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DE  DERECHO  CANONICO 

i 

TODO  LO  QCE  PÜBDE  DAH  CN  CO?ÍOCI1I1ENTO  EXACTO. 
GOMPLBLO Y  ACTUAL  DE  LOS  CÁNONES  ,  DE  LA  DISCIPLINA .  DE  LOS  CONCORDATOS 
ISPBGiALMENTB ESPAÑOLES.  Y  DE  VARIAS  DISPOSICIONES  RELATIVAS  AL  CULTO T  CLERO: 
IMCSOSDELA  CORTE  DE  ROMA.  LA  PRÁCTICA  Y  RIOLAS  DE  LA  CANCELARÍA  ROMANA:  LA  JERARQUÍA 
ECLESIASTICA  CON  LOS  DERECHOS  Y  ORLIGACIOHES  DE  LOS  M1EMRR08  DE  CADA  ORADO. 
LA  rOUCU  BSnaiOft ,  la  IMSCIPLIN  a  JENERAL  de  la  MLEOA  T  la  VAHlCDLAft 

DE  LA  ESPAÑOLA. 

T  MRTUníUMUUnS  TODO  LO  COMPRENDIDO  E.\  EL  OKRECJIO  CANOSICO. 
PERSONAS,  COSAS  Y  JUICIOS  £CLESiÁSTiCOS. 

AtTKXirrAOO 

Csa  &¿&iros«s  jdi'^CMS  y  ari: Jo:  ierras ,  a!;:::.:  laporjcLsiisoi  del  F:-;  :c  :r-0'/c  3:9  ra  Is  líeci'irí 

i  Bij:!iit  pii]>li:a.  ul»  csoo  aborto  ,  infanticidio  ,  inuuxacion  ,  exuumacion  ,  hospital, 
ctmnniu» ,  reuniones  en  .las  iglesias  «r.  ett 


 «mre .  fr«lre«  ckariMijDi ,  doctrínif  varíía 

el  pcreirrinif .  nolUe  ■bdaeL  Em  imaÚíMm  A^M* 
tolornm  el  ap««toliconiB  vlforan  mmmmm 
kabattt.  Hit  fruimM.  ^ 

JtMu  I.  Hf«f»  EpUf.  UtrUe.  OriMI. 


POB  n.  animo  ds  u  pamoba  t  hibto, 

trólo^o-CanonUU     la  UntDrrsil^a^  literaria  \ft  rsta  Corte  £  mimbro  parias 
■  ; ' \':  jW11<P}e^y,»f <g  nanoiialrs  5  ntronicrof. 

•  ■ :  •     '    "    '       BiíO  lA  DIRECCIOT 

DEL  fiXCIO.  i  ILLMO.  Sr.  D.  JIDAS  JOS£  ROMO, 


lAMID,  1847. 

CALLE  DE    ATOClUIláM.  100. 
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t:spot8  4e  los  fniltra»  que  éMé  h  uiligaft  oiigMiiiaMioii  socid  por  U»  a- 
lósofoá  del  último  siglo,  y  lo«alM|ues  que  ae  diem  &  la  Iglesit  eemo  ouo  de  su» 
principales  apoyos,  vino  la  Glosofía  analilica  y  razonadora  delaetoat,  y  sepa- 
rándose de  las  sofislicas  declamaciones  de  aquellos,  Iraló  de  averiguar  hasla  qu« 
punto  eran  ciertos  los  cargos  que  se  hacían  de  despótica  y  enemiga  de  las  luces 
á  una  institución  que  sin  medios  materiales  y  con  solo  su  ascendiente  moral,  su- 
po adquirir  tanta  preponderancia  en  unos  siglos  en  que  lüdos  baa  confesado, 
que  la  razoo  habia  abdicado  sus  derechos  en  manos  de  la  fuerza  bruta. 

Para  averiguar  eato,  preciso  era  acudir  á  las  únicas  fuentes  que  pudieran  dar 
«M  ideo  del  verdadero  espíritu  de  esta  wstUucioo,  y  eutouce»  los  sabios  vol  vie- 
ran eoli  9am  ras  cjot  ¿  loo  códigos  eclesiásticoe.  EaliidíáDdolos  á  la  loa  de  wo 
crilÍM  ílufllfada,  puáksm^  oompreoder  los  inmensos  benericio.^^  que  preirid  4  la 
hwaÉUady  lo  nucko  qve  coolriliayé  á en  oivUinoioD  la  I^Mai  á  la  que  to- 
lo te  oMlniMiadn ,  y  jobre  la  que  se  baa^vanhinHlo  a8ereiOM»faHi  poco  no^ 
díladas.  como  injustaoi. 

Por  060  ha  adqairido  laata  íeuporfaDcía  «a.  lai  socíodadeo  ■odeniaa  el  esto* 
diedetl^edbe  Cñnónko;  por  eso  lis  aacioBei^  mas  aabíaa  lo  míniB  eon  (anu 
preferencia;  por  eso  la  escuela  moderna  /ilosófco-kitlérka  k>  licne  lan  en  ( octi- 
ta  en  sus  investigaciones  bociaies;  y  por  eso  lodos  los  hombres  que  Lan  sobre- 
salido en  estos  estudios,  lo  deben  en  gran  parte  á  los  que  hicieron  sobre  los  códi- 
gos eclesiásticos.  La  sociedad  moderna  al  contemplar  cou  asombro  la  marcha  ilns- 
tnda  de  la  Iglesia,  eo  los  siglos  en  que  mas  se  ia  ba  caluoiniado,  ha  saludada 
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con  un  grito  de  alegiía  y  gratitud  á  esa  instilucion  qae  en  lew  siglos  de  liarbaríe 
civilizó  al  mundo  con  su  fé,  y  que  en  el  de  pirronismo  que  alcanzamos  ofrece  los 
mas  sublimes  consuolos  al  alma  que  sofocada  en  una  atmósfera  de  duda  y  deses- 
peración, está  prócsíma  á  extraviarse  en  los  senderos  del  ateísmo.  Los  gobiernos 
prolejen  estos  estudios,  y  el  nuestro  los  ba  sacado  también  del  olvido  en  que  ya- 
cían» haciendo  obli^torio  st  ooQocímíento  en  las  carreras  de  teolojia  y  jurispru- 
dencia. A  los  jóvenes  que  á  ellas  se  dedican  les  focilitamos  con  el  presente  Dic- 
Gio?fÁBfo  un  medio  de  enterarse  sin  mucho  trabajo  de  disposiciones  que  para  sa- 
i)erlas  do  otro  modo,  se  necesita  una  inmensa  Ijibliolcca  y  la  vida  de  un  hombre, 
al  paso  que  Ies  puede  servir  de  base  para  sus  esludios  de  ampliación  en  eslii  in- 
teresante materia.  A  los  hombres  que  en  ella  hayan  hecho  largos  esludios,  les 
presentaremos  como  en  un  epilogo  de  ellos  las  noticias  que  en  mil  volúmenes 
habrán  encontrado  esparcidas. 

Llamamos  también  la  atención  del  benemérito  clero  español,  depositario  del 
poder  en  la  iglesia,  bácia  el  estudio  de  sus  leyes  fundamentales.  NulH  sacerdo- 
Im  liceat  cañones  ignorare...  dice  el  Papa  Celestino;  y  efectivamente  no  llena- 
rá el  clero  cumplidamente  su  misión,  si  no  tiene  conocimiento  de  la  naturaleza, 
cstension  y  ejercicio  de  este  poder,  de  la  constitución  de  la  Iglesia,  de  su  jenr- 
<{tmf  del  culto,  de  b  disciplina,  oh  una  palabra  de  las'iMlÍluei«nes  4e  la  so- 
ciedad cuyo  gobierno  le  esti  encbmendado:  J^mni  igifur  ñcaMn  tar^phtak 

^seguirse  con  tina  r&pida  ojeadá  sobre  lo  ^ue  écsíste,  sin  biiscar  su  rom  én 'd 

estudio  de  las  leyes  presentes  y  pasadas:  soldado  al  mismo  tiempo  de  la  milicia 
cristiana,  debe  hallarse  preparado  para  rechazar  los  ataques  dirijidos  contra  ella, 
¿y  no  se  asestan  la  mayor  parte  contra  su  organización ,  su  jerarquía  y  sus  d(- 
¡versos  derechos? 

Las  mejores  armas  para  entrar  en  esta  lid  son  las  leyes  de  la  Iglesia,  esas 
disposic4ohes  sublimes,  esos  sapientísimos  cánones,  olvidados  por  unos^,  despre^ 
:Ciados  por  otro9>y  desconocidos  por  an  gran  numero,  pero  qoe  enbargoyito^ 
mo^dinp  tii  sanio  dobtnir,  Mmn-  ^^furxa  f  su  juHéeia  w  ia  tey  ekñisi  cmfo 
frme^,  m» jmfl  t#i  fs»  esté  eúti/óirim^m  *€lMm  mm  ipetj/ko» 
(S.  Aug,  De  lib.  ari>.)^  Por  eso  presentamos  las  santas  leyes  fi^liUMtlMÑdií*- 
do^:BU«ilro6  padres  e»4ti  fé,  y-qoe  nos  legaron  loé  «lioiif¡h»4lé4eai|féslo- 
los,  para  que  conervando  esta  ínapriMtiable  beraHcifii  «onserVenios  lakibíMila 
preciosa  cadena  que  nne  ihttleriosamente  tos  tiewpoK  aistigiiostOD(|oB>':ÍBodiiitaii^ 

Para  que  en  esta  obra  no  tengan  cabida  liias  que  las  BMMS  y  puras4Ktrinab 
canónicas,  y  estando  en  la  íntima  persuasión  de  que  nunca  debíamos •polflibnr 
-un  l¡l>ro  de  esta  clase,  sin  someterlo  al  juicio  de  los  que  Jesucristo  ha  establfeido 
kpor  jueces  de  la  íé,  k)  hemos  colocado  bajo  la  dirección  del  dignp  y  vebtaable 
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j^ftdo-,  cofv'mMiibre  b»  lia  «levado  á  data  altara  par  wm  especiales  conocí- 

míenlos  en  la  ciencia  canónica,  habiéndose  dignado  revisar  él  mismo  nuesfro 
trabajo  y  hacernos  sabías  y  notables  observaciones  aolire  algunas  cttostiones  im- 
poriantes  y  delicadas. 

Por  úllimo,  para  que  no  quedo  duda  alguna  do  nuestras  doctrinos,  solo  di- 
noMB  cott  el  aoter  de  este  Diocionario:  ^Qite  tlesechamos  el  galtcaHism^  pov- 
fke  «lAi  ojnmn  no  sdf  j^mt»  eon/bíiíie  ccn  h  Sagrada  EtiírUura  m  cok'  kt  Ana- 
Mon;  potqm  eé  pel^ffom  fér  im  fitnesíuf  deplorable  qmmautmim  fte  de 
•Ué  i*  Mmm  fpoKpH  €tiá  pnamMa  fott  tod&í  kt  meaúgióo  de  ii  iWyttii 
le.  fae  Mr  Aaofriá-etlnnaaámailf  M^etaia  é-^d»  mláím^» 

iú  JFhtada  (dfoaeliiliutré  pvelado  (i),  oajro  nbnAreTa  al  freate  de  cala 
ebra)  ítigna  de  tar  tilaáa-é§m  láodth  de  musín  imtíéekm  m  al  fmukUi  dt  h  ¿a- 
dustría  y  de  la  ogHmOtra,  en  bteonsMieeum  y  segundeé  de  he  emmoe,  en  M 
jendarmeria,  en  la  formación  de  los  códigos,  en  el  sisfema  tributario  y  otros  mil 
ramos  importan  te  í<;  esa  misma  Francia  en  punto  á  rel^ion  deben  saber  los  doc- 
brinatios  que  necesita  aprender  mucho  de  España. 

Esto  decíamos  en  el  prospecto ;  fáltanos  ahora  manifeslar  el  plae  y  uiaterias  de 
asía  obra  y  el  modo  como  ea  ella  se  tratan. 

«Habíamos  ideado  prinuro,  dice  el  autor  de  esto  I>iGcieNAiio»  escribir  ana 
aka  da  Derecho  canónico  por  Órden  de  matoriaa  y  dividirla  en  Irea  partos  oono 
haeea  anUaariananto  las  eñoalBlaa,  PenmMu,  Catas  f  Juidot;  pero  ademas  de 
^  laa  hay  ya.  endaaMs  oamo  el  Manaal  oompeadio  del  abato  Lequeox  y  otiaa 
de  que  hablamos  mas  adelaote,  hemoa  creído  que  sería  asas  coavráiento  pnbli- 
ear  naaelro  Cmreé  de  Bere^  emtdniáo  an  fonna  da  DKatoNAaio.  ETecUf amento  cl 
Mea  aMMUeo  nos  ha  paiaddorlaa  agradable  oitoa  oiaMdo,  porque  facilita  las 
investigaciones  y  proseóla  medios  para  ecsamínar  una  multitud  de  cuestiones  que 
dificílmento  se  cncontrarian  en  una  obra  ordinaria.  Nos  lia  parecido  útilísima  es- 
la  forma,  sobre  todo  para  los  jóvenes  que  quieran  iniciarse  en  el  conocimiento  de 
las  leyes  canónicas  y  estudiar  la  historia  de  la  Iglesia.  No  lo  será  menos  para  \m 
hombres  instruidos.  Los  teólogos,  los  canonistas,  los  jurisconsultos  etc.  demasía» 
do  ocupados  muchas  veces  para  buscar  en  el  cuerpo  del  Derficko  canónico^  é  ao 
oualqaiera  otra  obra,  las  disposiciones  que  necesitea,  lo  mismo  que  los  que  ao 
tongan  ni  tiempo,  ni  Tator,  ni  paciencia  necesarias  para  esto,  haUaffáa,  por  daelr* 
la  Mi,  á  la  maao  aii  asta  obra  por  érden  al&bétiooi  laa  cueetionea  qoe  qníann 
coaocer  mas  particularmento  y  qae  quiiáa  daepaaada.paitdermnaha  tiempo  búa- 
caiéa  «i  yuú  ea  dialqaiara  otra  parle.  - 

jcAdemas,  los  que  quierao  leer  ó  estodíar  el  Derecho  eanónieo  por  órden  de 
nBatwias,  hallaran  al  fin  de  esto  libro  una  Mamtódica  que  les  facilitará  singu- 


(1)  Discuno  canóoico  Mbr«  la  CóncuvA  dkl  ciiro  f  db  iai  pímicas,  cap.  9^  páj.  181. 
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larmenle  esto  eitiidio.  EbUm  divídiii  en  (res  pwU»,  indicará  primero,  y  con  el 
ordM  eonTeurnto,  lodo  lo  rélatiTO  á  las  Personas-,  en  segundo  lugar  lodo  lo  que 
pertenezca  á  las  Cosas,  y  por  último  lodo  lo  concerniente  á  \oi  Juicios.  Otra 
cuarta  parle  dará  á  conocer  lodo  lo  que  tenga  relación  con  los  usos  de  la  coii« 
de  Roma ,  asi  como  con  la  práctica  y  reglas  de  la  cancelaría  romana. 

o  Nos  hornos  abstenido  de  hablar  en  esta  obra  en  •Guauto  ha  sido  poaUe  éo  lo 
que  pertenece  á  la  teolojía,  4  la  Sagrada  Escrílnra  y  al  derecho  ponmeole  ci- 
vil. U  teolojía  propiamente  dicha  no  es  de  naeshro  resorte,  ademas  de  que  por 
otro  lado  hay  obras  eseelenles  y  nomerosás  en  esla  materia.  fiixHiaolo  4  la  fl^ 
crílara,  no  hemos  hecho  mas  ipie  eitar  el  asefo  y  áatignoleatamealocomo  a|il»- 
ridad.  Por  lo  que  hace  al  derecho  paramento  cÍYtl¿  no  nos  hemos  detenido  en 
las  leyes  y  decretos  que  ttenen  por  objeto  la  deeisioii  de  casos  enteramente  civi- 
les,  y  solo  hemos  dsbido  ocupamos  de  lo  perlenecienle  á  las  nialerias  reli- 
jiosas.  fil  testo  de  ciertos  cánones  y  particularmenle  los  del  Concilio  de  Tronío 
y  las  fórmulas  de  algunos  ai  tos  eclesiásticos  frecuentes  en  la  práctica,  nos  ha 
parecido  lanibien  que  deberían  ocupar  un  lugar  en  un  libro  que  llegará  á  ser 
por  razón  do  su  forma  niurho  mas  familiar  que  las  mejores  obras,  y  quo  debe 
evitar  á  muchos  de  sus  lectores  el  trabajo  y  aun  los  gastos  de  buscar  la  letra  de 
nna  ley  ó  disposición  que  no  está  i  sranós  de  todos.  Siempre  procuramos  apo- 
yar nueslR»  decisiones,  en  cuanto  es  posible,  en  actos  lejislativoséenlossintorts 
que  han  tratado  la  materia ;  asi  es  que  los  artículos  de  este  óbn  serin  ente 
'  punto  de  viste  mucho  mas  completos  que  todos  los  que  hayan  aparecido  baste  el 
dia  sobre  el  mismo  asunto. 

«Por  lo  que  respecte  &  te  lituijte  con  la  que  tienen  relaciones  íntimas  mu- 
ehos  artículos  del  Dereeko  canónico,  no  hemos  podido  ocuparnos  de  ella  mas  que 
accidentalmente,  porque  tampoco  nos  pertenece  de  un  modo  directo.  Pero  siem- 
pre henuis  rirulado  de  remitir,  cuando  el  articulo  lo  ecsijía,  al  escelente  libro  que 
acaba  de  publicar  ol  abale  Pascual  con  el  titulo  de  Orijen  y  raion  de  la  lilur- 
jia  cafólwa,  en  forma  de  Diccionario.  Impresa  csU  obra  asi  como  la  nuestra 
en  forma  de  Diccionario,  en  el  mismo  tamaño  y  por  el  mismo  editor,  se  com* 
pictan  mutuamente ,  porque  la  mayor  parle  de  los  artículos  que  trata  el  abate  Fas* 
cual  bajo  el  aspecto  litárjico,  los  tratamos  también  nosotros  bajo  el  canónico.  Do 
lodos  modos  recomendamos  de  un  modo  especialisiroo  k  todos  los  que  qutenii 
conocer  el  Dereck»  cmiámco  en  las  relaciones  -que  pueda  tener  con  te  lithrjte,  te 
obra  tan  emdíte  como  interesante  del  abate  Pascual  (f ). 

»En  cuanto  ¿  las  repeticiciones  ten  difidles  de  evitar  m  las  obras  en  forma  do 


(I)  Esta  obra  nolalHlisiinn  por  muchos  OOOCepios  la  hpnios  hpcho  venir  de  Taris,  la  qnc  ta  mbien  no* 
lu  scrvidu  para  las  ;tdicioiics  \u'íhu  i  esta  edición  española,  y  keau»  llfn*do  ta  l«  |}«>sibl«  al  otij«U>  ra* 
coin 'iidadu  por  ci  autur.  Véase  lo  que  decimos  va»  adelante. 
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SiNSPMlKáiiti  hemo6  procui-ado  no  iDcurriren  ellas^  por  el  medio  ordinario  de  las  ci- 
tM  y.  remisiones;  lampoco  las  bemos  mulliplicadoescesivamente,  pues  tan  deíec- 
tiiofio  sérla  uno  como  olio.  Hay  oierla^s  inulerius  por  decirla  a>i  oonte^tuaie»,  <|u^ 
no  se  podrian  dividir  sio  iCOftfuudirkft,!  y  Q(r«»  que  corce^#le«  ^.Uytqil^ 
pttolOB'  de  la  obn,  fMro  evyo  oríjbn  es  común  á  todas  las  pMles  fiipe  la^  recb-^r 
naai  £n  todo  easo  hémosj  usado,  de.  reiQÍ«va4yt494al,i^íil4«(  diit|qg^.(aT 

ciiiMftl  lM|mOÍ|pÍO»!lQtlliMQÍiklly«^^  RMU^I^.  fUtt  MlM^GIOD 

6.co|iiifiriMiria.  Par  Mmtéb  mmn»  hpá  MvA¿4    inibu:  el  fli|e 
leqniMMoeor»  eD.c■l^oi6r•plUkrft.q||0  •el^M|«e.rA4elU|<^ 
OMMidflfine  cono  «na  ñpétioiot»  lo  i|iio,6e  di«9  nmohas       fowMo  oo  km 
nÚMiios  principios,  en  ariícttloe  difereíHe».  '.  m  .  : 

'  «Para  hablar  do  un  canon  que  ya  no  rije  es  necesano  hablar  primero  de  él  y 
después  de  la  ley  ó  la  costumbre  que  le  quilo  su  vigor.  Tratar  una  cosa  siu 
otra  seria  dejar  el  espíritu  del  lector  no  satisfecho  buücientemente,  por  ia  du- 
da ordinaria  que  ocurro  cuando  se  lee  un  libro  de  íler,efAo  catmicq,,^  ú  Ift 
i|ue  se  acaba  de  Ve^  se  signe  ó  no  en  la  práctica. 

aHemos  creído  liaUfr  de  los  conciHos  jeMIks  bajo  el  nombro  do.pada  ciu-^ 
ciaáM  <|iiáae.eeldMiéiii  faiadar  al  neaoe  una  idea.4e  eUo«,  |r,fiMnjíMir'e90W| 
oins  (aulas  épocas  en  el  estadio  MDereeko  eiwrfyíp» cnya  UMatotia.  'poa  a^ 
Tsm  & daiar/oaastiloya  on»  da  aasfarCea 

«Haiaaa  taiaada  por  guia  y  por  «adela  de  este  Ubm  al  Dm6|0na«íq  ^  Bamr 
•Ip  etmélfm  da  Daiñad .  da  Maíllma.  Erta  anler ,  per  la:  dAmaa  muy  jui^asoy 
«dcodm  4|aa'liaf sidft*da  la.««ainblaa.  oonátiluylMle  >  de  la  convención  aa«ioiial  y 
de  la  segunda  lejislatura  ,  estaba  imbuido  en  el  galicaoismo  de  los  parlamentes* 
Nos  hemos  guardado  mucho  de  adoptar  en  cuanto  á  esto  las  opiniones  de  este  sa- 
bio canonista.  Pero  al  mismo  tiempo  hemos  creído  que  era  un  deber  el  tomar  todo 
lo  que  hay  bueno  y  útil  en  su  Diccionario  ,  haciendo  que  desaparezca  todo  lo 
que  no  está  conforme  con  la  disciplina  jeneral  de  la  Iglesia.  Si  hemos  dejado  al- 
gunas cosas  que  ya  no  están  en  uso,  pero  cuyo  conocimiento  es. necesario,  be*^ 
moa  tenido  el  cuidado  de  advertirlo.  Para  completar  y  actualisar»  ipor  daairia 
asi ,  esta  obra,  hemos  bebido  abnndantemente  en  el  Corpw  juris  €anonici,  m  las 
Ltíf$  MMflilíttw])*Harioaari,  en  lalM^  ^l»m  del  Padre  Tanasi^ 

na,  en  IñbilUiiemfekmiika  daFlaory,  aa  úCóáigú4cMá$iieíká»U.  Henrian, 
an  al  Mmmak  (umpenákm  Jm$  €$¡¿11^  de.M.  U^iut,  y  jcolisnttado  aira 
iafiaidadda  abna  lanto  aatignasaooio  modanoB^  cnyi  lisia  dasMs  airíin  por  ónhaf 
aUUbéllao.  m  aMBota.lia.dijndo.de  eanlrUm»  pan  ta  compoiiaMa.de  este  ctmn 
úñ  Derecho  canónico.  •         •  •       •  •  ' 

«También  hemos  creido  deber  poner  por  órden  alfabético  unas  Noúcm  bio- 
gráficas y  bibliográficas ,  de  los  canonistas,  jurisconsultos  y  demás  autores  ci- 
tados en  este  obra.  Siewpre  agradará  jd^taotw  4  poilor  conocer ,  sin  neaesídad 
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de  buscár  en  olra  parle,  el  canonista  cayo  nombre  acaba  de  ver  citado,  aaber  el 
tienpe  en  qnevim,  Iab  obras  qoe  ciHupuso  y  el  sentido  en  que  están  escrítaii 
HeDíios  omitido  algttii08>  amqlié  los  hayamos  citado,  porque  no  nos  ba  «do  posi^ 
MedembrirlftMWMr.ciMiiii^cb  de  eu  vida.  P«r«l  <Mwtnrí«  ,  bemos  dado 
fiolioülis  ét  oíros,  añUqoe  no  loé  tayamos  -diado,  potfM  m  Uifweáá»  áMdat 
ácmK»iBer)*BttialaáaocÍri«aa^i»  liara  que  Mpoeda  deMoain^dB'eUauii 
•  Béspaes  de  célo,  poeo  nos  queda  qbe  decir  e»  doanteá  iampioB  tflfai» 
la.  En  osla  parto  en  qneel  leéior  ha  de  juzgaron  «visla'délIrBbájo,  bemrpnK 
curado  esmerarnos,  tanto  en  la  propledaNÍdo4a  livdnoeíiii,  oonrooo  darle  la  ior^ 
reccion  y  üiiidez  de  nuestra  lengua.  Las  personas  instruidas  conocerán  que  no  es 
tan  fácil  desempeñar  esto  como  á  primera  vista  parece ,  y  que  se  necesitan  pro- 
fundos conociniienlos,  tanto  en  la  materia,  como  en  los  dos  idiomas,  pai*a  cumplir 
satisfacloriamenle  con  la  obligación  de  traducir.  Aunque  nuestra  carrera  y  algunos 
conocimientos  lingüislicos  nos  hayan  puesto  en  estado  de  no  presentar  una  Ira-^ 
duocíon  tan  defectuoMt  como  las  qué  continuamente  ioíesUn  nuestra  literatura,*  y 
pervierten  y  corrompen  la  hermosa  leagilá  de  Sla.  Tetón,  d»Fr<.Lais  de  Leod  f 
do  Granada , '  nttnca  trádñtiendo  habromoa  GonfiegiiÍdo>ei|lñBáraoB «  ni  con  la  po- 
n»a  de  dioc&in,  iri  oastíia  loteiieion  q«o  bubiéiamoa  qnorído'  haceiio  bablanda  6 
escribiondo  rforOnjedott  aloríjíDil.  «      '•  ' 

Sinembaii^  no  ea  osla  la  parle  denas  difieilajoenok»ni  Habiendo  eeoillad 
antor^pañra  olía  naeíon  ,  hiMioB  tenido  por  necesidad  ifoe  soprinlr  lédo^  lo  "rálati- 
vo  á  la  lejistacion  francesa ,  y  disciplina  de  la  Iglesia  galicana.  Después  de 
esto  ha  quedado  la  obra ,  digámoslo  asi ,  en  esqueleto  ,  y  ha  sido  indispensable 
ocupar  este  hueco  sustituyéndolo  con  la  Jui'isjmidencia  eclesiástica,  fe/inladon 
española  y  disciplina  paritcuiar  de  nuestra  Iglesia.  Hemos  llenado  esta  laguna  con 
las  numerosas  adiciones  hechas ,  y  muchísimos  artículos  nuevos ;  ademas,  de  que 
el  autor  solo  ha  escrito  en  Curso  aifabéHio  y  metódico  ie  Ikretkú  canónko,  y  lo 
CMÍMioa  incompleto  pañi  iiociokálafo ,  si  no  lo  bubiéramos  aumentado  co^  todo 
lo  qiie  nos  ha  parecido  necesario  eu'un'Nbvo  de  (esia  alase,  sin  olvidar  loe  pontos 

Para  formar  estas  adioioOci»  nos  boMoa  aerrldO'  doiédié  loe  aütoiM  de!  IKn^ 
cAo  wtdniM ,  qno  bayañ  podido  «onli^Hífl^  oótt'ioalyer  6  méAoreaiUfol  |íacb  tñm- 
tm  Íntoéto;asi  qné  alteniatliftniéAiebemaa  toUa^  y  délMiotl,  da 

Cavalarío  y  de  Berardi;  do  Meger  y  MwiHo ,  deSelvstgioy  Aiidrés  ilo  Vaolx  jr  di^ 
Perreris  y  Carranza,  á  todo^  tes  hemos  hecho  qn«  dén¡>algo  para  esta  obral  Da* 
mucho  DOS  ha  servido  también  el  eruditísimo  Dicckksahio  de  Liturjia  del  abate 
Pascual,  que  del  modo  mas  ameno  é  instructivo  trata  infinidad  de  cuestiones  tan 
curiosas  como  interesantes  á  la  liturjía.  ritos  y  erndicion  eclesiástica.  Todas 
estas  obras  y  otras  muchistmas  mas,  las  pondremos  tanibieTi  en  las  Noticias  bio- 
grú/ieaiff  bMográ/kag,  en  oniDO'COn-aquéllae  de  que  sejia  valido  el  autor.  Siea- 
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do tantas  las  adiciones  que  constituyen  casi  la  mitad  déla  obra,  no  hemos  querido 
señadarias  con  notas  ni  niogmift  otra  división ,  porque  confuadirian  y  embaran- 
rian  mncho  al  lector,  por  coya  razón  las  hemos  dejado  que  formen  un  cuerpo  se* 
guido  y  compacto  para  que  de  este  modo  quede  lo  mas  perfecto  posible  el  Curm 
a^ibéUco  jf  meíóáeo  de  Dmcko  eanémco  publicado  en  Francia  por  el  célebre 
editor  (Migne)  de  la  Palrolojia  y  de  los  cursos  completos  sobre  todos  los  noNS 
de  las  ciencias  refijiosas. 

Por  áttiroo ,  también  hemos  hecho  que  contribayan  con  sn  parto  las  ciendaá 
(isicas.  Todo  el  mando  conoce  instintivamente  la  oportunidad  y  aun  necesidad  de 
poner  en  araioiiia  las  cieñe  ¡as  que  estudian  al  hombre  físico  con  las  que  se  ocu-  . 
pan  del  hombre  moral:  este  dualismo  inseparable  y  tan  intimamente  unido  como 
lo  está  el  alma  con  el  cuerpo ,  nos  ha  servido  también  de  mucho  ausilio  para  la 
resolución  de  algunas  cuestiones  interesantes  ;  tal  es  la  opinión  que  hemos  senta- 
do sobre  la  animación  del  nuevo  ser  en  el  artículo  aboito  ,  que  aunque  muchos 
fisiólogos  la  habían  ya  propuesto,  no  hemos  visto  hasta  ahora,  que  nadie  h  haya 
presentado  de  un  modo  tan  fisiolójico  como  cristiano ,  ni  tan  esplícitameato  mani- 
festodo.  Lo  mismo  decimos  de  todas  las  domas  cuesttones  canónicas  qne  tengan 
relación  con  la  Medkma  legai  i  S^kn$  fibUea, 

No  hemos  creído  poder  dispensamos  de  dar  estos  pormenores  al  lector;  pan 
qne  conozca  qne  habiendo  tenido  qne  atender  i  mas  qne  una  simple  tradoccioni 
nos  disimule  las  follas  que  hayamos  podido  cometor. 
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DICCIOHARIO 


DERMO  CAMICO. 


ADAD.  Es  el  superior  de  una  comunidad  de 
relljioftos,  cuyo  gobierno  espiritual  y  tenjtonl 
le  está  eDooBeiidado. 

OrtfM  i»  k»  khain  f  m  iUpmaUi  dne$. " 

AM.  en  latín  ahbns ,  se  deribi  de  la  palabn 
hebrea  ab  que  signilica  padre.  Los  caldeos  y  los 
tirios  le  aftMilMwi  te  tetra  «  ,  é  htetora*  «Me  en 
el  mismo  testtdo ,  los  griegos  y  los  latinos  le  han 
añadido  la  letra  s  y  han  furmado  abbñ$,  de  áoaáe 
viene  el  nombre  de  abad,  i  l'n  cuerpo ,  una  eomu« 
'ilMid  cmlqulera,  dice  Bergier  (1)  no  puede 
Ur  ifai  wiuiiteiiilu» ;  ee  Meetltea 
mande  y  núbditos  que  obedezcan.  Entre  miembros 
iguales  y  que  todos  hacen  profesión  de  aspirar  á 
la  perfecoloo,  la  autoridad  debe  serduire  y  ca- 
ritkdinü-wl  ^  MMpoüaA»  A  tettapeítorte 
wmktíkM  m  w«lm  n  ofoitne  q«e  «I  de 
pedre.» 

Las  antiguas  reglas  monásticas,  cono  obser>  a 
V  Moourt(i),dM«ltllriodeaMdwiht  que 


que  deben  tener  una  ternura  de  padre  con  las  per- 
sonas cuya  dirección  les  está  encomendada ,  y  pa- 
ra qoe  los  relQieMS  tes  tengan  el  respeto  y  sumí- 
•toa que tot IdjM IIsmb  étrn  paira. 

San  AntMio ,  como  el  primer  autor  de  te  vida 

eorann  de  los  monjes  ,  fue  también  el  primero  A 
quien  se  dió  el  nombre  de  dfod,  en  el  sentido 


(I)  Dice,  de  Teolojía,  art.  abadIa. 
{i)   Leyes  eclesiásticas  in^.  68. 


ABA 

de  uneslra  deOilcion  ;  pero  antiguamente  no  fue- 
ron los  superiores  de  las  comunidades  relijiosas 
las  únicas  personas  A  quienes  se  dió  este  mismo 
nombre^  Se  lteMaliMi.teBhtei«Íida»tComi  dke 
Casiano  en  sos  Conferao^,  á  todos  tes  anaco- 
retas y  cenobitas  de  una  santidad  de  vida  reco- 
nocida,  aunque  solitarios  y  simples  ledros,  lo 
que  prueba  que  antiguamente  era  muy  respetj|- 
ble  el  loalira  de  «M;  pneiio  qne  lo  te  daba 
mas  que  i  los  que  ena  elci{ldo0  6  que  por  sos 
virtudes  merecían  serlo,  para  ejercer  el  arte  su- 
blime y  d.fic;i  de  dirijir  4  las  almas. 

Como  los  superiores  de  los  canónigos  viviau 
latlgiiMiñimca  coBMUad,  le  tos  Utmó  «Mn 
M  el  ■larao  foiildo»  aunque  no  fueaea  Ma- 
jes como  los  cenobitas.  El  nombre  de  abad  er.t 
del  que  se  vallan  mas  ordinariamente  en  otno 
Uenpo  para  llaomr  i  los  auperioras  de  las  «•- 
MBMaádsnlDtoiM,  ato  qae  tedejaae  dadar- 
les  algaaas  veces  otras  nombres.  Por  ejemplo  ,  <to 
las  reglas  de  San  Pacomio  y  de  San  Benito,  se 
les  llamaba  algunas  veces  Mq^rcs ,  prelados,  pre- 
tidMtot,  pri»re$,  mAlmmMln,(Vémm  tti§  mm 

minaciones  ,  estaban  otpMinmente  en  práctica  an- 
tes del  siglo  XI ;  basta  entonces  se  habla  llama- 
do Indiferentemente  i  ios  superiores  de  las  ci>- 
■Mldndei  nHItoans,  coa  «aabinton  de  estos 
nombres,  sin  mas  consecuencia  ni  distinción. 
Mucho  tiempo  después  fue  cuando  introdujeron 
el  abuso,  tanto  los  mismos  relijiosos  Utularrs, 
e«M»toBte«sn  qae  apodatáadme  de  tos  bteaes 
de  tes  abadiastie  amfMtoa  el  tUato  de  «tadm. 
Véase  encomiexda. 

Ciertas  ordenes  reformadas  o  establecidas  nue- 


Oigitized  by  Coogle 


fimole  creyenw  por  limBitdtd  que  no  debian 

dar  este  nombre  i  sos  saperiores ,  y  Ies  dieron 
el  de  rector ,  prior ,  maestro ,  mmitlro ,  y  guardián, 
como  vemos  en  las  comunidades  de  los  carlujus, 
de  loe  celesllBos  7  nendlGanlea ,  y  en  todas  las 
nneras  congiegadenea  de  nll|ioaos. 

Entre  los  que  han  consenrado  el  título  de 
abadet  distingue  el  doreclie  canónico  los  akaúe» 
seculares  y  regulares  C.  Trcmmitm ,  J.  C.  vert. 
4»  mme,  C.  tmiKt  mmkrtmic  nahi 


'  Los  abadet  secubres"  son  los  qué  poseen  he- 
aeflcios  eclesiásticos  bajo  el  titulo  de  abadías 
qne  anttgnamenle  eran  regulares  y  se  seeolarf- 
aaron  des|Niea.  C.  en»  d»  Iwm^.  Véase  sicnLA- 
nizACioN,  PRioaATOs.  Se  eoloca  en  la  cfasc  de 
abades  seculares  á  los  abades  oomendalarios,  de 
tos  que  hablaremos  después,  y  eslüs,  unos  go- 
laban  de  elertos  derechos  episcopales,  á  otros 
solos  se  les  da  el  título  de  ntadn  y  iiü  tienen 
con  él  mas  derecho  que  cl  de  presidir  en  las 
reuniones  de  un  capítulo  catedral ,  como  un  dé- 
bil resto  de  la  antigoa  autoridad  que  daba  la  aba- 
día en  regataridad. 

Los  abades  regulares  son  los  que  tienen  actual- 
mente rclijiosos  bajo  su  gobierno,  y  i  quienes 
conviene  propiamente  el  nombre  y  los  derechos  de 
«fwbtC.  CMnodaMMiCerini.  Sfnt.  SMmwM. c. 
üt  riitgtíh ,  eod. 

Entre  los  abades  rcpulares,  se  distinpn''n  ios 
abades  jefes  de  orden  ó  de  congregación  y  los  abih 
dbf'^pnrlMnres.  Los-oMm  JefBSde  drdeu  d  de 
congregación  son  losqne  sknido  superioras  Jene- 
rales  de  su  órden  ú  congr<>gaclon ,  tienen  otras 
•badias  bojo  su  dependencia ,  por  lo  qoe  algunas 


lares  6  comendatariOH-<que  no  tienen  abadía  al- 
guna inferior  y  subordinada  á  la  suya.  De  est  ts 
últimos  hay  algunos  que  se  llaman  ta  partibut  por- 
que  «I  monaslSflo  4»  ta  afeadla  eeli  deatnido  d 
ocupado  por  los  oueaigDS.:  Se  HAmm  también 
abades  de  réjimen  en  algunas  congregaciones,  i 
ci^MiOS  priores  claustrales,  para  distlaguirlo&  de 
los  verdaderos  «Mi  titnlares. 

Por  üUimo,  en  algunos  países  se  di  .eOBM 
título  de  honor  cl  nombre  de  abad  á  ciertos  curas, 
y  en  Francia  se  ái  por  deferencia  á  todos  los  que 
llevan  el  hábito  eclesiAstko,  aunque  no  tengan 
todas  las  órdenes-  sagradas ,  y  prindpdmente  d 
los  qne  están  constituidos  en  ellas  se  les  llama 
abales,  romo  e\ alíale  L'  F-péc,  el  abate  Bergier  etc. 
y  en  Esp  ula  les  decimos  presbitem.  Dice  Menage 


qne  antignaniento  eran  nobles  los  «Mm,  y  se 

les  tenia  por  tales,  por  lo  que  en  el  uso  vulgar  SU 
ba  estendido  y  perpetua    esta  calificación. 

l  II. 

Elección ,  eonfimttckm  y  beudkion  de  los  abades. 

,'£n  los^pria^ipioáde  la  Vida  lAini^^;^  cuando 
los  á>litorlas  querían  reiloeini  i' conqli^df  to- 
maban esta  reSohJcinn  i  instaacias  de  algiine  de 
t>Ilns  (^le  les  daba  esle'conscjo  con  fhiras  de  r.iii- 
dad  y  de  mayor  perfección ,  y  entonces  este  era 
su  superior,  á  no  ser  que  por 
sasede  ello;  ó  bien  despnea  de 
conventualidad ,  hacían  de  entre  ellos  mismos  su 
e  lección ,  como  si  hubieran  estado  obligados  á  ha- 
cerla por  la  muerte  de  su  primer  fundador,  6  de 
algún  01»  «tad,  que  acabase  de  mortr  sin  nom- 
brar ó  designar  su  sucesor. 

Como  en  aquellos  tiempos  primitivos  de  fenor, 
nada  hacían  los  solitarios  que  no  fuese  para  su  ma- 
yor edileaelon  y  para  la  de  todos  ios  deles,  ke 
obispos  de  las  diócesis  en  que  vivían,  lejos  de  opo- 
nerse á  sn  modo  de  vivir,  n<lmir;il>nn  sus  virtudes 
y  no  se  mexclaban  en  la  eieccioo.de  sus  superio- 
n»<  Esto  pane»  4<w  eniá  ep^li uiade  MipaMieti- 
to  pui  eloMidltode  ArMs,  eeinbndo  el  afto  4ifl, 
con  motivo  de  una  disput^t  suscitada  j entre  Fausto 
abad  de  Lerins  y  Teodoro  ul»ispo  de  Frejus  sobre 
los  deredios  de  uno  y  otro  á  aquel  monasterio,  bui 
enborgerél  P.  Tounsinoo»  su  Iratodo  de  la  dlmP 
plina-de>]a  Iglesia  (1)  dice  que  priotftivamente  los 
obispos  nombralao  los  abades  y  los  prr))Ostesy 
que  la  elección  de  los  primeros  se  concedió  des- 
pués á  los  monasterios  por  uu  privilejio  que  jenn- 
ndUindeseUeift  A  aer  deredMMqt  m- 

El  tiempo  primitivo  de  quehabbol  P.  Toan- 
sino  no  puede  ser  el  de  S.  Antonio,  S.  Pacomío  y 
otros  antiguos  fundadores  de  monasterio,  porque 
■os  tosnileete  evidoMeuieuto  Ifcliimeiila,  que  usws 
santos  detlgnaban  ellos  mismos  sus  sttcssoree»* sin 
que  tomasen  los  obispos  la  menor  parto  euMOlsor 
ciou ,  aunque  tubieseo  derecho  pora:  «lio.  ■ 

También  ns  positivo  que  ou  timipo  ét  9m 
Benito  los  obispos  un  tomnbsu  pnito-alipnna  en  es- 
tas elecciones,  ó  al  menos  muy  poca,  puesto  qne 
por  la  repla  deesle  Santo  que  se  foruiu  en  .'52G  ,  se 
establece  en  el  cap.  üt,  que  el  abad  sera  eiejido 


(1)    Pte.  2.»  lib.  l.oc.np.  32.  h.  Ií>. 

(i)   Ibid.  parte  3/  lib.      cap.  3.1,  n.  15. 
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por  toda  la  romimifind  6  por  btMt  sana  parte, 
y  que  si  los  monjes  se  eonviniesen  en  elejir  un 
M^to indigno,  lo«  obispos  diocesanos,  los  deroas 
>y  m  I»  iilBplM  leto»  dt  la<  veefadwl* 
I  taqMAr  csta  deiéffdn  y  imxm»  m  «v- 
ftrior  dipno  del  monasterio. 

loa  vez  elejidú  el  abad,  debia  ser  bendeci- 
do oegon  la  misjDa  r«^a  por  el  obispu  ó  por  otros 
oMio:  «010  floiwMoio-M:  lotniAiJo  i  taoHMta 

(le  la  ronsat^rae ion  de  los  obispos.  Como  se  sipuió 
en  lo  sucesivo  la  regla  de  San  Benito  en  todos 
ios  monasterios  del  oceideDte ,  los  motties  eli- 
JienNi'on  lodoo  form  tMaM».  Solo  loo  •O'. 
nastertos  puestos  en  encumíenda  y  aquellos  cuya 
elección  impediao  de  cualquier  otro  modo  los 
principes  seculares,  cosa  bastante  frecuente  en 
oqoettwtieaqws.eioiloo  4|00  M  «akondooo- 
lo.áii«eh04  TooHOiiolMl.  *  ioJNw^ioo  (1). 

No  pueden  ser  mas  terminantes  los  cánones 
sobre  el  derecho  de  elección  propio  de  los  mon- 
jes, áeben  verse  en  la  causa  18  cuest.  2.*  del 
Doemo ;  noootroo  M  refortraooo  Bno  <|m  do  ol 
Papa  Gregorio  I  «opieaodo.OO  po808  palabras:  A fr- 
baí  in  monnsíerio  no»  per  epitropum ,  aut  per  alüfuem 
extroMotm  orúinetw ,  id  cit ,  eUgalur.  Coa.  Abboin 
E«  poeoeoMáMilo  fOO  loo  Biaiies  coyao  riwidiM 
■ooom  m  ol  coio  do  lio  toioivodoo  d  ooe»- 
mendadas ,  segun  tasa  de  la  ciamopOOltHei  oll- 
jcn  libremente  sus  abades. 

En  cuaoio  á  U  forma  de  esta  elección,  ademas 
de  lio  OB^viIohloeldir  pon  loo  oloielOMo  on 
JOMül,  f  que  referirenHO  ea  tíbn  lugar,  véase 
EICCCI05 ,  hay  también  reglas  partiruiares  que 
prescriben  ios  ciuones  para  la  elección  de  los 
oMm,  qoe  OOMionMi»  tailo  á  loo  peraoina  de 
loo  elecloreo  eoM  de  loo  oloUhloo,  y  las  qoe 
pueden  aplicarse  á  la  olooilfl»  dfl..tedo-  cluo  de 
superiores  relijiosos. 

1.'  Los  electores  deben  pertenecer  en  el  tiem- 
po do  b  olowiw  mi  «érdott  ó  momMoiío  eo  ^ 
debe  elejhoool  abai,  en  virtad  de  VOO  pvofiBflieit 
de  votos  espresa  6  ttelio.  Gqp.  «r  <o  |  ii  ortwffi 
4e  eUct.  lib.  6. 

t.*  Para  poder  ohjireo  ■oeeoorio  qoe  w  reH- 
^ioo  teofo  loo  énkMMooapodoo*  i  no  ser  que 
los  estatutos  de  la  ór;len  ó  la  costumbre  dispensen 
de  ello.  Dkt.  cap.  /.  C,  CUm.  «l  «ni  iealaUet 


3.*  TomMoi  00  Mooioflo  fio  ol  eleelor  no 


(1)  Pte.  lib.  S,  cap.  30,  núm.  2,  pie.  1.' 
lilbS,cop.W,otai.l9,llli.S,€op.atoilaL6u  • 


este  tachado  de  escomunlon ,  ol  de  ninguna  otitt 
clase  de  censura  ó  de  Irregularidad  que  le  pro- 
hiba las  funciones  de  su  estado ,  y  que  tampoco 
10  holló'  eo  vlogioo  de  los  ensoo  qoe  qpilloo  ol 
ndijioso  la  faeultod  do  elejir  sin  permiso  de  su 
superior.  Tiict.  cap.  ex  eo  de  elecl.  in  0.**  cap.  uU- 
decler.  escom.  c.  etm  delíctUi  de  connut.c.  am 
inler. de  «hef.       /lo «ad.  «op.  It  <ti,  do  Ofof. 

«SMRkted.* 

1.  '  No  debe  estar  un  elector  convencido  de 
haber  clejido  ó  pedido  á  un  sugeto  absolutamente 
indigno  por  la  ciencia ,  por  las  costumbres  ó  por 
b  «dad.  C.  eon  i* «Mwfjf  i»  fia;  e,  Innofoif  Ío/b; 
Cí^.  icríptm  de  elect. 

S.*  Por  último  los  impúberes,  los  legos  y  los 
hermanos  convertidos  son  incapaces  del  derecbo 
de  elejir  por  el  cof.  et  eo  di  «lid.  iod.*  Bb  oT 
goMo  AnbMo,  ooBo  eo  lo  de  loo.copoddnoo;  leo 
henomoo  eonvorlldoo.  puodeo  «l«|lr  y  oer  oloir 
dos. 

En  cuanto  á  los  elejibles  para  que  lo  &eao 
seoeeedb: 

1  .**  Que  los  relijiosos  hayan  UegUo  á  b  edad» 
requerida  por  los  cánones.  Véase  edad. 

2.  "  Que  bayan  hecho  profesión  espresa  y  no 
tácita,  eo  b  Ardeo  oo  i|no  ddw  etejirse  el  otad, 
i  00  ser  qoe  hableae  eostooibre  ea  eootrario,  d 
en  ella  no  se  hallase  individuo  digno  ó  capaz,  en 
cuyo  caso  puede  recurrirse  A  los  relijiosos  de 
úlru  monasterio,  pero  üe  la  misma  rej^ia.  Véase 
BNCOonnoA.  CencU.  Tridmf.  an.  S8  iurtL  dk  n- 
form.  c.  21  de  Regul;  c.  NuUn  de  deel.  lo  6.*; 
Clan.  I  deeUct.  debel  el'uji  ex  gremio  eclesia  m. 
prccficUw:  c.  ntm  delectus  de  elect. ;  e.  8,  catu  18/ 
g.  2. 

3.  *  Eo  también  neeeaarlo  qne  lean  preebllie- 

ros,  lo  que  espresamonte  no  está  establecido 
por  ningún  canon.  El  cap.  i.°  aiate  el  quali- 
tale ,  dice  solamente  que  los  otades  que  00  sean 
locerdolao,  deben  promoverse  al  sacerdccto;  oí  < 
abbaíetf  decani  et  jircrposUi  qvi  presbyteri  non^ 
tunlf  preibyteri  fiant ,  do  lo  que  han  deducido  al- 
gunos canonistas  que  bastaba  tener  las  priuients 
órdenes  sagradas. 

Dice  Panorniio ,  sobre  el  capitulo  dlad  j ,  (|ue 
el  presbiterado  es  absolutament»^  necesario  á  los 
relijiosos  á  quieo^  se  quiere  hacer  abades,  y 
pretende  Barboso  qne  sota  ofdoliHi  es  la  mas  uni- 
versalaente  vedbkb.  En  b  actoalldad  pocos  son 
los  monasterios  en  que  los  esloliitoo  no  terminen 
esta  diferencia  con  sus  disposiciones.  Los  prime- 
ros abades  eran  legos ,  lo  mismo  que  los  mon- 
jes iqolenoBfoboniaban,  j  Oofanm  á  iwreclo- 
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sttsttoos  cuando  el  Papa  Sm  Sttido  IImiíó  i  los 

monjes  al  olerirato. 

4.'  Para  ser  elejible  se  oece»iU  haber  nacido 
de  lejitiao  outrtMirio ,  i  lo  aer  que  el  haitirte 
iMiya  oMeakto  dtayena  4el  Pape-  eap.  1."  d«  /l/iú 

fmhU;  cofi.  ilt.  eod.  tit.  Habían  rnnredidn  los  Pa- 
pas á  lo<;  rflijiosos  (le  las  difercnlcs  órdenes,  la 
farultaü  de  dispensar  á  sos  relijiosos  del  Miedo 
de  McInieBto  para  aer  elevadoa  i  laa  digniiiadea 
fvgalafea;  «Me  SisUi  V  revocó  estos  pffMtcJtes 
y  r.rí'íforio  XIV  los  ha  restablecido  con  alpanas 
modificaciones;  ps  decir  que  en  vei  de  conceder 
fU  ejercicio  á  cada  superior  iadlsUataoMiite  no  lo 
ha  cooflodido  aiao  i  lea  eapitaloB  Jeneralea  y  pi«- 
vlnclales.  Véase  bastardo. 

No  debe  hallarse  en  ninguno  de  los  ra- 
sos qne  le  hagan  irregular.  Infame  ó  indigno  eu*.: 
¡ta  $imnUiaUt  apotíaia^  teaiMia,  perjimmt  pn- 
dlfatt  tMapAfte.éMMHniMfat»  mapeimt,  Mer. 
didat,  notorie  «mÍm  a  Aeniqne  palien»  áeferttm 
lúlqum  tmimi  te»  corporit.  eligendus  fue  neqiüt 
Cap.  coH$iUtUu$  de  lyeí.  c.  fin  de  cler.  Véase  eleo- 

El  eoMtIlo  de  Reoea  del  aAo  1071  m}>.  3  pro- 
hibe nombrar  ahad  al  monje  que  no  hubiese 
practicado  mucho  tiempo  la  vida  monisUca,  ó 
que  hubiese  incurrido  púliiicamenle  en  na  crinen 
de  ImimreBa.  Por  na  decisión  del  Papa  Urtiano 
Xai  del  nfio  Ifiífi,  los  reltjlosos  que  han  sido 
pcnitcnriados  por  el  santo  oficio,  son  incapaces  de 
cargos  aun  después  de  haber  cumplido  la  penitencia 
que  se  lestaiUeselBiiiestft.  HaadeiieolMerTar- 
ae  que  al  por  lijereia  MUeae  dejado  un  reliiioso 
su  hábito  de  relljion  y  Inepo  volviese  á  entrar 
en  su  estado .  después  de  absuelto,  recobrarla 
todos  sus  derechos  y  se  le  podría  elejlrafrotf. 
OUrod,  «waa.  MS.  Tíaae  MLUioao^ 

6."  Fácilmente  se  deduce  que  siendo  los  irre- 
gulares é  indignos  escluidos  de  carpos,  no  se  de- 
ben elevar  sino  k  los  que  como  dice  el  concilio 
de  Tlbnr,son  pradenleaen  el  gobierno,  humil- 
des ,  castos,  earltallm  ele.  Ne  tít  ttrbuleatu  aln 
ba$,  dice  San  Denito,  nec  nnriut  ne  sU  nimitt$  el  obs- 
littalu»,  ne  sit  ielo-tipus  el  wmU  tupUiom.  ¿Se 
debe  nombrar  al  mas  dlgnor  Véase  acipcm».  Dice 
Santo  Tomla  qne  los  lelljloaos  mas  piadosos  no 
son  siempre  los  mas  dignos  del  goUeme;  hm* 
eieity  malus  princeps. 

El  que  sea  abad  de  un  monasterio  no  pue- 
de etojiraete  elndde  olio,  t  no  ser  qne  cate  mievo 
monasterio  hese  absolutamente  independiente  del 
primero,  porque  si  se  hace  una  traslación  de  aba- 
des de  un  monasterio  á  otro ,  el  abad  trasladado 


no  tiene  derecho  alpnno  sobre  el  monasterio  que 
ha  dejado.  (  Can.  mvm  abbateu ,  21 ,  0.  1 ,  iU.de 
reiig,  DmM. ;  Conelllo  de  Tranto  aeaa. »  MfnL 
cap.  tt,  y  7,  en  km  qne  na  ordena  que  los  mloné 
sufrajios  se  emitan  en  secreto.)  Véase  scr«AJi08. 

8."  Por  último  la  elección  de  un  tífod  debe  ha- 
cerse según  los  estatutos,  nsoey  reglamenlos dt 
enda  «rden  y  «in  de  eada  mMinaierin.  iUaHM 
CMttiM  aMMMif rrio,  mii  oííkm,  ted  foem  difmm 
moribvi  ntqve  artibut  monaslirtt  ditrifiHnie  eomiMiti 
cotuentu  coitgregalio  pritpctMerit.  Coa.  5,  fl  »eg, 
eaM.  18,  g.  2,  asi  que  aunque  laeinedott  del  eM 
general  por  deieeho  eenum  partaMnea « toda  la 
congregación,  y  la  de  los  abadef  particulares  á  los 
relijiosos  de  los  monasterios  que  están  en  los 
lugares  de  su  deslino ;  si  se  prescribe  de  otra 
modo  por  la  Kgla,6  el  nao,  é  la  eaatnarttt  son 
continrlon,  ae  delw  aeguir  lo  aooalninbindo.tH  las 
abadías  son  consistoriales  se  obsen-an  en  Roma 
las  mismas  formalidades  que  para  la  elección  de 
los  obispos ,  según  U  eensüftneion  ie  GNfodo  XIT 
deHSdenayodeiaPi. 

Por  el  c<y».  iiepro  defune.  de  eled. ,  deben  |)ro- 
ceder  los  relijiosos  i  la  elección  en  los  tres  meses 
de  la  vacante  de  la  silla  abacial ,  en  hi  palabra 
BUcoioN,  se  haltafÉ  la  Amna  ganernl  de  las 
eleoeiuncs,  y  en  Lancelot,  en  el  titulo  de  «fatNaas; 

El  abad  electo  si  consiente  en  su  elección, 
debe  haccrb  confirmar  en  el  término  de  tres  me- 
ses. Véase  blbcoior.  HegnhinMnl»  poriencce  al 
oldapoeslaconlinmclon,  rfl]t.tt,f«lll.denin(lrm. 
elecl.Uk.í.  cap.  moNeUerim.  t8,  g.  2,  pero  si 
es  esento  el  monasterio  concierne  al  I»af.a.  C.  » 
abbatem  de  elect.  w  6.".  Pío  IV  en  una  eomt  ta- 
cto n  qne  principia  f$ré.  ttttttuMt  ia  man»  ML 
quaini§,  ordenó  que  ninguna  clase  de  abatíes,  pre- 
lados Y  otras  dignidades  monásticas  se  merclasen 
en  la  administración  espiritual  ó  temporal  de  sus 
cargos,  rin  eatar  cenlnnades por  b  flsMa  Sede  y 
leelbido  prr  consiguiente  ana  letras  B:»alólteaa, 

es  decir  las  bulas  de  su  confirmación;  lo  qne  OStA 
conforme  con  la  exit  ar.  uijuitcla:  detiect. 

Mas ,  posteriormente ,  diferentes  drieni*  hsn 
obtenido  prifllsjlaa  de  km  Paran,  qne  extaniéndo- 
loa  de  la  jnriadleclon  de  los  ordinarios ,  conce- 
den á  los  relijiosos  la  facultad  de  elevar  a  uno 
de  ellos  á  los  cargos  eminentes  y  de  hacer  lo  que 
lianiau  los  canonistas  prebidos  locales,  es  deeir, 
Jenenles,  provinciales,  qne  tengan  sobre  ellosuna 
autoridad  absoluta  é  independiente  ;  de  donde  pro- 
viene que  la  mayor  parí-  de  los  abüde$  recilian 
de  estos  su  confirmación,  y  los  jenemles  la  reci- 
ban del  Papa  coando  no  calan  dispensados  de  «Ito 
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por  uit  privilejiú  enteramente  particular  que  dé  á 
su  elección  una  couflnuadoD  impUdU  y  suQcicnte: 
«gao  M  csMeM  i  li  Mn  MGMsr  por  B^iMb 

IV,  á  lus  ber«ano8  meaoreii,  i  los  mínimos  ete. 

Quamlo  antrm  ad  fUtjentem  tpeclaf  eifdio  el  confírmn- 
tio^  Iwm  eo  ^  quod  eligei  amfirmare  tidtlur.  C,  ui 

Lm#Mií«ImIM7  «MlfMéM  áebM  radMr 

tebMdtcion  de  su  pmpio  obispo  ,  este  es  un  uso 
•laMlgaado  por  Inocenrio  ili  en  el  cap.  cu»  contUt- 
^  éc  mM  H  fMtíUá.  Hay  akaáet,  qu«  tienen  el 


de  ra  obiiepo.  Reculamente  i  los  akain 
Ies  bendicen  los  mismos  que  los  conflmian;  no 
liay  Üempo  fijo  por  los  cánones  para  pedir  ó  reci- 
Mr  asalwitlrtii.aiiwliwa  lefciUieertpoit- 
tiÉnl ,  aul  nao  la  del  jaraaMMo  fw  la  acom- 
fiana,  cnando  se  hnre  de  autoridad  apostólica; 
mu  dice  Tamburiní  que  e  debe  i  eitír  en  el  aAo: 
4tl  atao  pmeer  «•  Velhi»  y  alMt  PiMnnk)  que 
debe  ooBÍerfaM  caía  día  á»laMa,4U  «aloque 
diapone  el  pontiAcal. 

La  bendición  ao  afiade 


ai  carácter  de 
I  etf.  Me- 

idiaMw,elcip.  1,  de  ei^  aifl.  jmaAtf 

no  la  considera  como  necesaria,  porque  los  oMes 
pueden  bendecir  |>or  si  inisnwsá  sus  monjes:  sin 
«aibai^,  en  la  práctica  un  no  podría  confe- 
rir I»  Miaoa,  al  «Joner  «Uaa  fMoaaa  teaae- 
jaalea  espirituales  sin  ealar  bendeeido.  JVr  con- 
Pmation^m  eUctioni»  non  trtuufertw  pote$íiu  ,  qwa 
Mal  onlíais ,  iila  eum  Inuuferlmr  per  eomecralio- 
aaa.  Ctf.  Tnumímm ,  ie  deel.  9mr  otro  lado  oMi 
koadldoa  OMqao  ao  imprime  niagaa  carlrier, 
noae  reitera;  si  una^Arf  después  de  bendito  es 
1 6  promovido  á  otra  abadía ,  se  sigue  en 
i  eato  h  regia  establecida  para  las  segun- 
qaaaa  ae  hoadleiiw.  C;  I,  «ifS.  de 
«ectracT.  Nupt. 

Ccmndo  el  abad  canóniramenle  clejido,  liaiiia 
obtenido  su  bula,  se  preseuUil»a  ;il  vicario  üe  ia 
dióeeaia  «a  que  «otaba  dtoada  b  abadía,  esto  lo 
bacía  poner  de  rodillas,  y  prestar  el  Juramento 
acostumbrado,  en  sepriiidn  daba  nna  senlenfia 
dirijida  al  prior  y  á  lus  relijiosos  y  concedía  po- 
der «n  vMad  d«  «•  eooiia!«a  al  priaMr  aoiario 
apoUáltao ,  pan  qae  pusiese  al  nuevo  ahad  ó  á 
sn  procurador  en  i>os(>s;<  n  de  la  abadía,  obser- 
vando las  formalidades  ordinarias. 

Ea  Pnuwia,  la  rieeeloB  de  lea  aMet  ba  su- 
firido  amebas  farladoaes.  Desde  el  siglo  flllae 
veinii  abadías  distinguidas  en  reales  y  episcopales. 
En  las  primeras  nombraba  el  rey  los  ahaia^  si 


no  estaba  permitida  por  privilejio  la  elección  á 
los  monjes.  El  obispo  nombraba  en  las  otras  aba- 
días, ysneaasealiarfaalo  era  bidiapeasable  aun 
para  las  ela«eb>aes  privilejiadas  de  los  i«l||toi«a, 

como  se  ve  por  estas  pnJabi-as  del  concilio  de 
Irancfort,  celebrado  eu  7»  i.  Vt  abba$  i»  cuagrega- 
Une  OM  rfífaiai'  wH^má»  rrgk  fuerU,  uM  ¡ter 
eaaaciiM»  epíBcopi  loei  ilim. 

Desde  el  siglo  X  hasta  e!  XVI,  los  monjes  han 
elrjido  libremente  sus  abades,  aunque  obligado 
siempre  i  «bleaor  el  cooaentimienio  ó  al  menos 
la  aprobacioo  del  rey  pan  la  «hcclea  do  loa  «la- 
dea  cu  Jas  iH-incip.iies  .ibadias  del  reino.  Pordeoa- 
oordato  celebrado  aUre  J.pi  n  X  y  Francisco  I,  la 
eleooka  de  b»  «Mee  y  priores  conventuales  es- 
liba prablb^da;  ana  «asado  «cania  la  nesMe  de 
esias  Abadías  y  Prioratos  el  rey  presealaba  al  l"»- 
pa  un  relijiuso  de  !;i  niiMi.;^  orden,  tic  edad  ai  me- 
aos de  3aiius,  empezados  a  contar  eu  el  liciu- 
padaseUanacadddiadelaneaale,^  el  Papa 
le  daba  las  provisiones.  Había  nna  sdicioa  de  qae 
si  el  Hey  nombraba  á  un  clerit'o  !»\  nhr  ó  á  un  re- 
ligioso de  otra  orden,  que  aua  no  luvieae  la  edad 
prediada.óqaeAieaedealnHUMn  iacspsz,  el 
rey  estaba  obl  gado  á  pnaaalar  etn  ea  lea  tr* 
meses  desde  el  dia  de  la  recusación  hecha  en  ple- 
no consistorio,  y  declarada  al  soliciUinle  del  nom- 
bnniealo,  delcetuosa  para  que  el  Papa  pudie- 
se proveeila  UbnMBls.  Veiae  comohmiom 
LcoaX. 

i.  ill. 


Autiguauieutc  cada  moiut&terio  tenia  su  abud 
iadcpeadioale  de  lodoa  bia  dens:  loa  relijiosos 
no  reconocían  otro  superior  y  el  arisBM  siadao 

estaba  sometido  mas  que  al  obispo.  C.  abates  ;c. 
moimieria  18,  q.  i.  llácia  el  si^lo  X  los  abodes  de 
Cluny  reoaleron  nmchos  monasterios  b^ju  la  de- 
pendeada  de  aa  aalo  aM,  y  cada  atoaasteriu 
tenia  su  superior;  mas  su  autoridad  crj  muy  li- 
mitada, y  ademas  subordinada  á  la  del  abad  su- 
perior Jeuenii  de  toda  la  orden.  Véase  aoKJC. 

Laa  eaacretidoaoa  da  loa  eaanMnleaaea,  de 
los  de  Vallumbrsea,  de  laadelGIalery  deepaes 
todas  las  órdenes  sipuierun  este  ejemplo;  de  don- 
de provino  la  distinción  de  abades  locide»  y  parti- 
eulares,  universales  y  Jenerales ;  se  llaman  á  es- 
loa  «IIIBMM  Nim  «Mn,  coaio  todavía  se  deno- 
mina en  muchos  lugares  Padre  abad  sA  de  una 
casa  qae  ba  piodaddo  otra,  y  entre  lus  rlrtenien- 
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ses  iM de  U  iglesia  Matriz,  como  aparece  por  la 
oarta  ie  ctridad  eapitulo  V  e«  que  ie  dioeqn  «I 
de  m»  «IM  principal  tIeM  deieebo  de  su- 
perioridad y  de  fisltar  en  las  rasas  que  dependen 
de  ella.  Qui  qnidm  abbas  jus  fuperioritatis  et  vhi- 
latumit  habebttt  in  mouaslerts  qua  ijenneral  ■/  habtM 
wtlüviionet  capUttli  ienerúUi  ejntit»  erdieji.  De 
tqni  meen  las  grandea  teoUadea  de  lo»  JeliM  de 
6rd«n  sobre  sn  niiarion.  Véase  kiuaciox. 

Estaba  tambieu  en  usu  antiguamente  no  elejir 
lúft  abades  t»ino  perpetoamente ,  esle  ma  mI»- 
al8tl6 hasta  el  tieiapo  de  lasrefóraiaa,  es  decir 
liaata  que  se  reconoció  el  abuso  que  harían  ios 
abades  de  la  perpetuidad  de  sn  autoridad ;  mas 
si  creemoeá  Van-Espeo,  los  Papas  no  hubieran 
urdado  taM»  m  reaedtarb,  apwfeehando  la 
QOMioa  de  eslt  abuso  para  dar  las  abadias  en  en- 
cODiieads.  La  congregación  del  Monte  Casino  y  á 
su  imitación  otras  muchas,  pidieron  la  abolición 
de  estas  eaconiiendas  y  la  elección  de  sus  alffdts, 
000  la  proaesa  de  na  ele)irlos  bis  qae  teapoial- 
iw»le,y  coando  laaftpor  tres  afiee.  Los  Papas, 
diee  el  mismo  autor ,  no  pudieron  reusárselo  con 
fsta  condición,  propuesu  por  unas  congregaciones 
la  mayor  parla  feAmnadaa,  pero  saUas  y  muy  útt- 
les  i  la  l^a,  por  lo  que  lee  I  oneedlefan  el  per- 
miso de  elejir  sus  superiores  temporalmente,  y  les 
dejaron  todas  las  rentas  de  sus  monasterios,  que 
»o  parecían  ya  indignos  de  poseer. 

Regulanaente  no  se  vela  en  imgnnadiden, 
ftiese  6  no  lerormada,  á  los  aftmfesó  superiores 
particulares  de  los  monasterios  en  la  independen- 
cia de  que  hemos  hablado;  en  todas  las  órdenes  y 
coDiregadenes  Ma  snperioresjenenles,  entre 
los  enales  se  podía  comprender  ann  &  los  abades 
comendatarios,  como  representantes  de  los  ¡mti- 
guos  abades  regulares  y  jeneraies  de  órdeo.  Véase 

JS.NBRALK8  DE  ÓRDEN.  MOMiB. 

i.  IV. 

Aktáes  réfutare»,  su  aatoridai  y  gobierno. 

La  autoridad  de  loa  «Mes ,  en  el  principio  de 
su  establenraiento ,  estaba  enteramente  fundada 
ea|  la  caridad.  Las  reglas  eacñias  de  San  l'acomio 
y  de  Sao  Basilio,  y  especiaInMats  la  de  Son  Benito, 
dieron  en  lo  snceshro  á  los  aMM  on  caricter 
de  Jurisdicción  coercitiva ,  que  se  estendió  &  tcdo 
el  goliierno  monástico.  I*ur  la  regla  de  San  líenito, 
que  turnaremos  en  este  lugar  por  ejemplo  jeneral 
de  la  antoridad  de  los  ébtda  tegiílares,  puesto 
que  adeaas  de  que  desde  el  siglo  sdtimo  no  se 
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seguia  otra  en  casi  todos  los  monasterios  de  ocei- 
denle,  (vdans  nactA,)  ha  nerwldo  énlhidaMals 
á  todas  ha  qaoae  han  italahlsrlds  áespnes;  per 

esLi  regla,  decimos,  qneá  solo  el  afriut  pertenece  di- 
rijir  á  los  relijiosos  ,  instruirlos,  correjirios,  cas- 
tigarlos, y  hacer  con  este  motivo  todo  lo  que  le 
paroKs  «as  eonveniséle ;  par»  so  gnUemodeh» 
ser  dulce*  caritativo  j  pendente.  Eo  cuanto  i  esto, 
dice  San  Benito  que  no  cree  poderie  dar  mejor 
regla  que  la  que  prescribía  San  Palilu  á  Timoteo 
coa  estas  palatacss:  4f0ie.  eiaecra,  iaerepa;  io 
qnoaignllenqoe  debo,  mar  aaior  émmuum- 
ridad  .  dulzura  ó  energia  según  las  drcunsLanrias. 

duiere  S,in  Itenit  >  que  todo  lu  haga  el  abad 
cou  consejo:  qui  agunl  omia  am  coasiUo  regualar 
sapietlíé.  Vtw.it.  Xlll.  Sn  ha  eo»»Sid»peeo  «»• 
meato,  dice,  consultará  á  los  anciana»;' en  las  iab- 
portantcs  reunirá  la  comunidad,  propondrá. el 
asunto ,  y  pedirá  el  parecer  de  cada  uao ,  ala  qua 
no  obstante  se  vea  piedsadn  á  aefnlr  nü»  qn» 
el  anjfo  si  le  parseioBe  el  BMÍ»r>  flBslim  aHina 
prtexipaa  agenda  smt  m  nmaiteño,  ronrocctt  ab- 
bas omnm  conrfregationeta  ut  dkat  ipte  unde  ofMlttr, 
ei  midietis  cMsiliam  fratnm  iractet  ofmi  tf,  et  fHPd 
jadfeawrHaNJte/haist.lIo  n»  Ocll  ddnMtair 
cuales  eran  estas  cosaaqMSsIian  ó  no,  según  la 
regla  de  San  Benito,  la  convocación  de  toda  la  con- 
gregación ;  los  iustitatos  de  las  noevas  órdenes 
«OM  en  rmln  t  esta  au»  pwcisoa,  porque  dal  ias» 
ponMOore»  y  rntaaotén  á  l»»a^p«iiin»»lrt- 
bociones  tan  ilimitadas. 

Siemjire  en  el  mismo  espíritu  de  sabiduría, 
permite  .San  lienito  al  abad  establecer  un  pro* 
bosta  fwqM»ilmn  para  ayndaikf  «nsillarto  onan 
goUenM»  ^  perder  por  esto  nada  de  so  autoridad, 
pues  como  en  aquellos  tiempos  habia  prebostes 
eo  ciertos  monasterios ,  que ,  liabieodo  sido  onk- 
nadoe  eoao  los  «lodei.  por  loa  obispos  ó  por  «tros 
fltader,  se  tenían  en  tanto  como  estos  últimos  y 
causaban  asi  escándalo  con  su  vanidad ,  por  lo 
que  quiere  San  Benito  que  estos  prebostes  estén 
sujetos  eo  un  todo  á  los  akaies^  y  se  espUca  en 
estos  témdnon:  IHaa  «nraa^n*  V^f»  «perM» 
inflati  existi$HaHtet  te  teamdos  abbaírs  sibi  tyranidm 
scandalo  nutriuni,  discusiones  foovenl,  prcn  idemus 
ej-pedire  propter  pacu  carilatis  cuslodiam  m  abba- 
/{<  pMderv  srMriP  erdíNiifldnm  amnaiterii  sal,  áfs  nf 
ata  omnes  ^MOOBnfif  sMam  ofirío  UU  nhditi  non 
erqualet  sunl,  nee  panm  cuín  á  magistratnm  gerentes. 

Estas  lUtimas  palabras  se  dinjen  á  los  demás 
dependíante»  del  aoMatnilo  después  delpirebontn, 
coso  el  deattt  el  porlmo,  elcUleio,  el  enfeia»- 
n>  y  el  hospi1alen>  qne  el  sM,  por  la  niam»  re- 
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4a  por  sn  Jéneral,  llamado  lliirisHo  entra  loe  Am 

císcanos  y  Prior  enin»  los  demás.  Spptm  se  ftinda- 
liaoUs  casas  se  pooiaea  cada  una  un  Priur,  y 
e»  el  Me*  de  Sen  Amcieoe  ü  Cuardian ;  mas  co- 
mo se  meittpltcáim  eeéttffMieRte  en  Imko  Uempo, 
ae  las  dividió  por  provincias  y  so  cstiihleoieron  III- 
aletros  ó  Priores  provinciales  :  todos  estos  cargos 
aoa  electivos.  £1  provincial  puede  trasladar  en  su 
provlMii  lee  rallgloeoode  mn  easa  ioCn,  á  so 
fOlnlad  ,  sino  hay  filiación  doOBTeDlUltdad  debi- 
damente amorissda.  Véase  connonruAiiDAft^  ms- 


íl)   Tomasirio,  Discip.part.  II  lib.  II  c.  22  n.  17 
Fteery  intUt.  ie  éeneko,  eccL  ¡He,  I.»,  m- 
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gla  pools  ófiHAbe  legm  lo  etels  eenvenlMle. 

Véase  prevostb,  beajíato  (i). 

Se  vé  pues  por  lo  que  acabamos  de  dedr,  que 
sef  un  la  regla  de  Ssn  BsnlCo,  tenia  el  alad,  tan- 
to en  lo  espMlnal  cen»  ea  lo  tanpoml,  toda 

clasf  (Íp  potleres;  estaba  ohlipdo  á  nconscjarse, 
pero  era  dueño  de  sepuir  o  no  el  consejo,  lo  que 
bacía  su  gobierno  propiamente  monárquico  y  mo- 
darado,  solo  per  la  miam  regla: 

Siguiendo  el  tiempo,  esln  gnnde  SttIOfMadque 
Son  Benito  habla  dado  i  los  abades  por  su  regla, 
ae  debilitó  ñas  6  menos,  según  los  diferentes  pai- 
sas 7  ha  dltevsss  diDoaataadlaa  de  los  siglos. 
Las  nne? as  eaagragaelonas  6  nuevas  Meaos  h>- 
irodujeron  cada  tina,  con  respecto  i  losaW^-só 
soperiore.«,  usos  diferentes  y  análogos  á  la  forma 
da  ana  conetltociones  particulares.  Loe  fundadores 
del  Clater,<por«leaipkK  vtendo  ^ne  «I  lelafamlen- 
to  de  Clany  provenia  en  paite  de  b  autoridad 
absoluta  de  su  abad  perpetuo,  dieron  ab(ide$  á 
todos  los  naevos  monasterkw  7  quisieron  que  se 
MnnlaaM  Moa  ha  alos  en  espitólo  general  para 
ver  al  absarvahan  iavaglaeoo  anlftffmMsd  y  d- 
delldad.  Conservaron  una  gn^nda  autoridad  al  Cis- 
ter  sobre  sus  cuatro  primeras  hijas,  (asi  se  lla- 
■aban  las  cuatro  abadías  mas  antiguas  deju^n- 
dianiat  del iClaier) :  estas  atan  Is  Porté,  Poniig- 
ny,  Ctalilvaox  y  Morímond.  y  á  eada  ana  da  ellas 
«obre  los  monasterios  de  su  fliiacion.  Los  canóni- 
goe  regaJaies-tíguieroD  poco  mas  ó  menos  el  po- 
Memo'  da  loe  inoqfes ;  tuvieron  ñMet  en  las 
piinelpalsa  easaa,  pMMea  en  lasflwnaréa.  y  otras 
veces  prebostes  v  deanes  que  han  periaanecido 
o  los  capitttlos  seculares.  V'éaee  heakato  ,  ercifi- 

DAOae,  MOMB.    '  •   .        .'  ••  ' 
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El  Jeneral  tiene  U  arisaM  antoiMAd  aekn  toda 

la  orden  y  no  depende  mas  qve  del  Papa.  Vlasa 

JENEBAL,  MONiE,  REUJIOSO. 

TodeaaaloadIfbnnioafaMarnoseo  las  dhnr- 
sas  órdoaeo  00  bapiden ,  qne  an  Jeneral  por  loa 

Cánones,  pertenezca  siempre  al  oM y á Mo SIH 
perior  de  relijiosos  ,  gobernar  i  sus  inferiores  en 
lo  espiritual ,  correjirlos  y  castigarius  ea  lo  leni» 
poní.  MnnwU  aataa  nbMIae  mmi  «MÉate  H 
devolioM  tubjaeewU.  Cm.  c.  3.  4.  eaaa.  19,  g.  .f. 
cap.  Ea  guoe,  de  tíat.  mnack.  El  concilio  de  Trenlo 
sesión  6.'  cap.  4 ;  sesión  SS,  cap.  4  y  14,  poue  al- 
guno llmttactanea  «n  el  ajeníelo  de  esla  autoridad 
eoB  rataden  i  la  del  OUapo.  Vdsae  oaanianoM, 

VISITA. 

El  capítulo  Hullam.  i%  cuest.  2  y  el  cap.  Edoceri 
de  racr^fiU  coocedeu  á  los  e^«  la  misDia  auiá>- 
ridad  en  lo  lanponi ;  puede 
su  voluntad ,  sin  consoUar  á  las 
Tiiem  i/i  ardui$ ,  es  decir  que ,  conforme  á  la  regla 
de  San  Benito  los  abadin  deben  lomar  parecer  de 
sus  reliJioaOB  ea  los  negocios  importantes.  Todee 
estos  diferenles  derechas i|an  loa  csaoaloiBe.  han 
distinguido  en  un  abad  superior  i»  MlQtosos  han 
hecho  que  dividan  en  tres  clases  sus  poderes ,  ¿ 
saber,  de  econoaiia,  de  órUen  y  de  jurisdicción. 

El  podar  i»  easnaoMa  fleta  par  «ijat»  ta  con- 
servaelo» da  los  bienes  temporalea,  lo^.Hoiie 
lugar  (amblen  respecto  al  interés  común  en  el  es- 
tado de  las  abadías  cuyas  amas  están  divididas, 
es  deoir  ^ne  laa  eaaJoaaelonaatiH»  poedta  bacerse 
sin  que  se  traten  entre  el  elfá  j  -lop  NlDioaoa 
CleB.  MomMa, :  de  .8tk,'..  ad^  ¡Vé»sa  .tiuji* 

MACION. 

£1  poder  de  únten  Ó  de  dignidad  se  ejen^e  en 
■alprias  del  sarvldo  divino,  y.  por  eafe  aiiüa  ,km 
abada  wOmn  en  laa-Meops  aranonala  hflfldif> 

cion  etc. 

El  poder  dejurisdiccjon  se  rellere  á  las  perso- 
nas, y  comprenden  loa  deracbos  de  corrección,  de 
csromuolon  y  ienantanaale  lado  h>  ^  aa  neee« 

sano  para  la  exacta  observancia  de  la  regla  en  lo 
interior  del  monasterio.  (Concilio  de  Trento  scs.  2í> 
cap.  14.  c.  Hoc  toAtum  18^.1;  c.  lUfreheMiWi»  de 
Arpeare.  MomM,  etp.tmtmlklkéewtHL  Sium-J 

!-V. 

AMai  ragíddrst,  «M  dcredkesf  praniiNfiras. 

*-  • 

La  aniyar  parta  de  lee  derechos  ^ae  vaaraa  d 

referir  tienen  la  misma  causa  que  las  exenciones  y 
los  privilcjios  de  los  relijiosos.  Puede  verse  su 
origeu  ea  las  palabras  escnciones  ,  raiviujioa. 
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\  los  aMe$  los  colocan  los  canonistas  4nme 
diaUineole  después  de  los  oUspos:  este  es  el  \a- 
fMrqve  les  dan  en  los  comIIIos.  8e  coüpxsdoi 
«NM  los  oUspoo  Iwjo  el  nombre  de  Prebdos.  El 

cap.  tkeernimns  de  i%iic.  íes  da  esprf  sámente  esta 
cualidad  en  estos  téraiinos :  Üed  EpUcopi  ablxUes, 
árekiefiKofi  a  «Uf  EdMsroai  ^rotolf :  Vém  ms- 
LMOS*  La  dignidad  abacial  no  se  comprende  como 
t.iinporo  la  dipnidnd  episcopal  hajo  el  simiilc  nom- 
bre de  dignidad  ó  de  beoeliciu  en  las  cusas  odio- 
sas, in  MÜMrii  arehU.  te  «.  S,  ácpraknd.  n,  prne. 
iunotadselo  tteBe|ior«sposodosttii^alftei>- 
mo  á  un  obispo,  y  la  deja  viuda  por  su  muerte. 
ínnoc.  in  c.  Quipn^Ur  iiifriac,ven.$UaaiUieekei. 
Y^a$e  ESPOSO. 

álgoMB  «Mi,  por  prlTile|lode  h  finta  Sede, 
Uenen  el  derecho  como  los  obispos  de  llevar  mi- 
tra y  bárnio  jiasloral,  de  bendecir  soleraneroenlo, 
pero  tan  solo  en  sus  propias  iglesias ,  después  de 
flspens,  de  misa  y  maytines,  á  no  ser  qoo  la  9m- 
la  Sodo  les  lioUese  oooeodtdo  espedalnente 
dar  esta  bendición  ,  llevar  la  mitra  y  el  báculo  en 
otra  parte  y  en  otro  tiempo,  como  en  tas  procesio- 
nes fuera  del  rcelsCo  de  sus  iglesias;  loque  se 
coMOdIó  yor  ol  Papo  Urtaao  MI  al  otad  de  la  Igle- 
sia de  Letran  en  Roma.  C.  Abbdn  ie  prMUgii»  in 
6.'  Abbalet  quo»  apotíoUca  Sede  in  ejrhikUioHe  bene-i 
iidkmk  $¥per  popultm  $peciali  prieüe^io  Utri^Kimi  im 
wtosUÉ  fe"  od  ádf  ^nflanf  pitos  jsiw «  foonde  Ai 
df  títkuí  oficia  cdehmt  po$iutt  po»t  myiferionm  $o- 
lemniain  vesperlinat  ac  naMina$  imitk$  tttmnm  te- 
náUcliouem  tuptr  populm  elargiri,^ 

Umpoeo  pueien  dar  los  clsiís  osla  boDdldeii 
en  prooenela  do  algnn  obispo  6  de  otro  prelado 
superior,  si  no  tienen  para  ello  permiso  parlinilar 
del  Papa;  tampoco  pueden  en  caso  algunu  darla 
particularmente  en  las  calles  y  fuera  de  sus  igle- 
sias, ooao  los  eUspos;  los  esti  proUbMo  esto 
por  un  decreto  de  la  angradt  esifrepdon  del  21 
de  agosto  de  teo&. 

Como  hay  machas  clases  de  mitras  según  las 
dtsttnelones  heelmB  en  Roma,  lo  que  paode  rerse 
en  k  palabra  nniA,  loe  éMes  no  deben  usar 
mas  que  la  dase  de  mitra  que  les  hn  sido  desig- 
nada por  el  privilejio  de  la  Santa  Sede,  y  se 
tienen  por  de  mayor  6  menor  tildad  según 
que  llevan  una  de  estas  mitras  mas  6  menos 
rica.  Solo  tenem  s  que  obscr>ar  con  respecto 
al  liso  (|ue  pueden  hacer  los  abades  de  estas 
diferentes  mitras,  que  en  los  concilios  sinoda- 
les ó  previndales  A  que  asislen ,  annqae  exen- 
tos, no  pueden  Iterar  nunea  la  mitra  preciosa 
por  respeto  i  los  obispos,  y  on  coalqnier  otro 


lugar  pueden  {tozar  del  privilejio  en  toda  su 
estensiun.  Hay  sin  embargo  abades  en  Espa&a  y 
on  ItaÜJi,  qno  llenen  el  dersrho  do  «sor  do  este 
privilejio  aun  en  presencia  de  Iw  «ririspos.  Hay 
nbade»  i  quienes  los  Papas  bao  concedido  el  jirl- 
vilejío  de  llevar  las  vestiduras  distintivas  del  obis- 
po como  ol  rsqnele,  y  la  capa,  conservando  e»> 
lur  de  los  hábitos  de  su  úrden.  Los  abmtet  qm 
gozan  de  estos  diferentes  prlvilejios  tienen  lugar 
prefereale  á  los  que  no  los  gozan;  peiu  regu- 
lanwMe  no  pueden  usar  de  eUos  Aicnido  mm  mo- 
nasterios, sino  oon  Hesncia  do  les  oUspon,  A  no 
swqneeomo  ya  hemos  dicho  tuviesen  punoslo 
un  permiso  particular  de  la  Santa  Sede. 

I.^  abaáe$  so  pueden  sin  privilejio  espedal 
nsar  de  doesl»  ni  pueden  tener  eomo  leo  oMapos 
una  «villa  levantadn  y  colocada  prtafann  al  alur, 
esto  no  les  es  permitido  .  sino  en  tres  6  cuatn» 
fiestas  del  año  en  que  ofician  solemnemente.  Cier- 
tos nloÍMlÍe«in  «o«ft -Ion  oUUpoo  eldendwde 
bendeelv  los  owimsntos  do  snslflosias  y  mm 
de  consagrar  sus  altart's  y  vasos  ,  mas  para  esto 
con  mayor  motivt)  que  |ara  todo  lo  demás ,  es  oe- 
ceMrioque  su  privUeJio  sea  muy  eepeelaL  Vdnse 


Los  abades  exentos,  á  quienes  se  habla 
cedido  por  el  Papa  usar  de  los  dere*  hos  qwe  aca- 
bamos de  manifestar,  conferían  coHiHiMieate  las 
Menos  menorss,  no  ssto  A  sns  ísV|Issos.sIm> 
también  á  aquellos  sobre  quimes  tenían  el  devo- 
cho  de  iurisdiccion  eclesiástica.  Esto  se  ba  pro- 
hibido O  limitado  por  el  Gondlio  de  Tronío;  véase 
en  ta  palahin  ounun.  Pueden  eoneoder  dispensas; 
masvt'ase  en  quéonso  en  In  palabra  uiiituie,  es- 
comulgar  4  sus  relljiosos,  y  .ibMdvcr  rasos  r^ 
servados.  Véase  escoucxios,  aasoLtciux.  Los 
aAmIm  llenen  dendin  dn  vlslts  en  l«n  «onasio- 
riosquo  les  están  sometidos,  y  uotndeBlilw  en 
los  capítulos;  véase  vis>ta,  sufrajios.  Con  riSi- 
pecto  i  los  a^et  i  quienes  ios  I^pas  han  con- 
cedido el  derecho  de  Jurisdicción  casl-epi  copal, 
sobre  cierto  territorio:  néaae  suaciofi,  nimsmc- 
CMM  Gasi-i.r»OQrAi. 

i  VI. 

ilodf»  rrpikum*  Cartm  y  OtHperiWM». 

Abbatiaitmeaptím  etl  tolUcUudiituíquam  ordbii» 
tdkmrtt.  C.  Twm  F.  C.  ie  «Isf.  d  fii«i.Son  Be- 
nito después  de  haber  dado  al  slurf  nna  autoridad 

muy  estensa ,  le  recomienda  cspre^amente  practi- 
car el  primero  la  regla,  y  edificar  á  sus  inferiores 
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Unto  porjñadosas  fnntracclones,  como  por  el  ejem- 
plo  de  sus  buenas  obras.  Omnio  tcm^-Smia  factü 

jpffü^ji  tfmMverUs  jtropoHOt,  dwrit  vero  coráe  el 

Cnp.i  ,6i  regvl.  Benei. 

Hablando  San  Agasthi  4t  IM  MiW'dt  'lM 

jfe-ffm  «rtfiMf  fHWMM  (ojtoram  n]}emr»  frerbeai 
rrem]>hm.  eorrifññf  infMúifot.  coimleíuf  putiUoMimes, 
svuipial  in/Smoí,  fMfteM  «I  oi  om»et  dite^duuM 
Ubeu,  hakeaí.  meMUlu  iiylwM  ttlmn  ««fti  M» 
rJ'4  «iMKb  QVmM,  «ihíri  ft««r<-  El  famoso  cinon 
ÁMofet  l«.q.  2,  sacado  diM  Concillo  de  Orlean». 
del  ano  5H ,  sometió  á  los  aiada  á  la  correcetoa 
de  los  Obispos.  Abbata  pro  hmlOUI»  nttfiMlim 
Epucoporm  poteHáe  evUkm,  d  tí  «Ifti-MM  i*- 
gdmfieerM  ab  Epitcopit  corriganiwr.  El  Concillo 
ét  Epaona,  celebrado  el  alo  de  517 ,  dice  lo  mi»- 
ino,  y  aftade ,  cinon  19,  qoe  el  Obispo  puede  de- 
ponerlo también.  Por  «ItUrn»  el  GowINo  ie  Tm» 
conermando  taivlldtuMáito  b  ilipotlelDn  de  la  re> 
gla  de  San  Benito  i  9áe  la  que  pone  al  cuidado  del 
éhad  la  salracion  de  sos  monjes,  dice:  «Esta 
mandado  por  precepto  dWno  i  todos  kw  qoe  esun 
encargados  eoldtdo  dt  lat  alMs,etMñrA«t 
oveja»,  ofrecer  por'  élas  los  ¿acrlflclos  y  dadas 
pasto  por  la  prcdirarinn  de  la  palabra  de  Dios,  por 
la  administración  de  los  Sacramentos  y  por€l  ejem- 
plo de  toda  clase  de  baenas  obresj»  Beslei 

Puesto  que  Um  mismos  abffrf<;i  están  ob11(;ados 
i  observar  exactamente  la  ropla ,  deben  cuidar  de 
que  todos  los  relijiosos  la  observen  ,  y  al  efecto 
Tísitar  los  monasterios  de  su  dependendi.  Véase 
visiTá.  Beben  baeer  leer  j-  eslndlar  lis  Sasradis 
Escrituras  i  stisYelIJIosos.  Véase  PRECBrron.  Be- 
ben también  según  el  Conelllo  de  Trento  asistir  á 
Ids  Sínodos  Diocesanos ,  cuando  tienen  iglesias 
larroqniáles  ó  seénitfes  en  sd  ndWIiiMrtefon ,  y 
00  esian  sometliias  á  los  «apitñlflB  JeneíMes;  pero 
no  tienen  obligación  de  ssWr  i  tos  Concilios  |»ro- 
TÍnriales. 

Los  abades  no  deben  tener  á  nadie  eo  la  pila 
bautimnst  6  no  deben  ser  pndrinon.  Vásse  paom- 
ROS.  En  la  adminlsmdM  de  tos  bienes  tempora- 
les, t  i  abad  debe  ser  prudente,  y  no  lucer  nada 
*  importante  sin  consultar  á  los  relijiosos  como  ya 
hemos  dicbo.  En  fin,  el  éM  débebácertodo  aque- 
Hoéqne  InNgls  le obUgné. 81  se  eondvce  como 
déspota  y  licencioso ,  los  monjes  pueden  acusarle 
y  pedir  su  destitución.  Si  fuerlnl  fAbhatesj  dita¡)i- 
daíoret,  incontinenter  rixeriul  aul  tale  quid  egeriut  pro 
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quo  nmoMHdi  mértío  videaniur  aul  ti  eiiam  ¡«ro  nece» 
•«Me  aM|^«fÍeff  d»«Mtia»  fMtm  fmiuU  fimt  • 
fereoM/e.  Monachi.  2.  §.  Priore»,  deSttd.  moitáek» 
El  Cánon  $ic  quU  18 ,  <|  i ,  hecho  por  el  Con- 
cilio de  Triburce  en  Alemania ,  sobre  la  regia  de 
San  Benito,  da  mas  eatensien  i  las  eaasas  4e  des» 
IttMiondeni  «M.«áfirfa  A»»h»,  diee«sl»  ci» 
non,  coufM  t«  regimine.  humUii ,  Mitas,  «iierkon 
ditrrctus ,  soMiiixiue  tion  fueril  *e  diviu*  pretq^a* 
verbi»  el  exempU»  non  —Itndaril^  ak  EpUcopo  íh  cojut 
teifIMe  entíHH  «l  á  efaMi  oftMttM  eí  «mM 

nú  congregtgUwnik  MÜ  miiwnílsil  Mm«ftMwte^ 

bere  voluil. 

Sin  embargo  para  impedir  que  loe  monjes  alni- 
SBsea  del  deneho  de  deslUnlt «  «s  nlidm«  el  Fü. 
pa  Pelajio  les  ynhlbM  usar  de  él ,  sin  Jnsta  cansa 
Son  iieet  autem  monachi»  abbalet  pro  ano  arbitrio  el 
$iHe  eaua  *jcptUire^  et  alio$  oréétuure  e.  fíuUarn  po^ 
¡£Mttm  18;  q.  S.  Ijoo-Mmi  turtaien  están  oblb 
tndpoilnwldiml^  vénse  «nsmniicrA,  y  ndemas 
á  h  ««linneh  de  los  pnstoNS  mes  esfllalliM. 

....  •         .    ■  » 

.   |.  VII..  . 

• 

itámese  «M  romM^eferto.  e.l  secular  á  quien 

se  ha  dado  una  abadía  en  encomienda.  Se  puede 
aplicar  á  los  abades  comeiidaJariot  lo  que  decimos 
en  la  palabra  e.ncomie.viia,  relaüvp  9I  origen  ,  i 
Isseaalldades.  i  I  s  deiecbos  y  á  Jas  obllgadenes 

de  los  Comendatarios  en  general,  y  por  una  conse- 
cuencia necesaria  de  ostri  apliracion  tanibien  debe- 
mos recordar  aqiii  lo  que  ya  hemos  dicho  de  los 
derechos  honorillcos  y  jlitU.es  de  I98  ahaiet  regu- 
lares. 

Los  «Mei  romnMfafanM  eran  ieoiisidenidos  en 
la  Ijilesia  eoni »  (•onstUuidr)s  «n  dignidades  ecle- 
siásticas y  como  verdaderos  prelados  lUtüare»  tu- 
naban posesión  de  sns  fiestas  absdsles,  como 
se  hace  ea  las  demás  Iglesias;  besaban  el  aliar, 
tocaban  los  libros  y  los  ornamentos,  lomaban 
asiento  en  el  coro  en  el  primer  lugar,  y  por  su 
muerte  las  Iglesias  se  consideraban  vacantes,  rí- 
dnef».  Podían  en  esta  cnalidsd  ser  Jueces  dele- 
gados y  asistir  á  los  concilios;  en  las  abadías  que 
tenian  territorio  y  jurisdicción,  ejercían  las  fun- 
ciones de  la  jurisdicción  espiritual  y  los  pueblos 
los  reeenoeian  por  sm  snperioies  TeJIdmos,  emn 
iguales  en  fia  á  los  otedet  titulares. 

Los  Abades  comendatarios  ordinariamente  no 
estaban  benditos  y  no  lieTaban  el  bienio  y  la  mi- 
tra mns  que  piutadeafen  snstmns.  En  bs  pwr- 
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nis  civiles  se  bu  vísi-j  frecueJitcnieDtf  á  los  oba- 
tle»  tomar  parte  en  ellas  coiim  los  otros  »ei)ores. 
Kstabau  otiliga(lo&  á  huecrlu  por  el  servicio  del 
rey  ú  por  «1  ért  wlar  4oiBiiNuite,  tefM  la  ley  de 
Iw  feiMloft.  im  «^tutans*  1m  Hapemtbtm  &H 
servicio  niíliUtr,  sin  embargo  ronünu;iron  en  el  to- 
davía mucho  tiemp.i  pun|ue  creian  que  semejanle 
dispensa  degradaba  sus  feudos.  Servían  lauibieo 
A  It  cibea  dt  «o»  rntlm  en  IWT  y  no  t«nÍM 
frecuesitenaeote  otro  medio  de  garantine  del  pi- 
llaje. Por  otra  parte  había  señores  lepos  que  bajo 
pre4estod<i  prulecdon  ae  posesiouaiMtti  de  lai»  »ba- 
dta«fn«vor«iMM«ri«4«Í«n  rayetóportu  pro- 
pia autoridad  tomaban  el  titulo  de  abadeM.  Este 
ubusu  duró  desde  el  siglo  octavo  hasta  el  dócinio. 
Kst06  oMm  d^baftei  cuidado  de  lo  espiritual 
á  Jos  oM» IUiÚmw  4*-1o«  prtoc«»ó  prebostes; 
y  para  distinguit  eslos  Abtin  ktM  de  loo  otras 
&e  les  llamaba  Abbaífs  mililes.  Uofío  el  graiHie, 
padre  de  Uugu  Ca|>eto«  tomó  el  titulo  de  abad. 
Felipe  pcimero  y  Luis  sesto,  y  después  ios  duques 
de  OilMs  ten»  llMsdos  «laÉ»  iM  MiMMio 
de  Saint-Aignau  de  Orkans.  Muchos  duques  y 
condes  tomnron  i};»a!mente  el  titulo  de  nbndei. 

XliWULSX.  Es  la  superíora  de  una  comunidad 
de  reiyioaas  sobre  las  cnales  ejerce  «ns  aalorídad 
casi  seaejanle  A  b  de  un  s'jsd  sobre  sos  rel'ijio- 
S')S.  Víkise  REf  UiosA,  MOMAS¥E«H).  El  00 mi) ni  de 
abadeta  se  ba  dado  á  la  superiora  de  una  comu- 
nidad de  ai9n)u  en  el  ailsino  'sentido  que  se  dá 
él  nombre  de  abad  á  los  superiores  de  una  cp- 
miUiidad  (lo  rHijIosos.  Véase  antes  abai».  La  §^ 
ána  es  ia  madre  cspiritnal  de  l.ts  relijiosas;  asi 
que  en  muchos  conventos  de  monjas  que  no  tie- 
nen el  litólo  de  abadías,  se  Ibna  A  la  «iperlora 
con  el  nombre  de  audre.  En  oriente  á  las  abade- 
tas  se  las  llama  amma^  es  decir,  iitadre  en  .lengua- 
je siríaco,  asi  como  en  la  misma  lengua,  abad 
slgiiltea,  padre. 

Xhadeta^  Elcccwa. 

Las  viijenes  reunidas  en  comunidades  han  te- 
nido el  (Irterh  >  de  elejir  sus  abadesas  cuando  los 
obispos  dejaron  .de  aQmbarla&,  cuyo  uao  y  dere- 
cho leniao  antiBusaiente.  Una.ranjiosa  'uq.  puede 
cl^r ,  sefun  ol  capitulo  de  InámiáL  de  dteft  As 
6."  sino  tiene  doce  años  cumplidos  y  hecho  pro- 
fesión tacita  ó  espresa;  y  no  puede  ser  elejida 
abadeta  ó  priora  :>íao  ba  hecho  profeüioa  csprcsa, 
y  no  tieñe  treinta  atoa  cnnipUi|os*  • 


En  cuanto  á.la  forma  de  la  e^odpn  ,  una  aba- 
desa elejida  por  l;is  dos  terceras  j  artes  de  las 
relijiosas  del>e  ser  bendecida ,  ou  obstante  luda 
escepcioa ,  oposición  y  apeladov»  «1^  eofo  aqim- 
Ua  coya  oleeeion  hecha  poraamUnero  SMmir  4; 
relijios.'is  ti:i  sido  en  seguida  aprobada  |H)r  otros 
tantos  nuevos  vulus  nomo  se  necesitan  para  for- 
nuur  las  otras  dos  t¿rc«ra»  yartc6^»coii  tal  que  e»; 
to  as  hsfs  antea.  400  se  feqn  pasado  A  asuntut 
ealmbea  A  A  Bogocios  que  no  versen  acerca  de  la 
elección:  ademas  sepuii  el  mismo  capitulo,  ruaii- 
du  ia  unidad  de  las  reí  jiosas  u;^  ba  dado  su  voto 
á  mm  ntem  powowa,  Insdenas  paodcii adherir- 
se al  mayor  niüaero  aun  después  df¿  oscrutiBío: 
y  si  se  uniesen  á  él  bastantes  pan  os<'cder  la 
mitad  de  l«s  votos,  M  «|ue  salga  elejida  puede  ser 
cQBÍnnadap«r  elsappriBr,.  eoMo  Alos  lónllar 
dMde  b  apcbcioBv.  ai  bs  pane»  opuastas  A  b 

ekociop  y  A  la  cunGrmacion  quieren  eiitalilarla. 

Que  si  las  otras  relijiosas  Uü  quisiesen  unirse 
ea  favor  de  la  que  ba  tenjdo  mas  votos,  ó  si  m> 
soonlcoo  wi  wtaieio  bastante  pan  coosUtuir  ana 
de  la  mitad  de  las  vnUuires ,  el  superior,  antes 
de  eonflrniar  y  Leiuleeir  a  la  «pie  ha  sido  nombra- 
da por  el  mayor  uuqtero,  debe  exaiuiuar  las  ra^o-; 
nea  da  las  qae  no  quieren  unirse ,  y  durante  este 
exAnaen,  que  debe  hacerse  sumariamente ,  sine 
strtpHn  ntc  figura  iudkii ,  la  relijiusa  nombratkt 
gobierne  U>  temporal  y  lo  espicitoa^  del  monaste- 
rio ;  pero  no  puede  eoáieuar,  lA  recibir  reli|iosas 
A  b  profesión.  Véase  accssíok.         .  , 

El  Concilio  de  Trento  sin  variar  nada  eo  la 
forma  que  prescriba*  el  cap.  ¡ndcinmiaiilus  relativo 
á  los  sufragios  en  la  clecciun  de  uua  abadesa  ^  quie- 
re que  tenga  al  Bcnoa  40  aftos  de  edad  jr  8  dó 
liioieaioi  et|M«sa,  y  que  sea  irreprensibk  en  su 
conducía;  que  sino  bay  en  el  monasterio  quien 
tenga  todas  estas  cualidades,  quiere  el  Concilio 
que  se  elija  eo  otro  de  la  misma  6rdeo,  )^  por  dl^ 
timo  que  si  esto  pareciere  muy  inoAmodo  al  supe- 
rior que  preside  la  elección,  se  elija  por  abadesa 
en  el  mismo  monasterio  a  una  religiosa  de  edad 
de  30  años  cumplidos  y  que  baga  5  que.  ha 
dado  pruebaa  de  virtud,  fl  Concilio  ordena  que 
se  sigan  en  todo  lo  demás  los  usos  y  constitucio- 
nes de  cada  mónaslsrio.  &si,.  iü,,  de  BicguLt 

El  mismo  Concilio  dispone  vie  no  se  establez- 
ca A  b  flM«M  aupÍNrk)r  da  dos  monastaripa;  y 

que  si  tiene  ya  dos  bajo  su  gobierno  dejo  uno  de 
ellos  en  el  espacio  de  seis  meses,  bajio  la  pena,^ 
transcurrido  este  tiempo  ,  jde  ser  privada  por  de-, 
recb»  .de.  loa .  das.  cM> 
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'  El  Concilio  de  Venion  del  alio  Tiñ,  canon 
fk*  fntciMa  lo  «tanfr. 

Al  obtopo-MHMpOMle  presidir  b  elección  de 

las  ah(ulf$nx  que  no  están  estiuidas  o  sometidas 
por  privilejio  ó  por  su  regla  á  otros  superiores. 

•  fw  te  mamáua  ímnHUlU  del  Pipi  Gi«- 

pono  XV .  del  alio  IR» ,  esta  decWldo  qtie  el 
obispo  pueda  emplear  un  simple  presbítero  para 
presidir  la  elección  de  una  nbadeta,  pero  sin  pcr- 
Jitek)  ü'nonMterfo,  dedf  iln  (Mtos.  comd 
M  presidiese  él  mismo.  Ksta  bula  fué  Wgltfda  de 
ana  declanrion  lo-;  (-íirdi'nnlcs  que  somete  al 
castigo  de  los  ühispos  á  a(|(iellus  que  sin  su  con- 
ttiithniéirto  proceden  i  la  elección  de  ana  abadeta- 

Scfuf  eléoncilio  de  TrénU»,  lora  efUnto,  el 
obispo  il  otro  superior,  que  presida  la  elección, 
no  debe  entrar  rn  el  monasterio ;  por  oslo  del>e 
colocarse  en  un  lugar  estcrior  ,  desde  donde  al 
lurés  de  las  léjes  del  locotorio  oige  6  leeOa  el 
aftimio  de  cada  relíjiosa. 

«Ofga  (■)  recllia  mirUnl  vrl  acd¡tíat;t  de  estas 
palabras  se  sigue,  que  do  se  puede  hacer  esta 
¿leeelM  parvedfd  del  eaernUnlo  seerelo.  La  con* 
gfe^Mdm  del  conellib'deeldlA  lo  miaño;  pero 
Sisto  V,  por  una  i-onstitndon  particular,  ordenó 
que  las  relijiiisas  de  Santa  Clan  no  elijiesen  i 
sns  superioras  mas  que  por  medio  del  escrutinio 
^  «BiCoMkrH  lMp..e.  de  la  aritaa  Sm, «S.' 
8cniam>;  voto,  elcccioii. 

meen  los  canonistas  qne  una  relijiosa  bastarda 
IM  aa  puede  elejir  abtuleta  sin  dispensa.  Véase 
atMUM/IHa'  no  e«taÍQ  aoordea  'aobré  al  áncédé 
Mr  Ériamo  con  una  vltída  6  toa  iHHi'llgaan,  y  en  fln 
ron  una  rélljíosa  qtie  ha  perdido  su  virjinldad;  el 
mayor  mimero  esta  por  la  noptira,  para  el  caso 
et'<4ae  4a  «MMtttó  fiene  derecho  de  dar  la  ben- 
dltlMf  'y'  eJérM'  ibiKiéiiea'eipMtaaleftsfemeJan- 

Las  ahadesas  deben  ser  confirmadas  ▼  bende- 
cidas, como  los  abades,  por  el  obispo,  d^  quien 
aoo  autt'  partIcalanBeiila  adíditaal  U  ligínaa  de 
su  faeodicion  esta  piaeeilpUi  nfmiclDaaaieale  en 
el.pontiflral.  Véase  rendicio?!.  {.  I 
,  Por  una  bula  de  Sislo  V,  todas  las  a¿«d««u  úe. 
Uaná  no  se  pueden  elejir  ñas  que  por  tres  años; 
kr  «loe  hace  qtte  no  teniendo  el  monasterio  como 
Ululo  perpetuo ,  no  están  propiamente  en  laclase 
de  los  dignaUrios.  Fagnan  ín  cap.  «I  /Nio »  d«  fiUii 
pMNf.  Wtai .  tS ,  36 ,  et  tfq. 


(I)  Barbosa,  dcJur.  Ecck$,  tíb.  I.»  cap,  45. 
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ilaim,  antorlM,  dcrerlaa  f  oNffafiaRc». 

Nada  hemos  dicho  en  la  palabra  abad  con 
res|  ec'o  á  la  auu>rídad  ,  derechos  y  obligaciones 
de-  los  abades,  qoe  no  ae  poeda  aplicar  I  b»  ala- 
desfis ,  atendidas  tas  ronslde raciones  del  aexo. 
Offu  bm  niilem  tihhnfrx  xe  est  iAem  in  tvo  nonntlaÜ 
quwt  abbaltt  auí  gennabi»  in  iRomrAo*;  ^irrtuafVtf 
cniai  eoN^pefMf  «Wef  I  en  fere  tfMria  hem  luénH  Al 
oMo/MMffl  eicepth  queefmíam  njmgMii,  (S) 

í.a  abadrm  piiedp  imponer  preceptos  espiritua- 
les 4  sas  relijiosas,  correjirlas  cuando  yerran  é 
ImponMtea  tamUen  dartoa  castigos ;  pero  no  pue- 
de eacomolgartas,  ni  lampoco  á  loa  eeteslástleos 
que  están  bajo  su  jurisdicr-on  ,  debe  rectirrir  á  lo^ 
superiores  para  hacer  prouunriar  las  censuras 
que  cree  deben  darse  contra  I  as  que  la  deaobede- 
een.  Cap.  em  ek  §e  Wi^i  eMlMit.lf«a  íaafMar 
mafrt ,  .vrf  lanqvnmfralaíee  ri  promitnnl  ohedleniiam 
moninlfs.  ¡m  ahivirsn  une  ii  esto  titulo  los  derechos 
de  prelacia  ó  cscepcion ,  como  hemos  dicho  de  aque- 
lita  cuyo  ejeitldo'nd  conrlene  i  sn  aeio:  como 
«faltar  loa  mooaalerloa ,  bendecir  y  dar  el  hábito  á 
sus  relijiosas,  oirías  en  confesión,  predicar  ptlMl- 
eameote ,  dispensar  los  rotos  ó  comutirselos  (3). 
Véase  HCJKn. 

'  no  obstante  le  eati  permitido  é  «na  afembaa  dta-' 
pensar  á  sus  reliJioK)S  del  qruw  6  de  la  abstinen- 
cia de  ciertos  alini<'nt.)s,  sejinn  sa  estado  ;  |>ero 
ejerce  este  derecbu,  mas  bien  por  una  aiili»r'.dad 
de  kbcnnstanelaa  qne  le  da  la  miama  regla  apro- 
bada por  el  Papa,  que  por  una  jorisdiccioD  espiri- 
tual <]uf  no  puede  tener  una  mujer.  Las  ahaáetai 
tienen  los  mismos  derechos  y  el  mismo  poder  que 
los  abades  en  la  administración  de  lo  temporal; 
pero  en  raxon  dé  su  sexo'A  de  tas  dllicnitades  de 
la  clausura,  los  obispi  s  tienen  sobre  ellas  en  cuan- 
to íi  esto ,  el  derecho  ó  mas  bien  el  cargo  de  una 
inspecciun  mas  particular.  Véase  rej.ijiosa. 

En  cnanto  é  loe  debería  de  bs  aftodeaai  vdaae 
lo  que  Aeilios  dicho  sobre  el  mismo  asunto  en  la' 
palabra  abas.  Afiadiremos  aqui  el  cuadro  que  tn7a 
el  canon  52  del  segundo  concilio  de  Chaions,  ce- 
lebrado ba)o  Garlo  Kagno ,  demm  relljioaa  digna 
de  aer  elejida  tMm:  cAqnellaa,  dice  eate  eánon, 
deben  elejirse  para  ábaáetat  en  quienes  se  recon.>- 
ciesen  bastantes  virtudes  para  guardar  reiljioss- 


(2)    üarbosa  'oc.  c'U. 
.  (5j  BKlnieSmPioV. 
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Meme  el  ralMito  qw  Tm  ntt  emftMii»,  y  pm  eon- 
dnefrle  de  modo  que  sienpre  le  sea  dCIl.  La  aba- 

iletn  y  l:is  rclijtosas  deben  pcspec  Uva  mente  traba- 
jar para  llegar  á  ser  por  su  vijilancia ,  unos  vasos 
m»a»  n  el  tenieio  del^Settor.  La  dMm  pitael- 
paliMiile  M  debe  dlsttopilne.de  las  denas  ñas 
que  por  sus.  virtudes  ;  debe  tener  el  estcrior  y  pa- 
labras de  las  simples  rclijiosas,  a  fin  de  que  mar- 
cbafldp  por  el  nisaio  camioo  de  saLvaciuo  »  esfaí 
en  estado  de  dsrcwntfti  Dios  del  gobleno  que  so 
leba  encomendado.* 

« hiellamm  monaxUrüg  la¡e$  prrfirri  áebetü  fe- 
miJies  el  abbaliisai  crear i  quee  ei  te,  ti  Mubdüum  gregm 
rvM  magna  r$ligio»e.  ti  MOtíUé^  ■nvrwl  ewáodkei 
ft  la*  guibu*  pratwii ,  pra:e$$e  sm  ierinanlt  tedd  $e 
rl  illas  ita  ohwnnil ,  vinote  lasn  táñela  m  ministerio 
Doftiai  pru^araíat  tnkm  euim  se  d<rAe(  .abbatissa  sub- 
dftti  extíkm  it  lirtifK.  ín  tote,  la  tmmal  emictu^ 
ttl  ^  «d  niso  fwrtfnOftiM  dm^ 
tíeui.ftiam  te  pro  hki  qvu  in  regimiat  «eofif.  iii 
eta^l>ectu  DomUii  raiionem  rediUturoM. 

Todas  las  ceogrepcíones  relijiosss  de  nofUiu 
ealan  eitemMiile  sonefldas  i  la  antoridsd  epls> 
oopal,  segiui  uo  decreto  del  Cardenal  Capnira  del 
1.»  de  juaio  de  i809|  Mte  decretase  observa  en 
tudas  partes. 

ABADIA.  En  ñi  propia  significación,  una  alo- 
día  es  un  l»í:;ir  erijido  en  prelacia,  en  el  que  viven 
rclijiosus  ó  reiyiQsas»  baj.0  laayteridaddeunabad 
ó  abadesa.  ' 

El  niim'ero  de  sMioi  eaFVaneis  era  any  con- 
siderable en  la  época  de  ía  revolodoa^e  1799,  que 
las  si'.primió  para  apoderarse  de  sus  bienes.  \)u~ 
rand  de  M.iillane  ,  en  su  Diccionario  de  derecho 
^tiúnico^que  i c producíalos  eo  cuanto  es  posible, 
«Ita  II 18,,  de  bs  ciisl^s837  ersa  de  tarapés  y  51  i 
derfflifiosas.  Siu'  'día  lo  mismo  en  Austria, donde  se 
eDcnntrab.m  2()l(>  monasterios:  1  i  15 de  hombres  y 
605  de  muicres..  El  emperador  José  11  suprimió 
l  li3.>.Nos  basta obserrsr,.dke  Bcrgier,  (1)  que  la 
nultltud  de  íIÍhHoi  d^aipbos  secsos  nada  tiene  de 
50rprendente  para  Ins  qtie  salten  nijlein  iM  oslado 
dcsgraciudo  ile  la  sociedad  en  £(Aropa  en  el  siglo  \ 
y  simientes;  los  sionasterlos  eoo  no  solp  los  üni- 
ros  asilos  donde  ia  piedad  podía  reftijíarse^  sino 
también  un  reenrso  de  los  pueblos  oprimidos ,  sa- 
quéalos y  r.'ducidiis  á  la  esclavitud  por  los  'efio- 
res,  siempre  armados  y  ejicarnizados  en  hacerse 
lina  guerra  conUnaa.  Este  becbo  está  eonprobado 
por  la  moUttttd  de  aldeas  y  ciudades  edifloMiss  al 


(1)  Dicdonario  de  Teolojía  art.  ibama.. 


rededor  de-  ls>aMft«-U»pieWatilMWlWfm«i 

ellas  los  auxilios  espirl.luálw  y.  tsavorsles,  la 
tranquilidad  y  se|uvidpd  que  m  pnlioiDubslIsreB 

otra  parte. 

UaccuB  siglo  \w  sehadertmidownofcaei» 

tra  las  abadías.  Es  necesaito  eoofteur  fit  nit§m 
aJjusos  palfuiItU^  en  algunas,  y  que  muchas  neca- 
sitaiian  de  una  grande  refomia.  Sin  enÜMrgo  el  bosi» 
bic  ,cci$liaBO  fio  recordará  sin  a%  aaiarg»  sentir 
Blealo,  que  han  dijaia  de  «xlaUv  eatoa  nmkmt 

esti  s  retiros  saludables  y  laboriosos,  de  don  le  sa- 
lierou  tantos  santos  y  sabios  prelados;  que  bau 
edlBcsdo  y  esclarecido  á  la  iglesia;  lautos  iuilrepi- 
dos  misioneros  que  lian  a^avesado  la  «alansioq  da 
los  mares  para  llevar  Á  las  naciones  ieja^av  la 
tnre ha  de  la  fé  y  de  la  civilización ;  tantns  sábios  y 
artistas  á  lus  que  los  pueblos  civiUzados  s^u  deu- 
dores de  loa  im.liellof  ■u^ouMptas  de  la  ^t^g^a* 
dad,,  y  dé  los  principios  de  lodos  loo  conoclnlooloa 

con  que  nuestros  ronlemporáneos  están  tan  orgu- 
llosos. Sin  los  previos  manuscritos  de  los  monjes, 
íq.ué  nos  quedaria  denlos  iBOi\uaieplo3, de  la  rei- 
JIon .  de  la  historia .  de  tas  ciencias  j.  de.  las  artcat 
También  podría  desafiarse  á  loe  ,enaakig06,,i»  las 
órdenes  relijiosas  á  que  c  iasen  una  ciencia,  óm 
Jénerp  de  literatura  «¿uc  no  baya  tonid^  or^ea^  # 
qiie  ño  baya  Ooreddo  en  algoa  coavqnlo..  Lqi  lli». 
soba  étX  ü¿ú  XVIII  saben  qua  loadausíma  esa» 
en  su  mayor  parle,  como  unos  jinansios  en  que 
los  atlrCu.s  de  la  verdad  se  preparaban  para  comba- 
tir la  mentira  y  ei  error;  y  por  esto  su  prUocr  pa-> 
so  b^a  la  bscbsrie  bic  la  supaosiMa^  ÍP>Mar. 
ues..re|li[leaas.  Lp  If  bisia  no  aa  owsoiará  de  Jii 
d<?struccíun  s'no  cuando  nuevos  cenobitas  bayan 
venido  á  re^'ocijar  nucstco  corazón^  £1  resta^l^-^ 
miento  del  ú^dcn  de  San'  penilQ.^.|Ki^aiqLP.Q^ 
ranguer.  en  la  abaiila  de  &olesaiaa(tj^-loa.7aiiiail« 
sea  y  otras  órdenes  dan  muchos  consueJoSt  A  Id» 
iglesia  y  nos  prcsajian  tiempos  muy  relices^  .. 


(2)  El  soberano  pontificii  Gregorio  XVi  Mr  le* 
tras  apbsiMIéas  def   de  «etteiimre  de  Vk 

erijido  en  abadía  repidar  l.i  cnmiuiidnd  fundada  en 
Solesnies  diócesis  de  Maua  y  tuiifi.'r.do  la  dignidad 
abac  al  ai  ai  tii.il  rinr  di-l  nion '^i' i  iu  el  H.  P. 
yuenngner.  Kslas  cutas  apostólicas  establecen 
Hna  roagrrgactoH  franetaitít»  4rét»  'áa  San  Heaito^^ 
tutíitv^tté»  á  loM  kuligit^s  cogfrefaeiaaei  Clitny, 
Sm  Vanm,  Sa¡í  Hidum  y  San  Main,  i.a  abadía 
de  Jtolesmes  rs  cabera  de  la  Orden  de  bened'ctinc.s 
y  su  abad  el  superior  (general  de  la  congre(;acion. 

(5)  l.os  Irajienses,  dice  hm  j  eriodicu  francés,, 
han  principiado  su  esUililecimiento  en  Arjcl  en  la 
llanura  de  Staunoli ,  donde  l  ereció  gioriosameulA 
nñ  Iiijo  del  mariscal  fiourmont  ai  tiempo  de  la 
ronquisia  rn  taSA.  Los  injen  er|is  ban  seMladt.el 
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,^  .,,Por  ulro.Udo  ¿qué  siglo  OM«^t«rit  ina»4e 
•Mm  ^  este  ea  que  Tivbao»t  No  podiia  Mt»- 

blecerse  nada  mas  venerable  y  consolador  que  ♦'s- 
tos  santos  asilos,  en  los  que  se  pudiese  vivir,  pen- 
sar y  morir.  Eu  los  siglos  en  que  la  íé  católica 

tro  pod]ji.t|iw«6er  eom  wi  «I0Mí|oii  .ala  oÍ|}ettiu 

No  sucedería  lo  mismo  en  nuestros  días,  en  (jue 
se  Ten  almas  tan  desconsoladas ,  dolores  tan  pro- 
fundos ,  alegrías  tan  estériles ,  corazones  Uo  débi- 
tos ,  tu  opi:)iDÍdot  en.  b  MtimUdád  y  tan  UeoMde 
pésares  y  de  disgustos :  vénsc  aqnl  {Millones  so- 
ciales derribadas  |>or  l;i  avaricia  y  la  ambición;  a lii, 
increíbles  padecí uiien los  especialmejite  para  los 
que  eu  la  liem  na^  hallaa  coóforme  ooñ.  sus  íb> 
diluciones,  con  sus  afecciones,  con  su  ternura,  y 
ton  su  tendonria  hacia  lu  infinito.  Que  remedio  pa- 
ta estos  corazones  que  t;iiiu>  padecen  ^  y  tan .. nu- 
merólos en  un  siglo  como  el  nuestro :  una  uiór^ 
alelada  donde  pudieaen  vivir  en  el  recojiadenio  y' 
en  la  evaden :  ihé  aquí  et  arca  de  paz  y  de  salva- 
don!  ¡Pero  qué!  Ann  en  nuestros  dias  algunos  sobe- 
ranos tienen  en  sus  eslados(l)  estas  casas  quecon- 
tteneu  dmlUas  e^Mtuale»  doudé  te  materia  ae  aaj 
rrtlcaale^rtln,  donde  se  vencen  las  pasiones 
por  el  peusamientó  de  la  eternidad,  donde  ae  dp- 


terreno  concedido  á  estos  relijiosos  porei  ministro 
de  la  guerra,  y  la admitiisiracion  militar  les  ha 
proporcionado  50  presidiarlos  y  algún  s  ollciales 
MntiRivos  pan  que  dirijan  la  obra.  Rste  con- 
vento déla  Tnoaeitabkicida  en  tierra  africaBa,  va 
ñ  proporcionar  grandes  vent^^jas  á  la  colonización 
francesa  ,  si-mt^jantes  á  las  que  siempre  ban  |»ro- 
polvlonado  a  la  Kuropa  las  órdenes  reltjiosa^  en 
pre^^ocia  de  los  p\it¥«lps  Mrberos ,  no  Dénos  pe- 
ligrosa qoe  la  de.  los  áratie»  y.  beduiMB,  I|fo  bay 
«pie  )iac«rse  noaiones,  «I  Africa  no  pmat  conquis- 
tarse i  la  CBitura  vcIviliKirion  sino  por  medio  de 
la  influencia  de  la  relijion  y  del  trabajo,  coropli^ 
tando  de  este  modo  la  con(|ui-'t.i  i^ucrrera  y  regula- 
rrzándola  en  beneilcin  de  los  vencedores  y  vencid  s. 

(I)  No  solo  en  las  naetonea  UMmánpfleaa,  sino 
liastB  en  las  reruUicanas,  como  se  vo  per  el  si- 
éntenle decreto  e!t. 

Kl  Sofinr  I>  \nfnti!n  í  nj-pi  de  Santa  Ana.  nre- 
sideiite  de  la  Uepublica  di>  México  dió  á  sus  sábriitos 
en  31  de  junio  el  decreto  siguiente: 

•  Ministerio  de  justicia  é  instrucíon  pública.— 
El  Excmo.  seftor  presidente  provisionaf  de  la  Re- 
pública se  ha  servido  ptiblirar  el  decreto  que  s'pie: 

•  Antonio  López  de  ímhU  Ana,  benemérito  de 
t.i  patria  ,  general  de  d'.viVion  y  presidente  pro- 
visional de  la  renrtblira  mejicana  á  lodos  sus 
habitantes  ,  sabed  ;  que  considerando  que  los 
medios  de  fuena  y  de  conquista  do  ban  sido  su- 
fldcntes  eu  mas  de  twielsnloe  aHee  para  InlrsdH- 
cir  los  usos  de  la  eivlllzarfon  en  las  tribus  bárbaras 
qus  Wdton  todavía  algunos  de  nuestros  departa- 
mentos firontrr'aos  y  que  los  tatan  y  destruyen, 


máé  la'catne  pot Umedlladou', por  h  oración  y 
la  penitencia;  ly-  eé  quila  sem^anlr  «}emplo  de  lá 

sociedad!  Este  es  un  verdadero  suicidio  en  el  óiden 
moral.  Kacil  es  conocer  que  nos  referimos  á  la  re- 
ciente supresión  de  los  conventos  de  Portugal,  de 
EspaBa«  de  Felonía,  de  Sidaa.  y  de  nna  parte  dé 
la  Rusia  cismática. 

En  la  esposicion  que  precede  al  decreto  de  H 
de  mano  de  1836  se  dice.  >  Que  seria  menester 
ut-lMt  li  llafceii  y  cerrar  el  pecho  á  toda  gra- 
Uiuápanjoconooer  yeaufenai  qué  losinslifn- 
tos  regulares  fueron  arijen  áe-aéftaladns  fervldus 
y  asilo  del  saber  humano.  >  Sin  embargo  de  co- 
nocer y  confesar  esto  se  leen  en  el  referido  decreto 
leu -trlioulos  Mgntenlas; 

Auncnuif.*  Quedan  suprimMasieéos  les  m(K 
nasierios,  conventos,  colejios,  í^ngregaclonesy 
deinascasas  de  comunidad  ó  de  instituto  relijioso 
dn- varanes,  indusus  las  de  clérigos  seculares, 
taméelaseuaMolMenesmtillaius  y  la  de  Sanluaii 
de  Jerasalen,  existentes  en  la  |!en{nsnlif,  Ishis ad- 
yacentes y  posesiones  de  Espaiia  en  Afrirn . 
Aar.  t*  Se  escepluan  de  lo  dispuesto  en  el 


falspovlp 


bit  MtollotdsmMoiieiM 
dhsder  Aain ,  4e  «dhdolM, 


haciendo  una  guerra  salvaje  y  sin  cuartel :  que  la 
relijion  de  la  comfKiñia  dr  Je^rts  sr  ha  dedicado 
siempre  cun  ua  iaodajble  «elo  á  la  reducción  de 
los  indios  bárbaros,  predicándoles  una  relijion 
dulce,  humana  y  emlnenliwente  civilizadora:  nnc 
^laiins  anloridades  do  aqseilos  departamentos  v 
muchos  ciuda  ¡anos  de  los  que  re;is  se  distinguen 
por  su  .ulhesion  á  los  principios  ljl>era!es  hivu 
(Mil<'ndi(lu> ,  lisi)  reronieDdado  esta  medida  romo 
muy  ( apaz  de  contribuir  i  la  seguridad  del  territo- 
rio (Í4)udc  residen  las  trilMiS  enmniés,  y  «neesa 
institución  esadmUida  en  b  s  EsLido^  l  uidos  y  eu 
otras  repúMIéas  de  Am»'rira,  siu  iij(  tii.Miri  ni  per- 
juicio do  la  forma  de  gobierno  repuldir.mo  ,  ní  de 
las  liherladcs,  que  tanta  §anfre  ha  cosudo  esta- 
blecer en  América  ,  en  ujo  de  las  íaciilladcs  que 
me  concede  la  sétima  de  las  baaes  árordadas  eu 
tio«beyB,y  sauBiouailas#erv«lunM'lli  la  nación, 
he  tenido  á  bien.  f¡0pm^  loululeiddtf'eueiuWi-' 
culo  siguiente:  ^      ^^^^^    ,| , 

Podran  establecerse  misiones  de  la  cómirahis 
de  Jesús  rn  los  departamentos  de  Calllbmia,  Aue- 
vo  Méjico  .  Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Gldiitta*' 
hua .  Conhttila  y  Tejas ,  con  el  csclusivo  objeto 
de  que  se  dediquen  á  h  civilización  de  las  tri- 
bus llamadas  búrbaras  por  medio  de  la  predica- 
ción del  evanjelio,  para  ciue  de  e.sle  modo  se  ase- 
gure mas  la  integridad  de  nuestros  territorios. 

Por  tamo  mando  se  iaqtrima,  publique,  clivu- 
ie  v  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del 
gi>btcnrenaetonaren'Taeuliaya  á  21  de  junio  de 
18  i3.— Antonio  Lopes  de  Santa  4na.— Pedro  Ye- 
ilec,  ministro  de  Justicia  é  Instrucción  rúMica.» 
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y  los  cooveHtos  de  hospitalarios  de  San  Joan  de 
Dios,  que  se  hallan  abiertos  t>n  la  actualidad. 

,AhT.  3.**  ttiiedaiL  i»uprtiuidus  ácude  luego  todos 
106  >MU«ri««,  eiiyo  inmim»  m  m  blhoiiliaiilad 
ú  la  enseñanza  prínarüi.  .•  • 

AriT  i  "  S<«  reducirán  el  niimero  de  runvcntos 
de  uiunj^is  al  que  sea.  BbMriubuneate  indispensa- 
|>|e,  para j99i|OMi  a»  tmnoHmáé  im  quqai»' 
m  filBtfimr  —  pUoti  M»  .p$hMmé»  abUrto 
ningún  coavenlo  que  tenga  menos  2f)  n-IIjiosas 
profesas,.!  DO  habRÉi  en  uua  misma  población 
dos  i^.  ipu  cOAvei^  de  una  misma  órden. 

Contal  MlQ.nelMMWi  Ju  niBItma,  j9.  M;  la 
rt'inri  -írdMM  nadon  t  mando  en  consideración  las  re- 
prespjCotacwDrs  de  algunas  de  diasque  con  la  somi- 
stoo. )[  buntidad  com^pondientes  á  sa estado  (1) 
mailflcat^  el  vifo  49800  de  aoakaa  <M  «idaa  en  loé 
conventos  en  que  se  bailan,  y  el  dolor  <|ue  lescaw» 
saria  su  salida  de  rlins  en  virtud  de  lo  dispuesid 
en  el  real  decreto  de  ii  de  utarzo  áltimo  y  ea  elM- 
glanonto  clrvuJado  fm.  mcJoomíob.  Entra  osIb^ 
redan^clonos  bajr  alguMM.^  noMcon  MondM); 
y  la  piedad  de  S.  M.  no  ha  podido  dejar  de  dis- 
pensársela para  procurar  luct  r  compatible  el  con- 
suelo de  las  reigiosas  con  el  inleré$  del  Estado 
y  con  las  mlm»  que  80  pnpoao  al  ospedir  oí  citado 
real  decreto.  En  su  consecuencia  se  ha  'tetññb 
autorirar,)  las  juntas  diocesanas  de  rt'^nilares  para 
que  cuando  concurran  circuo&taacias  especiales  y 
incoMndiUcs  proponga  por  ^  -inlMaféHo  de  mí 
onit»  htt  oaoépctooes  que  puedan  adoptnráo  ya 
para  que  queden  abiertos  algunos  conventos  con 
menos  de  20  relijiosas,  y  |>ara  que  subsistan  m 
algunas  capitales  dos  coavcuios  d^  una  oUsma 
re};la. 

Ilenws  dicho  que  abadía  es  un  Ingar  crljldo  en 
jv/tacio porque  aunque  en  el  órdcn  jerárquico,  los 
iftadoanb' tengan  carácter  que  los  baga  superiores 
i  loo  donan  aneordoleo,  la  inriodtoeioo  que  ejer- 
cen sobre -san  relUfosos  para  hac.r  observar  la 
regla ,  las  pcinonas  distíngaidas  que  han  honrado 
este  Ululo  y  el  poder  de  los  manaste  rios  han  he- 
cho poner  A  las  oMIní  entre  fas  preladas,  lo  que 
debe  tener  lugar  parUcularmente  para  losjoftsde 
orden.  Ephcnpi.  nbbaíes,  mrhirpiscopi  et  alii  ecla- 
mnim  ¡nralali  de  negntm  eclcsiítslicis  ¡airorum  jvditio 
MMÍb9mn».ExtiiMÍD  Eugeuii  III  e^p.  deceni- 
m»  El  titulo  do  proiadds  qno  ae  da  d  tos  abados 
en  el  enerpo  del  dorecbo  fonóafco  no  impido  qne 


ABA 

lii¿  dl^MaileO  de  muchas  catedrales  pretendan 
praffimnria  solm  tas  abades  qoe  no  íod  jefes  de 
órden.  Esta  es  una  enostion  éobre  lo  ciial  no  80 
pnede  dar  uin  decisión  coiiítanlo  y  |enenl.  Vééaé 

ABAD.      • ;         •  '     .  . 

KaMa  anfluuaníente  dos  clases  de  abadlat  de 
ano  y  ittro  séxo:  liüaii  erdü'  reales  y  otras  epls-' 

copálifs.  Aqncfías  dcbian  dar  cuenta' de  su  tem> 
poral  al  rey.  estas  al  obispo.  VH  Wa  monmlería,  dice 
el  Concilio  de  Vemon  del  afio  7.1S  cánon  20,  a&j 
re8Ü»9er  awávM  rtt  mmmka  timwtí  mU  quod  eU 
iJe  illit  Tfbut  ámittehaUt,  unúe  vwtrepelMak  «cii-: 
de.  Si  rf/jalis  erat ,  at  domum  regrm  fariani  nMa» 
rationes  reí  abalim,  el  ti  epitcopalh ,  aá  iUum  eph- 
nnfnk  ^mtíUer  eí 4e  iUU.  Es  decir,  que  los  mo- 
nasleflos  qno  bebían  bMó  Anidados  é  díolados 
por  los  reyes,  dcbian  dair  cuenta  de  laadmin  s- 
tracion  de  sus  bienes  temporales  á  los  empicados ' 
del  rey,  y  aqueljos  cuyos  obi.spos  eran  sus  funda- 
dora dí^blan  dáWeta  i  loa  ñtsmoo.óbispos. 

Tómasíno  (  )  maniflesta  qno  1á  IntorvendoK 
de  laanlorid.id  re.il  era  freenentemenfe  necesarlat 
para  la  reforma  de  las  abadías .  y  la  consen  adon 
dfe  stts'bfenes,  y  que  los  privilejios  que  los  reines 
podian  ténor  sobre  las  «ftadtat  no  eximían  *  osla 
de  la  jnris<liccion  de  los  obispos. 

-^di^tinguiaj). también  las  o^odioc  en  rc^rulares 
•y  en  aoeulares.  Las  abadlm  comendatarías  eran 
aqoeHuoqna  MmciM  4o  reaf-tfonbitiMdilut.' 

Véase  í;ncomif.nda.  '   '    ■  -  • 

..Se  llamaban  también  atim!f<A.<i  Rienores  dertas 
heredades  do  las  coales  cuidaban  sucesivamente 
los  monjus  para  que  no  te  perdiese  jm  éllas«  lejon 
<le  los  demás  relij^osos ,  e|  oaplfini  4o';plnáBéy 
regularidad.  Estas  abndf^K  menores  tomaban  tm- 
bien  el  nombre  de  mostenses.  manager iohm )  En 
cuanto  al  orígon  4n  lat,,  nbadfot.;  1da^e 

TeaiO.  •  I  I       #  t  .  ii,  1 1-. ■,' 

En  Espato  .i«Hfltón'<^  |«ncoqnias<^^^^^ 

siguienles;         .  ,   :  / 


(t)  Circoiar  de  é  do  abril  do  \^ 


doAlcnbIaReal,aenó.. 
do  VMamndn  »■•;>  v  *.•.<.■  ff,- 
de  Olivaros  ,  '.  .  ftt. 

de  Lerma  . .  .  .      .  ||. 
do  Sobagna  .  .'.■W,  > 

de  $.  Míllande  láCognlla  . jíti. 

de  Ami.l|r!¡;1   i. 

de  Üenabenie  6. 


M  iM  IfMc,  parte     Nb.  I  ti^ 
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Setmtñtiih  ée  lot  arabiipadof,  oíñipadot,  aba- 

Hfl  jenernl  de  la  Dirección  de  fífcimtU». 

ABANDONO  DE  HKNHUCIO.    S<^  bafia  de  uo 
nodo  «spieso  ú  lácilu.  Se  abaixkMuUw  un  bcoelicio 
it  «■«•do  •spffWt'ewiMtoMjMia  de  di  nidi 
de  ceaioB*  m  etaaba  al  «pMlirit  émtfltkMm. 
btne (icio  incompatible. 

.  Se  le  aiaiulonak^  ticiumenla ,  ú  cobo  tublto 
dorios  canonistas ,  de  vm  nudo  equitoeo,  por  la 
irl»i»fealdMli,-#M  Mr^ 

ABDKACKMI.  En  derecho  oapMep.escl  acto 
por  el  qae  se  despoja  del  Ueo  qti«>  pof<ee.  Kn 
este  sentido  es  cono  se  emplea  esta  paJabra  en  la 


gacloo  en  qae  csfan  los  relijiosos  de  no  poseer 
nada  como  propio:  abdi€alio  propidatiM,  dice,  este 
lUttau^  cap.  tictU  et  cwíodte  cattiiaUí,  mUo  eM 

PuUiféx  fmU  U€0§tiam  lÉdi^pM.  TdM  -faiwu»i 

l|gNDICA.NTE8,  ADOVISICIOK. 

Se  sirve  ianltien  el  derecho  canúano  déla 
ptltlKi:4lilfavMiM  pm  ii0iMctr-#l  ■bMdow  db 

«■  empleo,  ó  de  m  beneAcio,  pero  es  una 
acqtcioB  de  la.H  mas  ]eo«r.iies:  l;t  palahra  dimi- 
SiO!<  está  consagrada  en  él  por  aueMro  \«atmi« 
ipi;»  esu.ákiBi  litoldcafiffli  .v.dM»twmwi 

{...«  .  . 

,  áUilU^GIOK.  Es  il  juramcioo  por  e|  con)  m 
hpile^piiycrttde  mmá^'A  am  tfiin»  y  teet 

|CVftfion,de  la  fé  cal61ica;  esta  ceremonia  es 
necesaria  para  que  pueda  ser  absuelto  de  las 
c/;Q^p^ea  qiie.lM  incurrido  y  ^er  reconciliado 
t^n  la  |g^sM^,AAi«ftf<0 .  matfdm  m&MK  idNpe-^ 
ia¿t  Um  itfnificat  (¡aod  jure  jurando  ne^ff^*  *^ 
rHHtdtim  rt-m  vero ,  ul  heretiam  Í(MotÍ0.  <INI  ^MNr* 
tiottc  caikolua  terilati».  •  . 

Eg  el  derocHOj  cnaúnlcft  aa  <roplea  algiim  va- 
cea  I»  iMdalna  útumim  A  ■Wfinr , —attma»» 
tilín.  Hay  en  el  cap.  cum  habereitl ,  de  eoqai  dirü 
'-/(  ,  adjurare  aduilenm^  para  ugotücar  el  aJiaoduno 
del  adulterio ;  pero  el  oso  no  permite  dudar  del 
senlidd  de  bueatni  daHaidoB. 
>  LaaiifliplMim  harridieultodo  frecueatemen- 
tc  bs  conversiones  y  abjurarione»  de  los  inüividaos 
de  su  serta  «(ue  vuelven  al  seno  de  la  Iglesia  cató- 


lica :  para  prevenir  esu  esi)ede  de ' 
talaUaaldo  ptr  ■iilMi  qM  m 

jamás  cambia  de  reU|ion.  No  velan  que  coiifeQ  da 
ignominia,  no  solo  a  i  idres,  sino  tamtiien  á 
los  apóstoles  di;  ia  preUiiidida  reforma,  que  segu» 
iMMBla  náM  da  veHMoo  y  «stMavai  é  1m 
deaaaáfna  variasen;  tienen  por  sospedMiaaB  laa 
conversiones  de  lo««  judíos,  de  los  mahometanos  y 
de  lus  papiius  que  se  haceo  ygaie-^nles;  y  su 
cmnffeeaa  lamUcBaolH!B^l949alaa«i»ta.aNi» 
virtieron  con  la  predicación  da.  loa  apoatólea.  Ho 
puede  roHilarse  su  máxima  »inu  en  una  indiferciH 
ria  alisoiuta  hacia  Ludas  las  .  relijit  ncs,  lur  copsi- 
;¿uicnla  c«  iiM  iociadiilidad  dacidida  (i>. 

Ea  loioalleaipaaha<aykk»lalCle.Í8áloalMr 

rejf  s  y  cismáticos  sacerdotts  6kgos  i|tie  quisieren 
volverá  su  seno,  la  abjuración  ó  rt'lractaoion  de 
sus  errores.  Desdi-  el  priuer  cuucUiu  de  ea, 
venoa  qna  loa  liei«Jaa  ealabaii  oUigadoa  i  cenfer 
lar  por  escrito  que  recihiaii  los  dogaias  de  la  lg|e« 
sia  ratólica.  fk  hi$  fui  $e  nominant  caíharot,  id  ett 
mundo»  (tpetiei  eral  ma'otianorumj  ii  a/ifiuutdo  t««<- 
rM  «d  Kedt^am  MfMikvw*  jriinril&CiMMjtt»  »( Aa- 
fwtíontm  mtmxm  .mifiatn,  tie  ia  cJov  jmhm* 
nfwU.  time  aulem  ¡irtr  ómnibus  eos  comciiil  icriplis 
e^afitpri,  ftfkí  calholkm  t.ciif»im  dogmata  su$cifiani: 
iiedbiftmk  m  tawaiaafrijn,  k.  i»  fui  úi  penepu- 
lieae  prritfti  uuit  er§»  faes  et  tp^iu  entati/a^  ti 
témpora  fpeniientim)  df finita,  ila  ut  Fcclesite  dogtMkt 
tequaniur  in  omibuf.  CoucU.  Sicotn.  J.  con.  8. 

El  segundo  concilio  de  M<;ea  renovó  esle  cáoun 
iftlkándole  láa  amma  do  aquetloa  tieaipoa.  En 
virtud  de  estos  mismos  principios  es  como  se  obli- 
ga biciupre  á  Ion  ¡irolcst^ntoji  que  se  ronvierten  i 
Hfie  adjurcu  lu>  ercures  de  la  prcUudida,  reí  jion 
ntforauda. 

Én  nuestroa  días  se  eii|e  en  Francia  á  los  sa- 
cerdotes que  prestaron  juramculo  á  la  coa^tUocioii 
civil  del  clero  pan  s#r  «Otsueltos  dü  Jjia  .oiiijWiM 
reservadaa»  Sahla  Sed9»,que  mliMelw  ««te  JlH 
n^Muladé  iuia.paaará.4ntdBllca;  fiw  >daq|aiiii 

que  se  atienen  acerca  de  esto  al  ju  cio  de  la  lgl«" 
sia,  y  que  reparen  asi  el  escándalo  que  dieron. 
l*ara  los  sacerdotes  intrusos  se  foqueria  «luctsu  re- 
nniicla  y  aWi«icio»da  .la  |orladlcclon  qu«  babiáo 
nawtpadpv  fiusse  pública  como  lo  había  sido  su  pri- 
men. Ésto  es  lo  que  dicen  esprcsaraentc  dos  bre- 
ves de  Pío  VI,  del  19  de  marzo  y  del  ±i  de  junio 
die.i7(i9.,Y4tacinmtcM. 

£B.|pa[p«|MSfi.d^fe  babia.iwDilaltíwi,  ae  idiai* 

(I)  Bergier,  Oioc.  ^  iMloc.  . 


Digitized  by  Google 


tiogutan  tres  ciases  de  abjuraciones:  de  fomali,  ée 
raftAMnli,  y  ^9  le9%.  Va  niim-Mim  4e  fármH  era 
I»  qM  fe  luela  per  m  ipóMaia  6  henje  mcmoc!- 

4o  púbiicamcnte  c  mo  tai.  La  a^tiraeioii  áe  rehe- 
maUi  se  hacía  pnr  el  fifi  profundamente  snsperho- 
ao  de  herejía,  y  ¡a  abjuración  úe  Iwi  por  el  qne  no 
lo  era  sino  lereoieate.  Laabjvraeioit  ie  fiatmali  y  de 
tekmewti ,  se  hMia  dm  ciertas  'fomislMailes  partl- 
enlves.  Be  reveafis  ¿I  acusado  de  lin  saco  bendito 
que  tenia  en  fa  parte  posterior  la  fl?uni  de  una  cniz 
de  color  rojo  azafranado,  al  qae  se  llamaba  de 
Saii  Beirito.  fte  levanábi  mía  Mtans  en  la  iglesia 
i  la  que  se  habia  convocado  al  pueblo ;  se  pronun- 
ciaba desde  ella  im  discurso  relativo  á  la  ceretnonia; 
y  después  de  concluido,  el  culpable  hacia  su  ahju- 
nem  verbaloiente  y  por  escrito  eo  manos  del  obis- 
po y  dd  iMpiirtdtor. 

Era  muy  nro  el  uso  de  esta  ceremonia ,  qne  no 
tenia  liipar  sino  ninndo  fo  pxijian  praves  cirnins- 
taiicias.  La  abjuractoa  de  leii  se  hacia  en  particular 
y  en  secreto  en  el  palacio  del  obispo  y  del  inquisi- 
dor. Es  necesario  no  eonftindlr  ta  «¡íuneiM  eoá 
lo  qne  se  llama  poríraclon  canónica.  La  ahjnradon 
tiene  de  ordinario  por  objeto  una  especie'  de  hcrc- 
Jia  particular;  pero  se  hace  jcneralmente  de  todas, 
en  Ingar  de  qne  b  pn^adon  no  se  bace  sino  de 
ciertos  deUtos  cWMddos  y  determinados.  Véase 
nmcAciox. 

La  abjuración,  con  lasdistioci  nes  que  se  acaban 
de  ver,  no  se  conocía  $tt  IVancia ,  porque  jamá- 
bnbo  allí  inquisición.  Los  herejes  de  cnaiqnler 

clase  que  fuesen  y  que  estaban  resueltos  á  volver 
al  seno  de  la  Iglesia  Romatia,  hadan  su  nhjurario» 
en  manos  de  los  arzobispos  ú  obispos  que  la  con> 
servaban  despoes  dn  estendids  en  buena  fbmu. 
Este  acto  estaba  concevido  en  estos  términos:  N. 

episcoptig  Sotum  fadmus  tutirersit,  die   hírrrsim 

qam  antea  profUebatur  dopomiset  ac  fidei  caiholu  te, 
(ifOtIMkm  «f  rmam  profesionem  jatía  fbrmam  ab 
BuUtia  prtgcriptam  emisiie,  iptamqae  á  vbunto  ex 
romnicationfs  talnlem ,  'quo  propter  dfclam  h(rreilm 
ligahueraí.  ia  Eccletia  calhollca  reeeptum  fuise. 

Antes  de  un  edicto  de  168S,  ios  obispos  esuban 
Obligados  A  remitir  las  actas  de  a^mka  á  los 
ájente?  del  rey  para  que  las  signiflcasen  á  k» minis- 
tros y  á  los  consistorios  de  los  lugares  en  quo  los 
convertidos  tenían  su  residencia.  Véase  apostata, 

roOTCSTAXTE. 

Por  Ultimo  debemos  abadbr  que  según  el  Conci- 
lio de  Trento  Ses.  ít ,  cap.  VI.  Ik  reform.  el  obis- 
po es  el  único  que  puede  absolver  del  crimen  de 
herejía ;  y  no  puede  delegar  á  nadie  para  esto  ni 
aun  b  SUS  vicarios  Jenenles. 


AliOCACÍA.  En  este  lugar  del>e  hacerse  aplica- 
ción de  lo  que  acabamos  de  decir ,  en  la  palabra 
ABOGAM».  An4fl«Rnen)e  el  pnlroiko  era  el  abogado 
de  la  Iglesia ,  y  abofiofla  en  el  car^'o  ó  empleo 
mismo  del  .iho^rado.  Con  el  nombre  de  abogaria  «♦ 
habia  fundado  aoligaamente  un  protectorado  para 
te  segwMnd  dn  tasIgMas  #mMsics,  y  espe* 
cialmente  de  hs  abadías  qiin  «■  si  aislsntiouto 
trairni  mas  necesidad  de  ser  piolajidns  lulilM  lia 
acometidas  de  la  fuera  bruta. 

Cuando  un  abad,  por  ejemplo,  leoia  que  garan- 
tirse de  los.sstonss  himsdlÉlot>  hnrtiÉns  dsisist 
y  saquear ,  elejia  UM»  de  eHos,  y  le  ooneedia  va- 
rios derechos  en  sus  posesiones  en  cambio  de 
los  cuales,  el  individuo  honrado  con  el  liiutu  de 
patrono,  de  abogado ,  de  vidame  4  represenlante 
del  manasisilons  ssm|iwlii<to  á  psostiiits  nooowo 
y  proteoeioo. 

Itelaciones  casi  de  la  misma  naturaleza ,  pero 
llevadas  al  mas  alto  grado,  ecsistieroo  en  los  siglos 
VIU  y  IK  eürt  «I  pMiMUsdn  y  loniM»Q»^«M^ 
paradores  d*.  nssMmrié  Mptao,  GastaagM  étts 

Estos  fueron  ,  no  sol>eranos  como  Iraldan  sido 
los  aot'guos  emperadores  de  oriente,  si  no  los 
peoledores  de  h  Santa  Sede.  Asi  los  Papas  ase- 
gnrtodoles  una  nlefnda«i  ta-  eansUtuslan  dSl» 
gtvdo  imperio,  salvaron  á  la  civilizacíoa  eriáítan 
de  su  enemigo  mortal,  es  decir,  del  despotismo 
político  y  relljioso  en  manos  de  uno  solo.  ' 

flomUda  al  oUspo -ta  eleceiordb  oéiaát ,  iie4 
UMtiie,  qnedéeala  fáduiMi»  ff  aer^  'oMii;  al 
aivocfiins  de  la  Igto'sia ,  Sin  embaifU  díl  qM  téito 
en  calidad  de  tal  se  hallaba  todavía  encargado  de 
la  Justicia  y  de  la  guerra,  no  dejaba  de  ser  un  ri- 
bal  muy  temiUe.  Durante  cnsi  dos  si^  ta  bislo- 
ria  del  nebra,  no  esmas  que  tablsloito  He  las 
querellas  entre  el  conde  y  el  obispo,  y  lo  dicho 
de  Jinebra  puede  hacerse  estensivo  á  otra  multitud 
dedtiades.  Amaestrados  tas  obispos  por  la  per> 
aecoelen*  esaslnyéron  por  gunntar- pnm -si  ese 
poder  tan  peligroso  fuera  de  sus  roanos,  y  tomaíutt 
plaza  con  el  título  de  condes  en  la  jerarr]nfa  feu- 
dal ,  donde  los  volveremos  á  encontrar  mas  ade- 
tante. 

ABOGADO.  LasMstoriasyilMnNNiunienfoseide- 

siásticos  citados  por  el  P.  Tomasino  (1)  nos  ma- 
nillestan  que  cada  iglesia  tenia  antiguamente  su 
abogado  llamado  algunas  veces  dtfentor,  vidame,  vi- 


(1)  En  su  historia  del  Derecho  de  propiedad  en 
Europa. 

(2)  Tratado  de  ta  diKiplina  psrt.  3,  iib.  IV» 
cap.  B ' 
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tf  imámu,  |wei»ite  $enlatt  ■twriww  lodo»  álee  eoto 

autor,  que  significan  una  misma  dignidad ,  cuyo 
oficio  era  proU'jcr  y  defender  á  las  iglesias  de  to- 
das las  violencias  y  opresiones  de  que  esUb»n  aiiie- 
■mdM,  tpito  ea ol fimy  tribunl  4o  loo  aojib- 
badoo  tecBlim,  cobo  tanta  por  pono  de  kw 
colores  y  de  los  (in<  ¡ales  de  guerra. 

El  concilio  (le  Ma^uricin  celebrado  elaíiode8l3. 
cioon  iSO-,  ordenó  a  lus  obispos  y  á  los  abades 
oirjir  porologwloÉ  noo  cuyo  oelo  Amoo  tan  nodo- 
rodo  que  evitase,  Unto  el  cometer  ninguna  violencia, 
romo  el  dejarla  sufrir  A  lii  Ifricsi:! :  omnibHt  igilnr 
qtitcopit ,  abaíibiu  cuncloque  clero  omitino  prigcipimui 
tko  itmno$frmpotitoB,  od»oc9lMy  tine  iefémmio- 
ast  fakrv,  «M  «olof ,  ooo andeles,  aMcopifo,  ibo 
ftrjuro*,  frthitaíem  ñmaules,  ud  Deum  timeittettt  M 
nmnibut  ¡uitUiam  tWigentrt.  C.  Sairalor,  i  g.  3. 

D'iiericuurt  (1 )  establece  las  roglas  que  los  abogar 
dwdolieB  seguir  00  ontdoflMiis;  «loftoloiKidDt,  di- 
ce,doheueBOOsdofeD80se8ponertoBOsbrevr  y  cla- 
ramente que  les  sea  posible  las  circunstancias  del 
beciio,  que  deben  senir  para  la  decisión  del  iitijio. 
esplicar  los  medios  de  su  parte,  y  responder  a  las 
olfjedooeo,  boseandomoMoii  laoeadUet,  lo  oeooo- 
tltiidy  la  solides  de  los  raioionteotos  q«e  las  flor» 

y  fl¡;urasde  la  elocuencia  :  es  iieresari»  ilustrará  los 
jueces  y  no  sedúcelos.  Los  abagndos  úv  eii  e>-|ie- 
cialmenle  evitar  las  injurias  y  las  invectivas:  si  ci 
estado  de  su  eausa  les  oUlgt  A  decir  algnM  ccot 
Injuriosa  contra  suadfWmiOt  Méolwn  aventu- 
rar nada,  que  no  les  sea  necesario  y  esté  justi- 
ficado por  documentos  auténticos;  y  si  son  he- 
ebos  que  presentan  b^o  la  fé  de  sus  defendidos 
deben  adverllrics  y  huerloo  Irwir  por  elloo,  Birt 
que  no  se  les  acose  de  calumnia.  Hay  personas  que 
todo  lo  sacrifican  por  mandar  hacer  declamaciones 
contra  sus  adversarios:  un  oftoí^o ecsacto  en  lie- 
mr  loo  deberes  de  MOitado,  no  presta  ou  ninto* 
'  terlo  á  estas personos  ap08ionodao.i 

Tomasino  después  de  haber  obscnado  l;is  dife- 
rencias que  se  hal!ai»an  al^'uwas  veces  entre  lo.s 
cargos  de  tdtotjado,  de  vidame^vice-éomimty áe pre- 
boiftf ,  hiee  Im  refleostonet  oiguiontitfl : 

I.**  «Anoque  losflAofidwniooenofdinorlanen- 
te  elejidos  por  el  clero  v  por  el  monasterio,  sin 
embargo  habla  abadías  que  recibían  sus  abogados 
por  nano  de  no  obispo  ó  del  príncipe;  el  obispo  y 
d  principe  hsMu  tenido  It  obadta  y  ojoneido  ellos 
mismos  el  ear/o  de  otofMfo  y  bobléodole  puesto 
de^ues  en  manoH  de  un  abod  risnisr,  InUm  re» 


(i)  En  sus  leyes  «rIesiásUeos  p^.  fM. 


oorvado  poro  si  y  ouo  sneosores  ta  cmBdai'  de 

abogado  ó  el  derecho  do  lonbrarlo. 

2.  "  Los  capítulos  y  sus  prebostes  ejercian  al- 
gunas veces  el  targo  de  «¿qpsdo  üe  alguna  akidia 
que  estabn  euiioMBiMhds  A  on  protaerhn. 

3.  *  I^oseargos  de  otepod» de  tas  alodtao so  U> 
cieron  hereditarios  en  algunas  familias  de  cabtlle* 
ros,  que  encontraban  una  doltle  ventaja  en  kW  Im>> 
Dorcs  y  e»  las  rentas  de  esta  dignidad. 

4.  *  üsbta  lentas  y  aun  Incas  ^eetaoá  loo  oioo 
gado»  por  reoonpensa  de  sus  servicios. 

S°  Las  palabras  que  acabamos  <k  citar ,  no.s 
dan  motivo  para  creer  que  los  «lAoi/adotbabian  usur- 
pado muchas  prerugativas  y  tierras  en  las  abadtao» 
cuando  bobo  necesidad  de  déteminarlos  su  por- 
ción y  de  suplicarles  se  contentasen  con  ella :  rt 
hic  coHienius  nihil  /xKNi/Kt  jarif  ta  hmiMu  Unía 
ampUn»  atarfturt  debebit. 

€.0  Ma»  loo  uiiiwdM  no  se  oouteutaion  «con  oa^ 
to,  ta»  abodlaa  ae  vierai  obUgsdas  k  Inplorar  la 
protección  de  los  obispos,  d-  los  reyes  y  de  los 
papas,  contra  ios  que  llevaban  el  nombre  de  sus 
abogados  y  defensores ,  pero  que  en  realidad  enn 
sos  ñas  crueles  perseguidores.  TanUen  asegura 
la  misma  crónica  que  mucboo  abogados  ftoeron  es- 
coniulgados. Oi/ifuftii'w//  carne,  ceveat,  quia  mull«s 
¡toíUa  habnU  admaltu,  eccletia  axcouiuntcaiuB  {%).> 
£1  referido  autor  abade  sobro  oslo  otras  reflcc- 
aiones  que  oe  poeden  ver  en  el  mismo  lugar  núme- 
ro íJ;  se  refieren  a  los  abusos  qoe  hicleroQ  estos 
abogados  de  sus  faculuides,  y  que  dió  lugar  en 
los  tiem|tos  de  reformas  it  su  supresión.  No  eran 
simples  legos,  ni  jurIsoonsuUos  versados  por  ra- 
tón de  su  oficio  en  el  conocimiento  de  las  leyes, 
los  que  ejercían  estas  funciones  hacia  los  siplos 
IX,  X  y  XI.  Loseclesiaslicos  seculares  ó  regulares 
defendían  indiferentcroeutc ,  ito  solo  sus  propios 
doieeboo,  sino  también  los  de  lodoo  los  parttcula- 
MO,  que  no  encontrabon  ea  aquellos  siglos  de  ig- 
noran^'ia  otros  defensores  entre  los  jueces  lepes;  lo 
que  contribuyó  á  que  recayesen  sobre  los  eclesiás- 
ticos tantos  bienes  y  honores  proftmos  (3). 

El  CooelH  I  doLolrbn  celebrado  bolo  Aklandro, 
oorrijió  esta  costumbre,  é  hizo  un  cáj)on  cuyas  pa- 
labras son  las  siguientes.  Cleriris  i/i  tubdiacOHatif, 
el  luprot  tí  ÍA  ordmlnuquoque  mmnbut^  u  tíifendi» 
aceUmtUcii  Kulateítr,  eonm  teutlarijwik*  adta- 
aáii»m§$HUmeuiarihu  fieri  wou  prasamant  nisi 
pnpifln  Miaan,     mietém  mn  fiurial  frmaitit 


(i)    Uisciplina  de  la  Iglesia,  t.  2." 
(3)   Fleur\ ,  discurso  8."  núm.  G ,  Hisi.  «-leslás- 
llca  llb.  gl. ' 
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auifr»  aUterMUktu  forie  fatoiút  qut  fnpk»  ras* 
m»  oáiRÍRii'rwvMijMMMtf ;  tei  ^fnmraímmvi- 

ttmimmit  iurialicíionet  dinm  xa-rvlnrcí  ,  siib  nliqni- 
bn ^HCipibtu  el  scKularibus  riris ,  ul  jas'iüarii  eorum 
fkult  fvíSfMim  cUriconm  extrcere  premmt.  Cap.  1, 

Los  capiuilos  2  y  3  dei  referido  titulo  contie- 
nen la  misma  dispoí^inon,  y  comprenden  tnmbicii 
A  los  relijiosos.  Añaden  una  excepción  en  favor  de 
los  padres ,  á  ta*  de  que  habli  el  Concillo  de  Le- 
trio ,  y  que  M  titeen  lugar  mas  qne  pera  el  eaifo 
<le  abogado,  porque  los  demás  empleos  civiles  cono 
notarios  V  procuradores ,  están  absolutamente  pro- 
hibidos á  tus  clérigos  y  á  los  relijiosos.  Véase  oki- 
oo,  wecoGio. 

Por  lo  deroas  la  proUbieien  del  título  Ife  cCt» 
rici  vel  moiia'^hi  tarulnribiu  negotiis  sc^c  inmuccant, 
no  comprende  mas  (|ue  á  las  jurisdicciones  secnla- 
res,  y  no  á  las  eclesiásticas;  de  donde  nace  que 
en  Rom  los  eMrlfoe  piden  en  toda  dase  de  can- 
sas, puesto  que  todos  tos  jueces  son  elli  edesiás- 
l'eos.  Ki  ahi'finilo  que  ha  sentenciado  en  causas  cri- 
minales y  ha  condenado  á  penas  aOiclivaa  ¿es  irre- 
gular Véase  IRUECCLAniDAD. 

ABOLICION.  Useie  eela  palabra  par*  flienMcar 

f\  acto  ó  las  leyes  por  las  que  un  crimen  es  abo- 
lido. Abolitio  nbaboleo,  qmd  itim  est  quod  abtierge- 
re,  ittlendeir ,  oblivim.  Archird,  Ja  C.  Prevarica- 
tiwmtí  g.  S  n.  f. 

ABONO.  En  Jeneval  une  eenveneion  que 
rednee  i  nn  preeio  cierto  6  i  una  cantidad  ñja  las 
cosns  ó  los  derechos  inciertos  ó  indetcnninados. 
Abonar  significa  poner  limites,  porque  en  otro 
tiempo  sedéele  ta«ae  por  ttntf«.  dn  etone  perpétuo 
es  una  en^enacten  ^ulvalenle  i  h  renuncia  de 

derecho.  Vénse  rNurMCiON. 

I*t)r  lo  que  este  rontrato  está  prohibido  á  los  be- 
neficiados y  demás  administradores ,  fuera  de  los 
casos  y  sin  formalidades  de  que  haUauMts 
en  la  misma  palabra  RüAnuiACioii.  Téase  tam- 
bién DIE21I0.S.  V.  rORHA  BErAOO,  T  MKCiORGÓM- 
URliA. 

ABORTO.  Es  la  espnlaiott  del  feto  del  elanstro 
materno  antes  de  ser  viable,  6  antea  del  ttempo 

que  tiene  fijado  h  nattiraleza  para  su  salida. 

El  fi/)fir/o  lo  eiMisideramos  bajo  el  as|ieclo  mt'di- 
f  Ot  bajo  el  aspecto  legal  y  bajo  el  aspecto  canónico. 

Notaremos  desde  luego  que  los  Jurlseonsollos 
se  diferencian  de  los  médicos  en  el  modo  de  defi- 
nir el  aborto,  pucs  en  jurisprudencia  se  dice  que 
nboito  «  es  el  uso  voluntario  de  los  medios  para 
conseguir  el  mal  parto,  i  fin  de  que  peresea  «I  fe- 
to.»  Asi  que,  se  acusa  de  crimen  de  «tarto  aun  i  lee 


tadividuee  del  aseso  masculino,  ouMdo  bon  eoope- 

rado  de  al;:uti  modo  para  producir  la  mnwCe  de  la 
criatura  aiiles  de  salir  á  luz. 

Lo  primero  que  se  nos  presenta  que  considerar 
en  el  oforfo,  es  donde  euando  ee  le  tiene  coum»  tal, 
y  siestedellto  nriado  gmfodad  según  ol  Ika- 
po  en  que  se  cometa. 

Se|!un  la  definición,  el  aborloM  verilea  en  cual- 
quier tiempo  que  salga  el  embrión  antes  del  fija- 
do por  la  nninraleza  i  ara  su  salida.  Asi  que,  si 
inmeiHetunente  después  de  verificada  la  conespeion 
se  espele  su  producto,  no  hay  duda  ninguna  que 
es  un  aborto,  y  |H>r  consiguiente  un  crimen  tan 
grave  como  cuando  se  verifica  eo  una  época  mas 
adelantada. 

Decimos  qne  es  w  eilmiilu  grave  como  cuan- 
do se  veriflea  en  una  ípoca  mas  adelantada,  por- 
que hay  mujeres  que  no  temen  emplear  toda  clase 
de  medios  para  procurarse  el  olsrto  eo  la  primem 
époce  de  b pvetes,  y  coofm  «oio  nos  levántale- 
moscón  todas  nuestras  fuerzas  para  probar  la  enor- 
midad del  delito  y  hacer  ver  que  en  cualquiera 
época  se  comete  un  feltciíUo  un  iufoiUkidio  ú  mejor 
dicho  un  «sidnisfoIkomfeiAe,  prtmdo  A  lo  flode- 
dndcflsiimmdenunolmnyi  In  soeiedad  dril  de 
un  nuevo  ciudadano. 

Vamos  á  probar  que  viviendo  la  criatura  desde 
el  momento  de  la  concepción ,  si  hay  delito  en  ma- 
Urla,  le  bay  s!empre. 

Hay  una  opinión  universalmente  recibida  entre 
los  teólogos  y  adoptada  por  la  penitenciaria  romana, 
y  es  que  la  animación  dei  feto  no  se  veri  tica  hasu 
loo  40  días  daspoes  de  In  concepción  quoad  moMO- 
/«n  y  BO  fMod /bmiamn.  Bneno  eo  que  obsenresMO 
que  estaopioioa  do  Aristóteles  y  Plinio  la  ha  se- 
guido la  penitenciaria  sin  ecsaminarla  ni  mucho  me- 
nos garantirla;  pues  la  distinción  del  alma  entre 
los  dos  aecaoo  no  tiene  ningún  fundanenlo,  y  en  d 
estado  adnd  de  lao  dendns  IdoUHeas  seria  ridi- 
cula y  absurda. 

Nosotros  diremos  con  Cangiamila  (1)  que  h 
animación  del  feto  se  verifica  desde  d  BOnoMo  de 
la  eoncepeiont  EUd  mm»  f  da  lo  coaaqwfon  d  ger- 
SMu  Hese  sao  oima  raciontd ;  y  en  este  punto  abra- 
zamos también  la  opinión  de  S.  Basilio  y  de  7.a- 
chias,  a  lemas  de  que  está  probada  por  la  Escritu- 
ra, por  la  raaon  y  por  ta  llBÍolQ|ta. 

Dieel»nvidend  animo  SO:  /o  id|uirdiiM«8n- 
ceptui  svm;  é  indudablemente  que  no  es  la  mate- 
ría  ta  concebida  en  ta  iniquidad  aino  el  alma.  Si  es- 


(I)  Eabrioiogta  itgrads. 
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ft  se  uníoso  después  de  la  concepción,  y  como 
qttiemi  otros  ea  el  tíenpo  del  nacimiento,  funda- 
#M  ra  qoft  los  mtUeot  llaiMbu  al  alaaiiBCMA  to- 
fht  Meado  qM  no  ae  uala  al  eoarpoliiita  al  no- 

■entode  ta  respiraeioB;  eoloaeea  deMota  haber 

dkbo  mni/juUalibvs  iuilu$  snm  y  no  concffihu  snm. 

Ademas  sabemos  que  Jeremías  y  San  luán  Uau- 
dala  fteVMi  aasMeatloam  el  viMtre  de  ai»  aia- 
dtes.  AiUe  qimntminmkMt  tmt^iaaá  10  (Inm.) 
Rrpin-Uitr  Spiritu  Sánelo  es  ulero  maIrU  tu(e  (Lvc.) 
Luego  su  alma  ecslstla  ya  unida  al  cuerpo,  portpie 
no  se  puede  santificar  lo  que  no  ecsiAte. 

T  por  «moM ,  al  elalaa  m  oeaiatieiO  desde  el 
BioBenlo  de  la  coaoepcion ,  iqué  serta  del  nlaie- 
rio  qiip  tod  is  jiirnmos  defender?  ¿Qué  dn  la  Inma- 
culada t'onee|M>¡ún  de  la  Santísima  Yirjen?  No;  no 
puede  decirse  que  la  materia  sea  inmaculada,  siuo 
el  alna.  SI  asi»  le  tum  asi  la  IfMa  m  debería 
decir  la  \»mculaáae<mcepeim  de  Noria  SMll$ma. 

SI  la  vida  del  hombre  deja  de  ecsistir  tan  pronto 
como  el  alma  se  separa  del  cuerpo,  creo  que  póde- 
me dedr  tioAlen  que  empieia  «VMdo  el  alma  se 
ene  i  él  aoaqoe  eité  en  foma  awleeator  y  radi- 
mentaria.  Ahora  bien,  desde  el  instante  en  que  se 
fecunda  el  óvulo  ,  lo  que  se  verifica  en  el  momen- 
to del  acto  consumado  de  la  jeneracion ,  empieia  á 
eieeer,  y  ao  cree»  idnoiNMqm  thre.  y  m  vhre  siao 
porque  está  anioiado;  loef  o  el  Jénnen  del  hombre 
ó  el  eTiil)ríon  humano  esli  aafaudoea  d  imlaBle 
nUsmo  de  la  concepción. 

Por  último,  ¿no  saheaMoqae  el  alaui  permanece 
«■Ida  al  cuerpo  haata  el  dithao  ansplao  del  hoai- 
breagooltante,  aun  cuando  ya  estén  sus  órganos 
( asi  paralíticos  y  entumecidos  por  el  hielo  de  la 
muerte?  i*ues  bien,  este  soplo  lijero,  este  débil  res- 
to de  vida  qae  ae  m  á  eattaguir  ea  poeoo  laataatea 
¿es  acaso  superior  i  la  rllattdad  del  eadirioo  fe- 
cundado? De  ningún  modo ,  pues  aquella  es  una 
vida  activa  y  creciente ,  que  va  aumcutand  >  pro- 
gresivamente ,  y  en  tanto  mayor  grado  cuando  mas 
prtcBhM  eala  alUeape  dea»  fccaadaetoa;  para  eo> 
to  basta  comparar  lo  que  crece  ua  feto  en  los  nue- 
ve Dieses  de  la  preñez  y  ooaio  vft  eredeado  hasta 
la  edad  de  la  pubertad. 

AeMoaotoaiadlreaoalovw  dloe  el  iloatrado 
prolBeor  de  andictoa  lenal  de  b  inlvenidad  de 
Madrid.  •  Rástanos  dejar  eoiisignaihj ,  que  la  ra- 
zón y  l:i  ciencia  nos  cnnducen  ;i  pensar  que  oí  feto 
esta  vivú  y  animado  dei»de  el  momento  mismo  de 
la  coMepdoa,  dflMeado  eamldeiar  haota  en  la  ve- 
jiguilla  uváríoa  una  especie  de  vida ,  un  principio 
de  e<-sisti'iicia  diferente  de  la  vida  y  de  laecsísten- 
cia  que  licneu  lo»  demás  órganos  de  la  mujer, .cu- 
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yo  principio  desenvuelve  é  inicia  l.i  vida  del  nuevo 
individuo  desde  el  insUnte  en  que  la  acción  del 
espema  le  laiprime  el  sacndiariento  reprodaef  or.  (l ) 

Ileuios  creido  couveniento  detenemos  en  estos 
pormenores  para  haci  r  resallar  mas  el  crimen  del 
abarlo,  y  asi  juslillcar  Ixs  penas  civiles  y  canóni- 
cas que  se  imponen  contra  sus  perpetradores,  y  po- 
ner en  armonía  can  la  clenda  aaa  dispoctdoaea. 

La  ley  H.'  üU  8.  part.  7.  participa  también  del 
error  de  la  penitenciaría  romana,  y  no  esíá  de 
acuerdo  con  losattualcs  coiiucimienlos;  por  lo  que 
se  ha  Ilaaiado  yaaobie  ella  bateaclon  de  l.s  Juris- 
consultos  moderooe  para  su  rerorma.  lEstaUece 
esta  ley  que  si  la  criatura  viva  es  arrojada  anies  de 
tiempo,  debe  ser  tastijiado  el  perpetrador  de  esle 
delito  con  pena  capital  y  con  destierro  si  no  esta 
viva  aun. »  Ftell  es  conocer  cntl  aoria  la  pena  qne 
estableciera  este  lejlslador,  si  bohiera  aurchado 
con  la  opinión  que  antes  hemos  manifestado. 

Los  cánones  bau  considerado  siempre  el  abarlo 
volonCario  cono  crimen  de  la  mayor  gravedad.  £1 
Concilio  de  Constanlinopla  deelató  honIcUlo  ra 
cualquiera  época  de  la  preñes. 

Sislo  V.  publicó  en  l.*i«8  una  constitución  seve- 
risima  contra  lus  que  producen  el  abm'to  á  las  mu- 
jeres en  cinta « é  eoofeian  á  di  do  cualquier  modo 
que  sea.  Proauneió  variaa  penaa  y  reservó  al  pon. 
tifice  su  remisión  y  absolución.  Gregorio  XIV  mo- 
diOcó  esta  constitución  por  otra  del  año  1391 ,  qui- 
tando solo  la  resena,  pero  dejando  subsistir  las 
penas  tales  como  las  haMa  estableddo  Slalo  V.  se> 
gun  las  decisiones  del  derecho  comnn  y  del  Con- 
cilio  de  Trento,  contra  los  homicidas  voluntarios. 

(Peca  mortalmente  la  mujer  que  hace  perecer 
al  fruto  de  sus  entrañas,  y  este  pecado  no  aduiiie 
levedad  de  materia ,  ni  nada  puede  eacnaarlo,  aun 
ol  mismo  deshonor.»  (2) 

Pecan  también  las  mujeres  como  que  piieileu 
contribuir  indirectamente  al  aborto,  si  durante  la 
prehes  bailra  y  baora  oferelcioa  violentos;  si  comen 
coa  eaoeso  sobre  todo  alinratos  picantes,  ncres  y 
estimulantes;  si  se  sumerjen  el  cuerpo  ó  los  miem- 
bros en  agua  fría,  ó  re  sangran;  si  se  espoucn  ¿ 
impresiones  fuertes,  ó  presencian  espectáculos  que 
conmueven  como  las  triedlas  etc.;  si  llevan  los 
vestidos  ó  eorséps  muy  apretadas  y  si  no  se  abs- 
tienen del  uso  del  matrimonio  sobre  todo  en  los 
últimos  meses.  Por  eso  S.  Ambrosio,  San  Jeróni- 
mo y  S.  Agustín  y  otros  PP.  dierwi  el  precepto  si- 


(1)  Tratado  de  Medidfna  legal,  á."  edición  t.  i .", 
paj.  201. 

{ii  Decreto  de  Inocencio  Xi,  delañolCiU. 
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guíenle :  Párenla  primk  tepiem  á  coacepíioHC  diebus 
iKtew^torepartitiprogimtadttbtlbMiiamá  marUali 
eo»tmm  thügaUm;  propter  abortta  timorem. 

Los  qne  cooperan  al  abarlo  sean  médicos,  ciru- 
janos. l)Otirar¡os,  barberos,  comadres  O  cualquie- 
ra otra  persona ,  pecan  mortalmenle  si  dan  i  una 
iMiÍ«rbebhlM  A  otras  ned  os  i  pnpMUt  para  ha- 
cer pereeer  el  fruto  de  la  concepdoa ;  ademas  de 
estar  sn  jetos  á  la  pena  4|iie  hoBoscUado  úe  las  Le- 
yes de  Partida. 

Tampoco  deben  dar  mando  esté  enferma  una 
majer  raméhM  qm  puedan  producir  el  ahtrto,  á 
no  ser  qne  haya  una  completa  certidanbre  de  la 
muerte  y  corrupción  del  feto .  porque  como  ñ'.rc 
San  Alfonso  de  Ligorio.  Si  firiu$enil  corrupius,  tune 
hm  ett  /Maa.  aeid  aumi  puiritía  qnae  amplh»  aoe  e$t 
rnpax  Mimfdmb. 

Por  ultimo  ,  se  )ia  considerado  antiptiamonte 
como  un  crimen  tan  grande  el  aborto,  que  las  mu- 
jeres que  de  cualquier  modo  se  hacían  culpables 
He  41 «  se  las  snjetain  «  tma  larga  penitencia.  El 
Concilio  de  Ancira  del  afto  31 1,  no  quería  qne  so 
les  admitiese  la  participación  de  los  sacramen- 
tos ,  sino  después  de  diez  ahos  de  penitencia. 
(Can.  91.) 

Las  que  hicie<eii  perecer  el  fruto  de  su  in- 
continencia ,  dice  el  Concilio  di-  Urida  del  año  Sil 
mu.  S«  no  recibirán  la  comunión  ])or  espacio  de 
siete  aAosy-harin  penitencia  toda  su  vida. 

En  cnanto  á  otras  cuestiones  qne  poeden  ocur- 
rir cuando  la  crintara  es  dt  ticfiipo ,  ó  se  hace 
florecer  después  del  alnmliramientD,  véase  ixrAir- 
Tir.imo,  iiouicipio. 

AHR 

AimEVIAOOn.  Este  nombre  se  dá  en  la  ran- 
rf  laria  romana  al  oficial  que  tiene  obligai  ion  de 
mandar  hacer  las  minutas  y  sellarlas  eon  plomo. 

Antiguamente  el  abreríador  era  uno  de  los  <  lé- 
rijtos  de  la  cámara,  pero  el  Pontífice  Pió  V.  lo 
dividió  y  cfijiú  en  olicio  separado  que  posee  el 
cardenal  eaneiner. 

El  abmMút  admite  en  las  bulas  cláusulas 
que  no  es  licito  recibir  á  los  abrtrisiorn ,  según 
las  reglas  de  la  cancelaría. 

ABnEVIADORES.  Son  unos  oQciales  que  se 
llaman  en  Roma  los  pretados  ée  pnreo,  de  la  pala- 
lira  estrado,  que  es  el  hijear  (fonde  se  reúnen  en 
la  cancelaría.  Ifay  dns  clases  de  abrnindom,  eu- 
yas  funciones  sun  direrentes;  unos  del  estrado 
mayor  de  majori  parco  y  otros  de  estrado  menor  A 
de  mhorit  aunque  anos  y  otros  se  llamen  de  parro. 


Los  prelados  del  estrado  mayor  e&lan  en  este 
logar  de  la  cancelarla  para  Iq^peccionar  las  bulas, 
es  dedr,  pora  examtanr  si  ae  espiden  aegun  las 
formas  prescritas  por  la  cancelaría  y  si  pueden 
ser  enviadas  al  sello  de  plomo,  lo  que  solamente 
pertenece  á  los  de  majori  parco  ^  los  cuales  en 
número  deboco,  rodactan  también  todan  las  mi- 
nutas de  las  batas  que  ae  espiden  en  tacancebrin 
cuyas  reglas  están  obligados  á  seguir,  y  que  no 
permiten  narrativa  condicional,  ni  cláusula  alguna 
estraordinaria.  Esta  es  la  razou  por  qué  cuando 
bay  necesidad  de  dispeaM  de  edad  6  de  al«UM 
otra  gracia,  es  absolutamente  necesntto  que  pase 
y  se  espida  por  la  cámara,  y  en  este  caso  el  abre- 
rindor,  que  es  un  prelado  oficial  de  la  referida 
dunara,  redacta  ta  minata  de  las  hutas.  Véase  an- 
tes AmUEVIADOn. 

Los  abrei'iadorm  del  estrado  menor,  de  minori 
no  tienen  casi  ninguna  obligación  aunque  sean  en 
mayor  numero ,  no  liacA^u  naa  que  llevar  las  bulas 
ákwelfwMrve  desH^ori.'sea  praftamenie  de 
aquellos  oficiales  que  se  llaman  offkiales  otioti; 
pero  las  bulas  de  los  Pontifices  que  conceden  á  los 
abrei'iaáoret  las  cualidades  de  nobles,  de  condes 
pntatlnM»4e  fnlUans  del  Papa  y  otras  muctam 
derechos  no  distinguen  i  los  eiriHndirw  del  mn-^ 
yor  6  menor  estrado  de  los  demás. 

Por  una  bula  de  Sisto  IV  del  año  de  1178,  le 
dice  que  se  fuha  al  eatrado  nmyor  después  de  ha* 
ber  pasado  por  el  menor.  Esta  misma  constltndoa 
declara  que  estos  oAcios  nada  tienen  de  incompa- 
tible con  los  demás;  qne  el  P."t(>a  confiere  los 
unos  y  el  vicecauc.ller  los  otros.  El  titulo  de  abre- 
fioimiaehadadD  i  estos  nidales  pernuMi  de 
que  redactan  las  minutas  y  las  abrevistnras  en  las 
letras  apostólicas.  .4  confiriendit  tíUranm  qpoafof^  • 
rariim  brevialuri»  tice  minuti». 

ABREViATüRAS.  Son  unas  notas  ó  caracteres 
que  suplen  tas  letras  qne  se  suprimen  poreond- 
sion.  Aniigmnwnte  se  usaban  dos  clases  de  abre- 
rinturait;  unas  se  hacían  Ciín  los  cara»  ti'res  del 
alfabeto  y  otras  con  notas:  la  primera  no  coiiser- 
vaba  mas  qne  ta  tatn  tahiai  de  la  palabra ,  lo  que 
se  llamaba  escribir  per  tí^^  ringla.  Asi  ^  escri- 
bir s.  f.  Q.  n,  |uir  ScHalun  popvltts  qne  rvntiiniit, 
emescrioir  |ier  fi  iglu  ó  abreviar  por  caracteres. 
La  segunda  clase  de  abrtPialana  se  bada  rea  no- 
tas mareadas  eon  caradáras  dtatintesli  fosdei 
slüAelo  y  que  comprendían  partes  enteras  de 
frases;  precisamente  este  era  el  arte  de  escribir 
con  notas  y  el  que  ejerri  in  los  primeros  notarios. 
Véase  NQTAnio. 

Jnstininno  en  las  leyes  «'.tnia^  del  eádigo 
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ItrohilHu  escribir  el  ilijestu  con  abrniaturas.  y'ecper 
ninglorum  capthntt,  nec  per  compenáiom  enigmala  ,  y 
Mlifodió  esta  pruhibicioo  á  los  escritores  públicos 
ptntoda.daie  d«  pradnoeiones.  Bueno  Inbien 
aido.'que  en  las  leyes  se  hnbiesen  abolido  entera- 
mente las  abreviaturas ;  asi  no  costaría  tanto  tra- 
bsgo  el  entender  y  traducir  mucbos  monumentos 
aitisuos ,  pero  la  comodidad  de  elle»  pm  loe 
copinas  he  feeebo  ^oe  las  uses  contluoameete  ee 
la  práctica  y  mas  particularmente  en  Roma  que 
en  ninguna  otra  parte ,  hasta  tanto  que  han  llega- 
do á  ser  de  estilo  en  los  despachos  de  la  cancillería 
rooMma ;  oalos  so  eaeiHiea  sin  «  ni «  y  slu  puo 
los  li  virgulas,  de  nodo  que  li  uas  bota  ó  sig- 
natura estuviese  escrita  de  otro  modo  serla  sufl- 
riente  para  desecharla  como  sospechosa  de  false- 
dad. Los  breves  se  escriben  mas  correctamente. 
Véase  oritb  ,  sct  a. 

Los  «^li  ó  a^fei,  foe  uoo  de  los  métodos 
abreviados  que  tomaron  los  priegos  de  los  feni- 
cios, y  de  estos  los  romanos  que  todavía  se  con- 
senran  en  ios  libros  ¿  inscripciones  antiguas ,  en 
lasqiisseaueloufopiesenisr  las  palabras  por  su 
primer  letra.  Los  »igle$  se  introdujeron  entre  nos- 
otros por  los  rrtraanos  durante  su  dominación  en 
Kspaña  y  no  solo  permanecen  en  las  inscripciones 
de  aquellos  tiempos,  sino  que  todavía  se  baos  uso 
de  silos  en  las  modernas  fns  ccnuoNnente  se 
ponen  en  latin.  Esto  nos  recuerda  la  gran  anti- 
(íiledad  de  la  la(|ii¡p;rana  ó  el  método  de  escribir 
|H>r  cifras ,  que  Tiro  se  siniú  de  ella  en  ios  gran- 
des y  lebMos  débiles  que  Ckeran  sostuvo  contra 
Carlina  en  el  senado ;  eon  la  que  Varro  escribió 
i"t(V)  volúmenes  y  DIdimo  el  gramático  dió  á 
luz  iO.OdO,  seguu  alirma  Séneca.  La  mayor  parle 
do  las  acias  d«  los  mátÜK»  ds  tos  primeros  tiem- 
ros  de  b  igleda  nádenle  ss  deben  á  Is  taqulgm- 
fia,  pues  conociendo  los  Pontífices  que  en  aquella 
é|K)ea  de  perseriirion  ,  no  podia  quedar  do  otro 
modo  una  noticia  exacta,  de  la   edad,  patria'y 
cireunstanelas  del  naitiriode  aquellos  btaiesde 
la  leUJiOQ  de  Cristo,  lenisn  vsrios  tsqntgrafos  n- 
partidos  en  todas   oartes,  para  que  escribiesen 
las  declaraciones  que  se  les  tomaba  antes  dé  eje- 
cutar la  cruel  sentencia. 

Asi  OS  eoms  osle  y  otros  HtnduM  coanefaiiientos 
útiles  ba  conservado  la  Iglesia ,  de  to  que  leoemoe 
pnieltas  ev¡d.*ntes  en  los  antiguos  monumentos  de 
la  historia  eclesiástica.  A  principios  de  este  siglo  dió 
á Imnna Uqaigrala eastoUana el Sr.  D.  Francisco 
de  Pnnis  NarU,  que  la  possentó i  la  roeiedad  eco- 
nómica nniriicnse  cuya  benéfica  corporación  ha 
i-uid-ido  deenscñarta'gratuilaneote  arp<kbUco;con 
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este  mc'lodo  se  copian  con  la  vdodiad  que  se  pro- 
nuncian los  disctirsos  en  los  cuerpos  colejisladorcs 
a  lemas  de  los  imporUntes  uso»  que  tiene  en  la 
peMiea  pnrtfenlar. 

Como  puede  ocurrir  Bnebis  veees  ol  Issr  de»> 
pachos  de  Itoma  escritos  con  abrenaimu,  bemos 
creído  deber  manifestar  aquí  su  fórmula  como  se 
halla  en  un  tratadito  de  los  usos  de  la  corte  de  Ro- 
ms ,  que  sunqne  es  la  mas  oidinarin,  iln  embargo 
no  es  invariable.  También  obnsiviinnies  que  por 
una  regla  de  la  cancelaría  está  prohibido  ponerlas 
fechas  y  los  niimeros  de  los  rescriptos  en  abrevin- 
lurm:  hay  ademas  otra  clase  de  abrexuUnrai  que 
se  usan  pan  ollar  lis  satoridndes  del  doiecbo. 
VénseciTA. 

A. 

AA.  Anas. 

Aa.  mima. 

Au  de  Ca.  esri  ie  cdaums. 

Ab.  Abbn. 

-Abo  .6  A>.  otosliiis. 

Abne.  Absoltíiau. 
Abns.  abi.  absen$. 
Absolveo.  abiolee»Us. 
Acu.  acMsalio. 
A  con.  á  MMUfy. 
Adhxer.  Adhatrenlium. 
Admitt.  Admittcm.  admiltenft"*. 
Ad  no.  pres.  ad  nottrwm  pr«uenltm. 
Adrior. 
Adrios. 

cestmalio. 
Affecl.  a/fectui. 
Affin.  afutitat. 
Alar.  sBámnai. 
Aium.  animam, 
Ali.  (dias. 
Aiia.  alinm. 
Ailnatnc.  alieuaíioite. 


Almos.  olfMmit. 

Alr.  alter. 

Ais.  pns.  gra.  alia$  prtueu  grtíim, 
Alleraltus.  «fferiat. 
Ann.  nasaofte. 
Ann.  aiinuum. 
Anncx.  aruicjcorm. 
Appel.  rem.  ofptlUiíme  remóla, 
Ap.  obii.  rem.  ofptlUiUoiik  eMdenfo  rmoh. 
Aplicam.  Apcam.  apóstol,  apotttíicm. 
Ap.  sed.  leg.  A^satoUrm  SmNi  lipate. 
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Appatis,  diptis.  aiifirobatit. 
Approbal.  tpprobem.  a¡^r«MioHm. 
Appiobo»  tffnttH$» 
Arbo.  arWn. 
Aitk.  archiáiacomi». 
Ap.  Arrpo.  Arcbopo.  Archiepucopo. 
Archiepas.  Archiepaco¡m$. 
Arf»  mpmntm 

Amg.  MMfMfa. 

Asaequem.  aRsequiitio.  mmfnUkmm» 
AttaU.  MMi9tü. 

Attiot.  alto.  atl.  M». 

Aii.  (wrí. 

AuU\  :iuttR)ril.  aHthorHalt. 
Audien.  audieniim. 
Angra.  MfMliM. 
Ai^ni.  A«9Mf  jni. 
Authen.  aitíhenlica. 
Anx.  mxt/Mm.  . 
Auxo.  mtxWo. 

B. 

UU.  Beneúictut. 
Beatts.  ftflNiiAM. 
Beatme.  Pr.  Bwtffilnw  Pflííf. 
Bedti.  benedíi.  ^neiidi. 
Bea.  beHeéiclitmem. 
Beneanbm.  IwwjlrirflfcM. 
Beneum.  ftai^/ldMi. 
Bcnelos.  benévolos. 
Beoevol.  batevoteniia. 
Benigte.  iM^üe. 
Bo.  mm,  kKmmmtrim» 

C. 

Oa.  can.  rwMra. 

€aa.  ra.  coum. 

Gais  aium.  cauris  aiümanm. 

Canlce.  camice, 

Canocor.  «MMieaniw. 

Canon.  «MiBknfm. 

€anon,  reg.  caimicus  regulark. 

Can.  sec.  ranoHicuM  secularU, 

Canotus.  cano^aius. 

Caurla.MMdlerto. 

Capel.  eapéUa» 

rnpt's.  rni*f!t(uin. 

Capiiu.  capeUvriñ. 

Car.  ravMirvM. 

Car.  eanlitts.  mMk. 


Cas.  MM«. 

Caus.  cansa. 

Cen.  on  it  s.  cfittura  eccieuáslh'ii. 

Cens.  censurit. 

Cerdo,  corlo,  n.  Mrl»  «aifo. 

Ceso.  rmj». 

Ch.  rhri$a. 

C.  cii  i$. 

Circonspconi.  circuns¡>eilhHÍ. 

CMer.  eUterdmU. 

Clüe.  f/íira*. 

Cía.  clausula. 

Claus.  c/ffPM. 

Clico.  cJlA^fa». 

Clia.  elmualii. 

Cliinia.  Cía.  ctuniaceH^, 

Co.  cotn.  communem. 

Cog.  le.  cognalio.  legtüi». 

Cog.  eipir.  MfaoTJo  ^^rtíutííi. 

Coga.  cogn.  cognla.  m^inmi/m. 

Coprn.  rognomrn. 

Cühau.  coliabilatio. 

Cogins.  tetpumúutn, 

Coiigla.  «ogila.  oom.  CMMnigajiifMjs. 

Coionc.  comunione. 
Coittalur.  immiUaiur, 
CoUat.  «Mirto. 
COBeaU.  CoUeg.  etíkgUtív. 
CoI!ili;.'nn.  nüilagaaltlbn. 
C  IIiii.  collitigantUím. 
Gom.  cotimuaii, 
'  Cmidani.  emmeaim, 
Comdtus.  amunAihit. 
Coromr.  E|  o.  commitatwr  l^ñtetfO. 
Coropelem.  comiKlenlem. 
Con.  emdf§. 
Cene.  cMcUium. 
Conffone.  confesshne. 
Confcori.  confeuori. 
ConeiNie.  emimmieatimie. 
ConUs.  emmHtutU. 

Conriis.  ronlrnriis. 
Cons.  consccralio. 

Cons.  t.  r.  contuUatmi  íaiiler  respúmlrlur. 
Conatt».  «oMiiflirte. 
Consequem.  MowfneMlnN. 

Consena  n.  consrrvowi». 
Consne.  concenione. 
Conit  tniemM. 
Constbus.  con^iMmibvt. 
Consiitntion.  comtílhUmm, 

ConSU.  COKtCHSU. 

COIlt.  tUHttt 
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Coendarenl.  comeudareHi. 
Coeietor.  MiMNAnvtar. 
Cujuscuinq.  cvjuMemfU, 
Cujusit.  cvjnliket, 
Cur.  curia. 

D. 

D.  N.  P.  Domini  uotlri  Pt^. 
D.  fi.  Dam»i  notíri. 
Dtt  Dahm. 

Oecn.  éecrdo. 
Decrum.  áfcretnm 
DefecU.  lUfuHdi. 
DMfo.  iefiaitím. 

DCDOBÍD»  llM0MlfalffÍ9> 

Iknominat. ,  denom.  deMülMtfiMMM. 
l)«rogal.  derogalione. 
Desup.  ée$pper. 
DefoIoL  deroL  dmofa/ui. 

Dic.  dimccak. 
Dio.  diVfflm. 

Di|^i. ,  diga,  dignemm. 

Dis.  ves.  diícrethni  vntm. 

Discreoiii.  í/íSfír/ioiii. 

DisjMO.  disipaíio. 

Dispcn.  rfliyfflirffni. 

Diapens.,  dispeosao.  üipaMIh. 

Dispi>slt.  dispositive. 

Diversor.  divemrum. 

Üivor.  dmrtium, 

Dal.  Don.  JMi{. 

Dnicae.  DowMnB. 

l>no.  DúMÍjfo. 

U. ,  Üus.,  Doras.  OowiiriM. 
l»oCat.JM«ffo. 
Dótate  «Dol.  Migar. 

l)r.  fliritur. 
IH.  íiídcp. 
DU.  dirli. 

Doe.  au.  de  ea.  AmtorMi  «ri  *  «Mwra. 
Dveat.  ducatorim, 

Diirem.  ducfnfonim. 

Uuin  reiD.  dum  viv.  dum  »we*t. 

B. 

K;i.  riivi. 

Kcci.  Koiu.  Ecciaía  Bomana. 
EicvietMi.  BfdMwMi. 


B 

Ecciesiast.  Eccletitttíicu. 
Ecclsia.  Eocl.  EecUm. 
Eeeles.  Eedicto.  fiedMoficb. 

Ee. 

Effuin.  Effel.  efeehm. 
Eju&d.  lejMdm. 
Elect.  éhdh, 
Eui.  eium. 

Einoltiim.  «mo/MUalvM. 
Küd.  rtx/ím. 
Epo.  EpÍKo¡to, 
Bpns.  ^pÉMp». 

Et.  ^tmn. 
Ex.  cj:(ra. 

Ex.  Rom.  Cur.  Extra  Anromm  Curiain. 
Bx.  val.  «iMiiMfífMM  wM. 

Excoe.  txcomffmnicútioae. 
Excois,  txcommunicaíioni». 
Excom.  excomrmniiioM. 
BkMnb.  CMCfwNUf. 
Exens  exüient. 
Exist.  tx'uierUi. 
Exist.  exütiil. 
Exp.,  Espmi.  £zjirtm. 
Expda.,  raintaiend.  «yrtwMli. 
Expis.,  express.  ej^rarit. 
Expod.  expediré. 
Exped.,  cxpedoi.  eapedUioni. 
Exped.*  expiada. 
Espres.  «arañil. 
Exp."  express.  ¿iTWVMto. 
Exten.  extendeMÍMs. 
Eikmá.  ttkaieaáa. 
EsbaonUn.  atnmébmit. 

F. 

KacicD. .  Tacia.  -fadeiilit. 
Pact.  /Mam. 
Famari.  fiamkH, 

Fel.  /V/icw. 

Fil.  rec.  pred.  n.  fiUus  remáatkHii  prvéeermnit 

fnUnmm,f¡nlMUi»m. 

Fn.  Kr.  fors,  /btam, 
Foa.  Forma. 
Fol.  Fo/io. 

Fnem.  ^hrtraai, 

Franus.  franciscu. 
Frat.  frúternitas. 
'  Fruct.  ftvríus. 
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ñrwttb. «  frucl.  fmtttn. 


Fundat.  ftindath» 
Kundat.  fuRdalum. 
Funde. ,  fundnc.  Aiodaoue. 

C. 

Gener. ,  gdalis.  geaerati$. 
General,  temékm. 
GnMú.  g&umh, 
Gnlr.,  general,  geurM^r. 

Cnra.  genera. 
GrA. ,  gral.  groHü» 
Gnd. 
Gnr. 

Grat.  gratiottt. 
Gratilic.  gratiflcalio. 
Graloe.  graíi¡katu)ne. 
Gne.  inrito. 


Tlab.  hahere. 
Hab.  hnt>fri. 

Ilabeaot. ,  beantur.  habeantur. 
Haben.  MiHfto. 
Haelns.  Ilaelaiw. 

net.  habe{. 

Here.  habete. 

iliU.  habila. 

Bne.  Aoiriw* 

Ifonlel.  tenicMAi». 

Ililjttsni.,  buoi. ,  bamoi.  hujiumodi. 

UttniU,  bumilU.  bumlr.  kmtíUtr, 

I. 

J.  Ufin. 
Id.  tfw. 

Igr.  if/«7«r. 
Illor.  Hloriiui. 

InUUUU.  tJKiHOlfifAI. 

Impetran,  imfetnulkm. 
inponen,  imponenii». 

Imi'ort.  im]WTlnnte. 
Incipi.  in(i¡tienh\ 
infraptuin.  infia  »<  i  i¡4am. 
Infraacrip.  Jnfnpe.  íR/hi  tet^e. 
Invocnone.  iwoetíioiie. 
Invftcat. ,  fiivoranum,  invoealimmm. 
Irregulte.  irregular itaie. 
H.  iáibuf. 


JaDuar.joMMrin. 
Joes.  Jane$, 

ind.  judicvm. 
Jud.  iadm.  judiciMm. 
Jur.  jurat'U. 
Jtirls.  pttr. 
Jurto 

JuX.jMff, 


K. 


Lale.  lakn, 

Laicor.  laicomm. 
I.atiss.  \ilme,Uíia$ime. 
Legit.  legUime. 
Le^t.  tegüimu. 
LegoMi.  feytfiM. 
Lia.  licenHa. 
Líber,  liber  reí  libro. 

Lil.  iUit. 
LIdg.  Ua§iem. 

Litigios.  Uíigioia. 

Lítma.  legitima, 

UtL  mera. 

UUeMr.lMawMR. 

U.  «Ira. 

Lre.  /i7/fr<r. 

Lris.  ¡ilteris. 

Lte.  /ici/r. 

Ltino.  legUtm. 

Lndeno.  MMm. 


M, 

Iba.  mtUria. 
Hsgií't.  magisler. 
Magro,  ffldf/ittro. 
Mand.  moiHbniM 
Ibnd.  q. 
Manib.  maHibvt. 
Mediel.  medietale. 
Medte.  medutfe. 
Mens.  RMMb. 
Mlr.  «iieriMritfcr. 
Miraonc.  miteratione. 
Mniri.  THiíuVrar». 
Mo.  modo. 

Man.  ran.  pra>n.  meiririeM 
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llonriun.  mmanleriHm. 

Movrn.  motenlibvis. 

Mriuioniuiu  ,  mtinou.  maírimníikm. 

N. 

Nri.  nostr't. 
Naa.  naHura. 
NalMtm.  ucUeUmm. 

Nccrssar.  nerior.  necmvknm, 

Neria.  necettaria. 

No.  mw. 

NobU.  floM/imi. 

Noen.  nmen. 

Noia.,  noa.,  noni,  nomiaa. 

NoD  obost.  non  obsiantibut. 

Nost.  Mifrf. 

Not-MfOHrfÉlik 

Not.,  noUi.  nolilia. 
Nolar.  notnrio. 

Noto,  pubco.  notario  jrfMkv. 

Nultiis.  MOafflnf. 

Nuncup.  nuncnpatum. 
NuQCupat.  nuiumpatrnutn. 
Nvoeape.  «Mrnjvafa. 

Map.  mqirte. 

O. 

O.  MM. 

Obbat.«MiwM. 

Obbit.  o^ifvm. 
Obit.  obitus. 
Obueri.  obiineñ. 
Obnel.,  obt.  «MfMf. 
Obst.  o^<(a»{inii. 
Obstan.  oftifoiUita». 
ObtiD.  obtiaeM. 
Oetob.  dcfoMi. 
Oeeup.  MMfifMi. 
Oes.  omntt. 
Offali.  o/)IdaIi. 
Offium.  offieñm. 
OI.ORmi. 

Oib. ,  omn.  owittw. 
Oio.  oino.,  otnn.  omni/io. 
Oium.  ,  om.  omnium. 
Oppna.,  opport  ^ptrttmM, 
Oppit.  ojwiiiwii. 
Dr. ,  ítrat.  oraior, 
Orat.  oraíoria. 
Onc* « 0IU8*  4nM0f • 
OnIlNis*  níUiuiíndtUt 
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Ordiii  .  rir(H(>.fnlÍ«irjO. 
Ordis.  ordiJií». 
Ordris.  odinarü*. 
Ori«  wwImií* 
Oris.  flfofarif . 
On.  «rtfrtr. 


PP. 
Pa. 

Fiiet.  pteflRR. 
Piidlls.  imi^iitfdtni. 

Pana,  primam. 

Parocbial.  párulis.  parocktélU. 
Pbr.  Prcsbyl.j»rrt*||/ír, 
PbraeMa.  preíktUrieiiu. 
Phrí.pretkyteri. 
Pcepit.  percepií. 
Peoia.  poBHüMcia, 
Faslarli.  |wwiif<«'<w1i. 
Pceaiten.  ponrilMllM. 
Pens.  pensione. 
PeouU.  peaMUimui. 
Pvriikte.  val.  jMiM  Mfem. 
Perpnan.  paqMliai. 
Perq*.  penfuUiiio. 
Persolven.  penobwiáM. 
Pet.  ¡MUur. 

Pinde.  periHde. 
Pmissor.  finmUMorMi. 
Pn.  pos.  jmeaou. 
Podtt. 

Pul*  jMinnf* 

Pntia.  prasentiñ. 
Pntium.  priuenlinm. 
Pntodum.  prtüctío  timiém, 
Po.  MU  1.*  frím, 
Púdtus.  frimotíctu». 
Poen. ,  poenit.  prntUeaUa- 
Point. ,  poss.  pouial. 
FUMtW.  pontífic0tw$. 

Poat.jMiiir.  . 

Pots. ,  possonc.  poss^MiMOB. 
Posses.  poiscstionc. 
PosMS.  posflor.  fOi$a»at. 
Potea.pMMff*. 
Pplum.  perfdmm. 
I»r.  7M/<rr. 

Pneal.  prit^icgaíut. 
Pnaba  pfwbiMli* 
,  pirteod.jwiaMr«. 


Pi-sed.  ¡íimlUitt. 
Plvfert.  frmfdrtwr. 
i*raeni.  fnmámm. 

Prseg<ín.  prietentia. 
Prai.  praiendit. 
P»Au».  pradidua. 


Primod.  primoduia. 
iVíotus.  prbraltts. 
Procurat.,  pror.  procuiahr. 

Prov.  prMrMiaái. 

Provloiic.  f>m  hton&» 
Proxos.  próximo». 
Pttár.prmtíeUv, 
VU  poten. 
Pt.  /»ro«r 
Plam.  pradictam. 
Ptr.,  ptüT.pra/inriHr. 
Pilar.,  jMdtar.. 

Pllb.JMNjM. 

Puitf.  can.  pnrgfíth  mmiiaK 
Puidere.  grwiiire. 

Q<l. ,  <ni.  í/HOí^ 

<Jni.  quod.  quoitdam. 

Qm\l.,  qaomoll^  quomodolibef. 

QtiM.,  qllW.  fMtalMI. 

Quod  vix.  9»Mf  vixtrit. 

Quod*'.  íBOTÍí 
Quon.  quondm. 
Quor.  gHorMi;. 


n..  Ría.  regüiraía. 

Rep.  r^^njfl. 
Regol.  reffutarum. 
Relione.  religutue. 


Reservaf.  rnervata. 
Reservat.  retenatio. 
Resif . ,  Resigo.  re$igHatio. 


Resigne,  resignatione.. 
Resigre.  mignare. 
Reso.  re$enaiio. 


Riaris.  regtúw  ts. 
Rlx.  regultt. 
Rliiin.  rtpiherlm* 
Rntus.  rfiin'vt. 
Rübor.  rfboralis. 
Rom.  AoMiiAM. 
Romt.J|pMHM. 
Rahri.  r«¡pHliirl. 


S.  P.  SaHctnm  PHnm. 
S.  SwicIHm. 

S.  R.  E.  Sauriie  iUmautt  Euli^iai. 

S.  V.  O.  SmaUnti  petitm  •nltr, 

Sa.  $vpra. 

ÜAcr.  une.  sarra  uaclio. 

Saecul.  $aailarÍM. 
Saluri. .  s^Iri.  snlularl. 
Saoclít.  saiUiíalu. 
Sraelae*  Pr.  Snti$$ime  Ptitr. 


an.  $eamim  emumitem  erhtimath- 


Se.  ro.  ex  val. 

Hftn  calorem 
Sec.  «etnjMbHR. 
Sed.  ap.  5Mto  ^peM*. 
Seo.  «flüMfUi. 

S<'n.  exco.  «'n/rn/m  ««eimMioirjMÜ. 
Sentens.  tenteniii». 
Seperat.  aepcraHm. 
Sipa.  llfMiMMI. 
Silem.  «iaiieiR. 
Silíbus.  Wmí/tfrtff. 
Simpi.  wnipüctf. 
Sliicol.,ilora«i. 
8lt«i/am. 
Staris.  $(rni/aríi. 
Sin.  Mlutm. 

S.  M.  H.  SMCtan  ITorÚM  JR^m. 


Restroschp. ,  luus.  reiTp-mifh», 
Repiet.  rerigHt. 


Sala..  Sta.  imda. 

Snll.,  S;iti.  idnctUrtli. 
Soilic.  soilicUalorem, 
SoNl.  Mliroia. 

Solut. ,  soluUs.,  •olaonta..Mblleiifi. 

Sortile.  sortilegium. 
Spealeni.  tfKcialm. 
Spealer.  ipecinlHer. 
SpealL^Ndafi. 
Spec.  qMdoAt. 
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Siwcif. .  s[i".  specificatio. 
Spualibus.  spinlualibai. 

Spot,  ^irtoi. 

Stat.  ftatus. 

Sabstanlis.  subtlaHíialiH. 
Sobvent. ,  submis,  m^eathm. 
Smc,  SQOCOIW.  WCtlfttttt, 

Sup.  tuftra 

Suppdt. ,  supplir.  »v¡t)Uiral. 
SupiMitüsk  mpfilkMlikM. 

Suppne.  'jnpplicatio»e. 
Suptum.  tHfiradbtum. 
Surrog.  rarrof^amfau. 
Suvogni.  MfrafiMlAk 
Sorrogaeni».  »mro§tlimH, 

T. 

Tam. .  Im.  /«nínR. 
Tenp.  !<»/««. 
Ten*  IÍ0MW« 

T«iim.  fMMaAni. 

Temo,  /«rmino. 
Tesl.  ící/imon/ttin. 

TMi.neolta.YllMlifto« 

Tn.  fnmcn. 
T|Kjre.  Impere, 
T|.us.  lempn». 

U. 

UlLlMlM. 

Ut.  INM.  «Mnt  jwnmir. 

l  \t\.  nUhni. 
Liilus.  uUimiu. 
Ursis.  MMMvryñt. 
üaq.  «fu*. 

V. 

\>  rtMfñm 
Vr.  Mter. 

V..  VrsE.  rfiífw. 

Varan,  rncnniem. 
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▼«caonum.  MVOffoMm. 
yacatni«(. .  vscaonis.  «OMfiMlil. 

Val.  valorem. 

V,M*kll   « 

Verusq.  vervKjiie, 

V(">t.  rMfrr. 

Yiüeb.,  videbr.  videbUur. 

VUlel.  «Meliccf. 

VlgHitl  quac.  wiibM  fmhur, 

%. 

Xptf « dkrbH. 

Xptian  rum.  CMitimmm. 
Xptni.  CAnclr«iri. 
XX.  vigiHlL 

Ka  emMú  é  Um  akmIUmmétÍM  nweátmt 

cuyos  modelos  acabamos  de  dar,  ¿  debemos  reci- 
birlos Ul  como  se  hallan?  No  hay  en  ello  gran  in- 
conveniente puesto  que  su  forma  ba  llegado  k  Mr 
4e  Mulo  M  Bonui  i  yie  ra  la  ¡idMIca  «•  rifut 
aUt  «ladaneiM».  Véase  Muni. 

ABB 

AHROCACION ,  ABROGAIt  Es  daairair  «aa 

ley  ,  anularla  ,  variarla  ó  hacerla  desaparecer  en- 
Icramenie:  no  se  dice  abrogar  una  costumbre,  si- 
no suprimir  una  costumbre.  Por  el  derecho  tu^ 
■leo  s«  fltrifB  itta  tojr  6  «n  etaan. 

1.°  Por  costambre  en  contrario,  Sicut  tmím 
moribtu  uleHÜUM  in  conlrarium  nonntüla  leges  abro- 
gala  suntt  ita  cmibui  uíeitíim  ipsa  ieget  confirmuH- 
far.  Cea.  /•  Utk. }  Ugn,  «M.  4. 

S.*  Por  nnaeonsUtneimttneva  y  opuesta,  jm- 
lerioree  lrge$  émgiai  tfrhrttm.  C,  AiUe  Iriamhm» 
di$t.Z\. 

5.*  Por  cesación  de  la  causa:  CemHt€  covh 
emttlex.CNMfksltit  ibf.dl. 
4.0  Porel«aiB])iÓ4ehigarea:lM«nniffirMaM» 

C.  ÁlHer,dht.Z\. 

ti.'>  Por  la  demasiada  rijidezdel  cikoon;  RtwM 
rigwre  canonii.  C.  FntferaÜWii,  iW.  S4. 

8.*  Por  el  nal  que  áe  él  feaaMe:  jwapter  wm- 
Im  t»de  teqvens.  C.  (^ia  sanda  trrwm ,  dkl.  OS. 

Pueden  reducirse  estas  seis  diferentes  causas 
i  las  tres  siguientes;  1.**  al  usocontrario  estable- 
ciUu  por  la  ley  ó  per  taeoeUnlNre;  S.*  i  la  llfe- 
reocia  de tieaipoB,  de  canau y  de  tagavea; 3.*¿ 
los  ioconTeaienles  que  de  él  reMdtea.  Véaae  coa- 
nvaas. 

t 
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I.a  abrogación  es  uno  ilc  los  niodo!«  cmm  feftd- 
cen  las  censuras ,  lo  que  se  vcriUca: 

1.*  Por  ana  ley  contraria  emanada  de  una  aip- 
torldad  igual  ó  mayor:  como  ha  buccdido  OOB IM 
dcrrebles  de  Im  l'apas  y  los  cánones  ác  los  coi»- 
cilios  jencrales  relativos  á  los  malrimoaios  clan- 
destinos, abrogados  por  el  Concilio  de  Trculo. 

S.*  For  la  oostnaibre  conimria:  Ipaeáiiohos 
penitenciales  han  fniecido  pur  ta  costumlm  da 
muchos  siglos,  nn  sometiéndose  á  ellos  loscoo^ 
prendidos.  Véase  CA.\u.\es  pemienculiís. 

3.*  Forlamjcadoii  deladifl|mleloo4n»co«- 
l«iia  la  eenaora :  aal  los  privUeJios  concedldoa  á 
los  relijiosos  de  confesar  sin  la  aprobacioa  de 
los  obispos  ú  oíros  soraejanlos,  h;in  dejado  de 
ecsislir  por  los  decretos  del  Concilio  de  Ircoto  y 
por  las  bulas  que  los  han  revoeado. 

i  "  Por  la  cesación  deb  cansa  qne  obligó  i 
dar  ia  censura;  asi  es  que  lo6  cánones  hechos  on 
tiempo  de  cisma ,  fonL-ciei-on  con  el  mismo  cisma. 

S.*  Por  el  no  uso  procedente  de  la  faluile 
aceptación  de  laley  quo  loordena.  Ahora  UeI^ 
obsérvese  que  todas  estas  diferentes  formas  de 
nbrogacion ,  jamás  pueden  convenir  á  la  ceasunt 
tib  homiM.  Véase  cexsliía. 

AOS 

ABSOLUCION.  Fs  el  acto  por  el  oiial  se  di^rla- 
ra  inocente  á  uu  acusado :  abtoltere  etí  %n<Ke$dem 
Mieanvd  pmmtkn.  ápti  Jnt,  L  «letdMwa. 
14,  §.1  ff.,  de  Jar.  Soht.  DistinguironMk dos  da- 
aes  de  absolodones;  una  Jmliclal  y  otin  penilen- 
dak 

|.X 

A  bwlucm  judicial^ 

^  .  .La  aliwlaefaa  Judicial  no  es  ñas  que  el  Juicio 

que  absuelve  á  am  acusado  en  justicia  después 
de  cierto  órdeit  de  procedimiento,  regular.  Nada 
diremos  aqui  de  esta  clase  de  abtolucioa  con  re- 
laelDa  i  los  enano  en  qpie  debe  concederse :  las 
circunstancias  h»  estaUecen  y  los  cánones  en  oslo 
nada  tienen  contrario  á  las  leyes  eivites  qae  orde- 
nan absolver  á  todo  acusado  que  parezca  inocente, 
4  no  esté  suficientemente  c  >nvicto  para  ser  conde- 
nado. Pru^tton  nwl  jm  «d  flleobombcm.  quam 
od  etmpniñém.  C  Ex  ÍMerISt  dk  IVvM. 


i.  II. 

Aftminrisa  petítmuM. 

Coniproüdc ,  en  un  sentido  lato,  no  solo  la 
abMoluciofi  sacramental  en  el  foro  interuu,  simo 
también  la  atasiMian  do  ba  cenanin  en  «1  Airo 
osteroo,  la  qoe  no  re  eoneodo  io  al|nnaaatiBl¡io> 

don  de  donde  nace  que  no  se  dice ,  ó  que  no  debe 
decirse  absolver .  sino  dispensar  de  al^íuna  irre- 
gularidad, qua  liue  cultia  este  poletí.  Ab$olulio  aiüm 
etí  fttvonlbUi»,  éütpem^io  áUm.  Bstn  eo  b  raioo 
I>or  qué  en  b  duda  asafaoneive  siempre,  mas  cuan- 
do la  censura  es  notoriamente  injusta  no  se  al)siiel- 
ve ,  sino  que  so  rebja  ;  asi  como  no  se  dice  absoiypr 
de  un  entre  dicho,  sino  levantarle,  ó  relajarle, 
annqne  en  el  fondo  cslonianu». 

La  abtolHch»  saeramenial  ea  la  que  ae  ejerce 
en  el  friltiiiia'  secret)  do  la  penitencia ,  y  que  no 
tiene  erecto  mas  qoe  en  el  foro  de  ia  conciencia. 

Regularmente  para  oowmder  eab  aAieJiKjM 
es  neeesuto  tener  badoo  potestades,  la  de  drdeny 
de  jurisdicción;  el  Concilio  de  Trento  dió  una 
ley  sobre  cslo  en  lo»  términos  siguientes:  «mas 
como  es  del  orden  y  de  la  esencia  de  lodo  juicio 
que  nadie  pronuncb  tenlonda  mas  que  sobre  los  • 
que  le  eslao  sometidos,  b  Iglesia  de  Moa  ha  eata- 
do  siempre  persuadida,  y  el  santo  concilio  con- 
fírma  también  la  misma  verdad  ,  que  una  abtoiu- 
cioH  debe  ser  dbIs  cuando  se  pronuacia  por  un 
sacerdote  sobre  una  persona  en  que  no  Usnfc 
jurisdicción  ordinaria  6  delegada.  Sm»  14»  nv*  T.* 
f.  Si  rpisropvs  de  Po'nis  in  C>.°* 

l>uede  verse  en  la  palabra  aprosacios  cuáles 
son  aquellos  á  quienes  so  debe  y  oonoedo  eaii 
Jttriadiedon ,  y  eomo  todo  sacerdote  ta.  tiano  no- 
cesariamente  en  un  caso  urjentc  de  muerte:  esta 
es  la  decisión  del  mismo  concilio  en  el  cap.  7."*  ci- 
tado. Puede  en  esta  circunstancia ,  absolver  ia  «r- 
ficsir  swrfit,  de  lodos  los  pecados  y  eenaana  snan 
ó  no  reservadas ,  aunque  no  tenga  mas  qoe  la  po- 
IcsUid  de  órdcn.  Héaqni  las  palabras  del  concilio: 
t|>or  temor  de  que  alguno  llegue  á  perecer,  se  ba 
oiisenrado  siempre  en  b  misma  Iglesia  de.  Dios, 
por  nn  piadoso  uso,  que  no  haya  caso  tUpmo  re. 
servado  en  el  articoio  de  la  muerte ,  y  que  cual- 
quier sacerdote  pueda  alisolver  á  todos  los  peni- 
tentes de  las  censuras  y  pecados  de  cualquiera 
especie  quesean.» 

Se  ha  soneltado  sobre  esta  euMUon ,  una  dM- 
cultad,  preguntando  si  el  penitente  recobrada  la  sa- 
lud ó  fuera  de  peligro  debe  recurrir  de  nuevo  A 
un  confesor  que  tenga  los  poderes  requeridos. 
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El  autor  d«  las  cooCetBMiaa  de  Aagere  tnla  «tta 
cneatioo,  y  dloe  qm  b  ilaatHcjiNi  se  obclene  Ir- 
revocable y  toJftilNUiiente  aun  para  los  pecados 
resín'ados,  y  que  con  respecto  á  aquellos  á  los 
cuales  e&t4  uoida  la  censura,  los  leulugus  están 
divididos  OR  la  leoria,  lo  idÍsbo  qoe  en  la  pric- 
Itea.  Véase  coareaufcu  2.*  cuestión  de  los  casos 
reservados,  UMB.  11, p.  01,  ediciOB  de  Gaoüiier 
bernianos. 

Giberl,  (i;  establece  por  regla  que  todo  saeeidotft 


sino  son  reservadas;  la  razón  es,  pe^BW  rieado  las 
censuras  las  penas  de  los  pecados ,  es  conveniente 
y  necesario  que  tudu  sacerdote  aprobado  pueda 
absolver  de  iooBisnos  pecado»  no  aiendoiesei^ 
vados ,  porque  enloMos  llene  las  aunos  atadas. 
Véase  CASOS  uservados.  Pero  si  todo  sacerdote 
•Itio  puede  absolver  de  los  pecados,  puede  también 
de  ias  censuras,  no  todo  el  «(ue  puede  absolver 
de  las  censiras,  puede  absolver  sieaprede  los 
pecados.  Esta  regla  se  prueba  por  el  ejemplo  de 
los  (jue  no  tienen  mas  que  la  potestad  de  juris- 
dicción y  no  la  de  orden  :  tales  son  las  aixidesüs, 
los  cardenales,  los  vicelcgados,  los  clérigos  lla- 
■ados  i  «o  oUspado  yqne  no  ttenea  las  bilas 
anlesde  sn  pnnnoelOB:  pnes  bi  tMuém  de  la 
censura,  como  la  censura  misma,  son  actos  de 
Jurisdicción;  por  lo  que  durante  la  vacante  del 
qae  di6  la  censura,  la  efapAidM  no  pertenece 
ainoal  que  llénela Jiirisdioeloo (9» VtaecjMso- 

RAS. 

Regularmente  los  superiores  de  tos  obispos 
uo  pueden  absolver  de  las  censuras  impuestas 
por  estos  dlttmos  sino  en  cano  de  apeiaelon ,  pero 
tos  mismos  oUspoe  pueden^  Aiera  de  csle  csso, 

absolver  de  las  censuras  procedentes  de  los  pre- 
lados inferiores  que  les  están  sometidos ,  aunque 
por  el  buen  orden  no  deben  hacerlo  sin  su  parti- 
cipación y  sin  eesilir  de  áqoellos  i  qnlenes  a^ 
suelven  ma  satisracclon  conveniente.  De  ta  mis- 
ma manera  el  superior  á  quien  se  ha  llevado  la 
apelación  de  una  censura,  debe  remitir  al  apelan- 
te al  juez  á  fuo  si  reconoce  que  la  censura  es 
Jnsla,  y  al  es  lojosla  b  abonelve;  pero  «I  ee 
dudosa,  el  superior  pnede  retenerle  ó  coacedsile 
U  ahtoludon.  mas  ronvenienle  qio  SO  Isoonee- 
da.  C.  1 .  d«  Offic.  ord.  in  6.°  Wc. 

Según  los  principios  del  derecho  referidos  en 
la  palabra  awtonnro,  el  aMiropoIltano  lleno  dore 


(i )  Tratado  de  las  censuras  p.  i  05. 
(í)  eibcrttoc.cU.p.<Wyl07. 
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cito  de  coitceder  la  abtolucim  de  las  censuras  en 
vlslla  ó  en  denegación  de  Jostlcla,  y  esto  es  tam- 
bién lo  que  los  canonistas  esiaUceen  cerno  cosa 

indudable  (rj).  Véase  visita,  nENECArum  (t).  Ade- 
mas un  prelado  puede  alisolver  á  todos  aquellos 
á  quienes  puede  imponer  censuras  por  lo  qu  - 
tamUen  debe  decirse  qoe  el  Fapa  perno  efleclo  de 
la  superioridad  ó  plenitud  del  poder  qoe  le  conce> 
den  los  cánones ,  puedo  ahsnlvcr  á  los  Heles  de 
todas  partes  en  todos  los  casos,  sean  ó  no  reserva- 
dos m  el  foro  Urtemo.  Véase  irniSDiccio» ,  casos 
RRScnvanos. 

I.a  absolucioH  qoe  se  concede  en  el  foro  inter- 
no no  tiene  efecto  ni  puede  servir  de  precedente 
para  el  foro  esterno  aun  cuando  la  absoivcm  se  bu- 
Mese  dsdoeh  vMud  do  JnNIeo  ó  bola  apostólica.  El 
capitulo  A  floUk  i  de  Senl.  exeon.  Se  eqmaa  asi 
sobre  esto;  Quamri»  ahtolutHS  ñjmi  Devm  fuitse  ere- 
dalur  noiidum  lamen  hnbcndm  csse  fl/wrf  F.cclnia  ab~ 
solutus.  Véase  en  lo  a'lativo  á  la  absolución  sacra- 
mental b  olrs  diada  abajo 

Kespecto i  bs ftenltades  de  bscnrasy  de  bs 
regolares.  Véase  aprobación  ,  confesión  ,  crnA. 

La  absolHrion  en  el  foro  cslerno  que  no  puede 
aplicarse  mas  que  i  las  censuras,  desde  que  no  es- 
té en  oso  b  penilencb  pública,  es  simpb  ó  condi- 
cional, privada  ó  solemne  (0).  Véase  ccKstas,  es- 

COMIMON. 

i."  Li  abyolucion  pura  y  simple  es  la  que  no 
ta  aeompafiadn-de  ninguna  modiilcacion  que  irmite 
ó  rebrde  sos  efectos.  La  forma  de  esb  pronuncia- 
ción es  la  misma  en  el  foro  estenio  que  en  el  In- 
terno para  la  eseomunion. 

i."  La  absolución  condicional  es  aquella  cuyo 
eféclo  depende  del  cumplimiento  de  una  eond  clon; 
muchos  y  muy  respe t;jl)les  doctoreaban  sostenido 
que  no  se  podía  absolver  bajo  una  condición  que 
se  refiriese  al  tiempo  futuro,  sino  solamente  al 
pasado  6  al  presente ;  pero  esta  opinión  no  es  se- 
guida en  b  prtcOea. 

De  In  clate.de  bs  abobríMescendictonaIcs  son 
h%  absohcibnen  aá  eavifhm  et  cvm  reitiriihiitin.  f.a 
ttbsohcion  ad  caulekm  seu  ad  mjti  cm  cauldam ,  ts 
b  que  se  loma  para  mayor  precaución sin  recono- 
cer la  vaHdcz  de  la  ccnsura„y- esperando  aobmen- 
tc  rl  juicio  definitivo. 

La  ebo/scion  ad  caulclm  trac  consigo  una  con- 


(3)  Cabassoto,  lib.  ft,  c.  14. 
( I)  Fa;:nan  in  c.  ad  boc  de  reUff.  doni  in  S9. 
(y,)  Mem.  del  clero,  umoi.*,  péj.  735,  y  to- 
moi'áj.  H  7. 

VanEapcn,deCens.eeel.c|p.tt.«,|f.* 
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diekNi  lio*  mil*  i  lo  pmiú  6  i  lo  pretmle:  Bfo  < 

te  ñbiolvo  A  tnU  e  rcommMtkM  ü  iaUfi»  td  tí  em  < 
éef«do  atniraiitíi.  < 

t^»A»cko»  cum  reinciúeHüa  es  la  que  se  dá 
bijo  una  eoodick» ,  ftltMdo  b  cual;,  el  que  babii  \ 
cbleildo  la  aMbuk»  nielve  «I  eiltlp  4e  eensura 
«I,  que  se  hallabi.  VéMe  lo  que  d08|Meo  se  dice 
atarea  de  cslo. 

Iby  dos  clases  de  abKiwioA  ad  catUfUm:  la  ju- 
dicial y  la  eslr^gdldal.  La  prlneia  es  aquella  que 
<>stá  ubiígado  i  pedir  un  osi'oinalgadu  durante  la 
apciurion  que  lia  entiibladü  de  la  sentencia  que  le 
csconiulga.  (^uaado  liay  inolívo  para  dudar  de  la 
valMex  de  uaa  oseonunhM  ó  de  otra  cenofa,  dlee 
d*Herieourt,  páj.  177,  el  superior  ecleelásiieo  pue- 
de ooice  1er  la  ahsoliichii ,  haciendo  prometer  con 
Juramento  al  que  ha  incurrido  en  la  censura  some- 
terse á  lo  que  ordenare  el  juez  ante  quien  se  ba  lle- 
vado b  apebeioB ;  st  eatá  Josllleado  qve  b  eeosu» 
ra  es  lejilíma,  se  llamao  estas  absoliiciunes  en  el 
derecho  canónico  absohithnes  od  cautelmn,  pon|ue  no 
se  han  dado  mas  que  para  servir  al  que  las  obtiene 
itn  csbo  de  qve  b  eensani  sea  valida.  Jfooertoe  i/1, 
nip.  fMero/.  extra  de  Senl.  cxcomun.  Cektíinu»  líl^ 
rttfi.  i'j  ¡mrtt ,  Extra,  de  Yerborum  significattone. 

Coui  >  seguD  el  rigor  de  Uis  cáaooes,  un  osco- 
luulgado  es  infaiae  é  incapaide  ptesentaise  en  jui- 
río:  se  b  concede  en  los  tribunales  una  aholvdon 
rtrf  fflHfclorn ,  riiyo  efecto  es  solamente  iKircrle  ca- 
paz  de  procedercíi  justicia,  aniigiiaiiiciite  en  Fran- 
i'iu,  en  virtud  de  un  edicto  del  mes  de  abril  de 
■l(i9S  no  se  admitía  en  los  tribunales  secttbres  es- 
la  esceiicion  c  mlra  los  escomulgados. 

Kl  que  se  cree  escomulgado  injiistimentc  al 
continuar  su  apelación  ú  otro  procedimiento  para 
que  se  releve  de  ella,  principia  por  pedir  esta  e^ 
«p/iidiinfld  emlebmqwe  se  callllcadc  este  modo, 
porque  no  estando  conforme  ron  la  validez  de  su 
«  scowunton,  pretende  no  tener  necesidad  de  ab»o- 
iHden  mas  que  por  precaoclon  y  pora  w»  dar  logar 
ñ  b  escepdoo  de  esromunlon.  Por  esto  inbnomo- 
livo  de  precaución  ,  se  hnu  introducido  las  abtoh- 
rhnesjeiirnilt  s  que  lian  pasado  á  ser  muy  usadas  en 
lu  practica,  como  la  que  se  pone  siempre  en  la  pri- 
mera ciftusob  de  b.s!gnotttm  y  de  bs  bibs  de  la 
i  orte  de  Homa ,  y  que  no  tiene  lugar  roas  que  para 
ot»lener  la  gracia  por  temor  de  que  se  le  acuse  de 
jtiiiidad:  pues  si  el  impetrante  estuviese  efectiva- 
rnente  «scomolgado,  esttrb  oUlgadoioMeneruna 
fibulHcioH  eftfTfm.  Véose  1108  adebnie  |.  S.*  «be- 

Innxn  nilrfffi  lin». 

Cuando  alguno  lia  sido  escowulgndu  por  sen- 
leiu  ia  indlcM  aonque  se  determine  á  apelar  de 


elb,  piirmaneee  riempre  Ufado  y  en  estado  de 

esíomunion;  y  en  este  estado  le  oUigan  k  p^- 
dir  una  absoliteioH  prwmonnl ,  nna  para  tener  liber- 
tad de  comunicar  con  todos  aquellos  de  quienes 
necndto  para  b  defensa  de  ««  cansa ,  y  b  otra  pa- 
ra la  participación  de  los  bienes  espirituales  y  OI 
ejercicio  de  Ins  funciones  de  «^u  empleo.  Ner  exrn- 
mmicnii  tnnt  aadiendi  prmqvam  fucrnní  abtoluti. 
Cap,  Per  tua» ,  e.  c%m  detiiere»  de  aeul.  Kscom, 

Beta  nbebcien  n^se  eoneede  ñas  qoe  por  ra- 
tón de  la  nulidad  del  Jiriele  qne  produce  b  censu- 
ra de  que  se  apela. 

Si  el  apelante  no  alegase  mas  que  la  injusticia 
debcensnra,  noserioMo;  pero  b  escepeion  de 
nulidad  probada  sumariamente,  pone  al  juez  en  la 
necesidad  de  conceder  la  absohrion  que  se  le  pide, 
no  obstante,  cualquier  oposición  de  la  parte  contra- 
ria 6  del  juez  de  quien  se  apeb.  Ste  «Wabnt 
aMMndaKv  es(  pcfmff  eAifMfe  non  MjpdUr  faoawft 

in  hoc  cxromunirnlor  reí  oAttnUFkU  te  tfftKHtg  €• 
Solel.  df  Sí' ni.  Kxvom. 

Es  necesario  escepluar  los  casos  en  que  el  supli- 
canto  ha  sido  eseoBMlyado pro  mmtiffeiitefiim;  el 
ofendido  puede  entonces  oponerse ;  se  le  conceden 
ocho  dias  para  probar  la  validez  de  la  rensuni;  si 
llega  á  prubarb  se  niega  la  abtoltteiM.  Solo  el  juez 
que  baproouiobdobooMwri.ó  ou  superior  por 
Via  de apobdon,  paadiu  eaueeder  b  otesbriM  od 
raulelfím;  un  juer  delegado  no  tendría  este  poder 
si  no  lo  recibiese  inmediatamente  del  Papa.  Oct.  ta 
c.  Soid,  al. 

Laa coudtelouoncon  que  se  eoneede  coto  o^ 

iolucion  son,  ademas  de  la  prueba  de  nulidad  antes 
niem  ioiiada;  el  ( itar  i  la  parle  contraria  y  que 
el  que  pide  ser  absuelto  du  anterioruienie  segu- 
ridad é  caudon  do  reponrm  Mb  y  oMeeeri 
la  iflesb  oi  Ihflt  A  soonublr.  IdnrritamPir  aediM> 
lia  nisi  prins  sufflrum  priWar  emenda ,  rcl  roifl/v- 
Icnx  cantío  Wc  parendo  juri ,  «i  offenna  dubia  pn^om^ 
tur.  C.  Solel  dkt.  C.  Yaierabiltiii  exlr.  eod. 
.  Observa  un  nnlor  quo  el  Pnpn  inoceoeio  III  fbe 
el  primero  que  Mzo  conocer  la  A^Mbebn  od  etmle- 
liim  en  el  capitulo  per  litas  ríe  *•«/.  eTemun ;  lo 
que  no  es  cc^aciamentc  cierto  dice  Doraud  de  Mai- 
llane.  Cotano  esta  absolución  do  tiene  logar  mes  qne 
en  tos  oatssio  MMad,  dedueon  los  doctores  que 
ni>  se  puede  pedir  pan  las  censuras  djanr  que  00 
pueden  lacharse  de  este  defecto. 
\       La  absubeian  a4  catíelam  estrajudicial  se  da  en 
el  tribunal  de  b  peniteiicia  en  ealos  términos: 
soiro  te  abomiii  riitculo  excomuHtcalinitt  $i  qoam  in- 
nirrisli  v  in  ^anltan  pomim  et  t*  iadifjtt.  Se  conce- 
'    de  par.«  los  artos  lejitinios  cerno  para  una  elección; 
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entonces  oí  superior  que  tiene  la  f^iuallad  diré: 
abtobio  i'M  el  unumqumpte  vísUrum  oihhí  rtHotlo 
esccmtuualiom ;  ti  f  mhr  Ucwruli  ai  effeclum  A«* 

Dice  FelíDO  que  cuando  el  Papt  quiere  4ar  au- 
diencia ¿i  los  embajadores  cscomiilpdos ,  los  al»- 
suelve  (ui  cauuiam  pan  cate  acto  sulauieale.  Kn 
la,hMobii|iMqiM«niflHMlMMMM«iUn  «n 
el  áratele  ttio  d*  aknlTer  «( epi0Íb«  á  los  «ida» 
nandos  para  prevenir  toda  kiifBlaiiáad.  GvMAi- 
h  Apotlolica  de  Kjceflio»ikii$. 

Ka  cuanto  á  la  üM»cw9  am  reiacHtetiliu  su 
«eiMcie  le  eaeiestni  ee  el  cap»  Ae  fai  á«  aart. 
trscoaatH  iu  G."  en  dos  casos  que  donen  el  mismo 
motivo.  Kl  primero  tuaiido  el  escomulgado  se 
tuila  ej)  el  articulo  de  ia  muerte ,  y  el  segundo, 
coaadoM  puede  poralpn  inpedlattolo  le|illaM» 
recurrir  al  superior.  I  n  sacerdote  que  no  tiene 
f;<ruUad  para  ello  le  absuelve  en  est)>  estado,  bajo 
condición  de  que  cuando  pueda  acuda  a  :tu  »upc- 
rior  para  reeiMr  de  él  b  elmferiee;  el  no  cuiplo 
eeta  eaadleiOB,  lecam  de  eaeto  por  derecho  en 
la  misma  censara.  De  la  misma  mnnrra  si  cl  Papa 
qne  le  absuelve  le  envía  al  ordinario  para  dar  a  las 
partes  ofendidas  las  satisfacciones  debidas,  ó  si  en 
tkmkuim  eiaple  In  pnNMfido  kaeerlo  y  no  to 
coe>pl«;  pero  en  estos  ültiaos  rjisos  se  necesita 
un  nuevo  juicio  que  es  propiamente  lo  que  se  lla- 
ma reÍH¡rutto»,  reduciré  ia  utUentUm  escomnicü- 
Üenii.  C.  ed  AadlceMie», de  «fk.  enf. 

3.  *  La  lAiotHfio»  privada  es  le  qie  ae  da  en 
particular  sin  las  solemnidades  prescriptas  por  el 
ponliliral  romano ,  y  sacada  del  cinon.  Cum  «/i- 
fHw,  11.  g.^^jf  idrap.  A  hoHm  i,  Seat,  exeom. 

4.  *  La  «MadM  pdNfea al eoalmrie  es  laque 
se  bace  con  estas  mismas  solemnidades.  ETeillon 
en  su  tratado  de  las  Escomuniones ,  refiere  esta  for- 
ma de  ab.iulver  solemnemente  y  observa  que  no  se 
piueIkeiinoenaBdo  la  eeeeuMiuiou  está  agrarada 
eúo  anatema ,  en  cuyo  caso  el  obispo  mismo  la 
concede.  Kste  niismo  aiiíor  refiere  taniMen  en  el 
lugar  citado  la  formula  de  la  absoliuivH privada  con- 
cedida por  un  sacerdote  delegada  por  el  obispo. 

ElPonUOcal  romano  hace  me  advenracle  qne 
se  debe  considerar  en  la  absolurion  de  las  censu- 
ras, ya  sea  pública  ó  particular.  Circa  almlniionm 
vero  »fi  U€m»»ie/UioHc,  tivc  á  canone  tiie  ab  honune 
preMe,  fríe  aeat  tpeeMUgr  oricadtadk.  1.*  ef  ««re- 
mmicalm  jurel  aule  omnla  mandOllB  Eecleti<e  et  ip- 
sius  atfsolvcnih.  su/«t  eo  ¡iroptrr  qtiod  rTrommunicatio- 
Hit  vinculo  eal  ligatust  et  si  propler  maaiffatam  offeH- 
«nr  MitRMMfeufit  itf ,  ftii  Mfe  «mate  $$aifiuku 
€mpele»ter:  S.*  «f  mvueWtím' ,  f«od  ferl  iebtt  koe 


modo,  etc. ;  sifue  la  lunnula  de  las  oraclours  y 
ceremonias;        íuíxí  absolulio  fieri  dibfol  jiiiila 
el  ralwuabiiia  pi  auepia ,  lo  quo  es  relativo  a  latt 
.rilCUBitauciM. 

De  la  otiana  aaaen  que  le  dmugueniies  ele- 
ses  de  eseomuniones  n  ayor.  menor  y  anatema  pe» 
ra  la  forma  de  proceder,  asi  debe  t'bscr\arse  la 
■lismadistiueiou  enlafoma  de  laahsolecion.(i) 
Demos  dicho  qne  la  «laalecta  de  las  ceusuvas  en  rl 
foro  interno  no  quita  roas  que  ios  efectos  de  las  mis- 
mas, y  debemos  abadir  aqui  que  Li  misma  obnoludou 
en  el  foro  eaterao,  no  se  necesita  sino  cuauduel 
que  está  llgade  eeo  ceuiuns  be  eido  denuneledo, 
quita  los  efectos  de  las  censuras,  tanto  inleiioree 
como  estcriores;  con  lal  que,  sin  cml>argo,  sea 
tula!,  pues  puede  no  ser  uus  que  parcial,  es  decir 
de  une  sola  de  lee  cemuiii cauque clceusarado 
se  encuaulia  afecto  no  leuiendo  ba  ceaauiaa  eutre 
si  enlace  neceiarie^ 

S.  III. 

Abaotwim  ed  efedm. 

Los  Papas  en  sus  reseriptcs  de  gracias ,  en  sas 
bulas  y  signaturas ,  jamas  oailteu  la  dénsah  ai> 

diente:  Ttque  á  quibustit  excomunicalionit  su$peB- 
tiouii  et  iklerdiclit  et  aliis  (clcsiastid*  tenteulH», 
leHtwü  H  ftaá»  tm  éjwe  fuam  ab  hominc  ^avi» 
ocAMomf,  K¡  cume  lafb.  al  feftetquaanft  lihei  in- 
nodatut  ex  itiis  ad  effeclum  prrsentñm  feafNM  conte- 
queniuM  ab$olvettli$  nbsolutum  firre  centrnlcx  etc.  El 
efecto  de  esta  cláusula  es  absolver  cuando  baya  ne- 
cesidad al  sugelo  de  laa  ceaaunsque  pudiese  es- 
tar afectado  para  hacerle  capaz  de  ia  gracia  que  se 
le  concede,  ad  effeclum  gralia  facice;  de  donde  pro- 
vienen estas  palabras  del  titulo  abmUucion  ad  cffec- 

/UM. 

Observan  loa  canonistas  qne  esta  ebefcrfai,  qne 

se-nn  sii  len?iiaf:e ,  nace  de  la  misaia  signatura, 
no  aprovei  ha  al  esconinlpado  qne  ha  pasado  tm  afi» 
en  su  estado  de  escomunlon  sin  hacerse  absolver; 
pues  entonces  se  le  eompara  á  no  berrje ,  según 
los  cánones,  confirmados  y  renorados  por  el  OmA' 
lio  do  TiTnto  en  estos  icrniinos: 

«  Ahora  bien,  todo  escomulgado  que  no  vlnicsr 
i  rrsiplscenria  después  de  haber  sido  amonestadu 
debidamente ,  no  solo  será  esdnlde  de  lee  Sacra- 
mentos, de  la  comnnion  y  frerueniacion  de  los  He- 
li's  .  sino  fine  Uirnhien.  si  estando  ligado  porccn- 


(1)  I*uniiUcal  romano  de  ordiu.  Kuom.  et  ab- 
solv. 
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MRB,  persiste  diinnte  nii  afio  con  na  eomon 

obstinado  en  la  inTamia  de  su  crimen,  se  podrá 
proceder  rotiír.i  ól  ("iiino  rontra  iinn  persona  sospe- 
chosa de  üercjia  ».  (Sci^.  i:>.  cap.  ó."  de  Re  formal.) 
Mochos  concilios  de  nnestn  nscioa  Inn  segaldo  es- 
te decreto. 

Fsta  absolución  ad  effcctvm  no  aprovecha  tampo- 
cti^á  los  irregulares  ni  i  todos  aquellos  de  que  tia- 
lila  h  regla  M  de  la  emoelaria  qoe  tiene  por  titulo 
ib  íiaoriaeaá^  y  dice  ad:  Ifm  m  iMnoab pro 

(¡nihnn  Vttterce  sua  snnditatis  emnnnbunt,  ob  generalm 
nbsolutionem  á  rensuris  ecclcsitislicis  quibus  ligati  fo' 
revi  ad  eoi-nm  efftcíHm  iwtlfferenter  concedí  tí  in  lit- 
teri$  i^oHek  úffoui  teitía^  fnutHwr  oeani»  «mi»- 
rat  </was  vUipUeadi  et  in$orie$ceiiái  in  illi$,  tlatuitet 
onUnartl  htijumodi  abfolnlionm  tí  clavívlam  in  liUc- 
rh.quasiií  fnturum  cnm  illa  concfdi  conimgrt ,  non 
sHffragari  noaparettlilfitBrei  ]'mftra/<r,  iiieMdiartt»9j»> 
MorOn  ecdetianm ,  flMfeatúrttM  d  ftítifem* 
procurantibut  lUteras  tí  tuplicaliona  apostólicas ,  et 
illis  ulenfibus  rccepíaloribns  et  fautoribus  rorum  ac  res 
vtíitas  ad  in/Ukles  defcreníibus,  violatoribus  eccletiat- 
tkw  UMatíB  fia  /hdi,  aais  feaMrsrw  «¡peiMMi 
mwMU  NO*  MmpermMn^  et «aadoi,  iwl  execu- 
tores,  aposloticce  seáis  el  ejus  ofTicialium  cjus  commissa 
r.recucttlf$  iinpcdtenlihus,  qui  pratopler  prmissa,  vcl 
aliquod  eorum  excomunicati  ájure  vel  ab  homÍHe^per- 
fMrfor  iMMMt,  «dmf<r  eseMumdcMni§  tmteiitím 
¡U^auudi  titttinueriat ,  tí  generali'er  qttibusrumque 
afjjf ,  qni  censuris  aliqu'bus  etiam  alias  qunm  ut  prtr- 
ferlur  qvomodolibet  ligati  in  illis  per  amum  conlinum 
iHtordnerÍHl  i» praxi.  Véase  coscksios,  bscoiivxiox, 

i.  IV. 

AMmM  é$  lo$m»ert9$. 

Se  disputa  entre  los  doctores  wabn  si  se  puede 
esoowdgar  y  absolverá  ud  muerto;  la  historia 
eclesiástica  siiminislra  muchos  ejemplos  de  ello; 
y  Eveillon,  (jiic  esta  por  la  afirmativa,  aduce 
como  prueba  que  los  obispos  y  superiores  pueden 
tener  raiones  importantes  para  obrar  asi,  tal  como 
para  edifir  ar  a  la  Iglesia  y  para  hacer  conocer  al 
público  Ui  maldad  de  los  que  finaron ,  á  fin  de  que 
no  se  imite  su  ejemplo  y  que  oo  se  sigan  sus  er- 
rores. San  CipriaM  eaeomuigA  á  Genlnio  Vtctor 
después  de  su  aierle  por  siUas  miras,  y  Justi- 
niano  dice  en  su  edicto  que  los  doctores  de  la 
lu'lt'sia  ratólica  anatematizaron  á  Teodoro  de  Mon- 
sucta  después  de  su  muerte  ,  ne  símplicioret  legen- 
m  ttth»  Áspla  MMcr^ifu,  é  reelñ  lük  üHümail. 


Pudieudo  esoomufgar  i  un  muerto ,  es  menos 

estrafto  todavía  que  se  le  pueda  absolver;  sin 
embargo  por  señales  de  peniieticia  que  hubiese 
dado  antes  de  su  muerte  un  esconmigadc  denun- 
ciado, no  se  le  delie  dar  sepultura  eelesitetiea  ni 
orar  por  él  públicamente ,  cuando  ba  muerto  antes 
de  haber  obtenido  la  absolncioH;  pero  la  Iglesia 
puede  concederla  después  de  la  muerte  cuando 
hay  pru  Asa  eitrlas  de  la  peniienda  del  «seevml* 
gado;  asi  es  también  eomo  lo  deelde  Inoeeneb» 
III ,  en  el  cap.  A  nobis  extra  de  teni.  excmunical. 
en  el  que  se  dice.  Vos  de  qvamtumcumque  si  qnis 
(excomuaicatusj  juramento  prxtlUo  quod  eccteñtt 
mmdsto  pururef,  AamiUnre  mruMrft,  fMmfflcumfie 
pcenHaiUmtltmfneeiierini:  si  lomen  noríepreMnAn 
nbsolnlionis  non  pofuit  beneficitim  oblinere ,  qitam'is 
absolutus  apud  Dcum  ¡'uissc  creéúur  ;  nondum  lamen 
habendM  est  apud  Ecclesiam  absolntus ;  polett  lomea 
H  Meta  EeeMm  tea^kh  nlmcRire,  ul  Héelp' 
sius  rivcntis,  pcenUentia  per  eviieniia  tigna  contíilerit 
defuncto  etiam  absoltitionis  benefmum  impendniur.  En 
SU  consecuencia  se  bulla  la  fórmula  de  esta  absoln- 
dM  en  el  ritual  romano. 

Gibert,  en  su  Tratado  de  las  censuius,  (I) 
establece  como  regla  que  ninguno  puede  ser  ab- 
suelto  de  una  censura  después  de  su  muerte, 
y  que  si  alguno  lo  ha  sido,  no  se  hizo  mas  que 
declarar  que  no  habla  Incurrido  en  la  censura ,  6 
que  ya  haUa  muerto  abauelto  ante  Dios,  y  que  la 
|f:lesía  debía  tntnrle  como  si  le  hubiese  absuelto 
antes  de  su  muerte.  Eu  cuanto  á  la  absolución  dtl 
jueves  santo.  Véase  absolvcioh  SOLbukB. 

ABSOLUCION  SOLENIIE.  Asi  se  Bama  ta  •»- 
.  mbciouque  los  obispos  dan  al^'unas  veces  al  pueblo, 
y  la  que  un  cura  da  á  uno  de  sus  feligreses  difun- 
tos en  las  ceremonias  de  su  entierro.  La  ofrwii- 
ríoA  es  también  una  ceremonia  que  ae  practica  en 
la  Iglesia  romana  el  Jueves  santo,  para  reproseo- 
tar  la  oHcheion  que  se  daba  en  el  mismo  tiempo 
á  los  penitentes  de  la  Iglesia  primitiva.  El  uso  de 
la  Iglesia  romana  y  de  la  mayor  parte  de  las  igle- 
sias de  occidenle,  ero  dar  ta  «Mdon  á  los  pe* 
nltentes  el  día  del  jueves  santo;  llamado  por  esta 

razón  el  jueves  absoluto. 

En  la  Iglesia  de  Espafta  y  en  la  de  Milán,  esta 
absolución  pública  se  daba  el  Tiernos  santo,  y  en  el 
oriente  era  el  mismo  dia  6  el  sibado  siguiente  vb- 

pcra  de  Pascuas.  En  los  primeros  tiempos,  el  obis- 
po daba  la  nbsolucion  y  entonces  formaba  una  parte 
esencial  del  sacramento  de  la  penitencia ,  porque 


(I)  Pajina  108. 
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s«guiu  la  cunfesira  de  las  flitlas,  la  reparación  de 

los  desol  dónos  pasados  y  el  ecsámcn  de  la  vida  pre- 
senlf.  •  El  jueves  santo,  dice  Kleuri,  (1)  los  peniten- 
tes se  presentaban  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  el  prela- 
do, despoes  de  haber  hedió  por  elkie  alguaas  súpli- 
cas, los  mandaba  entraren  ella  i  Instanelasdel  archi- 
diácono qop  le  hacia  presente  qiie  era  tiempo  pro- 
pio de  clemencia  y  muy  justo  que  la  Iglesia  roci- 
Mesei  las  otejas  eamrladas,  al  alsiie  Uempo 
que  aumentaba  su  rebafto  con  los  Baevo«  bautiza- 
dos. Fl  prelado  les  harin  una  ecshortacion  sobre  la 
misericordia  do  Dios,  y  ol  cambio  que  debian eje- 
cutar en  su  vida  obligundoles  i  levantar  la  münoen 
•IgM  de  esla  peone».  En  le,  dejindoee  soaeler 
á  las  oraciones  de  la  Iglesia  y  persuadido  de  SU 
conversión  ,  les  daba  la  aholticion  goUmne.  > 

En  la  actualidad ,  no  es  mas  que  una  ceremonia 
qae  se  hace  por  un  simple  sacerdote  jrqne  consis- 
te en  recitar  los  siete  salmos  penlteneiales,  algn- 
nas  oraciones  relativas  al  arrepentimiento  qno  lus 
fieles  dohon  tonor  de  sus  pecados ;  después  do  lo 
cual  pronuncia  el  sacerdote  las  fórmulas,  mlterca- 
twr  é  iiutulQOtíitm ,  pero  lodos  los  teólogos  y  cano- 
nistas convienen  en  cpM  no  pradqeen  el  perdón  de 
los  perados;  y  esta  es  la  dirorencia  que  baj,  de 
tatrd  absolución ,  y  la  propianionlo  dicha. 

ABSTEMIO  del  latín  abntcmiut.  Se  llama  asi  á 
las  personas  qne  tienen  nainralmenle  ana  repug- 
nancia al  vino  7  no  pveden  heberlo.  Estas  perso- 
nas por  la  aversión  qiio  tienen  al  vino,  y  siendo 
necesario  para  la  rololiracion  de  la  sanLi  mis-i,  son 
incapaces  de  recibir  las  órdenes  sagradas  cm.  13, 
eondl.  £irir.  Yéase  ntMGi'LAnroA». 

Wentiat  que  los  calvinistas  sostenían  con  todas 
sus  fuerzas  que  la  comunión  bajo  las  dos  especies 
es  de  precepto  divino,  decidieron  en  el  sínodo  de 
Cbarenton  que  ios  ah»temÍM  podían  ser  admitidos  á 
la  eomonlon ,  eon  tal  que  tocasen  solamente  el  el- 
iiz  con  los  labios  sin  tragar  ana  sola  gota  de  vino. 
Los  luteranos  los  ochaban  en  cara  esla  tolerancia, 
como  una  prevaricación  sacrilega.  Por  esta  misma 
disputa  se  ha  eondnido  contra  ellos  que  no  es  ver- 
dad qoe  la  eomonlon  bajo  tas  dos  especies  sea  de 
precepto  divino,  puesto  que  hay  caaos  en  qne  se 
puede  d[>;pensar  de  olla  ii). 

ABSTI.NK.NCIA.  .Nada  lia  ordenado  la  Iglesia  que 
sea  contrario  á  to  que  dice  San  Pablo,  enaiido 
prohibió  el  uso  de  ciertas  carnes  en  determinados 
dias,  puesto  que  no  las  ha  considerado  conn»  In- 


;i)  Costumbres  de  loB«iftetÍano8n.«2S. 
1)  Derfler  Dice,  de  Teol.  arl.  latnaio. 
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mnndas,  sino  que  sotemente  ba  tenido  eneoaalde- 

rarion  ,  que  la  abstinencia  de  estas  carnes  en  cier- 
tos dias,  podía  contribuir  á  mortificar  ei  cuerpo. 
Concilio  de  Colonia  del  año  de  1536. 

La  tMUmeia  de  la  carne  y  de  lodo  altamito 
craso,  es  de  precepto: 

1.  "  Todos  los  viernes  y  sáliados  del  año  ,  sin 
eml>argo  está  permitido  comer  de  carne  ei  dia  de 
Navidad,  si  esU  ftsttvtdad  cae  en  viernes  ó  sab»> 
do;  esta  es  ta  disposición  delcapttnto.  EsfUcart  3, 
de  obten,  jejm :  ErpHcari  per  sedem  Himhlicam 
poslvltts ,  tifrtnn  sil  íicilttm  illis  qui  ncc  roto  nec  regu- 
la tunt  (tdulricti^  carne»  a-mcdere,  guando  in  sexla 
fMmUalktktimiiimtMkm  tevrit.  ádkoem- 
pondemHt^niHUemnMu  prepfer  excelentiam  fali 
resci  poxmnt,  terumUm  constictiiJinem  Krciesicr  ge- 
ueralis.  iVec  tomen  hireiirendendisant  quiiioc  devotio- 
um  polveriní  abtlinere.  benedicto  XIV  por  su  cons- 
titución Jm  prUm,  ha  permitido  á  los  espaftoles 
comer  de  carne  el  sábado. 

2.  "  La  ahtli  ienritt  es  igualmente  de  precepto  no 
solo  todos  los  dias  de  ayuuo,  Fino  también  el  dia 
de  Sao  Marcos  y  ios  tres  diasde  rogativas.  Sin  em- 
bargo la  piAeÜca  de  lasdtócesls  no  es  en  todas 
partes  la  misma.  En  ciertos  lugares,  cuando  la  lies- 
tii  (le  San  Marcos  y  la  procesión  de  este  dia  se 
trasladan  no  bay  abstiMaría  aquel  aúo.  Yéase 

ATORO. 

ABU 

ABLSO  es  una  palabra  de  derecho  que  se  aplica 
á  lodos  los  casos  en  que  hay  .vejadon  de  parla  di 
los  superiores  eetosiistioos  6  contravención  i  los 
cánones.  Se  entiende  Umbien  por  ubaio  ttdo  uso 
ilicil  j  do  jurisdicción :  abusns  diciittr  malu»  usu» 
tel  iUiciítu  usas,  abutio.  Abusuteíiam  e$t  quiproprm 
commUUnr  i«  actu,  ettf as  «bH»  mitas  etf.  ArcUá. 
i»,  C.  iNosNita,  de  ds  faf.  ia  Esta  del- 
niclon  es  un  poco  estensa  y  comprehde  un  gran 
número  de  ai»Hso.<.  N  )  los  indicaremos  todr.s,  si- 
no solamente  aquellos  que  pueden  dar  lugar  á 
rectamaeiones  y  contra  loa  cuales  se  puede- eneon- 
irar  remedio  y  aualllo.  No  habtaremos  de  sqnetlos 
cnyo  único  juez  os  Dios,  como  si  tin  obisi>o  priva- 
se sin  razón  á  un  sarerdoto  de  la  jurisdicción  dele- 
gada,ó  si  un  confesor  negase  tiijusunicuie  la  abso- 
lución y  otros  muchos  semejantes. 

El  primer  abv$o  es  atribuirse  una  Jnrisdieeloa 
en  los  subditos  de  otro:  Suliut ,  dice  el  derecho 
canónico,  alterm  íenHÍHO$tmrpeí,  neeaUeriu$¡tero- 
dhtaauM  jwákmrt,  arl  eidlaar»,  gat  «xemumeare 
frmnmtt;  «ata  talHJHkati»  tmi  ordtaaíta  imUm  ti» 
m  JhfleUf;  «idtfefdMrinif  tafKMRr(ltaaf.€iqk  HXJ, 
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Ne  troiugrediaris  termkut  mdigws ,  gw»  jMMMnMf 
patm  tui  cap.  Sullvs ,  caus.  q.  g.  2. 

£1  segttodo  abuso  consiste  eu  estender  la  ju- 
riattdM  t  ntaitari»  «strafta,  lo  que  soee- 
4eria  *l  m  cun  revestido  aobnente  de  la  au- 
toridad espiritual  quisiese  ejerrer  también  en 
sos  propios  feligreses  una  jurisdicion  contencio- 
sa, ó  si  un  juez  eulesiásUco  juzgase  por  su  pro- 
pia anlorldad  las  cosas  paraoiente  dvifes. 

El  tercero  seria  si  un  superior,  que  oo  es  el 
inmediato,  llamase  ú  su  tribunal  sin  razones  apro- 
badas por  los  cúuuues ,  uoa  causa  que  no  estuvie- 
se Jugada  en  primera  ieaiueia  por  el  Jims  Ime» 

Árchiepiscopum  appellalum  in  cauta  i psa  de  jiirr  pro- 
cederé non  debebat....  %to  circa  maudamu$  quaienus 
mUnÜnfoU  lu^umodi  appeltíiouem  lalatáemncie- 
tiBpmálnm»tmen,  Ctf,  IMeeÜflU,  ib  AppOiái»' 
nibut. 

Has  la  dificulCad  c  (á  en  saber  cuál  es  el  supe- 
rior únicamente  mediato,  be  admite  comunmente 
que  el  obispo  tiene  jurisdiedon  Innedíats  es 
cmIb  sao  de  ras  diocesanos;  y  también  es  cierto 
que  el  arzobispo,  el  primado,  el  pnlriarra,  como 
tales,  no  tienen  masque  una  jurisdicción  media- 
ta. Relativamente  ai  soberano  Pontiflce  pretenden 
álgiuios  cMonisias que  hay  ébum  sils cansa  le  «s 
llevada  directamente,  ouiímm  mediis.  Como  quiera 
quesea,  los  mismos  soberanos  Ponlifices  ban  re- 
comendado frccucnieuicntc  a  sus  legados,  no  des- 
preciar la  Jurisdioeion  de  los  obispos.  San  Gro-' 
gorio  escribía  asi  á  en  legado:  Arantf  ai  no» 
quod  si  qais  contra  cierkos  quolibet  causam  habeal 
detpeciié  eonm,  Epitcofift-eosdem  cUricot  in  tuofacia» 
jwHUs-MRUlN^u...  Pe—O  ¡toe  nonprteima»,  aed$i 
ftí»  eoKfm  fHMfttet  derkm  emum  MecT,  ^pi»> 
cofiaaiptíiisaieat....  Nmti  tuattnUuique  epitcqto 
jurudictio  non  $en'alur,  quid  alius  facimut  uis¡  vi 
per  not .  per  quot  eccíaiasiicut  cuslodiri  debuil  ordo, 
cen/tadsfsr?  Cqp.  S9  «ana.  U  3** 

En  cuarto  lugar  Iiabria  eiaao,  si  los  primeros 
superiores  retirasen  ó  restrinjicsen  injustamente  y 
sin  causa  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  que  les 
son  inferiores.  El  eaptinlo  Ad  AoeS,  á»  EMoattiu, 
fltnpcfa  ai  oliispo.que  colocase  mnelns  Iglesias 
bres  bajo  hi  dependencia  de  lus  arcedianos  pon 
disminuir  las  rentas  de  estas  iglesias. 

En  quinto  lugar  ittbria  abuo  si  se  infriujiesen 
las  leyes  de  diseiplim,  actwlmeote  vijenles:  por 
^Jeaiplo ,  si  uji  superior  ordenase  ó  hiciese  alguna 
«osa  contra  los  cánones  jcneralmentc  recibidos. 

Eu  sesto  lugar,  se  pueden  cometer  infinidad  de 
siniw  en  los  juicio»,  ya  jorque  el  Juez  prescinda 
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de  las  formalidades  prescriplas  por  la  ley ,  ya  por- 
que perjudique  á  las  parles  con  entorpecimientos 
o  por  otras  causas  molestas.  Cap.  1 1.  de  ílescripti$. 

Las  deniegaeioneB  injustas  y  arbitrarias  de  los 
Saersmentos.  de  la  sepultura  eclesiástica,  enando 
son  contrarias  á  las  leyes  canónicas,  «-un  verdade- 
ros abuMos;  ].ero  la  denegación  del  sacerdute  puede 
tener  lugar  muchas  veces  por  causas  justas  y  lejí- 
ttaas,  qne  la  autoridad  seeitiar  no  apruebe,  aun- 
que esta  denejjac'on  sea  absoluLimente  justa  y  con- 
forme a  la  iv^h  de  los  cánotics.  Kii  estas  diversas 
circunstancias  los  ministros  de  lu  iglesia  necesitan 
nsar  de  Bocha  pmdends  y  dicunapeceion.  Vénse 
en  las  palabrassAcaAVE.<fT<r,  ssratTunA  los  caaos 
ei)  que  se  puede  y  se  deben  negar  los  Sacianieil- 
tos,  la  sepultura  eclesiástica  etc. 

I.  I. 

De  ipt  »emeék»  ca;:ó  tiros  contra  H  a^atú.  Véase 

JtiCIO,  APfiLACIOX. 

i.n. 

De  los  remedios  civiles  contra  los  abusos.  Véase  re- 
cinwQ«Mr«n«a. 

AnUSO  ni'!  LAS  PAMBRAS  DE  I,A  SAGRADA  E8- 

(.RiriRv.  Ki  CoiK  iliode  Trento  decreta  lo  siguiente 
en  su  cuarta  sesión ;  « Deseando  el  santo  concillo 
reprimir  el  «hue  Insolente  y  temerario,  de  em- 
plear y  convertir  en  toda  clase  de  usos  profanos 
las  palabras  y  pasajes  de  la  sagrada  escritura, 
haciéndola  servir  para  agudezas  y  aplicaciones 
vaoas  y  fabutosas,  para  lisoitjas,  munnundones  y 
basta  para  aupersticiones  y  encanios  impíos  y  din» 
bólleos,  para  adivinaciones,  sortilegios  y  libelos 
difamatorios,  ordena  y  manda  para  abolir  esta  ir- 
reverencia y  desprecio  de  las  palabras  santas,  y 
á  In  de  qne  en  lo  socetito  omHe  sea  tan  atreví» 
do  que  abuse  de  ellas  de  esta  manera ,  ó  de  cual- 
quiera otra;  que  U  s  obispos  castiguen  á  toda  esta 
clase  de  personas  con  las  penas  de  derecho  y  otras 
arbitrarias,  como  profanndores  y  cormplores  de 
b  palabra  de  iHos.  •  Váise  saouoa  Bscnrma. 

ACC 

ACGESIOIf.  «nladioemna  es  una  palabra  em- 

pleadt.en  materia  de  elección  en  este  sentido. 

Por  el  capitulo  Publicnlo ,  extr.  de  Elecl.  una  vez 
publicado  el  escrutinio  en  una  elección,  los  electo- 
res no  pueden  ya  variar,  como  decimos  en  otra 
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fwrfp;  pprn  cm  reía  afimiíe  dos  pscepcioncs, una 
en  la  clcrrion  ñc  akidesa,  y  otn  en  la  cW- 
doR  del  papa:  las  relijiosas  en  la  elección  de  aba- 
desa y  Im  cirdAmles  en  h  del  papa ,  pueden  i«te- 
ncr  sns  stifrajlos  en  favor  de  un  elejido,  deapaes 
de  la  publicación  del  cscnilinio;  lo  que  se  llama 
elejir  por  flffís/on,  c/ijífí  ;)<T  flrrmwm;  por  lo  (}uc 
obserraremoB  que  hay  estas  diferencias  entre  estas 
dos  eleodoms  con  raspéelo  i  la  «¡rnta;  ^e  en 
la  elección  de  una  abadesa  no  escluye  laa  opofllcio- 
nes, aunque  formo  la  mitad  de  los  votos  rcrin-^ri- 
dos  por  el  capitulo  Indmnilali^s  ucu»  ia  electme 


La  «ceaiM  en  h  ekocioo  del  pal»  debe  hacer- 
se secretamente  según  la  eonstltnclon  de  f.rf po- 
rlo  XV ,  lo  que  no  se  requiere  absolutamente  en  la 
eleeeton  de  una  abadesa.  Véase  abadesa,  papa. 

Dica  «fcnon  <ioe  el  eapfinlo  7adMWjta» 
por  el  qne  po/«í  fieri  elerth  ¡ter  §cemam,  no 
se  entiende  mas  que  cuando  se  ba  empezado  la 
elección  per  liam  fcniinii.  y  se  encuentra  en 
ella  algnna  liiemipcion,  por  igualdad  de  votofi 
ó  de  otra  nnnen,  entoneea  ae  pnede  tañar  la  tia 
de  Inspiración  pan  ronflrmar  y  completar  la  elee- 
Clon.  Por  esto  se  dice  comunmente,  que  se  p«e- 
de  variar  y  cambiar  de  opinión ;  asi  la  vía  de  ins- 

Iriraoion  poed^  moy  Men  aer  aeeoMria  i  la  del  es- 
emllnlo,  pero  no  et  eacmtinio  á  la  via  de  Inapl- 

racínn.  Esta  regla  no  puede  tener  lugar  en  las  elec- 
ciones en  que  se  ob«erva-1a  fórmula  del  capitulo 
Qftia  profiter ,  en  que  los  electores  no  pueden  variar 
enando  sn  anfrnjlo  se  ba  beeha  pttbUcn.  Véase 

ACCESION,  rnorixnáp. 

Se  enllende  por  •ceaim  la  tnlon  y  aomento  ule 

una  cosa  á  otra.  La  accetío»  en  nno  de  loa  nnidea 

de  adquirir  la  propiedad  ,  pnes  es  el  titulo  en  vir- 
tud del  cual  el  aumento  que  Uene  una  cosa  Ilefra  !i 
hacerse  propiedad  del  doefio  de  ella.  Tanto  la  na- 
tmkia  COMO  él  arle  ejecuta  la  ocnitai,  es  decir, 
el  aumento  de  ta  cosa. 

Flalubion,  los  árboles  silvestres,  los  frutos 
pendientes  y  todos  ios  demás  espontáneos  de  la 
Horra  fonnan  la  nweriM,  y  el  aomenlo  natural;  y 
i  no  ser  qne  se  haya  esUpniado  de  otn  amiera  en 
las  escrituras ,  bien  sean  donaciones,  testanenlos 
ó  ventas,  todo  debe  entregarse  con  la  eoaa  prin- 
cipal. 

Como  esta  cuestión  no  llene  ñas  que  nna  rela- 
ción Indirecta  con  el  derecho  canónico ,  remilimns 
i  los  autores  que  tratan  del  derecho  civil.  Puede 
consultarse  entre  otros  ai  abale  Corbiére  que  la  ba 


iCC 

ecsaminado  en  sus  relaciones  con  la  conciencia  {\). 

ACCESO.  En  materia  de  beneficios, disline:upn 
lus  l  auoiiistas  el  acceso  y  el  ingreso  ^  y  el  regreto: 
«MMmt,  iii0raw»t,  ef  rtgram. 

El  acceso  es  el  derecho  que  un  Clérigo  pnedole» 
nerón  lo  siirosivo  á  un  beneficio;  es  una  especie 
de  coadjutoría.  El  papa  couccde  algunas  veces  este 
derecho  i  nn  tapetranle  afectado  de  alguna  inca- 
pacidad  personal ,  pero  noMatáoea ,  como  al  de- 
fecto de  edad ;  en  este  caso  el  papa  comete  el  be- 
neficio á  un  tercero  llamado  cuslodi  nos  ¡vara  que  lo 
posea  basta  que  el  provislu  cum  jure  acceuui  ha- 
ya llegado  i  la  edad  qne  hace  eesar  sn  lneapa> 
cidad. 

Kl  ingreso  csol  derecho  por  el  cual  el  que  ha 
resignado  un  beneficio  cuya  ijosesion  no  ba  tomado 
con  estipulación  de  regreso  puede  euirar  en  el  mis' 
aw  beneflclo,  infreil  ia  tenefidm  en  loa  caaos  en 
qne  so  ha  estipulado  el  regreso. 

En  cuanto  al  hecreso  véase  esta  palabra. 

Pío  V  por  su  consUtuciun  del  año  1571  abolió 
el  uso  del  ncveio,  üigreso  y  regreso ,  y  de  lodos  loa 
demás  acloa  rohtlvoaA  hacer  loo  benellcloa  bere- 
dilariiis;  pero  esta  constitución  rigorosamente  no 
se  ha  ejecutado  mas  que  en  Francia  ,  donde  no  se 
conocía  roas  que  el  regreso  y  las  coadjutorías  en 
denos  caaos  laros.  Véase  nBcncoo ,  coAnnjrok. 

ACCION,  fin  Jurisprudencia  uoosmas  que  el 
derecho  de  perseguir  en  justicia  lo  (pie  nos  perte- 
nece: arlio  nihii  aiiud  est  quam  ju$  fertequendi  injiá' 
(lino  quod  atW  dcMw  Ap,  /aatln  jviac.  d»  §etío 
nttn. 

Como  esta  cuestión  es  propia  del  derecho  civil, 
no  creemos  deberla  tratar  en  este  Din  ionario,  cu- 
yo objeto  especial  es  la  jurisprudencia  caoonicA. 

ACB 

ACEFALO,  palabra  griega  que  significa  sin  ca- 
beza, errante  y  abandonado  á  su  propia  voluntad. 
Se  da  este  nombre  en  el  derecbo  canónico  ni  mon- 
je que  no  esti  subordinado  á  la  autoridad  de  un 
superior,  ni  sometido  á  su  dirección;  al  sacerdote 
que  se  substraiga  de  la  jurisdiccíoo  de  su  obispo, 
al  obispo  qne  rehuse  someterse  i  la  de  an  mnInH 
poHtanoy  ó  h»  capitules  y  monasterios  qne  ae  creen 
independientes  de  la  jurísdicelondeloeefdinarloa. 
Véase  monje  ,  aitocefalo. 

Se  dio  también  este  nombre ,  en  otro  tiempo ,  á 


(i)  Derecho  privado,  lomo  1.*  piij.  8  y  ai- 
gttientes. 

t 
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lus  berejes  que  negábanlas  dos  substancias  en  Je- 
sucristo, en  raion  de  ignorarse  quienes  eran  los 
Jefes  ó  anlons  de  este  sectas. 

Algunos  nooDlBtas  Uaman  también  «y/kte,  se- 
gún el  cardonal  Cayetano,  á  lis  sesiones  del  con- 
cilio joncral  de  Hasilea ,  que  no  fuerou  presididas 
\m  los  legados  del  {tapa. 

AGBMETAS  ó  ACjattM,  palalm  «liefa  qM 
sigiiilka  vijilante  ó  durmicntí. 

Se  daba  antiguamente  este  nonH)re  i  los  mon- 
jes cuyo  instituto  ecsijia  que  una  parte  de  su  co- 
MinldsdeaBtase  6  logase  *  Dios  mlentfas  «pe  la 
otradesoáiiaalM.  Algonos  autores  bao  eserito  sin 
reflccsion  que  estos  monjes  tenían  siempre  los  ojos 
abiertos  y  que  iimica  dornüan.  Esta  es  una  cosa 
físicamente  imposible;  pero  lo  que  es  derlo  que 
estos  memem  estaban  divididos  en  tres  coros ,  ca- 
da uno  de  los  cuales  cantaba  los  salmos  á  su  vez  y 
relevaba  á  los  demás:  de  modo  que  este  ejercicio 
duraba  sin  interrupción  todas  las  boras  del  dia  y 
de  la  nocbe,  y  eonservatan  de  este  modo  ana  sal- 
modia perpetua. 

San  Alejandro,  oficial  del  emperador  Teodosio, 
se^un  algunos  liisloriadores,  fundo  el  año  de  450, 
el  instituto  de  los  acmelm  de  los  que  st  babb  fite- 
coentemente  en  la  historia  edesUstica.,  pero  Níce- 
foro  les  d:\  por  fundador  íi  un  tal  Marcelo  que  algu- 
nos modernos  llaman  Marcelo  de  Apamea. 

Según  San  Gregorio  de  Tours  y  otro*  mndios 
antofes.  SUIsmnndo  ny  de  Dorgofta ,  esttbleeló  en 
Francia  los  aMnefet.  Asi  se  introdujo  la  salmodia 
perpetua  en  nnichos  monasterios.  Se  podria  tam- 
bién dar  en  el  dia  el  nombre  de  acemeiat  á  aljfunas 
casas  relijiosa», «» las  que  la  adoradoo  perpetua 
del  SanUsImo  SaeramMla  forma  parte  de  la  regla 
y  que  se  llaman  poresla  raron  relijiosos  de  la  ado- 
ración perpetua :  de  niudo  que  hay  noche  y  dia, 
algunas  personas  de  Uí  eomonidad  ocupadas  en  es- 
te piadoso  «ierdelo.  Se  ha  llamado  tamUen  al- 
gunas veces  ft  lo»  Ks^litas  «emula  y  i  kw  nemw- 
lat  estuditas. 

ACEPCION  DE  PEIlSOiNAS.  Es  una  injusta 
preflNencla  que  se  di'á  nna  persona  en  peijuieio 
•de  otra.  Aeeptio  perto«m ,  dke  Ungon  ,  ett  qucedam 
ftíua  reverencia  exhibita  alicui,  uoh  causa  debita,  »ed 
propter  timorem  vel  uiilitaíem.  La  sagrada  escritura 
•prabibe  severamente  i  un  Juex,  favorecer  á  wm 
parte  en  pcijulcio  de  la  otra,  y  tener  mas  conalde- 
raelon-i-  un  podecoeo  que  á  un  pobre  (i);,  pues  es 
00  crimen  contrario  á  la  ley  oaturaL 


(I)  Deut.t  capitulo  1.*  v;  i7,  y  otros  lagiires.. 
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Job,  manittcóta  hacia  él  mucho  horror  (2).  Se 
dice  ea  el  antiguo  y  nuevo  testamento  que  delante 
de  Dios  00  hay  acerdm  db  penoua*  ele.  pero  nln 
referir  aquí  otros  pasajes  de  la  o  criiura  que 
prob'.be  severamente  á  los  jueces  hacer  accpcio» 
depenooM  en  la  distribución  de  la  justicia,  do 
referifvmos  mas  que  estas  palabras  del  Papa  San 
Gngorlo Magno,  dlrijldas  á  hm  obispos  de  un  con- 
cilio: Admuemui  Wtem  ut  non  cujnsqunm  ¡¡ersoM 
gratia  uoii  favor  .  non  quodlibet  blaHdmeulum  que»- 
9iuim  veitrum  ab  hi$  qutt  MMliatU  laal  noftia ,  mottW 
id  dMrttffr««cca(ia(;  uitaurMUer  aá  iiumtir 
gaadam  teritatem  vot  pnipter  Deam  ueehgL  C.  Sica/, 
iaquit,  2,  fl.  7. 

En  las  ordenacioues,  en  las  elecciones,  en  las 
colaciones  de  beneficios,  en  la  administración  de  las 
cosas  espirituales,  la  §eepeiM  ie  peruma$  es  un 
delito  coutra  el  que  siempre  á  clamado  la  Iglesia. 
C.  licel  H.  q.  i.  En  una  elección  por  ejemplo,  oo 
seria  bastante  para  un  elector  elejir  i  una  persona 
digna  si  se  puede  elcJlr  oírt  mas  digna.  Nw  »ttí$ 
eatíéhg0lMriáMmdwtiaiEccle$i(t,  si  repería- 
íur  idoneior,  eligeiiíeg  aulem  nonsalvant  consiientiam 
suam  vbi  potaertuU  eligere  meliorem ,  ^iaáebejU  co»- 
gulere  txeletím  wtmri  medo  quo  pjsnmt,  C,  Vbi 
ricntan  |  Csfcrm  da  Appellcf . 

Sili  embargo,  si  los  estatutos  dijesen  solamen- 
te que  seelijlese  á  una  persona  capaz  iwnumti- 
nm,  el  elector  en  este  caso  de  nada  tendría  que 
aeosaise.  y  la  eleGUMiaeria  villda:  Secna  ai  los 
electores  han  hecho  iaramato  de  no  eleJlr  mas 

que  al  ni.is  dipno. 

La  otí/íttoH  í/c  penomt,  es  una  cosa  Jenersl- 
mente  condennda  en  lodaa  parte»  donde  se  tiene 
alguna  Idea  d»  la  Justicia;  pero  en  el  foro  estemo 
no  se  castiga  siempre;  no  lo  es  por  ejemplo  en  las 
elecciones,  en  la  cobcion  de  los  beneficios,  sino 
cuando  el  elejido  ó  el  celatario  llene  en  si  cuali- 
dades peraonsles  que  le  hacen  por  denefao.  Indig- 
no de  la  elección  hecha  en  su  persona:  los  moti- 
vos de  los  que  le  han  elejido ,  por  indignos  que 
sean ,  no  pueden  perjudicarles  si  no  se  prueban  y 
que  sean  tale»  que  la  eleodon  pireaan.lliDita  A  al- 
meuiaca.  Véme  tuociOR.  suoma,  coHFtnnaa, 

COLACION. 

ACEPTACION  es  el  acto  por  el  cual  uno  acep- 
ta y  percibe  alguna  eoss« 
1.1. 

AeeflúeiMie  hetufeki. 
Me  as  perfecU  bi  oolaeioii  de  un  beneldo 


^>  Capitolio  SI  y.SI. 
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liasu  el  moiieMo  CQ  4|iM  se  ha  aceptado  por  aquel 
á  fiiei  M  l0  ka  eonferMo;  U  «eqrfodM  csla 
qM  fiwBi  el  laxo  entre  el  beneficio  y  el  benefl- 

riado  ,  pfr  roUnlionm  nbsenti  fadam  jus  non  odt¡ui' 
rilur.  nüi  absent  eam  ratwn  hebtterit.  C.  Si  tibí  ab- 
senli ,  ie  Prmi. ,  i»  6.* 

A  todo  el  que  ae  le  provee  de  ao  beMleiopor 

simple  resignación  ó  favor ,  ó  ya  per  obilum  está 
oMifindo  á  aceptarlo  6  repudiarlo.  Anl^s  de  i'sta 
ace¡Uacioa  se  le  reputa  no  tener  derecho  a  el  á  no 
aerque  baya  lítalo  eslendldo  en  noadiresiyo,  pues 
Mía ediaelon aunque  no  aceptada,  da  sieni|)re  lu 
que  se  lluina  jus  nd  ran.  Esta  aveftlacion  puede  ha- 
cerse; de  muchas  maneras,  ya  con  relación  al  jénero 
(Je  ia  vacante  ú  á  la  naturaleza  de  las  proviaíODes. 

I.n. 

ACBPTACioM  de  iadeccm, 

« 

La  utfUtehn  es  ab^etatmeole  MeeMito  para 
la  valides  de  ana  elección;  si  el  elcjido  está  ausen- 
te se  le  concede  un  mes  dr  treguas  para  aceptaran 
elección « y  tres  meses  para  obteuer  su  confirma- 
cien.  VáiM  en  li  pilalna  lUKcioai. 

i.  ni. 

ACEPTACION  ét  wa  donado». 

La  tteefttdM  es  de  esanetar  da  la  donación,  de 

modo  que  una  donación  ruya  escritura  no  hiriese 
rsprcsamentc  mención  del  consentimiento  ú  de  la 
aeeptaciai»  del  dooaUrio ,  serla  unía  lagun.  las  le- 
yes: mtftM  íiMÜot  noAiMiiillpilri.  L  í9,Sáe 
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ACLAHACIOIIES,  debe  tonnrae  aqvi  «fita  pa- 
hbra  en  el  sentido  de  la  liapiracion  de  que  se  ha- 
bla en  la  palabra  klecciox,  es  dedr  por  aigao  de 
una  viva  y  jeneral  aprobación. 

En  otro  tiempo  caando  el  pueblo  tonaba  parle 
en  las  eleodoaea,  la  Yla  de  ha  adanaeloaea  en 
baas común; era  también  tan  deseada,  que  los 
secretarios  ó  escríbanos  anotaban  cuidadosamente 
el  número  de  veces  que  ci  pueblo  gritaba  en  t>eñal 
de  alegría  para  oonssnilr  en  lo  que  ae  le  proponía. 
La  historia  eclesiástica  nos  enseha,  que  habiendo 
manircstado  San  Agustín  al  puefilo  reunido  en  la 
iglesia  de  Ilipona  qae  quería  que  el  sacerdote  Ue- 
raeltoflieae  sn  sncesor,  esdaBó  el  pueblo: ;  AMn> 


do  $ea  Din!  ¡Jamkto  teaMSI»!  lo  que  fue  re> 
petidaveiate  y  tres  veces:  ¡/«nrt,  eidnosl/eini  Afn- 

Un !  lo  que  se  repitió  seis  veces.  No  me  qneda,  dijo 
San  Agustín  al  pueblo  después  de  estas  primeras 
aclamaci<we$,  mas  que  el  suplicaros  suscribáis  a  es- 
te aelo  y  manifestáis  voestro  eonaenliniento  por 
medio  de  aignna  aebnnacion:  el  pueblo  gritó  valn» 
ticicinco  veces  Ati  asa,  veinte  A^nsfe,  EirmataUe 
y  catorce  A$i  sea. 

Los  aplausos  estaban  también  en  uso  en  la  Igle- 
sia en  ciertas  oeaalonea:  euando  San  Gregorio  Ma- 
cianceno  predicaba  en  GenstanUnopla,ein  freeuen- 
teniente  interrumpido  por  el  pueblo  que  paimolca- 
l>a  para  aplaudirle  y  prorrumpir  en  ai  lamac iones  en 
su  alabanza :  lo  mismo  se  dice  de  Sao  Juan  Crisús- 
tomo  y  otna  ma^oa. 

E^te  uso  de  las  aclamaciones  que  trae  su  orDen 
de  las  asambleas  del  pueblo  Romano,  tenia  tam- 
bién lugar  en  los  concilios,  y  se  barí  muy  bien 
en  seguirle  siempre  que  las  actanortows  tengan 
nn  motivo  tan  poro  como  en  aqnelioa  liempoa  pri> 
mitivos;  mas  como  la  esperletciaba  hecho  conocer 
que  esta  Turma  de  consentimiento,  buena  y  edifi- 
cante en  si,  «s  su&copüble  de  muchos  abusos,  se 
ba  estaUeddo  por  principio  en  derecho  cantaleo, 
que  Isa  octenadoMi  loUritadas  ao  producen  efecto 
alguno,  y  como  dice  Lancclot ,  (1)  el  que  baya  si- 
do elejido  de  esta  manera,  será  reputado  haberlo 
sido^ROA  taa^  in^irotioiiem,  quam  per  nefarim 
nufinUmau  A»  Vke.  f.  8.  QnnIíí. 

En  los  caaos  da  elección  ó  de  consenliariMilo 
de  muchas  personas  reunidas,  á  nnda  se  opone  que 
se  acompañe  la  elección  de  alguua  aclamación  en 
sedal  de  alegría ,  pero  sin  perjuicio  de  las  Túrnia- 
Udadea  oniiaarlaa,  da  las  qne  debe  bacerse  aiean 
pre  mención  en  el  acta.  Véase  elecciok. 

Véanse  al  fin  del  Concilio  de  Trenlo,  las  acUt- 
«ociews  de  los  padrea.. 

ACO- 

ACÓI.rrO.  Es  una  pabbra  griega  quo  signifi- 
ca estable  f.  firme,  inamovible;  lus paganos  daban 
esta  nombre  á  los  Ealóieoa^por  la  coostaocia  que 
alieataban  en  un  sisteau  de  flhwofla.  En  la  Igleiria 
esta  p.'il.ihn  quiere  decir  también  el  que  $igve  el 
que  acompaiM.  Según  Seirajio  la  palabra  acólito 
quiere  decir  servumjuvetiem,  ú  pedUtci/umi  es  de- 
cir que  aeompafta  y  alive  á  otra.  Primittvamenle  ae 
dió  el  nombre  de  aráttito  á  loa  cIMgonJdvanan que 


(1)  InaUlueionaadeldaiuehoeiBABleu, 
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acoñpaBalnn  &  todas  partes  i  los  obispos,  ya  para 
senrtrliis,  ya  pan  ser  laitigos  de  sa  conducta;  y 

como  dorminn  en  la  misma  habitación  que  sus  obis- 
pos, se  les  l!amal)a  taml)it'n  si/xr^/// ,  y  tiespues 
ceroferariot,  porque  era  de  su  ministerio  llevar,  en 
ciertas  ceremonias,  nn  candelabro  en  que  haUa  un 
cirio  encendido.  Aedylhi  grcecf ,  latine  ceroferani 
ilkualur  á  dt'porlamUs  cereis  quando  ¡egendum  ai 
mugeiiuin  auí  sacrificium  offerendm ;  tune  enim  nc- 
endu^ár  bminaiaiA  ti»  ef  ifaywrfaafar;  im  mi  effu- 
gmdn  tfíiebras .  dm  tol  mtéíem  Umpon  nttití , 
ndsignum  lirtUixdemonxtrnndum ,  ut  s'ib  bj\>ri  liímitii$ 
i'orporalis  illa  lu.r  ostmlattir  de  qua  in  evangelio  Ic- 
gittir :  tral  lux  vera  qua  illumiiial  omnem  homu  em 
mlatm  is  tme  wmim.  Cap.  Cbret.  ditf .  fl . 

<L» Iglesia  griega,  dice  Bergier,  no  tenia  acé- 
Ulot .  al  menos  los  mas  antiguos  monumentos  no 
hacen  ninguna  mención  de  ellos;  pero  la  Iglesia 
latina  los  ha  tenido  desde  el  siglo  11!;  San  Ci- 
priano y  él  Papa  Comelio  hablan  de  ellos  en  sus 
opísiolas.  y  c1  cuarto  Concilio  de  GirtagO  prescri- 
be el  modo  de  ordenarlos.  • 

Los  acólUot  eran  jóvenes  de  veinte  á  treinta 
aftOB  destinados* aconpalkar  siempre  al  obispo  j 
estar  ú  su  disposición.  Sus  prinrlpalcs  funciones 
en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia ,  oran  llevar 
á  los  obispos  las  cartas  que  las  iglesias  acostum- 
braban i  escrlMrae  mdtiunienie  cnando  tenían  al- 
gún negocio  Importante  que  consultar:  lo  qne  en 
ios  tiempos  de  persecurion  ,  ruando  los  ji^nfüps 
acechaban  todas  las  ocasiones  para  profanar  nues- 
tros misterios ,  ccsijia  en  ellos  un  secreto  invio- 
lable y  nna  Idelldad  á  toda  prueba. 

Estas  cualidades  les  hicienin  dar  el  nombre  de 
acolilos,  como  también  su  asiduidad  cerfadcl  obis- 
po i  quien  estaban  obligados  á  acompañar  y  servir. 
Desempeñaban  estos  cargos.  Nevaban  las  Eulojias. 
es  decir  los  panes  benditos  que  se  envialMin  en 
signo  de  comunión:  llevaban  también  la  eucaris- 
tía en  los  tiempos  primitivos;  senian  al  aliar 
con  los  dMconos ,  y  antes  que  huUese  sul>d¡áco- 
nos  ocupaban  su  lugar. 

Se  observa  en  el  martirolojlo  que  tenían  an- 
tiguamente en  la  misa  la  patiMia  encubierta,  lo 
que  hacen  ahora  los  subdiaconos;  y  se  ha  dicho 
en  otroe  lugares  qne  tenían  un  tnUto  de  on»  con 
qne  se  hacia  ta  comunión  del  eálit  por  evitar  el 
p<'ligro  de  qne  se  cayese  al^mn  '^'ota,  ;il  elevarlo 
para  consumir.  En  fin,  servían  también  á  lus  obis- 
pos y  i  les  oletanles presentándoles  los  urnauicn- 
|os  sacerdotales.  Cesaron  estas  diversas  ñindones 
cuando  los  aeítUn  dejaron  de  ser  acompañantes 
de  los  obispos. 


En  ta  actualidad  el  eedmaesni  edeattstiooft 

quien  se  le  confiere  una  de  tas  cuatro  órdstes 
menores  de  que  hablaremos  en  la  palabra  ónoEx. 
El  pooUical  no  les  asigna  mas  funciones  que 
llevar lou  eandeteros,  encender  ios  cirios  y  pre- 
parar el  vino  y  el  agua  para  el  aaoriMo:  sirven 
también  las  vinajeras  y  el  incienso ,  y  este  es  el 
órden  que  los  jóvenes  clérigos  ejercen  mas  fre- 
cuentemente (1). 

E  n  la  Igh  sia  romana  habla  tres  clases  de  acM- 
fot:  los  que  servían  al  Papa  en  su  palacio*  y  que  ae 

llamaban  palatinos;  ios  estacionarlos  qne  servían 
en  las  ipiesias,  y  los  rejionarios  que  ayudaban  á 
los  diáconos  en  las  funciones  que  ejercían  en  los 
diversos  distrllDs  de  la  dudad.  Slmplet  imsurades 
y  aun  legos  son  los  qne  desempeflan  almra  con 
mas  frecuencia  los  deberes  de  los  acólUos.  Vr-ase 
lo  que  se  dice  de  los  acóiüM  y  de  su  ordenación 
en  la  palabra  órden. 

ACT 

ACTO.  Es  en  el  derecho,  todo  lo  que  sirve  pa- 
ra probar  6  JosUflcar  alguna  cosa.  Esta  defnicion, 
que  es  de  tas  mas  vagas  se  aclaravi  por  las  diatfaH 
clones  y  esplicaciones  siguientes. 

|.  I. 

Cirelidfltfei  4eh$  crtM. 

Los  actos  son  p  úblicos  ó  privados,  civiles  u  ecle- 
siástieos. 

Los  ttctot  públicos  son  Ist  fue  han  panado  an> 

te  notario  ó  se  han  hecho  por  personas  revestidas 
de  algún  cargo  ó  dignidad  con  canictcr  público. 

Estos  aet9$  públicos  son  de  Jurisdicción  oon- 
lenciosa  los  que  se  hacen  en  losperaeguimien- 
los  en  justicia,  y  de  jurisdicción  voluntaria  los 
que  se  hacen  cstrajudicialmentc  y  sio  oonteo- 
ciun.  Véase  jurisdicción. 

El  derecho  dvll  y  el  outoieo  ooloem  en  el  nd- 
mero  de  ar/o<  públicos  los  que  han  pasado  ante 
testigos;  pero  arabos  derechos  ecsi jen  para  la  eje- 
cución de  estos  aclot,  que  sean  reconocidos  en  jus- 
ticia por  tas  paites.  Sin  embargo,  no  aeconstdgmn 
los  icios  anie  tesüfM  en  coalquier  número  que 
tos  sean  .  mas  que  como  actos  privados. 

Por  lo  que  hemos  dicho  de  que  losado»  hecbOB 


( I )  Tomasino.  Disciplina  de  la  Iglesia ;  Fleui 
Institu.  de  Derecho  ocles,  tomo  1.*  part  1,  cap. 
p.  ISt. 
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por  ont  pMsona  con  cargo  Q  oflcio  público  son  te- 
nidos como  i  iiblicos,  se  si^ue  que  se  juzgan  lales 
los  aciwt  hec\íu&  por  uu  juez  y  que  se  publicaa,  loa 
fibras  q««  nMa ,  lot  «ím  4e  m  pneedMealo 
Jadldal,  los  escrilot  mcmIm  4e  lo»  OiohlfO»  pii- 
brroselc.  Véase  archivos. 

La  escritura  auléoUca  de  un  cuerpo  de  una  co- 
mooidad,  de  un  obispo,  de  un  oficial  pikbUoo  igual- 
Malo  pfovlali  del  sdb,  y  eipoálda  por  n  toerO' 
lorio  ó  escribano  públko^aooque  ota  Itamamientii 
de  parle ,  la  copia  misma  de  la  escritura  oríjinal 
que  no  se  puede  producir,  y  e^tedida  por  la  rois- 
ma  petMNn  os  loaMoa  tenido  eoaopdlilieo. 

Los  tetM  pdhUeoo  kaoe«  lé  eo  pro  y  oo  eonin 
de  toda  cl;iso  de  {)er^ol1as ,  aun  dO  M  tercero  i 
otro,  que  no  han  asistido  á  ellos;  pero  no  podían 
producir  obligación  personal  mas  que  contra  los 
que  los  hio  posodo  por  AmM  do  coavooekM. 

Es  mía  gran  mácsima  alegada  frecuentemente  en 
la  práitica,  que  en  losados  públicos  aoti^osse 
presume  haberse  iiecbu  todo  con  las  solemnída- 
doo  reqoerldoo;  y  en  ol  «oso  eootiorioloo  qno  soo- 
tienen  que  las  solemnidades  requeridas  no  se  han 
übsen'.ido  deben  probarlo ;  pero  hay  t;iiii bien  otra 
regla  que  sirve  de  escepcion  á  la  precedenie ,  y  es 
ifm  bs  fofolidsdso  esleriores  6  osinftts  á  uasv* 
/o,  como  la  autoridad  del  obispo,  el  conreotUaioolo 
del  capitulo  en  la  enajrnaritm  de  ios  bienes  de  la 
iglesia  DO  se  presumen  y  se  deben  probar. 

Los  actot  privados  soo  los  que  se  baoen  por 
portlealoi|o,  yo  por  noo  é  nineboo  A  lo  toi.  Cooik 
do  se  ha  hecho  por  una  sola  persona,  no  hace  té 
mas  que  contra  a(|uel  que  lo  escribió;  y  cuando  ha 
pasadu  entre  dus  u  mas  personas,  el  tercero  que 
00  ImUeso  sido  Ifainpdo,  ao  poodo  rocUdr  perjui- 
t  ios  por  ello,  pooo  ao  obUfs  slao  A  loo  lo 
hicieron. 

Los  actos  públicos  bacen  fé  eu  juicio,  llevan 
UpoCees  y  son  ejeealoiloo  desde  el  dltdesa  fecba; 
los  acio$  privodOA,  coya  foeka  ao  es  aoltettca,  ao 

pueden  producir  hipoteca  en  porjiiicio  de  tercero, 
mas  que  desde  el  dia  en  que  han  sido  reconocidos 
ca  Juicio;  pero  con  respecto  á  los  contratantes,  es 
decIr.ilosqaohsaeonTeaidoea  aa  aefeprintdo, 
sus  obligaciones  son  las  aiisaus  que  si  las  hubie- 
sen contratado  ante  notario;  y  desde  el  momento 
en  que  han  reconocido  en  Juicio  la  verdad  de  estos 
oeist,  ys  no  poedoa  aegsr  sa  eonlealdo  y  probar  lo 
«ontrario  mas  que  por  la  prueba  testinoaisl,  a^ 
gna  la  regla.  Contra  fidem 
nim  vocaU  non  admHUlur. 


ACT 
Í.U. 

Ar/M,  cuaUáadei  de  Uu  partea,  \  ease  .coauoíois. 

i.  tu. 

f  ••    ..  . 

Asios,  formal idade$. 

Hay  ciertas  rurmaUdsdso  eseiidoles  y  Joaon- 

les  que  deben  empicarse  en  toda  ríase  de  actot 
mo  la  fecha,  la  firma,  el  idioma,  las  cualidades  de 
las  portes,  de  los  testigos  etc.  Pero  hay  otras  que 
son  particalsrss  á  derloo  ociss  oekoiAotleos  y  qa» 
se  debe  fijar  su  número. 

Ln  lector  instruido  ó  acosluralirado  al  n^o  de 
los  diccionarios,  jamás  se  halla  embarazado  pa- 
ra ooooatiar  ea  la  palabra  de  ta  especie  bw  priad- 
píos  porticotares  que  le  convienen,  y  qao  otros 
buscarían  en  vano  en  la  palabra  vaga  de!  jénero.  Tor 
ejemplo,  una  procuración  que  se  ba  de  resignar 
es  aa  ocfo  ccfesiistieo,  cuya  fómnla  Importa  mu- 
cho conocer;  indudableaieato entre  loo  fonnallda- 
des  jeneralcs  de  los  aclot  de  este  articulo  es  don- 
de se  la  debería  buscar.  Por  loque  delie  verse  en 
la  palabra  raoccaACiON,  y  iu  mismo  debemos  de- 
cir do  los  palabras  coLACioms,  psonsioifKs,  rta- 
SE.vTACioN,  NOMINACION.  Darcmos  sin  embargo  ana 
¡dea  de  las  principales  formalidades  de  los  arfoiea 
la  palabra  kotario,  pero  sin  dispensar  al  lector  de 
reeorrir  si  aombre  de  los  arfes  coya  nstanleza  y 
n»rnia  quiera  conocer  mas  particularmente. 

Uegla  jeneral :  los  actos  deben  hacerse  según 
las  formalidades  requeridas  por  la  ley  y  por  el  «sv 
del  lugar  en  que  ban  pasado. 

Acto  capUular. 

So  Uona  adis  capitular  h  deUbofaeioa  do  loo 

miembros  reunidos  de  un  capitulo  sobre  un  objeto 
cualquiera.  Paimrmio  en  cap.  Cvm  ornes  de  Consíit. 
dice,  que  regularmente  para  todos  los  negocios  que 
posón  ea  cspitob»,  es  aoeosorio  qao  los  capitulan- 
tes den  80  coosealbnioalo  aa  coaioa.  Casado  es- 
tos negocios,  son  necesarios,  como  las  elseeto- 
nas,  las  enajenaciones,  las  recepciones  de  los  ea- 
Dúnigos,  y  otrsa  ooaas  semejantes,  basta  que  la 
mayor  parto  do  isa  capknisfltes  oslé  aeoido  pon 
t]nc  la  otra  quede  obligada^  lo  diapasoto;  pero  si 
se  trata  de  negocios  arbitrarlos  que  dependan  de 
ta  voluaiad,  por  ejemplo  formar  nuevos  reglamen- 
tos sobro  el  modo  de  percibir  los  finitos,  y  de  dis- 
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rruUrlos  cd  una  catedral,  é  sobfe  otro  objeto  in- 

irodiH'ido  por  dnrerho  nuevo,  entoioes  se  necesita 
(Itic  todos  loscapitulantescoostentn  en  ello;  lunc, 
dice  la  glosa ,  muentire  i»  eMefUm  om  tiaiquam 
tíngM.  Fignan.  He.  eMi«mei, d^  «oesfif.  t.48. 

Con  respecto  á  las  elecciones ,  según  el  capitv- 
lo  Quiapropterde  ^/cr^, aparece  claramento,  porsiis 
mismas  j>alabras,  que  todos  los  que  tieuen  dere- 
cho de  eleoelon  deben  reanine  Jnotos  en  nn  nls- 
mo  Ingir.  Véase  áisBMTB. 

El  glosador  de  la  pragmática,  distingrue,  ron 
relación  i  los  principios  que  acabamos  d»^  emitir, 
el  aclo  capitular  de  una  elección,  según  el  capitulo 
Qtía  fTOfiWt  de  loe  denasorlM  capitulares  eo  Je- 
neral.  En  el  primer  caso  dice ,  la  elección  debe  ha* 
cerse  in  mlm  ¡om,  simul,  semel  fl  in  eodem  UuUuh 
li;  lo  que  sin  embargo  admite  esce|>ciones. 

En  lodos  los  demás  negocios  deLe  convocarse 
el  «apiliilo,  reunirse  y  tratarlos  en  común;  pero  no 
es  absolutamente  necesario  dar  el  auflrajio  al  mis- 
mo tiempo  y  en  el  mismo  lugar:  pues  puedo  hacor- 
se  la  ratificación  y  basta  que  el  capitulo  se  baya 
celebrado  y  deliberado  un  ndmsro  snfidente  de 
capitulares. 

AGU 

ACUSACION.  Es  la  debelen  de  un  crimen  en 

justicia  para  castigarlo;  CrimiKi*  ulinjut  a¡nut  «m- 
petemtem  judicm  /acta  delatio  at  pcr.inm  c/  infiren- 
tUm.  Las  causas  segunda,  tercera  y  siguientes  del 
Decreto ,  y  el  tlf.  1.*  del  Ub.  V  de  las  Dccreules, 
y  delO.*  tratan  de  las  nuiterlas  de  aeusaelon.  U- 
bro  I.  tu  4.  Jnstit. 

Según  el  derecho  canónico  hay  tres  modos  di- 
ferentes para  llegar  al  descubrimiento  y  al  castigo 
de  loscrimenes:  la  MNuejm,  ta  denundaeion  y 
la  inquisición. 

I,a  acusación  debe  ser  precedida  de  una  ins- 
cri|K'ion  de  parte  del  acusador ,  la  denunciación 
de  un  aviso  caritativo  y  personal ,  y  la  inquisi- 
don  de  un  rumor  público  y  diftmuute.  /•  crisrf- 
«llw,  ir^nmodis  procedí  jwtest,  Kilicet,  accu- 
stttionf.  quam  debft  pmcedere  inscripüo,  dcnunt ¡alio- 
ne quam  debet  procederé  fraterna  correctio ,  et  in- 
quitUiów  fum  prteeeiere  Mtí  eUmm  MmuH» 
gam  aecvtatbnis  tocnm  leul.  (Loe.  cit.)  Km  atíem 
exerceri  dcbct  ad  pvnitioiiem  jiropler  bortvm  roiiscr- 
vamlnm,  quo  remoto ,  justicia  deslrunetur ,  siegue  ut 
ratleri  vkaí  quiete  vel  propter  sunm  interetse  fieri  de- 
bef  otius  pemykm  inaurUnr  S.  TAmn.  4,  de  Sent. 
41,  g.  5,  arl.  2.  Véase  demnciacion,  inoiisiciox. 

Cicerón  habla  dicbo,  antes  de  Santo  Tomás, 


que  las  aeusaciime$  eran  muy  necesarias  en  un  es- 

t.'ido :  que  habia  menos  inronvonienles  en  acosar 
á  un  inocente  que  podía  ser  declarado  absuelto, 
que  en  callar  los  crímenes  de  los  culpables  que  no 
se  pueden  casUgar  masque  por  una  deladon  Ju- 
dicial. SatUu  eue  innocentem  acctMiri  qtum  no- 
cent  em  causam  non  dicere  qvod  x¡  iitnorent  acmsatvs  sil 
alfsoki  potett :  noccHénm  accusetur  condemnari  nm 
pofeif,  tos  mismos  han  dteho  también  y  qulai  eon 
mas  fhndsmento,  que  valia  mau  absolver  á  den 
culpables  que  condenar  á  un  inocente. 

Antipiamente  los  lej;os  no  podían  acusar  á  los 
clérigos.  C.  Sacerdotes  i,  g.  7.  Con  respecto  á  ios 
obispos  habla  reglas  pnrfleulares  sefun  el  cinon 
6  del  cMdHo  de  Calcedonia.  Véase  caisas  mato- 
res,  OBISPOS,  pero  el  Can.  Sacerdotes  se  abrogó 
después  ut  traiugrcisionis  uUio  fierii  el  ceeleri»  %»• 
tercia  Min^iaM,  C.  Qva  propter  i  ,g.T. 

La  erusupiss  se  permltlé  Jeneealmeute  i  laios 
aquellos  á  quienes  no  estaban  espresamente  pro- 
hibida; los  cán  mes  habían  adoptado  en  esto  la 
disposición  de  lus  leyes  civiles,  como  aparece  por 
el  cap.PerteriptOy  r«s«.  2,  9.  8,  y  se  seguían 
por  consiguiente  todas  las  escepciones.  Los  cléri- 
gos ,  los  soldados  por  su  dignidad ,  no  podían 
.KMisar,  loH  hijos  de  familia  y  los  esclavos  no 
podían  tampoco  en  virtud  de  su  estado,  los  pupi- 
los y  menores  en  racen  de  su  edad,  las  mujeres 
por  suseeso,  los  Indignos,  como  tos  criminales» 
los  escomulgados ,  los  infames,  'os  herejes,  los 
Infleles  y  otros  muchos,  que  pueden  ver&c  en  el 
can.  Prohibentw^  etnu.  2. 9. 1.  no  se  les  permitían 
Ins  wufeeiMft. 

La  aauackM  en  los  tribunales  eclesiásticos  se 
hacia  por  el  promotor  de  la  diócesis  para  los  crí- 
menes que  merecen  pena  aflictiva  ó  grave,  sin  dis- 
tinguir hw  erimenes  públicos  de  les  demts. 

El  promotor  obra  casi  de  la  misma  manen  que 
el  fiscal  ante  los  tribunanes  civiles,  pero  no  acu- 
sa ordinariamente  mas  que  por  una  denuncia  o  se- 
gún la  voz  pública.  Los  particulares  no  pueden  aco- 
sar á  h»  culpables,  dno  solamente  dennudariss. 
La  dennnda  m  permitida ,  en  las  curias  á  toda 
clase  de  personas  y  contra  cualquiera  que  fuese, 
observando  las  formalidades  requeridas.  Véase 

DBMCHCMCIOK,  IHSCBirCMMí,  PaOCEDlMieKTO  ,  II'- 

RAunrro,  bcuto,  rnnriLuio. 

Los  promotores  debían  ser  resen'ados  en  sus 
acusaciones  ,  aunque  pudiesen  mostrarse  parte 
contra  los  clérigos  culpables  de  escándalo  y  de 
otros  erimenes  semejantes.  SI  aeusnbon  i  bt  dé- 
rigossin  queja  espresa,  y  la  Justilleadon  de  los 
acusados  probase  que  habla  maUda  en  su  pnce- 
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dinieoto,  del}«ria]i  ser  coDdenaMlM  i  pena  pecu- 
niaria eono  hay  de  ello  widM»  ejenplM. 

Es  un  gran  principio  vtriu$que  jurU,  que  el 
que  ha  sido  acusado  y  absuelto  de  un  crínien  no 
puede  acusársele  de  nuevo  por  el  mismo,  üoa  bis 
ia  Um,  á  00  ter  que  baya  haUdo  eomtTencia 
en  d  pfiner  Juicio,  ó  irregolarMail     el  prare- 

dimionlo  (I)  ú  que  c\  acusado  (■ontinuaso  tome- 
litMido  f'l  mismo  crimrn:  Qitct  cnim  i'.r  frcqueníi 
pravaricalioae  irrUaiüuf ,  ficquculí  leutentia  conde- 

mtíwr  C.  I,  de  Aeait,  ó  en  lln  qae  ol  inicio  no  ae 
taya  eelehndo  por  un  juez  corapelenle.  Regular- 
mente no  se  condena  á  nadie  sin  ser  acusado  y 
oido  en  juicio  ante  el  tribunal  competente.  C.  6, 
i.%ie  Mkaer.  tí  hnmh. 

ACl'SálH) ,  ea  aquel  i  qnlen  se  la  dennneia  m 
jttielo  por  haber  cometido  algún  crimen.  Por  los 
antiguos  cánones,  a  un  sacerdolc  arusado  se  le 
suspendía  de  las  funciones  i^ccrdctales  C.  11,  13 
y  10,  can.  i.  g.  S.  El  «mea  PrnAgia,  tai.  enm., 
contiene  taniMen  wa  dÍipoiÍcÍMi  qne  haoe  penaar 
que  la  simple  acusación  en  si  misma ,  aun  destitui- 
da da  pruebas,  producía  una  mancha  en  la  reputa- 
ción de  los  sacerdotes,  de  la  cual  era  necesario 
que  ae  pwfaaen  por  «edlo  de  Jmunenlo:  Prte$kg- 
tn  fri  qaitiktí  sacerdote  ii  á  populo  aematu  fiierU, 
mcerti  tt'stcs  iinrnii  non  fnerM  qui  crimijiU  tiltíi 
ttrUaiem  dkanl,  jusjuranilum  íh  tnrdio  fnriní ,  rt 
ükmlettmpropirat  de  inocentiiB  $m  puritule,  cvi 
nada  tí  aptrt»  «aat  eaiafa.  Véaaa  Mncacioit. 

Por  el  derecho  de  las  Decretales ,  los  qne  son 
acosados  de  nl^nn  crimen  no  pueden  antes  de  su 
absoluciofl acusar á otros,  dar  Té  en  justicia,  ni 
tier  promovidoa  á  laa  Maaes ;  iVoa  ieM  fvii  m  cri- 
mUk»,tM/bn»  Hexeeflii^  tálaiifleHmté- 
miti ,  peudenti  aciualme  te  eriití»eeoutn  ipm»;  cum 
eliam  acugati ,  nisiprm  »¿  prohnverint  innoceniet  ab 
arcnMaíme,  á  tuiceptüm  ordiuum  repelantwr.  Cap. 
a«,dkraff».etafetf./.C. 

ElcapUnla  (ku¡^«ui$A€m,  aamUeee  igual- 
■Mié  qna  al  alguno  es  acusado  de  algún  crimen, 
no  debe  elevársele  á  los  honores  ni  dignidades. 
La  glosa  de  este  capítulo  dice,  que  basta  que  haya 
aonlia  nn  eléffifn  nnn  «nancM,  dennndaeton  ó  in- 
rormaclon ,  pnn  qne  por  ella  se  vulnere  su  re- 
putación y  no  pueda  ser  promovido:  Infamibus  porta 
«M  paieoHt  digaildium.  Heg.  jur.  m  Véase  IXMC- 
no,  VKtua, 

81  np  nfniodD  no  pnede  aar  prmnovldo  i  laa  ór> 
danés,  tanpoeo  pnede  por  nna  «onseenaneia  natn- 


(I)  BlblioL  can.  Tom.  1 , 103,  c  1 ,  c.  In  tan- 
tnn  de  oollusione  detegenda.  * 


ral ,  ejercer  ba  foneionea  da  aqoellao  de  que  ya 
ealá  revestido;  pero  pnede  rerignar  loa  beneldos 

que  tiene,  si  el  crimen  de  que  es  culpable  no  per- 
tenece al  número  de  nqnellos  que  le  hacen  vacar 
de  pleno  derecho.  Quaro,  dice  Flaminio  Parisio, 
aa  rriMieeai  40!  aen  tnal  prlrafi  ipto  ¡un,  sed  w- 

HiuHt  pruandi  tí  iecíórmiit  jwmwX  reiignaret  eonu 

beneficia  in  favorem.  In  hnc  ,  dice,  conílitni  regu- 
¡nm  afimalii'am  possc;  y  cita  una  multitud  de  ca- 
tión is  tas  que  enseiian  esta  raicsíma.  Véase  va- 

CAMTB. 

ADl 

ADIVINO,  ADIVINACION.  Se  IM  llamad  >  jene- 
rakaante  «tfriea  á  aquel  en  quien  se  ha  supuesto  el 

den ,  el  talento  ó  el  arte  de  descubrir  las  cosas 
ocultas;  y  como  les  sea  mtiy  desíonorido  ¡i  los 
hombres  el  porveuir,  se  ha  llamado  adiiinacioa  €Í 
arle  da  conocer  y  predecir  lo  fhluro . 

Varios  cóndilos  condenaron*  loa  edivh.oiy 
loa  qne Joa  consultan.  I. os  que  fe  valen  de  la  adi- 
rinnchn,  dice  el  cinnn  de  San  Basilio,  6  introdu- 
cen en  su  cas4  individuos  para  desencantar,  harán  ' 
sdsalos  de  penitencia. 

Los  qne  alguen  tas  soperstidones  de  h»  paga- 
nos y  que  consiillnn  ;\  los  adívinot  6  llevan  á  su  ca- 
sa individuos  para  descubrir  ó  hacer  maleficios,  es- 
tarán cinco  a&os  de  penitencia ,  tres  prústemadoa 
7dossinorracor(i). 

Están  condenados  á  seis  años  de  penitencia  loa 
adivinos  y  I.>s  que  los  consultan,  los  que  enseftan 
osos,  lo^  que  dicen  la  buena  ventura  y  demás  char- 
latanas (3). 

Aunque  haga  mnche  tianqio  que  no  se  obser- 
van estos  cánones,  prueban  no  obstante ,  lo  que 
piensa  la  Iglesia,  de  losadirimMy  de  la  adivMv* 
rJoR. 

Eatá  prohibido  i  loa  clérigos  y  legos  dedicarse  ft 

los  augurios  y  i  la  adivinación  llamada  la  suerte  de 
los  santos  bajo  la  pena  de  esconiunion  ( i).  Consiste 
la  suerte  de  los  santos  en  abrir  cualqui$;r  libroilcla 
Sagrada  Eaorltura,  y  temar  para  prededr  lo  folnro 
toa  primeras  palabras  que  se  encuentren.  Bata 
adivinación  que  se  hncia  en  el  siglo  Vt ,  aun  80 
práctica  en  la  actualidad  en  algunas  partes. 

También  castigan  las  leyes  civiles  el  delito  de 


(i)   Concilio  do  Ancyi-a ,  aíio  de  TA  i  cap.  24. 
(7>)   Concilio  in  Trullo  can.  (¡I.  l.o  mismo  pro- 
hibe el  (¡oocUio  de  liorna  del  abo  731. 
(l>  Cóndilo  de  Agda  del  abo  800,  can.  IS. 
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iv  las  del  Fuei  v)  Juz^'u  sancionaron  penas 
coolnél. 

La  ley  I.*  Tit.  6.  lib.  6.  t  impone  cien  tzoles  á 
los  fldivinoí  y  á  los  que  olmii  eOMfome  á  8BS 
agúeros  ó  pronósticos.  > 

Aunque  no  se  apUque  esta  ley  eu  la  prictica, 
■D  por  eso  dejt  de  ftaponerse  ana  pena  correccio- 
nal, 6  pecuniaria  según  U  gravedad  delascircons- 
taacias.  Asi  lo  hemos  visto  4'jeciitar  en  una  rausa 
sentenciada  en  18il  :  y  en  alguna  otra  poste- 
rior en  qoe  coando  menos  ka  liabido  enütargos  y 
tenia  de  bienes  para  pagar  las  costas  y  donas 
gastos  del  proceso. 

ADi 

AOJrRAClo.v ,  es  una  espeele  de  eacooinnien 
pronunciada  contra  los  animales;  es  lo  que  se  lla- 
ma mas  comunmente  esorcismo.  Es  también  un 
mandato  que  se  haee  al  deani»  depacfe  do  Dios, 
para  que  salga  del  cuerpo  de  un  poseído. 

Esta  palabra  se  dcrilm  del  latín  titi'firarr,  ronjti- 
rar,  solicitar  con  instaticia  y  se  lu  Uaiuado 
Hen  fómnla  del  esorcismo^  porque  casi  siempce 
eslft  concebida  en  eslostemiaoo:  A^wnle  tpirUnt 
bmunie ,  per  heum  twvm  »  ut  etc. 

En  el  diccionario  de  jllri^i^!•lld(•ll(•ia  se  ha  vitu- 
perado i  los  curas  que  hacen  adjuraciones  o  esor- 
daMOS  conira  las  tempestades  y  contra  los  anima- 
les daftioos.  Hablaremos  da  ello  en  la  pahbra 
caoRciwo. 

ADE 

AOIIINtSTRACION.  Es  necesario  dlsliogair  dos 

f  lasos  de  administraciones  en  materia  edeaUstira. 
la  administración  espiritaal  y  la  temporal,  l  iia  v 
otra  se  conocen  por  la  Daturalexa  de  U  cosa,  «dmi- 
nislrada. 

La  primen  oonsisle  en  la  fimniad  de  esco- 
mnlgar,  suspender,  piobibir,.  conferir.  Instituir, 

plejlr,  presentar,  visit^ir,  correjir,  y  castigar;  lo 
que  comprende  la  cura  de  almas,  la  administración 
de  los  Sacnunentos,  la  joriadlcelon  penUoneial ,  las 
dispensas  y  eonamladoiies  da  fotos. 

Kn  otros  Iii^'ares  de  esta  obra  se  habla  de  la 
admiHisUacion  espiritual  y  temporal.  Véase  absoix- 
ci0N,ccnA  De  almas,  sacramektos ,  votos,  le- 
yes, MOCBSAROSy  OnOlO  BTC. 

La  téminitlracion  temporal  se  refiere  á  los  actos 
que  están  sepun  el  lenguaje  de  los  jurisconsultos 
en  Jnicio  ó  fuera  de  él :  la  aámÍHittracion  en  juicio 
no  es  mas  que  el  derecho  de  plena  Jurisdicción 
temporal;  la  eslrajndicial  es  la  qne  versa  acerca 


de  los  bienes  temporales,  y  concede  facultad  no 
de  vender  ni  enojenar,  sIin»  de  alquilar,  de  dar  en 

arriendo,  de  administrar»  de  percibir  y  abonar. 

Solo  observaremos  con  resperto  á  la  admíni»- 
(ración  jeneral  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que 
dorante  muchos  siglos  los  obispos  administraron 
los  bienes  eelesiástioos  de  las  dMcesit*  y  que  los 
ecónomos  que  tas  gobernaban  bajo  sus  órdenes  en 
el  oriente,  como  lo  harían  los  arcedianos  en  el  oc- 
cidente ,  les  daban  cuenta  exacta  de  ellos.  Véase 
HCOilOaO,  AnCKMMO. 

Los  obispos  hacian  distribuir  las  rentas  á  los 
ministros  <!e  las  iglesias  y  álo>p<ibres.  Eroploal»»» 
una  parte  de  ellos  en  la  conservación  y  ornato  de 
les  iglesias  y  de  los  demás  lugares  sanios,  yresei^ 
vabMi  otra  para  si,  qn»  debían  emplearen  obras  de 
piedad*  después  de  haber  tomado  lo  necesario 
ra  su  mannicnrion.  Con.  EpisropMi ,  g.  1.*Caa.  33 
de  los  apostóles.  Véase  bkkes  de  la  iglesia. 

Con  résped»  i  los  bienes  de  loa  boapllries» 
desUnadoo  pan  loapobrea  lanMolUllladOB  de  Ira- 
bajar,  pura  litti  enfermos  y  huérfanos ,  los  oWspos 
no  tuvieron  siempre  su  admiiii)>t ración  ;  pero  Justi- 
■iano  hizo  una  ley  esprcsu  ordenando  que  los  ad- 
minlalndoin  de  estos  Ingates  de  piedad  diesen 
cuenta  al  obispo  de  las  rentas  y  dd  USOquo  badSO 
de  ellas.  Cap.  23.  AVi  r//.  123. 

En  lo  concerniente  á  la  adainlstraciun  de-  los 
bienes  de  las  fibricas ,  de  los  seminarios ,  capitn- 
los ,  cantos ,  ele.  Véanse  ealas  palabras. 

AttmbtMneüm,  ékcehm. 

4  üu  elcjido  ó  nombrado  por  el  rey,  puede  ad- 
ministrar antes  de  b  oenirmadon  y  aun  ames  de 
haber  redbMo  sus  bolasf  Véase  sLEcaon. 

ADIIIMSTRADOR.  Es  «l  Jeneral  aquel  que 
cuida  de  los  bienes  ó  negocios  de  otro.  Según  el- 
derecho  canónico  ,  esie  nombre  no  puede  coove^ 
nir  mas  que  i  las  personas  enearpdas  de  la  adM<- 
nitlracion  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  en  el  sen- 
tido espiritual  á  los  que  tienen  benellcios  ó  digni- 
dades con  cura  de  almas.  Véase  admiíiistraciosí. 

fie  dan  en  el  Derecba  enntaleo  dUérenietinai^ 
brea  A  los  ñdMMradiret  de  loa  llenes  de  la 
iglesia .  según  la  diversidad  de  sus  funciones.  En 
primer  In{tar  la  glosa  del  capitulo  Sakalor  1 ,  j.  3, 
comprende  bajo  el  nombre  de  procurador,  jene- 
raímenle  i  toda  dase  de  «MiWfodm»:  Anam 


procnratoret  vocantvr. 

YA  capitulo  Quamm  de  Verb.  $ignifAlm3íprtíH»- 
le  óprtefosUui  al  que  inspeccionaba  álOs  denasni* 
miiiíilnHleivi. 
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El  capldilü  Volumus ,  dUi.  79  llama  vidamc  ó 
tice-domiavt  al  clt-r¡};o  encaq^UlO  de  ¡M  DegOCiOS 
particulares  del  uüi&po. 

Eb  lo,  b  gloiadel  oftítínSabatmr  lUm  «Mf> 
gailMu  •!  qne  cuida  de  Im  nagoekisesierio- 
res,  aunque  observa  Barbosa  que  esta  especie  de  ad- 
ministradore»  se  llama  mas  comunmente  mayordomo 
j  ecóiumo,  con  mas  propiedad  se  denomina  también 
detouor,  aiiidieo,  idor;  eilt  iiUno  m  estt 
tihliiftido  His  QM  para  un  negocio  particular  y 
presente  para  estar  á  derecho.  El  sindioo,  que  es 
lo  mismo  que  el  defensor,  es  al  contrario  elejido 
pm  dtCnder  á  la  Iglesia  qot  le  ha  taieado,  en 
ledas  las  canas  taale  pieasMles,  caaolMaias. 
Se  puede  poner  en  el  número  de  estos  nonbns  el 
^  Apocrysario.  Véase  esta  nALAimA. 

En  otro  tkmpo  antes  de  la  división  de  los 
Metes  de  blgleala,  y  de  la  eieedon  de  los  be* 
■eieies  en  título ,  los  concilios  encaiplieB  i  ios 
obispos  estableciesen  administradores  para  cuidar 
de  los  bienes  de  su  iglesia ,  de  donde  han  venido 
loedeiech^s  de  lee  anedlaiee.  Goao  k»  eoael- 

nombre  se  ha  consen  ado  mejor  que  los  otros,  ha- 
blaremos en  esta  misma  palabra  de  los  ecónomos 
y  de  los  economatos.  Véase  administración. 

LeselMfes  no  debea  ser  edniMiiAnadDre»  de 
lesfeiSMa  de  los  legos.  Véase  clérigos  ,  negocio. 

Aunque  se  da  muchas  veces  el  iiotnbre  de  ad- 
mUíisírador  á  un  beneficiado  titular,  en  razón  de 
la  frohlbldoii  que  le  hacen  los  cáuooes  de  enaje- 
Mrlet  Ueaes  de  so  benelde,  m  se  detoea- 
leader  so  adnlnistncioa  ais  qie  en  nn  sentido 
lato  y  en  el  de  u sii Fructuario ;  pues  un  administra- 
dor propiamente  dicho ,  debe  dar  cuenta  siempre 
de  su  eenecido,  porque  no  edaiaiatti  e«  ao  aooH 
bve  ni  en  provecho  suyo,  lo  que  no  puede  decir- 
se de  tin  beneficiado  que  tiene  el  usufructo  y  la 
libre  disposición  de  las  rentas  de  su  beneficio. 

ADMISION.  Asi  se  llama  el  acto  por  el  cual  un 
patreoe  apimba  la  dtailalea,  petaÑiUBlea  é  to> 
slgiseion  que  se  le  hace  en  sus  manos.  Establece, 
mos  en  la  palabra  DimsiON  la  necesidad  de  adni- 
tirla  en  un  caso  cualquiera  de  dimisión. 

Ua  heaetclade  ae  fmát  aataie  ai  sépanme 
de  la  idéala  á  que  está  ualdo  persa  beaeldo  etaw 
con  el  consentimiento  de  sus  superiores  estable- 
cidos al  efecto.  Esta  es  la  única  admisión  que  hace 
vacar  el  beneficio.  Véase  ouiisioa ,  PEimtTACiuii, 
iBsteaAcioa,  coiAcieN,  MniRrACioa,  t  aacs»- 
CHMf,  donde  se  ve  que  solo  ItaliiMMno  kace 
siempre  vacar  el  beneficio. 
ADMOMCIQ».  Véase  MiMiciOM. 


ADO 

ADOPCION.  Es  un  ario  lejitimo  que  legalmen- 
te nos  hace  padre  de  un  hijo  que  nu  hemos  en- 
gendrado. Adoi^io  esl  aclus  iegttiamquo  ^ii  sibifi- 
lim  fkeit  fWM  MM  feserartt. 

La  Iglesia  reooaoce  el  parentesco  de  aá/Ofcion 
que  se  llama  parontosco  legal,  para  impedir  el 
matrimouio  en  ciertos  casos.  Cap.  uuic.  de  vognat. 
Se  distinguen  des  clases  de  ediyceMMi:  k  adopción 
perfecta  que  se  Itaam  aifogacloa,  y  b  laperfecla 
que  se  llama  ndoprion  simple. 

La  primera  pone  á  la  pcrsuua  aduptada  baju 
el  poder  del  adoptante,  de  modo  que  toiua  su 
aonbre  y  llega  hacerse  su  heredero  necesario. 

La  S^ada  no  tiene  mas  efecto  que  hacer  i 
la  persona  adoptada  heredera  del  padre  adoptan- 
te, cuando  et^te  muere  sin  baUcr  hecho  testamento. 

Según  el  derecho  remano  aprobado  en  este 
panto  y  eonlrsndu  por  la  I^tesla;  b  «dqwioa  per- 
fecta forma  un  impedineato  dirimente. 

1."  Entre  la  persona  que  adopt^t  y  la  adopta- 
da; entre  su  mujer  y  sus  hijos  hasta  la  4.'  jeue- 


t.*  Baire  b  persona  adoptada  y  les  hUe*  M 
adoptaale,  «iealms  ceba  b^»  >■  p«lfb  potes- 
tad. 

5.^  Entre  la  mujer  del  que  adopta  y  el  que  es 
adoptade,  de  nodo  que  catas  pénense  ne  paedea 
casarse.  Ea  b  Iglesia  griega  cali  taimen  adail* 

tida  la  nihprion  y  se  baco  coo  lint  fftrf  flab  esie* 

siastica,  ■Sacro  ril». 

En  cuanto  i  la  edafdoa ,  tal  iWBMt  eeslstei  en  la 
eelaalidad,  es  dala  qae  aea  na  faapedtaMale  di- 

rímeab;  porque  es  muy  diferente  de  U  aioptítm 
perfecta  y  por  eonsiguieite  que  no  es  cierto  que 
la  aprobación  dada  por  la  Iglesia  4  la  ley  romana, 
seastbnda  Aaueslias  byas  driles,  sebre  b  edqK 

CiOH. 

Sin  embargo,  como  los  canonistas  y  los  teó- 
logos están  divididos  sobre  esL>  cuestión  ,  si  se 
presentase  en  un  matrimonio  un  impedimento  de 
pereaieeeo  legal  se  dcNria  toeur  el  partido  mea 
segufs  y  pedir  dispensa,  teniendo  siempre  pre- 
sente que  en  la  linea  recta ,  aun  disuelta  la  adop- 
ciMt  es  uu  impedimento  y  en  la  transversal  lo  es 
basta  el  tercer  grado,  en  el  qae  cesa caandoae 
disuelve  b  eiqwfoH. 

I.a  ley  1 .»  Tit.  22  líb.  i  del  Fuero  Real  esta- 
blece la  adopción  en  la  disposii  ion  sipuienle: 

•  Mandamos  que  todo  orne  varón  que  aya  edail 
qne  ao  Ofbre  liM  d  aletee  bJttlBoe  ó  dcade  aya- 
so  qne  paede  recibir  por  fijo  i  qnlen  quisiere; 
quier  varón  quier  mujer  solo  que  sea  tal  que  pue- 
da heredar;  é  si  después  que  lo  oviere  recebido 
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oriere  fljoK  leji«¡rao>,  ta!  ivci^Mnri^nto  no  viile 
nada;  mis  lo;  fijos  lcjiiimo>  hireden  lo  suyo,  é 
de  su  qu  nto  üe  al  Qj<j  que  recebiere  lo  que  qui» 

Por  esta  ley  parece  que  tod»  hombre  puede 
adoptar;  mas  ¿puedo  ad  iptar  un  sacenlote?  deja- 
remos á  Delviocourt  que  resuelva  esta  cuest.on. 

•  Establecí eado  h  tioptíon,  dice,  entre  el  adop- 
lanie  y  el  adoptado  ciertas  r  jlaetones  de  pelenl- 

dad  y  filiación,  creomis  qne  no  piiedf  esto  verifl- 
rarse  on  una  persona,  con  la  (iiiien  no  pm-tlen  sub- 
sistir estas  relaciones.  Por  lo  que  digo  que  el  sa- 
cerdote que  DO  puede  cesarse,  taniraeo  puede 
adoptar.! 

De  lo  los  modos .  los  cánones  han  prohibido 
i  los  sacerdotes  U  adopciúH ,  coma  un  acto  eseo<^ 
dahaeole  contrario  al  espirita  del  sacerdocio. 
Véue  SAcnooTs.  1. 1. 

En  euaoto  i  los  demás  efectos  y  formas  de  la 
adopción .  remitimos  á  nuestn»  lectores  i  loe  au- 
tores de  derecho  civil. 

ADORACION.  En  b  palabra  ricba  maoireslap 
neo  el  error  de  los  iconoclastas  y  la  fé  de  la  Igle- 
sia con  respecto  al  modo  de  honrar  á  los  santos 
por  medio  de  las  adoraciones  que  les  damos.  Nos 
servimos  también  de  la  palabra  adoracm  hablan- 
do de  loe  boooiee  relIJIoios  qoe  se  dan  A  loe  Pe- 
pas en  ciertas  ceremonias ,  como  en  su  elección; 
hay  también  un  modo  de  elejirlos  que  se  llama 
adoración ,  y  es  cuando  lus  cardenales  en  el  con- 
clave, en  námero  de  dos  lerceras  parles,  ealndao 
i  algiMO  de  eHoeeon  osla  ceremonia;  el  saludado 
está  seguro  por  este  nierlio  de  su  ecs;)Uncion  al 
solio  pontificio,  aunque  se  necesita  confirmarla 
por  el  escrutinio,  al  que  se  debe  proceder ,  sin 
peiliIcU»  de  la  aionelmi.  SMo  V  ftoe  eleJMo  por 
adoración  (f).  Véase  papa. 

Se  hace  uso  también  de  la  palabra  adoración 
para  significar  el  profundo  respeto  que  debemos 
tener  al  inainmienlo  de  noeetra  sahraeloii:  deeimoe 
edomr  ¡a  cruz ,  mas  es  evidente  que  no  tomamos 
rnlonces  la  palabra  ador(Uion  en  el  mismo  sentido 
que  con  respecto  á  Dios:  puesto  que  este  culto  se 
ittlere  d  lenerislo  Uos  y  llombre,  y  no  se  limiu 
A  la  meterla  ni  d  la  Igora  de  la  crin. 
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hibe A  stt  Iglesia  adquirir  Menee.  Recooüende  so- 


(I)   Ficury,  Híst.  Eccies ,  Ub.  177 ,  n.  21  y  Í2. 
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lamente  la  pobreza  y  el  desinterés  á  sus  apóstoles, 
díciéndoles  sin  embargoque  su  trabajo  es  digno  de 
recompensa.  San  Pablo  dijo  después  sus  lemünaa» 
tómente,  que  el  qne  sirve  al  altar  debe  vivir  del 
altar.  Véase  diezmos. 

Según  este  principio,  los  primeros 'fieles  hacían 
ofrendas  que  no  solo  eran  suficientes  para  los  mi- 
nistnis  de  la  Igleeis,  sino  tasristen  pera  los  pobres 
(2).  Véase  OBLACionis. 

En  la  Iglesia  naciente,  como  nos  lo  enseña  el 
Nuevo  Testamento ,  los  fieles  vendían  todos  sus 
bienes  y  tratan  su  precio  á  los  pies  de  los  apostó- 
les; no  se  sebe  precisamente  el  tiempo  qne  derft 
este  uso,  algunos  histotindsnn dicen  que  los  cris- 
tianos de  Jcrusalen  lo  conservaron  hasta  la  des- 
trucción de  esta  ciudad  ;  lo  que  bay  de  cierto  es, 
qne  en  loe  primeros  siglos,  menos  que  nnnee  Ikl- 
taran  bienes  A  Is  iglesis,  las  peraeenelooes  hedan 
entonces  la  fé  mas  viva  .  y  como  veremos  mas  ade- 
lante los  que  moriao  eo  el  martirio  dejaban  sos  bie- 
nes á  la  Iglesia. 

Principiando  deede  el  eri}en,  diee  el  Ufano.  obin> 
pode  Canarias  (S),  «señalaremos  en  el  evanjeUo 
los  testos  espresos  donde  se  mencionan  las  limo** 
ñas  rccojidas  y  guardadas  en  depósito ,  aun  duras- 
te la  vida  mortal  de  nnestro  Salvador ;  veremos  es 
tas  actas  ds  los  spdstoles  elestnpendo  castigo  de 
Anianasy  Seflra,  t  consecuencia  de  haber  ocultado 
al  principe  de  los  apóstoles  una  parte  del  valor  de 
cierto  predio  vend.do;  recordaremos  igualmente 
tas  Umesnas  qne  enviaben  k»  leles  de  Antioqaia 
en  socorro  de  los  de  Jerusalen ;  las  remitidas  con 
el  mismo  objeto  por  los  cristianos  de  MaccMlonia; 
ciuiremos  después  la  ecsbortaciun  del  upústul  á  lús 
Corintios,  y  por  lUtimo  haremos  ver  en  ei  cap.  6.* 
de  tas  setas  de  los  apóst  les,  qne  en  tanto  el  nd- 
mere  de  ofrendas  puestas  ea  manos  de  los  apósto- 
1  's  para  el  ausilio  de  las  viudas  y  de  loshuérfanos, 
que  les  fue  preciso  encargar  sa  distribución  i  los 
dlieonos,  A  In  de  qnedsr  asi  mas  eepedlies  pera 
propagar  el  evanjello.» 

Se  ve  por  un  edicto  de  Constantino,  qne  dio  la 
pa/.  n  la  li^lesia  que  poseia  ya  bienes  inmuebles, 
aunque  en  pequeño  número  puesto  que  manda  en 
sn  tavor  la  reatftnclon;  Om  fe ,  ft«  «i  EetMm  vi  • 
»amuaparti»en,rivedmu$fe$euh  $it,  tite  agri, 

BWf  korti ,  tice  quaamqne  alia  restitui  jubewm 

(i);  pero  desde  aquella  éim»  tuvo  siempre  la  iglo- 

ii)   Euseb.  llb.  IV,  cap.  23. 

(3)  Discurso  canónico  sobre  taCángrua  del  cle- 
ro y  de  las  fábricas  páj.  S. 

(l)  Edicto  de  Constantino  del  año  SIS;  EuSO- 
bio  en  la  vtdadc  CunslauUno  I  b.  U,  cap.  39. 
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siattberiid  de  adquirir 7  de  poseer;  los  empera-' 

dores  Tueron  los  primeros  en  enriquecerla  con  las 
mas  ricas  donaciooes;  CM.Futwm  el  Seg.,  12, 

Tods  «1  lego  que  U^ta  i  ser  dérigo  daba  eo- 

Biunmente  sus  btMOfá  la  Iglesia  á  quien  iba  ¿  ser* 
vir;  si  entraba  en  un  mon«slPrio,  hiH  ía  oíro  tanto, 
•e  llevó  en  este  puoUi  tan  al  esceso  la  liberalidad, 
que  San  Agusito  ae  vl6  «Migado  á  taaer  detolferi 
loadeaas  UJos,  k»  bienes  qne  ana  padrea  daban 
Indiscretamente  á  los  monasterios  en  que  entraba 
uno  de  ellos.  Qukumquf  viilt  eiharednto  fiUo  lurre- 
dan  faceré  EccU$iaM ,  quctral  (dlcrum ,  qm  tvuci- 
-piaf  •  non  Aw^nUbami  imm  Deo  pr^h  nmiam 
kmuua  (I). 

Al  mismo  tiempo  alaba  San  A-riistin  la  devolu- 
ción de  los  bienes  que  hizo  Aurelio,  obis|M)  de  (^ár- 
lago:  idaai  eafai  em  fUie»  non  haber  el ,  ñeque  tpe- 
mref.  ratmntoaMMi  (nlénUwfmefn)  éomrit  fioefo> 
tiec.  Natitunt  ei  fili'i  postea,  et  reddtdit  Epiicopuanec 
etiam  opiMuti  illi  qtitr  donaverat.  In  ¡>oteslale  habebat 
Epi$copn»  non  reddere.  $ed  ¡tare  fori^  non  jure  poli, 

A  Iq  qm  ae  pneda  apUear  en  aaniMo  Invarso, 
esta  acusaciun  que  el  Sahrador  hacia  á  los  hijos  de 
los  judiüs:  Rcscindentet  verbum  Dei  per  tratUiio- 
nem  vetíram  quam  tradidiiiit  et  $imiUa  hujutmodi  mul- 
•in  fkatk  (i).  Vdnae  noHAaoan,  aocmioiiHn.  nw- 
m  ra  LA  iGuaiA ,  onLAGioann. 

La  Iglesia  adquirió  muchos  bienes  en  los  tiem- 
pos de  persecuciones,  porque  sos  valientes  hi- 
¡OA  que  sufrían  el  martirio  la  dejaban  sus  bic- 
Ma,cmado  lO  leainn  berederaa,  y  eale  nndo 
«le  adqnWeien  oslaba  ademas  autorizado  por  las  le- 
yes. Constantino  apodaba  en  su  edirlo:  l'i  i-ontm 
kmreditcAe».  qui  pro  Chrislo  marítr¡fum,  morlem,  ejcUia 
lononuR  fretcriptiouem  pattiemU .  tel  ^f«m  reüaU- 
ffWfafar,  nol  ttnmfñtlmk,  §Mt  a<  frnniarf  «aionf 
nntfí,  Ecclaia  (3). 

La  Iglesia,  dice  Laboulaye  (l),era  la  protectora 
■as  segura  y  benigna ,  el  único  retiro  que  se  res- 
petaba en  fXmp9  de  goenra;  el  talen  aaqiaro  ooa- 
Un  tas  persecuciones  de  los  grandei;  el  único  re* 
rujio  en  donde  las  viudas  poJian  estar  á  cubierto 
de  la  audacia  de  los  bárbaros;  la  Unica  escuela  en 
donde  se  con;>ervaba  algún  resto  de  luz ;  en  una 
pnlnbra  el  dn!e»  asilo  pan  lodo  lo  que  no  perlene- 
da  al  aerrlelo  aüilar. 


{Vi  San  Ag.  scrni.  40  de  vita  deric. 

(¿)   Marc.  cap.  7.  v.  13. 

{5)  Kust  b  o  vula  de  ConatanUno,  Ub.  ¡I,  capt* 

lulo  35  y  34i. 

(i)  uisi.  del  Dereebo  de  piop'edad  en  Ku- 

ropa. 
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Dábanse  pues  á  b  Igleala  loa  bienes  en  teda 

propiedad  para  recompensar  ó  solicitar  su  santa 
tutela  por  la  salvación  del  alma ,  para  obtener  por 
medio  de  la  dejación  del  dominio  ei  alimento  y 
▼eattdo  durante  la  vida.  Con  firecuenela  se  reeenwB> 
daban  á  la  Iglesia  la  persona  y  bienes ,  posición 
tanto  mas  ventajosa,  cuanto  que  el  gobierno  de  los 
obispos  era  mas  suave  que  el  de  los  condes,  y  me- 
díanle nna  oorla  mtribudon  ae  paiüdpobn  de 
las  inmunidades  de  la  iglesia,  oalo  es  de  la  esea- 
cioii  de  relriburiones  onerosas  y  del  impuesto  mati 
opresivo  de  lodos,  cual  era  el  del  servicio  militar. 
ScUuU  insuper  omues  quia  idem  WerMraíh  koc  Mpe^ 
ciaUferbnMpnofamfnodnnlhM  I|j»lieqMt  nefataUn 
persona  eum  cogal  iré  in  expeditionem  aut  ad  curiem 
rfgnlem.  (Po^iam  Ynúaonk  éUtíiu  p.  31,  nu- 
mero ül). 

Tbmblea  adquirió  la  Iglesia  bastantes  propieda- 
dea,y  el  deodnlo  de  los  ahMBoa,  por  medio  de  laa 

donacionei  precaria».  La  Iglesia  para  esí-itar  el  zelo 
de  los  flelcs,  devolvía  al  mismo  (|iic  le  enlrejíalta 
sus  bienes  á  Ululo  de  precario,  pero  aumentados 
eon  nna  pondoo  ha  mas  vocea  no  deapreeiable  de 
los  bienes  de  la  misma. 

Ut  precariee,  dice  el  Concilio  de  Heanx  del  afto 
Hiti.  can.-  33L,  á  nemine  de  rebus  ecclesiatticis  fieri 
prmsmtuhf,  nlsi  fnoatan  de  qutJitate  emmátM 
dMnann  pnfii»,  dkylbm  nedSpiol  o»  rotas  JSedMv, 
in  suo  tautum  qui  dirberil  nomine  si  res  propim  tí  00* 
clesiaslivos  mnfrurtuario  tentre  volurrit. 

Por  lo  regular  estos  precarios  volvían  á  la  igle- 
nln  i  b  muerta  del  donnnie,  cuando  oslo  no  lenta 
la  previsión  de  reserrar  el  precario  para  tjdoa  sus 
di'  cetid. entes,  f.os  poseedores  del  precario  pafra- 
ban  en  señal  de  dependencia  una  corta  retribución 
anual  y  á  veces  se  sujetaban  a  ciertos  servicios 


años,  prudente  precaución  que  tenia  por  objeto 
impedir ,  ne  per  tCHtioncm  diHlurnam  prerjudidum 
fpossesorj  afferat  Kciiesia,  como  dice  el  VI  Conci- 
Ito  de  Toledo  ean.S. 

Lasdwuuatinciasen  que  un  ha  bailado  la  so- 
ciedad en  épocas  de  barbarie  y  de  tinieblas,  han 
sido  causa  necesaria  é  indispensable  do  la  adquisi- 
c  on  de  propiedades  de  la  Iglesia.  El  clero  era  el 
único  faro  lum!oeaoqne  brillaba  en  In  aoeiedad,  en 
él  estaban  reoonceatrados  la  virtud,  el  saber,  la 
eose&anza  y  el  consejo,  y  el  que  reúna  este  con- 
junto tao  precioso  puede  estar  seguro  de  inspirar 
respeto  y  veaeiaciott  y  de  aleaasar  iaflujo  y  deffs- 
reacla.  El  conauein  en  laa  aflicciones ,  el  nlivio  y 
remedio  enlus  malos,  son  beneflcio.,  subnidainente 
dulces  al  corazón  humano  para  que  dejen  de  gnu- 
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jear  ú  quien  los  dispensa  elamor  y  la  gnlUml  de 
los  favorecidos. 

De  esto  reettlta  qúe  la  Ig^alt  adquirió  gran- 
éet  riqfiem;  aas  ¿qué  se  deiliieeeoiiln  el  cle- 
ro? lia  Influencia  é  inlencn(  ii  ii  on  totío  jéncro 
de  negocios,  la  intclijeucia  en  todas  las  materias, 
ta  dirección  eo  todos  los  ramos;  la  gratitud  de  las 
bmtras  y  de  los  pveldes  las  proporeiemn  sien- 
pre  y  en  abundancia.  El  clero  tuvo  por  espacio  de 
iHUCbu  tiiMiipo  osa  iiifliu'nria  é  intervención  eu  to- 
dos los  negocios ,  esa  ioteiijencia  co  todas  las  ma- 
terias, ese  dlrecaion  ei  todos  los  iaiMs«  ee  tal 
ponto  que  dciibi  miy  atrás  i  todas  los  donas  cla- 
ses,  y  cuando  nadie  pensal>a  en  aliviar  y  consolar 
Uts  ínrortiitiios  de  las  familias  \  de  los  pueblos,  él, 
á  fuerza  de  iuestiniablos  beneticios  se  (;ranjeaba 
por  todas  partes  la  gratitud  y  el  aoior.  ¿Es  esto  lo 
que  dice  la  historia?  si  ó  no;  si  no  es  asi  desmen- 
tidme, y  si  es  asi  declamad  cnanto  os  plii^rnicre 
contra  las  grandes  adquhUioite»  de  la  Iglesia ;  pe- 
ro yo  os  responderé  Irauquilameulti  que  borréis,  si 
OS  es  posible,  las  ptiinas  de  la  historia,  que  tras- 
toquéis el  órden  natural  de  lasooaas;  y  si  esto  no 

i's  dable,  iis  añadiré  que  no  ef^  de  verdaderos 
tilosofosel  de  -.hacerse  en  invectivas  contra  una  clase 
por  ta  culpa ,  por  el  horroroso  eriiieo  de  haberse 
veciicedo  coa  respecto  i  ella  las  Isyes  stsrMsde 
Is  sociedad  y  de  ja  naturaleza  (1). 

Injusto  st'i  ia  atribuir  á  la  astucia  y  á  la  seduc- 
ción esa  acumulación  de  tierras  que  convirtió  al 
elero  en  uno  de  los  priselpsles  ampos  del  estado. 
For  Cnerto  que  sea  la  ooBsisieia  en  sos  miras  de 

esas  grandes  corporaciones  que  nunca  perecen  ,  y 
qus  no  pierden  jamás  lo  que  upa  vez  han  adquiri- 
do, niuea  lerA  baslanto  eat  ision  psia  espQcsr  el 
ftrwr  y  spresnraniisato  qio  manifBataban.  los  do- 
nantes en  poner  su  persona  y  bienes  bajo  la  pro- 
üH-cion  y  amparo  de  la  iglesia  como  el  único  puer- 
to de  salvat'ion. 

áAadsmos  i  estoeldeseode  gMnrelcieto,  y 
por  libertarse  de  los  reniurdimienlosde  Itconsien- 
cia,  tutelan  donación  de  ciertos  bienes  que  annqne 
punian  la  chü)»a\'ji  ¡m  mi  taleacion,  ¡wr  la  nalud  de 
mi  alma,  y  por  mas  que  se  ha  acriminado  al  clero 
sobre  esto,  no  era  sino  un  desearlo  de  coneleneia 
que  1  IS  donantes  teniend»  graves  remordimientos 
de  la  mala  adquis'.cioii  de  ciertos  bienes,  yaque 
no  podiaii  restituirlos  á  sus  verdaderos  dueños,  se 
h»  dejaban  i  la  Iglesia,  y  preciso  es  conlisarlo, 
nunca  se  ha  hed»  mejor  uso  de  estss  bienes,  pues 


(I)  Raimes,  Obsemciones  "sociales,  políticas 
y  económicas  sobre  los  bienes  del  Calero. 
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con  ellos  se  socorrían  á  los  pobres,  á  las  riudUS,  A 
los  buérfaous  y  i  los  necesitados. 

Lo  mlsausMidlt  euando  se  los  dejaban  4  los 
uuNnslerios,  sdems  ds  que  la  bhorloaldsd  y  tra- 
bajo de  los  monjes  los  cultivaban  y  mejoraban. 

A  los  monasterios,  dice  el  citado  Laboulaye  (4),  y 
á  la  seguridad  que  el  respeto  á  la  relijion  daba  S 
sstos  piadosos  asilos,  es  A  to  que  éebemoo  loque 
somos.  Los  monjes  son  los  que  hsn  lotufads,  otl- 
livado  y  |>oblado  los  vastos  desiertos  qiip  la  natu- 
raleza, la  avaricia  romana  ó  la  conquisl^i  habian 
ocasionado:  ellos  los  que  dieron  vida  á  Francia,  bs- 
pulo,  Alemania,  ItaHa  d  bslalant.  Cierto  es  que 
llegó  una  época  en  que  dddlllnda  su  tutela,  es« 
pueblo  de  trabajadores  que  los  monjes  habian 
creado,  creyó  que  era  muy  gravoso  el  yugo  que 
pesaba  sobre  su  esbeu,  y  envolvto  en  un  odio  co- 
mún i  los  que  se  le  ban  figurado  opresores  del  pre- 
sen te  siglo  y  que  fueron  los  bienbecbores  de  los 
pasados;  mas  al  filósofo  corresponde  hacerse  su- 
perior á  esa»  preocupaciones  del  vulgo  y  hacer 
justidtAvfaflHdes  sobradasMuto  deseonoeldas  es 
el  día.  CooM  agriealtores  y  como  hombres  Instrui- 
dos los  monjes  fueron  nuestros  primeros  maestros, 
y  si  en  nuestras  ciudades  se  eríjicran  monumentos 
á  los  promovedores  de  la  civiliucioo,  no  tengo 
repuo  en  dseir  que  el  prhnero  y  mss  suntuoso  cor* 
respondería  i  los  benedlciinos. 

tLas  propietlades  de  la  ($;lesia,  dice  el  llustris- 
nio  señor  arzobispo  de  Paris,  tomaron  después  de 
la  conversión  de  los  emperadoras  un  seiueenlap 
miento,  prodijioso.  Desde  el  tiempo  de  Ssn  Gm- 
gorio  Magno,  es  decir  á  flnes  del  siglo  VI,  la 
Iglesia  romana  poseía  bienes  en  diferentes  par- 
tes del  imperio,  en  Italia,  en  Africa,  en  Sicilia  y 
hssis  en  las  orillas  del  BolIrMss  (9.  Desde  el  slfto 
VI  basta  el  XVIII,  los  estaUeehntontos  eclesiistkos 
con  el  nombre  de  diócesis,  de  parroquias .  de  aba- 
días, etc.  no  cesaron  de  perder  y  de  adquirir  bie- 
nes inmuebles.  Las  eaorlturas  de  ssins  ndquiShito- 
nes  no  estobsn  dspositadas  en  h»  SKhhosdecads 
corporación  tntoressda;  ecsistlan  y  ecsisten  proba- 
blemente todavía  en  la  colección  de  nuestros  docu- 
mentos. Muchas  están  consignadas  en  ia  historia 
delalglesta(«).i 

La  Igleria  ds  Espaha  que  en  los  primeros  s^ 
glos  se  sostenía  ron  las  oblaciones  voluntarías  de 
los  fieles,  coosla  que  ya  en  el  siglo  Vi  tenia  bie- 


(2)  Hist  del  Derecho  de  propiedad  en  Euraps. 

(3)  HlstEocles.dePleni7lib.35o.llk 

( l)  Tratado  de  la  Fropledn  de  los  Menes  ecle- 
siásticos paj.  2.  . 
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nes  inmuebles.  Ctarameote  lo  indica  el  Cuncilio 
Tameonenfle  del  aAo  816,  Gto.  ii  en  el  qu«  es^ 
tablece  qae  loe  clérigos  tomen  ruon  de  los  Uenes 
del  obispo  fnip  muere  intestado,  es  decir,  Ik  vtrn- 
$i¡Hnt$  vel  de  omui  supeUeclUi,  lo  que  indica  que  ya 
tenían  algo  mas  que  bienes  movibles. 

AvM  k)  espresa  «as  manilestaneate  el  Conci- 
lio II  de  Toledo,  cán.  IV  con  estas  palabras:  Si 
gvis  cUricorvm  agellos  aut  vineohts  in  terrix  EccUsice 

sibi  fecine  probalur  tuiteníamUe  vita  cauua  po$t 

Mmitfe  hie  te»  títemm,»....  mm  EeeMa 
$ancia  rettitnat. 

Todos  estos  bienes  que  poseía  la  Iglesia  eran 
independientes  de  las  ofrendas  cotidianas  que 
miMa  te  creído  deber  perder  por  la  posesión  de 
loa  Menea  innneUea,  ana  «oMpread-eodo  todas 
las  clases  dé  bienes  ofrecidos  á  Dios  per  los  leles, 
muebles  é  inntuebles,  hnjo  el  nombre  de  oBf.Ario- 
NES.  lp$e  enim  res  fidelium ,  oblaliones  a¡tellaniur  qua 
d|idetttaiJllMrf«oaf«nMtar.C>a.16,  MBS.  12,  g.  i. 
Véase  oaLAaosBs,  bibhwdbla  iclisu. 

El  ránon  IfaWbat  12,  q.  1 ,  sacado  de  San 
Apustin ,  (I)  hace  una  obsenarion  resjiecto  á  la 
liObcslon  en  dinero,  <|ue  es  bueno  mencionar. 
ffolcM  OaMftMM  teste  d  fUdOm  Mata  «eaiar- 
rans  el  suorum  necessitalíbu»  et  aliit  Mbgealibtu  tri- 
huebat.  Tune  primum  ecclesinxlircr  jirnmicr  forma  nt 
iHtiitula ,  et  ttt  iuteiligeremu»  quod  prxcepH  non 
ene  «ofttaadtaidff  erasfíid^  aea  id  koefaüte  pracep- 
tm^fU^álMpeemám  9eneHa'  ú  aaacfli;  aedaeJte 
propter  ista  «ervfaflir ,  et  fn/ier  tayte  Ifamm  jn- 
tñia  deferatur. 

San  Jaan  CrisósLmo  describía  en  su  tiempo  el 
estado  abandonado  en  que  se  hallaban  los  obispos 
y  toa  ecleatiaticos  por  la  posesión  de  laa  tfer> 
ras  y  demaa  bienes  Ajos ,  <  abandonan ,  dice  este 
Santo,  las  sagradas  Tunciones  por  vender  su  tri- 
go y  su  vino  y  por  cuidar  de  sus  operarios ,  ade- 
mas de  qta  pasan  nna  gran  parte  de  sn  tiempo  en 
litigar.  I  Este  Santo  deseaba  ver  la  Iglesia  en  el 
(■staiH)  en  que  se  hallaba  en  tiempo  de  los  apósto- 
les ,  cuando  no  poseia  mas  que  las  limosnas  y  las 
«Arendaa  de  loa  leles  (4. 

El  tolo  de  este  linstre  doctor  se  ha  reallsado 
en  gran  parte  en  nuestros  dias.  F.a  Iglesia ,  no 
hace  todavía  medio  siglo ,  poseía  inmensas  rique- 
aas  en  Alemania,  en  Francia,  en  España,  en  Suiza 
de.  Maa  lanía  opuisnela,  esptendor  y  poder  han 
desaparecido  ante  la  dominación  injusta  y  la  ra- 
pifta  saerilegn  do  iloa  siglos  >XV11I  y  XIX¿y  al 


1)  Tnct.  6i,  in  Joan. 
HomllLMJnllalk. 
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ciero  católico ,  casi  en  todas  partes ,  está  reducido 
en  el  iHa  al  estado  de  dependencia  y  aedlanfa. 

¿Deberü  tenerse  esto  como  una  desgracia  para 
la  Iplesia?  Dejaremos  al  rardenal  Paces  qno  resuel- 
va esta  cuestión.  •  Considero,  res|>ondc  el  vene- 
rable decano  del  aacro  celejio ,  que  los  obispos 
privadoa  de  nn  dominio  temporal  qne  podía  ser 
muy  iilil  al  sosten  de  la  autoridad  eclesiástica  es- 
piritual, cuando  se  aplicalia  A  este  objeto,  y  des- 
pojados du  una  parle  üe  su  riqueza  y  de  su  poder, 
serán  mas  ddelles  á  la  tos  del  Snpreno  Pontfiee, 
y  no  se  verá  á  ninguno  marchar  por  el  camino 
de  los  soberbios  y  ambiciosos  patriarcas  de  Cons- 
taotinopla,  ni  aspirar  á  una  independencia  casi 
cismillca.  Ahora  los  puebhm  cafAUcoa  de  todas 
los  diócesis  podría  contemplar  también  en  las  vi- 
sitas pastorales  el  semblante  de  su  propio  obispo, 
y  las  ovejas  oirán  al  menos  alguna  vez  la  voz  de 
su  pastor.  En  el  nombramiento  de  los  canónigos 
y  de  laa  dignidades  de  los  eabildoa  ^tedíales, 
se  tcodrA  qnizá  .maa  consideración  al  mérito  que 
al  ilustre  nacimiento;  ya  no  se  ncceritará  sacudir 
el  polvo  de  los  archivos  para  establecer  entre  otras 
cualidades  de  ios  candtdalus  ia  de  l(i  jeneraciones 
db  noUeta;  y  loa  Otalos  ecleaiistloos  no  estando 
ya  cono  estaban  rodeados  de  opulencia ,  no  ae  Te> 
rá  tampoco  lo  que  se  ha  visto  mns  do  una  vez 
cuando  vacaba  alguna  alta  dignidad  ú  un  rico  bo- 
nelelo,  i  otAlea  qae  basta  entonces  no  hablan 
tenido  mas  estado  qne  el  militar,  dejar  repentioa- 
mente  el  iinifbrme  y  las  condecoraciones  para  re- 
vestirse con  las  Insignias  de  canónipos,  y  ador- 
nar con  una  rica  y  brillante  mitra  episcopal,  la 
caben  qne  pocos  altos  antes  habla  llevado  el 
casco.  Las  graves  ideas  del  santuario  no  domina- 
ban siempre  á  las  de  la  mili»  ia.  Pnr  lo  que  po* 
demos  esperar  en  lo  sucesivo  ver  un  dero  menos 
rico,  ea  verdad,  pero  mas  instruido  y  edifican- 
te (3).» 

Bajo  el  nombre  de  iplesin  se  delien  compren- 
der aquí  jeneralmente  á  todas  las  ¡{jlesiíis  particu- 
lares que  formaban  anliguamenic  las  parroquias, 
tas  dMeesia  y  laa  provindaa ;  km  monasterios ,  los 
hospitales  y  otros  lugares  piadosos.  Todas  estaa 
igli'siiis  desde  el  advenimiento  del  emperador 
Constantino  al  imperio  el  año  r»13,  han  sido  siem- 
pre capaces  de  adquirir  (oda  ciase  de  bienes,  por 
loa  BMdloa  lejllhnoo  del  pafa  en  que  se  han  esta- 
blecido. 

Se  ba  querido  disipnlar  an  nneatraa  diaa  á  la 

(3)  Discurso  pronunciado  en  Boma  en  la  aca- 
dbnla  de  b  reiyion  católica,  en  el  aboigiS. 
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Ifinis  el  deneho  de  adquirir  bfeaes  lanieMes, 
mas  podiiano»  probar  que  la  capaeiM  de  adqui- 
rir propiedades,  tanto  los  individuos  como  las 
corporaciones  se  funda  en  el  derecha  natural,  y 
que  la  Iglesia  Ü  ene  capacidad  de  poseer  lode- 
peadienleaenle  de  b  ley,  y  qae  la  ley  so  puede 
quitirsela;  mas  preferimos  remitir  al  Tralaioie 
la  propit'dnil  de  ¡os  bienes  eclesiásticos  del  Illmo.  Se- 
üor  Adre ,  donde  s«  trata  la  cuestión  con  toda  la 
eslenslon  posible  (1). 

UnaeoostiUielon  del  Papa  NicoUs  III  delato 
1278.  Exüt  qni  sftninni  de  verb.  prohibía  'A  las  ór- 
denes mendicantes  cualquier  dilfliinVtoa  de  bienes 
inmuebles,  bajo  cualquier  Ütnio  y  forma  que 
fuese. 

Esta  constitución  contiene  otras  disposiciones 
sobre  la  propiedad  y  lami)ien  solire  el  uso  de  los 
bienes  y  de  las  cosas  de  que  necesitan  los  uicn- 
dieautes  pan  vivir  y  alimealarse,  lo  que  eeasio- 
nó  vivas  dispolas  en  el  pontificado  de  Juan  XXII. 
Puede  verse  esto  en  la  historia  de  Fleur>'  (2), 
y  como  ha  ocasionado  otras  después,  mas  la 
Clémoifliu  Ss&t  10  se  eieeulabo  mas  que  apa* 
rentemente ,  enaudo  el  (kmeilio  de  Tronío  di6  el 
decreto  siguiente  :  <  El  SMltO  concilio  concede 
permiso  para  poseer  en  adelante  bienes  raices  i 
lodos  los  monasterios  y  i  todas  las  casas ,  tanto 
de  Tarónos  como  de  rolUloaas  aunque  seso  de 
Qiendicantes  ,  y  aquellos  á  quienes  por  sus  cons- 
tituciones, estaba  prohibido  tenerlos  ó  que  hasta 
aquí  no  habían  tenido  permiso  para  ello  por  pnvi- 
loJIoaposlóUco;  esoepiolas  casas  de  loo  relijio- 
sos  de  San  Francisco ,  de  eapodrinoo  y  de  los  lia* 
mados  menores  obsenantes:  que  si  alpino  de  los 
lugares  susodichos  que  pur  autoridad  apostólica  se 
habia  penMtido  poseer  semejantes  Menos ,  ba  sido 
despojado  de  eUoo,  ordena  el  santo  cóndilo  que 
les  sean  devueltos  y  restituidos.  > 

l.os  historiadores  nos  enseñan  que  los  mismos 
capuchinos  y  menores  observantes  fueron  los  que 
pidieron  no  ser  comprendidos  on  oslo  penriso  de 
adquirir  bienes :  lo  que  debe  hacer  aparecer  me- 
nos sorpa'ndentes  las  dispensas  que  los  I^pas 
han  podido  conceder  después  sobre  esto  a  algu- 


Con  respecto  i  In  «dquisicioi  do  los  bonolcios, 

se  hace,  dice  Rcbuffe,  de  dos  maneras,  canónica 
ú  injustamente ,  según  la  primera  regla  del  Scsto: 
Siiie  inslitníione  beneficia  obtinrri  non  possunt.  La  ins- 


(I)   Cap.  I.J.  3 
{i)  i.ib.  n. 
U,!."»  etc. 


I. 


y  sifuiootes.  Lib.  118,  n. 


Utocion  se  loma  aquí  por  toda  ciase  de  promisio- 
nes. Véoso  coucicn,  raovnions. 

ADULTERIO.   Es  la  cópula  lUcIto  de  una 

mujer  casada  con  otro  hombre  que  no  es  su  ma- 
rido, ó  de  un  hombre  cns,ii|i»  con  otra  mujer 
que  no  sea  la  suya :  AduUerium  al  acccsu»  ad  alie» 
r  íM  Meraai ;  didUM  «tipo  éátlUrim  qiuri  ai  éüertu 
tkonmi  «eljMfiMS  futi  aiiUterium  quod  iUendolto- 
rom  quce  ma  ufor  non  Mt,  ivl  toe  ad  «tía»  non  «non 
mariíum  te  con  feral. 

El  coito  eoo  una  j«Wea  ó  con  ana  viada  no  es 
nn  aátíurh  sino  un  simple  estupro;  AdktteriaM  i» 
ttuptm,  ttuprum  ta  vidmm  el  virginem  emmitetur. 
En  una  significación  ,lata  las  leyes  lun  dado  fre- 
cuentemente el  nombre  de  aúuilaio  al  simple  es- 
tupro: A/tfMsd^  adOtt«riMM]MnilUr  ffo  afapro  et  ri- 
citsim. 

Segiin  el  derecho  civil,  la  mujer  es  la  que  de- 
lennina  el  caso  6  la  naturaleza  de  este  crimen;  es 
decir  que  uu  hombre  essado  que  eonoeteto  á  una 
Jóven  libre,  to/u/em,  no  comete  adofterlo  porque 
este  comenno  no  tiene  eonsecuencilas  tan  molestas 
para  la  procreación  de  los  hijos;  pero  lo  cometo 
por  la  razón  contraria ,  si  no  estando  casado  cono* 
ce  á  una  muler  que  to  esté.  Entre  ios  canonistas  y 
teólogos,  no  hay  con  respecto  á  esto  distinción  al- 
pnna;  el  hombre  comete  siempre  adulterio  y  en  am- 
bos casos  destruyen  la  fidelidad  conyugal :  £x  «o 
fwod  conjvgatit  fidg$  el  tutUá»  éunm  le  carne  «an 
¡xrfide  viotatur.  DiJo  San  Pablo  que  el  marido  no  es 
mas  libro  de  su  riierpo  que  I;i  mujer  del  suyo  (5) 

£1  Derecho  canónico  admite  la  división  del  ad*L 
f«rj» en  simple  y  doUe:  simple,  cuando  no  um 
casadas  bs  dos  personas  que  le  cometen ,  que  es 
lo  que  !c  hace  dublé,  sino  solo  una  de  ellas.  Para 
hacerse  culpable  de  adulterio  es  necesario  tener 
conocimiento  de  la  acción  mala  que  se  comete,  y 
consentir  en  ella.  Asi  ia  mujer  que  tín  saberlo  se 
hubiese  casado  con  un  hombre  qio  tuviese  todavía 
su  mujer,  no  es  adultera  á  no  ser  que  llegando  i 
descubrir  el  matrimonio  subsistente  todavía  de 
aquel  con  quien  so  ba  casado ,  coottnuase  eohaU- 
tando  con  ti  C.  51  vír^o  nupmü  3S.  f .  S. 

La  esposa  que  hubiese  sufrido  violencia  por 
otro  que  no  fuese  su  marido ,  ó  que  por  ignorancia 
hubiera  sido  conocida  de  otro,  no  debe  ser  acusa- 
da de  «hilfala.  G.  ás  tetam  SI  f.  S.I.Fto 


(3)  I.  Corint.  cap.  7. 
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Mo  entra  en  auesico  ubjclu  esjyoner  aqui  las  dia- 
poiichHWBde  1a«  leyes  elvlles  sobre  el  «Mterío, 
COD  respecto  al  estado  de  los  hijos  que  son  frutu 
de  él  y  con  relación  á  la  acusación  y  :'i  la  pena  de 
los  culpables.  Nuü  limitaremos  á  hablar  dt:  este 
crinen  relativamente  a  las  persouas  dclesiá8tlca& 
9W  paedsB  eoneterle,  j  con  respecto  al  mlrlao- 
ido  y  diTOMto  pan  ^  Impedineetos. 

S.L 

Es  necesario  aplicar  lo  que  decimos  en  la  pa- 
labra coacL'BiüáTO  al  caso  de  u  edeeiástico  que 
es  culpable  de  tMUerii»  habitual,  y  cea  bus  raiea, 

pomoe  el  crimen  es  mayor.  Asi  el  clérigo  que 
se  baya  hecho  culpable  de  ñduUerio ,  bírn  lo  haya 
conresadoúse  le  haya  probado,  se  le^epondrá  de  t«u 
ofldo;  sloeaüNffOBoserieacowilfadoyaeleea- 
cerrari  por  toda  su  vida  en  un  monasterio.  Si  qui$ 
rUrinu,  dice  el  n.*  conciliu  de  Orleans ,  aduUeraS' 
u  aul  C9af€$aat  utí  coavkliu  (werU^  dtpotütu  ak  offi- 
€h  tmmkM  epwcwae ,  i»  swasifrrfam  kto  rite  mut 
Umfm  áeiniahr.  Cas.  10.  dW.  81.  SI  <s  acasado 
solamente  adulterio  debe  purificarse  de  la  acusa- 
ción de  la  mujer  adúllera  cun  cinco  sacerdotes  ve- 
daos que  prestaran  juramento;  pero  si  oo  puede 
Jvslilcarse,  se  le  svspenderi  de  sa  oído. 

El  ddapo  podid,  ea  el  adulterio  y  otros  críme- 
nes menos  graves ,  (UspOMOrá  los  clérigos  luego 
que  bayan  hecho  peaUsaeÍa«  sin  embargo  lodos 
losqae  hoUesen  sido  Jaslapieate  depuestos,  ao 
podriii  ser  piwriatos,  aun  después  de  su  peoiten- 
cia ,  de  una  parroquia.  C,  fil.  si  eitricNS  4.  |  de 
AéiUl€ri$  de  ¡tidic. 

Si  se  doaeidire  que  na  obispo,  un  aaoerdole  6 
im  ^Ueoao  ha  cometido  tátlUrt»  deapuea  do  aa  or- 
denación .  dice  el  Concilio  de  Ancyra  del  año  de 
no  recibirá  la  comunión  aun  en  la  hora  de  la 
muerte ,  tanto  por  el  crinen  como  por  el  escánda- 
te. C.  10,  part  S. 

El  marido  que  súbita  y  repentinamente  arreba- 
tado de  dolor,  y  no  de  ven;;anza  mata  al  rliTi^u  á 
quien  halla  ui /VayoN/i  aduUcraudo  con  su  mujer, 
hIJa.nHidreó  hemana  no  iaeurrs  en  esconwrton. 
Err^p.  si  taraos  driMf.CseHn.  .. 

i.  U. 

áétiUrtú,  impeiltmfy  de  anfriMais. 
ElaArft^rtocsfanpedlnento  dhftaaito  jáel 


trímouiu  siempre  que  uao  li  anbos  adúlteros  fra- 
guaren la  naerto  del  aira  eteynie  6  vMsada  él 
paetoroa  IMnw  anbtaaanto. 

No/irmiut  CRÍm ,  dice  un  cánon  del  Concilio  Tri- 
burense  ,  nec  chritUanee  religumi  cim»e»ií  ,  ut  tUliu 
ducal  íh  coi^Rf IMS,  fuam  prúa  ptMt  ftr  tdaHerim^ 
«f  «i  ia  norf «M  riri  SMdUaaf as /iMfil ,  asi  sAwafe  «t- 
ro ,  fidm  dedil  aduUem  9$  mmptunm  eam  tiM  m 
cmtjutem ,  ti  narito  sa>  m§tniMnl.  Véase  unan 

aB.>T0. 

f-in. 

ildaif«rio ,  diwcio. 

LoafriefaaeoDsÍderanelaádMrle,denao  de 
los  IndMddOa  aaldos  por  el  sacramento  del  matri- 
monio ,  como  un  medio  de  disolución,  después  del 
cual  las  partes  pueden  pasar  S  segundas  nupcias, 
como  alna  InUaaa  kahMoprtaar  ■alriMto.  U 
¡Stosla  launa  al  eoMuto  ha  decMIdo  atonffa,  qpa 
el  aMisris  ao  puede  dar  lugar  mas  que  i  una  se- 
paración de  habitación  sin  disolver  el  vincuto  for- 
nuulo  por  el  sacraaiento. 

Sato  diversidad  entre  la  Igleala de  oifeatey  la 
de  occidente,  sobre  un  punto  tan  importante  pm-  • 
viene  de  los  diferentes  sentidos  que  se  han  dadoá 
estas  palabras  de  Jesucristo.  Qmcum^  dimi$$erit 
ama  snsn.  airi  e» /ImiMf taM»,  Si  iNan  dhiMril 
Mstdtofar:  et  pd  dimittm  éutrU  nnrlmlnr  (1). 

El  Concillo  de  Trente  anatematiza  á  los  que  di- 
cen que  la  Iglesia  se  ha  engañado  cuando  ha  ense- 
bado y  enseba ,  según  la  doctrina  éú  eianjelio  y 
deleaap«stol6B,4ueeltoatrlBoniono  se  dianel- 
ve  por  el  adulterio  de  nuade  las  partes ,  y  que  la 
parte  inocente  no  puede  casarse  con  otra  persona. 
Asi  este  concilio  ha  condenado  espresamente  la 
practica  de  las  iglesias  orientales.  Bl  aso  estable- 
cido entre  los  latinos  parece  el  mas  conforme  á  la 
institución  del  matrimonio ,  y  el  mas  ventajoaopa- 
ra  la  sociedad  civil.  Véase  8Ei>An.vcio.\. 

ADVEMHIENTO  á  la  corona,  al  episcopado,  á  un 
beneficio.  Véase  ccdcla,  k.xtrad.(,  incompatibili- 
040,  jnnamro  nn  riMiinA». 

ADVIENTO.  Es  el  tienpo  en  que  principia  el 
alo  edeslástleo;  su  época  esti  IHada  en  el  dondn- 
go  nna  pidadino  á  la  Sssta  de  San  Andrés,  que  ea 


(1)  Lne.  cap.  10,  t.  IS. 
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el  50  y  último  dia  de  noviembre ,  lo  que  no  paede 
eitendene  mas  que  á  tres  días  antes  y  tres  después, 
Ande  el  17  de  novleiibie.  Se  h»  eetoMeeldo  tsl 
por  el  cambio  de  las  letras  dowiBledetÉ  ladeque 
rl  adviento  tenga  siempre  tres  semanas  enteras  y  la 
cuarta  al  neoos  principiada.  Véase.  a.^o  ,  calbnda- 
itro.  fmT4#  wnttM, 

DMeeei  elfo  lupnpe  ii  «Mmclm  de  los 
matrimonios  está  probUblds  domle  el  wtánio. 
Véase  impedimento. 

El  tiempo  del  eMe«lo  do  ba  eldo  siempre  y  en 
todas  partes  el  nisno.  Rl  rilo  salmetaiio  deeigsa 
seis  semanas  para  el  aJrftf/i/o  y  cl  Sacramentarlo  de 
San  Gregorio  establece  cinco.  Los  capitulares  de 
Cirloinagao ,  dicen  que  se  hacia  una  cuaresma  de 
enreito  diio  teles  de  nsfldad:  y  esto  es  lo  que 
algunos  autores  antiguos  llaman  cuaresma  de  San 
Martin.  Esta  abstinencia  se  instituyó  al  principio 
para  tres  días  porsemaes,  á  saber:  el  lunes,  el 
miércoles  y  el  vlenus  per  el  primer  Geoeflio  de 
Macón,  oelebndo  ee  BU.  Dcepáeo,  b  piedad  de  los 
fieles  la  hizo  cstcnsiva  á  Ins  demás dias;  pero  no  se 
observó  constantemente  en  todas  las  iglesias  ni 
ten  regularmente  por  los  legos  como  por  los  clé- 
rigos. 

Entre  los  griegos  no  era  imiy  uniforme  este  uso: 
unoe  principiaban  el  ayuno  del  adviento  el  15  de 
noviembre ;  otros  el  spii  de  diciembre  y  otros  el  2ü. 
E»  CooalsDttBopb  h  eteemads  del  oÉdafe  de- 
pcndia  de  la  devoción  de  los  partieolares,  que  le 
principiaban  unas  veces  tres  semanas ,  otras  seis, 
y  algunas  veces  ocbo  dias  antes  de  navidad. 

En  loglalem  loe  triboatles  Jodkiate  estaban 
cerrados  durante  este  tiempo.  El  reyinatt  liiioeof 
este  motivo  una  declaración  espresa ,  que  prohibía 
vacar  ea  los  negpcios  del  tribunal  durante  el  cuí- 
inMo:  b  «AwiAi  JDeatei  eetti  oMtM  ciyi  d^M. 

Hay  qoe  obsemr  «aa  aiigularidad  eo«  nepec- 
to  al  adviento ,  y  es  que  contra  el  uso  establecido 
en  el  dia ,  de  llamar  la  primera  semana  de  adviento 
á  aquella  porque  principia ,  y  que  es  U  ñas  dis 
tanle  de  navidad,  se  daba  este  nombre  á  la  mas 
prúcsiaia  á  esta  fbslividad  y  se  contaban  asi  todas 
las  denus  retrogradando  como  se  hace  antes  de  la 
cimresma  en  los  domingos  de  SepUuuésima,  Sec- 
s4ésÍBarQnÍDcneid8Ína  ele. 

ÁFE 

AfECCION AFECra  Pbr  el  beneficio  llama- 
do afecto  es  Derecho  eaaénieo,  se  pnede  fbrmar 

idea  de  dos  clases  de  beneflcios  que  tienen  eada 
uno  diferente  causa  en  su  aficdoñ  -,  el  uno  e«  un 


beneficio  afecto  por  el  papa  ,  os  decir  que  el  saIo 
puede  proveerle,  y  el  otro  se  llama  asi  ponjue  su 
poeéslon  es  e^teCe  i  d«fta8  personas  adornadas  do 
tales  y  cuales  cualidades.  Cn  cnanto  i  la  prlMeffW 
clase  de  estos  beneflcios  afectos,  observaremos  qoe 
son  tales,  no  porque  se  baya  hecho  de  ellos  nna 
afección  partienlar  i  dertas  peraonta  eomo  de  kn 
denns,  sino  poniueel  papo  ha nnirifBstsdo^/iMdiM 
por  su  pnivis'on. 

Los  iaüHus  se  sirven  de  la  palabra  ofutio  en 
sustantivo,  y  afedu  en  part  cípio;  esta  es  nna  es- 
pecie de  reserva  ó  de  eepeetaOva,  ^e  algunos  es- 
presan por  la  palabra  afectación;  esta  afección  de 
un  beneficio  se  hace  por  el  papa  de  muchas  mane- 
ras y  siempre  cuando  párete  t«ner  deseo  de  pro- 
veer nn  beoelelo.  fleaiMbp^  epfwrfl  enmani  i^mt 
protñime  aUtrv^M  kenefieU,  tmu  ÜM  éicilur  affee- 
Itm ,  y  entonces  nadie  puede  conferir  este  benefi- 
cio en  desprecio  de  esta  afección:  Eslravag,.  comm, 
ai  Rmnom  t  it  PrmMOi, 

Afganos  cjompios  nelanrin  nns  esto  principio. 

Un  beneficio  que  el  papa  ha  cdncedido  en  encomien- 
da perpetua,  hasta  que  se  haya  provisto  en  titulo, 
se  repula  cooM  e/lwle,  y  como  Caf ,  nadir  mas  qne 
el  papo  pnede  dieponer.  E»  «PIMíIMmw  MHMe  jNpe 
ii  taii  CMMmnds,  «Munef  beMltcim  afflectitm ,  el 
cebante  cmumendé,  fd  i 
vuicre  debeal  (1). 

Un  heoolelo  BObis  el  400*01  Papn  ha  eofteedMo 
alguno  un  mándalo  de  fntUmiáo  es  i|^,  «M 
cuando  el  mandato  se  hubiera  becbo  antes  de  la 
vacante ,  y  no  hubiese  tenido  so  efecto ,  etiem  ti 
es  alkpu  eotuo  mosdcfOM  noa  tortiatvr  efectu  {i). 

El  noahrunionl»  de  un  eoo4||nlorafeeta  á  un 
beneficio,  aun  cuando  este  coadjutor  falleciese 
antes  de  haber  hecho  sigDlficar  sus  letras  de 
coadjutoría. 

Cuando  el  papa  en  vfrted  de  sos  derechos  de 

prevención ,  ó  ron  intención  do  prevenir,  ba  con- 
ferido á  alpuno  un  beneficio  y  que  es  nula  su  co- 
lacion  por  defecto  del  impetrante  ó  inútil  por  cual- 
quiera otra  cansa  el  beneficio  es  afecto  y  no  puede 
disponer  el  ordinario  de  di. 

Cuando  el  papa  cnvia  b  los  electores  de  un  he- 
neflcio  orden  de  suspender  la  elección  queda  afecto 
el  beneflcio.  El  beneficio  sobre  cuya  resignación  Ita 
puesto  el  popa  la  UMmoeu  te  corto  do  Boom  en  li- 
vor del  resignatorio  es  a/te/o,  cuando  la  resignación 
es  nula  ó  que  no  pnede  leoer  efecto;  pero  lu  re* 


\)  Barbosa  lih.  III,  c.  13,  n.  90. 
Sanlsfer  ftrk  S.*»  c     0. 4. 
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En  todos MtOB  diferentes  casos,  tiene  lugar  la 
afección  de  los  beneficios,  aun  cuando  la  provisión 
ó  la  gracia  concedida  por  el  papa  sea  subrepticia  ó 
MriadtcMlqirieroiramido,  y  wtm  «Mudo  Amm 
hecha  ei  favor  de  uaa  penuNia  dalemhiada,  en  nh 
ton  de  qoe  se  presume  que  el  papa  provee  menos 
pan  utilidad  de  la  persona,  que  del  misno  benefi- 
cio y  que  seria  por  oirs  parle  indecoroso  que  on 
hiiwior  diipniin  do  oaa  cosa  w  fia  ti  papt  ha- 
htapMtloyiai  nano:  ¡atíimmumtm  e$$a,  rm 
'  quñ  tUMmts  Ponlifer  manum  appotvit  ad  inferió- 
i  raerti.  Pero  la  afección  no  teadria  lugar  si  la 
pravMM  del  papa  Aieie  edMidMi  per  mi  eaosa 
falsa,  eono  si  se  biMese  prorlsto  m  beaeflelo  co- 
mo rpser%-ado  y  no  lo  fuese,  6  coBOvaeuilay  eila- 
viese  todavía  ocupado. 

Cesa  también  ia  afecckM^  cuando  la  provisión 
peoivlo  ehclo,  tanpeeo  tiene  logar  cnado  siendo 
la  provisión  eondielonal  na  pnede  cnapUrse  Is  eoo- 
diclon,  asi  como  tampoco  se  vpriflra  en  perjuicio 
de  un  indulto  concedido  á  lus  cardenales  i  00  ser 
que  se  derogase  espresaroente  en  la  afereka. 

Se  dUhieneta  li  eftedm  y  h  reserva  en  qne  h 
^/tedoesehacc  {>or  medio  de  una  openelsn  réat, 
y  la  reserva  por  ia  sola  palabra  tlel  Papa;  mns  como 
ia  «/tecdi»  es  una  clase  de  reserva  dicen  ius  autores 
fue  en  la  cansn  deMMtnrtlva  de  la  misma  reserva 

fadvm,  tamen  affcdio  esl  ejntdm  $oUm  efie^rim  «n- 
}n$  est  rexrrratio,  Ua  afffctio  ex  apposUUm.  man%$ 
pofw  e$(fecialem  retervaiioñem  per  texi.  dicte  eap.  ad 
Hmm, » %.  ñmmal  gaofte  de  Prereai,  wátr,  tmmm. 

Creemos  que  es  suficiente  lo  %m  se  ha  dicho 
para  distinguir  la  afercion  de  la  reserva  que  algu- 
nos caQ(Miistassuelen  confundir.  No  obstante,  véase 
MwnTs,  dsmdemanlfeidniwnni  lo  que  bay  estable- 
ado en  Espeiten  cnanm  i  nservae.  En  ninda 
bace  mucho  tiempo  que  no  ecsíste  la  afección,  en 
Espafia  también  está  deropda  por  un  concordato. 

Hablan  llegado  á  ser  t;in  jenerales  las  afeccio- 
MS  qne  hasta  los  pobwwr  tavieron  la  eiidle  de 
hacer  afeelot  y  reservarse  ciertos  beneficios ;  para 
quitar  de  raíz  este  aboso  un  Concilio  de  Valiadolid 
decretó  lo  siguiente:  Statuimui^  ait  cap.  XV.,  ni 
rntit  Ecdnknm  fotroai ,  ai  Ecelaim  i»  pUbu$jii$ 
jmtfwmbmáUkmt,  nsfefomn  mísrI  ,  cnifnssi  Iffe- 
rst  pr«iMf«(ÍMd«  «NwedsNf;  fsas  al  /hrts  emeette- 
riat.  eo  ipso  irrita  sint  pceratus,  et  inmet.  Clerici  ve- 
ro, qui  h»ju$modi  Hileras  proMutaiioaia  ia^rant, 
«d  pro  faltas  ^  scMtat  el  cMMMftaNlii  flh  efi» 
ia^ftraitiurai  Eecle^  ipnoi  oMtaenddi  Ulfmmoh 
tioae  uéUuúar  lafteMlM  |pie  /hrle. 


ArmiDAB.  Segnn  el  Semcho  oaMooee  el 

parentesco  que  hay  entre  dos  p^^rsonas  de  las  cua« 
les  la  una  ha  tenido  comercio  con  el  parieiitp  de  h 
otra.  SecuwiumcanOnet  affuiüai  eiU  proxmUa$  dHonm 
ftnmtnm  fnemn  eHem  om  nwnwfelas  slífrin. 

Según  el  mismo  derecho ,  la  afinidad  es  lícita  ó 
ilícita;  la  primera  proviene  de  una  unión  en  legi- 
timo matrimouio  y  la  otra  de  on  ayuntamiento  na* 
inrd  fhemde  di.  Hd  aqni  Jas  M|Ibs  éauhleeidnt 
para  conocer  ios  diferentes  grados  de  pnmteaen 
que  producen  h\  añnidad. 

Primera  regla.  Persona  addUa  persona ,  per  car- 
wb  eopulam,  mttí  gem»  stüMMlto,  ssínen  fraimn,  le 
^  aignlien  ^  lo4s&  toe  parienlaa  4e  nm  «i^er 
eettn  ligados  á  su  marido  con  un  jénero  de  paren- 
tesco diferente  del  que  los  liga  á  ella  misma ,  pero 
en  el  mismo  grado.  Respecto  A  iamii|)er,  el  lazo  es 
deeonsaagahiidadfyeonmiielonal  MiidoMei 
laas  que  de  c/bddW;  pero  eila  lUlImncla  no  Hep 
á  grado  de  parentesco,  los  parientes  de  la  raujer 
están  unidos  al  marido  en  ei  mismo  grado  que  son 
poffientes  de  la  mujer  por  ctmsanguinidsd,  lo  qoe 
es  cenMn  á  lee  psrlentee  del  nnrido  reepeettf»* 
mente  á  la  mujer. 

En  cnanto  al  marido  y  á  la  mujer  entre  si,  se 
llamá  también  algunas  veces  con  el  nombre  de  a/i- 
sidad,  el  lazo  de  parentesco  que  Ion  nne ,  pero  toi» 

principio :  Qmr  persona  se  canuáUor  eognoscunt  sti- 
pUe»  sunt  afiaittttis,  undc  dici  non  debent  afftnes,  se4 
poiins  principium  affinilatis.  L.  non  ideo ,  C.  kasreie 
ÍHtHtt  C>  AfitMtttk  dir  Awfssv» 

lisfle  tafeada.  Consmgaiaen  agWi  mei  seetué» 
grado  non  eat  affinis  rnevn;  et  pariente  de  mi  afine 
ea  segundo  grado  no  lo  ei  mió,  así  dos  hermanos 
poedn  euuee  een  dee  henunns.  el  padre  y  el 
hilo  pnedM  easane  con  la  Mdrs  y  hi  MJn;  pneem 
que  habiendo  casado  uno  de  los  hermanos  con  oni 
de  las  hermanas,  el  otro  hermano  no  est.i  unido  I 
la  otra  hermana  mas  que  eo  el  género  de  afinidad 
•hondo  perol  deeeéhncendnieo;  to  nrisno  se  dehe 
decir  dei  padre  y  del  hijo.  Véase  impeodiexto.  Im* 
centin»  ll¡,  cap.  Quod  per  extra,  de  Cons.  et  afín. 

Regla  tercera.  Es  atas  micsíma  del  Derecho  ca- 
nónico qne  el  minninlo  eslÉ  pNhttÜde  entre  el 
oMvIdo  ylse  pnrientesde-snespein,  yenire  le 
esposa  y  los  parientes  del  msrido  basta  el  cuarto 
grado  segiin  el  Concilio  de  Letran,  cuando  la 
afinidad  procede  de  un  comercio  lejitimo.  Si  al 
coBWKriv afnimaTmo  o piwwmo no m nmc^ 

ció  criminal  é  llejitimo .  el  Impedimenlo  no  se  es- 
tiende  natallá  del  segnndo  ¿ado,  eein»  el  Con- 
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dllodeTniiloO).  Piro  M  Him  ncfa  cea  ó  no 

Hafiiiidad  lejtlima  se  esliendo  a  todos  los  prados. 

Asi  liafiaidad  se  termina  por  una  jiarlc  en  las 
penonas  del  marido  y  de  la  mujer  y  no  pasa  mas 
allá:  de  aodo  que  kw  pailesles  de  te  nnJeraiM 
Wrd  adera  111  en  te  los  atines  del  marido  ,  piTo  no  lo 
son  de  los  parienli's  del  niarído;  de  la  misma 
manera  los  parieatcs  del  marido  hou  los  afines  de 
te  nujer;  pem  ao  hay  a^úáaá  algunt  entie  eMot 
y  los  parientes  de  te  miama  mujer,  como  lo  ha 
decidido  laoeraeío  III.  r>c  ¡upii  el  «eBleen  de  que 
AITuUtas  non  porU  afmüaiem. 
■  En  segundo  lugar,  según  el  Concilio  de  Lelran, 
el  aarido  eoiine  i^toMed  coa  los  perienles  y  m 
eoo  los  afines  de  su  esposa;  lo  aliao  sucede  eon 
respecto  á  la  mujer:  no  hay  ningua Hflirided estre 
eila  y  los  afines  de  su  marido. 

Pata  «onecer  en  qué  grado  son  a|nos<do8  per- 
senaSf-es  Meesarlo dlaliicalr  en  te  ajMiai eoow 
en  el  parentesco .  el  tronco ,  la  línea  y  los  grados. 
En  cuanto  al  modo  de  compater  tes  §ndos  y  de- 
más ,  véase  PABsirrEsco^ 

iBs.te  alnidsd  va  Impedlnealo  de  defeete»  aa^ 
tata!  ó  de  derecho  eetesilsUeor  Casado  te  i^idad 
proviene  de  un  matrimonio  rato  y  consumado,  los 
canonistas  no  están  aeoi-des  sobro  si  el  primer 
grado  en  linea  recta  es  un  impedimento  de  derocbo 
aaiaialr  aias  te  qve  en  ealo  ksy  de  cierto,  ee 
qna  loaaebeiaBoa  PonUflces  ao  hM  qaerido  Jaaiás 
dispensar  de  este  impedimento,  como  olisen;i  IJe- 
oedicto  \1V  (2).  Mas  si  la  afinidad  proviene  de  un 
coBMicIo'  lltetto  ao  es  aaa  ea  priaer  sndo  en 
Unea  recia,  aiasqae  aa  Impediaünto  de  derecho 
eclesUstico,  puesto  que  los  aobeiaaos  Poatilces 
le  han  dispensado  muchas  veces. 

En  cuanto  4  los  demás  grados  de  afinidad  tanto 
ea  Ifaea  recta  coa»  eeteteial »  ao  aaatea  el  antri- 
monio  por  derecho  natural,  pues  no  sonansqne 
unos  impedinien'.os  de  derecho  canónico,  romo  se 
ve  por  la  prictica  de  la  Iglesia  que  concedo  mu- 
elMí  veces  su  dimeasa. 

SliuibleM  un  honlm  tan  Unaorál  qae  tavlese 
Hicito  comercio  con  la  hermana  de  su  mujer,  ó 
alguna  otra  de  laH  parientes  de  su  luiijer  en  el 
segundo  grado,  iio  se  disuelve  su  matrimouio  por* 
qoe  stt  teso  es  ladlaolable,  aaa  ves  cootraldo  v*- 
lidasMíete ;  pero  le  está  prohibido  el  uso  del  ma- 
trimonio hasta  (|uc  haya  obtenido  dispensa  de  su 
ob¡s]:o ,  de  modo  que  antes  de  haber  obtenido  esta 


(I)    Sess.  21,  cap.  i. 

(i)  De  Synod.  dtec.  üb.  IX  cap.  IS. 


diapenaa,  aa  paede  pedir  en  conciencia  á  su  aaler 

el  dél)itM  conyugal,  aunque  »'!  esté  obligado  á  dár- 
selo; la  mujer  no  debe  ser  privada  de  so  derecho 
por  naeftaeaeBd  eaaiaolieas  parte,  iafcmriai 
llleqi.  7a0^inafcrsJí.,&Rfni.  Are»  fal  eapaasif  eaa* 
$aBg9Utf oM  uxoru  ivir. 

Si  un  hombre  creyendo  usar  con  su  nuijiT  de 
los  derechos  que  concede  el  matrimonio,  ha  u  ni- 
do eoaMeeio  eoa  te  benaaaa  de  sa  aia)cr,  ala  e»- 
aaeerfa,  ao  aseesito  de  dis|)ensa  para  cohabiur 
con  su  mujer ,  puesto  que  no  debe  ser  rastipdo 
por  el  incesto  que  ba  cometido  sin  saberlo  ex  com-^ 
cU.  Tíkarieu.  re».  ím  Leclum.  cm.  54.  qiutt.  I. 

Hay  soim  esta  ataleria  stemas  dlUrreaclas  e»* 
tre  el  derecho  civil  y  el  canónko. 

1 F.l  derecho  civil  se  sine  de  l;is  rep:lns  pres- 
criptas  según  el  lazo  de  afiHtdad  para  valerse  de 
ellas  en  Justicia  como  medio  de  reeuaaeten  contra  . 
tea  tostlfos  y  los  Jaeeea,  y  adeatas  de  laipedtaM»* 
U)  para  los  matrimonios. 

Kl  derecho  canónico  no  trata  de  ellos  mas  que 
para  la  materia  de  los  impedimentos  del  matri- 
aioalo. - 

i.*  El  dársela»  ehrIlBO  admita  laasqae  te  a^ 

dad  prodncida  por  un  comercio  Icjítimo. 

•  El  derecho  canónico  recibe  la  afinidad  que  pro- 
cede aun  de  una  unión  ilícita  y  natural.  Sóbre- 
lo cual  se  ba  preg aatado  al  el  eonerdo  de  na  cris- 
tiano con  una  infiel  producía  afinidad  entre  este 
cristiano  y  los  parientes  de  la  inlid  ;  de  modo 
que  estos,  convirtiéndose  a  la  fé  no  se  pndiesea 
casar  coa  aa  citttiaaa  aa  tea  frades  de  «fiMaé 
natural  proldbMos  por  el  derecho  eaaóalco.  Uay 
canonistas  que  dicen  que  no  habiendo  sido  nunca 
la  infiel  súb  lito  de  la  Iglesia  no  so  reputa  \nber 
tenido  el  cristiano  comercio  con  ella  de  una  mane» 
ra  haalanta  para  péaer  obstteaU  al  MtrianNito  ea 
el  caso  propaesto.  otros  sostienen  te  eoalrario  y 
se  escudan  con  el  ejemplo  de  los  bifrnmos,  nnn  de 
las  mujeres  inOeles,  cuya  irivgutaridad  subsiste 
para  tes  écdeaes;  por  lo  que  parece  esta  opiaiqn 
ta  ataS  segara  ea  te  prtelka. 

5.*>  El  derecho  civil  no  prohibe  el  matrimonio 
entre  afines  en  liuoa  colateral ,  mas  que  cnando 
hacen  las  veces  de  padre  6  de  madre ,  como  un  tío 
con  aaa  aobrUn,  y  aas  tte  con  sn  sobilao. 

Por  el  derecho  canónico  está  prohibido  el  me- 
trimonio  aun  entre  Ins  aflno^  colaterales  en  los 
grados  designados  por  el  Concilio  de  Trento,  ha* 
gan  ó  no  las  veces  de  padres. 

4.*  Por  el  derecho  dvil  oesa  te  atbildsd  coa 
ia  muerte  de  la  persona  que  la  ocasionaba.  Asi 
el  padre  casado  en  segundas  nupcias  al  llega  i 
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morír>u  segunda  mujer,  y*  do  m  «INm  de  tot  M. 

jos  de  su  primer  matrimonio. 

EsU)  es  absolutamenle  dlfereotc  por  el  derecho 
CHidnieo:  QM«rf«M  ü^MIm  mI  fuiem^  aerWf, 
jRoriwfM.  Cqi.  Frolerjií/al'f  33,  f.  10. 

Mas  scgiin  t'l  mismo  den-rlio  f-anónim,  para  que 
haya  afinidad  lejitima  ó  ílejitima,  requiritur  quod 
9ir  temUel  ittíra  va$  uatnrale  wuilieri$i  homumIU  ioe- 

Amr  «orfo  /!«/  pro;jt«  MmlniMN  cowniú/to  «{0  ^aa  mmí« 
tur  afféHilas,  uti  de  qua  ptlus  foniMtur  (\}.  Es  mas 
coman  la  opinión  contraria;  Quia  tente»  tmüierknou 

•  SegvB  este  principio,  m  mirinoBlo  m  «onsn- 
nado  no  produce  afinidad  alguna,  aunque  nazra  de 
él  un  impedimento  de  pública  honestidad,  lo  mismo 
que  un  comercio  contra  Mluram  o.  Eslraordin.  55, 
f.  Sé 

jQoé  debe  heeene  si  bo  es  vMldo  el  mtrino- 

bIo  de  donde  procede  ta  efinidaét  Los  autores  no 
eslin  acordes  sobre  este  punto :  sin  embarjro  diré 
M.  Lequeux ,  es  muy  probable  que  no  bay  impe- 
diaenlotiasqiie  en  segando  gndo,  aunque  los 
esposos  lUfan  eontrsldo  de  buena  té  puesto  que  ta 
afinidad,  que  proviene  de  la  fomirar'on  no  esrede 
el  segundo  grudo;  ahora  bien,  en  este  caso  bay  una 
fornicación  espresa,  aunque  material  (2). 

Noeslfts  leyes  pelriss  Jenenilnenle  si(;nen  las 
dtsrK)sicionesde  ta  Iglesia  en  todo  lo  rcIsUvoAta 
afiiuéad  y  ai  saeraneote  del  matrimonio. 

ArtRtDAOtSHItlTVAl.. 

f.a  nfialdnd  espiritual  se  ennlrae  por  ta  adminis- 
tración de  los  sacrameutos  del  baulisiDO  y  da  ta 
couQrmacion. 

Segm  el  anUgoo  deraclio  habla : 
I  .*  Afinidad  de  aiiaclon  entre  el  saeecdete  bau- 
tizante y  el  niño  bautizado. 

•  t/*  Afiitidnd  de  compaternidad  entre  este  rntano 
sacerdote  >  d  padre  del  niio,  y  de  connatemi» 
dad  con  ta  undra. 

ó."  De  fraternidad  entn'  el  bautizado  y  los  hi- 
jos del  sacerdote  de  quien  ba  recibido  el  bau- 
tisno. 

4.  *  Habla  lamUet  o^llsd  de  lllacien  entre  el 

bautizado  y  su  |tadríno  y  con  la  mujer  de  t^ste. 

5.  "  De  fraternidad  entre  el  bautiiado  y  loe  hi- 
jos de  su  padrino. 

.  6.*  De  com¡)alernidad  entre  el  padrino  y  el  pa- 

(l;  S.  Tbom.,  in  I,  dist.  q.  I,  a.t.  i. 
(i)  Manuale  juWs  canonici  o." 


dre  del  bautizado,  y  de  comMlernldad  entre  el  pa- 
drino y  la  madre  del  niho. 

7."  Por  último  había  afinidad  doble  de  compa- 
ternidad ó  de  couunatemidad  cuando  dos  personas 
hablan  tenido  en  ta  pita  bauUsmal  ta  una  i  loe  hi- 
jos de  la  otra. 

Kste  uso  de  estender  tanto  la  a/ifftdrtd  espirilual 
esuba  fundado  en  la  comparación  que  bizo  el  pa- 
pa IfleolAs  ef  ^  86d*  escribiendo  A  los  balgaros, 
de  la  afitúáad  espiritual ,  con  la  aliama  que  prodt. 
cia  entre  los  romanos  ta  adopeloa  G.  /to  diujers  30 

q.  S.- 

El  Concilio  de  TrenU»  (3),  ha  limiudo  laa/Mdtd 
espirilaal  pndndlda  por  la  adnrintolmelon  del  8n- 

cramento  del  bautismo: 
I Entre  el  qne  baatJta  y  ta  persoM  que  ee 

bautizada. 

t.*  Entre  el  qne  boutiia  y  el  padre  y  la  madre 
del  nlBo  bauttaado. 

:,/>  Kntrc  los  que  tienen  al  niioeo  ta pHa,  en- 
te iillimo  y  sus  padres. 

Asi  una  joven  no  puede  casarse  válidamente 
oon  su  padrino,  ninn'jáfen  eon  su  madrina;  el 
padrino  no  puede  casarse  con  la  madre  del  nlBo 
que  ha  tenido  en  la  pila ,  ni  la  madrina  con  el  pa- 
dre de  su  abijado  ó  abijada,  y  la  persona  que  ba 
conferido  el  bautismo  ba  contraído  tuabien  paren- 
leseo  espiritual  eon  el  nibo,  een  el  padre  y  eon  ta 
madre  del  nifto  que  ba  bautizado. 

Si  otras  personas  que  no  fueren  las  designadan 
para  padrino  ó  madrina  tienen  al  ni6u ,  no  contraen 
ninguna  e^bldsd  espiritual  por  esto;'  and  cuando 
lo  hubiesen  tenido  por  poder  del  padrino  y  de  ta 
madrina.  El  qne  tiene  m  nlbo  que  ya  está  bauti- 
zado con  agua  du  socorro .  qne  entonces  no  se  ba- 
ce  mas  que  renovar  las  ceremonias  que  preceden  y 
siguen  al  bauUmnoino  «onUae  por  esto  nli^uM 
ofiMáaA  espiritaal  ( l) . 

Si  se  hiciese  presentar  también  i  un  niño  para 
la  confirmación  por  un  padrino  y  una  madrina  t  e 
(brmartounaitIbi'dBdeapIrllHal  que  produebrta  un 
laqwdinmHo  do  mntrlmonto  entre  el  oonUrmadn, 
su  padrino  y  su  madrina,  entre  el  padrino  y  la  ma- 
dre del  niíio,  y  la  madrina  y  el  padre  del  ccntir- 
nudo;  mas  esto  ceremonia  de  presentará  losniikos 
por  on  padrino  y  una  madrina  d  ta  eonImaeioB, 
casi  no  está  ya  en  uso  (.1).  Véase  coNFinmciom. 

Un  padre  que  bautiza  á  su  propio  hijo  sin  ne- 
cesidad contrae  afinidad  espiritual  ion  su  mujer; 


(o;   Sess.  2 i  de  íicform.  matrira.  cap.  2." 
i;    Coudiio  de  Trento,  sess.  i  i,  c. 
(5)  Concilio  de  Trento  id.  c.  i.* 
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sin  en^Hirgo  si  el  niho  estaviese  en  peli^^ro  de 
muerte ,  y  no  bubiese  otn  persona  alU  para  bauü^ 
»ilt,  el  f&itt  wo  «onliM  Mt  M  naj«r  alagna 
tfkiMtatiñiaaJéam  flll  en^ai  Umb»  » 

«a  so  7.  1.» 

'  Sucedería  de  muy  diverso  modu  con  un  padre 
natural,  pues  contraería  afinidad  espiriluai  con  la 
mwlvB  del  ilAe,  Cenado  que  00 poditaoniMCM 
elle  siB  itopena.  e.  U  IMea  SO,  f.  1.' 

AGA 

AGAPE.  Noabre  que  ae  data  m  loe  pfriaeros 

siglos  á  los  convites  de  caridad  que  tenían  los 
cristianos  en  las  Iglesias ;  el  abuso  que  se  introdu- 
jo ea  estas  reuniones  y  tafliblen  las  acusaciones 
de  h»  peganoe,  Aieran  cansa  de  qve  leepMbeadei 
Concilio  de  Cártago ,  celebrado  en  897,  eondena- 
sen  alisolutanicnte  el  uso  de  \o^égafe$. 

£1  Concilio  de  Lao^ioea ,  celebrado  en  5(t7,  cá- 
non  18,  liaUa  hecho  tanUeB  hiBiaanprobIMekNi. 
San  Agustín  halló  imiiém  dilcnlladea  para  sopri- 
inir  los  ágapfH  en  Cártafjo :  i>or  lo  que  se  vió  obli- 
pdo  á  tomar  todas  las  precauciones  y  tener  iodos 
loa  «InHleUoq  poolMee. 

Ha  habido  entre  knoaUea  noetaa  diapotas  so- 
bre si  la  comuniiui  do  la  Eucaristía  se  hacia  antes 
ó  después  de  la  cornida  de  los  ágapas  ;  parece  (jut* 
al  principio  se  biicia  después  para  imitar  mas  ecsac- 
iBMftl»  la  actioi  de  leaucrfaio,  q«e  lo  taeitiuyó 
ta  Eocarístía  ni  eo«il|6  con  sus  apostóles  sino 
después  de  la  cena  que  acababa  de  tener  con  ellos. 
Sin  embargo  bien  pronto  se  conoció  que  era  mejor 
recibir  la  Bueariatia  en  ayunas,  y  parece  que  este 
nao  80  eataUadó  deade  el  siglo  11;  aMaalefdenai^ 
lo  aniel  tercer  Concilio  de  Cirtago,  eacoplió  el 
dia  de  jueves  santo,  en  que  se  continuaron  cele- 
brando los  ágoff»  antes  de  la  comunión.  De  esto 
ee  ta  dednddo  qoé  ta  dieeipiBa  sobre  osle  ponto 
no  fue  al  principio  uniforme  en  todas  partes  (1). 

San  Gre$;orio  Magno  permitió  á  los  ingleses  nue- 
Táñenle  convertidos  tener  festines  detajo  de  las 
tfoBda»  7  de  los  famjeo  on  él  dta  de  ta  dedicación 
demalgtaataaódetasrestlvidadcfldo  leo  ndrll- 
res,  en  las  inwodlaeloBeo do loa  Briaaiaa,  pon  no 
en  su  recinto. 

Se  cBcaentran  taablen  nlfOBOO  Testijios  de  los 
en  el  aso  qno  HeiM  aradiao  Iglesiaa  cate- 
drales ó  colejiales  de  hacer  el  jueves  santo,  des- 
pués del  lavatorio  de  los  pies,  y  de  la  aspetiion 


(1)  BtogbaB ,  OiU.  eecb.  L  IB,  e.  7,  f.  7. 


de  los  altares,  una  colación  en  elcapiinlo*  en  el 
vestuario  v  aun  en  la  iglesia  (2). 

Leo  iQapet ,  dice  Fleury  (3)  son  el  oríjen  del 
paBbendHoqBataauBtittiido  al  cowdio  q«o  dnbm 
toa  leles  en  la  iglotia,OB  awiorta  de  taoeiia 

Nuestro  Señor. 

AGAPfiTA.  Agape  en  griego  significa  amor,  por 
lo  qoo  oé  ItaoMNii  tf&fdm^  agipotaa,  '^ea  deeir 
Miqr  amadas  las  virgenes  que  virlaB  en  CMannldMl 

ó  se  asociaban  á  loe  ecleajáaliceo  por  nolim  ét 

piedad  ó  caridad. 

genes  AenneBM  orispfiMs,  y  del  «taaw  «odo  las 

denominaban  tvb-itUnduc(af ,  poco  nos  Ifttrfl 
la  denominación;  lo  que  es  cierto  que  siempre 
eran  unas  mujeres,  cuya  frecuentación  era  peligro- 
aiaiva  pom  ha  peraonaa  cenoagndaa  al  eelibatoc 
por  lo  que  no  nos  debemos  admirar  si  el  Concilla 
de  Nicea  hito  un  dinon  espresu  para  prohibir  a  las 
sacerdotes  y  demás  clórigús  el  uso  de  las  mujere» 
w-MUMdnclta  y  no  loa  peraUie  tener  cena  do  a( 
mas  que  á  sus  prócainoo  porientes,  como  la  madre, 
la  hermana  y  la  tía,  con  respecto  á  los  que,  dicen 
los  padres  del  concilio,  sería  un  borror  pensar  que 
los  ■iBtairoadol  SeBer  finaea  capneao  devtatar 
las  toyetde  te  oatnraieia,  fiel  est  jMrasnii^  dtaeeate 
cnnon .  q\ta  ntipidsnes  t§^ltínt.  Cap.  InlerdisU 
(¡isiinct.  52  cap.  1*  y  2.''rfí  Cohab.  CU-nr.  eí  muí. 

Por  c^Lk  dovlrioa  de  los  padres  y  por  las  pre- 
caodeaea  lonndaa  por  el  Concillo  de  Nlcea,'oa  pra- 
babl«  que  la  frecuentación  de  las  agajtetatjá»  lOS 
eclesiástiro»  hubiese  ocasionado  desordenes  y  es- 
cándalos. Esto  es  lo  que  parece  insinúa  San  Jeró' 
nimo,  cuando  pregnnla  con  nna  especie  de  indlg- 
naclon ;  j  Pede  mnMtanwi  jwsífa  ia  ewlwinw  *rfwé* 
vit  ?  Con  este  mismo  fin  San  Juan  Crisóstomo,  des. 
pues  de  su  promoción  á  la  silla  de  Conslaotinopla 
escribió  dos  tratadiios  sobre  el  peligro  de  estas 
sociedadoa;  y  por  dlúnwel  Conaltto  JoMrol  do  Lo» 
iran  b^o  iBoeoMlo  IB  en  llSB  tai  oboU6  entera* 
mente. 

Las  prohibiciones  del  canon  3  del  Concilio  jcne< 
ral  de  Nleea  han  oataiafldo  siempre  talcono  se  hi- 
cieron en  aquellos  prlntitivoo  tfeapoo  deUsiror:  al 

en  los  siglos  X  y  XI  hubo  en  cuanto  á  esto  gran* 
des  abusos  por  parte  de  los  sacerdotes,  cesaron  en 
el  momento  que  las  circun&taacias  permitieron 
i  ta  lileata  remedtaitao. 


(2)  S.  Gregorío ,  EMaL  71 ,  lib.  9 ;  Baronio  ad 
ann.  57,  377,  38»;  Fleofy,  HiaL  Goctas.  loa.  1, 
tib.  1,  p.  6». 

(¡Si  inat.  de  Séiecho  ectao.  Iom.  I,  p.  808. 
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Cada  obispo  cuida  en  la  actualidad  de  que  en 
tu  diócesis  ios  sacerdotes  y  deaas  edesiAsticot  m 


Ibera  de  toda  Mipadn,  4«i  ntfidmm 

anca.  Véase  celibato,  coticdbina. 

Es  necesario  no  confundir  la&  a^§feU»  con  las 
Diaconisas.  Véase  diacoxisas. 

ACN  . 

AGNACIOM.  Dice  Justiniano  que  la  f  nación  es 
d  tan»  4t  pamiasco  que  viene  por  parta  '4a  loa 
farnaa .  T  b  c*9MKia»  per  parta  4a  las  hearima: 

HiauítKr  agnati  f«l  per  viritis  satm  cognationm 
ronjunli  »mt ,  cognati  vero  diruníur  qni  ptr  ftminei 
Mexus  fcrtoitm  cogniUione  jtmgnHlur.  Iiut.  i.  i  .d£ 
LtfHm  ayaaf*  HtlA 

Bl  iendM  caatafea  m  ha  hacho  nunca  dis- 
tinción alpima  de  sícho  en  la  computación  de  ios 
grados  de  parentesco,  sino  que  trata  de  una  cla- 
se de  cognación  espiritual  desconocida  en  el  de- 
iBchoeívIl.  Ydaaa  comAfiHMf,  oaaao. 

AGNDS  DEL  Asi  se  Umm»  loa  panea  de  cera, 
que  tienen  imprPM  la  figura  de  un  cordero  ron 
el  estandarte  de  la  croa,  y  que  el  soberano  Pon- 
tilaa  beaika  adleauMBaaia  al  lábato  te  Mis, 
el  priawrattoda  as  poaiÍlcaA>,ydaipiaa  cada 


Bl  orfjen  de  esta  ceremonia,  dice  Bergier  (I), 
de  una  antigua  costumtire  en  la  iglesia  de 
RooM.  Se  loanha  en  oCra  tleaipe  en  h  dogilai- 
ca  tn  albia  el  resto  del  cirio  pascual  benüilo 
el  sábado  santo,  y  se  distribuía  al  pueblo  en 
trozos,  cada  uno  los  quemaba  en  su  casa,  en 
loa  campos,  eiilaafliaaala,oam»  ai  praaeiraa- 
vo  eooln  loa  preattjlaa  del  deoumio,  y  coaita  laa 
tempestades  y  borrascas.  También  esto  se  practi- 
caba fuera  de  Itoma,  pero  en  ia  ciud;id  el  arcedia- 
no, CD  lugar  del  cirio  pascual ,  tomaba  otro  cirio 
labra  el  qw  varita  oteo,  lo  dhMIa  en  pedaBliaa 
de  QBura  de  un  cordero ,  lo  bendecía  y  hts  distri- 
buía al  pueblo.  Tal  es  el  oríjen  de  los  agntu  Dei 
que  los  Papas  bao  bendecido  después  con  mas  ce- 
femnla.  El  lacitela  lea  pffapaaa  sacho  tieapo 
aatasdatobandÍcioa:yalftpa  leveilMa  de  aoa 
vestiduras  pontificales  los  sumerje  en  el  agua 
bendita ,  y  los  bendice  de«pues  de  sacados  de  ella, 
!te  ponen  en  una  caja  que  un  subdiácono  trae  al 
RapacB  hnlaa,  daapiiaa  del  ifaaa  M;  aaloa 
praaaalaa  repiilcndo  tres  mas  calas  palabras: 


(I)  Dice,  de  TeáloJ.  art.  Acaiis  Bsi. 


ACM 

E$ío$  ton  los  tiernos  cordero»  que  han  miunciado  h 
aleluya ;  Eé  aqui  que  vicHcn  á  la  fuente  Uenoi  üe 
emiM^  aleloya.  En  aegnida  los  disiriboya  el  Pa? 
pa  á  los  cardenalea,  A  los  oUapos,  á  les  prela^ 

dos  etc. 

Muchos  escritores  dan  razones  místicas  de  es- 
tos agnwi  Dei;  unos  dicen  que  represcnun  al  cris- 
trlano  baaUiado,  otroa  al  atlaaio  lesacitato.  En 
cnanto  i  esto  puede  consultarse  al  ordinario  roma- 
no, á  Amaíario,  á  Valafrid,  U  Strabon  ,  á  Sirmond, 
en  sus  notas  i  Ennodio  y  Teótllo  Raynaldo  (2).| 

Beieie  cate  AhiiM  aatoralganoa  milagros  he> 
ehoa  con  aollTO  de  tos  o^aas  Deí  \  y  no  hay  dnda' 
qtie  esfíis  símbolos  son  á  propósito  para  obtener 
íTiacias  temporales  y  espirituales  como  dice  el 
quinto  concilio  de  Milán  til.  de  Sacramentalilmt. 
Siaa  ChriM  rkariut  cajú  orafta  faato  arfarla  «ir 
mmeníi ,  quanto  rjut  oftcium  la  Eedetím  tHbUmbu^ 
et  enm  Christo  conjuut'iui^  multa  sancta precatur  d  Deo 
Ulis  coaredi  qui  animo  ¡n  o  co»  agnos  npml  se  hnluerint, 
ila  d  fidelibus  magna  ievolioHe  iidem  gestandi  <«r/, 
ad  mfun  §ipM»aermpreennf¡nnhir, 

Después  de  haber  roforido  este  concillo  la  cons- 
titución de  Cregcrio  XIII ,  omni  ceríe  sludio  rpie  pro- 
hibe, bajo  pena  de  escomunion  lata  seuteniite 
afiadh-  i  tos  agtoat  M  oro,  ol  colores,  ni  otra  cual- 
quier coaa,  capone  toa  dhersoa  naoa  pan  qaa 
pueden  servir,  asi  por  ejemplo,  se  les  puede  con- 
servar en  un  lugar  decente  de  la  casa,  llevarlos 
consigo  coa  respeto,  ó  en  íln,  continúa  ol  concilio, 

tt/ fa«ran<ifal  erf  toilirBM,  epra»  crrtt  adWMfsred 

tuffmigaiionem  in  agris  vineisque ,  ob  imminentem 
tempe$tatem  ,  aliasre  fraudes  diabólicas  depellendas. 

El  mismo  concilio  probibc  á  los  seglares  locar 
ealM  afana  M,  y  aala  ea  la  raion  porqoe  se  les  en- 
bw  aonnnes  pedaxítos  de  tela  tralMjada  con  ancho 
esmero  para  darlos  á  los  fieles.  l  os  teólogos  pien- 
san comunmente  que  pecarían  tocándolos  sin  ne- 

porsu  parte  nln- 


por  el  santo  Crisaa  aé 
grados 


coapaiaB  A  los  vasos 


AGREGACION.  Es  la  recepción  en  el  númerode 
los  que  componen  un  cucri)o  ó  una  asamblea;  se 
puede  entender  también  por  esta  palabra ,  el  cuer- 
ps  ó  h  anaUea  alsan.  HfeMa  en  otro  Uempo  en 


De  ajpo  ceiao  toa.  X. 

Th.  iUynaldo,  toa.  X  de  Agno  céreo. 
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algunas  diócesis  de  Francia  comunidades  de  sacer- 
dotes que  se  llamaban  en  clerlos  punios  comunalis- 
tas ,  y  en  oUos  agredados;  erao  ordinariamente  na- 
tmralM  de  hs  pamqoiu  ea  que  eslabn  eOaUd- 
cldos,  y  cuando  eran  estraños,  se  Ies  hacia  pagar 
UD  deiecbo  para  admitirlos  en  la  t^regaeÍM* 

A60 

ACÍ'A  BENDITA.  Fl  oánon  AqHanideCoiisecrnt. 
dut.  3,  nos  enseba  la  forma  y  los  efecto»  del  agua 
bendita.  Estas  son  sus  palabras :  A4MHÍI  tti»  rvju» 

ficentur  el  puripcfnlnr:  qvod  et  ómnibus  faciendnm 
esse  mandamus.  A'am  si  cinisiilulér  mnguinea»penu$ 
popvlm  tancti^cabal  alque  muitdalMtt ,  muUo  magi$ 
aqua  míe  mpem^  éOvMtfUfneOai  mntmptfuhm 
tanlifirat  alque  muniká*  Ef  ai  tale  ttsperwperEliMeeum 
prophclnm  sleriUta.i  nqnít  Mnataesf,  quanto  mugís  di' 
9Íai»precil>us$acratu$8ttl»íeriUlatem  rerumauferí  hu- 

pwftt,  et  €«Bttn  imumU^eat,  d  buUU»  Ha- 
Mi  amtU ,  d  á  fkmtamuiim  uítutib  Imríms  de- 

fendii. 

Observa  el  cardeoai  BaroQío  en  sus  A»HaU$,  iSi, 
R.  3  y  4,  «im  h  oerenonta  del  «fMleaiftoOM  vie- 
ne de  tradIdMl  apóaloUca.  (urchad  (I)  refiere  el 
ránon  de  un  concilio  muy  antiguo  de  Nantes  por 
el  que  se  recomienda  á  todos  los  curas  que  asper- 
jen con  einfni  leniHIn  lodos  loa  domingos  so  sus 
parroquias  antas  de  empesar  el  santo  sM^iücto, 
para  rociar  al  pueblo  qne  se  reúne  en  I;<  l^l(">ia. 

Esta  práctica  está  mandada  y  confirmada  en 
loá  capitulares  de  Francia;  Vt  omnis  jnrabtter  dU 
dssiMM  MM  pmÜmIís  cfeeMol  «m  twm  ftifití^ 
tí  «fMM  hfíudictm  $eem  (erd^  et  ut  tcrutinium 
more  romano  lemporesuo  ordinate  ogeAWT  Esto  es 
loque  siempre  se  lia  practicado. 

El  pnsMlero  y  m  el  dtteow» ,  «s  el  que  puede 
bendedr  ú  agua  y  BMaelarla  een  sal,  pan  rociar 
á  los  fletes,  á  sus  casas  y  á  los  espíritus  que  los 
rodean;  C.  Aqua  dist.  5  de  ronsecrat.;  C.  Aqiia  C. 
ferUctitiH  dist.  §.  ad presbytenm.  Mas  solo  el  obis- 
po ese!  que  puede  keudeidrel  agua  ean  sal  y  ce- 
niza para  reconciliar  á  las  iglesias:  C.  Aqua  de  Alu- 
%ecrat.  eccles.  vel  alt.  Véase  consacbacion. 

lin  escomulgado  ó  suspenso  nu  puede  bendecir 
el  agua  ala  Ineunlr  en  irregularidad ;  pero  10  su- 
cedería lo  mismo  con  ta  simple  beodleieu.  de  la 
I.  Inoeenl.  In  e.  ie  Escm.  pnelet. 


AGR 


(1)  Lib.  II. c.  12. 
<S)  Llb.V.e. 


Si  se  ai^ade  apua  sin  bondooir  á  una  cantid;i<l 
que  ya  lo  est* ,  entonces  se  considera  toda  como 
bendita ,  ya  sea  mayor  ó  menor  la  parte  aftadida; 
sin  embargo,  quiere  Sio.  Tomas  que  b  porte  qa§ 
se  añada  sea  mcaer  «pie  la  otra:  C.  fiMdis  dSNiB 
de  Coueeir.  eetk, 

j.l. 

AGCA  pura  h  Mise. 

La  mezcla  del  agua  con  el  vino  en  el  cálii  es 
uno  de  ios  ritos  mas  antiguos  del  sanio  1 
Se  cree  per  uns  Hidldeii  segoids 

en  la  Iglesia,  que  en  et  cáliz  de  la  cena  eucaristica 
liabia  un  poco  de  agun  sogun  la  costumbre  Judaica. 

Sin  embargo,  i>e  conoce  que  el  agua  nu  e:»  de 
esencia  del  sacrlfldo,  y  que  el  sacerdoie  qué  rolo 
pusiese  vino  en  el  cáliz,  baria  uBaconsagiseloa  vá- 
lida aunque  ilicila  ,  l)ajo  pena  de  pecado  grave. 

No  es  de  precepto  divino  esta  mezcla ,  io  es  solo 
de  precepto  eciesUsticio  y  de  dlsdpUna.  El  «.* 
concillo  ieneni  de  Gonslantinopla  condenó  en  MOA 
los:irini^ni(»s  que  consagraban  solo  con  el  vino  puro. 
Kn  ol  Concilio  de  Florencia  en  el  decreto  de  unión 
cuu  los  armenios ,  se  discutió  este  punto  de  disci- 
plina, y  dedaisron  los  PP.  que.  el  «pos  deUa  ne- 
cesariamente mezclarse  en  el  cáliz  con  el  vino. 

Por  último  establece  el  Concilio  de  Trento  (3) 
que  todos  los  sacerdotes  mezclen  el  agua  con  el 
vino  :  Apopfum  eaie  ub  Eertojo  sunHMttui, 

0fMMI,9ÍM  Él  mUcMI  ^dSvWito  MflMyWl* 

f.  II. 

AGUA  UACfmUAL. 

En  la  Iglesia  romana  la  bendición  solemne  de 
agua  es  la  de  las  pilas  bautismales  que  se  bace  la 
vispen  de  i>Meui  y  de  Penleesstás.  ts  Iglesia 
pide  i  Dlesque  desctends  sobre  esta  agua  «I  po- 
der del  E<ipiritn  Santo  que  la  haga  fecunda,  y  le 
de  la  virtud  de  rejenerar  á  los  Qules.  La  fórmnfa 
de  esta  bendición  se  halla  en  las  Conj/i/HdoMS 
tftdMee»  (I)  eonfonne  oou  Is  que  se  nss  en  h 
aetualidad.  Ya  hablan  de  ella  en  el  ID  ^glo.  Tertu- 
liano y  San  Cipriano. 

El  dfiM  natural  es  la  m&leria  del  Sacrameoto 
del  bautismo.  Véase  sAcnsuo  S- 1. 

Con  mothro  de  algimas  discttslooes  ocurridas 


G)  Sess.a,cap.7.deSscrir>Mfa»ir. 
(I)  LIb.  TUI  o.  43,  • 
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Man 

•n  li  diécefti»  da  Man»  y  Fupitela  en  Toscaiui, 
M  el«v6  i  Jkm  ta  ligul^Mf  «mHt. 

¿i»  tUmifám  $ií  mmali  romano  w  kenfdieímut 

foHtis  perageiula  Ui  anbbalo  stHcto;  $eu  potiut  connue- 
IttdiHC  uimirum  priva  aliquam  tu  cUiquo  tato  aeparato 
bauMun^tt  tmlú  §am  iufiéatw  ekrkm^  H  iU» 

[>n  sn^'ntdacQBgMgaeiün  de  ritos,  flefBBfil  in- 
forioc  de  m  leottifio  ci}Bi«fitú  ep  7  de  «MI  de 

ExtpeOM  frofifl  mwi  pmmmumíwiium. 

El  motivo  de  la  costumbre  obsenada  por  el 
clero  de  Massa  y  Populonia,  de  bendecir  el  agua 
del  bautismo  en  un  vaso  disliuto  de  la  pila  bautis- 
■ttl,  en  el  piroeurtr  ti  pueblo  el  audio  de  pro- 
pofctomne  esla  eyae  lenllleade  per  be  bendi- 
ciones mas  soiinines  de  la  Iglesia.  Se  vertía  una 
parle  de  esia  níjnat'u  la  püa  del  bautismo,  y  la 
demás  se  abaiiduuaba  a  ios  Udes.  La  sagrada  cun- 
CregaelOB  pennlle  eoaCmiar  eele  nao,  era  lal  que 
la  meada  del  aceite  de  los  cutecümenus  y  del  santo 
Crisma,  coa  el  «¡fue  aolo  se  Juga  en  la  púa  baalle- 
mal. 

En  tíerftt  mmlo  es  preferible  esla  cet^iumbre 
ilaadepla4aeB^I|a«aadii  mMali«e  Jiléelas,  ea 

las  que  los  vasos  preparados  fuera  de  las  pilas,  no 
reciben  mas  que  uoa  poca  oaiitidail  do  la  atjua  que 
se  ha  bendecido  antes  de  la  mezcla  de  lus  sauius 
eleoB.  Debe  ebaenrañe  alp  eabaiin  f  ve  talieeoeia 
oovcedida  á  las Jgleflaa  4e  (as  diócesis  de  ¡Massa 
y  Populooia,  no  es  roas  que  una  simple  tolerancia, 
>  9He  el  uso  eo  cuesliof  es,  si  m  contrario  á  la  ru- 
bcka  del  misal,  aljPKM#(Mt«|kifl«fi  de  spsprvs- 

l.ns  PP.  del  Concilio  de  Baltimore ,  celebrado 
en  ItüD,  espuftieron  al  sol>erano  PoüUti<  e  la  difi- 
lullad  en  qve  se  encoairabau  los  sacerdotes  eu  ia 
América  aeptanirioMl,  de.miec  á  s«diipa<ielio««l 
«f«4|  bfmtismal  que  beudice  la  Iglesia  en  ion  4a* 
únicos  sábados  de  Pas<:iia  y  de  Pentecostés ,  y  so- 
licitaron la  facultad. de  ]f^idtT  ^isjir  de  ia  formulad® 
bendiclM  mncbo  mas  sendHa  ^Hte  por.Pabto-<lll.i 
los  misioneros  del  Perú ,  en  circunstaafflaa  '¡mÜUh 
gas.  néaqui  ¡as  palabras  de  la  suplica,  en  la  que  se 
refiere  la  fórmula  de  QSt^  bendicioA  aguada  del  rir 
Uial  ^^  ¡^ia^,    .  ..  .1 

Cmr  atfHí0Mirjii,iH|aacfai|e^te  fu  ^^ulfitftctf^ 
fiOHtbua  «tebii^frai^  /MeUi^  ia  tods  máxime  iHler 
se  dissilis  commorantihu .  »on  raro  ccntum,  dureiiío- 
rnm,_trece/il»rm  pmwm  wúlUmaiHUnmpercurrenr 


AfiR 

veri.  SocreawaftMi  haptitmi  «fin  npmaNmf ,  eme  illuá 
alibi  qum1itecek$U$timMitnudktm  deftel  eewh 

sin  amferre  couiMurwU.  Cirrmitmitia  nunc  M//cm 
/«  jmrlan  mulath.  Herrelnm  rs/  fn  provinciali  ngnodo, 
ne  iu  potterum^  excepta  urgcate  uecemiate,  oqua  com-. 
mmi  buftlmu»  timkUitníw,  Mamen  tm  fe  emnl*^ 
|ii  dtocteitw  ndhíf  firfiftwi  ¡pirfiiiai  i  ariMmarífa 

percurreudum  «</,  rt  in  pluribus  regionihftx  nuUi  Mn! 
fontas  ¡M^dmaie» ,  nvlia  fccUtUr  xalde  diffcile,  ac 
9ix  ptmiMe  mimonarUi  essel  equam  sabkUia  ioaelo 
asi  jMalaamto  bwwdkiatt  a»  /Mtm  «N  eminlar 
dtoMMUi  «t  Ítem  cirampent;  ideoque  tancttíutm 
vettram  precanlur  arvhiepiacoptii  et  epíscopi  prtedicti, 
ul  facuiíatem  mittiimarii»  hujuiregionis  concederé  di§- 
wtktr  Isadkandi  ofaem  KqrtimMfemAi  ÉreMarf/br* 
sato ,  fMV  orisioaeri»  penúak  apud  indot  nmmus 
PonlifcT  Paulv$  I¡¡  uti  cnnrrmi.  Atque  hete  es ri- 
(votí,  Lmat  iaiprew  «ajio  1797,  drwflpís  tabtec- 
/if«r. 

asasMCTio  vonna  om  aobs  lamiiiius. 

Esorrízo  If.  rrentnrn  aqnít,  in  nomine  Dei  Petíris  •{• 
omnipoienti»  et  in  nomine  Jetvcrisli  f.  Filii  ejus  Do- 
tMuMM^dhtflfMeSplrittttf  Smett.  Extreízo 
te,  omnh  Hr/Ot  aávertartt  éütMU  vtamtítfhantasia 
rradicelvr,  ar  effHgelnr  ab  hacrreatnra  aguce,  et  fita 
fuM  aqiM  talientia  i»  ritam  alerHom,  ut  qui  ex  ea 
baptisati  faeriat^  $aat  femptan  Def  »W.  «I  l^rHu 
Saaelu  boMM  ii  di  remMoaem  peecatonm:  bt  no* 
mine  Demini  notíñ  Jrsv-Chrhti,  qnirrnturíis  est  jwB- 
core  ftnt  et  moflmu^  et  Meatlvm  per  ignem.  Amen. 

oncnts. 

«Domine,  Sánete  Pnter  omitijtotenx,  téteme  Deus, 
nipiamm  upirituatium  sancfipvator  te  tuppliciter  dí- 
preemvr  «f  boe  «lafilertM»  ftaarfffMft  netira  reifi- 
eeredlpnerb:  d  mpér  bei  e^esf  athuniU  ti  'tM/t^ 
ranái»  hominih»  prirpnrnlns  augríim  sanrtllatin  emit- 
tan  .  Ht  pftTnlLfprioñs  rila-  abhilix,  reatuque  deserto, 
pnrumsocrato  apirilui  habitaculum  regeneralionibu$ 
fnatnHt  9»  GbMihrai  DemieMi  notArm'.  Anks. 

InMadat  deineeps  sanelom  oleum  tai  aquam  ta 
mo<inm  crucís  dicpns' 

tConjtnciio  oiei  unctioni»,  et  oqMt  baptttmaits 
tanttificetur  el  ^umittwr,  l«  nembie  Mrfit,  el 
Füii  t  et  Spiritiu  f  Sa»cti.  Amen. 

Deinde  cbriama  aqnc  Inflandat,  in  modnaÉ  er«* 
cis.eldicat: 

linir^  aymii»llpi«iiwilWii*ii^  et  fkemtbm 


Digitized  by  Google 


/«  uomiuc  Palri»  t.  4  Filü  t     S¡rirHu  t 

Denique  bcncdical  benídicens  ípMrn  aquam: 

Sonrtificelur  el  fircundftur  fonn  xtíe.  el  es  eo  le- 
MgeeiUet:  /«  nomine  Patri$  t,  ei  Füii  t  SpirUiu  f 
Samcti.  Awu», 

EalM  tbnuúk  de  bendkioo  del  tgm  kmtímat, 
contiene  todos  les  principales  ritos  usados  en  la 
solemne  función  de  los  sábado»  de  Pascua  y  Pen- 
tecostés, aunque  sin  el  uso  del  cirio  peioipil.  La 
neoeaidad  de  llenar  la  pila  Imattml  de  m  naeva 
agua  saiuiflrada,  en  caso  de  que  por  cualquier  ac- 
cidente fallase  la  que  estaba  anlerionnente  bendi- 
ta ,  ba  becbo  que  se  ioserte  en  algunos  rituales 
una  fteaiiila  de  beidicIeB  del  «gtut  kMtkml 
bulante  aenelaite  á  la  de  l^aulo  111.  Esta  está 
eo  armonía  con  nmchiis  ritos  del  pontifical,  según 
el  gran  priocipio  de  la  liturjia  romana  ,  de  referir 
las  nuefaseereiBoiilas  i  ha  antiguas  ya  consigna- 
das en  loa  llbiea  nidrjicos  que  sen  Innriablea,  co- 
flH)  el  depósito  de  las  indiclones. 

En  ST)  de  setiembre  ile  1850  concedió  Pió  VIH 
á  los  obis;M}s  de  la  América  septeutrioual  b  facul- 
tad ilimitada  de  uaar  la  fiinna  de  bendldea  BoUd- 
lada  por  los  prelados.  Se  dló  el  decreto  á  Ja  sagra- 
da sociedad  de  la  pra|MfaDda  el  16  de  octotoe  de 

1830. 

ACO 

ACr  V  01::  SOCORRO.  Con  osla  agua  se  cristia- 
na a  un  niiiu  derraoiaudoscla  sulirc  La  cabeia  ea 
nombra  del  Padre*  del  Hijo  y  del  EsplriUi  Santo, 
hasta  que  puedan  hacerse  las  ceremonias  del  bau- 
tismo. Cuando  el  niño  está  «ti  peligro  de  rouerlc, 
puede  ser  bautizado  por  toda  clase  de  personas. 
Vdase  nunsMo:  pero  sino  lo  eslá,  no  lo  puede  ser 
pms  qtmpM  el  propio  pdnoco,  con  Ucencia eacrlta 
del  obispo  diocesano. 

Observa  el  abate  Pascal ,  en  su  Diccionario  de 
Ulurjia  que  en  Francia  se  usa'ja  bautizar  á  los  tii- 
Joe  de  los  rayes  bunediatamento  deapues  de  su  na- 
¿mlento,  y  se  supliao  las  ceremonias  algunos  años 
después ,  y  á  ejemplo  suyo ,  los  grandes  dalMin  ¿ 
este  uso  una  distinción  hunonaca. 

ñttj  LnlfXVI  hilo  nna  escepcioa  de  esta  re- 
gla <|oe  pasaba  como  en  antoridad  decoea  jua- 
gada, antes  de  h  nvolucion  de  1789.  Este  no^ 
Barca  de  buena  memoria  hacia  bautizar  i  sus  hi- 
jos, inmediatamente  después  de  su  naciiatento. 
HeiilarhaeoniiinadoeelB  rasgo  edilcaali  en  sn 
Bktmmrk  i$  TtriiflM.  El  ejamptode  esto  rayadiw 


AQU 

Ur  debe  proponent  i  mnchM  pOm  de  fimilto, 
qne  sin  neesaMad,  pero  per  oontideraciones  en 

que  con  frecuencia  tiene  pran  parte  el  orgullo,  lu- 
den licencia  pan  usar  ei  «gna  de  tocm: 

ACO 

ACl^lNOS.  En  la  aceprion  mas  jrneral  deben 
entenderse  por  este  nombre  lodos  los  relijiosos  y 
canónigos  regulares  que  vivían  bajo  la  re.gla  ihm»' 
da  de  sen  AgMia,  yiba  de  las  euatro  en  qve  he- 
mos colocado  todas  tas  dlfenntcs  órdenes  relljio- 
sas  en  las  palabras ónnKMtsnBLUioSAS.CANó.xiGOS 

REGCLiRES. 

AHI 

AHIJADO,  es  el  nifio  que  henos  sacado  de  pila. 
Véase  An.tiDAO,  pa&rino. 

AIB. 

AJENTE.  Antiguamente  en  tiempo  de  loe  prime- 
ros emperaMS  criltisnos  Chande  Isa  dUoesIsiio 
estaban  todavía  Men  arrafdhdss»  ni  en  cnanto  á  sus 

limites,  ni  en  cuanto  A  los  derechos  de  los  obispos, 
las  iglesias  conservaban  eii  Conslantinopla  una  es- 
pecie de  ajenies,  llamados  de  una  palabra  griega 
Aproeriiinli  d  AfMt  in  raiat,  como  se  te  en  h  i«- 
bríca  del  Código,  til. «,  llb.  \i  ,  para  poder  solici- 
tar, sostener  ó  defender  sus  derechos  cerra  de  Iüs 
emperadores,  tanto  para  la  tarifa  de  provisiones 
que  hsolan  distribuid  ea  cadadMeesis,  eomo  pnn 
las  cansas  eclesiásticas  en  las  qne  tonsben  enton- 
ces mu^  parte  los  emperadores. 

En  lo  sucesivo  hahienilolo  arreglado  todo  iOS 
concilios  por  los  cánones ,  los  emperadores  retnl- 
fleron  t  h»  obispos  su  ejecndon;  de|sn;n  de  té; 
ncr  ajea/rs  ó  apoorfsarios  cerca  de  sí  y  el  Papa  fué 
el  único  en  i|MÍen  se  reconocieron  en  ConsL-mlino- 
pla  los  legados  por  apocrisarios.  Véase  apocrisa- 
Rio  y  el  caifo  de  tijeñle  1»  rohw,  enyoejeitielo  fhé 
sin  dndanroy  Uen  pagado,  pues  sé  dló,  según  apar 
rece,  en  el  logar  citado  del  código,  cOme  recom- 
pensa a  los  militares  veferanosJ 

Era  necesario  que  los  o/mIm  íuesen  sacerdotes, 
poBoyesen  en  su  pnriaela  nn  beneBcio  que  phgase 
diezmo  distinto  de  una  capilla;  y  que  hubiesen 
asistido  á  nn  concillo  jencral  para  adqnirir  algún 
conocimiento  de  los  negocios  eclesiásticos.  Si  so- 
eedhBse  qne  nombrase  el  rey  nn  qfrals  en  va 
eblipndo,  7  aeepUM  esta  dignidad,  dannm  d 
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curM*  de  su  aj^iK''.i ,  quedarla  vacaulc  la  plaza 
de  pleno  derecho ,  y  la  provincia  que  le  bubiese 
•lejid»  iMdiia  Mwlltiiilw  mo  Oto.  Todim  te  Ai< 
eioaes  de  los  «imtft  se  reduelan  4  tvM  principales. 
La  primera  era  cuidnr  de  la  rrcepluría  de  los  fon- 
do» «leí  clero;  echaniiiur  los  esUdoftque  lesenvia- 
tn  Im  nc«pb>res  paflienUmi»  lo»  provineiales 
y  nif  itiMnl,  j-caidarde  ^  hM  lnt«M«tft  te  6»- 
flMMI  in«lin  las  órdenes  de  la  asamblea  ele. 

La  segunda  era  atender  á  que  nu  se  tocasen  á 
losprivtiejios  del  clero,  y  áU&ciausulasde  loscon- 
MKm  pon  las  «ftbrlooeuBta  oidinarlan  y  eatinor' 
dlMffte;  a^vwttrálnaiioUHpnsy.  oMipM  todn 
lo  que  podia  tener  al'c'una  relación  con  este  objeto: 
hacer  al  rey  y  ásu  consejo  to<las  lasobservaciunes 
«(ue  creyeran  necesarias  eu  bcueücio  Jeueral  del  cie- 
«•  y  IM  iilirvMir  d,  «nim^  y  «n  los  paili- 
tllP»>ffiiMdo  teUm  raelMdo  6rden  es^ial  de 
la  asamblea  para  presentar  en  cual(|u¡er  negocio  sa 
«loflnnda  de  interreuclon  en  oowbfe  del  clero. 

La  iMoen  tmMOm  imnMm,  tm»mt^. 
dir  copias  de  te  ¡M^ete  ouniiims  i  te  Mtt- 
Tidiios  del  clero  qna  te. necesitaban,  sin  dejar  sa- 
car los  oríjinalesfiiern  déla  habitación  en  que  de- 
bían consenarsc.  Kl  cbro  daba  por  estipendio  i 
Oda  mo  de  estos  tiealm  JfiMnlcsA,9Q0  Ubms 
amate*  adMiM  la  cantidad  da  SW  fitew  lodos 

ios  anos  para  los  gastos  de  los  negocios  propios 
del  clero.  Guiaban  ademan  de  esto  los  frutos  de 
aw  bmaflcte,  lo  wüMm  qm  si  hoUesea  deae«- 
pcftado  el  oAdo  y  teate  otes  pdvilejioa. 

ALU 

ALBA«  VéMC  aiarco. 

ÁUf 

ALGUlGILESu  Kombre  que  daban  los  romanos 
itefae  estatal  eacaigadaa  de  eiesular  te  ^ 
deaes  de  los  «ajisnadofj  AffmH»  «val  mcf iifni- 

Ivm  min'islrl ,  fvi  eorum  juta  eiecuatw.  Sic  did- 
tur  qiiod  apveiUtprietío  »u»t  el  obtequuntur  mug':»' 

BitaBhpaéaiiiiaarilMseia  ceaaervadaja  te 

tribunales  eclesiásticos;  sii  fiiru-ion  es  semejante 
i  la  de  lus  ujieres  y  se  sinen  de  ellos  urJinaria- 
iienl«  pafa  las  citaciones  y  domas  conddones  de 
estadasa. 

AI.1. 

AMMEiiTO.  Se  dte  m  te  Uyes  de  PatUde  qoe 


alimentos  son  aquellas  cosas  neeesarias  para  ron- 
servar  la  vida ,  esto  es  la  comida ,  vestido  babita- 
clon  y  la  regrfar  «wdktaa  m-te  eaisnaedaite; 
<»las  aliiawlM  se  llaman  aaUirates.  A<f nMlei  <dvl- 

les  son  aquellas  cosas  que  no  siendo  absolutamen- 
te necesarias  para  conservar  la  naturaleza,  lo  sou 
ateodida  la  cualidad  y  posición  de  las  personasi 
eoBM  la  adneaete,  al  dar  naa  cañara  y  todos 
aquellos  gastos  necesarios  pan  eoaserw  el  nafa 
y  tren  perteneciente  i  su  clase. 

La  auténtica  Ex  compicjcu^  cap,  ée  UcerL  Kmfí. 
ao  coocede  te  allaieate  i  te  alfios  naddóa  da 
m  eoaianla  laeastaeloéadnliariM;  Didi  en  Bo- 
ma esta  ley  para  ensalzar  el  estado  y  e!  honor  de 
lus  hijos  nacidos  de  lejitinio  matrimonio,  no  ha  si- 
do adoptada  por  la  Iglesia.  Esta  buena  madre  ao 
hadndaaidasama  qneAtaioecdela  nalunteay 
lioreicap.  Cm»  kabertí  estrar.  deeofvitfNjril  toaw> 
irem  etc.  ha  querido  qnc  los  hijos  naturales  aun 
adulterinos  ó  incestuosos,  fuesen  sostenidos  y  aii-. 
mentados  porte  padres,  basta  que  se  liallea  fm 
ealid»  de  caaar  su  aaaleita  par  el  aiismaa.  Loa  ro> 
manos  concedían  los  aUmenlo$  á  los  nitros  nacidos 
de  simple  estupro ,  porque  eatre  ellos  estaba  per- 
mitido el  concubinato. 

Las  leyes  atriles  de  Fnada  eoMadea  tanUM 
los  alimeiao$t  te  hijos  jiatante  aan  adulteriaos 
é  incestuosos  cuando  son  lejitimamente  reconoci- 
dos. Ya  estaba  vijente  esta  jurisprudencia  en  la 
antigua  legislacloa. 

U'  Agneseau  día  das  deesete  da  la  corle  de  • 

París  por  los  que  se  ha  establecido  .  •  que  la  obli- 
gación de  aliuicntar  al  hijo  bastardo  es  igual  en  el 
padre  y  en  la  madre  y  que  ambos  debea  ser  i  ello . 
oompelidos  Juntameate  0).  • 

Nuestras  leyes  y  partlcularmeate  ía  4.'  y  8.' 
til.  20  lib.  X  Nüv.  Rec.  dicen  <  que  los  hijos  de 
clérigo,  fraile  ó  relijiosa  no  pueden  hal>er  nada 
por  ningún  titulo  de  su  padre  al  audie,  ai  da. 
pariente  alguno  de  ellos,  i  Es  Indudable  que  en  esta 
prohibición  est;in  comprendidos  los  tiUmento*.  Pero 
aunque  civilmente  no  estén  oldigadoi  i  alinteutar- 
los ,  raoralmente  6  como  se  suele  decir  i»  ftn  awt- 
rl^afim,  eatao  te  padrea  obligados  á  evtsr  f  cal- 
dar  de  sus  bljos  de  cualquiera  clase  que  sean; 
y  aun  cuando  nuestras  leyes  patrias  no  concedan 
ttUmentoi  mas  que  á  los  hijos  lejíliinos*  la  naturale- 
za y  la  caadeada  no  paeda  aegiriete  aunque 
seta  IkJitiaMM  y  ara  adaMerlaos  é  incestuosos. 

La  ley  .1,  til.  19,  part.  i,  dico.  fquc  la  madre 
.y  demás  asccmJicnli's  matcmus  cst.in  obligados 


(I)  Dte.  sobre  te  bastarla». 


V' 
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i  toslraet  é  ta  bijos  «m  Mofatada  aiMlaito, 
ÍM0ito  ú  oiri»  foraleto,  porqM  b  «adíe  «ai* 
sinapcederta  con  respecto  á  estos  hijos 

En  el  foro  inlorno  debo  soRiiirso  la  misma  re- 
gla ofm  respeciu  á  la  educación  de  los  hi^on  naiu- 
mta  qm  m  son  neowttíéoé.  El  |Mdre  y  ta  na- 
4r»lto  un  MJo  natural  aaii  liioeMuoao  ó  adulutrino 
eitlli  ol)U^<los  ni  itolidnm,  en  eoncíenria ,  según 
808  facultades  y  medios  á  sMleoerio  y  contribuir 
á  su  educación ,  desde  el  primar  ■MMMla  ét  M 
iMdaieBto,  hasta  qua  fméá  Manainaa  par  al 
aolo. 

La  distinrion  que  hacen  los  antiguos  teólogos 
entre  ios  tres  primaros  aAos  en  que  ponen  al  hijo 
nalmal  Ircaifo  4e  ta  nndre,  j  deipoea  m  todM 
ta  siguientes  quieren  qoe  elpadte  aalo  eiMa  del 
sosten  y  educación  del  liijo.  nonos  parece  muy 
iKieua  de  adnUirse,  y  en  vano  se  quería  alegar  al 
VM  ea  Ikrorde  esta  opiaion,  puesto  que  los  sanos 
pciMipioft  de  Jariapnidenflia  «e  declanui  aa  caiiM 
de  ella  (I). 

Sin  embargo  nuestras  leyes  en  la  S.*  áv\  dicho 
tit  19,  se  dice  que  la  madre  csiá  obligada  á  sostener 
Ata  bQoenenbieedeSaAosy  elpadrsAtaMa- 
yores.  cuy  )  tiempo  eon  reapeelo  A  ta  primeros 
se  llama  de  lactancia ;  pero  esto  es  propio  y  esclu- 
sivo  de  la  jurisprudencia  civil,  a  donde  remitimos 
i  iHMMros  lectores. 

'  Los  «HamrfM  delen  darse  ft  los  refijtam  por 
el  abad,  en  cualquier  estado  que  se  hnllen  los 
bienes  ó  el  título  de  la  abadia:  los  monjes  son 
los  verdaderos  bijos  de  la  casa  y  como  tales  tienen 
un  deredio  entenneirta  privilejiado  i  ta  Uenes 
qée  dependen  dk  eHa. 

Tan  cierto  es  esto  que  atmqne  en  FspuRa  se 
ha  apropiado  la  revoluciun  todos  los  bienes  de  los 
manialartaf  alta  misma  ha  sancionado  el  derecho, 
qw  tareltgoaoa  lleoeii  á  dinhoa  Menea,-  dándota 
una  pensión  que  les  sina  de  nUmenái  aeguo  el' 
decreto  de  7  de  marzo  IH-'n. 

■  Posesionada  la  nación,  dice,  de  los  bienes 
detodeataregrtiarea  yeonstliulda  por  lo  tanto 
en  el  debsr  de  asegurarles  medica  idecninta  A  en 
honesta  subsisteiícia  y  de  darles  ocapaeion  corres- 
pondiente, se  sehalan  las  pensiones  que  han  de 
dlalinitarta'lndivlduoe  de  ambos  secsos,  los  fon- 
dj«  OM  que  han  de  ser  cubierta  ele.* 

Según  el  arl.  í27  del  referido  decreto  los  rell- 
jiosos  piMvihinin  un;i  |M«nsion  diaria  que  ser.1  de 
n  rs.  parii  los  sacerdotes  y  ordenados  ta  tacris,  y 


(i)  tioussei  CúdifoooBcalado. 


ALl 

de  i  paiu  loa  devMa  proftaoo,  aal  eoilataft  eewo 

legos.  Los  hospitalarios  A  quienes  prohttie  m  ins- 
liiutoaeceuder  A  ta  órdeuea  pefdMvto  taaMen 

:>  rs. 

Según  el  art.  29.  Las  reHJtans  secu  tari  cadas 
cu  ta  époeaa  antoiinea  y  ta  aetnalnieule  eadana^ 

tra'ias  ó  que  se  esclaustrnrcn  en  lo  sucesivo,  goe 
zarán  de  la  asignación  de  'i  rs.  diarios;  rec'biendo 
solamente  4  las  que  prefieran  continuar  en  la  vida 

•  a  ta  umifes  y  ta  folljtaaa  qae  para  w 

decente  manutención  habían  llevado  en  su  dote 
el  patrimonio  de  sus  familias,  eran  Lin  injustos 
poseedores  de  los  bienes  que  vosotros  los  revolu- 
doNafloe  ei  Imbele  reporl'do,  ledaM.  lea  eeftalala 
pensión  sobre  estos  bienes?  La  Injnstída  qne  un' 
tribunal  civil  hubiera  castigado  con  la  devolución 
de  las  rentas  de  los  bienes  injustamente  poseídos, 
el  trlboual  moluciennrio  la  ba  premiado  dando 
anapeuátaal  qua pait  qriHiaéta  lo  liallldMlo 
del  mas  Injusto  é  infiine  de  los  poseedores. 

Kl  cap.  0/fm  y  el  rnp.  Ex  pnrtf  <fc  amx.  esta- 
blecen que  aun  en  los  casos  de  iiUjio ,  el  abad 
esü  obligado  pewMe  Mr«r,  uo  solo  A  dtrta  eon 
qii»ai^Menene ,  sIm  turiMen  ana  pan  ffeltar 
contra  él.  V^ase  rovvKVTrvi  id \rí. 

La  Iglesia  esl;\  obligada  á  iiiaiitencr  á  los  clé- 
rigos pobres  á  quienes  ha  conlerído  las  órdenes 
sagindaa,  para  eao  ta  astgua  beueicta  y  ase* 
gwa  an  subeleieneia  con  una  eOagroa  neceaarta 
pan  Mordemelon.  Véase  Tinxo  ctsntCAi.,  wcsa. 

ALQ 

M.oiilM'ST.vs.  Llámause  «si  ta  qne  venden 

oro  falso  por  verdadero. 

lA  l'apa  Juiui  Wll  quiere  que  se  Íes  castigue 
seremuientey  declare  inflines;  y  si  ftaesen  clé- 
rifos  los  que  cometen  esta  fulti  se  ta  prive  de 
sos  beneficios  y  se  les  imposibilite  pan<  poseer 
otros  en  toda  su  vida.  Empieza  el  capitulo  por 
esta  pilabna  que  cAnaieriaa  perféetanente  A 
taaifuMafas;  jjModM  fwm  nw  esAf Aenf  dWlfüs 

pauperes  nl'  him'slfr ,  y  <•  un  hiye  emi  estas;  el  si  <  /<'- 
riei  fu^int  iMnqueHlt's  ipni  nilnt  incertii-las  /jn'/i«s 
pimeiUwr  béHfficü*  MHi»,  el  prúrsn»  re*iiinHínr  íh- 
■AeMtaudtaAiiidn.  fiefrw.oMsn.  flA  IS. 

¡  A  cuántos  incautos  noua  ha  sedockk)  con  |an 
balagOeAas  cono  falsas  prouwsis! 

ALT 

ALIAR.  Mesa  en  M  qbe  olVeee  el  saoenlete 
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el  «acriScíQ  iicraenlo  del  cnerpo  y  sangre  de  Je- 
socristn;  Altara  qumi  alia  re»,  vH  aHa  ara  didtur,  m 
fM  sacerdote*  tnceiuum  adokbant ;  ara,  qiuui  área, 
ii  «at  fkm,  ftd  9k  vim  Metttif:  fthi  mortfieié 
«nieinf  (I).  Se  difltingnen  dos  cia»c»  de  aliare»:  al- 
tu* fijo  y  Mlable  y  altar  movilile  ó  portátil. 

No  se  puede  canslruir  un  altar  Hjo  en  una  iglesia 
cMBagrada  sin  pernisodel  obispo:  NuUm iire$byter 
ím  Bcviüto  <Miif rali  9Üñ4tMt0a  trif^  *  nM  fwtf  mí* 
fjpiwiyM  Uci  fnerit  $aMtl0eiám  peí  /vrmiit «m  ,  ut 
tif  di$rretii>  inl^r  narrum  et  lum  narrttm:  nec  drdi- 
caitouem  fingat  uisi  tií ;  q»od  ii  feceril ,  degradeiur 
M  ekrteu  «f:  «I  miw  Mom  *  taalmatietl».  C.  25 
á$  Cuurr,  M.  i,* 

ho^allareí!  no  deben  sor  en  la  ai^tuallda  l  inaa  que 
de  piedra,  aunqiio  en  la  primitiva  iglesia  solo  fncsen 
de  madera.  liay  algunos  de  estos  todavía  en  la  igle. 
sbi  de  Leirtii  eo  Rom.  Desde  el  aio517,  m  Conci- 
lio de  Epaona  prohibió  construir  altare»  de  otra  ma- 
t«ria  que  no  fuese  piedra:  Aliaría  si  non  fuerint  la- 
pUUa  cluimaíis  untioae  non  contecreutur.  C.  51  ,  de 
Cmuee,  ÜM,  I.*  1^  mám  OtrpÉm  tiguificat  (i). 

Em  la  prtcttea  aé  tolera  qne  aan  eaando  lodo  el 
aHir no  sea  de  piedra,  hiya  al  menos  en  él  una 
lápida  oooaagrada  donde  se  ponga  eliáUi  jr  la  hos- 
Ua. 

LoftnMMi  poMttHes  se  cMamydn  del  «temo 
Mido.  Arg.  em.  Se,  Coaeeiimiu  dkCMWe.  MW.  1. 

Mas  esta  piedra  en  el  presente  caso  debe  estar 
Aja,  y  ser  de  una  latitud  regular  para  que  el  sa- 
cerdote pneda  loaar  y  oolaei^ei  fliü  el  eMIa  j  It 
koalln,  aln  peUgro  de  ^  eatgm  il  loiiib  en 

otras  parles.  Tor  una  de*  isiOü  dok  oMlgNgÉeion 
de  los  ritos  del  *>  de  dieicmbre  de  l!>8n,  esta  lá- 
pida debe  tener  al  neaos  un  palwu  de  larga.  Aon 
aíl  p«lni«a»  ora  «MMKTUMiten»  mw  jMn».  Md  s^ 
pMde  saerMearei  «■  litar  nuevanentie  erijido, 
sin  que  la  piedra  en  qne  delip  descansar  la  hos- 
tia y  el  cáliz  esté  consagrada ,  cuya  consagración 
mt  pnede  haoerM  sino  por  el  obispo. 

Sin'  eabaifo,  en  la  época  de  ta*  ravolwiDn 
francesa ,  el  soberano  fonüftce  permitió  muchas 
veces  á  simples  sacerdotes  consagrar  los  altares, 
es  decir  laa  lapidas  sagradas ,  dispensándoles 
ia«bien  MfriMe'de'ieii^las,  ecsi)iendo  flelÉHen<- 
teCrlóna  Santo  bendito  por  on  obispe  etfMBúdS^. 
Se?iin  <'l  capitulo  Qiiamris  dis(.  G8,  estu  consa- 
gración se  hace  con  el  Santo  Crisma  y  la  ben- 
dición sacerdotal :  Altaría  placel  ^  nea  Ml«m  ««• 


(i)  D  cc.  de  Dunnd,  lib.  I ,  cap.  II,  n.  2. 
f4>   S.  Thom.  Sent  1,  de  15,  g.  1.'  cap  II. 

(3)  rio  VI,  Breve  de  18  de  abril  de  1 7iH . 


tiofie  Chrimath ,  sed  aiam  tacerdotnli  benetíetinu 
aaerari.  Can,  Zl ,  de  Coaseer.  dist.  I 

Si  se  rompiese  U  pieJra  ya  consagrada  y  se 
qnllMe  el  Itgnr  del  Mito ,  es  MeasaMo  kaeeiii  eoii^ 
sagrar  de  nuevo ,  aun  ei  «tso  de  qu»  pidOM 
sen'lr  todavía.  Cuando  haya  duda  razonable  ,  de  si 
la  mesa  do  un  altar  ha  sido  consafírada,  se  (lel)c 
CiMsagrar  de  nuevo  con  condición.  Can.  17,  de 
Cmm,  dM. «  *  cap.  Áálmo  é4t.  Í9  Cmecr.  Ee- 
etetite  vel  aliar,  ean.  18,  ütí.  1.*  itCmerr. 

Las  sabanillas  del  alfar  deben  ser  de  lienzo 
blanco  ,  y  estar  benditas  por  el  obispo  ó  por  un 
sacerdote  á  quien  este  haya  concedido  faeellad 
para  esta  bendBeirlM.  Ced.  CenasMad»  Gasaerraf. 
di»t.  i.*  Véase  sabami.i.aS. 

Por  el  capitulo  ¡'Inruit ,  de  (".onsetr.  dití.  !.•  no 
se  debe  consagrar  ningún  altar  sin  reliquias,  y  este 
nso  se  ba  sei^id^,  y  se  signe  todavía  cuando  se 
puede,  es  dedr  dMndo  te  OoMir  verdadens  n- 
liqnias  y  bien  auténticas;  mas  cuaod  >  no  las  hay, 
se  puede  prescindir  de  él  cuidando  de  no  de- 
cir la  oración  Oraim»  le  Domine,  al  celebrar  ((). 
Pueden  consagrarse  sunchos  «Meras  ee  mía  nionM 
iglesia ,  aunque  antiguamente  no  habo  mas  que 
ano  en  cada  igle^a.  Ciqi.  5,,  de  Coosecr.  Seeki, 
et.  altar. 

Dice  San  Gregorio  que  ensir  Hampo,  en  ef  sésio 
siglo,  biMa  doee  ó  qirtiiee  en  algiilias  Iglesias.  En 

la  catedral  de  Magdcrburgo  habla  ciinrcnta  y  dos. 

El  cánon  Concedimus  de  Coiiserrat.  dist.  i,  per- 
mite celebrar  con  la  mesa  sagrada  y  demás  cosas 
necesarias  pars  el  saerlldo  en  Oendas  de  cimpaBt 
y  en  otras  partes  ,  adeniasde  hS  iglesias,  cuando 
se  va  de  viaje,  y  en  los  casos  estnionlituirios  de 
incendio  ó  de  invasión ;  de  donde  trae  su  orijen 
et  nso  die  Ibis  ottafet  poitilliles*  4lN  eoBo>  tddoft 
deheli  toMi*  IR  Mfrtia'CtMMigAdi ,  cíuhnIo  uMhw 
de  un  palmo  de  larga^. 

I'or  el  cap.  Quoniamde  Privileijiis  in  fi.".  los  obis- 
pos tienen  el  privilejio  de  celebrar  en  los  a//arci 
portttiles,  sin  qne  puedan  por  esto  violar  loo 
entMdlekos.  Por  el  cojMthlo  ^  itMfe. 

ijiís,  se  concede  el  mismo  pririlejlo  á  ios  hermanos 
predicadores  y  menores  que  pueden  usar  de  él 
sin  licencia  de  lus  oirispos,  con  tal  que  no  oca- 
I  sienen  nMgaii  deoMen ,  iil  eaasen  ninfoo  pep> 
juicio  á  los  dferechos  y  ftmtieaesde  loo  otn» 
en  las  parroquias. 

El  uso  de  consagración  de  los  aliare»  ¡tortáti' 
le»  es  bastante  antiguo,  pues,  llmemmy  Beia 
hacen  mencloo  de  ¿1/  ' 

(i)  Azor,  lib.  I,  Inst.  mott.  cap  XVU. 
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Kn  lugar  üe  los  altaic$  porládUs  se  senian 
lus  griegus  de  lienzos  beDUilús  que  llamabau  aa- 
tfjMMM,  «8  Aaeir,  ^oñ  Incan  Im  faeas  ie  «Mim. 
Lt»  primeros  crlsii anos,  dunite  las  persecucio- 
noÁ  se  servían  de  aUara  portátilet.  En  cuanto  al 
adorno,  y  bei.dicioii  de  los  ai(«ret,  véase  el  m/h 
fwSMniiir*/«rw,  porGnadeobs  (1). 

P^r  OI  decvelo  del  CoiitilU»  de  Bom,  celebn* 
do  ttajo  el  Papa  Zacarías ,  In  cap.  Sulliu  ep'neopM 
disl.  1  *  de  Coaaecr.  está  prohibido  á  todos  los  obis- 
pos, presbíteros  y  diát  ouos  subir  al  ai<w  para  ce- 
lehnr «•  Aloe «aalM  nlelerios coa  bnloi  4  ttm 
la  oabesa  cubierta;  lo  que  según  iMicOca  de  la 
c.inceliuía  ronnnn  ,  no  adiuilc  dispensa  con  respec- 
to al  bastón :  porque  adenas  de  no  ser  decente  no 
puede  inpedir  lea  ceidaa  de  loa  que  aeceallm 
saivine  de  él;  pero  ae  ha  pemlUdo  el  a^»  del 

solideo,  á  los  sacerdotes  á  quienes  au  oalémeded 
les  hace  absolutauicnle  oecesariu. 

Este  |.eroiiso,  que  los  obispos  no  pucdeu  con- 
ceder, sapa  laa  dediioiiea  de  loe  cairdeBalea  ei- 
ladas  per  Corrado  en  su  Tratado  de  las  diapeaiaa 
(i),  se  espide  en  Roma  en  foraia  de  breve,  ea 
fhtos  lérmÍBOs: 

fím  Npa  IX....  dibr/e  fitíi,  tic  Ytím,  ae  monm 
kuie$t»t  «te.  Can  Hoque  ticut  Hobi»  uuper  exponl  fe- 
chti;  lu  conlinua  fcre  únlUlntione  i'  cerebro  ad  tuiret 
ele. ,  freuerim  hiemale  íem^wc  labora  ^  el  múmjw, 
rqñfe  dMeda  cdMrwid»,  aea  bmUmmi  vakfadfalt 
fas  defffmwfiw  f§lkirH,tt  pnipferea  ItU  per  nN.  a( 
ÍMfn  indulgeri  snmioiure  detidenn :  nos  te,  prcemU- 
$onm  mfrilorum  Ittorum  in/iii/K,  tpa  tnlibui  favoribvit 
el  graliig  pro$equi  voleniet ,  et  á  quibiaia  de. ,  cen- 
t&Omtel,  liN  al,'  da*  SeoaMilaei  ntef ,  Snct^ 
tUm  reMn»«  eafnt  blrelim  Mum  (mu  tamen  á 
preefalione  tuque  ad  peractamcommunionemj  haberem, 
libere  et  UcUe  po$$i$  el  poUm,  t^olka  auclorilale 
teavn  frmathm  «eaMdfiMt,  af  iwM§ewmm»  «le* 
faUilae  eeaififaíioaltae,  tt  tHBkMmáht  «yaiMidii, 
r«r«fiif8e  «wlrarüi  «attvMNafie.  JWa*  Bmm» 
ect. 

cu  el  misaio  espíritu  y  por  la  uisiiu  razuo  se 
«csJie  laiablen  que  lea  saeerdotea  qae  qaieran  ce- 
lebrar la  misa  con  peluca,  obtengan  Igoaljaeate 
para  ello  el  permiso  del  Tapa.  Véase  pf.lvca. 
Solo  ob6er>iarcmos  sobre  lo  que  acabamos  de  de- 
cir respecto  i  la  anieria  de  eala  palelira  que 
cuando  el  Papa  concede  á  lea  aaetfdñtaa  b  Aloal» 
lad  de  celebrar  ea  loda»  partea  eu  «a  ottar  porta» 


(I)  I.'  peHe  ,  páj.  35  y  610. 
(t)  Jjbi«9.*cap.tf.*a.  70. 


lil ,  pueden  scgiin  Honorio  IIÍ,  s^r>ir>o  de  esta 
facultad  siu  el  cou&cuUiuiento  de  ios  obispos:  con- 
vleae  ala  eaibaago  pvesealar  el  pffÍv!le|lo  A  calaa 
últimos,  para  que  sepan  en  qué  se  funda  aata  fa> 
cuitad  contraria  al  derccbo  comuu  (3). 

Con  respecto  i  la  dispensa  del  solideo  duran- 
te le  celebradea  da  le  aaala  ailia,  «a  ooelmabre 
dirijirse ,  pira  obteoerla  á  loe  oldepoa  <p|e  pewai" 
ten  tanifjjpn  ol  uso  de  la  peluca  A  los  sacerdotes 
que  la  necesitan  ,  siu  obligarlos  :i  quitársela,  coaM» 
el  solideo  mientras  el  cánoa  de  la  miaa. 

UfbiiialadeaalalieaBebiretoida  ea  el  JVe- 
ferie  Apeetólico  es  como  sigue,  t  N.  por  la  gracia  de 
Dios  obispo  de  N.,  permitimos  it  N.  celebrar  la 
santa  misa  con  una  peluca  modesta,  micoliaa  du- 
ren eua  eafenaedsdea. »  Cr  algiiaaa  dIAeeria  ai 
coaoede  eala  llceaals  farbalawaie.  .VéMO  aax« 
maio. 

i  I 

Alfar  piMIíi^ide,  pttttftttfú  dM-am- 

Se  llama  asi  el  alkur  al  que  eslaa  coacedidas 
algnaaB  ladiMeadee.  La  resk  de  hi  caacahiie 

acostumbra  i  ceaccder  á  esta  clase  de  atfarat 
imhiljencias.  para  un  dia  ó  dos  do  l;i  semana  ,  se- 
gon  el  niüaiero  de  misas  que  se  di;;jn  en  rada  uno 
daelloa,aa  la  iglesia  ea  qoe  e^tan  situados,  A 
aabenaattparlaeeaiaaaeKSiidoae  dleea  álate 
misas  cada  dia,  y  dos  días  si  se  dicen  catorce, 
con  tal  que  no  haya  otroe  aftarM  privilejiadeaaa 
la  misma  iglesia. 

Caaada  ae  pide  é  taa  ua  «ftar  privOeJiado, 
es  aeceaarlo  sipBaar  Mea,  si  se  quiere  aa  privile- 
jio  personal  que  se  concede  ¡i  la  per'^ona  misma 
del  sacerdote  y  qoe  le  sigue  en  cualquiera  parte 
qae  celebie,  6  aa  alfar  priTÜejiado  para  una  Igle- 
ata;  y  en  este  caso  debe  deaigoaiaa  «1  altar  para 
el  (|iio  se  quiere  et  privllejlo  yeiaaata  Ad  aMerb» 
á  que  esta  dedicado. 

Si  ao  se  Mdeae  eala  Aesliaaciott  y  se  (oac*> 
diese  no  obstante  el.pi;vlla|la,  aa  pondría  por 
cláusula  que  el  obispo  determine  el  altar  que  de- 
ba gozar  de  él.  SI  ae  demoliese  un  aUar  privitejia- 
do  para  volverlo  á  ievanlar  ú  se  ie  cambiase  de  lu- 
gar, ao  peiderA  aa  pritMajla  (I). 

Salla  my  eita  al  el  |BivllaÍle  aa  bubleaeean- 


(3)  D'  llericourt,  Analisto 
lü.  dé  PrieUe§iii .  p.  883. 


de  fea  decretales 


(i)  Decisión  de  la  Congregación  de  las  indaU 
Jeadas  dellS  da  aeliembfe  dfeJTSS. 
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eMlf«»  por  mMvo  dt  wm  tamM  nllairMíi  ét 

la  Virjrn  Santísima ,  ó  on  ineMrla  de  le  ha- 
bía rorisagrado  por  tal  ú  nial  pontífice,  y  m  in- 
cmmIío  lo  destruyese  con  la  iniájeu  ó  que  cayese 
4t  iniId  que  perdifliB  w  «MHHPWlM. 

S.1I. 

Altor,  mni/tf. 

^  i'l  dttodéeiiio  stglo,  cuando  los  noitlo» 

se  vieron  obligados  á  volfor  A  sus  rlnnstros  dpjiin- 
do  las  pam)iiiii:is  á  los  clérigos,  se  disliiiguia  la 
iglesia,  del  aliar.  Se  entendía  por  iglesia  en  aquel 
tiempo  los  dleiaos,  les  OeriM  y  denso  rentos 
Ajas;  Y  se  llamaba  nltar  las  rentas  casuales,  ó' el 
liUilo  de  la  ifrlcsia  ejercido  por  un  vicario,  6 
nías  bien  el  senício  mismo  de  este  vicario. 

lerMiio  Aeosts  onsn  TVsfsdO  di  las  rmlsi  ervfo- 
siMfrot,  dice  qoe  el  derecho  de  proveer  eslose/ra- 
res  pertenecía  A  los  obispos,  y  que  era  necesario 
'\iie  los  monjes  y  aun  los  legos  que  ?e  habían  ajx)- 
derado  de  los  diezmos,  lu  obtuviesen  de  ellos  pa- 
gándoles rni  dereelio,  que  se  Rinn  rescate  de  los 
flIfafCS,  eltnr'mm  redenth. 

E!  roiii  ilio  ri'lehrado  en  CiennonI  bajo  el  Papa 
Urbano  condenó  este  abuso;  y  para  impedir  la  st- 
•onis  que  eewolisB  loo Msí^ tendiéndolos  elfo* 
m,  se  ordenó  en  Ü,  ^e  k»  que goasen  ¡mcís 
irieiita  años  de  estOS«ftanr«no  se  lesinquicCAra  en 
lo  sucesivo,  es  decir  que  los  obispos  noecsijieran  ya 
de  ellos  el  derecho  que  llamaban  alíarimm  redaith. 

El  Pspn  Pssenal  sneesor  do  UrlMno  eonlmió 
el  alsn»  decreto  en  una  de  sus  Epístolas  á  Ivo  de 
r'harlres,  y  Á  Rainulfo  obispo  de  Sainles:  de  modo 
que  por  este  medio,  dice  Aeosta,  los  monasterios 
i  los  espitólos*  comprendidoo  tsnkMen  en  el  decre- 
iodel  CsMdlIo  do  Glsnnont,reteffieson  perpetua, 
nenie  muchos  dinrn  qne  no  les  pertenecían ,  y 

cisímieron  al  mismo  tiempo  de  pagar  á  les 
ulH&pos  lo»  derechos  ordinarios  que  se  pagaban 
deopves  de-  It  nnonBde'losttosrtos,porslofie«¿ 
Hbertad  de  poder  poner  i  otros  en  su  lugar. 

Cuando  se  dice  que  el  sacerdote  debe  vivir  del 
«Mar,  signilica  según  lo  que  acabamos  de  espo- 
ner, qne  tiene  derecho  i  vivirdo  Iss  ronins  de  la 
Ifiesin. 

|.  lU. 
áUwriePnauáM.  ■• 
Es  uno  especie  de  ness  de  creoocii  en  In  qne 


ALT 

bendieen  los  grtégos  el  pon  desUnodo  si  sncHIdo, 

antes  de  llevarle  al  aUar  mayor,  doodo  SO  ksee  lO 
demás  de  la  celebración.  Segan  OÍ  pSdW  Goar, 
este  peiiueño  altar  ó  mesa  de  creencia , -estaba  en 
otro  tiemi'o  en  la  sacristía. 

ALTERNATIVA.  Es  nna  grada  ooneedlda  por 
los  papas  en  los  países  de  obediencia .  á  los  <Msr 
pos  residentes  en  su  diócesis,  á  quienes  han  per- 
nitido,  en  favor  de  la  residencia,  ronferir  ios  be- 
nefleios,  sllematira  é  Igoalnenle  con  In  Santa  Se- 
de ,  principiando  por  el  nos  de  enero  psrs  el  pspa, 
febrero  para  los  oMspos  residentes  y  asi  sncestva'^ 
mente. 

Para  comprender  bien  lo  que  es  la  alleruatira  y 
el  oso  qne  de  ella  se  hsce,  es  necesario  InUar  an- 
tes ds  h  regla  de  los  meses,  porque  ta  Mernntíea 

no  es  mas  que  tina  ronseroenria  «uva. 

Ksta  regla  de  los  meses  la  inventó  el  papa  Mar- 
tino  ▼  jr  flie  sdoplada,  cslendida  y  confirmada*  |)or 
sus  sueesores.  En  la  actualidad  es  la  reg*aoelava 
de  la  cancelaria. 

lUcc  que  todos  los  beneficios  eclesiiisticos. 
seculares  ó  regulares,  con  cura  de  almas  que 
vacaren  en  cualquier  logar  y  de  cualquier  mo- 
do qa^  fuese  en  los  ncfcs  de  enero,  labrero, 
abril,  mayo,  julio,  aposto,  ocluiré  y"  ni.vlcm- 
bre  quedarán  reservados  i  la  disposición  del 
Papa 

Ko  esceptda  ta  regta  mas  quff  los  beneleioii 
que  vaquen  por  resignación ,  qno  oslan  á  dtafKSI- 

cion  de  la  santa  Iglesia  romana  ,  y  aquellos  cuya 
provisión  está  determinada  por  concordatos  parti- 
culares, celebrados  entre  ta  SsnIa  Sede  y  las  dife- 
rentes naciones. 

Dice  ademas  la  n  ,  que  todos  los  que  Impe- 
traren los  bcnetlcios  cuya  reserva  pertenece  al  Pa- 
pa ,  estarán  obligados  á  hacer  mención  espresa  en 
sus  polibiones,  del  mes  en  que  ha  tenido  logar  ta 
vacante ,  bajo  pena  de  nolláad  de  tas  prorlsiones 
concedidas,  fdtm  mntu  pro¡no  á  las  solicitudes 
en  que  faiure  esta  espresion.  Ué  aquilas  palabras 
do^s  rsgtai 

néd  cafiMf^tar».  JVl  papé  fwaperftot  dMrft 

el  aliis  hennneritia  penonfa  prúriilnr  omnia  benrfkia 
eccltsiaüica,  cum  cura  et  sim^  cura,  iceñtlaria  et  qno- 
ntmi»  aréhtum  re§nlwria,  qvaiulernmqum  palificc' 
fo,el  aiisnauBi  offcfsaHsisaiiifitoyanairW^/Mib». 
rU,  aprlíh,  maH.  jalii,  9ugfi»ti,oclohriit  el  normifk 
mfttsi^s .  vsqne  ai  me  volmtalis  benc¡ilarHum,  extra 
romaam  cttriam ,  ulias  fum  per  rnignolmem  quO' 

Hiñan,  tnsrsntfnanni  MtkttnmetetlkMem  idvn- 


Digitized  by  Google 


Ai/r 

i8.  Jt  C.  cariinaliui»  aul  aliorum  sub  cotuorúolU  m 
ter  iedem  apontoHmm  et  quoscnmqut  altos  inilis  ,  tt 
¡ter  em  qui  tila  aceptare  el  olmenare  üel/utraul; 
«Miepf«fii  et  «toerntfif  pm  luden  «m  MMtftt,  eem- 
fnkmanm  ftomoioHM  fertímiiUfdiftiitioiiis  íiuv 
generalUer  retervarit;  rolen»  in  mppH(  nlioHÍbn$  et 
'  coacettWHtlfiu  gratiarum  qaa  de  ilicti»  t>eHe¡iíü» 
Hute  faemühe,  rtiem  wietu  propio  fierent  ie  mem 
Ím  tw00vtf^tef t  tíiifoeí$Í9e  iMAfiMMR  fíírt^  eUoptétn 
gradan  nullas  cssí  ar  coMneludincm  e(iam  ¡nmemora- 
¡tile»  optaiitli  mnjorcü,  et  pingitiore»  prabeadas,  nec  mn 
privilegia  etiain  m  Imine  erecliom  concena  el  indul- 
liU  eifetltílet  cifee  et^  te  etiútt  ^feeeeii  ée 
mdi  rmnratioiiiiu  nmfueme9mpreheadaiUur,eÜm 
eum  (fuibusrit  deroijatorianm  ilerorjatoriit  et  forliori- 
bu$  effiiafiohbu»  et  tnsolitü  clautuUt,  Ntfc  uúh  irhlan- 
^km  et  ettí»  ieaetk  fmwt»  teaenee  pn  exptteeití» 
Mari  et  latintíme  esteadi  votuU  f  vUwvti  perumii 
tícoUegiis  cu\»tcMm(pu  tlujiütntis,  slatuK,  gradus,  or- 
áinn  et  conditioiUii  existentitm»  qttmoéolibet  coacet- 
M,  irfiwnin  retenaUum  kaimmM  miaime  nffre- 
§ari. 

Rsia  regla  no  se  siguió  constantemente  y  de  un 
modo  estable  hasta  el  pontificadj  de  l.eon  X. 
^tes  de  est£  tiempo  nu  lenia  lugar  mas  que  i-or 
cIboo  ahos:  st  el  pipa  que  la  kaUa  estaUeeído  Ue> 
gaba  á  morir  en  el  trasearao  de  eale  tiempo,  deja» 
ha  de  veriflearse,  y  necesitaba  para  volver  á  tener 
efecto  que  se  reuovase  es{>resameDte  por  el  nuevo 
pootilce.  Le  Biamo  «wetfa  de^pesdecenoluidoe 
loa  cinco  atoa:  el  papa  lanía  HbertaA  pam  eain» 
Mecerla  de  nuevo  ó  volver  á  usar  de  los  mandatos 
de  Pi-ovidendo,  de  las  gracias  espectalivas  y  de  laa 
prevenciones. 

Tanto  loa  aeaea  del  papa  oonw  del  oidlnario, 
enpleian  i  cootarse  desde  la  media  noche  del 
mes  precelenlíí,  y  concluyen  en  igual  hora  del 
siguiente  El  reloj  pubiicu  ú  común  sirve  en  esto 
de  regla;  la  priflMra  eaMpeiada  da  las  dooe  de  la 
uocbc  de  este  rclo|  da  principio  al  nuevo  mea:  ih- 
Aia  nox  incipit  á  primo  pulsu  horoloijii  illiiis-hítr<r.ifíe- 
i^iee  mcti».  Si  no  hubiese  reloi  se  recurre  al  testi- 
nonlo  dp  las  panonas-et^iarlBaimidai .  al  eurao  de 
bseatiillas  jr  al  cnnto  del  faHo. 

Los  coladores  ordinarios  A  «tniene»  se  perjudi- 
ca iMir  la  reserva  de  oci>o  meses,  gotan  en  los  ciia- 
Uru  suyos  de  toda  libertad,  ^o  Üenen  que  teaier  la 
ptateneion:  y  aan  tienen  aeia  neaespaia  eanfarir 
en  virtud  del  decivto  (le  1  Concilio  de  Letran.  lié 
aqnipor  qnéínoccnciü  Vill,  con  el  objeto  d)>  favo- 
recer la  residencia  de  los  obj«|io»,  a&adiú  k  la  regla 
Uanada  de  Mmwlittj  una  aafñqln  de  oieapelanqoe 


kaUéndMe  ledneide  tasUe»  i  Mfla  noCannan  IMS 

que  una  entre  las  dos  que  es  b  octava  de  b  ean« 
celaría  linniadn  iuguta  de  mi'nsihtis  el  allf'rnntira. 

Por  esta  cscepcion,  o  mas  b;en  pur  la  uiUiua 
parte  de  esta  regla,  eoneede  el  pape  á  ks  patriar- 
cas, á  lus  arzobispos  y  obispos  que  llenan  y  rum- 
plen  con  la  rcsid.Mtcia  .  la  f.nMiltad  de  disponer  li- 
bremente de  todos  los  beneliriüs  de  su  colación 
qne  vaquen  en  les  meses  de  Mrero,  abril ,  junio, 
agosto,  octubre  7  diciembre,  y  en  eSeruítítm  los 
demás  meses  con  el  papa;  por  lo  qus  SQ  liSMeata 
regla  de  alternativa. 

Estas  son  sus  pabbras: 

/aaqwraanrfiratimsdfnatlilnmdam  psfrlarciii 

Krckiepwcopii  et  epiicopii  iNfeafs  4M>«  qnamdiu  apaé 
ecrlesita  aut  dioece»e»  suee  rere  ac  penoholiter  reside- 
nnt,  dumlusat,  «fe  omuibu»  et  quibiucimque  beiuficiit 
•eeele^kk  ram  enra  el  tbu  cara,  mueluitn  el 
rvgnlsrjtaa  Miliberam  ipeertm  imtemt ,  »m  aetem 
alionn,  rvm  eh  dispitsiUouem  aeu  prcrsentationem 
vti  eitctiiMieM ,  Mi  etim  cum  con^Uio  vel  cooMentu 

teitklenmlue^éhdeirmwdiUknmtMt^tti^ 
tiiteiuihu  fwff  «flien  ísaHmttni  /¡drnsrfr  vrUíe, 

junii ,  (titgusti ,  ottobrit  et  decewbris ,  extra  airiam 
ipsam  vacare  contigeril ,  dummodo  aliat  dijtpohíliohi 
apaetotícoí  reteníala  rei  ttgtaa  hoafueriHl,  libere  dii- 
jmmmU  fbcalUtíem  eoeeteM  ac  efJMMJhOi,  «I  «i  ^ 
la  cotlatioHe  aut  alia  dkpeeUioiie  beneficiorum  i*  tdU» 
tex  menxibus ,  videlicet  jaiiuarii,  tnartii  ,jtUii,  aeptem- 
bri»  el  Hoveu^ru  mcalurutH ,  gutr  etie»  ditpaUimi 
«NBBf  imr/Sv«arfnmn«tt,awi«lo»«l|arMmdivs> 
aiüaa*  wg  et  iielee  andb  ,  dlaa  fsemadaHisI  mcw». 

torm  vel  affectomm  tese  intueeritserinl  quominvs  pro- 
viMUNvs  et  gratim  Smctitetie  Smm  de  Ulis  dct)tlttm 
ñftetem  ameftumíur  impedimeRtm,  faoquomodoprat- 
lÜarM,  SM  et  kHtfkhpmOftm  fmUetít.ee  i/te 
prifoti  éJótMt  ee  eoUetitm»  et  fUm  éi^itiones  de 
beneficiis  illiiu  pradextu  deineeps  faciendcr  íivIUm 
üai  roborit  vel  momeuít  ;  úk  tero  qut  gratitm  «ller-r 
aofiM  pnaiirtm  naqrtmv  ralacrfaf ,  ara^pIsíiniMi  jkn* 
¡eemdi  per  pateaten  liUeem  mmmpr^eiihetriplm 
suoque  tigillo  niunilas ,  et  t*  «t «  qttitqw  civUale  tel 
diau:e$i  data»  deciarare,  et  lüteree  ifU».  hk  ad  dtUe- 
riam  JnaelMittiSÉmfnBMiflflrn.faMHfar.  qübm  ai 
M  raeqnfi  ef  rwefattfa,  nant- dMpn  ,^  non  na/cdiM 
im  iptant  gretie  iuprailcta ,  decenms  sic  In  pra^átc- 
tis  ómnibus  per  quoscHinque  etc. ,  ¿ndicure  débete  t  <y> 
irritum  etc.  attentari. 

Sin  dnda  alguna  qne  es  ñfforaMe  la  diaporieion  de 
esta  regb  en  cuanto  limita  la  reserva  de  los  meses, 
puesto  que  en  vei  de  ocho,  el  papa  no  tiene  mas 
que  seis;  sin  embargo  por  csteusa  que  sea  la  in- 
terpretación que  se  Ib  pueda  dw  Si  favor  del  de- 
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recho  romun ,  no  se  podrit  decir  contra  él  tcstn 
mismo  dt'  h  rp;:la  qno  ninfrnno  otro  mas  que  los 
patriarcas ,  arzobispos  y  obispos  goce  <\p  la  gracia 
qne  concede ,  aonqne  tengan  territoriu  y  jurísdic- 
'eHNi  ttfli  episeopel. 

Picf»  C,fími]ct  que  los  cablldus  (fp  las  catedra- 
les Sede  raíante,  los  abndes  y  (itros  (¡iie  (icnen  ju- 
risdicción casi  episiopai ,  gozaban  en  utro  tiempo 
de  It  eltfflMMta,  pero  qne  la  letra  de  la  regla  los  ha 
privado  de  este  derecho.  La  gricia  que  el  papa  con- 
cede por  esta  regla  es  tan  personal  á  ios  prelados 
que  se  citan  en  ella,  que  si  no  tuviesen  la  colación 
Mfedeloslbeneflelos,  estarían  obligados  á  con- 
leniane  coa  los  eoatro  meses  de  la  regla  de  Marti» 
no  V,  Ad  liberam  dumtarat  etc.  Mas  si  un  obispo 
confiriese  por  liinio  un  benericio  podría  tener  lugar 
la  allernativa  para  sus  meses  de  turno  (1). 

El  obispo  que  teniendo  la  Ubre  colación  de  los 
beneflcios  de  su  diócesis,  se  decide  por  la  títenut' 
ttra,  del'e  manifestar  su  v(dunlad  por  medio  de  un  ' 
documento  autt'ntico,  (limado  de  su  puño  y  letra  y 
sellado  con  su  sello.  Debe  publicarlo  en  su  üiuce- 
sts,  y  mattlrlo  después  al  oficial  de  la  dataria  del 
Papa  el  que  después  de  haberlo  recibido,  lo  rejis- 
tra  ;  y  desde  el  dia  de  este  rejistro  es  cuando  tiene 
lugar  la  alternativa. 

Los  obispos  no  están  obligados  ¿aceptar  la  e/iifr- 
netha  puesto  que  se  la  considera  cono  una  gracia 
que  simplemente  se  lesofrecc;  pero  cuando  unobis- 
po  la  ha  aceptado,  ya  no  ¡luede  renunciar  á  ella 
para  atenerse  á  la  disposición  de  Id  re¿ia  de  los 
neses.  La  aceptación  de  la  «Keraofísi  forma  un 
ennprofliiso  mütuo  entre  el  papa  y  el  obispo,  que 
no  puerle  disnlviTse  sino  yov  r\  consentimiento  de 
ambos:  lo  que  no  iiupido  sin  embargo  (¡uc  esta 
RtíSiUl  aceptación  sea  personal  ai  obispo ,  que  es- 
pire por  so  muerte  y  aun  por  su  dimisión. 

La  residencia  es  la  condición  esencial  de'  la 
áhernalh  a:  Qnnmdiu  apuJ  ecdesifts  etc. 

Sobre  esto  se  han  suscitado  muchas  disputas 
entre  los  canonistas  :  'lum  creído  algunos  de  ellos 
poderlas  resolver  por  medio  de  estas  cuatro  ror 
glas. 

Si  la  aceptación  se  liace  en  un  mes  apostó- 
lico, el  efecto  de  la  <dternaliva  no  tendrá  lugar  mas 
que  en  el  messtguíente;  Sena  si  íniieaaeerdtiMrij. 
El  obispo  hará  su  aécptacioA' eñ  el  tiemiio  que  Juz- 
gase serle  mas  ventajoso. 

2.*  Los  meses  de  abril  y  de  octubre ,  cuando 
Hegan  i  hacerse  apostólicos  por  la  ausencia  del 


(I)  Memorias  del  clero,  t.  X  p.  1178. 
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obispo,  permanecen  siempre  tales,  aunque  vuel- 
va en  los  mismos  meses  á  residir  en  su  dióce- 
sis. La  razón  de  esta  regla  es ,  que  ios  obispos 
ban  ganado  estos  dos  neses  por  la  alterm^w. 
áno  llenan  la  condición  de  la  residencia,  se  repn- 
ta  que  renuncian  Á  ella ,  y  el  papa  tiene  razón  fun» 
dada  para  volver  al  ejercicio  de  sus  primeros  de- 
rechos. 

S.'  No  sucede  lo  mismo  con  los  meses  de  fe- 
lirero  y  agosio,  aunque  el  obispo  esté  ausente  en 
estos  dos  meses,  el  papa  no  time  derecho  masque 
durante  su  ausencia;  pues  en  volviendo  dejan 
de  ser  apostólicos.  La  razón  de  esta  diferencia 
consiste  en  que  febrero  y  agosto  han  sido  conce- 
didos á  modo  de  cambio  por  mano  y  setiembre, 
que  nunca  podrid  obispo  tener  por  ipediode  la 
aUernaltva. 

'  4.*  Los  ueste  de  junio  y  diciembre  nunca 
sbn  apostAlicos,  aun  cuando  él  obispo  no  residiese 

en  ningún  tiempo.  I.a  razón  de  esta  re^ln  os  qne 
como  el  papa  ha  conscnatlo,  á  i  csur  de  la  alterna- 
tiva ^  la  mitad  de  sus  ocho  meses  de  reseña  ordi- 
naria, á  saber,  enero,  mayo,  julio  y  noviembre, 
es  Justo  que  el  obispo  goce  sin  alteración  la  mitad 
de  los  cuatro  suyos  que  son  j\uiio  y  dirieniltn^,  los 
que  ni  la  reseña  ni  la  aitemalha  lian  podido  hacer 
apostóNcoa. 

Los  cardenales  obispos  no  están  suietos  A  h 
rcson  a  de  los  meses  del  papa  ni  por  conaigules- 

te  ó  la  aitemalha. 

Las  regias  de  ocbo  meses  y  de  atíehutíiro  no 
se  estienden  mas  que  d  las  vacantes  por  muerte,  y 
no  hnplden  A  los  ordinarios  admitir  las  dimisiones 

puras  y  simples;  pero  no  pueden  conferir  las  pla- 
zas vacantes  por  estas  dimisiones  en  lo<lo  los  meses 
del  aiko  (S). 

AMBICION.  Kft  a¡fctiiu»  mrdiuatiis  homis.  tí 
Branjello  reprueba  el  deseo  esccsivo  de  ios'bono- 
resy  recomieiidii  la  humildad. 

tNo  imitéis,  dii  c  Jesucristo,  í\  los  rjiie  inisciin 
los  primeros  destinos,  los  respetos  y  los  hooicu.»- 
jes  de  los  hombres.»  Arnsa  de  este  vicio  A  los 
IMseosy  tratade  preservar  de  A  sus  discípu- 
los (5). 

Culada  la  liilesia  por  estos  prím  ipius  lambicn 
ha  condenado  siempre  la  ambidon  de  los  clérigos 
que  boBcan  las  dignidades  y  los  honores.  Partf  re- 

•  ««•^"« 

(2)  Memoria»  del  clero,  tomo  X,  p.  1 1  til. 
h)  s.  Mattb.  cap.  SS,  V.  G. 
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priinir  lus  efectos  de  b  ambición  no  ha  creido  po- 
der hacer  cosa  laejoc  que  poner  en  el  aúiiieio  ée 
1»  cAmnms  ta  teoM  l«|t  Sndim  de  iM  Mven- 
dores  Teodotio  y  ValenHataM»  cnel  cAdlgo  id  ¡e- 
gem  Juliam,  establecida  contra  los  que  se  valen  de 
medios  ilícitos  pam  ronseguir  ios  empleos  y  digni- 
dades. JB$ermetít  dice  el  cinoii»  Miramurditl.61, 
«M  fiai  magiiinm^i  mm^um  fidt  iite^bitt  mm- 
que  summum  túcepdaiem  fierit  |«i  Mdti»fli«di  mfMM 
0b$ecutu»  fucrit  sacerdoti. 

Basadas  en  estos  principios  y  en  la  (iispusicion 
de  1m  capitólOB  prinero  y  segundo  4e  Caaem, 
rend.,  se  ban  hedió  d  js  reglas  de  cancelarla,  cuyo 
solo  objeto  es  poíier  limites  á  la  ambición  de  los 
que  impetran  Iteneficios.  La  primera  de  estas  re- 
Ktas.  que  según  Goma  es  M  prinitivo  autor  Be- 
nedteto  XIII,  diee  qoe  al  alguno  pide  provIalODes 
de  cualquier  beneflcin  que  sea ,  como  vacante  por 
muerte  de  una  persona  que  todavía  vive ,  si  en  lo 
sucesivo  llegase  a  vacar  realmente  por  muerte  de 
cala  nlaim  penoiia  y  ae  le  eonlrieae  al dklK»  in- 
petnnte,  sea  nula  y  de  ningún  valor  esla.provi. 
«ion.  Item  si  quis  supplicarerU  sibi  de  beneficio  ^pio- 
cumque  lamquam  jvr  obiíum  aUcviui  Ucel  taae  v»e»- 
Ü»,  immte  pnuMeri »  et  potíea  per  ttUm  «g'wira- 
Mf ,  rrov'»io  fMndi  diiymirio.  djcfe  n|ndíMiif<  per 
ohitum  huju$moH4emioflieie»dm,  mlUn  M  niorit 
velmomeiUi, 

La  rúbrica  de  esta  regla  es  la  «w  impetran- 
i»  bmfMm  per  «Mfw»  vhmti»:  es  la  vainle  ó 
veinliona  de  la  cancelaría. 

La  segunda  intitubda  de  Verinimili  notUia  obitut 
becba  por  Juan  XXli  llamado  XXill,  dice  que  el  pa- 
pa quiere  j  eatiende  qnetodaalaitgraelasdlspensa- 
dasfeaüaaipaliMmentUv  de  cualquier  clase  de  be- 
Beflrio  que  sea  con  cun  de  almas  ó  sin  ella,  secu- 
lares ó  regulares,  iiecbas  y  concedidas  por  la  muer- 
te de'coalqttier  persMUi  sean  milaa  y  de  ninguo  va- 
lor; i  no  ser  qoe  deapMsdahoimrtede  loa  úl- 
timos titulares  y  antes  de  la  concesión  de  esta  cla- 
se de  gracias,  hubiese  trascurrido  bastante  tiem- 
po parí  que  ta  aotlda  de  eslas  vacantes  haya  podi- 
do Jlegar  verodbiítaMiMe  desde  el  lugarea  que  los 
últimos  titulares  fallecieron  hasta  aquel  en  que  el 
Papa  tiene  su  residencia:  ItemvoluileíordinavUquod 
omite*  gratUe  qua$  de  quibiuett  beiuficiu  eccletiatli- 
ek  cmewtttíMeMn^mBctíarOmpdreguhri- 
buitperobUwm  quanimcumque  perKuamm  wtCMii- 
bas  in  antea  fecerit,  nulltus  roboris  reí  momenli  sint, 
HUipotlobilum.  el  ante  dalm  graUanm  htijiumodi 
ÍMf SM  Imfm  tfpunrit,  fwd  UHerkkmMOute»  ip$m 
de  locit  íh  quikul  pertona  ^e^lmieemerM,  aim-  I 
uéi^^^^  p    riTfrhntfffiTjnrfiOTlaffwiahiii.  [ 
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Estas  dos  reglas  tienen  entre  si  tanta  ionecsloo, 
que  auoque  esta  es  la  regla  veinte  y  ocho  ú  trein- 
ta de  ta  eaneetaría,  véase  MOLA,  DoiDolto  •■av 
comentario  no  ha  hecho  de  ellas  mas  que  am  sota. 
Parten  en  efecto  de  un  mismo  principio,  y  aa^ 
bas  tienden  del  mismo  modo  i  castigar  la  ávida  dili- 
jencia  de  los  eclesiisticos  que  no  esperan  la  mae^ 
ta  de  «D  beaelelado,  para  pedir  ta  profMoa  de  m 
beneick).  La  primera  impone  la  pena  de  ineapae^ 
dad  al  impetrante  y  la  otra  de  la  nulidad  de  bs 
provisiones;  sobre  lo  que  establecen  lus  cano* 
nietas  estos  principios. 

I.**  Bft  Müto  á  ta  regla  de  ImpetrantOtu  ele; 
tiene  lugar  ann  en  las  provisiones  del  Papa  con- 
cedidas motu  propio.  Aunque  el  testu  de  la  regla, 
dice  Gones,  m  Inlile  aias  que  de  las  prorialOMs 
coooedldaseii  virtud  de  súplica,  ea  neceaario  en- 
tender que  indisposición  es  demasiado  prudente 
y  conforme  i  las  leyes  divinas  y  humanas,  para 
creer  que  el  Papa  no  quiere  siempre  seguirta: 
In  Mh  feüs  prmiiarif  ar  tafeníta  Pap«,  faoUi  áijm- 
re  eue  debef :  lü  in  cap.  Cautam  et  in  cap.  Si  qvando, 
de  Reuri¡Ait.  Mas  añade  este  autor  q,uc  la  provisión 
del  Papa  será  válida  eo  este  caso»  si  deroga  esr 
preaaaMHte  ta  regb  Es  cofa  arieafta. 

Esta  regta  tiene  también  lugar  en  las  cotacio- 
nes  hechas  por  los  ordinarios,  y  por  los  lepados 
del  Papa ;  los  motivos  stm  absolutamente  los  mis- 
mos con  respecto  i  toda  clase  de  providonea;  y 
tan  sábios  que  se  debe  dar  á  la  regla  que  han 
establecido  toda  la  estension  posible.  Si  ia  Papa 
habet  locum  regula,  nmlto  fortiu»  M  légalo  et  ordina- 
rio procedet ,  pre$ertm  am  reputa  tata  fitnnMk  tU 
et  exteniaéa^  «oaebMt  Itaetat,  ta  eñieil.  3M  (1). 

Tiene  también  aplicación  esta  refala  contra  luda 
clase  de  impetrantes» aun  contra  los  cardenales. 

3.  °  Se  verifica  también  contra  los  impetrantes 
de  boeno  M,  eadedroontii  tasque  hulriesen  pedido 
el  beneficio  dO  una  persona  Tiva ,  en  la  se^^ura  in- 
telijcncia  de  que  habia  muerto.  Estos  solamente 
se  librarían  de  la  infamia  y  demás  penas  pronun- 
ciadas por  el  cap.  1.*  de  Guanst.  pnriead.  cMn 
los  que  pMen  el  benaSelo  de  uno  que  saben  qua 
ha  muerto,  pero  su  impetración  y  las  nuevas 
provisiones  que  obtuviesen  en  virtud  de  la  muer- 
te de  este  mismo  titular,  serian  sienpre  ñutas,  á 
00  ser  en  el  caía  do  que  en  las  nuevas  provtaio- 
oes  no  se  espresase  el  defecto  de  tas  primeras. 

4.  "  Las  es|)€ctativas  concedidas  sobre  el  bene- 
ficio de  un  hombre  vivo  ,^  no  están  sometidas  á  ia 
regla. 

(f)  fiouwa  ta  ftae  refuto, q.S. 
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Et  glosador  de  h  regla  de  V^tMmüI  etc. 
y  otros  imirhos ,  dicen  que  la  palabra  Hplica  em- 
pleada en  la  regla ,  debe  entenderse  de  la  súplica 
Mfoiilt  ie  •kttOy  M  Mr  ét  ha  yiwlatoiwt 


plirm'frit  el  nmt  Impelraperil ,  qn\a  cogitathRÜfjmitém 
»em  pntitvr  fufci  rero  prr  snpj^rntionrm  non  jváieth 
ted  per  tíiterat ,  justa  regul.  m ,  qnia  áeni^ 


Todas  estas  razones  iio  lian  impedido  i  Qamtn  sos- 
tener lo  contrario;  Esta  rppla  ,  dice ,  no  recae  mas 
que  sobre  la  impetración;  ia  súplica  hace  fé,  de  )ti- 
fe  fUm  fkcU  ^  y  á  lotcawuimiat  toat  d  «mipro- 


"  El  Papa  6  sos  legados  pueden  disponer  de 
la  incapacidad  pronunciada  por  la  regia  de  ¡mpe- 
trwtUiut :  los  o.rúinarios  no  tieaen  esta  facultad. 

lio  á  la  regla  de  YerüimiU  no(i/to  olMv*,  fM 
Sanda  et  $iU»taris  vidftur,  dice  Gomeit ,  tjnia  per 
eam  (rmim  emtenlur  et  cupidm  amiüiotm  mudaría 
iy/tWMíMr«  tlMe  lugar  taaUeii  M  taén  éum  it 


diim  de  los  Icgridos  y  de  los  ordinarios,  pí  fnvor 
que  dispensa  la  repia  le  iia  he(  ho  dar  la  estcnsion 
ñas  amplia.  Ex  quo  ematumit  aú  lotieada»  frandet  et 


«Mal  euef  exorbitaiuet  peatHt^  pwpter  fkmm  mi- 

mm  ne^  extentítmem. 

Has  paréoenos  que  podría  decirse  otro  tanto 
4t  itiM  las  tafjws  pMiatoaqm  sin  «nltargo  es  ne- 
eeiittp  testrlnjlr  en  jeneral,  p6r|rfad«MM^aew 

SQS motivos,  ó  por  saludables  que  iwdiesen  ser 
SUS  efectos  (1).  00$  restrmfendm ,  fmom  m- 


ÁMO 


AMOBTIZACION.  Es  un  permiso  que  concede  c! 
rey  Alas  personas  de  manos  oiuerus,  véase  manos 
HUran,  pm  iiqiMr  MaM  MI  virtai  40  «teviM 
dsreebos  qne  debeo  pagarle  por  su  obtendoo. 

Esta  carga  es  una  especie  de  recompensa 
debida  al  rey  eo  virtud  de  que  pasando  loa  bienes 
*  Mna-MMilM  Mliift  M  ctorto  Btd»  M  oaaer- 


(1)  fiomez,  q.  1 ,  3,  y  i,  ia  Aoc  repA. 


se  haUera  aprovechado  por  las  permutas  y  ventas 
de  estos  bienes  si  bubiesen  ¡  ermanecido  en  poder 
de  particulares.  Como  todas  las  lineas  delreinu  de- 
paaiendel  mjr  y  lo  pueden  pacar  A  MMW  ¡mier- 
tas  sin  privar  a!  Estado  de  una  parte  4a  los 
derechos ,  á  que  están  sometidas,  solo  el  rey  pue- 
de conceder  facultad  para  amortisar.  Todas  las 
que  hubieran  podido  conceder  los  sebores  inferió- 
'ns  10  kabrian  taqwdMo  qoe  U»  empleado»  reales 
pudiesen  obligar  á  las  comunidades  y  á  los  bene: 
ficiados  á  papr  el  derecho  de  indemnidad  que 
era  debido  á  la  corona. 

8» Moten adnlHr  tno  ehaesde  «mHmtími: 
la  leoeral ,  la  pordenlar  y  h  nlAa* 

La  jeneral  era  fa  que  concedía  el  rey  á  una 
diócesis  (S  i  todo  el  clero,  mediatiie  una  suma 
que  pagaba  toda  la  diócesis  ó  el  clero. 

La  partfealar  ora  I»  que  se  concedía  *  una 
iglesia  A  cooronldad,  |mn  los  bienes  particula- 
res qne  debían  espedlkoiM  00  ta»  cartaa  con  el 
titulo  de  la  adquisición. 

Lt  wmñhmhñ  vista  oio  la  que  concedía  el 
rey  pora  todos  los  bienes  que  poseía  una  comu* 
nidad  ó  una  iglesia  bajo  cualquier  Ululo  que  fue* 
se.  Es  difícil  descubrir  el  orijen  del  derecbo  de 
amrtiiacion;  este  derecbo  estaba  establecido  ba- 
00  uMKhoo  olglos.  Téaoo  te  que  so  dieo  al  In  do 
este  articulo,  en  el  cánon  del  tercer  Concilio  do 
Toledo,  celebrado  en  tiempo  de  Recaredo. 

Podría  tener  el  mismo  oríjen  que  la  indem- 
nindcn  debida  A  los  seboros ,  pues  parece  por 
antiguos  Utniooí  que  cuando  un  fOndo  cala  en 
manos  de  una  comunidad  eclesiástica ,  era  nece- 
sario que  el  Señor  consintle.se  en  ello,  y  este  con- 
sentimiento se  llamaba  ccaria  de  amortizacuM.  Esta 
eenjefura  oslA  oonimnda  por  te  cédula  del  rey 
Felipe  111  del  mes  de  noviembre  de  1S7S.  Dice 
que  la  Iglesia  f>agará  por  las  tierras  que  ha  adqui- 
rido en  los  estados  del  rey  el  valor  de  los  frutos 
de  un  alio,  si  laoba  adquirido  do  limosna,  y  de 
doo  tloo  oi  loo  ha  adquirido  pmr  contrato  do 

venta. 

El  derecbo  de  amorliiacion  no  siempre  ha  es- 
tado establecido  del  mismo  modo.  Eo  ciertos  lu- 
goreo  la  oamrííiofísn  estaba  ll|ada  en  dnco  aftoo 
de  las  rentas  de  los  bienes  adquiridos;  oo  otros 
tres  solamente:  se  esceptuaban  los  hospitales  que 
no  pagaban  mas  que  el  valor  de  las  rentas  de  abo 
y  medio,  de  los  incaa  cuya  «nwffjouiw'li  podía. 
80  oesimlmi  los  Uenoo  que  estabaif  destioadoo  ft 
la  manutención  y  socorro  de  los  ¡«  hros.  Esta  gra- 
cia se  eslendia  también  i  las  donaciones  hecbas  i 
la  parroquia  para  la  maBUlencioo  de  los  pobno 
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vci'$^Qz;|n^,  y  i  Us  cscuelat»  de  carUlail  csta- 
blKMwpin  la  iaslraedi»  de  los  bUos  de  lub  ikt 
bns  (i). 

El  rey  amortizaba  gratulbiiiPnle  los  lugares 
que  estaban  lonsii^rrados  ;i  Dios  de  un  modo  par- 
ticular, como  i^ltí&iaü,  lus  úüuven tos  y  jar- 
dines coflpprsodidM  en  la  cMusnbi  de.  los  aona^ 
leriM  (S). 

« Nos  rpplíran  llenos  de  entusiasmo  ,  dice  el 
llimo.  seiiur  ohis^  de  Canarias  (a)  de  que  si  la 
Igimia  volTleseá  entrat  an  el  deiaelM»  da«di|uirir 
flnm  lerritorlalea  ae  repetirla  á  poco  Ú^mpó  vu 
Bmmfízadon  igual  á  In  pnsndn;  y  quedccay»?Ddo  en- 
lOBces  la  agricultura  y  o  1  romeido  i  pasos  ajigania- 
dos,  se  estancarían  en  manos  muertas  la&  riqueza^ 
i!0it  cuya  libre  drealaeioii,  anadea,  se  aoaieDta  el 
movimiento  industrial,  liaciéndose  ead»  fez  mas 
productivas.  Este  es  en  suma  cl  otro  argumento  de- 
cantado que  me  resta  disolver,  según  la  división 
antes  indicada»  contra  loa  adversarlos  de  las  pro- 
piedades eclesiásticas,  pues  aunque  contiodan  dea* 
pues  alegando  otras  objeciones  que  se  verán  nías 
adelante,  síein|irL>  inrulran  en  todas  cUas  es4a  prin- 
cipal en  que  íundaa  sus  discursos. 

cPor  lo  menea  nuestros  conatos  no  bao  sida  In- 
fructuosos, pues  al  fin,  combatiendo  de  fretite  el 
sistema  doctrinario  francés  residuo  del  íllosufisrao 
agonizante,  bemos  conseguido  arrancar  cl  secreto 
de  la  poKUca  de  nuestros  pndionriires,  reducido  <i 
proclamar  las  roácsinas  del  tiempo  de  Cirkia  Iliaca» 
yo  reinado  intentan  señalarnos  por  modelo  de  la 
perreccion,  siendo  asi  que  fué  el  tipo  del  despotis- 
mo ministerial,  el  eco  de  la  propaganda  jansenista 
y  el  reOejo  delosendclopedlstas  de  Paria,  con  quie- 
nes se  entendían  los  consejeros  lavorilos  de  aquel 
littt  ii  monarca»  consttUiiidolos  sus  eólebres  golpes 
de  estadu. 

iBiiena  serla  por  cierto  acepiiaur  ahora  como  mo> 
délo  un  siglo  en  que  se  prinélpiú  i  reconwndar  laa 

teorías,  anti-relijiosas,  y  á  mirar  á  la  iglesia  bajo 
un  aspecto  secundario,  subordinada  al  yugo  minis- 
terial; y  que  babieodo  espiado  dos  jeneraciones  con 
el  tributo  de  su  sangre  este  error  Aueslo  qne  á  po- 
co no  estingqe  el  scntimlenu)  moral  de  las  nudo» 
nrs,  se  quisiera  reproducirle  nuevamente  |»or  via 
de  transacción. 

lAl  presente  nos  ballamosdemaslado  eBoarme»! 
lados  para  necesitar  ocupamos  en  la  refutación  da 

•  — :^-^--ri  

(i)  Decreto  del  Consejo  de. Eatsfio  de.il  de 
enero  de  JTW,  art.  3  y  4. 
t  (íjf^  Decreto  del  f:ynspjo  de  Eatado  'del  il  de 
enero  de  iTSfi^  art.  i  y  i. 
.  (?)  Discurso  ran^Mcopid- 38  y  sig..  ;: 
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un  sistema  tan  iujurio&o  i  la  dignidad  del  bombre, 
pues  nadie  se  atreve  i.dUpiiUr  ya  4  la  («Ujiop  ^un 
no  teo.el  primer  elomenlo  pan  lalirar  la  proaprni* 
dad  y  adelantamiealo  de  los  pueblos. 

•  Me  esplico  en  estos  términos,  porque  aotea  de 
la  revolocioa  francesa,  durante  su  periodo  y  des» 
pues  de  ana  aciagos  días,  íigufnbmilM  pmi  papal 
la»  cniidadet  llamadas  pesiUvasA  mas  Moa  ma(a> 
ríales,  qne  asi  los  impugnadores  de  la  amorlizncloñ 
como  sus  apologtsla^.lü  babian  reducido  todo  á  cál- 
culo aritaiéUco ,  fundando  las  pruebas  de  sus  razo* 
namleotoa'  e*  el  NMlládo  da  h»  gaaiiamoa»  Lea 
primerofi,  lomando  la  pluma  en  una  roano  y  en  otra 
tas  memorias  de  nuestros  antiguo:^  estadistas,  fami- 
lia rilados  coa  los  asientos  ecsislentesen  lassecreta- 
liaa,  minftUnbait  qMtn  embaa  CandHaaaHM* 
dian  É  laaiffla  mlUarea  Jaa  fcaenaa  MMHriiaaítafee  é 
tantos  en  Amgon ,  Galicia  ,  Asdalocla ,  etc.;  mien* 
tras  que  los  segundos,  revisando  los  rejistrus  mu* 
Didpales  coa  mas  prolijidad  y  acierto,  presealaban 
9Hm  taMns  man  Idedigna»  q—  arwjibM  m»  i 
tado  diferente,  advirtiendo  de  paso  CM 
que  la  acumulación  indeflnida  de  los  msyoraacos, 
el  doroioio  realengo  en  los  baklios,  y  idngulameff* 
te  la  ftineila  iijliiariii  sobre  iriandtmimmia»  ean» 
laban  el  vaelo  á  hi  agrlenitara  y  nrwHmrtni  el 
atraso  que  abatia  i  Espa&a.  Como  quiera,  de  esta 
lrab^io  improbo,  puramente  mecánico  y  do  ningún 
interés  sustancial  S  una  ni  i  otra  parte,  sacian  nU 
eMilfovnnlw  frlfolaa  aeeica  del  mas  d  al  me«at  da 
te  amrtíiaeioH  en  virtud  del  alto  precio  ea  que  80 
graduaba  el  producto  de  las  cantidades  positivas. 

«Por  fortuna  ya  en  la  actualidad,  scguu  previne 
apterimriwnte,  se  4im*an  fa»«Mlita»de-«ifn  moáa^ 
balltndose  tadoa  pemiadldoa  dt  qna  radrada  mas 
utilidad  al  Estado  de  la  influencia  del  espíritu  relU 
jioso,  que  del  mezquino  aumento  de  algunas ganaih 
cias  pecuniarias  cercenadas  á  la  Iglesia. 

«De  consiguiente,  aun  miando  loa  adveraarioa  da 
la  oawrlisacion  probasen  que  las  propiedades  pro- 
ducen mas  utilidad  (díganlo  las  de  los  jesuítas)  ba- 
jo el  dominio  secular  queco  el  eclesiástico,  nada 
adelantaffiatt  «»  am-mala  eMisa.  aleiRRiiÉi  á  que 
hllMla  iBohiircil  albalüraht  talüiMiBdaleapl- 
riitt  rellibian,  qoa  ea  el  IngiNap  #iteei|ial  dt  Ih 
partidas. 

flBastabs  que  el  Sebor,  conservando  la  Iglesia  en 
madio.da  untas  advmifldtdesí  ypwtébaaeipmmaiia 

va  para  diez  y  nueve  siglos,  austtiiadola  con  el 
usufructo  de  las  propiedades  bubiese  mantenido  flo* 
recientes  los  Estados  de  la  cristiandad  con  superio- 
ridad i  las  demás  nadonM  donde  no  domfni'ía  íé 
de  JcaucrMn^  pan  que  noi8liaa«>sl  eolofléraigos 
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penetrados  de  una  sólida  creencia,  adorásemos  tos 
•Uúft  juicios  de  Dios  aunque  no  dos  ilubirlraii  tíeC' 
loe  Un  Baravillosoe;  ou  de^puee  de  baJber  pceMih 
oMafMn»  pwkbCriiOidt  iiillifc»  iwiwe  loto 
tof  f  IqaiJo»  «oeMte,  aMi^Ua  bis  kyee ,  asalta  los 
tronos,  degúella  i  los  sacerdoton,  y  en  el  frenesí 
áit  su  iamoraliflad  aleiila  ii  repaiiirse  lodos  los  bie- 
■•tieleeriuM»ec  foiHloiel  «rttMio  adanUe  de 
laiéMt  mfMKfdd  pelWctda  nenertte  luwv»- 
vasas  %W  nos  aterran  de  espanto. 

«  Esas  reflecsione^t  nu  guardan  oporluiiidad  tia- 
blaado  oen  nosotros,  conteslan  Ius  ¿conooiioUs  es- 
piMeidáatep»  inrmqr-MiiiUos,  pMskias.di- 
•M,  de  ni—irani  é  U  satodebto  tetnaffi»  de  la 
relijion,  intentamos  ron  el  mnynr  esmero  conciliar 
las  ventajas  espirituales  síiuuliáiiettOieute  a)U  las 
temporales  estinguiendo  la  oMorliMTím  y  peaiMMle 
tu»  ta  wHnm»Íh  del  wMm»  la  dtoaiastilota- 
«laa  det  callo  y  dero. 

1  Suspenderé  ahora  ventilar  csia  cuestión,  hasta 
que  manifieste  en  su  verdadero  punía  uiis  ideas ,  i 
•r  de  que  o*  la «M  imputen  opiakiaia  «oHjccadas, 
apaaMiaéaf  andadepaasar,  yio]ftpNWOfclona< 
das  para  echar  á  perder  mi  Ixtena  causa. 

I  La  amortiiarion,  6  sea  el  derecho  de  adquirir 
propiedades,  que  yo  estaba  reclamando,  oo  la  en- 
íM  na.aeMMa  IHarilada.  Cellida  riforosa- 
á  la  ordenación  de  Moa,  ^ne  fundó  su  igle- 
sia en  l:i  rnridad  de  los  fieles  con  el  designio  de 
proveer  al  culto,  al  suslealu  de  los  niintslrus  y  su- 
eorrode  los  pobres,  aa  aeiniia.  pioleuder  mas 
laliMd  pan  daamtniy  la  JoMlda  de  mis  votos. 

illay  en  esla  niatcri;i  un.i  <  ircunsUincia  singular; 
•que  naturalmente  d*  be  uiuderar  uueslros  deseos  é 
•inclinarnos  ú  uu  dteláiaen  concilUdor,  y  es  ^ue  no 
njumapaaUsadM  al.cla»-aiM  al  wtbMta  4a  los 
•Menea  de  ta  Iglasta,  se  laposlUllUrtai  en  aunas  de 
•tales  po«;eedores  su  eaaicnacion,  y  de  consiguiente 
*se  acueuilartaH  basta  un  esiremu  indeáutdo,  si  nu 
•aaooauwtasa.'coa  taa  tayes  opariMwaaaadqiu:»!- 
actatt.  NAlMy  pafipaa  Mmát  laeiwealé  aoabnaa 
aaa  este  punto. 

I  Previa  esta  frant^a  declaración  de  mis  ideas, 
me  peraitiráo  ahora  los  eiisaiigo  de  la  tunoriaa- 
sta»lidtaltali  dMMas  «an  ta.  aritaba  Infeabidid. 
que  han  incurddaoa.aMiataivocacíon  iadisimsla- 
Me,  juigando  que  oponiétiduse  ú  ella  en  lérminus 
absolutos  no  aiacau  ikioguoa  prerogatívA  sostau- 
«talAitaelglesia;  paiaainqueproeaie»  da  haena 
»  m  adajilÉ»  iBiiiniiiii  «••aitá  al  Web  pdblT 
aa  por  medie,  me  atrevo  i  asegurarles,  despees  de 
beber  pesado  sus  razones  run  deleniinlenlo ,  que 


Stter,  pues  profundizando  bien  su  doctrina  vienen 
á  decir  que  no  se  halla  en  armonía  la  cx)nstilucioA 
primitiva  de  la  Iglesia  coo  la  prosperidad  de  las 
■adaaas.  Un«ai|6da  iaptadad  .laa  aboaiMbtad 
que  si  hubiera  de  oaüflcerse  por  lo  que  envuelve 
su  sentido  implícito,  no  cabe  en  la  malicia  humana 
concebirle.  Pues  á  la  verdad ,  ¿oúoio  podría  iakt^' 
w  una  ptmm  doMa  da  andHi»  .toaw,  an 
aMpeiyaiiBta  iwHitaea  y  depiarada^  qaa-  «a  ^t¡t 
den  establecido  por  la  autoridad  suprema  del  A.IIÍ* 
simo  estaba  en  contradicción  con  la  felicidad  de  las 
aaotanes?  ¥  si  creyese  en  Utos,  ¿cómo  podría  Ima- 
Jinaa^ttMSeftorOfaaipMla,  irbiliadt  ta  «a* 
turaleu,  que  manttaaa.taata  aullitad  de  seres  en 
los  mares  y  en  la  tierra,  cada  uno  en  la  esfera  de 
su  instinto  sin  perturbar  á  los  demts,  ¿como  po- 
drid Inajiasr,  repilo .  que  ua  Siiar  tan  maiavlllO' 
80,  ^aelmeajlfiirianta  araKilad  da  asliaa  brt» 
liantes  en  sus  órbitas  designadas  desde  la  crea- 
clon  del  mundo,  y  que  ha  puesto  basLi  en  las  t¡« 
nieblas  de  la  nocite  una  admirable  annunia  para 
desdiMnde  toa  «Menta*  y  alltta  dailis  órganos, 
habta  da  é4ir  (iMfa  de  ta  ta)r  á  ta  obra  nMia  da 
sus  manos,  mas  claro.  A  la  Iglesia,  su  divina  es» 
posa,  colocada  en  medio  de  las  naciones  para  ilu^ 
mlaarlis  coa  ta  untidád  de  su  doctrina  y  restable- 
cer el  éidea  da  ta  naiaratata,  paMoibado  por  al  ol- 
vidode  Dios  y  el  desenfreno  de  las  pasiones? 

No  me  respondan  á  favor  rfc  su  sistema  los  perjui- 
cios notorios  originados  del  inmenso  cdmulo  de  la 
amorHuKkm.  Con  todo  cuidado  adetaaié  tajéana* 
mente  ails  Ideas  bien  eapNetam  4»  aiia  panar  Laa 
que  dispulan  á  la  Iglesia  su  capaddad  jRira  adquirir 
bienes  territoriales,  no  atacan  solamente  el  modo 
en<olaso  delderedio,  sino  la>  facultad  esencial  de 
fl)erootse,.  ycu-eetoaOaCláo  npta»  nuevamente  qm 
se  oponen  á  la  ordenación  de:  Dios,  y  prodaman 
unos  principios  indignos  del  nombre  cristiano.  No 
es  de  creer  que  los  respetables  persuoajea  q^ie  tan- 
10  .taiayaB  «i  taa  idetamlaaotoMa  del  fohtamor 
hIb^i^í^í    íí^ímu^í     í^Jí    ^I^^  flus  sfittlflfttMtioft 

reiijibsf»,  si  medil.indo  séríamcnle  las  razones  an- 
tes espuesLas  contra  la  absoluta  desamurUzaciun, 
se  dirijen  por  sus  propias  luces,  y  deponen  con  re» 
lahmien  lodo  ^rtta  da  aiaiema  pee»  tamm  saa 

juicios..-'  ■ 

I. Nunca  menos  que  en  la  a*,  lual  época  convendría 
abrazar  una  medida  tan  profana  y  alarmante;  lo 
nao  potrque ,  testigo  el  gobierao  de  ta  prudencia 
Hartiada'cab  «na  dadandaal  atan  ba  davbebaa d^t 
Ir^tarfaiydaleavalOB^áqttc  aspira,  no  débete» 
mer  la  escesiva  acnmulaciun  de  bienes  raices,  tan 


se  oponen  abierurneute  a  la  sabiduría  iiitiiiiia  del  1  repuguantc  a  los  ccoiiOBiiátas;  y  lo  giroy  porque 
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la  dencia  lojislaiiva,  si  no  perfvcdonada,  muy  ade- 
lanUMla  al  presente  bajo  lodaa  las  formas  de  fo- 
Irferw),  M  peralta  yt  d  abnw  é»  tac  ■i^^Mclo» 
un  de  esla  ckie,  atendiendo  á  la  coenta  y  moa 
de  reglamento  que  se  llfva  puntualmente  eti  todas 
las  venias  y  traslaeiones  de  dominio,  cuya  noliila 
oMal  ecsisienie  ea  laa  oMm»  provMalea,  lai|M»> 
éria  al  foUerao  «ai  ae|«rNM  y  ataadllBi  4a  laa 
que  roesea  resultando  en  adelante,  qoedaade  aai 
árbitro  de  dictar  sus  provMeadaa  eaaadn  lo 
lemplaaa  necesario. 

-  «MtNairoa  eélebrea  «eoMMlaiaa  qne 
aa  laa  MaotNliiadoa  la  carrera  de  esla  contro- 
versia ,  no  bailaban  en  una  situación  tan  despe- 
|MÍacomo  nosotros,  y  sin  embargo  nanea  se  pro- 
pusieron sino  impedir  las  adquisiciones  ulteriores 
dalalglaaia,  óeoKeaarlaaanaa  daaaila,  1m$o^ 
nléndalM  derechos  casi  Intolerables.  Verdad  es 
fmen  la  eesali»cinn  (!e  sus  declamaciones  y  en  la 
vabCOMncla  de  sus  discursos  suden  escederse  al- 
gona  faces,  ponleaio  en  dada  ta  eapMidad  da 
ad|illfrÍBl|Ma  bienes  territoriales;  pero  tales 
gfñhatos  de  sos  plumas  diinanuban,  ya  del  prurito 
de  lisonjear  i  los  ministros,  ya  de  hacer  gala  de 
ttlósofos  según  ia  moda  de  aquel  liempo,  ó  acaso 
dal  paMaalaaia  poUlko  da  imer  i  rafa  i  a«a  ad- 
faiñflaaqae  ao  se  prestaban  á  partido;  y  asi  es, 
que  ecsamlnando  fllosóflcamente  sus  mejores  obras, 
«siquiera  puede  convencerse  de  que  solo  Intenla- 
fetBcaftalarclanoaUailict*  to  «mtMiwIm  r'w 
eaiiiigntrla. 

iComo  quiera,  aun  concediendo  gratuitamente 
que  aquellos  escritores  alabados  de  la  ciencia  eco- 
nómica hubiesen  Incurrido  en  tal  casi  error,  naddo 
de  la  fUla  da  aapaiiaiicla,  i  loa  OMdaraaa  prtMa- 
tas  les  cumplía  abon  fOcMear  sus  Juidos  en  vez 
de  pretender  dar  una  nueva  estension  ilimitada  i 
las  teorías  de  sus  maestros,  hadándolas  ia4>radi- 
rables  y  oeaatonando  ao  dcaciddHo.  Mo  aaié  }0  d 
que  onvoalva  ycaoipHqBa  onoaa  ortaM  eaaaa  á 
Campomanes  y  Jovellanos  con  los  que,  atropdlan- 
do  la  autoridad  de  la  Escritura  y  el  sagrado  deber 
de  la  Justicia ,  atenían  en  sus  pretensiones  á  privar 
«  la  Iflaala  da  aa  glaiia.  d^iodola  dopcndioolo 
dol  Brailo.  Mifilara  i  Uao  qoa  aqaalloa  farooaa 
esclarecidos  diesen  su  voto  y  resolviesen  en  la  ac- 
tualidad la  cuestión  después  de  los  sucesos  que 
lian  sobrevenido, 

«Balay  acgoro  da  qoa  al  aBboa  oicriloiaa  flaac» 
abcra  á  los  venerables  curas  á  merced  de  loe  alcal- 
des; si  los  observasen  á  cada  momento  en  la  pre- 
cisión de  sacrificar  aa  condénela  só  pena  de  no 
perdbir  una  peseu  ea  taiata  «eaes ;  si 
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sen  las  intrigas  de  lus  ayuntamientos  para  arrastrar 
á  ios  curas  i  sa  partido,  aprontando  ó  nfgáadolaa 
aa  daladoa;  al  advlnlanola  MHdad  can  qaa  ka 
Intaadealca  laaaalaa  laa  elacrtaiieaf  vaMadnaa  da 

ente  rpjlslro;  rtiilmamente,  si  ai|uel1os  sabios  ft* 
nombrados  y  amantes  de  su  patria  oyesen  dedr  i 
un  cura,  según  i  mi  me  ita  pasado,  que  ba  red- 
hidoelaeopeioaeadoaalaai  caoaiada  aa  don- 
ekM,  y  á  varios  otros  liMaaiatia  paca  aae  ó  me- 
nos, comunicándomelo  con  macha  reserva  á  fin 
de  no  irritar  el  ánimo  de  las  Jastidas;  aiaa,  si  las 

lovaHaaaaoyaiaaaalNaadaaaaoBaHMUrloiaa  «rea* 

tribucitn  del  ctrro,  pafo  del  clero,  rebaja  del  evito,» 
y  asi  por  este  estilo  ,  estoy  seguro,  vuelvo  á  dedr, 
de  que  se  avergoaiariao  de  bailar  tan  degradada 


illedilenlo  bien  los  que.  consiituÍdco< 
por  la  Providencia  en  la  cumbre  del  poder  y  en  ap- 
titud de  afianzar  la  suerte  futura  de  ia  patria,  se 
encuentran  aun  en  posición  de  salvar  d  aMsaio  qne 
han  dejado  aMaitoloa  awaIadaaailaa.Slaa  «ar- 
dad.  coara  no  dado,  ipM  veneraa  eonlinlanaia 
nuestra  sania  retijion  y  desean  conservarla  en  nue»- 
ra  amada  patria  sin  contacto  aingono  coa  las  sec- 
tas,  es  aecraarto  qaa  doMaa  la  «avdaih  aand 
dad  de  la  Igleda  y  la  ohedaacaa  aagoa  naa  a«at 
fiaron  nuestros  padres ,  manteniendo  intacta  sti 
primitiva  institución ,  y  absteniéndose  de  alterarla 
con  Innovaciones  del  injenio  humano.  Es  predaa 
qa«.  deaeooflaado  de  ladea  lea  alNeaN»  araadaa 
en  los  países  protestantes,  en  los  que  sos  Iglesias 
esclavas  del  gobierno,  han  dcscono<ldo  ei  réjimen 
divino  de  la  católica ,  se  sometan  con  docilidad  a 
un  principia 
elttaaipodaJ 
queda  probado. 

tMeditenio,  repito ,  y  refiei^iónenlo  con  impar- 
cialidad ,  pues  aunque  abiertas  las  nrgodadooes 
caalaSaautadaydapaaiiodalaida  heatU  «aa- 
tra  stt  «Dila,  Matos  salido  al  parecer  dd  estado 
critico  en  que  nos  hallábamos;  no  me  detendré 
en  pronosticar,  que  aun  presdndieado  de  la  res- 
poQsaUMad  «aa  qae  aa  calcarla  el  fnUana»  dea* 
pdaada  «  la  Iglaala  da  aa  diiaahn  fiaaalada  «■ 
su  divina  Institucioa,  qaadaria  espuesta  á  ua  pe- 
ligro igual  al  que  hemos  presendMio,  si  depeadleae 
su  dotadon  en  lo  sucesivo  del  Erarlo. 

dado  tal  pronóstico,  y  acaso  despredable  á  loe  ojos 
de  la  politic3,  en  raron  i  que  ningún  escritor  gota 
fueros  psra  combatir  un  aistema  por  meras  conje- 
liiM.Con  lodo,  laataloacaioyde 
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fste  inundo  á  cavilacionps  imajlnariM ,  que  me 
InsU  eesaainar  la  naiuralei»  privativa  de  lodos 
IM  ffoManMt  para  probar  que  no  naldra  fkeultadn 

tadon  del  clero  y  de  ta  Iglesia.  La  demostración  de 
esta  verdad  la  reservo  a  tos  capilulos  siguientes, 
sin  perjuicio  de  contraer  abora  un  leslimonio  pric- 
de»  tm  M  clise ,  peregrino  ooi  iHidoii  •!  ftÁtor. 
no  4e  Bipiio.  de  ^  no  ha  bcciio  mérllo  ningnn 
auior  liaitD  p1  presente  aunque  en  mi  concepto  me- 
rece mucha  alenciüp  para  ilustrar  la  coiilruvorsia. 

tCuando  España  y  t'urlugai,  potencias  aiii«& 
tan  fDratdaUa»  y  emprandedom,  amjindote  las 
primer»  oo  4  OcéMD  piellco  descubrieron  las 
Indias  por  opuestos  rumbos,  es  bien  sabido  que 
ambas  pianlaron  aiii  varios  establecimientos  en  los 
^  fbodaron.  s^uo  su  loable  zelo,  muchas  igle- 
«ias,  falléndow  do  tu  «AIcnMcs  mbionem;  y 
que  habiendo  pasado  «luellos  paises  al  dominio 
británico  quedaron  todas  privadas  del  nufilio  del 
gobierno  español,  y  abaadooadas  a  sus  propias 
KMnw.  Sofimaio  talo  anleeedeolr,  mam  ahora 
el  Juicio  que  formaba  el  doctor  Buchanaa  de  las  re- 
feridas iglesias,  escribiendo  al  parlamento  con  el 
deaif  Bio  de  que  ae  eryiese  una  silla  epia<>opal  an- 
gHoBM  «I  aqnellaa  neones.  Bl  Mnelonado  doctor, 
ano  do  looflnlnalailaa  omo  aeatondoa  dd  proloa- 
lantismo  y  de  mas  nombradla  entre  sos  escritores, 
esdlado  por  el  zelo  que  le  animaba  á  Tavor  de  su 
comunión  se  esplica  co  estos  términos :  t  La  Igle- 
Hia  «Biólka  do  la  hdla,  dlee,  €0  de  la  arinna  feeha 
•^■e  al  gobierno  espabol  y  portugués  en  el  Orlente; 
>y  aunque  ambos  imperios  se  han  acabado  aquí,  su 
«relijioo  ha  quedado  en  pie.  Las  propiedades  de 
«■a  Í|lBalin  a»  han  coetervado  Intactas  en  todas 
>laa  nvoinelonaat  Man  oa  wnlnd  qna  aneda  laa 
apilneipios  reconocidos  en  el  Asia,  es  el  de  respetar 
•loainaiitulos  sagrados  sin  distinción  de  relijiones. 
•iaa  Kotas  eu  lo  jeneral  son  cortas,  como  sucede 
•en  loo  paiaea  caldltaoa  do  EBropa,p«oloanBBide 
'tes  sin  embargo  viven  con  ''tHanioa «WTmlflroiai, 
•  Ki  oficio  divino  se  celebra  con  imnlaiMad,  las 
•iglesias  se  bailao  írecuentadas ,  se  guarda  la  dis- 
•riplina  odealástica ,  las  ceremonias  canónicas  se 

■fiMlisen  eaao  en  Borapa,  j  leo  ofMMdal  puo- 
•yn  aon  aray  considerables.» 

«De  esta  relación,  lomada  de  an  protestante  cé- 
lebre que  aspiraba  á  esciiar  la  emulación  de  sa  go- 
Idenoilndo  radicaron  la  India  el  irioidb  do  so 
aeela,  ao  Inteie  dararoeaie  qno  la  Ijliala  calólkn» 

propagada  en  aquellos  remotos  climas  por  los  es- 
pañoles  y  portugueses,  se  conserva  aun  con  mucho 
lastre  á  coosecueoda  de  haber  coadyuvado  á  sos- 


tener su  culto  el  pradocto  de  las  flneaa  j  laa  oftcn- 
dasde  los  líeles;  y  se  deduce  igualmente,  que  Bl 
la  boena  fe  ni  el  selo  del  gobierno  de  Madrid  se 
honrarla  do  cola  gloria,  si  aquellos  estableclmien- 
tos  reUjiosos  bobienn  aaiado  atenldoe  «sdoalTa- 
mente  al  Real  Tesoro. 

JiÜuién  habia  de  imajinar,  por  ejemplo,  al 
¡iMder  ana  colunias  los  espabotes  y  portugueses  en 
h  Ihdla,  qno  oale  eaeeao  lan  adverso  mimdo  por 
esta  cara  nos  servirla  de  ar|nBMHilo  en  lo  antwln» 
para  convencernos  de  que  no  es  dado  al  gobierno 
responder  de  la  seguridad  de  ona  Iglesia  católica  á 
P«"  deaoa  aH^  totandones.  privándola  de  ad- 
quirir  haciendas  y  si^eiándola  á  laa  penalonea  pe- 
cuniarias del  Estado?  . 

.  y  sin  embargo  este  conocimiento  sorprenden- 

brldndonoa  nn  nnofo  boriioaie  de  ideas  que  ni  si- 
qu-era  sospjM.*ba«o.,  no  no.  1.^»,.  ^prioS- 
pal  maravilla  del  arcano,  pues e«,m,„a„do mas  loe 
ef-clos  uUeriores  quese  han  ido  encadenando  uno 
L^.rL!í°*  «hora  es 

medios  les  sujlere  so  polUic,  piopagar  d  p^ofe^ 
lanUsmo  en  aquellas  rejíones  sometidas  á  suHrl 


«Temíase,  no  sin  AindhMnio  amm  «t.i..j  a 

•aopulenciayde,us.n.san.eaÍ¿SreÍZd2 
por  d  g.b.ne.e  britinio,.  á  cuyos  poderosos  mí! 

^aaeagregaba  el  empefio  estraordinario  de  sus 
mnoroi,  dreaparoeerla  la  iglesia  católica  al  me- 
nos  en  los  palfs  de  mi  do.Mo  eadmlvo;  y  lejos 
de  esto  se  ba  visto  con  admiración  lodo  to  eoun^ 
^T^"^''  mas  el  numero  del 
que  lodavia  caasa  m»  «•rpws.  y  mayor  lástima  es 
que  silos  «ctíiorw  metodistas  no  ¿e  eafaiÍn« 
sus  libros,  casi  todos  los  hijos  de  protestaSídaiíí 
«Uhdoa  altt  se  aficiooao  í  I.  Idolatría  ,  ¿ÍTii 


(AMdense  á  i   ^ 

efectos  que  produce  «u  eo«tem7ladóo'^|'!JÍ! 

oWliadoa  *  ««p.«r  los  prosélitos  que  aceM« 
«Ulouero.  caldltoa  do  qnfera  se  presentí! 
la  nulidad  de  los  ministro.  prolesean£»T..Í 
«.dos  por  el  inmenso  poder  de  la  Gran  Bre^ 
pr^lphm  i  «im  con  tanto  aprecio  i  los  primeé 
onm»  eeno  i  las  segundos.  Oe  aqui  procedí.  — 
irresistible  ajltaclo.  qno  cen-Hie,.  '¡^^^ 
glicana  y  la  tiene  en  alarma  en  ledae  narlat  íi 
mulüiudde  viiDeres  ,  pei«)oaa  de  ialenVqne  " - 
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siUn  la  ludia  advierten  la  confianm  que  inspiran 
lus  sacerduies  CüU>iico&  a  aquellos  naturales,  y  la 
«verdón  que  les  provocm  kw  niiloiMrM  scdaflt»; 
y  el  ebdo  latanl  de  «ele  ewitnela  kt  ttdo  conci- 
liar sus  ánimos  con  las  rfremoiiins  relijio<;ns  de  l:i 
Iglesia  Cdtúlira,  con  el  relibato  de  sus  clérigos ,  y 
€un  el  ftispeto  á  la  Sede  A|)ostulica. 

«Lo  qn«  reSew  BnéhanMi  en  el  peeefe  dlido, 
lü  conQrmn  nit  autores  proteeUntes ,  entre  ellos 
el  misionero  angücano  Martyn ,  y  el  mi^mo  obispo 
lleber.  el  mas  entusiasta  acaso  de  su  comunión, 
cuHviuiendo  lodos  en  que  tos  mlstoneree  católicos, 
espedalnMale  Jasiritn»,  han  «aUdo  aplane  la  e«> 
Unacion  de  los  indios  y  propagar  la  religión  donde 
fl  protestantismo  nunca  ha  conseguido  adelantar 
un  paso;  con  la  parlicularidad,  que  según  nos  in- 
fonnan  los  nrisnraa  eacrttona ,  ni  celibato  do  Un  ea- 
oentoles  es  el  signo  qne  dlr||o  á  aqnoHoo  naCondes 
para  discernir  ,\  los  misioneros  católicos  de  los  mi- 
nistros protestantes.  De  modo  que  esta  Tíriud  an- 
jélica »  que  ha  provocado  (amos  iosuitos  de  parte 
de  los  her^  é  IncrMiiloa,  reprnenia  i  «Isui  de 
los  ingleses  «I  pasaporto  aoial  pnnt  predicar  el 
Eranjelio. 

•  imposiliililaUos,  pues,  los  otMoneros  protes- 
unies  de  eapnrdr  el  Evinielio,  cuyo  rartcler  esen- 
cial es  el  de  babene  de  ealender  por  todo  el  mun- 
do, tos  ingleses,  natnroteoote  fliósollous  y  medi- 
tabundos, testigos  oculares  de  lo  que  pasa  en  la 
ludia,  tienen  que  conocer  iodisiiensableroente ,  lar- 
deó temprano,  la  nula  canea  del  fratesfantlsmo. 
y  volver  al  gremio  do  aqoella  aania  Iglesia  qoe 
ilustraron  tanto  sus  antecesores,  y  acaso  eaiSare- 
ceran  mas  sus  descendientes. 

cConfrdotense  estas  veníalas  morales,  produci- 
das por  unas  cvanlns  Ineas  do  los  Ig léalas  de  la  In- 
dia, y  his  materiales  qoo  bnUerao  resaltando  trasla- 
dándolas ;i  iiKuios  de  seplares,  y  decida  toda  pcr- 
.suna  imparcul  de  qué  lado  se  inclina  la  balanza. 

«En  este  supuesto,  aonqno  no  medliran  mas 
razones  en' nuestra  defensa  que  las  alegadas  oo  es- 
te hreve  resumen ,  ellas  sol.is  tíos  obligarían  á  rc- 
i'hazar  con  todo  nuestro  poder  el  proyecto  de  asala- 
riar á  h  Iglesia,  t 

Según  bemos  dicho  Mierlermofle  m»  so  permi- 
te ñnortlzar  sin  lleenciadel  rey  (l>,  lo  qvoya  halla- 


(i)  La  acción  de  l.is  insinnrin<;  pan  lii  ctici.is  ó 
privile{rios  de  amorliz.ir  bienes  que  está  rcserv.i(i.í 
i*  mi  iL  il  pt  isoiia.  se  lia  de  dar  predsa  y  única- 
mente por  lu  secretaria  di  l  despacho  de  Uácieada, 
de  manera,  qoe  al  por  otra  se  admitiesen,  oo  les 
dará  curso  la  cimam  y  me  lo  hará  presente  por  la 
df  Hadmda.  Ley  »,  ift.  5,  Kov.  Beoop.  . 


mos  esiabieciOo  en  el  «nn.  iS  del  tercer  Concilio 
de  Toledo,  ceiabrado  en  el  reinado  ü«  Reuredo: 
a  qrti  er  ew»it  pte§Hkm  (coleaoo  é  pwbows)  <p> 

clesias  fortaste  CMMfnusríí ,  etu^ue  denm  ptuperíé- 

te  (de  su  peculio,  es  decir  de  sus  liienesi  dirlaferií, 
luK  prwurel  ,efi$copu$  precc  $m  »in  tortifu  regm  co»- 

Esta  ley  aoilfoiú  olaerauido  basU  qoe  Ahumo 

X  llamado  el  sabio  coocedió  á  todos  la  libertad  de 
dar  liieoes  á  la  Iglesia,  t  Puede  cada  uno  dar  de  to 
suyo  i  la  Iglesia  cuauio  quisiere,  fueras  euüe  si  el 
rey  lo  bebiese  delbndldo;».ley  W.  lU  6.  PecL  I.* 

De  esto  siempre  se  deduce  qoe  para  amorCittr 
los  bienes  se  necesita  la  sandon  real ;  en  épocas 
se  lia  cuucedido  abieriauenle  y  eo  otras  se  ba  pro- 
hibido y  limitado,  pero  de  todeo  modoe  las  tdqil- 
sidonnsbechaspor  te  Iglrsteh^haa  sldp  dcmpvecon 
licencia  y  permiso  de  los  reyes,  cuando  e'.tos  no  la 
enriqueoiuii  con  las  mas  preciosas  donaciones. 

Carlos  111,  á  consulta  del  consejo  real  reoovu  y 
sanaiooóMcdditedo  Id  do  ogeMp  de  1771,  la 
ley  del  Fomo  de  Gdcdon  qne  pnriübe  la  rnojuna 
ciofl  de  bienes  raices  i  loanes  miMrtOB. 

Por  ultimo  por  el  decreto  de  9  de  mjrzo  de 
183(>,  véase  abadía,  se  bao  desanortiudo  los  bie- 
nes de  h»  nonnslerioe»  y-opHoadoilaiealaindo 
amorlizadon  para  la  estincion  de  la  deuda  pOMiin. 

Asi  mismo  en  el  decreto  de  las  curtes  de  27  dO 
setiembre  de  IHiU,  restablecido  en  30  de  agosto 
de  183a  se  «llopoM  en  el  ariieulo  i»,  que « las  igle- 
sias, mcoaoleiios,  cowonino  y  dólBaqiioni  eo> 
munidades  eclesiásticas,  asi  secuLircs  como  re- 
gulares, los  tiospitales  ,  hospicios,  casus  de  mise- 
ricordia y  de  enseiiauza.  Us  cofradías,  be rmanda- 
des ,  CMomieadnn  y  eunieoqnien  otros  MnUoe^ 
ndemoo  permanentes,  seau  eclealáolieooó  Mcain, 
conocidos  cou  el  nombre  de  manos-murrtas  no  pue- 
dan desdo  abora  en  adelanta  adquirir  bienes  algu- 
nos, raice»  ó  iunuebles  eo  provincia  alguna  de  la 
monorquin,  m  por  tetlanoMo  H  por  dOBociM. 
compra,  pennuu ,  deoodiloo  en  lee  rtiHoo  imitin 
ticos,  adjudicación  en  prenda  pretoria  ó  en  papo  de 
réditos  vencidos ,  ni  por  otro  titulo  alguno  sea  In- 
crativo  d  onreao.t 

Véase  sobre  ealoln  «hn  del  célebre  eondalgo 
de  San  Isidm  de  esi;i  corte  el  Dr.  Marina,  Ensayo 
criticú  bobre  la  aatigua  l^isbwioo-  de  León  y  de 
Castilla. 

AMOTO  QUOLIBET  ILLICITO  DETE.NTOnn. 
Rátns  palabras  fbrman  nna  cMusob  que  se  pone 

frecuentemente  en  los  rescriptos  a|ostáIiros,ycu- 
yo  primer  efecto  esprodncir  la  ejecnrion  mista,  sf- 
gun  el  lenguaje  de  les  canonistas,  á  menos  que  no 
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se  trate  de  materias  purameote  gracio68s,  y  donde 
DO  bubiese  iatraso  que  separar,  ni  lejitino contra- 
dictor «M-dMr  ■!  oír.  V4Me  wmoiu 

Otro  eÜMio  ée  esfa  cMoflola  es  toffor  ol  Impe- 

Inote  de  la  subrepción  del  hecho  de  posesión,  es- 
pecialmente ai  esti  en  la  parte  diapoftitira  del  res- 
cripto. 

*  Frecuentemciile  se  halla  la  misma  clausula 
concebids  de  este  nodo.  GmináMores  nifcilatione 
futtpotítn  cmpeteeaéo^  lo  que  poniéndose  sin  cono- 
cimient »  de  causa  y  como  en  forma  jtid  cial  no  os- 
cluye  la  lejitima  apelación  ;  pues  según  los  cano- 
histas,  las  cláusulas  Jenerales  puestas  en  la  parte 
ejecutiva  de  los  rescriptos,  no  alkaden  nada  i  la 
gracia,  y  no  bacen  mas  que  reducirla  á  los  térmi- 
nos de  la  disposición  principal.  Aiiora  bien,  la 
de  que  tratamos  pertenece  á  este  número ;  y  aun 
es  tan  emno,  ifoe  se  hace  aso  de  eUs  en  todas 
las  letras. 

En  materia  de  beneficios  esla  misma  cláusula 

se  csprcsa  (!c  otro  modo:  sr  d  eo  on  las  provisio- 
nes: Ejrclusis  el  amolis  dclciilunbus,  non  lamen  áno- 
bi$  propisis;  lo  que  pune  á  cubierto  todos  lus  pro- 
vistos no  solo  por  el  papa  sino  también  por  los  le- 
gados y  nuncios  aposlóliios,  que  tienen  facultad 
para  conferir.  Machos  no  comurendcn  íi  losiiltimos 
b^jo  esta  cláusula  sino  cuando  está  cuncebidu  de 
este  mJdo:  EsebiittietíeiUoribM$tim  trnuB pmui$ 
é  SMe  «ipoKtffira,  porque  por  los  primeros  tdrml-  ' 
nos  en  que  se  empica  freniontemetite  osta  palabra 
d  nobi$  »e¡i¡iM  el  papa  no  quiere  tiublur  mas  que  de 
.  los  provistos  por  él;  mas  tanto  los  provistos  por  el . 
papa  como  por  lus  legados,  no  pueden  prevalerse  de  * 
las  ventajas  de  esta  cláusula,  sino  en  cuanto  su  pro- 
visión es  do  ft'clia  anterior.  En  este  ri;sa  ciialquiera 
quesea  su  posesión  buena  6  mala,  el  provisUi  nue- 
vamente no  puedeatacariamasqiio  (hmt  acción  peti- 
toria, r  cuando  liay  en  él  rescripto  esla  otra  ciAo- ! 
aula,  Coiürndictorcs  comjrescendo  ,  la  que  ••onccdc  al 
ejecutor  la  fa(  ullad  de  rechazar  a  indos  los  que  no 
tienen  ^>ara  consci^ar.-e ,  escepciones  de  derecho; 
es  decir  todos  los  contradictores  de  hedió,  tales 
como  los  Intrusos,  que  ro  tienen  ni  aun  un  titulo 

aparente  en  su  posesión ;  pues  si  los  rontradirlo- 
res  Opusiesen  algún  titulo  que  no  fuese  notaria- 
menle  injusto ,  el  ejecutor  no^poi|ria  ,«n  virtud  de 
la  dkha  ciáiisula,'  causarle  la  menor  Incomodidad  j 
y  se  vería  obligado  á  demandarle  en  juicio  en  b! 
furnia  ordinaria.  | 

Todas  eslas  cláusulas  se  redercn  á  la  práctica, 
de  los  países  de  obeUienda,  en  que  la  autoridad 
•del  Papo  se  estiénde  á  todos  los  objetos  de  la  Ju- 1 


risdiccíon  ordinaria,  y  parlicuiarmoat;  á  io  po- 
sesorio de  los  beneficios. 

AHOVfbLB,  ab  «awoMdr,  es  una  pofadm  tm- 
picada  en  la  Iglesia  para  significar  un  oficio  ó  bfr 
neficio  que  no  es  perpetuo,  6  cujTO  tilttio  puede  re- 
vocarse uutum. 

La  deiniolott  de  esta  palabra,  on  ol  sentido 
que  la  tomamos,  corresponde,  como  se  vé  al  da 
líi  ¡tatabra  manual  ^  empleada  por  los  canonistas 
para  significar  lo  que  significa  oauwi^^  en  nuestra 
lengua.  Véase  swvtcio. 

Hay  dos  clases  do  benoSdoo  aannalos,  unos 
seculares  y  otros  refutares.  Estos  lo  son  tidas  ex 
jtenoM  obedienliarü;  en  vrz  de  que  los  otros  lo  son 
por  la  naturaleza  y  i<or  el  titulo  mismo  del  benefi- 
cio, ex  ra»  iMiuni  el  dftpomímae  fmMtrii.  be  lla- 
man namnlos  estos  beoelcioa  porfue  los  que 
ios  poseen  están  por  decirlo  asi  bajo  la  mano  y 
dependencia  de  sus  superiores.  Se^un  ei  cap.  Cum 
ad  mnqUenuMt  |.  ¡Mier,  de  Stat  womcA.,  todos  ios 
beaelGios  regulam  no  eleellvoo  deben  sor  ma- 
nuales. 

Los  benefleios  manuales  no  están  c  m prendidos 
en  las  reservas  aun  jenerales  de  ios  Papa^ ,  cono' 
umpoco  en  las  reglas  do  la  caicolaiia  nM  da  efa 

Regularmente  en  caso  de  duda  los  beneficios  H- 
culares  se  presume  que  son  amoviblet  y  manuales: 
esta  es  la  regla  establecida  por  De  Luca  (Ij. 

Antlguamenle  lodos  ios  oficios  elaMimles,  to- 
das las  plazas  munacahes,  6  ^r  Bi^or  dedr  Udos 
lus  beneficios  regulares  eran  manuales,  es  decir 
mwilH».  El  superiur  podia  deponer  y  hacer  vol- 
ver al  danstro,  con  el  consentimiento  did  obispo 
dkweaaoo,  i  loa  lluilams  de  ^hencfliiot  y  aiin- 
que  fuesen  verdaderos  beneficiados  se  les  podia 
destituir  por  algunas  causas,  véase  i  aurovivus,  vi- 
carios esaraiupis^  en  vez  de  que  los  que  solo  aa- 
t^ion  oa  Rosesioo  de  estos  btuoMos  mamiiMHi 
masUeB.eran  ecónomos  ó  simples  admlnialrado* 
res,  que  verdaderos  benelleiados  titularos,  pues  se 
les  |icüía  separar  sin  causa  ninguna  (lo  que  se  ha- 
cia luychas  veces)  por  solo  la  rolmilad  del  supe* 
tior  monástico.  Véase  vtiuioao. 

Nos  fulla  hablar  de  ios  curas  ecónomos  y  vi* 
earios  amot  í^/c.<t,  pero  esto  es  mas  propio  dC  ias  pa- 
labras CbHA  bCOAOMU  Y  VICARIO. 

AIIOVIUAAB.  VdaooCtnanGOBom. 


(1)  Tratado  do  los  beneficios,  dl¡c.  0¿ 

40 


Digitized  by  Google 


ANAIIAPTISTAS.  Esta  |talabra  se  eoni|)one  de 
dos  griegas  que  sigoiliCM  b&tíSimétwmnoi  asi 
qM  mmkftUim  aoo  «qMWos  qmreUwaa  d  saato 
btuUsno. 

Los  novacianos,  los  ratarrijios  y  los  dona - 
libUs  fuerw  los  primeros  auabaittista».  Pero  se 
di  wm  pvtfcolimMte  asi»  iwmlre  i  raa  seda 
de  protasinles  qM  apaieció  en  a»  prf ne^pio  háeia 
el  afto  de  l.f2!5,  en  al«rnnas  fotnar»'as  de  Alemania 
donde  cometieron  horribles  esí  csos,  especialmen- 
te en  ta  ciudad  de  Munstor,  por  io  que  se  tes  lla- 
nó  mumtertmat  y  miuleiianM. 

Sostienen  los  miabafiiislan  que  no  es  necesario 
baaliaar  i  los  nNtos  antes  de  (a  edad  de  disrroc- 
eioa ,  6  que  i  esta  edad  se  les  debe  reiterar  el  t>au- 
Nsiim,  puesto  que  segaa  elloa  deban  lallane  en 
aaladi»  d»  dar  raao«  da  b«  fé  pan  leelbtrválMa- 
uienle  este  sacramento.  Iglesia  ha  reprobado 
severamente  esta  íiilsa  doctrina :  los  que  reite- 
ren et  bautismo,  dicen  los  santos  cánones,  si  aoo 
«Mrigoa,  aeiindepoeatoa;  y  ai  legos,  aaeaanl» 
gados,  y  no  podite  Jaaáa  aer  pfOOKnrldaa  á  laa  ór- 
denes sagradas.  Can.  Qni  aUquo  dM.  M«CBa.(|H<  et 
tjpMlibei,  l.  g.  1 ,  c.  %  de  ,i/x»«/<ií. 

Los  que  sin  saberlo  son  rebautizados  no  po- 
drtn  aar  adodUdoa  i  laa  órdanaa  eagradaa  nasqae 
en  «M  aatrama  naeeaidad,  y  si  lo  hubiesen  sabido, 
deberán  hacer  siete  años  de  penitencia.  Los  obis- 
pos, presbíteros  y  diáconos  que  se  hubieren 
hacho  rebauüaar  volunl-iriamente  ó  que  lo  hubie- 
aeaaidosIngnuivtaleBata,  harü  pMHaiiein  per> 
pOM.  €m,  fta  fwa  lylmynt  18»  eai,  éU,  4. 

ANN 

-  ANATA  ó  ANMATA.  Eala  palabra  aolo  significa 
%i  réhiñdaiui'tAo^ 

flay  anota  ywedia  emaía,  la  prinan  as  h  que  se 
paga  por  los  beneficios  mayores,  como  arzobispa- 
dos, episcopados  etc. ,  y  consiste  en  la  renta  de 
im  nho;  h  aégmida  «iMé'aíedid  año  y  se  paga  por 
loa  benaOclos  menoña: 

Se  distinguían  dos  cbses  anafe  :hqna  ae  pa- 
gaba al  I*apa  por  los  benelicios  consistoriales  que 
a^iuellos  á  quienes  se  proveían  satisfacían  á  la  cá- 
nara  afioalólleá  al  oblaMr  ain  hnlaa;  y  la  que  se 
pagaba  eott  al  Mnhnde  daraeho  de  tacante  O  de 
entrada  á  las  dlgnldadea  Ó  cabiMos  per  Un  heaeO- 
cios  ordinarios. 

El  oríjen  de  las  aaala$  que  algunos  quieren  re- 
reiMo  al  latigao  lealamenlo  donde  ae  Banda  (l) 


(I)  Ñamar,  cap.  18, 


que  los  levius  salisfjgan  al  amno  sacerdote  la» 
déataaa  de  Ina  oMaetenea,  bt  hrihnnna  eaiaUeei- 
daa  en  el  sigla  XM  y  am  anlea,  pnea  vnaMW  qn« 

desde  el  XII  hubo  obispos  j  abades  qie  por  una 
c&stuiHl>re  ó  por  un  privilejio  particular,  recibiau 
bs  Matan  ¿a  los  beneUcius  dependientes  de  sus 
diteeais  4  deán  abadía. 

El  Papa  Juan  XXU  se  las  atribuyó  tempont 
mcnic  en  toda  la  Iglesia;  ^e  tiabian  hecho  perre- 
tuas  despaes  de  Bonifacio  IX  y  el  cisma  de  Aviñun. 
Es  de  advertir  que  bc  habían  introducido  porobla» 
clon  gralaltt  y  volnnlarla  qna  haelap  á  la  Santa  Se- 
de algunos  de  los  que  se  les  confirmaba  la  elec- 
ción ,  después  se  hizo  de  ella  una  obligación  sü 
pretesto  de  costumbre.  £1  Coocilio  de  Basilea 
(2)  laa  habia  condenado  y  aa  decido  ae  iaaer- 
lA  en  b  pragatitlca,  pero  coodnaaroo  aabela- 
tiendo,  y  el  nao  laa  habla  reducido  solo  á  los 
beneficios  consistoriales.  En  algunos  países  se 
estendian  á  lodos  tos  beneficios,  hasta  á  ios  me> 
norea.  El  Concillo  de  Lóodrea dal  afta  tflSpr»- 
hibe  i  lea  pealados  atribuirse  loa  Aniña  de  toa 
beneficios  vacantes,  ya  por  un  año  ó  por  mas  tiem- 
po si  no  se  apoyan  en  privilejio  o  en  costarobrt'. 
Este  es  según  muchos  canonistas  el  verdadero  orí- 
Jen  del  deredie  de  vacante  y  de  la  mala. ' 

La  anoto  no  era  la  renta  efectiva  de  un  alio, 
sino  lo  qne  estaba  establecido  por  las  antiguas  ta- 
rifas de  la  cancelaría  romana.  Se  pagaba  antes  de 
la  espedicion  de  las  bulas,  porque  hubiera  sido 
difícil  hacerlaa  pagar  deapaee  qae  el  beaeidado 
eatnviese  en  poaealon. 

En  algunas  provincias  de  Francia  y  principal- 
mente en  Normandia  los  obispos  ó  arcedianos  te- 
nían una  especie  de  aaaia  en  todo  beneleio  vacan- 
te de  hecho  A  de  derecho. 

En  Espahá  se  prohibió  esto  por  el  Concillo  de 

Vailadolid  (3)  que  dice       Jubmun  ne  EpixcopH$, 

vel  quivii  atitu  ad  quem  beneficü  collatio  pertiaet^ 
rtUmeottalMa  hiuficU ,  ata  eaaeettaríat  tea  aÜa 
faoeaaifaafnMito  ealaiv,  attfatf  prsMHñaaf  per  «e, 
nec  per  aliud  esigere^  redpere^  teaetiam  relinfre. 

La  misma  prohibición  hicieron  el  Concilio  de 
Santiago  de  (Galicia  de  150o  y  el  de  Toledo  de 
188S. 

Observa  el  P.  Tomasino  (4),  que  el  Ceodllode 

Letran  condena  la  avaricia  de  algunos  obispos  que 
ponían  entredicho  á  las  iglesias  después  de  la 


(2)    Sess. ». 

(5)  Tratada  de  la  Dtoclplina,  Part  IT,  Hh.  I, 

cap.  33. 
(4)   Cap.  SO. 
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amertt  de  los  curtís  y  que  no  iiiMiUiiao  nuevos 
pastores  si  no  pagaban  cierta  sana.  Aleisadio  III 
ptmili*  al  nwUi^  ét  CbMhj  «i  taeer  go- 
bernar las  reatas  de  ios  earalos  por  eeémmn,  f 
eaplearlas  en  Mea  de  la  I{;¡psin ,  ó  reservarlas  á 
íoi  socesores,  caando  no  se  podiu  nombrar  un  ti- 
tular, ó  preseoiabaD  los  patronos  una  persona  iu- 
4iSM,  T  per  «Mhw»  tleaiire  «tirria  «M  hrga 
TacanU\  Sin  embargo  et  laglúena  teUa  «lenploa 
de  derecho  de  fínata  Iejii¡mamen(e  establecido 
desde  el  aAo  1278,  puesto  que  el  Concilio  de  Lón- 
4i«a,  «eiebrado  en  el  alsato  afio ,  permite  i  los 
pPBMMel^M  tañe»  4mMe  docenaMsdMeiios, 
los  frutos  de  los  beneficios  vmmMés,  sI  pan  ello 
se  fundaban  en  privilejloóen  nntigua  costumbre. 

£a  1216,  el  anobispo  de  Cantobery  habla  ob- 
ImMa  m  hnm  ie  h  Santa  Sede  qne  le  permitía 
pMdÜr  OI  aAo  hs  rantai  de  todos  Im  beaelelos 
qoe  Tacasen  en  so  prorincia;  y  ordinariamente 
senrla  de  pretesto  para  obtener  del  Papa  estos  pri- 
Tilejioe,  las  deudas  del  obispo  o  del  obispado.  Ha- 
UMdo  el  obispo  de  Talle  akmado  para  esto  un 
prirlIejiodelPapa  Honorio  m^dedartestaponlflce, 
qnelnjo  la  palabra  beneficio  cuyas  rentas  le  había 
concedido  por  dos  años,  habia  comprendido  las  pre- 
bendas y  demás  beneficios  cualesijuiera  <¡ue  fne> 
•ea.  C.  Tnde  ser»,  tifñif. 

Al  conceder  Booiftelo  Vlll  i  un  obispo  el  de- 
recho de  OHota  para  pagar  sus  deudas  en  todos  los 
beneOcios  que  racasen  en  su  diócesis,  derlan  que 
no  teadiA  aplieadoa  esta  gracia  i  las  iglesias  cu- 
fas  leataa  estorlesan  laaemdas  por  ana  eostom- 
bre  inmemorial,  por  prívilejlos  ó  por esiatatos  para 
la  fabrica,  para  cualquier  otro  uso  piadoso  ó  para 
algún  particular  C.  Sí  propter^  de  Retcriptü  itt  6.» 

Qnioro  adeaum  nato  pontfioe,  qoe  los  obispos, 
abades  y  demás  personas  tanto  regulares  COOM  se- 
culares ,  que  disfrutan  del  derecha  de  anata,  pa- 
guen Us  deudas  del  difunto  y  de  suk  fámulos,  y 
dan  lo  BOeesario  al  que  sinra  el  beneficio  durante 
lavaeanté.  C.SO.  Esfírpaiiitie  fr^. 

Habiendo  observado  Juan  XXH  queoon  el  pre- 
testo del  derecho  de  anata ,  no  quedaba  nada  al 
que  era  Ulular  del  beneficio,  mandó  que  los  que 
pardUeseii  loo  fhitos  loo  dividieran  cun  el  titular. 
Wtirm  n,].  SuMcepii,  deEUri. 

En  el  Concilio  do  Contania  (i)  declaró  Martino 
T,  que  no  reservaría  los  frutos  de  los  beneficios 
«acanteo  A  h  cámara  apostólica ,  sino  que  dejaría 
qne  loo  dioftnteaonaqaellao  Aqnionon  pardere- 


(f)  Sooo.  8S. 
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cbo  ó  prírilejio  pertenecían ,  ó  por  una  posesión 
inmemorial.  Pero  el  Concibo  de  Basilea  prohi- 
be el  ecsijir  nada  por  la  vacante  y  colación  de  be- 
noddoo  j  coadeaa  lasoaofoa  y  prlaileiaft,  porcnal-. 
quier  preteslo  que  sean  sin  que  obste  prtvilejio, 
uso  ó  estatuto  en  contrario.  Este  decreto  se  inser- 
tó en  la  pragmática  lU.  de  Annt. ,  el  que  está  cod- 
forno  coa  el  can  JVaüat  «Mas  4,  q.  2  y  con  el  can. 
Ecdesiam  13,  q.  |,  cap.  Awaea/i,  de  ef.  ofd.  ia  ft.* 
Esta  clase  de  mofa  ya  no  ceslate  ea  alaguna  parte. 

ANATEMA.  Es  uua  palabra  griega  cuyo  sentido 
no  t>tk  may  Mea  deteminado  por  loo  aateres, 
aunque  esté  muy  en  uso  en  la  Iglesia.  Dicen  unos 
que  no  es  mas  que  la  simple  escomunion,  a¿8tte> 
nen  otros  que  es  una  pena  mas  grave. 

Bé  aqal  lo  qoodiee  sobre  este  San  luán  Criaót- 
tomo  (2;;  ¿Quid  igitHrettttiittthematmMipmm(Pwh 
lur,}  i  ta  loquentem-.SíquisnonamafDomittumnostrHm 
JetuchrtMím  otuUhma$U:  hoc  ni  ab  ómnibus  segrisga- 
tum,  oiieamafteaNriliMtt .  Nm  qwmaimodum  tmalhe- 
au,  dottumfue  id  pud  Deo  oMflfwiMIcafar,  aemo  e$t 
qui  temeremambm  contingere  atide<it,»ífifadUpn- 
prius  accednr;  sic  et  cum  qin$  ab  Ecclesia,  srparalttr, 
ebomibtuabtciudeiu  et  magM  cum  terrore  maiktu 
dnHMiioat  «f  a^asMparmfard  «ioeedaai.  AaoAeaw* 
ti  aám ,  boaeris  «rafia  mm  náAtA  wfnflt^fmt^ 
ab  eo  mtlem  qui  ab  Eeeleúa  obscisns  crnt ,  contraria 
quadam  ralioiw,  omnes  separaban! ¡ir.  Q\w  propícr  se- 
paratio  fiudcii,  tvm  hac  tum  illa  ex  equo  ú  vulgo  aka- 
tíenatí^erat,  $eparttí$mi$rer9  modut  mw  wnwa/fne 
Ídem,  sed  illi  contrariui.  Ab  üh  enim  abstinebaat, 
tamquam  Dfo  dfdicato,  ab  hoc  autam  imqum  á  Deo 
alieuato  et  ab  Ecc¡e*ia  abrupto. 

Según  oflta  etiniolqfla  dlco  Balsamon  que  los 
anatemallsadoo  onel  sentido  odioso,  eranconoad* 
quírídos,  confisceos  y  dedicados  ni  demonio;  pe-, 
ro  no  dice  si  el  anateuia  es  mayor  ó  menor  que  la 
escomunlon;  las  palabras  de  San  Juan  Crisó&tomo 
enseban  aobaMnte  que  el  asofeaM  produce  el  ada- 
mo efecto  que  la  eaeonunton ;  debemos  pues  decir 
con  Eveyllon  ,  que  sascita  esta  cuestión  en  so  tra- 
tado de  las  Escomuniones  (3)  ,  que  puesto  que 
la  glosa  del  capitulo,  Oasabn  aattas  II,  q.  5,  y 
eleap.CÉNiaMi  abAenitoed^iad.,deloa  qno  da- 
mos noticia  en  la  palabra  sclajaciox,  bablan  d(I 
anatema  como  de  una  pena  mas  fuerte  que  la  sim- 
ple escomunlon ,  nosotros  debemos  hacer  la  misma 
dUBrenda,  y  conaMerar  ol  aaofeoM  cono  el  afra  • 
vantente  da  la  aacomulon. 


(2)  llomll.  I6,incap.  ad  BoUl. 

(3;  Cap.  28. 
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De  esli»  pflitcer  és-Fagnan;  rnnihemn,  diré,  rf<Tí- 
balur  nb  ann,  qHodrsl  gurmn,  d  Ihrm  ijuít  cxt  q\nxhm 
figura  ed  furmm  litleroí  K  cnin  inu  lu  qux  fivuitítu» 

firni  ñaaihem ,     m  tuperwi  «uMicf ,  ie  put  in 

CtttUbnrtns  2'  g.  9Í.  Eíle  autor  esponP  (Irspacs 
I:is  solemnidades  riiic  neonipaíin  al  onnthemn  y 
que  801)  las  mismas  de  que  ha  larenius  en  se- 

En  los  concilios  se  In  empleido  h  paMm  nna- 

iema  on  lodos  los  rnsos,  en  ([iic  la  de  e<ron)iiiiion 
parecía  pocD  rspieslva.  Asi  la  Iglesia  fulmina  ana- 
tema é  los  herejes,  á  los  que  corrompen  la  pureza 
de  la  fé;  y  muehos  decretos  ó  cinones  de  los  eon- 
etIIOB  están  concebidos  en  estos  términos:  f  Si  al- 
guno dijere  ó  so-fnviere  tal  error,  sen  ann'nnnti- 
iado,  es  decir  que  sea  sc|iarado  do  la  comuniun  de 
los  fletes,  y  se  le  considere  como  un  hombre  fue- 
re del  camino  de  salvación  y  en  estado  de  eondena- 
doo;  y  que  ningún  fiel  (engn  comercio  con  él.  Es- 
toes lo  que  se  llama  nnnlnnn  judirinrio;  no  puede 
pronnnciarse  mas  que  por  un  superior  que  tenga 
autoridad  y  Inrisdieeton,  por  nn  concillo,  por  el 
Papa  ó  por  el  obispo. 

Por  lo  dicho  en  el  cap.  i.^de  Senf.  F.xrom. 
iit  6.°  que  la  escomunion  es  medicinal,  y  que 
la  glosa  bajo  la  palabra  Perpetnam^  dice;  Id  est, 
doMPm^fitenal,  seba  dadadó  babla  tatetím 
perpetoo,  -es  decir  dalqneno  pueda  serabsnel- 
to ,  como  se  ve  espresado  en  muchos  lugares  del 
Derecbo  canúRico,  ut  ia  cap.  Iit  nomine  ditt.  S3,  in 
eap.  AÉ  ákiaiÉm  ét  AeraC. 

Eieylloa  teUére-aoloridades  que  dan  i  la  pala> 
bra  perpetua  un  sentido  diferente  del  qnc  presenta 
á  primera  vista  y  que  no  se  entienden  lilersiinentc 
cuaudo  el  úscomulgado  no  persiste  eu  la  obstina- 
don,  Sfgnñ  es  el  v«MllMN>  esphitu  de  la  Iglesia. 
Asi  cuando  un  hereje  quiere  convertirse  7  recon- 
ciliarse con  la  Iglesia ,  se  le  obliga  á  que  anatema- 
tice  sus  errores ,  es  decir  que  abjure  y  renuncie 
á  ellos. 

Segan  el  Concillo  de  Tiento,  el  «MfcM  et  una 
pena  que,  ademas  do  la  privación  de  los  bienes 
espirítunies,  prohibe  el  uso  de  las  cosas  n'ibrcas; 
y  añade  algunas  veces  la  |)rivaci0Q  de  la  sociedad, 
aun  en  el  comer  y  en  beber. 

El  mismo  cóndilo  prescribe  el  modo  de  pro- 
ceder en  materia  de  escomunion :  prohibe  á  los 
proTa'l  s  la  preeipitadon  en  estas  ocasiones;  quie- 
re que  después  de  las  moniciones  y  de  la  escomu- 
nion, usen  dtf  anafam  en  caso  de  omitinnacia  y 
cuando  el  culpable  maniflesla  una  Y>IMÍMdon  In- 
vencible. La  forma  de  los  rntíemu  era  diferente 


según  los  varios  osos  de  las  diócesis ,  en  algunas 
se  pronunciaban  por  uu  solo  acto ,  con  los  plazM 
perentorios,  epnw  batn  hi  fisfnmuff.  Ad  «arfilMlf- 
mem,  dfesnf*  finspak;  peno  en.'  In  nmynr  pncle  iM" 

ban  con  mas  regularidad,  de  dos  actos  separados. 

Los  anatemas  que  se  publicaban  alguna:»  veces 
después  de  las  escomuniones ,  uo  eran  masque 
anaaonirmactonde  laa  pr'.nanm  ««psiim  qna  te 
Iglnnla  bada  pnUkar. « -te  de  dar  kgnr  á.loa  fM 
hab.an  incurrido  en  la  cicouiuoion  iwra  que  ro^ 
fie»  sionaseu  Isobrc  su  estado;  las  moniciones  se 
empleaban  mas  cumuDiueolc  eo  ks  ñnalemt.  EX 
juex  que  babin  pannitid»  la  menidoa  pendite 
Impbien  obtener  del  odcial  ana  6rden  para  publicar 
estas  confirniaeiones  de  escomunion  contra  los  que 
reusan  revcUr  lo»  hechos  de  que  tengan  coooci- 
miento  (I). 

El  anafona  ae  publicaba  ordlnHamenta  al  aoa 
da, las  campanas  y  con  cirios  encendidos  en  la  mMr, 
no ,  que  te  apagan  después  y  so  arn^ahan  (2;. 

ANATOCfSHO.  Tdaae  vauna. 

ANC 

ANCIANO.  La  ancianidad  se  ba  considerado 
siempre  en  la  Iglesfai  eoaM  tünki  kjltimu  de  pieli»> 
Ivncia  la  que  no  ha  hecho  mas  que  conforaur- 
se  con  la  disposición  del  derecbo;  bailase  la  prue- 
ba de  esto  en  d.ferenlos  lugares  de  esta  obra. 
Véase  co.xcunao.  oiiof.4\acío.n. 

El  gobierno  man  aaUo  y  nalinal  es  el  de  lo» 
mcíflnos.  Entre  los  nuannoa,  "tí  senado  ara  la 
reunión  de  lus  ancianoi ,  tena. 

I4OS  apóstoles  establecieron  esta  fonna  de  go-. 
blcrno  para  conservar  el  órden  de  la  Iglesia  de 
Dios.  San  Pablo,  que  nopodinir  i  Efeso,  Ua» 
vealr  los  tutciaiuu  de  aquella  Iglesia  y  Ies  d|Í0¡ 
•velad  sobre  vosotros  y  sobre  t<Mla  la  grey,  en  la 
cual  el  Es^itrilu  Sanlu  os  ha  instituido  pastures, 
para  gobernar  la  Igleaia  de  Dios,  que  él  ha  ganado 
con  au  sangre  (3)^1 

Los  apóstoles  deliberan  con  lus  ancianos ,  en 
el  Concilio  de  Jerusalen ,  y  deciden  juntamen- 
te con  ellos  (i).  San  Juan,  que  ba  rcprcseuladu  en 
el  Apocallpsi  el  órden  de  laa  reuBkmaa  eriallaMA 
d  del  oddo  dhlMt  coloca  al  prnidente  ei  nn 


D'  Ilericout ,  Leyes  e<  loslásticas  p.  171. 
Tratado  de  'la  Júrid.  ec4  les.  por  Duoasse, 
pan:  11 ,  p.  203,  Fleury,  Inst.  de  derecbo  ecdes* 

t.  1 ,  p.  7Í 


(dj   Act.  cap.  XX,  V.  17  y  28. 
(i)  Ibld.  eap.  XV ,  V.  6,  tt.  S3 ,  M. 
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truno  y  vrtnle  y  ciutroMciMoi  sentados  en  sillas 

á  su  alroücdur  (I). 

WM  inlabra  gri«ga  que  sign'flca  mtíanI;  pre> 

sidcnte,  obixpo,  de  otra  palabra  griega  que  quiere 
decir  inspector.  Asi  se  ba  formado  la  Jerarquía. 

Mm  m  re  4edéee  dt  celo  que  el  goUemode  la 
Ighaiaen  MKiKJeo  teyasiéopwmieiite  úmoarM' 

co,  romo  sistioneii  l^s  r^ilvlnlstas,  que  los  obis- 
pos no  jHxli.in  ,  ni  deljiati  decir  nada  sin  haberse 
aconsejado  de  los  aHCiattos.  Vemos  por  las  carias 
át  Sm  P»kto  I  TkMMM  j  4  Tito  qve  les  atribuye, 
la  aolmridad  y  la  fauiiltad  de  ffobeniar  ra  rebafeo 
sin  estar  oblígalos  á  consultar  á  la  reunión,  á  n  > 
ser  en  circunstancias  en  que  hubiese  necesidad  de 
testinhinio.  Véase  obispo  jerarucia. 

1^  mdnm  pueden  catarse  fAlldaiiieiits.  La 
Iglesia  ha  aooilnilNrado  siempre  penaitlrles  el  ma- 
trimonio como  «na  ayuda  de  la  debilidad  inheren- 
te á  su  edad :  Nniifiarum  bonum  sfmper  esl  quidem 
fcwtfm,  ted  íh  populo  Dei  fait  nliquaado  legi»  obse- 
frtm,  «me  eiT  te/lrailtatir  wlafiMM.  FBknm 
pnercnfioiii  operam  dore  non  canino  more  per  usum 
promixrinn  firminnmm  ,  sfd  iKmrsto  ordiic  conjugali, 
«OJi  at  ipso  homíue  improbandus  affiuius ;  et  ip$um  ta- 
mea  W«MÍ««  trvueeiiMt  et  viiwit  «einffa  eofUñu 
MtaatcirMieMai.  &ilf«Milm,  tíeta  «tf  Oonimn: 
Son  omne^  fapinnt  rrrbiim  hor,  qiiir  potest  enperc.  ca- 
pial  qiitr  xr  non  roníiitrl  nvbal,  qiia  non  ciriñl ,  de- 
Uberc<;qn<t  aggressn  peneveret,  nulla  advtrtam 
áelw  ecMtí» ;  aatf a  Ckrith  aaMmAofar  Mtíh. 
Cauua  27.  quesí.  1.*.  cap.  il. 

N'ii  to.los  ios  n  i/  ¡n:iox  son  inipolenli's.  Mas  la 
Iglesia  no  aprueba  la  insensaU  conduela  de  algu- 
nos de  enea,  que  en  nna  edad  afamada  se  casan 
con  ninjeres  Jóvenes.  Rl  confesor  debe  apar|arlos 
de  esto,  sin  cinÍKirgo  n  >  se  les  pueJe  negar  el  ca- 
sarlos, puesto  que  nada  ba  decidido  la  Iglesia  so- 
bre este  punto. 

ANB. 

ANEJO.  Se  toma  esta  palabra  un  diferíanles 
sentidos.  Se  entiende  por  ntejo  utia  iglesia  dcs- 
■embfada  de  otra  mayor;  i  la  que  esta  aneja  se  le 
llama  también  algunas  veces  ayuda  d^  parroquia. 

En  materi:i  de  fjpncllcios  se  usaba  esta  palabra 
hablando  de  tas  Ancas  aurjas  á  las  prebendas  ó  de- 
pon lientos  de  nnbenelleio  y  «¡«Me  senlido»Be 
distingueq  dos  daaes  de  oa^;  el  uno  se  enOen- 


(1)  Apocal.  eap.  IV  y  V. 


de  de  las  cosas  que  e  <tan  a  iejfU  inseparablemente 
al  beneficio  ó  á  la  (Mrebenda,  de  nOdo  que  el  que 
eUlene  el  benelfetd  61a  prehania  por  doieeho.  le- 
ga i  hacerse  poseedor  de  las  Ancasqne  esCin  onidas 

á  ella:  como  si  un  priorato  estS  unido  á  nna  dig- 
nidad, pertenece  indudablemente  á  aquel  en  quien 
se  ba  pravisto  esta  dignidad.  - 

La  otro  espeole  de  Mtjo  se  enUenás  de  las  es* 

sas  (|ue  nn  estAn  a;írp jadas  dotcrminadamente  i 
tal  ó  cual  hciii'licio  en  particular,  sino  á  cierto  nú- 
mero en  jeueral ;  de  modo  que  unas  veces  depen- 
de de  uno  y  «Iras  de  Otro,  lsqiMi80?Mfieneliloc 
capítulos  donde  se  practica  la  opción. 

Sp  hace  otra  distinción  (it^  estos  nncjot;  unos, 
dice  el  autor  de  las  Memoria$  del  Clero  ^  eran  for 
su  fundación  litólos  de  benelelos ,  los  qno  bablén- 
dose  «nldb  «  otros  beooldon  hs»  tts|a<o  'da 
serlo  por  su  unión ;  pero  no  son  ni  han  sido  mas 
que  tierras  y  dopcndcncias  de  los  beneficios  que 
están  situados  en  otra  diócesis  distinta  del  lugar 
príncipsl. 

Ko  se  presóme  el  m^o  de  las  prebendas:  y  de- 
be probarse  por  el  quf  se  funde  en  é\.  Los  anejo* 
de  las  parroquias  no  se  consideran  mas  que  como 
iglesias  establecidas  para  h  oomodldad  de  algunos 
babttmies ,  pero  no  dejan  por  esto  de  perleneeer, 
bajo  todos  aspectos,  á  la  iglesia  parroquial.  Eri 
cuanto  al  ejen-icio  de  las  funf^iones  ecciesiásticas 
el  sacerdote  encargado  del  anejp  depende  del  pár- 
rooo  «orno  ^  vn  Vicario  ordinnvió.' 

Ya  beoMM  dicho  qno  el  an^  se  llama  también' 
atjH^tt  if  parroquia,  la  que  se- establece  enandn  los 
haMtantes  están  muy  separados  de  la  parroquia, 
ó  tienen  muchos  feligreses,  y  se  le  da  el  MMÍbrs  é» 
«|wftitfepárr0fsli,pon|ne  te  sirve  de  atockonosl- 
lio;  AmejOrdfdio  á  I'js  vecinos.  Ordinariamente 
se  est.nblecp  nna  ayuda  de  parroipiia  cuando  no  se 
está  precisamente  en  el  caso  de  la  creación  de 
nnanoeTa.  LosmlsBMs  eiMMies  qne  permiteli  á 
los  obispos  erijif  eutfatos,  tes  dejan  el  deredM>* 
de  }uzgar  si  solo  se  necesita  nna  atptda  de  purro' 
qnin.  Esta  no  es  t  tulo  de  beneficio;  y  está  gober-* 
nada  por  un  vicario  amovible  (2).  • 

Pan  estiMeeér  nna  «pnb  ée  jmmifnii  nó  tte- 
ne  obligación  el  ob'9|)0  de  conservar  las  fnmiáli- 
dadps  (lue  hay  para  b  erefN  íon  de  curato»,  porque 
en  efecto  no  es  una  nueva  parroquia.  El  sacerdote 
<]ue  sirvo  te  npnfo'  d«  fwro^  dependo  del  soni 
de  te  parraquia,  j  ta  oera,  tes  obibeloveo  j  d»:> 


(2)  'Lseombe.  lurispmd.  canonic.  en  la  paltbra 
K  recelen  art  10. 


Digitized  by  Google 


AME 

Ms  derechos  de  MKria  4e  la  prlaara  perttMcenal 
pAmeo,  a»iiolM4akiri«n  pamqida. 

•  El  sacramento  del  bautismo  y  de  la  estremaunclon 
te  cOBser^'an  en  elfa,  porque  principalmente  á  los 
riioa  recien  nacidos  y  á  ios  enferntos  es  i  quie- 
nes |»efjiidkt  li  4|iliaeli.  NO  es  rracMeafe  ce- 
ser  lientenir  en  ella,  porque  esto  puede  ha- 
cerse sin  inconvenientes  en  la  parroquia.  Con  res- 
pecto á  los  oficios  divinos ,  la  misa  mayor,  el  ser- 
món, y  las  inalrttcciOQee  puroqulales ,  todo  se  ba- 
ceeii  h  fwto  4t  perrsfeie  lee  deMiogee  y  liNlt- 
▼idades;  deben  exceptuarse  las  cuatro  mayores 
del  año ,  y  la  del  patrón  en  la  que  debe  ir  todo  el 
mundo  á  la  parroquia;  y  tambiea  debe  bacerse  eo 
ella  la  comunión  pascual. 

ANECSION.  Pabki eqolvaleate  Ahét afK" 
nos.  V4ese  Ak^scaoir. 

ARI 

ANILLO.   AtttiuUi  dice  S.  Isiduro,  en  su  Tratado 
de  las  Etimolojias  lib.  II.  cap.  XXXI.  Per  dimnu- 
tioam  dicti  á  circuli»  et 
dtléttdrtmmn, 

Keflere  este  autor  en  el  ntemo  lo^r,  que  en 
Roma  erít  Infamante  llevar  mas  de  un  anilh  y  que 
después  por  bien  parecer,  muchos  graves  personajes 
y  aott  Usseloias  ae  levtbeo  ninguno,  dejando 
esiesdoaH>|nfatoseapenseie4en  los  qne  k»  ra* 
elUan»  legun  el  uso,  de  aquellos  con  quienes  de- 
biui  casarse.  La  Igle  la  ha  adoptado  este  úlü- 
mo  uso  del  aniUo  con  respecto  á  los  esponsales; 
kftheehnde  él  une  eerenonia  que  aeompehaáls 
celflfcriclon  del  matrimonio ,  y  que  debe  conside- 
rarse como  el  símbolo  de  la  unión  de  los  dos  espo- 
sos y  de  su  Melldad  conyu^.  DüU  tuunlUm  i« 
manu  ejut. 

A  MtaebMi  de  esto,  es  eoM  tasoUspoeoon- 
tnqrendo  una  espec.e  de  matrimonln  e^ritosl 
con  sn  Iglesia ,  recil>en  el  míUo  en  su  consagra- 
don.  AntigttsineBte  no  podían  los  obispos  llevar 
el  MÜh  en  el  dedo  de  Is  «sno  derecha,  bus  qne 
coaado  celebraban  la  «isa,  Aura  de  este  caso, 
■o  les  era  pennitido  mas  que  Uefarle  en  el  pulgar 
(í),  pero  no  se  sigue  en  la  práctica  esta  distinción. 
Nicolio  lo  comprueba  en  estos  ténaiaos:  Communi- 
Ut  tOm  «slM  «teiMi  *{(Mbr  U  dlf  ite  rnsUer 
dMfr»  MMMS.  Ail  el  «sin»  que  llevan  los  eblipos 
en  el  dado  aignilea  h  eslneba  anama  qne  han 


(1)  Siepb.DnfaBddeai(lib.U.cap.a.Gabao- 
to  verb.  annanm. 


m 

ooBtiaído  con  la  ^leala  por  su  ordenación  y  la  ad- 
hesión y  áltelo  de  qoe  le  aondandosas.  Ihfeisndn 

san  Isidoro  del  tfsiUo  de  los  obispos*  aduce  esta 
mon .  Datur  et  Mttviliis ,  propler  $¡gnvm  pontifícalii 
hotmií ,  t*d  tigitaculam  lecrrtorum ,  ne  ütdigiM  m- 
enmalo  IM  qiMNiafar  (¡Q. 

U  eonpsfarion  de  leo  riloft  bn  pnbibido  A  los 
notarios  no  participantes,  á  los  doctores,  á  los  ca- 
nónigos de  las  catedrales,  sin  csceptuar  á  las  dig- 
nidades, Uevar  míUo  cuando  celebren  bi  misa;  y 
en  Jeaeraleatt  prohibido  A  todos  loo  edeaMolleon 
llevar  anUio  en  el  dedo ,  si  no  están  revestiden  de 
una  dignidad  d  de  an  uftdo  qne  le  dé  derecho  po- 
ra ello  (3). 

Gavanto  según  Doraod,  de  Riíibut^  dice  que  la 
piedra  proeiosa  del  onilld  no  debo  oslar  trabada  ni 

oacnipida.  Una  de  las  scnsadooos  de  M'guel  Ceru- 
lario  contra  la  Iglesia  latina  era  que  los  obispos 
llevaban  aHÜÍos  en  los  dedos,  para  signiflcar  qu« 
eran  los  esposos  de  sus  iglesias.  Véase  cisma  (4). 

El  derecho  do  nevar  oaiHp  ea  cad  peenllar  A  los 
obispos.  Los  abades  que  gozan  de  él  deben  te- 
ner en  su  favor  el  privilejio  ó  la  posesión,  lo  mis- 
mo que  para  disfrutar  de  los  demás  honores  pon- 
lilcales.  Segnn  lo  qne  asábanos  de  decir  rela> 
Uto  al  orQon  y  sentido  mlatioo  del  «W»,  panct 
que  todo  beneficiado  i  quien  conviene  la  cualidad 
de  esposo  de  la  Iglesia  debe  ser  decorado  con  este 
simbólico  omaoiento;  mas  no  obstante  no  se  prAc- 
tica  por  aerle  contrario  el  nso.  Véase  laroao. 

ANILLO  DE  PESCADOR.  A.si  se  llama  el  sello 
de  que  se  sirven  en  Ruma  para  sellar  lus  breves  y 
las  balas.  Le  viene  esle  nosrine  de  la  laiAJen  da 
San  Pedro  en  figura  de  pescador  qne  eslA  grabada 
este  sello,  pradicaado  en nna nave.  Véase aanvE, 

CORORACiON. 

También  se  llama  amito  del  pescador  el  anillo 
pontliclo,  porque  San  Pedm  antes  fue  pescador 

que  pontifico. 

La  Iglesia  ,  dice  el  P.  Miguel  Gorgen ,  (.*>), 
han  tenido  tan  particular  afecto  al  nombre  de 
pescador,  que  todas  las  cartas  privadas  de  los 
Papú  y  las  gradea  eoncedldas  en  foma  de 
breve  ,  van  selladas  con  la  imájen  de  San  P'-dro 
colocado  en  una  barca,  y  se  dloco  espedidas  mA 
Animio  Piicalorit. 


(i)   Lib.  L  cap.  V.  de  Ecciess.  ofOc. 

(5)    Currad,  disp.  lib.  111,  cap.  G,  n.  32. 

(i)  Uist.  eccles.  de  hleury,  lib.  LX,  n.  12, 
Ub.  S3,  n.  3S. 

(5)  Obserradones  relativas  A  ta  profecía  de  Ha- 
laqulas  sobra  los  Papas. 
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En  un  breve  de  Clemente  IV  diríjído  á  su  so- 
brino,  se  lee :  Non  tcribim»»  Mi ,  ttec  famÜUuribMt 


ANIVERSARIO.  Es  una  cerenoait  eclesiástica 
6  ana  festividad  que  se  celebft  Mam  km  táM  m 
¿crtM  r  detemtnáM  dlts  FflfMi,  to  «.  em 

crtalura,  de  ctlebr.  vüxf.  n."  i."  ii. 

Por  el  Concilio  de  Trenlo  (I)  el  obispo  puede 
reducir  el  número  de  los  oficios  y  aiUreruurm  fun- 
diáM;  pera  hosagragMlMdeeMe  «Millo  dael* 
di6  d  aH»  4e  im,  te  rfnwf .  de  MMrH  alM^  que 
el  obispo  no  llene  esla  facultad  y  qne  es  nece- 
saurio  que  intervenga  el  Papa  en  esta  variación  (2). 

Por  wi  decreto  sem|Mile  del  19  de  Jonio  de 
1«N  te  wm»  f«e  1m  mkmrnrtu  Mate  ra 
Im  Ijleiiet  áe  relijiosas  se  trasladasen  j  cumplie- 
sen con  el  caiMoltaiieiilodeloUs|ioeBla»dere- 
lijtoaoe. 

Beepae»  ie  te  ttfiMlon  do  toe  fofolme  en  E4- 
fifti,  ae  ba  liiltodedo  *  tes  parroquias  d  rumpli- 
Mteolo  de  los  emiifrsarios  fundados  en  las  l^jlesias 
de  los  cunvf  nius ;  y  en  cuanto  i  los  que  tenían  cara 
üe  almas,  dice  el  articulo  i5  del  decreto  de  8  de 
■Miodo1«56quo  ten  toe  Mmectertoe  7  cowre»- 
-in  suprimidos  qoe  tenían  aneja  la  cura  de  almas, 
se  erijirán  |>arroqalas  con  el  sufidenie  número  de 
■iatetioe,  á  cuya  sutelrtoarti  se  proveerá  por  los 


ee  ha  deeldMo  Rom  que  los  regu- 
lares no  de!)en  impedir  que  los  clérigos  seculares 
vayan  á  celebrar  anirenarm  á  sus  iglesias;  Quia 
hoc  no»  poUtt  in  uUutn  aferré  pntjiMemm.  En  cuan- 
ly  lednoÉhM  de  toa  §HkttnifÍt$f 


En  rigor  los  emolumentos  que  producen  los 
anirertarm  no  se  comprenden  baio  el  nombre  de 
distribuciones ,  sed  IwUmi  steipliriler ;  do  doodo  na* 
eeqneeatoscMOodedereeteveowM,  tooeoieer 
Mrlatootea  sobre  el  mismo  pie  que  las  distribu- 
ciones; wdm  privilfgio  gaudent  et  jnre  ntuntnr  qm 
üttributioHes ;  asi  en  las  espreslooes  de  las  súpli- 
ras.  no  se  k»  comprendei*  como  Mb^moo  too  dto- 


Tampoco  entran  bajo  el  nombre  de  los  frutos 
de  beneficio:  elcanón'go  ausente  por  causa  de  eo- 
ennedad  los  gana  como  las  distribuciones ,  eun 
cnaado  bayo  4Wh»  •!  fudidor  qoe  el  peovteko  no 

« 

(i)    Srss.  n,  (le  Hef.  c.  4. 

Barbosa,  coUet.  buU.  contra  Fagoao  la  cap. 
B»  parte  ée  tmM, 


perteneciese  mas  que  á  los  presentes.  Pero  in  mafe- 
ria  tiricia ,  como  en  el  ca!»o  en  que  el  Papa  bubie- 
se  coocedMb  i  ao  caadnigo  el  prl? ilejlo  da  perci- 
bir tanto  aneante  eono  piesente,  las  distribaeio- 
nes  cuotidianas,  no  ss  eon^ieaderiaif  en  días  tos 
omenariM. 

Algunos  aatores  refieren  el  oríjen  de  los  mi- 
tenartm  al  Fqn  Ansdtoto  7  despoea  i  Felht  I, 
que  Instituyeron  anirennriot  para  bonrar  solemne- 
mente la  memoria  de  los  mártires.  Después  muchos 
particulares  mandaron  en  su  testamento  que  sus 
beredeniB  tos  hietesan  awWwearfae  y  dejaron  Itei*' 
dos  tente  para  to  conservación  de  las  iglesias,  ro- 
mo para  el  socorro  de  los  pobres  á  quienes  se  dis- 
tribuye todos  los  :iños  en  esto  di»  limosnas  en  di- 
nero y  ailnentus.  El  pan  y  el  vino  que  se  lleva  lo- 
davte  i  h  ofirenda  de  satos  mánmrki  pnedcn  ser 
vestijios  de  estas  distribuciones. 

Se  llama  también  á  los  nnivennrm  rabo  de  afto 
y  oflcloe.  Usase  también  la  palabra  amtrrsario  unas 
veoaa  pnr  ana  «apMa  cnn  llinto  de  benateto,  otras 
por  nna  sisipte  tenisSton  dsnrisas  6de  oraciones, 
y  aun  algunas  se  comprenden  ron  ella  loscanriv- 
nentos  qoe  producen.  Véase  fvkoacion. 

ANT 

ANTEFERRl.  Es  una  cláusula  de  provisiones 
de  beneficio  por  la  cuai  declara  el  Papa  ,  que  quie- 
re qoe  el  impetrante  sea  preferido  i  lodos  los 


Es  regla  Jeneml  qne  to  clánsola  ntefirH  no 
aprovecha  al  impetrante  en  perjuicio  de  tercero, 
sino  cuando  este  no  tiene  al  beneficio  mas  que  k) 
que  loe  canonistes  ItooMa  im  «d mn,  f  no»  jes  i« 
f«3PQrcitaoipto,nn«spsetanto68taipto  aandate- 
flo  qae  ao  llene  mas  qne  derecho  A  h  cosa,  ann 
después  de  su  aceptación ,  cede  é  nn  provisto  es* 
cudado  con  la  cláusula  mUeferrí, 

Hay  otra  BÉatan  rstollva  i  ante  slinsttto  aal^ 
ftrri  j  es  qns>M  pcodnw  sn  atesto  da  prstersneto 
sino  cuando  no  concurre  congracias  mas  favorables. 
Clausula  anteievri  eppMtfo  te  nMufnmtioné^  no»  ei- 
í«ni(tirtNi^sMiiiaWadfratísea<UsAnMee,  mm  on» 
tetenduq^iife.  Mr  ejanipto,  il  al  Vapa  ha  perail- 
tldu  6  mandado  ya  la  unión  de  un  benitScio  cnan* 
do  lo  provee  en  alguno  con  la  cláusula  Míefrrri,  la 
preferencia  no  tiene  lugar  y  la  unhn  la  lleva  con- 
sigo, puesto  que  la  gracia  da  anton  asna  tevors- 
htoqantoda  propalan;  to  ana  es  perpetua  y  la 
otra  temporal ,  b  unión  tiene  por  objeto  el  inte- 
rés de  las  iglesias  y  la  provisión  el  de  la  perso- 
na. lUaettperpeíua,  httc  temfortür.  iila  favor abUii, 
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'  AXTICÍIKSIS.  Es  una  palabra  griega  que  sif?- 
nillca  conlrario ,  coalrarm  usu$.  En  derecho 
se  flefine  un  convenio  por  el  cual  un  deudor  con- 
«ienie  que  m  aeraedor  goee  <le  la  reata  da  ana 
Ancas  en  8uatt|Bclon  del  interés  de  la  deuda  6  del 
préstamo ,  pro  crédito  pignoris  vms. 

Este  contrato  se  difemensia  del  de  hipoteca  en 
9iie  la  oompepsadaB  ao  aa  kan^  en  él  ñus  que 
en  coaenmneiadel  valor  de  los  fculos  y  del  inle- 
réa  lejilimo:  de  modo  que  lo  que  falta  á  este  in- 
teré^  debe  suplirse  ú  lo  que  escede,  imputarse 
sobre  el  capital:  en  vez  de  que  por  el  contrato  de 
oatierafi  la  cóaipansacieii  ae  looe  de  an  noda 
abaolmo  y  ala  eftlaaelMi,  lo  qia  aa  auacepClblo 
de  niurlios  nbuM>s. 

Asi  el  Üt'rct  lio  canónico  opuesto  siempre  á  todo 
\/a  que  |iucde  leuer  ai¿uu  \í¡m  y  sospecha  de  usura, 
ia  ocmdenado  esta  e^Mcie  de  eoalralo.  C.  1,2: 
«/r.  áe  «Mr. 

No  ha  usado  del  mismo  rigor  el  derecho  civil; 
la  incertidiimbre  de  los  frutos  que  ha»  de  recolec- 
tarse )  aun  el  riesgo  que  se  corre  de  perderlos 
tafilfs  peieepeloii  y  per  dlIbM  la  liMiqiillMad 
que  adquiere  el  deudor  por  este  cpnveaio,  haa 
persuadido  que  no  tenia  nada  de  ilícito. 

Sin  embargo  nuestras  leyes  lo  hau  reprobado 
y  lo  condeaa  la  ley  2,  UL  3,  Part.  5,  la  cual  or- 
4BBa  qae  •  ledoo  kn  Ihrtoa  de  la  praada  perleaia> 
can  al  deudor ,  y  que  por  consifiuieate  el  scredor 
debe  impuLirlos  anualmente  en  el  capital  de  su 
crédito  ó  restitttirtos  á  su  doebo. 

.  •!  AKTKRESIS'Tá.  Es  eUcredor  que  peralba  por 

razoD  de  intereses  los  frutos  de  alguna  finca  que 
Jia  entregado  el  deudor  GOi|  este  objeto  liaata.qoe 
ie  pague  la  deuda,    i  i.  •• ;     .  ■    ••ü  •;,  •  ^- 

ANTIVENSá.  Aaaaaapaeiedaaaliaiilllaeoii- 

sagrada  ,  qtie  en  ciertas  ocasiones  se  usa  en  la 
(Iglesia  griega  en  los  puntos  donde  oo  bay  altar 
.Qottveaieaie. 

.    Observa  al  P.  Coarqm  eo  aieneteá  laapoeu 

iglesias  consagradas  que  teniaa  loa  griegos  y  la 
iliticuUad  de  trasporLir  los  altares  conMprrados, 
lucieron  uso  por  espacio  de  muohos  siglos  de  cier- 
jlPH  folaa  Hmnet  fumi^iadiia  llMnadoa  aitftailmn 
y  4«e  aanrlMi  pana  aupllr  oaia  lUla. 

A.NTIPAI'A.  Es  un  roncurrentc  con  ol  Papa, 
je£e  de  partido  que  ha  hechu  ci^nia  en  la  Iglesia 
catMka  par»  deamniar  al  Papa  leJittaiaaieRle  ele- 
jido  y  ponerse  en  su  lupr. 

Se  cQfiiiaQ  vétale  y  opilo  mUpagm.  Movaetaao 


AMT 

en  el  siglo  ili  fue  el  primero  y  Amedeo,  drique 
de  Saboya  en  el  décimo  quinto  ba  sido  el  liltiou» 
con  el  nombre  de  Felii  V. 

Loa  rnHí/iv*^  cauaaroa  graadea  alboroioa  y 
eseiodaloa  ea  la  Jiléala.  Para  hacerlos  desapare- 
cer, indica  estos  remedios  /aralxílla  (1).  i  " 
ijjiivocaíio  conciUi'.  i."  quoü  compronúllaHt  in  con- 
fidentemjnücmi  3.*  fwd  compromittmtí  i$  jure  el 
ie  /befo:  4.*  fosd  fUegpm  «eial  €t  é»§tlmt  aüai;  S.* 
qwd  comprlloHlur  cedrre  etlam^  mmm  mmta :  6.** 
qnoá  nmbo  dectrnnni .  uito  moriente ,  aller  sit  Papa, 
et  quod  prulul/eatur  luva  eíeclto  omaibu»  cv^mU' 
las:  7. "  qmd  «lur  aftm'  oMMattfal  «im  «m  diaar 
ofaMnial.  fllMfliKii  okdkalio  MWHwraaio.  Váaaa 

CISMA. 

La  historia  nos  enseña  que  todos  estos  dife- 
rentes medios  de  procurar  la  paz  á  la  Iglesia  ea 
tiempos  de  elaan  aa  a*pleaiM  cea  al  güano  iieaiil> 
lado.  Ea  de  daaaatf  q«a  no  noa  balleaMa  mnea  en 
el  caso  de  usar  de  otros  mejores  (i). 

En  tiempo  del  ultimo  cisma  ,  el  mas  deplorable 
en  la  iglesia  de  Occidente,  se  tooiú  en  Francia  la 
datenalnaelettda  anboliaana  delBibedlcnclidt 
lodoaloaoai^^ 

En  todas  las  naciones  se  divide  en  aa» 
MnAarfeayelvIl.  HoiefstreiiOHrieopo  anbdlvMe 
enaolary  Irniae.  Bl  «toaéiar  aa^ómko  ea  al 

tiempo  que  trascurre  mientras  qdO  el  sol  recorre 
los  doce  si^'nos  del  Zodiaco.  El  tOo  lunar  es  el  es- 
pacto de  tiempo  que  coaq>r«ndeD  doee  amos  laiM^ 
res,  6doeo  revoliflIoMa  da  la  lana  al  eedadar  de 
la  tierra.  Véase  CAt.K8M!ilO. 

El  nfko  civil  es  el  qoe  se  ha  acQOiodado  al  uso 
y  modo  de  contar  de  las  nasioqts.  Nos -basta  ob- 
aarvtraÉko  da  osla  ífm  üllgiainli  m  In1gle« 
ala  ao  oamaban  loa  aiaa«ar  laa^soMnladan  daliHr 
perio.  Este  uso  tuvo  lof^r  basta  el  reinado  de  Teo- 
tlorico  en  Italia,  en  ruyo  tiempo  Pelajio  II,  que 
fue  bflcho  Papa  el  qño  578„  contó  el  primero  k>ft 
«•nimt JaoladlMtaaaB.  Véaae  ik»iccioiu 

IKoalalo  el  Exiguo  filó  la  época  de  la  Encama- 
ción de  Jesucristo,  y  Eujenio  IV  fue  el  primer 
|H)ntifice  que  siguiú  este  .modo  de  «potar  en  ios 
rescriptos. 

.  Onaa  ala  anéaiii»  algmiaaMfeNatfna  <^ 
MM»  tebian  vmhIo  .de élnwclo  Ueniio  anteado 


(1)  Cor.sil.  i.'io.  de  Schlsmate  Inter  Inoc.  'III 
rt  Benedicto  XIII.     '      '  • 

{t)  Uist.  eoctoa.  do  Ple«n,i:b.  M»  a.  61,  i:b 
99,n.  «.''llb.  iOl.n.  61.     .  . 
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Kujenio;  como  quiera  que  sea,  ei  uso  es  (al  en  el 
(Lia  «B  la  curte  de  Ruma,  que  ea.U>ü  reacripUM  e»- 

la  EmmímIw  4d  jimariHo,  «I  «mo  iaeumati»- 

nis;  en  vei  de  que  los  que  emanan  (.\p  la  cá- 
iuara,se  cuentan  desde  el  iii  de  diciembre  que 
es  el  día  de  la  NaUi(idi|d  de  aiwatiD  SeOor 


portante  bacer  raspect»  *  los  ilefl|wcli«s  de  la 
«■orle  de  Roma,  y  aun  en  lo  que  concierne  i  las 
acta»  antifiias  doiule  se  lia  a««guUlo  eu  otro  tiempo 
•I.M»  it  te  OMMlMfa  Wll^  YdiW'ffIIMU,  CRO- 
«MMiA.COROKACIOII. 

Otra  especie  de  alo  se  llama  año  eclesiástico  el 
que  empieza  en  a<lviento,  se  llama  asá  porque  el 
modo  de  cuutariu  sicve  ¡far»  arreglar  el  oficio  divi- 
M  «tsmi  lo»  4ireira|0a  üuM  irib.  VdiMi  aiitisn- 
10-,  msTAs  MOVIBLES.  El  OÍ»  «nMMíd»  M  iliilfoN 
■W  en  toda  ia  cristiamla<l. 

Em  tiempo  de  la  segunda  rama  de  los  reyes  de 
FioMíii  «I  ib  enp«itai.«A  Nw^d^Mpiiea  m  sK 


la  Pascua  lo  que  duró  basta  Cárlos  IX,  el  que  qui- 
so que  en  lo  sucesivo  empezase  el  año  en  \y  de 
enero,  y  que  ttNlos  los  actos  públicofi  y  |H-ivados  se 

Los  venecianos  empelaban  ft  MMar  el  «Ao  el 
dia  de  la  Encarnación  i  ¿.'(de  marzo,  y  los  Jeno- 
veces  el  dta  de  MaUvidad  á  iS  de  dicíomlMe.  Pero 
|ft«ÍusoJoiMriyiyeoaju»i:e&«üpeiar  A  oatlar  el 

Los  españoles  empezamos  ú  contar  el  año  y  el 
dia  desde  la  media  nocbe ,  ios  bebreos  y  turcos 
empiexao  al  penerse  el  sol ,  y  io&griegos  y  b^bi- 
lailai«Mi<<  nle.filj|iei|iíleqi'iiM 
a«ai»tali(  walft  paJhfat  caíhmm». 


áñ»4f  probación.  Véase  novicio,  profesión. 
áio.  t»af litio»,  beneficio.  Véase  PARTicifR. 


APE 


APELACION.  ^  la  qoe]a  entablada  nntf^  el 
jnf  í  ^ni>pri(>r  de  un  i  '<*>nleneia  dfida  por  el  inferior 
para  evitar  luh  daños  y  perjuicios  ocasionados  por 

CooM  |iorli-«yidiwM  «e  Ibvd  fa  eiuaa  al  Jnek 

superior  p:irj  que  qtiiie  el  graváinen  causado  por 
el  inferior,  m  e:>  de  la  sentencia  dcliiiitiva  se  llama 
apelación  principal  y  produce  el  efccli»<írf<W«/^,  y 


.APE 

como  ademas  bay  necesidad  de  qiin  Ínterin  se  cono- 
ce el  gravAmea  quede  suspensa  la  seuteocia  que 
M  dice  prodiwirle,  liasia  qué  la  eeaanliw'y  jngw 
el  aopertor,  i  este  efecto  se  llama  sutpeH$wQ. 

Según  los  principios  del  Derecbo  canónico  bay 
dos  clases  de  apelaciones,  una  ;iid<ci4iZ(|uees  laque 
se  da  por  el  gravamen  que  irroga  la 
iRttIa  dateUlva  cmm  MertoortMa,  y  i 
dicial  que  es  la  que  prodnee  el  Jaet  inferior  de 
cualquiera  otro  modo  que  no  sea  por  la  sentencia, 
como  cuando  no  se  ba  observado  en  elprocedlniao- 
to^  en  la  ejecodia  el  áldiB  BatffclaiMi  yat  loa 


La  ópttariM  es  de  derecho  natural ,  ba  estado 
siempre  en  uso  para  correjir  la  iniquidad,  la  mali- 
cia ó  far  ignorancia  de  los  que  sentencian  en  prime- 
ra ioilaaata:  losjuriacMaulloa  la  tfaMum  «I  aatt* 
doto  de  aaa  illiistlcias.  Contra  irnenHm  judicmi»' 
la  est  Theriaca  apelinfionis.  l.  I ,  //.  de  Appell. 

Por  el  üerecbo  canónico  siempre  se  lia  permiti- 
do apelar  ab  mnat  fmaMilae  ^  magno  ^  «iial>' 
a»  lióla,  t.  lÁPd,  %fMtí  9, «.  ia  JptUatíoaiAas; 
c.  Saper  eo,  de  Appel  Este  último  capitulo  permite 
apelar  Indistinlaniente  de  lodo  juicio  anterior  ó 
posterior  á  bi  senteuda  definitiva. 

.  Coaéae hablan  podMtovMr^  el  lioMrAt 
los  |aeee«.liilwtereg  necHli  algÉi  dalo  per  bt  fli« 

cuitad  de  estas  apeMonn  especialmenli  eaaildé 

se  reforman  sus  juicios,  el  canon  Hoc  etiami'ff.  6. 
se  espresa  en  estos  términos:  Hoc  etlamplatnU  «t 
A  quibnsnmque  jHdkfhw  tteletUntkit ,  «I  «IÍm  jlé- 
dices  eetkriiaHeot,  aU  est  majar  aactorUas ,  faerita 

prm'fírnfum ,  non  rh  nbfit ,  ijunrnm  fnerit  solutn  .vn- 
tenlia.  si  ronviii'  i  nnn  pntuerint  reí  iniipto  animo 
jadieaate  vel  aliqna  l  upUUaíe  aat  gratín  iepror- 
vari. 

Los  eüMMies  hablan  también  evitado  el  incon- 
veniente de  las  apelaciones  frivolas  por  medio  de 
ciertas  |>enas  impuestas  contra  los  apelantes  que 
plevdea'la  itpáariim  Cftm  ifpeHtíkmis  ifwedlam  «oa 
ll^  ad*  defensionm  inf^alli ,  sed  nd  pra^idium 
Ikocentke  i»$ltíahm  C.  em  qieriair.  {.  Porro  dé 
Appel. 

Como  también  se  aburase  de  las  arelaeteari 
qne  heaies  Ihmade  esModldales,  prevfnieroo  loe 

pa<tre$  del  Cóndilo  de  Trcnto  (I)  %qae  tales  ape<i 

laclones  no  senn  arlniitidas  por  los  stiperióreS  

como  no  se  interpongan  de  la  definitiva  ó  de  la 
qae  tenga  ftieru  de  tal,  y  cuyo  gravineli  tea 
Irreparable  en  la  nlnu  dellnlth^^^^  ^   

*  I  »  •  í 

(l)  Sess.  Si  de  RcLcap.  iD..  • 
^  '  II 
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1. 1. 

áHt^  y  MMvo  estado  de  lat  i^eUuknu$ 
ecUiiáslicM, 

Flcory  ,  eoao  bisforüidor  muy  ir^truido,  tos 
presenta  antidea  Un  esacta  de  lu(|iu-  tu  pasadu  en 
U  Igiesta,  respecta  al  dereclM)  de  las  aftlacwnn 
adwteflw»,  qae  tam  ercM»  étler  inMMriMr 

•    4En  los  primeros  siglos,  dice ,  las  apetaciotut 
como  los  (lemas  procedimientos  erjn  raros  en  los 
tr  bunales  ei-lesü»Ua>s.  La  autoridad  d«  Uis  obis- 
pos en  tal,  y  la  Josaeia  de  sm  Jeldo»  iiJiiila 
MBlelaa  voloria,  que  oo  le  podl«MM»de  co»* 
Tonnarse  con  ellos.  Vemos  sin  embargo  en  el  Con- 
cilio iteNicea  (1)  que  si  UD  clérifi^  ó  lei«o  ere- 
yeie  haber  sido  depucst .  ó  eacomolgado  injus- 
taMale  per  acoUapo,  pedia  VHjana  al  eoMsHk» 
provincial :  mas  no  venes  que  se  recurriese  i  él 
por  menores  motivos  ni  qoe  hubiese  tribasal  csta- 
bieeido  qae  íuese  superior  al  eoDciiio  provincial. 
QM.ai  M  eMapo  se  quejaba  de  la  seateacia  de  un 
eoHüle,  el  NMdto  en  Mulr  olee  MaeMUMieeo, 
cooTOcaMtti)  ii  los  obispos  de  dus  ó  mas  provinelaa. 
Algunas  veces  los  oW9j)os  que  se  creían  ofendidos 
habiau  recurrido  al  Papa  y  el  Coocilio  de  Slrdi- 
M  (l>  le»  eegcedia  UbeHad  pan  elle;  maa  oo^ 
flM>  quiera  «pMfbeae  eo  el  órlenle,  «anee  desde 
aquel  tiempo  en  occidcnie  frecuentes  apelaciones 
á  Rooia;  escalo  eo  Africa  donde  estaba  espresa- 
jmle  pnfaibide  racnrir  con  epdaciona  allende 
lee  núes  por  bi  allendon  que  podían  eanaar  en  la 
disciplina.  Vemos  las  quejas  que  San  Cipriano  da 
por  esto  al  Papa  San  Cornelio,  y  en  tiempo  de  San 
Agustín ,  la  caru  del  Concilio  de  Africa  ai  Papa 
San  Celestino. 

■Luefo  queenpennn  á  eiicuiar  balUaae  de- 
cretales, contintíra  Fleury,  véase  dechetales,  las 
apelncioaa  llegaron  á  hacerse  mas  frecuentes; 
pues  estas  decretales  establecieron  los  diversos 
gndos  de  joriadicdon  de  b»a  anoUspoe,  de  lee 
primados  y  de  los  l  atriareas,  como  si  se  iwbhMen 
usado  desde  el  segundo  siplo,  y  permiten  á  todos 
dirUirseal  Papa  directamente.  Esto  hizo  que  en 
lo  Mcealvo  la  corle  de  Bam  pretendiese  poder 
sentenciar  todas  las  causas,  ann  enprinen  inalan» 
eia  y  anUciparse  en  las  ordinarias  i  ta  jurisdic- 
ción coaienciosa«  como  eo  la  colacieii  de  los  bene- 
ficios. 


(I)  Can.  51. 
Gan.3}7. 


«s«  recibían  sin  seguir  sos  trémltes,  esdecir, 
inmediaUimente  \m  epeiacionet  úe\  obispo  ó  de  un 
juez  inferior.  Se  admitía  la  apelaem.  de  las  wtewo- 
leslnleiiecnlettas,  despees  se  afocs*is  le  pffflel* 
pal;  y  aun  frecuentemente  se  Ilamabao  alli  las  cas- 
sas  en  primera  instancia.  Escribiendo  San  Bernar- 
do al  Papa  Ei^eoio,  se  queja  fuertemente  de  este 
abuso  y  piesenla  el  odioso  ejemplo  devn  MHrtM* 
nIoqneApnniede  celebnree  se  topMId  poronn 
apelación  frivola.  Representa  al  consistorio  como 
una  rortc  soberana,  encargada  ée  la  fspcd*cion  de 
una  ififlDidad  de  prcresos ,  y  ka  corte  de  Roma 
llena  de  selMIantes  y  litiganies;  pues  eslniw 
emgndesÉ  pieeenüneen  eMs  lee  dlrüii  In  cHa- 
(iandad.  Los  metropolitanos  y  primados  Siguie- 
ron este  ejemplo,  no  se  veían  raars  que  apehcio- 
nei  frivolas  y  frustratorias,  se  apelaba  no>  so- 
to de  los  Jnleiss,  sino  mniMen  de  tos  ngtosientes 
<de  proeedinlenlo ,  de  los  adae  eslrajndielales « de 
los  demitos  provisionales  y  de  las  correcciones  de 
un  obispo  ó  de  un  superior  regular  ,  ^e  fomtaban 
i^¡>elaci0nn  ragas  y  sin  fundamento;  se  apelaba 
nefotodvIesdMto»  snMdDs,  sino  de  ton  qnn  ae 
estaba  por  sufrir»  se  bacía  durar  mnehes  ellos  la 
continuación  de  nna  «peiarioii:  esio  era  un  mae»»- 
tial  de  infinidad  de  maldades,  lo  qae  puede  verse 
esto  en  lodo  el  tflito  de  bn  Opcniitos. 

•Lesdes  eeneUloe  de  Leinn  eilehndaa  b^Jn 
Alejandro  é  Inocencio  IR,  remediaron  en  parle 
e<^(e  abuso.  ProhiMeron  apelar  en  muchos  caseS 
particulares,  y  jeneralmeDte  de  las  inlerloculerias 
reparables  en  deAdtht  y  de  tos  cnwesfllnnes,  le- 
glanwntos  *  disposkiones  en  nMerts  de  üeelpllt' 
na ,  como  de  las  que  da  el  obispo  en  el  curso  de 
su  visita  ó  un  superior  regular.  C.  Al  ée¥Uu$  99, 
de  Appel.  c.  Atpriasi**  Meed.  El  ConelHe  de  Ba< 
ailea(S)hiie  ledawto  nss:  ptoMMó  tos  ÉfOtek 
ne$  i  la  corte  deRosM,  y  etden6  fie  en  los  pun> 
tos  que  estuviesen  distantes  mas  de  cuatro  joma» 
das  de  ella,  todas  las  causas  fuesen  tratadas  y 
lemlnndns  per  sis  Josees  sieepto  tas  «nyores 
rsseradss  A  to  Sonto  Seda.  Ordend  adenns  qne 
todas  las  apeíaríonex  fuesen  llevadas  al  superior 
inmediato  sin  recurrir  nunca  mas  arriba  ,  esto 
es  ai  Papa,  omiaso  medio ,  y  que  las  €^lacio)K$  que 
dddenn  Ir  A  él  ee  delenntnerton  por  «n.fesNlpto 
en  losingsres  to  parMtow  basu  el  fio  de  la  cansa 
elusive,  y  todo  bajo  pena  de  nulidad  y  de  costas. 

Este  decreto  se  insert4>  en  U  pragmitica  y 
deapoes  en  el  concordato  y  abade  qne  to  cansa  ds 


lsst.Sl. 
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i  b  Santa  9e4t4ab»  wwtiMt  áta< 

labres  hasta  la  (ercera  sentencia  confomie;  qa9 
c*ta»  cansas  debian  temiBarse  en  dos  abo»;  7  que 
■9M ptrailUo  apelar  ée  ta  npaék  Intarioeilo» 
itacMAMM,  ta taiaiia  tmámáá  MMn 
también  coaforae.» 

Este  derecho  ha  sido  confirmado  por  el  Conci- 
lio  de  Treoio  (1).-  itubiera  (tebido  aikadir  Fleury 
M  Condlta  d«  TMVto  m 
Hé  aqsl  MH  patalmi 
«Siendo  costumbre  de  los  acosados  criminal- 
Ito  (S)  aitponer  motivos  de  quejas  y  agravios 
ptn  «vitar  ton  casillos  jr  sutetraeree  de  la  jurts- 
itaetoait  I»  nbtapnn,  y  áMtMr  4n  «ita  wtdo 
el  corso  de  los  f>rocediarieiloion|iaArios  por  me- 
dio de  ape¡aeionet  ;  i  fln  de  que  en  lo  Tcnidero  no 
se  sinraa  para  defeader  la  iniquidad  de  un  remedio 
mtwUtem pan  In  etmomctan  *  ta  taiMtfM.  7 
PMiffefenIr  per  «ata  medio  ant.tanlMcn  yeoa- 
secuenrias,  el  MnloeOBoUto  46«tam  7  «NtaM  ta 
s^{uíente:  * 

«Qoa  en  tas  cansas  coocemieotes  á  la  Tisita, 
4ta «MfMetaa,  A  ta  fi»nBÍitJ  ¿  inenfMflidod  M  las 

personas,  asi  eoaw  en  tan  crimioales,  hu  se  po- 
dra apelar  antes  de  la  sentencia  interlucutoriade 
un  obispo,  ó  de  su  vicario  Jeneral  en  io  espiritual; 
yqn*  dnktapn  A  m  vtaarta  JmmiI  m  m  «ta- 
ran obligados  i  4ifBi<r  á  semejante  «pelaekm  fne 
debe  considerarse  como  frivola  y  podrán  continuar» 
ta,  no  obstante  toda  probibicioa  emanada  del  juez 
lanlmyaiyelsAnt  7  todo  nso  ó  cosium- 

Ih  taui  4n  itatapo  iMMtaMtal  á  M  a«r 

<]ue  el  agravio  fuese  tal,  que  no  baya  podido  vf 
jiarar&e  por  la  senteoeia  definitiva ,  ó  que  no  M 
pudiese  apelar  de  la  dicba  seatancia  deOnitiva,  m 

n  4i  Ion  nntan  7  «oti- 
les permanecerán  en  su  intagrkbd. 
«Las  aft€lacme$  de  la  sentenciad'  un  obispo 
ú  de  stt  vicarii»  jenenil  en. lo  espiritual,  aftade  el 
ca|MUú»S.%  «i  taA  MMWAñtatantas,  cuando  baya 

ó  su  vicario  Jeneral  en  lo  espiriinal,  si  estos  soa 
de  las  cufflelidas  ú  piuiihu ,  por  autoridad  apostó- 
lica. Si  el  metropolitano  Msvspecboao  por  algunas 

según  regla  del  démelo  A 
do  de  el,  las  d  chas  cansas  se  llevarAn  ante  uno 
de  b»  obispon  iamcdialos  ó  soa  viearioa  lennralas 
peraaMOitailitaAl 


(1)  Seas.  15,  cap.  I ,  seas.  21,  can.  SO,  de 
Reform. 
(S)   .Sess.  13,  c.  4. 


El  capitulo  3  quiere  qne  los  testimonios  da 
primera  instancia  se  libren  gratuitamente  a!  ape» 
lante  en  el  término  de  treinta  Atas.  Todas  Us  cau- 
sas. Alee  deapitata  ID  Aa  ta  naataa  ti  que,  Aa 
coalgniera  manera  ^  iaa«  peitmtawaB  A  ta  jmito» 
dicción  crlesii^stira,  cuando  sean  benelciados,  no 
irán  en  primera  instancia  mas  que  ante  los  ordina- 
rios de  ios  lu{ures  y  terminarán  enteramente  en  el 
eapacfecnanflo  mea  AeAoa  aBoaA  eoator  AtaAael 
dta  que  se  haya  intentado  al  proceso;  de  otro  modo 
despees  de  este  tiempo  las  partes  ó  una  de  ellas 
tendrá  libertad  para  presentarse  ante  los  Jueces  sn> 
períores,  pero  que  sean  ata  embarco  compelentasi 
toaomtaattMHriiitacaMAaialfaHAe  qoa  se  a»* 
conirnre,  y  cuidarán  de  que  se  termine  lo  mas 
pronto  posible.  Pero  antes  de  este  término  de  dos 
aftos,  las  dichas  causas  no  podrán  suoMterse  á  otras 
peraenaa  mas  qw  i  taa  arAlaartas  7  no  podria  aer 
evocadas,  ni  inierpnaataa  las  apelseirnte»  por  laé 
partes  podrán  relevarse  por  un  Jues  superior  cual- 
quieraqoesea  ,  los  cuales  no  podrán  tampoco  li- 
brar fMMoAea.  ni  pr»bibkfa«  maa  qw  sobre  nna 
sealflMta' AaSiAltaa* 

'Fstsn  esceptnadas  de  esta  regla  las  causas  qoe,. 
segiin  las  disposiciones  ran/tnkas,  deben  ir  á  la 
Santa  Sede  apostólica  ó  que  el  Soberano  PontiOce 
par  raaoMa  J«iaMa  7  uijéaies  encTaaa- cwwwtelM 
•focar  ó  llamar  á  por  M  NSiripto  espectal  ll>^ 
made  Ae  la  prapta  maaa  in  tu  SMNMai.i 

■ 

§11. 

OrAwA»  taiUMlAPtaaeti  Aetaija*etoi. 

6e  trata  esta  materia  con  todo  el  método  propio 
i»  wam  atammttaa  aa  taaMmiliaMenal  4k  Dbitebo 
«aqtaitao  4»  Uaariai  fS^i  Ita  AWMMa  aqal  Maa 

qne  un  estracto. 

Regaiarmente  el  érden  de  las  apelacionft  debe 
wr  del  Jusa  lahiltawiu  A  su  superior  inmedialoi 
Os  ariaerf  ^adtas  mi  aH^fotam  pirntadm  tt  Aaa  earima 
swdie;  non  enim  «d  ariasrem  ptl  porem ,  fila  e$$et 
centra  iuMaitíiam  í^ifethHmti»,  CAw.  ta  e^-t^éé 
Csasnef  ia  6 '  MT^.  oncistsa.  .  '  ' 

taapataanfltahtaatataltatt  un  Jues  superior, 
ao  era  raien  de  mi  AigiMad,  ata»Aa  m  JarhAto» 
clon.  Vfíjor  attrinvet  $uperior  dicitvr  r/-<i  wru  oAnl- 
nialntiMi$,  no»  digMilatk:  et  major  ei^t  qni  mafo- 
nmktM  itiméMhtnUuum.  Arf.  i.  i  Si  futa f.  4$ 


(3)  Lib^  lli.  lit  Ae  Apaltat. 
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' '  Se^n  estos  prinñpius  en  lus  tribunales  ecle- 
Ktáslicos  se  apela  del  obispo  o  <lf  su  vicario  dloíe* 
UDO  al  metropoliiaoo.  Qui  Ueet  miter  Epitctfm  út' 

jm9kei§erít.  eiu.im.dat.fi. 

No  se  aiwla  (leí  vicario  diocesano  á  su  obispo 
porque  <í('  l<^s  considera  un  nísoio  tribunal.  Lhuui 
ei  iiem  cotMitarbm  tiw  «iif orf m»,  «l'dÉtni' 
tiinf  C.  fMMM  EMtois  f  1,  i»  4flMMK.  i««.* 
fkro  se  puede  apelar  de  lios  arcedianos,  que  lle- 
nen una  Jurisdicción  propia  a  su  dignidad,  y  en- 
teramente independieote  de  la  del  obispo,  al  ubis» 
panino.  SI  b  JirMidak»  M  aresMiM  9é  h 
mM  jqM  UDI  eiMteciM  ét  la  del  obispo ,  y  no  la 
ejerce  mas  que  cóMo  delegado,  ó  si  lal  es  la  eos- 
lumbre,  la  apelacéon  se  eleva  euMnces  al  metroiK)* 
litano  iNc(o  «p,Hwn«4»lwMciir«lii,dg  A¡t¡>eU. 
te  6.'  CoM9tíwé»4lM  wfw  iirMMie  mu  MmIj. 
C.  Cum  coiUiugat,  ée  For.  compet. 

Del  melropolílano  se  acude  al  primado  ú  pa- 
ütiarca  y  del  priiuaclo  al  Papa:  Si  quis  puimeril  h 

Msrt»  aa/  p«H«s  unti-«rs<i/i<  a/)OJi{o/i«0  BtelUim 
pm  j»dioei»r  c.  Si  quit  2.  g.  6.  Por  las  últimas  pa- 
labras de  este  canoa,  las  partes  Ueoeo  la  eleoctoo 
4e  apelar  al  Papa,  «pilM.aMdla;  p«f9  «I  aiioo  ái 
lüP—,  e.-.9.  4,  I.  «apraat  jobia.  esto  de 
m,  QOdo  mas  terminante:  Ad  romanmn  Krrle- 
giam  (majime  íainen  ab  oprcUi^j  eü  a¡iydlaiuÍHU  tí 
eoHcurreadim  quati  ad  matiem ,  ui  ejut  uberHnu  nu- 

rdefehw,  fute  «aa  jwfeat  tM«  Md  tW»Uei  /tfteai 
aatim. 

El  Concilio  de  Trenio  parece  baber  adoptado 
a»t«  principio  ea  alcuaoa4eHa4iNnius  (i).  Véase 
•1  ÍMÍ».ellada  aoltfty  Jt  ábra-M<Miie*>  <l)if :  - ' 

Cuando  u»  jues  superior  InnediaAo  esi;)  impe- 
dido por  causa  de  entredicho  ó  de  otra  manera, 
ae  recurra  al  otro  juez,  inneáiaio,  baeieodo  cons- 
tir  Ma«ilanfiM|i>4a  wiapillMnlfti  a  1.:* 
SitpP'IMBi.' 

Si  el  jiieí  d-9«o.ao  j-econociese  superior,  ya  por 
00  pertenecer  i  ||iqgiw«.dtú<:esi&  u  de  otra  ntanera 
la  apéUuio»  de  ana  JtUek)»M;e)eva:  al  Papa.  Cuan^ 
(kÜM  yi^^f l.ttamüO  pan  üiltr  é  pan.  taUtrpo- 

íicr  la  of  elación,  el  juicio  de  que  se  apela  debe  eje* 
(Ular&e  s«gun  el  capitulo  Can,su/uif ,  c.  Direcle  r. 
S<rp€^  i..Si  for9Ü(m  de,Apjieli  áfíteUalmcg  stiasprose- 


(1)  Sess.  H.  c.  20. 

(2)  Memorias  del  tHero  t.  7.  ^aj.  14211'  " 


rit  appellafione  mspfnxa. 

En  las  leyes  de  Partida  ley  5,.tit.  ü  esUn  es^ 
ttMeéIas  lia  iifaMlMM  é  IftSllla  48  ««M 
•lm»|Wéieitom weapMitlas se  prescriben  los  re- 
quisitos para  la  admisión  de  tales  ajiflariones  de 
senieni  ias  y  autos  de  los  jueces  eclesiásticos,  se 
prohiben  y  reprimen  las  apelaciones  vagas  ú  MaMé 
mué. 

La  dtsdpIlM  «tMai  üe  la  Iglesia  de  Espalla  en 
cuanto  á  bs  npelartond  tM'  que  las  de  los  meiropo- 
lltanos  ydemasjueeñ  edflUáStkos  iban  al  Iribu- 
iirt  de  lá  lincittm' aégal  II»  piñivaiMb  •«  «IM^ 
«t  da  ClaMíle  urdí  «4«  nano  «e  ft7l,  hi^ 
serlo  en  la  ley  i.'  tit.  r>  de  la  Novi-^lma  Perniiün- 
cion ,  por  el  que  en  \ei  del  auditor  del  nancio  que 
anttfs  conoda  romo  juez  de  opftwiaat  :*I'W«6  él 
tribual  da  b  Haii  má  luildmb'  •»  It'Mt  d» 
Madrid .  al  que  él  iiaMib  MMaw  §»emmf  él  téi 
nocimiento  de  lus  causas. 

Este  tribunal  se  compone  de  seis  jueces  que  han 
dé  aar  iktéiillllmi  mmMmt  for  «I  Papa  i  pra- 
aanféeton  dalnéf,  y  iiaw  m  iseal  que  ha  dt 
ser  precisamente  espaRol ,  también  de  eleerio* 
pontMcla,  pero  del  agrado  y  aceptación  del  mo* 
narca;  ••   '     '  • 

:  Mépoae  al  Mlamo  hmtif&t  lat-«aM  d»  lo» 
esenlos  hayan  de  someterse  por  el  nuncio  á  los  or- 
dinarios locales  ó  á  los  jucres  sinodales  en  las  mis- 
mas provincias,  reservando  las  apHackmes  á  la  nnn- 
dMíHi;  fin  euanlo  «1atfMi»<aitafe»  de  npMItm 
m  aagwidaytarainilMiiMhilNsMilefidaaeoliserve 
en  cnanto  sea  posible  lo  dispuesto  por  los  saprados 
cánones  qneprohlben  se  eslraigan  de  sus  respectiva» 
provínolas  los  pleitos  y  los  Itiigánfes  é  y  poPl»Hi»> 
W'dalto  II  VMRcto^EnMeMTl^  mikál\*  Ha»  *  le* 
jueeetfliiédalMde  la  diócesis  6  i  lamteva  Rota. 
Flncsrgadel  mismo  modo  la  obsenanela  de  los  cá- 
nones del  Concilio  Tridentiao.  y  demás  disposición 
■eitUil  ÉWitiw  wwéa  da  "biMiiilatflim»  -  y  'I^cmu. 
af»lab%4M'séa  Oompaiibleoon  esta  aseva  ftraia, 
y  especialmente  en  el  órden  f  nidnal  y  lejltlmo  para 
admitirlas ,  dejando  siea^ra  MUa  *  los  ordlaarlcift 
la  saitaadaotoii  en  priMri«ttM«|flli¿'9  fod#h^*»> 
blNiw^b^bdpiliifcaiodiUni  éi-ciiKrto  «'b  «mw 
reccton  de  los  regalares. 

Sobre  las  demás  facultades  del  nuncio  y  de  los 
aabaltaraoa  y  depeadienlea  de  la  aaaciatnra  apos- 
lAliea  y  Ruta  «ipiiiiéM  ttmi'wmtm/mmá, 

. .   .  "  -  -  .  I  »  »  *  í      •  • 

4   *•  .7"! 
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§.  ni.'  ■  •      •  •• 

Proetáimie»kf.  m  In  apetacioit ,  püéaes  pueécu 

'»  fltgttn.lfráMpliM  del  Concilio  de  Trenlo  <f) 

los  metr()i>olitanos  están  obligados  en  Ins  apeln- 
rione$  que  se  presentan  ante  ellos,  á  proceder 
«I  itt  romuft  preacripta»  ea  tet  ómtlitacla- 
t,  j  ptiMolÉfniMs  «•  Is  áel  V»- 
iV  w  e.  fíomma  ákAppel  i»  ñ.'  Xn 
r«ferirpmo8  la  disposirion  de  pst>  capitulo  rpic  ade- 
naas  de  »er  nuy  larfo,  paede  verse  en  el  Sesio, 
yhtoMMn  ■jadea  é>  O  taJtt-Éw  Mtlirt»  pre- 


erlfsiásticof;  no  iv^<%lst«ii  f^■^lÉ■«^■^  eorel  hombre, 
no  MTia  (le  grande  utiliiLid  el  rererirto.  Vóast»  (  or 
lo  deiaas  ia  cau«s.  2,  q.  G,  del  Decreto ,  y  el  t.  17, 
4el  Hb. 4»  IM  taatllMloaes'rfM  BifMlk»  méal' 
co  de  Lancelot. 

Se  procede  á  mtrodiirir  la  ñpelacwn  por  medio 
de  uo  pedimento  ilamado  de  agmtoR.  Las  decre'- 
ifiuésmonitm  el  deaecht  i»  ^itlifiwi  m  wk»  «le 
fMi»  7  p0r.MeiilOf  tii9  iMÉlMda  ImIm 
jMDdiendt)  so  nwcba  para  Roña  deiltt^  del  tét^ 
vAm  concedido  para  la  apelación  y  qne  diremos  en 
«efiiida,  y  ea  este  «aso  yaiio  puede  proceder  ea 


dice  en  aquel  instante  se  norosif:)  PS/ríJo  en  el 
<|ue  se  (kbe  espceaar  de  quien  se  ape^U  MPlra 
«iURperaoiiay  á<i«éju«|.  v  .V  u  . 

Smmi  MI  dtaiMBliIflvác  JMtlikMiilhwiL-B 
etp.  I ,  adniUda  bnblen  por  el  Dereeim  «m^bíco» 
se  debe  inierponer  la  apfiacwn  «o  el  térmÍRo  de 
diea  dia»  qm  wrrm  «I  litjfiinlo  ú^94*  al  4I^>i^eutu 
M  to,  pMfcHwcMmj|»>ii>  fiw^^    ^      .  ; 

'  ^Cí^^^^WíB*^m^^^^^^j         ^^^^^^ 'i^^^^^^^B^ 

po  de  la  apelación  e«  dlex  dius  (i). 

Eslc  Üein(M)  üo  interponer  la  apdnciou  se  ila< 
m  Tmpu»  fatuU  opuciiattom  iB,terpoftfiniÍ0^p9íif^ 
el«airij»Mi44diif^.:.;  ^  

Se  concede  la  t(ffd0efcti,.m-9fHfi  al  coideaado 
SIDO  al  que  le  interese  ijuc  no  se  hubiOM  pro- 
ouociado  la  ^entenci^-  Aunque  so»  necesarias  lai» 
tifelfici<uiít$  en  todai»  y^fn  qku»ik&  y  je^erajincnie  >e 
emcadaa,  aln  0MÍiargo  hiy  alpi|H».a«:fpe  jfit»> 

DO  se  admite  t^fdiíieifm' ..    .  .  •    .  t 
. .  i.*  Cp^dO;  es  i«uUl|  ^  tm»  ^  H  -mlm  d« 


I  'i 


ana  sentencia  nata  ^h»  fnre;  por- 
un  jaez  incompetente' ,  ó  atropellado  todas  las  le- 
yes y  disposiciones  y  en  contraposición  con  los 
.<(riaUles  legales «  entaooea  se  debe  probar  la  na- 
ÜM-é  iiipt«ete4ÍacMliMi. 

Sa  aaestna  leyea  pautes  sacMcMemesenu 
dias  después  de  duda  la  sentencia  para  proponer  la 
escepcioa  de  nulidad.  Ley  2,  til.  17 ,  ii^.  4,  Not. 
Reeop.  •     ■  #• 

MatkiMoytiM  «fUrnlm i  fc»  ■■■Hiitla» 
dos  por  una  ausenda  larga  y  contuméz.  Lé^.  /, 
foH.  Quorum  appcUat.  I»  alBiaa '  dtapMt  la  lef 
Ut.  e ,  t>artida  .^.* 

■  01**  "A'li»  muijefi  qne  apelM  4t  IM  peMt*to- 
aet  7  lB|ftMat  Im^mum  por  MiiMt'Cfe|»:s, 

mn.  iif  Quomm  tippt^ttt  CMos  B  ««UlMeefó  que 
no  se  admitiesen  ene!  irfbnnál  de  la  nunciatura 
apoelóiica  las  apelúcione*  de  los  regulares,  por  las 
pwHW  y  dlM^rtkHw  'taipMilai  MMI  diHMfM  )^0^ 
loe  SBperiores  laHÉÜUlMi.  m.  4.  1»^  4.  «i  ioi 
Aatos  acordados. 

Tampoco  se  admite  la  ufeiécUM  á  a<|uellos 
eMtni  ^«RM  u  baa  dado  tres  sealenciasronfor- 

5.  *  Alqie  renunció  por  parlo  el  dencho  dt 
ttpeUwhü,  no  se  le  oye  si  la  pidiese  despnes. 

6.  '  No  se  puede  tampoco  apelar  de  las  senten- 
daalalMliltaMiMwpeiInfM,  eana  M  Komano 
Pootilea  fté,  84^  aa  eaneeda  recbiiacioii .  y  aegai 
el  Ienpi»]e  de  nuestr  is  leyes  Séfdic*.  OC.  19.  Hb. 
4.  de  la  Nuera  Recop. 


:  I 


.i. 


•  .1..'. .  .■ 


(I)  Scss.  22,c.  7,  de  Ref.  ^ 
(i)  Ley  SS,  ift.  S3,  Partida  S;^ 


•  •ApHéríoneg,ffMeli.''     •  •  "  '  ' 

Regularmente  la  apelación  de  un  juicio  detiene 
riit9éeMtM},  éM'd  M  relevado.  Appetttahmt  Mer- 
potifn,  iil^  Mn,  vtrdh  tempere  ttfüif  aoTorf  «iperfcT. 
C.  Pest  Afívllatipnm  2.  7.  6. 

SI  el  juez  á  qao,  es  derir  el  jnez  <|ne  lia  fallado 
el  Jolclo  de  que  se  apela  no  dcflerc  áella  debcc^sti- 
giraele  y  el  jnei  ai  ftm  debe  eom|lr  sasatenfa- 
dos :  Juilfjr  non  defcrens  fíjwJIalioai  punitur  fl.  Qno* 
niam  et  l.  Jndu  ibui^,  cod  ilc  \p¡u'{IJ.  yonsnl,im  inno- 
valapotl  apptiiatiOHeiit  á  úefi%tlma  senlctíia  interjac- 
tm  Mel  temper  fefeepUteoMn  in  qnibusjura  ¡lod 
tefúentiamprohibnú  appeUaff),  ühIc  omnia  per  tippe' 
llnlii*ftif  jttiUrm  pcrnihi»  ra»o<-firi  xrd  flinm  imnia 
tpKP  mfHio  lea^ifre  Mer  teiríenlism  et  appeitaUoiulH, 
^<»P9muimáiMt'iM»im  tafnriMafhir  ad  mAm 

|irtiHwiÍimMai»i<iijHil 


faai  aaif  iii/íaMiiiirt'iniíÉlíi 
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ttatioHÜ  cáutam  reram  eue  emuüterit ,  reroewri  rmi 
áebenl  núi  jutlex  tpptikttiomi»  (fodfumMéieañtíUe- 
rÜperf^peUalúmm  omi$$m  ex  fntMttmm  fon 
aimm§$lim4tmbám¡i  iMkmttmmáetpdUé 
quo  apellahm  ejrfUU  ,  nee  frocedat,  l9»e  aim  quid- 
quid  pott  iHhibiíionem  hajiamodi  fuerit  tHtm'alum  ei 
Scrt  cüUé  tadem  son  tti  vero,  per  eadem  ^fípeUat»' 
ni»  jMdkm  mié  tmaiá  t»  líifclMi  fHMmm  rah»- 
eaiam.  C  Iba  Mtam  7  tft        i»  6.« 

HcflDOfi  referido  este  capítulo  entero,  porque 
contiene  los  principio»  que  sirren  de  fui»  eo  U 
pr^tica  de  lodos  los  trÜMUiales.  lefeiB  tllt  lUMe- 
ffa.  Hé  aqHl  algOMS  IteittelOMB  «M4ali«aponéi^ 
sele.  Por  el  OflUah  M  notínim  de  Appel.  y  el  ca- 
pitulo IrrefYttffabili,  de  Offic  judie ,  las  dispofiicio- 
iiM<te  loftObiS|K>s  y  de  sus  vicartoft  Jeoerales  en 
.«I  «mo  áe  «w  tIiHm  y  b»  MtltMiM  M*B  pm 
fa^oonttOdM  y  disdplioa  edesiástica,  deben  eje- 
cutarse á  posar  de  las  oposiciones  6  a/wI<ir/on^  y 
sin  perjuicio  de  ella».  l3ifréíúUfi»rttetmu  ei  re- 
fbrmatioHi»  oftcUm  KAiíV  9§kmt  iMVMtfV*^  áMif- 

tgftUatio  vdHtiHp^ire,  niforíe  in  talibiu  exene- 
rint  obtermám,  Otcl  c.  ¡rrefragabiU  c.  PriMi/io» 
«.6 

El  CoMilto  áe  Tranto  oMilMt  te  nisM  dtopo- 
lielM ;  paro  wa  eaceptúa  de  la  regla  el  caso  de  es 

ceso  fie  que  habla  el  cap.  Irrefragabiti.  Sett.  13,  r. 
4."  Seu.      cap.  I.°  Seu.  84.  c.  10,  De  Bef. 

Yarl&cado  el  Juicio  de  apelacioa  *  dirtee  laoon- 
lrovmii  I»  lentaMlt  del  ]«et  Mvtrior.  M  «•!■  m 
eonlroatoría,  se  devuelve  la  c  ausa  al  juez  de  pri- 
neia  instancia  para  que  la  ejecute ,  ó  continúe  co- 
nociendo en  ella.  Si  es  reronnatoria  el  mismo  juez 
superior  puede  deenlar  w  «Jeeweloii,  y  li  ae  ape- 
lé ea  causa  incidenul ,  puede  retaliar  taaMcfl  al 
«I^DOcimieoto  de  la  principal. 

Se  quitan  los  efectos  de  la  apelátcéoñ  por  d«aer-> 
cion  ó  por  desi^ncía  y  eotonoaa  Ja  aaBlaada  del 
Jim  iDÜBrior  adqoiava  b  Jltena  da  aeia  'innda» 
sin  que  el  juez  t4  qtiem  pueda  conocer  roas ,  ni  del 
giaitaiaB ponine  y»  ceiA,  ai  de  lo  deim  de  la 

|.  V. 

|ih>r  )|f^jepÍltttB«iQaes  de  los  Soberano»  PooU- 
aaaiabpaiMMda  apalaa4a  9miMmá^.tt^ 

Iranal:  Sem  judie abit  pr imam  tedem  juslitiam  tem- 
ffí'ate  desideranlem  nt'qiw  enm  ob  Augusto  .  th'i¡»('  ab 
•HM,  clero,  ueque  á  regibiu ,  ñeque  á  populo  jtuks  ju- 


En  útro  cánon  de  la  misma  cniiM  y  cuestión  se 
dice :  Ouuia  per  Marntaai  notit  Ecclniat  qnod  tncru 

eaadf;  aiflie  caifuaM  ée  eft»  UemíjwMemejniiehm. 

Siqttidem  at  illa  de  qunlibft  mundi  parte  appellaiidum 
e»t,abiUa  aulemnmotltffetimrt  ftrmuet.  Cmt.  i7 
/MLd&pri. 

Bb  PjMMla  ae  apafaAa  algoMS  faaaa  a»  toa 
tiempos  primitivoe  pura  y  simpleroeote ;  a  Searfa 
Sede ,  Bd  Btmctam  Sedem  Apottolicam,  como  se  re  por 
la  carta  190  de  Ivo  de  Cbartrea,  porque  como  es' 
4«ito  aat  BaiMiia  al  Papa  lai iiHa  li  (i),  ipw 
IíIÍmMm  AeelalaÉf  prw^^  •<  aa»  piffflrt  MB^ 
eare  qnod  á  te  forte  depreheiiderit  fraude  eUctíum. 
Esta  clase  de  apdúciou  que  suspendía  todo  preee» 
dimienlo  y  coaaervaba  el  boaor  y  el  respelo  dM> 
doilaaaMaSeda,aa  balacto  laaUfln  na»  da 
ella  CD  los  sigioapoaiarieres,  después  se  apeló  i 
Sede  ad  Sancíam  Sedem,  el  ad  fattnm  §lt$a-llkiC09' 
cilium  proxime  cougregaudum.  «  < 

Bala  fama  da  «ataeta  .alMra  aeMilla  A» 
artilda  por  algauaa  rafea  da  IVanda,  porejeai^ 
pío  por  Felipe  el  Hermoso,  que  creía  perjudicados 
los  derechos  temporales  de  so  reino ,  por  el  Papa 
Bonifacio  VUl.  La»  eonstitucloBa»  de  Martiao  V, 
deHonydafiragarlompaafclUaiiaBaalBa  cb- 
se.^  ée  apelaeionea.  Jaau  Geraoa  biio  un  (¡uaoao 
tratado  sobre  la  materia  de  la  Apetacion  al  concilio; 
iQuomodo  et  «•  léeoúí  i»  casae  fidei  á  Sam  Ponlifice 
appdUiré! 

Bl  Vapa  Ha  n«MW«6  aaii  aaia  «a*»  b  caw- 

tltudon  de  Martlno  V,  y  probiMO  las  apelacioar»  al 
concilio.  JuIbU  Mío  aira  laMo  por  aaa  bala  del 
alio  180. 

Mmm»  datfr  «li  fbbM«0  ^iMft  Mm  Bft 
aMÉba»  raibldai  aa  fnuéia.y  quaaHuwea  «ii»> 

res  célebres  pretenden  que  en  ciertas  rtreunstaudat 
se  pnede  apelar  al  concillo.  Estamos  lejos  de  adai' 
llr  semejante  doetrtna,  puea  ca  absurda  apebril 
ItalnraeaNcmo  dé^  ba  daeriiaaiM  SAMbaa^ou- 
tfflce  sobre  b  é  las  cosloaibres.  cuando  es- 
tos decretos  son  recibidos  por  el  ronsenilmierrto 
tácito  de  toda  la  Iglesia ,  porque  esio  seria  querer 
apebrdabiftesta,  aaaAAb  Iglesb  Mam;  aaf. 
a«  al  alfb  dMIaw  b  apibvieu  da  N»  lausenMas  al 
fbturo  concillo  fué  rediaiadi  y  Aenprobada  por  b^ 
dos  los  católicos. 

La  i^elacioa  ai  futuro  concilio  es  por  otra  parte 
M  NMMasaBU  «taHWpMMaiw  sa  falporiMs 
anaplieaabii:  salíala  de  n  trUMwalqaa  ao  acabb 


(1)  Carta  M». 
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de  hecho  y  que  verosimiimente  no  ecsistirá  nünca. 
Aaí  es  que  con  justa  razón  la  Saala  Sede  Mcfaau  U 
npdaci—  4e  ciertot  autores .  qiw  cmnátie  tute  ét 

irabra, M ^iHf*»  ■><>  baber  »ido  oídos,  sobre 
su  doctrina ,  pues  la  causa  no  depende  aqui  de  la 
iateacioii  punmenie  Interior  dei  aoior«  |>or  el  con- 
MfiolotelicMNilM  vem«Mhii«l  aMMltoMli- 
bw  ó  del  «terlio  que  ba  iKiblicado.  Se  |Mied«  paes 
jmgar  y  eonicnr  la  «br»  tbi  «ir  «I  i|u«  la  es- 
cribió. 

Cuando  la  ape/adea  de  ana  «Bieneia  edesiisli* 
«t4aele«adei  laSamaSaie*  el  Papa  MoeAfae»* 

misarios  para  Juzgar  en  su.  nombre.  Esta  es  la  dis- 
posición del  antiguo  ronrordaiu  y  de  la  |>ragmáiica: 
Si  f8i«  irro  ab  iamediaíe  Sutb^ecío  Seéi  apulélicm 
aél aMlM  aülíai  4liMfll  ajwlfanlMit  mmm  iwaaril« 
faíar  ja  ¡Murtiktu  sea  rt$eripítm,  titque  aé  fima 
Uli$  vUetícet ,  uaque  ad  tertinm  tenteHliam  cnnformem 
üdUMire  $i  ab  Uli*  apfl\añ  contigerti.  CMCordéím 
át  firmdié  appektm.  Si  qui$t  Pragmñtkñ  it  aaaaíl. 

APELACION  alf  abusu  Es  un  medio  Ic?al ,  pa- 
ra cuuteocr  deutro  de  sus  liinUes  la  auiuridíid  de 
loi  iHeesB  udfliláiliMmt  lodiu  lis  muilkuMs  mlaiA» 

*  cata  ctaae  4e  apeladoo  p«edeii  leiM  es  ta 
palabra  ueoisoa  m  pansa. 

APPELUTIONE  REMOTA.  EHaa  ««•  patebras 

forman  una  cláusula  que  puede  verseen  los  rescríp- 
loadel  Papa  los  ^ue  skudo,  como  diccii  loscanonis- 
m  wjiitatei  elétwala <Bnii  peaitfro,  pueden 
iawarla  for  i«a  wiultiiittaH.  AbamblaB*  mm- 
do  vemos  en  ellos  estas  palabras  apptütdlone  remota, 
signiflcan  que  no  se  tiene  facultad  para  apelar  de  lo 
que  ordenan  ó  de  las  sentencias  de  los  Jarees  que 
CMwfea ,  ep«  eMM  Biipaa  paMMaa.  BfMt  ya  le- 
Bido  ücaaieo  de  tbavnBT  mm  eaiv^teaula  y  otras 
MBMjantes  que  no  se  ponen  mns  que  romo  fórmula 
en  tos  rescriptos  apostóUoDs  ao  produnen  efeclo  al- 
faa»  coalla  ta  diapoBieioa  dil  áenahtt.  Véüe  aaoi. 

El  capitulo  Pñtíoraüt  de  ,i|VeUat.  poae  Umita- 
úones  particulares  á  la  cUusula  de  que  tratamos. 
Resulta  de  esto  que  no  impiile  la  ai*elacU»  mas  que 
ciflcHetaqueM  eall  aataHaaie  eafctaamila 
pet  el  danahe,  taquean  naHdad  ao(|a  Baavaa- 
taja  que  la  de  noa  aiaieala  iffettafíMe,  según 
observación  de  Paoormio,  el  cual  aftade  sin  embar- 
co que  el  jues  superior  puede  renediaila,  si  oo  por 


Via  de  nulidad  por  alenlado.  jwr  viam  atleutati,  al 
monos  por  via  de  querella,  aegua  el  Ieiqi«aie4e 
lea  cMMMilalM. 

.  APO 

APOCRIFO.  Palabra  friega  que  siguldca  ifes» 
eaaaabb*  anilla» 

Jenenlvcaie  m  aa  e«plea  sino  babUndo  de  lea 
escritos  cuyos  autores  son  anónimos.  También  se 
dice  de  ciertos  ciaooes  quesos  tfócrifM.  Véaa«  ds* 

naCBO  CAKÓNICO. 

Loa  Ubfaa  •eromH'idDS  periqabrr^te  por  ta  Igle- 
sia católica,  qoe  están  Terdadannenie  fuera  del 

canon  del  antiguo  loslamento,  y  que  aun  poseemos 
en  la  actualidad  son  la  Oración  4e  Manaüs  que  esta 
al  i«  de  lea  Ubliaaehlinarlaa  y  el  iarcen»  y  auartd 
libro  de  loa  Maeabeea. 

Al  flit  del  libio  de  Job,  se  encuentra  una  adi- 
ción en  ei  griego  que  coBiime  una  Jenealojía  del 
mismo  con  vm  dlacane  da  ao  auler.  Oay  tañbkn, 
ea  ta  edidoa  grirgOi  ra  aatiBo  qw  nocadetii** 
mero  de  los  cieiilactaciirnia,  y  al  fin  del  libro  de  la 
subiduria,  un  discurso  de  S^tioroon,  sacado  del  capi- 
tulo octavo  del  Ubro  tercero  de  los  rtyes. 

Ho  laiNflioa  al  libio  de  Baóc  ta*  oMebraeii  ta 
aDligdedad;!  acgiia  San  Agustín,  aesupitaeolM 
lleno  de  ficciones,  que  todos  los  padres,  eiCOplb 
Tertuliano,  ban  considerado  como  oficrifo. 

Es  necesario  oolorar  tanblea  «•  ta  ctaie  de  ta* 
obraa.jgidtn/iu  el  libro  de  la  AsaaelMi  i»  ¡Utth  y 
el  de  la  AtwcUM  6  Apocatíftis  de  Elias.  Algunos  Ju- 
díos supusieron  libros  con  el  nombre  de  los  patriar- 
cas; como  el  de  las  Jeneracloaet  aferaas  que  atri- 
buiaa  i  Aden.  Loa  Evlonilae  babtai  aupuealo 
igoalmenle  un  libro  intitulado  ta  Escala  de  Jacob  y 
otro  llamado  la  Jeneatojia  de  lothijot  y  de  las  hija» 
de  Adán,  obras  inventadas  por  los  Judíos  ó  por  loa 
ber^es.  Se  pone  laMbteft  eo  «I  otacn»  deloi  Ubroe 
oféfrifM  loa  talaos  evanjellea  pfibitaadoa  eon  ta* 
nombres  de  Sao  Pedro,  de  Santiago,  de  Sao  Maiiae 
etc ;  las  falsas  «ctaa  de  los  apáaUtlea  y  iaa  Ui»m 
apocalipsis. 

APOCaiSARIO  ó  APOCRISIAÚO.  Il  «Mpt* 

labra  griega  que  significa  responder  y  cuyo  nom- 
bre se  duba  en  otro  tiempo  i  kM  eclesiásticos  en- 
viados por  los  obispua  cana  da  los  emperadores; 
ea  taita  aa  ItaMban  rwpaaieírt  porque  rwpandtaa 

por  los  obispos  á  qu'enes  representaban  {i). 
Es  firil  fonfiindir  i  los  apocritiarios  con  los 


(1)  Fagnan ,  in.  cap.  «ligaWwitM  de  Etacl.  I. 
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ajenies  de  que  hablamos  en  la  palabra  ájente;  y 
en  efeciú,  por  lo  que .  dloe.  de  elbi  el  padre  T<h 
wmám  (I),  no  en  Ocll  disitageiffioe.  Eelv 
lor  nos  eosefta  qoe  en  Oriente  cede  palriarca  y 
obispo  lenia  su  apocrisinria  en  !a  corle  de  los  em- 
peradores lo  mismo  que  los  Papas  y  <|ue  en  lo  su- 
cesivo llegaron  á  ser  los  únicos  que  los  leiiian ,  lo 
que  dnrft  heila-  <|w  taMándoee  apoderado  de  les 
tmperadofea  el  Airar  éé  kn  ieonuclastas,  no  quedó 
en  Oriente  mas  que  nn  apofrisiari»  del  IHipa  en 
tieoipo  de  CoaMaoiiiio  Coproaimo. 

• 

•ANSTASIA,  AHtoTATA.  «TiqtMflleeselqiie, 
ddipnes  de  haber  abrando  la  ftcMMlca,  la  aban- 
dona volunfaríanente  y  se  hace  su  enemigo  decla- 
rado, ora  ridiculiiandola  como  hizo  el  emperador 
lallaao,  ora  persigeieodo  á  los  que  la  conserran, 
lo  que  sucedió  eon  el  emperador  Adriano. 

Lee  primeros  cristianos  daban  comunmenleesle 
nombre  á  los  fieles  que  abrazaban  la  relijion  pagana 
ú  Judáica  ó  á  los  que  después  de  haber  hecho  una 
prefesion  pública  de  regularidad ,  quebrantaban  sus 
«olÓB  f  Tolvlan  ai  a%lo.  Véaee  mmn, 

ApétítíÉ  ea  una  palabra  gr'.e(^,  qne  segon 
los  amores  se  empleó  contra  aquellos  ñc  que  aca- 
bemos de  hablar  á  falla  de  ana  mas  fuerte:  Apót- 
fnto  flMwe  e$t  MataMe  ¿t  §rmee  waeiMtibv»  cfn>- 
ckut,  fM»  iMne  dMerfer/  ínnfkga,  rtMtt»,  Afot' 
tatia  quasi  jwtlf'd  slafh,  et  apostata  quasi  estro  tíaui, 
tetro  abien^  Cap.  Son  obseiretis  26,  ¡7.  7. 
<  Todo  apóstata  es  hereje ,  pero  no  todo  hereje 
eo  qpdififff,  aonque  también  se  di  rrecoeniemcnte 
«He  hombre  al  liereje:    Exemuutcotn  de  H«tri- 

'  Se  distin;;ncn  tres  clases  de  a¡i(¡s((isln  qm  con- 
cierocn  á  tos  tres  diferentes  estad»»  de  los  fieles: 
éí^éttit  de  perlldia,  de  desobedléncÁ  y  d6  Irte- 
^uíarldad  (2). 

f.a  aposlaxln  de  perfidia  es  ru.uido  se  abandona 
la  relijion  cristiana  y  su  cuUn  puní  abrazar  el  de 
Im  Jadh»  d  otros  todavía  mas  detestables;  se  la 
Rama  lamUen  dipufeelo  de  h  M.  Qutnio  neeétvr 
ú  fide,  c.  Son  potesi 

Los  culpables  de  esta  especie  de  apostosia  á 
qnicnes  se  llama  renegados,  están  escomulgados 
como  los  herejes  7  se  les  easUga  coto  las  mismas 
penas.  •      .    .  .  • 

.  U  #eif«riff  ie  dmoMIMi^spniplameiite  ka 


(I)  Tratado  de  la  disoipllu  Bairta  wd^a^jllb. 

I  .rap.  ÍSO.y  31.  -r'wm^r 

f-it  (-'aginir;  In  c:  Xoiísblfiillblie  de  Apósf. 


AM 

blando  el  cisma;  se  comete  cnaedo  se  desprecia  la 
autoridad  de  uo  superior  mitiaio  ú  de  los  santos 


regidií  rd  comMuUmlkm  nbiü  iÜmywM»  0^  Jl 

25,  <¡.  2. 

Por  el  capitulo  primero,  liisl.  £t  se  incurre  eo 
eetaeeporiode'qpwtosio,  eaamlaiwMqÉMre  i»' 
conocer  qoe  ei--Npa  tiene  la  faciriiad  de  bsei» 

cánones,  ó  que  es  el  Jefe  de  la  iglesia.  Qiti  nuiem 
flomana  Ecclesia  pririlegium  ab  ip$o  Sammo  oautimm 
EecUuMnm  oípUe  tradiíMm  amferre  eonalar,  hk  pro- 
€9l  dsMo  te  kmrmlm  UMHr^  d  camflI^MeMr  to- 
justus.  hic  e$t  dkeniuM  hmMtkm  Capb  Vk^ámmWL 

g.  i.  c.  Si  quis  til. 

Si  no  se  desobedeciese  i  ios  decretos  del  Papa 
mas  que  por  desprecio,  alo  desconocer  su  poder  y 
anioridad,  eoieiiesa  msc  Inama  «d  liendü  ni 


dama  y  muebo  1 


selo  se  concia 


un  pecado  grate  y  mortal,  y  según  las  cin;unslan- 
cías  se  castiga  con  la  deposición  y  ann  con  la  es€0« 
moiiioar.  €«r.  9  fiimfc'd»  ^eteript.;  c.  CánTmnil 
Aserine  de  /adíe.;  e.  Gmerett  de  efed.  ñ.  Vdase 

CISMA. 

La  apottasia  de  relijion  ó  de  irregularidad  se  co- 
mete de  dos  maneras  y  por  dos  dases  de  cristía- 
■00»  per  loa  reMlloiod  *  por  bá  elérigad  aeett- 

lares.  •  • 

La  reiijioso  se  hace  culpable  de  este  crimen, 
cuando  después  d  '  ha!  cr  hecho  los  votos  en  un;» 
orden  aprobada  ,  deja  el  habito  y  la  vida  relijiosa: 

esli oamNMlgatfii por'el  solo i^echo. pbió noad  le 
lipno  por  ¡giium -sino  euando  ha  penoMidom»* 

cho  tiempo  ansente  que  Inste  yt^ra  hnrer  eroer  qt>é 
no  tiene  iolenclun  de  volver.  Por  el  capitulo  VI 
ne  alildcl'  sil  aMMrili  la      la ' 


no  hablssi  aalido  del  moliailéllo  üM  flo'iiMa  di- 

tadiar,  pero  sin  permiso  de  so  superior. 

Cuando  un  relijioeo  In  salido  del  monaste- 
rio sin  permiso  da  ti  Upoflui' ,  baya  6  no  dejado 
el<liÉbllD,  alvaoiv»«sfeioMm  facMilr  f  eaaligar 

segvn  lo  que  la  reíjla  disponga ;  no  pnwle  (fes-* 
echársele  i  no  ser  que  lo  mandase  la  regla  de  la 
urden;  en  cuyo  caso  el  monasterio  debe  coldar  de 
eate  véil|toab  y  'maMéoerlo  mi  vn  lugar  decieiila. 
SI  ao  VBélve,  los  superiores  tcgolares  y  Son- los 
mismos  obispos  deben  hacerle  buscar  y  conducirle 
seguro  si  le  encuentran.  iVcrf%rMlr«paiidi  occa- 
ktáoilMt  ttiiUm  projüm  üatriiimiwm  íhcvt' 


rotur,-  ttéíttimvs  ui  prmtideKtes  tapild'a  reUbra*- 
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«Mito  m  friom  AvitffOi  «lOíf  tt  4^  Im  de  ordm 


Qui  si  in  moHOSleriiams  recipi  potsunt  sccvudum 
ordiitem,  abbales  seu  priom  eoi  um  monitioM  jnan  ia, 
per  ctíunram  ecclaúfttíicaK  compeila»ivr  ail  recep- 
ünu»  ^pNraa,  attnjsiféhii»  ibelpUM.  dtoi  d  koo 
regnlarit  ordo  no»  patUur »  aucíoritale  nottra  provi- 
deant  aul  apud  eadem  monnsleria  in  loci»  competenti- 

ti  absque  §ran  tctadaUi  ¡ícri  poieril ,  o/ío^hm  tn 

9tHkitmAlm\  Ulik»  vJb»  ateewnria.  wéiMrntur. 

Si  vero  hujuMudi  vel  ejecloa  inobedienla  itaenerint 
eo$  escomuniceut,  el  tandiu  fáciasU  eccle*iortm 
frmíati$  excommuiUcatot  p»kUce  demmlkfi,  doñee  ad 
mmkdm  JjMvnm  knmiUter  reofrtmnNr.  C.  Ne  roH- 
gio$i  de  regal.  C.  Abbales  18,  q.  2.  ^iROraff,  á»  e. 
Ad  atonasterium  .  de  Sl/it.  rcgul. 

También  seria  apúdala  el  nonje  que  después 
dil  baber  dejado  w  nomlorioaiii  i>eniii8o^M«er- 
iMe  el  káUlo  nIIJIsm»  y  la  IOM|Nt,  paro  sin  estar 
sometMoA la  autoridad  de  nadie.  No  sucedería  lu 
mismo  si  entrase  en  otro  moii  iblerio  y  aun  ea  Otia 
urden  donde  U  regla  fuese  menos  rijida. 

El  Gmdll^da  Trenlo  (I)  pvoliiba  4  losiafr- 
JifMa  aalir  de  m  aMMaiterio  por  niafui  pirtHf 
sin  permiso  de  stts  suprilMB^,  VéaM  WUIHMO, 

OaEOIBüCIA,  MOMASTCaiO. 

.  El  cMilaalalM>MMk»d«ea«r«p  láipMfni« 
da  laiyioa  cou  MifMli»  i  loscUHfoa,  a»  Moaiarto 
distinguir  i  los  qoe  asín  eaaatUaidoa  an  iaa  ér- 

denes  sagradas,  de  los  que  no  le  están. 

Los  primeros  se  lucen  culpables  de  este  cri- 
aei  dajando  el  háUli»  y  .las.  ftueleeea  d»  w  eaie> 

ét^PntemckrlcipU  relíelo  ordiaedmietUSk»' 

bilH  suo  in  aposlatia  lanquam  laici  convertantur ,  «/ 
SI  iji  crmiuibut  comprehenti  teneaulHr  per  censur. 
eecie:  aon  pr^^ipiintu  liberar  i  C.  de  Apotíal, 
Véaaeeal^palabna  laaaoiitAiuDAa,  eeaiuLi,  el 
efecto  que  produce  la  apotít»la  de  los  coasUtoi- 
dos  en  las  órdenes  sagradas,  Uinto  seculares  como 
regulares  con. relación  ¿  la  irregularidad  ó  al  ejer- 
'  ddo  de  Mi  ácdenes. 

.BeipeelBáieeciérl|oaq«enecatae  cemrtiM- 
dos  en  las  órdenes  sagradas  es  necesario  disUn- 
guir  los  que  con  las  órdenes  nienon-s  tienen  bene- 
ficios que  ios  obligan  á  llevar  el  traje  y  la  tonsura 
deriaal,  de  loe  oUlvliee qw  eo  eela»  eeealluidos 
ee  las  órdenes  sagiadas  ni  provistas  de  beneficio 
alguno.  Los  primeros  si  abandonan  el  traje  cleri- 
cal, sin  dejar  la  tonsura,  no  son  apótíateu^  y  no 


(1)  Sealon  SS,  e.  I.» 


ATO 

pierden  su  beneficio  de  derecbo;  pero  Incurren  en 
lseFMf«<«y«nlaprtvaeioidéi«e  baDelek»,  ef 
despuesdelidiereldo  eJveitide»  buíAíb  neespor 

su  oMspo  que  lleven  el  hábito,  desprccistt  ede 
({¡cacioiies  y  no  se  lo  ponen.  Clem.  QsoatÉWtdeet» 

ia  el  non  devic. 

Loa  elérlfoe  ae  ceasUteldoe  ea  lae  Menee  ne- 

nores,  y  que  r.o  tienen  beneficio,  pueden  dejar  su 
estado,  no  solo  sin  aposlatln,  sino  también  sin  p<'- 
cado.  A  los  relijiosos  y  clérigos  beneficiados  pue- 
de obligáraelea  i  llevar  MMto  y  i  ejereer  lee  tae-  • 
cioeeede  ee  eatado,  pera  eo  á  los  dérifoeqM  a» 
habiendo  recibido  mas  qne  las  órdenes  menores,  y 
no  teniendo  beneficios,  dejan  un  estado  que  no  les 
parece  ser  aquel  á  que  Díjs  los  llama  C.  fi».  dM. 
50/.  6. 

APÓSTOLES  ó  APOSTOLOS.  En  materia  de  ape- 
lación, eran  en  otro  liempo  ueat  letr»  diMíaeriae 
que  pedia  el.  apelaate  al  |aez  é  fu  pera  certllear  al 
Juof  «d  fMMi  de  la  apelaclee  inlerpuesU  y  darle 

ccnocimiento  de  ella. 

Se  ba  babiado  de  estas  cartas  en  ol  canon  Potl 
gpfellatimm,  !  f .  6 ,  y.de  ealo  ale  dude  d!e^  Do- 
raed  de  Nayllane  les  vinó  el  nombre  de  Apó$' 
toles:  .\p¡>ellare  jmt  apellalionem.  Boucher  d'  Ar- 
gis,  al  contrario,  piensa  que  este  nombre  viene 
de  la  palabra  latina  «fá^oluM ,  que  signiSca  < 
dseoflM  ee  hadan  lee  leirae diailaeriee peni 
viarlas  al  Juez  de  apelación  (i). 

Era  necesario  requerir  estas  leiras  en  trein- 
ta dias.  de  las  que  babia  tros  clases  a  saber 
Apistf^  re»ere»eitde»  qae  se  Uaoudiei  eal  mnde 
el  Juex  declaraba  qoe  pon  reapelo  á  su  euperlor 

di  fe  ría  la  apelación. 

Apóstoles  refuttíorio$cvaüdo  decía  que ,  no  obs- 
tante la  apelación  paaaria  mas  adebmte. 

Apmií^  npoeíiarfM,  guando  el  Joec  d  fw  re- 
paraba el  daño  de  apelante  y  tovoMe  al  eeladoqne 

tiene  antes  del  juicio. 

S0  aftaden  ademas  otras  dos  clases,  loe  AfóUoUe 
lalkKMiale$ ,  y  lo»  emmelmuimi  bwpffiaevoe  ae 
Itaman  asi  euande  naa  peraene  pdbllea  h»  di  eo 

ausencia  del  juez,  y  los  otros  cuando  por  consen- 
tiniieuto  de  las  parles  se  devuelve  la  caasa  por  ape- 
lauúQ  al  superior. 

APOSTLICO  Es  un  tituto  consagrado  en  la 
actualidad  á  la  ailla  de  Roña  y  i  ledo  lo  qoe  eoM- 

na  de  ella. 


InsL  de  derecbo  ecci.  de  Fleury,  t.  í,  p. 

ti 
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Sbi  embargo ,  en  raxun  tlu  U  anidad  en  ti  dr> 
deu  del  episcopadu  y  de  la  sucesif  i|  d«  lo»  obiiitoft 
*  b»  ApMoles»  M  dtoron  cr  Jencnl  por  muho 

Uompo  i  lodos  ios  obisiM»  los  nombres  de  PafM,  de 
apoMol,  de  prelmb  apostólico  y  de  silla  aftottólica;  y 
aun  dice  el  sabio  Padre  Tumasiuo  que  durante  loo 
(rea  siglos  que  pasaron  deade  d  rolnado  de  Clodo- 
veo  haalael  kiqierld  de  Garla  Magno,  bt  limlon 
brillantes  de  gloria  y  de  santidad  se  atribuyeron 
muy  frecui'Kte  y  particularrucnie  á  lus  sucesores  de 
San  IVüro  en  la  Silla  Romana  j  á  los  vicarioa  de 
Jcsocrielvenrh  liorra. 

En  I0ft9  el  aiubispo  deSantlaio  de  Cdkte  hé 
cscomulgado  eií  et  Concilio  (K'  Rclins,  presidido  por 
Leon  iX  por  liiiber  toniailo  el  iiiulo  de  aimiólico  re- 
servado por  entonces  especialmente  al  Papa. 

'  lEsCos  son,  iRade  en  ef  müinio  Ingar ,  nneairo 
aAlUo^  anior  (l>.  los  do»  pontea  teportantet  ^ne 
trataremos  de  pslahlt-rer  en  este  rapitolo  por  la 
gloria  del  ejiisropado  universal  y  por  la  preeminen- 
cia de  su  caUeia  y  centro :  porque  estos  nombres 
augusloe-  no  ion  coon  loe  Htnlot  vanes  y  soper» 
leiilea  con  qnt  se  alimenta  el  orgollo  de  ios  hom- 
bres* sino  que  son  señales  de  un  poder  rr>l<'siial  y 
de  ana  santidad  enteramente  divina.  Vi  jse  papa. 

Obaenra  el  abate  Ruperto  (i)  que  los  sucesores 
dolos  Apóstoles;  AnroiillaMdoojMfriflrMt,  oMsqne 
aisnesaor  de  San  Pedro  se  le  llamó  por  escelencia 
o^ftMjco  porta  dignidad  de  pn'iK  ip.^  délos  Apóstoles. 
De  aqui  estas  espre&iones  tan  usadas  en  el  día :  Se- 
i$  iVosMIioo,  Mnrie  «pntMco.  Brebe  aposUtkOf 
nmriflo  speetfflrt»,  Mrie  apotUtteo,  Ctmant 
t^otUUcé  elo> 

APil 

APREMIO.  Es  It  dsunrfnneh»  6  «odidn  que 
toma  el  Juta  eootn  el  que  ee  Miosira  loobodlSBlo 

á  sus  disposiciones ,  para  psio  lu  pone  en  la  cárcel, 
le  imitone  mulla  etc.  Es  también  el  derecho  que  tie- 
ne un  acreedor  de  obligar  i  su  deudor  en  materias 
dtUss,  por  ei  ondaresleakNilo  do  sa  penoM. 

Los  ecdesiásUcos  «onaHmidoo  en  tan  éidoaoa 
sjgradas  disfruiahin  aniiguamente  de  la  eseaoleD 
del  apremio  por  deudas ,  «<•  á  cullu  divi  iio  «vocentvr. 

Interesando  á  la  sociedad  que  se  sentencien 
pronto  loo  pleitos,  es  necesario  qno  no  dMonlm 
h  verdad  por  las  dodanclones  de  los  testigos, 
por  esto  poflde  el  Jmb  nprenUarlot  pan  qm  de- 
daren. 


piscip.  de  la  Iglesia  Port.  S.M.S.C,  I*. 
i.»deDivin.oílc.cap.  f7. 


APR 


A  los  clérigos  se  les  aprf^mia,  primero  con  la  sos- 
pensión  de  oAeio  y  beiicllcio;  y  si  llamándolos 
otra  vea  lefHhnaniénle  no  se  prenenfim^  son  ssto- 

mulgados  y  depocstos. 

A  los  legos  se  les  apremia  en  las  cansas  civl- 
lescon  cárcel  ó  pena  pecuniaria  ,  en  las  eclesUsd- 
cas  con  anatema  ó  escomunion.  Cap.  1  ,3^8  y  9, 

N»pnalé  apremiarse  para  que  testifique  al  cjn- 
fe*»r  por  raron  del  sijilo  sacramental ,  ni  al  aki- 
gado  por  lo  que  le  descubre  su  cliente ,  ni  al  mé- 
dico por  loB'secrelos  qne  se  lo  conflon  en  el  enn* 
pHnlento  de  m  prslMon.  Cap.  S,  ét  tpe.  jnf. 
ordói. 

APROBACKXN.  Debe  entenderse  aqui  por  esu 
palabra ,  la  nldón  qne  da  el  obispo  vn  edeslli' 
tico  secular  ó  regular»  para  prsdiear  y  confesar 
en  toda  sn  dicSrwis.  Regiilamienie  nadie  puede 
predicar  ni  confesar  en  una  di<)cesis,  si  no  es  ti- 
tular de  un  beneficio  que  le  imponga  de  derecho 
esti  Mlgadon,  dd  no  tiene  pom  ello  «Meo  dd 
obispo.  NondekittMfritftí  inálferetler  preHem' 
lionis  offirium  vnnrpare;  non  sentmhm  apfíttoRcvvt: 
qnnmfído  preiicabuui  niti  mitaiUiw?  Cap.  Cum  es 
iHjuncio .  el  INdhd.  é$  kmtl, ;  Ctan.  dndMr ,  ái  s^ 
pdf.  I.  6,  p.  tSM  f  ajpdenfei. 

El  Concilifl  de  Trente  ha  termiindo  todas  las 
disputas  ocasionadas  por  el  privilejio  concedido 
á  los  relijiosos  mendicantes ,  por  los  Soberanos 
Pontífices  desde  el  siglo  XIII ,  de  oir  las  confeiio» 
no»  do  los  lele»  d»  It  opwigdo»  de  los  oMspos. 
Véase  confesión  ,  nmutoso. 

Se  espresa  en  estos  ti^rminos  (\]:  «Aunque  los 
sacerdotes  reciban  en  la  ordenación  la  facultad  de 
absolver  Ion  peeados,  dispone  no  obntnnte  el  SHrto 
eondilo;  qne  nlngu  anoordoCe  am  Mp4nr  pneda 
oír  las  confesiones  de  los  seculares ,  como  tam- 
poco de  los  sacerdotes ,  ni  creerse  rapax  de  po- 
derío hacer ,  si  no  llene  un  beneficio  con  titulo  y 
ent  do  ataos  é  d  no  lo  Juzgnn  Mtaeo  los  oMspos 
qne  se  cerdorartn  de  ello  pnr  nMdIn  de  m  ee« 
sámen  ó  si  no  tiene  su  aprobación  que  debe  con- 
cederse siempre  gratuitamente  ,  no  obstante  todos 
los  privilejioa  y  costumbres  contrarias ,  avn  de 
itanpo  InnMnorM.  * 

Esta  aprokaeioñ  no  «a  solo  «»  |lriel»  dOoMMi 
sobre  la  capacidad  y  cualidades  requeridas,  sino 
también  un  Juicio  de  autoridad  y  de  jurisdicción, 
de  donde  se  ooocloyO  que  es  neeeaarto  obtener 


(8)  Seso IS., cap. ift. 
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^1  obispu  en  cada  diócesi»  tfnbachw  parUi'Ula- 

Ui  slapla  tMeidole  aantar  *  isfriit  M  pMde 
9Nterii  cottíew  ito  |t  ttfnkéck»  M  obispo, 

jr  es  iiieooteAtable  esta  máesiM  con  respecto  á  los 
dériguft  seculares.  Anaque  los  sacerdole«  lengu 
•l4eMelÉ»fMMátot«l-«MeUio,y  la  facdiMIde 
alar  y  áeiator  ptr  Ji  MásMoiM,  m  p«e4Mi!lMM)»r 
uso  de  ella  sin  licencia  4e  los  obiai^ ,  en  qiüe- 
iiPb  &<jlaraente  reside  la  faculUd  de  iurísdiccíoa. 
Véa^  AasoLVCio."* ,  pusmcacion,  gonfimom. 

ta*  OM  ntftm  é  tos  rsgoitfss,  por  Imsi» 
tigoM  ciBOttM,  catata .  psaMMilÉ  á.  iai  mmte$ 
fnék*T.  C.  AiUciottet,  c.  mnaektu,  c>  fyata  16,  f.  1. 

Después  á  lus  relijiosos  del  órden  de  Saniu  Do- 
■iagOt  y  a  bs  bermanus  nieaores  no  conpneadi» 
te  mo  «I  BoaAfa  da  aionjes,  at  !•§ m^Mé 
blu  «le  ebkiffos  seculaMafAtl  4|aftM0.4«  tala 
furiciui) ;  leníaa  también  privilejiu  de  la  Sania  Sa* 
útí  ai)u»t6iica  para  predicar  en  üHlaSjparlfa  ata  na» 
anidad  de  mas  Ucencia.  . 

El  Gawill»  Oa  Tiaalo  kavaiiada  «ala  aso  y 
antead  i)as  ruando  aa  nüihmét  eawlq»iera 
órdcn  que  sea ,  qtibic^e  prc^dicar  en  oirás  iglesias 
que  no  fnereo  las  de  su  úrden ,  adentas  del  per- 
■ím  de  a«a  tapariores  debia  obtener  también  el 
éil  «Uifo;  y  fM  cuapda rfiBdioaiaaa  laaiflesias 
de  au  drdan  ae  preseniára  personalaiaMe  al  aMipo 
para  recibir  sn  beodioioti.  üamos  coaaia  de  asie 
daerMo  au  ta  palabra  rauMCAoon. 

SI  aliiui  i^ltm  oamailaiiije  i  esta  disposi- 
ción del  GaadUa  da.Ttoaia.  debaria  caiHiaflt  el 
cbispo  y  no  sus  superiores.  Una  constitución  de 
Gregorio  XV  del  año  l(i22  concede  este  derecho 
al  obispo  como  delegado  de  la  Santa  Sede ,  véase 
atLiOáoiwí  parloiiuaui  fiHpiao  no  puede  ab- 
80tolaBii>nte  predkar,  mn  en  iuifieaiaa  dea«  di^ 
den,  contra  la  voluntad  del  obispo:  NuUu»  tmcm- 
isris  tire  reguiaris  qua  ttiain  in  cn  teéi»  laof  or- 
Ümm ,  coHÍrtdkeiUi  epiio^  (5>. 

Sato  le  «a  perarflldo  ao»  lleeMia  da  aa  su- 
vaHoryndlaar  en  el  iutariordet  rlanalgQ  como  ea 
los  capítulos,  y  demás  Idgares  para  lo  iniroacioo 
d«  los  monjes.  Véase  pnctJiCA(:i(j>. 

En  Ciiaoloá  ia  confesiun,  ademas  de  lo  que  or- 
daaoel«lHM«aMBIo(l)el  ¡^Pio  T<(9pro> 
tiibe  i  loo  regalares  eonlleaar  ala  balier  tUowpw- 


(l)  Mem.  del  Clero,  t.  G ,  p.  1572  y  siguíeoles. 

<i)  Seas  5.*  Cao.  2.  de  Uefomi. 

(5)  Concll.  de  trent.  Sess.  íi ,  cap.  4. 

(I)  Cap.     Sess.  43. 

(5}  nula  del  :>  de  agosto  de  1571.    ■  ' 


MO 

bados  por  el  obispo.  Urbano  Vlll  por  otra  bola 
dailS da aelieubre  de  1(128  anula  cualquier  indol- 
lod  piMlillo  dado  fl»«dnlnrio  por  la  8a«a  flade: 

Omakt  «í  ibafida  imbiUa  méieiuti  $(Kvlar¡nm  am- 
fem»e»  ebtqtit  Milinarii  examúie  ipiibum  coUtffiis' 
aifttwi» ,  róligu$u  aocietatibu,  eiiam  BocUtaíi  Je- 
ao  foioHBaoa,  eaeiaaN»;  lo  que  abroga  entera* 
«aolo  la  CiM.  Ma»  dr  Apaft.  y 
disposición  en  fsfOr  do>  hM 
y  de  los  predicadores 

Observa  remos  en  este  la¿ar  que  los  regalares 
i  üealwaiai  mm  á*  otros  y  ft  air 
la  MVlelao,  cea  aoto  la  opro- 
bocieade  lóaaaperiores  regulares,  y  slo  la  de  los 
obispos,  rondados  en  lo  que  dice  el  Concilio  de 
Treato  (ti),  que  los  regalares  no  podrán  oir  las  cob«- 
IbalaBaada  loa  aecolaraa'aiaaalAado  loa  aBeei« 
dotes ,  por  k)  qne  dedaeeo  qae  no  bablaado  de  la 
oénfeslon  de  los  regulares  dehc  aplicarse  la  mácsl- 
na  íneltuio  nnitu  etl  etflusio  alterm.  Los  soperio* 
res  regulares  consideran  sus  cai|;oB  cono  Ñialia 
á  lea  gao  aalaiia  aaida  la-caiada  dtaae  .dalea 
tener  por  denüto ,  como  los  caras,  la  flMatiad  do 
Jurisdicrlon  en  sus  sdbditüs  (7). 

Es  necesario  también  para  poder  predicar  y 
confesar  en  una  parroquia  pedir  permiso  al  caca; 
solo  el  oMapoAatf  delegado  tieaaa  deicdw  paM 
predicaren  la  parroquia  de  un  cura,  sin  su  con* 
sentimiento.  Si  no  hay  limitación  en  las  raculta- 
tades  dadas  por  el  obispo  á  un  sacerdote  s<ecular, 
entonces  se  entiendea  A  toda  la  diéeeals  (8). 

Los  sacerdotes  no  necesitan  aprolaftoi  dri 
obispo  mas  qne  para  la  predlc;iciün  y  confesión: 
pueden  ejercer  sin  ella  las  demás  funciones  del 
sacerdocio  cuando  son  de  la  diOrrsis  y  están  en 
ella. 

Ea  caaalo  i  loa  pirroeoa,  raclbea  por  la  npn- 

bacion  de  sus  provisiones,  una  misión  que  les  mn- 
cede  de  derec  ho  la  raciiilad  de  predicar  y  confrsar. 
Gslo  es  lo  que  resulta  evidunteniente  del  cap.  3." 
Sess.  3  y  del  cap.  1S  Sess.  SI  de  JIr/brm.  del  conci- 
lio de  Trenlo;  mas  deben  abadlrsr  á  los  iniras  pir- 
róeos  los  penitendarlos  de  ií;1eslas  catedrales, 
véase  pexitknciauio  ,  que  están  cu«nprendidos,  en 
la  escepcion  del  Coucilio  de  Trenlu,  aplicable  i  t0« 
do  beaelcio  coa  «ara  de  olaiaa:  NM  aaf  be»efi' 
cium  parockiaU. 

Los  vicarios  ó  tiMiientes  de  los  cums  no  gozan 
de  este  privilegio,  necesitan  una  aprobación  espe- 


(Gj   Sess.  V>.  cap.  ir*  de  Refnnn. 

(71    Barbosa,  de  ofílc.  panicti.  cap.  19.  n.  i. 

(89  Juris  prud.  Cunotiic.  Verbo  comksoh. 
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dial  del  obiipp.  Véise  «kamo  ,  iAeBkDot s ,  £sc- 


¿Pu(>don  los  obispos  linitar  á  lus  benefidadoe 
su  jurisdií  rioii?  ^Tienen  un  cura  párroco  por  su 
aprobación,  ia  necesaria  por  dcreciio  para  Uxia  la 
«ÜAoitlt,  Mi  oMio  pam  su  parroquia?  ¿Y  eatt  *  m 
Jimitada  á  sus  feligreaatf  j^íttda  coiOm»  áMO  ét 
ellos  8i  se  halla  finferino  una  parroquia  estraña, 
aia  la  anuencia  6  con&enlimiento de  su  párroco? 

Eo  cmaio  á  la  primera  cuestión,  nadie,  dada 
4|M  «I  oMepo  puede  Hallar  i  mi  cn«  é  sk  parro- 
quia. Hay  no  obstante  opiaioatt  aMUarids  i  esta, 
mas  no  pan»»  en  conforme  a  los  verdaderos  princi» 
píos,  pues  procediendo  la  Jurisdicción  del  cura  del 
«Mapa,  paeile  «ataMaria  t  ÜaMaria  aegqn  le  pa- 
nelea, coBsultaado  la  praiaacla  6  la  oapaeidatfvéil 
engato  á  quien  la  oonflere. 

Con  relación  á  ia  segunda  ruesiion,  responde 
JK  Heiieoat;  <  Un  sacerdote  que  no  tiene  ia  facul< 
tadde  eonliBaar  aaaiiveeB  vlrtodde  lajiitlt(|ie- 
atasque  le  concede  en  el  tribunal  de  la  coaeieiieia 
el  beneficio  de  que  es  titular,  no  puede  oír  en  con- 
fesión, seguQ  el  rigor  de  las  leyes  eclesiásticas,  si- 
so á  lea  que  están  aeauUdosi  en inrladipaiaii  en 
irtrifld  da  w  iieneficio;  sin  emtiargoea  un  nao.eata- 
blecido  en  mucbas  diócesis  que  los  caras  puedan 
confesar  en  las  parroquias  vecinas  á  su  curato,  aun- 
que no  hayan  recibido  par;i  dio  una  facuiud  espe- 
cial del  obispo.  Eateuso  anpooe  nn  cMitpatimiealD 
ticittí  de  los  superiores  eclesiásticos,  el  que  no  se 
puede  presumir  cuando  el  obispo  ha  prohibido  es- 
presajoenle  á  un  cura  confesar  á  otras  personas 
naaqea. A  laade  su  parroquia.  Loaque  llenen  apn- 
torios  del  oUapo  pan  contmr,  pnsdeo  oír  4  ledos 
los  que  se  presenten  aun  cuando  estén  domicilia- 
dos en  otra  diócesis  para  lo  que  no  los  baaprote- 
da  el  obispo  (I).» 

Eq  cnanto  á  bi  tercera  enestloB,  es  Inconlesuble 
la  allrnialiva  respecto  á  la  confesión;  mas  para  los 
demás  sacramentos,  el  cura  no  puede  administrar- 
los sino  con  el  consentimiento  del  de  la  parroquia 
en  qne  se  enenntra  el  penitente  enfermo.  Ademas 
las  apnkuimt  para  confesar  V  predicar,  se  en- 
liemlrn  como  so  dan  ron  mas  ó  menee  eslensloil. 
Véase  penitencia,  co:^»'Esoa. 

ARB 

AKBITKOS.  ARBITRADOilES.  Los  árbilrot  son 
unas  pereda  elejldas  por  las  partes,  para  terminar 


(I)  .LejresedesUal'cas»  parí.  3,  cap.  5,1.3. 
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ios  disputas  que  iienen  entre  si,  en  virtud  de  un 
compromiso,  por  el  cual  se  obligan  á  someterse  á 
an  dedsMi. 

En  h»  nagocios  puramente  eiflfUnalea  ti 
debe  nombrar  ériUn  á  nn  secular,  porque  no  es 
joato  que  un  lego  proauneíe  en  negocios  de  que  eJ 
Jkei  décMlar  m'  MMeiialdiMi.deMaimleiMo;  inaa 
enandoaa  Imia  delopeeasorte.  'aini  éalaai 
riss  espiriinalcs.  puede  d  lego  ser  elegido 
Ad  hoc  generalUer  j>rohibem*s  ne  super  rebus  gpiri- 
tuaUbmemprmiUeáM- ia  kicumt  quia»on4eeet  id 
/i<raa«ilatoarMmlar.  §notmU¡4n,  ¡¡tCrntOk 
UUera»,  cép.  CrntifU.  attr*.  de  itrNfdt.  .  i 

D.  Antonio  Apnstin  (4)  reunió  con  la  mayor  es- 
cnipul^dad  los  pasajes  de  la  Escritura ,  de  los 
eoMMIoa  y  de  los  padres  que  prohibes  Kligará  los 
edssMcet.     •  ■  ' 

El  cmcilio  de  Qiasdonla  les  opim  qie  ra- 
eanraft  á  los  obispos  pan»  tratar  en  su  presen- 
cia el  objeto  de  sus  diferencias ,  si  el  mismo 
obispo  no  Ies  obliga  i  qne  elijan  árbtínu:  Si  cleri- 

•iiiffli  epiteopwm,  et  ai  juékiatecukai*  cotuwml;  teé 
prim  negolium  atjitftur  apud  propivm  epi]u»pum  vfl 
eerie  $i  faerU  jtidicium  íjpstiw  eptta^i,  aptd  orbitrM 
«X  utnqte  parl$  itarftN  midlifir  Mpatiam  fem.  9.) 

Esta  cánon  ae  i|eentA  pw  eapaelo  de  mide 
tiempo,  y  los  jueces  de  la  Iglesia  no  fheron  maS 
que  unos  órbUrot  y  amigables  componedores  hasta 
que  después  de  baber  estudiado  los  clérigos  el  dé- 


los tribonales  edaildaUBaa,  véase  ji  risoiccion,  lo 
que  noimpidió  despoes  que  los  eclesiásticos  debie- 
sen también  teiarianr  siempre  sus  diferencias  por 
madlo  jde  d^Mllvi. 

Eamba  praWMdo  á  lee  dMffaabid«lMM  de 
deposición,  llevar  sus  diferencias  ante  un  tri- 
bunal secular  (.').  El  concilio  ecumí^nlco  de  Calce- 
donia celebrado  el  abo  401  hiio  una  ley  espresa 
para  esto.  El  edoon  neetno  wém»  qne  lea  fela« 
süalieoa  qne  Uniere» «AiMnelin  enln  si,  mIms» 
qnen  mas  juez  qne  so  obispad  aquel  qne  emieittt 
censuconsentimlento  (i). 

Pueden  elejirse  por  úrbitm  ann  i  los  jueces 
edealÉBikot,  7  é  tndet  aqabHoa  A  qrtsMs  Jene- 
rahnente  los  cánoneb  4lad  laye»  no  paaMbea  ejer- 
cer este  uQcio. 

Cuando  hay  muchos  drl*i/ro<  nombrados  por  com- 


et.  ; 


(2)   Epist.  juris.  Tel.  p.  8  lib.  XXIX  ,  ii(.  5.  4 


5)  Cod.  afr. ,  c.  15  Labb. ,  L  II,  p.  1030. 
\i)  Labb.,l.|X,p..7eO.  • 
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HPn  1«  d«y«ioa  ée  una  difi^uta.  se  <iebc 
>  «I  aMlMM^  Mgan  !■  plntUM  de  fon».  Sf 

0MUNMÍ  pM^ito  «¡pMCtfMriNIM/er.flHW  MT- 

flVfiir  cama  árbiíros  eUgerirU  ,  aut  ti  i/nus  eligatur, 
«¡¿.IrpL,  «I ,  M  Xr^  eieferüU.  jinL.  omuíiuh  leqimlw 

.LM.qpit  WfsedeD  eontraUr,  Uimpoco  pueden 
romprometer,  y  los  que  tienen  esla  facultad ,  no 
pueden  ejercerla  en  ia6  causas  coiiceniienle«  á  la 
llhefiU,álMpilita«nlM,4tafnCMiMi  míMío- 

Mico. 

El  capilulu  Cum  Umpore  dice  que  ias  iglesias 
que  preU»iMl«n  U>Der  priTilejios  para  no  depender 
«M  fu*  4e  l«  Swite  Sadt  mjMm»  panr  por  ce» 
promisos  «obrt  tu  jiiÚllv^  fin  aleoMevUniai^ 
10  del  Papa. 

Los  árbUm  liepeo  obligscion.de  dar  laseulen- 
dtadm  faicMMfi)(i|eid||la  •■  .«1  compromiso,  y 

los  cumpromitentes ,  y  el  condenado  puede  ser  apre- 
miado por  el  juez,  si  se  ha  dado  observando  la 
fiama  del  compromiso,  y  .  no  tieue  ninguna  nu- 


que  a«andaba  en  lodo  el  clero  inferior.  Véanse  es- 


como snügaMMDte  btUi  •«nwÍms  dlioonos  en 

una  iglesia  el  que  entre  ellos  ocupaba  el  primer  la- 
gar y  ieoia  la  principal  autoridad  se  llamaba  arce- 
Smt*  Admms  «te  adninislnr  este  wroetUaiio  lo  tem- 
ponl  de  Inlgteili,-«lrr4l!iap«rler,  dlrtetor  y  te- 
ñor  de  los  biérlgosiafertoreís.  Era  el  ministro  del 
obispo  en  todo  lo  concerniente  á  la  corrección  y  re- 
forma de  las  Costumbres,  so  poder  en  otro  tiempo 
ere  amy  eileaeeyee  le  eoBiMerebe  túm 
lie Mle:dil «Ulpo.  UlunUUmum^  pm 

pum ,  aciat  epitcopi  sr  vicariunt  esse  in  ómnibus  ,  ei 
oimem  curam  in  cUto,  tam  in  urbe  ponHorum ,  <piam 
eorum  f»i  p«r  perochia»  habitare  Moanui/vr,  ad  te 

1,  tí»e  doctrina  eecU$ia»fieo» 
rum,  vel  eorleramm  rmm  sludio,  et  delinquentinm 
ratkmm  coran  Dea  reádit^nu  e*l :  ie  teriio  ia  /<r- 
/iiuR  «mmh  li  «pfscopw  as»  poteil ,  persdWam  mI> 


El  compronilaoaNidiqrp  porhdpeiiieB  de  los 

árbitros  á  quienes  no  es  permitido  retractarse  de  lo 
decidido  por  una  sentencia  que  se  tiene  como  pasa- 
da en  cosa  juzgada.  Concluye  lambicu  por  ia  espi- 
taeion  del  témlno  esteliledde  en.  el  eoeipfoaiiset 
tic!  que  secan  los  árbitros  todo  en  poder  y  al  qiie 
deben  por  consiguienie  conformarse  csiclamen- 
le  (I).  y  i>or  la  muturtc  de  uno  de  ios  litigantes  ó 
de  los  drfc'frei, 

ARC  . 

AHCEDl.VNO.  l'ur  derecbo  común,  es  el  pri- 
Mero  en  dignidad  «n  lascatediales  después  del  obla* 
pe:  Arefcidiacoeet  ffsece  íom^mIs,  qua$i  pbiMfV- 
rim  priHcep» .  diaron ut  ministiHm  se»  fiamkmgtmu 
BigMificat.  C.  CUnu  dist.  21. 

£1  orijeo  de  esta  diguidad  e*  del  Ikmpo  de  Ips 
apteloles,  y  el  primero  ^ne  se  bonrO  con  este  !!• 
tolo  fue  San  Esteban,  i  quieo  llama.  San  Lucas  el 
pifimero  do  los  diiirono*!. 

Eo  lúü  primeros  siglos  había  en  la  Iglesia  tres 
dignidades  principales ,  á  saber:  el  «inafíaM»  que 
en  el  primero  de  hm  dUconos ,  el  or^jprátto  el  prí- 
ncio  de  tos  presbilccoa,  y  el  juinioiereque  era  el 


(1)  Lancedot,  InsL  del  Derecbo  canónico,  lib. 
3, 1.  I.  '         '       ■  . 


geiU,  ai  vkm  tai  epuetfi  corrí§ai  d  meadet. 

En  su  oríjen  el  arrAfimio  no  era  mas  que  uno 
de  los  diáconos,  elejido  por  el  obispo  para  presidir 
á  lee  demafry  sljqoe  siguiendo) el  Uempo,  le  niri* 
buyémdaalai  fundones  y  fMlldee  qne  pertene^ 
cían  antes  i  toáoslos  diáconos  reunidos. 

Esta  dignidad,  como  ya  hemos  dicho,  es  muy 
antigua  en  la  Iglesi»,  y  Optalo  obispo  de  Milevis, 
dice  qne  GeeUlo,  epwiimie  de  Cartafo,  ftae  el 
que  bixo  en  Lucilte  la  corrección  que  dio  lugar 
al  cisma  de  los  donatisias.  La  autoridad  y  los  de- 
rechos de  los  arctd¡taMO»  se  acreceularou  después 
basu  lál  punUK  qni  Hegapen  i-lneeree  superioiei 
á  los  presWteros  en  poder  y  en  Jurisdicciou,  aonqve 
les  fuesen  inferiores  en  órden  y  dignidad. 

Queriendo  disminuir  Anstoiio  ile  Couslanlino- 
pia  la  autoridad  del  «r^edieae  Clin,  defensor  eelo* 
«9  del  peiriaice  íflaviano,  no  eaooniiift  medto  melor 
para  eonieguirlo  que  hacerte  preaMkro ;  el  Pl^m 
se  quejó  por  este  motivo  del  patriarca  que  habla 
humillado  i,  este  santo  arudiano  aú  pretesto  de  ele* 
varíe:  Dejeafimm  Itaerea»» ,  par  tpeciem  proveclie- 
ais  tMpfevff.  El  mismo  Papa  nos  da  i  conocer  caen 
grande  erj  la  autoridad  de  los  arrediam» ,  cuando 
dice  que  Anaioüu  lubia  encargado^^  £Uo  lodos 
los  negocios  de  su  iglesia  (¿).  ..*  •.■ 

Se  conoce  por  las  fuiMlonee  del  oreedÍBBO  que 
su  aníoridad  debió  llegar  ¿  ser  naluralmenie 
muy  grande  eo  la  Iglesia,  pues  desde  los  tiempos 

(2)  Tomasioo.  Disciplina  de  la  Iglesia,  lib.  S. 
cap.  17,  liarte  1,  lib.  I,  rap.  t4. 
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primitivos,  dice  Fleurjr  (1)  era  el  principal  ninlslro 
del  obispo,  para  todái  Im  fuociODes  eatertoiM, 
parüculanneBU:  put  !•  lAtflMMlHi  i»  lll  Im- 
■p*nl.  SrMi  M  taMiAtNftMa  tMUM  el 
dado  del  Mea  y  decencia  de  los  oficios  divi- 
nos. Este  era  ei  qoe  presentalla  i  los  clérigos  á  la 
-offdepacioo ;  el  que  señalaba  á  cada  uoo  su  caiego> 
fb  f  HfttaiiHotM ;  4  ^  MiMlateU  paeMolM 
4ln  4t  ifMO  6  da  flena;  d  fM  oaldaba  delonia- 
lo  y  reparos  de  la  igtesia ,  y  tenia  la  administra- 
ron de  las  oblaciones  y  de  las  rentas  de  la  diíb- 
na.  Hacia  dblñbuir  á  los  clérigo*  lo  qae  le»  esU- 
ti  wáHmM  H«  —  ■■MilBiwiiae  tanto  laia  h  di» 
.Wláo»  ét  lail  yellfas  antes  de  que  hubiese  hospi- 
tales: era  ei  censor  de  todo  el  pueblo ,  el  que  v)ji- 
laba  de  la  correcdoa  de  las  costombrea:  debiapre- 
fatlr  6  apaciguar  las  aiirinto,  •dtaiUr  aAofetepo 
daksMMaMsyieroinattiieal  pan  pena- 
gulr  su  reparación ,  por  lo  fw  aaile  liMnba  tan- 
bien  la  mano  y  el  ojo  del  obispo. 

Estas  grandes  atribuciones  en  las  cosas  sensi- 
blaa fM lo qaa  poadekitaiaaarilaalmifeña,  blea 
IwwrtoalewwMiaiwwwHaBa  aabialai  praaMma, 
qoe  no  ejercían  mas  qtie  las  fUaloMa  puramente 
espirituales.  No  obstante  el  orceátaéo  no  tuvo  juris- 
dicción alguna  sobre  estos  basta  el  siglo  VI ;  pe- 
ro  por  «lltaM  Negó  i  air  Npeitar  *  tlloa,  y  MM-al 
•idpresle. 

Desde  esta  épocn  vino  4  ser  la  primera  per- 
sona después  del  obispo,  ejerciendo  su  Jurísdlccioo 
y  haciendo  sus  visitas,  anaa  veees  eoaio  delegado  y 
Qtffaaan  caao4a  BMwmela-ó  de-vaeuifédo  ta  ilHa. 
Estas  ooailsiones  lleg-aron  al  la  i  ser  tan  frecuen- 
tes, que  se  convirtieron  en  derectio  común;  de 
modo  que  después  del  abo  1000  los  are^iaiuu  fue- 
roa  oonaldaradot  com  Joataa  ofWnaHaa  /tsatendo 
larisdicelon  de  so  jefe,  y  con  facultad  de  dero- 
garla ellos  mismos  i  otros  jueces.  Es  verdad  que  su 
jurisdicción  era  mas  ó  menos  estensa  según  las  di- 
ferentes costnibrea  de  las  iglesias  y  según  la  ma- 
yor ó  iHMr  naafpadoi  qin  cada  rntUmu  MMa 
hecho  daffHi.  Eaaht  llMUeil  IMiada  por  su  ter- 
ritorio, que  no  era  mns  que  una  parte  do  la  dióce- 
sis: pues  luego  que  llegaron  a  ser  tan  poderosos, 
ie  Im  multiplicó,  principalmente  en  Alemania,  j 
denaa  palaat,  doMte'laadlteaali  aoademaes- 
cesivá  estension.  El  que  permanOdA  60  ta  dodad 
episcopal,  tomó  el  titulo  de  orredfano  mayor  ó 
príDcipaU  pero  en  la  actimlidad  todos  los  orcedioiios 


(1)  insiiu  4e  DenchoecleiUailoe, 

cap.  19. 


permanecen  en  ella  y  oslan  agregados  4  la  catedral. 

El  arrediMo  principal  no  se  difereoda  de  los 
4iMa  ilM  en  que  itaMa  n  M  dtaiHio  fA  MrrtWfla 
«etadüiadyáetaatmMae.  ItaflAe  el  «1^  H 

ae  encoentran  arefUmot  presbíteros,  y  sin  ev* 
bargo  bacía  onos  doscientos  años  <|ue  no  eran  ni 
aun  diiconos,  tan  poco  considerado  estaba  entonces 
al  erÉM  •  en  eMRpdmeMH  4il  iSdfc  8i  las  ba  dbli* 
SBdei<|e«it«eBeBaean  MeoMa;  ylaaiq«olle- 
nen  ciirn  dp  nimas,  {>resbiiero3. 

F.ncoíUrándose  asi  los  obispos  casi  despojados 
de  su  jurisdicción,  trabajaron  después  del  afio  ISOO 
para  dtaariralr  ta  daloaarw^iaaea.  Para  «alo  ae  va- 
lieron de  dÉwirtia  «edk»;  los  ordenaron  de  pres- 
bíteros, lo  que  consideraban  los  orcMfMwn  como 
una  degradación ;  los  multiptlcaron  en  «na  misma 
diócesis,  tes  opusieran  nnás  eMMaB  ecfciltaileeat 
qne  bldefon  depeallarlea  de  in|nriadtadtan  coMen> 
cloei,  Tdaoti  ticário,  onciit;  hirieron  vicarios  je- 
nerales  para  el  ejerdcio  de  la  jurisdicción  volunla- 
ria ,  y  probibferon  á  los  arcedúwot  tener  ofldaies 
que  juzgasen  en  en  lognr;  e»  In  en  loe  dllftmi 
Itompea  han  llegado  á  despaierlBa  ealeramenle  de 
ana  autoridad  que  hablan  usurpado  y  retenido  mu- 
dios  sigloa,  aunque  ya  en  las  diócesis  no  les  que- 
da ningún  ejercicio  de  ella,  lié  aquí  la  disposición 
de  ilganee  cdnonea  y  eemfllQB  qne  reatrlnlen  ta  an- 
leridaddelae  twcfdiano». 

El  Concilio  de  Londres ,  celebrado  el  año  de 
1237,  no  permite  á  los  arcedianos  conocer  en  las 
causas  de  matrimonio ,  mas  que  cuando  tienen  un 
prlvHi^po  pera  ello,  6  eaian  en  paaeatoo  y  ana  en 
este  caso  les  prescribe  consultar  al  obispo. 

Los  Concilios  de  Laval  y  de  Saumor.  celebrados 
algunos  antes  habían  hecho  roas:  prohibían  i  losar- 
Mdiansa  eonoear  en  lea  canaaade  matrimonio,  de 
etaMMrfa  y  de  ladee  lea  orfaHnea  qoe  prodneen  ta 
degradación  ó  la  pérdUa  de  los  benefldos  ¡  iA  pH* 
mero  de  estos  concilios  considera  como  una  «sor» 
pación  el  uso  contrario .  Fakem  in  alieunm  messtm 
mVlaaMi. 

El  eondlto  de  Laraer,  celebrada  el  alo  ISItt, 

renovando  este  secreto  sobre  los  mairímanios,  es- 
ceptúa  los  lugares  donde  los  arcediunoH  estaban  eu 
posedon  lejitima.  ó  hablan  tenido  el  privilejio  de 
eoBOoar  ea  eata  malerfe. 

Por  Mdlno  dispone  el  Concilio  de  Trento  (2) 
qoe  se  reserve  al  obispo  el  conocimiento  de  las 
causas  matrimoniales  y  que  el  arcediano  no  pueda 
eonoeerttt  en  d  eaiae  de  en  ddia. 


(S)  Sesión  Si.  cap.  »Q. 
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El  mlswo  concilio  do  dispensa  á  los  arcedianos 
de  ia  aprobación  que  necesitan  del  obispo,  para 
CMfeMr  eo  una  diócesis.  TamlMen  deleritina  en  la 
tMlM  ti.  op.  S5  i$  Itef.  Ift-  fbfiiit  it  s»  vMui.  yéa- 

Profcyemio  el  obispo  la  dignidad  del  arcediano, 
puede  también  d«>spojar)e  de  elia  i  volanud ,  asi 
CUNDO  i  SUS  vicarios  jeo«r»k«  que  iw  lo  loa  sito  eo 
VMsd     001  ikNplo  oooritliB* 

Am^ho  eo  otro  üeinpo  no  habla  mas  que  uo 
anrnfiffaoen  cada  iglesia  catedral,  la  ostensión  de  las 
diói-esis  ba  obligado  á  dividirlas  en  aiucbos  arci^lia- 
Mrfof:  olaot  hk-iiBB  por  quéwvo  todavk  co  el 
tfb  OMcboa  onotaot  ta  algonoa  diócesis  «efoo  (• 
OMoMion  de  su  territorio.  Sin  embargo  el  usoes  di- 
f!írenie :  eo  ciertas  diócesis  no  liay  mas  que  un  so- 
lo arct^cmo  y  eo  oirás  hay  muchos. 

Nm  doMio  lot  tojttoM  téalmmtwiífAtik' 
MMo  lio  ■AainiiirMlai  ffeni ,  |  w  l«t«Mte  lloMor 

ARCEDIi^ATO.  Eo  el  territorio  en  qae  tenia 
MlerMad  el  eroedlono. 

o 

ARCBIHANDRITA.   Téaie  tím«Mit^k. 
ARCHISUiAGOGO.   Véaae  áOfiCieiiiMOCOe. 

ABCHITOS*  Se  enUeode  «onieoieale  por  eitt 
peirtfi  d  li«ar  donde  esteeiepoeltadoeloe  Umlee 

jr  papeles  importante». 

Zerola  en  su  práctica  episcopal  \erb.  Arciú- 
wlm,  eileUeee  eoMO  une  iiglede  McieMed  que 
áde  eetedrel  tcegi  sao  enhiim*,  lu  que  debe 
aplicarse  á  toda  corporación  eclesiástica.  El  mis- 
mo autor  dice  que  la  congregación  úa  ios  car- 
deoaies  ha  decidido  que  los  canónigos  y  bene- 
•cMoo  di  ende  oelednd  dAlen  der  ra  eMado 
é$  be  tontas  y  de  los  bienes  de  sus  beneficios, 
^ra  deposíbrloen  los  archiros  del  cabildo. 

El  Concilio  de  .\i\  de  1.j83,  y  el  de  Bouen  ce- 
lebrado en  1511 ,  ordenan  á  loe  obiepee  qoe  se- 
Meleno  lugar  i  ees  eeerrtartoepin  eeeetiiy  en 
di  elenpre  los  asientos  de  las  ordenaciones,  de  las 
pnMsiones,  de  las  colaciones  y  demás  aelo>  ema- 
nados de  los  obispos  ó  de  sos  vicarios  para  su 
perpetua  cuosertacion ,  y  para  poder  aaaor  loe 
•Mneleeyeopiaiqwbiihieee  aeoeildad.  Leáis* 
«ediepoee  una  bola  de  Slsto  V  del  aAolSST.  Si 
fcripitrctm  auihfnlicam  mm  videmu.  ai  »xmflm-io 
mkü  faceré  posnmmi  estae  son  las  palabras  del 
€tf.  1  •*  de  ftvbtt, 

SofM  eeteepHid^iei»»  eae^w  ke  coptee  ó 
eelnctai  eectdee  de  loe  pepelee  fwMe  en  loe 


ABC 

archivot,  no  bareo  fé  por  el  sok)  tésilmooio  del  ár- 
chivero,  sino  riue  para  ello  es  necesario  que  estas 
copiaü  bayan  sido  hechas  ron  la  autoridad  del  juez 
y  praacele  laperte  é  deMdemate  Heaade. 

Pare  que  toe  errüiat  eeae  tenldoe  eeno  a»- 
ténttcos .  es  necesario  qoe  se  luqrae  estiiblecido 
por  un  superior  que  tenga  derecho  para  ello,  pues 
no  basta  que  estén  en  lugar  público,  y  que  no  coa- 
t  enpe»  mee  que  eeorltevae  aoidiilicae  raeledei  el 
cuidado  de  no  oficial  (i). 

La  congregación  de  los  cardenales  ba  decidido 
que  el  obispo  puede  visitar  los  arekim  de  su  capl^ 
tulo  y  ecsaailiMr  «is  papeles  para  reeottoeer  lee  de* 
radMoque  atrÜNiyee;  AdUriNt  temen  eüfellM  ijfer. 
dm  ecclfsict  canonici*  (2). 

Muchas  congregacitinos  jcneralos  del  clero  lian 
hecho  reglamentos  concernientes  á  la  conservación 
y  seguridad  de  los  orviWvat  del  mismo.  El  prloiere 
de  estos  reg^ameolos  parece  baberio  hecho  la  con- 
gregación de  Melun  en  1S79.  Véase  JKfm.  M  cUn, 
I.  8,  p.  1  i38  y  ti§uieHtet. 

L»  congregación  de  S.  Mauro  hito  un  reglamen- 
to ralelHre  i  lee  erdUNa.  enyas  diepoeltfooee  me- 
recen referirse  para  que  sirvan  de  ejemplo  á  las 
iglesias,  á  los  capítulos,  i  tos  prelados  &c.  que  de> 
Jan  sacar,  adulterar  ó  e&traviar  los  títulos  >  pape- 
lee de  las  Iglesias  y  beeelciee. 

1  .*  Habrá,  dice  c1  primer  arUcttle,  en  reda  ■»> 
nasterio ,  urchívos  colocados  en  nn  legar  qne  esté 
seguro  del  fuego  y  del  agua,  y  en  él  se  depositarán 
todos  los  títulos orijinaies  y  auténticos  del  mismo. 
Esioe  Uinloe  eeiaiin  deUdeMénie  rtHoprobadoe» 
reunidos  y  atados  de  nn  modo  etaede  rara  el  uo 
que  se  haga  de  ellos. 

2.  **  Se  transcribirán  en  un  ejemplar  auieolico 
las  bulas  y  privílejios  de  la  congregación,  de  mo- 
do que  rara  vet  se  esté  en  tH  caao  de  Ikfar  i  loe 
orijinaies;  no  se  permitirá  su  lectura  fuera  de  loe 
trrhivos  á  ninj^uno  de  los  rclijiosos  ni  i  cualquiera 
otro  sin  permiso  de  la  comunidad,  y  este  no  se 
foneedeeé  ein  redbo  qne  eeeQlr*  *  nqnet  d  quien 
haya  oeeaeMad  de  conlarlo. 

3.  *  Estos  archivos  esiarin  cerrados  con  Iree 
llaves,  de  las  cuales  una  estará  eti  [joder  del  supe- 
rior, otra  en  el  del  archivero  y  la  tercera  en  el  de 
el  procurador»  EUee  trae  eetaiin  preeeniee  cuende 
se  saque  aignn  eiijfnal  ó  pieia  anidnitca.  y  el  fueee 
necesario  permanecer  mucho  tiempo  en  los  archivet^ 
el  ardUr«ro  peananecerá  solo  con  on  diputado  por 


(1 )  Mem.  del  Cleve.  p.  mi,  U  7,  p.  t87, 
li  p.  1125). 

AarboaaCoUect.  bol. 
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el  superior,  de  modo  qim  tíMUfin  tmfñ  pwotc 
dos  relijiosos. 

4.  **  Los  eaip4eadú«  de  U  casa  que  necesiten  al- 
gnos  ImtnaeiiM,  hMte  m  nlcMO  MacM  «• 

•m  libro  particular,  dunde  estarán  desigMdMel 
•dbi  de  la  entrega  y  el  de  la  devolución. 

5.  *>  Se  hará  de  todo  an  doble  inveetario  y  una 

48«ri|MlM  i8l. 

SI  sienpra  tt  Inbieaen  obatnaÉP  reglas  (an  aa» 

bias,  poseeríamos  en  el  día  un  gran  número  de 
preciosos  manuscritos  que  para  siempre  se  baa  per- 
dido, y  cuya  pérdida  siempre  deplorarenoa. 

ARCIPRESTE.  Era  en  otro  tiempo  el  primero 
de  los  presbíteros.  Lo  que  vamos  á  de<  ir  de  esta 
dignidad  servirá  para  dar  á  conocer  iu  que  es  en  la 
aeuwlidid. 

Arcfyntlefm  ar^,  mítriM  y  fkmeimm. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  arafre$t«$  que 
eM  Vm  aiMdiaiioat  |a  por  8«  iMMtaelM,  y  ya  lan» 
Mao  por  la  MCoalOR  de  aus  derechos.  Fueron  esta- 

btpridos  poro  rnas  ó  menos  bácia  el  mismo  tiempo, 
y  sus  funciones  ban  variado  igualmente  según  las 
diversas  circunstancias ,  y  ios  direrentes  usos  de 
Iu  dlócaata,  aimqae  los  aroedlaM»  te  han  soMonl- 
do  mejor. 

El  Padre  Tomasino  (1)  dice,  qoe  era  ley  jene- 
ral  en  Occidente  el  arreglar  la  categoria  de  los  sa- 
cerdotes por  la  de  la  ordenación,  pero  que  los  grie- 
gos «o  «nw  lan  eaacloa  oa  aegultr  esto  nHodo. 
San  Gregorio  Nacianceno  refiere  de  si  mlaaw  que 
estando  en  Cesárea,  rehusó  el  jirimcr  lugar,  que 
quería  darle  San  Basilio  entre  los  presbíteros  de  su 
Iglesia,  esdeeir  la  dignidad  de  wcifrate.  En 
lieapo  de  Son  leWknitoo  baUa  an  tnifntít  en  ca- 
da diócesis  ;  se  ve  esto  por  las  palabras  de  la  epís- 
tola á  Rustico ;  Singuli  episropi,  rínguli  archisprabi- 
teri.  Minguli  archidiaconi .  et  ooinm  ordo  eccletiatH- 
tm  avia  mfarlNa  toaüif  ar . 

Nneatro  Cóndilo  espafiol  celebrado  en  Mérida 
en  Cfifi  ,  manda  que  baya  en  cada  iglesia  catedral 
un  arciiirette^  un  arcediano  y  up  prinUciero.  Véase 

PRIMICIERO. 

Httbo  nn  lienpo  y  príndpabnenle  en  los  siglos 
IT  y  siguientes  que  én  cada  una  de  las  iglesias  ca- 
ledraies  baUa  mucbos  preabileros  los^uecoo  el 


(1)  Tratado  déla  üisciplioa  eclesiis(jca  Part.  i.* 
k.  1.  eap.tO. 


obispo  y  ios  párrocos  de  la  ciudad  formalian  (*o> 
mo  UQ  seaadú  eclesiástico,  luí  que  en  este  senado 

qnieredeelr  pifaMr  prasbitero.  '  • 

Parece  (¡ue  entonces  el  nrciprette  era  superior 
al  arcediano  y  los  concilios  citan  siempre  al  orn- 
pmí«  antes  que  al  arcediano.  Gomo  el  présbite- 
roes  superior  i  los.  dMeoMo,  el  Jalé  da  les  pase- 
Uteros  debe  serlo  también  al  de  los  diáconos;  pero 
la  categoria  del  anipretíe  y  la  del  arcediano  entre 
sí ,  está  menos  determinada  por  la  dignédsd  de  aa 
érdsn,  que  por  la  eeleaeleo  de  an  anioridad  y  Jn» 
iMicelon;  portogneesdoii»  «¡éb  el  nseadlnne 
es  superior  al  ei'i<^aal<i  coaro  bamoe  dlaho  en  Ib 
palabra  arcrdiano. 

La  cualidad  de  vdfretíe  pasó  despees  al  pri- 
mer presbUero  de  enia  porve^.  El  GoníeMn  da 
Relo» pHUbnÉ  las  lagos  onarpor  anas  dignidad; 
llama  al  arcipreste  Señor,  título  que  denota  la  au< 
torídad  y  que  está  en  armonía  con  el  uso  que  he- 
mos dicho  que  se  seguía  en  Occidente  de  no  dar  la 
eoalldad  de  erdpreire  alno  al  presbítero  mas  anti* 
guo  en  ordenación  (2). 

Hácia  el  siglo  VI  se  distinguieron  dos  chstA  de 
aiciprettes:  el  arciprette  de  la  ciudad,  ar^iii:  y 
los  de  fuera  de  ella  6  rual,  ñKnü», 

San  Gregorio  de  Tonra  babla  deles  nrri||Nvaleim- 
rales  en  muchos  tugares  de  sos  obras,  pero  no  se 
sabe  si  Ies  dá  este  titulo  porque  debeli  velar  en 
cualidad  de  curas  de  los  presbíteros  de  sus  par? 
roquias. 

Loqneesdertoqueentieapode  Lnh  el  Be- 
nigno hahia  nrchrestei  rurales  cncarpados  del  cui- 
dado de  un  cierto  numero  de  parroquias.  Loscapi- 
talaresde  Cárlos  el  CaKo  maMiíieslan  que  cads 
diócesis ostibndhMda en varian  doinaiee,  yqne 
en  cada  unu  de  estol  haHa  nn  aniprette. 

Un  antiguo  cánon,  qne  los  compiladores  atribu- 
yen al  Goneilto  de  Agda,  dice  claramente  que  deán 
y  arcipraiem  to  nilsBio  (3).  Véase  deán.  .* 

Bn cnanto*  tas  flHMienen  de  estos  dos  ciases 
de  m^prwtoa  están  designadas  en  los  cap.  S  y  4 
del  llt.  de  las  Decretales  de  Ofic.  nrchipr. 

Mas  el  cap.  1.*  del  mismo  titulo  dice:  ii  archi- 
pwalpl^r  it^lst  9*  mOem  «nkUimmi  titjus  preet^ 
ttt  itnt  MU  fpúnqil  el  otfiíM^ttfttitfteléllet  ad 
ej«$  perdnet  ministermm .  super  omna  preslifferst 
iñ  ordiae  preab^íerali  pósitos  curam  agere  animnrtm^ 
H  utíéu  in  «cdetM  Kore  el  iu  episropt  tui  ol>M«lto 


m  Toaaalao,  Part.  a.*,  lib.  i  ."  cap.  18.  - 
Tomasino,  hu-t,  o.* ,  lih.  i.''  cap.  S.** 
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aá  rkm  eju$  nüsamm  nolemnig  edtknU  «t  áUítí§m 
iUctí ,  f  vi  cm  ipse  iiijitnsmí. 

Obaern  Fagnan  que  IwátiMm  nmiM  m  per- 
iMweM  A  iir«lw»  40  ApIMNSfteMiiiii  ti  Con- 
fino (Je  Tremo  los  arriprnia  de  las  catedrales  de- 
ben tener  veinle  y  dos  años  cuando  no  están  encar- 
gadus  de  la  dirección  de  las  almas ,  y  que  cuando 


el  aliH  5PW  •!  poaeen  eaia  diftÜMl  ei  tflttto;  no 

son  rerocables  i  voluntad  del  ofaiapo:  sobre  lo  que 
-obaervaremos  que  fiara  la  institución  ó  destitución 
ét  mvifnUe»  ó  deanes  ruralea,  quiere  el  Papalno- 
enila  n,  M  feigi<4«  wattert»  «alra-d  ú»- 
btapo  y  el  areediano,  puesto  que  depeadeii  «i -rao 
M  ello.  Cap.  ¡\d  hac  de  offic.  archid.  Véase  iiean. 

iLos  saoenloles  distrtiniidos  por  los  lilulos  do 
tas  ciudades  y  de  las  aldeas ,  di)!e  Fieury ,  no  for- 
iMban  MMS  ^e  en  erta»e'eief|H>  etm  lee  que  per 
«MeeitB  en  ta  Iglerie  nelris,  qne  eslilien  eono 
tilos  sometidos  al  arclpretU  el  qjne  e^a  siempre  la 
primera  persona  después  del  obispo;  era  vicario 
durante  su  ausencia  para  las  funciones  interiores. 
Pareee  lemblen  que  el  arcipreste  ejercia  algunas 
iMeieñeedelelilsiro  enmenaeode;  ítem  el  Cen- 
eltto  de  Rarena  celebrado  en  1 01  {  prohibió  á  los 
flrrfprei/rt  dar  al  pueblo  la  bendición  «j  confirma- 
ción COR  el  santo  Crisma ,  funciones  reservadas 
eolo  áloe  oMepóe;  ocepeiie  el'priner  higer  en  el 
aeiento  del  santuario;  tenía  It  tnspeecion  y  eor- 
reccton  sobre  todo  el  clero .  y  un  enldado  peitiCB- 
lar  de  los  penitentes  puhlicos»  (I). 

En  el  oficio  de  arciprette  se  han  variado  muchas 
eoeae  por  ta  cealMWiie  y  las  <|ve  eeetalen  en  el  dia 
esim  sojetas  eselaaNanenle  á  ella:  /n  hac  materia 
exaudienda  est  twmmum  ronnuríndo  (^).  l'nas  dióce- 
sis están  divididas  en  arciprestazgos ,  otras  en  ar- 
redlaoatoa  j  aabdlvldldas  de^tpues  ee  arcipres' 


I 

obligaciones;  pero  siempre  en  todo  lo  que  hirieren 
debe  observar  por  regla  el  referir  esacta  y  fiel- 
mente las  cosas  al  obispo  y  no  salirse  nunca  de 
tas  «edenoi  fie  de  ál  hayan  i«dM4o:  -Cmelm  le- 
men  refertmt  id  ipit0O|Nim  nef  edlqvid  contra  fjti 
drcrelum  ordinare  pr<psiímant.  Cap.  uf  singnla  extra, 
de  offkio  archipretb^teri.  Véase  á  VHerkoart^  Le^ 
0eMilttmfíe.  i.*  «ep.  3,  art.  16  y  17. 

Los  erdiprMfaa  no  Itanen  ntagnne  Jorisdtoden 
propiamente  dicha  ni  en  el  foro  interno  ni  en  el  es- 
tenio en  las  parroquias  de  sus  arcipreslazpos; 
puede  privarlos  el  obispo  de  su  oficio ;  por  consi- 
guiente neeesilMi  liosneta  del  ptereeo  peit  cnal- 


En  jeneral  las  funciones  de  tan  errfprM/e»  están 
limitadas  en  la  acfnallrtad  á  una  especie  de  inspec- 
ción sobre  los  párrocos  de  sus  arciprestazgos  para 
advertir  al  obispo  el  modo  como  se  conducen,  á  vi- 
sitar  BUS  perroqelas  y  poner  en  posesfon  de  eltas 
a  los  nuevos  párrocos,  á  indicar,  celebrar  y  presi- 
dir las  conferencias  eclesiásticas,  á  comunicar  á 
los  curas  las  pastorales  y  demás  mandatos  del  obis- 
po, por  lo  demás  tas  eonslituelenes  sinodales  de 
lesdioeessnosson  tes  qne  detémlnen  sfts  eárgos  y 


(I)    Instit.  al  Derecho  canónico,  cap.  Ifipart.  1.* 
{i)  Jurisprudencia  canónica  yerb.  AftclPRfiSTK. 
Men.  del  den»;  to«.  7,  pUj.  !D.  * ' 


en 

sn  comisión .  como  por  ejemplo  pars  00Hflni(fdeé> 
mínisuir  otroe  aecramentos.  ' 

AiUi 

ARMAS.  El  capftnio  Cleríri ,  de  rita  ef  konefíate 
elerkomm,  prohibe  íi  Ins  clí-rigos  usar  armas  bajo 
pena  de  escomunion :  Arma  clericorum  suni  oratiíh 
nes,  ¡aerimm:  esta  es  ta  lección  y  el  ejemplo  que  di 
flen  Amkesslo  i  loo  cUrigos:  Km  pUsfacrmit  fir- 
rea ,  non  arma  Chrhti  mUitet.  Coactus  repugnare  non 
nmi ,  aed  thlor  fletns,  orafiones,  lacrynKr  fueruní  mihi 
arma  adttrsus  miliíet.  Taita  enim  sunt  munimenla  ta* 
eantoMa.  C^.  Jf «i  j»Me  B  puut.  8. 

Les  eaplialares  hacen  h  misma  proUbIdon  (3). 
Mas  desde  que  Clemente  V  declaró  qne  los  ecle- 
siftstieos  no  incurrían  en  irrejiularidad  cuando  por 
salvar  su  vida  hubieran  muerto  á  su  agresor  Cíe», 
si  farkm  4e  íkmiU.  tdmá,  se  ha  creído  qne  podtan 
usar  Hdtamente  annet  cuando  tuviesen  motivo  pan 
ictner  por  su  vida,  y  que  también  les  era  p'^rmill- 
do  llevarlas  cnaiido  vayan  de  viaje,  ^ulla  arma  ín- 
duaiU  clcnci ,  nisi  ilineranies ,  nec  ensem  nec  pngh- 
nem ,  nee  altad  ormareM  gem  fuletí,  niai  propíer 
itUariM  lueedMm.  Clos.  verb.  cierid,  ta  iict.  cap, 
Clerici;  Cánon  7i  del  Concillo  de  Maguncia.  En  la 
historia  eclesiástica  de  Fieury,  lib.  il8,  n.  C'i,  se 
encuentra  nn  uso  singular  de  los  clérigos  armados 
en' ta  corte  del  Feps. 

San  Cárlos,  en  su  primer  contilto  de  Milán, 
parí.  2.  tit.  de  Ármis  Mis  etc.  manda  que  no  se  per- 
mita á  los  clérigos  el  uso  de  amas  sino  cu.indo 
tengan  que  temer  algún  peligro  y  que  eo  este  te- 
so obtendrán  para  ello  permiso  del  obispo  ;  lo  que 
se  ha  seguido  por  el  cnnctllo  jde'Alx  celebrado 
eo  1085. 


(^)  Baluee.tom.  l.*eoK400'. 
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Amn^  irregtUtríüdfVaeaate  ét  Unefidoé. 

Remofi  disUagoido  la  irrt'^nlaridad  que  procede 
de  bonicidio  ó  mtitiUciun  de  inieinbro<  de  que  ha- 
bUramos  en  U  palabra  homicioio,  de  la  conlrover- 
tfd>  y  tffpvladt  ImgilariáMl  rwnfiio  al  im  de 
nrmas  en  el  aerviclo  nlUtar,  y  qnp  -Iwo»  dMdo 
40ber  tratar  aqni  separadamente. 

Es  positivo  qu>!  el  sUuple  iiso  da  las  armas  aun- 
(|ue  problbWto  i  l*s  elérifos,  como  acabamos  de 
fer»  no  product  lmfliilMi4a4,  m»  $»  d«to  ^ 
los  que  han  ejercido  la  profesión  militar  «m  ir- 
regulares, y  si  los  beneficios  de  aquellos  que  están 
alistados  en  los  igércitos  vacan  de  pleno  derecho. 
El  Cao.  6i  c.  23,  q.  8,  dic«:  (í$ieumqiue»d$n9i^ 
éMbir  tm^  ama  wátUmw  nee  tmmU,  ue  vmaii, 
incedant  sed  proftmfnh  wm  voeababim  rM§¡ori$  ««•; 
hbm  et  religioso  hnbilu  prebeani .  qnodsi  rontempne- 
FiiU^  toifuam  tacrorum  catman  coulmploresel  (f£¡e- 
aiaUkm  McMuaU  fnfinaUrt*  propü  grééu  «ite- 

»mitare. 

El  padre  Tomasino  diccfl),  qu<'  Ins  papas,  los 
•bisposy  los  mas  santos  relijiosos  ccslioiuroo  á 
los  fleles  á  alislme  en  las  emsadas;  psfo  tmm 
pennitieroo  i  los  mioistros  del  altar  entraron  esta 
milicia  santa  y  derramar  la  sanare  do  los  <  iiemipos 
de  la  rclijion;  que  Alejandro  III  declaró  írrcgula- 
rss,  ais  oiflfiuoa  escepvioi^  a  todos  los  que  matan 
é  ■otilan  i  sos  advocaarios  en  los  oomIisIm  alo 
i|Ue  puedan  los  obispos  dispeiisarlu<^. 

El  cap.  ti  di'  Homicida  manda  al  cléripo  que  haya 
muerto  ó  mutilado  en  uii  combate  i  un  enemigo  de 
b  fé,  se  abstenga  4e  las  foneionesde  an  úrdeo. 
Pastor,  en  su  tratado  de  beneficios,  (2)  sostie- 
ne que  por  la  sola  profesión  militar,  aun  sin  haber 
matado  ó  mtiülado,  se  incurre  en  una  irregularidad 
de  que  solo  el  Papa  y  su  delegado  pueden  dispen- 
sar. Vas  esta  opinión  nos  paraos,  oonoá  la  mayor 
parle  de  los  canonistas,  algo  severa. 

El  cap.  íit  audientin  de  St'.'if.  exrom. ,  quiere  que 
se  amoneste  tres  veces  al  clérigo  alistado  en  la  roi- 
Rela  antes  de  privarle  de  los  privllejlos  de  so  es- 
tado. Inoeenclo  IV,  in  cap,  I  Exl,  ie  AgoU.^  dice 
lamWi'n  que  mi  clt-rigo  puede  gozar  de  estos  privi- 
lejios  en  el  servicio  militar, «  $i(  mHe$^émmodo 
non  euKfai  teta. 

SI  canleBal  Bostiense,  sobre  el  titulo  de  Obmi- 


(ti  T.3,píi.W. 

m  Llb.S,tlt.3Í,o.fO. 
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ctdio,  dice  también  que  lejos  de  que  ua  «ciesiás- 
tieo  que  osa  «nont  Incom  de  pleno  «n  dwrcbo  ma 
la  pérdida  de  su  beneficio.  altceoirsrkD  seria  puni- 
ble si  no  rnmpiiese  con  mi  debep  y  ecshortase  í» 
demás  a  hacerlo.  Los  teóloito»  no  son  bms.io8  iudui- 
jontes  en  esta  cuestión.  ¥¿aae  a  Natarro,  á  Beiia. 
ciña  ote.  olc« 

Asi  que  se  paede  deducir  de  estos  príocipios: 

I Oiir  ri  alistamiento  en  los  ejércitos  no  bace 
vacar  el  beiicQcio  de  pkno  denectao. 

t.*'  Que  esta  ptofasion  .IM  hueo  irrrgutor  »l 
1000,  iri  alsUiffOiioikiabfifli:  b»  wdeboe»- 
tenderse  <  cuando  no  se  sabe  poalUfaoieiNe  babor 
matado  ú  suitilado. 

3.!>  Que  se  puede  asistir  a  uu  couüiate,  manilar 
<n  «KdMad  do,oflflial*  y  aesbsNar  á  too  soMidon  ir 
Usnarsu  deber,  sin  Inciiftir  eo  ifrrgobiridad,  tm 
-falque  el  mismo  no  mate  ó  mutile  á  nadie. 

El  dereeho  de  declarar  la  guerra  re  -ide  entera- 
fíenle  cu  la  persona  de  los  soberanos;  los  obispos 
.y  j^flérlcos  no  pueden  sncllar  i  VisJUIes  4  toaar 
las  armoi  contra  tos  euc«nigu8  del  estado,  ni  «outra  , 
.  los  de  la  rclijion  ,  sin  una  ónien  espresa  del  prin- 
cipe, i  quien  Píos  ba  confiado  en  cuanto  esto,  toda 
la  autoridad ;  mas  cuando  los  soberanos  ban  auto* 
filado  bis  coetras  oootn  bw  bandeo  y  eontn  loo 
infieles,  so  ba  visto  á  los  oblaras  y  i  )aspspas  ep-  . 
shortar  á  los  cristianos  á  tomar  las  arman;  y  fre-  j 
cueniem^ote  ban  sido  los  primeros  en  escitará  los 
priucipes  i  dedbvtr  la  fuenod  tai  herejes  y  á  loi 
nabonetanos. 

Sin  embargo  ha  estado  siempre  probibldo  á  los 
eclesiásticos  cümb.'ttir  en  los  ejéreitos,  y  aun  ha- 
llarse en  los  tribunales  para  seutenciar  causas  cri- 
minales. ATjireA«asjldls  «oUf  ososfol  «ase  fuod  sn^ 
fa/slit,  dicfttds,  Nuifsreai  imtImi  eaotan  lylars 

poruin  dir  iioclvquf  rusi  olUt  fiddilnu  tuin  cotUra  pi- 
ratas mantiinos  invigilare  obidque  rpisropi  impediaa- 
tur  VtMue,  cum  miUlum  üuruli  tU  Uu  üto  sen  iré, 
wUKím  wn  teeaUi  s«e»lp,  eeeundMi  fswl  »erpüm 

<s! .  iwmo  milUaus  Deo  imitUcat  te  aegoliit  teculari- 
bus.  Qucd  si  saruli  mitilrs  mvrnlnri  miíiti(r  sludctt. 
¿quid  ad  rpisro¡ios  ei  mlilcs  CUrisli,  ut  lauHt  oraUo- 
Misa!  Cap.  liiprchauikiUt  caut.  23  firontf.  8. 

ARQ 

AUul IMA.NDRITA .  .  Palabra  griega  que  sigeiaca 
superior  de  un  monasterio;  es  lo  qoe  nosotfts  lis-  I 

Cofarnibia'!  pn  sti  diecionario  español  dice  que  ' 
•r^ufniandrWa  es  lo  mismo  qiiejr'/V  ilr  irbnño,  de  mor 
do  que  según  esta  aigniíicac^ou  jeaeral,  pvdria  «Sp 
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lenderse  á  |.mío<»  los  sapertufes  eclesiásiicos ,  y  en 
erecto ,  se  ha  dado  algunas  veres  este  nomltre  4  lo» 
arzobispos^  aun  entre  los  latinos.  P«ro  enlf|  los 
grto|«  4ow«et»  Mly«awM  —  ^lifi  pniiiMh 
Mte  iMM  ^  «I )eis  4e  M»-ribaMa. 

ARQUSINAGOGOS.    Asi  se  llamal>ao  üQtigua- 

f  oouejeros.  Saa  Epifanto  ius  llama  apóstolo$. 

Ko  el  ct^igro  Teodosiano,  en  el  Ululo:  deJud. 
ccrh  Samar.  lil>.  i^,  se  hace  fr»;ueatein«at4  men- 


apostoli,  frhañtrn,  annqne  bobo,  dico  Boiiebel,  alfu- 
ia>«iifei«aoti  de  ontre  estos  (1).  Véase  con9Bie|ií>. 


•  Bs'lo  qw  sí  éa  cnSselItl  Ú9Í» 

nlb$  contraídos  y  en  prenda  de  futuro  matrimonio 
ó  como  dice  la  Ley  Ift.  H,  i»alr.  i.  «Pt-n*»  que 
t9  dado  enlrc  algunos  porque  se  cumpla  el  mairi- 
nouH)  qtie  prometieron  de  üieer.v  < 

hMAia  íMhi  tes'  f S  monedas       en  mIííI M' 
matrimonio  conlraido ,  y  que  é«  h  bendición  nup- 
cial pone  el  desposado  en  manos  de  la  d<>6posada 
en  presencia  del  párroco  y  da  los  testigos.  •■  - 

TtiiUen  «e  llaitM  *nt*;  In'iMMlon'  éh^' 
cé  el  marido  á  b  mujer  en  e6nsidénidíon(lt  an  dote 
y  aun  de  sus  préndss  personales,  l.as  causas  por- 
que el  esposo  suele  dar  arrm  sos  la  Tirjloidad ,  la 
diferencia  uotaMe  de  edad,  y  el  Mr  álvlildacdn 
MliMfsIlaabllBtn  yJAven.  '  ... 

Como  esto  es  pvp\0  étH  tfftt  tfoie  dfftmna  que: 
el  importo  de  las  arras  no  puede  esceder  la  décima 
parte  de  los  bienes  libres  presentes  ó  futuros,  y 
dadas  tas  smw  i  la  mi^ar  no  puede  enredarlas  el 
nwMo  smHine  nadie  fertMo  'do  eNa.  Lejr  8, 
ftt.  8,nii.5delfDefn'Mal»  - 

AUmwmam^      «n  eentnM  de  iMan 

M  <eMMdo<eRlra  des  i|iai«e8».itda  de  lea  óndes  da 

A  la  otra,  por  un  tiempo  y  mediante  cierto  precio, 
sus  flacas,  se  casa ,  sus  muebles ,  ó  en  (iu  so  trá- 
belo O  industria  :  LáiccUto  c»ndiu  úo  c$l  cmUmau» 

faidfelMtaML  imÜLi^  ÍmL  prt»e.  . 

Qay  mnebaa  caainique -son 'comunes  al  contrato 
de  4rr«iida«i«ifo  7  al  da  venb;  aunque  dicen  Ius 
qtie  bay  caaos  sn  que  no  eeíác'.l  dis- 


(I)  WU.  can.  1. 1.«,  p.  HSL 


tinguitlos,  (aiifn  ¡nlrr  vtrnmque  covfractvm  timUitu- 
do,  vi  iíilfnliítii  iiiternosn  alter  nh  atiero  twn  pouit. 

No  debe  causar  admiración ,  si  para  los  arrw- 
iamkutn  dé  los  llenes  de  la  ¡¡¿lesfa  le  tan  ests- 
lilecido  ciertas  reglas  qoe^ibipfdan  que  se  eéultet 
verdaderas  enajenarlenes  bajo  la  foma  deesfses* 
pccic  de  contrato. 

La  primera  '  e  estas  reglas  es  la  de  la  Ex/nv* 
AmMíoUB  ie  M.  eerím.  nw  nfíed.  que  norpermlle 
arrendar  l  s  bienee  de  la'  Igleilá  mas  qne  por  tins 
años:  Omnium  rmim  e(  bononim  tcflesiasUcorvm 
alUnationem  omnequc  puctum  ¡irr  (¡nod  ipnorum  domi- 
1Hul»írMi<fiertur,C9ncmlonem,  kipoUcm,  ¡ocationem^ 
et  éoMÜKffniMi  stois  trtemUm,  imim  fMeli»> 
nem  vfl  contracltm  mpkUheutínim,  knc  perpetw  x»- 
iUwa  eonslilHltaiK  preaaiti  fimprohibcmut. 

El  concilio  de  Trento  declara  nulos  los  arretda- 
«Mea  -heetas  poi'mtebe  ifeni^4^.'Vdase  ni|pi> 

TEt'SIS.  .  >• 

Según  esta  regla .  prcjruntan  h  s  autor  s  .  si  un 
ct  ntrato  de  arríndamientOt  celebrado  por  un  tiem- 
po que  eecediese.  las  «vas  aftos  ^»ados  p»  la  Eatra- 
ni§.  Aülfc-letny  serie  ndlnalmenln  onln»  6  ai  im»>Io 
aeriamas  que  por  el  esceso  del  término  JIb|{IÍ«0, 
se^n  la  roácsima,  Vtilt  per  intiiUe  non  vHiatúr. 

Algunos  autores  están  por  la  primera  opinión, 
sMns-ol  alp  eo  que  el  amndsdec  hubiese  lmdh> 
ya  M  cnillvot  e«M|ae«  en  este  eaao,  alfunosde 
ellos  son  de  parecer  que  el  arrendatario  no  perciba 
los  frutos ,  sino  después  de  redamada  la  nulidad 
del  arrc»dúuii{'i/o ,  ¿  la  aprocsimaciou  de  la  reco- 
-learien; 

'  Qitros  tacen  esta  distinción,  qne  es  la  mas  co- 
munmente seguida:  ó  el  arrendemiento  está  heclio 
bajo  condición  de  una  renta  solvente  cada  año,  ú 
no  lo  está  mas  que  por  una  vct  en  todo  el  curso 
-dai  mismo.  En  el  primer  esno,  efife  e^  inntf- 
ttftntmr^  j  solo  es  nulo  el  (arnulamieaío  fui 
el  tiempo  qoe  escede  á  los  tres  años.  Eir  el  segun- 
do caso ,  estes  autores  sonde  la.opioion  úc  ius  de- 
mas;  es  decirqne  si  los  fnilosde  leinea  srrendada 
no  se  pofcltao  mnsqne  endnden  nllofc;eBenie  caso 
se  puede  hacer  el  arrtndamieiito  hasta  por  seis 
años,  sin  temor  de  ir  contra  la  iniencion  de  Pau- 
lo ii ,  autor  de  la  Kxírnv.  Amt/iUoiut  la  cual  no 
eneiU  los  atas  mas  que  par  lss.roeolectíones^ 

Lo  segunda  regla  es*  que  pan  sfimr  loe  ato- 
sos  y  perjuicios  de  loa  sucesores  ü  los  beneficios 
ni  el  orroidoadMle  ai  el  pago  de  ias  reñías  sean 
anticipados.  ?  •  . 
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Há  W|«Í  cóao  se  espíen  el  Gencilio  de  Trento 
de  esto,  en  el  lugar  ya  citado,  relativo  á  h 
anllcipacion  del  pago  de  la  renta:  «las  tflesias 
esUin  sujetas  á  sufrir  mucho  tletrimenU)  cuando  eo 
perjuicio  de  los  sneesores  se  seca  dinefo  con- 
laote  de  loe  bleeea  que  se  dan  i  renta.  Esta  es  la 
rjzon  por  qué  todas  eslas  clases  de  amndwmeHíos 
(|ue  so  celebran  bajo  condición  de  pagar  adelanta- 
do, no  serán  de  manera  alguna  tenidos  por  viUdOS 
ee  perjuicio  de  lee  eueesores,  ao  ehslaote  au|l- 
quier  indulto  ó  privilejio,  y  no  podrán  sereooflr* 
nados  eo  la  corte  de  Roma  ni  en  otra  parte.  > 

Prohibe  el  Gonrilio  en  este  mismo  lugar,  dar  eo 
vradamietUo  las  jurisdicdooes  eclesUsÚcae*  y  el 
deiwho  de  ssttMiner  fteatlea  e»  las  oosu  o^M- 
ri(uales,ooi  estes  peiabras  ttaeipoco  será  per- 
mitido dar  en  arrenéamienlo  las  jurisdicciones 
eclesiásticas,  ni  la  facultad  de  nombrar  ó  seña- 
lar vicarios  en  lo  espiritual,  y  no  podrán  loe  que 


ni  hacerlas  ejercer  por  otro ,  y  todas  las  concesio- 
nes contrarias,  aon  las  becbas  por  la  Sede  apostó- 
lica, se  consideran  como  subreptictas.*  CM.'^a." 
ye  f  rtftaüi  wket  nm.  ■ 

€onM»  el  GoMHié  de  TMMo  parece  no  nrirar 
BMsqueal  interés  de  los  sucesores  de  los  benefl- 
elos  cuyos  bienes  están  aneiuiados,  se  podría  dedu- 
cir que  no  habría  incuavenienle  en  pagar  adelau- 
lado  al  ndrtnlsUndor  de  nna  cerpón^  qne  en 
enalqaier  tiempo  esli  oMigado  á  dar  ensoto  de 
todas  las  cantidades  que  entran  en  su  poder;  mas 
como  este  administrador  tiene  ordinariamente  so- 
ceeor  en  sus  fondones ,  oosio  loe  mloBlieo  de  cate 
enofpo  pnedsn  lenerlooei  sns  pleiae,  f  qnn  por 
otra  parle  no  está  obligado  i  dar  coenu  mas  qde 
de  lo  que  le  está  encargado ,  donde  no  se  encuen- 
tran mas  qae  las  raotas  anualss  y  corrientes ,  se- 
rta iodudrle  ai  fktade  y  espoaer  á  la  oorporadon 
f  It'M  miinitoso  snssinwi  i  loe  dsftse  de  so  pie- 
faricBcloo  en  no  apUcarie  la  pTOUbidon.  dsl  Con- 
cilio de  Tremo. 

Por  lo  Alemas  el  Concilio  parece  no  prohibir  la 
aMMpaslon  de  loe  swmdsadiwlei  y  fci  solo  la  de 
MI  pngoe,  y  es  OMesario  OooTenir  que  en  cuanto 
i  oslo  no  se  baila  en  el  Derecho  canúDÍco  ninguna 
prohibición  espresa ;  pero  el  uso ,  que  es  el  inlér 
preie  roas  fiel  de  las  leyes,  como  diosn  los  juriscon- 
soMps,  ha  nido  sissipfsde  ésMer  la  paeldUcien 
.  dnlnentlolpiMlén  de  los  pagos  á  la  de  loe  onvede 
mietíos  al  tiempo  de  la  preparación  de  las  hereda' 
dea,  tanto  porque  esta  última  clase  de  aniicípaciDO 
'  Ofdlnarlanente  da  lugar  á  la  otra,  como  porque  no 
se  puede  prarer  mncbntitMpt  atien- Je  se 
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laboresnissiimnsdel 

en  el  tiempo  preciso  de  su  ctilllvo. 

Por  otra  parte  los  arrendadores  solo  piden  estas 
anticipaciones  de  orreodeauMio»  por  su  propio  ior 
teres,  y  con  nioflho  «ea  oeneelsilonlo  de  eansa 
que  el  qne  se  dcbeaopooer  en  <in  adarinMiador 
edesláslico. 

Mas  no  se  considera  como  una  aaticipacioo  d« 
tiempo  para  los  «rrmimimt»  ei  «spaeio  de  sola 
meses,  eonndoee-lirstd  dennq  «Be;  y  eld»nn«lo 
y  aun  de  dos  cuando  toliMa  de  un  predio  rittieo, 
cuyo  laboreo  ecslje  grandes  preparaiivos. 

Cuando  nn  rentero  aun  contra  todas  estas  pro- 
liibMoaes,  paga  aoticipadMenln  á  —  isnilcisd» 
esli  oMigedd  á  latwt  nn  isginio  pagi  m  mwnnr 

deros  del  difunto. 

Si  es  un  administrador  de  corporación  el  qoo 
ha  esetUdo  catee  pagoe  ajMantidM,  bi  corpom- 
M  no  es  rsspirnitltfit.  de  ello?  mas  que  cuando 
han  sido  invertidos  en  su  provecho.  Pero  el  suce- 
sor particular  debe  tener  en  cuenta  al  arrendador 
los  pagos  que  ha  hecho  al  predecesor,  cuando  han 
NcnMoen  provasbo  del  baneldo.  Ofs.  inci«k  42nm' 
Um\  eeM:  MapwWeiMinHe,  ele. 

Acabamos  de  ver  que  el  Concilio  de  Trento. 
prohibiendo  la  anticipación  de  los  pagoe  4  loe  be- 
neiciados,  traU  de  salvar  el  ioletds  dO  Mtansn- 
Mee:  estaspnedett  en  virtnd  de  fste  ásenilo,  eesi* 
jir  de  BBCvo  el  pago  de  las  caotidadea  cnlnfodan 
i  su  predecesor  y  la  anulación  de  los  anendamien~ 
toi  b<>chos  por  ellos  antea  del  tiempo  del  abono  da 
las  tierras;  pero  por  nna  eoiseenencfa  d«lBSde| 
eoncmn 4 pnedsn tiiblMi  pwtondrr  fatfssdslondn 
los  arre»damaUo$  celebrados  en  el  tiempo  y  en  las 
formas  preecffita»  por  loa  beneficiados  4  quienes  su- 
ceden? 

Pmssoolinrpsln  enssUonnsan  loeeanMiialaa 
delasdistioclones  sigoleetae  y  dicen  si  el  arren- 
damiento ha  sido  á  nombre  de  la  Iglesia  misma  del 
titular  y  en  su  provecho,  el  sucesor  del  que  le  ba 
celebrado  está  obligado  á  coosemrlo;  tlMl  bien. 
Lia  jj  jsiniiíiifí'^ir  rr|—  á  noobes  de  In 
Iglesia,  Bo  en  raion  de  que  ot  beneficiado  se  ha 
servido  de  él  en  las  califleaciónes  de  las  partes  en 
el  contrato,  sino  cnaodo  iaa  ranas  son  deUdaa  y 
pagadas  restaeolni  lalgtaBto.  cnyo  wfsndrtnrlo 
(KicnfOf)  no  en  nma  que  el  simple  administrador; 
poca  si  gasa  el  mismo  de  las  rentas,  el  préstamo 
que  haya  hecho  *  nombre  de  su  Iglesia  00  le  ser- 
virá en  esto  de  nada  como  Umpoco  sl  le  bebiese 
celebrado  eo  sn  propio  nombre;  que  es  el  caso  de 
nn  verdadero  lllnlar. 
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Uay  autores  que  pcofooeo  eierU»  conj^tyra» 

— ^*'**  DlrtfllOCII  IflillMMltO  i  ll  IllMkl  1  DO  *1 

beneñciado.  Mas  estas  conjeturas  k>  mismo  que  las 
distinciones  pureccfi  que  están  demás,  puesto  que 
no  tienden  miás  que  a  diferenciar  el  simple  admt- 
üisiraaordt  ttu  iglesia  qua  no  goud»  nia»  4al 
verdadero  nnifhu;tiiario  de  los  bienes  de  etb. 

Por  lo  que  en  cuanto  á  esto  último  se  hace  una 
distinción  mucho  mas  importante;  se  distingue  el 
socMOr  de  la  vacante  for  OHMrtn  ó  por  devolución, 
étl  aweior  por  realfMclon;  dieen  algimoa  aoloies 
qoe  éste  esti  obligado  á  conservar  el  arrendamUiUo 
de  su  predecesor,  a  direreticia  del  suceaor|Mr  eii- 
tíun  ú  por  devolución  que  no  jlo  está. 

Fundan  «atoa  antnrea  la  diaüaelon  «n  qna  el 
sucesor  per  obitum  o  por  devolución  ó  en  fln  por 
dimisión ,  tiene  el  beneficio  del  colador,  inmcdiaic 
éefunclo,  en  vez  de  que  el  sucesor  por  resignación 
■O  teniéndole  bus  que  del  resignante,  debe  hacer 
kour  á  la  aMMrli  de  aa  bienhechor,  y  nlilear 
taa  obUgadones  de  aquel  ájquien  representa. 

Pero  algunos  canonistas  no  admiten  esta  distin- 
ción y  sostienen  que  de  cuaiquieca  manera  ^ue 
haya  llegado  al  haMtdoi^  atwaaor,. MealáMQia- 
fmcaaooMigadoá  «OMarvar  el  amadaariaale  de 
aB  predecesor.  Has  esta  es  una  razón  de  muy  p(  co 
valor,  el  uno  sucede  por  titulo  particular,  y  el  otro 
por  titulo  uoiversaUno  se  puede  decir  en  materia  de 


0g  j»re  cedentU,  puestj  que  es  necesario  siem- 
pre una^nucva  insliturion  ;  ahora  bien  ,  esta  insti- 
tución confiere  un  dcr^ctiuo  eaierameute  nuevo  creía* 
do  por  Ift  OBuramda  do  la..va«aaloi 


nec  potest  Jiccisuccessor  univerialit  cuín  nontucccdat 
omaibiu  bvnis,  imo  nec  tuccedit  ex  ¡n'rsona  nec  es  jure 
cedeniUt  uú  ex  novo  jure  quoá  arattur  íemfore  coUa- 

n.  S  de  jure  Patrón. 

En  Jeoeral  los  arrrndamieaiM  son  de  larga  ó 
de  corta  ihtracui» ,  los  primeros  fon  aquellos  que 
piaaa  da  días  y  oehoafios,  los  aegMdoa  ao»  los  que 
wpaitndeBMve;  las  dea  deae»  Itenen  que  ve- 
rificarse segiia  laa^fonoalldadea  reqneridaa  por  las 
leyes. 

Lo^  vrendamaUit»  de  laiQa  duroí^  calimu- 
lai  y  lif IdQa^  la  aBrieolluray  perntten  i  loa  oolo- 
■aa  bapar  ■ajoras  que  enriquecen  las  tierras  y  dan 
mucho  mas  valor  á  las  propiedades  de  las  iglesias 
o  establecimientos  públicos.  Los  arrendadores  no 
llenen  que  tener  (oomo  sucede  ehera  con  la  codicfa 
ptriieiifair)  qaa  al  cabo  de  dea  6  caatio  atoa  pdr 


ejemplo,  se  les  aumente  el  precio  de  la  renta,  ni 
«■a  al  «iprtcbo  A  la  favdaUdMdel  propieurlo,  les 
déuoiueaaorqaaaaapnvechrde  aa  laborloaldad 

y  cuidado. 

La  Iglesia  siempre  ha  hecho  nrTendainifnlos  de 
larga  dación,  cuyo  derecho  ha  seguido  Iransmi- 
ÜéodoM  de  padrea  i  hijea,  y  asi  bao  podido  esto- 
blcfer  y  seguir  con  perseverancia  un  aiateaui  da 
cultivo  tan  favorable  para  las  fincas  como  para  sus 
propios  intereses.  Las  fAltricas  y  demás  estableri- 
niantaa  leiqioaoa  han  obradocon  cordura  y  han  pro- 
lejldo  á  ta  agrieuUon  y  A  lea  eoltlvadoraa.  arren- 
dándoles por  largo  tiempo  sos  propiedades,  en  las 
que  como  suyas  propias  han  podido  baoar  las  mejo- 
ras y  adelantos  convenientes. 

Loa  árrmdaBáearot  deben  bacerae  eoa  arreglo 
á  las  leyes  dviles,  con  la  aprobación  de  ta  autoiÍ<> 
dad  rumpeiente,  y  con  el  beneplárilo  del  que  da- 
ba veriücarlos,  como  por  ejemplo,  si  en  el  arríen- 
de  do  loa  Meaet  te  ma  llbrica  no  hubiese  consen- 
timiento del  cnm,  6  en  loa  de  lea  aemiaarloa  y  de» 
mas  establecimientos  eclesiásticos  fallase  el  del 
obispo,  seria  nulo,  pues  no  puede  ser  válido  un  con- 
trato sin  el  couseatimiento  de  las  partes  hábiles 
para  barerlo. 

En  los  arreudamieMlct  de  loa  eatabledariealos 
piiblicos  de  beneficencia  y  parroquiales  se  siguen 
las  realas  adoptadas  para  los  bienes  de  los  meno- 
res. Si  el  arrendamiento  perjudica  al  establecimien- 
to públleo,  se  podrá  anular,  pero  ai  le  es  provecho- 
so, las  partes  contratantes  no  podrán  pedir  lannil- 
dad .  pon|iie  es  en  favor  de  loa  intereses  de  loaea- 
tahleciuiientos  públicos. 

Conrioiremos  haciendo  onaobaervticion  jeneral, 
y  es  que  en  los  casos  en  que  se  hubiesen  oaHido 
alj;iiiias  form;ili<l;i(les  ¡ulmitiistralivas ,  eí  funciona- 
rio que  sea  culpable  de  esta  omisión,  caerá  sobre 
él  toda  la  responsabilidad  de  su  neglijencia ,  y  es- 
tari  obligado  i  reaardr  lodoa  los  daften  y  peijnl- 
ciof  qnareanllaaeootrael  establecimieiito  públi- 
co cuyos  intereaea  eiuba  obligado  i  eonsenrar  y 

prolejer. 

Las  iglesias  y  demás  establectmientosrclíjiosos 
no  obtienen  te  autoriiacion  de  enajenar  mediante 

una  renta ,  mas  que  en  el  caso  en  que  fuese  dc- 
inoslnido  (■l:iraniente  a  la  autoridad  superior  que  la 
renta  no  podría  ser  efectuada  de  otra  manera  ,  ni 
ofrecer  laa  ventajan  del  anatiamientú.  Laa  forma* 
lidades  requeridas  para  una  venta  por  arrenda- 
rnícH/o' son  las  mismas  que  las  que  están  prescri- 
tas para  las  demás  enajenaciones.  Véase  estas  for- 
malidades en  la  palabra  AOQCisiciONEa.  Véase  tam- 
bién BU JJItlACIOil. 
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f,os  pclt'siastii-os  paí>(|pn  dar  en  arriendo  tts 
bienes  de  ia  Iglesia,  cuya  administración  tienen 
l>erode  ningún  modo  én^ar ,  Oqr;  TeMrtr. 

Debe  rabidirseles  algo  i  los  renteros 
haya  una  esterilidad  estraordinaria ,  á  no  ser  que 
esluricse  compensada  esta  desgracia  con  una  gran 
abundancia  es  los  aftos  anteriores,  6  at  dimtdo  él 
'crraHbñrieiifa  la  bnbteseen  loa  aoooatfMtCaf». 
Propter. 

CregoHn  IX  permite  despedir  al  cnOicuta  ó 
censatario  de  la  Iglesia,  que  ba  pasado  dosa&os 
sin  pagar,  á  00  aot'ljue  lo  haga  imiiedlitanente 
'tfespiMS  da  su  eonclualoii»  Cap.  Fnlaif.'  En  este 
caso  no  se  ncrcslta  la  intimación,  puesto  que  el  dia 
señalado  en  la  escritura  de  arriendo  produce  el 
mismo  efecto;  mas  de  cualquier  modo  siempre  de- 
aegttlrae  laa  flinnlidadéa  inreiscritaa  por  bs 

ttVES  CiViLES.  ' 

Ea  Salamanca  son  preferidos  los  catedráticos 
'  de  teolojia  eo  el  arreudamietiio  de  las  casas  de  la 
'  pnltersidad,  segna  la  nola  6,  Ut.  10,  tlb.  10,  Movi- 
álna  Reeopiiacton.  cLos  caledrálleoa  de  la  I)n1ver-| 

sldad  de  Salamanca  deben  ser  preferidos  en  el  ar- 
'  rendmienlo  de  las  casas  de  la  niisnia,  y  ciüre  es- 
tos los  de  teolüjia  a  los  üc  ücrcchú  y  medicina.  > 

la  cesión  en  virtud  de  un  contrato  de  una  tierra, 
una  finca  etc.,  para  usar  de  ella  por  un  tiempo 
úádo;  el  arrendador  es  el  que  disfruta  de  ella. 

Loa  odeaiiaUeos  ni  deben  ni  poeden  aerar- 
'^rrodadoreSt^slo  mí/i/nus  Om>  k^Üeúita§'§e$HÜ$ 
,  MKutaribm  non  debeí. 

Las  ordenanzas  de  Orleans,  de  Uloy,  de  Mou- 
Itnsy  otros  varios  edieios,  lu  habían  probibido  ter- 
'  Wnanlemenli.  -  - 

Los  administradores  de  las  fábricas  no  pueden 
adjudicar  ni  direcla  ni  indirectamente  el  arrUndo 
de  los  bienes  pertenecientes  á  las  iglesias. 

'  'Koeatraa  leyea  prohiben  a  los  clérigos  anendalr 
las  renlu  realea.  La  ley  8,  tit.  10,  lib.  da  la  Ko- 

▼Is'ma  Recopilación  dice  asi: 

<Nu  se  pueden  arrendar  las  rentas  reales,  ni  al- 
guna de  ellas  á  clérigos  y  personas  eclesiisUcas...; 
y  loa  «TfiíaiadMVt  y  recaodadorea  que  contra  eaü» 
fueren,  han  de  pagar  todo  lo  que  los  ecleáásticos 
debieren,  y  demás  de  ello  se  encarga  y  manda  á 
todos  los  prelados  que  deQeudan  con  penas  á 
loe  cUrigos  y  ecleaiisticoa  el  «fnndar  lat  tonkai 
fwilía.»   . , ' 
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.^HTÍCt  I  OS  OHCÁMCOS.  Asi  se  Mama  la  ley 
que  publicu  el  emperador  Napoleón  con  el  concor- 
dato hedw  eo^re  él  y  la  Santidad  de  nb  Vil ,  «I  fS 
fVnetidor,  alto  IX,  (10  de  setiembre  de  iiw;."^'*" 

Aanf|ue  directamente  no  nos  ataftan'á  noiMNl^ 
estos  arttcuhs  orgánicos;  cumo  iiitrodajcron  una 
gran  tfodilkaeion  en  la  disciplina  de  ia  Iglesia  de 
Firaada',  jr'ditb  annhtrmi  mndioa  pantos  úú  elb; 
romo  por  otro  lado  tengan  bastante  Mer^i  blsiA- 
rico,  creemos  deber  dar  una  idea  de  ellos,  de  su 
valor  con  respecto  ai  Derecho  canónico,  y  de  la  r¿- 
danaelottqBe  Mía  iafthiu  Sede,    t '>i>r  i-^(> 

Para  compiender  d  lialor  de  loa  mítívÜi  tfSíi 
nieot  con  relación  al  Derecho  canónico,  no  hay  mlk 
que  preguntar  si  los  príncipes  pueden  dar  leyes 
eclesiásticas  sin  el  consentimiento  de  tos  obispos 
y  del  soberano  PointBéer  de  'esta  reapneska  esíá 
pendiente  toda  la  cuestión  y  es  fácil  resolverla  dls- 
tinguiendo  la  naturaleza  de  las  dos  potestades  es!- 
pirilual  y  temporal,  y  la  diversidad  de  sos  (hn- 
clones.  •■    ■  «^.^'«"'i 

Elevdidonoa  A  loa  prfndplos  del  déñ^^^áá- 
co ,  vemos  que  la  Iglesia  y  el  Estado  Úenen  cada 
uno  el  derecho  de  gobernarse,  ambos  poderes  son 
completos  é  independientes ,  y  los  djs  pueden  te- 
jí^ en  SU  esfera,  pero  niiigono  deeüonpaéde 
entrometerse  en  el  d  minio  del  otro.  La  ^|Íerift 
tiene  el  derecho  radical,  inalienable,  intransmisi- 
ble y  esclusivo  de  deünir  la  fé  y  arreglar  la  disci- 
plina ;  luego  luda  ley  eclesiistica  dada  por  el  prin- 
cipe sin  el  concnno- del  poder  eipiritoai-es  amia 
por  si  misma  y  no  produce  ninguna  obligación.  AnI 
como  el  Estado  tiene  el  derecho  esclusívamenle 
suyo,  de  dirijir  sus  intereses  materiales  y  prole- 
Jer  el  Orden  pOMleo,  d  el  poder  sspMtvai  se 
Inirodqjese  á  darleyes  en  esle  Ofden  serian  nulas 
y  de  ningún  valor. 

Si  el  poder  temporal  por  su  naturaleza  no  pue- 
de  esublecer  ninguna  regla  en  la  Iglesia,  mucho 
menoa  podrá  y  aeri  laato  m%  \le}Ht'nia  y  llfAnlM» 
el  atentado  ,  cuanto  mayor  oposición  encuentra 
en  este  poder  espiritual:  esto  sucedió  con  loser- 
tlcubs  orgáaicot^  los  papas  protestaron  contra  ellos 
y  los  desecharon,  asi  que  por  dencho  sen  entif^ 
tnenie  milesl  la*  vista  -áe  la  Igleala  y  alétiteioMba 
á  su  autoridad»  y  todo  el  i|ue  se  funde  en  estas 
disposiciones  anti-canónicas  se  hace  cnIpaUe  de 
usurpación  de  poder  y  de  traición  á  ia  Iglesia. 

•  BaUaitainos  de  nmy  ditersemede^  dlwHi^ 
cieron  Justiftiano  y  Caviomagno,  se  bviriera  OiOi- 
tentado  Napoleón  con  tomar  la  iniciativa  y  obrando 
con  anuencia  de  la  Iglesia  hubiese  pedido  la  ratifi- 
cación y  coaflrauKlDn  de  estds  «Mlbiíles.  IHiir  el 
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coiiti-ario  Napoleón,  na  solo  obro  por  sí  solo  sin 
contar  coa  nadie ,  sino  i^ue  desprecia  las  observa- 
ciMM  qm-teMni  p)t9lttraMiF|oplUlw,.yiMrMli 
CüU  de  un^on  4l«  miImMmI  competente,  sus  ar- 
(fcNlm  orgánicos  no  solo  son  nulos,  ^ino  que  hubo 
abuso  y  usurpación  de  poder  en  haber  impuesto  al 
clero  sin  consujMr  al  Papa,  j  al  episcopado  la  cons- 
titocloa  UaaiiM  «rf Iralat  mgMof,  eatíitvein  ^oe 
varia  sttstmBialnqBU  la4iMÍpUM'4i  ta  igta«ta4e 
Franria. 

Es  usurpar  la  autoridad  do  la  Iglesia  y  oprimir 
i  tas  ministros,  dictarles  sobeiranauicnte  leyes  y 
mnsUla[lmUit.f  wnr  i«ttan«lliW'«l  callo  .9  ta< 
diScipllB^,  En  iw^oapotismo  atroz  pretender  go- 
bernar militanncntc  á  la  Iglesia,  como  á  un  cuar- 
tel ,  y  bacer  doblegar  bajo  el  brazo  de  yerro  de  la 
diidpÜaaiMUtat  al  Mcerdole  lo  ralaoio  que  al  wi» 
Mo.  Asi  que  con  tanta  nzon  como  elocueocia  ha 
dicho  el  P.  Liicontaire,  que  NofeiMit  aivi^f4 4 
IgUsin  en  ¡os  arlicuios  orgánicos. 

Por  00  ser  difusos  90  insertamos  el  testo  de 
los  f rlfadw  «ydnirM  qn^  trae  el  autor  de  este 
Diec&merio  con  notas  y  comentarios,  solo  ostracla- 
remos  los  epigraTes,  y  la  rt>(-]:iinarion  do  la  Santa 
Sede  que  al  mismo  tiempo  sir>c  para  dar  k  cooQCOr 
■ejor  el  espiritu  de  estos  arlicaloa. 

'  '  EPfaRÁFES 

OE   LOS  ARTlCl7,0S  On<4AIC08  DE  LA^  CONVENCION 

deiSS  Umidtr,  «lo  /J. 

TiT.  1.  Del  réjimen  do  la  Iglesia  c.itólica  en  sus 
relaciones  jenerales  con  los  derechos  del  Estado. 

TiT.  H.  Dei'loa  iriolstrM  (1).— Sbcciox  raniE- 
RA.— Disposiciones  jenerales.— Sbccion  sicoxda. 
De  los  arzobispos  ó  metropolitanos.— Sección  tf.r- 
r.ttiA. — De  los  obispos,  de  los  vicarios  jenerales  y 
de  lo-*  seminarios.— Seccio.x  ci  arta.— De  los  cu- 
ras.—Sbcckni  q0iirrA.-pOe  los  cápitahw  eiledn^ 
les,  y  del  flobiemo  de  tas  dlóeesls  sede  vfónle. 

TiT.  III.    Del  culto. 

TiT.  IV.  De  la  demarcación  de  lus  artobispídos. 
obispados  y  pan'oquias,  de  los  edillcios  desüuados 
«I  qdto  y  de  ta  jttlgmcioii  de  sos  adidstnw.— 3>c- 


(1)  Es  particular  el  art.  12  de  este  Til.  i  l  cual 
dice:  «Los  arzobisfiosy  obis|»os  i'odráii  añadirá  su 
AOOibre  el  titulo  de  cindíulnw  ó  de  Mu.nsiedr;  se 
prohibe  cualquiera  otra  calilicacion.*  Sin  embargo, 
aunque  esto  k>  mandó  iNapuleooA  los  arzoiiispos  y 
obispos  se  les  dUy  siempre  y  se  les  ba  seguido  dan« 
do  el  tí  talo  de  Itxiioa.  ~ 


AUT 


ciox  rniJiERA.— De  la  demarcación  de  los  arzrbis- 
pados  y  obispados.— Sscciom  sbgumoa.— De  la  de- 


De  la  asignación  de  los  ministros.— 4iC6|0ll  evit* 
.TA,— DeleftedMktas.ilestjp«dOial€a)io.  . 

AaTjCl'MS  mCÍM)C08  091,08  QUITOS  PROTESTAKTSa. 

.  Ja.,  L  Obposíciones  jfBMiatas  pwa  .ipdss  las 

comuniones  proiesianics.  , 

Til,  11.  De  las  iglesias  reformadas.— sección 
raiHiSA.-rp«  taocganisacion  jeneral  de  estas  igle- 
sias.—8«:cMMi.SRcai»A.-rOe  tas  psotofos  y  «M- 
sisiorios  looMps.— «accioK  isnonu.— De  los  sí- 
nodos. 

TiT.  m.  De  la  organización  de  las  iglesias,  de 
){i  oSQfeslop^  de  Aug&burgo-— stccios  ramESA.-*- 
pisposJciooes  l(eQef|^.-rsaGcioii  sbcckoa.— Be 

los  ministros  y  pastores  y  de  loscoasist^rios  loca- 
les de  cada  iglesia.— SEccio.N  TERCF.nA.— De  la  ins- 
pea-ioii.— SKCciu.N  ccajita.— De  los  consistorios 
jenerales,  '  , 

SaCLAyACtOyES  DE  I.A  SANTA  SEOB  OOKTRA  iOS 
.    ASTÍGi;|.OS  OSGiaiCOS. 

!  no  vil,  ei  ta  s1oeaoloq,.dsl  cop&istorio  do 
de  mayo  de  1802»  nnntíü  que  bsbta  pfdido  ta  va- 
riación y  modificación  de  los  artículos  orgtinicot, 
como  hechos  sin  participación  suya,  y  por  ser 
opuestos  i  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

El  rabonero  Artau4  de  MoiUprf  en  19  her- 
mosa historia  dePtoVIl,  babtade  ta  sniignv* 
que  le  tuibian  producido  estos  artículos.  Con  este 
motivo  en  el  rapítulo  21  cita  una  carta  d«  Mr.  Ca- 
cault  á  Mr.  Purialis,  y  en  el  capitulo  siguiente 
ana  nota  diplomitics  del  «srdensl  Consalvl  á  llr. 
Cacault.  Decía  en  eUa  el  cordeoal  que  muchos  di 
estos  articules  se  hallaban  en  oposición  con  las  re- 
glas de  la  Iglesia  ^  por  lo  que  no  podia  menos  de 
desear  el  sonta  Mtre  que  ae  variasen.  Pero  el  des- 
pacbo  odelailqae  debió  dírijlise  en  aqaelta  ^pocs  al 
gobierno  francés ,  no  se  hizo  publico.  Sin  cmbOf|0 
en  el  mes  de  agosto  de  t8()3 ,  ol  c.irdcnal  Caprara, 
legado  de  la  Santa  Sede,  protesto  en  nombre  dct 
soberaQO  PoatiUkf  contra  Iq^  ortfodat  «r|dRtco«  en 
au  nota  dlrijidaá  Talkyrand  mlntatiode  McoeioB 
estranjeros ,  «ayp  oooteoido  as  el  sig otante : 


«ToQfo  encarto  de  leetanMr  conüa  ta  psrie  de 
ta  ley  del  18  Jormioal ,  Itanada  «rflcalw  sffdritys. 
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y  dflsenpdhi'MNltMrta  mas  confianza  esle  deber, 
eototo  que  cuento  con  la  benevolencia  del  gobierno 
y  con  su  sincera  adbesioa  á  los  verdaderos  priocl- 
piosde  relijion. 

<U  eaimoion  diitt  á  ealoi  «rffraiat  ptrewila 
aoponer  ft  iMimera  vista  que  son  una  natural  conse- 
cuencín  y  esplicaclon  del  concórdalo  reüjioso;  sin 
embargo  es  un  heclio,  que  no  se  ban  concerta- 
do con  ia  Sania  Sede,  que  tienen  mayor  eslension 
qne  el  omeoiVato  j  qoe  esltUeeai  en  Fnneta  m 
eMtgo  eclesiásllco  sin  el  concurso  de  la  misma. 
¿Cómo  ha  de  arlniitirln  Su  Santidad  no  baUeodo 
sido  oi  aun  invitada  para  ecsaminarlo? 

cTlene  por  objeto  este  o6digo ,  la  doctrint ,  las 
eoslombres ,  la  diaciplliia  del  dero ,  los  éatübmj 
deberwia  h»  obispos,  los  de  los  ministros  infe- 
Hores.  sus  rolaciones  ron  la  Sania  Sede,  y  el  mo- 
do y  ejercicio  de  su  jurisdicción.  Esto  es  propio  de 
los  derechos  Imprescriptibles  de  la  Iglesia:»  Ha  re- 
dbMo  de  Dios  la  antoriiadra  de  deeldlr  sola  las 
dispntas  M»bn  Ii  fé  y  las  costumbres,  y  de  fomiar 
cánones  ó  leyes  do  disciplina  (1). 

(Mr.  d'iiéricourt,  Fleury,  los  mascélebres  abo- 
gados jenerales  y  el  nisilio  Mr.  de  CastHlon  confe- 
aaban  estas  feidades.  Este  úUlme  reeonoda  en  la 
Iglesia  lel  poder  que  ha  recibido  de  Kos  para  con- 
servar por  la  autoridad  de  la  predicación,  de  las 
leyes  y  de  las  decisiones ,  la  regla  de  la  Té  y  de  las 
-costttmbies,  la  disciplina  necesaria  al  órden  de  .su 
foblerao  y  la  sneesloii  y  perfietDldiid  de  s«  mlnls- 
Icrio  (2).» 

«yo  lia  ijodido  menos  de  ver  Su  Santidad  con 
un  estremo  dolor ,  que  olvidándose  de  seguir  estos 
principios  ha  querido  la  potestad  dvil  decidir, 
erQir  y  transformar  en  ley,  artlenlosque  interesan 
profundamente  A  las  costumbres,  disciplina,  dere- 
fhoH  y  jurisdicción  eclesiástira,  ¿No  es  de  temer 
que  esia  innovación  enjendre  desconfianzas  y  baga 
ereer  que  la  iglesia  de  Franela  está  ettdavlsada  al 
peder  teaiporal  aun  en  los  obfetoa  poranenle  eispi- 

rittnle-;  y  aleje  de  la  aceptación  de  los  oflcios  á 
muchos  i'('lesi;istiro<;  heneinérilos?  ¿  Y  qut'  resulta- 
rá si  consideramos  cada  uno  de  estos  articules  en 
inrticnfarf 

'    tQoieré  el  1.*  qne  «ninguna  bula, breve  etc., 

»emanado  de  la  Santa  Sede  puede  ejecularse  ni 
»aun  publicarse  sin  autorización  del  gobierno.! 
«Tomada  esta  disposición  en  toda  su  estcnsion 


(1)  Decretos  del  Consejo  de  tü  de  marzo  y  de 
óO  de  junio  de  17:51. 

(i)  Petidon  contra  los  actos  de  la  asaoUea  del 
deivdelTdS. 


¿no  lastima  evidentemente  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza de  la  Iglesia?  ¿So  sujeta  la  paWlca< ion  de 
las  verdades  cristianas  á  formalidades  opresoras? 
¿No  oohet  tai  ébááMM  nMím  é  k  fé  y  á  la 
dtodpPna  bajo  It  dependeaeia  ibaolnia  dd  poder 
lenpiMNdTiMo  eoaeedfr  á  la  potestad  qne  qnlera 
abusar,  el  derecho  y  ta  facilidad  de  detener,  sus- 
pender y  aun  sofocar  el  lenguaje  de  la  verdad  que  ^ 
nn  PonMee  M  i  «m  deberes  iengn  i  bleii  dii^tr 
i  los  puebles  conlládoa  i  an  cnMadof 

«Nunca  faé  tal  la  dependencia  de  la  Iglesia, 
aun  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Nin- 
giúi  ))oder  ecsijia  entonces  el  ecs;imen  de  sus  de- 
cretos :  y  nada  peidM  de  SOS  prerogallns  ti  red- 
Mr  i  tos  emperadáres  eñ  su  «rao.  «Bebe  dtaflular 
de  la  misma  jurisdicdon  que  gocabo  en  tiempo  de 
los  emperadores  paganos.  Nunca  es  licito  atentar 
contra  ella  porque  la  recibió  de  Jesucristoi  (3)  ¿Con 
qué  pena  no  debe  Terh  Santa  Sede  US  trábss  qne 
se  quieren  poner  A  sus  detcdnief  * 

•  El  mismo  clero  de  Francia  reconocía  que  los 
juicios  emanados  de  la  Santa  Sede  ,  y  á  los  que  te 
adhiere  el  cuerpo  episcopal,  son  irrefragables ;  ¿y 
por  qué  bábian  de  necedtár  la  antorlandon  del  go- 
bierno puesto  que  según  los  principios  galicanos, 
sacan  toda  sn  fuerza  de  la  autoridad  que  los  pro- 
nuncia y  de  la  que  los  admite?  El  sucetor  de  Pedro 
debe  confirmar  á  tof  hermanos  en  la  fé ,  según  es- 
presión  de  la  Escritura;  ataora  Uen:  {cómo  ha  de 
poder  hacerlo ,  si  cada  articulo  que  enselié  puede 
detenerlo  la  negativa  del  gobierno  temporal?  ¿Jío  ae 
deduce  evidentemente  de  estas  disposiciones  que 
la  Iglesia  no  podrá  saber  ni  creer  mas  que  lo  que 
plaxca  al  gobierno  dejarla  pnbllcarf 

•Eslé  articulo  ataca  también  i  ta  delieadeia  dd 
secreto  observado  ri;;orosan)entc  en  Roma  en  los  ne- 
gocios de  l:i  Peiiiteiuiíiria.  Cu.diiuii'ra  individuo 
puede  dirijirsc  a  ella  con  confíanza  y  sin  temor  de 
verdescuWértáásns  Oaquesas.  Sin  embargo  eslear- 
tlculo  que  nada  esceplúa,  quiere  que  se  ccsaminen 
hasta  los  breves  personales  emanados  de  la  Peni- 
tenciaría. ¿Será  posible  que  los  secretos  domés- 
ticos y  la  diUtada  cadena  de  las  debilidades  huma- 
nas se  saqifcn  áb  plaxa  pública  para  obtener  el 
permiso  dt  usar  de  eslos  breves?  ¡Cuánta  opresión 
y  tiranía!  F.l  mismo  parlamento  no  las  admitía, 
porque  csceptuaba  de  ecsámen  ios  prorinones, /oi 
breves  de  la  peHiíC9tíerUí  y  demi  dqpndfle  reíafiw 
4  aumt»  ftartíatkm, 

•INoe  el  artiinito  t.*:  cQue  ningún  legado,  nn»> 


(3)  Leyes  edesHstleas. 
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»eío  ó  delegado  de  la  Santa  Sede  podi-á  ejercer  sus 
•pod6tM  M  F\niMte  tte  fei  bImui  aiitoriiidM>> 
ño  paeáo  neios'tfe  repetir  en  este  logar  ha  JoMas 

obst-niicionesqneacabo  de  haceralarticulo  primero; 
el  uno  bierc  ta  libertad  de  la  ensehanza  en  sa  orí- 
jen,  el  otro  la  ataca  en  sus  ajentes;  el  primero  pone 
obstáeoloft  á  la  publicación  de  b  verdad ,  el  otro 
al  ^oaldado  de  loa  que  eatán  encanados  de  anón- 
darla.  Sin  enhargo  quiso  Jesucristo  que  su  divina 
palabra  fuese  constantemente  libre ,  que  se  publi- 
case en  los  terrados ,  en  todas  las  naciones  y  á  to- 
doi  lotfoMenMM.  ¿Cdmo  eondltar  este  dogm  ea^ 
MBeo  con  la  tndispensabis  rorauHdad  de  eealK^n 
de  los  poderes  y  de  la  licencia  para  ejeieericíR? 
¿Hubieran  podido  predicar  c!  Evanjclio  ios  apósto- 
les y  los  sabios  prelados  de  la  Iglesia  naciente,  si 
kabiesen  ejercido  los  gobiernos  semejante  derecho? 

>EI  tercer  artlenlo  estlende  esta  nedlda  aun  á 
los  cánones  de  los  cóndilos  jenerales.  Estas  asam- 
bleas en  ninguna  parte  se  las  tuvo  mayor  respeto  y 
veneración  que  en  Francia:  ¿cómo  se  concilla  que  . 
en  eaia  alian  aadon  eapertaenlen  tantos  olMáea- 
lon  y  que  nna  Ibnnalldad  dvll  dé  deredio  ptrq  ein- 
dirías  y  aun  para  rechaxar  sus  decisiones? 

•  Queremos,  dicín,  ecsaminarlns  :  Pero  la  via  <fe 
ectámen  en  materiat  relijioiaa  e$lá  prouripta  en  el 
aow  i$  kt  igteá»  etítíktt ;  solo  lás  oomanlones  pro- 
testantes h  admiten,  y  de  esto  proHene  la  sor- 
prendente variedad  que  hay  en  sus  creencias. 

«Por  otro  lado  ¿niA!  será  el  objeto  de  este  ec- 
samen?  ¿El  de  reconocer  si  los  cánones  de  I.  s  con- 
dlies  están  eonitoraes  eon  las  lejes  tmemaS 
Has  ai  alguna  de  estas  leyes  está  en  oposición 
con  el  dopnin  cntóüco  ,  tales  como  Ins  del  dlürorelo, 
¿dpberán  desecharse  los  cánones  y  im-ferlr  las  le- 
yes por  injusto  ó  erróneo  que  sea  su  objeto?  ¿{¿mén 
sdoptaft  señeianie  ooncinslon?  ¿No  acrla  sacrlfl- 
car  la  retijion  obra  del  mismo  D!o8«  á  las  hecha- 
ras  de  losbombres,  imperfeetu  siempre  y  algunas 
veces  injustas? 

flBIen  sé  que  debe  ser  razonable  nuestra  obe- 
dtenda;  pera  d  oibedeeer  con  motivos  sufldenles, 
no  es  tener  el  derecho  no  solo  de  ecsaminar,  sino 
de  desechar  arbitrartamente  todo  lo  que  nos  des  ■ 
agrade. 

«Soloá  la  Iglesia  prometió  Dios  su  infalibilidad^ 
las  sodedades  btimanas  puedea  engañarse,  y  de 
ello  han  sido  prueba  los  mas  sabios  lejisladores. 
¿Por  hemos  de  comparar  las  decisiones  de  una 
Butoridod  tmfragabU  con  las  át  un  poder  que  pue- 
áe  errar ,  y  al  hacer  esta  comparación  Inclinarla 
linlanni  en  dvor  de  esle  dlthno?  Por  otro  hdo  cada 
poder  tiene  los  nhoies  dersdios;  lo  que  la  Francia 


prescribe  pueden  pedirlo  Es|>aña  y  el  Imperio,  y 
como  las  leyes  son  diversas  eu  los  diferentes  pal- 
aes,  áe  aegnlM  que  ta  dodrina  de  ta  ^leaia  debe 
variar  segon  los  pnehios,  pan  liallaras  en  aimonia 

con  las  leyes. 

•¿Se  dirique  obraba  de  este  modo  el  parlamen- 
M  ftifeeés?  Eaorahuena ;  roas  no  ecsaminaba  según 
sn  dedinelon  de  M  de  mayo  de  1766  mns  que  to 

que  en  la  puhllraelqn  de  los  cánones  y  bulas  podía  ' 

alterar  ó  interesar  la  tranquilidad  |uiblica,  y  no  su 
conformidad  con  las  leyes  que  pueden  variar  de  ua 
diaáaM. 

«Efefe  «tase  no  podía ,  por  otro  lado,  leJUlmnr* 

se  por  el  uso,  y  hien  conocía  el  gobierno  los  lncon> 
venientes,  cuando  en  6  de  abril  decia  al  parlamen- 
to por  medio  de  H.  d'  Aguessejiu:  « Parece  que  se 
quiere  debMttr  de  lal  onde  ol  peder  qne  llene  ta 
iglesiade  Ame  leyes,  hadéndoae'd^nder  de  la 
potestad  civil  y  de  su  concurso,  que  sin  él  no  pue- 
den obligar  á  los  sübditos  dd  rey  los  mas  santos 
decretos  de  la  Iglesia.» 

•Mr  dltimo  no  se  aidmltlaR  eslM  nÉcsfanM  en 
leo  partaniSMao,  según  la  dedandon  de  1766,  ri- 
ño para  hacer  leyes  del  Estado  los  decretos  de  ta 
Iglesia  y  ordenar  su  ejecución  con  la  conmina- 
ción de  penas  temporales  al  que  oontravíniese.  No 
son  ya  estes  motivos  los  que  en  IS  aeloaUdaé  dirl* 
jen  al  gobierno ,  puesto  que  <•  raltftai  cíMím  no  ai 
ya  la  relijion  del  K»fado,  duo  solo  la  de  la  mayoría 

de  los  franceses. 

•  Declara  el  art.  que  en  todos  los  casos  de 
«busos  se  rsenrra  al  Consejo  de  Estado,  i  T  euAles 
otin  estos?  El  articulo  no  los  espedflea  mas  que  de 

vn  modo  jenérícü  é  indeterminado. 

«Se  dice,  por  rjemplu,  (]iie  uno  de  los  casos  de 
abuso  es  la  usuiijíu  íou  ó  el  esceso  de  poder.  Has  cu 
materia  de  jurisdicción  eapiritnal  la  Iglesia  es  d 
único  Juet,  solo  i  ella  pertenece  el  declarar,  caon- 
dSAoy  abutoó  esceso  de  poderes  que  tolo  ella  ¡nu-de 
conferir;  la  potestad  temporal  no  puede  eunocer 
el  abuso  y  esceso  de  uau  cusa  que  no  concede. 

cOtro  easo  de  ataav  es  la  eoittrmnmñ  é  fas  fe- 
jte$  I  rcffisawafos  de  h  repibiica;  pero  si  estas  leyes 
y  re^ílnmentos  se  oponen  á  la  doctrina  cristiana  ¿de- 
berá observarlos  el  sacerdote  con  preferencia  á  la 
ley  de  Jesucristo?  Nunca  fué  esta  la  intención  del 
gobierno. 

«También  se  coloca  en  ta  clase  de  abusos  la 

infracción  de  las  regios  consagradas  eu  Frnncia  por 

los  santos  cánones  Has  estas  reglas  ban  debido 

emanar  de  la  Iglesia;  luego  á  ella  sola  toca  pronun- 
ciar sobN  so  lofraodon ,  porque  solo  día  conoce 
el  espíritu  de  sus  disposiciones. 
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«Por  uldmo  dicese  (\no  h.iy  lugar  á  la  apelación 
nbabiuu  (recurso  t)e  fuer¿a)  contra  lodo  inteolo  que 
tteMlft  É  eospraaeler  «I  bonor  ét  Im  ciudadanos, 
á  perturbar  su  coBcii-ncia ,  ó  que  dejenere  en  opre- 
sión, injuria  ó  escíndalo  publico  si'gtin  la  ley. 

«Pero  si  un  divorciado,  un  bertas  conocido  en 
público  se  présenla  á  letfMr  kM  MMMMttlos  y  m 
l«  aicgan,  dM  qae  se  le  ksoe  ana  lajurla,  W  Un- 
■ari  escándalo,  elevará  su  i|ueja  y  sí:  le  adniliri 
según  la  ley;  y  no  obstante  el  sacerdote  acusado  no 
babrá  becbo  a»as  que  cun»plir  con  so  deber,  puesto 
que  loa  sacraaieak»  no  deben  dañe  nunca  i  perso- 
naa  notorlamenle  Indignis. 

•En  VAno  se  apoyará  en  el  uso  constante  de  las 
apelaciones  ab  abuxti.  Este  nu  se  remonta  mas  allá 
del  reinado  de  Felipe  de  Valois  qne  murió  en  ioütí; 
nunca  ba  sido  conalanle  y  unlfonne,  ba  variado  se- 
gún los  UeBHM»»  bs  parlamentos  tenían  in  Inte- 
rés particular  en  acreditarlo,  por  lo  que  aumenta- 
ban sus  poderes  y  atribuciones,  pero  no  es  siempre 
Justo  lo  que  halaga.  Asi  que  Luis  XIV,  en  el  edicto 
de  imk  Ufi.  Sl^  3Sk  96  y  37,  no  alrlbnln  « lea  M- 
jistrados  seculares  mas  que  el  ectimen  de  U»  pirmm 
prescribiendo  que  remitiesen  el  fondo  á  ta  tutltucia 
al  superior  eclesiástico.  Ahora  bien:  esta  restric- 
ción no  ecsMe  en  los  arfienlM  «tgánicoi;  atribuyen 
JnjMaünlnfliente  ni  Graaejo  de  Eüado  la  anatancia- 
clon  de  la  Turma  y  del  fondo. 

«Ademas  de  que  los  miijistradus  qun  enlonr'es 
pronunciaban  en  los  casos  de  abuso,  erau  ncce;>arta- 
nenle  catóHcony  «aliftan  eMifadasá  alraariobojo 
luramento;  mieiHras  que  ahora  pueden  pertenecer 
á  sectas  separadas  de  la  Iglesia  ( atúlica,  y  tendrán 
que  sentenciar  cosas  que  esencialmente  le  intere- 
sen. 

•  Quiere  el  art.  O,  que  se  practique  el  culto  bajo 
It  ilirrnion  de  jos  arzobispos,  obispes  y  párrocos. 
Mas  la  palabra  diracion  no  espresa  los  derechos  de 
loa  anobispos  y  obispos,  qoe  tienen  por  derecho  di- 
vb»,  no  solo  el  de  ¿t^ir^  sino  laniblen  el  de  deS- 
nir,  ordenar  y  juzgar.  Los  podereade  los  curas  en 
las  parroijiiias  no  son  los  mismos  que  los  de  los 
obispos  eu  las  diócesis,  y  no  se  debian  baber  ma- 
nifealado  del  «iamo  nodo  y  en  el  niisno  articulo, 
para  no  suponer  «na  idenildad  que  no  eeaisie. 

'Por  otro  lado  ¿por  qué  no  se  debian  haber 
mencionado  aqui  los  derechos  de  Su  Santidad,  de 
los  anobispos  y  obispos?  ¿Se  ba  querido  arrebatar- 
les an  derecho  Jeneral  qne  eeendalmenle  Ies  perte- 
nece? 

Kl  art.  10,  aboliendo  loda  cscncion  ó  atribu- 
c  on  de  la  jurisdicción  episcopal,  pronuncia  con  to- 
da cvidcHcis,  en  una  materia  puramente  espiritual; 
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porque  si  los  territorios  esentos  están  en  el  día 
sujetos  al  ordinario  f  no  lo  aalan  alan  en  virtud  da 
una  disposición  de  la  Sania  Sede;  solo  eüa  dió  al 

ordinario  una  jurisdicción  que  no  tenia;  asi  que 
eo  ulüroi)  resultado  el  poder  temporal  hai>rá  con- 
cedido poderes  qoe  solo  pertenecen  i  la  Iglesia; 
por  otro  lado  no  hay  tantea  abusos  en  Isa  esenelo- 
ncs  como  se  ha  creído.  El  mlsaM  S.  Grej^orio  las 
habia  admitido,  y  muchas  veces  han  cuidado  laa 
potestades  temporales  de  recurrir  i  ella». 

<EI  art.  II  saprine  todos  los  establecisüentoa 
relijiosoo,  i  escepcion  de  los  seninarioa  conellla- 
rcs  y  de  los  capitules:  ¿se  ha  pensado  bastante  ea- 
la  supresión?  Muchos  de  eslos  establecimientos 
eran  de  una  utilidad  conocida;  el  pueblo  los 
quería ,  |iorque  le  aoeorrlan  en  sus  necesidades; 
la  piedad  los  habla  fondado,  y  aprobado  ta  Iglesia 
solemnemente  á  (>etic¡un  de  los  mismos  !wbera« 
nos;  luego  tolo  ella  poúta  dclenninar  tu  tupretioH. 

•  El  art.  II  manda  a  lus  arzobispos  quecui- 
■den  de  ta  conservación  de  ta  f¿  y  ta  dlsdplinn 
■en  laa  diócesis  de  sus  sufragineos. » No  bay  deber 
mas  sagrado  ni  indispensable ,  mA*>  también  lo  es 
de  la  Santa  .Sede  en  toda  la  Iglesia.  ¿Por  que  no 
se  ha  de  hacer  mención  en  el  articulo  de  esta  vi- 
jitancta  universal?  ¿Ea olvido d  esdusioar 

«El  art.  18  autoriza  á  los  anobbpos  para  que 
entiendan  en  las  reclamaciones  y  quejas  dadas 
contra  la  conducta  y  decisiones  de  los  obispos  su* 
fraga  neos.  ¿Y  qué  harán  los  obispos  si  no  lea  dis- 
pensan Justieto  los  nieiropoiiiauoa?  |i  quién  se  dl- 
rijirán  para  obtenerla?  ¿A  que  tribunal  apelarán  de 
la  conducta  que  con  ellos  lenpan  los  arzübi.^pos? 
Esta  es  una  dificultad  de  grau  imporiaucia  y  de  la 
que  no  se  bsbta.  ¿  Por  qué  no  se  debta  haber  afta- 
<Udo  que  el  Soberano  FontMce  puede  conocer  en- 
tonces  en  estas  diferencias  por  vta  dO  apelación 
y  pronunciar  deQnilivamente,  según  enseftan  lea 
santos  cánones? 

«El  ¡in.  17  parece  que  estableen  al  goUemo 
por  juez  de  la  fé,  de  las  coslunbrea  y  de  ta  capa- 
cidad de  los  obispos  nombrados;  él  es  quien  loa 
hace  ecsaminar  y  quien  decide  sepnn  ios  resultados 
del  ecsámen.  Sin  embarco  sulo  ei  Soberano  l\)ntil- 
ce  llene  derecho  de  hacer  esta  ccfáncn  por  si  A  sns 
delegados,  porque  sulu  él  debe  insilln.r  muda- 
mente y  csia  instilucion  supone  evidentemente  en 
el  que  la  concede,  el  conocimiento  de  la  capacidad 
del  que  la  recibe,  ¿lia  pretendido  el  gobierno  iioii« 
brar  y  oMiaUtoirse  Juea  de  ta  Idoneidad  (taquaaor 
ria  contrario  á  todos  tos  usos  y  derechos  recibidos), 
ó  solo  quiere  asegurarse  por  medio  dt-  este  ecsá- 
men de  que  su  elerciou  uo  ba  recaído  en  un  augel» 
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«Bien  sé  que  lu  ordenanza  de  Bluis  prescribía  un 
ccsáneo  seiae)anle,  pero  el  idíswo  guhÑirnoconsin* 
ÜA  ea  sa  derogación.  Se  e$íabUció  por  Ma  comen- 

w(m  MfM  i«/bnM6j«Mi.  En  la  actualidad  delte  se- 

;;uirse  este  mismo  uiuino,  porque  el  art.  -i  del 
CoQCordalo  dice  que  la  iastilucion  cünóHicaíecoufie- 
rmé  k$  obitpo*  e»  k»  forma»  cMlabUcitU»  ante»  del 


i  tus  obispos  que  visiten  sus 

diijcesis  en  el  espacio  de  cinoo  años.  La  diidjilina 
eclesiástica  limila  mas  el  ií4><«|hj  üe  e&l»s  vlsius, 
la  Iglesia  lo  liabia  ordeaado  de  csi«  modo  por  gra  • 

««y  iMMatfaiOBCt,  yaaiat  <tlo>  «rao  qiieá  ella 
Nía  perteMela  variar  esta  disposirion. 

«Se  ecsije  en  el  art.  51,  los  dirfcturcs  de  los 
seminarios  snscrihan  ia  ik'(  lar;<c¡oi)  de  \tiSi  y  en- 
sei^eii  la  doclnua  cuiucuida  en  ciU.  ¿l'or  qué  se  lu 
^  affiiwda  Mnre  n  nadlo  tf«  loa  rnMcaeaaste 
JénMM dediaeoidla?  ¿Se  ba  olvidado  que  los  mis- 
uit)s  autores  de  esta  declarat'iun  hi  desaprobaron? 
(Puede  admitir  Su  Saiilídad  lu  que  desecharon  sus 
aus  inmediatos  predeceaoraa?  ¿Nc  debe  atenerse 
aa  emalo  á  eab»  A  lo  que  eatablederoB? i fUteo  ha- 
bla de  sufrir  que  la  organización  de  una  iglesia qu« 
h-i  realzado  á  precio  de  t;iiitos  sacriRcios,  consa- 
grase principios  que  el  no  i>uedc  profesar?  ¿No  es 
Biejor  que  los  dlractorea  da  loa  aemliiarlos  se  com- 
pnMMlaD  á  eoseftar  una  nonl  sana ,  mas  blai  que 
una  declaración  que  fue  y  será  siempre  un  manan- 
lial  de  divisiones  enüre  la  Francia  y  la  Santa 
Sede? 

«El  art.  S6  quiere  que  no  se  pnedan  ovdenar 
sino  loo  ladividnos  que  tengan  «cinilciaoo  aftos; 

pero  ta  Iglesia  ba  fijado  ta  edad  de  veintiuno 
para  el  sub<liácono.  y  la  de  veinticuatro  cum- 
ididus  para  el  sacerdocio.  « ijuién  puede  abolir 
estos  naos  sino  la  nüsna  Iglesia?  ¿Se  quiere 
no  or^arnl  aun  de  sobdláconos  hasta  vela- 

lirincü  años?  Esto  equivaldría  ¿  decretar  la  cs- 
tiuc'iun  de  lu  Iglesia  de  Francia  |iur  falla  do  iiii- 
oi»trus^  porque  es  cosa  segura  que  cuanto  luas 
se  alarga  el  momento  de  recibir  las  Ardaont  mms 
se  conllt  len.  Sin  crobari;ü,  las  diócesis  se  quejan 
de  l.i  escasez  de  sarerdutes.  ¿Y  hay  esperan?.»  de 
que  >«•  aumenten  cuando  tu;  ecsijc  a  los  ordenandos 
uu  titulo  clerical  de  30U  Traucos  Uc  renta?  Ks  indu- 
dable que  esla  cliusnla  hari  que  desaporeieao  las 
«M^leuaeioMS  y  h»  scm'.narios.  Lo  mismo  sucede 
rol)  |j  <|uc  obliga  al  ob!s¡)o  a  pedir  permiso  ai  ^u- 
iñer.iu  paraordenar;  semiyaaie  <  lausiila  se  opone 
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evMenttnwttio  A  b  libertad  del  callo  fMsatlds  i 
taFraiMlncaMliea  por  el  artículo  l.''  del  último 
Concordato.  Desea  Su  Santidad  y  el  bien  de  la  rc- 
lijion  lo  ecsijc,  que  el  gobierno  disminuya  el  rigor 
de  la  disposición  relativa  á  estos  tres  objetos. 
«EeaDo  el  ailicUo  SB»  qne  k»  ohisfos  estén  an- 

(oriindoa  por  «1  «DUeniO  para  establecer  capítu- 
los. Sin  embargo,  esta  autorización  U;s  estaba  con- 
cedida por  el  articulo  11  del  Concordato.  ¿Y'  porqué 
se  ba  du  ecsijir  de  nuevo,  cuando  una  convoadon 
aoleiue  ha  permitid»  7a  amoo  oalsMoeimleBlos! 
La  nisna  obligadoa  se  impone  oa  el  arttcalo  SS  i 
los  seminarios,  aun  cuando  como  los  capítulos  ha- 
yan sido  especiaimeBle  autorizados  por  el  gobierno. 
Vé  Su  Santidad  coa  dolor  que  de  esto  modo  SO 
múlOpliean  y  aamealaB  hm  obsltealos  y  dificalu- 
des  á  los  obispos.  El  edicto  del  mes  de  mayo  de 
1763  ecsimia  l.'rminantemenie  á  los  seminarios  de 
lomar  cartas  patentes  (1),  y  la  declaración  de  16 
de  junio  que  parecía  sujetarlos  4  ello,  se  rejistr6 
con  esta  dinaaln.  tSia  peiiaM»  de  loniemlaarloe, 
que  serín  establecidos  por  los  obispos  solo  para 
la  instrucción  de  los  sacerdotes.»  Estas  eran  tam- 
bién las  disposiciones  de  la  ordenanza  oe  Blois 
art.  ±i  y  del  edicto  de  Meluo  arl.  ¿Por  qué  hft 
se  adoptan  estos  pitadpimO  «AqniéB  »lnoal  oUs- 
po  pertenece  dirijir  la  Instrucción  dogmática  jene- 
raJ  y  los  ejercicios  de  un  seminario?  ¿Pueden  inte- 
resar semejantes  materias  al  gobierno  temporal? 

tEstá  esublecido  cono  principio,  que  el  vica- 
rio Jqneval  y  el  eMsposoa  nnn  adma  persona. y 
que  la  muerte  de  este  último  l  eva  en  si  la  cesación 
de  los  poderes  del  primero;  á  pesar  de  e>tü  des- 
preciando este  principio  el  art.  3ü  proroga  bUS  i  o- 
deres  á  tos  vicarios  Jenerales  después  de  la  muerte 
del  obispo.  {No  es  ente  pateoga  una  ooueesioo  evi- 
dentó  de  poderes  espirituales  hecha  por  el  gobicr. 
no  siu  la  apr  bacion  y  aun  contra  el  uso  recUildu 
en  la  Iglesia? 

«Dice  este  mism»articuk>  que ea  8ad«  vacaale 
•floUereéa  ta  dlAsenls  el  metropoliinno  6  el  obispo 
*mas  antiguo.» 

iPei-o  este  gobierno  que  consiste  eii  una  juiis- 
dicción  puramente  espiritual,  ¿cómo  Un  de  poüei 
cmwaddrinel  poder  tumpomlt  Solo  Ion  oapMobf» 
esttn  en  poeenioa  de  él;  ¿y  por  qué  se  les  bs  de 
quitar  ,  |  uesto  que  el  art.  1 1  del  Coia-ordslO  nttk»- 
riza  á  los  obis|io8  |>ara  establecerlos? 

•  Los  iMstores  iiamados  |:or  los  es|iosus  para 
beadeeir  n  «itlaB ,  no  pueden  «iecalerio,  según 


(1)  Memorias  del  clero,  tom.  i.* 
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el  art  jtl,«iiioeoaronne  á  las  formur.dades  que 
se  han  de  cumplir  anie  h  ;uit<iri(la(l  civil;  <>sia 
cláusula  restricliva  y  opresora  ha  sido  desconocida 
basta  ahora  en  la  Iglesia:  y  de  ella  rewllM  dos 
elaaes  de  Incoiifenleirtes. 

•El  uno  afecta  á  los  contrayentes,  el  otio flaca 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  oprime  á  su»  \nfA(^^ 
res.  Puede  suceder  que  se  contenten  los  contra- 
yentes con  llenar  Iti  (braiftlidades  cMles,  y  que 
dcstfoMaiMlo  observar  te  leyes  de  la  Iglesia ,  ss 
creas  unidos  lejUimamente,  no  solo  ante  la  ley  en 
cuanto  á  Iok  efectos  puramente  civileSt  sino  tam- 
bién delante  de  Ulos  y  de  la  Iglesia. 

ffEl  segmdo  tseonvsalsole  alaes  Is  asforidad 
de  b  Iglesia  y  oprisM  á  los  faalores  ¡lor  esaoto  los 
contrayentes  después  de  haber  cunipliilo  ron  las 
formalidades  Icgiiics,  creen  tenor  dereclio  para 
obligar  á  ios  curas  i  que  consagren  su  matrimonio 
aun  eoandft  as  opsslsns  1  sUo  Its  Isfesds  la 
Iglesia. 

«Semejante  pretensión  es  abiertamente  opuesta 
Á  la  autoridad  que  Jesucristo  concedió  i  su  Iglesia, 
y  Tioleota  peligrosamente  la  conciencia  de  los  He- 
les. Coaftmis  Ss  flsmldsd  oon  b  dooirliia  y  prin- 
clpl9s  qua  sslsMsdó  psra  la  Bobsda  «nodo  asa 
predecesores ,  no  podia  ver  sin  sentlailsslo  seo 
jante  urden  de  cosas,  y  está  en  la  íntima  confianza 
de  que  en  Frauc  a  se  restablecerán  bajo  el  pié  que 
SDlss  esblNui,  y  tal  oow»  so  pnwlleas  es  los  de 
más  países  católicos.  En  todos  l<»s  casos  estarán 
obligados  los  fieles  á  observar  las  leyes  de  la 
sia,  y  los  pastores  deben  tener  libertad  de  turnar 
las  por  norma  de  conducta ,  sin  que  sobre  objeto 
lan  importante  ss  posda  vlobstor  su  ooseisDeia 
El  culto  pdblico  de  la  isIQios  estólica,  que  es  el 
del  eónsiiiy  el  de  la  Inmensa  mayoría  de  la  nación, 
espera  estos  actos  de  Justicia  de  la  prudencia  del 
gobierno. 

«Temblón  ha  vblD  eos  asiargnra  Ss  Santidad 
que  so  hayan  arrebtlsés*  JtredesiásUcos  los  ti 

ImM  parroquiales,  y  y«  no  tenfra  la  relijion  que 
dar  este  honuineje  á  lo»  inusbres  en  los  tres  ins 
tastos  «ss  pfoeissDs  de  ta  tMs,  el  nacimiento ,  el 
mlriiBOols  y  b  sMiens;  psr  b  tanto  sapera  qnssl 
foblerso  dari  i  los  rejistros  llevados  por  los  ecle 
siftstlros  toda  la  anloridad  legal  de  que  disfrutaban 
anteriormente ;  el  bien  del  Estado  lo  ecsije ,  casi 
tan  InperiosaaMte  eos»  sl  ds  b  relijkm. 

filo  es  menos  deseonsotador  ver  en  el  srt.  61, 
obligados  á  los  obispos  á  concertar  con  los  prefée- 
los  la  ere ceion  de  anejos  ó  ayudas  de  parroquia; 
solo  ellos  deben  ser  los  jueces  de  las  necesida- 
des espirilualM  de  los  Sebs.  Bs  hnpsalble  que 


un  trabas  csmUssdft  ét  este  modo  por  dos  tadl- 

viduos,  separados  con  mucha  frecuencia  por  sus 
principios,  ofrezca  un  resultado  satisfactorio;  se 
contraríanin  los  proyectos  del  obispo  y  de  rechaio 
psdsesrá  ol  bbn  espiritual  de  tas  tetes. 

(Quiere  el  art.  7i,  que  las  posesiones  inmoo* 
bles  Y  los  ediflcios  destinados  para  habitación  de 
los  curas  y  los  huertos  ó  jardines  anejos  no  pue- 
dan ir  afectos  á  los  Ututos  eclestistieos,  ni  posesr* 
k»  les  srittistros  del  eslto  pw  rason  de  sos  fináo^ 
nes.  ¡Qué  contraste  mas  notable  entre  este  arlicnh)  y 
el  7.' relativo  á  los  ministros  protestantes!  Estos 
no  solo  dlsfrsiao  de  nna  asignación  segura ,  sino 
qoe  «Missmn  á  b  m  bs  bbnes  que  posos  su 
Igleds  y  tas  sfrsndasqne  as  hseen.  jConqsdsmsr* 
gara  no  debe  rer  la  Santa  Sede  esta  enorme  dlfe* 
renda !  Solo  la  Iglesia  católica  no  puede  poseer 
bienes  inmuebles ;  las  sociedades  separadas  de  ella 
gona  nhrenisnls  ds  ssu  Aeattsd,  b  qis  ss  tas 
nssrvs,  ñusque  nd  ss  prafbss  su  isIQIsn  mas 
que  por  una  minoria  inslgniflcanle,  mientras  que 
la  inmensa  mayoría  de  los  franceses  y  los  mismos 
cónsules  profesan  la  relijíon  á  la  que  se  le  privs 
togshienle  dslderetftode  poaeer  bbues  InmwMes. 

tTSbs  son  bs  ref  ecsiones  que  he  debMe  prft> 
sentar  al  gobierno  francés  por  vuestro  Intermedio. 
Mucho  esjiero  de  la  discreccion  y  sentimientos  re- 
lijiosos  que  animan  al  primer  cónsul.  La  Francia 
lo  es  deudora  de  su  Tsetta  i  ta  K  y  no  dejari  su 
obra  haperfécla ,  ni  sin  suprimir  todo  te  qus  no 
esté  de  acuerdo  con  los  principios  y  usos  adopte- 
dos  por  la  Iplesia.  Vus  smindareis  rnn  vuestro 
zelo  SUS  intenciones  y  esAierzos  bienhechores.  La 
Fninds  lendeebi  de  noevo  al  primer  eooinl,  y  los 
qoe  catamnlen  el  restabbdmiente  de  b  relijlos 
católica  en  la  nación,  ó  murmnren  contra  los  me- 
dios adoptad  s  para  su  ejecución ,  se  verán  eterna» 
mente  reducidos  al  silencio.» 
Psris  IS  de  sfoste  de  1805. 

J.  H.  CARDENAL  CAPRARA. 

A  pesar  de  que  los  artículos  orgánicos  se  modl- 
ücaron  por  el  decreto  de  28  de  febrero  de  18t0, 
no  poroso  de)é  el  soberano  IHmUleedepedIrstt 
completa  derogación;  pers  lo  que  se  aprovechó  de 
la  ocasión  que  le  proporcionó  el  Concordato  de 
1817.  Se  estipuló  en  el  artículo  3.*:  «que  los  arll- 
iculot  Uamidoé  orgánicot  que  se  hicieron  sin  cono- 
•dnrieste  de  8u  SsntMsd  y  pnbllearon  sin  su  spro* 
•baeion  en  8  de  abril  de  1803,  al  mismo  tiempo 
•que  el  referido  Concordato  de  i. 'i  de  juHode  1801, 
•quedan  derogados  en  todo  lo  que  tengan  contra- 
trio  i  b  doctrina  y  leyes  de  la  Iglesb.! 
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cEI  epiaeopMlo  de  Francia  desaprobó  lambíeu 
Jm  miiculM  orsáme0$.  En  ma  CHtt  dsSO  Bayo. 
«fUMi  al  Mbenno  Mfie«  aolira  el  calado  de 

li  Igleoia  y  soacrlla  por  tres  cardenales  y  sesenta 
y  niairo  ariobísi>os  y  obispos  ,  estos  prelados  ae 
espresan  en  los  términos  siguienles 

«Ha  sido  de  corta  toado» 
•h  alcgria  capcctaMalada  coa  la  eonfeadoa  pai»- 
•da  catre  mUra  Sifliidid  y  d  Rey  crístianisimo, 
•por  la  que  concebimos  prandes  y  felices  resulta- 
idos  que  en  parte  ya  habían  recibido  su  ejecución, 
•y  luyo  entero  cumplioiento  prometía  para  el  por- 
•Tcnlr  ventajas  todavía  ons  pieetosas;  se  han  es- 
•tfcckado  de  nuevo  los  antiguos  bzos  que  ersistian 
•entre  Francia  y  la  Santa  Sodc  y  nbro4jndo  los  arll- 
Tulos  contrarios  á  la  doctrina  y  Injes  ecUtiisticat 
tqve  te  kabia*  hecho  ti*  eonteutimiaUo  detmettra 
•ScaMád  f  foMnab  ala  w  aproledea.  • 

En  olio  pinato  aias  adelanto  abaden  los  pre- 
lados. 

•Se  proponen  por  el  contrarío  dar  (á  la  Iglesia 
•de  Fnnela)  nn  estado  provisiODal  que  puede,  si  no 
>se  hace  delBltWo,  tenerta  un  gnn  nttaiero  de 
talos,  si  M  en  la  pendiente  de  sn  nina,  al  menos 

»en  nna  penosa  y  humillante  inccrtidumbre ,  tobre 
'todo  si  ^  la  deja,  aun  provitionalmente ,  bajo  el 
tüugo  de  aqtteiU»  artknUtt  orgáiúcM  queton  Ojiuettot 

»éUi4otírtM9kte$ieUtl^etíMt  pMafreAMfaa 
tltaíat  vecet  ha  reclmado  vuestra  Santidad  y  cuya 

««ft««g«ri0«  ka  etiipidado  e»  el  tílim  CfMcorda/o.  • 
ARZ 

MtZOBlsrAnO.  Esta  palabra  puede  presen- 
tar al  cntendimionto  tanto  la  idea  del  titulo  de  un 
arzobispi) ,  comu  la  del  lerritoriu  de  su  jurisdicción 
en  ana  proriaeia  elesMsÚca,  6  ea  la,  scfua  el 
oso,  el  palacio  mismo  del  prelado 'anobispo.  Lo 
que  aqui  podríamos  decir  sohre  esto  .  !o  creemos 
mas  oportuno  en  las  palabras  obispado,  methópo- 
Li ,  PROVINCIA  T  ARZOBISPO  i  doude  rcuiitlmos  por 
eonsignlentosl  lector. 

Aunque  los  oficios  d  dignidades  sean  Indivisi- 
bles, según  el  derecho  romun,  sin  embargo  razones 
de  necesidad  ó  de  utilidad  obligan  algunas  veces  íi 
dividirlas.  Las  causas  lejítimas  de  la  división  di; 
un  erioMqiedasoB; 

1.'*  Cuando  una  ciudad  episcopal  haya  de  ser 
de  las  que  tengan  mas  considerncion  en  un  reino. 

3.*>  Cuando  hay  un  grau  número  de  sufra- 
gioeos. 

Cuando  están  may  distantes  de  la  ciudad  ai^ 
Eoliispal.  Gregorio  iltt  Bwif/Ms,  cm.  Pnsr^pteat, 
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3o,  caui.  lú  quatl.  1 ,  Üuil.  de  IwcencivXI  5  de  oc- 
Itkro  ie  1678;  leocuseje .HI,  17  dr  ai^ i»  16»K 
yjalisieo?. 

Soto  el  Papo  puede  dividir  loa  nrasMyeioa  (to 

mismo  sucede  con  los  obispados)  con  el  consenti- 
miento y  beneplácito  del  rey,  ú  de  la  autoridad 
civil  que  lo  representa.  Ls  necesario  también  el 
det  anoMspo  d  oMspo  del  territorio  al  ^ue  ae  to 
quita  una  parte ;  y  después  de  URalnforaMcton  So- 
bre la  necesidad  y  utilidad  de  la  división,  el  rey 
coníimia  la  bula  de  erección  del  nuevo  anobitpado  w 
obispado,  y  se  toma  raaos  de  ella  en  el  consejo. 

Sofua  datoa  bastonto  esaetoa  kay  en  h  snlndH- 
dad  en  la  Iglesia  católica  t05  orwWipadBe,  14  ea 
Italia  rontando  la  Santa  Sede,  19  en  Francia,  21  en 
Ñipóles  y  en  Sicilia,  ."5  en  Cerdeha,  1  en  Saboya, 
8  en  Ehpaíia ,  5  en  Portugal ,  8  en  Alemania,  I  en 
Bbhénria,  S  en  Hnagria,  1  en  lea  PBlsea-lk|oe y 
Sen  Polonia.  La  Grecia ,  la  Dalmacia  y  la  Albania 
tienen  11 ,  el  Asia  5 ,  la  América  (».  I,as  iglesias 
refonaadas  han  conservado  9,  dos  en  Inglaterra, 
i  ea  Manda ,  1  en  Snecia  y  2  en  Dinamarca  y  No- 


El  ersoU^Md»  principal  de  FIraneto  es  el  de 
París,  en  Inglaterra  el  de  Canlorbery ,  en  Espala 
el  de  Toledo  que  es  el  primado. 

Ademfts  de  los  H  anobitpodos  que  arriba  se 
Ace  lenenios en' España  ,  fuera  déla  Península  te- 
nemos otros  dos  en  Aaérica,  el  de  Mantto  y  el  de 
Cuta. 

Ué  aqui  una  lista  nominal  de  ka  erMMpcdiw 

y  arzobispos  de  Espa&a. 

Artotí^aio  de  Toledo.  Excmo.  é  lllmo.  Sr.  don 

Antonio  Posada  Rubiu 
de  Coito,  electo. 
SevIUn.  Enuto*  y  Eacao.  aeSer 
cardenal  D.  rrancieco 
Javier  Cieafocfsa  y  Jo- 
vellanoa. 

—da  Santtafo.  Ríen».  Sr.  D.  Ratoel 
Vetai. 

-Hto  Granada.  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Josí*  Ronety  Orbe,  ekc- 
to,  obispo  de  Córdovay 
PatrlaieB  eieeto  de  toa 
Indtoa. 
—  de  Burgos.     Sr.  D.... 
— de  Zaragoza.   Sr.  1).... 
—de  Valencia.   Sr.  tí..,. 

* 

—de  Tarragona.  Eaono.  D.  Anto- 
ato  Fernaades  de  Eclu:- 
nove  y  Zaldhnr. 
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ds  imilla.  8r.  D.  Fr.  losé  Ann- 
gúren. 

Cuba.  ^r. 


.  ABZOnSPO.  Prelado  «elropolilano  encargado 
da  w  arzobispado ,  que  ttene  l^|o  aii  jurisdiccloo 
auchús  sufragáneos. 

San  Isidoro  de  Sevilla,  en  su  tratado  de  lIS  eU- 
molüjias .  cap.  li.  da  donde  aa  lia.iacado  el  etaoi 
Oem ,  dM  SI .  concede  al  «rioMva  ^  cualidad  de 
lirlaado  y  le  hace  por  consiguiente  superior  al  me- 
ti-opollUino;  Archiepiscoput  graco  interpretalur  voca 
í,n/o.  qHod  sit  tummiuepucoporuM,  id  etí  primu:  te- 
uet  cBim  vUsm  apoUoUnm,  d  prMtt  tm  mdropo- 
IHmil$,^iiim  emUri»  tpi$eepu. 

JmtÜAamp  MlMAn.de  privit.  archiep.  m  prmc. 
parece  que  estai)lece  también  diferencia  enire  el  or- 
n>biipoye\  niciropoUlapo  cpaadodiee:  ítoa  tahai 
miropolUonus,  «fd  ttim  vdáefitetfn  ^.  Mas 
hace  nuebo-tieavo(|aecoBslllayeD  una  misma  pre- 
lacia esta»  dea  dignidades .  y  en  el  dia  no  podría 
decirse  artobUpo  sin  que  se  entendiese  al  mismo 
tiempo  nictropoliiano,  aunque  puede  anceder,  co- 
mo hay  ejemploa  ei  la  .Igleata,  «na  n  §rubUpó 
no  leiiga  aufragtaeoa;  en  este  cnso  se  le  llamaría 
Ifipioplamentc  metropolitano ,  puesto  que  esU  Ul- 
tima palabra,  como  decimos  en  su  lugar,  signiflca 
en  el  senlidu  elimolójico,  el  obispo  de  nna  cia> 
dad  «atril,  ea  dedr  de  naa  ciudad  «¡ne  llene  á 
olna  bajo  an  de|>endcnc¡a :  ArchiepUcofU  igítur  ei 
mHropolUanu»  idrm  sunt,  sed  advertfre  oporfft,  quod 
ficri  polett,  ut  aliqui»  archiepucopus  non  til  fndro¡w- 
tUaaHt ,  hM  «-  aaVan  hakmtt  ntfirattuum.  Véa- 
se rnonMCun  tciMUknwM^  iinntooi.i. 
t  r.l  nombre  de  iir«>W«;>o  no  se  ha  usado  siempre 
en  la  Iglesia;  San  Atanasio  ,  obispo  de  Alfjandria 
en  Ejipto,  que  tívIó  en  el  cuarto  siglo,  fue  el  pri- 
«eio.que  le  dl6  á  Ale|andfO  an  predecesor.  En  el 
Conelllode  Gakedonla  celebrado  el  ano  lol  ios 
griegos  dieron  el  liiitlo  de  arzobispo  al  Papa  San 
León.  Va  le  habían  dado  también  k  los  obispos  Je 
bs  principales  ciudades  del  Oriente  sin  ningún 
dencho.  Enl»  loa  laUnoa,  San  Mdoro  de  Serilla 
i  qolM  hemoa  ya  citado ,  es  el  primero  que  habla 
de  él*  por  lo  que  ae  ba  deducido  que  el  nombre  de 
MTiobltpo  no  era  oonocido  en  Occid.>nte  antes  de 
Cario -Magno. 

i.  I. 

Ani>H»po,  naferUml,  dereekot. 

Respedo  al  6rden  y  [carieler  sacerdotal  un 
arsoUtpo  no  ea  mas  qoe  un  oMspo;  ambos  tienen 


el  mismo  poder  espiritual  y  la  misma  dignidad 
pontifical.  Tampoco  son  mas  privilejiados  ei  pri- 
mado y  el  patriarca:  Orto  mim  tfiaeofonmqiuárU 
purtUm ,  tt  Mi ,  in  pnfriarrAta,  »ekkpi»eopi$ ,  «n- 
íropolUaHi»  adqne  episcop'u.  Can.  CfcMO*  4faf.  SI*  C 
Noverims.,  7,  q.  1.*  dht.  93. 

Pero  el  anobUpo  tiene  bs  funciones  de  un  ml- 
nialnrlo  nna  eatenao,  muebo  mayor  y  nan»  prlirite- 
Jlndoyhonorileojqneel  ol^spo:  Rupeituexecutío- 
ni»  exeiritii  majorem  wllicitudiHem  habet  archiepuco- 
pvi ,  pracedit  cirUnu  tpisi^fM  honore.  Cfli».  Per  sin- 
gulas,  9.  q.  3. 

Deben  eonaldeiarse  loa  dereehoa  de  un  oraeNs. 

po  melropoliUno  bajo  tres  aspeólos  diferenies. 
1.»  Con  relación  á  los  subditos  de  su  propia  dió- 
cesis :  2.»  A  los  obispos  sus  sufragáneos :  A  los 
subditos  de  eatoa  A.timua. 

Con  leapeeio  i  lod  aObditoa  proploe  de  un  me- 
tropolitano, Mte  prelado  no  se  diferencia  de  los 
demás  obispos  mas  que  en  la  forma  de  consa- 
gración y  eo  el  uso  del  palio.  Véase  co.nsaukaciu.n* 

PÁUO. 

En  cnanto  i  lodo  lo  demaa  tiene  sobre  sus  sub- 
ditos esactamente  la  m'.sma  autoridad  i]mo  Uis  obis- 
pos sobre  los  suyos.  Ksto  es  una  consecuencia  de 
la  unidad  del  orden  del  episcopado  entre  los  pri- 
meros  pastorea.  Véase  snacoPAOO ,  pntaro. 

Con  relación  á  los  obispos  anfrafflineon,  la  au- 
toridad del  arjoWí/w  es  anliquisima.  Los  cánones 
de  los  apóstoles  imponen  á  los  obispos  el  deber 
de  reconocer  al  metropolitano  por  an  superior,  de 
obedecerle  y  de  no  resolver  ningún  negoeío  Impor- 
Unle  sino  después  de  haber  tomado  su  consejo: 
asi  como  ül  metropolitano  por  su  parle  no  debe  Iw- 
cer  nada  que  sea  considerable  á  todo  el  arzobis(«a- 
dú  sin  haber  deliberado  sobre  ello  oan  sttS  sufra- 
gáneos. 

Algunos  autores  fundados  en  estas  palabra», 
de  Ftlix  II.  /«  episl.  1.  c.  \i  :  l'rimatis  illi  W 
non  nlu  íuhI  ,  quiia  Sitatéta  *yao^^o  toHslilHiiJdm 
d  li  quiarchiepmopit9etuilur^§ui»elnpi^te»nU 
ialm  tdU  ufmMkm  revemtki  tí  Íig»Utíe  qM 

e$lei  á  Domino  roncessn,  prclciiden  que  el  orijeii 
de  los  obispos  y  nietiopoli:anos  no  es  anterior  al 
Concilio  de  Nicea;  pero  está  probado  que  csle  Con- 
cilio no  hizo  maa  que  arreglar  los  derechos  de  es* 
taa  dignidades  establecidaa  ya,  si  no  por  el  mismo 
Jesuf  risio  ,  al  menos  por  los  a|»ósiolcs  y  sus  sut  e- 
son^s,  a  i|U!ent  s  fue  confiado  el  cuidado  de  la  dis- 
ciplina eclesiásiica.  Ahora  Uen,  nada  «a  maa  é 
propAailo  para  conservarla  qui*  tos  direrenteagra-  . 
dos  de  Jurísdicrlon  que  la  Iglesia  ha  tenido  i  bien 
establecer  entn>  sus  miniatror,  asi  »e  destierra  la 
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doaíMáO!  de  su  espirita  soaeiiéadolos  i  los  su- 
|ieriMM,ycita«Alt|gletia,  en  elMei  Jenr- 
girfco  estaUteMo  por  el  hIhm  tto».  Vísm  je- 

Segua  estos  prüicipios  el  §rioki»po  Ueoe ,  por 
te  cánones,  el  dMe«lM»  de  fwlfir  In  eleoeitn 

de  k»  oUepos.  oíp,  I,  dM.  61,  de  conesgrarios  é 

do  romctf  r  su  consapncion  i  Otro  prelado.  Qui  in 
altquo  dist  ;ii ,  r.  SufragoMÚ  de  ded.;  Coa.  il.  del 
roHi  tiiO  MU  de  ToUdo, 

El  ersotopo  debe  harer  obaemr  A  k»  sufragá- 
neos lus  cánones  y  las  coosUlndoiMs  sinodales  del 

arzobispado,  y  cuidar  de  la  obscnancia  de  la  fé  y 
de  la  disciplina  eu  las  d.óccsis  dependieotes  d«  su 
netrópoli.  Ctp.  ÜUccliu^  úe  Simuia  (1). 

El  ewsliyp  llene  eldefecho  de  eonfocar  el  co»> 
I  ¡lio  provincial  del  qne  es  ptesldenlt  y  Jnes  ptln- 

ripai.  Véase  roNCiLIO. 

Debe  taiubícn  cuidar  el  nrsobispo  de  que  los 
obispos  sufragáneos  residan  en  sus  dioousis,  cono 
lir  está  mandado  por  el  cap.  I  de  la  aeaion  XXIU 
del  Coocilio  de  Trento  y  que  cumplan  eon  sa  de- 
ber ea  el  goUeno  de  na  dMoMla.  Vdaie  mbi- 
nsNcu. 

Para  eslo  puede  obligarlos  á  que  celebren  sino* 
dea  dioeeaanee  lodoa  loa  afees,  que  eataUesean  le- 

aienies,  ecónomos,  seminarios,  etc.;  laaAien 

puede  en  caso  de  rcsistfinria  suspenderlos  ,  |)oncr- 
les  eotredíi'ho  u  escumulgarlus,  tanto  á  clloscoino 
á  sus  vicarius,  observando  la  forma  prescrita ,  es 
dedr  la  gradación  de  he  penas.  Ea  naa  palalkn 
deben  cuidar  y  vijílar  de  toda  la  eslensira  del  ter- 
ritorio del  ariobitpado:  SoUicilndo  enim  totius  pro- 
tíMcia  archiepiecofu  eommiea  esí  ^  cap,  Uem,  dUL 
it  (i). 

iMmMifn  pueden  npHrla  neglijeneia  de  los 
obspos  sufragáneos  suyos,  i  no  ser  qne  setntede 

»•  (os  im|  orlantes,  en  ¡os  qne  es  pseiicialmetilc  nece- 
sario el  consentirolrnlo  dt  !  obispo  para  su  validez. 
En  rsie  caso  el  nietro|:uliiano  no  puede  suplir  este 
eoMeallmlenlo,  aob»  debe  eacitar  al  obispo  para 
que  lo  dé :  CoMentiu  autem  e^K^  detet  fntetore 
fTttcUe  et  in  tua  forma  tperifira,  tmn  p,-r  irqtípoUeiu 
aáimpteri p<Hnt  (5).  Véase  jcrisdicí; ion. 

Tampoco  puede  el  metropolitano  suplir  la  oe- 
iJUenelt  de  loa  obispen  esenlos,  pnea  este  dere- 
cbo  pertenece  al  Papa.  C.  NnUn» ,  de  Jm  Pñtn». 


M)  IJarlwsa,  de  Jure  eccIeMasi.  Iib,  i  «  cao.  7 
■  18.  . 

Jurisdiciione  arthiepisropi 
«p.  Wel  seqn.  Mem.  del  clero  t.  2.  pái.  216. 
(¡9  Mem.  del  riere  tom.lSp«J.|j». 
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Loa  «fioNipot  tenían  antiguamente  el,derecbo. 
de  coioeer  en  las  caneas  dfiles  y  erimtenlen  ds 

los  obispos,  sufragineos  suyos ;  AnriWiyiimpus  su- 

lem  etl  jvdes  ordinaritu  tulfraganeonm  suonm  C. 
Qiüacot$u»imus.  Pero  después  se  reslrinjió  muclio 
esla  deredu),  y  desde  luego  se  escepiuaron  las 
eaaiaa  «rfminales  tneaegnn  elCeoeilis  de  Tieaiu 
deben  ser  Uavadas  al  Papa  (I).  Vdaaa  csohas  va- 

TORES. 

La  congregación  de  cardeiiales  establecida  para 
entender  en  los  asuntos  de  loé  obispos  y  d«  los  re- 
gulares, decidid  el  afeo  de  1888.  «no  elurMMffre 
no  podía  ser  Jnei  ni  ana  en  las  cansas  driles  de 

los  obispos. 

Tienen  también  los  anobupoi  el  derecho  de  vi- 
sita en  las  dioeeais  de  iva  suAngdacos;  véase  tísi> 
TA,  y  se  puede  apelar  de  los  jálelos  de  los  oMapos 

para  que  los  corrija  y  reforme  el  arzobitpo  metro-. 
poiit;inu,  cuyo  dercttbo  le  estd  concedido.  Vdaas 

APELACION. 

Asi  que  los  «rsoM^  aoa  Jueces  de  apelado», 
de  la  apelación  llamsda  simple,  «o  da  k  npsIaoiON 

ab  abusu  o  recurso  de  fuerra  (ü). 

•¿Pero  qué  baran  ios  obispos,  dice  el  caiticnal 
Caprara,  si  no  les  dispeosau  Justicia  los  inetropolf- 
lanosf  Hk  quién  as  dlitiiráo  psra  obunerisT  «á  qué 
tribunal  apelaite  ds  la  eondncta  de  les  srjeMhiMP 
Esta  es  una  rueslion  de  pran  importancia  y  la  que 
se  quiere  evadir;  ¿pero  porqué  no  se  La  de  añndir 
francameole  que  el  Soberano  Ponüflce  puede  cono- 
cer entonces  de  sus  direrendaa  por  fia  de  apela- 
ción, y  pronunciar  definitivamente  aegna  lo  qus 
enseñan  los  santos  cánones  ((!)? 

3."  En  cuanto  i  la  autoridad  del  ar:obiMpo  ea 
los  sdlM)lio8  de  los  obispos  saftagáneos,  no  tíenen 
ninguna  sino  en  los  dos  casos  de  que  fiinmoa 
de  hablar,  el  de  apelación  y  de  visita.  Asi  que  el 
arzobhiio  no  puede  eji  nvr  .sobre  los  sübdiios  de 
sus  sufragáneos  ninguna  clase  de  jurisdicción  sinn 
por  las  visa  de  apeladon  y  de  visita ,  aun  roo  el 
consentimiento  de  las  parles  y  biijo  las  penaa  esls- 
blec  ídas  en  el  Concilio  de  Trente  (7)  contra  los 
que  usurpan  las  rundones  episcopate  en  las  dió- 
cesis ajenas. 

Los  metropolitanos  no  pnedrn  conocer  en  pri- 
mera Instancia  en  asuntos  cuya  decisión  pertenece 
á  los  obispos,  aun  cuando  eonsieptaa  te  parles 


(l)    Scss.  13,  ca|).  3  ,  n  y  7  </f  fí^fonn. 
(■»)  Jousse ,  Comraent.  al  e di«  tu  de  1605. 
(/;)  neclamaciones  de  la  Santa  Sede  ronln  los 
articulos  orgánicos. 
(7)  SeM.6,eáp«8drJlr/iirHl. 
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Inlerendas ,  porque  lo  m  UcMo  i  los  ptnientam 
MstnwfM  4e  b  Jnisdieelon  del  ovMbuI')  y  tru- 

lemsirel  urden  establedilo  de  Jurisdicción  (1). 

Como  los  capilulos  catedrales  ejercen  sede  va- 
cante toda  ia  jurisdicción  episcopal ,  tampoco  pue- 
ieñ  enioeér  en  lee  ■egoetas  eeleaitftlooe  qne  oeer* 
nui  efl  bw  áiécesis  vacantes  sliio  en  easo  de  apela- 
clon,  ni  variar  lo  establecido  por  los  vicarios  Jenc- 
rales  nombrados  por  los  diputado» ,  por  los  cabil- 
dos ó  por  el  capitulo  reunido. 

Gene  los  vicarios  Jenenles  represenliH  al  pee- 
lado  qae  les  tii  eonflado  sn  antorldad  por  la  joilidle- 
cion  voluntarla,  pueden  espedir  teslirooniales,  con- 
ceder dispensas  y  ejercer  todos  los  demás  actos  de 
*   la  jurisdicciun  vulunlaria  en  caso  de  apelación. 

Bn  sede  neaale ,  el  espitólo  lleae  b  adnlala* 
meloB  de b  dUeesto»  pero  el  VÉoMfo  paede  su- 
plir esta  neglljencla,  cuando  no  provee  est;  admi- 
nistración en  el  término  de  ocbodías  Cm.  Nm  Uctt 
iai£S(.l2.  9.  2  (2). 

El  ntUM  Ceadlle  de  TmMo  <S)  eoneede  *  los 
maMtfOi  el  deiecho  de  proceder  contra  las  perso- 
nas que  no  pertenecen  á  ninguna  diócesis  ;  y  en  la 
Sn$.  ííí,  cap.  H  les  atribuye  el  poder  de  reducir  á 
congregación  ios  luooasteríos  que  no  lo  están  y  que 
se  dtoea  ie«etidee  InoMiblaiaenM  á  b  Saota 
Sede.  V)éaae  OAmvLo. 

Obsemn  los  autores  qne  siempre  han  tenido 
los  ariobmjm  el  derecho  de  eonvocar  los  concilios 
provinciales ;  pero  para  esto  deben  obtener  licencia 
del  ley :  lamUeii  deben  seflabr  el  pnnio  donde  se 
baa  de  celebrar  y  pfesldir  estas  santas  asambleas, 
para  pmveer  de  este  aM>do  á  b  dirección  de  b  po- 
licía de  la  Iglesia. 

iii. 

En  cuanto  á  la  visita  de  ia  diócesi»  de  los  obis- 
IK»  saftagáneos  y  del  derecbo  que  el  coadUo  da  é 
los  arsoMqwi  de  cuidar  y  vijibr  de  estos  miaaws 

obispos,  también  lo  decidió  esto  una  asamblea  del 
fiero  de  Francia  teñid»  en  Mclun  en  1371),  confor- 
me á  los  principios  ya  establecidos.  Pero  como  tut- 
ee tiempo  que  en  Bspaba  esti  Inlemnaplda  b  ce- 
ld}rscion  de  los  concilios  provindalcst  no  tienen 
ocasión  de  ejercer  los  arzobi»po$  estOS  derecl)os. 
Véase  vrsiTA,  imo>.  residencia. 

Los  anobispos  ó  metropul.tauos  son  quiza  de 
ttdas  las  dignidades  de  la  Iglesia,  b  que  ñas  se 
ha  resentido  de  la  decsdenda  4e  ia  diseiplioa ,  y  á 


(I)  Innocent.  IV.  cap.  Ronana,  de  Poroeon- 

pctenti ,  in  6." 

(i)  Concilio  de  Treiito  Sess.  24,  cap.  iC  de 
Hefnrm. 

(5j  Sc»s.  5,  cap.  2.  de  Reform. 


cayos  dewcbos  ñas  inleaba  mnipndo;  pewdlee 
el  sdlidn  y  dede  f.  Tonaslao  (4)  qne  tanblen  al. 

ganos  metropolitanos,  abusando  de  su  autoridad, 
quisieron  atribuirse  derechos  que  no  les  pertene- 
cían ,  lo  que  obligó  á  los  papas  y  concilios  á  poner 
ni  coto  t  ana  dtnnaias. 

íh. 

Anobitpo,  derechos  homifen. 

Solo  los  arseNqNM  tienen  el  derecho  de  llevar 

el  palio  como  una  señal  de  la  plenitud  del  sarerdo- 
eio  y  de  la  dependencia  en  que  están  de  ellos  sus 
sufragáneos:  Can  fer  esn  teafen  tlgitificetnr  «<  cm- 
/krafar  HMfMtt»  offkUfIniUwit.  G.  «MieAwl.  H 
utn  Palia.  Véase  paiio. 

Sin  embarjíü,  algunas  sillas  episcopales  han  ob- 
tenido el  priviiejio  del  palio,  tal  como  la  de  Puy; 
pero  el  del  arsoUupo  es  personalisimo:  en  vida  no 
puede  darae  en  conodata,  ni  en  nuerte  dejarlo  al 
sucesor. 

También  tienen  derecho  para  poder  llevar  la 
cruz  delante  de  ellos  por  luda  la  provincia,  aun  en 
los  lugares  esentos  y  fuera  de  su  visita,  4  no  aer 
que  bnMese  en  elb  un  legado  ó  cardenal  pre- 
sente. Pero  no  pueden  hacer  llevar  esta  cruz,  ni 
aun  llamarse  arzobispos,  sino despuOSdO  haber  fU- 
cibido  el  palio.  Vea^^o  palio,  cnrz. 

Los  arzobi$im  pueilen  llevar  el  manto  morado 
aobre  el  roquete  por  toda  su  provlneb;  poeden 
bendecir  con  b  mano  lemrtada  y  con'  el  aigao  de 
la  Cru7.,  aun  en  los  lugares  esentos:  pueden  cele- 
brar in  pontificalibiis:  pero  110  pueden  ejercer  juris- 
dicción alguna  ni  oQciu  sin  el  conseutiaiento  de 
lospropbaoMspos. 

Sobre  ios  derechos  de  los  ar:obi*pu  rebtlvos  i 
las  Indoljencias,  á  su  elección  y  i  la  consagración 
de  los  obispos,  véase  indvlcexcia,  coaSAcaACiox, 

NOMI.NACIUN,  CO>r]niiACIO!H. 

ASC 

.\SCETA.  Se  liamali.i  asi  unti^uamcute  en  la 
Iglesia  i»  \oi>  primeros  cristianos  que  se  ejercitabau 
en  b  pricüca  de  los  consejos  del  Evaojello. 

ilieefa  es  una  pabbra  griega  que  tiene  ta  misaM 

significación  que  fjcrcUante  \  del  sentido  de  esta 
palabra  es  de  donde  procede  el  nombre  de  asc^tkat 


(i)  Tratado  de  la  disciplina  de  la  Iglcala.  Pan» 
4.  lib.  l.cap.  16, 17  jr  18. 
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lado  i  dMlM  Qbn»  de  S.  Batllkk  jr  otfoi  iMBejao- 

tes.  En  Espafia  tenenos  bastmlM  autores  que 

han  subresalido  en  psic  jt^nero,  lales  como  Sania 
Teresa,  los  dos  Luises  de  Granada  y  de  León ,  el 
P,  Avila,  Estella,  eicu  Véase  iio.sjk.  Es  oecesario 
.  uoetNiAwáir  la  palabra  AaettM«i^  la  da  Hu^,  Amo- 
€§nt»  i  Cenobita.  Asceta,  como  ya  beiuos dicho,  era 
el  qne  sobreMilia  entre  los  prinierus  cristianes  en 
la  virtud  y  conteB){4aci«o,  sin  <)ue  eatavicseo  su- 
jaloa  ft  ra^  wk  ^floaoi  M  la-itledaé,  pues  ¡Mr 
el  cmliario  cataban  en  las  eliidMlaa  •  y  ana  esiea- 
res  las  jóvenes  que  emn  virtuosas  y  que  guardalMO 
la  virjinidad  sí'  las  llamalta  iwrias.  In  jure  citili 
per  Asi-elrias  virginf»  ad  ndua  eirUaiaslicx  iutelU- 
tfuUftr  (1). 

Loa  noii^  eaw)  Indica  an  nonbre,  vifian^n  le 

soledad,  entre  estos  los  anacon*tas  eran  los  que  ha> 
hitaban  en  los  desiertos  y  \iv¡:in  :i¡>ladaint'nte  en 
cavernas  o  en  celdas  suuiaincnt4;  pubris,  lu&^eno- 
Minn  onn  loa  noi^s  gno  rívlan  onooMpoldad  feih 
iddoo  en  na  edlftido  HaouMio  oieaoMi««  ealaban  an> 
irloa  i  MS^f  lodo  lo  tenían  y  poadaa  en  conuin. 

ASfiSIKO,  ASESUíiTO.  El  Mofanfeea  la  niner- 

laoiecutada  vuluntaria  y  alevosanonle  00  ona  per- 
sona, con  ventaja  ó  por  traición. 

Los  atciuiotó  lus  que  han  dado  órdenes  para 
alguno,  o  los  que  los  ocollnn  O  de- 
Incurren  de  pleno  derecbo  eo  la  pena  de 
escomunion,  en  la  de  depüsic'.on,  y  en  la  de  priva- 
ción de  ios  beneUcius  que  posean. 

Lo  que  tiene  lugar  también  aun  cuando  la  per- 
sona no  bttbieae  muerto  del  asesínalo,  oon  tal  f  no 
baya  babido  un  ataque  este^ior  á  su  vida  é  iuten- 
rioii  de  quitaniela  COOlO  si  &e  le  ha  disparado  un 
liru,  6  herido  con  una  estocada  que  el  acaso  bi- 
xu  <|ue  00  quedase  en  ella.  Sacri  ttffobtA'me  con' 
eiRi lUbiimn  nf  fnjcnmfae  jn-inogie,  fwcfofns;  ara 
fnaru  «iia  eedemutkm  ueaAarmt  penoita,  quam- 
pinm  critliaaonm  per  piadiclos  (ts$astnos,  inlerfic- 
n  /^eril,  vei  eliain  vmdaterU  quimqHam  mr$  ex 
he  firtít»  non  aefnefnr  mU  «as  noeftmrU,  vel 
éeftaierUt  «en  «ralf«Mril,  «mmonnalralienie  d  de> 
pmilmk  ú  HgiútiUit  Amera,  enflA^  offich  et  beae' 
fkio  innwral  ieníentla»  ipno  fado,  et  illa  libere  alii^ 
peí  iliModquo*  eorun  cotlaíio  pertiuet,  cou/erautur. 
tmemOm  O'^iOfonriL  Ui§i»nmi,  cap.  Pnkmui 
Ar.  de  Mddio  in  e.*  Véase  ■oiiici»M>. 


<l;  Justio  Novell.  CXXIII  cap.  Kk 


ASESOR  Véüoufio. 

ASf 

ASILO.  Es  el  derecho  que  tenían  los  crimina- 
les de  refujiarse  al  aantualio  para  libertarse  de  las 
persecneionos:  «o  tambiea  el  nton  snninnriod 
logar  de  refnjto.  Véase  iMeniMi. 

El  dereclia  de  a$Uo  80  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  pues  en  la  mas  remota  aniigüedaii  pa- 
gaba ,  los  templos,  los  altares ,  las  estatuas  de  los 
diosea  6  de  los  héroes  y  sao  aopnleroo  eran  Ion 
puntos  donde  se  refujiaban  los  que  eran  abromia- 
dos  ti  oprimidos  por  la  violencia  de  los  Uranos. 

Se  concedió  este  derecho  como  medio  de  po- 
blar las  ciudades  que  tenían  el  prlvilejio  de  oiito, 
nsl  00  eomo  se  llennron  de  habitantes  •  Tobos,  Alo- 
nas y  Roma ,  lo  que  oa  ona  prueba  maaiSeala  do 
la  multitud  de  crímenes  que  se  cometían  en  aquel 
tiempo. 

Los  Israelius  también  tenían  dndades  do  w- 
fnilo  que  el  mismo  Dios  les  habla  dos!pado«  peni 

DO  eran  oiUo  seguro  sino  para  los  crimenca  forlni» 
tos  é  involuntarios;  en  «  aso  de  muerte  de  alpun 
Individuo,  el  que  se  acojia  á  las  ciudades  de  rcfu- 
jh>,  se  libertaba  de  la  perseeoden  de  los  parientes 
del  dlftintoy  en  lasque  permanecía  hasta  la  muerte 
del  stimo  tacerdote:  si  salía  de  ellas  antes  de  este 
tiempo  tenia  dcrorho  para  matarle  el  redentor  de 
la  sangre,  ó  el  mas  allegado  al  difunto.  Solo  podia 
snHrdel  punto  del  oeili  cuando  morin  el  snno 
sacerdote,  pues  entonces  recuperaba  su  libertad. 

El  derecho  de  asilo  csiablecido  ya  en  ol  pnfía- 
nismo  y  judaismo  y  por  costumbre  ianibicn  en  el 
cristianismo ,  lo  concedió  por  prirllcjlo  A  las  ^le- 
alaa  cristianno  el  Empoiador  Constantino.  Obnon-a 
Bingbam  que  en  an  principio  el  derecho  de  asi- 
lo no  se  concedió  ni  para  poner  á  los  criminales  al 
abrigo  de  las  persecuciones  de  la  justicia,  ui  para 
disminuir  la  autoridad  de  los  majistrados,  ni  para 
ehidir  ba  leyes»  atoo  pan  anailinr  A  los  Inoeaaloo 
acusados  y  pemognidno  Injustamente,  dejar  i  hm 
jueces  tiempo  para  ecsaroinar  con  madurez  lus  ca- 
sos inciertos  y  dudosos,  para  libertar  á  los  acusa- 
dos de  la  veogauza  y  flaf  do  heclo  tan  feacMites 
00  derloo  tleaqtoa,  y  dlUauMMote  pon  qne  lúa 
obispos  intercediesen  por  ko  eolpoUeo,  b»  quo 
frecuentemente  hacían. 

Después  se  abusó  del  a$(h  como  de  utr.ts  niu- 
oboacoeas  y  solo  aerrin  pan  flnviroarcl  pillaje  y 
mnllipUcar  h»  delltoo. 


(1)  Orij.  ecles.  lib.  «,  c.  1 1,  j.  3.) 
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Sin  embargo,  pür  mas  que  cluulurauónino  que 
poblleó  en  Floraiieia  en  1703  un  róllelo  lilalado 
¡kumrto  topra  C  asulo  eccUs'mtieo  b^ft  declamado 
CMlín  el  asilo  con  f;il>:is  y  absurdas  monCR,  tonia- 
datla  inayur  |>arle  de  Pablu  Sarpi,  el  que  estudie 
la  biBlora  con  imparcial  severidad  bailará  en  ella 
que  si  el  tuito  ba  libertado  *  algonos  culfirtles  del 
castigo  que  justamente  mcrecian,  ha  salvndu  tam- 
bién la  vifta  Á  iiifln  dad  de  inocentes  iiijuslatnente 
perseguidos  por  tus  furores  de  una  vengania  bár- 
bara y  erinínai. 

En  Ijs  desgraciados  tiempos  en  que  se  pcimi- 
tiab  las  venganaas  Individaales,  cnando  no  se  cono- 
cía elra  ley  que  la  del  mas  Tuerte,  era  de  al)soIuUi 
necesidad  tener  lugares  de  refujio  contra  la  vio- 
lencia de  los  señores  y  poderu!>us  armados  siem- 
pre contra  el  mas  étUáL 

Este  recuno  no  dejará  de  aer  necesario  basta 
que  la  autoridad  de  las  leyes,  la  civilización  de  los 
pueblos,  y  é!  poder  de  los  raajislrados  y  tribuna- 
les sea  tan  fuerte  que  equilibre  al  débil  con  el  po- 
deroso. 

Desyoes  de  estos  preliminares  balbrenos  del 
dorecbo  de  asila  «n  Rspaba,  del  nodo  de  estiter  A 

los  reos ,  de  los  crímenes  que  están  etOOpinidot 
y  délos  lugares  que  disfrutan  de  él. 

En  España  tubos  establecido  el  derccbo  de 
a»Uo  y  coodfinadnn  las  leyes  de  la  iglesia  desde 
el  tiempo  de  los  reyes  godos.  Siaenando  prohibió 
estraer  á  los  criminales  que  se  refujiasen  en  la 
Iglesia,  csoepluando  solo  el  cdso  en  que  los  reos 
se  defendiesen  y  resisliesea  i  mano  armada.  Ltry 

La  fÜM»  Dola  Urraca  con  sos  bijos  é  bijas, 
condes  y  SMiohoo  prteewn  del  reino  aprobaron  y 

suscrih'eron  la  consiitacion  de  ttnmunitate  dada  rn 
el  concillo  de  Oviedo  de  111.-»,  cap.  3.  en  la  que 
&e  eslableció  que  aiugun  criminal  que  se  refujia- 
«0  á  bi  Iglesia  so  estríese  do  eHa,  á  no  ser  que 

Aure  smw,  mil  fabUrut   aHmneInswl 

mkacha  profugn,  <mt  viointor  Ecciesict  Véase 

mas  adelante  los  crimeneb  esi.'eptiudos  del  asilo. 

C»la  constitución  la  cunflrmaron  Latubicn  Ü.  Al- 
fonso ny  do  Castilla,  y  «I  del  mismo  nombro  de 
Angón,  con  murhos  nobles  y  plebeyos  del  reino. 

La  referida  ley  de  Sisenando  la  siino'onó  Alon- 
so el  .*iabio  en  la  ley  i:>  üt.  Í0  lib.  3  del  Fuero 
nal» y  so Mso  ssisnalea > lodn<l  «slnoonlaley 
S.*  Üt  1i,  psrt  ].> 

Después  se  ba  conservado  sieoM^rc  y  confirma- 
do por  oirás  leyes  posteriores,  hasta  la  ley  6." 
tu.  4,  lib.     fioy.  Rec.  que  establece  las  dilijen- 


cias  que  se  han  de  practicar  para  la  seguridad  yon* 
Irardon  del  reo. 

TamUen  as  halla  aataMacMo  an  d  CaiMor- 

dato  de  1737. 

Cuando  se  ha  cometido  un  delito  y  el  perpetra- 
dor se  acoje  á  la  igleslB'dnbet  prirtleana  Im  dM- 
lenolaa  signientea: 

1  .*  Certllcarsede  uno  y  o(ro  por  ante  escribano. 

2.*  Poner  !.nnrdias  dísin  iiladas  que  ob5weil 
las  salidas  de  la  iglesia  para  que  el  reo  no  pueda 
fngarse ,  pero  sin  que  impidan  el  que  le  lleven  00- 
mida  y  vestido. 

5.'  Otorgar  ante  el  escribano  y  testigos  tocoai- 
pcienie  canción  jurada  en  que  prometa  que  iuan- 
lendrá  en  la  «;arrel  ai  refujiado  en  calidad  de  dete- 
nido y  depositado  á  nombre  de  la  Iglesia ,  sin  mas 
piMones  que  bM  precisas  pan  snsegnMad,  que 
DO  le  impondrá  pena  alguna  Insta  que  esit'  decidi- 
do el  articulo  de  si  debe  gotar  ó  no  el  beneficio  de 
la  Inmunidad ,  y  que  le  restituirá  á  la  Iglesia  libre 
de  prisiones  en  caso  de  serle  ñivorable  h  decisión, 
ba|o  tas  penas  d»  eseoamaisa  toaiMMaa  an  ha 
Constituciones  apostólicas. 

i*  l*asar  oficio  al  rector,  párro4-o  ó  prelado 
eclesiástico,  dándole  noticia  de  la  estraccion  que 
ta  i  hacano  y  acompabaadele  ta  cansa. 

5<'  PrsMder  á  ta  eUrMElov  y  á  to  demaa  qae 
prescribe  la  ley  6.*,  tit.  i,  lib.  1.*  Ñor.  Rec.  qae  aa 
b  siguiente: 

«.Art.  1."  Cualquiera  persona  de  ambos  secsos 
sea  del  astsdo  y  condidon  qaa  ftww ,  que  as  reAN 
jiaseá  sagrado,  aa  eslnerá  inmediatamente  eoft 

noticia  del  rector ,  párroco  6  prelado  eriésiistico 
por  el  juez  real  bajo  la  competente  caución  (por 
cs(TÍio  ó  de  palabra  á  arbitrio  del  retraído)  de  no 
ofenderle  an  sn  vlds  y  miembros;  se  le  pondr*  en 
cárcel  segura  y  so  la  manieadrá  á  su  costa ,  si  tu- 
viese bienes,  y  en  caso  de  no  tenerlos,  de  los  cauda- 
les del  publico  ó  de  mi  real  hacienda á  faltado  unos 
y  otros:  de  modo  que  no  le  faite  el  alimento  preciso. 

Art.  i;*  Sin  dllsdon  se  prooetfarA  i  ta  eompa- 
tente  averiguación  del  motivojó  causa  del  retrai- 
miento ,  Y  si  resultase  f|tie  es  lere  6  acsso  volunta- 
ria, se  le  correjirá  arbitraria  y  prudentemente ,  y 
se  le  pondrá  en  libertad  eon  el  aporcHdmiento  qaa* 
gndde  opeitaao  el  Jaea  respoeOni. 

Art.  3.°  Si  resultase  delHo  6  esceso  que  cons- 
tilnya  al  reftijlado  acreedor  á  sufrir  pena  formal, 
se  le  hará  el  correspondiente  sumario;  y  evacuada 
su  confesión  «Miltt  éStaa  que  resalten ,  ^  d  lér* 
nrino  preciso  de  tres  días  (cuando  ao  baya  mottio 
urjcnte  que  lo  dilate),  se  rem!tiráa  loaantosita 
real  audiencia  ó  cbandileria  del  terrllorla.' 
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Art.  i.**  En  las  audiencias  se  pasará  el  sumario 
al  dtcUneo  ñacaá ,  y  con  lo  que  upioe  y  rpsuite  üe 
!•  aelnado.-se  pnifldMdM  itii  áuun  Mgoii  la 
calMMáelwfltiM. 

Art.  Si  del  sumario  resolta  qae  el  delito  co- 
metido no  es  de  los  esceptuados  ó  t\i\e  la  prueba 
DO  puede  basiar  para  que  el  reo  pierda  ta  inmunt- 
dtá , « !•  telinaiá  |Mr  prorMeocto  á  oktlo  lienpo 
qMa«ui|MM4BlO  aA»  A  prnldlo,  arMnahi 
(rio  aplicación  al  trabajo  de  las  bombas),  bajeles, 
lltbajos  püblicus,  sorviciu  de  las  armas  ú  destier- 
Itt;  4s4i  le  muiuirá  y  correjiri  arbitrariamente  se- 
ta h§  clmiMlHdift  del  MmmiiIb  Jf  iitIMiddel 
Maaw«MMlMo;  y  nlMleidD  Im  mIn  m  Ma- 
las órdenes  correspondientes  para  la  ejerucion, 
que  no  so  susjteriderá  por  motivo  alguno;  y  herUa 
saber  ia  coodenactoa  i  los  reas ,  si  suplicaren  de 
•Ha,  le  las  atar*  coaiinM  fi  deieelw. 

ArLi.?  GaMdkialMlaMaal«oaydaÍ»»i|Ba 
por  derecbo  no  deben  los  reos  •,'ozar  de  la  inmuni- 
dad local .  babieridu  prnelias  suficientes,  se  devol- 
verán los  autos  por  el  tribunal  al  juez  inferior,  pa- 
ca qa«  aoa  co^  aaloriiada  ét  h  culpa  que  fttut- 
ia.)riit(iawptpel.^apla,piila  sla  pwjaiakrda 
la  piaaecurioo  de  la  cau^a  al  juez  eclesiástieo  de 
su  distrito  la  consignación  formal  y  llana  cntn 
úu  cuucion,  Ue  la  persoua  del  reo  ó  rcus;  pasando 
al  aifMM  dtaipa  aaoHadi  al  ptaMo  lerriloiM  pa- 
la qaa  fuIHia  i»l  praato  deipubo» 

Art.  1  El  jii''2  eclesiásiiro  en  vist:i  solo  de  la 
referida  copia  do  culpa  4|ue  le  remita  el  juez  secu- 
tar ,  proveerá  si  bi  ú  no  lugar  ú  la  consignación  y 
■atitn  M  rtoi  y  leariaua  lanedliMMaledrtu 
delMBlneton  «di  o^cIo  y  papol  atoplé. 

Art.  s."  Provista  la  consignación  del  delincnen- 
le  ,  se  efectuara  la  cntrepa  funual  dentro  de  veinte 
y  castro. boras,  y  siempre  que  en  el  discurso  del 
Jálelo  daifMMUi  iH'pvttetes  6  ladIcMl  qae  resal- 
Ma  oiHKrk  élA  se  disalnaya  la  gravedad  dd  delito, 
se  procederá  á  la  absofudon  6  al  deittaoqaeeo^ 
responda  según  el  art.  5." 

Art.  9.**  Verificada  la  consignación  del  reo, 
^foeedata  el  JaeieeeiilMr  ea  lee  aatm,  eono  $1  el 
rtu  hubiera  sido  aprehendido  fkiava  del  sagrado ,  y 
sustanciada  y  lerminnda  la  causa  según  justicia,  se 
eiecutarS  la  sentencia  con  arreglo  á  las  leyes. 

áxL  Sí  el  Jaca  eclesiástico  en  virtud  de  lo 
aetoado  por  el  seealar  dcasgua  la  eoasignaelea  y 
entrega  del  reo,  ó  prooedleae  É  fomacion  i!«  ¡ns- 
lancia  u  iHra  operación  {rrc^uhr,  se  daríi  cuenta 
por  el  inferior  al  tribunal  respectivo  con  remisión 
de  lea  auleo  y  desea  áiBiiMeaiea  aevespondientrs 
pera  le  iitrodiiorloa  del  recarso  de  fliena,  de.  qae 


se  harán  r;ir;;o  mis  fiscales  en  todas  las  causas; 
pura  lo  que  el  juez  pasará  los  autos  á  la  audiencia 
ó  chancilleria  del  territorio  ,  y  esta  se  los  devolverá 
flnaliaado  el  lacano;  y  ea  tal «asoel  trllmael  den- 
de  se  ha  de  ventilar  la  fuerza,  librará  la  ordinaria 
acostumbrada  parn  «[iie  ol  juez  eclesiástico  remita 
igualmente  los  autos  citadas  las  parles,  ú  que  pase  • 
al  nofario  A  liecev  rehcloe  de  elloa  eegae  el  estilo 
que  en  en  raion  se  haya  introdoeido  en  los  dnaes. 
recursos  de  aquella  clase,  A  fln  de  que  con  inteli- 
jeneia  de  lodo  se  pueda  detcretinar  lo  mas  arregla-' 
do,  sin  que  deba  escusarse  á  ello  el  eclesiástico 
con  preleeID  alpaa. 

Art  f1.  BéeldMo  iln  dmevs  el  recurso  de^ 
fuerza ,  y  haciéndolo  el  eclesiástico ,  se  devolverán 
los  autos  al  juez  inferior;  y  este  pwcederá  con  ar- 
reglo al  art.  U ,  pero  no  haciéndola  en  lo  sustancial 
pravlndeadarA  desde  liit'go  el  UlbaAel  al  deslHio 
cenqieienM  dd  reo  A  reos  conforme  ft  lo  prevenido 
en  el  articulo  3." 

Art.  12.  Cuando  el  reo  refujiado  sen  eclesiss- 
tico  y  conserve  su  fuero  se  hará  la  cstraccion  y  en- 
careelemlenlo  por  su  jaex  ñopetenle ,  y  preeédie^ 
rt  en  le  cansa  ron  arreglo  i  Justida.  ausiliindole 
por  ol  brazo  secular  en  Utiio  lo  que  necesito  y  pida. 

Art.  i7^.  En  los  casos  dudosos  oslarán  siempre 
los  tribunales  por  la  corrección  y  pronto  destino 
de  los  reos,  do  embaraiarse  nVeaipelsne'en  sos- 
tener sus  conceptos;  antes  bien  deberán  prestar*c 
todos  los  medios  y  arbitrios  que  faciliion  el  justo 
fin  que  me  he  propuesto,  en  esta  determinación, 
á  que  principalmente  me  induce  la  debida  aten- 
elon  i  le  Imnanldad ,  qdetnd  pAMtea  y  reacdio 
detentes  males.» 

Si  ol  juez  seglar  violase  el  derecho  de  (imIo, 
debe  el  eclesiástico  hacerlo  presento  al  supremo 
consejo ,  y  en  caso  necesario  al  mismo  noberanó 
por  h  dn  reservado  Üd  deepndio  de  Órarla  y  las- 
rieia  pera  que  se  provea  de  remedio.  Itaat  cédala 

de  10  de  Noy.  de  i77i. 

Están  isceptiiados  del  derecbo  de  asilo: 

I.'  Los  delitos  de  lesa  majestad;  Coustit.de 
Cregoria  XV  Cm  tHot,  y  todos  loa  qne  Intentsitn 
herir  &  la  majestad  real ,  y  promovieren  cotijtira- 
ciones  ocultas  para  llevarlo  A  i  cabo.  Art.  l.°dt:l 
Concordato  de  1737. 

2.0  Los  asesinos  qtie  matan  premeditada  y  ale- 
vosamente {  Gonet  de  fienálielo  XIR  B»p»:  ana 
cuando  sean  niujcres  sin  que  les  valga  privilejio 
alguno.  Cond.  de  Beaedido  XIV  Of¡lcU  nof- 
írl  $  6. 

U  mismo  «sH  edddrddo  eoatn  los  ededisU- 
cee  aotakueea  é  regaiairs,  esMIeros  de  cnalqoleni 
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órJeo  militar,  sean  <kl  grado  y  coatlicion  que  fue- 
seo,  no  obstante  todo  privileji».  £a  la  nilana 
Comí.  d«  Bcpediclo  XlV^i  •  y  7. 

Los  <)iie  ausilien  ó  protejan  i  los  asesiiM  tan* 

bien  eslan  esccpluados  del  asih,  si  tienen  ya  vpln> 
te  años  canplidos.  CobsI.  de  Cleaiente  AlUu 

3.*  Lo8tivea6fiad4iifa»)rlosqMfM4myeon> 

ffCCiOMD  VCIK>I10S. 

I."  homicirins .  á  no  ser  que  nasasen  la 
muerte  por  su  prupia  defensa.  Constituciones  de 
Beiiadteloy  CieMnie  Xül 

».*  Los  ladronea  y  nalbechocea  MduffDoa  qae 
destruyen  é  incendian  los  campos,  las  mieses,  las 
viñas ,  los  árboles  y  cualquiera  otros  frutos.  Const. 
de  Gregorio  \V ,  Ley  A.* ,  Ut.  11,  part.  1.*  y  ley 
.Vitt.  Uk  de  la  Mueva  Ren^laoiM. 

ft.*  LoeqMaeiaJeDélnainttaicoMailoifdad 
p;ira  introducirse  en  las  casas  njenas,  y  roban,  ina- 
Uin,  violan  üunceilas,  úsr  s\^uc  mutilación.  Cons- 
tiL  eiL  de  Benedicto  Xlll.  quo. 

7.  *  U»  adülnlslradorea  qoe  deftaadai  y  roba» 
los  montes  de  piedad  y  demás  eslableeiaileBloft  de 
bewfirenria  ,  siendo  tnn  {grande  la  sustracción  de 
caudales  que  empobrezca  el  rslableciroiento  y  me 
rezca  la  pena  de  muerte.  Constit.  de  Benedic- 
to XUI. 

8.  <*  l^s  adúlteros  y  rsi-torM  de  dMicrNaa.  Ley 

ultima  tit.  ái.  Part.  I.* 

0."  Los  que  fdisitican  las  letras  apostólicas, 
aevftan  noneda  falsa  ú  alteran  y  vician  la  corriente. 
Coiüi.  dt  de  Benedicto  Xlll. 

10.  Loa  kerojes,  y  mucho  mas  los  judios  que 
apostatan  desiKMa  de  haber  recibido  la  remkm  ca 
lóHca. 

.  II.  Loa  qne  violentan  el  «A»  eslnyando  for- 
loaúnente  á  kw  rfoa,  6  tnaadándoloB  eslraer,  y 

los  que  en  el  mismo  lugar  del  milo  conietea  bomi- 
cldip  6  muUlacton  en  qoe  hay  demaiaalanle  de 
sangre. 

K.  Los  nteroo'  y  ladrpiwpeloa  de  laa  calles, 
ann porwü  y  lola  rapifta»  al  ae  «Igue «Darle 6 

AUlilacioB.  Cousl.  de  Gregorio XV:  Leyó,  tít.  2, 
lib.  i  de  la  Nueva  Rec^pilacioa;  Art.  1.®  del  Con- 
cordato ide  1737. 

13.  Looaoldadoa  desertorea  de  ana  banderas; 
y  deben  ancana  innedlalamenle  del  «libi»  con  la 
conveniente  caución ,  para  qne  vuelvan  á  laa  tías. 
Real  Decreto  de  i  «le  marzo  de  1708:  y  nota  ¿.* 
del  titulo  i,  lib.  1  de  los  Autos  Acordados. 

11.  Loa  que  se  dedican  al  firaude  conUono 
como  loa  coninhandiatah ;  al  §•  aeo|en  á  la  Iglesia 
tfon  armas  debodqap«|*riolede  oltas,  y  enlneriot 


ASI' 


inmediatamente  del  otilo.  Asi  lo  estableció  el  AMI» 
cío  aimsiAHeo  Bariqoo-Honriqnei,  Mnllln»4cl  rint 
patrimonio,  d  dfai  6  de  morintiif  Tit. 

Habiendo  pare»  ido  muy  excesivo  el  número  de 
lugares  que  goiaban  de  asilo ,  y  como  todos  tes 
malhechores  lo  bailasen  á  ia  nano  con  grave  pe^ 
ligro  y  dato  de  la  trmiqnillésd  ptbllea.  ao  orta- 
bleeiÓM  el  arL  S.*^  del  Concordatu  de  1737  que  n» 
disfrutasen  del  derecho  áe  asilo  las  ermitas  é  igle- 
sias rurales  .  en  bs  que  muy  rara  vez  se  celebran 
al  abo  los  divinos  uücios.  Pero  cono  aun  oo  basia- 
BOMtoraalitBflhMi  pon  eoMenor  la  avdaela  do  iw 
hombrea  maioi,  too-itinjo  Clomaoto  XVt  ü  prli- 
cion  del  rey  Cárlos  III,  i  una  en  cada  paeblo, 
cuando  mas  dos  que  deben  señalarse  por  ordi» 
oario  según  laesteasion  y  número  de  habitantes  de 
la  población.  Cobst.  do  »  4o  aollembre  de  177t. 

En  Madrid  ganan  del  deieeho  de  eiMe  íé»  parro- 
quias  de  S.  Sebastian  y  S.  Gini^s,  en  los  pueblos 
es  la  parroquia  del  santo  ó  pnirono.  y  si  hay  mas 
de  una ,  el  ordinario  señala  h  que  ha  de  disfrutar 
deéL 

Losraooqnooe  aoofea  al  «f^bdobenealarc» 

las  iglesias  con  la  reverencia  y  respeto  qne  Ies  e» 
(Jel)i(la .  y  scfíuti  dice  el  CoDrilio  de  Sevilla  del  año 
lol±  cap.  jí).  ¡hiéoUe  et  áectnler  u  feraal ,  nec  nih 


i»  cocmeuterih,  jotando.  re!  eUlmru  fwUoHdo,  nec 
utendo  aliis  rolloqnih  oliotis  ,  $ed  tolitarie  vmnl  fí 
tanqiuM  penoutr,  qum  ermtermU^  et  cum  omnímoda 
inmilttole  rl  baMatefe. 

Como  ta  awnle  y  eopirUn  do  la  Iglnla  Aie  d 
libertar  con  el  a$Ho  á  los  qae  «m  petaOgnldOOy 
espuestos  á  perder  ia  vida :  para  que  tenga  aplica- 
ción este  derecho,  debe  el  reo  reíujiarsc  cuando 
vaya  bujendo  y  na  al  fatando  yn  en  la  iglesia  por 
cnalqnlfr  obro  motivo  ae  neQ)o  entoneeay  pideol 
<Mi7o,  pues  en  este  caso  que  hay  tranquilidad  y  ae 
harc  premeditadamente  puede  acudir  i  los  tribu- 
nales, puesia  Iglesia  nunca  iM  querido  la  impunidad 
de  h»  vaos,  ni  quitarla  néelM  i  la|nnlhdnoacl 


En  la  actualidad  está  cad  oniMWBnIotboildoel 
axilo  ;  en  Francia  Cario- Magno  fue  el  qne  dio  el 
primer  paso  pan  su  supresión ,  prohibiendo  que 
se  Uevaoi  do  comer  á  hM  erbntamlca  rolb|Íailbnen 
las  fglealis  *  y  loa  reyea  poolariorea  baneonebihio 
lo  que  Gario-Magno  habla  empezado. 

"Kn  España  tampoco  se  acoje  en  el  día  ningún 
reo    (uUo ,  y  plegué  i  Dios  que  nuestra  sociedad 
se  mejerim  de  tal  modo ,  que  no  boMeae  mas 
<o  quo  ol  de  laa  leyoa,nÍ  maa  teapto  qne  «I  de  ta 
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ASIGNACIONES,  HABERES  DEL  CLERO,  ó 

wnkcm  KL  cúLio  r  cleao.  wtm  oón- 

ASISTENTE.  Se  llama  asi  cualquiera  de  los  dos 
i)bisi>08  que  ayuda  al  consagrante  en  la  consagra - 

Entra  los  nuNjes  es  el  reliji^  waSbnáú  ¡nra 
ailallr  aijeaenlen  el  gobierno  nnitersalde  la 
óplen  7  en  d  paiHcnlar  de  wn  reqiectivaa  protin- 
olas. 

ASISTENTE  AL  SOLIO  FONTIPICIO.  Es  mía 
eendecoraclon  concedida  por  ei  Papa  á  clerlOb  obis- 
iwsque  lleva  en  si  diferfntes  atrihiirioncs,  siendo 
la  principal  la  de  declarar  á  los  agraciados  como 
descendientes  de  Ihu^e  de  conde. 

ASP 

ASPA  DE  SAN  A>DR£$.  La  cruz  de  paño  ó 
bayeta  encamada ,  que  se  ponía  en  el  capoilllo 
aasriUo  que  nevdiMi  los  penltendsdirs  por  te  tn« 
4ii8fe!oa.  Vétse  sin  bdiito. 

ASPERSION.  Véase  acca  sbüdita. 

AST 

ASTROI.OJIA.  Es  una  ciencia  ronjettiral  que 
enseAa  a  juzgar  de  ios  erectos  é  influencias  de  ios 
astros,  y  i  predecir  les  seontedatenlos  por  ta  si- 
do los  pisoelas  y  sns' diferentes  sspee- 


Esta  ciencia  nada  de  malo  tiene  en  si;  los  teó- 

loíros  no  la  condenan  mas  que  en  estos  casos. 
1 Si  ea  quec  suhI  fidá  chriiUantc,  habeaitiw 

i.*  Si  fuíturii  coiitÍHQe»tUnu  eerlum  fial  ^iHebim. 

Si  serle  humani  iieresaario  ctetenlibus  cautm 
Muhjecti  es$e  credaiUiirt  hoc  aum  euel  loUere  tiierum 

nrbilhum. 

Pero  á  nada  se  opone,  dice  Santo  Tomas,  que  s« 
sostenga  que  los  sstns  Indoyen  en  las  virtu- 
dety  Tides  de  loi^  hombres, coa  talqaese  les 
reserve  la  libertad  entera  de  so  conducta:  Dummo- 

4*11011  credatur  hominrs  auji .  qtiia  voluntas,  71/rr  nt 
principiim  humnnarum  operutioaum ,  n(>n  subjicUur 
(t). 


(I)'  S.  Thon.  q.  II5«  srt.  8,  ad.  8. 


AST 


Con  estas  restricciones  está  también  permitido 
á  lus  astrólogos  discurrir  sobre  los  efectos  é  influ- 
jo de  los  astros  y  dd  cNma,  conrespedo  á  ta  satod 
de  lus  hombres  i  las  caosu  de  tas  eofenaedades,  i 
la  (^poca  de  las  siembras,  á  la  vadadon  y  tempera- 
tura  de  las  estaciones  etc. 

El  Papa  Alejandro  lii  suspendió  á  un  sacerdote 
desiisAHMlones|M»respaetaisnn  afto,  pturbalier 
usado  de  un  instrumento  nalemlllco  llasisdd  as- 
trolabio  con  el  objeto  de  desoiibrir  el  robo  (itie  se 
babia  cometido  en  una  iglesia:  Cap.  ExíManm  ttrro- 
niemrlUegÜM.  Véase  sortilecio. 
=  Sisto  V  por  una  bnU  dd  alto  de  18BS,  y  Urba- 
no VIII  por  om  del  alo  f «H .  prohiben  la  esfivJb- 
jla  Jtidiciaria ,  partinilarmente  en  todos  los  objetos 
que  no  perlenezcan  á  la  agricultura,  la  navegación" 
y  la  medidna,  bajo  pena  de  escomunion,  de  con- 
llscsdon  y  del  lUthno  suplido  eontra  los  legos  y  los 
clérigos;  prohiben  también  consultar  i  los  astrólo- 
gos sobre  el  estado  de  la  Igleda,  sobre  ta  Vida  é  ta 
muerte  del  Papa.  etc. 

Las  esostituciunes  apostólicas  prcbibian  confe- 
rir d  bantisoH»  *  los  sstrMoges,  Hamados  taaiblen 
apotelesmáiicos.  El  Concilio  4."  de  Toledo  en  ta  rr> 
gla  de  té  contra  los  priscilianisias  anatemniiza  .'i  los 
astri^ogos.  Si  fsia  AMíroUgiae..,  exúlimal  eue  ere- 
ifendÉB  nMíbMUfliL 

Lm  utnhií»  jtikiariB  es  ana  denda  talsa  y 
absurda ,  de  la  qne  nos  han  libertado  les  progresos 

de  la  civilización. 

También  está  prohibido  formarse  Juicio  y  adivi- 
nadones  aobre  taa  aneloi.  El  Coadllb  de  Ancira, 
ciaoa  SS,  ordena  dneo  alos  de  peniteneta  á  Ms  ^a 

observan  los  augurios  y  los  suefios  eoDo  los  paga- 
nos. I.o  que  se  ha  seguido  por  otros  concilios,  tales 
como  lus  de  París  el  abo  829  y  ei  primero  de  Milán. 
Noá  flBfwwMmH  etoawdWMi annnis  (i).  Vease 
anmao. 

ASIIiüS.  ¿Pueden  inlluir  sobre  las  acciones  v 
las  voluntades  de  los  tiorobres?  Véase  el  articulo 
AsraoLOOta. 

ATE 

ATENTADO.  Se  llama  asi  en  derecho  una  em- 
presa diryida  eontra  ta  autoridad  del  Rey  6  de  ta 
Jnstlds. 

ATESTADO  DE  VITA  ET  IIORIBUS.  En  el 


Levit.  cap.  49. 
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cúndave  de  1790  en  el  qw  Cleaenle  XJ  filé  eleji- 
ilú  Püpa,  se  deteriDioó  qne  eii.adelMile  do  8e  admi- 

tirian  eD  Roma  las  resignaciones  de  curatos  y  de- 
mas  lieneffcios  con  cura  de  almas ,  ó  sujetos  á  resi- 
dencia, si  4  la  procuración  ai  rwgModum  iio  luese 
«aillo  m  oerUlleado,  dado  por  el  oMapo,  do  la  vida 
j  costumbres  del  reslgnalarla. 

En  los  rescriptos  apostólicos  que  conceden  al- 
guna gracia  ó  dispeiwa  ea  iávor  del  impetrante  se 
eocueatra  ordiaariaaieolo  en  estu  palabras :  De 
fite  flc  mtnmkoMiUl»  rififair  pnitíM»  §1  mrháim 
meritis  apud  nos  comviendnlu»,  etc. 

Según  la  letra  de  esta  cláusula  so  diría  que  al 
Papa  le  mueve  en  su  confesión  el  mérito  del  que 
^de  lo  que  haria  necouria  la  conprobaciou;  pero 
loa  canonistas  han  cuidado  de  advertimoiqae  asta» 
palabras  no  son  mas  que  de  estilo,  y  que  tampoco 
forman  una  condición  de  la  gracia,  que  In  prueba 
de  lo  contrario  no  la  destruyese.  Sucede  lo  mismo, 
4loen,  eon  lodó  lo  que  eontleiie  el  «aordlo  del 
meripto,  no  se  le  considera  sino  cono  motivo  y 
como  uI»jeto  u  determinación:  Verba  qua  in  rijídiia 
graíiaruin  apouunlur  dicuntiw  eaum  impitUiw  no» 
mUm  finatu  (I). 
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4TESTAD0 


Véaie  miiá  paon* 


ATESTADO  PAfti  us  óftnsNKs.  Véase  óaM», 

oaOBRACIO». 

ATESTADO  Mk  aaua  m  cna  •i«cb8».  Véaae 
ouusoaua. 

ATR 

ATUASOS.  En  malería  de  bonefitios  son  las 
rentas  que  bace  algunos  años  que  no  se  bau  paga^ 
do ,  provealentea  de  oensoa,  penaloaea  véditos  etc. 

PnedeveiWMlaMMm  MUNOupciaii^cma- 
du  prescriben  estos  atrasos ,  pero  muchas  r«06s  to- 
)'i  .1  los  tribunales  el  decidir  si  hay  lugar  á  la  apli- 
caciun  de  esta  prescripción ,  y  si  puede  invocarse 
en  bvor  de  lae  deudas  atrasadas  que  se  deban  i 
las  iglesias,  por  lo  que  interesa  mucho  que  los  ad« 
ministradores  de  los  bienes  de  las  Tábricas 
cuando  deben  bacer  pagar  estos  aírasoi. 

El  fomano  pontífice  en  voz  de  decidir  el  caso  de 
conciencia  que  se  le  proponía  sibre  los  tínmt  de 
las  rentas  ecleslAalIcin,  lia  ooocedido  qnlofiiaGion 


(1)  Cerrados  de  Rosa. 


para  abandoaailoB,  to  que  de  un  uhhIo  Mifcielo  es 

establecer  qu  j  no  es  ilícito  su  abandono. 

11l'  aquí  la  contestación  dada  sobre  esto  i  la 
pregunu  del  lilmo.  Sr.  obispo  d'  Amlens,  en  31  de 
enero  de  iSB. 

■Epbeopus  AnUaneiMls  Saneüiale»  Veslraai 
thumilitor  cxorat  ut  d'gnetur  lili  pr.ebere  SOlutiO- 

•  oeoi  dubii  sequcntibus  vervis  expressi. 

•  Fe  re  omaes  ecclesia:  diu2cesis  Auibianeosi» 
»olim  potiel«antur  redlübua  quorum  debltona  aal 
» ni  bit  aut  pene  solverunt,  ab  bisee  temporlbua 

•  qiiilitis  omnia  in  fíallüs  perturhata  sunt.  Ipsimet 

•  liluli  qnihus  n'.tebatuar  Jus  pro  his  ecciosiis  ÍMos 

•  réditos  percipiendj,  sunt  pene  gcneraliler  aut 

•  dcstructi,  m  amlssUaul  á  possesMittHS  mal» 

•  fldei  oceullalL  Aden  laamn  qmedam  spes  nonnu- 

>  líos  ex  hiscc  reditilius  recuperandi;  qu:t'  quidrm 

•  spes  omnino  est  Tuvenda ,  tuin  proptcr  oílicia  nía- 
» xime  defnnctorum  quxex  intentione  fundaiurum 

>  bisce  reditibns  solvuntnr ,  tum  pnq»ler  prnenieni 

•  baromoe  ecclesiarum  e^estaiem :  sed,  ad  lllam  le- 

•  cupcrationcm  obtinendam,  fere  semper  ncresse 
»cst  ul  prAifalus  episcopiis  condonet  debítoribus 
•aut  omnes,  aut  pene  omues  reüilus  annuus  qui  ab 
•Ipsia  solvendi  erant  quolannis ,  ab  inínustls  lem- 
» poribus  lurbamentorum  nostroram  mque  al  pOB* 
«sons  lompiis ;  alioqniii  debitum  suum  agnoscere 

•  Dülunt,  el  cum,  aliunde,  raro  admodum  contra 
I  ipsos  praefatus  episcopus  possil  leges  civiles  efB- 
*caeiier  Implorare,  lude  sequUurquod,  si  neii  con* 
«donentur  lii  reditus  anteriores,  omnes  illi  ceasus, 

•  aut  Tere  umnes,  deperditi  erunt  in  detrimenlum 

>  nostrarum  ecclesiarum.  Sí  antea  iU  debitoribus 
«condonalto  fli  horum  redituam  pracedenliuma 
•lun  nevos  el  mellofes  liinlos  conident,  quorum 

>  vi  nostne  reclesix  poternnl  deinceps  (t  itt  pOSle* 
»rum  líos  rcdiliis  anuuos  pcrcipere  et  e^i,;o^p. 

"Certc  pr^cralus  episcopus  exislimai  cuiidona- 
»tioneai  pnrfíiiani  ñeri  posse,  qoando  adAilt  qnae- 
'  (dam  bona  fides  ex  parle  debíti  rum  in  nunsolven* 
»dis  prycedt'ntibiis  rcdilibus;  sed  li:tc  l  ona  fides 
»raro  supponi  polest,  et  si  necessaria  jndi»  alur  ul 
«legiliica  sit  condonaiio,  parum  utililalis  inde  oric- 
Mur  pro  noatrls  ecdeslis. 

»Quapropter  pneftins  épi&eopus  exposlulal 

luirufti  possit  condonare  rediins  varüs  bisce  eccie* 
»siis  qiiotannis  débitos  el  non  solutos  á  tempere 
M|uo  omnia  in  Gullüs  iierturbata  sunt,  in  graiiuni 
•debllonin  el  salva  ipburum  conscieotia,  lia  ui, 
»eüani8i  fnerlnt  et  sint  make  Mel,  veré  et  coram 
•Deo  et  ecciesia  ccnseantur  liherati  i  solulione 
»islorum  omnluui  reJii  aiin  <{ui  buc  us-pie  «inuiari' 
*nis  solvcnd;  erani,  modo  jure  el  secundum  civiles 
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ileges  sortem  omiiino  iii  luto  consiiiuani,  el  iii  pos- 
•lenmi  rediles  innuos  qwMrato  diligenier  |ier- 
■«olvant. 

fíc^uetía  de  la  PeutíeuciariiL 

•Sacra  panlieiiliaria  veaerablH  tai  Chrtaio  pa- 
•tri  «plscopo  oniorf  meessartas  el  onioniiina 

»communicat  facuUatrs,  nd  lioc  iit  siiper  pnrmissis 
»jusla  pclita  apostólica  expressa  aucioritate  pro 
•sua  prudenUa  pioviUere  valeal,  quibuscuini|ue 
•coMrarlis  non  obslaotibai.» 

km 

.  AUDIENCIA.  £a  materias  cclcsiásUt-as  se  en- 
tiende  en  el  eqifrllu  de  las  leyes  qne  la  emplean» 
ea  al  liinln  Cod.  da  qtiacopnH  audientia,  de  un  siai- 
ple  CODOCimiento  que  el  poder  sc>  ular  ha  permitido 
tomar  á  la  Iglesia  en  las  causas  con lenciosas  de 
tos  a«le$,  cierigüs  <!>  seglares.  De  e&ta  verda^  se 
dadncn  algunas  eonaecuencias;  por  rato  al  Jnez 
4a  ta  Igteta  m  llene  ningua  bcullad  en  loa 
Uenes  temporales  aun  <!c  los  eclesiásticos;  y  que 
se  le  reusa  aun  el  nombro  ile  Tribunal  á  la  silla  que 
ocupa  para  bacer  juslicia;  de  ai^ui  lambicn  procede 
qm  ni  «iriü  no  pnada  iaitrair  y  Jotrar  mas  que 
M  a«  a«dU«rln,  poestoque  su  territorio  está  li- 
aiitado  i  este  lugar.  Los  priviiejios  concedidos 
en  otro  tiempo  por  el  poder  feeular  4  la  curia  ecle- 
•iasiica  estto  suprüuidos. 

AUDITOR.  Ba  «n  Marfim  haalaale  Jaiieral  cu 

la  curte  y  estados  pontiflcios  donde  se  emplea  ea 
lo?ar  de  la  palabra  Juer.  El  auditor  de  la  Cámara 
«I  de  la  Hota,  y  el  audiior  doméstico»  son  eii  Roma 
«nos  majisirados  que  q}arctn  reapeollvaaMnl»  na 
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Zekio ,  (I)  nos  ensefia  cuáles  son  la  eslen»ioo  y 
limites  de  la  jurbdierion  atribuida  al  avdilor  de  la 
Cámara  apostólica.  Como  no  sea  de  uu  gr^a  inte- 
rés su  ooBocimiento.  no  entraMauia  aéhn  «In  en 
pniMonraa,  y  naa  Hmllaffrmni  *  ImWw  irir  lapal»- 
bn  Mura  del  Tribnnal  de  esln  nomkn. 

AOS 

AUSENCIA.  En  jenent  «s  el  estado  de  ñor 
pmona  qne  ha  daaaparealdo  del  lagar  de  an  nal- 


(I)  República  eclesiástici  cap.  7. 


dencia  no  liallandose  donde  su  presencia  seria  nc-  ' 
resaria,  de  la  qu3  no  se  tienen  uoiicias,  y  cuya  ec- 
MMwta  6  nnéne  es  portonstgoienle  dndaaa. 

Se  presume  ausente  á  aquel  qon  ha  dnaapiin- 
ci(.'o  del  ln;:ar  de  su  residencia,  sin  qne  se  sepa  de 
«'I,  j  cuya  atuencia  no  se  ha  declarado  aun. 

No  debe  oeafundirse  al  ausente,  ni  al  que  se  le 
pcsaanetal  «en  «I  que  ae  ba  alejado  antaMMa  da 
su  domicilio ,  y  que  se  sabe  donde  esli.  Este  ea 
llamndo  según  el  leognqle  del  dereeho  nejmMtfn. 
Véase  aisejcte.  * 

ilay  direrentes  clases  de  axBenciñ^  coyáeaidka- 
don  ne  bnce  en  deretbo  aegnn  laadiferias eaaoa 
qne  Inlereaan  á  b»  anaratea;  poreleaplo,  an  Ina* 

leria  de  i  resnuHon ,  no  se  considera  mas  que  la 
ausendti  del  distrito  ó  de  la  provincia.  Para  los  se- 
ftabmieutos  de  los  procedimientos,  el  que  no  se 
preaenla,  ealá  ansenie  aunque  ealé  an-an  caaa  A  an 
el  tribunal  artano  al  no  aparece;  Qni  aáneif  ia/ai^, 
("/  í't  domi  %H,  vel  in  foro,  reí  in  Korto  latitat. 

Para  roiisliluir  procurador  es  necesario  estar  af 
menos  fuera  de  la  ciudad,  extra  cxmtiHentiam  vrltit. 

Por  ill(lnK»,en  todo  lo  qne  mas  partienlamwiMs 
concierne  i  nnealro  dbjelo  d  oUapo  aa  repula  au- 
sente ,  si  no  está  en  sti  ¡'alacio,  asi  como  el  bene- 
ficiado que  no  está  en  el  lugar  eo  que  su  bonelicio 
hace  necesaria  la  presencia:  Epim^$  qui  tumetí 
in  domó  e¡ri»cofieU  et  M»  fUfAlel  MMflfM#»qaaii- 
do  nonéHttm»  jMwtfar  mtIbMIinn  V«  ke$  lénrifl* 
riario. 

Para  las  elecciones  de  cualquier  modo  que  se 
esté  auseiUe,  modo  UfavuH  p^rkíe»  se  le  consi- 
dera siempre  como  tal.  El  Jtae»  A-  lea'4{tte*tleMii  bi 
autoridad  son  los  que  dt'ben  delatantniir  el  carácter 
(le  bs  diferentes  clases  de  tivtfiiría,  onindo  las 
lejes  y  cánones  no  deciden  nada  con  res^.-ecto  á  los 
eaaaa  panleabres  de  que  se  trata. 

On  beueteMdo  que  eaid  ausente  dai  lugar  en 
que  ecsije  su  beneficio  que  resida,  pierde  el  bene* 
ftcio,  ó  los  frutos  y  flislrihnciones  del  mismo,  se- 
gún la  naturaleza  de  su  ausencia.  Si  es  absoloia, 
dn  cansa  y  aln  esperante  de  regreso  hft  lugar  a  ia 
priradon  del  beselklo  aegün  lat  idrcnualandaa. 
Ydaae  abahomo  »■  bbnbi^cio. 

^1  la  ffii^enrto  núes  mas  que  momentánea  pero 
sin  justa  causa ,  tA  lugar  en  este  caio  á  la  pérdida 
de  bm  dtatrtbudooea. 

Las  constituciones  pontifldas  colocan  en  el  nú- 
aero  da  toa  que  ganan  eo  sn  auateia  laaiUatiUni* 

clones  de  sus  beqeflcios,  á  los  auditores  de  la  Ro- 
la, á  los  inquisidores  de  la  ft\  á  los  roiccloros 
apostólicos  y  á  oíros  olictales  jde  ia  corle  romana. 
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que  trabajan  en  negocios  que  s«u 
la  ailaaa  corte  (1). 

lodaa  loa  paatm  están  obUfadaa  i  la  raaMca- 

cia ,  como  veremos  en  l:i  palubra  tiesidencia.  Sin 
tMtibart;o  tienen  causas  lejilimas  para  ausentarse 
algunas  veces  de  sus  iglesias :  las  ordeoacioaea  de 
loaoUapoa  y  laa  ooaaagraalaaaa  ét  laa  iglaalaa; 
algiiMa  laaibien ,  eo  boen  tiempo,  como  obaer- 
Vil  Fleury,  ib;in  :i  la  corte  del  principe  á  acllrar  los 
negocios  de  sus  iglesias  ó  die  los  pobres  y  de  las 
personas  oprimidas:  pero  eslaa  aaieafiaa  iri  aran 
Itfgaa  al  fieruaa^,  y  loa  obiaiMa  anaaaiaaaliaer^ 
vaban  una  vida  tan  ejemplar,  y  se  ocupaban  tan 
santamente  en  los  lug:ires  de  su  permanencia  que 
bien  se  conocía  el  espiritu  que  los  conducía. 

El  Coadlio  da  Tretto  dispuso  qua  ou  obispo  do 
Ituada  auaaotaiaa  da  an  diteeala  ana  da  doa  6  tres 
qiaaea,  sin  alguna  causa  urjente  de  caridad,  de 
necesidad,  de  obediendü  ó  de  utilidad  evidente  de 
h  Iglesia  ó  del  Estado;  y  que  en  eslus  casos  debe- 
rá tenar  pamiao  por  eactllo del  ftpa.  da  an  Bie> 
IrOfioliUno,  ó  del  sufragineo  mas  antiguo:  que  en 
lodu  caso  deberá  atender  ú  su  reba&o  ^  fíti  do  (|ue 
no  cclie  de  menos  su  ausencia  y  disponerlo  üe  uio- 
éj  que  pase  el  adviento,  b  cuaresma  y  las  fiestas 
aolaarnaa  an  m  Ifleaia  caudral. 

.  Daelara  el  Concilio' que  los  coDtraventon>s  pe- 
can mortatmenle,  y  no  pueden  en  (tuociencia  lomar 
los  frutos  del  tiempo  de  su  ausencia;  sino  que  de- 
ben aplicarlos  á  las  Abricas  de  las  iglesias ,  ól  los 
pobvea  da  los  loiarea. 

EsClende  la  misma  pena  4  los  curas  y  demás  ti. 
I atares  con  cura  de  almas;  les  prohibe  ausentarse 
sin  licencia  escrita  de  su  obispo,  y  permlie  al 
ordinario  obli|afloa  4  reaUUr  ana  con  la  priTaeioa 
lia  sn  itttdo  (i).  Vdaaa  niamancu. 

Los  canónigos  ausentes  por  utilidad  evidente  de 
iglesias  ó  de  las  funciones  eclesiásticas  de 
sus  diguídftde.s,  como  el  arcbidiácooo  en  visita,  el 
panltandarlo.  el  leeloial,  na  canónlgocnrado ,  un 
adalnlatrador  de  koaplul ,  loa  cantaigoa  qne  van 
en  la  comitiva  del  obispo  ó  que  están  empleados 
por  él  en  la  diócesis,  los  que  asisten  á  los  conci- 
lios ,  á  los  sínodos,  ios  que  pleitean  contra  susca- 
pluifos,  y  en  In  ka  CMiteigaa  anaentea  por  6rden 
del  Papa ,  A  eaaaloada  re^deneiaporprlvlkiilo  de 
8U  Santidad ,  ganan  sus  distribuciones  aunque  no 
estén  presentes;  sucede  lo  mismo  con  los  canónigos 


AOS 


íí)  Const.  de  Clámenle  VII,  de  Paulo  Ul,  de 
Pío  Y  y  desisto  V. 
(1)  Seas. «,  cap.  1  y  B$lkfim, 


enfrffttea  é  déUlea  per  la  decrepilud  da  la  edad  é 
de  onlqnieia  oln  jaanara. 

AUSENTE.  En  jencral  es  la  persona  queDoes> 
tá  en  el  lugar  en  que  debe  estar  y  es  aecesarla  an 
preaenda.  1$  dicifar  alMat  fd  nM  d  Im»  ia  «ao 
pt(lfor,iClucn/e8i  arc^e  debmui  eum,  qui  non  nt 
m  lovi ,  in  qno  loco  fdU».  Ulplano,  en  la  ley  180. 

Véase  AVSBNCIA. 

AoatKTS,  elerdaa,  «qrffato. 

En  caso  de  una  eleí  cioii,  del>e  principiarse  por 
avisar  y  llamar  á  todus  lus  que  tienen  derecho  i 
ella,  tanto  presentes  como  anseutrs.  Véase ELEr> 

CIOR. 

Es  lan  esencial  eala  fitroalldad  qne  la  ondaleó 

de  un  solo  elector  darla  i  la  elección  mnyor  nuli- 
dad que  la  conlradidiun  csprcsa  de  murbos.  Om 
viduula  providenditm  etí  ecclesiit  debent  cuhcH  qnl 
eligendi  j»$  hábnl  ¡egitim  ettari  af  ehelM 
intenM:  qnti  d  td  iá  wmUm  penaaa  /kerC  Id 
omisum,  irrilam  redil  flect'mem  talís  omish.  S<r/»r 
(t  eniiu  retir ¡iitttm  e$t  magi^  hnc  in  re  nnii  i  obeue 
coníemptum  quam  mullorum  coulradUiionem  (3). 

Sin  entaive,  al  deapnea  de  kabeir  enlMda  Ma- 
mar d  ano  ó  mnclioa  electores,  se  prnoala  i  In 

elección  ,  será  válida  si  los  electores  anuentes  y  ilO 
llamndus  la  ratilicaii  no  salvjiidu  nunca  las  nulida- 
des que  por  otra  parte  pueda  tener  (i).  iVru  no  se 
puede  obligará  loa  eleclorea  i  que  ta  raliUquen 
por  digno  qne  sea  el  angelo  qne  ba  aMo  eb^i- 
do  (S). 

El  capitulo  Qttod  sirvi ,  28  Kxír.  de  EUct. .  diec 
que  no  bay  obligación  de  llamar  sino  a  los  que  puc* 
den  terlo  edaodamenla,  Baa  el  aaMMa  da  cala 
palabra  se  toma  de  diverso  modo  aifun  usoadelofr^ 
diferentes  países:  Modo  iu  prorincin  absenté»', 
ea  ia  re  ^itsima  Totio  habctur  cooauWudiüM,  ut  hu- 
Ist  Al  eq».  Giram  SSdff  nanl. 

La  emialon  de  m  ekelor  no  baca  b  «leeelea 
ñola  de  pleno  derecho,  alao  annlaMe.  (Zvsius. 
Panorm.  Inocent).  Absentium  vocatio  non  ent  de 
substautia  eUclionis.  ted  fan/vm  dejustiíia.  Fagnan, 
ia  cap.  Q»ia  propter  de  deet.  a.  38. 


(3)  Laoceint ,  Instll.  de  EIrrtion  e  |  Nam  ram  ti- 

duattt.  c.  Cum,  in  erelesiis,  de  Pr<rbeKd.  infi.* 

(4)  Lanreldt,  Inc.  cil.  IManc. 

(5)  ¿csius ,  Panorm.  et  Inocent.  ia  dict.  r. 
de  Eleet. 
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l'n  elMtor  tntnis  puede  encargar  á  uno  ó  á 
mchos  electores  presentes  llevar  pur  él  su  sufrajio; 
mas  para  tato  se  aeceaita  que  baya  etdo  Itanado 
•■les  de  dar  esta  procuración.  Met  «te  ímwí. 
Itoant  imcáf^Jtfáejmifí^  mmc.  Seria  inivsio 
pilfir  i  aa  eleelbr  del  dprevto'de-elejir,  cuando 
por  impediiBfntos  lejitlmos  no  pudiese  hacerlo 
persunaineoie.  L.  6i  qius  jutio  46,     Abtenty  de 

•  IJi  VMm  tmmr^a  de  Ikvit  el  ntn^  de 
Mü— mlf  Jio  pueda  ilejir  á  dos  personas  diferen- 
te, una  en  su  sombre  y  i.tra  a  nombre  di  l  ausente^ 
a  ao  serene  ia procuiacioo  le  couccda  esia  lacul' 
mm «a/  pmmtkt  ükHfUetHt  «om- 
i,ailiMÍM;«Me,al«lHM  taiai  aái  aMstM 
ra $cnitinio  nomhuMdum  iturnit  nihil  agH'.nmdfcer- 
ra  eiiffnda  persona  si^i  bominus  dnlerit  specialeman- 
¿Biam:  Im  eai»  ia  iUam  rjiu,  et  ia  aliamtuo  nomi- 
m  lkU§  fUtrit  mmmKiv.  Bnif,  VUI^  cap.  Si  qui$ 
f.  AwM,  dff  EUa.  «f  efaef^dlMf.,  ia  6.« 

Hemos  dicbo  que  un  eipctor  au^enfe  puede  cn- 
i-arfrnr  á  niuclios  olt  ctorei  presentes  elejir  por  él, 
i«ro  todos  no  podran  elejir  por  el  maenit^  porque 
feariu  el  efcclo  de  la  pmaraclon  pet^udlcM  á  in- 
ukuto,  8i«k|liii  petaotaa  dUbtaiites,  eo  este  caso 
el  elector  «jue  se  encargo  primero  de  la  procuración 
es  el  que  se  repula  que  lia  elt  jido  por  el  auuitíe; 
j  si  por  las  procuraciones  uo  a{>arei;iese  ia  anierío- 
ridiid  de  las  uritaMS,  dsrts  pveliBiido.ct  «Ia}id0 por 
¡■eeopdwi  que  twrleae  w  sa  Hwar  la  mayor  y  was 
sana  parte  de  la  asamblea;  y  cf  el  caso  en  qse  la 
itsaiabica  estuviese  también  dividida  respecto  á  es- 
to, se  recurriría  bien  á  la  anterioridad  de  la  fecha 
detespeaMiadOMaéde  ba  cartas- eariadaa  por 
«laaiMle. 

SI  sucediese  <]vc  el  eteclor  amenté  encardase 
imprudenieineiitc  a  dos  procuradores  á  ia  vez  elejir 
|tor  el,  entonces  serla  aula  la  procuración  y  el  au- 
I  ft  ai  l*pMiAiMi»lá  privaoHw  de  su 


Vn  elector  aúnente  no  puede  encargar  su  proni- 
rtcion  mas  que  á  onu  de  los  que  corou  éi  tienen 
dereclio  de  elejir.  ó  ai  estrafio  que  admitiese  elra- 
piMlo;  M  paede  laaipoeo  enflar  tu  anflr^lo  por 
■ediadeeanaa,  asa  onaadamlnKiuio.delosielec» 

tores  quisiese  encargarse  de  su  procurarÍDn.  I.a 
raion  de  csiu  ultima  decisión  es  que  li»s  votos  de- 
ben darse  y  recibirse  en  secreto ,  ono  después  de 
alia:  lo  qia  no  pvedoconrillafae  aoa  el  Modb  de 
el4tr  por  cartas  misivaa.  Bt  eaas  rast-aoa  anie  eUc- 
tionem,  sed  in  ifutn  rlrñioue  terreta  el  niq'iUalm  dum- 
(ajRítf  aia^atorvfli  rufa  tint  ejphmetida ,  fer  iiílertu 


Pueden  verse  todas  estas  regias  reducidas  á 
principios  en  las  Instituciones  del  Derecho  canóat* 
co  de  Lanceioi,  al  titulo  de  Elert.  del  lih.  i.^ 

Bo  el  caso  de  eieceioa,  deben  citarse  todus  loa 
eleeloffla  eaaio  acabaoios  de  ver;  y  r^lameali». 
eela  confiscación  debe  hacerse  en  lodoaleacasoseii 
que  se  trata  de  negocios  importantes  ,  pero  en  los 
ordinarios  bastan  las  dos  terceras  partes  de  los  ca- 
pitulantes presentes,  y  lo  que  se  hace  poreinayor 
iiiinMio de  ealas  dea  leieeras  partea  ea  Icaido  pon 
bueno  y  le}itimo  (1). 

Kl  cap.  i  De  \rbit.  in  6.*  establece  qtie  ,  cuando 
hay  tres  arbitros  elcjidos,  dos  pueden  {terminar  el 
nec^ocio  en  la  ausencia  del  otro.  Véase  .inai- 
TRoa. '  • 

Lo  que  acabHMa-da  decir  de  un  e lector aaseale 
no  puede  aplicarse  mas  qtie  a  las  elecciones  en  que 
se  sigue  la  forma  del  capiiulo  Quia  fro\der.  No  se 
admite  comunmente  mas  que  un  sufnjio  por  pro- 
curadan»  laMo  perqM  al  no  se  ha  tetMeada  el  eo- 
cmllalOr  laa  laaaaaa  que  digan  ó  que  oigan  ios 
electores  presaMes  pueden  bacerics  variar  de  opi- 
nión ,  como  porque  el  i^oncillo  de  Trenlo ,  que  ba. 
dado  un  decreto  sobre  las  eleeeiaacs  y  que  icfiMi- 
mosea  las  palabras  ELBcaoN,  scFEajio,ooqide-. 
re  que  se  sUplao  loa  TOloa  de  laa  elaclom  «a- 
af«ka(d). 

ikCSUTB « praesMaieal» ,  arrise. 

En  cuanto  al  procedimiento  relativo  á  la  mate- 
ria de  esta  palabra ,  si  ra  «ÑU,  véase  el  ártica  lo 
ncnerofal  aacrladoal,  ToaaecoavoMiu. 

AB8KRTB,'c«iaiÍ0«. 

'  •       •  •  f 

Ub  bombee  aáanif  e  se  le  llene  por  vivo  i.  basta 
I  lie  se  proebo  lo  eonirarlo;  si  ao  bay  nof  Idas  de  H, 

deben  pasar  al  menos  cien  af^os  para  que  se  le  con- 
sidere wmo  muerto.  L.  8,  ff.  de  l  au  el  Vsuf.  et  Re- 
(lif.;  I.Utíde  Utuf.;  t.  i5  cod.  de  Sacroi.  Kccl,  » 
Srsiin  eaie  prtael|llo  |ior  larga  qoa  ása  la  ea»' 
«enriff  ie  un  inartdkl«  su  mujer  no  puede  vohenei 
a  casar  si  no  presenta  pruelias  ciertas  de  sumuerlei 
Por  el  antiguo  derecho  civil ,  podia  la  mojor  vol- 


(1)    Fagnan,  Panormii. 

íé  Jurispnid.  ean.:  Memorias  del  clero  tomo  i« 
.«4*. 
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vtneá  asar,  daipnet  de  cinco  ó  diez  altos  de  «u- 

teiteia ;  ¡  ero  Justinitano  deropú  esle  um)  y  declaró 
por  la  Auleut.  Hodie^  cod.  de  íkpudiit,  sacada  de  la 
liovtlt  117,  cap.  II;  4|iw  Ift  mni&t^vo  miMo  rstá 
0iielejénlto,  nopiedi  volmM  á  ontr  4an  ti 

tiempo  que  quien  W  t/uetuiOy  y  aunque  no  racitM 
i-artu!;  ni  noticias  de  él;  quo  »i  salH;  (|ue  tta  muerto, 
debe  informarse  de  aquellos  de  quienes  dependía, 
Y  bojo  cuyas  bMdeiu  ertate-  aUibáo,  tonar  oeni- 
flcaéo  de  «a  mMtlB,  coaqmiliada  por  Jnnweiilo 
para  poderlo  presentar  en  los  actos  públicos,  y  des- 
pués (le  esto  del)e  esperar  un  abo  eolera  antes  de 
«rasarne. 

•  ElBoioehoflaatoicohsaffNiladoeatooisIdel 
■temo  modo,  lantoeo  el  caso  de  un  marido  que 

«*tó  en  la  guerra  como  en  tod^s  las  demás  clases 
de  ausencia ,  por  un  viaje  do  larga  duración  o  por 
aiali|úiera  oira  causa,  de  modo  que  la  ausencia 
pffolimgMla-  ée  uno  de  kM  dimoAoj^ies,  mms  es 
svflcleiile  para  que  el  otro  contraiga  nuevo  natrí- 
mo«iío,siii  pruebas  ciertas  de  la  muerte  del  autenle: 
C.  hprfuntia.,  de  Sponabüib.  el  malrim.  £>te  ca- 
pitulo que  «a  del  sábio  Pontiflce  Inocencio  UI  usa 
oslas  polalNrss;  IIsms  «nif  sm  mmIíssi  rer^risni  4$ 
wmrit  virorum. 

Han  disputado  los  dorlnres  sobre  el  sentido  de 
estas  dus  palabras  certum  nuntium:  unos  quieren 
que  la  voz  pública  apoyada  en  algunas  circunsian- 
«ias  de  probabilidad  sea«ilelente;otros  la  deposi- 
ción de  un  testigo  Irrecusable;  pero  el  ritual  rumano 
parece  ecsi  jir  algo  mas  cuando  diré:  Cmrat  jirfrttren 
pttrocliHS  itc  [avile  ad  condahendum  matnmouium  ad- 
«iflflt.....ess  ful  «slM  nHjvguli  /benMl.  sl  isaf 
«nmaittrssi,  fff/«fdlrenm,seIdi0rMifn(pM«i> 
grinanlur ,  ti  'ui  dilig^-nter  de  m  omnil/us  facía  itufti- 
tiiione  fl  re  ad  ordinarium  údaía .  ab  eoque  habita 
ejuimodi  matrimonü  celebtandi  ¡iceHtia',  es  decir 
que  es  necesario  ons  K  de  mneirto  leg alliada  por 
el  obispo  del  lugar  en  que  Talleció  el  individao  y 
fMIl  for  el  juez  secular.  Si  el  ausente  ba  fallecido  en 
nnbÑlSpilal  militar  el  ceriiQcado,  adema»  de  estar 
librado  y  firaudo  por  la  auturidud  militar,  debe, 
esisr^lsndo  por  el  obispo  del  bfsr  pn  qae  se  ha 
d«' celebrar  el  matrimonio,  antes  que  el  eofs  pueda 
servirse  de  él.  En  una  palabra,  se  neccsitm  prue- 
bas áulicas.  Sin  embargo,  liay  casos  cu  que  por 
precfakm'bay  que  conlenurse  con  pruebas  te&U- 
■osiales  cusndp  no  pueden  obtenerse  otras. 

SI  nna  niiier  se  bs  essado  en  segundas  nupcias 
viviendo  todavía  so  primer  marido,  est:*  obligada  á 
dejaral  segundo  para  volver  con  el  primero,  ya 
ta]»  coninido  el  segnndo  natrtaMilo  de  biwit  ó 
de  «ala  té,  y  tenga  6  lo  IdJes  del  segundo  ltdio: 


ADSL 


Qml  $ipoMh»ede  priori»  eoi^afk  vita  emmtUam 

relictit  aduUerini»  compleTÍbus .  ad  priorem  eonjngetn 
reverialur.  C,  thaUmu^ée  teaukU»  ntfíu$  e,  Ttm,  de 

Peso  en  el  m»  nn  qne  la  nuijsr  por  má^' 

cias  probables  se  volvió  i  casar  de  buena  revi- 
viendo su  primer  marido,  los  hijos  que  baya  teni- 
do de  sn  segunde  matrimonio  soo  lejittaos,  con 
tsl  que  la  buena  fé  no  haya  eessdo  «itei  M  i 
míenlo  dé  estos  UJosi  mU  «b  li.dosiaÍsn  del : 
tiflce  loossMio  iV  emel  esp.  br  isnor»^  (lU  síst 
le§itimi.  ■ 

El  esposo  que  hubiere  contraído  segundo  ma- 
Irtnnwto  sin  oslar  nsfuio  de  IsnMeilndoaveOi- 

yuje ,  se  baria  en  gran  nmnera  enlpnUe  ante  Dios: 

lo  mismo  qoe  la  esposa  que  sin  pruebas  ciertas  de 
la  moerle  de  su  conserte  se  pcopssaas  á  contraer 
matrimonio. 

AUTÉNTICO.  Se  Uaipa  UM>  aH/^atico aquel  que 
ha  sido,  escrito  porolMior  cuyo  nombre  lleva ,  y 
al  que  se  le  nhrtbnyn  oenHHHieriin. 

Para  tener  á  un  libro  comocas<M«s,  Inspirad», 
divino  ,  y  como  la  palabra  de  Dios,  no  basta  que 
sea  auténtico ,  que  haya  sido  escrito  por  uno  de  los 
apdsislwdpor  uondo  wt  iMnodlatts  discípulos; 
es  teossirlo  lanblen  que  h  Iglesin  le  I 
do  como  tal,  y  que  In  atHgua  tmdieloo 
en  sn  favor. 

AiUéiUéec  significa  atgunas  veces  co»a  que  hace 
aulsiidnd;!  en  este nsntido. «n  «onw el  €«Méllo 
doTiunmbndeclaindnnntáBltoiá  InvulfMn. 

AITOCÉFALO.  Palabra  deribada  del  grifgo 
que  significa  el  que  uo  reconoce  jefe. 

Qnisi  M  orsei*  iprMuM  quo  anta  qwffdo 
designsr  por  esto  las  sectas  ds  lUtlsundliHinc  wmt 

dábase  este  titulo  á  los  obispos  que  no  estaban  so- 
metidos a  ningún  metropolitano,  y  á  los  metropo- 
Utsnos  que  no  reconocían  la  Jm-isdkcien  del  ps- 
Uissen.  Vinas  scáiMOé 

AUTORES.  En  cuanto  á  la  autoridad  de  los 
autoret  que  han  escrito  sobre  el  Derecho  canónico, 
es  necessrio  distinguir  el  tiempo  y  los  lugsres  en 
que  fMeesn,  eonocer  el  tpraels  que  so  h»  to- 
cho de  sos  obras,  y  ecsaminar  su  mayor  ó  menor 
instrucción  en  los  usos  y  costumbres  y  en  la  práo- 
tica  de  los  tribunales.  «£0  jenerai,  dice  d'  Ueri- 
onni.drtMuw  l|tnies  ans  ea  ni  sitúan  de  In» 
leyes,  que  en  el  de  los  snlores,  euyas  laioneftos 
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pesar,  mejor  que  «oolar  sus  votos  (1). 
itsaniioi.'  8e  IkMiall  ImímiIIo- 

res  infliMnHlM  por  Dios,  de  cnjra  piuna  han  salido 
ios  diversos  libros  de  ia  Sa^da  Escrilura ,  tanto 
del  ao(i4(uo  wmo  del  auevo  iesiaiaeuio,  tales  como 
MiMs,  iM  VUMMhw  que  le  sigitieroa ,  lospio- 
Ctfas.  lo»apóiliil«i  yinmu^tíkm,  pué 4IHi 
fairlos  de  los  autores  eclesiásticos. 

Actores  eclesiásticos.  I^s  el  noml»re  Jcnerai 
que  ae  da  4  los  escritores  que  baa  aparecido  eq^l 
cihtNiiiw»  dttét  al  ümifo  é»kB  apétloto»  coi» 
prendiendo  en  eUos  i  lo»  ftdno  apoot^How* 
ios  de  ios  siglos  siguitmles.  También  se  Uanan  asi 
loa  que  han  escrito  después  de  S.  Bernardo ,  que 
■Brlú  el  aio  HS5,  j  que  se  considera  cono  el  úl- 
llao  da  lo»  pidiea  4a   Iglaiiaw  , 

AUTORIDAD.  Esta  es  una  de  aquellas  palabras 
que  se  Uanao  relalivaa,  de  las  que  por  consiguien- 
te M  ao  ptede  kaUar  de  na  otodo  abaciato  6  inde> 
peadiaila.  Eaneeaaario  aoidir  á  la  palakia  á  qua 

se  refiere  ,  es  decir  al  nombre  de  la  peraoaa  ó  da 
la  cosa  cuya  autoridad  le  quiere  conocer.  Véanse 
las  palabras  papa  ,  poder  ,  obispo  ,  canon  ,  etc. 

Ea  al  liso  del  fon»  ae  anilenda  por  mtanbá 
aa  ma  8ignillca¿lMi  bia,  ha  lajrea,  loa  decretoa. 
laa  Ardenes ,  las  opiniones ,  las  razones  de  lo»  au- 
tores, y  Jeneralmente  lodo  lo  que  puede  senrir 
para  fundar  ó  juslilicar  un  juicio  ó  una  decisión. 

AYü 

AYf.Nü.  Ks  una  mortificación  premeditada  que 
L-unsisie  en  la  privación  de  alguna  de  las  comidas; 
m  debe  coaflmdlna  coa  la  ábatlDcnela  de  a1|iiM» 
aliaetloa  como  carne,  buevoa,  leebe,  ele.  El  ^«e 
lleva  en  si  la  alisiinencia;  pero  la  privación  de 
ciertos  alimentos  no  va  siempre  acompañada  del 
lyMo.  También  se  deduce  de  la  deúnicion  que  debe 
haber  ínleaeioa  de  ayunar,  pues  de  otro  modo  aaa- 
que  en  una  abillBaiiela  fonoaa  *»tf  se  oonlese  pw 
falta  de  víreres ,  esto  no  seria  ayuoar  en  elaentfdo 
de  nuestra  dcQnlciou. 

El  «yiuto  e^U  mandado  por  la  l^esia  durante  la 
euaresna*  laa  cnatro  Mapotaa  j  algnaas  vUlUa» 
ules  como  la  de  la  virjeii,  lossanloaaptototeselc. 
Ademas  de  estos  ayunos  constantemente  obligato- 
rios» la  Ij^lesia  puede  imponer  otros  nuevos  en  al- 
fana» «ircanataocias  cstraordinarias,  cumo  en  un 
inUleo,  ó  ea  ■»»  ealamldad  pública.  Véaae  al  fl» 


(t>  Ufes  ecleaitetioa»  p.  m  b.  1». 


ATO 

de  eate  articuio  el  aguto  decretado  en  laglaler-> 
la^an  aotlao  del  InaAM  eapaMont  de  Maida. 

El  Afano  de  la  cuaresma  está  e»labl«etdo  desde  le» 
primeros  siglos  de  h  Ijrlesia  ,  para  que  hubiese  un 
tiempo  en  el  año  consagrado  á  la  penitencia  y  para 
taiKar  el  ejemplo  de  iesoerlalo  qoe  ayunó  cuarenta 
dlaa  eo  el  deaiano. 

No  ae  baila  laa  épee»  deita  del  establerimlenlo 
d«  la  cuaresma ,  véase  ci7,\rksxa;  solo  sabemos  por 
ia:>  constituciones  apostólica»  que  los  cristianos  <!e 
la  primitiva  Iglesia  ayunaban  dnraale  el  tiempo  que 
peeoodtailaPaacBa,y4|iie  esie  ayuno  doraba  basta 
la  hora  de  víspera ,  es  decir  hasta  por  la  tarde.  El 
dinoa  16  de  la  dM.  S.  de  Contecralioie.  lomado  del 
sentido  de  uaa  liomiliade  S.  Gregorio  papa  dice: 
«Qttadrageilma,anmma  obaaifatioBe  e»t  ob»ervan* 
»da,«tjeimiliiataiea  (pneierdlcadoMlnieos,  qnlde 
•absilnenlia  subtracii  sunt) ,  nisl  quam  inflrmllatl» 
limpedierit,  nullatenus  solvatur;  quia  ipse  dtes 
•decini.'e  sunt  anni.  A  prima  igitur  dominica  qua- 
>dragesiffi«,  usqne  la  paseba  Doninl  sex  bebdo. 
■Buulm  compnlaninr,  qoarum  videlfcel  diee  qua- 
>draglota  et  dúo  flunt.  Bxqafbus  dum  sex  dominici 
>dies  absiinentia>  subtrahuntur ,  non  plus  in  abs- 
•tiirenlia.quam  triginta  et  sex  dles  remanent,  ver- 
•blgratia,  t\  per  IrooenlO»  et  texf^ala  quinqué 
*dles  aiNMa  voMIur,  et  no»  per  Mplnlaetfleidle» 
«afOgimur,  qnasl  anni  decimns  1>cu  damus  Sed  ut 
tsacer  números  quadragintorum  dierum  adimplea- 
•tur,  quem  saivator  noster  suo  sacro  jejuoo  conse- 
ictavll*  quatMr  dieeprlorla  bebdep»dm  adsnple- 
•oMam  qiadfaglnla  diemn  loUnatiir,  M  esl, 
•qiiarta  feria,  quie  capot  Jejonl  subnotatur,  el 
•quinta  feria  sequens  «t  sexta,  etsabbatuni.  Nisi 
»enini  istos  dieti  quatugr  supcrioribus  triginta  ^\ 
>adjunxeriM,qiiadrBflnladle»iiiabailaeiitia  mu 
•habemoa.» 

Del  aymo  de  las  cuatro  témporas  se  habla  en 
la  dist.  76  del  Decreto:  Keferireniüs  con  este  mo- 
tivo las  palabras  del  can.  4,  que  delcrutiaa  el  orden 
de  oabwcnailo  témporas  y  e»  el  qoa  se  sigue  en  la 
aelualldad:  Slslateas  efiam  «I  jijaobifalaar  tm^ 

porum  hoeordini'  crh'brrntvr:  pritmm  btU'io  qvadrñfjC' 
sima  ;  $eiundnm  tn  htbbdomadir  ¡'entccostcs:  Icrliuin 
vero  in  »eytmi>h ,  quarlum  in  decmhn^  more  toli- 
tofiat. 

Ademaadal  apaaade  la  cuaresma  y  de  la»  cua- 
tro témporas,  hay  muchas  festividades  solemnes 
en  el  aúo  que  van  precclidns  de  ajfvno.  Kn  cuanto 
i  esto  último  no  hay  regia  uniforme  en  la  Iglesia 
por  lo  que  ea  necesario  atenerse  al  aso  y  ceaium* 
bre  detlogar  en  que  se  babite.  >'nnra  se  ayuna  en 
domingo ,  ni  ae  come  carne  el  dia  de  norbe  buena 
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Li  Iglesia  ha  daJu  á  los  obispos  el  poder  de 
di6|«fisar  del  ojfUM  y  de    abstiiiencia  por  causas 

em  este  puder  i  los  pámieis.  pan-iÉki  hmnIM 

HrjcntR  de  enfermedad. 

<  Loa  pirrucos  deben  comeder  á  riiferuiM  el 
penntao  te  e<Maer  carne  «n  inaiCMM  é  'ra  cial- 
quien»  olio  lie«p»  4ealMliMMla,ciiaiidb  I»  ncoe- 

alian  para  restablecer  sa  saliid.  para  lu  que  deboo 
los  enfermos  prcsenlar  infoniie  de  los  ¡mniicos,  y 
bs  párrocos  iiu  dejarso  eagaüar  por  eiih^rmedades 
BcIMm  y  stmobtet,  qae  losqoe  iMeo  la  Aspean 
ae  del  evvao,  dt  spucs  de  ronopdida,  suelea  haeei* 
ps<^lSos  en  h  fornida  lan  pi-rjinliriales  parftiaaa- 
lud  del  cuerpo,  coidu  pora  la  del  alma. 

En  caso  de  uoa  grande  necesidad  bo  es  pecado 
eOitMr  earaeca  cvaresM»  tmnio^  for  Mía  de  cual- 
quier otro  aUoKiilo  buUcee  peligi^  -de  unilr  de 
Ijambre  si  no  se  comiese;  asi  como  citando  se  raya 
de  caittiao  y  absolutamente  bo  se  lialleu  oiros  co- 
meallUefi.HiaBque  caroe.  Cqp.  CniríljiNu;  dii.  e^ 

Se^un  las  leyes  y  la  phketiea  constante  y  Jene- 
ral  de  l:i  l„'lesia  sr  ilelu"  rectl)ir  on  aunna»  la  euca- 
u;)lki.  E^jle  aijuíM  llaiiiudo  naiural,  eHcarintico  »  aa- 
cr^men/ai,  eswicko-uiaBffiJido  y  severo  que  el  agu- 
M  -edeaiiilico;  «oniiale  «»ne  huker  hwede  eb- 
aelManienlc  hade- ni  edlíAo ,  ni  liqnido,  ai  cono 
aUinmfo  ni  cwm)  remedio  desinips  de  las  doce  de 
la  noclw.J.a  Iglesia  iio  admite  c:>a>pciuB  a  esta  ro- 
fl»  aas  que  para  hM.cnfémo»  4|ue  kMui|  laBon- 
ilaKa  eooN»  viáltea^  f  pan  alcniioa  einw  oaeoeimi- 
(bri  utas  r.in>s  ^^n  ipic  iioe'le  hallarse  el  aacertlot»* 
que  después  üi-  lii  t-lui  lu  oüiis;i?racion ,  se  ve  obli- 
gado a  suspender  la  misa  y  eiitunecs  }M>dria  cun- 
eluirla  otro  aaeerdoie  aunque  uo.eatuvieae  en  ayu- 
nas pvr  BO  dejar  imperfecto  el  aacrilele.  Véasi* 

B»  CJtKTAftE. 

El  santo  Concilio  de  innUo  i^csorta  ^  todos  \m 
pastores  a  que  pongan  tuda  clase  de  cuidado  y  di- 
Uleucia  para  obHfar  á  k»  imeblos*  lai  olnervan- 
das  que  tteudeu  i  ■nirlUear  laeafiie-,  tales  cem» 

la  difiNreoda de  alimentos  y  los  ev«Me  (O- 

Ya  que  por  las  leyi-s  do  la  Ig^lesia  se  nos  pres- 
cribe el  ayuno,  creemos  que  no  será  fuera  de  este 
lugar  el  que  pasemos  la  vista  sobre  las  veniajaa 
BonleB,  laieleciuaies ,  üsic.13 ,  hijiénieas  jrealu- 

daMes  que  resaltan  de  la  in  Acticn  del  ayuno. 

Todas  las  naciutcs  autiguas  prarticaron  el  ayu- 
no, desde  lo»  Hebreos,  los  Asiríos,  los  Indios,  los 


(I)  Sess.  25  de  Ueform. 


CbúM»,  lúe  Ejipcios,  tos  Griegos  y  RumanoA 
hBHB  IBB  QrMiBMek  Lo»  l4ÍilidMM4HB»*dBÉM» 

piéMOB  ffegBMV  BBB  blm  «MMMtltrtM  '0  VS»»» 

tmú  un  medio  de  civtildiclon  qiie  roino  pr^rtii-a  ó 
rito  relljloso;  asi  que  solo  debemos  omparnos  del 
affw»§  de  los  cristianos  entre  los  que  esta  santa  y 
aetadaUe  InaUlMUiB  ba  Atinad»  m  ñrMter  éé 
previsiouyaaUdurifeBdiBliebleB.  ' 

Deéde  luego  <<e  percibid b  razón  de  fo9  le- 
jisladores  sagrados  del  rristísnismo  qne  establpcen 
la  cuaresma  y  el  ttymo  en  la  estación  de  la  prima- 
fetfa,  iiud'éiiprcelBameBte  el  <ie«pft  iil  aM  en  que 
el  flpmm  i  el  réV^aéa  vejetal  llegtu  ft  ter  necesa- 
rios para  modi-r  jr  pI  demasiado  aumento  de  la  vi- 
da ,  refrenar  la  efervescencia  de  los  humores  y  re- 
primir una  ecsuverancia  nutritiva  prodacida  por 
una  alluienladon  abundanle  y  por  la  tarfe  inacrion 
del  Invierno.  EftcHvanmiee,  h  primavera  es  la 
('poca  de  la  ebulición  de  los  líquidos  animales, 
de  lodos  los  esantemas .  ernrclones  rniáneas  y 
grannlaciones,  flajus  de  sangre ,  apoplejías,  y  en 
ana  palabra  loáoi  lee  mov^Mlenfos  de  la  espansion 
nsfca  que  dotermími  Xa  vuelta  del  sof  i'  naeacra 
hemisferio  ,  en  el  qne  permaneciendo  por  mas 
tiempo  aumenta  ta  luz ,  el  calor  y  la  electricidad 
que  tanto  influjo  tienen  eir  aoestra  organiiaeíon. 
En  esta  especie  de  oi^esmo  feneril  dé  ta  eed- 
nomla,  era  indlspeásable  usar  de  ana  úifH  ve- 
jeta!, acuosa  ,  temperante  y  capai  de  diluir  y  dis- 
minuir la  fuerza  de  la  sangre  que  habiendo  llega- 
do á  ser  muy  irritante ,  nos  espoue  á  las  mas  gra« 
ves  y  lervibles  enfermedades. 

Esto  y  el  oslar  mandado  el  ayuno  después  de 
ps  "í!  :>!tos  cumplidos,  «'-pora  de  robustez  y  de  vi- 
da ju>tilica  la  sabia  institución  de  la  Iglesia,  en 
<|uc  después  de  formulo  el  individuo,  le  prescribe 
el  (9K«e  paia  que  en  esta  eJad  eontenga  y  reprima 
ta  fogosidad  de  las  p.isioncs. 

Otr;i  prave  razón  abona  l;iin!iini  el  ayuno  y  la 
abstinencia  de  couier  carne  aun  a  los  ojos  de  los 
hombrea  Has  materlalea  y  eamales,  esta  es  la  cml- 
slderacloa  deia  reprodneeien  de  los  anlnmles  que 
precisamente  se  verifica  en  la  primavera.  Era  nece- 
sario djr  Iregna  a  su  destrucción  para  dejarlos 
que  en  este  tiempo  se  multipliquen .  y  nos  prepa- 
ren nueras  y  lientas  victlntas.  que  a  buen  seguro 
soB  preferibles  á  la  carne  dura .  coriácea ,  fétida  y 
¡iiiii  pntrp'^(  ihle  de  tos  animales  qne  esi  itados  y  en- 
( iMididos  fneriemenic  por  la  necesidad  de  la  repro- 
(iu(  c  on,  tienen  una  carne  mala  y  poco  sana  durante 
el  tiempo  de  los  sefet.  (í  babrt  quien  no  se  Inrline 
con  respeto  ante  la  sabia  institución  que  ha  plan- 
teado seminante  plan  de  civHixaelon  y  lejislacion! 
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(le  la  Iglesia  en  cttiMo  tí  aj/tát:  3^itmhim,ikb 
San  Podro  Crisólogo  ,  esl  vitiorvm  moni,  vita  vir- 
(tínmyjHu  <orpéri$,  mfmbrot  um  decus,  onmtmn- 

vigor  aÉk»§nm^  ettíUtíh 


S«D  León  Uaná  al  aftmo  el  alimenlo  de  Im 
virtudes ,  virtutum  ribut.  Dice  San  Bernardo  qoe: 
Je¡»num  non  totnm  pcrfecia  vMm,  «rd  cttíérürum 

«r  iwiw/lliritf.  iijwmt  «w- 

No  solo  ei  Ayuno  sirve  para  adcpiirir  todas  las 
virtudes,  siao  que  es  la  pura  y  Terdadera.  Tuenie 

liliHlMeta^Br  Ím  wf^amét  la 
teisualidad  y  de  la  intempenncia,  vaá  refrescarse 
{Ntra  vohnr  á  aoMr  loda  la  wUvidad  y  figor  priini- 

dteva  y  (¡MTtUM  ni  Mpirftu,  «ea/^iR 
I  Iftlglnta  M  el  pMftclé  dtcoa- 

reMn:i:  pn  pI  ayuno,  en  (.1  nlistinenda  y  en  el  alien* 
fio  dtí  las  pasiones  es  donde  n^c.m  los  mas  elo- 
vadus  peuüaiBieolos  y  se  producen  la» .  luas  subli- 
■M  coooepeloMB,  E|.MÍiri»4KfMil4^i  fiÉlrica 
fN  |«nliMe  el  d«^  á  (trmttlft  loda  sa  til»er> 
tad,  escita  las  facuiiades  intelectuales,  y  les  ini- 
fNiine  nueva  fuerza  y  vigor,  mientras  que  la  pie- 
■luid  y  alHWidwcia  de  toü  allmeotu»  las  encadena» 
itttim  y/ptniln  «i  «IfM  •MAk.  ii9ii  tBl»  yo 
«pete  *  te  eepeHetete  de  cade  teitelAio  «■  después 
d«  una  gran  comida  nu  bey  «iegOM  apMittá  pai^ 
lo»  trabajos  intelectuales. 

Ite  ae  pueden  desempefiar  due  funeienes  im- 
PWtMm  A  •»  mkm  llKpe,  ete  paiiidtear  i 
uae  de  eiteitttie  puede  Ate  «expensar  y  dije- 
rir  bien:  por  estoes  peligroso  para  la  salud  on- 
Icej^ar&e  a  los  (ralMjos  aieniales  dcbpues.  de  couier; 
y  por  ee(o  liay  Biae  aputud  para  el  estudio  y  la 
■ediiaetop  py  te  «eleaerea  epmae  ^..qiie  tdd* 
mas  de  i|Mileapirilu  está  Iranqniki.  el  estómago 
M  halla  en  un  estado  de  vacuidad  casi  completa. 
Asi  que  es  indudable  U  certeza  del  acsioma :  fk 
fM  el  Aem^re  es  km  naie  fse  e^ide  ma  lluvia  de 
témriaf  eteneMte,f  te  eeriedBdei.-elf»Mllifn« 
«ie  Uaeve  ifaonncia  yprmrfk. 

No  podemos  terminar  esto  sin  hacer  algunas  re- 
Uccstunes  sobre  la  falta  de  «j^uno,  la  molicie  escv- 
siva  y  la  vida  ealenmeele  censual  y  Tolu{»tuosa 
ée  m  fren  DdaMi»>dtt  peseenas  qee  perleieeep 
al  uas  alto  rango  de  la  sociedad.  « Quién  podrá 
referir  todus  lus  u)ale«  que  produce  en  tas^  Motabi- 
lidadcü  sociales  ese  mo  desenfrenado  y  progresivo 


ImAi  éí'qüe  se  l|vtdi«  Itevar  U'ehffiiaeioii  á  stt  lU- 
tinos  limites*  "■  ' 

« Y  para  hablar  de  los  malos  qup  produrr  el  lujoi 
dice  TourteIJe  (1),  cuántas  enfermedades  no  ve- 
nwe  ■ocaaionadas  por  la  inacción  en  que  se  conser- 
va eleterpp  y  cledpifkii,rper  eeearMbiios  peligra, 
sos  que  contrae  el  rice  indolente  que  no  ifeapiia 
mas  que  el  aire  viciado  de  sus  pbineies;  por  no 
salir  mas  que  en  coche ;  por  dormir  de  día  y  velar 
de  n^cbe;  por  jio  usar  roas  que  alimentos  $bcu- 
lenice  y  kWdpe  eepMluosestporeMreganeeili 
reparo  á  luda  clase  de  delelies  aun  á  los  eaecrl* 
minal.  s;  y  por  el  fastidio  á  que  le  condenan  sus 
riquezas  coa  las  que  sustituye  una  multitud  depla> 
ceret.  fleilciee  á  los  verdaderos  goces.i     '  \\ 

i  Habéis  peeeiiado  alfuna  tes  m  lee  annoean 
palacios  de  los  sibaritas  de  la  corte  y  d«  las  ciudad 
des  opulentas?  Pues  en  ellos  veréis  que  la  sen- 
sualidad ba  hecho  de  la  noche  dia,  y  del  dia  noche 
privindose  del  purt» aiMitesle  de  la  aurora,  y  del 
benéaco  inBiqo  del  astro  cepteadeaie  del  iHdto 
dia;  AWlemMftapMitindfeM  (Job). 

iCrceis  que  ayunen  ni  disfruten  del  día  que  An 
hecho  eiSfiorí  nada  de  oso,  gozan  y  se  sientan  al 
banquete  dle  t^cM  Me  par  el  hmirre,  ó 
nas^tepepeldte  jweMlso  del  tewftra.  EmU  u 
entregan  al  baile,  ai  Juego.  A  te< eipeelklltoeVA 
las  vijilias  debilitantes,  á  esas  sens.uiones  ersalla- 
das;  á  las  mas  vivas  emociunes  y  pasiones  ardien- 
tea^  eei  opa  •patobra  A  los  prestíjtus  de  todas  las 
ilusiones  y  «ifeidadea..»»  AAeiM=  el  eitoilleee 
alarde  de  los  adornos  aras  duatfaMs,  los  encantos 
de  nna  música  delirante  y  seductora,  y  en  fin  todo< 
los  bangos  del  fausto  y  de  la  pompa  embellecidos 
por  el  vivofespteador  de  nil  btijiea:  haua  que  (or 
úliino  cansados  de  ageter  el,placef  y  tevddpUMl* 
dad.  tristes,  taciturnos,  con  la  palidez  en  el  roetae 
y  la  aniarguia  en  ei  coraion,  so  retiran  á  ta  venida 
díO  la  aurora»  en  el  moakeniu  en  que  el  hombre  ia« 
boriee»  y  acUv»  nielw  A  tonar  «te  .trabajos  con 
coméalo  y  alegría.  Pero  ué  vayate  teleapestiea* 
mente  á  turbar  el  reposo  de  estas  persones  snmer- 
jidasen  la  molicie  de  un  U'cho  de  plumas.  No;  de- 
jadlas dormir  su  largo  y  pinoso  sueño,  dorsiiiiNt 


Al  medio  dte  ao  te  pnanecidi»  «m  ei  en  aoMf 

briasy  voluptuosas  moradas;  casi  no  se  despier- 
tan ha^ta  que  el  pobre  se  relira  ,1  descansar  en  su 
kcbo  de  iniseria^  sin  haber  obtenido  quiza  una  mi- 
«4a  de.  te  mm-  da  oieitiioea.  aadados  cea  ledos 

los  blOMS. 


(1)  Elemi'ntos  de  hijicne. 
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¿Ñus  admiraremos  despim  de  iodo  esto,  de  ver 
en  las  altas  clases  tantos  s<^r(>s  afeminados,  deseo- 
loriilos,  pálidos  y  enflaquecidos  que  avoque  comen 
«acto  dUpcMii  pmt 
wttnáoj  6l  floreleio 
tni  i|iie  fu  ioCeapMiBtia  ditrto  i  su  lubitinl  m> 
cteJad  unida  á  los  deleitps  sensuales,  les  van  mi- 
nando sordamente  su  ecsistencía  y  loa  eonduoen  eo 
lo  mejor  de  la  vida  al  sepa  loro. 

To  M  MCtaro  qae  ti  •ywMseli  do  mlioo  no- 
ids,  poot  coM>  dtot  8«i  iMiilo,  ol  indidei»  afv- 
«ocomiste  cala  abstinencia  de  los  virios  ,  mlra- 
ritis  |K)r  vuestra  salud  espiritual  y  corporal ;  Homo 
$i  parm  edit  et  parum  bikU  HuUum  morhm  hoc  in- 
dwft  (1).  Hwho  MW  al  •!  tiempo  que  oraiMttI* 
nii  alininos  manjares  en  los  días  da  afUM^  los 
distribuís  á  los  pobres  ,  los  que  ademas  de  ser 
socorridos  rogarán  por  la  salud  de  vuestro  cuerpo  y 
de  vuestra  alma.  jCaán  grato  no  os  será  recordar  el 

^ue  ayvwl»  que  cm  vMstM  oMiMa  ge  bi 
matado  un  MlitaiM 

Como  un  ejemplo  memorable  del  ayuno  rclebra- 
ilo  en  Inglaterra  el  dia  i(  de  marzo,  víspera  de  la 
Anundación  de  Nuestra  Señora ,  y  para  que  como 
lal  paMá  la  poüefldad,  laaeMaaioa  la  alfaleBla 
pfúBlama  dirijida  por  la  reina YletoHa»  SOgun  la  pn. 
Wiea  la  Gaceta  de  LAndrea.*... 

•La  reina  Victoria. 

•TanMtM  eaaaldeMrtOD  las  graaéea  calaaii< 
áadaa.cQn  qoa^  Todopodoroao  ta  qa«Mo  caad- 

gar  las  iniquidades  de  este  pais,  aflIJIéndolo  con  la 
escases  y  carestía  de  los  comestibles  y  prinHpal- 
mente  de  los  artículos  de  primera  necesidad ;  y 
cantando,  ata  aabargo,  ea  la  bondad  de  Dios  om- 
nlfolanu  hakta  al  pnnlo  da  aapeiaf  qaa,  no  obs- 
laala  al  aiota  que  ha  descargado  sobre  Nos  y  sobre 
nuestro  pueblo  lo  levantará  benigno  si  nos  diriji- 
mos  á  él  eon  ánimo  de  verdadera  penitencia  y  con- 
ifidoni  hanoa  laanelto  f  per  liá  praMMia  nianda- 
HMa,  oMa  ol  dkttawn  da  nMacreeona^io  privado, 
qoe  como  muestra  de  humillación  se  observe  un 
«yiMM»  públicii  y  Jeneral  en  las  dos  partes  del  Reino 
Unido  que  se  llaman  Inglaterra  é  Irlanda ,  el  miér- 
colaa  M  dal  «aa  da  (hum  canleBia,  pan  qao  da 
aale  nodo  Noa  j  noaairo  pueblo  podaaioa  bmnniaf> 
nos  ante  el  Todopoderoso  á  fin  de  obtener  el  per» 
don  de  nuestros  pecados  y  hacer  que  soban  hasta 
el  trono  del  Eterno  del  modo  mas  ferviente  y  &o> 
lanna  nuaatroa  megos  y  súplicas  por  el  proMO  l¿r^ 
«bM  da  laa  pteaonica  caMiaiMadeaqnabaaoaalffat- 


(I)  Hipúcralei». 


do  ron  nuestras  Tattns  y  pecados  inn(M|MfablM9Ci> 
yo  peso  uos  agovia  tada  día  mus. 

cMaudaiuu&y  recomen^iaum  «slrictameiile  que 
cita  Janaralapnioaan  cnntlldo  o^  fciaaVHin  j 


ra  t>  Irlanda ,  si  quieren  alcanzar,  como  eaperOrei 
íaTor  del  Todopoderoso  y  dese;ii)  aplacar  sn  cólera 
y  su  iad^(nacloo ;  só  pena  de  ius  castigos  que  se 
apMcartn  i  bia  gna  danpwdun  6  dcawlda^cl  an»» 
plbntamn  da  w  deberían  nIQIana  y  naaaiiBiac  ta* 
ra  que  se  observe  rl  ayuno  de  un  modo  Das  regular 
y  solemoe,  bemos  encargado  á  los  muy  reverendos 
arzobispos  y  revereudos  obispos  de  Jag latorn  é  Ir- 
landa  que  redactan  kflknMta  da-nrailMi  aaa  can* 
veniente  á  la*  alirnHMiidm ,  da  la  cnal  aa  caai* 
en  todos  loe  templos  ,  iglesias  ó  capillas  consagra- 
das al  culto  público;  ademas  liemos  encargado  á 
dichos  prelados  la  distrit>uciua  de  la  mencionada 
rórmob  en  el  torritorio  da  aaa  diócesis  i 

•Dado  en  aaosiro  pnMo  da 
Isla  de  Wlght,  á  9  de  mano  < 
décimo  de  nuestro  reinado,  i 

En  cuanto  á  esto  hace  el  CatóUoo  dqs  i 
nes  muy  oportnnna  ia  pif «era  aa  «a»  al  Jafli  da 

ticas  calmeadas  de  supersticiosas  en  los  católioat; 
y  la  segunda  mas  desconsoladora  para  nosotros,  ei 
la  de  ver  en  «d  pueblo  separado  de  la  comunioa 
da  Ma  iolaa»  mi  capirttn  ciiMia  maa  tNiqiainqae 
fMfa  la«  pueblos  que  reconooenMia  tas  imdndMrai. 
creeneias.  De  confasion  debe  servir  este  ejemplo  á 
ios  que  desconociendo  las  verdaderas  tendencias 
del  siglo,  y  haciéndose  eco  de  la  pretcupaciM,  áe  U» 
iliiijiiwptiywiHw  qna  yn  piacinn  dn  «oda,  «laen 
Indtynoa  da  hombres  Hasii%daa  los  adoo  púbReoc 
de  verdadera  piedad  y  irvociio  fBa  bflic  hofcdn 
do  de  nuestros  mayores. 

Ahí  tienen  al  gobierno,  al  pueblo  oms  llMtnde, 
BMC  padaread  y  baate  Ma-pcaMn  da-ta  llana.  or> 
donando  ua  día  da  poni tonda  ftté  aplacar  hi  Joat^ 
cia  de  Dios  y  reconociendnau  bma»  éa  tan  calaaii* 
dades  publicas  (i).  i 

•  AZI 

AimD.  Patabrifrtafa  qne  significa  sin  leva- 
dura: pan  ñztm»  ca  «I  pcn  ata  taradaca  á  ain  üm^ 

mentar. 

Ko  eatraremoa  en  dtoaoaioa  de  tas  disputas  ha> 
Mdaa  antro  toa  griagoa  y  tatinaa  acira  ai  al  pan 

que  sirve  para  la  consagración  de  U  Eneaitalta 
debe  ser  asim  ó  formealado,  ni  en  qoé  lleapo  la 

(2)  El  Español  de  25  de  marto  del  18i7. 
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AZl. 

{■ln*ii«,«i  §i  iMOTlM»  la  maOvét  k 

grñ  con  pan  tumo  ó  ferflientado  etc.:  Esto  es  propio 
de  la  teolojia  po^mira,  donde  hallarán  nuestros 
amenidad  y  erudidoa  en  astas  naterias. 


,  ,y 

pan  fennentado. 

Li  s  griegos  por  detpriício  y  ridículo  nos  llaiaau 
umitáM,  y  nosotros  los  iatioos  lea  llumamus  re- 

fllCotaUio  4e  Flaranda  dMMitmiqii» 

cada  una  de  ellas  tuviera  libcriyd  para  conservar 
MI  antiguo  uso.  Asi  que  váliüumeníc  consagra  la 
uaa  con  pan  azímo  y  la  oiia  con  ídraientado. 

AZOTE.  La  pena  de  aioti$  anliguaoienle  la 
us^n  Niucbo  Itts  beitreos ,  y  eslai^a  prescrita  jwr 
wlM  MMot  dd  íkimi»  CMtelepcwm  iMd^ 
rigos  culpaUMd*  étfHm fU  emiolore, 
el  cilra  vUm  ac  wumWorm  perieubim  corrigaiUur. 
C.  1.  q,  5.  c.  Vñk'tnitutft  4e  Se/U't  e^xm.  En 
cnanto  k  esto  dteüngiitB J¿»  cániMMi  á  iMpcpM» 

eta^füi  frmimhu  criMiaíiM,  nuUh  itUat  vetbe- 

nÜM  suhjieere:  mn  ett  ii§ñtm  ut  preelali  honorabilia 
m$mkrü  tua  lerifoi^  sa^jictoii/t  (l  d^ru  C,  C%m 

EsUl  p«M  M»  pMd*  ■IMm  «iimitiiM.pMr  «l 
olKipa,  ni  por  el  |an  de  la  Iglesit,  ai  pi»i  mi  lafi: 

Smu  mauibut  aitfmMi  cmiere^  ktc  emm  «lieuMm  ene 
debft  á  $acerdofe,  C.  penuH.  iUt.  86,  c.  Vmeniiatit 
^5«M<..Ar««».XQS«karta|rreiHlnr«IÍttei  i»  la 
igtoila,  «i  Mta«TiateM  eii:  1»  «MaKlMi  df  osla 
¡itqueaa  ebistaada  sangre  t  iiorqiie 
ve»¡et  prineipalUer  ej  ffHlentia,  »ed  accedU  es 
fació.  Al  perui  tir  la  IgJcstaque  los  jueres  ecle- 
siásticos iRipoQgan  «ila  piaa  *  Ns  clérigos,  quiere 
faaaa  ijsaair  par  «a  «oImIéii:c0»  Ailsr  jriMtot 
fmute»  (i). 

En  las  iglesias  en  que  ordeiiaban  esta  pena  lus 
jueces  eck&ia^ücos.  no  era  uu  lego  el  ejticuior  de 
la  aaoteBfla, «elM  Ipda  diada  elpoaiillcado  da 
ClaMUt     ata»  aa  alóriso. 


(1)  Itenh  M  clcr.  lom.  7,  ivá].  1M0. 
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Podía  0»  pitta  Aaidarfe  asía  dtodpliná  «a  4|tt« 

la  pena  no  se  imponía  como  un  suplicio,  sino  como 
una  corrección ,  y  que  se  creía  que  si  el  superior 
eclesiástico  bada  ejecutar  su  sentencia  por  un  lego, 
IwMrta  tatWt  lafir  á  dowMwár  esta  pena<oBio 
un  suplicio,  porqaa  ao  daba  aiplaaBa  m  tofo  ea 
la  corrección  de  nn  eclesiástico.  Afl.nden  los  cáno- 
nes que  el  ejecutor  no  debía  sor  presbítero.  Se 
fundan  en  un  decreto  que  se  cree  Kea  del  concillo 
da  AfÉatanMMa  foe  (Maaa»  dltt  jM,  np.  $», 

•MMistm'%,  Acmlla  an  aa  Balóla  i  Miveéllaa,  • 
qne  los  azo(e$  ernh  on  su  ( lempo  mothn  cofí'lhith 
qni  et  a  mafjittri»  arlimn  ¡iberalium  f  \  nb  ipm  /xjrr»- 
tibu»,  el  tape  etiam  íh  judtciit  toiet  ab  efUcof  i»  ad- 

WlfK.  ll»c«MadÉl«Mrt0  OMMMf  da  Biigaded75« 
eiplica  el  aso  qaa  fiodliN  hacer  k»  oplapoa  «n 

aquel  siglo  de  esta  especie  de  castigo.  Habiendo 
sabido  S.  r.regorlo  que  un  snbdiácono  babia  raliim- 
niado  a  un  diácono ,  escribió  á  los  obispos  que  ha- 
Hin  dejado  tapona  aaia  «aülga,  uaa  aavariataa 
carta,  y  mandaba  que  después  de  Inlierlo  degrada- 
do su  ohispo,  vethMbu  fmbUce  «tMffsfmi ,  facht 
i»  ejcUitttn  de¡tortari. 

La  pena  de  asotei  de  que  acabamos  do  bablar  y 
que  arto  ea  «aa  oamcHon  iwdademitala  acto- 
siistica ,  qum  aea  tíniklm  eaiionicm  «gndl^,  ba 
dejado  de  estar  en  uso  en  h  fglesia  hace  mas  de 
dos  simios;  en  la  iictualidaü  e<;tán  lambicn  abolidas 
las  leyes  civiles  que  imponían  esta  pena  para  cicr- 
toa  dellfaa,yfta«laá  toaaaesliMde  eacuala  toa 
mtk  aoveiaaiante  pnMbMa  tépaaetii  i  aaa  diad- 

putos. 

En  la  únicn  de  ±"í  de  agosto  de  i834  se  dice: 
tqne  siendo  este  dumIo  de  eorrejir  roRlrario  al  pu- 
•doryi  iadeeBiidi,yamrllaeleadolaalaai  qiiala 
•impone aom  al  que  lo  sufre,  se  ha  servido  mandar 
»S.  M.  que  quede  abolido  en  todos  los  colejios  y 
«casas  de  educación  de  la  monarquía  semejante  cas- 
>tigo  7  cualquiera  otro  que  puede  causar  lesión  dic.  ■ 
Bn  ai  aft:d>  del  deeraUielM  Corlea  da  8  de 
setiemiM'e  de  1813  se  dice:  «Que  procederán  los 
prelados  eclesiásHro*;  rontra  aquéllos  párrocos,  que 
traspasando  los  limites  de  su^  facultades,  se  aire- 
!  fletan  aMWoahr  6  tiMaraiat  á  loa  fadioa. 

Art.4."  Betindo  paridUda  la  peóa  da  a;«fM  ea 
toda  la  monarquía,  los  párrocos  de  las  pMvincias 
de  ultramar  no  podrán  valerse  de  cII.t,  ni  por  modo 
de  castigo  para  los  indios,  ui  pur  el  de  correctiion, 
ttl  en  otia  conformidad  coalqulan  qaa  sea.» 
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BACaiLLBR.  Eá  al  4tK  te  ftcíMte  el  frtdo 

del  bachillerato. 

El  Concilio  de  Trefilo  ecsije  para  la  posesión  de 
cienos  beoefictos  f  la  cualidad  de  maestro ,  es  de» 
cir  de  deetor  6  de  lietidedo  cnleelqMe  6dii  Den- 
che  canOaieo,  roe  Inbbde  loeMiUerM,  porque 
esta  especie  de  grado  no  s«  le  considera  en  Italia 
comj  un  grado  separado  del  de  maestro  y  doctor: 
Itaeoimrn,  ma^itlronuaumMecMlineniur.  De  M|iii 
»eee  fue  el  Pepa  annce  ee  dIHJe  ea'aaa  ceacrl|Moa 
llee  badiHIeres :  solo  se  espreaa  euiide  el  liape* 
iranle  ha  manifestado  ser  bachiller  en  su  súplica: 
Vütientei  itaque  tibí  qui,  ut  otMrú,  Parüi*  íh  vi Uf tu 
ltacalaureoium$tucepiMli. 

Se  dtaliatnüv'Mi  «Im»  tieapo  ea  la»  vnlnnl- 
dades  tres  clases  de  baehiUeres:  bacfúUerts  sin- 
jdcs,  bachillera  aspirantes  y  backillerff  formados. 
Lof>  bachilUres  simples  eran  los  que  baltian  recl- 
Itido  simplemente  el  «rada  de  feadkiUM'  •  y  lee 
aspirantes  eM  aquelloe  que  qeeilende  nclMr  en 
grado  sapetier  bibian  ya  priocípiado  los  ejercicios 
necesarios  para  conseguirlo.  En  cuanto  á  los  bachi- 
llere» formados,  y  su  antigua  cualidad ,  comparada 
con  la  que  lieMt  tos  MHfarei  ordinutoa  y.  de 
vná  eola  eifeele»  ee  enlie  lea  eawNiiRiaft  o^tío  de 
orítioa  y  dedada. 

Loiseaaen  su  tratado  de  la$  órdenes  (I  )  habla 
de  ciertos  seboros  que  no  teaienUo  medios  para 
levantar  bandera,  marcbahMi  b^e  lu  handen» de 
oM>,  y  per  etca  rasMi  ae  lea  Uanaha  taekOkrm, 
Knmealoe,  ánade  el  mismo  autor ,  Jóvenes  caba- 
lleros que  aspiraban  al  urden  do  la  oaballcria;  es- 
taban, dice,  eiimuy  b^ja  escala,  como  se  ve  por  ios 
grados  de  Iaseleiicias,4W  el  beeMIbr  Inbit  e<l^ 
Mdo  para  ler  deetor.  De  aquí  ea  de  deade  toiieui 
hace  deribar  el  nombre  de  barhillrr  (on  preferen- 
cia á  todas  lae  difereates  etinolo^aa  que  lo  han 
alribaido.  '  ' 

BACHILLEIIATO.  E|el  segando  de  los  cuatro 
grados  que  se  obtienen  en  las  universidades  para 
las  ciencias  de  teolojia,  jurisprudencia,  farmacia  y 
medicina,  y  respecioal  tiempode estudio  y  loe  ejer- 
cicios ueeBarloapofa  Hegar  i  eüe  grade,  féeaa 
üaikaOfdoiide  hablaremos  también  de  los  beaeldoa 
qtie  sp{;iin  el  Concilio  de  Trento  (á)  ecsijen  para 
(tblenorlos  el  jurado  de  doctor  ó  de  licenciado  en 
teolojia  ó  eii  cañones.  '  ' 

BiCULO  PASTORAL,  de  ao  obispo  «  de  un 


(1)  Cap.  «. 

(2)  Sess.  21  de  Reform.  cap.  12. 
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abad  ea.el  queteaM-'M-la  «110  ea  derlas  cereeilr 

nias  y  que  sp  lleva  delante  de  él  cuando  oBcia. 

Aun  cuando  no  se  puede  lijar  fsactamentc  la 
época  en  que  los  obispos  adoptaron  este  símbolo 
de  aa  JOffedioRleaf  di  cmiIo  OeMlBk»:*  foM»' 
baec  aieadoa  de  «n  tiMlereialtldo  atdUepe  tm  el 
rerenionial  de  su  ordenaeinn.  En  el  allslM  eOMláe* 
habla  de  él  S  Isidoro  de  Sevilla. 

Se  bace  tauibieu  mención,  en  la  tUatoria  de  Sea 
Oeearlo  de  Arisé,  qw  «Mb  e»  él  ü|ie  f1  4ri 
bécMh  patknd  del  oMepo.  AniMid,  ei  ei  rmimá' 
del  oficio  dirinn  (7^ ,  nos  enseña  los  diferentes  seii- 
tidos  místicos  de  este  adorno  pontifical  y  SU  orí- 
jen:  «Baculus  pastoraiis  correetioaeai  pastoraleei 
•signitcat,  propier  qmd  á  conaeeralore  dtdlir 
«censecrat».  Aceipe  banHim  pe$tora¡i$  offleÜMt  tU 
tin  corrigendis  viUis  pie  t(rriens.  He  qiio  dlclt  apos- 
>tolus.  In  virgo  vrniam  nd  vo».  Virga  igitnr  pastora- 
»lís,  potestas  iuteligitur  sacerdotaKs  quaai  Chrb- 
ttas  el  eonieHt ,  qnando  ■pettAloá,'id  pNBdleiift¿ 
•dma  nfssit  pfocipiens  eis  tit  beaitaaHHiienC,  tt 
*Moíses  ciim  virj;a  missus  est  in  flpyptnm.» 

El  mismo  autor  da  la  raznn  espiritual  de  ia  for- 
ma misma  del  báculo ;  es  puntiagudo  en  la  parte 
Inflerfor,  recio  en  el-  nedie  j  cwm  m  le  parta  ea- 
períor,  para  advertir  ll -obispo  qnc  debe  aguijo- 
near á  los  peroTOsos,  sostener  á  los  débiles  en  H 
eamiiu)  de  la  salvación,  y  atraer  i  él  á  los  erran- 
tes: Baculut  ett  acuíut  in  flne,  recItu  ia  medh^H 
Tttwtn  ia  taiaiii,  Aaffaáif  ^Md  jMif^^er  diftif  fOM- 
gere  pigros ,  regere  diNfc>Íwrit«>idÍMe,  itítoltíten 
vagos,  i.ü  que  está  eépnsóde  ooB  M  eomWen  eé 
el  siguiente  verso:  '  ' 
ill/rafteperpriÉMNa,  media  rege^  P**9^  per  imam. 

'  Aal  eeiBeRnieetan  lea  tres  ddieres  del  pieiido^ 
la  persuasión.  Ia  dirección  y  la  corrección.  ' 

Se  dá  el  báculo  al  obispo  en  la  ordenación,  para 
denour ,  dice  S.  Isidoro  de  Sevilla ,  que  tiene  de- 
recho paraoorre}ir,  y  qae^debe  eoeMierélMd^ 
Mies :  Vai^  Ana  ceaMmler,  datar  «Mite,  wttfm 
indicio  subditam  pletoa  vel  regat ,  tri  rorrínw/ .  rei 
infirmitates  infirmontm  smlineat:  Como  se  cOntlona 
en  la  fórmula  que  se  pronuncia  en  el  acto  de  en- 
tregarlo: Aceipe  baatlum  pmtanik  offiri ,  ai  K»  Ai 
cDfTipeadit  HHit  pie  eaifene.iedleiaai  URitralIr- 
neas,  in  fovendis  virítttibu  aaditmm  múmos  iemui- 
cens ,  ta  fraagaiüttefe  teveritalk  eeataram  na»  áe- 
seren». 

Autiguamenle  ao  nevaban  lea  ndsMeaobispoa  el 

Meáis;  sino  qne  le  hscton  llevar  por  sn  aeerelario, 


(5)  Cap.  15. 
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aaniflestaii  los  autores  de  la  historia  de  San 
Cwireo;  Ckriau  cniertt^  kimiim  ittiu  portare. 

Después  reconocieron  cuanto  eonvenia  este 
aitorno  á  mi  üignUlad;  y  le  toman  en  el  dia  en  la 
nano  cuando  bendicen  al  pueblo  solemneaieole ,  y 
M  olm  cerenonias  señaladas  en  ei  ponliical. 

LotaMes  con  etn  4o  alms  ku  qoerWo  le> 
»r  eJ  báculo  como  los  obispos ,  paira  naaifestar 
el  oAcio  y  derecho  de  pastores;  la  mayor  p.irle  han 
obtenido  et>te  priviU-jiu  de  la  Santa  Sede;  por  lo 
^  «e  Me  coMWr  que  no  piiailM  «tvifiede  él, 
por  Lencho  eomm.  Véase  sbao.  MoHeMR  daiedN» 
de  llevar  el  búntlo  al  uOciar,  sino  ep  vMlkl  ét 
prtvilejio  ó  de  una  l«-jitini:i  posesión. 

£1  Papa  jamas  usa  del  <Hicvio/i«storai,  por  las 
4iw  moiet  detipadaB  ea  el  vapf  tolo.  Cbai  aiBinrr , 
ée  Saer,  met. ,  y  osplkadas  ¡wr  CaMIelao  Bamd 
en  el  logar  eitadu:  Ucet  Romaiivs  poniifex  non  uta- 
tur  báculo  pñstoroli;  lum  projitrr  hisloriam ,  tum  prop- 
ler  m^UamratioRem;  tu  lamen  ad  similUudinemalia- 
nm  poutificum  poterit  «asff.  ÍHe.  cap.,  /« /la. 

Epite  loa  «rirffoa  pateca  4iie  el  Mealp  ealaba 
resenrndo  solo  :i  los  patriarcas,  pues  Balsamon,  en 
1.1  eminipracioii  h;u'e  de  los  ornameiilos  que 
son  propios  y  esclu&ivos  de  estos ,  dice :  Quo- 

•tan  MT»  téaán  M  aaeeai.  patrimkalm 

taaditatm  tdam  MMUtud,  Alada  eate  •■lorfM 
rl  báculo  representa  la  cnf\a  se  pnao  en  ma- 
nos del  hijo  de  I>io5  al  lierapo  de  su  Pasión,  y  que 
rei  ibtu  coiuu  para  asegurar  y  confimar  la  certeza 

■■estra  aahaeion:'  BmtU  ttfállhmt  arawilaiw 
iUm,  qutB  $tíulem  hmmitmrk  «fTKfled^ÉMit 
fesflt  M  calo  fideüs. 

Parece  que  en  su  principio  el  bárvlo  no  era  mas 
qne  un  bastoa  para  apoyarse;  mas  este  apoyo  que 
lieapre  neocaltan  b»  andanas,  Aie  taMblen  nna 
aeftal  da  distinción.  Duca  ioatvífifadlaM.....  te 
nüi$  $ui$,  dice  la  Escríturn  (1^. 

Vemos  A  los  jefes  de  las  tribus  de  Israel  dlstin- 
gnidoa  por  el  Mcni»,  y etle ea  el  ai¡e»  del  cetro 
I»  beatón  de  «ando.  SI  Menle  pnatanl  enaaMt  de 
los  prelados  ,  es  lo  mismo  que  el  cetro  en  manos 
de  los  jefes  de  la  nacimi.  Loe  priaMMi  oM^oe 
uasban  bárulo  de  madera. 

Se  lee  por  la  primen  vm  en  el  CeneilIndéTro* 
]r«a»delaftode867,q«eloao'jtapnBdala  pentis» 
cia  de  Reins ,  que  habían  sido  consagrados  dnrao* 
fe  la  ausencia  del  arzobispo  Ebbon  recibieron  des- 
pués que  volvió  el  anillo  y  el  báculo  paitorait  según 


(I)  Nuk  cap.  17,  T.  f  •  y  op.  It,  t.  IA. 
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uso  dr  ta  iglesia  de  Francia.  Omuet^ue  «afrof a- 
ñci  qui,  conlmafc  enibinli  /teraaf,  eaMoisf  H  Mcn* 
htdmmtúHÍtrmttMi  •eryH;  mtn  faNírenemm 
eccletierum ,  ab  eo  aeceperuM. 

En  883.  en  el  Concilio  de  Nimes ,  en  il  que  se 
depuso  al  falso  arzobispo  de  Karbona,  llamado  Seh 
va,  se  le  rompieron  Ion hiUlaa  penlittcalea,  le  le 
arraneó  IcnentlnSoanmeale  el  nnUio « y  ae  qoebr*  el 
Mcala  eo  en  caben.  &ia«ii  Mumentis,  báMis  eo- 
mm tuptr  eorum  rápita  CMfrmctítt  «Mullu  eum  de- 
decore  á  á¡§Uu  ovuImu. 

Ei  padm  ToMnabM  eoojelura  que  el  Mra/e 
perfani  no  en  tr(|kMrÍaaiente«  en  nanea  de  loa 
ebi^KM,  mas  que  ei  báculo  común  para  apoyarse, 
y  servirse  de  él  ruando  andaban ,  que  como  lodos 
eran  ancianos  encanecidos,  lo  necesitaban  para  ase- 
gnnr  §•  naecha  tidnnh  y  vnellani«;^«n  da  na* 
feria  peeopredenydenocbaeeociUeien  su  forma 
(3):  que  después  ea  la  sucesión  de  los  siglos  se  le 
han  atribuido  unas  representaciones  misteriosas, 
lusta  que  se  lia  becho  de  él  la  mas  rica  y  preciosa 
acial  de  la  dignidad  episcopal. 

El  ejenple  de  Vlaelo  praebb  qneprimitivamenle 
ei  báculo  no  era  mas  que  un  batton  ordinario  para 
caminar  roas  rómodamente,  y  que  indicaba  al  mis- 
mo tiempo  la  dignidad  pastoral,  bste  patriarca  da 
Genatanllnapia  diado  arta  el  oclafo  cancUio  Jene- 
Ifol,  eempanrló  elU  con  an  Ante  en  la  roaao,  co- 
mo para  apoyarse ,  pero  se  le  quitó  temiendo  no 
fuese  también  este  un  artíQcio  de  aquel  anciano  ao> 
tuto,  para  aparecer  con  laa  selaieadel  Fanliindo: 
Tmúbmaum4$mmm^,»é§mmt$tmimtli§ai- 
taíiM  pastoral»,  fMd  hk  Aelcra  naffalnBi  daM, 
fsáa  íapcf  «al  •  e(  na»  jMüer. 

BÁCULO  CANTOBAi..  $e  Umm  ani  el  Mnli 
qne  Hnian  loo  dnniBW  en  nlgnnna  igleate,  en  M- 

hai  de  laa  Andones  de  sus  oficios  ó  dignidades: 
algunas  veces  se  le  llama  pastoral:  diie  Van- 
Espon,  Bec^liotti  videtur,  üt  quibuadam  a  clcut»  uí 
(twloraloinr  ia  pneipuit  faMtalikm  kattkvpen- 


BAM 

BANDERA.  Como  inalpla  rrlniAUIca  b^o  la 
que  aeeotonny  arreglan  en  procesión  b»  nien- 
bros  de  una  parroquia,  cofnáa  etr.  Vtee  maM- 
nanit,  ranno». 


(1)  Ton.U.pti.M. 

(3)  ASnnBnidiaffdobiitpo  de  Warubonrg.w 
le  alaba  haber  tenido  un  kánle  de  madera.. 
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BáSOERáS  (Mieim  ie).  Es  un»  rerewHiU 
que  se  eJeeaU  ora  minHia  pompa  y  olistcntacíon 
cuando  se  entregan  á  un  rojluiicnlo.  Si  so  ve- 
rillca  en  una  plaza  fuerte  se  hace  ron  mucho  es- 
plendor entre  la  armonía  de  las  músicas  marcia- 
les ;  el  aooMo  de  los  Canboras  y  Iranpetas,  el  es- 
tampido del  eni^on  y  el  mido  do  l:i  rnsilcria :  se 
llevan  á  la  r.ilodral  ú  iglesia  principal  y  on  ella  ei 
oMs|>o  ú  alguii  eclesiástico  de  distinciuu  beuükc  y 
consagra  lus  bwuierat,  con  oraciones,  la  setal  ie  U 
eras  y  b  aspersioR  del  $giUL  beedlla,  después  le 
entregan  á  las  tropas  diciendo  al  mismo  (iora|)o: 
ArripfirxUlum  c(vlfxlt  Wnfdiiilone  sanclificatum  et 
iei  Itbi  Domiim  gratim  efe.  Concluido  lo  cual  se  las 
llevan  en  ceremonia. 

'  EsMiibleIsfteMifefcNidtfIis  tandcris  41M 
irHwyú  li  lelBi  Cristina  en  el  aftodeaiákw 

pos  de  la  guardia  real,  ojcrr  fo  etc. 

«Yo espero,  decia  á  lus  soldados,  que  eitas 
•benderas  que  pongo  en  vnestras  nanos  no  saldrán 
•de  ellas  Jnaés,  y  estoy*  pewnsdMs  fne  ssbiels 

•dereiiderlas  siempre  con  el  valor  que  es  propio 
»doi  carácter  espafiol ,  sosteiiiendu  siempre  los  de- 
trecbos  de  vuestro  rey  Fernando  VII,  mi  muy  que. 
>rido  esposo  y  dt^  su  descendencia.  Estoy  persua- 
>dlda  qne  al  nombre  gmtado  en  esns  bendeess  y 
•li  fcsiividad  (If  I  dia  en  que  las  entrego  (1)  serán 
♦eternaineiilo  recuerdos  que  innamcn  vuestra  lide- 
•Udad  y  el  lierúico  valor  t|ue  nuuca  faltó  cu  la  pu- 
iirindelGId^).» 

:  El  terror  ctees  del  eoncUlo  de  Ariénmnndsee- 

comnlgar  it  los  soldados  que  desi-rten  do  sus  ban- 
deras  aun  on  lionipu  de  paz.  Véase  armas. 

Esta  ceremonia  de  la  iglesia  manifiesta  que  el 
Dios  de  las  belaliss  concede  la  vietorit  i  Ion  ejér- 
citos ó  los  casiiga  con  derrotas.  El  mismo  Diesalen- 
S.  los  hijusde  Uenjamin  para  qte  lerantason  su 
bandera  y  peleasen:  Confortamini  fiUi  Bfnjamin  i» 

meihJerutalm         LaoU  rej-ti/vM,  gvta  ma/«» 

mIsímm  «I  SfnMMe  (3). 

tLus  soldados,  dice  el  mariscal  de  Si||onla,  de- 
ben mirar  como  sagrado  el  deber  de  estar  unidos 
siempre  i  su  ¿ajiJrra,  y  nunca  estarán  demascuan- 
tm  oeremonlSB  se  empleen  pora  hacerla  respetable 
y  precioM.  Si  se  logra  ,  que  por  tal  la  tengan  los 


.  (I)  Era  el  primer  cumple  aftos  de  la  prfanojéni- 

la  de  Femantio  VH .  Li  a<  inal  reina  Isaliol. 

(2)  Caceta  tic  Miidrid  do  i:s  de  octtibre  deiSSl, 
N  «  ase  t'l  fliKiienle  discurso  que  1  un  motivo  de 
t;in  soieuinisiuia  bendición ,  |:rouuució  desde  la 
cátedra  evanjiilica ,  el  Excmo.  Sr.  D  .Haniiel  ¥»• 
nandez  Varela. 

(5)  Jerem.  cap.  (>,  V.  I. 


BA.\ 


I  aoUadoa ,  de  asid  se  deben  esperar  HHMlMa  y 

nos  resultados,  la  firmeza  y  el  valor  de  las  tropas 
serán  sus  ofoclos.  Un  hombre  Talienie  con  su  ban» 
dcra  en  la  mano  arrostra  los  mayores  peligros.» 

'  flT  fosotros  guerreros  respetables  (dice  el  sefor 
Fffiraanies  TarelaXI) ,  por  vneiroo  nombres  y  per 
vuestros  servicios  trasmltldeenBfSgradas  insignias 
i  los  baialiunos  para  que  sean  Jnradas  por  vuestros 
subailemos;  bacedles  entender,  la  mano  de  donde 
Oenen ,  la  pmleoeiOD  del  dthi  eM  ^ne  deben  con> 
lar  y  b  adhesión  eonntante  que  de  ellos  esperamos; 
comunicadles  vuestra  firme  lealtad ,  vuestro  vakir 
y  vuestros  sentimientos;  y  al  oír  las  descargas  mi- 
litares coa  que  darán  testimonio  de  sus  fieles  pm- 
iMsas,  difalad  Tuentros  pechos  y  elend  vuestros 
eiosni  Otan  de  Sñbnot  para  dirtjirle  vuestros  fer- 
vientes votos  los  mismon  que  nosotros  le  diri» 

jimos  abora  por  el  rey  y  por  a«  iesrendencin  ! 

En  cuanto  á  las  ¡taiuLvm  de  las  iglesias  y  co- 
fradías, Vinat  BSTATCUAKTC  ,  KXWHf.  ' 

B.VNDO.  Véase  edicto. 

BANQUEROS.  Lox  hnnquerot  (*pedMoHarm  e» 
la  corte  de  Rtma  son  unos  oficiales  que  se  encar- 
gan dn  haaer  venir  todas  tas  hutas,  dtapeasas  y 
domas .enpodlcieMS  qno  an  haeeu  en  iMta^.ya  * 

de  la  cancelaría  ya  de  la  penitenciaría.  Los  ban- 
queros etpedk tonar iot  en  la  corle  áe  Roma ,  se- 
gún una  declaración  de  16t6,  debían  ser  segla- 
res y  de  edad  al  nenoa  de  veinte  y  chieo  ahoa;  uo 
ddbtau  aer  uMalea^  ul  damdstlcon  da  ningún  eele- 
siástico:  daban  en  fl.mzns  tres  mil  libras.  Elf  ta 
actnatidad  ya  no  ecsisten  estos  banqueros. 

BANQUEA  Bu  ta  aoe|ietpu  de  fesllu  é  con- 
vite,  véase  agapb. 

BAP 

BAPTISTERIO  ó  BAiTisTEftto,  asi  se  llamaba 
anilguainiBUle  unn  pnquein  tgleita  qne  se  adMcabn 

Jnnio  á  las  catedrales  para  admlntatrar  en  eHa  el 

bautismo.  El  lugar  donde  se  conserva  el  agua  para 
bautizar  se  llama  también  baplitíeriOt  pero  mas 
eonnumeute  pila  baailamal.  Se  oonAinden  en  et 
dta  ealaa  dos  eosaa,  pero  anilgnamente  se  tas  dte* 
|lnguia  esndnnwntc ,  como  el  todo  y  la  parte.  Por 
baptisterio  se  entendía  todo  el  odillrio  donde  se 
administraba  el  bautismo,  y  la  pila  era  la  fuente 
ó  el  depósito  que  coBleuta  tas  sguás  de  qne  se  ha- 
cta  nao  pnn  el  haitbao.  • 


(I)  .  Discurso  citado. 
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Los  baplislerios,  dice  Bergier  (1),  eran  en  su  ma- 
yor |>arie  de  una  capacidad  couskkrabje  eo  raion 
de  que  por  la  dlMi|>liilii  delMpfi«BfQt»iglM,  el 
Inillino  10  se  conÜBrtt  ealoices  «w  igm  por  J» 

mersioD,  y  (fuera  del  i-asu  de  necesidad)  sulamrn- 
le  eo  tas  dos  fesiividudes  mas  solemnes  del  año, 
la  pa&cua  y  |>enuco!U¿s.  El  ouaieroMi  «viicurso  de 
lM  4|iie  w  pnsmulitii  t  raeibir^  btmboiu  y  la 
dMMi^a  que  eoei|fai  ^ iw  los  bonbm  Uemm .  bau- 
(¡zados  separadameiilc  de  las  mujeres ,  requerían 
un  local  (aniu  mas  cspacio&o,  cuanlu  que  también 
eca  necesario  preparar  aliares,  doiide  los  aeóütoa 
fC!EibÍMea  laooaflriMdoii,  y  b  eiiearislia  !■«•• 
éiataoentc  después  de  su  bautismo.  Asi  el  b^tU' 
teño  de  la  iglesia  de  Sania  Sofía  en  CoaslaaUnopla, 
era  lan  espacioso  que  sirvió  de  asilo  al  Emperador 
basilisco  t  y  de  sala  de  reunión  4  vn  coocllio  nuy 


BA» 


Estos  baptiaUrios  aibifallieroa  ttasit  !■  iW 
seisto  siglo.  Se  luibl:)  poco  en  los  autores  antiguos 
tiobre  el  adorno  y  forma  de  los  baptitíemi  i  ó  al 
neiKw  lo  que  dicea  es  muy  íaderto. 

Hé  aqui  caoio  se  aspreaa  Fleury,  veAritadaM.  i 
■locbos autores:  «El  baptUlerio  en  comunmente 
redondo  con  una  profundiJaü  donde  se  bajaba  por 
al{íuua«  gradas  |>ara  euUar  en  el  agua,;  yu&&  era 
propíaneiile  u  balo.  OesiNiisaft  I1bí14  A  ua 
Sfut  eaba  do  aármol  6  do  p6rlro  coaM  no  boBo^ 
y  por  uliimo  se  redujo  i  un  vaso  como  son  en  el 
dia  hs  fiiLMik's.  K\  bnplixterio  estaba  adornado  de 
piuiuras  que  tenían  anali^jia  coa  el  sacraweulo,  y 
alabajado  con  motíut  fwum  de  ore  f  piala  para 
fHwiar  loft  santos  oloos,  y  para  verter  dagoa. 
Caloa  ttm  Creeieotemeote  de  figura  df  cordero  ó 
<!e  clono,  para  representar  al  cordero  cuya  san- 
gre nos  puriilci  y  lava  ,  y  para  denúur  el  deseo  de 
las  a:iiias  que  buscan  i  Dios,  eOBO  (la  dcrvo  w- 
4lieMo  bases  la  fucsia,  legM  la  aspraaien  d«l 
Salao.  Se  veia  allí  la  \mi\tn  de  San  Juan  Bautista, 
y  una  paloma  de  oro  ó  de  plata  colgada  encima 
del  baño  sagrado,  para  representar  mejor  toda  la 
Watofia  del  baidSM  ia  JsMcrialo  y  la  virtud  dal 
fiapirlu  Saflio  quo  deadanb  aolin  al  agua  bao- 
lismal.  Algunos  le  llamaban  tambiea  Jovdtn  ca 
vez  de  fuente  ú  pila  bautismal  (i). 

En  el  principio  no  hubo  baplUterim  aUM  que 
—  h»  dudadla  episcopalea.  da  daada  vbsaa  íuh 
Man.  qve  «n  el  dia  «I  BBo  AnbUMlaaoaaptinl- 
ie  que  se  haga  la  bendicioa  dt  te  pila  hautisRial 
la  víspera  de  pascua  y  de  pealecoalés ,  en  otra 


(3)  Dk^c.  de  Teoiqjia. 
(4) 


Costumbres  de  los  Crisilaaos ,  n. 


parte  sino  en  la  iglesia  metruponiana  dé  la  qae 
loman  las  iglesias  parroquiales  el  agua  que  ba  sido 
ÜBKUla  pata  «aariiida  aoa  otra;  despuea  aa  les 
hapcffaliidoieaar  hafmtrim  6  feealaa  parOaa- 
lares.  Este  es  un  lugar  unido  á  cada  parroquia 
titular  y  algunas  ayudas  de  parroquia  ,  pero  no  á 
(odas .  como  tampoco  á  las  capillas  y  á  los  monas- 
terios, que  al  le  tlaaea ,  ao  In  poeeea  ana  que 
porprivIleMo  y  per  eencesloa  de  les  oMapoa.  Váese 

HLA  BAl'TIS]|\L. 

hXbttpÜsterio  dein'  ser  dt  piedra:  Ih-bcl  css* 
foM  UtpideHt,  iii  baplimi  preuagiuM,  porque  Je- 
soerisloi,  qae  ea  la  Aieaiedel  agaavita,  es  taaibieii 
la  piedra  angelar  da  la  Igleala. 

Los  baplislfrios  ái'hcn  estar  en  el  vp<lil)iilo 
entre  la  puerta  ptiiioíiiul  de  la  iglesia  y  la  navf, 
y  jeseralmeate  eslan  situados  á  la  izquierda;  esta 
regla  eaU  espBaad^per  el  éaveneaial  del  baateae 
que  dispone  que  los  esorcismos  se  bagan  en  «I 
pórtico  esteriorde  la  iglesia  y  después  se  iiitroduzea 
en  ella  al  catecúmeno.  El  Concilio  de  Aík  de  iSüS 
dlspoae  que  estea  cultiertoa  de  un  aKMio  dMaale, 
y  eCBCtivaoMale  caal  lodaa  ha  pHaa  baallaaales 
de  lea  siglos  XVI,  wii  y  xviil  están  lapadaa  eea 
una  a'ipula  ó  media  naranja  de  madera ,  fine  re- 
cuerdan de  un  modo  material  la  toruia  de  los  auii« 
guos  büpt  'ttlerm  construidos  ea  fcraa  de  ¿velo.  > 

Da  cinoB  de  aa  CohcIIIo  de  Toledo  pieerrlbia 
al  obispo  que  sellase  con  su  aalUo  ta  paoriae  del 
baptisterio  al  prii.cipio  de  la  cuaresma,  porque  du» 
ranle  elU  no  debían  administrar  el  bautismo  a  los 
caieci|menoe,  sino  esperar  al  sibado  santo. 

II  k^fuáerh  qareati  aaido  á  la  basllleade 
San  loan  de  Lettea  es  ano  de  los  mas  notables 
del  mundo ,  y  ao  «roe  qae  en  él  recibió  el  baatlsao 
Coastaptioo. 

2 

BAS 

BASILKA,  Ciudad  capital  de  un  cantón  de  Sui- 
za ,  notable  por  el  famoso  concilio  que  se  celebró 
en  ella  el  año  de  1  i3i. 

Este  eoaelHo  se  reunuy  i  conllnñacton  de  iel  d^ 
Constama,  ea  el  que  reualdos  los  padres,  y  prevlent^ 
do  que  los  males  qpe  aflijian  á  la  Iglesia  no  po- 
drían precaverse  enteramente  sino  por  medio  de 
frecuentes  concilios,  ordenaron  por  un  decreto 
perpetuo ,  en  la  Seso.  3B,  qae  se  celebrarla  olr6 
oonctlio  Jeaeral,  tinco  abos  despoes  de  el  dé 
Constanza ;  otro,  siete  aAos  después  del  segundo^ 
y  en  lo  sucesivo  de  dier.  en  diez  años. 

Martino  Y  convocó,  por  consecuencia  el  Conci- 
lio Jeoenl  ea  la  dudad  de  Biena .  y  désda  la  que 
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pM6  i  bl  dudad  de  BmUn;  m  llM«nMifln.M 
Um  «1 95  dt  tuyú  del  tío  IIM . 

Poco  despües ,  ruando  se  espiisieron  rn  la  pri- 
mera sesión  los  motivos  4i>  la  convocación  del  con- 
cilio, corrieron  rumores ,  no  sin  fund.-imenlo,  de 
fie  el  Pqia  Búlenlo,  meetor  de  Merlino  V,  qw- 
ria  decretar  su  disoloeloo.  Los  padres  reualdoc  dle- 
ItmeM  motivo  de  esta  noticia,  decretos  que  por 
Alttao  obligaron  al  Papa  i  tnsiadar  en  1 157  el 
ConctUo  de  Dasllea  á  Ferrara ;  el  aio  «¡guíenle  U 
Irailadd  de  Ferraia  a  Flereacia,  donde  ae  acabó  de 
tratar  de  la  unión  de  los  griegos  eoQ  los  latinos. 

Ea  fin  en  1  iiá,  propuso  el  mismo  Papa  trasb- 
dar  el  Concilio  de  Florenc.a  á  Roña,  donde  en 
oréelo,  te  eelebró  el'SOdo  aotieabro  de  I III  vaa 
aeslon  eooio  eeaiiaaacio»  del  ■laso  eoociUo. 

Sin  embargo,  estas  diferentes  traslacione»  no 
impidieron  que  los  padres  de  iiasilea  continuasen 
BU  concilio  basta  cuarenta  y  ciitco  sesiones;  en  las 
trefarta  y  alele  y  tntaila  y  oeho ,  eeMmtfaa  el  y 
S9de  odabre  do  I IS0,  deliberaron  sobre  la  elección 
de  un  nuevo  Papa  ,  en  lugar  de  Eujenio  ,  depuesto 
en  la  sesión  treinta  y  cuatro  celébra  la  el  25  de  ju- 
lio M  mismo  aúo.  En  su  consecuencia  se  Ilaaió  á 
bM  eleelorea  para  eatrar  en  ctadate;  AaMdoo, 
duque  de  Saboya ,  que  se  habla  retirado  del  iinn> 
do,  fué  elejido  Papa  i  pluralidad  de  votos;  esta 
oleoclon  sorprendió  al  ilustre  suliUrio  cuando  se 
leaBunció;  nas  la  aceptó  y  Iom6  el  naMbvado  Fé- 
lix V,  el  qne  coaamé  beata  qno  bfan»  rennaela  del 
Pontificado  el  afto  1  ii7  en  favor  de  Nicolás  Y ,  su- 
cesor de  Eujenio  y  reconocido  ya  por  solo  y  leji- 
timo  Pa;)a  por  casi  todos  los  Heles.  Félix  Y  ba  si- 
do el  ttittawde  toa  aalipapas*  Vdaao  rnirará. 

U  aiileridad  del  ConeWo  de  Bmtíea  objeto 
de  dlaputa  entre  muchos  teólogos  y  canonistas.  Los 
unos  con  el  cardenal  Belarmino,  se  contentan  con 
decir  que  ha  sido  lejitimoen  su  principio;  pero  que 
dc|6de  aerioal  lieapo  de  la  depoaielon  del  Papa 
Eilleoto  IV ,  y  aun  deado  fai  tealoa  veinte  y  cinco- 
Otros  entre  los  que  se  puede  poner  i  la  cabera  el 
cardenal  Cayetano,  le  tratan  abiertamente  de  acé- 
falo y  de  clsnálleo.  Sin  embargo  coan  eale  oend- 
noeontenga  diapooidonea  ainy  aabiaa  aobic  la  dlo- 
ciplina  de  la  Iglesia,  el  Papa  Nicolás  Y  no  se  for- 
mó la  misma  Idea  de  él ,  y  publicó  el  a  ñu  1  ii9  una 
bula  en  la  que  sin  aprobar  espresameule  los  decre- 
tos del  cóndilo  de  Bariiea  en  to  qne  ealaMeoen 
fdallvo  á  la  aniorMad,  ni  tampoco  todo  to  qne  a* 
hizo  contra  el  Papa  Eujenio,  su  predecesor,  mani- 
fiesta bastante  cl  aprecio  que  baria  de  lu  que  con' 
tiene  este  concilio  sobre  las  demás  materias. 
Dicen  los  autores  galicanos ,  y  en  estt»  tteneo 
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raaon,  qneleepadien  del  Concillo  de  BariUn  no  hi- 
cieron ma«  que  poner  en  ejccncion  los  decretos  de 
la  sesión  coarta  y  quinta  del  Concilio  de  Constan- 
xa,  con  respecto  i  la  autoridad  del  coocilio  sobre 
d  PapN ,  y  A  la  awnlaton  dd  Papa  al  condHo,  tan- 
to pan  la  fé  oohm  para  las  eoetnmbres.  Presen- 
tan como  prueba  de  ello  este  pasaje  del  Concilio 
de  Batilea:  Cio«'«     doctora  in  hac  materia,  Mte 
concHimm  Con»loniieMe ,  $epm  verilie^ORl,  mede 
«Mm,iMá>  •Mdbelnaf.d  seMidli!»  dbpnfnafd 
nen  m  Arawiaal;  praptovn  mi  aMpafembai  cwrkum 
et  roHtfntioKU  vrborum  roncfrlali^nn,  ecclf$ia  nni- 
renali$  magitíra  omnivm  coñilOHcUz  cmffregata ,  d«- 
fiitmt  Amc  ¡Miisum.  Ahora  bien:  si,  como  aos  enfdn 
ealepaaa}o,laco«fltlendobi  anperioildad  dd  Pa- 
pa sobre  lodo  concilio  estaba  sin  resolver  antes  de 
la  celebración  del  Concilio  de  Constanza,  debe  es- 
tir  en  el  dia  determinada  invariablemente,  puesto 
que  este  concilio  la  ba  definido,  iefMiM  ImepU' 
eaahmaadoonMbadedaradolaüonifogadenJenn» 
ral  del  Clero  de  Francia  do  1682,  los  decretos  del 
Concilio  de  Constanza,  conteniilos  en  la  m  síi»» 
cuarta  y  quiaU  son  econéoicus,  cmo  etíanáo  apro- 
Motewi  jwr  iaSIfln  ilpaifdliray  emfínmi9tpor  la 
fréOieñáe  ledo  I«  J^ü^ie  y  dffto  wmeaijweHjkw, 
OSli  terminada  la  cuestión  y  no  es  ya  lícito  sostener 
que  la  autoridad  del  concillo  es  infirior  á  la  del 
Papa,  üe  donde  es  íicil  concluir  en  esta  cuestión, 
que  el  concilio  de  Mfen  ni  d  do  Constania  no 
han  aMo  eenndnleea.  La  dispuia  ha  quedado  lo- 
davia  en  el  campo  de  la  libre  (Bacnalon  de  laa  eo^ 
cuelas.  Yéasc  constama. 

Sabido  es  que  la  pragmática  de  CáriOOTia  ei> 
si  no  08  mas  qne  nna  eepla  de  loa  doeiolon  dd 
Concilio  de  Béttíen  y  se  hizo  en  Bonrges  en  1411, 
es  decir  un  afto  antes  de  la  sesión  treinta  y  cuatro 
de  este  concilio,  en  que  el  Papa  Eujenio  IV  fué 
depuesto  el  25  de  junio  dd  afto  1130.  Véaae  tta^ 

■líflCA. 

BASILICA.  Este  nombre  griego  significa  casa 
real;  se  dió  A  las  iglesias  de  los  cristianos  por- 
qne  ae  iaa  ba  oonoMondo  cono  d  pdado  dd 
ieydalaai«yoa,alqQonnBndo«ndoraaTan  *ii(- 
bularle  sus  homenajes:  asi  es  como  las  llamar 
los  escritores  del  cuarto  y  quinto  siglo.  En  el  Oc- 
cidente se  entendía  en  aquella  época  por  iglesia 
la  oaiodfd  y  ao  UaaMbn  Mtoat  á  ha  igledas  do- 
diaadaa  É  loa  ndillrao  y  á  toa  Sanloa.  Vánae  I6ti- 

SIA. 

En  liorna  se  conocen  con  el  nombre  de  fiact/tcai 
siete  iglesias  priucipales:  eetat  aol  lia  da  Sai 
loan  do  Lairan,  to  de  San  Pedro  el  Talfcano.  h 
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de  Sáit  Pübio,  la  de  Sania  Marta  Mayor,  la  de  San 
Lurenio  (extra  miuMj,  Ude  Sania  Crui  de  Jeruia- 
kfl  I U  4e  8m  StlMllM.  Btl»c»  en  iwueiáo  4e 
IM  itoie  IgleslM  priaitiTM  de  que  te  baUa  en  el 
apocalipsis,  á  saber:  la  de  Ereso,  Smirna,  Perga- 
no,  Fyattm,  Sarda,  Filadcifla  y  Laodirea. 

De  las  ^niicat  de  Roma  las  cnalro  mayores  se 
lluMi  imlriateale».  La  da  San  iMi  Letnrn  es«l 
paMareado  del  nrado  ratólico,  y  en  pant<  ular  de 
Occidente,  San  Pfdro  es  el  patriarcado  de  Coiis- 
taalinupla,  San  Pablo  de  Alejandría  y  Santa  llaria 
Mayor  el  de  Antioquia:  también  se  considera  la 
líbala  4a  San  Loivmo  coaM  ti  püriaraidQ  da  le- 
imiea  aaf  un  el  sigideala  veno  «n'el  qm  tuiUen 

aali  CODiprendida. 

FttluM ,  virgo ,  Pelrnt  Lnurentiut  atqae  Jmuut, 
Bi  pairkorchafué  nomen  tu  urbe  lenent. 

BASILIO  (SAN).  La  órden  de  San  Baalllo  ea  la 
mas  antigua  de  las  órdenes  relijiosas.  Segon  la 
opinión  román  tomó  sn  nombre  del  Santo  Obis- 
po de  Cesárea  en  Capadocia,  que  dio  en  el  Sh 
glv  i?  regina  A  loa  oesaMlaa  da  Ofionla,  anM|iM 
no  fuese  el  fundador  de  la  vida  munáslica.  En 
efecto,  se  prueba  por  la  historia  de  la  Iglesia  que 
hubo  allí  anacoretas  y  cenobitas,  especialmente  en 
^Iplo,  BHcbe  tiempo  antes  de  San  Basilio. 

MBwmffnMhqm  aale  aaalo  daelor  m kl- 
flltat  Blas  que  poner  por  escrito  lo  que  se  habla 
oiMenrado  en  las  comnnldades  de  moqjaade  la  Te* 
bayda  á  ios  que  había  ido  á  visitar. 

Eaia  órden  ha  florecido  constanteatenle  en 
OMt,  y  le  ba  eaaaamdo  alN  deado  el  aiglo  lY. 
Caloñe  alfloa  de  duración  nos  parecen  prolar  que 
esta  regla  no  es  de  un  rigor  tan  escesivo  como 
cierioa  critleoa  han  querido  suponer.  Por  lo  demás. 

BASTARDO.  Es  el  hijo  que  oo  ba  laeMo  de 
legitimo  mairínonio,  liicn  provenga  de  una  concu- 
bina ó  prostituta,  bien  de  adulterio  ó  incesto,  ó  por 
«MaoMatt  aea  nacido  da  no  aMlrlaonlft  coalnl- 
éo  floatn  faM  leyes  6  tacn  del  lérülno  nalnnl. 
Téase  esio  mas  adelante. 

No  nos  toca  á  nosotros  hablar  de  los  batiardos 
mas  que  con  relación  á  las  órdenes  y  beneficios, 
fWMpndei  ndbiréiieeaeraiiidi^iiaa. 

II. 

BAaTAnao,  «ráMoein. 
B«  bM  prtaMTOB  aiflea  de  bi  Igloata  m  en  eo- 


noclda  la  incapacidad  para  las  órtlenes  inliercnto 
al  defecto  de  nacimiento;  hóda  los  siglos  IX  y  X 
íbé  coando  baUeado  paaado  la  oorrapaion  de  eea» 
lumbres  de  los  aimptea  Idee  á  hw  mtolátros  de 
lal;;iesia,  hiil)o  necesidad  de  separar  del  altar  á  los 
hijos  de  estos,  que  aun  las  servían  en  ausencia  de 
suspadreis,y  no  se  quiso  admitir  entonces  i  las 
ArdcMa  A  aaloa  Iniafdw,  |ior  eaeloMoa  de  loa 
beneficios  que  poseían  ana  pedrea. 

Eli  este  espíritu,  no  se  contentó  la  Iglesia  con 
declarar  inhábiles  para  las  órdenes  y  beneficios  t 
b»  bijoa  Uejitimos  de  loa  aarerdotes,  sino  que  de- 
dantaaMaa  A  mm  hMoe  taJIilMB  iMi^aeaa  de 
suceder  liwedhuameila  en  lee  beaeteiea  de  en 
padres. 

Los  autores  dan  otras  razones  de  esta  irregula- 
ridad; ta  Iglesia  la  ba  establecido,  dicen,  por  temor 
de  qoe  ble  bQoe  no  fbeaea  iadecUeeal  nel  por  el 
ejemplo  de  su  padre  y  para  hipadlr  qie  beau  en 
los  lugares  santos  recordasen  con  su  presencia  la 
idea  del  crimen  de  qoe  eran  producto :  Vt  paterna 
lanoíbwaHg  aMaorfa  é  M  Deo  eaueeratié  etc.i 
eain aon  ba palabnadel  CoerfHe  da  Tniile  (I). 
Mas  eoBO  M  es  una  regla  segura  que  los  kniardo$ 
tenga  culpa  de  los  defectos  de  sus  padres,  la 
Iglesia  concede  fácilmente  dispensas  á  los  que  pa- 
recen por  ae  boeoa  eoadncu  reparar  el  vlde  de 
as  BaelMbMo.  Geno  yrien.^»ri<b,ebMrn  Ta»^ 
Espen  (2).  qae  b  Imgaiaridad  unida  al  defecto  dé 
neeiroiento  no  comprendía  al  principio  mas  que  á 
b»  MJoa  ilejitimos  de  los  clérigos,  y  que  insensi- 
bbBMBie  ae  ba  becbo  Jeneral.  Vt  fUi  prmhgten- 
nm  H  €mleri  es  ^twkttkm  «affed  aacntenMnn 
non  promorr oaf ar  Cap.  Vt  fllii,  1 ,  deFtí.  Pmh.  orábL 

El  papa  Urbano  II  confirmó  esta  disciplina  en 
el  concilio  que  reunió  en  Clermout  el  año  109!(, 
oAft.  9,  é  iDoeaMb  II  bho  b  mka»  e»  el  concilio 
jenenl  de  Letran  el  abo  1139,  cAmm  flO.  Bacoi 
aiillglios  decretos  no  Jiablan  mas  que  de  las  órde- 
nes mayores;  pero  la  prohibición  se  estendió  bien 
pronto  i  todas  Im  demaa,  sin  esceptoar  la  tonsura; 
lal  enel  wo  eAMcMpoie  Boaifado  VIII,  como 
aparan  por  m  de  am  Deenttbe  de  ta  qie  ban- 
mos  bien  pronto  MMÍo«.  Cap,  h  §HÍ^é$  fít. 
pretbyt..  in  6.* 

Los  niños  espósiios  ¿  están  también  comprendí- 

dw  00  b  cbw  de  Anfenín  raapeeio  A  b  imgula- 
rldadf  Váaw  utiloi  nvóem». 

El  auiorde  ba  MMriae'delclendtea,  que  el 


(1)  Sen.  olí.  cap.  15  de  Ar/bna. 

<t)  ]>eJttnEerlea.par.t,at.40,c.3^li.A 
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dtÍBtío  de  aadmieiUo  no  era  causa  de  irregulari- 
did  nts  que  eo  el  siglo  IX ;  que  es(«  irregula- 
ridad principió  ra  la  Iglesia  d«  Francia,  y  de  aqal 
pMÓi.lodss  las  denas  iglesias  de  Occidenia,  la 
qoe  nunca  se  lia  conocido  en  la  iglesia  griega  (1). 

En  efecto,  el  cap.  Lt  Filii  csia  tomado  del  Con- 
cilio de  Poiliers  celebrado  el  aíio  de  1078,  por  el 
qne  el  Pape  eslá  en  el  nio  de  derogar  la  fómnla  de 
'raa^Hapciisas.  Esle  cóndilo  habla  aldo  prevenido 
por  oíros,  cRpcciüImenle  por  uno  celebrado  en 
Bourges  el  ano  1051 .  Tiimbien  es  muy  cierto  que 
ios  muchos  concilios  celebrados  en  es:e  reioo  des- 
pttnidd  de  Trenlo  eelin  oenfermee  eaUfamenlA 
con  el  dklH)  cep.  1.«  de  Fti,  prakgL  y  se  aigae 
fonsianCemente  en  la  practica. 

f.  U. 

BáOTAaeo,  kaefkio» 

Se  U:\  visto  anleriormenle  que  la  inhabilidad  de 
lu:t  bcMardo»  se  eslendia  i  los  beneflclos ,  y  que  los 
aimon  taneMee  hablan  aido  unir  de  las  cansu 
qne  loa  habla  becbo  esdulrdo  las  órdenes.  Sin  en* 
bargo,  no  se  hallan  en  el  cuerpo  del  I>erecho  auto- 
ridades para  los  beneOcios  como  para  las  órdenrH. 
Parece  umblen  qae  las  qoe  se  encuentran  en  él. 
DO  han  tenMo  ana  obMo  ^  laa  ieilawlii'  de  lea 
beneldadoa.  Fanaa  licelA^m  paierna  Mcoelinenfíe 
MOrfft  omnilna  fropellenáa  nosraívr,  si  lamen  aíter 
dignu$  iur€niu$  fuerii ,  permUlimus  iptum  ordinari  in 
cUrkut»^  et  ad  ecrUfiaaíkum  beHefiimm  unde  commo- 
ie  sMfcnf  vi  Miaaf.  prvamwri.  C.  1 1,  d»  FU.  preOgi. 
Al  ecsijir  este  capitulo  virtudes  conoddaa  ra  el 
baitardo  para  que  sea  promovido  á  las  órdenes  y  so 
le  Confieran  beneficios,  hace  suponer  la  inhabilidad 
de  derecho  coiBua«  j  no  escluye  las  fornalldades 
delndtapeam. 

El  capitulo  Simi» ,  en  el  mismo  Ululo ,  no  pío- 
hibe  conferir  á  li'S  batiirrdos  mas  qne  los  benefldos 
con  cura  de  almas,  para  lo  que  ecsi|e  ta  dispensa 
del  Papa;  pero  el  cap.  h  qvi  de  Fü.  presbyi.  et  al. 
i%.  nal.  i»  6.*  dice:  que  el  hariands  pnede  eblener 
heaeBcios  siinpke  óm  dhpenm  delohiipo;  de  k> 
que  se  deduce  por  una  razón  opuesta -qué  no  pnede 
sin  esta  dispensa. 

Por  este  miseio  derecho  de  las  Decretales ,  un 
hljov  lento  lejílino  como  llefitiMo,  no  pnede  peeeer 
un  beneüi  io  en  la  mlMM  Igleala  donde  so  padre  es 
benefldado;  niurbo  menos  anoeder  InaMdblanttnic 


<S)  TouH»  H,  páj.  972. 


rAS 

enelbenefido  a  su  mismo  padre;  pero  puede  post-er 
el  beneficio  deque  su  padre  ba  sido  titular,  con  tal 
qne  no  le  eueeda  hmadlataaienle:  lanriiien  puede 
ser  provislo  de  un  beneficio  que  Itaya  ^rvido  su 
padre  sin  ser  titular  dt  el.  Cap.  Ád  abolemlam  de 
FU.  i>re$b^l.  cap.  VrteuuUtim ,  c.  Cúnquirente.  c. 
QsoflioM  ca<,  r.  Ex  traumima,  e,  OmtiHiUiu,  r.  Ád 
MflflNMNlat,  etiem  Iffnie.  Bale  Alliaio  capitulo  ae 
espresa  en  estos  términos:  áé  ntírpandai  aaeeuio- 
nei,  frateniilnli  Ivtr  mnnilamvs,  (¡ualenua  si  qui  filii 
preskyieroruin  prot  inace  itKe  ieneaat  ecclesUu  in  fu. 
bMs  patr¿$  «frm  tMquam  penomfd  irtemU,mUá 

cwdWiev  siee  nen,  eó  «iidnn.eKleafii  nan  dywiai 

ffMorfre. 

El  Concilio  dt>  Ireuto  ba  coufiroiadp  y  espli- 
cedo  el  derecho  de  las  Deeielalee  aceren  de  eüo  en 
la  aeaton  Sd  cap.  18  de  Af/bm.  lié  aqui  sus  pab* 
bras.  «Tara  desterrar  en  todo  lo  posible  la  memo- 
ria de  la  inroiuinonci.i  de  los  pudres,  de  los  lupa- 
res  runsagrudos  á  Dios,  douüe  son  de  desear  U 
pureza  y  sahtidad  ra  todaa  Im  oaaaa*  toa  hyee  de 
loadérlgeeqoeno  han  nacido  de  Ic^liM  antil- 
nonio,  no  podrán,  en  las  mismas  iglesi.is  en  que 
están  sus  padres,  ó  en  las  i|ue  han  loiiiilu  al- 
gún beneficio  eclesiibUio ,  poseer  niuguu  otro 
uiaun  diferenle,  ó  aerrir  de  cualquiera  aMUMi 

sobre  las  rentas  de  los  beneficios  que  peeien  ata 
padres  ó  poseyeron  en  otro  tiempo. 

Que  si  resultase  que  el  padre  y  el  hijo  tieaea 
beaeieioa  ra  la  «tanta  igleata.el  hijo  eauri  obli- 
gado ft  reiignar  el  rayera  el  tómiioo  de  Irea  nMcee 
ó  i  permutarle  con  otro  cualquiera ,  fuera  de  le 
referida  iglesia ,  de  otra  manera  se  le  privara  del 
mismo  derecho ,  y  toda  disjteusa  acerca  de  estu 
sera  lenlde  por  rabrepiícia ;  adeaMC  todaa  leo  m- 
algnaetonea  rrciproeas,  si  se  hiciese  alguna  por 

los  padres  eclesiatticos  en  favur  de  sus  bl)H»  CiU 
el  designio  que  el  uno  uijit  i]^a  rl  beni>ücio  del  otro, 
las  considerará  y  declárala  iitcüas  absolutamente 
contra  la  Inirnrion  del  presraU»  decreto  y  de  tas 
dis|)0slciunes  canónicas :  y  las  colaciones  que  se 
siguieren  en  virliul  de  semejante  resignación  ó  de 
cualquiera  utra ,  liei  has  frauduleiilamenle  uu  pu- 
dría servir  de  nada  á  los  bijus  de  los  clórlg(».i 

Hra  obcervedo  lee  mtoree  que  el  Cóndilo  de 
Trento  por  esta  disposición  liabia  reformado  ó  l|ja« 
do  el  derecho  est  ibUc  iJo  por  las  Di-crelalra  qne 
paréela  incierto  subrc  algunos  puntos. 

1.°  No  era  muy  cuuslante  que  todos  los  hijo» 
de  tos  clérigos,  lauto  ba»tanh$  como  Icjltlmos.  aa- 
lee  de  eu  ordemuSoA'  6  despufs  de  su  promodoa  á 
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las  sagradas  ordenes,  fuesen  csduid»s  de  los  be- 
aeOcios  úú  sus  padres:  en  erecto  la  mayor  parle  de 
las  Decret&lMM  ImUm  m»  que  4e  IM  blil«s  de  tot 
pKsbUefMy  Mde  los Ma  de Im dems rlé- 
rigos. 

i.*  Solo  estaba  prohibido  á  los  liijos  >ui-eder 
innediaUnaenie  á  sus  padres  eii  la  posebioii  del 
miseio  beaefldtt. 

•  3**  SI  un  hilo  M  podie  eer  pmvielo  del  bene- 
ddo  que  en  pedrc  luibia  poscide>  iiedto  el  neeos 

serlo  de  otro  en  la  misma  iglesin. 

i.'  Pudia  tninbicn  obtener  el  Ululo  del  bene- 
Icto  que  su  padre  babia  servido  ee  cualidad  de 
etaupte  fteerio  emnlUe. 

•  Sw*  TMblee  podía  servir  es, CMlld«l  de  vica- 
rio amovible  eo  la  Iglesia  en  que  en  padre  babia 

sidu  titular. 

•  6/  Por  úlliino  podia  obtener  una  pensión  sobre 
d  iNMielo  de  ca  pedre. 

El  GeacUiede  Inm  he  eelMndo  el  derecbo 

«obre  todos  estos  ptiliie,  aünqne  Clemente  VII 
había  hecho  ya  una  refonna  scnejaeie  por  su  bu- 
la. \d  ca»onum  cOHéHorem. 

1 111. 

•asTiMio.  diqMMa,  fajifjmiriM,  jNnofraioM  rd^íMT 

U  irretetevfded  é  Miabilidad  de  los  baHar^n 
«esan  en  tres  casos:  raiiado  te  los  dispensa  de  elle, 
ruando  >e  les  lejilloie,  y  cuando  bacen  piofesion 
relijioea. 

Ce»  Mpeelo.á  be  dtepeoin  ee  rinreden  tt- 
cilaeÉIe  por  la  laioi  qw  ya  benoe  ladleedo, 
ce  dedr,  cnandl»  el  bottardo  no  tiene  «ontra  si  mas 

que  el  derecto  de  nacimirnlo:  Vudecumque  hominex 
Muca»lur,  ti  paretUim  vUia  no»  tecioHtury  hotiesii 
cf  »M  eraal ;  $me»  nim  Aowíwm,  fx  auUicunquc 
kambtt.  Del  eneal$n  eif ,  ef  ee  aurfe  etailtts*,  mole 
erit :  non  iptum  tÜpuiidj  malum  erit.  Sicut  enim 
hcni  fiUi  adulirrorum  milla  esl  defcnsm  aduiterii  sic 
maii  (iiii  toiijugatorum ,  nuUum  ett  crimen  HUfAiO' 
nm  (1),  de  donde  se  ba  sacado  el  cáuoo  2."  de  la 
dial,  se,  del  Decreto  e.  ^mfeom  iMf.  tenuMlo  d 
las  bomilias  de  San  Juan  Crisóslumo. 

Si  estas  respetables  nnioriilades  no  b;in  impe- 
dido ^qoo.  la  Iglesia  hiciese  una  irregularidad  del 
defiede  de  laidiiieato ,  son  al  bohos  aiay  suldaH 
les  para  JnslMearle  dd  uso  en  que  eslA  de  con* 
euder  dispensas  i  lus  kattardat  pare  eer  preaie- 
tridos  i  las  órdenes  O  provistos  de  lieneflclue. 


(I)  Sauct- Anguetiii.,  de  Don.  Conjng.  e.  16. 


BAS 

Las  reglas  son  en  tuanlo  á  esto  de  Uil  natura- 
leza que,  para  las  órdenes  mayores  y  los  beneficios 
xoo  cura  de  alaias,  se  uceesUa  una  dispensa  del 
Papa  ó  de  sus  legados ;  y  para  las  menores  y  los 

beneílcios  simples,  bástala  del  obispo.  I$q«i  dffec- 
tum  palilnr  natalium  ex  dispentatioMf  ephrcjii ,  lirile 
¡toteal,  $i  ei  aliud  canoaicum  non  obstat  impedimcn- 
fen,  ad  orii»e$  pnmamimbmm,  H  atttierebaiefi» 
osM  eei  rire  nen  iaaiaef  aataenue:  demeed^  sM 
íele,  nper  p»  per  if$m  ^Ueo¡>itm  rakat  iiepenuiri. 
Ád  ordiaes  queque  wu^em,  vfl  hcneficin  curan  ani- 
marum  Aa¿£ii/úi,  sagMT  fai^vs  aequil  epitco¡iu»  dit- 
pcHten,  siMt  dlyweeíiwie  eedii  epÍMMiri*  frmmeri 
•ett  pefrU.  C«p.  1, drFif.,  prol.  In 6.*,  e.  ííhtít, 
extr.  de  FU.  pretb. 

Para  la  validez  de  las  dispensas  qtnc  los  bailar- 
dos  obtienen  del  Papa  es  necesario  que  bayan  es- 
preeado  Uea  la  cmlided  del  defecto  de  su  nad- 
artento,  cono  el  ban  nacido  es  eetofecf  eetafe,  tet 
es  cowi9§eh:  ti  de  un  sacerdote,  de  M  monje  ó  de 
una  relijiosa,  deben  también  b»eer  menrion  del 
defecto  de  su  nacimiento,  aun  cuando  ya  se  les 
baya  dispensado  de  41  para  las  Menea  d  pera  oleo 
beaeldo,  halo  pene  de  enbMpelM.  BéMbeede 
esle  parecer  en  sii  Prietiea  bnieieial  (9),  donde  ae 
dice  que  la  í'1;\usiiI:i  El  quod  pr<rmitionm  omnium, 
no  podría  servir  á  un  banlardo  puesto  que  está 
siempre  obligado  i  espresar  eo  la  stlpllea  su  defec- 
0  de  nadmienlo. 

Según  los  principios  del  derecho  de  las  Decre- 
tales cap.  Per  renrrabiU  m,  §.  13  Qui  fiiü  $int  legi- 
fjeii  el  i*apa  puede  dispensará  un  bastardo  con  res. 
peolo  A  laa  sueesionea  temporales ,  como  pera  ser 
elevado  A  las  órdenea  6  poseer  henefelo ,  de  donde 
nace  la  regla  W  de  la  enneciaría ,  Svprr  dcfectu 
nalalium,  por  la  rnal  se  cstrtblfre  (itic  toda  dispensa 
del  i'apa,  con  motivo  de  sucesiones  cu  favor  de  al- 
gún loilopd»,  ue  eauaan  Jsmaa  perjuido  alguno  A 
los  lejitimos  berederosc^Meafefe.  Ítem  wdttt ele.; 
quod  dispensnlioriibtis  snucr  defniu  nalalinm  quod 
postiiit  succcdere  in  boiiU  Imporalibus,  ponatur  clau- 
sula: quod  non  prtejudicetur  illit^adquM  succeuio 
bonerm  gk  ntetlato  pertinere  Meat, 

Con  respecto  á  la  lejitlmadon  que  bace  cesar 
la  irregularidad,  véase  i.KJiTíMAf  lo.v. 

Itesla  bablar  de  la  profcsiun  rciijiusa  que  un 
lortarde  puede  Ineer  du  dispensa  y  después  reciUr 
las  órdenes. 

.  lia  crddo  la  Iglesia  que  d  monje  bastardo  al 
eooaagrarseal  odibato  por  so  profedon  babia  |iro* 


(2)  Parie3.%B.e,'deSlgMt. 
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bado  SttBcienteiDeiite  qne  era  digno  de  un  orijcn 
mas  casto.  Presbyterorum  filiot  á  sacri*  mytleriit 
removerntu,  ni$i  aut  i»  ceeMbiis^  aul  i»  caimku  re- 
UgioK  froM»  fiurM  «MnwMrfl:  mI  Im  MdHfn^ 
dnm  ett  de  illit ,  qui  paleriue  incontiautím  imUaloret 
Cnrrinl.  Verum  si  morum  konalas  eo$  commeiiúabilet 
feceril  exempli»  el  a»ctorUalilni$,  non  solum  Sacerdo- 
la,teá  tíiam  S»mm  Saeerdolet  fieri  jhmmmI.  C>  1. 
iTM. «,  e.  II,  ^  Fm  pnOgí  (»). 

Sin  eabargo,  to  Igle^  m  ha  peraUMo  que  sin 
dispensa  se  eleve  al  monje  tallaré»  á  las  divinida- 
des :  Vt  fUii  prnbuterorum  el  c«f«4  «X  /tnutUUme 
mliaimcmtribm  no»  prommmhn  «M  «■!  m> 
waeUpnlwiflm  trntrefaSm eauakñ  ttftMItr 
mentet ,  pralatUmem  ten  wtfetem  tai— ni»  C.  I. 
ieF'Uiis  presb. 

Reguiarnente  es  el  Papa  el  que  det>e  conceder 
asta  dispeon.  Sla  enkMfO,  hay  dertaa  órdeaes 
ca  qne  por  lus  estatutos  debidamente  autoriiados 
iiü  pueden  los  baslardos  ser  recibidos,  ordenados  ó 
liechos  oficiales  sin  dispensa  ,  no  del  l^ps,  sino  de 
la  orden  6  del  superior  de  la  mi&nia. 

SI  loff  rell]loao6  bmiarim  ao  poedea  aer  eleva- 
dos i  ningún  cargo  monástico  sin  dis|>ensa ,  menos 
pueden  (odaviu  ser  provistoasio  eUade  heoeflcies 
seculares  ó  regulares  (2). 

A  lea  ditoa  aipiallM  ao  ae  Ijs  llMd  eedw  kn- 
fardM»  poaalo  q«a  ae  eapoaea  alfuaaa  veoea  nttaa 
nacidos  de  lejitlmo  matrimonio ,  y  que  en  la  doda 
es  necesario  optar  por  el  partido  ñas  YCutajo<to  al 
niño.  Greg.  IX,  cap.  Simu,  extra,  de  Füiu  pretbn- 
tersaré.  mI  mw,  áUs.  Ilf.  c.  ra8fa.,e«lr«.  Qel/IM 
$int  legUimi.  Inocenl.  UI,eaf.  Es  lCMre,ealra. 
Qiii  fUii  tint  Ugitimi. 

Oigan  loque  quieran  algunos  canonistas,  solo 
el  Papa  puede  dispensar  i  los  bnlaráet  para  obte- 
oar  na  haaeldo  aaplritnal,  tal  caoM»  m  cunto,  n 
canonicato.  Bouif.  VIH,  cap.  /«f»í,á»#VWf  pmiyf. 
eí  a/áis  tticgtf.  aoíis,  úi  6.<* 

fe 

f.lV. 


cLMhUoadeeMrIta,  ftalladreiijiosa.  dicen 
ha  leyea  de  Parlüa  (5>*  ao  poedeft  habar  nada  por 
niagun  título  de  su  padre  ni  madre,  ni  de  pariente 
alfruno  de  ellos. »  Véase  lo  que  sobre  esto  decimos 
con  mas  estenston  en  la  palabra  alimehtos. 


^(l^Bnla  de  Gregorio  XIV  del  i8  da  numo 

«)  Van-Espcn..  part.  1.*,  lít  iO.  rap.  3,  n.  30. 
(5)  Ley  cuarta  y  quinta ,  Ut.  SO  lib.  10. 


I! A"  TISMO  05  un  sarramentn  de  la  nuera  Iry, 
que  puriflca  el  alma  de  sns  manclins,  rejeneraaique 
le  recibe  y  le  distingue  de  los  paganos.  aatfMBa 
la  elicaaeialoD  ^  pradkahaa  aaUfuaaieato  lea 
hebreos  los  distíngala  de  los  demás  pueblos:  Bap" 
tismu»  e$t  aHutio  corpori$  exterior,  qvtr  mlhibiln  certa 
verborm  forma  interiorem  aniwm  abluiioitemúeiignal 
el  «fwro/er;  vetnti  emm  dmueldo  i«  popula  M,  la 
pm  Ía$atkB9m  áfaanhm  iarfJMaadsfpaf^ie- 
nem  pwgalmu  or^UudU  teleritqne  perratl,  parruíii 
valebat  ;  A  ba/lkam  at  karntam  immat»amvatera 


bmUkma  da  agM,  taallwn»  deiaaaa  y  tmllam»  éa 
sangre!  Nplinnat,  aKat  ^HHU$%-aOa$faKtiata^  alint 

Moaguinü. 

El  boMtumo  de  agua  es  el  que  acábanos  de 
dalMr  y  H  qM  naaaaá  aipllcar  eoo  man  da* 
lenatoa;  loa  loafiMst  desangre  y  de  deseo  ao  ha» 

cen  masque  suplirlos  efectos  del  boW/stno  de  agua: 
el  prínero  es  cuando  se  dá  la  vida  iK>r  la  fé  de  Je- 
sncrtsto,  y  el  segando,  raaodo  se  muere  roa  una 
verdadera  eonverslon  de  eoruan  y  eon  nn  ainreio 
deseo  de  recibir  eltav^amo,  sin  que  ha  ya  nadie  qse 
pueda  adminisInrlQ.  Caf.  BapUtmi  31  de  Caaaer. 
di$t.  4.,  (5). 

Debemos  considerar  en  el  teaftine  b  materia, 
la  lonM,  al  ailnialM  y  el  adjoto. 

S.  I. 


BAeriSMO, 


Se  deben  distlngiir  dos  clases  de  materia  de 
^fftt/i«ino,  prócsima  y  remota;  la  materia  remola  de 
este  sacramento  es  el  agua  natural  tal  como  ia  de 
Ifaibia,  Aieite,rio  i«ar.  BlmifiMiaiafla néb al 
aoairsiaaapaia  al  do  agía  aHifetal,  como  daga» 
de  ross,  él  Tino  6  la  saliva. »  Si  alguno  dijere  que 
el  agua  verdadera  y  natural  no  es  de  necc  idad  para 
ei  sacramento  del  bautismo  y  para  eliu  interpretase 
con  tM  avfiitadon  maladriea  astaa  paWmada 
nacUM  Sahor  JdMMrialn:  JEf  faene toMIra» da«r<r 
por  el  agua  ffat  d  KapMUi  Saafe  efe. ,  asa  analo- 
matizado  (6). 

Dice  Santo  Tomas  qne  ia  materia  remota  de  e:>ie 
00  ol  agua  naliral  j  rtemontol,  ana 


(li   Lancelot,  Inst.  lib.  2  tit.  5  In  princ. 
fíi)   Lancelot,  loe.  rit.  {  Quod  'luidem. 
(6)  Concilio  de  Trento,  sesión  7.*e.  4( 
necesítate,  de  Consec.  dist.  S.  . 
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4t  jelo  ó  de  niere  derretida,  aunque  haya  berrido 
y  esté  fnei«lada  con  algún  otro  liquido  con  tal  que 
«Miserre  su  naturaleza  de  agua  y  esté  en  mayor 
céMIM;  Menas  de  que  en  caso  de  aeeesMad  se 
pMde  tettHwf  ee«  >gM  tmelsdi  eKt»  Bifrid» 
ee  cantidad  oonsideraUe,  porque  eftUello  servirse 
de  ana  materia  dudosa  cuasdo  no  se  puede  tener 
otra  que  sea  cierta,  y  que  en  caso  de  duda,  debe 
•egoirte  el  periM»  msmos  peligroso;  peraaldi»- 
poes  se  tuviese  agm  pan  serie  Meessrte  ftUu  h 
duda  y  bautitar  de  nuevo  bajo  condición.  El  mtono 
Santo  rechnza,  ron  toda  la  iflesis,  el  agua  ealeit- 
SMDte  artificial  (i;. 

Caaatfa  se  eoolefe  aolemieBente  el  Imf  iaae  se 
baca  «sa  del  sgna  qie  se  ieaiqa  el  adiado 
ó  e!  sábado  víspera  de  penlecustés,  únicaa 
en  que  antiguamente  se  bautizabi  (2). 

La  aiateria  prücsima  de  este  sacramento  es  la 
aplicadon  de  h  naleria  reaMta,  qae  «s  «I  agua 
necesaria  para  oonftrir  el  HiUi$mo.  Esta  spfiesckMi 
se  hace  de  tres  maneras,  por  inrusion,  por  Inmer- 
sión y  por  aspersión:  la  primera  es  la  que  está  en 
uso  eo  la  actualidad  en  la  Iglesia ,  y  que  se  ejecuta 
icMloBdo  el  a|oa  sobn  It  caben  TplWMMisido 
il  aüsne  tiempo  las  palabras  que  coosiHoyen  la 
forma  del  sacramenio.  F!  baHíumo  por  inmersión, 
es  decir  sumerjiendu  enieramente  en  el  agua  se  ba 
practicado  en  toda  la  antigüedad ,  al  menos  basta 
d  algto  XIV.  Este  iodo  da  baulsa»  eenaspsais 
con  mas  esactítad  á  la  palabra  bouücar  que  signifi- 
ca habar  y  tnmhien  espresa  mejor  el  misterio  del 
tmmamo,  por  ttl  cual  somos  sepultados  con  Jesu- 
cristo psra  llevar  ona  vMa  nnova  i  ejemplo  de  ni 
lasarveodon;  bms  cono  el  oso  «lo  osla  hatíüm 
tenia  mucbos  inconvenientes,  le  sustituyo  el  de  in- 
íusion,  que  (¡or  lo  demás  no  era  desconocido  en  los 
primeros  siglos,  puesto  que  lo  aprueba  S.  Cipriano. 

Coa  raspsclo  al  de  aspersión,  se  ciee común- 
Mte  que  le  practicó  8aa  Pedio  coaado  baailad  eo 
un  dia  á  tres  mil  personas,  pero  se  debe  creer  tam- 
bién, dic»!  Heur>  ,  sfgun  el  espíritu  de  la  antigüe- 
dad, que  fueron  bautizadas  con  detención,  después 


Estos  diferentes  noioa  de  bauHiar  M  aTeetan 

á  la  sustancia  del  sacramento ,  como  tampoco  las 
diversas  ceremonias  introducidas  por  la  Iglesia  en 
au  adninlairaeloa ;  pero  pecaría  el  sacerdote  que 
laaonidaaa  voJaatartaaaRto.  Ma  jtoapirinetoa 


(1)   Sanct.  Tbom.  Part.  111  Sum.  queeet,  6$,  art. , 
t  et  5;  Q«eest.  60  art.  8.  quoest.  3,  concl.  4. 
(I)  Bist  sed.  de  Fleury.  lib.  88.  d.  4». 


tíempos  se  sdmiaistrá  el'lmliiBN»  par  liaa  laftisio> 

nes  ó  Inmersiones;  y  no  se  puede  sin  pecar  sepa- 
rarse de  esta  costumbre:  Si  y/ffí«  prethydr  «mí 
epiBcoput  non  iriuam  mcrtionem  miftíeru  ce  lebrel. 
Sei  mmél  mtrgtt  te  UfOmmU^  étpmámr.  Co^  Si 
qtih,  79:  ie  Cümm.^  dW.  4.*  eaaM  Éfoi* 
lol.  Sin  embargo  estas  tres  infustones  no  son 
necesarias  para  la  validez  del  bavtitmo  esto  es 
lo  qae  decide  San  Gregorio:  i  De  trina  mersione 
mMH  leapoaáera  verioa  potosí  qeam  fsod  Ipal 
•sensistis ,  quia  lo  una  Ide  nibil  efficit  Sanlm  Ea> 
«clesis  consuetudo  diversa.  Nos,  quod  tertio  mer> 
»gimus,  iriduans  sepulturs  sacramenta  signamns. 
int  dom  ralro  iafuis  ab  aqais  edocitur,  resume* 
■ttatriduaal  lanpoita  oiprinatur;  qtttá  ai  fnl» 
«etiani  pro  summte  Trinitatis  veneratione  existi- 
>met  fieri,  ñeque  istud  aliquid  obsistit  baptizandus 

•aenel  in  Mjnis  mergere  Qnande  et  in  tribus 

MNssollRnMi 


»88«  deGoia.,dlsl.  4.*.» 

f.  u. 

aatmaiio « /Irán* 

La  forma  del  batimo  coasiste  en  estas  pala- 
bras: Eg»  te  b^itoinamiaePwIrti  «teméis 
rñttSmtH.  Rala  bvnaoa-da  aastrla  del  sgUMM . 

to;  mas  aunque  se  dicen  estas  pelabraa  en  latin 
cuando  se  confiere  el  bautismo  en  la  igie&ia,  no 
es  meaos  válido  auo  cuando  se  pronuociaseu  eó 
espaftol  ó  «u  otra  (wali|irier  tengue.  Las  faltas 
granatkales  que  pediese  eoroeter  la  persona  que 
bautiza  al  articular  ealao  paleteas  jo  inpedfcriaa 
el  efecto  del  bautismo. 

£i  capituio  BelwleniMi  sacado  de  la  caria  éd 
Papa  laaailao  á  8oi  BaaUbdOt  lo  doeide  asi:  «Bo* 
tbdaraut  nuntii  tui  quod  fnerit  in  esdem  provincia 
>saoerdos  qui  latinan  iinguam  paenllus  Ignorabat, 
f et  dum  baptiiaret,  nesctens ,  iatini  eloquii  infrio- 
tgeus  linguandleeiat:  nBtftüt  ie  di  aiwiae  ^« 
•IrtoelFUfo  el  djpMlf «o  Sánete:  ac  partuarevau- 
»da  fraternitas  cunsideravit  hos  rebaptizare.»  Sed, 
«Sanctissinic  frater.si  ille  qui  bapli£abit,non  erro- 
•  rem  introdúceos  aul  bxreslm ,  sed  pro  sola  igao- 
lOMlloBladiilsiol,  nou  posaMii|i 
ttl  de  MMM  isti  bapticautur.  Cap.  Rtum 
«lerttnt,  86,  dist  4.*,  cap.  Si  quis  ex,  4e  (apila, 
et  ejus  efect. ;  cap.  Koo  «t  sppooera  eatr. 
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KAtTiSJio,  muluíro. 

■  ÍM  oIiitpM  y  prasbtleioB  sim  1«  isIbUIkm  l(h 

jitimos  y  ordinarios  del  sacramento  del  battlsmo', 
aní  lo  roaniOeMan  los  r.'^ nones  aUibuidOft  i  los 
apóstoles.  Con.  27  y  MguieiUes. 

ElcABonn.  lte«PJWMr.,ilM(.4dtoe:  CoMtal 
bMpiima  é mlii  wwnbttt—  «m  irmimiim,  «¡^ 
mii/erMi»,  floe  iptia  iiaconibut  explere  c$t  lid- 
liim  nhxqur  ciilsropo  reí  prcHbyUro:  nifi  Chis  procul 
atfteiUtl/tusJ  ullima  laiiguons  aecetUa»  cogat:  quod 
H  JWrif  fidelilm$  plerumqve  perajfáfw. 

En  caio  nec68idMl  toda  penomde  cualquier 
leoso  ó  condirion  qiip  sea,  hereje  ó  infiel ,  puede 
Inulizar  con  lal  que  tenga  intención  de  bacer 
lo  que  hace  la  Iglesia:  /•  rauta  uecestUalU  no» 
ttkm  meerém  §t  élacmn  ,  anl  ttíám  lOm  H 
mniíer.  im  eliam  pagaiiu>i  e(  herxticu»  baptiiare 
potf$í ,  dum  modo  xrnrl  formam  Ecduimt  et  iaíM- 
dat  faceré  qml  facit  Eccieiia  (I). 

El  Concilio  de  Tronto  (2)  anatemalln  i  coal- 
qoien  que  dijere  que  el  kmthmo  admlnlalndo 
por  lüs  herejes ,  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo,  con  intención  de  hacer  lo 
que  liace  la  Iglesia ,  no  es  un  Yerdadero  ktaUismo. 

No  et  Italkarse  i  si  foíam*  'aun  e»  el 
eiM de  la  tttt  onJeMe  neeealdai:  iDebHMi  pa»- 
•torallsofldi  exsolvimus  cum  super  dubla  juris 
•responslone  sedis  apostólica^  postulat  qiiis  edo- 
«cerl.  Quídam  Judxus  in  mortis  articulo  coostiiu- 
•toa ,  cm  liiler  Jodeoa  tanlUB  exieteiM,  in  aquan 
iae  ipaam  tanenlt  dicendo:  Ego  ne  baptizo  in 
«nomine  etc..  Nnnc  autem  qnMTlt  «trum  idem 
*judxus  in  devotione  lldei  cbristianaé  perscvorans 
»debeat  baptizari.  ^os  respondemas  quod  cum  in- 
iler  baptizanien  et  bapUiaton  dabeal  «aaa  dla- 

•cretio  mcrooratm  Jnd«us  ost  de  uno  ab  aillo 

•  baptizandiis  in  socrameníali  generatione,  alius 

idebel  cssc  qui  spirilualiier  generet,  et  alius  qui 
ispiritualiter  genereittr.....  cap.  Debitum,  4,  de 
fBaptismo  et  ejns  efeel.  i 

<  En  caso  de  necesidad ,  si  hay  min  has  {personas 
corresponde  sieropre  al  preshitcro  b;iuti7.ar,  á  fal- 
ta suya  el  diácono,  después  el  subdiácono,  luego  los 
dérigoi  InfiwMei  f  AnaineniB  loe  lefoe ;  el  bon- 
bVe  debe  eer'alenipre  preferido  á  la  oniJw.  Debe 
ebabrtane  eüe  tiétn  baje  pena  de  peeado  aeriaU 


(i)  Decretan  Eugenii  ad  Armenoa,  eq>.  4* 
cana.  30«  q.  4. 

Sesión  7 ,  can.  2. 


B4U 

cuando  se  falta  A  él  con  un  presbítero  ó  un  diáco- 
no; para  los  demás  S'tio  seria  pecado  venial.  Hay 
sio  embargo  circunstaucias  particulares,  como  por 
eienplo,  en.  loa  parioaJUMlea»  eti  qM  la  decencia 
oUliadla  ttilará  banttnr. ani  cnindo  hobiaie- 
allí  un  sacerdote. 

Rci^ulannente  el  baulismo  no  debe  administrar- 
se mas.  que  en  la  iglesia  donde  e«t4  la  pila  baulis- 
anl,  y  per  el  enra  de  la  parroquia:  no  bay  eic^ 
don  sino  para  los  reyes  y  los  principas,  é  en  los 
casos  de  necesidad:  por  ejemplo,  coando  no  se 
puede  llevar  el  niüo  á  la  iglesia  sin  peligro ,  6  en 
Qn  cuando  para  ello  bay  permiso  del  obispo.  Om. 
tfaie.  4e  táflkm  (5). 

El  Concilio  Truiano  establece  en  el  can.  31:  De- 
ponatur  ckricut ,  qui  sine  Urentia  episcopi  inlra  do- 
mum,  in  oratoria  dom$ancttficat,  tel  baptiiot.  Cea. 
19  Iñ  Ecclaia  no»  ta  Mine ,  aui  priHtt»  tnlarik^ 
htrtím*  akkdwr.  Concilio  Meldeaae  Oo  848. 
Gap.  48,  üt»emfre$bHerorum  baptizare  pretsumai, 
niii  in  vieis  et  eccUsiis  baptimatibvt,  atque  tempo- 
rihu$  constUtUitt  aü*  cau$a  legriludiM  ^  vel  certa 

La  adniniatraeioa  del  bautismo  es  na  derecbo 

parroquial  que  no  se  puede  ejercer  en  perjuicio 
del  propio  pSrroco ;  es  decir ,  del  sacerdote  i  quien 
corresponde  y  tiene  obligación  de  conservar -das- 
pre  anbnen  eatado  b»  aeoeaario  para  d  hmtkm, 
PaiD  sato  no  Impide  que  el  cura  cometa  á  quien  le 
parezca  de  los  presbíteros  y  diáconos  para  conferir 
el  bautimo ;  puede  también  bacerlo  á  los  monjes. 

Observa  el  padia  Toanslno  en  su  TrafadD  de  fe 
H$eifiiiui  (4)  qne  el  oMapo,  en  los  primeros  stgloa, 
era  el  ministro  ordinario  del  bautimo  solemne^ 
que  los  curas  no  le  confirieron  á  sus  feligreses  si- 
no cuando  ya  no  hubo  adultos  que  bautizar  y  se 
creyó  qoe'haMa  peligro  en  relardar  el  taafiMie  bas> 
la  las  ÜBSfMdades  solemnes.  Con  respecto  A  la  afl- 
nidad  ó  parentesco  espiritual  (|ue  oeasiona  el  M»- 
timOt  véase  afimuad,  PAoniNO. 

.  ,  »AUfl8iio,  tvieto. 

Se  confiere  el  Mtm  «  todos  los  níftes  que  no 
tienen  todavía  nao  de  ramn;  pnes  ea  doctrina  oons> 

tante  de  la  Iglesia  que  este  sacramento  borra  en 
ellos  la  mancba  del  pecado  orljioal  y  les  dá  Ja  gra- 


(3)  Memoriaa  del  clero  lom.  if.  p.  «1 . 

(4)  Pili.  I.".  Ub.  1.*.  «.  «í  V^'  5'''  M^- 
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pia  santificante.  Para  que  un  individuo  pueda  sfr 
sujeto  del  baulism  es  necesario  que  haya  nacido 
verdadenarale,  Mm  iM'mmiét  *rtn:  piies  m  evl- 
40Ple  fM  M  pvdte  kwtfttfM  á  fat  vnir»  por  su 
UJo «  esto es  lo  que  dicen  los  capítulos  M'y  ll  i, 
dist.  4  de  Consecr;  de  los  que  nos  contentamos 
con  citar  la  conciusiOD :  (¿ni  ia  mata-Hit  uterii  tuat, 
tm  wtain  btfHmi  mm  fommt,  futefaiiMfMMOmr 
Honém  A4m  nm  «il,  reámci  teeiuiim  Ckritíum 

non  poteft.  Ñeque  enhn  dici  regeiurctioni  eo  poterit 
npud  tjvem  generntio  non  jircrcessit.  Sin  embargo  la 
glosa  sobre  ei  canon  l^roprU,  15,  dice  que  basta 
taHdBtr  b  onM  6  el  pie  cuando  apimean,  por- 
que el  aliM  eitá  en  todo  el  iraerpo. 

El  doctor  Hu^es  ecsije  que  se  vierta  el  agua 
sobre  la  cabeza  ó  sobre  la  mayor  parte  del  tuerpo. 
Como  quiera  que  sea.  Benedicto  XIV  (1;  dice  que 
le  advierte  á  taaoonadres  que  baulizrab^  condi- 
ción á  los  litios  que  vean  en  pellpo  de  oürlr,  aun 
antes  de  que  nazcan  enteramente;  pero  que  sí  sa- 
len del  peligro  se  les  bauUxe  de  nuevo  bajo  con- 
dición. 

El  rttual  numuw  se  esinesa  sobre  esto  de  nñ 

nodo  bastante  esplícito:  Si  infan»  eqnU  mimtt.  et 
fericulum  morfis  immineat,  bapticetur  in  eapUe,  nec 
po$tea ,  $t  viiu»  eimerilf  erit  iienun  baptiioiidiu.  At 
ai  alied  aMSilff  nm  ¿nhiritt  f ned  fifefesi  iudtoí  m- 

lopftreíHf,  et  si  nalus  fuerit,  erit  nb  cojuUfime  kap- 
liiandus :  t  Si  tu  non  es  buptixatug.  *  etc. 

Suarez  y  otros  teólogos  tienen  por  bueno  y  se- 
fvri»  el  iiieifnng  Conferido  en  cate  ceso  en  nna  par- 
le nofaUedelcnerpo,  poré|eaiplo,enelpéclM»d 
espaldas. 

Cuando  ha  muerto  la  madre  y  se  oree  que  el  hi- 
jo que  lleva  en  su  seno  esi;t  todavía  vivu,  es  nece- 
saflo  aMr  *  la  ml'n  para  sacar  al  litjo  t  lil  de 
4ne  se  le  pueda  administrar  el  baulitm.  Debe  te- 
nerse mucho  cuidado  de  no  hacer  esta  operación 
sino  cuando  baya  pruebas  seguras  de  la  muerte  de 
h  ñujer ;  pues  si  se  tomase  un  sincope  por  signo 
de  «nene,  w  coaeleria  nn  homicidio  si  se  e!i«en- 
tase  esta  operación. 

El  ritual  romano  prohibe  t»auti£ar  á  un  mons- 
truoqueno  tubiere  figura  humana,  especialmente 
en  la  disposición  y  conformación  de  ia  cabeza;  pero 
apMcee  nss  derto,  como  enaeftaa  otroe  nodios  rl- 
mnles,  eonferir  en  este  caso  el  baulimo  bajo  con- 
dición. Si  el  monstruo  tuviese  dos  cabeias»  deben 
bautizarse  una  y  otra  separadamente. 


(I>  De  Sínodo,  Kb.  7.  cap.  9. 


¿Qué  debe  hacerse  con  los  fetos  qne  se  espelen 
en  los  abortos?  No  se  ha  convenido  sobre  el  tiempo 
qne*es  neeeanrin  para  que  nn  feto  estf  nniniida 
en  el  seno  de  h  nadre.  La  ñafiar  parto  de  lee  an- 
tiguos pensaban  qne  el  ctierpo  dtí  nn  varen  se  ani- 
maba i  ios  cuarenta  dias  después  de  su  concepción, 
y  el  de  una  hembra  á  los  ochenta.  Se  apoyaban  ptin* 
elpalnento  en'  la  autoridad  de  AHsiMeles  y  en 
un  pasaje  del  Levitico  (i);  pero  otros  muchos  pien- 
san que  el  feto  es  animado  en  ei  instante  mismo 
de  la  concepción  (3).  Siendo  esto  asi,  parece  que 
se  puede  bautizar  á  todo  feto  que  no  eetuvlesnétt^ 
dentemento  nraerto ,  bsjo  la  rondielon  s'  Si  ta  «e 
capax;  por  lo  demás  esto  es  lo  que  enséftan  mo- 
chos rituales ,  pues  basta  para  ello  que  ecsisls  du» 
da  sobre  la  capacidad. 

Lo  que  henos  diehnen  eUrtivnlo  Aaonrodebe 
esUMHlaráhiBpdTroeoe  y  aun  i  tos  médicos  y  co- 
madres, para  que  hagan  bautizar  los  fetos  aborti- 
vos con  la  condición  de  ti  i»  vivis  ,  et  nt  caf>a-¡* 
&ia  este  motivo  les  recordaremos  tengan  presento 
lo  qne  dlee  Itoocaglia:  Qmd  flHu  MHbm  é» 
IfMriMñ  tMtdrUmm  tí  matrum  excipil  lairiim, 
quorum  anima  ti  baptimate  non  fraudarelur,  Deum 
in  rnternutn  viieret ,  el  corpus  licet  h  forme ,  «»ef 
áecentiut  tumHlandnm:i  Sed  quibut  potissimum  tub 
grmi  culpa  cmpelU  tune  «tpeUtre  ignoriaitUni! 
iHuuupairochit....!! 

Se  puede  bautizará  tos  hijos  de  loi  pagnnus 
que  tienen  uso  de  razón  y  piden  el  hmtismo,  sin 
el  consentimiento  de  sus  padres;  pero  no  se  les 
puede  hanttar ,  si  no  tienen  todavía  nso  de  rann: 
QBia>  dice  Beoedkto  XiV,  poeri  fa<  non  hábaU 
víum  liberi  arbitríi ,  tecrtndvm  jut  naturale ,  sunt 
SHb  cura  parenlum ,  qvandiu  ipti  sibi  providere  non 
pottunt  :  wde  de  pueris  antiquorum  dicitur  quodted^ 
nkmtwr  ie  ^porMíernt  el  Ueo  ewiinjulMam 
naturalem  easff ,  li  bnptizarcitUtr  inrilis  parentibun. 
Mas  este  Papa ,  según  la  doctrina  de  Santo  Tonils 
(i),  esceptilade  la  regia  á  los  niños  que  estuvie- 
sen i  punto  de  morir  y  i  los  que  sos  padres  liu- 
Mesen  abandonado. 

-  Si  un  padre  pagano,  hecho  cristiano,  quisiere 
qne  su  hijo  fuese  bautizado  ,  y  se  optisie<;o  i  filo 
ta  madre ,  declara  Gregorio  IX  que  el  niño  puede 
ser  bautizado:  Cem  filiut  in  potettate  patrit  contit- 


(2)    C.  M. 

(.*>)  Véase  ia  opinión  que  hemos  sentado  .sobre 
esto  en  ei  articuto  ntorfe,  ano  de  los  mndMgi|ne 
hemos  afiadido  á  esto  edkion. 

SI  TnAnccToi. 

(4)  l>ntt.3,q.68. 
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lo/ ,  utfiáiv  fawkm,  tí  non  moírU  in  favo- 
rm  MMMw  fm  «ArMM  mfMimm,  ftím 
ptirk  aátmium.  Ctf.  ftrüfarii,  t,  i»  mmm, 
infua,  8i  al  OMlfario  It  ouidre  lo  ecsijiese ,  y 
el  padre  ne  consintiese  en  ello,  dice  Uenedicto 
XIV  ^ue  lanbieo  d  niik»  yuede  s«r  bauiiudo  in 


ttAU 


Si  IM  MMtt  imirataeii  á  S0ft  U9m  pmtao- 
linriM  con  miras  de  un  interés  temporal^  y  debie- 
sen volver  ii  ellos  sus  hijos  j  ser  alti  educados, 
no  se  debería ,  esceplo  en  un  caso  de  muerte,  coa. 
fiirirlM  «1  ftMláHM* 

Ski  enlnrfi»  ni  m  les  atoiplalraMcl  bmákmi 
pesar  de  los  padres,  por  eso  no  s«íria  menos  válldoí 
ási  lo  ha  decididu  mochas  veces  la  congregación 
de  los  ritos ;  pero  entonces  se  det»e  sqp»  el  sentir 
««ana,  neir  i  los  liij«»40  mwnoi  iv It» Infle- 
les ,  y  liacerlos  educar  entre  los  cristianas  en  la 
verdadera  í&.  Ordinariamenie  á  la  edad  de  siete 
aboS' es  cuando  un  niño  da  pruebas  ciertas  de  su 
nMM  ,  e»  eapax  de  ser  instruido  e«  la  relijíon ,  y 
ptr  «te  i^Mli  asr  ímíImnI»  iíb,  d  CMteBÜaiMto 
desús  padres.  Kittit  jtrliitim  CiilU  lom4ai  d^* 
Bciiediclo  XIV. 

Se  pregunta  »i  se  puede  diftrir  administrar  e| 
ImffMa  i  k»alftia.  Ba  e<rtd«oia  «•  priaar  lugar 
^  ai  ealuf lesea  es  pdigfo  «le  BMurtt  ásela  naa 

falla  írave  no  adniinislrArscle:  el  derecho  natural, 
lo  iiiisiDo  (jue  el  posiiivu.  Iiacrn  de  ello  en  este 
caso  uua  obligación.  Mas  en  segundo  lugar,  nw- 
cboa  graves  teólogos  enseBaa  flue,  por  dencha 
(KviRo,  los  padres ao  aalaa  pUi^idoa  i  hacer  Inhi> 
tizar  á  sus  hijos ,  sino  que  según  h  costumbre  y 
precepto  de  la  Igiesia ,  lo  eslau  á  no  direrirlo 
demasiado^  á  no  haber  graves  razones  para  ello. 

Anaqae  laa  leyes  iaaanlaB  da  la  IgMa  na  ha- 
yan fi)ado  sobre  esto  ningún  término  cierto  j  de- 
terminado, Eujenio  IV  en  la  constitución  CaiUúU 
DtwwM  del  año  lltl,  se  espresa  de  este  modo: 
•Saacta  Ecclesia....,  drca  pueros,  propier  peri- 
lenhMi  •orlli  qiwd  poiesi  aspe  caatlafars  ein 
>ipsis  non  possit  alio  remedio  sobvealii  ilsl  per 
•sacramentum  bapUsmi  admonet  non  csse  per  qua- 
>draginta  dies  seu  aliud  tempus  justa  quoruadam 
•ohaennuitiaii.;  sed  quamprimaa  esauBode  fleri 
spaleal  deheia  canferrl,  lia  laaiua  qaod  mortla  lai« 
tminente  periculo ,  mox  sive  ulla  dilatlone  bapti- 
icenLur,  ctLini per  iaictua  val  jauliareai,  si  deslt 
•sacerdos.  • 

La  mayor  parte  4»  los  rilaales  dispopen  que 
te  floaflera  el  bmUma  lo  aias  pnaio  paalble. 

SaiCárlos  Rorromco,  en  lus  Concilios  de  Milán 
haMa  esublecido  nueve  dias,  pasadas  loa  CMles 


no  era  licito  diferir  ei  lnmtum.  Muchos  cpoeilk)a 
smeBaMa  cen  peaa  da  eacewmlet  á  baque krdl* 
^  fleca»  parvas  llaím»(D. 

Los  Concilios  d«  Roneo ,  de  Burdeos  y  íe  Ais 
concedían  tre*dias  y  ano  ocho,  pero  no  mas  Pe- 
cará gravemeMe  ei  sacerdote  que  por  culpa  suya 
haga  qva  aa  difeia  el  iaafiwaa  Mieh»  tleava^ 
pQasloqwlaaaaennieDtos  se  le  pide^justaaieiili 
y  es  de  su  nrinistcrio  administrarlos.  Qiiirttiii^tt^ 
frttb^ier  íh  provincia  propia,  vel  ia  alia,  ubicumqut 
taveiUM  fuerit,  cmmendatum  tiki  iafinmmktptuan 
aelaertt ,  «elfv»  iafeaNeae  iUacriirM' A  ala 
excuuUiotUr  et  sic  me  baptiim  wurUUnr,  dqwaa 
tur.  Cap.  Quii  umque  22,  de  Conucr.  dM.  i. 

Ed  cuanto  i  los  adultos,  todos  los  teólogos  y 
canonistas  ensehaa  que  ao  aa  lea  paeda  oUIgsr  « 
redhir  el  koaUm».  Mea  al  qae  b  haya  recibido  po» 
violencia,  ba  adquirido  el  cafácler  y  los  efectos  del 
sacramento,  si  no  ha  sido  enieramenle  violentado,, 
de  modo  que  no  hubiese  pieslado  absolutanieol* 
ologuo  oooaenliníeato* 

Taspoco  se  poede  haniisar  i  uaa  petsona  qaa 
carezca  de  sentido  6  i  uno  que  duerme si  ante» 
de  la  demencia  ó  suei>o  no  ba  manifest^ido  querer 
ser  bautizado ,  Cap.  Majare» ,  S        quauüwr ,  «ir 

Se  nasa  cilaedpaao  al  aAilla  qia  pila  al  faa- 

tUm.  Antes  de  coacedérselo  es  aoceeark)  cuidar 
de  que  esté  instruido  en  lus  principales  mislefioa 
dehk  retijion,  que  tenga  una  fé  firme,  aborred- 
arieata  al  pacido  y  un  principio  de  aaiardoMoa 
oooo  ai^  áá  loda  Jaaticb ,  y  ea  aaa  pabhra, 
lodo  lo  que  acalla  el  CaaelUa  da  Titate  pan  b 
justificaeion. 

La  duda  propoesU  par  el  obispo  de  Qué- 
bee  á  b  eaagregacicQ  del  sania  ofleb,  y  defl:* 
aída  de  ITQB,  aa  digaade  nourse,  dice  Bene- 
dicto XIV:  y  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 
«¿l'trum ,  ante  quam  adulto  conferatur  baptisaks, 
«minisier  teneatur  ei  explicare  omaia  fldei  nasMi 
ablstaria.  prsseittai  al  ast  aarihandae,  qnb  hnc 
ipertarbaretasalaBi  ilius;  ao  non  sufñceret  si  aa- 
«ribundus  pcnilteret  fore ,  ul ,  ubi  e  morbo  conva- 
»lesceret,  instroendum  se  curet,  ut  ia  pnoln 
iredigat  quod  ei  praescriplua  Mi!  Baspaadclar 
Moo  anflieare  proaOsilenca,  ccdnaasbnsrinai  te- 
»neri  adulto  eiiam  moribundo  qui  incapax  omnioo 
•non  sit  explicare  misteria  (Idei  qua;  sunt  ueces&a- 
»ria  aecessitate  medii,  ul  sunt  praecipue  mislerie 
«TrtaNalta  at  laeafaattanla.B 


(1)  BeBedictoUV,de^|MdoUb.Spa,caL 
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Umkot  ritoHM  piMorlIeii  tiMf  am  por  n- 

ton  de  las  dificultadetfM  «e  presentan  ea  el 
t'umo  de  k>s  adultos ,  consultar  al  obispo  diocesano 
loo  ser  ea  unaurjeate  oecesidad.  Se  debe  observar 
priacipaliMOle  «ata  preteripcioo  rr&peete  á  \m  que 
iliiÍnwti«iÉHw>  é  cnHrtBW  aira  claaa  4a 
lalld«fidad  para  abrazarla  relijion  cristiana. 

Para  conocer  las  dispaaicioues  iaterioresdel  ca- 
leciineoo.aeeaplea  ia  confesión,  <|ue  se  diferencia 
McaaWBMla  4a  ta  iacnmatal ,  pitaflo  ^  M  aa 
la  9«a4a  áartaafcaolMaian»  la  «iMaaadabe  asplicar 
al  catecúmeno.  Por  lo  demás,  Devoli  fl)  prueba 
qae  esta  especie  de  conresion  ha  estado  enpr4Ctíca 
desde  k»  prlakeros  siglos  de  la  iglesia. 

BAonavo ,  (CoMBoaiM  áel^ 


l4  Ifiaita  Uaná 

la  admiaislniHoa  solWMiaáal  laartiwui ,  unto  para 

ipip  r\  tr.iiiiijado  obl<>nga  pracins  mas  abundanirs, 
0MK>  para  sigoiSear  los  efectos  aiiaaMa  dei  tea/ia- 
m;  lUMS  preceden  á  la  atelotouido»  ü  eHe  aa- 
cnMlo;ptfaala  aeaivaftai,y  fmltttmtum 
le  siguen.  Battt  eeranoiiai  aitao  caalariiai  ao 
los  tres  versos  siguientes: 

Sal ,  oUmHf  ckritma,  cerefu^  ckrimdt,  HUéva^ 

•  1^1  sal ,  el  aceite ,  e\  aiDla  crisfiM  ,  la  vela,  el 
•capillo,  la  (saliva  y  el  soplo  repr^enian  la  virtud 
»del  bttiilumo ,  esto  y  el  uao  de  padrinos  no  va- 
•riai  niantoaa  paca  la  almo  4a  aataMMad  y 
aaiono.t 

Es  de  advertir  que  la  unción  del  crisaia  debe 
hacerse  ,  no  ea  la  frente,  coaio  bacen  algunes  sa- 
cerdotes por  iiudvertencia ,  sino  en  ia  parte  sape- 
ilar  áa  ta  aabeia,  aoiaa  praatriten  laa  MMaa  ai- 
MBea,  la  unción  del  crlanuen  la  frente  aolo  sa  fea- 
aaan  la  confirmactan.  C#.  Oa»  wtaiail.  frtaa,  40 
Sacra  unctioHe. 

Seria  hrgu  referir  en  este  lupr  todos  los  de- 
■aa  ciBOMa  foft  dtaea  lataotoacta  taa  caiaaMBtaa 
4al  hmtim»;  por  lo  que  noa  coilaotafaiBoa  con 
feaeer  las  observaciones  siguientes. 

Ko  es  licito  füera  del  caso  de  una  afcesidad 
aiieoie  oaiür  la»  cereowoias  dei  btatkmo:  iPre- 
tamtk  fiMkmm  «rftolaw^ita  4a  calaM»  la  aa> 
I,  aü  afila  frinMi 


0) 
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«ia  «BBkrito  ih  qottM  a»!  ai  taM  iDBÉMa^aatall- 

•lerdepatati,  aliqoos  (nisi  príncipun  qoilMMva* 
>leat  in  boc  raso  dcrcrri liberi  stiterint ,  aul  tales 
•necesillu  emerserit,  pr(>pter  quam  nequcat  ad 
sPubImIi»  absque  periculo  accesus  baberi)  andeat 
•éaplliaia.  QoiaaiaBiaaiai  piajaiaipaarl 
ipnesentiam  exhibuerit,  taliter  per  suuai 
tpuni  castigetar,  quodalii  alternare  taHa  nos  | 
»8uaiaQl.t  Cin».  pnueníi,  Hi.  de  baptim. 

aa  vaa  «apilto  A 


omitirlas  en  la  Iglesia,  sla  penalso  espacial  4el  obis- 
po. Creen  algunos  teólogos  que  si  un  sacerdote 
baoUiaae  á  on  nlbo  en  una  casa,  en  caso  de  usa 
amana  aiaiailid ,  podrta  feacocio  <oa  iaa  ottmo 
aiaa  4alliaBlino  aolen;  pava  ta  aapaiaeo»* 
gregacton  de  los  riles  ba  decidido  k>  contraria  el 
S3  de  seüeaibn  4a  18iB  aa  ?ino4  de  la  signieBla 
eoaraltt. 

HaaalN  9mé  TMfewcta  Calleja ,  canónigo  pent* 
tiBclaHa  4e  ta  caladnl  4a  Cairikona,  prapaao  ta 

duda  siguiente  á  Ta  sagrada  Congregación  de  Ritq^r 
Parochut  in  can  necesfilati»  ^erklitantm  purrirm 
tíola  vMacta  ml»tu$  dmi  ^piiiwU ,  eiqiu  sacrvm 

nit ,  pntá  la  ffliatt  ranaao.  Oaofrlfur  ¿  an  ifnt 
vel  male  fe  ge$$erit  i*  casu  mrtioni»  txtra  ecdniamf 

El  23  de  setiembre  de  1828,  segim  informe  del 
cardenal  y  prefecto  Julio  María  de  la  Somaglia, 
eoitaalé  ta  Bapa4a  Caiwgaciaat 

Poracikaai  mtíete  fmtim  baptizando  omtMa 
rioheea ,  et  llnieñáo  ptiervn  pfñclifantrm  extra  ec- 
cteBiamt  oieo  etiam  ettiechumenmnn.  ¡n  casit  enm 
neemUñti»,  justa  rUnM$  pr«arr^«M,  onaiaiaat 
«iilWia4»  fm  Hflkmm  prmetimt,  pmqM  fut 
mim  mpflmia  §mt  ia  t§eM*  M  fama  prmfot^' 
tanéit  etí  puer  evm  coimineH, 

Laa  conclusiones  qoe  poeden  deducirse  de  esUi 


f.*  tluaot 

debe  hacerse  con  estola  bhnra  y  no  morada  qua 
deja  el  sacerdote  cuando  ha  terminado  las  ceremo- 
nias preliminares  á  la  administración  dei  bauttmo, 
y^ae,eo  eoMee»  aa  ta  eiaaeia  Mítijiea  aaa  al  aofliK 
bre  ieaértao  d«  eatcqoiiaclon. 

2."  Reformaiido  parte  de  las  ceremonias  de  ta 
catequiiaeion ,  la  unción  con  el  aceite  de  los  ca(e> 
cdmenos  debe  oaHIiaa  aa  al  casa  en  fue  se  ad- 
ntaialra  aa  oaaa  al  *aaNMao.  Ba  41ftmMa  aa 
cnanto  i  la  unción  del  Santo  Crisma  que  se  bare 
sobre  la  cabeia  del  bautizado:  después  de  la  admi- 
nistración dei  sacramenta  debe  de  ejecutarse  lo 
■IMM qaa ta  Impialpipii 4ii  «rtat  y  taiataai- 
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ceadida ,  auQ  en  el  batitísm  cooferído  en  casa ,  si 
las  fuerzas  del  ni&o  lo  pemllM,  segiia  pmcrilie 
el  ritual  romaao. 

LosPMlmMCwNilioda  BdUaortM  alto 
i8M,  anlM  de  sapaniM  dliQIem  eolaellTaaeiite 
una  súplica  al  soberano  pontiflce  Pió  Vil  con  el  ol>- 
jelo  de  obtener  dispensa  apostólica  sobre  un  pun- 
to relativo  <t  la  adminlslracioa  del  baulitmot  y  es 
que  en  las  dideeito  de  los  EMadea  Uaidoa  m  aa 
aegaia  la  forma  prescripta  por  el  ritual  roraano  pa* 
ra  el  bautiimo  de  los  niños  de  modo  que  los  ritos 
tan  amigaos  y  venerables  que  recibió  la  iglesia  des- 
de eiüempode  los  apóstoles,  para  la  iniciación  de  los 
caleeáiMaos  y  q^e  dao  ana  Maa  taii  elevada  de  la 
diaposicion  que  deben  llevar  los  ádaltoa  para  reci- 
bir el  bttutimo,  no  se  observaban  en  onpatodoode 
aon  tan  frecuentes  estos  bautismos. 

En  su  súplica  de  SI  de  octubre  de  1829  espo- 
nen los  oUspos  al  Santo  Padre  los  hmUvos  qno  les 
obUgaron  á  suspender  tan  augustas  cerenoolas,  y 
solicii;an  la  tolerancia  de  ta  Santo  Sede  ensota  na- 
t(^ia. 

Hé  aqni  tospabAns  do  la  sdpllea: 
<  ArcbleptocopnsMlMVBnsto,  nrn  CHS  oMflO- 
>pis  Bardensi,  Carolopolitanensl ,  Cincinnatensi, 

iSanciiludovicensi ,  Üostoniensl,et vicario generall 
vaposiulicü  PbiladelphiensI,  ad  pedes  SaoctiUtis 
•Vesu»  provolotns  hoinllltor  eiponll:t 

•Inomnes  fíederaUe  Anerkae  septonlrtooalls 
kdloeresps.l  misslonariis  usum  induotum  fuisse  bap- 
dizandi  adultos  ea  forma  qux  i|i  riluali  romano  ad 
»puero6  baptiundos  prasscrlbiturt  pneterqiissa  ea 
•qoa  In  aodonKrttnall  proadotta  adbttenda  oaalg- 
«natur.  Spectatis  reruro  adjunciis  in  quibusbícmis- 
»sionarii  versaniur ,  habita  etiam  railoae  frequentise 
».bu|Jusaiodí  aduiioruoi  bkplianiU  ususpraslatusdif- 
»lldlenutti«tiir.Kani  (lM«asnipor  dsanni  clerid. 
•attiqns  mlnislri,  qnl  ad  nujeroai  Ulan  sotoanitop 
»lem  rcqtiininiur,  ri tus  etiam  valde  longlor,  tem- 
•pus  exigeret  quod  non  semper  missionaríis  sup- 
•petat,  tándem  cxremonlae  quxdam,  utproslratio- 
•nes,  siena  emdaanporocnloo,  oOiOtpodnaltelonp 
•da,  scandalum  parero  INMSSM  qiiando  specbtiat 
•puellse,  vel  ñeminre  erunt  haptizarid;^.  Idcoque 
iSanclilatem  Vestram  bumilitcr  pracaniur,  ul  au- 
•ctoritale  apostólica  permitiere  digoelur,  cuando- 
•coaqoe  baptia«ns  In  nosliis  Wsee  reitonUws  adnl. 
»tis,  erít  admioistraadns,  ritas  ad  baptliandos  in  • 
•fantes,  in  rttnall  romano  pimcriptos  possli  adbi- 
•beri.» 
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El  SOiOHBoMilce  eonoedto  la  gracia  solicitada 
por  loonrolados,  cnyodecnto  dldla  sagnda  Con- 
i rofsoton  de  la  pnopvgwdt  en  ostos  toinlnos: 


•  Ciim  in  !;acra  congregatione  gononli  de  prc^- 
•paiida  fide  habita  die  28  jiiniianno  1850,  referente 
<fc;m.  ac  Rev.  D  mluo  Petro  S.  R.  E.  cardinal!  Ca- 
•prano  eipositoni  fliortt  RR.  PP.  JH>.  arebiepiseo- 
•pnn  Balllnorensem  et  epÍoeo|iOB  dtaeoesloai  tede- 
»ratarnm  Americae  septetitrionalls  provineianmi  in 
isynodo  provincial)  Kaltimorensi ,  mense  octobri 
•SPino  1899,  celébrala ,  congrégalos  per  supplicem 
•nbellom  Romato  nissani  saneUsolniaa  Dontnua 
•oostrum  preeatooosae,  ul  suprema  anctorittio  ana 
•concederet,  servari  consneiudinem  in  iis  regioni- 
>bus  jam  obtinentem  bapliiandi  adellos  ea  forma 
>qux  Iq  rituaUitMnanoad  baptlzaodospuerospne». 
•eriUlor,  pmtoMaoa  on  qnm  In  oodom  ritaali  pn» 
•adulila  bapciiaadis  prxscripta  est:  sacra  congre* 
»galio  rebus  ac  locorum  adjunciis  matare  perpen- 
»sis,  censuit  ac  decrevil  sappUcandiim  sanciissiroo 
•Domino  noafro  pro  gratis  ad  viginti  aonos  alienta 
•esnsnstndins :  Jam  vtgento ,  misalonariomm  inopia 
»et  temporis  angustlis,  in  qoibus  misslonarü  ver- 
•saniur  ut  entorto  sacri  miniatoril  ofBcUa  Aiogi 
•possint.» 

•Bañe  antom  anerm  congrsfsflonls  senientiam 
»SS.  D.  N.  Pin,  DIv.  ProT.  P?.  Vil,  ralatom  per 
iR.  P.  D.  Castruccium  Gaairacane ,  sac.  cong.  se» 
icretarium ,  SancUtas  Sua ,  In  audienta  die  sé  sep- 
•tembris  1830,  benigne  approbavit,  et  facúltales 
inocossnrtos  atqae  opportonas  nd  memorstam  for- 
•mam  in  bapiisno  adokornm  adUbondim,  ad  vi- 
•ginti  annos  imperilia  est.» 
.  •Datum  Romx,  ¡ad.  dictx  S.  eongrefoL,  dfe  16 
>octobrtol830,> 

1».  Ilanmt,  enid.  CAPPBLLARI ,  praf. 

Cnmrio  os  km  omitido  hs  ceremonias  del  ton- 
lüffwpor  ana  estrema  necesidad,  bien  con  licencia 
del  obispo  ó  sin  ella,  se  deben  suplir  lo  mas  pronto 
posible.  Benedicto  XIV  (1),  se  espresa  asi  sobre  es- 
to: fistesmnsntoi  fo  mottai  dtoiitos  «m«s«  prslMkeiv 
nuüo  sMNto  fieri  ac  iUmOart  potat.  Man  mnfM 
cum  bonorvm  offensione  ac  scandalo  in  cam  ¡riatem. 
o/iftu  veHervMt,  ut  ip$i  $e  coüfukrint^  ctm  cxremñke 
mhm  to  Eeeküñ  pipUrentur. 

U  Igtasto  por  nna  piadosa  costombco  qiriere 
qno  se  ponga  &  ios  nihos  que  se  bauticen  el  nom- 
bre de  alptin  Santo  i\  quien  se  le  tribute  un  cul- 
to particular.  Los  curas  deben  cuidar  de  que  los 
pndrinoa  jr  nmdrinaa  no  pongan  S  ios  que  tengan 
en  la  pih  noatfireo  do  péganos.  Prmifímm  ni,  jmty 
laudabUem  Eckaía  consuetudinm,  escribía  el  carde- 
nal de  Touroou  á  los  miatoneros  de  las  Indias, 


(i)  Cnstit.9S. 
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nemper  imiwiiuíur  bu\Aiiando  nomen  alicujus  Saucti 
M  wíortfrvia^io  roHMM  üetcripti ;  omumo  inierUclis 

fiilM  fM/tfes  Mlmflir'.  Sin  embargo,  4 eOMMOMlcia 

«le  las  reclamaciones  de  los  niisionoros ,  I,t  congre- 
gación del  Santo  Oilciocanibiú  la  ¡Kúiibr'i  ¡^rtect^it^fU* 
en  eüUü:  Curcui  quoMíum  fíeripolcU. 

BEA 

BEATIFICACION.  Acio  por  el  caal  el  Soberano 
Poa4i9oe  declara ,  con  res|iecio  á  una  persona  cuya 
vida  ha  sido  santa,  y  acompañada  «te  alguaos  mila- 
gm,  ele.  4|M  M  puede  peeaar.fee  w  atoia  foza 
de  la  bienarenUiranza  y  por  eoawwwria-  Remite 
á ios  fieles  d.irle  cullo  rclijioso. 

La  beali^acUm  &e  diferencia  de  la  caoouiza- 
deB  ee  fseei  la  prfawi  el  Piya  m  «hra  eono 
|en  detamiaiado  el  ealado  del  bealMeedo  i  sino 
solamente,  por  lo  que  pueda  convenir  á  ciertas 
personas,  como  á  una  órden  relijio&a,  comunidad 
etc.  les  concede  el  priviiejio  de  dar  al  beatificado 
«a  eatto  pailiealer,  el  q«e  ae  puede  eeaeMenrse 
como  supersticioso  desde  qoe  va  lainBdo  con  el 
sello  de  la  autoridad  pentiíicia ,  en  vez  de  qoe  en 
la  canonización ,  el  Papa  babla  como  Juez  y  deier- 
aína  ex  ca(Mra,  el  estado  del  auero  saíilo.  Véa- 
ae  CAKOMiAcioa. 

La  eeiaaMNiia  de  la  iMl^eita  fué  introduci- 
da porque  se  creyó  conveniente  permitir  á  una  ór- 
den ó  comunidad  que  diese  un  culto  particular  al 
aajeto  propuesto  para  lereuMMiiiade  aalea  de  te- 
•eran  pleoe  eaaocimiento  de  la  verdad  de  los 
becbús,  por  razón  de  la  lentitud  de  los  procedU 
mieatoe  que  se  observan  en  la  canonización. 

BEG 

BEGUINAS.  Se  di  este  nombre  i  las  Jóvenes  ó 
viudas  que,  sin  hacer  votos  espresos,  se  reúnen 
para  tener  una  vida  devola  y  arreglada.  £1  lugar 
ea  qve  viveo  renaldu  ae  nana  Beguinería  6  bea- 
terío. Se  ve  todavía,  dice  M.  Collin  de  Planey,  en 
Mebas  ciudades  de  la  fíéljira  y  de  Holanda  unos 
beateríos  tan  ¿randcs,  que  se  creeria  que  eran  pe- 
quehas  ciudades.  En  Gante,  el  gran  beaterío  pue- 
de coa  tener  800  begalnas;  aun  ea  auestraa  días 
cacierran  800  ó  600  mujeres.  En  tiempo  del  rey 
ruillelmo  se  destruyó  el  bealcrio  de  Bruselas, 
que  00  era  nenon  esteoso;  pero  Malincs ,  Ambcrs, 
]roiraft  ainditt  cindadee  Importanlea  han  eonsef- 
vado  ealoe  eatablectmleatos  (f). 


(1)  L  Vmert  de  2f  de  agosto  de  1813. 


El  orijen  de  las  beguinat  según  Durand  de  Mui- 
llane,  6  al  menos  la  prímera  época  de  su  estableci- 
nlealo,  no  etiA  bien  lijada;*  bey  aatoiea,  dice,  qoe  la' 
han  querido  atribuir  á  Santa  Bcgue  y  á  Santa  Ger- 
trudis, hija  de  Pepino,  duque  de  Brabante,  úí\  San- 
ta Valtrudls.  Pretende  Campré  que  las  brguiaas 
principtaioa  en  NIveUr,  en  Flandes  en  1 226.  Pero  II. 
CoUUi  de  Pbaqr  aaegaia  que  el  veidadero  ftaada-, 
dor-de  las  bf guiñas  fué  un  piadoso  eclesiástico  de 
Lieja,  llamado  Lamberto  \lc;¿u\h  fLaiubcrlux  lU'- 
gutjf  que  edificó  en  1180  ai  rededor  de  la  pequeña 
igleele  de  Sia  Cristobel  eo  LieJa  una  perdón  de. 
casitas  contiguas  para  qoe  slrvieaea  de  retiro  i 
algunas  Jóvenes  devotas.  Las  que  abrazaron  su 
instituto  se  llamaron  begmnw,  del  nombre  de 
Begus  (i). 

Se  furmó  en  Alemania  un  siglo  después,  bajo 
el  noabre  de  bflfardDo/MHi  eapeele  de  deden,  que 
adblrMBdeee  al  prldpló  A  b  legla  de  Sea  Fkancia- 

co .  se  separó  de  ella  muy  pronto  bajo  pretestos  de 
mayor  pcrfecion.  En  los  paises  bajos  y  en  FraníSa 
se  los  llamó  h€g*iiut,  y  á  las  mujeres  de  su  secta 
bfgtáiua,  lo  qie  be  piedaeldo  ana  conlMoa  eaira 
anesiros  historiadores,  que  han  aplicado  injusta- 
mente á  las  Jóvenes  piadosas  de  los  beateríos  las 
acusaciones  merecidas  por  las  mujeres  del  parti- 
do de  loa  begardoe.  Ea  el  ceaeiBo  4e  Vtm  ep 
1311,  el  Papa  Clemeate  Vanada^ lea daidndaaea 
de  estos  herejes.  Como  el  nolfbrede  estas  hones- 
tas beguims  se  confundió  entonces,  á  rausa  üe  su 
semejanza  oon  el  de  los  herejes  reprubadu  por 
Cleaieale  V,  el  Soberaao  Paatliee  iaaa  XXII,  d»r 
claró  por  una  Decietal ,  que  esta  censura  no  con- 
cernia  en  manera  alguna  á  las  heguinas  de  los  Paí- 
ses bajos,  que  babian  permanecido  puras  de  erro- 
res, y  no  lialea  aoorijiea  de  loa  begardos  disolu- 
tos sino  del  veneiable  Laaiborlo  Brguyb.  Este  De- 
crelal  inserta  en  el  cuerpo  del  derecho,  dice:  í.í- 
cct  bt'guinai  um  xíalu$  sil  propler  mullas  ratioHi'H, 
pcrQUaicHlm  V  reproíalus,  ^rmiUilur  lamen  uiulie- 
ribu  ftíe  drpais,  f  MS  aee  «sel  cn^NiMfef  »ec  «aa- 
pevtv.  h§bUu  beguinanm  v'tvere^  aee  tmU  Uk» 
per  ordinarios  moUstanda.  Estrav.  Ratio  reciña  de 
religiosis  domibvf^.  c.  i  ,  eod.  lií.  in  CIcm. 

San  Luis  hizo  construir  una  casa  en  París,  don- 
de fundó  plazas  para  un  grao  nilmero  de  Iteguiaof, 
Kellpo  til  por  aa  teataaMoto',  lea  bbto  lígaioa  coa- 
siderables.  Has  parece  qoe  Felipe  el  hermoso  fué 
qolea  pera  bseer  ejecatar  el  Concillo  de  Viena, 


(2)   Loe.  cit. 
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BENDICION,  tüsta  palabra  lim  nuKÍiM 

clones  pn  las  divinas  Escrituras,  aunque ordíoaria- 
nentc  se  recibe  en  la  que  nosotros  la  tomamos 
ái|ul,  por  una  ceremonia  eeleaiásiica  que  la  iMoa 
con  al  objeto  4a  aliaar  aobra  Mwoctae  laa  graelaa 

del  dalo:  Ftre  iemper  bennUrth  vgmffcat  optati- 
ram,vet  imperativam  eollationem  bonorum,  vel enun- 
UalivMn  ItatdeM  virtutum ,  ae  beneficionmf  f*M  ra- 

%  «Mll^iMjt  «t  tmtUnm  votiva  collath. 
Hay  también  muchas  clases  de  bendicione»,  pero 
no  no»  pertenece  hablar  aqui  sino  de  aqHeüas  que 
el  Orden  sagrado  da  el  derecho  j  poder  de  praolicaR 

ttmetUtUm  requirm  pm  fmtM  ttefieImtMiHd 

Algunas  veces  se  confunde  la  heniicUm  coa  la 
consagración,  especialmente  enanda  tiaMi  por 
■Malta  eaaaa  InanMadaa.  poi^  laa  «oaüaaaa 

for  objeto  el  hacerlas  sagradas  y  venerables;  pero 
■ota  debe  llamar  propiamente  consagración  sino  i 
la  beniicUm  que  va  acompaAada  de  alguna  unción: 
l«  f  M  odMMlitr  aaer»  «Mlia. 

W$íf  iiatfrf  aaaa  hrtmrmlea  al 
hqr  olfio  que  el  obispo  puede  dele^'ar  á  sacerdo- 
te» ,  y  por  último  otra»  que  los  sacerdote»  poedei 
dar  sin  comisión  ni  permiso  del  obispo. 

ftrtaaaeoB  « la  priwwra  elaaa  1at«adMMdalaa 
aliadaa  y  abadeaaa,  la  consagración  de  lea  Nfaa  y 
felfia» ,  la  dedicación  de  las  Iglesias  ,  la  consagra- 
clon  de  los  altares,  tanto  Ojo»  como  portiliies,  la 
consagración  del  ciliz  y  de  ia patena,  y  talMÉMao 
de  kw  aaaloa  ólaoa  (i).  Alfunaaweea  toaaobanMa 
Pontífices  han  concedido  á  simples  sacerdotes  espe- 
cialmente i  loa  abadea  la  bcallad  do  coaaagnr 
los  cálices. 

La»  baMckam  eptaoopales  que  paeiei  dala- 
gatae,  toa  ia  MMoode  loa  eoiportlaa  y  da  lai 

aabanillas  de  los  altares,  y  de  lo»  ornamentos  sa- 
cerdotales ;  la  bendición  de  las  cruces ,  de  las  imá- 
Jenes,  de  las  campanas,  de  los  cementerios,  y  ia 
raeanclliaeion  de  las  ii^etías  pfOfaMdaa.  U  ca>> 


(I)  Tomasino,  dMy.  da  la  Igtetia  tooi.  1. 
4,  cap.  6S  ,0.  ti. 
(i)  Ftoif7,  laallt.  1. jnrie       caf.  li. 


fNfacloi  da  laa  ritos  ha  decidido  awiAis  veces 

qve  el  obispo  no  puede  ñe\eprir  á  un  sacerdote  laa 
AíMliríONM,  fii  f«t^M  oihi^etiéa  ttí  toen  wKtio,  tti 


dhiarlameiile  las  campanas  por  una  comisiatt  dOl 
obispo ,  i  pesar  de  la  unción  del  santo  Crisma  osa- 
do en  esta  bendición.  Véase  consagraciok  ,  cáliz. 

Lat  AMdfetoMs  que  puedea  haeer  loe  aacerdo- 
tea  por  a»  pwplo  eaideier  HidapendteiMaiaala  del 
obispo,  son  las  de  los  desposorios, de loaanlrlaM^ 
nios,  de  los  frutds  de  ia  tierra ,  de  la  mesa,  dri  pan 
bendito,  del  agua  mezclada  con  sai,  delagoa  bea- 
fianal  ale.  áá  pnttbf^enm  pertM  mar^Mm  ttt- 

tUmei  áicere  et  beneáicfre  iona  Dei;  adepheopwm 
fertinetbeaiUcarnmcontfcralio,  nnclio  altaris  eicoH- 
teeratio  chrimutíiM.  Q9.  PerUctit^  di$í,Vi,C.  i, 
M,  f.  6.  El  aodo y  Ibran d*l 
aei  80  baltaen  el  poatleal 

Respecto  á  la  bendichn  del  pueblo,  el  derecho 
de  darla,  Sulilaia  Pianu  figvrta  cnci»  erprimere  rí 
beneprecari,  e»  un  derecho  pontifical,  que  solo  lo 
ejereea  loa  obispos  y  algnnoa  prelados  prirllejia- 
dos;  el  simple  preaMleroiopiede  bendecir  al  piie> 
blo  del  modo  dicho:  BEfíEoiCTioítF.M  qii04ftie  stiper 
plebrm  in  Ecclma  fuiuiere  mut  penifeniem  in  EccUtia 
benedicere,  prtnbiiero  pcrnitu$  non  licebit.  Ca».  Mi- 
nkimé,  se,  f .  6.  Faro  pnede  el  pteabilara  dareaia 
iemHcion  celebrando  la  «Isa;  Cwa  benMktíb  áá 
míssom  pertineat.  como  también  en  hs  ro{rstlva§ 
solemnes  y  en  la  administración  de  tos  sacramen- 
loa.  para  aleanur  al  pueblo  laa  gracias  qneveeeal- 
le,obiatvaiidoaOlaMeiléon  ea(oca80Miiare»> 
las  palabras  reservadas  al  obispo :  SU  nomen  Itaaf» 
ni  benedictnm  etc.  Hamiliatevot  ai  benediclionm  (3). 

Hay  una  regla  establecida  en  materia  de  benét- 
cion  y  es  que  prmmt$  wu^tnm»  ioaalafc lenaRev- 
remlBori;  per  aato  al  diéooao,  al  no  6a  cárdena!; 
no  pnede  bendecir  delante  del  presbítero ,  ni  csH 
en  presencia  del  obisi)0.  Can.  Denique,  diti.  21 . 

La  rúbrica  prescribe  i  lo»  sacerdotes ,  párroco* 
6  no,  qneden  la  MfeiMi  Ao  de  laiilaa;poin 
soln  al  obispo  pnede  dar  eaia  iMlefan  aoleana. 

No  es  licito  i  los  sacerdotes,  como  tampoco  4 
los  curas  ni  donas  eclesiásticos,  dar  al  pueblo  la 
^ndúrten  aolMnae  que  se  hace  por  estas  palabra»; 
«InoMeB  llioiiai  MMaa  <|0. :  eala  privIlaHaaiait* 
pn  ha  eatado  oadnalvamania  caaemdo  I  leo  obl^ 


<S)  nailon,  de  CdllLfti»innd»l»,«,ei».». 
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■itn  pntbgtero  p<Mitm  aM  IkebU.  (Cow.  SG.  9.  6, 

r.S).  La  glosa  de  esle  ránon  ákc  :  Simples  tácenlos 
¡ket  fopuium  benedicere,  benedictioni  non  aoiemiti, 
gM  Imm  epUcopi  potn«l  impetiderc  kcaedictionem 
tokmaem.fmíft  tfeemto:  SUmmemDmM  Ume- 
éktnm. 

El  Concilio  de  Sevilla  del  año  019  cán.  7, 
prohibe  la  bendición  solemne  aun  ü  los  coroepisco- 
pM  qoe  tbnea  el  cftrfder  epiioopal ,  y  obtom 
coo  nucb'a  raxon  que  los  presbfteroa  m  paUtn 
darla.  El  capitular  de  Aquis^ran  del  atko  M8,  di- 
ce qoe  les  está  probibido  dar  la  bendición  en  una 
misa  solemne :  BcnedirOonem  in  publica  mino  tri- 
Here,  imb  mMaMmmhfOñtifcibus,  U*tieMtk»- 
iraUbnt  epktapii  iOmiwr ,  ü  «oa  «liN|priMpj« 
prrAyterit. 

Anségise  (1)  cita  un  cánon  que  condena  á  ser 
tfef  radado  el  presbítero  que  se  atreva  á  dar  al  pue- 
Mo  b  kMÜdea  loleMM  ta  El  ComUIo 
de  Narbona  del  alto  1609  eán.  19,  diee  larataan- 

lenente  que  la  bendición  solemne  está  prohibida 
á  lodos  de  cualquier  dignidad  que  sean ,  esrepto 
al  obispo  )  ú  loa  abades  mitrados  eo  sus  monas- 


Habiendo  habido  en  Paris  algunos  abasas  an 
•  uanto  á  esta  bendición,  dice  Nardi ;  « He  pregun- 
udo  á  Roma  si  los  curas  de  Paria  babian  recibido 
algún  priTilejio  pan  éar  ta  bnikim  aotaame  y  el 
nioM».  Sr.  Sala  m  raapoadi6qM.nuíea  so  tas  ka- 
Ma  concedido  semejante  privilejio.  Es  un  abuso, 
eoftiinua  .  tn  dimiituiiMem  auctorUatit  epúcopalis,  el 
qoe  saUu  la  ignoraocii ,  es  uo  pecado  grave  y 
kaaaliMMirrtran4mgutarUad«  según  Jli^lo  y  el 
cardenal  Albhy. » 

lio  inlerpeliato  Ron»  per  sapero  te  i 

'l>arro€hi  di  Parigi  aveísero  mal  rieefiHo  il 

privilegio  di  benpdire  coii  solenne mente; 
e  Monsiguor  Sala  per  mezzo  del  signor 
(íoll ,  uno  dci  primi  iinpiogali  della  seprc- 
(eriadi  Slato,  mi  fece  rispondere ,  non  es- 
tere tnai  loro  stato  ció  accordato.  É  adu fi- 
que un  abuso,  in  diminutionem  auetoritatis 
epiteopafis;  e  quelli  que  cosí,  senza  poler- 
lo,  lo  «sano sonó  jei,  salvo  r  iguoranza 
o  booaria  féde,  di  peccaU»  grave,  ed  in- 
cofOM  mH'  irra0oUrU&  aaooado  cbe  os- 


(I)  Lib.  7  cap  m. 
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serva  il  Majólo  Védele  anehe  1'  ope- 
ra del  cardinale  Albizy  (3). 

ffsra  antoricar  la  eoatoaibn  de  ta  leadicíM 
solemne  dada  por  el  presbítero,  ae  cita  al  cinoa  M 

del  primer  Concilio  de  Orleans  celebrado  en  811, 
cuyas  palabras  son  las  siguientes:  Cum  adcelebrm- 
da$  mítsm  i«  Del  nomime  con  enitur,  populus  non  ante 
diteeiút,  faaai  ml$$m  tcUmutín  emifleatm'i  et  «fti 
episcofws  nos  fueril  benedie^nm  aeeiftat  taeerio- 
lis.  Mas  dpsílt?  Iiiogo  observaremos  que  la  palabra 
KOM,  que  hace  variar  el  sentido  á  la  frase,  no  se 
halla  eo  el  testo.  No  sabiendo  los  copistas  que  la 
vos  aaeirdM  as  aqnl  sinónima  de  ta  pataHra  «pHire» 
put  la  habrán  introducido. 

Labbé  en  la  colección  de  Iüs  Concilios  lom.  IV, 
col.  niO  dice:  Error  indenalus,  quia  xacerdotem 
hoe  ¡oeo  JfNrnua  eue  puímunt  ab  episcopo  cum  Ídem 
tit;  y  to  que  prneba  esta  emir  es  que  an  h»  eAno> 
nes  5,  7  y  21  del  mismo  Concillo,  se  halla  la  pab- 
bra  toc^rdos  empicada  evidentemente  para  «tignifl- 
car  el  obispo.  Diremos  también  que  la  palabra  xa- 
cerio$ ,  en  los  din  primen»  siglos  de  ta  Iglesta  en 
todas  partes  slgnllea  oílapo.  Lo  qne  manUeata  el 
célebre  Peiavio  en  estas  palabras:  tm  vero  pattfm 
in  latinis  canonibvs,  sicrnnos  vnn  soi.n  rsi  nPVTi  n 
Ei'iscopo,  reliqui  non  tacerdote»  ted  ¡trcsbyteri  nmi- 
nantur  (i). 

Todoa  ka  Padres  anteriores  si  siflo  V  nunca 

emplean  la  pnlabn  Mcei'dofi  á%acerdok$.  ]nn  s??- 
niflcar  á  los  presbíteros  sino  solo  para  señalar  u 
los  obispos.  S.  Juan  Crisústorao  en  todas  sus  obras, 
y  scAre  todo  en  so  Mode  4fe'Mf*fl»;  IMma 
siempre  á  los  obispos  sacerdotes,  f.o  mismo  sucede 
con  S.  Ambrio^o,  S.  Jerónimo  y  S.  Agustín;  ada- 
mas de  que  podríamos  citar  en  el  mismo  sentido 
los  Cóndilos  siguientes:  él  de  Aatloquta  en  9H 
can,  %i€íéé  Caleadonta  de  481  aef.  10;  el  da  Angeia 
en  i.'C,  can.  !  el  de  Agda  en  ííOl  can.  11,1".  17, 
98  y  :S2;  el  de  Reims  ea  «tt  cato.  W;  jf  el  de  Tole- 
do de  67ü,  can.  51,  etc.  • 
Mr  ttlIlHiD  nMffemes ,  come  ya  bemea  átoho. 
que  antes  del  ^gto  X  les  presMteret  ne  daima  ta 
bendición  solemne  al  fln  de  la  misa,  pues  eilaba  re- 
serrado  esclasiramente  este  privilejio  al  obispo.  Lo 
que  prueba  evidcnteraeote  que  los  Padres  del  primer 
Cenemode  Orisiuaetenlnn  tatanelmide 
de  ta  MMsn  dsl  preaMtero. 


[i)   Lib.  4,  c.  13.  n.  4. 
3)    De  Jur¡S(|iclione,  tom.  i,  pij.  S.'j. 
Be  fio^.  Biev.  lü).  cap.  iS,  i  U. 
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rofl  decir  que  cuando  estaba  preseole  el  obispe,  no 
(leliia  retirarse  el  pOeblOMIIet  de  telMT  ItCiUdo 

h  beitdkm  episcopaf. 

BEKftIClO»,  ABLUIOSOS,  ABAUtS»  AlAtaBA*. 

Por  derecho  eonim,  tos  moisés  m  ddien  recAIr 
be  keitiíema  mas  qdíe  de  los  obtspoe  dfoeeauiosj 

tampoco  pnedfn  darlas  ellos  mismos.  I.os  prlvile- 
Jios  (Je  esia  clase  (|ue  diferentes  órdenes  han  oblc- 
ni(io  de  los  papas  &un  otras  tantas  gracias  contra- 
riee  i  lo  que  eslabledó  el  Pept  Calieto  en  cele  ci- 
non :  /a/crdiciaM«  etim  a^tatitae  tí  moaaOtia  jm- 
blUas  penitenlinx  daré,  ínfimos  visitare  el  uncliones 
faceré,  el  mims  publicas  imitare,  chrusma  et  oleum, 
c9Mecral»Huque  attarium  orduiaiiones  clericorunab 
tpke^  «w^aiMl.  <ii  qturm  ptnehB$  moMMf, 
tn.  JMenlirimu,  16,  f.  1. 

X  pesar  de  este  cánon  y  la  cooveniencia  de  sus 
disposiciones,  veuos  á  la  mayor  parte  de  las  órdc- 
MS  relijiosas  en  derecho ,  ó  al  meiius  en  uso  de 
pMdodicdcl  oblipo  fin  le  MMea  de  les  vesti- 
«tocas  sacerdotales,  y  bibilos  de  los  moojes :  ios 
abades  dan  la  bendición  á  sus  reüjiosos  y  al  pueblo 
en  sus  iglesias;  algunas  veces  ellos  mismos  se  ha- 
ce» iMRdeeir  por  otros  qae  no  son  los  obisiios,  coih 
ire  U  dlsposlefaui  de  los  eoDdlIoe  «nUfaee  y  mo- 
,  demos  y  laaibíen  contra  una  declaración  de  |a  con. 
grcf  ación  de  los  ritos  del  mes  de  diciembre  de  1051, 
«lue  dice,  que  ei  abad  será  bendecido  por  el  obiüpo, 
y  00  por  otras  eltades;  b  mismo  debemos  decir  de 
IM  ebodosaa.  Véase  inp  •  abaobsa. 

Hemos  diclw  en  la  palabra  abad,  que  á  losaba- 
-  des  los  bendicen  los  obispos.  Tratando  aquí  de  las 
bendicioRe»  que  pueden  dar  estos  mismos  abades, 
otoerviMBMO  qw  se  dteUofaoo  1»  Mldenef  coií 
Ua  sanie»  «eoa«  400  son  frojUameole  eoDaagraclo- 
nes,  de  las  en  que  íio  es  necesaria  unción.  Ciertas 
órdenes  relijiosas  pueden  tener  el  privilcjio  de  dar 
estas  Ultimas  en  el  interior  de  sus  iglesias  y  sijqple- 
■•nli  pan  ana  %lesles^  pero  Blifiu  abad  de 
•ctalquler  Orden  qoe  sea.  ttlolar  ó  coaMadatario, 
■iW  podría  dar  las  primeras,  es  decir  conaagear ana 
Wmplos,  sus  altares,  sus  <anipanas,  sus  cálizes  y 
patenas,  si  el  privilgio  que  tenga  en  cuanto  á  esto 
no  ta  aeonpaltado  de  estas  tres  eircunslaaclasi 

1  .*  Que  la  bula  que  le  alrve  do  tttulo  estt  delu- 
da mentí'  autorizada,  se^iin  Ta  pricMca  y  OSO  del 
tiempo  en  que  haya  sido  dada. 

S.*  Que  el  ejercicio  nu  se  estienda  mas  que  i 
le  órden  en  enyo  favor  so  ba  ooncodido. 


3/  Que  el  abad  que  se  eirve  de  elle  sea  aítig. 

do  y  pueda  osar  báculo  pastoral.  Debemos  decir 
otro  tanto  de  la  recenoiUecioa  úfi  las  igt^íss  y  ce- 
aMOlerioa« 

f.ll. 

bbumcio."!  apostOuca. 

So  llMM  aalJa  fttoaoiafnopona  of  Pafa  pvlif« 
cipio  de  tedas  sna  bulas :  Saluimtíafatttikm  bene- 

dit  lionem.  Eüta  es  cma  práctica  miiy  conveniente  al 
titulo  del  que  iadá.  es  decir  al  Padre  Santo  de  todos 
k»  íkUiSi  deja  de  usarse  y  ao  tiene  lagar  cuando 
ooeHboelVifaajndioa  ó  hanifoa  flwn  dd  aaio 
de  la  Iglesia;  por  lo  que  sin  duda  la  glosa  del  en» 
pílulo  SI  ^Mdo,  V9rb.  talMtatwni» ,  de  Seat.  Excm. 
ba  dicho  que  se  presume  que  el  Papa  absuelve  al 
eacooMilgedo  á  qulea  dírije  estas  palabras  de  bene> 
falencia  y  earidad;  Jinn  hm  ealiilofie  fnéult 
actúa  caritati» ,  pietat  'a,  UrgHaliSt.  fiéeliíatí$, 
iuÜM^^  iraafiñtfilfltíi,  oliaat|Mliia«/s  (i). 

I.  W 

aSMNCIOH  ROOCf  AL. 

La  bmlicio»  nufciai  es  la  que  da  un  cura  u  otro 
cueiquieraaoordole  qne  tiene  fichad  paip  elle ,  á 
doa  paaaaiaa  ^  ae  oaaan  le /Mi  CedM». 

Desde  el  establecimiento  del  cristianismo  se 
ba  conrerido  la  bendición  nnprial;  Dice  Tertuliano: 
<La  Iglesia  lo  recibe  (el  const-oliniento  mtUuo), 
la  oMadou  b>»onanna,  Idh  *nN*eo  lof  wupia»  y 
elsaeetdMolo  Mlliea.t 

¿Es  necesaria  la  benáicio»  nupcial  para  la  vali- 
dez del  contrato?  Debemos  creer  que  los  matrimo- 
nios que  carecen  de  la  bettdictotí^  dice  U.  Boyer- 
ao  son  nulos,  qno  los  nalrimonloa  de  loe  paganoa 
aon  villdos;  qoe  los  de  los  herejes  liechos  sin  sa- 
cerdotes ,  en  punios  donde  el  Concilio  de  Trento 
no  se  ba  publicado  son  también  válidos,  ademas  de 
que  nu  son  nulos  por  el  dcfedo  de  la  bw^ikion  del 
aaOBoioif}  ^woioif»  perladUpoololon  delCoBdIio 
d»Tffeal»t  ao  asIateiA  ontiüaoiUo  romo  ministra 
jMin  bendecir  sino  romo  testigo  para  dar  fé ;  que 
aunque  maldijese  en  vez  de  benderir,  dice  IUmic- 
dicto  XIV  ,  su  presencia  no  dejaría  de  afinnar  el 
■atrlnwnio ;  que  eata  cualidad  do  leaUgonooeaaito 
y  úiHeg  ailorianWe^e»üpBoe  en  eloncecdMoJi- 
riadledon  alguna ;  qno  oa  inberente  al  üinbi  de 


(1)  Comd.  disp.  Ilb.  t,  cap.  f,  n. ». 
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párroco;  que  persevera  en  él  aunque  esté  ligado 
000  eacomiiBioD ;  <|iie  los  mairlmoBios  bendecidos 
par  aa  umMt  mnmú^nto  mo  víIMm,  hM» 
que  la  if  lela  l«  tetUiqFt  4e  m  tflnto;  la  ley 
del  Concillo  de  Trento,  que  ecsije  la  presencia  del 
cura  bajo  pena  de  nulidad ,  deja  de  obligar  cuando 
el  MctM  cerca  de  sa  persoaa  Uega  á  liaceree  mo- 
lateaii»  hipailUe,  aa  ieair  wiy  Malí,  y  fne, 
pártala  razón,  laa  ■atriaKMioaaalalwados  sin  sa- 
cerdote durante  el  curso  de  la  revolución  de  Fran- 
cia, en  aqueUaépaca  terrible  en  qoa  sorprendido  el 
ra  d  web  firaaeéa      niillialB  da 


La  kenütímt  mvcid  se  reqtilel»  para  la  valléaa 

del  natrímonio ,  sobre  todo  en  los  paisea  aa  que 
ry«  el  Coadlio  de  Treoto,  y  se  probiben  loa  aistri- 
■aaloiate  «tía  ftqtialao.  « Oait  aapi  la  muftik 

CUUl  /ÍMfÍi»fPnna  pecaO»  tan  i»  ^m$i§  tAaÍMN 

qvam  et  íh  propinquii  $Í9e  wUllerinit  eonju{¡iia  el 
quo<i  pejus  e*t  diceiv,  auutugiúMU  aácretaml  et 

ÚCMMUáÜuUlW. 

hirio4MMa'«iait  UMancMiit,  dttda  atai* 
kw  reqaiaUoa  aaetMriat  ptia  ra  «ale- 


■SMMCIOII DSL  SAMlSUIO  SACRAMENTO. 


KENEDlCTLm.  Célaliit  óntao  (¡ludada  por 

San  Benito. 

Mtahalti,  qtato  ki  yeNtMio  tada  para  depri- 
■irá  laa  órdtaaa tmAalteta,  ra  ba  iMttNlgadt 

áeonfesar  que  el  designio  de  San  Benito  fue  que 
aas  relijiosos  viviesen  piadosa  y  pacíficamente  ,  y 
diatrilMiyesca  su  tiempo  entre  la  oración,  el  estudio 
f  Ittdraaalradt  It  JwrtilNd  y  obratrapacio- 
tra  piadosaa  é  Ilustradas.  Ttl  aaraafecloaltapl» 
rtiu  y  plan  de  sn  rpgin. 

La  órdende  S.  Keiiito,  dice  el  presidente  Uai- 
nault,  nudre  de  todas  las  órdenes,  fecunda  en  bom- 
bita ctflabrea,  oHJra  da  ladra  Ira  Jéraraa  da  aaber 
fenauuBO ,  adherida  á  los  soberanos  y  á  la  Santa 
Sede ,  y  el  oráculo  de  los  concilios  gozaba  en  todo 
el  Biudo  cristiano  del  imperio  que  dan  la  saiuíiJad 
da  CWlUlbm  y  la  soperioridad  de  ooooi-iuiientos. 

Laaopitilra,  ao  Í380,da  Irabaradioiiraade 
la  «tngragacioB  de  S.  Mauro,  causó  en  Francia  un 
taeío  inmenso  cuandu  fueron  restablecidos  en  la 
aatifua  abadía  de  Sulesutes,  por  el  reverendo  pa- 

Qoeratguer.  canónigo  dt  llaM.Que  to  se  pue- 
d»  aapntr  ora  drdtn  un  aabia  y  ira  itapatable 
que  está  destinada  por  su  nianM  constitución ,  á 
perpetuar  con  U  sania  y  preeltaa  v^la  da  &.  Jirai> 


to,  los  grandes  bienes  que  han  hecho  siempre  á  la 
Iglesia  y  al  Estado  los  monasterios  i|iie  la  han  se* 
gvido.  Aenqae  los  btnediciiaot  no  se  hayau  resta* 
bMddttn  Plratalt  fl^atoobrattra  deMra.dttlktai, 
ban  publicado  ya  obras  de  ana  cienela  y  e radie h» 
digna  de  los  antiguos  taMdietíaai  A  qttteoca  hM 
venido  i  reemplazar. 

El  ladtaerlpdra  blMMea  qra  baeraira  ra  la 
palabra  mokib  de  lodra  ba  Ardanra  itlljlostt  tn 
jeneral ,  rafaflaios  las  diferentes  reformas  qoa  ban 
tenido  lugar  en  la  gran  órden  de  S.  nenito. 

£n  un  capitulo  celebrado  ea  Mamoulier.  la 
ettfitpfltottda  &lltiuo  Mw  m n|1ímU> a»- 
bre  el  esiudia  deHltwaho.  frataitp  fra  wwtM 

colocarse  aquí. 

•  Habiéndose  descuidado  largo  tiempo  on  la  con- 
gregación el  estudio  del  Deref  bo  canui-ico ,  y  qu«T 
niraittl;  Hpiniii  JraattI  IwwlaiAnaer^y^ 
cutarla^te  ealA  paopMBI»ra«l.«C  6  de  las  d». 
claraclones  sobre  el  cap.  48  de  la  regla,  sobre 
un  esludiu-lan  necesario,  recomienda  á  los  revé* 
re ndoe  padres  visitadores  i|ue  ee  el  primer  abo  de 
sus  fitiira  itdKitrati  itnratlfl  ptdwjtraial  Ira  * 
Jévanes  ralijioeos  que  tengan  diapMialODM  pava 
este  jénero  de  estudio;  á  fln  de  que.  sepun  sus  in^ 
tarmes,  tuauin  las  medidas  convenientes  para  for- 
rar MCtdt  yaatlneia  un  curso  de  Derecho  cañó- 
aira.» 

Sabemos  que  los  nuevos  ieMMb'c/íais-se  aplican 
con  ahínco  al  estudio  de  esta  parte  Ira  taaraial  da 
las  cieodas  eclesiásticas. 


Iraamiidar^f^ 


Aquellos  á  quienes  se  les  proveía  de  un  l>enefí- 
do  estaban  obligados  i  administrarlo  según  las 
reglas  preaerlptaa  por  k»  aaatw  ctaooea.  Seria  lat 
dllcll  eotM»  rapérloo  referirlas  aqui  minnriosaraen- 
te,  porqnr  es  mas  natural  hacerlo  bajólos  nombres 
particulares  con  qra  eatan  deaigaadss  ea  el  carao 
de  esta  obra ;  taita  ara  ha  Ikataraa  qot  dtbm  bt- 
ctr  dittribairi  totpabria.y  dt-  toa  qra  ra  haMt 

BIBHES  DE  LA  ICLKSI*,  IN* 


cmifATiaaivai»;  la  italdtatla,  lapredicaeioa  y  da« 


(1 )  Véara  b  nota  pótala  al  artíralo  «aati*  p*. 

iíralS.  .  . 
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BM  funciolies  espirituales  iJe  que  es(á  encargado 
según  la  clase  y  título  particular  de  »as  faeneficios 
y  que  se  hallarán  en  las  paUbras  c»a  rÁuocot 
DomnA,  ramcaaM,  ummhcia,  ele.  Ba  fli, 
eon  mpcdo  A  s«  vida  y  eesunnbraft  n  Jettnl, 
«éiie  GLáiiiGO,  ■iaiTO  cumcAL. 

f.ll. 

macoM  »■  UM  uxincuM». 

Los  derechos  de  los  beneficiadM  consisten  en  el 
fttice  de  la»  Ibcm  rtMlcM,  dinaioe  y  deans  reif^ 
iMtw  esMOinyea  la  delaelM  del  %iiMlelo.  M 

derprho  del  disfrute  de  los  prédios  rústicos  es  muy 
eslenso ,  y  ocupa  un  inlermodiü  entre  el  usufructo 
del  derectK»  romano  y  el  derecho  del  vasallo  sobre 
el  flMdo.  El  HufUiaiB  dene  el  denebe  y  ftmUid 
de  eeplotark»  ó  arrendarioe.  Solo  que  el  arrenAi- 
miento  hecho  por  un  tiempo  determinado  y  con  es- 
tipulación de  pago  adelantado,  no  es  válido  mas 
que  por  el  tiempo  que  el  arrendatario  conserva  el 
eltí#  (1^.  Téiii  AMunaaMMiiTo»  Pee  eoMlfStaMe 
no  obliga  al  sucesor  á  no  ser  que  se  hubiese  cele* 
brsdo  con  la  garantía  de  la  autoridad  superior:  por 
lo  demás  el  colono  tiene  acdon  contra  el  arrendatario 
yüiliMideiya,  apojradofi  las  venujasque  lecon- 
lere  el  conlratft.  El  deradio  del  iüMjfcM^  Ihfi  hn»- 
ta  poder  baeer  cambiar  ó  modiflcar  si  encuentra  mas 
provecho,  la  superficie  del  suelo;  mas  este  dere- 
cho no  escede  los  limites  del  usufructo,  pues  está 
proMbIdt  luda  noalenaeloR  de  fiiieai.Eli«i«/fciaÍ0 
debe  por  óUa  parlte  ctaaervar  laa  laeai  aa  haea 
estado  Ae  cultivo  y  flopnrtar  lee  gastos  de  conserva- 
ción, sí  no  se  le  puede  perseguir  á  él  6  á  su  iierede- 
ro  para  la  indemnización.  £1  empleo  y  uso  de  las 
feataeeaaM  eoia  qve  ae  deja  A  la  eondeacia  del 
bateTtciad»,  pavo  el  objeto  y  la  oataralendel  bene- 
llcio  le  imponen  el  deber  de  no  servirse  de  ellas 
I  qne  para  sus  necesidades  reales  y  el  sobrante 
i  ebiaada  beneflceada.  Véase  luosaa. 

i.  NI. 

•  ne  LA  stcuio»  ok  los  smeficudus. 

Lalfliiia  eansMeraba  loa  blaaas  eelnaMaHaoa 

como  una  propiedad  de  los  |K>bres  que  ella  está  en- 
cargada de  administrar.  Los  eclesiásticos  deben 
pues,  no  gastar  para  si  mas  que  lo  necesario  y  de- 


(I)  CoBcillodaTfMia,se«e.t«,cap.il. 


Jar  lo  demás  para  los  pobres.  Conforme  á  este  prin- 
cipio, todo  lo  que  un  ecle^ástieo  habla  adquirido 
coa  an  alelo,  «olvla  *  aa  aiaerle  A  h  IgMa  y  A  loa 
tN^Na,  y  oe  eoaeMeiaka  aoaM  pvovealcata  del  al- 
cío  todo  ahorro  becho  después  de  la  ordenación.  Ba 
vez  en  coando  s«  baria  alguna  esceprion  á  la  re- 
gla admitiendo  á  los  herederos  á  participar  ron  la 
Igtaflla  .da  eotan  ad^aloMoae»,  eaaada  el  dllmia 
liaUa  ¡waolde  ana  fbrtaaa  paniealar.  Ba  aaaala  A 
los  bfenes  que  hablan  perteiitvido  al  ft^/v^/ríffrfo  an- 
tes de  la  ordenación  ó  le  habían  venido  después 
por  sucesión,  podía  disponer  libremente  de  ellea 
por  testaatealo;  esta  faeaKad  se  esleadla  A  Jen  faio- 
nes  proaodaMes  de  donadoaao,  eoaado  ae  hablan 
hecho  por  considerarionen  puramente  personales; 
pues  entonces  no  eran  propiedad  de  la  Iglesia.  Si  el 
difunto  no  habla  testado,  sus  bienes  psaban  Asno 
paitaaloo  aoyocoa  de  aacador ;  y  A  Mía  da  hela- 
dero la  ¡klaóta  lo  leiadaka  iodo.  Véoaa  Aanaiit» 

En  Oriente  ejercen  los  obispos  todavía  eirr- 
tos  derrcfaoa  aahra  la  «neeoia»  de  niaelérígos,  y  el 


cidente  los  eclesiásticos  son  en  la  actualidad  com- 
pletamente semejantes  á  los  seglares  sobre  este 
punto,  sin  consideración  al  orijen  de  sus  bienes. 
Solo  que  según  el  espirlln  de  la  Iglesia,  eai  lMi6>' 
deros  les  soceden  laaiUea  en  la  eapadal  oUiga- 
rioa  da  hieor  na  buea  «o  de  aa  fbriaaa. 

BENEFICIO.  Es  un  oficio  eclesiástico,  ó  pan 
haMar  coa      eeactMad,  an  l«M^aa  la  aeala 

unida  á  nn  oficio  eclesiástico;  y  en  el  aaovalgar 
se  entiende  por  la  palabra  bmtficio ,  aunque  abu- 
sando de  ella  el  oficio  eclesiástico  que  está  jnnto  á 
cierta  reala,  fkneficiwm  proplerofieim,  VéianasiE- 
fffoia. 

ORim  «B  LOS  nuicncioa. 

Ea  kM  primeros  siglos ,  Ia«  rentas  de  la  Iglesia 
se  componían  de  las  oblaciones  de  pan ,  vino ,  in- 
eienso  y  aceite ,  de  limosnas  jjecuuiarias  y  de  las 
pftaMaa  da  los  fMoa  qae  ae  afredna  A  ¡Moa, 
sagaa  «ostaaibva  de  los  Jadías.  Por  medio  de  es- 
tas doaaeiones  se  provela  al  culto ,  al  alimento  del 
obispo  y  de  los  demás  clérigos,  ai  sostenimiento  de 
ios  pobres,  de  las  viudas  y  de  los  peregrinos.  La 
dispeneaelaii  se  taela  bajo  la  laspeodoa  del  obispo 
dMdlda  por  dlslrlbacioB  r^hr  y  nKasaal,  y  ea 
*  pbitadnstoaalBieala. 
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Con  el  (ic»po  llegó  la  Iglesia  á  poseer  del  inis- 
«o  nodo  biene»  inmuebles,  á  cooUur  desde CoM^ 
lurttaio.  VéiM  ADQoiMciOMn.  8«  le  dtann  lanbléii 
MftptnlM  de  renUs  de  las  ciudades,  y  sub  algu- 
nas veces  ios  iHenes  conflscados  en  lus  lempius 
paganos  pasaron  á  su  dominio.  I.a  in*percioo  y  ad^ 
■üiislraciM  4»  los  bienes  edeaUslkM  Alé  MtOR- 
•M  pMi  el  oUi^  no  eljele  ioijporUBle*  per  ai]ra 
seiea  le  fbé  necesario  olcjir  iin  ecónomo. 

En  cuanto  al  empleo  de  las  rentas  se  estableció 
lina  regia  según  el  e^(pirUu  del  antiguo  derecbo;  cu 
cayi  TMed  it  diflilM  «•  emim  pfttelQMt,  4e  tas 
cuelee  nna  ^eedebi  pan  el  oUapo,  b  segunda  b 
«epertta  éste  á  los  cicrigos,  la  tendera  se  aplicaba 
al  socorro  de  los  pobres,  y  Ij  cuarta  estaba  desti- 
nada a  la  coBservacioa  del  culto  y  de  la»  li^lcsia». 


el.  ohbpe  j  el  eliio 

darían  ellos  mismos  á  los  pobres  lo  que  pudiesen; 
.  b  percepción  de  las  rentas  rariaba  segnn  su  objetu. 
Las  fincas  rústicas  se  arieudalMui ,  y  sus  rentas 
se  pecebea  al  eUspo.  Cea  be  ebbeloBCS  snoedb 
k)  cootiarle,  Isa  de  la  Iglesia  «fbpopal  pasaban  so- 
lamente á  manos  del  ecónomo  para  dividirlas  en 
cuatro  porciones;  las  de  las  demás  pertenecían  al 
>  de  b  Iglesia  en  que  se  babian  becho .  coa  la 
I  de  la  peicba  aféela  A  ta  awsetfft- 
b  Iglesia,  taque  aun  durante  algún  Uenpo 
M  remitió  al  obispo;  pero  ronclujó  bien  prootoper 
Redarse  del  mismo  modo  para  la  Iglesb. 

I  Meees  edesbstícas  de  b  diócesis 
I  alaaipfe,  eeafonae  á  b  aallcua  oenslltii- 
cion,  una  masa  cuya  plena  y  estera  dlspaelelen  ee^ 
respondía  al  ubispn;  mas  á  medida  que  se  desar- 
rollaba la  idea  de  iglesias  y  de  comunidades  parro- 
qilalea.  ae  abbnw  loa  iatereaaa  peenatarioe,  y 
óriaigieataadqairlA  aa  derecho  aobre  loe  bienes 
4a  Us  donaciones  hechas  en  su  favor. 

I-a  concesión  de  bienes  de  la  Iglesia  á  un  ecls- 
^ias  tico,  en  vez  de  la  porción  de  la  renta  anual  qu(> 
te  podía  locar  t  Miaba  uligaaaiMite  ^obibida; 
despaca  ae  paraitlú  eoaio  aaa  eseepelon,  pero  na- 
tiinlinente  no  po<lia  provenir  roas  que  de  la  volun- 
tad deJ  obispo,  insensiblemente  la  dolaciun  lija  de 
bs  iglesias  en  bienes  raices  llegó  á  ser  la  regla 
JeaeraU  y  etee  les  eaM>lnBMBiee  de  lea  eftcbaen 
las  parroqnbs  se  halló  desde  enlouoes  úoa^naák» 
do  el  usufructo  de  bienes  inmuebles  :  á  la  conre- 
sioo  de  este  disfrute  y  otros  del  mismo  jeiu-ru 
agregados  i  los  ottcios  piiblicos  se  llamó  beue^io- 
Apease  baUa  leaido  lagar  alao  en  tas  IflesiiseB 
qae  ne  ecsblbn  ooagregabieaaa  de  sacerdotes; 
poea  en  ealas.  ta  fUa  coama  SMalaro  ledavia 


por  algún  tiempo  el  antiguo  estado  de  cosas. 

Dice  Barbosa  que  el  nonumeoto  mas  antiguo 
eo  que  ae  ba  eaipleade  ta  palabra  ieae/lefa.  ee 
an  icAoon  del  Coocilio  de  Maguncia  celebrado  el 
año  de  81",  y  referido  en  el  capitulo  primero  de 
.Edif.  Eidniat.  Sin  embargo,  algún  tiempo  antes  de 
que  los  Concilios  de  Agda,  y  de  Orleans,  iuirodu- 
Jesea  ta  toma  de  loe  iite  fiekt  pee  eoeeesioo  del 
usofraclede  loebleaaa,  eomo  decimos  ea  b  pala> 
bra  SIENES  nF.  la  iglesia,  el  Papa  Simmaco  habb 
escrito  á  Francia  para  que  se  pudiese  dar  por  cierle 
tiempo  el  goce  de  algunos  btaaaBialaaade  ta  l|ta» 
sb  A  tos  eetastistioos  ó  leMJiosos,  ea  cayo  taier 
hiciesen  necesaria  esta  gracia ,  sus  virtudes  y  su 
necesidad.  « Possicsioncs  qnas  unusquisque  Ecrle- 
»8ic  proprio  dedit  aut  reliquit  arbitrio,  alienari 
•qaibttslibet  tUatta  alqaa  dblradioalbus,  vel  sob 
•qaocaaiqBe  acgoaieBU)  non  patlaur,  nisi  forte  aut 
•clericis  bononim,  aut  monaslrriis  itiluiiu,  aut 
«certe  perrgrinis,  si  neressiias  largiri  suaserit;  sic 
llamen  u(  hiec  ipsa  non  perpetuo  sed  lemporaliter 
iper^aalar.t  Srlwta  enal  efedr  Greciaae.  «Sed 
liilud  Totetani  Concilii  lia  inteUIgendoai,  ut  Epis- 
»copi  prxter  quartam  vel  tt-rliam ,  qua>  secundum 
ilocorum  diversitatcs  eis  dubetur,  nibil  contiogal.* 
Véase  bí«.\es  de  la  íglisia. 

Hny  BMMhee  nellfee  pen  oiaer  qae  el.aea  de 
los  beneficioi  tomado  en  el  sentido  de  los  antiguos 
concilios,  principió  por  las  iglesias  de  tas  aldeas, 
cuyos  prédios  se  vió  el  obispo  casi  obligado  ú  aban- 
donar á  be  curas ,  que  lea  era  aaa  llldl  coidar  de 
elbe;  y  lo  qae  se  praclk'ó  en  los  paebtoe  del  caavo 
por  una  especie  de  necesidad,  bien  pronto  se  sigul6 
en  las  ciudades  \mr  la  fuerza  y  autoridad  del  ejem- 
plo. Mas  en  aquellos  tiempos,  el  usufructo  de  las 
poieatoaes  que  bs  obispen  eoaeedtaa  A  toa  Olabrvs 
de  ba  dibsaales  igbsias  de  sas  dlAceata.  ao  coas- 
titula  lodavb  los  benefirios  perpetuos;  alba  Igb- 
sias ,  de  las  que  ya  se  habia  herbó  una  distribución 
hacia  el  aúo  Éb»,  véase  rAiiao^iiA,  ni  tampoco  da- 
baa  A  lea  aiataie»  deraeho  alfuao  sobre  tos  bienes 
depeadleaba  de  eltae,  en  peijnleto  de  ba  obiapea. 

Los  títulos  de  too  eiérigos ,  en  estas  iglesias 
eran  siempre  los  de  simples  adininistraduros  y  su 
vida  continuaba  siendo  común ;  hasta  que  viendo 
too  caras  y  demás  beadbtadea  ta  designaldad  de  ta 
dtoiribucion  que  se  backdo  ioobbaateclesiásticos 
porórdende  los  obispos,  se  arrogaron  las obl.K  io- 
nes, las  limosnas  y  aun  las  Qocas  que  se  daban  a 
üus  iglesias:  lo  que  formó  el  patrimonio  de  loo  tila- 
los  de  tos  beneftdados  y  convIrtiA  ea  deiecboe  reaba 
los  que  aiMo  wwpiiaowdes. 

Los  aaeesofes  ae  peeesiooaroo  de  bs  rcotas 
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mi 

conlenidas  los  Umitesdesus  iglesias  y  se  hicie- 
roB  independientes  de  los  oirispos  y  de  los  ecúao- 

parles,  y  esta  es  Ife  hua  porqve  se  estableció  la 
Diáesima  de  que  los  caras  tenían  derecho  á  percibir 
los  dleuM^t  las  oUactones  y  demás  rentas,  cada 
no  MI  lo  qve  oea^ieiNNa  m  ponqaia  (l). 

Con  respecto  á  las  prebendas»  •■offlett  y  dM- 
ston,  hablamos  de  ello  en  las  palnbns  r>nF.BENDA, 
BiRNKS  DE  LA  IGLESIA,  eo  doode  taoibieii  deoimuB 
algo  de  los  bienes  de  los  /nonasterios,  y  espuoe- 
«ta  del  mlMW  iiodo  «I  oiflM  He  te  inefktm 
ragubres. 

MnmcfiNi  coMsnraMk  dstfir  MOMncao  xcuaiÁe- 
two* 

.No  convienen  lodos  los  canonistas  en  las  pa- 
labras de  la  definición  del  freo^/lcio  eclesiástico 
en  Jeneitf;  esit  w  la  man  porque  pora  tonar 
Bfla  idea  oaoeia,  tnlMoiitononlo  otea  yqdeaiio 

va  para  !:i  mejor  Intelijencia  de  las  cosas  que 
con  olla  tienen  relación  en  el  curso  de  esta  obrOt 
segutrcmus  la  dellnlcíoo  que  da  Barbosa. 

Prlneraawnlo  preteotaranoB  la  qoo  do  d'  HoH* 
Cdurt,  en  sos  Ugn  t^idstkat  :  «Se  llama  benefi- 
cio, diré  psto  nutor,  al  derecho  que  la  Iglesia  con- 
cede á  un  c  lérigo  de  percibir  cierta  porción  de  ren- 
tas eclesiásticas ,  con  condición  de  bacer  á  la  Igle- 
ala  loa  aerriote  preoorite  por  te  eiaoaos,  por  ol 
■BO  ó  |K>r  la  fundación. 

Beneftciitm  errlexinsticum  ,  dice  Barbosa,  á  doc- 
loribus  varié  soiet  de^niri,  $edmeüiuiefiiMHr  ui  tic; 
/m  perpet9M,  fno  ad  ^pMMi  ooe^ptetao»  qilrifa«ff> 
én  dOiionMii  ui  ftftffiMitt  fadüfwoMlMiaatiaM, 
raiiotte  ípfréMH»  9ffÍM*  otirfiatellti  wukriMe 
ronslituium. 

Al  esplicar  este  autor  las  palabras  de  su  defioi- 
don ,  principia  por  obaoroir  fM  aaiplaa  la  poiotei 
fas,  porque  oo  betn^M»  aalá  ootendo  en  la  otee 

de  las  CDsas  y  den^elins  Incorpóreos,  qiic  por  sí  mis- 
mo nada  tiene  de  cspihlual;  y  que  solo  lo  es  lal 
por  razón  del  oücio  eclesiástico  que  ecsije  del  que 
If  poooo;  BmefMm  wm  ilalor  oMpuyi»  aflWte. 

El  aipilnio  Qafi  per  awiittmm  áe  rmerifU» 
iu  n.** ,  rondena  como  nn  gran  abuso  la  costum- 
bre admitida  en  otro  tiempo  de  dar  los  beneft- 
tio»  á  personas  que  no  prestaban  ningún  servi- 
do A  la  UHeala:  El  9ffkhm  ptenaafW.  propíar 


(I)  Tomasino,  Discip.  part.  t.'»  Üb.  4.,  cop. 
¿0;  part.  V,  lib.  i,  cap.  ü. 


quod  bfneficinn  eedetituticum  dalur .  omiUtur  Hi- 
ce nuestro  autor  que  se  debeo  diatínguir  tres 
aaa  on  no  Amm/Mb» 

I*  fcaoMIgadonie  Hopooo  tío  decir  el  ser» 
vicio  \\  oflcio ,  que  es  OBlOMMMo  oapévHuol  y 
fundamento  del  heneTifiO- 

2.*>  El  derecho  de  percibir  los  fivte,  k)  q«« 
eenattloye  el  orisom  ImiIMb;  «ole  émOm  tmm 
hemos  dicho,  no  es  por  si  mismo  esplríloal,  peto 
llega  á  serlo  por  el  oflcio ,  que  es  su  oavaa  pctei- 
pal  y  del  que  debe  ser  inseparable. 

ÍM  ftoioa  womm  mUmOOo,  qm  leay 
nafcadfoipBBioat. 

Los  obispados  y  todos  los  demás  titulos  ecle- 
siásticos no  eran  antiguamente ,  es  decir  antes  del 
uso  de  los  ^M/lcioi,  mas  que  oficios;  esto  es  á  le 
qoo  bao  vMllo  Oli  ol  41o ,  doade  fto  ol  fabMoo  m 
he  apoderado  de  los  bleoes  eclesiásticos.  Se  di6 
en  los  siglos  8Íf;uientes  ta  administración  de  al- 
p;nn  temporal  á  los  que  ejercían  estos  oficiue.y 
las  tieras  ó  rentas  que  lo  cooalMoiao  aoibMBMO 
feoe^MiiB» 

PírpefwMo.  Ya  beiaeo  visto  anterionooolo  oo» 
mo  los  títulos  de  los  béneficio»  llegaron  á  haceno 
perpetuos ;  el  espíritu  de  la  Iglesia  es  que  lo  aaoo 
late,  00  dedr,-  qoo  m  clérigo  penMooaea  on  la 
iglesia  A  qoo  catt  agrefado.  Ote  8.  Milo  qoeeada 
uno  permanezca  en  el  estado  áqoe  ha  sido  llamado; 
y  el  cánon  sepnndo ,  ditt.  70 :  Ih  qu*  Eccleaiaquilibet 
i»¡ii»laiu»  e*t ,  in  ea  p<rpetw  penewtU.  Al  renovar 
el  Cóndilo  do  Tramo  asta  aiill|Millatlpltei,  qÉlBW. 
en  maehoatafafoadaaos  oaotonoo,  qoe  looddrigos 
que  hdn  aMo  ordenados  ó  destinados  á  cierto  ari- 
nisterio  por  la  autoridad  lejitima  do  la  Iglesia  y 
por  su  vocación  permanezcan  en  él  toda  so  vida, 
pon  lleoar  te  ftmelooea  qoe  le  eala*  anof 

Aoftee^plrlrvo/is  o^cii.  Ya  hemos  dicho  qoe 
el  oBeio  es  Inseparable  del  beneficio :  Benefievm 
datur  propier  offichim.  Por  esto  los  legoe  son  inca- 
paces de  poaeerbía^ielat:  awlpn  ta«bÍo«  00  dii- 
yngoe on 00  Molo  oetelAolte  ol ololo f  ollBno> 
ficto. 

Ercle$ittstica  ñUctoriMe  e<mtíil»lnm.  La  auto- 
ridad ó  aprobadon  del  obispóos  la  que  imprime  el 
sello  y  Ol  eacéeior  do  tal  al  bgoi/li<B  oatelÉalte;  oo 
uno  fófoialMad  ton  ooendal  en  la  oraedoo  ó  «ata^ 
biccimiento  de  un  nuevo  beneficio,  que,  hasta  que 
sea  consumada,  es  derir  hasta  que  el  obispo,  des- 
pués de  haber  ecsamiuado  el  mérito  de  la  fundar 
dan,  lo  haya  aptobodo.  lodo  lo qno boato ontoneoo 
se  bnbioaa  becbo,  no  es  ñas  que  una  simple  obra 
pia ,  que  no  tiene  el  carácter  ni  los  efectos  de 
uo  verdadero  tea«/!ci4):  SunátcUur  beAefwtum  ectle- 
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íioMtium,  Mte  epucopi  gprohrttWf.  C.  íUm,  €í  Nw- 
tttt ,  de  Comterr. ,  dint.  \ 

Asi  qne  para  que  un  beneficio  sea  ecleSilsiíco 
establecen  Im  eanoirtMii  eoM  ■fuiMhlÜui  seis 


Que  se  haya  erijido  con  atítoridad  del  obis- 
po: de  suerte  qne  la  fumiaftort  perpetua  que  uno 
biciere  en  alguna  fgleSla  de  cierto  número  de  mi- 
1»,  nIvMMrio  7  am  cipellute,  sil  qoelnler- 
teofi  tupftiialOB  del  orAnario,  ao  wnk 
cío  eclesiisUco ,  sino  legado  pío. 

2.  *  Que  lleve  aneja  cosa  espiritual ,  esto  es  que 
ae  dé  por  ratón  de  oBdo  dirioo:  cono  para  ciertos 
mi*  y  1IUUI  Wamemf  MBromim  u  mnw  •  w^vini 
Iglesia. 

3.  **  Que  se  confiera  por  persona  eclesiástica, 
esto  es  por  el  Papa  ó  el  ordinario «  |  no  por  un 
lego ,  sin  perjuieio  del  derecho  de  patronato  que. 
IÑMáaeMüpilárá  tata  fifi  la  pwaaptadOB  da  m- 

jeto  idóneo. 

4.  *  Que  baya  de  conferirse  á  clérigo ,  esto  es  á 
persona  que  enando  menos  tenga  la  primera  ton- 


5.*  <íBe  aea  paipaiao.  . 

6  *  Que  no  pueda  persona  alguna  reletierlo 
I»ra  si,  sino  que  necesariamente  sa  baya  de  confe- 
rir a  otra ,  am  inter  donaníem  et  aecipietUem  éebeaí 


Lo  que  acabamos  de  dedr  m  aa  ralaia  mu 

que  al  orijen  y  nafuraieia  de  los  benffició»  en  Je- 
neral;  nos  falta  dar  i  coneer  sue  difefeataa  a» 


Mviaio»  DB  LOS  BaMcncfos. 

La  prUaera  y  «aa  fraeial  da  loa  tmfitlm  la 

es  en  seculares  y  regularea.  • 
Los  benefidot  seculans  son  aquellos  que  solo 

imeden  poseer  los  clérigos  no  ligados  con  votos  en 

caak|uier  6rdea  relijiosa. 

Los  tenefieioa  regalaras  son  pordceatrartolo» 

qiie  solo  pueden  poseer  k»  monjes;  de  donde  ha 

nacido  esta  regla:  SctaldriaacaUart^M»,  regtíariu 

regnlaribn. 

'  Ssfftsdosdases  de  temfMm^  switiifvs  y  r(>- 
fhran,  fw  -  dea  aeiwideiwa  eomo  los  jém-ro^-q^ie 

abraxan  tudaü  las  di  fe  re  otes  espedes  de  henefkm 
(fuc  hay  en  la  l;;lesia ,  en  efecto,  los  beneficM  se- 
oilares  son:  rl  pipado,  el  episcopado,  las  dignida- 
4n  <a  loa  eapltiiloa,  laa  da  ainteaal  j  da  ^blriarra, ; 
lascaMBlias,  los  eoiaios,  las  vicarias  lÉqMÓi, 


las  eapellantas  y  )eadrallkaMe  todos  k»  beitefleid$ 
con  título  perpetao,  4|i»  aelb  poseen  loa  é/M^^ 
seculares.  '  • 

Loa  lea^fidM  regniares  saa :  el  lihilo  Ht  uAa 
abédia,  loooMOBcláiiatMacqttétloaaiirBHU  aiieja, 
comed  priorato  conventual,  los  oficios  de  camarero, 
limosnero,  hospitalero,  cillerero  ó  mayofdomo, 
sacristán  y  otros  seai^anies ;  las  plazas  de  los  mon> 
iaaaililiioay  tofamadoa  aé coiüéaitii  coüb 
tmefíeku  regalares,  pero  aw  «•  da  oaia  aomin 
SVM-^ve  á  los  oficios  de  los  que  se  recibe  prnvíRion. 

Les  beneficio»  seculares  son  simples  ó  dobles: 
los  kat^ieboi  regulares  son  también  simples  do- 

,  paaaldas«nlitiilo4 
;  unos  y  otros  son  colalliioa  ó  elee- 
tlvos.  Incompatibles  ó  compatibles;  manuales  ó 
irrevocables,  libres  ó  afectos,  dignidades  u  urdi- 
aariaa,    lo  lagos  ó  ecleslisiicos ,  cunsisioriales 


6oo 


,f«a  aaii  Iba  aagwreayaiaiienS. 


El  beneficie  uetí»  eimpk  es  aqaei  que  no  eslá 
encargado  de  gobierno  alguno,  ni  sobre  el  i>iieblo 
ni  buMre  el  clero,  j  qoe  está  «sento  de  toda  admt- 


Loa  canoaialas  aobdlvidoa  loa  ksifUpaaimpIt» 

en  veVdaderameate  simples,  u&e  (rimpiicÑi,  yeo 

simples  serviles  ,  ten  iloria;  los  primeros  no  tienen 
mas  cargo  que  algunas  or«cloaesi  los  otros  impo- 

MB  wi  aarfida,  omw  dirif  ailtaa.  MFttdar  A  aaa- 
tar  en  el  coro  y  otras  cosas  aaawjjaataa»  Ctmd»  ti 

beneficio  ecslje  en  el  que  lo  tiene  ti  sacerdocto,  se 
UVBH  UKeréotai.  Véase  sackhuotal.  Cuando  eosije 
un  servicio  diario  ta  una  igloaia ,  se  le  Ilaau  st^eto 
A  nsidoaeia.  VdawwsiwaciAi 

Deben  colasani  en  la  clase  de  Ml^^Mss  tttfim 
en  jeneral  las  canonjías  ó  prebendas  que  no  son 
dignidades,  laa  íaodactoaes  de  lasi  apellanias  etc. 
yjeneralmeata  lodaalos  keñeficiot  que  no  tieaeo 
adMialaigadai  al- Jaiiodiesiaa,  ai  anB.^dkls  sK 
guno  que  se  llame  personado  ea  los  capáMisS» 

Se  llaman  beneficios  doble»  los  que  tienen  cargo 
de  aiguaa  adaüaistracion ;  Qu9  habenl  popakn  vel 
clenm  wH  timiMiHrqíienem.  fistos  se  divUea  en 
dos  daaos,  loa  ««a  oawadan  canta  ad»inlMi«eion 
algún  derecho  de  jurisdicción  y  los  que  no  dan  nb- 
solulameote  mas  que  la  mera  adniinistracioa  de  al- 
guna parte  de  los  bienes  de  b  Iglesia,  ú  el  ejercí- 
«¡o  de  fiieriaa  i'MMdMss  ow  algvaos  lOMii^rtos. 

.  ^«rtaaocis»  |r  la  itimuat  daaa  Jaa.prijid|ialas 
dignidades  de  la  Iglesia  los  cabildos  y  los  cunMas 
en  jenoral.  Los  personados,  los  uticios  y  digni- 
dades misma»  Ue  ciertos  caj^Uulus  furm^  la  f«< 


BMrelos.liei^isiM-^io.af^BifadQla  í^minii^* 
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Iraciun  <ian  jurisdicción,  se  distinguen  todavía 
aquellos  cuya  jurisdicción  no  es  mas  que  correc- 
cional, y  los  que  tieoen  una  jurisdicción  peni- 
tencial. 

Las  priiaeras  iBpMailw  de  los  capítulos,  l>ajo 
ctialquier  nombre  que  sean  conocidas,  tienen  ordl- 
nariamenle  la  primera  de  estas  jurisdicciones;  el 
Papa,  los  obispos  y  k»  caras  están  siempraiiBfaa* 
'.tfdoa  de  ante.  Téaaa  cmu  m  suias»  caifnnM, 

ABSOLVCIOM  ,  APROBACION  ,  JCRISDICCIOÜ. 

Los  beneficios  simples  regulares  son;  los  prio- 
ratos no  conventuales,  el  monacato,  jr  el  canonica- 
10  regalar;  Qui  tuo  et  «japUd  ¡m«re  fiuigwUMr,  el 
tá/ft  Qfué  Aoi  f  Iímovwi  H  ftf»  D9  tM»  MaMwAa" 
nm.  Ornen,  na  Iih'^I»  at^lalaai,Jf 
Síat.  monachor. 

Los  beneficio»  dobles  regulares  son;  el  título  de 
una  abadía  y  los  oAcioa  claaslralas  oon  ejercicio, 
.  latea  cano  al  prfMtdo  caivwMnal  6  afaHNlral. 

La  dtellMioB  da  tm0tí^  mascullnaa  y  feme- 
ninos no  puede  hacerse  mas  que  de  los  qne  son  re- 
gulares ,  y  cayo  orijen  es  cooiun  á  las  órdenes  re- 
lijiosaa  de  amboa  aeeaos,  como  k)  espnoamasen  la 
palabn  mm* 

Se  paada  an  lítalo  no  iaae/ldo  regalar  casado 
.so  fte  tiene  en  encomienda,  por  on  retijioso  que 
ejerce  todas  sus  funciones  según  la  natoralesa  del 
Me/lclo  ó  según  las  regiaa  da  la  Maida  VM  da- 
pama* 

Se  dba  f»  al  ewtrarlo ,  qne  un  beneficio  regu- 
lar se  posee  en  encomienda  cuando  uo  aeeular  lo 
líaoe  oon  dispensa  de  la  regularidad. 

Sa  llanaa  taa«^  «aayoriNfl»,  dea  é  «aa 
¡i^^IóAM'^  «la  «tea»  persona  puede  poseer  i  la 
Yfi;  y  por  i'\  conirario  inrompatiblrs ,  aquellos  que 
no  se  pueden  hallar  juntos  en  la  misma  persona. 
Véase  imcompatibilidad. 
.  Lonheatficféi  ctktimtM  leayw  perteeaeea 
ateiptonaale  al  laMbramlaato  de  nn  patrono ;  si  el 
.opkdor  M  conflere  sino  en  virtud  de  presentación 
•de  otra  persona ,  el  beneficio  se  llama  entonces  de 
patronato.  Véase  patronato,  colación. 

U«  leM^fetet  ifwMMI  aoB  aqoeltoa  que  aa  aoo- 
«atea  por  'Mte  de  ¡«urrajiosy.  de  ateeiioa;  al  la 
eiccdon  debe  ser  confirmada  por  un  superior  para 
la  validez  de  la  colación,  entonces  el  beneficio 
se  llama  Wtfcfivo  confimaliro:  si  no  necesita  scrcon- 
finaada,  eatonees  el  batefido  sé  Hama  «terttea^  ea- 
Mtea  i  ariifa,  aegan  algunos ,  que  quieren  dar  á 
ehiender  por  esta  palabra  que  la  forma  de-las  pro- 
visiones participa  en  este  caso  de  la  elección  y  de 
la  colación,  lo  que  enUendeftetioa  taafOrtMdneB- 
trdetolmttlvetea  foriireaenlaotoé.<  -  -^  i-'-i 


BCtf 

Se  llama  beneficio  manual  ó  Icmporai ,  á  aquel 
que  se  da  tan  solo  por  cierto  tiempo  á  un  titular 
y  que  se  pueda  fevacanAdnatomlwBafletaaMVMM- 
lia  tunt  non  f^erpeítioi  sed  ai  tempn$  iata  á  ftítn 

$ml  (i). 

Se  lia  dado  el  nonüire  de  beneficio  inetocMe  6 
perpelM,  en  epealcten  al  eatacter  á  lodo  inerte 
cayo  titular  no  puede  ser  privado  de  él  mas  que 
por  su  culpa  y  en  los  casos  de  vacante  de  que  1^^ 
blaremos  en  otra  parte.  Véase  vacaxte. 

Se  lUmaa  en  Jeneral  taufleim  caatiUrialrs 
aqadlMcaiaa  prov2ateMa  paaaa  por  al  coMtelaito 
del  Papa..T4aie  cctmafonio.  .comaiiAiaL. 

l-.iv. 

8UMI8I0R  M  LOa  BBSBPICIOS. 

Tal  era  el  estado  jeneral  de  los  beneficio»  se- 
giin  los  cánones  hasta  que  en  19  de  febrero  de 
1836  se  suprimieron  lodos  U»  ben^cios  regulares, 
praUbteMlo  á  loa  neolaa  vivir  ai  cananldad  y 
dadaiaad»  aadonatea  lodos  los  bienes  de  los  mo- 
aaalerioa.  segiin  elait.  l.'dal  cafoiido  daareto 
que  dice  asi: 

Ari.  1  .<*  Quedaa  declarados  en  véala  daada  aka- 
niladaa  toa  Manea rateaa de  caalviitefa  cteaa  qne 
hokleaen  peneBcddo  á  laa  comunidades  y  corpo- 
raoioaes  relijlosas  estinguidas ,  y  los  demás  que 
hayan  sido  adjuJicados  á  la  nación  por  cualquiera 
tiluio<>  woUvo,  y  también  todos  1(«  que  ea  adn» 
tantetefiMiandeadeelaetede  an  adindteacten.  - 
En  clan.  18  deSdemarto  de  1856,  se  dice 
que  en  los  monasterio»  y  conventos  suprimidos 
que  tenían  aneja  la  cura  de  almas,  se  erijirán  par- 
roquias con  el  sulctenteaniaaro  de.Mlntetvaa,  « 
cuya  antatetenda  ae  proveerá  por  loa  medlaa  acea- 
taaibcados.  Después  diraiBo^aiüetJSon  ealeane> 
dios  acostumbrados. 

No  se  contentó  con  esto  la  ambicton  de  los  bol- 
Bisus  y  especttladoroa  lovolnetenartoa  (t),8lno 
que  Bit  leapetar  tea  dereckoa  mas  sagrados  de  b 
propiedad,  los  lílulos  mas  lejilimos  de  adquisi- 
ción ,  véase  ADQiisiciosKS .  llevaron  su  rapifia  sa- 
crilega, hasta  decretar  en  2  de  seliemlifa  de  1811 
el  siguiente 

ARTICULO.  voDMLASwonmAnBaDKLano 


(1)  Mendoza,  q.  10,  Bpfrnl.  Cnnrell.  S,  el 
quaestlo  11 ,  regul.  54.  de  anuali  in  pniic. 

(í)  Véase  al  último  del  artirulo  bienes  de  in 
Igieiia,  la  esposldon  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Canarias  sobre  los  decretos  de  8  y  f  ft  de  teaiie 
de  1818.'  • 
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GBOS  Y  ACCIOMES  QIE  CONSIsTAX,  BE  Cr\L(lCIEI» 
OltUtlN  T  NOMBBE  QIE  SEAN,  V  CON  ClAl.gi  lER  APLI- 
C4CI0S1  6  DCSTISO  CON  QDE  HAYAN  SIDO  DONADA», 
OtMntálNM  6  áDQOmnMt  tMX  MBIIW  lUCIOItALSS. 

En  virtud  de  esta  ley  se  arrebilarM  y  despo- 
jwao  ú  la  i'p'lf sin  todos  sus  bienes  y  por  consi- 
glfeftle  todos  sus  t^eneficio»  propiamente  dicbos: 
poiqae  los  curatos,  canoniratus  y  aun  obis|>adds 
«I  el  dit  no  soB  ben^Mm,  solo  son  olletM,  pies 
hablando  con  propiedad  y  correeeion  no  puede  dár- 
seles este  noeubre  .  puesto  que  hrnepeio  según 
benos  dii-ho ,  y  según  dicen  todus  los  canonistas, 
a  d  éeiteho  peqteíuo  ie  reáMr  ñigwü  ptreian  de  ¡a 
mtotff  Jm  Umí  «onifradM  ú  Mo»,  emetUbi 
wnríérígopor  la  MkrtM  d»  li  Ifbria  jwr  épm 

El  sustitución  de  sus  beaeficiot  solo  se  ba  de- 
jado á  iM  clárigM  loe  dendiM  de  otobyplede 
altar,  jr  lo  qoe  k»  toqae  de  la  ceatrlbaelOB  Jeae- 

ral  del  culto  y  clero. 

Aunque  después  otro  gobierno  mas  templado  y 
Bo  tan  revolucionario  ba  nanclado  devolver  A  h 
Igleria  loe  bieiee^  baab  eotonen  m  ae  ha- 
Mai  ve»dUe,  ya  loe  eapeealadoeeB  codldeeoe  ee 
apruvecbarun  de  lo  bcch )  por  los  revolucionarlos, 
y  la  Iglesia  se  puede  decir  que  ha  quedado  á  mer- 
ced de  sus  bijos  mas  díscolos  y  revoliosos.  Nos  re- 
ihaMar  eebfe'Oilo  detcnMamile  en  el 


BENEPLÁCITO  APOSTÓLICO.  Asi  se  llama 
aunque  de  un  aiodo  vago  y  jeneral ,  la  aprobación 
6  il  eemenliiiliiHó  qve  da  el  Papa  á  alguna  enaje- 
•adM  de  Ueaee  de  h  Iginla,  y  Mibleo  al  acto  6 

breve  en  qae  está  contenida  esta  aprobación. 

También  se  usa  esta  palabra  en  al(;un,-)S  otras 
ocasiones ,  cuando  se  traia  de  que  el  Papa  dé  su 
I  d  aprataeion.  Véase  COBrcoM»Ato. 


BESTIALIDAD.  Es  el  acceso  de  HMi  peiiona 
humana  con  una  bestia. 

Las  leyes  del  Exodo  y  del  Levtiicú  quieren  que 
ae  aiaie  al  enIpoMe  y  al  aniaial.  La  ley  4.*,  til.  10, 
Hku  it,  Nov.  Reeep.  loquee  fior  eüe  dettio  aeCM- 
do  la  pena  de  ser  quemado  y  la  conlisrnclon  de  to- 
dos los  bienes;  nía  >  la  prai  tica  b3  sido  ahorcar  ó 
-dargafrote  al  reu  y  luego  quemarle,  echando  el 
^ftedafe  sos  eenhaa  al  viente^  y  «atar  Igaataento 
al  animal  para  que  no  qoedase  nenuMla  del  criaMn 
ni  de  sus  resultas. 

La  ley  admite  para  la  acusación  de  este  dulilu 
i  cualquiera  del  pueblo,  y  para  su  prueba  las  depo- 


de  tres  testigos  singulares  mayores  de  to*. 
da  esoe|tcion ,  ó  la  de  cuatro  menos  idóneos,  ha- 
biendo otros  indicios  y  presunciones,  y  manda  tam- 
bién que  se  casti|;ue  por  la  justicia  ordinaria  aan- 
qoe  el  reo  tengo  ftiere. 

Eele  delito  horrendo  y  degradante  de  la  espe- 
cie humana ,  gracias  á  la  civilización  y  á  los  esfuer- 
zos reunidos  de  los  prelados  eclesiásticos  y  de  los 
majíslrados,  se  ba  logrado  desterrar  casi  cornplc- 
taBMnto,  y  en  el  día  la  mayo»  |«ne  de  lee  eédlfoe 
modernos  de  las  naelnnae  cbrltlndae  no  hacen 
mención  de  él.  . 

• 

BINiIá.  Se  da  este  nombre  i  la  colección  de  li 
biM  aagradee,  eserllee  por  InspIraelon  del  Espirl- 

lii  Santo  conocidos  bajo  el  nombre  de  Antlgno  y 
Nuevo  Testamento.  Véase  taGnanABScatTi'na,  Wb* 

CATA. 

BIBLIOTECA ,  BIBLMTBCARIO.  El  MMaleMrlo 
era  aniiguameate  en  Oeddente  lo  que  elcartofliaclo 
en  Oriente,  es  decir  una  especie  de  secretario  6 
canciller.  Véase  CAüCiiLEn. 

Oheenra  el  Pedre  Tomasino  que  la  escasez  y  eeree- 
Üa  de  los  Hhm  bedan  aniltnmnenie  poco  eoaMnea 
las  bibUoUcat  y  casi  particulares  i  los  Soberanee, 
á  quienes  habla  precisión  de  dirijirse  para  tener 
los  monumentos  necesarios  para  dilucidar  ciertos 
puntos  de  11  d  de  moni;  de  donde  «lene,  aiade 
osle  anior,  ^vt  d  cargo  de  UMisleMrio  real  6 
Imperial  se  cometió  é  abadee  6  aaoenl9tes  de  nnn 
virtud  incorruptible. 

IleOere  Uincmaro  en  el  prefacio  de  su  obra  de  la 
IVaiiifiaidsnqne  Mh  de  Uijel  se  be  babia  proba- 
do en  el  imperto  de  Carhimagno,  el  babor  eeboma« 
do  al  joven  bibliotecario  del  Palacio  de  Aqulsgrafi 
para  poder  alterar  por  su  Diedio  el  leslo  de  San 
Hilario:  Corrupte  muneribu*  juñiore  bibliolhecario 
AqtMii  paMU^tltnm  B,  mkrtt  raM^  H  «*l 
eniíipfrai  «nef :  fOte  <a  Aso  Filie,  earaís  kmtítUM 
adoralnr,  immi$it :  crtrnis  humanUas  adoptatur. 

Se  atribuye  á  Carlonia^no  el  establecimiento 
de  esta  biblioteca  imperial  de  Aquisgran.  • 

En  Roma  siempre  ba  bebido  necesariamente  ona 
MMIitt0a;y  atli  como  al  asito  de  le  verdad,  se 
ha  acudido  de  todas  partes  para  comprobarla  rreen- 
cia  y  consultar  sus  títulos.  Los  Papas  Ion  lian  con- 
servado en  la  famosa  bibiioteca  del  Vaticano,  cuyos 
NNfofcMPiMse  elrraron  É  tan  alto  pnnio  de  gloria 
y  dignidad,  dice  el  padre  Tomasino^  qne  lee  obispos 
se  creyeron  honradlas  con  este  empleo ,  en  efecto, 
en  la  vida  del  Papa  Forinoso,  se  dice  que  el  Pontí- 
fice Juan  había  dado  el  cargo  de  la  bibliolnn  y 
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80  coniejero,  á  Zacarías  obispo  úe  Arnquin. 
Vwure  hihUolhecarii  avostolicae  tcedh  auclum  coh- 
tiliarinm  iuum  fecit  eique  Irgaüonn  plurn  creáUH 
(l).NMéléeCami<9,i|M  d  MUM«earfe  se  le 
confundía  anligwunepleaNiiiiMhaíiccaenda  conAl 
Vlce-canfiller.  aunque  fuesen  iniiyfMrcrentesel  uno 
delolro:  Cum  bUtUollKcarii  offtcium  oim^iiciUhodie 
M  pakUio  afoüoUt»,  ali»d  prm  te  femt. 

Venes  en  la  hieioria  del  Pain  Slet»  Y  que  peit 
Npanr  la  ¿íAfiMflM  del  Vaticano,  (fesmiida  ca  el 
saqueo  de  Roma ,  por  el  ejército  de  los  alemanes 
dirijido  por  Gárlos  de  Borboo »  tiiio  cuostniir  ua 
•oberlilo  eiHIeio  llaaadb  aioCea ,  y  olro  muf  pr6c- 
iiMoáélper»ttttalNilUiÍaMtapMnta,con  labios 
nglaineDtos  qoe  despaes  se  han  ejecutado  lan 
perfeclamentc,  que  en  el  dia  iid  hay  en  el  mundo 
una  biUkoltca  mas  rica  en  manuscnios  y  hermosas 
edMeoee,  al  lan  bien  oidenad»,  ni  quia*  auM  riet- 


Felipe  V.  en  *  de  enero  de  HIH  eslalilceió  en 
Madrid  uaa  hiriliulera  publira  llamada  abura  Sncio- 
^  ta  priiuera  y  principal  de  España  y  una  de 
lan  ane  aoliUen  de  Buropn. 

Goin  del  deraebo  de  pidéraarta  en  In  cnmpra 
de  librerías  que  quedaren  lie  vent»  por  muerte  de 
sus  dueños  ó  por  otros  motivos,  debiendo  los  tasa- 
dores dar  aviso  al  biblloleeario  mayor  coo  relación 
de  Ion  Ibren  bapraenn  y  mnanerlleo  y  na  piooio, 
y  prevenir  á  los  sujetos  encargados  de  rilas  no  pa- 
sen ft  efectuar  su  venta  en  el  ténnino  de  los  qoln- 
ce  días  signienles,  por  si  el  diclM  bibliotecario  ma- 
yor quiere  adquirirlas  para  el  eslnblecimienlo.  Ley 
4,Ut.4tt.ylesrt»tU.  19,  Lb. «,  Ñor.  Ilaeop. 

También  tiene  privilejio  esla  biblioteca  para 
qoe  seí»  enlrcígue  por  los  impresores  nu  ejemplar 
encuadernado  en  pasta,  de  todas  las  obras,  libros, 
popeMa,  iMpas»  csiaapaa,  ordeauaan,  reglamen- 


cuenta  de  particulares,  corporaciones  6  autorida- 
des impriman  ó  rolm|iriman.  no  [ludiendo  dars** 
curso  a  uUa  alguna  siu  que  preceda  este  requisi- 
10.  Ley  3C  31  y  S8,  til.  Id  ley  tllt.  19 ley  8. Ñor. 
Reeop:  Real  orden  de  25  de  ftbrero  de  IS19,  de- 
creto de  las  cúi-les  de  17  de  mane  de  1837. 

Mo  podemos  meóos  de  lamentarnos  del  poco  ca- 
so que  bacen  los  libreros  é  impresores  de  estas  ór- 
dOBoa,  ydel  BMBorledarfa  del gebierao y  de  les 
bibUolecarloa  ea  ecsijirsu  rigoroso  y  esaclo  cun- 
piüaloalo,  pacscaalquien  que  fireeaeale  la  rafe> 


Tomasino,  Discipl.  p.  3.*  K I.*  a.  9B. 
In  prxm  canccll.  Uegul. 


rida  biblioteca  verá  que  de  las  obras  modernas  y 
de  reciente  publicación  hay  mny  poras  que  se  en- 
cuentren cu  ella,  y  si  se  baila  alguna  le  falla 
aa  loao,  dea,  trae,  y  aaadekqaa  leoiaai»* 
le  aaalea  cuando  mas  llevar  aa»  de  muestra  I  Qaa 
hacen  por  las  letras  ni  por  el  pobU^'o  los  señores 
bibliotecarios!  ¡Oué  hace  el  gobi*  ruó  que  no  cas- 
tiga a  los  que  asi  desprecian  sos  disposidonesl 


BIENES  DE  LA  IGLESIA.  La  Iglesia  tiene  dM 
clases  de  Mmm:  hUnet  espirituales  y  Heu»  tem* 
porakaólenaslMs;  ao  peaiaaise  baMar  aqal  mas 
que  de  los  de  la  Alüoia  «laso.  Ydaae  coa  laipecto  i 
los  oiroft  la  palabra  j 


Moa»  aa  &á  taasia,  onica. 

Bajo  la  vaga  denominación  de  bkue»  ecletiátíi' 
tm  ao  ballaa  feaipasadldoa  ao  solo  Ion  que  perto^ 
nerea á  la  Iglcela  siw  UMaUai  loa  beBaSdoe, lia 

oblaciones ,  las  primicias,,  los  edifli-ios  de  las  mis- 
mas iglesias  y  todu  lo  temporal  qne  depende  de 
ellas.  Tratamos  en  cada  una  de  estas  palabras  la 
BMterla  propia  de  fas  arisana ;  «ea  laapecto  al 
modo  de  adqalvir  los  hiata  raices,  heaMo  hablado 
con  bastante  estension  en  la  palabra  A>0Gi8icro.\cs, 
ademas  de  que  el  orijen  de  las  oblaciones  y  el  de 
los  diezmos  nos  ensebau  por  otra  parle  de  donde 
baa  reaklo,  rdaoo  ooLicioaBa,  aiB8iioa«  AitAaaa; 
por  lo  que  Mila  taúlll  salaademoo  aq ai  aobit  lo 
que  decimos  mas  oportunamente  en  otra  parte;  nos 
limitamos  i  hablar  en  esta  palabra,  de  la  forma  y 
de  las  consecoendas  de  la  distribución  que  se 
baea  oiljlaariaaieato  do  ka  Nm«t  arieolÉslieoi 
entre  sus  ministroa:  caá  respecto  á  bw  CMfna  y 
príviiejioo  de  esloa  Bdeano  ^ieaei,  rease  laanaiaAr 

UES. 

El  maM».  8r.  Affta  ^  aa  «aprasadeeslo  aodo 
aobve  el  erdca  de  hM  Mmoí  ocieaUstiees:  «ao  ba 

ecsistide  Jamas  asociación  permanente  entre  losbeah 
bres,  que  no  baya  tenido  algunos  h'mn  en  comuni- 
dad. La  sociedad  que  produce  la  unidad  de  creen- 
cia y  da  calta*  atas  que  cualquiera  otra,  baalda 
la  aaiaialeaa  ailsmi  de  aa  doülaaT 


(3)  Tratado  do  la 
aláaUcos  pa].  1. 
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des.  No  se  ciUri  un  pueblo  que  no  liaya  tenido  es- 
tas posesiones;  ta  Iglesia  cristiana  no  podría  servir 
it«MefolM  i  mt  tafia  cuya  mcctMtl  «iMt á 
áeMUnr.  8m  pámmt  afitaMta  y  dlieiiNilot  m 
wriera»  pan  subvenir  1  los  gastos  del  saerildo  y 
para  ílominar  los  subterráneos  que  fueron  sus  pri- 
meros santnarios.  Balaban  todavía  Iwjo  la  espada 
é»  la»  lirMM,  j  ya  nnionees  allounUilMii  á  kw  po- 
bns,  i  laa  linérhaos,  i  lat  viváan,  i  kw  cMrigÍBt, 
y  ocurrían  á  los  gastos  de  las  sepulturas  y  de  los 
conviles  llamados  agnpfs  (véase  esta  pnbhra),  en 
los  que  se  ejereitaba  la  mas  tierna  fraternidad.  Lo 
qne  paiaee  ims  hicMlble,  es  qus  en  aquella  wñism 
éftes  en  qw  las  ata  la»  dNMI  aaUcaar  aas  par^ 
aoMS  de  la  muerte  y  sus  muebles  de  la  conffsca- 
cion,  poseían  ya  bienfs  inmuebles,  como  lo  prue- 
ba un  edicto  de  Constantino  y  de  Licinio  del  abo  313, 
q«e  oniaaa  la  reailtacloa  4a  kw  qaa  haMan  tMo 
«MlacaAwoiMa  iloa  ütaa  par  MadMiaiio  y  Ma- 
slaiiano  (1 } .  Véase  aale  d«rela  m  hpalakft  aaooi- 
aicioHcs  pij.44 . 

Las  propiedades  de  la  Iglesia  tomaroo  después 
4ala  eoirafakMi  da  kwEw|wnik»rea  w  aetraeaaia» 
■iaoco  pcatf Mlaaa.  aaqw  da  San  6iB|aiÍ«  el 
gnnde,  es  decir,  hAoia  fines  del  siglo  VI,  la  Iffiesb 
romana  poseia  tierras  en  las  diferentes  parles  de| 
Imperio,  en  Italia,  en  Africa ,  en  SiciUa  y  basta  en 
kw  ilbaina  dal  Eufrates  (S). 

Le*  qne  qaiefan  adqnirir  na  Maa  nna  eatema 
•M  wfjen  y  i»  las  Aferenlea  aapecfes  de  bienes 
eeleriéstieos,  pueden  recurrir  al  Tratado  del  Padre 
Tonusino  sobre  la  Disciplina  de  la  Iglesia,  part.  f 
Bk.  8,  eap.  1.*  y  sigulaales ;  i  kt  /«sOfariM  4ü  de- 
nala  «etolMiM  da  Flaury,  part.  1.*  eap.  iú  y 
siguientes.  Jerónimo  Acosla,  y  Antonio  .Marceli- 
no ban  hecho  tratados  particulares  sobre  el  orijen  y 
progreso  de  las  rentas  eclesiásticas ,  que  pueden 
'ttWiUea  comnllana.  El  autor  da  la  Jurisprudencia 
eantelea  en  la  pnlahrn  ananncio,  tonta  bastante 
estensamente  esta  materia,  de  la  cual  forma  el 
oríjen  de  los  beneficios.  Puede  verse  también  la 
«UsertaeioB  de  d'Herícourt,  sobre  los  biene$  de  la 
ttktUi,  en  ki  part.  i.*  da  laa  ktm  ariwiliíhni. 

En  lo  que  vamos  á  decir  solo  nos  serrirán  de 
guia,  el  testo  de  kw  cánones  y  hw  keckoe  deki 
historia  sagrada. 


(I)   Lactancio,  de  morte  persecutorum  n.  5. Eu- 
sebio,  vida  de  Constantino,  lib.  2  cap.  38. 
(S)  ffiatecleaiáalk!ndeFlani7,lib.5ikn.l5. 


i.  II. 

HBiaa  ncuMitricon,  marniaHCHNi.  cao. ' 

Antiguamente,  como  decimos  en  otro  lugar,  no 
babia  ordenación  vaga,  cada  ck^rigo  participaba  de 
ios  bteaeá  de  la  Igktia  Á  que  et>taba  agregado,  según 
su  ekwe.  Laa  eenalUnrinnan  apoatAUcas  qnlemn 
qne  ne eftaenn  laa  prMWaaá  kw  obiapon*  á  kw 
presbíteros  y  á  los  diáconos  para  su  manutención, 
y  que  los  diezmos  se  destineu  á  lus  deroas  clérigos, 
i  las  virjenes,  viudas  y  pobres;  añaden  que  las 
eulujias  que  queden  despuen  de  kw  lanlan  ilate 
rkw,  deben  dialribniine  de  awdn,  qne  el  oUii^ 
tenga  eaatro  parles,  los  presbíteros  tres ,  los  diá- 
conos do^,  los  snbdiáconos,  Iflcloirea,  ckaalresy 
diaconi&as  solamente  una. 

Quiera  d  CancMIn  de  Agda  que  se  separa  de  la 
■ate  de  kw  cMrIfon  qne  llMna  weminfa,  i  toden 
los  que  descuidan  ejeiver  kw  funciones  de  SU  ór- 
den,  y  (|ue  no  se  les  dé  parte  de  las  retribuciones 
sino  cuando  llenen  su  deber:  por  el  conirario  aque- 
llos que  deeempeften  een  IbrforkweblliackMMade 
an  eatedo,  deben  aegnn  eete  conellto,  mIMr  nna 
reirihucion  proporckNMda  ánn^ek»  (SQ.  Se  vé  tara- 
bien  que  en  aquellos  tiempos  primitivos  muchos  cié* 
rigos  no  tomaban  |arte  en  las  distribuciones  sino 
cono  pebraa;  y  qne  enando  lenian  patrimonio  y  no 
ki  hablan  nnnncfaMio  al  Uempo  de  m  eedenadon; 
prometían  no  tenur  nadada  la  Iglesia. Cha. dir.  Iff, 
7.1» 

Por  el  canon  Episcopus^  12,  q.  1.*,  sacado  del 
ConelUo  de  Antioqufa  eeMmdo  en  341 ,  el  obispo 
debe  hacerla  dlatribuelon  de  loe  MáMidadoai  la 
Iglesia  por  los  fieles,  ron  tanta  equidad  comopio» 
porción  ,  sin  que  pueda  disponer  de  ellos  en  fóvor 
de  sus  parientes  ó  de  sus  familiares.  lEpiscopua 
•eeclealaslleamm  ramm  habeat  potoalaieni  ad  db* 
•penaandnw  erga  omnes  qul  indigenl«  com  aunuM 
•reverentia  et  timore  Dei.  Parlicipet  aiilem  Ipse,  el 
•quibus  indiget.,Si  temen  indigel,  tam  in  suis,  quam 
>in  fratrum,  qoi  ab  eo  susdpiuntur,  necessaríls 
•nalbna  praAilnrls.  ite  nt  nnlte  qnattbet  oeaaakNW 
ifraodentur  Justa  sanctum  apostolura.  SIc  dicen* 
>tem:  «Habenles  virtum  et  vestitum ,  bis  contenti 
»simus*;  quod  si  conlentus  bis  minime  fuerit,  con- 
»veftat  anten  rae  oedeHim  in  suos  domésticos 
•nana,  el  cjnn  eoauneda,  fei  agroraai  Mna,  non 
•enw  pranbytomB  dtaeonoranqne  conaelenlln 


(3)  Tomas!no,  Discip.  de  la  Iglesia,  part.  1  .*,  li- 
bro 4,  cap.  56;  part.  i.\  lib.  4,  cap.  IG .  cap.  Quia 
tna,iS.q.i.* 
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•p«r  Iractn,  sed  horura  poteslalem  domeslicis  aui 
ipfopinquis  aut  fralribus  filíisque  suis  commiitai, 
•ut  per  hujusmodi  p«f8MM  oeñdla  rM  Mintnr 
•Eedasl»  synodo  pcorlncia ,  pcMS  iste  penolvat. 
•c.  26,  caos.  12,  q.  1.'>  Véase  ecóxomo. 

Esta  distribución  era  causa  de  mu(  hos  cuida- 
dos y  ios  obispos  s«  descargaron  de  ella  i  ejemplo 
•de  IM  apóiloln,  y  te  coMUenn  i  kw  dikiMios  y 
eeóMNMM,  i  quienes  siii  eatergo  eHaken  eUicito 
á  vijilar;  piirs  dice  el  padre  Tnmnsino  (1),  que  ha- 
biendo sahidn  el  Papa  Simplicio  (|ue  el  obispo  Gau- 
dencio  nu  guardaba  regla  alguna  en  la  dísiribucion 
de  lee  ieiteedesii  Ig1eile,dl6órdeei  meieerdele 
de  M  diótttfi  pete  qm  gehcmiee  les  rnilas  ecle- 
siásticas, diese  la  cuarta  parte  á  los  clérigos,  y  re- 
servase las  otras  dos  para  lospt.bres  y  para  ia  con- 
senracion  de  las  iglesias.  Can.  deBedilibu$,  12,  f.  2. 

El  Pepe  Jelesie  eoelneó  este  dlelrllMcloii  de 
las  rentas  edeeiisticas,  laelede  he^IescoiMde 
las  oblaciones  de  los  (leles :  esto  es  lo  que  aparece 
por  los  cánones  23  ,  26,  27,  Caví.  12,  q.  i*  Escri- 
bieedo  el  Papa  S.  Gregorio  á  S.  Agustín ,  apóstol 
de taglelcrre,  d  eBe OM,  leatlllee  fe«Men  que  (al 
era  el  uso  de  la  Sede  apostólica.  Jíoi  nt  ajmtoticte 
Sctdis  ordinatis  epitcopit,  pratepíum  íradcre ,  vt  dr 
amai  atipendiOt  fMod  accedil ,  quaíwr  debrant  peri 
ft^rtímm;  eee  vUdictí  «fácopo  el  famiUm  4«t  prop- 
terlmflUUMm  HtmafUmim,  eUedflr»,  itrtt§ 
vero  pauperibus,  quartM  E«dMji  njpansadte.  Gie.  SO, 
C«««.     q.  1 .» 

Esta  división  de  loa  bieae$  ecletiátlko»  no  com- 
prendía riño  let  reolas  y  oblaciones;  las  fincas  y 
liatet  inmueblee  pemeiedenM  ledeTie  en  eonm- 
nidad.  El  Concilio  de  Agda  celebrado  en  ÜSOO,  prin- 
cipió á  permiiirquc  los  obisposdiesen  en  usufructo 
tanto  á  los  seglares  como  clérigos,  las  tierras  de  po- 
co valor  j  qne  no  eran  pera  bi  Iglesbide  nn  prodoc- 
10  considerable.  Todos  los  autores  Ojan  en  esta 
nueva  disposiilun  la  («pora  y  orijcn  de  los  benefi- 
cios. El  tercer  Concilio  de  Uilcans  declaró  que  el 
obispo  DO  podía  quitar  á  los  eclesiásticos  las  tier- 
ras que  so  predecesor  les  hubiere  concedido,  i  no 
ser  qne  bebieran  cometido  alguna  falta  que  mere- 
ciese este  castigo.  El  segundo  Concüio  de  l.eon 
contiene  la  misma  disposición  Esto  bastaba  para 
^ner  i  U)s  poseedores  usufructuarios  de  los  bicnet 
Mieridaficea,  en  nn  goce  Iraaqnllo  dorante  en 
vida ,  del  cual  no  podían  ser  prlTOdoe  mes  que  por 
so  propia  falta.  Véase  noTACiox. 


(I)  '  PaH.  S.*,  Ilb.  ft,  cap.  18. 


ME 


Obsena  el  P.  Tomnsino  (2)  que  por  la  referida 
época  se  segitia  ia  misma  práctica  en  Italia  y  en 
Eqieta.  Dice  ei  eils«o  enlor  (3> ,  qne  por  el  si- 
glo Vil,  los  obispos  no  tenian  ya  como  en  loesiglos 
precedentes,  la  cuarta  parle  de  los  diezmos  y  de 
las  oblaciones  ;  que  lodo  lo  que  provenia  de  estas 
retribuciones  pertenecía  á  la.  parroquia  en  cuyo 
terrilorlo  se  hablan  vacolerlado  h»  fmios.  Véase 
nemncio.  Loe  curas  eran  sos  ednlnlstndeves, 
esta  es  la  razón  porque  los  capitulares  de  nuestras 
reyes  les  recomiendan  dividirlas  en  cuatro  porcio» 
nes  según  los  cánones ;  una  para  la  lábrkn  y  de- 
sús repnraelonee  de  los  «dlfidos;  otra  pan  les 
pobres ;  la  tercera  para  los  sacerdotes  y  clérigos, 
Y  la  cuarta  debia  reseñarse  para  emplearla  se- 
gún las  órdenes  del  obispo:  este  era  una  especie 
de  heneneje.del  que  después  se  han  creado  los 
obispos  nn  deraeho  qne  ae  Heme  cenw  celednffira. 
Véase  esla  palabra.  Esta  es  la  razón  porque  el  ca- 
pitular de  los  obispos  de  80i  ,  referida  por  Baluie, 
no  habla  mas  quede  tres  parles  de  dirauuw;  la 
que  se  destinebe  al  adenN»  de  tai  iflMisi.  ta  de 
loo  pohrss  y  pongrinee  y  taperleneeienleá  loeal* 
nistros  del  altar,  es  dedr  4  los  sacerdotes  encar- 
gados de  la  dirección  de  las  alnas.  Véase  hbsa. 

DIEZMOS. 

A  an  de  que  oeiis  regbis  se  oboeifisea 
tanieote ,  hw  condiloe  nendaben  i  ta 
Jir  onenta,  m  el  enrso  de  su  vislu ,  de  lo  que  de- 
bía empicarse  en  el  ornamento  de  los  altares, 
en  la  con  se  n  ación  de  los  edificios  y  en  las  iimoe- 
oas  (i).  Véase  fábbica. 

Cuendo  quisieran  loe  eUipoe  oMIgar  *  Ion  ca- 
nónigos á  vivir  en  comunidad,  dieron  á  estss  SM^ 
tas  reuniones  suficientes  bienes  erlniásliros  para 
que  se  mantuviesen  honestamente  en  este  estado; 
Flodoard  enumera  las  tierras  que  San  Higoverto, 
anohispo  de  Reine  coneedNk  A  sn  cabildo.  Pedm 
el  diácono  que  esevlbiá  ta  vidb  de  San  Crodegando, 
dice  que  habiendo  reunido  este  santo  prelado  á  su 
clero ,  para  hacerle  v^ir  en  el  claustro,  le  prescri- 
bió nna  regla  y  asignó  rentas  ||ee  á  ta  eoranni* 
dad  pera  su  nnnntaneton;  los  obligó  tanürien  por 
sus  constitiirioiips  j  que  tuviesen  un  hospicio  próc- 
simo  á  su  clausura ,  para  recibirá  lus  pobres  y 
que  empleasen  en  esla  obra  de  ( acidad  ia  déiíma 
parle  de  sus  rautas  y  de  tas  obisdones. 

La  mayor  parle  de  estes  cabildos  tenian  los 
dlemee  de  lea  parroquias  qne  babtan  raunido  les 


(2)   Parte  2.",  lib.  i,  cap.  20. 
(5)   Parte  3.',  lib.  i,  cap.  22. 
(«)  T<Nnaslno,  Loe.  cit. 
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obhpos  i  sus  iglesjís:  !üs  cffri'/os  que  la  rompo- 
nian  no  estaban  obligados  i  guardar  la  pobrera  en 
su  Tida  cotuun ;  mucbos  consenaban  los  bie»e$  de 
M  teilli ,  «UTOS  lento»  lot  bmelclM  de  te  Ifteile 
^Mel  obispo  le»  daba,  ó  hacían  valer  las  Qncas 
«■jro  UMifruelo  se  lea  coticedb,  y  percibían  sus 
milas  pagando  ludes  los  añus  el  diezmo  de  todas 
estas  tierras  (1).  Véase  cak6miki. 

£■  el  elilo  XU  mduie  «aUUloe  ebendMenm 
to  tide  cenu ,  fieee  CAadmco,  y  les  capitulantes 
ee|MlllfeB  primeramente  su  me$a  de  la  del  obispo, 
y  después  bicicron  entre  si  una  aeguoda  dislrt- 
bticion  que  no  fue  abeobitaneolB  Mlfenee.  &olfe 
lee  caMMoe  fie  lotrod«)eron  esto,  irnos  Coraie- 
IM  Mee  de  todas  sos  reatas ,  de  las  qne  destina- 
ron una  parte  á  la  conser>'acion  de  la  Iplesia ,  y 
reinaron  otra  para  distribuirla  igualmente  entre 
elloe  i  propof«leii  de  bm  servicios.  VéiM  mstii- 
BcciON.  OiNS  divIdlsMO  lodos  las  incas  y  d»  ellas 
i^regaron  usa  porción  á  cada  prebenda ;  esta  es  la 
fao'ia  de  la  desigualdad  que  hay  entre  las  ( auüii- 
jias  de  rouckas  iglesias,  y  de  los  diferentes  usus  que 
eolMMlitt  délos fmtosque  pertenedap  á  lesea- 

Eslebeo  de  Toumay,  que  vivió  kácia  el  sig!o 
XII,  dice  que  la  costumbre  de  dividir  las  remas  del 
4-abiidú  entre  los  candnigos,  babia  venido  del  de- 
iMiecoeion,  y  «¡ne  nneo  debe  condenar  eate  «so 
poesmiitte  to  Senla  Sede  an  lo  ha  deaapruliado: 
liare  también  un  gran  ek|Íto  del  cabildo  de  Reims, 
cuyos  canónigos  vivian  loJavia  en  su  tiempo  en  co- 
munidad sia  haber  dividido  la  mesa  capitular. 

Jobel ,  enoblspo  de  Tonrs,  el  visiter  en  provin- 
cia en  1235,  confirmó  la  distribución  qne  se  habla 
heclio  entre  el  obisfjo  de  Saiiit-Briciie  y  el  clero: 
mas  como  hubiese  una  gran  desigualdad  entre  las 
prebendas  ia  esta  iglesia,  ordend  el  snobispo  que 
despofs  del  bllednienio  de  los  canAolgoe,  cuyos 
canonicatos  fuesen  mas  considerables,  se  reunie- 
sen estas  prebendas  al  cabildo  é  Iludiesen  tudas  las 
canonjías  iguales.  Uesde  csls  tiempo,  d!ci'  nuestro 
anior,  ya  no.ae  fe  en  las  rentas  de  la  If testo  ninguna 
porción  destinada  para  los  pobres,  poia  lee  peregri- 
nos  ni  para  las  reparaciones  dría  I^'losia:  \wro  aña- 
de, que  Uü  habiendo  cambiado  estos  bienes  üe  natura- 
leza porsu  di  visiuu,  lusque  U)s  poseen  estaubieiupre 
oblifados  *  auqilir  tos  caivas  Inbereales  á  ellos. 

Graciano  propone  la  cuest  ión  de  si  se  han  podido 
dividir  en  muchas  porcion<>«  ó  prebendas  \ospiene» 
de  lus  cabildos,  de  modo  que  sea  licito á  ca- 


(I)  TcMiteo,  psrt.  3, 11\  t, eep.  II,  15 y  16, 


da  canónigo  rocibir  su  renta  y  disponer  de  ella,  so- 
bre lo  i|ue  dice  lo  siguiente:  «His  ita  respondelur, 
tsícul  pcrfectione  charitatis  manente,  secuoduni 
sdtaeiMloneni  eeetostomai,  dlolribnllo  il  eoeleaiss> 
ilicarum  facultaturo ,  dum  aUte  poieeselonee hujos 
tEc(  lesi:p  ad  dispcnsandum  commituntur,  ex  qui- 
>bus,  licet  res  Fcclesix  ómnibus  debeantessecom- 
imnnes ,  primum  tamen  sibi  et  sux  Ecciesie  de- 
•servIenUbne  neeeeanrto  (epieeopos)  enberinlelret 
•rellqoa  qiiae  supersunt,  fidelium  usibus  minlstn- 
»tunis  ita  el  pnrbend»  ecclesianim  eadcm  charl- 
itate  manente,  pie  et  religiose  possunt  distribuí; 
•nec  tune  rebns  eeoleslsB  ut  propriis,  sed  ul  coa- 
•■«aibtts  aiHtoÜftns  dsaervMurls ,  n(  es  bto  que 
>sibi  asígnate  smt ,  priomai  sibi  necesslito  forol- 
>piat,siqua  vero  snis  necessitatibus  snpersunt, 
>in  communes  nsus  Ecctesie  expenda!.  Cao.  27  f . 
iWeitoiS,  q.  1. 

Bn  caenm  al  uso  qne  deben  bseer  los  dd- 
rigos  de  los  Mmm que  posean  de  la  Iglesia,  no 
es  nuestro  ánimo  enumerar  minuciosamente  las 
autoridades  que  lea  imponen  la  obligación  de  dar 
una  paite  de  enwd  les  pobres,  después  de  lo  ne- 
eoeerio  pora  an  ansíenlo:  babbMMnon  alfo  de 
esto  en  la  palabra  limosna,  y  aqui  nos  besta  re- 
ferir la  disposición  del  Concilio  de  Trenle  para 
aquellos  á  quieues  en  conciencia  puede  interesar 
estamalefta. 

El  sanio  conellln  les  pmblbe  sboolnttHMtIe 
dedicarse  á  enriquecer  con  las  rentas  de  la  If^eeto 
i  sus  parientes  ni  doméslicos:  los  mismos  cánones 
de  los  apóstoles  les  prohiben  también  dar  á  sos 
ptileniee  Ion  Nomo  dli  lo  /|Mo  qne  perlenecen  á 
Diee,  qne  el  ene  allecsdos  son  pisbres  los  soeor> 
ran  como  tnlo»,  peroqoeno  los  hagan  disipado- 
res ni  convierlan  en  sn  favor  \ofi  bienes  delalijlesia. 
Por  el  couirarío  el  santo  cuncilio  les  advierte  des- 
reben  entenuMate  en  euanlo  les  sea  poitbto  ese 
pasión  y  ternura  sensible  béci»eas  beraienoo,  so- 
brinos y  parleniee  qne  es  orl)en  de  laníos  iMles 
en  la  Iglesia. 

Los  ültiaK»  oeadUos  pravinciatos  cHobmdos 
en  Fnneta  ban  dado  decroloe  seMolemee,  y  entre 
otros  el  de  Rouen  en  los  de  Burdeos  de  lS83 
y  ICát,  y  el  de  Aix  de  Provenía  de  io8o.  Estos 
concilios  declaran  que  los  beneliclados  no  son  los 
propielBilos  do  ios  Vmu  «MéMm  que  dla- 
frutan,  qne  eoto  eon  sos  ec6nonMS  y  dHqien- 
sadores,  y  que  esta  ciase  d«  hienet  pertenecen 
i  Dios,  á  su  Iglesia  y  al  patrimonio  de  lo»  pobres; 

RES  ECCI.ES1.£  ,  VOTA  Sl'.NT  FIOCLIIU  ,  POCTIA  PECA* 

TORiuBT  r&nmoKiA  MonnoB ;  setas  son  toses> 
pintones  del  GoncWo  de  Aqntogran  celebiado  el 
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afta  de  8IG.  Véase  adhikirt-:  n  )t  ,  ecónomo. 

Lo  mismo  han  decidUlo  ouciiros  concilios  es- 
ptftoles an  los qne §«  llam á  ÍMMmuáBla  Igle- 
•te  AftMRXTA  PADnonn.  CotdlIoS.*  ds  Sevilla  cán. 
9.:  Concilio  4  de  Toleéo,  cto.  88,  y  «hmUIo  d€! 
misino ,  cán.  1S. 

Lo  mismo  disponen  nueslras  ieyes  patrias  en 
It  ley  li.  lit.  28.  part.  3.S  por  lo  que,  los  reyes 
iqptiÍBMOBá  k»  pMltdM  de  tai  IgleUae  y  de  los 
naanierios  de  ambos  sccsos  que  en  cuanto  les 
fnera  posil>l«  destinasen  una  parte  de  stis  bienes 
para  dote  de  huérfanas  y  doncellas  pobres».  Ley 
tt.  c»p.  6,  Ul. i,  llb.  8,  ttov.  RMOf. 

Gm  nspeeto* la  •bUcadon  de  lot  béneleia- 
dos  relativa  á  su  mismo  bcneílcio,  nos  conten- 
taremos! con  referir  aqui  la  regla  que  |)rt!scril»e  el 
Papa  Alejandro  III  que  vivió  en  el  siglo  XII ,  en  el 
Cap.  FratemUaim,  S,  EMC  deddMfiMilM,  saca- 
do de  ina  de  sus  Deereiales,  dlrfjlda  al  obispo  de 
Paris.  Fraternitnlem  (nam  rredimusnon  ¡olere,  quod 
cum  epitcopm  et  quilibei  praiaíut  rerum  eccU*imti- 
cvwH  til  procurator  et  ium  domiitu^  conditmem 
MdMsMMÜOniiwpefMf,  flmn  dMwiferam  «ra  de- 
M:  Qoe  stendo  loopidado»  y  beneficiados  adminis- 
Utdorot  y  no  setW)res  de  los  bienes  eciesiásiicos 
pueden  hacer  mejor  la  coodicionde  sos  iglesias»  pe- 
ro nunca  peor. 

Coniwpeelo*to  HiMiloa y  ImImmmo  dolos 

fllérifOt»  VéMO  aUBRGMM»,  IDCIINII,  TIVA- 

miifo. 

Has  volvamos  á  las  diferentes  divisiones  de  los 
Me»e$  ectetiá»tico$.  El  Padre  Toaa8ino(l)  con- 
lbitediadDaoar|MBplM,  qno«M  loa  laillaoiilo» 
mas  segaros »  de  que  despuaa  da  la  distribución  ó 
división  de  las  rentas  eclesiáslieas  en  diferentes 
prebendas,  se  dieron  á  los  monjes  y  c.ao6nigos  re- 
guIanB  caB0^1faa  en  variaa  Iglaaiaa  eatednlea  y 
eolejlatas. 

En  toax » Rorlcoo  obispo  de  Amiens ,  concedió 
una  prebenda  de  su  catedral  á  los  canónigos  re- 
gulares de  San  Fcrmiii,  coala  condidon  de  qoo 
nonhcaieii  iMda  eUoa  para  qac  athllcia  al  aar- 
vicio  divino  y  da  qiiaal  prior  do  San  Fdmio  can- 
tase la  misa  una  semana  ao  cada  ato »eBMtt  hacían 
kM  deaias  caaónigos. 

Amo,  obispo  da  Gharina»  hiio  leoUfai'  por 
ol  rey  y  por  el  araoUapo  da  Sana  an  aairopaMiaao, 
el  acta  por  la  cual  concedía  una  prebenda  de  su 
iglesia  al  monasterio  de  Cluny ,  sin  obligar  á  los 
reiyiosos  á  liacer  ninguo  servicio  en  la  iglesia  de 
Chiitna. 


(I)  Pan.  4, 11b.  d.eapSI. 


Esteban,  obispo  de  Paris,  unió  una  ranonjía 
de  nuestra  Seitora  ai  priorato  de  San  Dioaisio 
deU-ctaflia,  b^ola  oandMaada  qm  al  pilar 
pusiese  na  vicario  para  aciailr  al  «Moda  ta  aaia- 

dral.  Este  vlcailo  nombrado  por  los  monjes ,  estatal 
sujeto  á  la  jurisdicción  del  cabildo.  Hecibia  una 
purcion  de  las  distribuciones,  y  lo  demás  pertene- 
cía al  aMmaslerlo.  Ka  ta  lililorta  da  San  MiKln  dea 
Champa  aa  baitao  HNMhaa  diapntis  cobre  oMa  at- 
tre  los  monjes  y  sus  vicarios:  es  Iniiiil  referir  aqui 
el  ejemplo  de  otros  cabildos  en  ios  que  se  ha  dado 
parte  de  las  prebendas  á  los  monjes  y  canónigos 
regolarea.  Sota  dlrenoa  non  el  padre  Tpaiailni^ 
que  nada  es  naa  hennoM  qna  m  mldoa  A  loa 
dos  cleros  secular  y  regular. 

Los  curas ,  hacia  mucito  tiempo ,  tenían  una 
renta  fija  y  separada  por  derecho  común ;  pero  los 
obispos  liaMaR  dado  aniclMa  de  ealai  paiteqntan  d 
los  capítulos  seculares  ó  t  los  monasterios ,  eon 
condición  de  que  mantendrian  un  ecle&i^isiico  que 
cuidase  de  la  dirección  de  almas.  Estos  cabildos 
y  monasterios  abusaron  lao  escesivantenie  de  los 
benoMoa,  qne  porno  dar  AloavIcBrIcedafnib 
roquia  la  retribución  que  les  era  necesaria  pnM 
vivir ,  estaban  cnsi  nbandonadas  las  parroquias: 
y  fue  necesario  que  el  cuarto  Concilio  de  Letras  or- 
denase que,  sin  tener  consideración  á  las  costum- 
bres contrariaa ,  todoa  loa  qne  pardUeian  dtaBMa, 
diesen  i  toa  minialroa  del  aliar  uaa  retribudoa 
bone»sta  y  conveniente:  Porfió  prfshyteris  sufftckw» 
oíignetur  (S).  Véase  poíicion  cóncrda,  oibzmo. 

MENn  Bc  iM  MnasTsaioa.  onmc,  MmmcHNi. 

La  dhMtaieton  qne  eomo  acabamos  de  ver  se 
hiao  hkta  el  qninlo  alfta  de  loa  NMct  edeaiáa- 

ticos  entre  los  clérigos ,  y  todavía  mas  los  abasos 
quede  ello  resultaron,  inclinó  el  coraron  de  los  fie- 
les y  sa  liberalidad  hácia  los  monjes,  h»  qoe 
tentando  entonees  iglesias  partteidiili  fMan  den» 
modo  ainy  ediftcanle:  taHla  aqaOlta  época  loa  rntom- 
jes  no  se  hnbian  sostenirio  mas  que  con  el  trabajo 
de  sus  manos  y  con  algunas  limosnas,  aun  muchas 
veces  las  daban  ellos  mismos  si  les  sobrabs  algo. 
Debemea  tanMon  creer  en  taninr  deeatoapriMoraa 
relijiosos,  qne  no  recibieron  deapnes  los  Mea» 
de  los  fieles  mas  que  por  tener  ocasión  ó  medio  da 
hacer  de  ellos  ua  uso  mas  santo:  sea  lo  qiw  Aiere» 


TewnlM.paci.  il.*IÍb.4,cap.flBb 


Digitized  by  Google 


pariiciparon  tambipn  ccoio  los  clérigos,  del  (ervür 
de  los  primeros  enpcrMlore^  cristianos.  Una  t^y 
ieStidottoelJAimii.tafertttnel  <Odl|i» 4» Jus- 
ttaiano,  eo  el  titulo  de  Epiteopi$  et  CUrieU .  <iire, 
((Oe  los  NoMf  palHaMlales  de  lus  obisttos ,  de  los 
presbíteros  y  diáconos,  de  Iss  diaconisas,  de  los 
cierigos ,  iiiüflie»  y  reiijiosa* ,  que  Cailcciesea  tiu 
Miar  y  tia  dejitr  bereáero  m  IkmnctMt  |ien(ne> 
mtém  dt  pleno  derecho  4  la  iitaiia  6  al  Monasie- 
rio  en  que  estuviesen  estas  punoan  caMIgndas 
al  S«ñur.  Véase  si'ce&ioM. 

Seguu  U  Novell  m  de  JaUlBlMN»  d  iwttvMoo 
pa  MMmaaa  «a  aiaiMalariar  dcJaMe  kyaaM  el 
■immIo.  debia  dividir  sas  Míbm  eMi«  li»  Mioay 
al  monasterio.  Véase  ADQt  isictoNBS. 

Cuando  muria  antes  de  batier  hecho  esla  parti- 
ción, la  ooaiDBidad  eatmba  aa  posesioa  de  todos 
laaMaBMdejMdolal4ÍUpi|i  d  >w  WJm.  GümIo 
dr^lijioso  no  lus  tenia,  ao  habla  atas  heredero 
giie  su  comuiiid.-id ,  lu  que  se  seguía  lamo  en  Occi- 
deot*:  como  en  Orlenle,  y  todavía  con  mucha  nías 
ftnlaja  para  k»  noi^,  pwa  loa  qu«  didabea  el 
fliijio  paiaakvaiar  la  lacla  da  Sai  Baailo,  dddan 
rtHBClar  i  todos  los  bieae$  propios  quk  poseían, 
cuya  renuncia  se  feiiicaha  coaiupiBmrta  ea  &vor 
del  BMBasterio. 

TanUeo  le  Ineiai  caaiidarables  legaloa  á 
laa  atadlas  cttando  loa  padrea  prasaatatan  «I  atlM 
á  sus  hijos  para  educarlos  en  ta  vida  monésli- 
ca ,  á  la  que  los  dedicaban  piadosamente  para  el 
re»U)  de  sus  días ,  véase  adoi'isíCIOkbs.  Aun  laa 
pananaa  da  Aattacion  pusieran  daapnea  á  loa  ««• 
|Ma«leaMMaleiteda  hanadkllnoa,  «a  clase 
(le  pensionarios,  y  en  medio  de  las  ríqoeias 
<|iie  (  stos  retijiosos  habían  ya  adquirido,  y  de  los 
dtezoios  que  se  les  hablan  concedido ,  educaban  á 
ka  nttaa  naMemaata  y  easi  por  nada. 

Mee  Meaamy  aa  b  vida  de  nHpa  Aagoslo  que 
los  señores  en  Francia  se  habían  dejado  persuadir 
que  los  diezmos  de  los  frutos  de  la  tierra  y  del  ga- 
nado que  criaban  eojsus  leudos,  pertenecían  A  los 
■Ínlalraadelalglaaia,y4Baafa  aaeaaaria  raail- 
lalrlos;  dieron  una  tesaa  paila  da  elk»  i  loe 
monjes  honcdíctinos ,  que  en  aquel  tiempo  hacían, 
como  tticieron  después  grandes  servicios  á  la  Igle- 
sia, y  se  captaron  mucho  el  aprecio  de  la  nobiesa, 


lias  gniullas  para  los  caballeros  y  demás  Halaros 
y  escuelas  pata  laslmlr  á  sus  hijea.  Ydaia  nrai  - 

DACIOa. 

Laa  abadías  llegafoaáhaearsd.lan  ricss,  que 
en  Pranda  los  alealdes.de  patada  sé  atUboyeron 
laanlaridadde  nendmr  d  abad,yd^e 


los  señores  de  la  corte;  niponas  veces  pcrmitian 
por  gracia  elejirlo  elios  mismos;  CSrloiDa{;DO  per* 
mitió  d  loa  relUloeea  s«  aMan.  Tdaaba.^n  pém* 
bras  ABAD.  BKCoaitaoA. 

Todas  estas  riquezas  introdujeron  la  rebjacioii 
entre  los  monjes;  el  espíritu  de  orgullo  y  de  lujo 
se  apoderó  de  sus  superiores;  la  iadepeudeocU  fue 
ua  almeltoa  pan  laahdnians,.  yaaaHegdlaBK 
bien  A  hacerse  ealia  aHw  ana  distribadoo;  d  abad 
y  los  monjes  Tormaron  mesa  separada  de  los  b'ifnn 
del  monasterio.  Véase  oficios  clalstrales,  prio- 
rato, aaroBiiAS,  mesa.  La  primera  partición  que 
se  blaodahiaMracade  lea  nonasiafka  Am,  pasa» 
eitfre  el  abad  y  los  relijiosoe.  El  ConciliodaOllind 
celebrado  en  1222,  quiere  que  los  primeroe  snp^ 
rioresde  las  comunidades  relijioeas,  den  cuenta 
dos  vecca  d  alo  de  loa  gsalaa  y  eniradu  i  aque- 
llos d  qnienaa  d  Capiudo  aoMhnaa  paia  leamr  aa- 
ins  cuentas:  esceptúa  de  esla  regla  d  los  pidSdOB 
que  l'encn  t/Vnes  separados  de  loa  ina^|CB  ¿  da  lOS 
caiiáníges  regulares. 

laeeaaelo  III  aa  dcapUalo  Cnftrids  JlMnip. 
hace  la  misma  distlnelaa  de  Isa  wanaiHilDa,  aa  loa 
que  lodos  los  bienes  son  comunes,  y  aquellos  en 
que  la  mesa  del  abad  es  distinta  de  la  de  los  rell- 
Jiosos:  iN(M  fQtte  übéaltt  ct  comeHiut  ae^tiu  mait 


m  Goadlio  de  Audi  ¡odabiadt  «ainialgaMa 

el  espíritu  déla  regla  de  Sau  Benito,  prohibe  á  les 
abades  regulares  dividir  con  los  monje»  los  bieneft 
que  deben  ser  comunes  á  todos;  declara  nulas  lo- 
daa  lea  dÍdsloB«B  y  paHldoaaB.  ana  lai  Mas 
antea  de  eate  decreto.  En  el  cAnon  misa»  se  pca> 
bibe  á  los  abades  el  dar  pensionei  peeoniarlas  á 
sus  monjes,  en  grano  ó  de  otra  cualquier  manera: 
pero  ya  se  hai)ia  hecho  la  partición  de  los  bienei 
de  toa  monaaiaHea  entre  kiii  nflelalea.  y  mhetalld 
después.  Véa^e  oficios  CLAravaA&aa. 

Eduardo  rey  de  Inglaterra,  confirmó  en  4S8Í 
la  división  de  las  rentas  de  Saint  Edme  en  la  que 
se  habían  ya  divido  en  dos  porciones  iguales,  la  naa 
para  d  abad  y  la  otra  para  el  ooavento.  La  parle 
dd  aoavcato  se  dividió  después  euire  el  dlle* 
rero,  que  estaba  obligado  i  proveer  lo  neoaaMiO 
para  la  mesa  del  monasterio  y  de  los  huéspedes; 
el  sacriataa  que  estaba  encargado  de  la  cuukerva- 
«loa  da  la  Idiala  y  de  BBaaraaawnlaa,  y  d  «afer- 
mero  que  debía  cuidar  de  los  enfermos.  Otros  reli- 
jiosos  tenían  el  gobierno  de  los  hospitales,  i  los 
que  se  habla  asignado  cierta  cantidad  de  bienn 
para  la  anaoleaclon  de  io¡s  que  ios  gobernasen,  de 
lea  relQloaoaqaevIdaalHilosadlreociflnydeloa 
pobres.  Se  caaeedlema  tanhlen  i  loa  «ndas  lsa 
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obediencias;  estas  eran  unas  posesiones  dislantes 
del  monasterio  cuya  admiDistracion  &e  les  coa- 
tiaba  (1).  Véase  priorato. 

Htbteodo  «Medido  loo  abodes  eoMBdatork»  i 
los  abades  regalares ,  quedaron  las  cosas  en  el 
mismo  estado  ,  es  decir,  que  el  abad  ha  tenido  es- 
pecialmente en  la  órden  de  S.  Benito ,  todos  los 
Mmm  del  uiooasterío,  y  los  nonjes  siu  poidOMt 
■liuntlfiM  eoiBO  siBples  peaaioMS,  ya  m  «apé- 
ele 6  en  dinero ;  pero  habiendo  abasado  los  comen- 
datarios de  osla  adniministracion  en  perjuicio  de 
l0i$  relijiosos,  se  inirudujo  la  divisioo  de  los  ¿ie- 
aei  en  tiea  parles,  una  de  ellas  filé  panel  abad  6 
prior,  otra  para  loa  reUJiosos  y  la  tercera  pait  loe 
^  tienen  cargo  d  oiclo. 

i.  |V. 

sceiiTi  M  IOS  Mmta  nciiaiAsncos  nir  los  Tnn- 

MMMOnBBROS,  OONMOCHHiñ. 

Al  través  de  las  viólenlas  conmociones  del  si- 
glo XVI ,  los  kieñe*  de  la  Iglesia  católica  no  sufrie- 
IM  Omsu  loe  ttltlBoe  úeapoe)  ningún  cambio  no- 
table, y  aun  eetaban  «aproeanMnie  garantidos  en 
Alemania  por  la  paz  de  Westphalia.  Pero  desde  los 
primeros  preludios  de  la  revolución  francesa,  como 
decimos  en  la  palabra  beneficio,  se  declaró  eu 
ftnncia  propi«¿d  nacional  lodos  ko  U$m  «te- 
•idrtieec  00.  . 

Todos  estos  cambios  se  estendian  á  las  provin- 
cias alemanas  de  las  riberas  de  la  izquierda  del 
ilin,  donde  los  bienea  eclesiásticos  después  de  la 
oenpaden  Itaeran  colocados  por  lee  coaisarioa  del 
gnUemo  francés ,  bajo  la  vijibncia  de  la  naden, 
y  deapoes  deebrados  propiedad  nacional. 

En  Alemania  casi  también  en  la  misma  época, 
(SS  de  febrero  de  i803) ,  todos  los  territorios  ecle- 
sllalleos,  deainlee  episcopales,  biuM  de  les  ca- 
bildos, abedias  y  daustros  ae  aecnlariaron  para 
Indemnizar  á  los  principes  seculares;  pero  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  propiamente  dictaos  f  las  fundaclo* 
nes  piadosas  se  respetaron. 

SeMjantes  y  aun  Idénticos  traalomes  baUan 
•  tenido  logar  anteriormenle  en  Rnaia  ,  donde  des- 
pués de  machas  tentativas ,  las  posesiones  de  las 
iglesias  y  claustros  fueron  coo&scadas  por  Catali- 
na ii  en  i76i,  y  sometidas  i  la  adnHnisIraeion  del 
eonllé  Ifamado  de  oeonoiila  pam  anpHr  laa  aalgna- 
eionea  dealinadas  al  doro  aeenlar.' 


En  Inglaterra  la  totalidad  de  ios  bienes  ecU- 
$iá»licoi  y  en  Suecia  una  parte ,  ba  quedado  no  para 
U  Igleda  CBlAllon ,  «ino  pan  la  nndond,  .UnnMda 

Iglesia  ttUUecUM. 

En  nuestros  diaj  enEspaAa,  los  bienes  eclesiás-^ 
t,icoa  se  han  declarado  (amblen  {'tínei  nacionales ,  y 
por  cODsccuencia  veudidos  en  provecho  del  Estado. 

La  levdneien  de  Espafta ,  diee  el  lltao.  eeior 
obispo  de  Canarias  (5) ,  siguiendo  senrllmenie  he 
vestijios  de  la  de  Francia  y  olvidando  el  carácter 
distintivo  de  ambas  naciones,  abolió  c' dieimo  al 
primer  golpe ,  y  des|>o)ú  en  seguida  al  oiero  de  sus 
prapledadea,  cooaonMndo  por  dWao  sn  cnrrm 
precipitada  colocándose  ai  frente  de  la  Igleaia  i 
pretesto  de  la  soberanía  nacional. 

También  ha  sucedido  lo  mismo  en  una  gran 
parle  de  la  Suiza.  En  cuanto  á  los  diezmos  ecle- 
aUndeos  en  perllenlar,  han  aido  de  b  nisnn  ma- 
nera sin  indeanlaaclen  alguna,  aaerUteados  en 
Francia  á  las  ideas  dominantes  (i). 

En  Alemania  la  supresión  de  las  corporaciones 
eclesiásticas,  que  con  los  curatos  incorporados  ba- 
bbtt  ndqniildo  loa  dereebos  da  diennos  couk»  d«- 
pendienlss  de  elloe ,  lílio'enceder  al  Soberano  en 
mucha  parte  de  los  diesmos. 

Kn  Inglaterra  subsiste  el  diezmo  todavfa  en 
toda  su  estensioo ,  pero  en  favor  del  clero  angli- 
cano. 

En  Sttoda  el  clero  percibe  ann  Independien- 
temente una  pequeha  parte  délos  diezmos,  las 
otras  dos  terceras  pertenecen  desde  lüSS  á  la  Co- 
rona. 

En  INimwica  los  dienws  eoltn  dbMbnMon 

eo  porcionea  ^abn  entre  el  rey ,  b  J^elb  y  toe 

pastores. 

£o  España  se  empezó  reduciendo  el  diezmo  á  la 
mibd  09;  después  ne  aocviaifaó  eonaignando  nan 
aritadal  culto  y  doro  y  partMpea  hfsay  ta  otra 

al  tesoro  nacional  (G);  luego  se  suprimieron  total- 
mente los  diezmos  y  primicias  (7);  mas  adelante 
se  mandó  continuar  cobrando  el  diezmo  y  primicia 
hasta  dn  de  febrero  del83B:otravetsefd«16á 
eslaUeeer  coao  medida  pravMnnal  el  SMdio  dies- 
mo^;  después  de  esto  se  impuso  el  cuatro  por 
ciento  sobre  ludus  los  frutos  y  productos  sujeios 
ante  el  diezmo,  y  por  ultimo  en  14  de  agosto  de 
iSM  00  dorafainn  oslasdIqHMidonesy  aei 


1) 


I78P. 


Tomasino  part.  l,  lib.  I.'  cap.  25  y  20. 
Decretos  de  los  dias  2  y  4  de  noviembre  de 


(5) 

(l) 


Discurso  canónico  paj.  121. 

Decreto  de  4  y  11  de  Mostt»  de  I7d9. 

Ley  de  4  de  jaMo  de  IfiH . 

Id.  de  16  de  julio  de  1837. 

Id.  de  2U  de  Julio  del  mismo  año. 

Real  dccieio  de  5  de  |onlo  de  1899. 
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I»  cotlrlkoflioii  i«Mttl  dd  eiUo  y  deio  é  Im  con- 
tríbayentes ,  á  hs  demás  cargas  del  Estado  y  á  los 
que  percibeo  «aektos  del  leaoro  público.  Véaae 

DIUJIO. 

Coasdo  los  leJisladOTM  de  1857,  eoiHliiúa  el 
lUm».  oMapode  Canarias  (1),  secalarizaron  entera- 
mente el  diezmo  en  la  rofcrida  ley,  después  de  ha- 
ber perjudicado  á  la  Hacienda  nacionalcon  los  des- 
falcos antes  indicados,  desvanecieron  su  presUJio 
lelijloso,  eMeAm  i  loe  pneMet  i  m  ganidarle 
cespelo  y  amiiiai«i  tas  iwtas  ñas  pingae*  j  m- 
guras  de  la  Corona.  Apenas  acababa  de  espedirse 
ley  tan  ominosa  cuando  se  promulgó  ulra  supri- 
miendo en  un  todo  la  prestación  deetanil*  ley  ea> 
crilt  •!  piveccr  ce«  ma  maao  Mnvla  y  imt  eeo- 
cienda  ▼acilante ,  en  atención  %  que  manda  conti- 
marle basta  último  de  febrero  de  1838,  ley  inüUI 
y  absurda  al  mismo  tiempo  etc.  Véase  el  referido 
Discurso. 

MKNKS  ECLBSIASTICOS,  PRITUMO,  UUNnUM». 

Anüguamenlc  estaban  esenlosde  pprhos  y  tribu- 
tos los  *i>»M!«ecle9Íásllcos,haslaque  por  el  Concor- 
dato de  1737  se  estipuló  que  todos  los  bicMes  que 
desde  el  referido aHoad^niriefss  las  Iglesias,  loga- 
ras píos  6  cswmldades  eetoslásticasy  que  por  esto 
eayaiM  sn  manos  mnertas,  quedasen  sujetos  al 
pago  de  todos  los  impuestos  y  tribuios  reales  que 
satisfacieran  los  legos  esceptuando  los  bUMt  de 
primen  Atadadan;  da  averia  tséivla  anasaii> 
faran  su  aaenelaa  las  NflMi  fos  lealan  Miqviridos 
bs  iglesias  basU  el  alo  de  1737  y  los  que  poste- 
riormente fuesen  adquiriendo  con  deslino  i  prime- 
ras fundaciones.  Mas  por  breve  da  15  de  abril  de 
1817  aaalrrlóaaeeder  el  Saalo  Padraáqiia  sa  eaah 
pnadlseea  en  el  pago  de  las  contribudones  del 
leino  con  los  bUnet  de  los  seglares ,  todos  y  cada 
uno  de  les  bieim  territoriales  del  estado  eclesiás- 
lieo  secular  y  regular,  «n  cualquier  tiempo  Inbi- 
daa,  adqflhMos  6  possMos. 

Los  Nene*  da  la  Iglesia  gozan  del  mismo  privl- 
f^m^  qoa  los  menores  de  veinte  y  cinco  años ,  y  asi 
eoando  se  menoscaben  por  tiempo,  ó  por  engaño  ó 
porneglijencia  de  alguno,  puede  kacetse  aso  del 
tewMb  de  resUlaelao  to  lahfrma  m  al  tMaa 
dacaatro  sAos  desde  el  dia  M  qoe  se  veriflcó  el 
paijolck»; pero  alendo esleeaiiM dala mliad  del 


(I)  mKmdtadopiJ.flÍ, 


Btt 

valor  de  laeaaaonajenada,  dan  el  derecbode  la 
restiturion  por  espacio  de  treinta  aftos.  Ley  10,  tlt. 
19,  par.  6.  Véase  imhomoao. 

|.TI. 

aifHis  leusiitneoa,  iBtmoeioii. 

Aunque  por  el  articulo  1.'  del  deenlA  dotda 
aeUambn  de  4«M ,  se  deelanm  Meaei  aadoMlas 
lodiB las  propiedades  del  dan  aeeular  etc.,  véase 
BENEncio  |.  óllimo,  después  se  mandó  suspender 
la  venta  en  Julio  de  1844  según  la  siguiente  detar^ 
mioaclon. 

Art.1.*  Seanspaadalannta  daleaManaidal 

clero  secular  y  de  las  comunidades  relljlosas  de 
monjas,  hasta  que  el  gobierno  de  acuerdo  con  las 
oórles  determinen  lo  que  convenga. 

Aif.t.*  LaapmdodaaaB'raBtada.dtahos  N«> 
nnaeaplleaiAB  deada  laavo  iitairaa  alMlart. 
miento  del  clero  secular  y  de  las  relijlosas. 

Por  último  se  dió  el  siguiente  decreto. 

Dofta  Isabel  II  etc.  Sabed  que  Iss  adllaa  haa 
deenlado  y  noa  saaeloRido  ta  slgnlsela: 

Art.  Anko.  Loe  We«t  del  clero  secular  no  ena- 
jenados y  cuya  venta  se  mandó  suspender  por  real 
decreto  de  26  de  Julio  de  1844,  se  devuelven  al 
mismo  clero. 

La  Iglesia  da  mnda  á  pasar  del  despojo  que 
también  sufrió  de  todos  sus  bienes,  en  1789,  san 
posee  en  la  actualidad  algunos  que  se  le  restlloyo-' 
ron  después,  en  virtud  devsrios  decretos,  y  los 
qne  bs  sdqoirido  dsada  dieta  época  por  daMStan  4 
caaIqilaroiroaMdo. 

Eo  la  nación  vecina  «sli  vijentesn  la  actualidad 
el  decreto  de  6  de  noviembre  de  1813  relativo 
á  la  administración  y  conservadoa  da.loaltaMi 
del  dani  aolo  dmwsqnoaaM  dividido  at  Ina 
titolos,el  iM$  losNsBM  áf  te  ewoi,  eli.^'ie 
loi  bioM  áe  las  nao»  episeopaki ,  y  el  3.°  de  Im 
biene$  de  lo»  capitubi,  cattíírale$  y  eol^Uiia. 

El  articulo  i.'  del  tit.  1/  dioe:  cQoa  aa  |odai 
laapsrroqoIaadoBdo  loa  oMaaóaoÉMBaapoaaaa 
por  nzon  de  este  titulo  biena  fijos  ó  renUs ,  está 
encargada  la  fábrica  establecida  en  cada  parroquia 
de  cuidar  de  la  eonservadon  de  los  sosodicbos  bie- 

Alt»,  tit.  t.*  dios:  Las aiiOMapoa  y  aMspa^ 

tendrin  la  admlnistraeion  de  los  bienes  de  su  mesa, 
según  el  tenor  de  los  artioiilos  6  y  ausoles  de 
nuestro  presente  decreto. 

Art.  49,  uu  8  diea !  Qioal  eiaipo  do  cada  «a- 
pinlo,  caladraid  caleilBl,  Mdid  en  cósalo  A  la 
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adadaHlndon  de  sus  hiena  los  «itsnios  dererhos 
y  las  mismas  übligMlenes  quo  un  litalar  de  los 
bienet  del  cúralo  etc. 

CraaBM  ten  de  algOM  ntllidadad  la  Inserción 
eu  este  logar  de  las  álRofenlea  espasiciones  del 
Escnio.  6  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Canarins.  El  tiempo 
en  (|ue  se  hizo  la  primera  (mayo  de  1836)  la  dá 
abora  uoa  dublé  impurtancla.  Entonces ,  cuando  la 
tenrineioii  eaimtlia'i-  deaveeana  deela  d  aaatn 
I»  l|ae  Jb«  ohiipoi  tmUloi  con  la  Sania  Sede  so» 
t  fneeantUfi  donde  »e  etlreUau  las  olas  revo- 
UutMtrtm,  Entonces  decia  Umbéen:  Ikide  que  $e 
aMd,Miiia,  «taatodr  Imrmlmiom^é  mMne 
mrpraiiefñni  9edb$eUiB€0n  faMm.  iAr^^nm 
fue  aparéniaha  desear  taaío  Enrique  Vllt  y  los  par- 
Umentarios,  no  era  mas  que  la  preta  >k  hs  coHvenlo»; 
ti  Msré»  pibüco  áelaaaam^ka  nacional  de'  t  rancia^ 
m  M  fB»  el  «V  ie  affnaisi  «qrffsIMM  asIlMlM  ib 
fropiedttda ;  y  la  onqtoréM  de¡o$  Wiaei  tarrttorUUes 
de  la  Iglesia  áf  Expañn ,  solo  es  el  interés  de  lo9.  ban- 
queros que  compraron  el  papel  moneda  á  95  de  pérdida 
y  lo  quiere»  pasar  ahora  por  su  Integro  valor. 
Hé  aqai  el  tooolMild»  de  la  velMda 

ESP0SIC10N 

DSL  E»C)IO.  t   ILLMO.  SSfiOR  OBISPO  OB  CASARIAS 
A  S.  a.  LA  MMA  OdanolAIMMU  ACBKA  Dk 

Loa  MALES  DBcnnoe  nc  8  y  ti  u  Hamp  nn 


SlüORA. 

■   «Yodnalaaé,  OHapo  de  CanarlM,  á  V.  M.  con 

ei  mas  profundo  respeto  espone :  que  hableado 
leído  los  Reales  decretos  de  8  y  2i  de  marzo  prúc- 
aimo  pasado  que  acabo  de  recibir  por  el  correo 
■nrMtaio,  »e  eeniidian  en  la  imparieea  neceakUd 
dealevaralTnMMalvan,éin  doqaeeInMur 
al  acatamiento  que  es  debido  á  vuestra  Augusta  Real 
Persona ,  tribute  i  la  libertad  é  indepeadencia  de 
la  Iglesia  el  homenaje  que  siempre  le  ban  readido 
loeOUapeaeiHfielM.  Sin  einlMÍf|o,  andta  de  lodo 
me  parece  oportuno  thanifesiar  á  V.  M. ,  que  en 
coantas  ocasiones  se  han  ofi  eridci  hasta  e!  présen- 
le, be  acreditado  con  pruebas  aut«iilica&  y  positt- 
«u  ni  «MilntlindbeafaMi  al  lejiiímo  tnH»  de  Isa- 
bel II  t  Ukmttém  de  la  nndn  pmria.  Kehafo 
alarde  iniililmente  de  mi  esactorumplimiento  en  la 
inducía  política,  pues  antes  por  el  contrario  me 
Yalgo  de  este  tesUmonio  con  el  objelo  de  que  oo 
4M  «tnlMfue  V.  M.  een  lee  nbeMee  nciea! 
Mas  que  están  ininyendo  en  la  deielncioo  del  rei- 
no, y  se  imponga  también  de  esta  esposicion  con 
la  calma  y  sabiOuria  propia  d«  su  Real  Peraona. 


Y  como ,  aunque  sincerado  con  resp?t  to  A  mis  no- 
bles  sentimientos  de  adliesioi) ,  pudieran  tildar- 
me de  preocupado  en  mis  cbtudtos  los  coosejeroa 
de  y.  M. ,  adelantaré  lee  prlndploa  que  profeae 
para  quedar  absuelto  de  este  cargo. 

El  primero  sienta  que  la  potestad  divina  de  la 
Iglesia  es  puramente  espiritual  coa  estension  á  su 
disciplina. 

Bl  aegonde  que  In  potestad  de  loe  coblemosee 

esclusivamente  temporal.  Toda  la  basedelarelljieny 
estado  civil  jira  sobre  ambos  fundamentos ;  y  si  se 
hubiera  víjilado  rigorosameale  su  observancia ,  ja> 
BUS  ae  dieran  eerándaian  ni  diapnlan  en  este  pa»> 
Is;  pero  ee  tan  erqinndu  nmehas  controtersias 
por  la  parcialidad  de  algunos  escritores ,  aun- 
que ya  todo6  convienen  en  que  la  ant.tridad  tem- 
poral de  que  la  Iglesia  se  baila  revestida  es  du  es- 
pecie dlteentn  dele  qae  hdejó  depositada  aii  U- 
vlñe  Fwidador.  En  eale  aupuealo ,  lodos  |os  OUé- 
pos  Juntos  presididos  por  el  Sumo  Pontífice  no  go- 
zan ta  mas  mínima  autoridad  para  interponerse  en 
actos  del  Gobierno,  ni  dictar  ni  interpretar  las  le- 
yes; y  por  lo  misnie,  si  un  OsneMs  JenenI  taMe- 
ra  hecho  una  aclaración  de  la  Real  pragmática  de 
Cirios  III  en  pro  ó  en  contra  de  Isabel  II .  ninguna 
persona  ilustrada  acataría  tal  detenntuacion ,  pnee 
estaba  fbeia  de  los  HaHss  de  snt  iMdIádes. 

tparo  ledpincenienle  Nn  OMip»  dlsAnim  de 
ana  autoridad  espiritual  Un  esclusivamente  propia, 
que  todos  los  Reyes  de  la  tierra  juntos,  ó  pan»  cs- 
pllcarme  de  un  modo  mas  esplicito,  todas  las  Cor» 
tes,  Parhnmiies,  metnsó  AsamdiIsBB  wnnidsasen 
Incapaces,  no  digamos  de  mudar  ó  refonnar  la 
Iglesia,  sino  ni  de  quitar  ó  aniHWifar  nn  Kfirk  en 
su  liturjia. 

fLos  Reyes,  con»  «I  OeéMO»  HsMi  pnssie 
por  Bles  snsUnrttssssBaiados,  de  lesqne  nopues- 

den  pasar  aunque  lo  intenten  ;  y  los  Obispos  uni- 
dos con  la  Santa  Sede .  son  las  roras  inaccesibles 
donde  se  estrellan  las  olas  de  las  revoluciones. 
vereis,setaMi,éin  |glssla-«aeliu  leees  perw- 
golda  y  bamillada,  «Ufrandeelda ,  ranHHierada, 
pobre,  rica,  dispersa,  revuelta,  ensangrentada; 
pero  nunca  la  veréis  mandada.  No,  Jamás:  esta 
ignemlnia  estaba  reservada  A  la  Iglesia  cismática 
de  Bunla»e«yo  nalieralslMee  iMeapaiansasde  les 
eeemigos  de  Isabel  11;  esta  Ignominia  pasó  tambieo 
á  la  agonizante  Iglesia  anglicana ,  cuyos  lurys  pro- 
mueven  la  rebelión  abtertameote;  y  aicaazó  por 
ditlao  *  la  Iglesia  Janaenfattoa  de  Ganins ,  fnadada 
por  la  Asamblea  nacional  de  Francia,  cuyo  clero 
proclamó  despue?;  el  ateísmo  decretado  por  la  Cow- 
vencion.  Empero,  la  Iglesia  Católica,  sostenida  por 
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su  Diviuo  Esposo  desde  el  alcázar  de  su  Eterno 
Padre,  ve  como  el  sol  ea  medio  del  firmanieolo  ji- 
m  tm  ttvoliicioBe»  ea  «u  4emdor ,  y  la  Uafom- 
ctade  wACMMig»  mibea  Uap  á  tai  «tefadt 

ftra.  Me  lisonjeo,  S«ñora,  que  Y.  M.  proresa  kn 
principius  que  dejo  establecidus  hasta  abora,  á  sa- 
ber: la  libertad  é  iiidependeocia  de  ambas  auiori- 
Mm»  Real  y  BelMiAsHca;  pero  m  tari  U  primera 
fes  que  aiioistn»  (ao  eatóttooa  mm  loa  da  V.  M. 
y  Obispos  de  tan  buena  fé  como  el  de  Canarias,  lia- 
yan  discrepaílo  en  el  modo  de  entender  el  ejercido 
de  sus  racultades,  y  esta  es  la  materia  sobre  la  que 
toy  i  e&poacr  ahora,  poea  ai  «1  eoncepto,  y  salvo 
aienpre  el  Inviolable  raspólo  «  V.  loa  deeieloo 
arriba  citados  se  estralimilan  de  las  prerogativas 
réjias,  y  no  correa  ea  arpooia  con  el  de  22  de 
abril  de  185i. 

«Bb  efiwto,aefao  eale  Attino  dónelo  fin  créala 
una  Jnnta  eclesiisiica  de  la  prlneia  oaltfaria,  da 
elección  propia  y  conflaou  de  V.  M.,  la  qoe  en  eor- 
respondenda  con  los  Obispos  y  Prelados  de  las  ór- 
denes ffiooáatlcas,  estaba  encargada  de  recojer 
lodaa  laa  nolielas  y  eoaodmioatoa  ooMeralaolaa 
para  presentar  después  un  plan  de  arreglo  canó> 
oleo,  somelido  it  la  inspección  y  ecsámen  de  las 
Córtett,  con  reserva  de  la  aprobación  del  Soberano 
Poiliioa.oahott  visible  de  U  Iglesia.  Este  decre- 
lo,i«mioao  y  poliUtioal  mlaaotieaipo,  fWraeiUdo 
por  los  varones  ilustrados,  no  solo  coowollWiO- 
dio  de  nuestra  deoaidn  disciplina,  sino  también 
como  el  preservativo  de  las  violeociaa  espantosas 
000  <oo  aiionaaaba  la  iMolonta  andada  do  loa 
frobos;  y  el  mondo  os  losUgo  do  la  dooUidad. 
naascdumbre  y  puntual  esactilud  con  que  los 
Obifpos  y  Prelados,  á  escepriun  de  al^iin  uiro 
ejoaplar,  han  correspondido  4  las  esperaosus  de  la 
Joma.  Pero  si  el  referido  docroto  lea  Uao6  do  gooo, 
loa  úlUoM»  de  marzo  ya  citadoa  los  bao  poaaio  oo 
la  mas  triste  aflicción,  porque  vulnerada  la  autori- 
dad iU'Jependiente  de  la  Iglesia  .  no  les  {)ermite  pa- 
saren silencio  tan  notable  novedad,  ^o  se  me  ocul- 
tan, Settoro,  hs  drenoslantíaa  diferenlao  de  una  y 
«lia  época;  y  estoy  tan  lejos  de  recordar  á  V.  IL  el 
decreto  de     de  abril  de  I85i  con  ánimo  de  siisci- 
lar  disputas,  que  sacriOcaria  mi  vida  muy  comento 
por  aalvar  i  V.  H.  do  aemeiantes  coaq)roaiisos. 
Coolodo,  no  ooiiliré  advertir,     si  loo  Reyoa  de 
la  tierra  puedeo  encontrarse  en  la  situación  critica 
de  ceder  al  torrente  de  las  revoluciones,  la  Iglesia, 
apoyada  eu  su  diviuu  Fundador,  está  escota  de  tai 
peligro,  y  aal  nnnca  uaaaijo  con  el  Mido.  Oenán» 
déme  V.  U.  todt^  mis  bienes  y  derechos,  ecsija  su 
Real  servicio  hasta  la  últíiia  fota  de  mi  sangre. 


todú  está  pronto ;  pero  un  Obispo  español  sufragá- 
neo de  la  Silla  que  ocuparon  los  Leandros  y  los 
Isidoros,  se  dejari  toaiar  aate»  ooaM  8.  Lomho, 
4«a  oedar  no  gnllau  de  la  aoloridad  divina  oooi 
que  se  halla  revestido  por  la  misioD  de  Jesucristo. 
Tiene  mucha  trascendencia,  SeAora,  esta  materia, 
y  reclama  la  atención  de  V.  M.  El  primer  paso  ú^^ 
Gobet,  Obispo  io  ffHikm  de  Lida,  oo  fod  maa  <|U0 
aoanmMr  á  la  áaaartioo  WaetoooU*  paro  el  aefuído. 
le  precipitó  en  una  apostasia  escandalosa.  jNo 
quiera  Dios  que  el  Obi^  de  Canarias  resbale  fu. 
la  primera  tentadonl 

cIHol*  Aognnta  de  den  Iteyes,  y  entre  osle  nd-- 
BMN  Son  Foroando,  ¿qué  bora  faul  dictó  á  V.  M. 
lales  decretos?  Si  V.  M.  al  espedirlos  se  hubiera, 
contenido  m  los  límites  de  una  medida  puramen- 
te legislativa,  dando  por  causal  de  la  esUncioQ  de 
loa  BMMcalea  de  ambos  socooe  la  Imposibilidad  do 
preservarlos  del  furor  armado  de  sus  enemigos 
de  los  manejos  tenebrosos  de  las  sociedades  se- 
cretas ,  que  por  desgracia  tienen  eiiervado  el  br4zu 
del  Gobierno,  me  guardarla  biep ,  Sehora,  da  mo» 
Ieaiarlaalt«eloa4av.i|.oo«eapaiioloii  nlifoia, 
pues  sé  qoe  laa  lefia  te  obedeoeo  y  ae  acatan, 
y  que  asi  como  un  jenemi  sitiado  en  una  plaza 
tiene  fueros  para  demoler  cuantos  ediUcius  pue-? 
dan  aenrtr  do  asMo  al  enemigo  y  ofeidor  4  b  do« 
fienaa,  aal  también  h»  Beyco,  eq  non  gnern  e¡va,ao 
hallan  anlorizados  para  otras  providencias  ii;ual* 
mente  necesarias.  Pero  los  Consejeros  de  V.  M.  no 
se  lian  contentado  cou  proponer  uua  medida  lejis» 
laUra  ceolfaida  al  finero  de  toa  droonslsoclaa,  sino 
que  estrahándose  de  la  únira  causa  capaz  de  justi- 
flcar  la  ley,  han  querido  también  que  V.  M.  rnliü- 
que  de  importunas  y  opuestas  á  la  civiliza.;iún  ac- 
tual del  muudo  las  órdenes  monásticas;  y  como  tai 
califlcaoioii  ealá  en  opoaioion  abieitocon  la  dootrir 
de  la  Iglesia,  me  permitirá  V.  II.  decir,  qpo no  ro> 
siden  facultades  en  su  lejitimo  Gobierno  para  oblt* 
gar  i  Its  Obispos  ú  que  se  cuni'ormen  con  Ulo» 
opiniones,  ni  tampucu  para  llevar  á  efecto  una  rer 
foram  arfailraria  de  la  Igleaia,  cobm»  se  verilea  do 
bocho  ea  el  reglamento  de  ffí  de  marzo.  El  miniflp 
tro  que  suscribe  en  el  preámbulo  apoya  l.imbien  sn 
propuesta  en  el  ejemplo  de  naciones  sabias;  perú 
en  materia  de  Unta  trascendencia  bobicra  sidu  muy 
ooovonionle  eaplietne  eoo  moa  preeialoo  y  elarlp 
dad,  pues  las  naciones  sAbiu  han  dado  mucho» 
ejemplos  dignos  de  imitarse ,  y  bastantes  que  se 
deben  evitar.;  y  no  porque,  la  Inglaterra  sea  podo- 
rosa  y.  riM  aa  ha  do  nooiar  el  deeialo  que  espidió 
Enrifue  vni  oo  um  anpvimlando  loo  ceamooB 
loa  00  coMovioaea  doce  indlf  Mnoo,  y  ol  qoe  oapi- 
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üiú  cuairo  ahos  después  suprimiéndolos  todos  por 
su  propia  Yülunlad.  La  Francia  no  m  auduTu  con 
MiMdiladOMs;  perq  V.  M.  wri  teapim  qu»  ann 
el  tuA  4enpb  de  taFMnele  ee  reeill»  á  m  neiHo 
canónico  que  no  salvan  por  ahora  los  decretos  de 
V.  M.  Concretándome,  pues,  á  hi  jarisdicrion  pro- 
pUde  la  Iglesia,  rebulla  iiidispuiablemenle  que  ies 
Mtedkhot  realet  decreloe  velieita  loe  deréeloe 
ponlüeiee*  poes  ae  iallemi  á  to  que  lee  eenoaistas 

^hman  causas  mayores,  las  cuates  csl.'^ii  reservadas 
Jt  h)í  Papas  por  la  nueva  disciplina ,  asi  cunn)  lo 
eslaliao  por  laaulifuaá  los  Obispos.  Por  consi- 
gidenie,  h  Iglesia  perderla  la  glorloM  üliertad  é 
¡■depeadeada  que  disfruta  ea  lodo  el  orbe  ti  con> 
sintiese  tales  novi-dades,  lo  qne  nunca  ha  sucedido 
basta  ahora,  m  tampoco  sucederá  jamás,  pues  sos 
adversarios  pueden  atacarla,  pero  uo  rendirla.  No 
ebataate,  aM  hago  eargo  de  «¡ne,  adeoMa  de  las  ra* 
sones  puestas  por  vuestro  ministro,  habré  tenido 
presentes  V.  H.  las  enunciadas  por  los  procurado- 
res á  Cortes  sobre  esta  materia  importante,  por 
cayo  mlifo  las  toonié  ahon  ea  consideración. 
oanlrayéadoaM  eapedalaMBle  i  las  de  loa  Huairas 
Ar^elles  y  Martínez  de  la  Iloaa,d0i  personajes 
que  han  abogado  á  favor  de  la  reforma  de  la  Igle- 
sia como  atribución  propia  del  Gobierno,  sin  mas 
dlfenaela  qae  b  de  dellMNleTla  el  primen»  de  vn 
ando  abaohilo  j  pereolorlo,  y  el  aegaado  prMos 
loa  informes  de  la  Real  Junta  Eclesiástica. 

«Dos  son  las  razones  principales  en  que  se  fun- 
dan estos  céiebres  politicos ;  la  una  que  la  refor- 
■MI edealéatlea  08  abooloUuneale  BooesMla,  y  la 
olft  que  si  se  la  daja  eonllida  i  la  aoHeilod  del 
Papa  y  los  obispos  nunca  llegará  i  verificarse.  En 
cuanto  ¿  la  primera  todos  convenimos,  y  prescin- 
dtendo  délas  negociaciones  entabladas  desde  Fer^ 
máé^  VI  y  Baaedldo  XI?»  ele.  hasta  aoeatros 
tiempos,  la  Ii^iesia  dió  wr  testimonio  irrecusable 
en  el  Concilio  de  Trento ,  na  solo  de  que  desea  si- 
ao  también  de  que  sabe-  reformarse.  Asi  que  á  la 
wella  do  ttoadealoo  aleo  loa  proleslaolea  qne  la 
mdahan  de-aervit  y  eaehnra  levaataa  la  eaheaa  en 
su  derredor,  y  al  nisno  lienpo  que  se  ven  avasa- 
llados y  rejidos  por  los  principes  seculares  cuyo 
poder  iaiploran,  observan  á  la  ^lesia-  Católica, 
t,  lihra,  loiapoadioiila  é^lnrariaUa^oa  aas  prín- 
I,  eahar  laa  baaaa  pan  dUataiae  por  lodo  el 
Vidverao,  valiéndose  de  tos  esiablccimientos  que 
ellos  derrocaron  y  censuraban  t  omo  inútiles.  El  pa- 
ralelo está  á  la  vista.  Por  deconlado  los  luteranos 
do  AleaMMla,  eironMcrtIeo  i  loa  arfaanalenitofioo 
fM  lo»aeftaló  vuestro  angosto  abuelo  Cirios  V, 
•P  hai.  qoodado  eatacioiiarle»,  falUndom  do*  la 


frase  del  presbiferiano  Robertson,  sin  adelantar 
uu  paso.  La  Inglaterra  con  lodo  sa  poder  ba  esten- 
dido  oa  coBMido  pero  o»  as  eeaNmioo*  ■ieotta» 
qae  la  Iglesia  Católica,  aoalliada  por  018  mMoM- 
ros,  ha  plantado  la  Cruz  en  ambas  Amí'ricas  y  las 
islas  de  ambos  continenies;  ha  iuirodocido  sus  mi> 
nistroseo  la  CMna  y  el  Japón;  baed.flcado iglesias 
en  laa  ladlao  Oriailalea;  ha  pnviah»  de  e«lio  á  lot 
Lagares  Santos  de  Jeraaalea  ¡  ba  sostenido  á  loa 
católicos  de  Arjel,  Marroecos  ,  Coristanlinopla  y 
oíros  países  matiometanos,  y  a  los  de  la  desventa- 
rada  irlanda ;  y  ba  goarnecide  de  seminarios  con- 
elHafes  sea  maoraaoo  ohiapadoa  pora  edneadoi  y 
plantel  de  sos  nrialstres.  En  «odio  de  designioo 
tan  elevados  como  edificantes,  no  ignoran  los  Obis- 
pos que  resisten  todavía  muchos  abasos  que  en* 
alendar,  pero  cuando  el  Espíritu  Samo  qoe  vehr 
por  lo  Ifiesh  la  fuelfa  i  eoogrqpr«  veri  el  moa» 
do  la  sabiduría  con  que  se  aprofrchi  M  pro- 
greso InalBOso  de  las  lacea  dlrijldo  por  ta  ca- 
ridad. • 

«Ea  coaalo  i  la  segunda  bay  que  deteaerae ana 
deapodo  para  no  precipitar  loaJnie;08,pao8lBipoi^ 

ta  distinguir  entre  el  pnndenor  particutar  de  l>:s 
obispos  y  la  jurisdicción  prl^^ntiva  de  la  Iglesia.  Es 
de  eslrabar  que  personas  tan  prácticas  en  la  car- 
rera poMliaa  eaaM  loo  BOBorridea  Argdelleay  Mu^ 
tlnez  de  la  Roaa,  hayan  Ineorrido  en  el  errar  mi- 
gar de  Imputar  á  kw  preladoo  la  prolongación  de 
la  refonna ,  pues  bien  saben  por  esperiencia  los 
estorbos  graves  qne  pueden  entorpecer  á  cada  ins- 
tante las  aiejorts  Inlenelonea.  En  «na  maioria  en 
que  se  necesita  la  concnrreiida  del  Pontfiee  y  Ol 
Rey,  y  el  consejo  simultáneo  de  los  Obispos  y  Pro* 
lados  de  las  Ordenes  monásticas,  cualquiera  cono- 
ce qne  deben  orijiaarse  nucbas  ditadenes  por  nn 
efeolopraplodotanalBnloadelnefDdo;y  ai  ae 
agregan  ademas  las  ocurrencias  accidentales  qne 
sneien  sobrevenir  del  fallei  imieiito  de  los  Reyes  ó 
los  Papos,,  de  guerras  y  mutacioo  de  los  Ministros 
en  loa  CiMialoa,  ea  lapoalblo  no  advertir  que, 
indepondionlaaMnlo  do  la  volnntad  del  hpo  y  hw 
Obispos,  pneden  atravesarse  dfflcultades  que  frus- 
tren los  pensamientos  mas  bien  concebidos.  ¿Noba 
sucedi<to^igual  fatalidad  en  los  ramos  privativos  del 
Eatadof  Dos  siglos  bace  que  ae  eati  ctaMndo  por 
la  fonudon  del  oódifo  dvU  y  crimlaal.  y  eao  no 
obstante  vemos  con  sentimiento  á  una  nación  que 
dió  el  primer  paso  en  la  carrera  de  la  lejisiacion, 
superada  por  casi  todas  las  demás  de  Europa;  ¿son 
responaahiao  de  ealo  looOUspoa  ni  hM  ftpaaf  Cna* 
irodenioaaftoohaeoqoooslin  gritando  toa  anlo> 
de  iwtaeias  kim  nopnodan. 
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los  ptipblos  llQi'tnñe,  ni  alcanzar  la  nación  aquel 
grado  de  gloria  que  la  conviene  figurar  por  la  es- 
tMwkmde  •■•  dMtalM  y  k  R«I||Imi  mbIi  qae 
prafen ;  da  •abuso.  aiMiiM  lay  esencias  en 
Bipaftn  que  las  servidas  por  algunos  sacristanes: 
¿tienen  culpa  de  este  atraso  los  Obispos?  Puntual- 
mente ,  Sehora ,  el  que  suscribe  aeebft  de  Uener  la 
MfaMteeeobfempnMo  ttn  reeeiMB- 
s;  y  si  el  pfehuido  estudio  que  ba  becbo  en 
su  ecsinien  no  le  en¡»afia,  se  atreve  i  asegurar  que 
el  decreto  de  24  de  marzo  de  V.  M.«  en  el  que  con- 
sigM  las  capellanías  y  obras  pias  i  la  mnntencloa 
te  lea  eseiaiMiidoa,  pilfa  i  los  paeMes  de  k  «al- 
ca esperanza  con  que  contaban  parn  prumover  el 
establecimiento  jeneral  de  las  primeras  letras.  Mas 
«á  qué  amlUplicar  ejemplos?  Vvr  ventura, 4 no con- 
iliartaa  ka  iropas  espaboks  si^aka  á  k  Irnper- 
lacU  táelica  aalifaa  deipoea  da  loa  adelsnumien- 
laa  becbos  por  los  modernos  en  la  estratejia,  y  Tue 
preciso  esperiinentar  la  superioridad  en  los  comba- 
les antes  que  mudar  la  disciplina  7  Pues  en  verdad 
ipn  el  «Makrie  áe  k  guerra  M»  ceoMliaria  al  cto- 

n  pata  dar  aaa  éfieaes.  t 

«Con  lodo,  porsl  acaso  no  se  reputan  por  convin- 
centes estas  pruebas  en  razón  de  hallarse  en  con- 
tacto con  la  Espaba,  me  permitirá  V.  M.  que  me 
tiaalade  alioffa  al  fraa  lealio  de  tnglstera,  ea  k 
qne  aflaatada  k  libertad  bajo  la  salvagaardia  de 
dos  Cámaras  ikstres,  y  escudada  la  Relijion  por 
el  Gobierno,  disfhita  toda  la  ftterza  y  bs  garantías 
que  desean  tos  aspirantes  a  la  dirección  de  la  Igle- 
ik  aiptfok  para  adnrinnoa  cea  aaa  provideaeiaa. 
Mas  pregante  yo  aliara,  ¿qué  ha  cunsegnido  la  In- 
glaterra eon  tantas  ventajas  reunidas?  ¿lía  hecho 
la  Iglesia  anglicana  sus  reformas  después  de  tres- 
cientos abos  que  se  separó  del  Papa?  Bien  piibli- 
coaaoa  toa  dpbatea  que  aarepitoa  ledo  loa  días  en 
•I  Parkmeaioy  eos  aiaalleatan  lo  contrario.  El 
menor  de  los  males  que  padece  es  de  llevarse  los 
lores  mncba  parte  de  los  diecmos  sin  responsabili- 
dad ée  aocarrar  ka  pobiea,  qua  grababa  á  los 
aoligaee  eattlleoa,  aegoa  k  espresa  ky  de  Ingla- 
terra; poas  el  mas  sustancial  es  que  mirltiplicadas 
las  sectas  et»  aquel  reino ,  la  Iglesia  anglicana  no 
tiene  ya  un  creyente,  y  su  cabeza  suprema,  sin 
IMNMO  en  que  apoyarse,  ofieea  k  visieo  variada 
daaa  espectro.  Lea  laglesea  dbl  día  eaeadadoa  ea 
isBlUla,  aaooiaieranos,  otros  calvinistas,  soci- 
nianos,  coácaros  y  de  otras  sectas  diferentes,  has- 
ta cincuenta  en  que  se  bailan  divididos,  no  nece- 
bika  da  ailalatiw  pan  fiNjaiaa  aa  aiaiaaa  de  con- 
deack,  y  lasktia  por  k  aism»  aeataaer  k  opa* 
toadi  del  den  aiglleuo,  cuyas  Jecaivifas  abo- 


minan; y  es  indispensable  en  consecuencia  que 
tarda  6  temprano  venga  aba}o  su  Igleek  wfBfka 
da.  El  proteataata  Itogglea  prasajiaba  esta  eataa- 

trofc  en  Londres  el  año  93;  y  aunque  Mr.  Pitt  em- 
pleó su  astucia  en  ganar  la  pluma  del  autor  ,  la 
fuerza  de  la  verdad  no  admite  resistencia ,  y  otros 
escritores  protestaales  bao  repredneido  saa  Iden, 
basta  qaa  por  la  «1  diattagaldo  noderao  que  ba 
dado  la  lista  de  los  conventos  suprimidos  en  lngk> 
térra,  las  ha  vulgarizado prodijiosamente ,  y  las  ha 
becbo  triunfar  en  su  sábia  Introducción ,  publicada 
ea  Loadraa  el  abo  de  SB. 

f  DeBostndo  coaio  queda  el  poea  Ibadaneolo 
con  que  se  imputa  al  clero  católico  su  oposición  i 
la  reforma,  y  la  nin^runa  ventaja  que  resultaría 
de  encomendar  este  encargo  á  los  cuerpos  lejisla- 
Ihoa,  Bw  resta  añadir  abóra ,  que  aaa  enaado  se 
iaiailaase  ua  caso  dUbreate,  aoaca  babrk  lagar 
para  que  la  autoridad  n^jia  interviniese  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia,  pues  esta  goza,  como  demos- 
tré en  mi  principio,  de  una  potestad  propia,  im- 
praseriptibk ,  qae  ao  parte  ai  puede  cottparllr  can 
los  soberanos  de  la  tierra.  En  su  derecho  todo  está 
prevenido.  Al  presbítero  suplen  la  neglijencia  los 
Obispos,  A  estos  los  Metropolitanos,  á  los  Metro- 
politanos los  Papas,  siempre  de  inferior  á  supe- 
rior aegaa  k  re^  eaoóaka;  y  V.  ü.  eoaooeri  pa- 
tentemente que  si  en  defecto  de  ka  Papaa  bebie- 
ran de  entrar  lejltimamente  los  Reyes,  serian  en- 
tonces los  superiores  de  la  Iglesia.  Su  Divino  Fun- 
dador no  necesitaba  de  esperiencia  para  preser- 
vark  de  uo  peHgro  tan  ocasionado;  pero  nosotras, 
sonqoe  flraies  en  k  lü»  somos  demasiado  débiles 
para  no  haber  advertido  qnc  la  intenencion  de  la 
Inglaterra  y  los  princt^s  protestantes  de  Alema- 
akban  paeato  sos  sectas  en  una  dependencia  ver- 
goaaoaa ,  y  qae  la  Iglesia  Jansenísliea  de  Canua, 
reglamentada  por  la  Asamblea  nacional  de  Fran- 
cia  ,  concluyó  prosterníindosc  delante  de  la  diosa 
Venus,  según  había  vaticinado  pocos  mesos  antes 
el  celoso  y  sabio  Beauregard. 

Craeba  ák  ProTidaaek  que  tekba  por  el  lafc- 
no  cristianísimo,  Napakoa  libertó  á  la  Francia  de 
este  estado  lastimoso,  manifestó  bien  pronto  al 
mundo,  que  aunque  la  patria  de  San  Luis,  San 
Irenéo»  San  liilario  y  Bossuet  babia  sido  avasalla- 
da artIldoaaiBeate  por  aaa  koelaa  araisda,  taei»- 
ta  millones tie  habitantes  seguían  la  relijion  de  J«- 
surristo,  fundada  sobre  la  cátedra  de  Roma.  Desde 
aquí  principalmente  quisiera  el  Obispo  de  Canarias 
que  T.  M.  prestase  k  ssa  releeslfa  Mención*  pues 
loe  aneeaoa  se  taa  calacaado  aaoa  eaa  atroa,  y 
uoa  pouaa  ea  «atado  da  teadar  perfNtaiaeeta  lee- 
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QMIcibiá  la  idea  de  restaurar  la  Relijion  en  Francia. 
Wffificó  an  concordato  con  la  Santa  Sede;  el  clero 
JattMiUstico  desapareció,  y  los  bUiéa  de  la  Iglesia, 
dMlandos  oaelotttot  por  te  AsuíMmi,  coalfaraa- 
roQ  en  los  poseedores  por  dispensa  del  Pontídce,  y 
asi  todo  se  allanó  eo  el  foro  esteino  sin  salir  de  la 
disciplina  vi|eote  de  la  Iglesia;  pero  siempre  que- 
dé raconocido  que  los  aelM  d«  la  AuidUm  ra«nm 
vkdratos  é  Iteiáli» ,  poMU»  qu  iBUnrino  dtopenta 
Pin  peraiitírlus. 

•No  obstante  el  mismo  Napoleón,  que  parecía 
deslloado  por  la  Proñdeocia  para  dar  especUculos 
•I  BUBdo  ooBct  vislM,  iMlláadoM  I»  de  eapei»- 
dor  acoiucliú  una  empresa  mas  atrevida,  de  que  la 
bistoria  eclesiástica  no  presenlaUa  ningaa  ejem- 
plar hasta  aquella  época ,  y  ooiocida  con  ia  situa- 
ción eeuul  de  Bspalta.  Anteo  de  Mepoleon  loe  que 
babian  intentado  reformar  la  Iglesia  se  sustrajeron 
inmediatamente  de  la  obediencia  del  Papa  y  ia  efec- 
tuaron por  si  misóos,  como  los  principales  protes- 
tantes de  Alemnla,  Enrtqno  TIII  de  bi(lalom.  la 
bija  de  Ana  Bolena  y  otros  semejanleo;  poro  Napo- 
león, firme  en  el  propósito  de  comparecer  miem- 
bro de  la  Iglesia ,  sea  por  política  6  convencimien- 
to. 10  qaiptfft eo  «tolentar  alSanlo Padre,  7  haoer 
i  su  nodo  la  reforma  en  ciertos  pvatos  de  discipli- 
na ,  muy  parecidos  á  los  que  ocupan  al  ministerio 
de  V.  M.  Pero  sin  embargo ,  aquel  hombre  prodi- 
Jioeo  qae  llevaba  .rafes  do  edecanes,  vió  priclica- 
aenie  en  bumNo  de  eos  victorias,  qno  ai  lal^Ma 
se  habla  gozado  con  su  apoyo ,  no  pensó  nunca  en 
profaoar  su  libertad,  y  que  todavía  un  Poniiflce 
cautivo,  rodeado  de  sm  fiüanjes,  podía  fiilmiaar 
contra  él  no  analMua  que  se  blciese  oír  en  todo  ol 
ort)e  ;  y  se  conoció  con  cvdcncia  que  un  Ponlilice 
00  era  una  «mh  ina  carcomida  ó  un  pdítkio  ruinoso 
que  se  desmoronaba  por  su  mismo  peso,  eoBOae 
eapliealnn  les  Impíos,  atoo  por  el  contrario  nn 
principe  sagrado,  único  en  la  tierra  ,  que  ninndaha 
ei.trc  cadenas  y  se  hacia  obedecer  de  cien  millones 
de  católicos  dispersos  en  el  globo^  Tanto  poder  no 
osci  bien  repreaenlado  con  la  Imalen  de  una  encana 
vieja,  y  por  lo  mismo  suptico  :'i  V.  M.  que  fije  bien 
su  atención  en  este  ejemplo  memorablo ,  porque 
por  muy  grande  idea  que  se  hayan  formado  de  si 
oiismos  7  de  hi  nación  espolióla  los  consejen»  de 
V.  M.,  es  imposible  que  se  consideren  en  la  posi- 
ción ventajosa  de  Napoleón  ,  lo  uno  por  el  preslijio 
de  su  nombre ,  lo  otro  por  tener  cautivo  al  Papa,  y 
también  porqueta  Frauda,  aunque  católica,  abriga- 
ba mnelios  protestantes  en  su  seno ;  y  últimamen- 
te porque  Bonaparte ,  asistido  de  los  politices  mas 


diealroBdalaiglo.y  tevmeldo  con  Im  MbaMadaa 
de  la  Iglwla  pHaaia,  ae  bailaba  con  todos  los  ele^ 
mentos  necesarios  para  estrechar  al  Papa  y  estén- 
der  la  linea  de  la  polesud  civil.  Ea  efecto,  eaie 
hombre  estraordinario,  por  nno  do  aq  nottos  eefinik- 
zos  qno  solo  so  aanilesun  en  las  alauB  del  leai- 
pie  de  la  suya  en  ver  de  dejarse  arrebatar  del  fu- 
ror propio  a  un  guerrero  victorioso,  creft  ana  Juai^  ■ 
u  eclesiástica  y  despuea  bb  ooncmo  <B  Parla  do 
OUapoB.rrasoeaea,  ItalitBoa  y  aloauMO,  propo* 
niéndoleo derlas  cuestiones  i|ue  no  inserto  por  la 
premura  del  correo,  pero  que  se  dan  á  conocer  p^r- 
feciamcQlc  por  la  respuesta  del  consejo  eclesiáali» 
00  csMobida  OB  esloo  lénrfnoo : 

•  La  Iglesia  no  se  gobernarla  por  si  misma  ni 
tendría  el  derecho  de  formar  leyes  ni  reglamentos 
para  su  disciplina ,  si  alguna  potestad  humana  pu- 
dkao  obUgarta  i  restiUeoer  lo  qoe  ya  eatabeahH 
lido.  Bate  era  uno  de  los  vicios  cafetales  de  le 
Consütudon  civil  del  clero  decretada  por  la  Asam- 
blea consUUiyeate.  SoJo  se  intenta,  dedan,  resU- 
luir  lo  Ifleüa  do  FiraaiB  d  la  diacipHBa  de  loo  pil* 
meros  siglos;  pero  la  ámuablea  constituyente,  ai* 
toriaada  únicamente  con  poderes  políticos,  era  escn- 
cialaionle  incompetente  para  restablecer  por  su 
propia  autoridad,  y  ata  el  coBOBBtlmleBto  de  U^lflo» 
sia,  un  regbneaio do diedpIlBa  qNO  ya  habta  ébo* 
liJo.» 

iNapoleoo  no  cedió  tan  ficiUuente,  y  persi»!- 
tiendo  00  ana  Ideu  deap noa  do  cata  respoeata, 
mandó coofrepr no OOBcUio OB  París,  flgurándo* 

se  le  encontraría  mas  sumiso  ;  pero  el  concilio  sos- 
tuvo la  ni&ffla  duclrina ,  sujetando  sus  decisiones 
a  la  aprobadoo  del  Papa.  Ea  In,  después  do  lea- 
laüvaa  tan  grandea  y  aoeteiaidaa  por  un  victorioso 

emperador,  quedó  doniostrido  basta  la  evidencia 
que  no  se  puede  mudar  la  disciplina  de  la  Iglesia 
en  las  causas  privílcjiadas  sin  laaproiKidoB  del  Pa- 
pa. Desde  entonces  la  poiiiica  de  Europa,  desea- 
tendiéndose  de  las  disputas  escolásticas  de  los  ca- 
nonistas, adopto  como  en  la  diplomacia  la  diferen- 
cia de  ¡techo  y  de  derediJ ,  ro^pclaiido  la  poscstuo 
por  prind^io  de  laa  necociaeioaes;  y  asi  ea  que 
hasta  los  príncipes  protestantes  recurrieron  al  Papa 
proponiendo  coocurdatos  para  el  mejor  gobierne 
de  sus  pueblos. 

•Se  dirfl  acaao  que  V.  M.  no  necesita  de  con- 
cordatos para  esclaustrar  relijiosos  y  relijiosas.  y 
secularizar  las  propiedades  de  la  Iglesia,  dtclara- 
das  nacionales;  perú  ya  se  ha  visto  que  estas  do- 
presiones  de  Francia  no  se  salvaron  sino  por  U 
dispensación  del  Soberano  Pooilflce:  mas  por  ai 
no  les  conTenclesc  á  vuestros  consejeros  on  aien* 
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plolu  imponente  como  el  de  Napoleón,  añadiré 
ahora  que  los  decretos  de  la  Asamblea  nacirnal 
(noce&a,  romo  se  deliberabao  con  asistencia  de 
los  representantes  nomerosos  del  clero ,  aunque 
MiMnibtti  los  derecbos  4el  Su»  Poolilee,  sslva> 
ban  de  algún  modo  ios  del  obispado  francés ,  por- 
que al  fin  Hauri,  Cázales,  Montloncr,  etc.,  abutia- 
ban  por  la  iglesia;  pero  j¿ qué  parle  bao  lenidú  los 
Obispos  de  Espafta  ea  h»  deot ios  de  V.  M.?  «Qué, 
se  ^eie  pintor  coaio  gravoso  sajelar  algmiss  con* 
sas  eclesiásticas  al  Soberano  Puntillee,  y  se  lotenls 
espojar  á  ios  Ob  s;  os  españules  de  toda  su  juris- 
dicción por  los  consejeros  de  Y.  M.?  ¿Qué,  el  voto 
de  eonlsna  conferido  á  V.  H.  por  los  cuerpos 
«tMshtlfbs  hsde  esieiderae  Mdee  á  Is  potesud 
divina  de  que  están  revestidos  los  Obispos  para 
gobernar  su  Iglesia?  ¿Qué  diriaii  los  Padres  del 
Conciliu  toledano  si  oyeran  tal  doctrina.*  Pero 
«csiMS  SK  lo  «10  le  apoyan  b»ooMpJerosde  V.  II. 
En  primer  lugar  dices  que  el  GoUeraose  balb  au- 
torizado para  disolver  todas  las  corporaciones  se- 
gún su  voluntad;  y  en  segundo,  que  por  consecuen- 
cia de  esta  regla  lo  está  también  para  disponer  li- 
kcacule  de  los  Htm  seenIsrfatdiSi  Coa  el  obje- 
lé,  pBS»,  ds  «MMositt  á  esloo  priieipios,  Yoy  & 
considerar  á  V.  M.  bajo  dos  respectos  dillirctties, 
a  saber  :  como  Reina  de  España  sin  roladoná  b 
Iglesia,  y  como  Reina  católica  procieclora  del 
CsMllio  de  Tinto.  Por  •quolls  cstegoris  no  bajr 
duda  qiisT.ll.esli  sotorliads  pors  pemliir  d 
00  corporaciones  civiles  6  relijiosas  en  su  reino; 
pero  habiendo  sido  ya  admitidas  por  las  leyes, 
no  residen  facultades  en  el  Gobierno,  decia  el 
imssinils  Bmfce,  pnn.  eselaustrsr  sus  iadl- 
sMies  shi  i|M  hsfsi  dellnqnido.  en  coyt 
dida  se  encuentra  un  jénero  de  rigor  tan  re- 
pugnante, que  el  Dr.  Beotbam ,  reputado  por  ateis- 
U,  le  reprueba  abiertamente;  porque  aunque  se 
dlgs,  continua  el  dtado  Buifce ,  que  se  les  selala 
pensiones  alimenticias,  es  necesario  haber  medita- 
do ixwA)  sobre  el  corazón  del  hombre  para  pensar, 
que  u  una  persona  á  quien  se  le  ha  privado  üe  su 
cssa,  sus eowodidsdes,  su  cstecadon  y  &u  jéneru 
de  flds,  se  le  Irsta  con  boili^ad  seisllodola 
un  mezquino  diario,  y  eso  con  poca  seguridad  de 
ser  cobrado.  ;T:nitu  ruido  con  los  derecbos  del 
ÍK)HÜ)re!  ¿i'ue&quu  no  pertenecen  al  jénero  buma- 
ao  los  Uralles  y  las  OMiidu?  Para  salir  de  este  pa- 
so se  apela  á  la  deuda  pública,  como  si  no  estuvie- 
ran patentes  en  la  historia  los  discursos  de  Mauri 
y  Mirabtiau,  aun  i»in  valemos  de  mas  moral  que  la 
dsl  rllculo.  Htiabeau,  arrastrado  de  una  tmajina> 
don  Iberte.y  fogoss  j  del  brillo  de  1s  popolstidsd. 
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pintaba  la  ocupación  de  leu  Me»e$  de  la  Iglesia 
romo  la  tabla  del  naufrajio,  y  aplicando  tantos  mi- 
llones á  este  ramo,  tantos  ai  otro,  le  sobraban  in- 
mensas cantidades  ron  que  sufragar  i  los  gastos 
del  eJéfdtOk  y  i  proyedos  glorlosoasi  eonercio  y 
á  la  agricultura.  Mauri  por  su  parle,  sprovediin- 
(lose  (le  la  viveza  de  mi  jenio  y  de  su  memoria  por- 
tentosa, recuerda  los  malos  eTertos  |  ccuuiarios  de 
las  temporslldsdes  de  los  Jesuítas,  saca  á  Is  pales- 
Ira  la  dilapldadon  que  aeompsfta  siempre  A  los 
odiosos  ejecutores  de  estas  órdenes,  y  pronostica 
en  fin  que  la  deuda  de  Francia,  no  solo  no  se  es- 
linguiria,  sino  que  se  gravarla  por  necesidad;  y  lo 
derto  ss  que  aun  resonaban  los  discursos  ds  sei- 
bos «ladores  en  los  oídos  de  les  drcunstanies 
cuando  la  Francia  hizo  una  completa  bancarrota. 
Mas  prescindamos  de  si  es  ó  no  útil  á  la  deuda  pil- 
blira  la  ocupación  de  los  búnet  eclesiásticos: 
«quite  be  dado  bcuttad  A  la  AsanUea  consiltuyee- 
te,  preguntaba  el  Ineonparabis  Borie.  para  lomar 
los  bienes  ajenos  y  aplicarlos  á  sus  fondos?  A  vos- 
otros os  estaba  reservado,  les  dccia,  la  invención 
de  las  ronüscaciones  para  arrebatar  los  bienes  de 
la  Iglesia ,  como  si  itmovldos  los  usurruetuartos 
de  sus  posesiones  00  entrasen  al  instante  sus  de- 
rechos en  los  donantes  ó  sus  herederos.  Pero  aun- 
que asi  sea ,  ahade  en  la  pájina  222  de  la  lüllima 
edición  de  Londres,  ro  tal  caso  los  verdaderos  due- 
tes»  por  los  leyes  ds  la  naluralesa,  serian  toe  eo* 
Ispofc  pnss  enionees  el  que  ocupa  y  labn  dna  tier- 
ra es  su  verdadero  propietario.  Desde  que  se  abrió, 
S<  ñora,  el  velo  de  tas  revoluciones  i  nadie  se  sor- 
prende ya  ni  se  aludos  con  palabras.  Ls  relbnns, 
que  aparentaba  desear  tanto  Enrique  YUI  y  tos 
perlamenlarios ,  no  era  mas  que  la  presa  de  loe 
conventos;  el  interés  piiblico  de  la  Asamblea  nado* 
nal  de  Francia,  no  mas  que  el  eco  de  algunos  capi- 
laUstss  sedientos  de  propiedades,  que  dominaban 
por  medio  de  ios  clubs  á  la  Asamblea;  y  la  ocupa- 
ción de  los  bienes  territoriales  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña solo  es  interés  de  los  banqueros  que  compra- 
roo  el  papel  moneda  á  95  de  perdida,  y  lo  quieren 
pasar  sbors  por  su  Integro  valor.  Resulta,  pues» 
que  aunque  no  considcrAsemos  en  V.  If.  masque 
la  eat'  poría  de  Soberana,  seria  difícil  sostener  la 
U-gitiuiidad  de  los  precitados  derrretos;  pero  como 
el  principal  Ümbre  de  T.  H.  es  el  de  Reina  ratóli- 
es ,  y  en  su  virtud  gon  si  pstnmsto  reel  y  el  dio» 
tinguido  nombre  de  protectora  del  Concillo  de 
Trefito,  no  se  halla  en  el  caso  V.  M.  de  mirar  Us 
corporaciones  relijiosas  como  unas  meras  socieda- 
des ,  sino  mas  bien  eomó  Ardenos  monAstlcss ,  Hh 
troduddu  te  su  monarquía  con  el  comeniimfenis 
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y  beneplácito  de  sus  angostos  parlrcs,  préria  con- 
sulta del  Consejo  y  aprobación  eclesiástica  y  pon- 
iMcia  de  la  SMlt  Sede,  y  que  por  conMcnenela 
niwal  y  pollllea  quedaron  bajo  su  real  protección. 
Ahora  bien,  sin  salir  (lela  docirina  del  escelente 
tratado  de  Bentliatn  sobre  el  modo  de  acomodar  las 
leyes  de  un  pais  A  otro,  tenemos  averigaado,  que 
6V.  ll.lMdeéslar«naTWWÍa  coo  el  Fq»  pan 
llmr  á  efecto  la  reforma  secutar  y  regular ,  ó  ha 
it  perder  el  patronato;  y  en  el  último  caso  tendrá 
qm  renunciar  á  la  presentación  de  los  Obispos  y 
pieitt  edeaiislteas.  i  la  parte  dedmal  que  perelbe 
por  batas  pontiQcias,  al  subsidio,  al  escusado. 
rentas  de  Crurada,  y  á  lodo  cuanto  proriene  al  real 
erario  con  el  mismo  orijen;  porque  es  claro  que  si 
la  autoridad  del  Papa  es  nula  para  el  primer  caso, 
laapoeo  valdfi  en  el  segundo. 

«Los  políticos  que  mas  se  han  distinguido  en 
las  discusiones  de  estas  materias  en  las  Córtes  no 
bao  hecho ,  á  lo  menos  que  yo  sepa ,  la  dlatlnchHi 
que  merece  esla  alternativa*  y  pot  eán  no  se  ba- 
ilan embarazados;  y  asi  tan  pronto  se  emancipan 
de  la  dependencia  de  Roma,  como  se  apoyan  en  los 
breves  de  los  Papas;  pero  me  atraw»  á  asefurar 
que  la  dlOealtad  es  Indlsolubte .  y  para  que  se  vea 
que  mi  juicio  no  es  precipitado,  contraeré  otro 
ejemplo  do  Napoleón  á  la  materia.  Hallándose  este 
emperador  en  rompimiento  abierto  con  al  Papa 
Pío  Vn,  presentó  para  el  anoUspado  da  Paria  al 
Cardenal  Mauri ,  personaje  que  habla  hecho  servi- 
cios eminentes  á  la  Iglesia  en  medio  del  temor  de 
los  jacobinos ;  mas  no  obstante  el  I»apa  le  denegó 
la  conamacloD  por  no  teñir  las  preces  da  )aet 
«Mpetenia;  es  decir:  el  Papa,  que  habla  recono- 
cido solemnemente  en  el  emperador  todos  los  de- 
rechos de  primojénlto  de  U  iglesia,  lo  consideraba 
decaído  de  esu  posesión  an  virtud  de  ImberMaus» 
inddo  da  la  anioridad  pootiflcia.  En  aquella  época 
hizo  también  i  Su  Santidad  el  arcediano  de  la  me- 
tropolitana de  Florencia  una  consulU  sobre  si  el 
Obispo  de  Nancia,  presentado  para  la  rellBrlda silla 
por  Napoleón,  podía  ser  gobernador  wde  vaemU 
por  el  cabildo  y  declaró  Su  SanÜdad  que  de  ningún 
modo  lo  admitieran,  citando  un  célebre  cánon  del 
concilio  segundo  Jeneral  de  León ,  una  decretal  de 
BanillKio  VIH,  y  diÍíM«nles  consUinclones  de  Ale- 
jandro V,  InUo  li,  Clemente  vn  y  iulio  lll  en  com- 
probación de  su  doctrina .  á  pesar  del  poder  de  Bo- 
naparle.  L>e  aqui  se  infiere  que  los  Papas  hacen  di- 
ferencia del  patronato  que  ejercen  loa  reyea  8onw> 
^aánantorldad.ydiloB  qne  ponen  an  dio- 
pata  so  derecho  de  presidir  á  la  reforma. 

«Yo  bien  sé.  Sebera ,  que  los  diferentes  puntos 
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que  he  tocado  en  esta  esposicion  ,  dictada  rápida- 
mente, son  susceptibles  de  interminables  disputas; 
pero  conozco  también  que  ei  mejor  modo  de  cor- 
tarlaalodaaaaapaiar  i  la  espertenda,  y  qne  las 
tentativas  donde  escolló  Napoleón  no  son  para  re- 
petidas. Pero  después  de  haberme  introducido  en 
las  materias  políticas  valiéndome  solamente  de  au- 
tores proleatontea,  permíteme  V.M.  queeoaelaya 
con  un  ejemplo  de  San  Gregorio  Magno  eaeilMendo 
al  emperador  .Mauricio  sobre  un  decreto  íjiie  no 
era  de  su  aprobación.  «He  circulado,  le  decía  aquel 
doeter,  vuestra  órden  imperial  por  todo  el  oi%e, 
después  da  haberme  teotedo  el  permiso  de  repre- 
sentaros qne  no  se  conforma  con  la  voluntad  del 
Todopoderoso,  y  de  este  modo  he  cumplido  con  mis 
dos  obligaciones :  es  dedr.  be  obedeeido  ai  empe- 
rador, 7  no  be  gaardado  silencio  en  sostener  h 
causa  de  la  Iglesia.  •  Y  siguiendo  tan  brillante  ejem- 
plo, concluyo,  SeAora,  diciendo  á  V.  M.:  cumpliré 
y  acataré  vnasIraB  malea  decretos  eomo  humlMe 
sdbdilo,  pero  eosH»  Obispo  ni  los  apmcbo  ni  oot- 
siento.  Y  si  conforme  me  contemplo  el  mas  Infimo 
de  los  prelados  tuviera  el  mérito  de  Gregorio  Mag- 
no, suplicaría  á  V.  M.  qne  los  suspendiese  para 
gbnta  da  T.  M.,  do  la  nadany  de  la  HUesla;  ala 
perjuicio  de  ofrecer  toda  la  sangre  de  mis  vnmo' 
en  defensa  del  trono  de  Isabel  II ,  de  V.  M.  y  las 
libertades  de  mi  amada  patria. —Canaria  l.'de  ma- 
yo de  I88S.~B.  L.  R.  M.  do  V.  Il.-Mm  M 
Obispo  de  Canarias.» 

Posteriormente  en  14  de  diciembre  de  1ft43, 
decía  del  mismo  modo  el  valeroso  prelado.  ím 
'fwbm  ie^Hlé  eaNrrfa  Eqwlaf  Ibnoa  dspsso 
á  lo»  malvados  ao/o  han  deiímidi»  Iw  tempk*  mate- 
rialet ;  los  templo»  vivos  tU  Dinx  fy^rmaiuctm  intaetm 
cmo  el  firmamaUo ,  asimfliMto  con  <«  ret^aaior  e§r 

mal  de  sn  grado. 

Después  del  preámbulo  en  que  felicita  á  S.  M. 
por  su  advenimiento  á  la  mayoría  de  edad  conll^ 
núa: 

illuélgome,  si.  de  qoe  la  ecaoneracion  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia  permita  á  Y.  M.  acercar  al 
trono  á  otros  consejeros  sábios  y  prudentes  qne. 
penetrados  de  la  situación  criticn  da  Eopain,  «Mi- 
ren nn  programa  dMestable  que  oscedo  oa  injusti- 
cia i  coantas  ha  cometido  Inglaterra  con  la  ultraja- 
da Irlanda,  y  reconociendo  al  mismo  tiempo  al  go- 
bierno coa  la  Santa  Sedo,  condldott  abiointeaente 
Indispensable  para  resttbiaeer  al  drdsn  y  b  pnt  en 
nuestra  abatida  monarquía.  Sin  esta  medida  preli- 
fldnar  todos      demss  planes  serio  vanos.— t'n 
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célebre  diputado  tMpelido  sin  duda  d«  las  nejores 
Intenciones  procUroó  en  uno  de  \on  debates  de  la 
■uyoria,  que  la  España  «e  baUa  salvado  por  tooer 
MiroMyMUMwUMgimk  fiifiejái  ou  « 
dMMNSim  no  es  esfecia;  amengtia  kflMift  M 
eerduclo  espaíiul,  no  seftala  I;í  verdadera  ransa 
del  triuafii  de  la  Té.  y  sobre  lodo  elude  el  p<nsa- 
■imlf  4«e  ha  da  sarvir  ^  V.  4.  de  norte  para 
««tor  lo«  aieoMa.qm  laMi  Me  drautfaitL 
La  España  no  se  ha  aaltaéa  porqae  venera  como 
los  atftnien^es  á  un  Dios  innV^nito  ,  sino  mas  bien 
porque  prufeia  b  relijioa  de  m  tilos  revelado  que 
talafcMó  su  IglefliaifiAra.SMi  Piedro.  Los  Utiera- 
Bos  y  calvmtatta  ^  denm  kanjas  Um  Caabiea 
á  m  Dios,  y  con  iodo  no  se  han  libertado  del  aao- 
frajio.  La  Kspafta ,  Señora,  se  ba  salvado,  fuerza  es 
repetirlo,  porque  constante  ea  la  íé  que  aprendió 
te  IM  apdalolaa  iw  «aeowlaa  ra  la  IgM» w  •vf 
toddad  que  la  del  Papa  f  loa  -MafM  pam  vaalar 
la  disciplinn ,  suplirla  ó  n'furmarla  se^^un  lia  cir- 
caMtancias  de  ios  tiempos  y  la  iuiervencion  con- 
«Mdiaoil  coa  los  gobiernos,  bsu  doariaa  catár- 
Un  es  la  qvt.  qMüÜaie.  al.  clero  temcIMa.  eq 
so  lucha  eod  l<ts' revolucionarios.  Laaralnaada 
que  está  cubieria  Kspaña  y  llenan  de  gozo  á  los 
Malvados,  solo  han  destruido  lus  tenplos  maieria- 
|.¥l«oa  da  Pies  peraifineceo  intactos 
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cnlorcc  niülum's  de  fieles.  Reco^rraD  la  peninsula 
los  deoiüledorea  d«  iglesias  y  conventos  y  lo  obser- 
miAn  nal  d«  su  grado.  Dosde  U  al  Urna  cabaña  de 
4MÍeÍ»liaalala.p«Ma.áiCidis,  4o4oa  poesun  al 
hpa  la  obediencia  que  atUa;  tadoa  paallit  á  Ro^ 
aia.  Tal  es  \a  fe  relijiosa  que  ba  salvalu  i  Esfiaba. 
—Si  se  «obela  pues  la  dit*a  del  Estado  es  necesa- 
HcfiCfcnr  Mplicilaaienle  esu  doctrina  y  renuo- 
cbr  pan  aiaMprt  4e  aquella»  palqlMc  cqüTocas 
que  no  espresan  la  necesidad  4c  pooqBM'4a  aacer- 
4o 000  la  Santa  Sede,  ni  por  con  igoienle  sirven 
Oapoco  para  preparar  el  porveuir  venturoso  de  la 
«cute*  BMcy  j)«ncadido.  Sebura.  de  que  Y.  M. 
ahmda  ra  talas  priadiilca  itiyiosaa .  y  por  lo 
in!sn]o  me  prometo  que  después  de  h^ber  lleaado 
de  regocijo  a  la  nación  por  so  advenimiento  á  la 
uiayoria,  ba  de  colmar  las  esperaoaas  de  los  buenos 
c^iMaa.  Miovinado  ásu  lejiümo  gobierno  pa- 
ra cnlnr  ce  MfoeiaefaNNa  cae  ia  Sania  Scria,^  reii- 
mdo  actas  de  lodo  el  programa  de  un  aridalario 
cargado  de  anatemas.— Dígnese  V.  M.  acepUr  el 
humilde  testimonio  de  ni  felicitación,  y  plegué  al 
ttoc  deSaa  fmtaán4nmmm,btimáonn  mtbre 
pm  rapelirlas       y  pli  veoec  por 


•¥llla  *  HwMU  dB«elmkfc  4a  M<-4c- 

hora  A.  L.  R.  P.  de  V.  H.  Su  oiaa  hcalUc 

capellán,  Jcdas  Josí ,  obi.tiio  de  Cnnnrias.* 

•  ültioiamente  en  8  de  febrero  de  iBMdilñjMiat 
flmalo'la  Mpoaktoii  siguiente: 
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«El  obi^de  Canarias  con  el  mas  rendido  res^ 
petó  y  praAMda  fccénfeian  espone:  Qae  desde 
el  BOBMiitc  ec  qiitfi-Aié  pvaceilidc  d  fknfmi» 
de  ley  de  4  de  dletofl^M  próesimo  anterior  rela- 
tivo á  la  dot  icion  del  cüito  y  clero  del  año  18lft, 
esperimentó  una  inquietud  Un  molesta  eo  su  con- 
deneia,  que  le  InMcra  hetlM  elevar  I»  m  al 
CoiifMeo  al  ptriüerdl»^.  á  m  hchartc  imwJbHu 
cierto  presenCfrníerito  de  (lac  at'flUl 
una  enmienda  sustancial. 

•Fraslradas  por  desgracia  sus  esperamas,  ¿  io- 
Ibnictoel'MMeHl»  per  la  Ctmé  di»  Mcbcr  iMc 
aprobados  lodos  les  artículos ,  considera:  d»  ci 
dispensable  obligación  manifestar  al  superior  roño- 
cinieuto  del  Senadt»,  que  sin  embargo  de  lia  liarse 
pui imMé 4»  laccicna  Intenetoaes  del  ministerio, 
sInlulannaMa  «o  Mwr  ácpcaltcteM  .Iwclam  ca 
el  clero  para  la  réeaudadon,  adniaiscraekni  y  dito 
tribucion  de  los  producto<  consignados,  se  oflrocen 
unas  diücultades  canónicas  tao  respetables  á  ua 
obispo,  qve  00  podría  pasarlas M  sUeactoaia  Ad- 
lar  i  scfdaber  f  d  dccoMdc  ce Hgiiidsdl  Oaittlav^ 
do  detenerse  en  algunas  muy  neisMei',  que  le  pro- 
longarla deiHasiado,  la  principal  para  el  esponenle 
es  que  habiendo  combalido  constanlemente  desde 
el  aicSd  ec  dcfehoa  de  Ih  aliiMi-csmi,  danió  i«- 
peiidas  veces  ooctra  la  eiH||eoaelOB  de  los  Mumí 
de  la  Iglesia ,  según  acreditan  sus  representacio- 
nes, comprendida  la  última  que  diriji6  á  Qne»  del 
afte  de  43,  (édia  e»  Morón  de  la  •  rontera.  • 

■  iLae  rcMoas  en  qicAindeM  aw  •ésflriliw' ne 
procedían  de  su  opinión  partloular,  ni  de  argVNMO> 
tos  especiosos ,  puesto  que  se  referían  al  Concilio 
Tñdenlino,  bien  espreao  acerca  de  la  maicria  en  el 
capitule  XI  de  la  sellen  tt,  y  en  el  X\  de  la  ii  de 
ReformalUme.  .  1 

(Tudos  los  obispos  de  España ,  acordes  en  esRi 
doctrina,  se  han  producido  roas  ó  menos  pronto  é« 
iguales  Idroiioos;  y  loque  esfuerza  laaselargc- 
■eale  as  que  el  «uMerae  cdual  de  S.  N. .  tnapkt* 
do  de  los  senUmientes  eemieioe  qee  Unto  se  de* 
seaban,  ha  Juzgado  necesario  suf^pender  la  venta 
para  poder  siquiera  eotaMar  relaciones  de  condHa* 
cien  cea  fti  <8nBMdsd«  dnadei 
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fueron  justas,  oporUiauf  digMS. da |M liWM' 
res  de  lo»  apóstoles.  ,  i 

c Sentad»»  esk»  antecedentes,  no  pareo* 
Mito MMkiKW «IfMilMMiio ha  Mido  coour 
ahora  al  proponer  el  rererido  proyecto  de  ley  con 
el  asenso  y  conforinitiail  del  obispado  cspano!, 
atendiendo  a  ({uo  según  el  eopUulo  XI  del  concilio, 
aolM  diado,  laeumncaelaBalena,  no  aololoa 
deepqjadore»  de  laa  propiedades  oclesiá&ivcas ,  sino 
lantaten  los  que  parlirjpea  de  ellas  ú  contribuyan 
á  »u  Cjiecucioa ;  y  ooiao  en  la  liipóiesis  de  eecar> 
9tm  tA-ám  I*  «aeaadaoivnk  ada^oMiMioq, 
(Hstribucioo  y  peroepaioii  d*  «us  utilidades,  incur» 
ríria  Irremísibleiuenlo  en  un.)  doble  i-ompiicidad, 
nsitlla  9^  uiogUQ  ¡timo  de  duda  4ue  a  menos  de 
ttWdifW  «I  oMlpido  e^M  de  m  mtigua  gloria  y 
dtpoaflfWMi  sbkffta  «MtiwHeoiai^cott  aw|NrlMi* 
pios,  no  le  es  permitido  consentir  en  tal  proyecto. 

«L^os.de  Bi  el  pensamiento  de  ioputar  ai  go- 
Mnoo  «I  ti  GMsnao  el  oub  aMotaq  dase»  da 
mmpnmÉK0t^Í  alMo.  ^Cmn^tén  ai,  que  «i  l# 

critica  situación  de  haber  de  susu-ner  el  culto  y  los 
ministros,  y  en  lado  acallar  los  roiulnuus  votos 
que  ban  omitido  variaa  personas  respetaides  en  so^ 
Mind  da  adl«dletiÍB  la  alnifliilraatoa  da  k*  fiM- 
dos  couteoídoa  «a  41  pnfMo,  «i  igiAiamo  con  la 
mejor  intención ,  é  Ignalroeole  el  Congreso,  adop- 
taron esta  medida  provisional  con  los  efectos  coa- 
aHUMM.  ladov  ai  hay  luoaea  plaaslbln  A 
laa  moa^lt  paUlica  parj  acomodarse  á  las  dr- 
caaalaiieias  en  mut>>rias  tan  Irascoiuientiiles,  no  mi- 
Ulan  raapeciu  de  la  iglesia  por  cuanto,  aleuída  iu> 
iMlMMoto  A  ta  dofltriaa  4»  <a  dlrtiia.  Haiatra» 
B»  ta  a»  dada  «laihiMiarta  por  itlagan  napelo 
luimano. 

•¡>e  dirá  que  la  necesidad  carece  de  ley,  y 
Hlrtudwa  da  ta  naa  paMitarfa,  aaal  aa  Ja  da 

ocurrir  á  la  sul>^i-iencla  del  ilaia,  ladaataadaaMe 
consideracioue»  Uei»en  ceder  .i  f»ia  especialísiuia: 
4rguaM«to  poderoso,  respetable,  no  lo  dispulo, 
«aafttt  liM  aabanga  anfraga  a  salvar  la  santí- 
dad     waatataada  al^taateHo^d  aaeerdaela. 

Un  caao  oportuno  tomado  de  l.i  Ivsciiiüra  acla- 
rara roía  ideas.  En  tiempo  de  las  per^^Mmcioues  de 
Aaltaao^iHidaetaaal  ia»ttHa  al  Moer^tblc  y  ejcm- 
ftaawatoaagtaÉnia  poraapnratana  i  ooiaar  vtait> 

4a»  pmhibid.is ;  y  oonipadecidij-?  algunos  amigos  su - 
jwade  k)í,  tormentos  que  le  eataltao  preparados,  ie 
iMuibaad^oeapaveniase  obedecer  para  salvar  la  vl- 
dht  po*  wfui  adaiirahta  héroa  da  ta  aail«aa  tay 

les  respondií^ .  lleno  de  cflo  .  *)ue  seria  indigno  de 
au  nombre  y  cauna  para  que  prevaricasen  los  de- 
MMt  *i  QM'iiiiltara  en  tal  ooeaqo,  y  qae  por  cLooo- 


trario.  acrallilAnáMM  nu  lestimoniu  puMko  w  fi- 
liar respeto  A  la  ley  de  Uics,  on&cflaria  a  los  )ó>eiie4 
a  observarla.  Pues  ahora  bieo:  »i  Clcsoaro,  ya  uatu- 

sona ,  y  un  aacindalo  á  Inrael'  «^aparentar  tan  ad» 
lo  tomar  un  bocado  de  las  earnts^fnihibidas ,  ¿qué 
juicio  deberán  fomar  ahora  los  etiMpan  cuando  se 
leataTHa, abapavMilar,  vhM A.Boaar«aplf:t«« 
daderaaente  los  manjares  vedadai  por  la  Igtaata» 
cuales  son  las  rentas  de  sOs  Nienes  vendidos  6  pur 
vender .  el  paoducto  de  la  Cruzada  y  aun  el  dn  las 
hadaadda  aeatoltlilaa  pjroptaa'da.ana 
pedlrósf  Si  accedIcMo  á  un  plan  tan 
por  as<'?iirar  la  íuljsisteru'ia .  ¿qué  dirían  entonela 
los  tiúics  de  la  doc  trina  que  babiaaius  pivctaaiadol 
¿Na  habata 'deaaaatada  A  tada  i 
gimtartan,  en  vaeairaa  lapnaenlaeiones:  las 
ras  impuestas  por  el  Tridentino  á  cuatitus  ejooutaH. 
intervienen  ó  participad  del  daapcijt»,  OMBffraiHliAas 
laa  peiaana  da  — >  aatafoita^  ali  üai|fllBi.di 
Rqrea  al  da  Bama<iiloiiiiaf-<llaf  praüaahaia  itam» 
bien  que  la  absolución  de  estos  analenias  estaba 
privativamente  resentida  al  l>apa?  ¿Pues  cuma 
aboni  taa  de  pronto  habéis  aMdado  da  idea?  ¿Có- 
m  eaaiparaHlB  taa  ipAlleaa  *y  imadawdfaatair 
¿Qué  razón  nueva  habéis  estudiado  para  caliOearde 
distinto  modo  que  ante*;  los  producios  del  de^pujo, 
destinándolos  u  vuestra  aianuiencion  ?  ¡  Ab !  escla^' 
BMrtoa  tas  lolalIKMafe:  al  «eaAfahta  XtaAaaio  ta 
apretaban  la  garganii,  ahrtaaM*  taltacd.  Ja  laai 
taban  á  comer,  y  eso  no  obstante,  no  tóusiguleroa 
foraar  su  puostaacia :  ¿  y  a  vosotros  sale  con  moa* 
tmtwAIhhdaael  aitMitaoditaiMiavaa  taMMfi 
delinquir  tan  racilmanie,? 

.  .Me  abstengo  de  contraer  otras  reflecsionos  de 
esta  clase  que  se  ofrecen  desde  luego  A  cualquier 
aatanáhatanto,  parecMndoaa  éaa 
las  indioadas  para  decaostrar  A*  todas  taa 
impan-ialfs  que  el  referido  proyecto  de  ley  deja  en 
descubierto  ta  dignidod  üu  los  oMapos,  ofendida 
sM  reputaQiuttt  diwacraditada  »«'dactrina,  iaOtM- 
inoaaa  tas  padaataHeiilo* ,  -y  ícapaaMa  -  ta  •  oéfcte 
pugna  con  qm;  h.tn  abopdüTfta  tRMhnision  p>ir  la 
santa  causa  de  ia  Ijlenia ,  á  ser  ittal  interpretada. 

«Balas  consideraciones  le  proaielea  a)  taiffraa- 
erito  ^m  tí  Saaado  da  «ao*da  aaa  AMbuetaMaaa 
calidad  de  cuerpo  moderador,  y  aprovechándose  de 
la  ciencia  legislativa  *|i)e  tanto  le  distin|!(ir  ,  hallara 
en  sn  saUduria  algún  medio  eipeditu  para  conciliar 
ta  naptastUlldad-da  toa  «Mapoa  aanal  ptoyaaia  da 
ley,  de  tal  aibdo«|lie  se  ocsonerc  al  clero  de  la  in- 
cumbencia i  que  se  refiere  el  ai  t.  y  quedando  en 
clase  de  deposito  los  fondos  comprendidos  en  elart. 
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l    b»)o  el  prruHar  car?o  del  pohipnio  ,  se  satis- 
t»%M  por  ahora  las  respetivas  cuotas  sin  liniiKrar, 
■Ídem  f«  M  MMtt  «éépÚiiM'.— 9MI(ir'8 fle' 
Mrero  éé  t84ir.^fb»in  fort/iiftSi}»  4lr  Ckiairtn.  • 

BIO  ' 

sado  con  do^  muji  rcs  ó  la  ÍMjer  qié  étíte  A» 
maridos;  !a  hiijnmia  es  el  acfO  por  c(  (\w  nnf> 
se  bace  bigamo^  ú  lo  que  es  lo  mismo  el  e&iado  é 
teltefai  dd  H^m.  NohtUtnM  ea  este  ligir  aat 
que  de  los  %«iim  que  M  haii  casado  dos  veees 
sucesivamente;  en  cuanto  á  los  que  tienen  la  ve?. 
niucha<i  mujeres  y  que  umbico  se  llaman  biga- 
m»,  véase  poi.icamu. 

SIFBREMCS'CLASeS  BE  BICAHIA.' 

....  • .: 
Loa  caaonifelaa  distiiiigufei)  tres  clases  de  W* 
fiMÍc:  ia  bitmnta  propiamente  didliS,  la  interpre- 
tativa y  la  ejemplar  ó  similitadioaria :  Propria, 
micrpiétttlwa H $imiUtmiuuuria^  igu^tsemplarU.  GIm. 
Jo,  r.  B»  d»  Bi§m.itMMáeUy  ámMt,  Ctf,  W 
^§gm ,  extras.  4e  BifémU  tm  trijumi^t. 

La  bigamia  propiamente  diclia  es  aqbella  qae 
ounirae  usa  persona  por  dos  matrimonios  socesi- 
vos>  ano  cuaade  hubiera  verldcado  el  primero  aa- 
Mt  ds  tMMrol  biallMo.  Qy.  lkwdW.BI. 

la  blgúmia  iaterpreiaihs  as  aquella  que  se  ad^^ 
quiere  popel  matrimonio  con  una  viuda  óunajóven 
que  lia  perdido  ooloríamenie  su  virjiuidad ,  bien 
a»  kttblMB  pmMtllnltfo^bieft  después  do  omhMi  eon 
oliD,  s»M9»  doelandbwito  M  «biitMnlo.  JMi^ 
/ar<«9  Papa,  eau.  Cwrtném,  ditlinct. ,  81 ,  Inoeen- 
tia%í,can.  Si  qitis  viditnm  dht.  r>l,  Prfrripimus  tif 
Mf««n)i  ilíiciía»  ordinalionn  facías ,  nei  bigamum, 
mt  qui  virgkuu  NM  MÍSfrlWw  MlMfem^  ad  sacro» 
MMMf  IMVMlfflS  MMÁWt  Mjfla  P¥tU§p^tUlti9t^Rtt» 
31. 

La  bi^nmin  sltni!iliHlín;)ri;i  C5  aquella  de  que 
se  bace  culpable  un  relijioso  profoso  ó  un  clérigo 
llgMlp  t  lis  drdtnes  sagradas,  easándose  de  becbo, 
aoiqno  de  deMo  Mi  Mito  M  MlrliMNilo.  Bu  es- 
b&aM ,  no  se  mira  la  valldet  del  sacramento,  sino 
la  intención  de  la  parte  contrayente  y  ta  ejecurion 
de  que  ba  sido  seguida.  laocent.  Ill^  cajt^^  fiufcr 
4»  Bigmii  sos  «fAmnidis,  Es  Sgaaio  AtK^rnia, 

Los  antitrims  e;^none$  liq»  colocado  también  en 
la  clasr  de  bigamo  al  marido  que  i)o  abaiulon^  i 


su  nmjcf,  ¡iruladosu  aduKi  ho,  rnn.  Su  /  ty«s  uro- 
rmáitl.  3L  sacado  del  Condlio  de  Miera.  «0^ 
JtojnoMon  se  rsÉeM  i  los  MÓs  de  lis  VMÍ«  «ile*- 
tal,  con  respecto  á  los  sacerdnies  coaodoé'de  qw 
h.'ilila,  i'ftn.  Si  Iniri,  dltt.  fffrf. 

El  individuo  que  bu  casado  con  una  mujer  que 
ya  lo  htlila  iM»  mi  m  prlliof*  y  m  lii  «od>> 
auaado  d  ■antanmla,  no  so  le  tiene  foir  bigamo. 
Inorent.  !IJ,  rup.  DeMivm,  tjrtmv.  if  Bitf.  non  «tí*. 
ttandiy.  Pflwjius  l'apa,  can.  Vakntino.  distiuct.  34; 

Entre  las  diferentes  especien  de  ^i^dmtaqHé 
Milnaas  de  «audwrip,  sedMiniiio  1n  Mftaíifi 
mmimaria  y  la  Invotootarla  *,  la  pilmeñ  «s  ^  qué 
«e  comete  con  todo  conocimlfnti  de  enn«!a ,  y  la 
otra  se  contrae,  por  ejemplo,  cuando  un  hombrí 
se  casa  con  una  mujer  que  cree  virjen  y  no  lo  es; 

•  1.11. 

KCJIIIIA,  IRRRGCtAKIDAD. 

'i 

El  Aptelol  8m  Mh»  qoMre'  qoé  el  oMspo^nd 

sea  bigamo.  SI  gaia  sJne  crimiHe  ett  «ním  uxorit  rif 
(1).  Oportet  epi»copum  met  vniu»  nroria  vintm  (í). 
£i  Cóndilo  de  Nicea  Interpretando  e«ta  ley  la  es- 
Iiadi6  á  tods  clase  de  etdrifos.  CogMtemmmá 

se-,  aeé  etiam  Pairen HeaHtítii  ÜfteaM  ttactOu  ai^ 

didiase  neqve  cltricum  qaewufuam  éebere  eite  q»Í 
seatada  coaj»gia  torlUué  est.  C.  CogM$cam». 
M. 

El  Giiflllio  TridtoOno  ha  csMIeddo*  después 

(:>):  .Si  qnis  diTcrit  Vicere  rhriftfnnts  pJnm  simvl 
habcrc  ttsoret,  ei  hoc  ntUla  ¡egc  divina  ente  prohibi- 
lam,  anuthema  til. 

.  Hé  aqol  la  NfristM  eolocnda  cMniBenlé  ed  el 
•dMifO  de  las  irregularldides  por  el  nuevo  testa- 
mento; y  hé  aqof  la  raton  que  dan  de  olio  Ins  ca- 
nonistas; el  matrimonio  niislicu  de  Jesucristo  con 
SB  Iglesia,  eiiya  figura  es  la  ordenación  de  los  dé- 
rigoB,  to  hedw  «odalr  i  kw  Miroaist  del  nfnlsttf-' 
clo,BO  porque  00  hoyan  becbo  culpables  de  al' 
gun  pecudo,  sino  porque  falta  á  su  comen  io,  por 
otra  parte  lejUimo,  la  perfección  del  sarramento: 
Qúa  de  Saenmuto  imitar  no»  de  peeealo ,  propt& 
emOUatm  Saemoaan..,,  U»  mo  oIswiAm»  slnnf  ilf 
bigamutn  nú»  pecare  >ed  normam  percúti  aniiiÁ»$e 
non  ad  vita  rnerttum  ,  sed  nd  ordinfíüortis  fignaculm, 
uniun  Hxoris  vir  epitcopnt  significat  ex  ómnibus  gen- 


(  I)    Tit.,  r,.  1.  V.  C. 
(2)    Timnt  C  III. 
(¡i)  Seas,  ii  ,  can.  S. 
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IUmu  uaUúlm  Mi  tira  CAiiito  mWíte», 
4kL  98.  0Ki  MiM  UwmwU  co$i»tUm  t 
fBliwi  KM  JkoAet  coMf  Htmi/i ,  sed  prarogitím 

Uw  aae¿rdolu,  cap.  Qui  Bine,  ditt.  ead. 

Por  eslo  no  se  han  cuiúcadi»  en  ia  clase  á»  bi- 
§mm  Im  oUrigoe  que  «nlnA^MpMtdacvor- 


binas  ;  deben  ser  castigados  por  este  rrímen  si  le 
cotn«'len  Icnicndo  las  ónlones , //iocíhí.  ¡11 ,  cap 
Q«ia  circa,  esirav.  úe  liigamis  non  ordiaMáis ;  mas 
MCMilnjeiid»  niBfMMtoiWMilo  páUko^piie» 
da  4«Bflíurar  U  0MBMra(i<li  nMiet  dil  JMirtM» 
Bio  ds  Cristo  con  SU  Iglesia,  no  se  tos  tiene  por  irre> 
guiares  como  i  los  que  sin  ser  mlpables  de  ningún 
pecado,  contraen  sin  embargo,  casándose  dos  veces 
6  datpMindoM  eiM  «na  aiiijer  qua  ne  «s  Tfijeo, 
una  unión  que  no  puede  ser  Imájen  de  la  pnraa  qoe 
lirilh  en  los  dos  esposos  del  cautivo.  Desponái  enim 
vos  uni  viro  vtrginem  catlam  exhihcre  Christo  (\). 

Dicen  algunos  canonistas  que  se  ha  declarado  á 
loa  tigmo$  imgalares,  porque  los  qua  ban  pa- 
ndo ft  aagandaa  nintclas  parecen  poco  i  pn#6al- 
to  para  ecsortar  á  los  fleles  á  I»  castidad.  Béf^lar 
aduce  también  otras  razones  (•i). 

Las  mujeres  Hgamas  según  su  secso,  no  incur> 
fMta  ImfBlaridad  atfVM  pan  laa  ««danos,  paca- 
to que  son  alnapn  Ine^oes  de  eHad;  paio  no 
puíden  entrar  en  un  monasterio  como  vírjenes. 
Qap.  QuoltiHot  J.G,  ¡Í7 ,  g.  I :  Quolqnat  rirghiHatem 
poUteÜam  prmmrtetím  mmt,  profímotu^  eoiampta, 
Mer  UgamM,  W  eif  fal  od  amuidflt  ntptiat  tran- 
tierunt,  habfri  di-bebunl,  idett.  dice  ladoaa,  re- 
pelluntur  á  promotiong  el  arcnsathae  tictil  bigami, 
uc  ftmuHm  mler  virginei  coiuecrabiutmr.  Véase  aha- 
moa;  RtLiiioaA. 

ün  bjmbre  que  aa  haUen  oaado  porpriaera 
vez  antes  dti  s»  Itautismo.  y  una  se-unda  después 
de  ^er  recthidp  es4f  sacranrato,  seria  ireru- 
Iar(5). 

.  Un  hombre  casMo  m.  localoeaa  los  eanoiiis> 
la»  en  el  ndnaro  de  los  irregularea,  tím  embar- 
go no  puede  ser  promovido  ií  las  órdenes  aagndas. 
AUxíM.  ¡II,  c.  SfMef&ilra,  de  coméis,  ronjngnt: 

Sol»  iMdria  «losársela  á  ellas  cuando  su  mujer  hi- 
ciese al  mismo  tiempo  «olo  docaalidadoiiMimo- 
nsaterio  aprobado. 

En  España  ha  evitado  que  llegue  este  caso  el 
decrqlo  de  8  de  ounu>  de  18i36  en  su  art.  6.**,  qoe 
dhio:  iSe  praUbe  laadmísian  de  novicios  de  uno 


Paul.  2,  ad  Corintios,  c.  II;  i,  S. 

Dlc.  de  Teohijia  art.  bigamo. 
Amb.  can.  Una,  distiuct. 


m 


7  otra  aeeaoan.loa  baalorlMy  arntanioa  que  qoe- 
dan  .anbatitonlos  por  oalo  doonm.  BlarttoilalO 
prohibe  volver  i  la  «ida  eomm  «ai  á  laa.ralWosaa 
de  uno  y  otro  secso,  como  i  las  beala»qno  aa  ais- 
lante se  esclaosiraren.» 

Diosa  loo  cinones  apaaldlioos:  tNo  se  admMrl 
al  episeopodo ,  al  preaUlsfado  ó  al  diaeoaado,  al  á 
ningun.1  otra  órden  eclesUsUct,  ai  que  haya  sido 
casado  dos  veces  ó  desposado  con  una  conniMna, 
mi^er  repudiada  ó  proUstula ,  jóvea  esclava  u  ui- 
aües  (I)». . , . 


Tlay  ciñónos  que  dicen  qae  no  se  deben  dispen- 
sar en  ningún  caso  de  la  irregularidad  que  procede 
de  la  bigamia.  C.  AcuítUydkt.  2(>;  pretbyter.  dist.  tS^ 
C.  Nuptr,  etíro  de  Bigam.;  C.  Si  f$u  ridfMM,  dM.  W. 
No  se  debe  dedndr  de  esto  qae  el  ftpo  ao  paoáa 
dispensará  alia  en  el  dia;  pues  ademas  que  estos 
cinones  solo  hablan  de  ios  obíspoe,  hay  muchas  le- 
yes eclesiásticas  eo  las  que  no  dispenHSbao  les  P»> 
pas  ea  oCi»  ttampo,  y  cuyas  dispeasaa  obMí  aa 
posidon  do  coaasdor  hsee  mndMs  üglos.  La  inv- 
galaridad  que  prodoce  la  biffnmlt  no  es  mas  qne 
un  impedimento  de  derecho  positivo,  que  paede 
quitarse  por  el  biea  Jeneral  de  la  iglesia.  Se  ve  ea 
ol  eiaaa£eefer,dirt.SI,qaa  al  Apa  í«hm  dla> 
pensó  de  \i  bigamia  aI  famoso  caaoaMa  TadoscW 
Panormin.  arzobispo  de  Palermo. 

Solo  el  Papa  puede  conceder  dispensa  de  la  ír- 
regolaridad  que  proesia  4»  la  H§amia  propiamente 
dicha  y  do  la  iolerpfolatfoa.Pna  Isa  oNapÍMiioaoB 
facultad  pare  dispensar  la  bigamia  similitudinaria, 
l>ara  que  pueda  el  qne  ha  incurrido  en  esta  especie 
de  irregularidad,  ejercer  las  funciones  de  la  órdea 
que  ba  ledbMo,  y  no  parasar  elovndoÉlaat 
cioiaa.  Saaa  gassrdsílw  OU  90Í  napijas 

qw  non  sunt  n»/>fi>,  sed  ronliibernin  potivM  $unt  san- 
CHpandof ,  post  longam  penilcnltmn  el  vitam  ¡audabi- 
Im  amtiiUHta,  of/lcio  «nio  retíUti  poienuU  tí  ex 
tuéataiíh  sai  tfi$eopi  tíUm  ejwralisw  talien 
Iba  parece  establodda  par  «tasa«  al  aa  elevar 

esta  rlnse  de  fríjamos  i  las  dignidades  «'leslásti- 
cas,  y  afurluiiadaroenle  esta  disciplina  prevaleció 
cunstantt:mi-nle  en  Francia,  aun  después  de  lascoo- 


(i)  Alexander  III.  cap.  Sane  extrav.  de  Clerida 
conjugatis;  c.  Vidua;  c.  subdiacontus,  dÍ6U3t. 

d)  inooent.  [||.  c.  A  aoMo.  «xHav.  De  Difamia 
non  ordinandís. 
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modoBes  rerolueloliarUift  en  las  q«e  tantas  Mcer-. 
dotes  conttajeron  Matriaonios  sacrilegos. 

Vuo  tam  «bhpm  nopédim  éispeitrifiaMwJp  te 
élgémia  símilitadtnaria  estovieae  Wii4a  i  la  propia- 
mente diriu  ó  interpretativa,  como  BU€ed«ria  si  t-l 
que  está  en  las  órdenea  sagradas  se  cacase  con  una 
fiada ,  ó  si  7a  to  baUeie  estado  válMaawnle  antes 
d0iaGliilrláida<eiM.(f). 

BIS 

bis  CANTARE.  Cantar  dos  vena ,  se  dice  del 
■iwwhm  qm  calein  4«i«lni.  ?dm  «mía.  * 
n  ca^  CéMuiaiitf  S  égCáébnMoue  MMraM. 

no  permite  qae  los  sacerdotes  celebren  mas  que 
una  misa  cada  dia,  A  no  ser  el  de  navidad,  el  dia 
de  los  diruntos.  ó  en  algún  caso  de  necesidad  (jue 
aMgmi  ft'dedr  naa  de  nba:'«Ae8pondenus  quod, 
•Meéplodto  RadvIlailildmBtak»,  alai' cansa  iw- 
•cessitatts  suadeat .  snAlcit  saceMMl  aemel  \ri  die 
fanam  missaro  solummodo  («lebrare.»  Lo  mismo 
diee  el  cap.:  «Saflcit,  S3.  de  Consecr..  di«t.  Suffl- 
adt  aMafdMi  ladai  nrisaan  hi  naa  día  etlétoire, 
•qnla  ^iMlsMi  aeaMl  patena  est  *  et  Man  aiQii« 
•dnm  redemit.  Non  módica  res  unam  missam  facc- 
»re,  et  valde  felix  est  qui  unam  digne  celebrare 
ipofest.Qaidaai  lamen,  pro  defunctis  unam  faciunt, 
Hitilami  de  dÍB^al  aedeiarflierft.'Qtiiprope- 
adHrila  aat  adutationibus  sotnlariaar  ana  «Ka  pi»- 
»snmont  piures  faceré  misn»,  pnla  naa  évadere 
•dannalionem.i 

Catado  en  las  aldeas  y  pueblos  del  campo  no 
hay'  Hflastaa  tiq^a  refetat  aean  «nflUeates  pira  sos- 
lMM#'i>  dos  tMCrfétes,  entonces  permiten  los  obis- 
pos á  on  mismo  cora  el  bit  matare  ó  el  celebrar 
dos  misas,  lo  que  es  bastante  Trecnente  en  la  actua- 
■dad  par  la  fobieta  8a  las  parroquias  de  mucbos 
pvaMMÍtanRperla  eieaset  dd  laeerdolM. 

El  cap.  Pre$b¡iUr  1 ,  de  eeMr.  min.^  establece  los 
casos  en  que  un  sacerdote  puede  decir  mas  de  una 
Bisa  eu  el  mismo  dia:  fDeiode  peractis  boris,  et 
•lalrdilaBecaasIlalia  si  volneril,  eiieai  ad  opus  ru- 
mia fajmins,  nt  iteran  aeceiailainNia  paregriaa- 
•rom  el  buspttnm ,  sive  dirersomm  commeantlum, 
linfirmonim  atque  dcfiinctonim  succurrere  possit 
>usqnc  ad  siatutam  horani  pro  teinporis  qualKate, 
tpropbett  diraate;  «Sepiles  la  (de  taadam  dixi 
ailfel»  lapteaaitna  nnanras  á  nobis  Impletnr, 
isi  matniini ,  prima»,  tiTda»,  sext:p.  nopT,  vesperae 
•el  compleloríi  temporo,  noslnc  Sfr>itulis  onicia 
ipersolvamus.*  Véase  «usa,  i!«coaHATiBiLiDAi>. 


BU 


(1)  Cid  y  17. 


Benedicto  XIV,  en  su  breve  Derlarasli  del  año 
1716, 1M  espreaada^la  modo  sobre  los  casos  en 
qaa  na  ateeidale  paade  catebrar  dot  nlsaft  aa  nn 

mismo  dia :  tQüamvís  nonnulli  ex  tbeologis  mori» 
ilibas,  ct  quidem  nimis  inddlfrpntpr,  pliires  ralio- 
•nes  excogilaverint,  ob  quas  saterdos  eodem  die 
•aMrilciaai  ailmB  Ms  oirem  pona  tideatnr,  id 
•lamen  uaanimi  eonaanaa  parattitltar  sacdidott  tftt 
»duas  paroohias  oblineat,  vel  dw»  pópalos  adeo 
»sejuncios,  ut  alter  ipsorum  adesse  parocho  cele- 
tbraatí  nullü  uodu  poasit ,  ob  locorum  distantiam. 
>M  vanv  ai  la  aliara  ea  Ua  pnadma  saeerdoe  alh 
iquisdepra«lBlar  qai  iMSdMnaia  flMseraixmR, 
itum  illarum  rectori  nequáquam  licel  in  ütroque 
•  loco  sacrinciuiii  iierare,  eo  (|iiod  altei-ius  sacerdo- 
»iis  opera  populi  necessiuii  salís  consulainr. »   ' ' 
BRin  las  anfotidadda  f  na  cita  ei  sAliio  V^mtiñ- 
ce,  es  notable  un  odttoa  dd  Candllo  dé  Nintes  del 
año  1281  que  debemos  rolorar  aquí ,  y  dice:  «Si 
•omnes  parothiaiii  ad  imam  missam  non  possint 
•coavaaire,  eo  quod  in  diversis  lucís  habitant  dls- 
>uaUbaa  al  fennis ,  aae  anal  ta  ««eféala  dtto  aa- 
♦cerdotes ,  et  dicta  prima  jMst  modnia  veaieoteR 
«missam  aliam  sibi  diti  pr-stulent,  poterit  lon'ad- 
»cerd(M  missam  aliam  celebrare.» 

Pwmdaes  decir  que  el  sacerdote  que  celebra 
dea  «bat  deba  asiar  «MAraaieniacn  tyaaas,  y  por 
consiguiente  si  Inadrertidaiaiente  bnUesc  tonuda 
las  oblaciones.  eMi  obligado  A  omitir  la  segtindi 
misa,  pues  debe  ebsenrarse  con  mucho  cuidado  todo 
lo  qae  ea  anaaia:*  asía  prescriben  las  rúbricas. 

Annqae  oflna  acaiatabl'  de  ver  puede  aa  sacer- 
dote decir  dos  misas,  nunca  debe  hacerlo  sla  li^ 
renda  del  obispo.  Esto  es  lo  qiio  prescribe  Henc- 
dicio  XIV  en  el  breve  que  beuios  citado:  Ovít- 

certfnimtm  «al  a«émM/l«t  apat  me  e$t  ut  Í§e  i» 

re  faotllntem  at>  epifnjx)  comeqvantur ,  neú ¡^Hrkm 
nece$$Uttti9  ai  ifm  ucerdote»  fertbufe. 

BbASPEIilA,  BLiSFEMO.  La  kUufemia  ca  aa 
Crimea  enorme ,  que  se  comete  oootra  la  diviaidad, 

por  medio  de  palabras  ó  de  opiniones  que  ultrajaa 
i  su  Majestad  d  ¿  los  misterios  de  la  santa  re* 
lijlon. 

Se  diaitngnea  dos  daiea  de  tkufemlm :  beidtl- 
ca  y  simple.  La  ^Ai/haiaheréileaealaqaevaacan< 
panada  de  berejia  tomo  cuando  se  reniega  de  Dios, 
ó  se  babla  contra  los  artículos  de  la  Té.  La  blatfe- 
«rfa.ea.nm  nanneweaeli  ordlaaria  de  la  berv^ia 
puesto  qae  el  qae  creeanl ,  beUa  ladlgaaneate  de 
Diea  y  da  lea  aialerioe  qne  denpracbi. 
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La  {«W^»»  sÚHile  M.tqii«lliqM,ifaifepnc^ 

nar  los  arii<  ulus  de  fé ,  m  doja  de  ser  muy  grave 
couiü  cuandu  se  niega  en  Dios  alguna  cosa  que  le 

.  (Mnvíeoe ,  á  se  le  4tribuy&  lo  que  00  es  propio  de 
il  eooo  poreJiMiplo,  BIm  MlaJ«Mo,  oruU  Mgll- 

.l9ii|e»eic. 

Según  S.  Agusiio,  lodj  palabra  injuriosa  á  Dios 

^.v,i  uua  Híufemta;  Ja»  tero  blaspkmiéiumacci^ur. 

Las  lupiedades  contn  loa  itniw  y  Bipecitl- 
Dicnlc  contra  la  Virjen  Santísima,  son  también 

.  bla$fmi(uúmfilet.  Q»t«iiúB  maMiicU  Sanetia  mU- 
4kft  ti»  Id  anaimm,  mftnníemMMtUSnetl» 

.ipsii ,  Deo  qui  Sa»eíM ngMi  á  ftmmt  mHUm 

El  blasffiao  es  il  que  pronunHn  la  blasfemia. 
Ksie  crimen  i>e  üa  casUfado  severamente  tanto  en 
la  .ley  vttign  oom>««  tlorialiMiitno.  Entre  los 

JiMlíos.  é  los  ih$ftm9$  w  tos  teprnili  yem  «• 
nuerle  (Ti). 

.  ÍM  penas  caoónlcas  contra  los  biasfmot  en  Je- 
iifWBl  «Slfii  naKstUs  wtíeip.t,de  italedkú,  en 
la  wsloii  »  ia  Gondlio  4d  Ulna  «lelinMio  h»\o 

León  X;  en  la  Conslitucion  de  Julio  IIL  In  muUi», 
y  en  fin  en  la  Constitución  de  Pió  V  .  Cum  primum 
apo$to¡atu»t  ilel  a&o  iUeíi.  EbU  última  es  la  Unica 
que  iiiporU  áu  á eoopeer  aqai.  paaslo  qw,  Ide- 
nas  de  ser  la  mas  moderas,  no  hace  ñas  que  re- 
ferir la  disposición  del  Concilio  de  Letran  con  al- 
gunas modiacaciopes ;  bé  a^oi  cómo  se  espresa  con 
mpeotoi  laspaui  de  mtBtémtmi  lAdvbdei. 
»dum  ncfsrium  ct  execrabile  bbsphemiB  80t|u8« 
>qtiod  in  anttqua  lege  Dmis  morte  punid  mandat, 
•el  iiuperialibus  quoque  legibus  pneceplum  et^ 
fQQnc  uiten  pffopter  Biniafli  Judieun  InvniMda 
»segoU¡em,  vel  putius  dcsuctudinan  aupn  aadum 
'invaluit.  Leonis  X  prsdeoesíoris  nostri ,  in  no- 
•vissifflo  Laleraueuse  Concilio  statula  revocantes, 
•deeeralmus  01  quicumque  laycus  Deum  e(  Oomi- 
•  num  noslrum  Jesum  ChrisUn,  •!  flprliMIi  yir* 
•ginein  Mariani,  ejus  ¡lenitriccm.expresse  biasphe- 
tmaTeril,  pro  prima  vice  penam  viginti  quinqué 
•duntoruM  liicunr^t:  pro  secunda,  pea«  dupUca- 
fMiar:  protrnia,  cenlum  ducales  solvet.iiiDomi- 
»niam  notatus,  exilio  ninicl  ibitur.  Qui  p!c!cyus 
•faerit  neo  erii  solvendo,  pro  prima  vice,  manibus 
•pott  terguro  ligails  ante  foMs  ecciesise  constitue- 
>tnrpordienilnie|raoi;  pro  secunda  roatlfabititr 
ipor  urbem  ;  pro  tercia  él  Hnguaperfonbitar,  el 
«mlttetiir  ail  trircmes.  ° 


OLA 


(1)  S.  Ag.  Ue  Diurib  ,  manicb. ,  Ub.  S,  eap.  li. 
(2;   Barbosa ,  de  oQc,  parí,  3,  a.  M. 
(Ti)  LevU. ,  cap.  21. 


>serit  pro  pHma  vico  fructibns  nnius 
>niuin  etiam  qiiorumiibet  (¡eiicficíorum  suoniin: 
*pru  secunda  bineOcciis  ipsis  priveliiri  pr*lcitia 
••nattts.  «MsB  dignlMttbw.  eiMUm  JepMwct 
*in  exilium  mitaittr.4)MÍ4l.tiABlDMinailMi>lM|e- 
•  ficiiiin  liabuerit,  poena  pecuniaria  vel  rorporali, 
•pro  prima  vice  puniatjic;  peo. secunda  carceribos 
■■aneipielur ,  pro  lereta  verballler  degradetur ,  el 
»ad  triremes  mitlainr. 

«Qtii  n^liquoH Sánelos  lil;i'í[iIicma\Trit  proJUüll» 
«tale  blaspbepiite,  judiecs  arbitrio  puoiaiar.» 
,    S»^U  fkbm^porU  primera,  tegmd^voitU:., 

debo»,  loiparse  ¡««ui  pmiti4itimm.ú. 

tigo,  y  de  ninguna  m^Utn  por  ta  I 
úiUtttfemia.. 

VuedMir^  lodee  Ips  dilefe8tf«4cera<«»i^ 
lo^eoiicUleny  dew|i.  disMiie|eB«t  dadM  cepiai 

los  blasfímo$ ,  ea  las  memorias  del  clero ,  loa.  9, 
p.  l.l.W  y  siguientes,  l.  fi,  páj.  lOiy  108. 

Las.  peuas  civiifói  cuotra  los  iilasfettas  esUm 
manadas  et  ta  Ley  4,  tfl.  W.  eCihdiARM  4tJ 
(lor  en  villa  ó  en  aldea  que  d^ostmeái 
Sania  Marín,  •'•  si  fuere  utro  ome  de  los  menores 
que  00  baya  uada ,  por  la  priwf  rp  vea  deitlc  cta- 
coeala  aMlae;  per  ta  seganda  seltteel*  eo»«iire 
caliente  en  los  bei|Os,  fu»  sea  fecbo  1  semfiaiB» 
de  B;  é  por  la  tercera  TSfade.WPp  loifim^-c^iftiri» 
la  lengv^', 

El  blasfemo  eonlra  Dloe  y  la  VlrJuv  fwsdla  «p. 
tiguameote  por  la  primea  res  li^riiprta-  paite  de 

sus  bienes ,  por  la  segunda  la  tercera ,  por  la 
tercera  la  mlt^d  y  por  la  cifatta  jpiCHrria  ep  pe^ade 
destterro  t      ii  en  hoinlire  iMjo  qivejiHa 
«n  castigado  coa  dacimli  muin  iMTlegiiiiam 

vez ,  marca  con  hierro  ardieitte  en  los  hbios  por 
la  segunda,  y  corle  de  la  leogiupiM U teraen. 
Ley  i  citada,  Ut.  28  parL  7,* 

TaaiUeB  je  aiillfafca  Mobti  veces  ta  nmUu, 
que  consistía  en  llevar  publicamente  ai  reo  por  *l 
pueblo  co«  la  lengua  atada  á  un  pato  u  hierro. 

Has  tarde  se  es.tabIcQiú  ia  pen^  de  uu  mes  de 
cárcel  para  los  blasfemos  per  piisien  vñ«  taifat 
seis  meses  de  deslicrru  del  lugar  del  domicilio  con 
mil  maravedís  (le  multa  por  la  M">;iii)da  y  la  de  bo- 
radamiento  de  la  lengua  cun  un  clavo  )H>r  Li  torce- 
n.  Ley  4,  IlL  S,  Ub.  12.  Kov.  Rcc 
'  En  la  actualidad  que  estao  relajados  |os.vliiBiin 
los  sociales,  y  que  hay  la  mayor  di6olu:ion  de  cos- 
tumbres cabi  uu  &e  aplican  estos  c^f.|tgo^;  sin.em- 
bargo  loe  Irlbueales  deblao  ser  mas  esactoo  ee  au 
ejeviielon,  ponr  el  oléelo  de  estis  penas  ernH|iMilP 
los  males  qoe  i  ta  sociedad  pnedef  neollsr  de  ta 
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iapiedadó  dal,e«cáuJala  y  coiiiener coa  ef  sar- 
miento eaU  especie  üe  delitos  por  lo  auiho  qa« 
4ifMi4en   las  cos^vnbroi  y  moral  f«iM»>ica. . 

y. de  quecasl  hayan caidocn  desuso,  pues  acaso  no 
ba  babido  tiempo  en  que&c  vomiu-a  lautas  biaifmuu 
como  eu  el  Uia  cputru  üii^^,  cou^ra  Xeiiacrislo  y 
«Miti«  tod«ali»p|4eiM-itefattMÍF«  avilo.  Cti^U 
lltai^i  ■!  i  I  de  los  tiempos  oo  abolirá  jamis  contra 
actos  criuitnales  blatfemos,  ai  cunlra  niajislrados 
p«gUje;iite$  eocasiifaflo»,  U  ley  ^preiua,il«\^- 
iMianajuea. 

BOD 

 •   :    .  .-.  ... 

'bodas.  Xlaaiiáse  iolaii  ó  nupcias  el  mismo 
autriaióafo.  La  palabra  aúpelas  se  deriba  del  verbo 
aalerií  que  significa  velar,  puriiDC  según  la  antigua 
prftctica  de  la  Iglesia  iban  cuí)iertas  las  mujeres 
con  no  velo  cuando  recibían  la  bendición  nupcial: 
áe  eMtf  ha- hablado  wdeW  fertiillái^o.' Véase  ma> 
tamoxio. 

■  •  I  no  de  los  punios  de  división  entre  los  grii'gos 
7  latinos  es  que  entre  los  primeros  están  prohibi- 
das fas  terceras  y  cuartas  nupcias,  y  permitidas 
catre  lea  secnndoa.  AatigusaKuia  loa  a^oaiuislas 
y  Otvosbcrejes  vituperaban  hasta  las  segundas  bo- 
das  que  San  Pablo  aconseja  á  liis  viti<l.is  jóvene^^: 
Yolojmiores  vUlvos  iiubcre.  Por  esto  e]  primer  Con- 
cilio jcnerai  de  N  u^ca  mandó  que  loa  calaros  y  no- 1 
vacíanos  qae  «piisiesea  volver  a  la  Igleaia  catAOca, 
aa  les  oblígase  á  que  no  tuvicseu  como  esconiul(ja- 
dos  ai|ueil(js  que  hjbi;iu  jiasadu  a  .segundas  niip- 
tias.  No.se me  iiupute,  decía  San,Jeroninio,  el  habt  r 
condenado  las  segundas  nupcias.  ¿Como  habla  de 
condeaailas  paeüo  que  iw  condenó  las  terceras  ni 
aun  las  octavas?  Es  cieriu  que  alabo  a  aquellos  que 
*f  comentan  cun  un  solo  m;iiriinoi)io,  y  que  ccsnr- 
tó  i  los  que  &ou  viudos  que  paben  en  la  couiineu- 
cia  lo  deaua  de  au  vida,  paro  oo  creyó  que  se  ^ei>a 
al  pueda  escoaiulgar  á  bn  personas  que  se  vuelven  I 

a  casar. 

L:ts  mismas  razones  que  prueban  que  son  lici- 

ia:>  las  primeras  nuikias,  para  liallar  en  el  matn- 

aonto  un  reaudlo  para  b  concupiscencia»  par4  ayu-  ■ 

darae  núluuaeDla  en  ias  necesidades  de  la  vida  y 

para  procrear  hijos  ,  pruel)aii  del  mismo  moilo  <iiie 

también  sou  lícitas  U&,  sc^ípud^s  y  terceras  y  aun  ^ 

mas.  I 
y»  fj^^fMji^    iflg  primflriw  slg^a^dit  lal^csia  { 

laa  aeiHndaay  lerceraa  nupcias  mas  bien     tole- ' 

labaa  que  aprobaban,  sobrp  .todo  laa  de  Uii  iUt-  • 


das,  y  aun  algún  Padre  de  la  Iglesia  ha  UaMda 
6  las  segundas  Ma*  ua  aM{eréoko»aU>. 

Elcánon  7.*  del  Cóndilo  di.  NapaMitaaíPl»!- 
Me-i  Ion  aaaeni^iaa  «ua  ailaiMi  d  laa  aagnndas 

nupcias ,  para  que  no  ae  crea  que  apraeban  la  con» 
duela  lie  los  que  la  celehraH ;  por  otro  lado  aüade 
esle  canon ,  esta  mandado  que  á  los  béganu)s  se  los 
leng^  en  penitenda ,  y  como  lo  cspllea-el>OBnclMa 
da-  l.nadbwn,  gnn  aa  lea  aMfue  á  ¡gne  paaeo  algún 
ileape  ea  el  ayuno  y  en  la  omctoli  antes  da  qaa 
se  les  permita  la  comunión.  ' 

Todavía  se  conserva  al^un  vestijio  de  üi  anti* 
gua  aaMVidad,  porque  a  lia  blganloa  aa  laa aacM» 
na  aun  dalnadadenaa»  véase  bigamia,  y «1  ri- 
tual romano  prohibe  que  se  lH;ndig>n  las  nupcia» 
de  una  viuda,  aunque  tome  por  esposo  a  ua  bou- 
brc,que  a««ac«  biqra  estado  casado.  ; 

En  enMta  al  maivlMln  da  nn»vlnda  tanaialn 
de  lato  de  su  primer  marido ,  no  ba  seguido  el  De- 
recho canónico  la  disposiciotí  del  romano  que  la 
castiga  con  la  infamia:  «Guia  seoondum  ApoS' 
•iulum  nulior,  monlao  sao  attrilo,  ab  ejoslo» 
■«e.  ait  aaMa,  ainiAandl,  «al  vtthv  lampa  la 
iDonioo,  llberam  babeat  facuilaiem  ,  non  debet 
«legatis  infamia^  sustioere  jacluranv.  qua;  licet 
»fQ6\  viri  obiium  iutn  teropu&  Utctus  (sdlicet  unius 
laaal  spatium)  nubat,  concaaaasibltMBenabApaa- 
tlolo  atttar  potestaie ,  can  In  Ua  pnBaerÜB  soecu- 
•lares  Icges  non  dedigientur  sarros  ranoncs  imi- 
•  tari.  C.  Cum  secundum;  c.  Super  illa;  de  socun- 
j>di»  Bitptiiá.  '   .  . 

Bl  Gonallia  de  Tnato  (1>  nnawralaa  prohibí- 
4lpnea:«H<iguasde  celohru  las  nupcias  solemnes, 
desde  el  Adviento  iKisla  la  Eitifania,  y  desde  el 
miércoles  dt  cenita  hasta  ,1a  octava  de  pa.scua  in- 
clusive. 

« Eviten ,  dice  el  ComMP  de  Venecla  del  alio  436 

(2),  los  presbíteros,  los  diáconos,  los  snbdiiiconos 
y  todos  aquellos  á  «niiencs  está  prohibido  el  niatri. 
muuio,  aun  hallarse  en  las  bodas  de  otros,  no  esien 
uo  reuuioAoadoadaaeKCttfnirafioa  amproaos^,  ó 
cualquiera  otra  casa  desbaneaia.  donde  ea  el  haik» 
y  OH  las  canciooaaso  ven  posturas  indec  entes,  por 
no  coHiaminar  sus  ojos  y  oídos  consagrados  a  ia.s 
luociofícsdo  su  aoguslü  míni&Urio,, prestándolo» 
a  mirar  eapaotteuloa  iadectatra,  y  á  oir  pdabraa 
deniaatadaUhiaa. 

No  es  en  jeneral  el  sitio  de  un  saceidoie  los 
fe&tia«»de  bts  Mas»  así  que  Ifiscoqstilticiofles  si- 


(I)   Sess.  ii. 

OiJ  .  CS|D.  il. 
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nodales  de  la  mayor  parte  de  las  diócesis  prohi- 
bea  con  mnciu  eoitlura  bajo  pena  de  suspensión  el 
ntaUr*lMMM.  • 

Oíros  ooBcilios  ban  mandado  que  si  por  compro- 
miso ó  convite  asisten  los  sacerdotes  á  las  bodas,  se 
retiren  ai  finalixar  la  comida ,  antes  que  la  alegría 
MIHCIeM  «flitá  i  1^  imleooiMii  fut  m- ntoto- 
4ro  del  altar. 

En  los  pueblos  pequeños  morbos  párrocos  aro»- 
tuoibnin  a  asistir  á  las  btnim  cuando  son  Invitados, 
porqne  con  el  respeto  deMte  á  su  prawMln^tba^ 
leadran  i  los  ronridadw  y  «vitarán  que  baya  nada 
de  inderoroso  ni  indecente:  massiempi*  deben  ob- 
servar lui  cánones  y  no  asistir  nunca  á  las  bodm 
«•bra  (béo  en  U»  poMaelooM  gramilM  ánnde  ab«n> 
ém  ka  feligreses  poco  dóciles  y  MeiocmpciaoMM, 
y  e!  sacerdote  debe  evitar  el  aularixar  con  su  pre- 
sencia el  mas  nii«Ímo  des/^rden  ,  y  hallarse  en  oca- 
stan'átNMa  iWBdi  listtonfw  sa  prestljto  y  respeto. 

Para  iMMdtor  los  eswwltoB.gaio»  fio  tM« 
len  hacerse  con  motivo  de  las  bodas,  está  ninnd»do 
que  DiogUQ  mercader,  platero,  lonjista  ni  otra  per- 
■lNMI|MMltM  tiempo  alguno  pedir  jodicialmente  el 
pi^  á»  MerarfMlM  y  JéMvof  qae  taUerfiliito  al 
4tdk>  para  hodns  á  cualesquiera  personas,  de  cual- 
quier estado,  cualidad  y  condioioo  que  «em«  ¿«yS, 
ftti.S,  Ub.  10,  Nov.  Recop.  .  . 

lihAZO  SECLLAR.  La  relajación  «<  *rtt«»  se- 
eulir,  praeticaAi  anligaanmite  por  loo  Jaeces  de 
la  l|;lesbi,  en  lus  casos  de  degradación  de  un  ecle- 
siástico. 00  ecsisle  ya  ei»  la  actualidad.  Véase  m« 

CSADACtOX. 

BItE 

BREVE.  Es  una  especie  de  rescripto  espedido 
■en  la  corle  de  Roña  bajo  alguna  de  las  tres  formas 
con  qoe  ao  despodian  Jenenlmenl»  loios  los  rts* 
criplos.  Véase  nEscrtii'To. 

Se  llama  también  breve  por  raznn  de  su  breve- 
dad; no  contiene  prefacio  ni  preámbulo,  únlcamen- 
le  se  ve  w  él  el  nonbie  del  Fapsi  la  caiienseiia- 
rado  de  \i  primera  linea  qoe  principia  por  esus  pa- 
labras: Dileelo  filio,  $alntm  et  aposhUmm  benedic- 
tkaein:  y  después  sigue  simplemente  lo  que  conce- 
de el  Pape « en  peqiiellos  csrtelBfesf  -én  stve  ttsn» 
po  se  espeiUan  en  papel .  todavía  se  bace  uso  de  él 
algunas  veces;  mas  ahora  todos  los  breves  están  or- 
dinariamente en  pergamino ,  puesto  que  se  ronser- 
van  mejor;  se  escriben  en  la  parle  ais  áspera  y 


las  bulas  en  la  parte  mas  lisa  de  esla  especie  de 
papel ,  y  por  esle  medio  se  ba  cojido  á  mas  de  un 
falsario.  Se  senañ  con  céra  eneamada ,  «o  lo  qw 
se  diferencia  de  las  demás  grseüis  qiie  lo  son  con 
cera  verde;  se  aplica  en  ellos  el  anillo  del  [  escador, 
véase  ^iMr.Lo,  y  los  suscribe  solamente  el  secreta» 
Ho  del  Papa  y  no  d  nlsnie  Papet  el  aobr«  se  pone 
i  la  espalda  de  la  espedleton:  Jircie ogMifoKlnnn  «rf 
tcriptvra  módica  in  pmrit  conretta  netjotüs  in  papiro 
frecnenter  tcribl  BoUla,  cera  rnbea ,  anvlloque  Pit- 
tdl0rti  $igUlala  ac  $it»o  secreiarii  tabicripta  (1).  ' 

LoBiMMSseconeédenenbcancelaHay  enh 
gran  penitenciaría;  Breve  apottoUcum  concedí  $oletd 
Papa  et  cancellario  ac  tummopenilenitario  (i).  Vt'ase 
sobre  esto  iü  que  decimos  al  fin  üt;  la  palabra  bila. 

El  fermespeiHde  en  j^uena  fimna  tlevp  Mpla 
fuerza  su  cúnlenl(hi  como  el  de  las  demás  letras 
apostólicas ,  y  aun  puede  derogar  nnn  lnil;i,  si  es 
posterior  y  lley;^  esj[>resa  la  i|erpgai;ion.  Ma|^  i^(|ttlar- 
meole  se  pr»sta.i||ftt,fé  ,á  li^  letriía  spos^ui^  «i- 
pedidas  con  el  últo  df  plonM,  et  deoír,  á  las  bu* 
las  que  á  los  brf»e$,  puesto  que  las  bulas  se  dan 
siempre  abiertas  y  patentes  en  vez  de  que  .los.  brc- 
ve$  se  espiden  a»i  siempre  cerrados. 

No  es  fádl  determinar  pted^asMe  hM'  fapos 
por  cuya  razón  se  espiden  breves  mas  bieB.qvS  bu- 
las: en  otro  tiempo  no  se  hacia  uso  de  eUdiis  tíoQ 
para  los  negodos  de  pura  justicia,  para  evitar  |as> 
los  y  largaa  dlscosionés.  El  Papa  Alejandro  VI  ite 
el  qiif  pstcndió  mas  la  m;iffri.i  y  el  uso  de  los  bre- 
ves. Se  conceden  en  el  dia  para  las  gracias  y  espe- 
cialmente para  los  privilejios,  como  son  lasdispeo* 
sas  de  les  Inisrsilcios  para  las  óídenes  sagnidss» 
las  induljenctas  plenarias,  una  vez  por  año,  para 
ciertas  ceremonias  eclesiásticas  etc.  El  Papa  envía 
algunas  veces  breve»  á  ciertas  personas  ú  autores, 
slnplenwote  psra  darles  settsles  de  sn  afecto. 

Solamente  los  brevet  de  la  penilenciaría  para  el 
foro  interno  pueden  ser  peculados  sin  ninguna  an- 
torizacion. 

8e  llamaba  en  oiro  tiempo  hra»  tfdtívrte  aqad 

que  espedía  en  Roma  en  virtud  de  la  apelación  de 
un  Juicio  sentenciado  en  no  lugar  y  llevado  después 

al  Papa. 

Se  llama  también  Wm,  enb  6  üntUtH»  el  li« 
broquc  contiene  las  rúbricas  según  las  cuales  de- 
be decirse  el  ofii  lo  lodos  los  dias  del  año. 

El  breve  se  diferencia  de  la  bula,  ademas  de  lo 
que  bonos  dteb»  en  esta  palabra,  puede  versé  al  ñn 
delarlicnlOMrLA. 


1)  Rebulle ,  Bme  apostolicvm*  n.  16. 
;2}  RAnfe,  bw.  dt  ■.«6. 
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BREVIARIO.  EsU  palabra  correspondía  rntre 
los  roiD»nM  á  U  voz  C^oiipoodio ;  asi  «iice  Séo«ca 


imfml»  el  libn  (|m  coiUeBe  d  otetoáhriM»;  lyfl- 


rÍKin  ¿rnrfanim,  brete  horarium.  Véase  o»  icio  nmno. 

Para  dar  uoa  idea  del  breviario ,  de  sus  corree* 
dowt  y  poMkacion ,  oo  creemot  cota  opoi la- 
m  posar  es  estt  liigir  (MM|iie  m  la  .trae  el 
Mlor  de  en»  Diodonarto)  la  algnlmla 


blLA  PARA.  LA  PLULiCACiüN  DEL  UliCVlAUlÚ. 


nuSepiaeopaa.emweenoraikM*  adyer* 

pctnam  rei  «emuriam. 

Quod  a  ouWtt  poalMbl  rxiu  paMoraiia  offidi,  ia 
ttfea,  <HtaalMiPe> 
>  Oeri  «alerU, iairt  TiUaMW  CoorHtt de- 
creta exequaiitur,  ar  multo  id  eliam  impensius  fa- 
denduR  tntelligimus,  ciim  ea  qu%  iii  inores  inüu- 
ceada  suoi,  naune  Dei  glorian  ac  debiUup  Sede- 

Ooo  in  genere  cxUtinamus  iu  primis  ButBeraadaB 
•aae  sacras  preces  ,  laudes  el  gralias  Deo  persol- 
feadas;  qu;e  rumaiiu  Ikviarto  cuiiUn«utur.  Ha»  dl- 
eial  OMl  bnaila,  pie  eUai  M  «vieaier  A  auupia 
PoflUleibus,  praeeerUai  €elaaio  ac  Ciegor^  prinis 
eoR&lituU .  a  Gre-/orio  autcin  séptimo  reformata, 
cual  diuiuraiiaiti  teoiporis  ab  aaii^ua  iasliiuUúoe 
MeianBi,fiiam«ai,  «wad  prietfaaai eramM 
iiplia  («afomau  letooareiur.  Altt  «■iai  pnsKla- 
ram  reterís  Breriarü  constituiioDem,  raulUs  locis 
•utílaun,  alii  iacertis  et  advenía  qoibvsdaai  coai- 
ftaiM,  apede  (Mkáees- 
(,  ad  Imvtlataai  aovl  Bmterll  # 
Francisco  Quignunio  ütiili  Sanctx  Crucis  ¡n  Hieru- 
salen  Presbylero  Cardioali  composiU,  confugeruot. 
Qulo  elíaai  ia  provincias  pulalin  irrepseral  pravy 
IHa  íMaiiefade  ut  EaleuoBi  la  eodeiUa.  anaab 
iatllo  eoamunittr  cun  celefl»  felart  Bomano  more 
lloras  canónicas  dicere  ac  psallere  consuerisent, 
príTatuin  síbi  quisffue  Breviariuia  coofit:ereii|,  e< 
lllaa  GowMuioaeai  mi  Dto,  naa  el  eadeoi  f$r- 
■ala,  preces  el  laudes  adliibendi.  dlastaBiHimo  Ín- 
ter se  ac  pene  cujiisquc  F.piscopatus  proprio  OIScio 
dlacerperenl.  Ulnc  Uta  tata  nuitis  iu  locis  diviai 
oiltNa  perlorliatto;  UaeaaaiaM  la  Clero  IgMMaUo 
Carenioiiiarun ,  ac  BÍUmbi  eededailleoiui,  al  itt- 
ouioerabilas  eccleaiarum  minlstri  in  suo  muñere  in* 
decorr ,  non  aiaf  in^ea  piurum  oSeasioae  versa» 
laMpr. 


PIO,  obispo ,  siervo  de  le»  dama  de  Diw«  ad 

perfeiuam  rei  memoriam. 

Ecsije  el  deber  de  nuestro  oQciu  pastoral,  el  que 
pongaaoe  lodo  «Wittocridado^aosilUdosde  la  pn»- 
toedendlvtaia,  ea  qae  se  ^cculeii  lodos  lee  decretoe 

del  Conciiiu  de  Trente,  y  creemos  que  leñemos  tanta 
mayor  nblignciun,  cuanto  que  en  lo  relativo  á  la  nio- 
dilUacion  de  lascuaUiaibres  iaiere&an  espedaloirale 
4  la  ilorla  de  Mee  y  al  cai|o  laM^oeelo  á  lea  peno» 
ñas  icIcsiásUcaa.  Creemos  que  entre  las  cosas  que 
deben  colocarse  en  primer  lugar ,  son  las  sagradas 
preces,  gn|cUs  y  alabauus  que  se  ban  de  dar  a 
Mee,  coBlooidaa  ea  el  towiarfo  roenw».Estafi»raia 
del  oOcio  divino  ¡O  citablecieroD  aotigiawente  coo 
tanta  sabiduría  como  piedad  los  sot)«ranos  pontíO» 
ees  Jeiasio  y  titeforio  1,  reforuada  después  por  Gre- 
forio  vu.  qae  ea«o «OH  la eaoMiDa  da  loa  Oeapae 
se  hahte  sepanto  dp  IftoiMiliO  lBaitticloa«  ha  eido 

necesario  redudria  á  la  antigua  regla  de  orar.  Poo» 
que  babieodo  mutibdo  unos  en  muclios  lugares  le 
admirable  disposición  del  hmimi»  antiguo,  é  la- 
que lo  han  aturado;  y  Uaoajeados  muchos  coo  ta  veo> 
taja  quj  les  ofrecía  un  olcio  mas  cómodo,  el  nao* 
ve  y  mmpejidiado>r<»i«rio  de  Fraadsco  Uuiüoaei» 
piosUieroeaféBaoidelalaolaCm  de  Jenaaiea 
acudieron  á  él.  Ademas  de  qae  iasensiblemente  se 
babia  iniroducidoen  las  provincias  el  mal  uso  de 
que  en  las  igiesiae  qee  desde  el  priacipéo  se  upba 


Uanc  nimiroa  oraadl  varieiatem  graviaaiM  lé- 
leas  Mida  recordattoaia  Nuloa 


losobIspM  fonaareaeo  eads 

iglesia  un  breviario  especial,  quebrantando  porues 
serie  de  oficios  diferenies  entre  si  y  particulares  i 
cada  dkkesis ,  la  comunión  qae  debe  UlImiaiBO  al 
IMooiMio,  onMdo  y  slihiBdolH  do  «a  ariaao  é 
ídéetico  modo.  De  esto  habla  resultado  en  un  gran 
número  de  lugares,  una  alteración  en  el  cuUo  di- 
vino, y  de  esto  también  una  gran  ignorancia  del 
dero  ea  he  erteBoalu  y  riloo  eelesUetlcoe ,  de 
modo  que  innumerables  ministros  de  la  Iglesia 
desempeñaban  las  fundones  de  su  cargo  de  un  mo- 
do indecoroso  j  ofeusivo  eu  gran  manera  A  las 
persoaas  piadosas. 

Tleodo  eoa  frsa  sentimiento  Paulo  IV  de  felix 
neofdadOB,  taala  larMad  ea  el  modo  de  terar, 
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eniPiidare  ooiisliliicrat ;  it.iqiic  provisiono  atlhihlta, 
lie  ulla  in  {losterum  iiúvi  Breviarii  lii-eiitia  perniit- 
tmiur,  (üiain  ratloncm  direiidi,  ac  |>sallondi  llu- 
fas  canobiat,  ad  prlsüunn  norem  el  InsUlvlum 
redigendiini  siistopil. 

Sed  eo.  postea  nondum  'm  qux  Pgregi»'  iiirliua- 
vcrat  perfectis,  de  vita  doredenie,  ruin  a  piu;  nie- 
noriai  Pío  Pjpa  qum»  Tridenlinum  Condltum,  an- 
tea varié  iiHermissum ,  revoratum  essel,  Patresin 
illa  saiularí  rerormatione  ab  rodcm  Cutuilio  consti- 
tuta,  Drcviariiiin  ex  ipsiiis  Pauli  Papa:  ralionc  res- 
liluere  cogitaruiii.  Ita(|ue,  qiiidquid  dicoln  sacra 
opere  eollectam.  ctabontumqae  Aiefat,  Gancilii 
1%tribus  Tridentiim  a  pr.rdicto  Pió  Papa  nn^sum 
eat;  ubi  cum  docli»  qutbuüdam,  ci  piis  viris  a  Con- 
ÜHodatttB  «asatWKOtíuin ,  otad  rellqaaai  cogiutio- 
nen,  Etmhtñ  ^m^m  caran  adJmigtmH ,  insia»- 
fe  jam  conrltisionc  Concilii.  iota  res  ad  auctorita- 
tem  Judiciuni(|Tie  Rotnaiii  Püiuincisex  decreto  ejiis- 
dem  Concilii  relata  esl;  qui  illis  ipsis  Patribus  ad 
M  nnaaa  deteetta,  ttonaii  vacalls.  MMianlllsiimlR 
vrbeldoneis  viris  ad  eum  nameram  adjamrlis,  rem 
perflclendaro  voluit.  Venim  eo  cifan  in  viam  nni- 
versae  carnts  ingreso ,  nos ,  ila  diflna  dÍ9|)onen(e 
«leawMia,  tteec  Mmérllo,  ad  Aposlolalaa  apieeai 
assumpti,  cum  Mcráai  «opm,  adMMtla  atea  ad 
iUiid  illís  perilis  virts ,  máxime  tir^eremiis,  magna 
in  nos  Dei  benignfuie  ( sic  enim  accipimus)  Roma- 
iwm  boc  BNfMiMi  vtfiMtta  alMalulan,  ó^aa  ra- 
li6Mdb|NWilloalBaMlllalpaia,  qui  aegollo  pm- 
poMil  taeraat,  toan  scmel  rounita ,  nm  inielligc- 
traaids,  aaa  tai  reí  confeciione,  al)  antiqiiis  Brcvin- 
rifanaUHMi  OAls  Bcciesiarum,  ac  nostne  valica- 
Nae  BiUtatbflcse  non  deeaiaiaM.  fmeaque  pnaicica 
aliqiiot  eo  in  genere  seriptorea  se<iutos  essc ,  ar  dc- 
niqiie  reinotis  iis,  qujc  aliena  el  iRceria  essent,  de 
propria  samma  Teleris  divini  (NHcii  nibil  oniisisse; 
•opoa  aproNnlniM,  al  RmM»  Íaq>rial,{nprB8itB> 
4|ue  divulgar!  Jnssimus.  Itaqiie.'ut  divini  bajas  ope- 
Tiseffeetus  re  ipsa  con5e«fiJatiir,  aiiHoritate  praesen- 
Miuoi  lolUnius  in  priniis,  el  aboleinus  Breviarium 
'novan  sf  Pransfofo  eaidimle  ptmákito  edHoiu,  et 
iii  qiianin}«fuo  Eceie«ia,  MoniMeritt,  Cántenlo,  Or> 
•diñe,  .\iillHa,  et  loeo  vironim  et  mulierabi,  Mlam 
Meoiplo ,  un  a  priaixva  insiHatione,  qáan  aifter 
ah  baa  Seda  penMason. 


se  propiwo  enmendarla,  y  deierminó  que  eti  lo  ^u- 
cesivo  no  se  permitiese  de  ningún  modo  el  nuevo 
treríario  y  qtie  se  rednjeae  I M  antigua  eaaNMlüi 
é  üatifoelon  al  anda  da^eeHar  y  cantar  laa  bdnt 

canónicas. 

Mas  habiendo  fallecido  antes  de  concluir  lo  que 
tan  perfeelamemé  haUa  «mpesado ,  é  interrumpi- 
do «te  varios  nuidoa al  CanetNo  de  Tiento,  bi  con* 
vocó  de  nuevo  Pío  IV  da  piadosa  memoria,  y  creye- 
ron los  padres  que  aquella  saludable  reforma  del 
breviario  determinada  ya  por  el  misno  concilio,  de- 
Ma  Revaraa  i  eaba-Beiu  kF  IñMa  f  ro^neat»  «I 
mismo  Papa  Panto  IV.  Con-  este  motivo  todo  to  qba 
el  Porilifice  habla  reunido  y  trabajado  para  tan  sa- 
grada obra ,  se  reniiiiO  por  el  mismo  Papa  Pío  IV  a 
los  padrea  dal  CnuMn  veraldaa  en  TreMa:  aalan 
«neargaron  d  aannto  á  atguananronaaiablBay 
piadosos,  que  i  $nsean|iaclones  bnbitnnies  dfhian 
añadir  este  cuidado;  pero  estando  pn'Ksimala  con- 
clusión del  concilio ,  por  un  decreto  dei  mismo  se 
envtótodoel  negad»  al  Jalda  y  aatorfdadial8a> 
berano  PoMMee,  el  que  habiendo  elejido  y  llaaM» 
do  i  Roma  para  este  encargo  algunos  de  los  Pa* 
dres ,  y  aumentados  con  otros  varones  esctarecf- 
dos  de  la  «baia  dndnd,  ^a»  aMotalrliéM 
comenzada.  Pero  como  el  dicho  Papa  |>aaana  tMt» 
bien  á  mejor  vMa ,  y  elevado  >os .  aiiorine  In- 
digno, por  disposición  de  la  divina  ctemendaal 
primer  puesto  del  apostolado,  baaiei  aeatoMdoH 
eoodndon  de  tan  aagrada  obfa  pedeindnnan  tfa 
otras  personas  ittistrnd.is ,  con  la  bondad  de  INoa 
( asi  lo  comprendemos)  vemos  por  Altiino  condut» 
do  el  breviario  romano,  después  de  habernos  aso- 
forado  rapetMa»  veces  del  método  y  dispoaidan  de 
aquellos  d  qoienea  se  les  babia  encargado  este 
asunto,  y  asegurado  que  en  sus  trabajos  no  se  ha- 
blan separado  de  los  antiguos  treviariot  de  las  ce> 
lebérrfdiaa  i||le8fas  de  ladodad  de  Roaia  yde  noea* 
tra  biblioteca  del  Vaticano,  habiendo  aegoMo  ade* 
más  á  los  aalores  mas  esperimentados  f»n  este  ]A- 
nero  y  separando  las  cosas  estrahas  ó  dudosas,  na- 
da bablan  omitido  del  conjunto  propio  del  anUgno 
oído  dMao,  por  to  qne  bemoa  aprobado  la  obra  y 
ordenado  qne  se  imprima  en  Roma  pnrn  qtie  se 
eslienda  por  todas  partes.  Y  para  qne  se  ronsij;.in 
los  efectos  de  esta  obra  divina ,  por  las  presentes 
qoltanea  y  abollmoa  el  noevo  trmiMrio  poUlcado 
por  el  referido  cardenal  Francisco,  y  porcnab|nÍfr> 
ra  Iglesia,  monasterio,  convento,  órden  ,  milicia 
y  aun  los  lugares  esentos  de  varones  y  relijio- 
aaa.  ano  da  loa eetHedidoa  por  la  Santa  Sede  par 
tttT  MirtUNJ  I  n  prtMMvt  d  da  cHl^piiava  Oka  nia> 
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Ac  etlam  abolemas  quxcumque  alia  brevtaria 
fel  Mtiqaarla,  tel  qnorls  prlvtteslo  muniU,  vek 
«bEplMOpta  tn  «nb  dkeccrilHM  fwmilfita,  ofi- 

nenque  iUoruni  usum  de  ómnibus  orbís  Ecclesiis, 
Monastetiis .  Conventibns,  Militiis,  Ordinibus,  et 
locis  virorum  ac  tnullerum  etiam  exempUs,  in  qui- 
bas  tHas  OftciMi  AMmm  Bmhhm  Bedete  rita 
éid  cmisuevil,  aut  debet;  mis  Inicfii  axeeptts» 
^ae  ab  Ipsa  prima  tnstttotlone  a  Sede  apostúlícn 
approbatn,  tcI  consuptudinc,  qu:c  vpI  ipsa  insiitu- 
Uo  duceHto«  anuos  antccedebal,  aliis  ccrtis  Bre- 
vlarils  asa  foisse  oiwftilerit;  qoibas,  ot  lnfiBlen« 
im.tHadjM  dteendl  et  psaHendl  ftuum  OfBdtm 
ikon  adímimus,  sic  elsdem  si  Torte  lioc  nostrom, 
qaod  modo  pcmil^aiiim  est,  mugís  piaceat,  dam- 
Bodo  Epíscopus,  el  utiiversam  Capitulum  in  eo 
eoftSMittaol,  vt  id  Ib  Chora  d^ere  et  psallere  pos> 
IM,  permittliMn. 

Omnes  vero  el  quascumcuic  Aposlolit^s  pl  alias 
pormissioQPS  ac  consueludinps  et  statuta,  etiam 
juramento,  conQrmaliune  Apostólica,  vcl  alia  flr- 
bIUII  muilUi,iiec  non  pnritefla,  llcenflaa  et  in- 
dvlla  pitteandl  et  psalieodi ,  tam  in  Choro  qutn 
extn  lllum,  more  et  ritii  Rreviariorum  sic  sup- 
pres«orum,  prxdiclis  Fct  le  /iis,  Moiiasieriis,  Con- 
veoUbus,  Mililiis,  Ordinil>us  el  locis  ncc  non  S. 
ILE.  CardinalibttS,  Patriarchis,  Archlepiscopis, 
Epiacopis ,  Abbaiibus  et  aliis  Eccleslasiicis  Praeia- 
lis ,  c;eterisqtte  ómnibus  ct  singulis  persunis  Ecclc 
^iaslicis.  sxoularibus  et  regularibus  utrisque  se 
xas,  qaacunhiae  causa  eoneessa,  approbata,  Inno- 
iMB,  q«ÍbiMCMM|>e  eoMwpbi  Ibromlb,  ae  dccre 
Itoet  daosis  roborata:  omnino  revocamus :  toIq- 
mti<wiup  ilhi  oniDla  viffl  et  eiectum  de  estero  aon 
beberé. 

Onni  ilaqae  alio  osu,  quibuslibet,  ui  díclam 
eM,  iMecdhüo,  hoc  noslm  Breflartam,  ac  pre 
candi  p^liendiiiue  fomulam ,  in  omriibos  imivcrsi 
orbis  Ecrlesils,  Monasleriis,  Ordiníhuí?  et  locis 
etiam  exemptis,  io  quibus  OfUcium  e\  mure  ct  ri 
ih  dictt»  tbmmm  Beeteife  dhá  dehet  aut  oonsue- 
vü^niva  pnedkla  tisatotioiie,  vel  consoetadhie 
piwttaloii^  doeentos  annos  siiperanfe,  praeeipimas 
obserrari,  statnentes  Brevfarlum  Ipsiiin  millo  nn- 
quan  lempore,  vel  in  totum ,  vel  ex  parte  matan 
ém ,  vel  el  anqild  thdemdaA ,  vel  emnliio  detra 
hnitmwmt mqaatvtmttae  qnl  Horas  canonlcts 
ex  more  et  ritu  ipsius  Romanx  Ecclesiat ,  Jure  vel 
ronsüetiidlne  dícpre,  reí  psallere  dcbont,  proposi 
iísp(rnis  per  canuni(*as  sanctiones  constituiis,  in 
eos  quIdhrtDimi  Ofidura  qwotidle  non  dlierlnt,  ad 
tfcendua  et  penllenduB  posthae  In  perpetoum  Ho- 
m  ipeas  dinmas  et  noctnraae  ex  hojas  Rodkan 
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Abolimos  del  mismo  niíjJo  Isdos  los  demás  hre-^ 
ifloriM  aunque  ftieseo  mas  antiguos,  priviiejiados 
6  pubHeados  por  los  obhpos'  en  sus  diócesis  i 
prohibimos  su  uso  en  todas  las  iglesias  del  ildndo; 
monasierios,  convenios,  milicias,  órdenes  y  aun 
los  lugares  eseutos  de  varones  y  relijiosas ,  en  los 
foe  hijr  eoalmnbre  y  obligación  de  Mdtnr  d  okie 
dMno  segnn  el  rilo  de  la  Ifleda  Tonana;  eseep- 
ttiando  solamente  aquellos  que  gozan  desde  su  pri- 
mitiva iristiinrion  y  Alerón  aprobados  anteriormcnie 
por  la  Sede  apostólica  ó  que  por  una  costumbre  ü 
IMiltoelon  de  desdemos  aHoo  conste  qáe  vúná 
de  otros  knHaríoK  á  tos  que  no  quitamos  el  dere* 
cho  inveterado  de  recitar  y  cantar  el  oficio  divino, 
mas  también  Ies  permitimos  que  si  les  pareciese 
mejor  este  que  nosotros  hemos  publicado ,  lo  pue->  ' 
dan  reeilnr  y  cantar  en  el  coro ,  si  en  elto  censteo^ 
ten  el  oUspo  y  lodo  el  capitulo. 

En  cuanto  á  todas  las  demás  y  cualesquiera  otras 
licencias  apostólicas,  cosluinljrcs  6  estatuios,  aun 
las  establecidas  cou  juraoicntüocunQrniaciuii  apus- 
tdlka ,  6  cualesquiera  otros  privUeJlos»  Kcencias  é 
induHoSt  pora  orar  y  canlar  tanto  en  el  curo  coma 
fuera  de  él,  según  el  uso  y  rilo  de  los  brei  iarH^ 
por  esle  suprimidos  y  que  se  concedieron  a  las  re- 
feridas iglesias,  monasterios,  conventos,  milicias, 
órdenes  y  lugares ,  como  también  d  iM  cardenales 
de  la  Sta.  Iglesia  romana,  ámnUspos,  obispos,  aba- 
des y  demás  prelados  ec  lesiásticos ,  seculares  y  re- 
gulares de  ambos  socsos,  concedidos  por  cualquie- 
ra causa ,  aprobados,  renovados  ó  robustecidos  con 
deen1os«  fÁkusalas,  ó  ftrmulas  concebidas  de  eual- 
qnler  modo  que  (itesé,  los  revocamos  completa- 
mente y  queremos  que  en  lo  sucesivo  00  tengan 
ninguna  fuerza  ni  efecto. 

Después  de  haber  prohibido  ,  como  hemos  di- 
cho, lodo  oso  coah|Oiera  por  este  nuestro  Previa- 
ri»  y  fórmula  de  orar  y  cankir  en  todas  las  igle- 
sias del  mundo,  mon.islcrios ,  órdenes  y  lugares 
esentos ,  en  los  que  hay  obligación  ó  cosiumbre  de 
recitar  el  oficio  scguu  el  rito  y  forma  de  la  Iglesia 
romana,  salva  b  referida  Institución  qne  eseeda 
•los  dichos  doadenlos  ahos;  mandamos;  establece- 
mos que  se  observe  este  breviario  y  qnf  en  ningún 
ti(*inpo  se  pueda  variar,  añadir,  ni  quiL:ir  nuda  eu 
todo  6  en  parte,  y  todos  ios  que  por  derecho  ó  cos- 
tumbre están  obUgados  á  recitar  6  cantar  las  horas 
conónicas  según  el  rilo  y  priciiea  de  la  Iglesia 
ronnnn  (habiendo  las  leyes  canónicas  establecido 
penas  para  los  que  no  rezan  diariamente  ct  oQcie 
divioD) ,  desde  ahora  y  perpetuamente  pan-to  su* 
cesivo  están  obligados  oompltotamettie  á  recitar  y 
cantar  las  horas  noeinmas  y  diurnas  segtin  lo  pr<>«- 
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Brctbrll  pnescriplu  et  raliuite  oiooído  teneri,  ne- 
gúoenquc  ex  iis,  quUMis  koe  diCMM  pidlaidiqae 
mmm  Moessario  imposimn  «st,  atol  hae  Mía  for- 
mula satisfacere  posse. 

Jubemus  igi(ur  omncs  et  siiigulos  Patriarrhas, 
arctiieiiis(U>pus,  episcopos,  abbates,  el  ca:U;rus 
Ecdaatorita  pcabloa,  ut  oiatofto  qas  ikaopiirea- 
simus  e(  abol«vÍmus,  cxleris  ómnibus  etiam  pri- 
vilini  per  eos  cDnstitiitis ,  üreviarium  boc  in  siiis 
«luisque  KcclesHs,  MonasUriis,  CoQveiiUbus ,  Or- 
diaibus*  MiHUls,  Dkacesilun  et  loéis  pnedleUs  in- 
troducaol;  ct  tam  ipsi,  quam  cxteris  omaes  Pres- 
byterl  el  Clerici ,  sxculares  el  regalares  ulriusque 
scxua,  n«c  noo  mUiies  et  eiempii,  quibus  Ofti- 
claa  diemdi ,  el  pealleadi  qnoaodocttaiqQe,  sicut 
*  pnedicilur,  injunctum  esl,  ul  ex  fcujus  nostri 
nreviarii  Turmula,  tain  in  Choro  qaaai  estia  Uiuui, 
dicere  et  psallere  procarent. 

Dattim  Rom.p.  npiid  S.  Pelrum,  anno  Incarna- 
lionis  duininícx  niillesiino  quingentésimo,  sexa- 
gésimo octavo,  séptimo  Id.  Jaiii,  Punliücatus  nos- 
tri aaao  lertlo. 


m 

cripto  en  eslt  braiiario  romano  y  que  nioguno  de 
los  qae  lieaea ,  iaipwito  estiirtaaeaie  este  dvlwr, 
puede  aaUsbcerlo  siaoiegan  esUf&fiaHla. 

Vor  lo  que  mandamos  á  lodos  y  a  cada  uno  de 
los  patriarcas»  anobispos,  obispos.,  abades  y  de- 
más {miados  eelesláalioos,  qoe  suprimiendo,  como 
por  las  presentes  suprimimos  y  ;)bolin)os  tudus  li>s 
demás  ¿revtariiw  aua  los  estable*  idus  por  ellos, 
introduicaa  esta  ».  sus  Iglesias,  mMasleiiol^ 
coDfealos,  Aideaes,  ailllcias,  dideeab  f  iufans 
susodicbos  y  tanto  ellos  como  todos  los  demás 
presbíteros  y  derivos  seculares  y  regulares  de  am- 
bos estados  ,  asi  como  las  órdenes  miiiures  y 
escalas,  las  que  eomo  beau»  didu»  lieoea  abll* 
garion  da  radiar  f  caatar  el  oflcio  di*  cualquier 
modo  que  sea,  procuren  verificarlo  tanto  en  él  co- 
ro como  Tuera  de  él  según  la  Turmula  de  e-ste  nues- 
tro ¿reviorio. 

Dado  en  Rom  ate. 


MID 

BRD/A.  fis  h  aiiJer  qoe  aegna  to  epiaioa  vul- 
gar tiene  pacto  con  el  diablo  y  bace  nosas  estraor- 
dinarías  por  su  medio.  El  célebre  calednitico  de 
Salamanca  el  Dr.  Torres,  dice  que  llevaba  siempre 
naa  oasa  ea  el  bolsillo  para  dirsela  A  la  primera 
brtijri  que  le  presentase,  y  se  ainrió  sia  encon- 
trar quien  se  ta  pidiese. 

El  crimen  de  brujería  y  hecbizería  está  sujeto 
A  Im  peaas  eslaUeddaa  conira  loa  adiviaao.  Vdase 
aaivMACioN. 

BUE 

BU£MA  FE.  Véasf  raascaipcioa. 
BÜL 

BOU.  Btvaaespedlülaade  tetras  de  la  cance- 
la selladas  coa  plomo.  ComanBeate  se  dá  efle 

nombre  á  tas  constllnriones  de  los  Papas;  pero  SO 
im  deél  mas  jeneralmente  para  significarlas  pro- 
vlsipaelen  autterias  benefidales.  y  por  lo  regular 
para  todas  Isa  espedlelehes  sóbrt  dispeasss  d  otras 
objetos  que  se  baeen  en  Roma  por  buht,  es  decir 
bajo  una  de  las  tres  formas  con.  que  ae  espiden 
todos  los  decretos  a|M>sl6IÍ€0S. 


BOL 
II. 

FoawA  T  roo  aa  lab  bclas. 

Al  liüblar  Uebuffe  de  las  bula»  coa  relación  a  lus 
providoaes  de  loe  beneldea  deloe  «si  la  Me.  Mis 

dicitur  Mcrifilura  dtscripta  Íh  membrwuit  fkmH /k* 
nibus  ptndenle,  jure  uuniia,  salutaiionftn  mm  mí' 
rationc  oc  Púp9  co»ce$Íoaemt  aliaque  lucesorie  cea- 
fiaeas. 

Al  parafrssesr  después  este  autor  st  deiaitíoa, 

dice  que  bs  bulos  se  dan  en  pergamino,  á  diferen- 
cia de  las  signaturas  que  lo  son  en  papel,  dísariptrn 
is  «M^roM:  que  M  dlaa  aatiguaateate  se  oe<:e8i- 
taba  el  piona;  qae  casado  se  espidea  isa  Mae» 
forma  graciosa,  los  cordones  que  sin-en  para  soaie- 
ner  el  plomo,  son  de  seda;  y  de  cáñamo,  cuando  se 
da  la  btUa  en  forma  de  comisoria,  Fu»ibu$  pendente; 
qne  las  tate  debea  librarse  ea  Is  foron  de  deia^ 
diOk  ea  dadr  que  necesitan  pasar  por  el  mialsieria 
de  los  oflciales  establecidos  al  efecto,  Jure  mtmitti 
que  la  narrativa  debe  e&tur  eseuia  de  luda  nulidad, 
aunque  ta  supla  la  caaeesbNi  aignnan  vaeea,  y  qae 
segaa  el  derecho  puede  darse  la  ra^pnasls  sia  que 
aparezca  petición:  A'oa  valeret lamen  Ri-t.i.A,  H  eatts 
etdwuTaiio,quae$ípar  huju$»ub$lmlialit. 
El  wtsM)  aalor  f  resaala  ta  ftminta  da  nm  Mi 
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dividida  en  siete  partes;  la  primera  comprende  la 
nlutMion,  la  «funda  la  aameioii,  la  leraari  la 
eMeealon  del  Papa  é  lo  disposUivo,  la  cuarta  la  co- 
misión ejecutoria,  la  quinta  d  non  ohstanlc,  la  scsla 
I;ís  coniiiinariüTies,  y  la  stít  ma  la  ff cha.  Véase  la 
iui  iHula  de  las  bula:»  eo  la  palabra  coaconoATO. 

LaMawtleiida  loque  la  aignaliira  Mdic» m» 
fteeD  coip— ilft,aalwto  #1  «aincli»  de  iéa  anti- 
guos nolarius  se  escribía  con  mas  estenslon  rjiir  su 
minuta:  Quod  in  $ignaínfa  conscribUur  U  buUm  e$- 
te^uUtiu^ticul  Hotariorum  $ckeda. 

Co—  ■eoeaeedentn  Bemi  aiid  tednahagra» 
das  á  coBsecueoeia  de  ana  ntpBctqiie  es  nna  es- 
pecie de  memorial ,  se  poiw  después  de  la  gracia 
ooBcedida  á  esta  petición,  por  el  Papa  ó  su  legado, 
OM  piñata  de  las  cláasulas  por  laa  «iite  la  gracia 
an  te  conoedldn;  eitot  cUmímIm  MMs  aaa  q«e 
oiMs  reglas  qoe  loa  Papat  se  kaa  tepoealo  é  ai  mia- 
mos para  no  ser  sorprendidos ;  son  análogas  á  la 
naturalexa  de  la  gracia  pedida  y  concedida ,  y  han 
llegado  ya  i  ser  de  eatUnJiHilQlal  del  que  anaca  ae 
aepana.  Véase  clícsoa,  estilo. 

Esto  es  tan  cierto  que  ordinariamente  se  llera 
al  Papa  la  süpHcacon  las  cli^usulas  redactadas  todas 
en  forma  de  minata,  baju  la  fórmula  que  puede 
«ote  en  la  palabn  numaioN,  para  que  Imindolo 
íes  lo  qoe  debe  resollar  de  sn  coooesloo.  Esta 
sUnoia  se  llama  Signalura,  por  su  parte  mas  noble, 
que  es  U  firma  del  Papa  O  del  vice  «tnriMor.  Véase 

SICIíATlia*,  SÚPLICá. 

MI  las  cosas,  para  hacer  la  grada  aaa  JMrién- 
Üco,  se  esdende  por  «01  osvodfeloii  «1  Mns  de 

plomo,  que  se  llama  Ms»  de  la  palabra  Wiarv  que 
Signilca  teHar;  esn  es  la  etimulojta  mas  aceptable. 

Las  buia*  contienen  estensamente  las  cláusulas 
conpeodiadas  en  Is  dgDslon  d  Minata,  pero  no 
podrisoeoMeaer  oins,  al  menos ceotipilaBá  las 
de  la  signatura ,  quoadtubstttnlialiií.  Si  hubiese  coa- 
tradiccion  en  la  bula  ó  signatura  en  puntos  im- 
portantes, debería  recurrirse  al  rejisiro  de  los  al^re* 
vtadores ,  encargados  de  redaelar  las  mininas,  mas 
la  signatura  seria  preferida  i  lalola;pero  st  8S 
encontrasen  en  nmhns  errores  graves  y  manHestSi, 
entonces  no  se  debe  prestar  fé  á  ninguna. 

Eo  los  países  de  obediencia ,  todo  se  espide  por 
Mas  ó  por  breves ,  véase  ansvi;  la  algoalnra  qocda 
siempre  t  ii  la  Cancdaria.  El  carácter  de  la  buia  es 
diferenie  del  del  breve;  esie  último  estó  en  rarac- 
téres  sencillos  y  ordinarios,  elotro  es  todavía  el  mis- 
■0  de  que  se  sonrisa  los  Papas,  cuando  t«niao  su 
nsidsMUiea  Avilen;  es  no «nrtcler fótico,  qoe 
los  Itatianoe  llaman  gali€wm  ó  hüUUUmt,  Wos  Cor> 
ndo  qao  este  csncler  fMeo  solo  80  ha  fCMwado 
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en  Roma  para  evitar  las  falsificaciones,  que  se 
pueden  cJecBiarmasflelbBenieMittn  caricter  in- 
telUIMe  por  1040  dase  ^popooons. 

I.  W. 

nuuo  SM  Mamia  na  nsiimiOR,  Véase  bsbkcio^. 
M!i. 

MXAS ,  miuaajtioN ,  EncacMw. 

La  flilminsdoo  de  mm  Ms  os  sn  piibHMoa^ 

la  que  se  espresa  también  algunas  veces  por  la  pa* 
labra  ejecifcioH,  aunque  la  significación  de  esta  es 
mas  OStenss  y  abraza  todos  los  actos  necesarios 
para  dar  i  la  Mo  todos  sus  oCmIiw.  Sobre  esto 
pueden  verse  las  diferentes  maneras  de  psbUmir  7 
ejecutar  una  bula  ó  cualquier  olro  rescripto  de 
Roma,  en  las  palabras  wjaucACio*,  asacaipro, 

WnCOTOBBS.  CIQ. 

I  IV. 

•VU  UHIOBMnit. 

EsU  os  la  fiMMso  Mo  do  Olommiio  XI .  coand* 

da  también  con  el  nombre  de  ComtMmítKi  es'dsl  • 
de  setiembre  de  I7i.-,,  y  condena  101  proposicio- 
nes, eslractadas  de  ao  libro  impreso  en  francés  in- 
titulado: El  oomo  iMfomiRle  m  fraucé» ,  com  refiec- 
</oflc>  MinCm  asirt  emio  fwNMfe;  d  dto  dhi  «Mi^ 
ra :  Compendio  de  la  moral  id  rvaiijdi»,  de  iot  «)Nb- 
lolm  de  San  Pablo .  d€  la,  fplUoln  emónicas  y  del 
apocaUpsü  OpeHsamientos  cruliamn  sobre  el  tetto  de 
«t/ot  «VrodmOIrw,  con  probibicloa  tanto  de  este 
libro  como  de  lodos  los  demos  qim  Mu  npnraHdo  « 
pudicseflspareosreolo.mMcdim. 

* 


Hemos  dicbo  antes  que  se  entendía  portóte,  en 
la  práctica,  toda  consUtuctoo  emanada  del  Papa 
Véase  to  qoe  doda«m  do  laa  ta/a«  ea  este  sentido 
en  las  palabiao canon,  oonomocaon. 

Las  bulas  que  se  refieren  i  p«ios  ds  dodrino 
se  dirijen  á  u>dos  los  Celes  y  comunmente  se  lla- 
man CoutUacioHesi  contienen  el  juicio  dado  por  el 
Sobonno  MMoo  tolpo  lo  doctrina  que  le  ba  sido 
VdisooeaoiiUMuii. 
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|.  VI.     •  . 
t/oLkítmakWtuv. 

Asi  Sí"  llama  una  butn  qOe  se  leia  todos  los  años 
en  Roma,  el  juevos  Santo,  por  un  cardenal  diáco- 
no en  presencia  del  Papa ,  acompahadAi  de  IM  de- 
nascafdainlM  y  (AiipoB.  Es  Un  antlciia  esta  Ms» 
que  no  se  puede  demaibrlr  el  ttempo  en  que  se  pu- 
blicó la  primera  vei.  Parece  sin  embarco  (iiir  no 
remonta  á  mas  del  siglo  XIV :  no  es  una  bula  dog- 
máticas sino  puranenie  de  dlielplina;  ftthaina  la 
piNMdn  8foAndnioBeonmilodwlosliei«)et,eon- 
ttnaces  y  reiracttrios  que  desobedezcan  á  la  San- 
ti  Sede.  Después  de  la  lectura ,  ol  Papa  tomaba  un 
encendido  y  le  arrojaba  á  la  plaza  publica, 
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S.  VII. 


8e  dloe  al  yrinclflo  da  h  Ms  de  Md  ÜI  del 
alo  1BS6,  fue  ea  una  antigua  costumbre  de  los  So- 
beranos Pontfdces,  publicar  esta  esconuinion  el  día 
del  jueves  saolo,  para  conservar  la  pureza  de  h 
reliJtoueriatUuM,  y  nanteiiar  la  uidon  anire  laa  la- 
tea; niaB  no  aparece  en  icAla  d  orijan  da  aala  ca* 
remonia. 

Las  censuras  de  la  bula  ta  cena  bomini ,  van 
principalmente  díríjidas  i  los  herejes  y  á  sus  fau- 
lopaa,  i  lat  fhtm  y  i  loaeoraarias,  I  laa  qoefal- 
attafenlasMa*  y  demás  letras  apostólicas,  i  los 
que  maltraían  á  tus  prelados  de  la  li^h-^in  .  ^  losi|ue 
alteran  y  quieren  restrinjir  la  jurisdicclun  eclesiás- 
tica, auB  li4jo  protesto  de  impedir  algunas  vlolen- 
ciaa,  anwHM  aaan  aona|efoa-  aneargadoa  da  loa 
principes  secularestlantoaaq^radoraa  como  reyes 
ú  duques;  i  loa  foa  taarpan  loa  Uanas  de  la 
^leaia  etc. 

Eaias  dUoia  «HnanlM  han  dado  tapir  i  aigu 
noacaMNrialaay  Jnflaawunltoa  «  aoatenar  que  eaia 

bula  tiende  á  establecer  indirectamente  el  poder 
de  los  Papas  sobre  el  temporal  los  reyes.  TimIos 
los  casos  de  que  acabamos  de  bablar,  se  declaran 
en  ella  reservados,  da  modo  que  ningún  sacer- 
dolo  puado  akaoHwtai  aino  oé  al  artieolo  da 
la  muerte.  Habiendo  intentado  en  1f!80  algunos 
ubispos  (\f  Francia  hacerla  recibir,  el  pariamonlo 
se  i>pusu  a  eilo  aiÑertauenie. 

fin  Eapnfta  uaMen  so  fct  roienido  ta  Inla  iá 
ecMO  Dwntm.  y  oM  00  Ion  lopooMo  penas  haatatt- 
le  escesivas  coolfi  loa  qoo  el»90itaÉeo ,  tosie- 
sen ú  publicasen. 

£1  Papa  Clemente  XIV  suspendió  la  publicación 
de  oatftMoaBdTIS;  aodo  preaumlrqoe  el  temor 
da  Indisponer  á  loa  lotannoo  Inpedif*  renovar 
osla  pitMicacion  en  lo  aueashro. 


Es  una  bula  que  nada  tiene  de  cdesiásliea, 
pues  se  da  este  nombre  al  famoso  edicto  del  empe- 
rador CMao  lY  didalo  I8B6, delaftnn  la 
famu  de  la  etecdoo  de  lao  ompendone. 

Se  le  llamó  bula  de  oro  porqne  se  daba  en  otro 
tiempo  en  el  im|>erio  de  Oriente  el  mismo  nombre 
á  los  actos  de  muclta  consecuencia.  Las  bula»  de 
los  PapliiwiiwelHillBwnli  anean  aodaMMMMioft  do 
oMe  uso.  Se  pone  en  ellas  i>l  sello  do  ptonw  en 
gar  del  de  oro,  y  diré  Polidoro  Virjillo,  qne  Este- 
ban Ul  fue  fl  que  hizo  esietam!tio,  aunque  muchos 
reflerea  buias  selladas  con  plomo  de  Papas  mas  an- 
lignoo  ann»  doSMnanm,  do  Lood  r,  «le.  Dko 
buffe  que  loa  hpat  tal  paeaifli  ptonoá  ano  MUÉ 
en  vez  de  otro  metal  mas  precioso  como  hacen  lo» 
principes  seculares,  para  no  poner  á  nadie  en  len- 
tacioa  de  burtar:  A>  proptcr  preliotum  tudalitm, 
detttocúuk  fkrmiil,        .   .  -  . '  .v  é 

I.VHI. 

MCOU  BULA. 
.    •  •  •  •  .  . 

Se  llaman  aoi  Ha  tetras  aposi6tiras  espedidas  en 
el  Intérralo  qoe  media  desde  la  elección  del  Papa  i 
su  coronación,  y  se  les  dá  este  nombre  porque  no  se 
aplica  en  alba  ñas  que  el  sello  de  San  Pedro  y  de 
Son  Pablo,  ala  el  noaibre  del  Papa  a)  ladofnapnHi 
evMor  osta  rorma  de  espodicion ,  se  hace  todo  poi^ 
breves  O*  oaio  «oHo  ospodo  do  llenqio.  VdonaT 

BRKVB. 

BULá  DB  GMBABA.  Es  bt  Wfo  eoneedMa  pe» 
el  romano  Pontiflce  á  los  stibdftos  de  la  reina  de 

EspafSa  ,  en  tirtud  de  cierta  limosna  ü  obra  hecha 
en  la  guerra  contra  los  infieles  ó  herejes;  se  llama 
asi  porqne  anllguamente  se  concedía  u  tus  soldados 
qne  Iban  é  la  gnerra  "contra  los  utrcoo,  los  qne  lte« 
vahan  una  cruz  encarnada  concedida  en  (lempo  de 
Url>ano  y  de  inlio  11 ,  qué  presidid  el  Concilio  La- 
teranense. 

Los  que  se  aprovechan  de!  beneficio  de  la  Mo 
MiM  adenmtfde  oiroi  prt^lltjlos  el  do  podereo- 

mor  carne,  hueros  y  laelidnios  en  los  días  do 
ayuno  de  todo  el  año. 

Para  obtener  la  bula  es  necesario  bailarse  en  el 
reiao  ó  provincias  do  España ,  y  ^bon  pagar  la 
llmoano  dattUeeldv  por  el  conlsarlo  de  Cromada 
¡qne  o»  el  itoe  N  dehala:  fViai  voaiwAin'  fItnIkBf 
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rommanrio,  ul  du  iam  mibi'fnlionis  quanUtnlem  a  fi- 
úeíibus  ui  pr<e4icitur ,  pro  virit  et  defwutu  jujcta 
pmonanm  qualUatm  et  knkonm  q»nUtMtm  »M- 
Irari  pmíl  (1). 

La  limosna  6lÍÉlleiMA  for  «I  vafarido  oomisa- 
rio  de  Cruzada  y  que  Taris  sefim  la  cualidad  de  las 
fMersonas  es  la  siguiente.  Los  cardenales,  pairiaiv 
cas,  primados,  arzobispos,  obispos,  los  atadas  om 
jMlsÉlorioa « lis  dl^iMiÉÉS  ds  las  cilatniasv  los 
4hifMs,  marqueses,  condes, «oarandadores  etc.,  y 
sus  mujeres  é  hijos,  deben  pagar  por  la  lm¡a  de 
ríTOs  8  rs.:sus  viudas  ,si  noleshan  quedado  bienes 
dd  titulo,  debeu  pagar  solameote  2  rs.,  y  otros  9 
Mis  IM  dMM  PMMRMS  d«  cnl|iteí  MiMio  y 
condiefon  qde  iMHt. 

I.a  bnla  dura  un  año  intej:ro  que  empieza  á 
contarse  desde  el  dia  de  la  promulgación,  y 
qoe  en  el  mismo  año  muera  ei  PuniiQce  que  la  ha 
fliNieeiMé4HMnlMrlode  Cnna4a,iioflq«i»la 
1  éa  la  Mn  sef(\m  se  dice  espresamMa.  Glfít 
igrMía  9  de  of[ir  del f  gal  i  in  fi,  cap. 
SI  después  de  lomada  la  bula  se  perdiese  invo> 
tanlarianeiite  y  sin  colpa  ninguna,  todavía  pueda 
ganr  de  Im  privilojloa  aquel  qm  la  peidláb 

Réstanos  decir  en  qné  se  diferencian  la  bula  y 
el  breve.  La  primera  eaiana  de  la  Cancelaría.  El  se- 
-  gundo  de  la  Secretaria  llamada  de  Breves,  y  se  e»> 
pHM  tajo  •!  Min*  4el  peaevder. 

UMfitdAJi 
el  lire«e«Mle  espedirse 
y  de  menor  Importanrla. 

-    El  breve  m  puede  espedir  de&pues  de  la  elrc 
cfgBdainM«.laMe«e 
despwedelaMiiiHelM. 

La  feclia  de  la  bnln  se  pone  desde  la  Encama- 
ción de  Jesucristo,  ia  del  Breve  es  la  de  Natividad, 
ai  MM  Immnwttms  Chri$U,      omo  ¡lialmtaltt 


.  Utato  se  escribe  et'laUn;  efe  périüBiMe»  la 

parte  mas  áspera,  cou  caraciéres  pódeos  semejan- 
tes i  los  qae  usaban  los  Papas  en  Aviñun ,  en  los 
qve  no  tay  puntos  ni  diploages,  y  ei  breve  se  es- 
«vIkdfiipipelYeoiB'iierifttIaftdelpeeiMtef  ' 
Lt  Mca^iriaiapor  las  palabras  de  Piiu.„tflk- 
ropus  ten-nt  nervonm  Dei,  ai  perpeiunm  rci  mcmo- 
rum^  á  Dú  ser  qoe  se  escriba  a  un  particular,  que 
•lOMee  ü  poae  el  nontoe  y  tilulus  de  la  persona 
*  -folei  se  dfrQe;  pero  et  iMte  eel*  eooiiene 
H  nomiM  del  Pepi  reiiwMe«  eeM>  |er.iiiriN>lo. 
Fie  a. 


(I)  Balade€ÍBW«laauik 
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UÜLAHIO.  £s  la  colectioo  de  las  Me»  de  k» 
i^apas. 

El  primero  que  reuniólas  Mude  los  soberanos 
PoBtilees  filé  Léetelo  Qoembio,  joriaeoneollo  ro- 
mano, pdbIMun  vohiroen  bacilos  auspicios  de  ais- 
tO  V  que  contiene  las  bhln»  desde  San  I.eon  Magno, 
liast^i  ei  referido  Sisto  V.  Después  empezó  á  au- 
mentar su  libro  oon  las  Coostitudones  de  Paulo  V; 
me  hMeMo  «eevl»  deeptoes  de  «Bpriade  leobn 
le  sucedió  su  hijo  Arijcl  Maria  Qeerabltt,  el  que  diú 
á  luz  en  Roma  el  Bulorio  mafino rofuano  en  cuatro  tu- 
mos, en  el  que  reunió  tudas  las  itula*  que  había  pre- 
parado «0  padre  y  otras  murhas  que  omitió,  ade* 
maeale  les  qué  díerootloe  PoniUees-daipow  des« 
muerié.y  el  qMiCoMicne  mnltitud  de  Cunstitudo- 
lies  ponlilirias,  princtpainiruli^  de  Paulo  V,  Grego- 
rio XV,  Lirbauo  ViU  é  inoceucio  X.  Aestos  ci^itro 
libroe  aiad^DOO  el  quieto  Anjel  Lüqefo  r  JtWB  Iít 
,  Iqe^  peiuiieewiedeslM(jeaaft 


Pero  muy  superior  á  todos  esloa  MMet  Alé  el 

publicado  en  Roma  síganos  años  despnes  por  Jeró- 
nimo Mainardo,  dividido  en  catorce  lomos,  llamado 
BOLARio  MAGNO,  et  que  contiene  lodee  les  Idlie  de 
los  sQoios  PootHltM  desde  San'LetHi- Magno,  Isieli 
ClenenteXD.        >*  * 

También  hay  un  bnlnrlo  de  Tíencdicto  XIV  divi- 
dido on  cunlfü  lomos  y  comproiide  todas  las  eons» 
liluciunes  de  este  i*ünlilicc;  también  están  conte- 
nidas en  un  libro  las  kuk$  de  ÍBIeniente  mi,  XIV 
y  Pío  TIL 

.  PnUioóie  lamben  un  compendio  6  sumarlo  de 

las  Ma$  por  Esteban  Quarania  y  Fiavío  Queruhin 
l.aercio,  bijo,  cunsia  de  cuatro  voluuiciies  con  el 
iKuio  de  Po>Ut¡kanm  Corntilultonum  ia  Buüaiio 
Uagaa,  et  Aimnnft«enlMlsmm  a  «tísede  ie$»mft»* 


Bebiéflídose  beciD.lit  soleeoisa  de  tos  bularto» 
por  estudio  privado,  no  tienen  autoridad  legal,  mas 
cada  bula  tendrá  la  que  su  recepción  y  promulga- 
ción kjUima  les  hubiere  conciUido.  Pero  su  grande 
aoioridad  eonatole  en  qne  no  puede  dudeipe.t^.  Is 
ecsisteacia  y  realidad  de  las  Mm  qne  ceoileneo. 

De  estos  bulark>»  los  mejores  y  mas  cstensos 
son  los  mas  modernos,  puesto  que  conlieucu  las 
biUttrm  MdenlBSv'eiMro  las  que  siempre  faay  al« 
gunts  qns  dsKOfui  Iss  peesedenlee^  Tdeis  lo  que 
decimos  acerca  de  loslwleri^sn¡la;pslsbnMtsS' 
CHQ  camOuuco.   ..-  I 
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CvnM,r.FRf\,  CABALLEROS.    En  las  histo- 
rias se  conocen  cuatro  órdenes  de  caMieriai  ia 
miliUr ,  la  ivgular,  la  hraomta  j  la«oeiat  * 
U  r«Mfarli  «iUiir,  es  fal  da  Im  íbOimi 
hHlkros  q«e  ia  diatf afulaa  por  ta 
de  armas. 

La  cakalleria  regular ,  es  una  de  las  órdenes 
BlNtave»  CB  las  4|M  aa  kaee  ^ralMoa  4a  llanur  «■ 

MWo  determinado,  loma  r  bs  armas  contra  los  in- 
fieles y  ejercT^r  otros  actus  (le  virtudes  cristianas. 

La  caktdkrki  Imoraria  ,  es  la  qne  los  principes 
eMftrtüi  i  los  aeBores  y  grande*  da  aw  eanas. 

La  raMIárto  ncM,  es  la  <|im  do  está  eslabla- 
eida  por  nin^runa  Institución  terminante,  sino  que 
dnieameitle  se  compone  de  las  personas  que  la 
fonaan  en  una  ocasión  dada,  eaaM  anligiiaaMate 
por  las  toniaas»  aáseaias,  ata. 

Caballerat,  son  lodos  los  que  están  afliiados  aa 
una  de  estas  cuatro  órdenes  de  cabalUria. 

Desde  luego  te  conoce  que  np  debemos  hablar 
ao.afta  Ubra  ans4|iM  de  la  órden  da  eaMfarfa  rr- 
giUar,  tomada  por  una  órden  militar  cuyos  estatu- 
tos y  ref[lamcnlos  tienen  por  prineipiu  y  fin  á  la 
felijion.  liemos  nienciúuadüias  órdenes  üe  cabalU- 
ria  profanas  porque  bas  servido  de  ejemplo  i  las 
fSfñlaisti  Viaseóa»iii»smnmQsas,iaco«i«iiDAS,  | 

MALTA.  I 

Las  caballería»  honorarias  establecidas  por  los 
Soberanos,  participan  algo  de  la  BStoralela  de  U» 
€9MUarku  retlJUnás,  forman  na  aspeóle  de  ase- 

dnclon  que  tiene  sus  pst  ifiiros  y  reglnmentos,  y 
algunas  veces  piadosos  ejercicios;  tales  son  en 
Francia  tas  órdenes  del  Espíritu  Santo  j  de  San 
Usan». 

Én  España  hemos  tenido  Infinidad  de  órdenes 
étC^Mleroii  y  en  la  actualidad  estinguidas  la  ma- 
yor párte,  se  han  refundido  y  han  quedado  sola- 
sialilahMérdsiMédé  Cilalma  ,  Santtago,  álete* 
lara  y  Mantesa. 

Daremos  una  lijera  idea  de  las  órdenes  estin- 
gttidas  de  cabaUenm  para  reñir  en  seguida  á  las 
eealslanles. 

Bnlie  hs  primeras  se  eoenta  la  érém  áiU  E$r 

dM,  qoe  instituyó  Garda  Jimenei  de  Nararra  con- 
tra los  moros;  su  divisa  era  una  encina  y  sobre 
ella  una  crus ,  an  Inatituto  era  b  defensa  de  la  re- 
HJkm  y  la  obedlearla  é  k»  reyea. 

La  de  los  tirio*  que  fundó  en  1025  D.  San- 
cho IV  de  Nanrra  en  bonor  de  la  TíijeB  Maria  y  ea 


CAB 


defensa  de  la  fé  católica :  su  divisa  emn  dos  ramos 
de  celestes  Urioe  enlaiadoa  y  ea  medio  la  imajea 
de  la  ApuaHarim  ODt  li  taMOripcion,  Dau  frmm 
tkrUliammaenet. 

La  de  So»  Salvador  fundada  por  D.  Alonso  i 
de  Aragón  y  de  Navarra  y  Vil  de  Castilla,  que  la 
insUtayóiea  1118  por  la  celestial  protecdon  que 
akamt  m  fat  éspolaion  4»  loa  mo^  de  Zanfasa. 
su  divisa  era  la  Imajen  del  Salvador  sobre  un  hábi- 
to blanco;  su  profesiun  era  la  obediencia,  la  cas- 
tidad conyugal  y  la  defensa  de  La  Iglobia  contra  lof 


La  órden  de  ta»  Damat  de  Ui  flacha,  es(a  era  una 
orden  militar  de  ni iij i  ros  que  fundó  i),  llamón  Be- 
renguer  en  lluü  para  prt-núar  el  estraordinarto 
valor  eoa  4110  babiaa  defemUdo  aqiwUadadad  dii 
tra  tos  naboflMiaioa.*  «1  divisa  en  iM  bscba  y 
un  escapulario.  Tenian  el  privilejiu  de  preceder  i 
los  iiombres  SQ  ilgwnts  actos  pjiU»licos  y  (unciuacs 
relijiosas. 

eUt  de  satlamiiw  de  IW'  per  el  ley  D.  PedreU 
de  Aragón  en  agradecimiento  al  dicho  Santo  por  el 
amparo  y  protercioa  qne  le  dbpensó  en  sus  coo- 
qaMu.  Laeeatimá  d  MMee  €R«arl»  XI ,  su 
tosígala  era  n«a  eras  cao  caya  sebal  se  habia  apa- 
recido muchas  veces  el  santo  mártir  lidiador  Sao 
Jor}e  en  las  bstallas  coatra  los  moros:  esla  se  in- 
corpor(ki  lainldiidolloalesaalaBp  IIQO,  cuyw 
etMOtm  temar  an  la  sHama  ditlaa.' 

La  órden  de  la  Banda  ,  esta  fue  una  de  las  mas 
célebres  y  siní^nlari  s  que  ha  babidu  en  luda  la  no- 
bleza de  Europa,  la  fundó  U.  Alonso  XU  de  Casti- 
lla en  la  ciudad  de  Vitoria  ea  13» :  le  di6  par  dir 
visa  una  Itanda  de  tres  dedos  de  ancha ,  cruzada 
desdK  el  hombro  derecho  hasta  el  costado  izquier- 
do. Entró  en  ella  el  rey  con  sus  hijos  y  hermanos 
y  lea  da-lea  rieoa  eawa  y  csnesIdaB  faWlirss;  iw 
se  podía  obtener  sin  h^bcr  asistido  Mí  la  .esrlS  .d 
servido  diez  afios  en  los  ejércitos. 

Tambiea  hubo  otra  órden  en  el  reino  de  Leos 


La  órden  de  la  Paloma  fundada  ¡lor  el  rey  Don 
Juan  I  de  Ca^lilla  en  15H3  en  la  catedral  de  Segó* 
via:  su  divisa  era  una  paloma  blanca  suspendiila de 
■n  eoUar  de  ero  y  rodeada  de  rayoa.  9m  ptofeskw 
era  defender  ta  fé  católica  y  reyes  de  CaslUIs  y 
amparar  doaceUas,  viadas  y  pupUos. 
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La  Me»  ée  la»  Aucenat  esUbkcitTa  en  Aragón 
el  año  1 4!"  por  Fernando  I ,  llntiiado  el  honesto' 
su  divisa  era  un  collar  de  oro  compuesto  de  una 
Jarrft  eo*  mías  alacenas  en  el  centro  y  un  grifo  del 
qne  pMdia  ana  tn^fisn  de  la  Tiijea  vestida  de  azul, 
ado  rnada  de  estrelbi  y  «I  Bliko  Jeaiis  en  el  liraio 
derecho. 

La  drdcH  de  ¡os  templario»  ó  caballeros  del  Temple 
^rennldos  i  principios  del  siglo  Xll  Hugo  de 
Paganis,  Godofredo  de  Sant-Oner  y  otros  siete 
rompafieros  se  consagraron  al  smído  de  Dios  en 
forma  de  canónigos  rpfrulares  ñe  Jerusalen  ,  donde 
el  rey  Balduino  II  les  dió  una  «  asa  en  la  que  se 
estaUedeion  een  di  titilo  de  templarios  é  hicieron 
proM>n  de  h»  votos  de  rslijlon  en  nunoe  del 
patriarca  de  aquella  ciudad:  llevaban faibito  blanco 
con  cruces  rojas,  y  con  los  votos  de  pobrera,  obe- 
diencia y  caslidad,  hícierun  también  el  de  defender 
la  §é  cristiana  y  aslsitr  i  los  reyes ,  emperadores  y 
Papas  en  las  gnerras  en  qoe  se  taileresase  b  de> 
^nsa  de  los  misterios  y  artículos  de  lafé.  Losten- 
plurios  se  estin^Miieron  on  el  Concilio  do  Vlena  en 
ti  uiiu  de  131  i  co  el  pontificado  de^temenle  V. 

^BALLEROS  EGSISTBNTES  EN  LA  AC- 
TUALIDAD. 

CALATRATA. 

Reinando  D.  Sanelio  Hi»  el  deseado,  dleioa 

principio  ü  esta  relijion  li  órdcn  militar  el  venera- 
ble Fr.  Raimundo  Serra ,  abad  de  Filero,  j  D.  Frcy 
Diego  Velazquez,  monje  del  miiuuo  manasterio.  El 
mMlvo  de  esta  Auidaeioa  he  qne  estando  la  villa 
y  casttllo  de  Cabtrava  en  poder  de  h»  caMfara» 
temphrios  ocho  anos ,  juntando  los  moros  un  po- 
deroso ejército  para  recuperarla  temieron  no  poder 
resistirle  y  la  entregaron  al  rey  D.  Sancho.  Kste 
Um  pnbtlear  en  sn  eorte  qne  cnatqoiera  sebor  que 
quisiese  tomar  por  80  cuenta  la  defensa  de  dléha 
villa .  se  le  darla  en  propiedad  con  el  derecho  de 
que  pasase  á  herederos  y  succsorc>.  No  hubo  se- 
ftor  alguno  que  ni  aun  con  el  aliciente  de  por  juro 
de  horadad  aceptase  el  partido.  Se  ofreelsroa  los 
espresados  dos  relijiosos  abad  y  moaje  i  oeoparia 
y  defenderla.  El  rey  se  desentendió  al  principio  de 
la  propuesta,  y  aun  la  despreció ,  pero  porfiando  los 
relijiosos  y  movido  aquel  de  una  superior  iospira- 
dM  eelesllal,  se  la  entregó:  ptektos  en  posesión  de 
ella,  propusieron  al  rey  la  fundación  de  esta  drden, 
queso  estableció  en  el  mismo  año  lIKSconeIflo  de 
hacer  guerra  y  o^K)nerse  á  los  moros  y  enemigos 
del  nombre  de  Cristo ;  la  aprobó  y  confirmó  en  Se- 
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noü  en  setiembre  de  IlCi  Alejandro  III.  Por  algún 
tiempo  se  llamó  de  Salvatierra,  por  haber  traslada- 
do ¿  su  casliUu  el  monasterio  de  la  orden  cuando 
se  perdió  Cilatrava.  Usan  de  la  em  floreada  y  can- 
tonada de  oeho  aírenlos  acostados  y  onMoo  al  cen- 
tro, formados  de  un  cordón  que  sale  de  las  hojas 
de  la  flor.  Profesan  la  regla  de  San  Benito ,  se  in* 
corporó  á  la  Corona  4  fines  del  siglo  XV .  y  tiene 
cinco  dignidades  con  la  rsnia  anuida  S99.01k  tea- 
les.  eineneñta  y  cinoo  encomiendas  coa  1.146,311 
reales,  trece  prioratos  con  fí8,070;  y  cinco  conven- 
tos. Su  instituto  es  hacer  ¡a  pierra  é  lo$  encmipn 
del  itombre  de  Cristo. 

■ 

M  SAHTIAGO. 

Esta  órden  tuvo  principio  en  Galicia,  año  de 
1170  reinando  D.  Fernando  il  de  León.  Había  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Santiago  un.  convento  llamado 
de  Loyo,  de  canónigos  regulares  de  San  Agaslln.'y 
habiendo  resuelto  varios  caballeros  estimulados  y  dl- 
rijidos  porü.  Pedro  Fernandez  de  Fuente  Fscaíada, 
fundar  una  urdeu  militar  que  se  ocupase  de  hacer 
la  guerrs  i  los  láteles,  se  hallaron  emharaiadoa 
ptra  la  ejecución  de  este  proyecto  con  la  diflcul- 
tad  de  no  poder  vivir  bien  arreglados  sin  sacerdo- 
tes que  cuidasen  de  sus  almas.  Parecióles  muy 
4  propósito  para  la  consecución  de  su  intento  unir- 
ae  con  el  prior  y  canóolgos  del  dicho  monasterio, 
por  haber  obaervado  en  ellos  un  método  de  vida 
análoga  al  que  ellos  deseaban :  hicieron  su  preten- 
sión, y  valiéndo.-c  de  I).  Cclcbruno,  arzobispo  de 
Toledo ,  y  de  D.  Pedro  Martínez ,  arzobispo  de  San- 
tiago, esfoixan»  estos  con  Unta  eficacia  sos  de- 
seos que  legraron  los  pretendientes  su  solicitad  y 
unidos  establecieron  esta  órden  militar;  formaron 
sus  constituciones  bajo  la  regla  de  S.  Agustín  y 
protejidos  y  recomendados  por  D.  Jacinto,  diácono 
caidensl  de  Roma,  que  A  la  sasoa  vino  A  Rapaba 
por  legado  del  Papa  Alejandro  DI ,  la  aprobó  y  con- 
firmó por  au  bula  fecha  S  de  julio  de  1175  hacién- 
dola esenia  el  nullius  dioxesis ;  como  también  al  lu- 
gar que  fuese  su  cabeza.  Su  divisa  es  una  espada 
de  Cales  en  forma  de  cros,  y  füe  progresando  con 
tal  rápidos  en  honores  y  rlqoeias,  que  hoy  tiene 
en  España  tres  di^'nidades  con  la  renta  anua  de 
158,177  rs.,  óchenla  y  sitílc  encomiendas  con  la  de 
G.117,89(i  rs.,  once  conventos  y  dos  prioratos  ricos 
y  opulentos. 

BB  ALCAMAHA. 

D.  Suero  Fernandez  j  D.  Coniez  Fernandez 
Barrienlos,  naturales  de  Salamanca ,  se  asedaron 
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COBOUOa  cabaUeros  ftara  rumJnr  una  órden  miliUr 
«Mln  los  eoemigos  del  nombre  crisiiaao ,  reuniéo- 
4tncMiladeMMiueiM  d«  MMtow  de  Sao  lo- 
Um  del  Pereiro ,  en  uoa  ermlU  innwdiata  al  rio 

Coca  diez  leguas  de  Ciudad  Rodrigo;  Tormaron  sus 
coDsUluctoncs  bajo  la  regla  de  San  Benito:  puesto 
ba)o  la  proueeion  de  D.  OrdoBo,  obispo  de  Sala- 
mmct  y  BoaJe  del  Cialer,  obtuvo  cate  del  Hfn 

Alejandro  III  la  aprobarioi)  de  las  indicadas  cons- 
tituciones, recibiendo  la  órden  bajo  la  protección 
de  la  silla  apostólica  eo  !2d  de  diciembre  de  1177> 
La  dedaró  ewnla  y  wtUiu  dtetMii  coa  leaiediadoo 
d  ta  alUa  apostólica  al  Pontifica  Laclo  III,  en  4  de 
abril  de  1183.  Pasando  después  esta  órden ,  su 
convento  y  residencia  de  la  enuiia  de  San  Julián 
del  Pereiro  1  ta  vHta  de  Akdntara,  loauroo  el  iKnn- 
,  bre  de  cabalíem  de  Alcántara  variando  de  hAbito 
,  y  la  divisa  de  unas  trabas  de  Gules  con  un  peral 
.  de  Sinople  en  campo  de  uro;  en  el  que  lioy  tienen 
.  con  «ea  crac  de  Sinople  de  la  forma  y  figura  de  ta 
.órden  de  Calatrava  ,  con  la  soLi  diferencia  del  co- 
lor: tiene  esta  órden  cinco  dignidades  con  la  renta 
anual  de  iOi.SGO  rs.  treinta  y  siete  encomiendas 
con  i»212,177,  dos  prioralos  coil  5838,  y  cuatro 
conventos  ricos  y  poderoaos. 

ns  nosTESi. 

KoUcloso  D.  Mne  II  de  Aragón ,  qne  el  Pon* 

liflce  Clemente  V  estinguió  la  relijion  de  los  tem- 
plarios,) (|ue  sus  bienes  se  iban  aplicando  á  la 
de  San  Juan  lic  Jerusalen,  pretendió  con  el  mayor 
ahioeo  y  conato,  %m  el  Pn|M cediese  ledaa  las  ren- 
tas qne  los  templarios  tenían  en  sus  reinos  con  el 
fln  de  erijir  una  relijion  militar  cuyo  instituto  Tue- 
sc  defender  sus  vasallos  de  los  robus  continuos 
qve  freeuraieneote  bactan  loe  moras  rn  sns  cos- 
tas, pero  fueron  indtiles  todas  sos  esfenadas  dlll- 
jencias,  hasta  que  muerto  esto  Papa  y  sucediéndo- 
le  el  PoniiOce  Juan  XXII,  se  logró  una  bula  con 
ft^  de  M  de  Jonlo  de  1317.  en  que  aprobando 
los  deseos  del  rey  tooó  Inmediatamente  las  dlspo* 
alciones  necesarias  para  dar  prinripio  al  estaUe- 
doientode  la  deseada  órden,  y  vencidas  varias 
dMaillades  que  se  onecieron ,  JnnIos  eo  su  real 
pelado  de  Barcelona  su  reverando  obÍs|io  D.  Gon> 
talo  Gómez,  los  abades  de  Santas  Cruces,  de  De- 
nlfarni  y  Valldigna  y  varios  caballeros  militares  de 
San  Juan,  San  Jorje  y  otros  seculares  distingui- 
dos en  ta  eorle,  ss  InstaM  ta  órden  de  Santa  Marta 
de  Montesa ,  que  se  estableció  por  cabeza  en  la 
villa  de  este  nombre ,  ron  sus  constituciones  cor- 
respondientes que  aprobó  Clemente  Vil,  dándola 


CJUI 

por  divisa  una  crut  de  sable,  que  se  varió  después 
ea  cruz  llamada  de  Gules,  cuando  se  incorporó  á 
elta  taónkflde  Sao  Idije  de  Alfaan  eo  dalo 

1400 :  tiene  rn  Espaba  doeo  dignidades  con  la  rea- 
la de  G,000  rs.  ,  trece  encomiendas  con  la  de 
401,962,  dos  conventos  y  siete  prioratos  ricos  y 
pingOes. 

Por  tUlae  tenemos  lanbten  eo  Espala  U  órden 

del  Ivisoi  de  oro  «itie  aunque  no  sea  un  instituto 
sujeto  i  lüs  votos  de  relijion  ni  i  las  reglas  esUble- 
cidas  por  los  Papas ,  baccmos  meodoii  de  dta 
eo  eele  oMCUNiaiio  pofqoe  raeoerdo  tagnobaiiik 
que  baoe  tantos  siglos  ganó  Gedcoo  bfisUtt  ft  tai 
Madianitas  enemigos  de  Dios. 

£su  órden  la  fundó  eo  1429  Felipe  U  llamado 
el  boeno,  dnqoe  de  Boigola  y  coode  de  Ptaodcs, 
con  uiuiivo  de  su  casamiento  con  la  infanta  Dofia 
Isabel  hija  del  rey  D.  Juan  el  I  rey  de  {wrtugal. 
La  insignia  consiste  en  un  col.ar  compuesto  de  ev 
taboMs  doUeo  entntaiadot  de  pederastas  6  pío* 
dras  capieltaotes  loismadao  de  foego  con  eemolMs 
de  azul ,  y  los  nyos  de  rojo,  rematando  en  un 
cordero.  Ei  ÍToímni  ,  es  decir,  la  piel  de  un  carnero 
con  su  lana  y  estrenos  adoraada  de  oro,  liada  por 
el  medtoysospeodido  del  eeltarp  todo  dooroes- 
maltado;  ta  alusión  del  espresado  cordero  ó  came- 
ro se  refiere  al  vcllucinu  ó  vellón  que  Gedcon,  de 
la  tribu  de  Manases,  ofreció  á  Dios  cu  sacriflcio 
y  acdon  de  gradas  por  la  victorte  «OMegnlda  coo- 
tra  loa  Madianitas:  los  eslabones  y  piedras  de  fuego 
tienen  por  signillcado  la  divisa  que  dicho  principe 
traía  siempre  en  sus  armas  que  era  un  eslabón  con 
su  pedernal  y  un  epígrafe  que  deeta:  AaUfirtt 
quam  fiamma  vúcet.  Hiere  antes  de  que  se  vea  ta 
llama.  Esta  órden  al  principio  solo  tuvo  veinte  y 
cuatro  caballtroé^  basta  que  Cárlos  V  de  Alemania, 
y  1  de  Espala  tas  estendid  Imsta  el  ndmero  dé  81, 
en  un  capitoto Jeoeral  que  cetabid  eo  Braaetaaelalé 
lulG.  Esta  crut  no  se  prodiga  sim)  á  principes  es- 
Iraujeros,  grandes  de  España  y  personas  que  por 
sus  distinguidos  servicios  se  bayau  hecho  acredo* 
dores  á  tan  honorílleo  collar,  del  qoe  Jeienlmooti 
no  se  US4  dno  para  liacer  la  corle  y  para  loo  días 
y  acloa  de  grao  ceremonta  piUtlIca. 

CABILDO.  Véase  cartnio. 

CAD 

CADAVER.  EsJostoyoataralraspctarlostMr 

tos  mortales  en  que  baUtd  asa  alma  santíflcada 

por  el  bautismo,  y  de  un  oierpo  que  según  la  es- 
presión  de  San  l'ablo  ba  sido  templo  del  Espirita 
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Santo  y  que  un  día  se  levantará  del  polvo  (Mira 
luirM  a  uoa  alúa  bieuaveDlurada. 

Hm  iMMAlMm  M»  deben  lepuliaise  «i  po- 
nerse encima  de  lot  alUres,  oi  de  sus  gradas,  ni 
barandillas.  Sac,  €9Mir*  Efitetf,  ú  /«termeoM 
14. 9et.  1593. 

Ko  se  debe  dar  prívadaaeMe  leVallm  i  los 
aie  aiisleBda  del  párraeo  gue  lleve  la 
y  velas  (1). 

El  emierro  de  los  caJáeera  pertenece  al  pár- 
igco  en  cuya  parroquia  üubieM  vivido  y  recibido 
loe  aecraoiMiioe  «I  difiiiilo. 

Im  iMflcdMM  del  difiwlp  eaiaa  obligados  á 

coflservar  en  su  casa  el  caiám  hasta  el  tiempo  de 
darle  sepultura,  (arobien  pueden  (lp|vusiiurlu  en  la 
iglesia,  según  una  decisión  de  la  Sagrada  Congre- 
gMioD  de  riloo:  RMpoadif .  fme  euimien  éepni 
mtUñ»  karedum  in  q»ttlibel  ecdt^in  usqut  ed  tem- 
pus  Uta  pro€em»»otiter  éeterendi  ai  cccUrim  agnl- 
torcr  (i). 

Los  cadaiertt  pueden  llevarse  i  eniemr  et 
cnalqaier  boro  del  día,  pero  no  de  norhe,  i  no 
babor  Ucencia  espresa  para  ello  (3). 

Los  cttdáveret  de  los  pobres  debe  dárseles  se- 
pultura gratis,  según  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  obispos  y  regulares  de  S  de  mayo  de 
mi.  Véaee  eobre  eelo  el  enuKtialmo  comeoto- 
•to  de  Ctvalieri  en  su  Agenda  Deftmctonm. 

Mo  pueden  e&bumarse  los  cadáveres  sin  licencia 
de  la  autoridad  competente,  y  bay  impuestas  pe- 
nas contra  los  que  los  desenUer rao  por  cedida  6 


«Doebonre  bccu  á  los  vivoe,  diee  b  ley  11, 

ÜU  9,  rart.  7.*,  é  tuerto  á  los  que  son  pasados  de 
este  mundo ,  aquellos  que  lus  tiuesoa  de  los  ornes 
aoertos,  no  dejan  tsiar  en  pas  é  loe  deaoilenran» 
^■ler le l^jan por cobdicle de  llevar  lae  plediasé 
loa  ladriUoe  que  eran  pnesloe  en  los  monumentos, 
para  facer  alguna  labor  para  si,  ó  para  despojar 
los  cuerpos  de  ios  paños,  é  de  las  vestiduras  con 
que  tosendemn,  ó  per  deebiinrar  loe  cierpoe, 
«acMHio  toe  bnceoe.  echándolos  éerrasirándoloa; 
d  por  ende  decimos,  que  cualquier  que  Adere  al 
giina  de  estas  cosas,  é  maldades  sobredichas,  de- 
be baber  pena         de  diez  libras  de  oro,  é  sí 

MS  boUeit  do  las  qae  pecbar  debe  eer  dee 
ierra*»  pera  iteinpra,  d  al  loe  ladrones  lo  flcieren 
k  deben  nocir  por  onde.  Ma  si  li»  Ocieren 


(1)  Dedsk»  de  la  Rota  Romana. 

(2)  líecreto  del  día  22  de  junio  de  lGi5. 

(3)  Decreto  de  la  Sagrada  Coogregacion  del 
GoMlliodeiSdoBBiio*mA.  . 


sin  armas  deben  ser  condeo^do»  pani.  eieopre  i 
las  labores  del  rey.» 

CAL 

CALCFDOMA.  Ciudad  prócsimaá  Constantino- 
pla ,  uüUbie  por  el  roarlo  concilio  Jeoeral  que  se 
cclebf6  en  ella  d  abo  4B1 ,  en  preeenda  de  toe  te- 
loe  del  Papa  S.  Uon  y  de  machos  otciales  del 
emperador  Marciano.  Este  último,  de  acuerdo  con 
el  Papa ,  habla  convocado  el  concilio  para  destruir 
el  latrocioio  de  Efeoo  en  el  que  Euiiques  y  bioe- 
córideeUblnn  en«londo  toda  dase  de  Wvsttotoo 
y  vejaciones peineinoniKarattberejia.  Eutiques  su 
primer  autor,  era  sacerdote  y  abad  de  un  monaste- 
rio inmediato  i  GonsUatinopla  ;  se  manifestó  muy 
celoso  defensor  eoatft  In  bmiito  de  Keitorio,  ñas 
ray6  en  el  eseeso  epoeslo;  eoeinvo  qne  te  divinl- 
I  y  bomanidad  del  Mijo  de  Dios  no  constiiuian 
mas  que  una  naturaleza  después  de  la  Encarnación, 
y  por  esto  atribuía  todos  los  padecimientos  la 
divinidad. 

El  renrtilin  de  CktoedrMs  presidido  por  los  cua.  * 
tro  legados  del  Papa  S.  León,  anatematizó  esta 
doctrina,  depuso  al  contumaz  Dioscórides  é  hixo 
varios  cañones  que  insertó  Dionisio  el  Exiguo  en 
snoAdlfO  dn  tos  eáiones  de  le  Igteeie  rennna,  ea 
núsiofo  de  telóte  y  siete.  Los  griegos  han  contala 
treinta,  porque  los  obispos  orientales  celebraron 
una  sesión  después  que  se  retiraron  los  legados 
del  Papa  y  los  oOcialea  del  emperador,  ea  la  que 
adteron  ttoi  eÉaeaes»  y  el  pHneio,  oe  decir  el 
veinte  y  ocho  del  coaeUla  legun  los  gríegoe,  !•> 
nueva  el  cánun  3.°  del  Concilio  de  Constantlnopla 
y  ordena  ademas  que  el  obispo  de  la  misma  ciudad 
tenga  derecho  para  ordenar  i  los  metropolitanos  do 
bis  pranadas  del  Pealo,  de  In  Tnein  y  del  Asta; 
los  otras  dee  ciaoaos  versan  sobre  tos  resaltados 
de  l«  casita  sesloa  ooalin  iooseooaoeode  Woeoó- 
rides. 

Los  legad«is  del  Papa  protestaron  ante  lee  nn- 
Jisivsdee,  eootm  esta  toen  detaminnctoa  retallva 

i  las  prerogaiivas  atribaMtt  i  U  Iglesia  de  Cons- 
tantinopla ,  pero  fue  en  vano.  El  concillo  y  los  ofi- 
ciales del  emperador  Marciano  se  declararon  en  fa- 
vor del  obispo  de  Conaiantlnepte ,  te  que  obligó  al 
Papa  Leen  i  escribir  al  enpsmder  y  ft  su  nujer 
Pulquería  contra  las  teatativas  de  Anatolio  ob\ipo 
de  ConstanUnopla ,  á  quien  amenaxaba  escomulgar. 
Por  esta  caria  y  por  otras  del  mismo  Papa ,  parece 
que  la  Sania  Sede  ao  iwílblA  al  aprobó  dd  CondUo 
de CilMisabinasvw toque  deddtacoa reepecta 
á  to  Meatos  seis  I 
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1Hm«I  cardeoat  Belaroilno  (I)  que  los  einones 
del  concilio  de  Calcfdonia  no  tuvieron  fuerza  ni 
vigor  sino  iwr  la  aprolwcion  de  los  Papas  y  de  los 
coocilios  posleriores.  Pedro  de  Maica  dice  (2) 
que  S.  Um  recibió  y  aprobó  lodos  lee  rino- 
IMS  de  este  concilio  esceplo  el  veinte  y  ocho, 
lo  que  estA  probado  por  la  colección  de  Dionisio  el 
Exiguo  y  por  la  Soi<eU.  131  de  Justinlano,  y  muiho 
nejor  por  la  epistolt  M  del  «leeio  S.  Leen  i  KM- 
etelato  obispo  de  Anttoiittia;  pero  la  eonslante 
opoeteion  de  los  Papas  á  las  prero^ativasde  los  pa- 
triar»*as  de  Conslantinopla  no  ha  impedido  que 
las  bayao  disfnitado  de  becbo  por  diferentes  cons- 
moelOMe  de  loe  enpeitdom.  h»  400  fue  el  prelu- 
dio del  dsna:  UM  enko  apuMica  utqae  contradi' 
Mtf ,  quod  á  xijnodo  conprmnlum  est ,  MifenUorb 
tmÍMto,  pemanet  quodammodo  {Z). 

CALENOAIÜO.  &8umdistrlboekMidélttenpo 
que  los  hombres  ban  aoemodado  i  sus  osos:  es 
nna  tabla  ó  almanaque  que  contiene  el  órden  de  los 
dias,  de  las  remanas,  de  los  meses  y  de  las  festivi- 
dadeedel  abo.  El  prladpal  Ai  del  «alfladari»  ba  lle- 
gado á  sor  entre  loacrtotiaiioe  eoteranenlo  odeallt- 
Ueo,  on  cuanto  consisle  en  damos  á  conocer  el  dia 
en  que  deb«  celebrarse  la  festividad  de  pascuas,  la 
que  sirve  de  regla  en  la  Iglesia  para  todas  las  de- 
fM8  ffealaa  del  alo.  Baoreclo,  todas  las  flesiasnio- 
vlUee  eslablecides  en  ciertos  dias  de  la  semana  y 
todas  las  inmovIMfS  y  fijas  en  determinados  del 
mes,  tienen  lal  relación  con  el  santo  dia  de  I*ascua, 
que  el  que  sabe  á  cuantos  del  mes  de  marzo  6  de 
abril  cae  h  Pasena ,  pttode  ssber  si  irtsBM»  tiempo, 
eou  entera  certeza ,  en  qué  dia  de  la  semana  y  del 
mes  caen  las  leslas  nsvUiles  4  inmotibles  de  lodo 
el  abo. 

Se  hsnhsriu»  osa  asta  «Halo  diléreales  laUas 
en  tos  qvs  por  medio  ds  algmas  raglaaanminialra- 

das  por  la  astronomia  esperimental,  se  obtiene 
fácilmente  este  conocimiento.  Los  autores  del  tra- 
tado del  Arle  de  comprobar  lat  fuhas  de,  ban  dado 
*  eontlouaelou  de  au  sonde  tabla  cronológica,  na 
«otaidorío  perpétuo  en  cata  forma:  lo  mas  pronto 
que  puede  llegar  la  Pascua  es  d  veinte  y  dos  de 
marzo,  y  lu  mas  larde  el  vciiilit meo  de  abril.  Desdo 
el  veblle  y  dos  de  marzo  ai  vu.uic  y  uou  de  abril  ín- 
dualvo  bsy  trehria  y  oinoo  dias:  pues  bien,  para 
epaprenderios  todos  ban  formado  trtiiita  y  dnoo 
.eoMsrjec,  priaclpiamto  por  el  abo  en  qas  la  Pis- 


(1)  De  Rom.  Pontif. ,  cap.  12. 
(S)  De  Goncord.  iib.  3,  cap.  5. 
(3)  Uberat.  bfsvlar,  «ap.  IS. 


cua  cae  el  veinte  y  dos  de  marzo,  y  coocliiyeudo  en 
el  que  cae  el  veinte  y  cinco  de  abril. 

Este  c(Ueiid(trío  perpetuo,  que  es  de  una  utilidad 
y  comodidad  lollnitas,  en  medio  ét  ta  tabta  que  les 
precede  ba  encontrado  an  inconveniente  en  las  fies- 
tas inmovibles,  con  respecto  S  la  repetición  qnc  es 
nej-csarlo  hacer  de  ellas;  estos  autores  ban  repara- 
do esta  omisión  con  nn  catálogo  de  los  samoB  y  de 
todos  sqoellos  coya  lesu  ss  celebra  sb  ta  l^Ma. 
Aqnl  no  podemos  hacer  mas  qne  remitir  á  nuestros 
lectores  A  la  misma  obra;  el  plan  de  este  libro  no 
nos  permiic  presenUr  en  este  lugar  mas  que  Ol 
efdaAario  gregoriano,  tal  como  as  baUa  en  al  bro- 
▼iario  despocs  de  babor  manUiwlaio  su  orKea  f 
oso. 

OftIJCIl  T  POSMA  DBL  CA1.EK0ARI0. 

Se  divide  el  caUndnño  en  antiguo  y  moderno, 
el  primero  se  llama  rnlnulnrio  romano:  y  el  segundo 
gregoriano.  En  la  bibloria  compendiada  que  vamos 
A  bacer  da  hm  dos,  se  bailará  la  caaes  do  esla  db* 
tiorion. 

El  primer  autor  del  calendario  romano  fué  Ró- 
mulo,  que  hecho  rey  de  nn  pueblo  que  basta  en* 
lonces  babia  vivido  sin  civilización,  eonMeród  óf^ 
den  del  tiempo  como  una  cosa  indispensable  en  rt 
nuevo  gobierno  que  tenia  que  establecer:  mas  como 
era  mejor  soldado  y  hábil  político  que  astrónomo 
instruido  dividiO  el  año  en  diez  meses  principiándo- 
le á  contar  en  primero  de  marzo,  creyendo  que  el  sol 
reeorria  tas  dlfercites  estaciones  dd  sio  en  tres- 
cientos cuatro  dias.  No  ae  tardó  mucho  en  recono- 
cer la  falsedad  de  este  calendario,  pues  Numa,  un» 
de  los  reyes  sucesores  de  Rómulo,  le  reformó,  aba- 
dtaodo  otras  dos  meses,  los  de  siero  y  librero, 
qooeoloeó  antes  dd  de  msno:  lo  qoewoslilaydd 
abo  de  trescientos  cincuenta  y  cinco  dias,  que  hizo 
principiar  el  primero  de  enero.  Bien  pronto  conoció 
que  no  era  esacta  la  revolución;  y  para  enmendarlo 
hlio  A  tamalera  do  los  griegos  nna  inierealadon  do 
cuarenu  y  dnoo  días ,  qne  dividió  en  dos,  Inleies- 
lando  al  cabo  de  dos  ahos,  un  mes  de  veinte  y  dos 
dias,  y  después  de  pasados  otros  dos  años,  otro  mes 
de  veinte  y  tres  dias.  Este  mes  inlcn  alar,  ó  se  lla- 
mó Hereedeahu  ó  febrero  lalerealado. 

El  órden  de  Nnma  se  siguió  en  todo  el  tiempo 
de  la  república;  mns  como  las  iniercalaciones  se 
observaron  malamenlc  por  lob  l'ouliüces,á  quienes 
Numa  babia  encargado  este  cuidado,  llegó  i  ser  el 
aflo  Inderl»  y  desordenado,  basta  tal  ponto  qne 
JaUo  Cesar,  Empandar  y  sobomM»  foatilee  se 
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propuso  hacer  una  nueva  reforma.  Elijió  á  Saüje- 
iies,  celebre  aslronómo  de  su  tiempo,  el  cutí  ImU6 
^  la  dtolribaeion  4e  loa  linipM  en  el  ealewisrio 
Ja«ás  poéit  reiibir  una  ||adoa  cieru  é  inmutable, 
si  se  atendía  al  veniadcro  curso  anual  del  sol :  por 
loque  «.-reyendu  la  duración  anual  y  esactadel  cur- 
so del  sol  es  de  trescientos  sesenta  y  daca  dias  y 
feto  iMrai,  anegl6  al  aAo  á  Igual  núncro  da  41»% 
aa  daeír,  á  trescientos  sesenta  y  cinco,  y  lasaels 
horas  restantes  formo  tin  dia  inirrcalar  de  cuatro  cu 
cuatro  años,  lo  que  hizo  que  este  cuarto  año  tuviese 
trescientos  sesenta  y  seis  dias  en  lugar  de  trescien- 
um  acsenla  y  claco  da  que  aa  coaiponlaa  loa  tras 
precedentes.  A  estaa  «Aob  se  les  llamaban  comu- 
nes, y  el  cuarto  en  que  se  hacia  la  intercalación  de 
nn  dia  que  llenaba  las  seis  horas  aiultipiicadas  por 
(■airo,  se  Ilaaiaba  bialeslo. 

Tal  es  el  aiUgno  Mtadkrte,  ea  el  estado  ea  que 
Cesar  le  baUa  puesto  «I  afto  TOSde  Roma,  cuarenta 
y  dos  o  cuarenta  y  tres  años  antes  del  nacimiento 
de  Jesucristo.  El  defecto  que  se  reconoció  en  él  y 
qoe  dlA  IJH(tr  é  m  leféma  por  el  Papa  Gregorio 
xm  IM  q«e  peala  al  alio  de  tresclealoB  aaaaBia  y 
cinco  dias  y  seis  horas,  cuando  no  es  mas  que 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  cinco  boras  y 
cuarenta  y  nueve  minutos :  este  error  de  once  mi 
■tttoa  haMt  prodMido  per  d  tfto  da  1880  una 
eqniToeaelce  de  diei  dlaa,  et  dedr,  qoe  el  equloo- 
<ío  de  la  primavera  no  caia  en  el  21  de  marzo, 
como  en  el  aho  ZiS,  tiempo  en  que  se  celebró  el 
Condiio  de  Nicea,  sino  en  ell  1  del  mismo  mes. 

Pm  aabar  osla  eirar«  Gregorio  XIII  hito  quitar 
diei  diaaal  wa  de  ectabre  del  aAo  IStt,  y  ocde 
lió  para  impedir  que  se  cayese  en  lo  sucesiro  en 
el  mismo  inconveniente ,  que  cada  cuatro  cientos 
años,  los  Ultiffios*de  tos  tres  primeros  siglos  no  se- 
rias Ualeslee»  com  queria  Jalo  Ccaar,  y  que  solo 
lo  Anee  el  Alüma  alio  del  eaailo  alglo,  lo  qna  ba 
tealdo  lagar  en  1700  y  ea  1900,  y  lo  que  se  seguirá 
igualmente  en  líKK);  pero  el  tiltimo  ai^o  del  año 
iOOO,  que  es  el  cuarto  siglo ,  será  bisiesto. 

lile  aa  todo  dcaaMoqtie  Gif|eiio  XIU  Mu» 
«o  el  aoUgaooelsidMa  iowNie¡aii  leftemna  ha  for- 
mado ta  época  de  un  nuevo  eolaidmi»  que  se  llaaia 
tíregorinno  del  nombre  de  su  autor. 

Utf  aqui  su  tabla  en  el  Orden  mas  sencillo,  pero 
auldenle  para  aaber  á  cninletcae  el  dto  de  Pas- 
an, y  por  él  lodM  laa  íaeiiTididea  del  afto. 
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mo  ML  CAiimiaio. 

El  caleudario  es  de  un  conocimiento  úlll  y  aun 
necesario  para  el  eclrsiúUco ;  furina  parte  de  las 
■aterías  de  que  debe  Mtar  Inslniido  negii  tn 
astedo.  Véase  cumia.  Por  esla  mo»  no  debe 
ignorar  ptn  hacer  «M  4al  ealmbirh  tal  como  aca- 
ba de  psponersc ,  lo  que  es  íIjíi,  mrs,  nño,  letra$ 
éominicaies  ,  culo  solar,  ciclo  luiuír ,  iudiccionís,  pe- 
YkíoriaM^  ptriodo  JuUaM,  exacta  ^  nimer» 

Hada  tenemos  que  decir  eo  este  lugar  con  res- 
pecto i  los  diaa,  OMaas  y  alea;  véaMe  Mlaa  ptb- 
bras.  Asi  que  principiaremos  por  eapUear  toqas 
secflUeode  por  letras  doOiiDiealaa. 

LSTRAS  D0II1.MCALE&. 

I I.as  letras  dOMiilealas  aoa  siete :  A,  B,  C, 

D,  E,  F,  y  C,  sirven  para  marcar  los  siete  dias 
de  la  semana.  A,  señala  el  primer  dia  d*  !  ano ,  B, 
el  segundo,  C ,  el  tercero  y  asi  de  las  üciuas ,  por 
m  ciñólo  poipétoo  haaia  «I  io  del  alio.  81  IM 
domingo  el  primer  dia  de  enero  la  letra  domU 
nical  de  este  año  será  la  del  domingo ,  es  dpcir, 
que  todos  los  dias  del  año  A  cuyo  lado  se  encuen- 
Iva  la Mm  A,  oo  ol  ooMarw,  aer«n  domiogos. 
LoirtaoM»  aoeodo  coola  B,  y  co»  la  C,  al  ol  aefo». 
do  6  tercer  dia  de  Oion»  cao  on  doaiago. 

Cono  el  a^o  común  concluye  en  el  mismo  dia 
de  la  senaua  que  |  rinripia ,  y  el  bisiesto  un  dia 
doapacs,  las  lolraa  dovlolcalco  que  espresan  d 
dio  de  la  ac«a»a  facía  «I  cada  abo  roirogradaado; 
por  ejemplo,  si  la  letra  G  denota  el  domingo  de 
on  año  común,  la  letra  K  .s i -^d i  11  eirá  el  domingo 
del  año  siguiente ,  si  es  cumuu;  si  este  año  siguien- 
toca  Malesto,  la  lotn  F  no  denourt  ol  doniago 
■isqne  hasta  oISI  de  febrero  inclusire,  y  la  letra 
E  espresará  desdf  este  dia  hasta  el  fln  del  año. 
Kslü  se  verilica  en  los  ;truis  bisiestos,  por  razón  del 
dia  iutercuiar  aüadidu  ai  mes  de  febrero  en  ios 
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Las  aide  letrae  qno  aaican  del  kIbioo  aiodo 

todos  los  dtns  de  la  semana  se  llaman  dominicales*, 
porque  es  el  primer  dia  de  la  misma  el  que  se  bus- 
ca principalmente.  Kstas  letras  lian  beclio  innece- 
mloelWlde  loaeoDeorrrnies. 


CICLO  SOLAU. 

t.*  El  ddo  dol  sol  ^  Mi»  *•  ravohNion 

de  veintiocho ahos,  que  principia  por  el  primero 
y  acaba  |ior  el  veintiocho,  después  de  lo  cual  se 
vuelve  i  eiapccar  y  se  concluye  siempre  ilel  misno 
nodo  |ior  una  capoeio  d«  drcnlo,  do  donde  vioao 
ol  noBshre  da  dolo.  Baca  la  SH|or  Inici^cndadc 
esto ,  es  neoeurío  recordar  que  hay  dos  clames  de 
años,  el  común  y  el  bisiesto.  El  año  coniiiii  se 
compone  de  trescientos  .sesenta  y  cinco  dias,  ios 

Elbialostoooastt  do  trsaelenloa  ocsoola  y  acia 

dias,  que  forman  cincuenta  y  dos  senanas  y  doo 
dias.  Se  le  llama  asi  de  dos  palabras  latinas  Bt$Se$- 
ío,  porque  los  Homanus,  en  los  dos  modos  de  con- 
tar  loadfaM  dooato  afto,  cantaban  dea  vooao  te- 
fi  GoJMw  MarUi;  nna  m  el  Si  do  fohroro,  co- 
no lo  haciau  ea  los  años  comunes,  y  otra  el  9H 
del  mismo  mes ,  á  fin  de  denüt;ir  que  el  mes  de 
febrero  tenia  viente  y  nueve  dias  en  los  aoos  bi- 
sicalQO.y  solo  veioic  y  ocho  ea  les  eocunes. 

91  dclo  iotar  ao  eampone  de  lao  doa  daaoa  de 
aloa,  cononea  y  bisiestos ,  repetidos  cuatro  vecen, 
porque  es  necesario  llegar  hasta  el  número  28  que 
se  compone  de  siete  veces  cuatro  ó  cuatro  veces 
siete ,  para  TOhrer  |Mroelsanente  á  un  órden  ó  con* 
tinnsdMi  de  aioo  ontcnnomo  senn|aalea  4  toa 
que  baa  precedido. 

Desde  la  reforma  de  este  calendario  por  el  Papa 
Gregorio  2Uil ,  en  1582,  el  ciclo  solar  deberla  ser 
de  cnatrodonlos  aios,  porque  es  noossaiio  qno 
pase  esto  nttnoM  do  ahoa  antas  qno  la  letra  doni- 
nicjl,  que  señala  el  domingo,  vuelva  precisa- 
mente al  mismo  punto  en  que  estaba  el  primer 
año  de  este  ciclo,  para  proceder  de  nuevo,  du- 
rante cnatrodontoo  aloo  en  ol  mlsno  érien  qno 
loa  lativadonlntcalasbao  procedido  por  capado  do 
los  cualro<-ientüS  años  que  se  suponett  potados.  Fs> 
te  ciclo  de  cuatrocientos  años  principia  en  1C00  y 
concluye  eu  ÍÜOO.  Entre  estos  dos  términos  de  1000 
y8000,lsBakoal70O  IdOO  y  1900  no  alando 
aicstos  cono  h»  han  sido  lodeo  loadcniaa  danioa 
anteriores ,  pervierten  cl  órden  antiguo  de  las  le- 
tras doniinioales;  y  por  consiguiente  el  órden  del  ci- 
clo solar,  al  que  corresponden  estas  letras,  qu« 
es  el  que  debe  connidonrao  allonidab 

SopuitocQOtwnbre  lOcIbMa  de  eontnr  d  ddo 
solar,  había  nacido  Nuestro  Señor  el  abo  noveno 
del  ciclo  corriente:  y  habría  por  consiguiente  desde 
esta  época ,  sesenta  y  seis  ciclos  pasados.  Estamos, 
on  el  tío  1MI  on  elqnlnlo  abo  dd  ddo  < 
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CICLO  uniAk ,  OCIO  rASCViL. 

3.°  El  ciclo  lanar  es  una  revolución  de  diei  y 
nueve  tilos  solares,  á  cuya  eoeelaalOD  lie  Hims 
nueves  ceea  eo  kw  «Isime  «Mas  ee  que  bebisB  lle> 
geifo  diec  y  nueve  altos  antes.  Solo  diremos  Ae  este 
ciclo,  que  inventado  por  «n  célebre  aslmnorao, 
lianado  Meton ,  lo  bao  becbo  innecesario  las  epac- 
IH  dsiie  It  relbnm  M  eelndtorb  eu  1881.  Per 
la  irisan  moa  haMarauMS  poco  del  délo  paaenal 
Haieeiln  por  otro  nombre  el  periodo  Victoriano, 
IKirque  lo  compuso  un  tal  Victorio  natural  de  Aqui- 
lania,  cscltadu  y  persuadido  por  Hilario,  arcedia- 
no de  It  Santa  Iglesle  Romana,  en  el  ponUieado 
de  5.  León  Magno.  Esta  es  ma  reveincion  de 
qninientos  treinta  y  un  años,  lo  que  se  baila  mul- 
t.i|)liiandü  los  afios  que  componen  el  ciclo  solar, 
es  decir  veinte  y  ocho,  por  los  que  forman  un 
elelo  lunar,  es  deeir  diex  y  nueve.  El  F.  Pagi, 
en  su  eritiea  de  Baronto  en  el  ale  488,  prne- 
ta  que  Victorio  compuso  este  período  en  4S7, 
<-on  motivo  de  la  disputa  que  se  habia  suscitado 
entre  los  griegos  y  los  latinos,  sobre  la  celebración 
de  la  Pisisnt  del  alio  4SS.  Fija  el  prindpio  de  este 
periodo  eñ  el  lio  de  la  peden  del  Selvador,  que 
según  el  modo  de  contar  de  este  antiguo  autor,  cor- 
responde al  año  28  de  nuestra  era  cristiana,  ó  de 
la  £ncarnaciua,  como  contamos  este  aiio  eu  la  ac- 
tualidad; mas  loe  aulores  del  tVelnd»  ielm^de 
Mmpirúhar  ¡m  /Mkat,  i  los  que  seguimos  eo  esu 
materia,  dicen  que  este  modo  de  prínripinrla  no  pa- 
rece haber  durado  mucbo  tiempo.  Dionisio  el  Exi- 
guo que  ba  trabajado  después  sobre  el  mismo  pe- 
riodo, le  dU  otro  prindpio  y  le  Mío  remontar  i  un 
aio  antes  de  nuestra  ere  vulgar;  de  nodo  que  el 
primer  aflo  de  Jesucisto  corresponde  al  segundo 
del  periodo  Yiciorianu,  según  la  corrección  de  Dio- 
nisió  el  Exiguo.  Los  antiguos  llamaron  algunas  ve* 
ees  A  ocle  cielo,  mnwt,  «ireulStd  riraOnmg- 
«M.  lid  llegado  á  ser  enteramente  inutH  pera  los 
celilicos  desde  la  reforma  del  calendario,  en  1382. 
Pero  los  protestantes  y  los  griegos  cismáticos ,  que 
no  tan  seguido  el órden  de  esta  reforma,  se  sirven 
todavía  de  di  pen  la  erlebraclon  de  su  Pssena. 

INDICCION. 

4.^  Las  indiccwM  son  una  revolución  de  quin- 
os atae  fue  ee  vuelve  á  principiar  dempre  por  ia 
primein  cnsndo  ta  eonduMo  d  ndaMiv  qaUm. 
No  se  sata  el  orfjen  de  esta  époea ,  ni  e6aio,  caán- 

do,  ni  por  quién  se  estableció.  Es  cierto  que  no  se 
la  puede  hacer  subir  mas  aiUdei  tiempo  del  enipe- 
rador  Constaniino ;  asi  como  tampoco  tajar  mas  del 


de  Constancio.  Los  primeros  ejemplos  que  se  ha- 
llan de  ella  en  el  código  teodosiano  son  del  ni- 
nado  de  este  ikltímo  que  murió  en  361 .  En  aquellos 
tiempos  primiflvss  no  es  fikil  fijar  los  atas  por 
las  Mkdtaee,  puesto  que  lodos  loe  autores  no  las 
dan  el  mismo  principio:  unos  las  fijan  en  3i2,  otros 
en  l^flí,  otros  en  51  i  y  por  último  otros  en  '15. 

Se  dislingoeo  tres  clases  de  iniiccionet :  la  de 
Constantinopla,  Imttcfie  CenifeafiagpolileM,  de  la 
que  se  sirvieron  los  emimradores  griegos,  prin- 
cipia el  primero  de  setiembre ,  cuatro  :üios  antes 
de  1.1  intlin  ion  romana,  que  empieza  con  el  mes  de 
enero.  En  Francia  se  ha  usado  algunas  veces  esta 
iadiedee  de  ConstanUnopla. 

La  segunda  clase  de  lediecien,  cuyo  uso  ta  d- 

do  mas  comiin  en  Francia  y  on  Inglaterra  ,  es  la 
que  principia  el  do  seliombrc  llamada  imperial 
u  conslanliniana ,  en  latió  constMíiniaiui ,  porque 
se  atrita]»  su  establedmienlo  al  Emperador  Cont- 
tantlno.  Pueden  verde  las  pmetas  del  oiQen  de  es- 
ta indiccton  el  21  de  setiembre  ,  en  el  glosario  de 
bu-Cjpge,  que lasda evidentes  y  en  suficiente  nú- 
mero. Esta  clase  de  inducion  esta  todavía  en  uso  en 
Alemania ,  y  esta  es  larnon  porqné  taMéndwe 
aerrido  de  olíase  lata lamedo  eeaariana, eceurM. 

La  lírcera  clase  de  indicción  que  aun  se  conoce 
en  la  actualidad  es  la  indicción  romana,  Romana  ó 
Pontificia,  porque  los  Papes  se  bao  servido  de  ella, 
eqieddmente  desde  Sen  Gregoilo  TU,*  cerno  diee 
el  Padre  llabillon  en  su  diplomitica  (I).  Antes  usa- 
ban la  indicción  óe  Constaniinopla.  La  romana  prin- 
cipia cuD  el  mes  de  enero,  como  el  abo  Juliano. 
Aparecen  de  tiempo  en  tiempo ,  dicen  los  autores 
citados,  aignnes  escritores  que  cometen  errores 
cronoiálieos  por  no  tener  presentes  estas  tres  cia- 
ses de  indicdotift  que  han  usado  los  antiguos  indi- 
ferentemente. Una  indicción  fütsa  es  una  prueba  po- 
sitiva de  la  suplantación  de  las  bulas  que  emaaan 
do  Room,  dondese  aeostumbra  i  poner  la  Indiecfenu 

miODO  JCT.tANO. 

5.**  También  hay  el  periodo  que  se  llama  idiene; 
hallado  por  losé  Sedijero;  es  una  revdndon  de 

7980  anos ,  producida  por  los  siclus  solar  y  lunar  y 
pin  la  indicción,  multiplicados  unos  por  dtros,  28 
por  29 ,  que  forman  531  y  532  por  iii ,  que  compo- 
nen el  periodo  de  199l>  allos.  Esta  rrvdudon  es 
Inilfl  tamMen  en  d  día,  lo  arismo  qne  h  de  VIcÍRk 
rio ,  deede  la  refimna  del  rdenderte. 
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8.*  Stdá  el  moAn  i9  tftcU  al  «tawfo  4e 
4t»4M  b  hiM  Mera  precede  elprinoipieMaBe. 

Asi  cuando  se  dice:  el  alto  1811  tiene  XI  de  epac- 
ía,  significa  que  la  luna  tenia  once  días,  cuando 
enpezó  el  afko;  la  epoda  proTiene  pae&,  de  un 
cieeio  de  días  del  alo  aelar  leln*  eUnaar. 
-  Las  tpaOm  Orna  gnadWaa  apltaeiea  yeit 
coaocer  las  lunas  nuevas.  Se  atribuyen  al  sabio 
Aloiso  Lirio.  Daremos  laa  espUcacioae»  aecesacias 
para  servir&e  de  ellas. 

Laa  tp&elm  se  oiafcaa  ean  aáneroa  roaMioe  al 
hdo  de  los  dias  del  mes,  eoao  ea  Hcil  verlo  en  el 
calendario:  estos  guarismos  son  en  número  de  treinta 
y  se  los  coloca  :tienipre  en  un  órden  inverso,  «s  de- 
cir qae^lX  ó  elasterisroqua  sigoiQca  XXX.se  ba» 
Ua  aiMBpre  aliada  del  l.*^  de  eaero;  la  díra  roaa- 
n  XHZ,  al  lado  del  dia  doa  del  mlsaio  mes  y  asi 
socesivameiite ,  hasia  el 30  de  enero ,  que  tleoa  el 
guarismo  1  por  epacla. 

Cuaqdo  el  mn  ea  de  aua  da  treiata  diaa,  el  31 
UeM  por  ^fttíu  el  ateeroXXX  éala8leilflco,y.por 
coaalfoieate  el  primer  dia  del  mes  siguiente  se  le 
pone  por  epoda  el  XXtX.  Todo  esto  puede  verse 
ttcUiaente  en  el  caiendario  que  bemos  puesto  ao- 
letiocaiaota. 

Debe  obiervaae  que  ae  pone»  Jnntaa  en  el  ea- 
Mria  laa  ^paefai  XXV  y  XXIV ,  de  modo  que  cor- 
responden á  un  Biisoio  dia  on  seis  meses  direrentes 
del  año ,  i  saJ>er:  al  S  de  febrero ,  al  ¿>  de  abrilt  al 
3de|BnÍo,ali.*dea|oito,al»  deaettoMbie  y 
al  17  de  Mviealve.  La  raion  eaqoe  loa  aela  ae- 
leaqiia  ae  aaaban  de  norobnr  no  tienen  raaa.^ift 
IB  dias  del  aüo  lunar,  y  hay  treiuta  epaclas. 

üé  aqui  dos  maneras  de  servirse  de  la  epoda: 
Por  aíeiaplo  c|  «lo  IftU  liaae  XI  de^pada.  Kl 
«foro  XI  ae  eneaeoim  aiéaipre  en  el  calendario  al 
lldodel  20 de  enero,  deMSde  febrero,  del  20  de  mar- 
ao.del  18  de  abril ,  del  18 de  mayu,  del  IC  de  Juniu, 
del  16  de  julio,  del  11  de  agosto,  del  13  de  leliem- 
bct.  dallS  de  ootobre ,  del  11  de  eorieaibre  y  del 
lOde  dleleialire.  Las  Iubm  nuevas  enlraa  en  estes 
dias  con  corta  difereacia.pues  escierta  la  re{;ia;  se- 
ria perfecta ,  si  no  se  estuviese  obligado  4  decir  con 
corta  diferf  ocia,  pero  eale  ea  un  defecto  del  calca- 
Ma  giegorleno  eaya  eorfecdon  ae  deaea  dNaa- 
veote  liK  e  roncho  Üeaipo,  pero  eo  vano. 

2."  El  otro  modo  de  conocer  el  tiempo  que  tie- 
ne la  iuaa  naava  sirviéndose  de  las  eptu:ta$,  es  io- 
depeodieaie  del  eatanlNrie.  Se  fanna  el  mluaero  de 
le  ipncfn  del  alk»  eenleMe .  H  Joma  á  di  rl  de  loe 
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eatá,  se  Junta  tamUen  el  ndoierede  meses  que  han 
pasado  desde  el  de  mano  inclusive ,  se  hace  de  la 
soma  un  caicuk)  del  cual  se  sustrae  el  número  de 
miau,  y  eleaeeaoaeffH  kw  dlaeqoe  fengala  Inna. 

Coowel  principal  neo  del  wfeadaris  eensiste  en 
fiarnos  á  conocer  el  dia  en  que  debe  celebrarse  la 
Pascua ,  lo  que  sirve  después  para  fijar  las  fes» 
tividades  y  el  oficio  divino ,  se  ejecuta  este  pro- 
eedlnlenlo enindo  ae  qniere  eetorlo;  nadie  igKh 
ra  que  el  eqninoeeio  de  la  primavera  está  Uadé  en 
el  21  de  roano,  y  que  el  Concilio  de  Nicea  esta- 
bleció que  se  celebrase  la  Pascua  el  primer  domin- 
go después  de  la  luna  llena ,  en  el  SI  ó  de^uee 
delaieaoll  denunm. 

Se  consulta  la  epacta  del  año  y  la. letra  doaiiai- 
cal ,  después  se  mira  en  el  calendario  cuál  es  el  pri- 
mer dia  á  que  correspoade  la  epoda  ó  Ja  lona  nue- 
ra; se  abaden  eUMio  iiiea(qne  en  el  nttMeraneee- 
sarlninn  Hogar  deede  el  alelo  al  dia  del  eqnbwe- 
ciu),  al  total  de  los  dias  que  bay  en  los  meses  basta 
aquel  en  que  corresponde  la  epoda,  y  de  esto  se 
asea  que  la  luna  llena  pascual  cae  el  último  de  es- 
tán dina  «indilioo;  oe  bmee  en  eetnida  eait  ea  .el 
primer  dontafodeapnes  de  esta  lona  anete.y  eale 
es  el  mismo  en  que  se  celebrará  la  Pascua.  Henea 
dicbo  yaque  en  elesceleote  Tratado dd  artedeam- 
probar  lot  feckaa  se  encuentra ,  coa  la  tabla  croaoiú* 
JIca  de  qne  00  habla  en  la  palabra /fcdbe,  nn  eeíindi 
rio  perpetuo  que  evita  muchos  cálculos  en  la  invea^ 
tigadoa  da  la  Paecna  6  da  lea  Aeaiaa  aravUilea* 

nonno  avnio. 

7.*  Se  Unma  nAMrn  dwvo  el  foMieaie  qne 
merca  el  alo  del  ciclo  lunar.  Dicen  unos  que  se 
llama  asi  este  número  porque  es  tan  interesante 
que  debería  escribifse  en  letra  de  oro;  otros  y  mas 
dignos  de  «iddHn  dicMi  qne  le  .ttone  oele  poinbOB 
porque  loo.Aienioaeee  eobelaban  can  Ofonn  la  pin* 
i!i  pública  esta  clase  de  números. 

Debemos  bacer  tres  cbs^rvaciooes  sobre  el  aO- 
mero  áureo : 

1.  *  Cañado  el  wtmán  émm  es  mayor  qaa  XI, 

si  el  abo  tfene  veíate  y  cinco  de  epacta  es  nece- 
sario tomar  en  el  ceieiurorto  la  cifra  2"  para  deno- 
tar las  lunas  nuevas,  y  esta  es  la  razón  por  qué  se 
ve  en  la  tabla  caleadarfo  Gregoriano  el  nteennSB; 
emienda  rtenveo  al  lado  de  XXVI  «  de  XXV. 

2.  '*  Colido  el  mismo  abo  tiene  por  ntaero  áwreo 
XXI,  y  por  epacta  XIX,  entonces  hay  dos  lunas  nuevas 
en  el  mes  de  diciembre.:  la  primera  que  cae  el  2 
asU  mercado  por  la  epeeia  XIX,  y  la  aegande.  qne 
c«e  el  91  del  aienio  d!eienibcaesaeettnltfÍaoen 
la  «pecta  XIX  poiain  al  lado  ée  tb. 
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CALENDA&  Asi  Hamaten  kw  «omMS  el  pri- 
mer dia  de  cada  mes.  Como  se  ba  conservado  en  U 
Cancelaría  la  antigua  costumbre  de  fecbar  los  ües- 
pacbos  por  idu»,  nonas  y  eria^da$  j  por  otro  lado 
«ono  los  dociuMBtt»  MligMM  ÜMOi  en  sn  «ayor 
parle  la  mlsna  efane  de  fsctat,  nos  crpenot  oUI> 
gados  ¿  entrar  ea  ponnnorcs  sobre  eslo  ,  auni}ue 
ya  hayamos  bablado  en  el  articulo  anterior ,  cuya 
■aleria  tiene  iotina  reltcion  con  la  de  este. 

La  fM  eatoiáat,  «a  oaa  patabcafriapiiaa  aig- 
■llet  poco;  este  aoabre  se  dió  al  primer  dia  del 
mes,  porque  entre  los  romanos  el  Pontífice  lla- 
maba en  él  á  los  tribunos  y  al  pueblo  al  lugar  lla- 
audo  Cmia  ctíakra,  pan  caaaiarlaa  lo  qw aa  da> 
Ua  abseffár  aa  el  cano  del  aiaa,  tanto  ooa  respec- 
to á  las  fiestas  y  sarrifloios,  como  también  con  rela- 
i'ion  á  los  negocios  y  mercados,  y  aun  el  núincro  de 
días  que  babia  desde  las  calenda»  basu  las  nonas. 

Las  «onaa,  cuyaa  difereQleaeliBMla|laaaala- 
ÉlH  preaeaiar  aqat,  se  calabrabao  al  qalato  6  al  sé» 
limo  dia  del  mes  empegando  ia  contar  por  las  rnlen- 
áas.  F.l  primer  dia  se  le  desi^'nuha  por  calendis,  el 
fegondo  por  quiwlo  uoua»,  es  decir  quarto  aníeno- 
«••;«!  iweeffo,  Itrth  mmu;  el  eoailo.yridle»»- 
aas  y  ao  aacaad»  aoNox,  puesto  que  la  palabra  se- 
cundo no  corresponde  al  órden  inverso  que  se  ob- 
serva en  e&le  modo  de  contar.  Por  último  el  mismo 
dia  da  las  nonas  se  designa  por  ronis. 

Ba  oaaMe  á  lea  Idiia,  eafa  atlnakjteaa  haala 
eierto  pmtú  Inútil ,  y  por  otra  parte  oaenn,  aon 
siempre  ocho  dias  después  de  las  nonas,  ya  sean 
estas  ó  el  cinco  ú  ti  siete ,  es  decir  que  los  idus 
soa  deaipM  al  liaee  d  el  quince  del  aies :  el  trece 
eaaado  ha  aomtaoo  el  eineo,  y  el  qalace enando 
aon  el  siete. 

Después  del  dia  de  las  nonas  y  desde  el  si- 
guiente, que  es  el  siete  6  el  ocbo,  se  dice  oclavo 
MiC  tiftimUtu,  y  aal  aaeeelfaaieMa iMiia eldoee 
y  catorce  en  el  que  ya  se  dice  cerno  en  la  via|eni 
de  las  nonas  pridie  idus;  y  el  tfeoe  6  el  t|llnoa»  día 
de  los  idus ,  se  dice  idilnu. 

Después  del  dia  de  los  idn  se  empiezan  a  con- 
tar laa  diaa  por  el  ntaera  qda  proceda  i  laacnlm- 
d«;  de  modo  qoe  si  los  idus  son  el  trer«,  se  con- 
tará el  catorce  dfcmo  nono  calendas,  dt'cimo  octaro, 
décimo  séptimo,  etc.  y  asi  los  siguientes  hasta  la  vis- 
per»  ea  qne  en  «ei  do  dodr  eeemd»  ao  dice  pridíe, 
porlanaandklH. 

Después  de  esta  esplicnri^n ,  fáci!  es  ver  que 
los  dias  del  mes  se  cuentan  según  que  las  nonas  6 
los  idus  se  adeiantaA  ó  atrasan.  Ué  aqui  reglas  lijas 
aalfo  ealo.  Loa  cnaiaa  amae,  aiarie;  mayo,  julio  y 
ecfa»r«,  Ueaea  alcaipra  laa  naaaa  el  ateto,  y. lo» 


idus  el  quince,  y  en  loa  oiroe  ocho  maaes  del  año. 
las  nonas  son  cl  quince  y  los  idus  el  trece.  Los  ci- 
tados meses  de  mano,  mayo ,  julio  y  octubre  tle- 
aeo  irelaia  y  vn  diaa,  aela  nonaa,  ocho  Mni  y 
diei  y  olote  calonlat. 

F.l  mes  de  enero,  agosto  y  diciembre  tienen  tam- 
bién treinta  y  un  dias,  cuatro noeas,  ocho  idos  y 
diez  y  nueve  calendas. 

Loo  oMoea  de  abffil.  Jimio,  aaUeaAr»  y  nofleai- 
hre qoe  no ooaataa  ann  qne  de  Iraima  días,  ite> 

nen  cuatro  nonas ,  ocho  idus  y  dler.  y  ocho  raírmíflí. 
En  lin,  cl  mes  de  lebrero  tiene  cuatro  nonas,  ocho 
idus  y  diez  y  seis  calendas,  ú  mas,  según  que  el 
•lo  ea  aimple  6  bMeolo. 

Por  lo  demás,  cuando  se  dice  qae  k»  neses 
tienen  diez  y  seis  ,  dlei  y  siete  ó  diez  y  ocho  calen' 
das,  sipiiiflca  que  tienen  diez  y  seis,  diez  y  siete  ó 
diez  y  ocbo  dia^  antes  de  ias  calendas  del  mes  si- 
guiente: asi  eaaado  vn  daapaebo  de  h  oorlo  do 
Roma ,  tiene  la  fecha  calndfc  joaaarfl  d  flAnarU^ 
es  del  primero  de  enero  6  de  febrero,  y  lo  ailaaio 
de  los  dcnias  meses. 

Cuando  tiene  la  fecha  pridie  calendas  januartí 
ó  ftinartit  es  del  dlHao  día  del  m»  precedente, 
pues  pridie  calendas  quiere  decir  frUkmle  ealm- 
das;  asi  <(iie  los  dias  de  calendas  se  cuentan  siempre 
sobro  el  mes  precedente;  lo  que  debe  entenderse 
del  mismo  modo  de  las  nonas  y  de  loo  Idwt. 

Para  anyor  IMItdad  preaeniaaR»  aqnl  nna  ta- 
bla según  la  que  no  podremos  engaftamoaen  cnan- 
to á  las  reglas  que  acabamos  de  establecer,  y  que 
pueden  escaparse  fácilmente  de  la  memoria.  Sin  em> 
hargooboemreaioaaalelodaa'oesasque  lafiMhaeo, 
se^an  nneatia  divlaion,  hi  qninia  panado  nna  algna- 
tura,  véase  sic!r atora  ,  qne  es  diferente  con  res> 
pecto  al  año ,  sepun  se  espida  por  la  cámara  6  por 
la  cancelarla,  véase  a.^u,  kecra:  y  en  fin  que  iwr 
la  regbi  dtet  y  aela  de  la  caneelaria  de  McIM- 
bu»  numeralihu,  esi4  probMdo  OflOrlUr  en  toa 
despachos  la  feclis  en  números  ó  abreviaturas  para 
evitar  fraudes  como  por  ejemplo:  Si  se  escribiese 
.\.  Cíüend.  jaa.,  nada  seria  mas  fácil  que  añadir  un 
ponto  i  esie  tdaioro  y  hacer  praeeder  la  g ráela  do 
un  dia.  Hem  »t  in  apostolicis  Ütleri§  eommitiendleri^ 
men  falsi  per  amplius  toUaíur  occash  ,  winit,  sintnit 
et  ordinavil  quod  dtctioneM  numerales  qn«  tn  diclis 
litteris  ante  nonas  ida»  et  coi.  inaiwHalc  poni  tWMoe- 

etUloax  ffmdktk  Uttéri»  in  quiqus  kuiuimodi  dieSo- 
nis  aliter  scripl(C  fuerint  adbullarium  rmUalenus  mit- 
tanlyr.  Esta  regla  está  conforme  con  la  novela  107, 
o.  f  da  InaHaUao  que  dice;  ffea  iéhet  fieri  «ifiis 
stoaidMíJa. 
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Solo  dliéww  |iiHi'«IMÍilr  «Mm  mUciiIo»  de 

calenda»  y  calendario  que  Felipe  II  por  pragmática 
de  10  de  setiembre  de  adoptó  el  nuevo  calen- 
durio  reforaiado  lluudo  gregoriAno  y  mandó  que 
se  observe  en  lodo  el  letao  7  m  pengai  eoo  arre- 
glo á  él  las  fechas  de  todas  las  cartas  y  provisio- 
nes, contratos,  obligaciones,  aclos  judiciales  y  es- 
Irajudiciales  y  cualesquiera  otras  esiritaras  que  se 
hideiw;  y  est  sé  praetice»  de  ohmIo  qneel  MtaMle- 
rio  gregoriano  es  el  eatendario  civil  de  EsfsBe. 
Ley  14  Ut.  i ,  Ub.  1 .  NOT.  Becop. 

CALIZ.  VasonfMtoqteUm'eBelseeiiicio 
de  I»  alise  pera  recibir  el  cuerpo  y  saair»  de  Imu* 

cristo. 

Esta  palabra  $t  baila  empleada  taole  en  el  ^ti- 
goo  como  ee  el  nieve  Tesiemsoto.  Dtee  teda,  que 
el  dáii  de  la  ceaa  de  Kiieatro  Señor  tenia  dos  asas 

y  que  era  de  oro.  f.fw  cálires  df  los  apóstoles  y  de 
sus  primeros  sucesores  eran  de  madera;  Tune  enm 
eraat  Ugna  catie»  et  eaníeocsrdWM»  neenvwvepa- 
lra.  'ltatíaaa<.  ds  «/)io.,«yM.  et  «nm,  «eiete. 
cap.     n  H. 

Para  evitar  los  ioconvenientes  que  lenian  ios 
túUca  de  madera,  mandó  el  papa  Severine  qée  se 
iisaaeiicdnewdeTÍdrlo;fiiaSt  bien  peono  se  coMei6 
i{ue  por  su  frajllldad  era  el  vidrio  muctiü  inetios  i\ 
|)roi>osito.  El  concilio  de  Heims  del  año  813  mando 
que  de  alli  eii  adelante  do  se  osasen  mas  que  cilice* 
y^leBasde  oroó  de  pisto, y  cnaodo  moss  de 
estahaen  ceso  de  pobreia;  pero  nunca  da  cobre  ol 
latón,  ni  ningún  otro  metal,  espuesto  i  criar  moho 
11  borin:  Vi  calu  Donini  cvm  paiena,  ii  non  es  aun 
snnrino, «»  argnrfeilst.4f  «nfi  mOm  fe»  jAnqMr  <sí, 
$altem  t  el  iíanneum  Mlieem  habest',  ex  mtricháko  non 
fiid  calis,  quia  ob  vini  virtutem  tervginem  partí,  qua 
vamiltm  provocat.  Kcllcs  auteh  ik  ligneo  aot  vi- 
TMO  CAlfCB  vn«8S0MAT  MSSAII  CAUTanS.  COB.  Ül 
calis,  de  Contecr.  dití.  1.  cep,  «tt.  áe  Cefal.  aibs. 

El  papa  Ccfcrino,  ó  según  otros  l'rbano  I,  man- 
dó que  todos  los  cálices  íaescti  de  ero  ó  de  plata. 
LeoD  IV  prohibió  que  se  emplease  el  estaño  ó  el 
vidrio,  y  dssde  eleio  787  biso  Is  nlsaa  pnMbi- 
cion  cl  Concilio  de  GalohuT.  ó  Celi  yth  en  fnglalcrra. 

En  I:)  actualidad  la  mayor  parle  de  las  conslilu- 
dooes  diocesanas problbeo  terminantemente  el  usar 
cdliMS,  cnye  cope  ti  ■eaee  no  toese  ^e  pisto  lo 
mismo  que  la  patena ,  y  k  perie  iotom  de  ambas 
deben  estar  doradas. 

iMcúlicet  de  abora  ya  no  tienen  asas,  siooqae 
estoñ  consinMoe  eo  IbniM  ds  vna  copa  qne  «m  en 
pie  ds  ana  altara  reffiisrés>caa»s  en  so  cbrrsbpon- 
dlento  bese. 


No  pnede  msrse  el  «dlb  rin  i|M  esté  consagra- 
do por  el  obispo,  el  qaesegen  cl  cap.  V///  deSacr. 
nnct.  debe  al  bendecirlo  uojirk)  con  el  crisma  ha- 
ciendo una  cruz  en  el  lolerior  de  la  copa  etc.,  coa» 
cMndo  eonsagn  nn  altor  6  bees  la  dedicación  de 
ontonipto:  Vnfitwr  prmbrem  seaudum  rcctetiMsti- 
cum  morem,  cvm  contecralnr  altare,  cum  dedicatur 
tempinm,  eum  ^ediciíur  calis:  Loe.  c(L  V^M  MV- 

MCIOM. 

Solo  el  obispo  paede  consagrar  el  eátU.  pues 
está  prohibido  á  los  relijiosns  y  á  todos  los  sacer- 
dotes de  un  órden  inferior  el  consagrar  ios  ctíice$, 
por  priviiejios  q«e  paft  fÜhPptedM  tener.  Ote  ves 
consagrado  el  ceii.  no.  pierde  so  consagración  aun- 
(liie  se  deteriore  y  tenga  en  platero  que  repararlo, 
i  no  ser  que  perdiese  enteramente  sa  forma ,  como 
si  estando  eonsagia^  lodo  él  le  fidtose  si  pie,f  ■» 
pudiéndese  toMr  la  enpe  sin  le  bsse,  MtaMes  po- 

dria  consagrarse  !a  ropa  ron  el  nuevo  pie;  pero  Si 
se  hubiese  consagrado  la  copa  separadamenta  del 
pie,  que  es  lo  que  se  bSBe:ordÍnnilsnMiile  niMMe- 
la  eon  el  lomillo  que  ponen  lee  aniettt  en  nndie 
del  cuerpo  del  cálh,  en  este  caso  no  hay  necesidad 
de  cuRsaprarie  de  nuevo,  roo  tai  que  penoaaedese 
entera  la  copa  consagrada  (1). 

Un  cdftl  de  pleto  sio  éornr,  si  eeMpds«ásitr 
despees  de  consagrado  4lebe  volverse  á  consagrar; 
pero  si  ya  lo  estaba  al  tiempo  de  la  consagca- 
ciOD,  y  se  deteriora  y  cae  la  doradura,  entonces  no 
se  necesita  ta  rseonsafreden,  nniqne  Msraoeeda  ta 
orisBO  con  la  Iglesia,  cuyas  paredes  se  dcaBoronao 
según  la  glosa  i»  cap.  le  «celen.,  ds  csnqicr.  diil.  I. 
Véase  iglesia,  {i.  .  • 

No  esto  psrtoilide  IteMr  «I  edMfrrt  lee  vssos  sa- 
grados á  las  mujeres  ni  i  los  lepe»  tegua  el  Cá- 
nuil  Tn  del  Concillo  de  Agda:  Son  oportel  insacratot 
ministros  coniitigcre  rete  Doihmí.  Las  Iglesias  deben 
esur  pcovistaedeMiBdiieiosnflciesta'decdlkM» 
de  le  que  es  neersiurlii  enidon  hw  endsiiadtt  de 
pasarlas  visiia. 

En  la  primitiva  Iglesia  se  llamaban  cálices  hau- 
tiiuales  las  copas  que  contenían  una  bebida  oon- 
pnesle  de  iecfce  y  niel,  qne  dsipncs  de  tenlilesda 
por  las  bendiciones  de  la  Iglesia  se  dabté  ios  qos 
hablan  recibido  el  bautisnn. 

También  llaman  cálii  ios  antiguos  escritores  a 
la  copa  en  que  se  depositabei  les  snertts.  AsI'qes 
los  cardsneies  para  la  elecden  de  Papa  ponen  sus 
votos  en  un  cáliz  colocado  en  el  CónCbve  Sobre  el 
aliar  de  la  capilla  de  lo»  escrutinios. 

I' 

(1)  Fanns,  in  Sen.  verb.  caux.  * 
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FrecueulemeDle  m  halia  en  los  libros  sanios  las 
MpMlamt  «e  4»  dotar,  de  amiiiin,  dt  Mi- 
ddad,  de  alegría,  do  kondictaa  flta^  Im  qoe  hM 
iiaoioMfolgv.- 


CALimiIlÁ.  Es  BiM  acusariOD  falsa  y  ñaliclo* 

«L  Ai  MUMflM  d  «M!»  iCMMliO  (1). 

Bl  cifaMintador  ó  bien  imputa  i  un  inoceote 
crímenes  que  no  ha  comeiido  y  lo  persigue  en  jus- 
ticia, ó  publica  ooBlra  él  e&u^udicialmeitle  libelos 
9110  lo  ditau. 

Ba ol pttaoef CMP lo mImooIí  eo  aotó  meaos 
digna  de  castigo  segm  loo  circunsiancias.  Por  el 
Cap.  Cum  foriius,de  Co/im.,  el  subdiácono  que  acu- 
sase á  ufl  diaconu  y  después  no  probase  la  acusa- 
do»,  dekio  dofCidliioto  del  diicoiodo*iflr  aulido 
«M  vons  y  desterrado  porpetotoieRle.  Henos  se- 
vero  es  el  Cop.  Ctm  itUdus  del  mismo  titulo;  solo 
pronuncia  contra  el  eclesiástiro  que  hubiese  acu- 
sado falsamente  á  su  obispo,  la  pena  de  lolerdic- 
doidolaO'AuMioiOtdoiadfdoOtlnolo  ^  pm- 
kase  qae  no  ortoqMritii  de  etimmia  el  que  le  ba- 
hía dirijido  en  la  acosacioD,  sino  razoueo  proba- 
bles que  le  baeian  creer  que  fuese  cierta. 

Eo  Jeneral  la  rdumm  oo  m  orinMn  fntMno 
bal»  poraaaolMatan  conofor  OM  oiBeioo:  ol 
Doioelio  canónico  to  Hapora  al  iMMiicidio:  si- 

cor  HOMICIOAS  I^rTERrECTORBS  PRATRl'M  ,  ITA 

ET  iiKTftiCTOMS  EoauM:  Dut,  1,  Caf.  Homck- 


U  ler  Í6i,  m.  l;  M.  7.  oonAniiBdooo  OM  la 

do  las  doce  labias  impofle  al  caluninlader  la  peía 

del  talion,  esto  es  la  misma  que  merecerla  el  ca- 
biflioiado  si  se  le  probase  el  delito  que  st  le  atri- 
feiyie.  Vdo»ab  ho  dtoirtolmeo  quo  h  haMn  oi  li 
lilobntAUCMi. 

En  el  segundít  caso ,  se  le  aplican  las  diferen- 
tes penas  pronunciadas  por  las  leyes  contra  los  au- 
lares  de  los  libelos.  Véase  ubu.o.    •  •  -  : 

CALVHISTA.  Tdaoo  natnitum, 

1 

CAN 

GillAlU  APOSTÓLICA.  Is  nn  tribmal  <4a- 

blecldo  en  Roma,  qoe  poMfl  llamarse  el  consejo  de 
hacienda  del  Papa,  porque  se  tratan  en  é\  los  asun- 
tos pertenecientes  al  tesoro  ó  al  dominio  de  lalgle- 
altódoiioberano  Pontífice:  (ambicn  se  llevan  alli 
ta  naierlat  benofldaloo  pon  ta  oqwdlelov'dB 


(I)  Haiciao  ad  leg.  1,  §.  I. 


ciertas  bulas  ú  rescriptos,  los  que  pose  quiere  ó 
w»  se  p«edo  por  alf  ui  doCeoto  dol  loipotnalo  qao 
paoen  al  conslMofflo*  qae  aieola  mt  tofeam  ptiie 

mas.  Vcai^e  iT.ovisinNKS. 

£1  tribunal  de  la  cúmwra  apo$t6lica  se  abre  los 
■tísnos  diao  que  ta  dsiaria,  se  compone  de  uo 
Jefe  llenado  cemenm  d  «ermeMepo,  Seert»  Re- 
naac  EccUsia  camerarias,  valgo  ttBmeUngo^  y 
bajo  su  dirección  bay  un  tesorero  y  un  auditor  lla- 
■udosjeoerales:  dore  prelados  lUmados  clérigos 
dotoeiiiartyenioolarioo;olloo  ■line  ee  día 
ol  Uudo  do  eeoiMorioedo  to  rAmere,  y  eo  Hmmi 
de  este  modo.  Etl  in  camera  apotíólica,  N.  $eeret. 

VA  tesorero  y  el  auditor  lieneu  jurisdicción  se- 
parada :  el  sitio  donde  se  reuoea  se  llama  cámara. 
El  nlDialro  príndpal  de  eala  «danre  pora  ta  eepo- 
dicion  de  las  bulas  es  el  abreviador ;  él  es  el  que 
hace  ó  manda  hacer  las  minutas,  las  recibe,  las  se- 
lla ,  y  todos  los  despachos  6  cspediciones  dependen 
de  él  ó  de  su  sustituto.  AoUguameoteelabreviador 
ora  nao  de  loo  ddrlgeo  de  ta  fdmera,  pofo  el  fa§^ 
Sisio  V  tadeoMiM  f  ecfjtt  ea  ekta  acpocMe. 

Véase  ARREVIADOR. 

En  los  libros  de  la  cámara  t^nktoüca  deben  to- 
■aiae  rasoo  de  todas  las  gradas  concedidas  por  el 
Pape  d  en  vIee-eaMiller;  jpara  lo  qoo  piiM^d  tm. 

bula  Pío  IV. 

Los  despachos  dp  la  rdmara  tienen  otra  fecha 
que  les  de  la  cancelaría.  Véasie  aKo,  data,.  ukA' 


CÁIUAA  ÜP&SSÚUQk,  OnCIALES.-  Véose 

CAMPiPfPSiaiUTA.  Be.ueoolnloporelquo 
se  da  una  cose  por  otra. 

El  rambio  es  uno  de  los  actos  romprendldus  ba- 
jo la  palabra  enajeiiaciuii.  pur  cun.siguientc  no  se 
■  puede;bacer  cmbiu  da  los  bicucs  de  la  Igksia,  sino 
epn  tae  fiNrmlldode»onlÍiMrtae  de  tas  eoeienaeio- 
nes.  Cap.  iVu//i,  de  Rebu9  EccUt$. 

l'na  de  las  causas  particulares  que  pueden  au- 
torizar el  cambio  de  uua  boca  de  la  Iglesia  cuu  otra 
pcrieoecieiite  i  personas  secares  6  eon  iolralgle* 
eta,  o»  ta  tamedleeioii  de  las  heredades.  fíenmqKe 
eaim  nosíra  iaterest  prcedia  vkinn  habere  (i).  Regu- 
larmente se  ecsíje  que  el  cambín sc^  bonclicioso,  de 
modo  que  se  baga  siempre  en  provecho  de  la  Igle» 
ata,  «altando  aes  toqoe  reellie  que  taqoe  úi,  V<a- 


(i)  González  iii  cap.  1,  de  ner.  Permut. 


CAM 


CAM 


'  £■  meria  ét  ItnellelM  ■miM  te  nt  la  pilik- 

bra  cambio  sino  la  de  pemttía ;  asi  cono  coando  el 
cambio  es  de  BMUes  se  Uama  mu  conuaaeiite 
permuta. 

ElcMiM»iÉ  dMBittMSla  de  U  doMciM  adliia 
«■  que  ea  él  cada  eAofenote  lleae  iateudoa  de  ad- 

qulrir  tanto  cómoda;  en  vez  de  que  en  la  donación 
rntUua,  los  cionantes  no  tienen  nin{;uua  con&ldera- 
cioa  á  la  co»a  que  se  lian  mutuamente. 
**  CeiÉo  ea  el  centiato  da  «oüMe  á  cada  aao  de 
los  comniaaiaa  ae  le  coaiidara  i  la  m  como  Ten- 
dedor y  comprador,  ambos  quedaa  obligados  al 
despojo.  Por  la  misma  razón  no  [tuede  rescindirse 
el  cmbio  por  causa  de  lesión ,  porque  oo  se  ad- 
mite la  Nidalot  aleoBi|»radar,  y  al uiio  de  tos  co»- 
iratMMea  lo  loTocase  en  eaalldad  de  vendedor,  iel« 
negarla  por  la  de  comprador. 

En  el  foro  interno  no  bay  dlferefleia  en  cuaiiio 
i  la  lestoo  entre  el  contrato  de  venta  y  el  de  tfom- 
Mi,  poca  por  ella  ae  iealé  obUgado  alempra  á  la 
restitución. 

Para  ejcnilar  tos  cambios  de  los  bienes  de  las 
iglesias  y  de  las  fabricas  debe  haber  auloriiacion 
del  gobierno,  como  para  la  adqulslelon  de  bienes 
inmuebles  y  seguiiae  laa  mamas  fermalidádes. 
Véase  MQomcfomi,  AmmACiOH  {.  úHImo. 

CAM. 

CAMPANAS,  CAM^ANARia.  «SIftMse posi- 
ble, dice  Laaennals  (I)  elevane  a  uaa  altura  en 

que  todos  los  ruidos  de  la  tierra  ,  sin  dejar  de  ser 
percibidos,  se  confundiesen  en  un  ruido  m)Io,  se 
oiría  como  en  un  sonido  tínico,  una  prodijiosa  mal- 
Uiud  de  oíros.  Bate  sonido  aeria  dertamenle  la  voz 
de  la  oararataa.  laddlnldanienle  variada,  y  rigo- 
rosamente una:  á  nuestro  entender,  la  campana  es 
esta  voz:  ella  no  produce  uii  sonido  sulo  ,  el  soni- 
do principal  cuya  unidad  poderosa  percibe  el  uldo 
Inmcdlaianienle ,  abio  que  cada  particnla  de  metal 
produce  también,  según  su  ñatnraleia,  ana  conec- 
slone«,  .<<u  densidad  y  su  masa,  nn  sonido  parti- 
cular perceptible  sobre  todo  á  distancias  poco 
grandes.  Eaton aonldoa  elemenialea partea  Integran- 
tes del  sonido  principal ,  se  arremolinan  y  lumban 
como  las  voces  innumerables  de  seres  fantásticos 
.il  rededor  de  la  campana  echada  á  vuelo.  Ellos  la 
envuelven  de  una  especie  de  atmósfera  viviente, 
llena  de  prestijlos  Indetoibies,  que  prodoce  tan 
nmrsTlHoBns  eileclos. 

Cuando  lle^a  á  vibrar,  todo  vibra  en  el  mismo 
instante ,  los  cuerpos  brutos,  los  seres  animados: 

■      '  t 
(I)  EaqBiiue  d*  m  PMIoupile. 


alguna  eoaa  llenUa  y  ae  mueve  en  las  entrMas'del 

hombre,  que  le  xtca  fuera  de  si ,  y  nos  parece  que 
le  lanza  á  espacios  llimilaJrw  por  bs  ondas  sonoras, 
que  se  desplegan  como  un  mar  sin  orillas.  En  el 
seno  de  eate  mundo  poblado  de  Ibrmas  indeeiaaa  y 
aréaa  aodlbnjM  aoa  loUBies  faufaslas  como'aoHK 
hras  fujiiivas  cud  boilioule  de  unnuianda  inl- 
nita 

Dicen  algunos  autores  que  Jos  chinos  cono> 
dan  laa  «imrmm  lo  menos  dea  nrti  aben  antea  de 
la  Era  Crlstiani,  y  hay  quien  fije  en  China  la  in- 
vención de  las  campaatt»  en  el  afio  2601  antes  de 
Jesorristo.  Nuestros  libros  sanios  solo  h^hian  de 
Í8S  campanillas  que  llevaba  el  Sumo  Sacerdote  en 
la  pacte  Inibrior  de  ta  Idnicn. 

En  cuanto  á  la  introducdon  de  las  tempanas  en 
p|  servicio  divino  se  cree  comunmente  fjne  fue  San 
r*aulioo  obispo  de  Noia  el  primero  (|ue  las  intro- 
dujo, asi  que  les  auionn  antigoos,  i  la  eas^Moa 
le  dan  el  nombra  de  aiibwa.  Ell  Rola,  en  In  Gam- 
pania  hay  vasos  dt^.  bronce  del  tiempo  de  este  san* 
to  obispo,  r|tit'  se  valia  de  ellos  para  ivunir  con 
mas  facilidad  i  los  fieles ,  lo  que  después  m  ha 
praeHeado  oonslanlemeMn  ««  in  %Ma;  inmfalni 
se  diaitnfoen  las  «asqMnn»  da  Ina-ottapunaa, 

estas  se  llaman  yolw  y  las  otras  ranxpnnír  Cam- 
pana »uhI  va$a  aeren  in  Ñola,  eivitale  campanto", 
primo  inventm;  méjora  itafue  vasa  campaiut  á  cam- 
paniungtm*  aitaora  raro  iMai d  ¡ttta  ettüwtetí' 
mntttr. 

No  es  propio  de  este  lugar  el  referir  las  muchas 
consideraciones  misiicas  y  morales  que  se  han  he- 
cho sobre  las  campaiuu;  nos  contentaremos  coa  io- 
dlrarq«eh«mqMane»'elnknbn|»del  pnsdMiior, 
su  durets  representa  la  inBecsibílidad  y  el  valor 
del  encardado  de  enscfiar  el  evanjelio.  La  tengileta 
que  tiiere  las  dos  paredes  designa  la  lengua  del 
predicador  que  anunda  el  aMIpw  y  nueta  testa- 
mento, el  pastor  sin  dendn  es  eoao  unn  raaywa 
sin  badajo.  El  yu^o  ó  armazón  en  que  está  suspen» 
dida  es  la  imájen  de  Jesucristo  crucificado.  iM 
abrazaderas  de  hierro  que  unen  la  empua  i  la 
madera  nqireaentan  loa  vinenioa  de  caridad  que 
unen  al  predicador  con  Jesucristo  cruciflcado. 

En  cuanto  al  uso  y  deslino  de  las  campanat  eS 
el  contenido  en  los  siguientes  versos  latinos. 
Laadé  Amn  temm,  pMem  vaco,  tmmtt  diram, 
DefuHctot  fdoro ,  paim  fugo ,  festa  decoro. 
(des.  etír.  quia  cuñctin  de  office,  cvttoi.) 


(2)  Creemos  que  aunque  algo  difuso  esle  trozo, 
nos  dispensará  el  lecior  su  ioauvíOO  en  fnoff  dala 
belleza  de  la  descripción. 

UlMUVtnNL 
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Ftmera  plango ,  ftilmina  (rango,  $abbala  pmgo, 
EscUo  Untos ,  diuipo  vmlo$ ,  paco  cmenloi. 

m 

También  creemos  digno  d«  ponerte  aquí  el  li 
gaientedistieo: 

GMMce ,  irf^NO,  KO/o,  compelió  f  coHcino ,  ploro 

Ki  «Igloos  MinMDlMM  ligio  vni  se  hMe 

mención  de  la  ceiMMmia  de  la  bendkioB  de  las 

can^anoM,  llamada  comunmente  bautismo.  Alcuino 
que  Tiria  en  tiempo  de  Garlo  magno  babla  de  ella 
«NM  de  «m  coii  qne  eetabe  «ey  en  nao,  lo  que 
deeiraye  la  epinhM  de  los  que  dieesqnelaeere- 
monia  del  bautismo  de  las  eanfOMi  no  se  introdu- 
jo basta  el  afio  972  tiempo  en  que  vivió  Juan  XXII. 

Esta  bendición  se  hace  con  bastante  solemoi» 
dad,  se  canias  bb  grao  ndawro  de  salase,  snos 
pan  Implorar  el  auino  de  Dios,  otros  psrs  ab- 
varlo:  el  obispo  ó  el  presbíiero  las  lava  con  agua 
bendita ,  y  las  unje  cou  el  santo  crisma  ,  y  las  per- 
fuma con  mirra  é  incienso,  las  oraciones  suu  rula- 
Ovas  i  lo  que  diee Dorando  en  sa  RselonsI:  Mm- 
tar  ssfeM  et  beMcdicitur  camfHina ,  «/  per  ülñu  tac- 
tmm  et  fonitum  f\ddn  invicem  im  ilentur  ad  prtemium, 
et  crescat  in  eit  devolio,  fidá  frvges  mentes  et  corpo- 
ra  credeitivtm  terveiUur ,  procul  peliantur  ho$tile$ 
essKlfat,  «f  «■!«»  istUto  teteM ,  (h^er  graadisa, 
proceUa  turbinum ,  Ímpetus  tempesittiwm  SiC. 

El  obispo  debe  bendecir  las  campanas  ,  pe- 
ro puede  delegar  esta  bendición  i  un  presbítero. 
Pretenden  algunos  que  está  de  tal  mido  reser- 
vada al  obispo ,  qne  no  puede  soneleiae  i  nn 
presbítero ,  porque  se  usa  en  ella  el  santo  crisma, 
de  lo  que  deducen  que  el  simple  presbitero 
necesita  para  esto  un  indulto  del  Soberano  Ponti- 
lee ,  mas  la  opinión  eontrsrla  es  la  que  prevalece 
en  la  prktica.  El  Concilio  de  Tolosa  prohibe  que 
se  usen  las  campan»  «i  tan  Iglesiss  sin  la  bsndi> 
eioD  del  obispo. 

Está  prohibido  tocar  las  c«iiqNi«4M  el  sibado 
ssnto,  sniss  de  qoo  bagan  la  seBsl  las  de  ta  Igle- 
Sia  catedral  6  naMs. 

No  deben  hacerse  serTir  las  cancana»  benditas 
pera  usos  profanos,  como  para  reunir  las  tropas, 
anondw  una  ijeenden  de  la  Justicia;  los  cánones 
de  vartos  consOlos  proUben  del  modo  ins  temi- 
nante  emplearlas  en  cualquier  otro  destino  que  en 
el  servicio  relijioso  á  que  están  dedicadas ;  solo 
permiten  que  se  empleen  en  otra  cosa ,  en  un  caso 
de  neceddad: 

«Campanarvai  et  oicanorum  curam  geraol,  ul 
aiempostlvo,  et  pro  mora  ecdesia  pntaeMnr:  pio> 


alnas  autem  canUIsnit  non  reaooeni  (I).  Knita 

tres  profana  deineeps  campanis  inscnlpalnr  inserí- 
ibaturve,  sed  crux  et  sacra  aliqua  iroago,  ut  pote 
isancti  peironi  eeelesiae,  piave  inscriptio.  Ñeque 
aesmm  sonlln  el  ctangors,  qn»  roniecrnim  snnl, 
tronvocentur  bomines  ad  sxcularia  pertractanda* 
ineve  res  ad  patibuia  perducendis  (2).  Quz  sacris 
»rerum  divinarum  usibus,  veste,  vasa,  aüaque  id 
*genos  erunt  compenis .  sa  wnella  nltscls  ensto- 
idis ,  ssserventnr ,  neo  nnqnsm  prafknis  usibos  !»• 
•senrienda  mutuo  eoncedantur,  ne  promiscua  sse- 
•cuiarium  atrectatione  polluanlur...  In  nuiles  eccle- 
•six  usus  campanx  prius  admittantur ,  quam  illis 
•brnedletionem  episcopos  flierlt  stargitus;  Us, 
ipostquam  consecratae  fuerlnt,  leves  inbonesimqvs 
tcantiuncuisc  non  pulsentur,  ele,  (3).» 

La  corigregacion  de  los,  obispos  y  regulares  ha 
decidido  muchas  veces  qne  no  se  pueden  emplear 
tas  esapsant  en  usos  profanos  sino  en  csao  de  ne- 
cesidad ,  y  ron  e!  conscnümienlo  interpretativo  del 
obispo,  lo  que  sucede  cuando  hay  que  locar  á  so- 
maten ó  arrebato  para  la  defensa  de  un  peligro 
comon. 

En  la  antii(ua  Icjislaclon  está  reconocido  eO> 
presamente  este  destino  relijioso  de  las  campanas. 
Según  lodos  los  autores,  la  ordenanza  de  Llois  com- 
prendía á  las  «nspmsv  enira  tas  cosas  necesarias 
psin  ta  cetabradon  del  olclo  dlvinp,  por  lo  que  el 
art.  16  del  edicto  de  160?i,  escitaba  toatAIsposá 
que  cuidasen  de  ellas  en  su  visita. 

£1  art.  3  de  la  ordenanza  de  Melun  probibia  á 
toda  clase  de  persones,  ann  los  sellores ,  que  se 
sirviesen  de  las  caaqumv  y  obUgason  i  los  cnrss  i 
que  las  hiriesen  sonar  á  otras  horas  que  las  que  el 
uso  les  tiene  asignado.  Esta  ordenanza  prohibía 
también  á  los  sehores  el  dar  ninguna  órdcn  en 
ensnio  i  esto  á.los  curas,  y  eecllaba  i  estos  á  qne 
no  la  obedeciesen.  Un  decreto  del  parlamento  de 
Paris  de  21  de  marzo  de  1065  habia  decidido  que 
las  campanas  de  una  parroquia  no  pueden  hacerse 
locar  sin  Men  ó  consentlmienlo  del  cora. 

Considerando,  dice  una  dedslon  de  la  CAmara  . 
de  Diputados  de  Francia  de  17  de  Julio  de  que 
el  destino  de  las  campanas  de  las  iglesias  se  ba  te- 
iiido  siempre  como  esencialmente  relijioso,  y  que 
para  resolver  tas  dlflcultades  qne  ocnnen  entra  ta 
autoridad  eclesiistics  y  nmnidpsl  con  motivo  del 
toque  de  las  cnsyosas,  convtene  establecer  desde 


(1)  Concilio  de  Boorges,  de  Ut*  d« 
Ecclesils,  can.  11. 


gj  Cóndilo  d'Aix.  do  18». 


Concillo  de  Totasa  de  ISOO ,  pan.  5,  csp.  i. 
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liir^ro  cnM  era  h  niui;;in  jiirispruíleoda  en  esta 
inaleria,  que  ha  &í(lo  la  siguiente: 

Qoe  sienpra  han  sido  consagradas  con  ana  lipn- 
dielon  solemne ,  y  con  reremonins  y  oraciones  que 
Bianiflcstan  su  destino pspcci;il  ;ii  si>rvirio  divino. 

Quü  el  arlirulu  32  (Je  la  ordenanza  de  Uluist,  y 
el  S.*  de  la  de  Melón ,  comprenden  las  rasqnmoi 
entre  las  rosas  necesarias  para  ia  ceieimeton  del 
servicio  divino,  y  cnmr{;;in  ¿i  los  ohlspos  cnidcn  en 
sus  visitas  que  estén  provistas  de  ellas  las  iglesias. 

Que  baiilendo  prolilbido  mnelios  eoiwiiios  el 
raplearlas  en  usos  prefiinos,  se  ba  segnido 
tantpmpntc  fstn  regla,  salvo  las  escepciones  en  que 
la  necesidad  ó  la  convoiiirncia  las  hacia  necesarias. 

iiue  es  suÜcictilc  citar  el  decreto  del  I^irlamen- 
l:t  de  París  de  fO  de  Julio  de  4781 ,  cuyas  inlabras 
son  las  signientps: 

«  Mandamos  que  no  podrán  tocarse  rnmpanas 
«Sino  en  lus  varios  oficios  de  la  Iglesia ,  misas  y 
•oradoaes ,  seamn  los  nsos  y  ritos  de  las  diócesis; 
•mandamos  ademas  que  en  los  casos  estraordlna- 
»ri()<!  qne  puedan  cr-^ijlr  iin  (oque  particular,  no  se 
«ejecutará  este  sin  haber  avisado  al  cura  y  haberle 
tmaoireslado  los  motivos,  bajo  la  pena  de  veinte 
■libras  de  multa  i  cada  uno  de  los  contraventoras.* 

Que  RPRiin  la  .ntitigua  Icjislacion  las  rnm¡)n>tn% 
de  las  iglesias  ha  pertenecido  siempre  al  culto  va- 
tilico ,  y  que  solo  el  párroi»  ha  úáo  m  conserva- 
dor y  regulador. 

Considerando  no  olií^fnnte  qiic  hay  rasos  que  en 
virtud  de  la  antigua  jurisprudencia  se  puede  ecsijir 
el  locar  las  eampaníu  de  las  iglesias  en  casos  es- 
cepdonales  i  las  ceremonias  relIJiosas  y  qve  con- 
viene para  estos  casos  indicar  las  foglss  que  deben 
seguirse,  somos  de  parecer  : 

1.  "  Que  las  campanas  de  las  iglesias  están  es- 
peelabnente  destinadas  i  las  ceremonias  de  la  rell- 
jion  católica ;  de  lo  que  se  deduce  que  no  puede 
ecsijirse  su  empleo  para  los  matrimonios  de  las 
personas  estradas  al  culto  católico,  ni  para  el  en- 
tierro de  aqnellos  quienes  se  negaron  las  oracio- 
nes de  la  Iglesia  en  virtud  de  regias  ranónicns. 

2.  '^  Que  solo  el  cura  ó  el  ecónomo  deh-  tener  la 
llave  del  campanario,  asi  como  tiene  la  de  la  Iglesia, 
y  que  el  alcalde  no  tiene  derecbo  pan  tener  otra. 

3.  ®  Que  se  conserven  y  respeten  los  usos  ecsls- 
tentes  en  las  v;irias  tocalldadps  relativos  al  toque 
de  las  campana» ,  si  están  fundados  en  verdaderas 
Hoeesldades  y  no  presentan  graves  iMonvenienles. 

4.  °  Que  con  respecto  á  esto  debe  concertarse  el 
alcalde  con  el  cura  ó  el  ecónomo,  que  las  dificulta- 
des que  se  suscitasen  entre  los  mismos  deben  so- 
iMlMie  al  obispo  y  i  la  autoridad  dvH  superior, 
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los  qup  se  convendrán  para  su  resolución ,  y  para 
impedir  que  nada  altere  en  este  punto  la  l>uena  ar- 
monía que  debe  rainar  entra  la  autoridad  edeslán- 
tica  y  la  mnolcipal. 

Que  en  estos  casos  es  justo  que  el  común 
contribuya  al  pago  del  campanero  de  la  iglesia ,  en 
pro|H)r(áo»  de  hw  toques  que  baga  pan  las  necesi- 
dades comunales,  y  que  á  este  soto  pnede  non- 
brarlo  ó  separarlo  el  rim  n  p|  ecónomo. 

G.''  Que  cualquier  nombramiento  qoe  se  haga 
contrario  á  estas  prescripciones  será  nulo  y  de  nin- 
gún valor. 

7."  Que  en  caso  de  un  peligro  rnmnn  que  ecsija 
un  jtronlo  socorro,  ó  en  las  circunstancias  en  qoe 
las  disposiciones,  leyes  ó  reglamentos  prescriben 
toques,  debe  el  cura  ó  el  ee6nomo  acrmler  i  fam 
instancias  del  alcalde,  y  que  en  caso  de  negativa 
puede  hacerlas  tocar  por  sola  su  autoridad.  Para 
esto  se  necesitaba  el  consentimiento  interpretativo 
del  obispo,  pero  etlos  en  las  varías  dlspotMoass 
que  ban  dado  conceden  i  ion  alcaldes  esta  AwttUad 
en  semejantes  rasas. 

Bien  puede  decirse  que  aunque  se  acostumbra 
focar  las  eanqmas  para  tas  tenndarloaen  é  lacen* 
dios,  no  se  emplean  entonces  en  ningún  uso  prufii» 
no;  pues  es  un  acto  de  relljion  y  de  ( :iri(i;id  el  lla- 
mar en  una  calamidad  piUiUca  á  todos  lus  (ieles  eo 
ausilie  de  b»  que  podían  ser  victimss  de  elta.  Kn< 
loncrs  deseaqmAa  la  tamprnta  un  ministerio  santo, 
por  el  que  no  se  aparta  dol  primer  o'>jfio  de  sit 
institución.  Seria  culpable  en  gran  manera  el  cara 
que  en  estos  casos  se  negaia  aeeederd  ia  pelidon 
delanMoiidmi  bical. 

El  Cap.  I ,  (ir  nffirii)  n/s/oj/j,  ptirnrga  :i  un  cus- 
todio llamado  en  la  actualidad  iocritioHO  campaar 
ro ,  el  cuidado  de  las  campoHú»  :Ia  raaenleis  kmi 
tlfwñ  •  tíñttnn^thnwt  pnlMadn*  Ijpao  mvMdfaoMS 
jubente  ab  eo  (autodcj  pnlsenlur. 

Al  principio  solo  los  sacerdotes  tuvieroo  el  de* 
recbo  de  tocar  lascam(Nuuu,  después  se MBoefiél 
ios  de  las  órdenes  menores  basta  que  en  ios  úHi- 
mos  siglos  se  empezaron  emplear  iegus  en  este 
encargo,  pero  dispusieron  lus  concilios  que  lleva- 
sen  hábito  eclesiástico  y  sobrepelliz  cuando  se  pre- 
sentasen en  In  Iglesia,  encendiesen  los  cirios  ósif' 
viesen  al  altar 

Sabemos  que  antiguamente  la  Iglesia  ordenaba 
a  lus  usiiarios  para  que  tocasen  las  cancanas ;  este 
es  uno  de  los  cafgos  que  |en  dad  oUspo  en  la  on 


(4 )  Concillo  de  CoioaU  de  1936,  cap.  16.  id.  d» 
Gsiibfaldniaw. 
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di»n:i<  ion.  El  campanoro  debe  eslar  baju  las  órde- 
nes  y  üepi  ndeiicia  del  cura  y  él  es  «I  que  lo  iiom- 
bn  ó  lo  destituye. 

San  Cártoft  Borrooiet)  fijó  el  número  de  campa- 
att  qae  debían  lener  las  tartas  Igteslas  de  so  dió- 
cesis; la  caipdral  siete,  y  cmtBdo menos  cinco,  las 
Iglesias  cok'jiales  (res,  las  parro'|iiiales  dos  y  los 
oraiorius  una.  Mas  por  una  bula  de  Celeslino  III 
está  prohibido  el  tener  em^^mu»  en  los  oratorios 
y  capillas  doméstieas,  coya  disposición  está  vi* 
jente  todavía. 

Se  ha  dicho  y  se  ha  impreso  también  que  solo 
las  catedrales  tienen  derecho  para  icner  dos  tor- 
its  é  campanarios  igoales  en  altura ,  mientras  que 
las  parroquias  solo  deben  tener  uno,  pero  en  esto 
no  os  n)nst:inte  el  uso,  pues  según  Ja  mayor  6 me- 
nor riqueza  con  que  se  construyeron  las  parroquias 
denni  una  torre  ú  mas,  pero  como  jeueralmente 
las  iglesias  catedrales  ban  poseído  mas  bienes  que 
las  parroquiales,  por  Id  que  por  lo  regular  estas  no 
llenen  mas  que  una  torra«  sobre  todo  en  los  pus- 
Mus  pequeños. 

CAN. 

CARCEL.  Asi  se  llamaba  antiguamente  ef  sitio 

del  corn  do  ona  i-les'a  mas  prócslmo al  altar  mayor, 
del  que  csiA  si'parado  oniinariamente  por  una  ba- 
bnstrada,  que  lo  separa  también  de  la  nave  que  es- 
tá desuñada  al  uso  del  pueblo.  También  se  Ibma 
cMcei  el  lugar  en  que  se  conserva  el  seUoque  tam- 
bién está  separado  por  una  balaustrada. 

CA^CEL  Es  el  armazón  de  madera  que  se  pone 
ordinariamente  en  la  parte  de  adentro  de  las  igle- 
sias para  impedir  la  entrada  del  aire. 

CANCELABÍA  HOHANA.  Es  ei  lugar  en  que  se 
espiden  los  actos  de  todas  las  gracias  qoe  concede 

el  Papa  en  rl  consistorio  y  particularmente  las  bu- 
las de  los  ai-zobispadüs,  abadías  y  otros  beneficios 
leoidus  por  consistoriales.  En  ta  práotica  se  coiisi- 
«leia  la  cnoMto'Ja  nmmu  «amo  una  especie  de  oü- 
dna  jeneral  duuibuida  «a  dlteiBos  iribonales,  ta- 
les como  la  dataría,  la  cámara  etc.  Aunque  cada 
uno  tenga  por  razón  de  su  establecimieiiio  funcio- 
nes y  derechos  particulares,  sin  embargo  la  cMce- 
farta,  en  cnanto  á  despacho  de  gracias,  es  de  una 
fiedla  mas  aniigaa. 

A  juzgar  de  este  esiablccimiento  por  el  del  can- 
ciller de  la  Iglesia  ronuna,  se  creerá  que  la  canre- 
lartoMAnilquisiwa,  puesto  que  este  canciller  era 
eoooddo  desde  el  tiempo  del  sesto  concillo  ecumé- 
nico, celebrado  en  elaftodéCVO.  Sin  embargo  creen 
aiguRos  autores  que  to  se  ealabiedd  s'oo  bicia 
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principios  del  siglo  Xlll.  Kn  efecto  el  Papa  Ludo  111 
es  el  primero  que  habla  del  c:iiKiller  en  el  cap.  Ait 
htec  de  Hescriptia,  Ihoccim  íu  III  habla  lambien  de  él 
en  el  cap.  DanieCfim  faUi,  y  en  el  cap.  Porree- 
f  de  Cmfim.  m  vet  IrntH,  Mas  en  tiempo  de  es- 
tos Poi.tiflces  no  habla  vice  candller  ni  regias  de 
canceUvrUi;  un  presidente  y  algunos  ofl.  iales  te- 
nían la  dirección  de  este  ni'gDciado  baje  las  úrdenes 
del  Papa  qoe  era  su  jefe  y  ¿  quien  por  esta  razón 
se  han  dado  siempre  en  cualidad  de  tallos  derechos 

y  nombre  de  canciller. 

Pretende  el  carlenal  De  Inca  que  dejó  de 
darse  el  título  de  canciller  á  uinguna  otra  per- 
sona qne  no  fbese  el  Papa,  porque  loo  cardena- 
les á  quien  se  confería  ordinariamente  este  em- 
pleo creían  como  superior  á  sus  fuerzas  ejer* 
cerlü  íilularuienic ;  y  que  después  ya  00  lo  conce- 
dió el  Papa  sino  en  comisión. 

Dicen  otros  sutores  que  Bonifarlo  MiX  se 
reservó  á  sí  solo  el  ifinlo  de  caoclllvr,  porque 
dice  que  Cancellarius  mtabitt  tic  pnri  cum  Papa. 
El  mismo  PoniiOce  había  retenido  para  si  el  uti- 
do  de  canciller  de  la  igiesia  y  universidad  de 
Faris-,  Id  que  quisás  ba  sido  causa  de  conftin- 
direstos  dos  oficios;  pero  como  quiera  que  sea, 
dice  Onofre  ^n  el  libro  de  los  PonlKices,  que  fue  en 
tiempo  de  Honorio  ili  que  vivia  mucho  antes  de 
Bonifado  Vlll,  cuando  ya  no  hubo  mas  canciller  en 
Roma. 

r.a  ciincelaria  en  sí  misma  y  con  respecto  á  laS 
espedicioiies  que  emanan  de  ella,  era  antipiiamen- 
te  una  coM  bien  poco  notable,  se  ha  formado  in- 
sensiblemenie.  Decimos  en  otro  lugar  que  las  re- 
glas de  cAwWorftf  llenen  por  autor  principal  á 
Juan  XXII,  y  que  solo  después  de  él  es  cuandoeste 
oficio  tuvo  el  aumento  cuyo  verdadero  estado  ve- 
mos en  la  actualidad  por  lo  que  se  dice  en  dife- 
rentes  lugares  de  esle  libro. 

S«  tiene  en  Ronm  por  una  gran  ntácsima  que  la 
cancfhrUt  rejiresenta  la  Santa  Sede  ó  al  Papa  qne 
es  su  jefe:  Cancellaria  reprirscnlat  Salem  airntolicnm 
fam  habetnr  pro  cancellario:  unde  quando  anditur  re- 
mtlMeaumm  ai  cmcfüarivm ,  iieitw ettmrmilttre 
ad  mmstoriuin  Pa¡Hr ,  quod  habelur  jiro  ranirllariOi 
non  autem  rmittilur  ad  rke-cn'icdlnrhm  {i).  La 
cMcekria,  dice  Currado,  es  el  órgano  de  la  voz  y 
roluntad  del  Papa:  Ed  erpmum  mnti*  et  vocis  Pa- 

(S).  Véanos  CARCiLun. 

CANCELAIUA.  (R^^/ns  á*)  Véase  molas. 


(i)  Gumez,  Proiero  rejiui. 

(5)  De  Dispens.  lib.  9,  cap.  3,  n.  9. 
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CANCELARIA  DE  ICf,ESÍA.  E»  un  Ülulo  qoe 
se  ha  conservado  en  algunas  iglesias  y  que  toma 
oríjea  eo  los  antiguos  cargos  de  earlo/ltocio,  H' 
MWeMTto,  nefario.  dekM  que  ae  baUa  coo  Cra- 
cMBcli  en  lus  monumentos  eclesiistlcos.  El  canci- 
ller era  el  (Jeposilario  de!  sello  particular  de  un 
obispo  ó  de  una  iglesia;  se  habla  de  él  en  el 
testo  cooellio  jeneral;  unM  eneR  <{«•  wu  pa- 
bbni  pfovIeiM  de  que  eite  «mMo  en  el  eictr- 
ga4o  del  coro  llamado  cancelli;  otros,  y  esta  es  la 
opinión  mas  comnn ,  creen  que  los  cancilleres  de 
iglesia  han  tomado  su  nombre  de  lus  seculares  que 
«•cfllilao  eititt  loa  ramaBoa  intracanoelloa. 
.  Cm  la  aueeaioi  de  k»  tlMipos,  se  han  alterado 
elnoabre  y  oDcio  de  canciller  eclosii^stico  ;  en  Ins 
iglesias  habla  antipunmenle  cancilleres,  ya  no  hay 
mas  que  uno;  en  otras  han  varíadu  de  nooibrt*.  ó  de 
foBdeoea;  ae  les  ha  Hanado  MeolMioM ,  MflMfr»> 
etCfKUu,  capiscoles  etc. 

Establece  el  Padre  Tomasino  (I)  que  los  con- 
sejeros eclesiásticos ,  los  cancilleres ,  los  notarios, 
los  cartofilacios  y  los  bibliotecarios  son  oficios  que 
lodos  tieaoo  entre  ai  niiciia  reladoa  j  caal  d  nls- 
■0  orijen.  Nos  manlflesla  esle  sabio  autor  que  el 
canciller  de  Francia  era  antiguamente  un  eclesiás- 
tico que  tenia  muchos  cancilleres  inferíures,  que 
enn  cam  los  aaatilatos  del  primero  i  quien  se 
llamaba  gni  canelllar  6  proln^eandllar. 

Este  conservaba  los  decretos  de  lus  príncipes  y 
las  resoluciones  de  las  asambleas  jcneralcs  y  de 
los  estados  del  reino ;  y  proporcionaba  ejemplares 
i  loa  obiapoa,  abades  y  condes;  lo  que  aparece  por 
nm  capitular  de  l.uis  el  Benigno  del  abo  825.  El 
proto-canciller  publicaba  también  estos  decretos  en 
las  asambleas  del  pueblo.  Difícil  era  que  semejan- 
te encargo  permaneciese  murho  t.cmpo  en  manos 
le  feiMwaa  «deaiiailcas. 

CANCILLER ,  VICE  CANCiLLEn  de  roma.  Anti- 
guamente se  llamaba  en  Roma  canciller  el  eclesiás- 
tico que  cuidaba  del  sello  de  esta  Iglesia,  era  lam- 
btai  el  Jefe  de  toa  notarioa  ó  eacribaaoe.  Hteos 
Tlalo  antes  en  la  palabra  camcbiama  «ohaha  la 
inerte  que  ha  tenido  este  empleo. 

Sol*$  Papa  e*t  canceüaritu  ia  EccUtia  Dei,  di- 
cea  los  canonistas;  $icdiclu$t  q»iare$cr^afmile- 
find  iün,  anfefaflaii^ttia  aMatenlnr»  corrió  eí 
ea»íeUat ;  umle  qui  ejtu  9kei  b  tfla  cfííei»  ennet, 
ffc»eiatfW<eriiti  dtcUar. 


(I)  Tiatadb  de  It  lNeelp.-M.  S,  Ub.  1 ,  cap. 
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Así  que  en  este  lugar  solo  hablaremos  del  vice' 
cancüler  con  relación  4  la  corte  romana.  Se  Mbe 
que  Bonifacio  VUI  fue  el  primero  que  dió  este  car- 
go i  a  cardenal  y  qne  antea  no  to  eleraian  atoo 
personas  de  una  clase  mucho  mas  inferior,  en  la 
actualidad  es  importantisimo.  Ademas  de  los  dere- 
chos que  tiene  pur  la  última  regla  de  la  cattcekria 
que  vamos  a  referir,  es  el  supertor  da  lodos  lOi 
oadales  de  la  nriana,  y  to  ban  eoneedido  loe 
Papas  una  créele  de  Intendencia  jeneral  en  lodoe 
los  asuntos  que  fiasan  por  la  referida  cancelaría. 

Prtutí  espedilUmibn»  iotiu  orbi»  t«  reinu  tecle- 
ñMid»  tí  ofíHeiatOu  9ffieü:  aeilieaf ,  eHmtafari- 
tmpard,  attaeiea  car  wjffiiceHwittae  líinelii 
dictoHt ,  <f  icr^oribu$  abbreviatonm  pard  minoris, 
tollicilatoribns ,  qui  et  íaimigeri  diotutur ,  j^mbato- 
ribut  el  regitlratoribu»  (2). 

ZeUoaeiatt  la  fonte  de  las  espe didones  que 
pasan  por  manos  del  vice-canciUtr,  la  qoe  no  he- 
mos puesto  aqui,  porque  laesplicamos  en  varios  tu 
gares  de  esl;)  obra.  Las  palabras  de  la  rúbrica  di; 
la  regla  que  hemos  hablado  son  bs  siguientes :  iK 
poteMé  meraMuM  DmM  tiM-conce/lartf,  cf 
emeelkrimtre§entei.  Este  njeniede  la  ««eelirfB 
es  un  prelado  de  majorl  parco ,  que  es  la  segunda 
dignidad  inmediatamente  después  del  vice-canciU€r 
y  el  que  entiende  en  todas  las  resignaciones  y  ce« 
alonea  oon»  nuiterlaa  que  deben  alrlbnifae  i  loe 
del  comió  de  prelados  de  majori  parco.  Su  sello 
se  estampa  en  el  márjen  á  la  izquierda  de  la  sig* 
natura,  encima  de  el  lugar  de  la  fecha,  de  esle 
arado  a,  Begeat.  El  ca  el  que  «•  virtud  de  üS  fll- 
cnltades,  corrijo  bs  errores  que  puede  beber  ei 
las  bulas  despachadas  y  selladaecon  plomo ,  y  para 
indicar  que  se  han  corrrjidu ,  pone  de  su  puí^o  y 
letra  en  la  parte  superior  de  las  letras  mayúsculas 
de  la primin Hunde  labidarafoiwi 
lar  to  Mfbftn  prwtf  Jncef  y  inna  con  s«  I 

Contiene  la  regla:  f Primo  quod  possit  cummlt- 
»lere  absolulioncm  illorum,  (¡ni  ignoranter  in  sup- 
tplicatiooibus  vel  in  lilieris  aposlolicis»  aliquid 
iscribenit,  cewicerent  vel  dolereut. 

•IteB,  quod  peeaiteofvifere  nooiina  et  cogoo- 
»mina  i^ersonanim,  non  tamen  eoram  quibus  gratke 
•  elconcessiones  llunl,  ac  benefldorum,  dum  lamen 
>de  corpore  constct. 

dteai,  quod  poaeit  «mee  ceneae  beaeMahi, 
letlani  Imni  devolotas, conunltMre  In  cuta,  cea 
•potestate  citandi  ad  partes. 

tlten,  quod  prooessus,  apostolice  auetorilate 


(I)  lcbledellepab.eeeies.,c4* 
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iderreios,  aggnrare  possU,  cum  invocatione  bra- 
>chii  saecnUrit,  et  seotentias  execuiioai  demandar! 
iheew  contra  liinMOS  et  talnunto,  per  IHleras 
tapeelolices,  desnper  coaliciendas  el  non  alias. 

»lteni,  (]\io<\  possit  signare  supplicationes ,  ma- 
tnibas  duortim  refere ndariomm  signatas,  de  bene- 
••eüs  eocle&iasUcis ,  saM^ttlarilMU  et  regalaribus, 
adiipoellkwl  apostólica  generallter  vm  merratis, 
HMW  fiijunlilift  valor  centam  florenorutn  auri 
»de  camera  vel  lotidem  librarum  luron ,  parvonim. 
Mea  toUdein  in  alia  moneu,  accttadum  commuoem 
iMtinaUonea,  nlereai.  aaoww  w»  «scedat 
.  cnM,  f nod  poeiit  ilgaare  auppUcatkwes,  etian 
Mtooram  referendariorum  manibiis  sígnalas,  de  no- 
ivis  pruvisionibHS  si  neiitri  el  subrogalionibus  pro 
>ooU¡li{aDUbus,  in  quibus  non  datur  clausula  ge- 
aaeialaai  reiemlloMBi  laiportans. 

titea, qaod  pouit  ad  ordines  soscipiendos  sla- 
•lis ,  prorogare  términos  de  diciís  suscipiendis  or- 
•dinibus,  usquead  próxima,  tune  á  Jure  stalula 
ateaipora,  in  qolbus  sit  ctati  suocessive  ad  Ipeos 
.1 

caMauB  M  «HA  mimsiM». 

El  tmuiUer  de  mm  ü»menidad  es  un  eclesiás- 
lleo  OMariado  del  cuidado  j  Tijilandade  los  estu- 
dios; tiene  por  autoridad  apoatdlica  el  derecho  de 
dar  i  los  que  ban  concluido  sus  cursos  de  leolojia  el 
poder  ó  Ucencia  de  enseñar,  haciéndoles  que  pres- 
len  el  Juramento  de  defender  el  misterio  de  la  In- 
Mtahdi  CoacepdOB,  y  la  Fécaldtlea  basta  Borir. 

Ea  la  antigua  universidad  de  París  babia  dos 
cancilleres,  el  de  Nuestra  Seftoia  |  el  de  Sta.  Jeoo- 
ma.  Véase  ímversidad. 

Et  célebre  Gerson,  eautiler  de  la  Iglesia  de  Pa- 
lla, m»  ae  desdeBaba  ea  cjéicer  laa  Aimíoms  de 
caleqnisla,  j  decía  qw  para  di  lo  vela  destbw  aas 


CaMIUn  BR  «ASTIUA. 

Bm  «■  esipleado  de  elmado  eaiider  q«e  tmia 
aatiguamente  la  aiISMattlorldad  qae  el  Pnaideale 

de  Castilla. 

O.  Atonso  i\  concedió  este  Ululo  al  arzobispo 
de  Toledo  D.  Bodrigo  JiaMnes,  y  desde  eolmees 
toobtnvieroa  todos  los  arzobispos  de  Toledo  como 
anejo  á  su  dignidad  ,  sirvij'ndolo  por  sí  mismos  sí 
estaban  en  la  Corle,  y  cuando  no  por  medio  de  le- 
Bientes,  basta  que  ea  tiempo  de  0.  Jil  Carrillo  de 
Albonee,  con  laollvoade  sa  aaaeaday  de  ea  giaa- 
des  alborotos  nacidos  en  el  reino,  se  empezó  á  con- 
lecir  i  oiraaeefioreai  sin  enbargo  de  celo»  loa  ano- 
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bispos  de  Toledo  siguieron  despnea 
Cancilieret  de  CattÜla. 

GAnCILLSa  DI  IMDUa. 

Era  un  antifoo  eapicado  parecido  y  andleio  ai 
de  Castilla.  . 

CAUaON.  Esta  pahbra  tiene  fariaa  acepcio- 
nes; en  Jeoeraleala  segarldad  qye  di  una  persona 

á  otra  de  que  cumplirá  lo  pactado ,  prometido  d 
mandado:  son  mas  bien  objeto  delderecbOdvUqne 
de  la  jurisprudencia  canónica. 

RegularmeDle  los  eeiesMsticoa  so  pnedea  ca- 
tar á  coMcion:  Clericu$  jWftfatiiiiaílej  iRMrvifas 
adjicialur.  Cap.  ¡  de  Fideijuxsionibus.  Vero  cuan- 
do se  bao  recibido  por  este  titulo  y  pagado  por  el 
deudor  principal,  establece  el  capitulo  slguieole 
del  nrimo  Ulalo  de  laa  deereulea  qne  está  oblig»- 
do  el  deudor  A  dar  cuenta  de  todos  estos  pagm. 
Dice  la  glosa  del  mismo  cap.  I,  que  si  los  eclesiásti- 
cos á  pesar  de  las  prohibiciones  que  les  están  he- 
chas, dan  coadoK  ó  danza,  pueden  hacerla  consistir 
en  ana  blenea  patrluoniaies.  Cqp.  PmmU. 

Se  distinguen  tres»  clases  de  rovctoiMt  pminei- 
te  convencionales,  legales  y  judiciales. 

La  caución  puramente  convencional,  es  la  que 
interviene  por  la  sob  COiUbMtdld  de  las  partea. 

La  coMcUm  legal  aquella  cujra  preaenlaelM  ealA 
mandada  por  la  ley,  tal  es  por  ejemplo  la  que  tiene 
obligadon  de  dar  un  usufrurtuario,  para  disfrutar 
de  los  bienes,  cuyo  usufructo  se  le  ba  dado  ó  legado. 

La  cnaeiM  Jndiclal  ea  la  que  está  prescrita  por 
el  Jnen,  cow»  cnaado  contiené  el  juicio  quenna 
persona  no  toque  á  una  auaa  entregada  provisio- 
nalmente, y  que  dé  ceneiea  de  presentarla  si  baj 
lugar  á  ello. 

Greforlo  IX  peralte  que  en  virtud  de  la  enarien 

se  persiga  para  libertarse  al  principal  deudor,  cuan- 
do diflere  el  pagar  por  mucho  tiempo  la  deuda  prín- 
cipal,  ó  cuando  disipa  sus  bienes,  ó  bien  cuando  por 
te  eaaciMi  se  balte  comproaietldo  á  pagar  al  acree- 
dor, por  cuyo  pego  sa  te  puede  obligar.  Qy.  Ctasi. 

Conttituíus  estra. 

Un  relijioso  no  puede  empeñarse  por  cMdea, 
ni  aun  en  favor  del  monasterio;  ni  tomar  pKStado 
aln  el  coasentiorfento  del  abad. 

Si  contraviene  á  esta  regla  la  abadte  no  as  ina- 
ponsable  de  lo  que  hay  beoho,  á  no  ser  qne  pruebe 
que  la  suma  que  ha  lomado  ó  porque  se  ha  empeña- 
do se  ba  eonvertido  en  provecbo  de  la  comunidad: 

iQuod  qulbnadaai  lal^lóaia  a  aad 
tprohibiium ,  volumus  et  mandamos  ad  uni 
•extendí:  ne  qnto  vldellcet  religioaas  absqne  m- 
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ijuris  pariis  «apiUill  el  aUMtts  sol  licefttia  pro  all- 
»quo  ndejubeal,  vel  ib  «Uiiiio  pecuniam  uutuam 

»accipiat,  ultra  summam  ( ommiinl  providentia  cons- 
*Ululam :  alioquin  non  leocatur  convenlus  pro  bis 
•aUquateous  responderé,  bM  forte  Id  vUUtafeB 
•domos  ipsiosmanircsle  coosilterit  itdondssse.  Et 
»qal  contra  isUid  slatutum  venire  prMompserit* 
•gravíori  disciplinae  subdciur»  (I). 

Los  eslablcciniieutos  relijiosos,  como  las  tabri- 
css  |)or  ejemplo,  deben  esUpolsrcn  loBsrreoda- 
Mieolos  qoe  tragan  qoe  baeer,  que  la  /aurion  se 
empeñe  \n  soUdmn.  Kn  virliul  de  esto  la  caución 
llega  i  ser  en  al^nui  modo  la  oiiligarion  principal  y 
surte  desde  entonces  todas  la:>  consecuencias  de  la 
nancomuDidsd :  es  decir,  qoe  las  fábricas  y  demás 
esUbtcdmiiíalos  relljiosos  para  el  cumplimiento  de 
su  empeño  pucdfii  dirijirinniediataniento  sn  arción 
contra  la  caución;  y  debe  observarse  que  la  uiauco- 
mtDtdsd  no  se  presóme  en  materia  de  eaueimi. 

Cuando  11  cmcUn  admitida  ha  llegado  1  ser  io- 
solvénte  y  aun  en  caso  de  duda  sobre  su  responsa- 
bilidad .  es  prudente  que  los  establecimientos  re- 
lljiosos ecsijan  en  la  escritura  que  si  la  caución 
llegase  i  faltar  6  dejase  de  ofrecer  sofidentes  ga- 
raotias,  se  obligue  el  eolono  6  arrendador  1  prest:  ) 
otra  bijo  pena  de  ta  readsioo  dd  contrato. 

CANON.  Palabra  griega  que  significa  regla  ,  y 
de  la  qoe  se  ba  servido  Is  Iglesia  para  llamar  i  las 
decisiones  que  reglan  la  féyla  conducta  de  los  fie- 
les: Canon  autem  grcece  latina:,  regula  .  nuitcupRiur. 
C.  Canon  ">,  di$l.  ¡iegula  dicta  est  quod  rectc  diiC(it,ve¡ 
qitod  regal  et  normam  rede  viveadi  prcebeat ,  vcl  quod 
éütorttan  prmumque  eorriftí.  C.  Rr^sAi ,  #ee ,  düt.; 
/•tóor. ,  etymol.  lib.  G,  cap.  15,  IG. 

En  .una  significación  lata,  la  palabra  cónon  se 
toma  por  toda  ley  ó  conslituciou  eclesiástica :  Ca- 
nonam  quidem  alii  $uat  ai<üuta  concilionm,  alii  de- 
creta BQ9tifieimt  afUiíeta$aMionm.  Cm.1,  dM.  \ 
Se  iiama  también  á  estas  consiitucluncs  decreto, 
decretal,  dogma,  manJnto,  entrrduho.  sanción  (2). 

Ei  Concilio  de  íreutu  parece  que  uo  diu  el  nom- 
bre de  eáMii,  doo  á  sos  dedslOQes  sobre  la  fé»  lla- 
mando decretos  de  reforma  A  lasdetermlnadonesso- 
bre  la  disciplina;  pero  cslc  mismo  concilio  no  sit;iie 
en  todas  parles  la  susodiifia  distinción  ;  se  puede 
jua^gar  de  ello  ])or  estas  palabras  (3).  Uu»  qut 
f  mmforMMHiit  slotMitdosef  daemmim  d»ril,  y  los 
espitólos  qoe  signen ,  en  número  de  catoree,  no 


(i)   Innocent.  III,  cap.  4.  tft.  2i,  de  Fldojm. 

(¿)   t  aguan  in  cap.  1 ,  de  ConsUL 

(3)  In  fln.  proemii  c.  1.*,  ses.  14,  de  Ref. 
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condenen  mas  que    la  dIsdpCna.  Algunas  veoro 

se  sirve  de  la  palabra  diifmi,  en  oposición  á  la  de 
cánon,  la  primara  como  |)crlenedentc  á  la  fé,  y  la 
segunda  á  la  disciplina.  Ebla  dibiiucion,  dice  oa 
cmioirfsta,  se  ha  observado  en  ios  ocbo  primeros 
eendlios  Jeaenries.  Véase  nmacuo  cáuomco. 

En  fln  en  el  uso  se  da  mas  comnnniente  la  pa- 
labra cdnon  á  lasconslituciones  inserías  ^rl  el  tner- 
po  del  derecbü,  lauto  antigno  como  moderno:  Ce- 
tmm  emmk  nomine  freqeeutim  uurprnOtr  iXtetm 
(«m  cons(íl«lÍ«Ms ,  fsm  «i  ewjwrw/irii  wnl  dmk 
ta ,  ut  C.  Si  romanorvm ,  áiat,  19.  Todo  esto  ro 
otra  parte  se  acostumbra  á  llamar  de  oiro  modo, 
ul  buüa  molus  proprú ,  brebia,  regulw  cattceUarim 
dscrdu  «SNsMorilUla  d  iriiu  Asjnnnodl ,  f«a  edsafar 
á  tmttmis  Ptwfl/ldtas  sÍN«  «oncJttb  eí  twU  extra  cw 
pvs  jiiris  non  cimuet  erunl  cañones  appelañ.  Fagnan 
escepiüa  de  esta  regla  las  declaraciones  aposloli- 
cas ,  es  dedr  las  bulss  4  demtos  de  los  Papas  da« 
das  para  espliear  a^n  ponto  de  fé  ó  de  dtodplbia. 
Abtqiue  éutio ,  dice ,  reaiunt  canonis  appetttíÍO»e$  ti 
declaraliones  edantnr  imnedietíe  á  nmm  Pnáifiet, 
Véase  coNSTiTtcio.v. 

Los  estatutos  de  los  obispos,  dice  el  mismo  au- 
t  r,  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  eiaonet^n 
favorabilibus ,  secus  in  cdiosi$ ;  lo  misnui  sucede 
con  tos  estatutis  de  un  capilulo.  Con  respecto  á  la 
rúbrica  del  cUv'rpo  dei  derecbo  ,  Jamás  se  ba  dado, 
dice  el  mismo  autor*  el  nombre  de  eé»MÍ  h»  que 
ha  querido  afiadir  Gradano  A  las  constilndoncsque 
reunió  y  todavía  menos  á  ia  palea  formada  por 
otro  (4)..  Véase  utcnEiu,  palea. 

También  se  llama  cdmw  al  ealilogo  de  tos  li- 
bros sagrados,  asi  como  el  de  tos  santos  reconoci- 
dos y  canonizados  en  la  Iglesia  y  del  mismo  modo  al 
cánon  de  la  misñ.  Enire  los  Ijdnos  la  palabra  canon 
tenia  otras  miicbas  sigiiiücaciones.  Véase  ca.nümco. 

GA.NON&S,  ORIJEK,  AtTOIllDAO. 

CoBsldersdos  los  eénonn  bajo  la  forma  de  la 
deuda  Jrneral  que  se  llama  Dererlio  canónico,  tie> 

nen  su  base  y  principal  oríjen  en  ei  nuevo  Testa- 
mento. La  Iglesia,  dej>osil.iria  de  este  precioso 
monumento,  en  que  el  misato  suberuno  lejislador 
da  las  primeras  lecciones,  ba  cuidado  siempre  ea 
so  gi'bieroo  de  seguir  cuando  menos  su  esi^irita. 


(i)  Fagnan  ia  c.  Csnooum  sistuta  de  constít.; 
conun.  In  losill. 
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iHm  letra  no  ha  sido  bastante  clan  para  inler|>re- 
ttr  esus  divinas  enseñanus.  Véase  saceaoa  escri- 

TMA. 

Iimiriakto,  y  darla  en  ra  M,  mü  boraa  naim 

ht  iMinado,  sc^n  las  necesidades  y  nueros  desór- 
denps  «If  sus  hijos  ráioncsy  nuevas  leyes  relativas  4 
las  costumbres  y  disciplina ,  cuya  sabiduría  y  jus- 
tlda  podettM  aiaiirar ,  á  peaar  d«  alkiiiera,  7  de 
^  no  080  de  algnvM.  SI  se  diese  crédito  ai  «d- 
itoii  ¡.  áitl.iü,  del  decreto  tomndo  de  las eUmdoJtes 
de  San  Isidoro  se  fijaria  romo  esle  autor,  la  época 
de  los  concilios  y  en  tin  de  las  ücrejfas  en  el  adve- 
nimlenlo  de  CoostantiBoai  imperio.  Hé  aqai  io  que 
dice  este  «tam:  Cdaoacf  foun^m  etmetiioñmá 
tmporibm  Constantini  cceperunt.  hi  pracedentibns 
uamque  aiiniis  perseruiione  fenenle,  docendarum  pU- 
bium  miiiime  dabaíur  facvUas.  ¡tule  ClirinHaailas  in 
dtoefMtt hameg  tefuaettt  falo  am  «nal cybetqn* 
licenlia  euwenienái  in  vnum ,  rí«I  íemftn  mfn  éh- 
HiMperatoris.  Can.  /,  disí.  iS,  c\t. 

Verdaderamente ,  en  aquella  época  memorable 
O»  cuaado  empexaron  esos  fkaiosos  coocllios  cuyos 
Ataanei  iiaa  sido  poestoo  por  el  Papa  San  Gregorio 
en  la  clase  de  las  mas  santas  leyes :  &eut  Saneíi 
Evangelii  qnntuor  libros,  str  quntuor eoHcilia suseipe- 
rt  et  veneran  me  faleor,  Niacnum  teiUeet...,  Cont- 

faaliaiqwUrmaai  Qrikofaaai  «t  Cdetinmm, 

Coa.  Steut,  dtü.  IS 

Mas  como  constn  evidentemente  por  la  liistoria 
que  mucho  tiempo  antes  del  reinado  de  Constanti- 
no se  hablan  celebrado  concilios ,  aun  en  la  misma 
^Mca  de  las  persecaekMws,  delie  darse  aa  orQen 
Blas  antiguo  i  los  cánones  y  disposiciones  de  los 
concilios  tanto  sobre  la  fé ,  romo  sobre  las  rostiim- 
bres  y  disciplina.  Los  cánones  de  disciplina  no  eran 
conocidos  6  redliidoa  por  ledas  parles,  tampoco 
estaban  raualdoa  por  escrito:  por  lo  que  Fieary  (i) 
y  otros  niiithos  autores  hnn  llegado  ú  decir  que  la 
iglesia  no  tenia  mas  leyes,  durante  los  primeros 
siglos,  que  las  sagradas  Escrituras  del  antiguo  y 
sievoTasiaiBeato. 

tLos  apóstoles,  dice  Ptanry,  baUan  dado  algu- 
nas reglas  á  los  obispos  y  presbíteros  para  la  di- 
rección de  las  almas  y  el  gobierno  Jeneral  de  las 
l^iesias ;  estas  reglas  se  coaasrraron  mucho  tiempo 
por  .la  iradMon  y  por  últao  ae  eacriblerao  sin 
que  se  sepa  por  quién  ni  en  qué  tiempo:  eslsoa  al 
orljcn  de  \os  cánones  de  los  apóstoles  y  las  coosti- 
tnciooes  apóstolicas.  Véase  dkrsgho  canóhico. 


(1)  lJist,j>art.  i.*c9{>.  i.' 
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La  libertad  que,  romo  hemos  dirho,  concedió  A 
la  Iglesia  Cunst^uilino  bacía  el  año  312,  y  de  la 
que  siempre  ha  guudo  después ,  bajo  la  protección 
de  principes  cristianos,  le  ba  permitido  tanMen  en 
todo  tiempo  hacer  lodos  ios  eánones  y  leyes  nece- 
sarias tanto  para  la  Té  ccnio  prira  la  disciplina.  Es- 
tos cdNONe«,  lomados  en  la  mas  lata  signiticaciuii 
de  la  palabra,  tienen  mayor  ó  menor  autoridad, 
sf  gnn  li|  forma  mas  6  menos  anténilca  de  su  rala- 
blecimiento,  y  según  que  tiene  por  objeto  la  fé  ó 
la  ilisciiilina.  Véase  Dr.r.Kriin  canónico. 

Los  cánones  pertenecientes  i  la  íé  los  recibe 
sio  diflcuUad  la  iglesia  oniverBal ,  enaodo  se  ban 
becbo  en  nn  concillo  Jeneral :  esle  es  un  pnnto  ieo> 
lójico  que  no  necesita  de  pruebas.  Vi-aso  concilio. 

Con  respecto  á  losdecn  lostlc  los  Papas  subrc  el 
mismo  objeto,  deben  ser  recibidos  igualmenteen  to- 
das parirá,  segon  mocbosetfaeaa  tásenos  en  el  De- 
creto. No  rereriremos  en  cuanto  á  esto masqoelsssi- 
^«lientes  palabras  del  Papa  .\j;aton:  Siconme^  snnr- 
üones  aposlolka  seáis  acci¡iicitdce  sunt  imqunm  ipsius 
di»tM9úeePtírifirmt«B,  can,  2,  dist.  19.  Decreta 
Mi/tona,  dice  Lancelol  raaeaitat  eoNcOis- 
ruvi  pari  potntaie  €xe^ttntur\  nmn  si  íJ  denmn  hoc 
probatur  quod  sedes  apostólica  probabil  el  <piod  illa 
repudtttl  rejicilur,  multo  magisque  ipsa  ques  pro  ca- 
tíuSica  fid^,  pro  $ocrí$  ^gmtitn  (Umto  tmfore 
teriptU ,  ieteiU  ab  omnihn  rwertníer  redpj. 

Los  cánones  relativos  á  la  fe  no  tienen  fecha  n; 
novedad  rc«/>rr/u  Jií¿jct  /i ;  no  introducen  un  nuevo 
derecho,  sino  solamenle  le  dan  á  conocer  mejor. 
«Ea  que  lüerint  pereondllum,  ü  concemaatrrlbr- 
•matiuncm  morum  corrcctionem  et  punilionem  eri- 
Mninuin  propr¡;e  dicentur  slatula  concilii.  Illa  vero 
>(ju.-c  conccrnunt  Qdem,  potius  concllium  decla- 
irai  illa  qux  implldto  crant  in  sacra  scriptura 
tquam  de  novo  aliquid  instltnant.  Et  telo  secundo 
Miiüdo  iiilelligitiir  fiiiod  comunitcr  dicuni  dorfores, 
»quod  Papa  polesl  tullere  statuta  concilii,  et  quod 
*potest  resliluere  quos  conciliuro  damnavit.  C. 
•CsasentaiUto,        7.  Véase  nraLiCáCioii,  iv- 

TEnPRETACION , COXCILIO. 

En  cuanto  á  los  cánones  de  pura  disciplina, 
unos  se  observan  en  toda  la  iglesia,  y  otros  solo  en 
ciertas  iglesias  particnlttras.  Los  priamm  6  son  de 
derecho  apdstoiieo,  ó  ban  sido  estaUecIdea  por  loa 

concilios  ecuménicos ,  ó  en  llii  se  observan  por  un 
uso  jeneralmcnte  recibido.  Kii  cuanto  á  esto,  hé 
aqui  la  doctrina  de  San  Aguslin,  inserta  en  el  De- 
creto; Cta.  m  dM.  18. 


(2)  Lib.l,Ut.3,|.5í)MiWa. 
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tila  aulem  qua  non  tcripla  sed  tradila  sicnf  cus- 
totfteM,  qme  aittm  toto  orbe  taranm  obtenaatur, 
éuiwlMUItiglvaáklftk  afoáúlto,  vHesfimtrii 
fOMciliisfqwrumettinEccIetUiPiAuberrimaaitcioritíuJ 
eomendain  alque  staJuta  rdineri ,  ticvt  id  qaod  Domi- 
M  pauio  et  ravrrectio  et  atcatm  ad  ciglm ,  et  ad- 
«eafM  Sfirif  Smefi  nimrMrii  whMtfgfj  cele- 
»nmliir;eití^dMi&kúemierU  téutvtlw  ai 
'.•«jpfrstt,  qaocumque  te  diffundit  Eceletia. 

Alia  vero  qnce  per  loca  terrarum  regionesque  va- 
rUuUur,  siciUeat  quod  jejunoiU  iabalun,  tíÜ 
«M.  flU<  Mr»  fHútUk  flwwiifagiif  eorfoHd  mh- 

aliud  hujumodi  animadverti  potest ,  tottm  hoc  gentu 

rerum  liberas  habet  obsen'ol iones  quod  enim  ne 

que  contra  (idem  calholican ,  ñeque  contra  bonos  mo 
reeemewria^uriiiiiftmler  eilkthaiém^eipro 
eorwmbUerquot^iÑtiirMíMdiémtmiiimed,  ?ét- 
le  conmiBRR .  nisciPUNA. 

De  aquí  ha  nacido  la  célebre  distinción  de  pre 
ceplos  establecidos  y  permanenles,  y  preceptos  mo- 
vibles 6'suseeptibles  do  amMoy  de  dhpem.  Vét- 

se  MSKNSA,  OSKICBO  CAHÓXICO,  DBROCACIOt. 

Los  cánones  tomados  siempre  en  la  misma  arep> 
cion,  no  hacen  las  veces  de  leyes  en  la  Iglesia ,  si- 
no en  cuanto  han  sido  hechos  por  personas  á  quie- 
nes el  nisoio  Dios  «Mmeedló  is  ÜKullsdde  luweriss, 
como  los  eoBdlios ,  el  Papa  y  los  obispos.  Los  ei: 
MNMtde  los  concilios  tienen  mayor  ó  menor  auto- 
ridad según  que  estos  hayan  sido  Jeoerales 6  parti- 
culares. Véase  cu.vciLlo. 

Dke  Lancelot  (I)  loe  escritos  de  les  sanios 
podres  no  inserios  en  el  cuerpo  del  deredio,  vie- 
nen después  de  los  decretos  de  los  Papas  en  auto- 
ridad ,  aunque  se  les  prefiera  algunas  reces  cuando 
se  trata  de  Interpretación  de  la  Escritura.  Véase 
SMTiMciAS  ni  LOS  PAsnis.  Por  lo  damas  los  edn»- 
ne$  aun  de  los  cóndilos  Jenerales  no  obBgan  mas 
que  ctiando  se  ban  pnblleado.  Véase  pobuga- 

CiOM. 

Pretenden  los  canonistas  gslleanos  qne  el  Papa 
no  puedo  derogar  la  antoridad  de  hm«i«onM:  fbn- 

dados  eu  la  mácsima  de  qneel  eondilo  es  superior 
al  Papi,  enseñan  que  está  sometido  porconsiguien- 
te  a  los  cúiiones  de  los  concilios  jenerales.  Esto  es, 
dicen,  lo  que  ban  ensebado  los  mlimot  soberanos 
PontiOces  y  algunos  de  dios  ée  los  mas  respetables. 
«¿Quién  debe  observar  con  mas  ecactiiud  los  de- 
cretos de  un  concilio  universal  que  el  obispo  de  la 
primera  silla?»  Deda  el  Papa  Jelasio  i  los  obispos 


(1)  Lib.  i.%  tit.  3,  S.  Alia. 
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de  Dardaaia.  Somos,  derJa  el  Papa  San  Mariioo  i 
Joan  obispo  do  niadelfla,  los  defensores  y  deposi- 
lariosdelosssntosoiweei.y  nosos  pwvaricads» 

res;  pues  sabemos  qne  se  reserva  un  gran  castigo 
á  los  qne  los  infrinjen.  ¡Absit  á  me,  es^lamaba  San 
Gregorio  (S),  ul  tiatuta  majorum  in  qucdibet  lif  cieña 
iMfrtngml  Dodnrs  ol  Pipa  Dimaso  (3)  que  los  tío> 
ladoros  do  bm  sanios  «desora  se  hseen  enipnblesde 
blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo;  yol  Papo  Hila» 
rio  en  el  cánon  precedente  recomienda  con  su  pro- 
pio «jeroplo  la  obserrancia  de  los  cimnie$  de  la 
Santa  Sedo,  lanío  cono  loe  preceptos  dMnos  en 
estos  términos :  SuUi  fas  $it  (sine  «ui  ttaiu»  perlas 
lo)  vel  divinas  constituciones,  vel  apontolicír  sedis  de- 
creta temerare,  quia  tm  qui  potentissimi  tacerdotit 
flAnfolifrwnMe/jtcfa  UBm  trmugreuioitum  culpa  re$- 
picirf,  d  is  «anda  Od  dnbfei /terteat  iewdf:  «ais 
memMbus  quod  timere  debemos  qualiter  anmdaelar 
Deus  negligenlUr  sacerdolum.  Si  quidem  majorem  reñ' 
tudelinquit^  qui  potiori  koaore  fruUur:  el  qratiora 
fatít  wHi&poKúlanmmiittmitn  foeetutim, 
'  Por  dllimo.d  Papa  Zodmo,  por  respeto  á  tas 
decretos  de  los  Santos  Padres  establece ,  como  no 
principio  constante,  que  aun  la  Santa  Sede  no  pne* 
de  derogar  ni  alterar  estos  decretos;  Con/ra  statuta 
patnm  coaiere  aUqtíé  rd  wuUare  »ee  kujus  quidem 
tedie  potesí  auctorilat.  Apud  nos  enim  ineamtMe  f«> 
dicibus  vivit  antiquitas,  cui  decreta patnm$mut€nr§' 
verentiam.  C.  7,  caut.  25,  q.  1. 

Iba  lodos  estos  cdaeMi  7  otras  mncbos  que  po- 
dríamos citar;  no  aon  pertenedentes  maa  que  A  ta 
fé,  de  ar/írii//í /¡d<*/ ,  como  lo  hace  observar  muy 
bien  la  glosa  del  lillímo  que  acabamos  de  citar.  Si 
se  quiere  decir  que  versan  también  sobre  la  disci- 
plina, entonces  nos  conlontarwnotcon  responder 
non  Bossuei,  qne  el  Papa  lo  puedo  lodo  en  ta  lyln- 
sia,  cuando  ta  nece<;ida(l  lo  ecsije :  y  Pió  VII  lo 
probó  de  un  modo  bien  patente,  cuando  en  1801  in- 
friojió  algunos  céaonet  de  disciplina  Jeneral ,  pa- 
ra NataUecer  en  Frnnota  ol  ijorddo  pdblleo  del 
Oilto  católico. 

El  Papa,  dice  Fagnan,  siendo  superior  s  todo 
derecho  humano  positivo,  cum  ñtsupra  vmne  jus 
humanxm  pmlmm^  no  esti  sometido  i  los  cánoua 
de  ta  Igleata  do  una  manen  directa  y  oooidltaa, 
eed  didamiM  foafMi  rationit  notansUt,  anfla»  nn- 
tem  proprie  cogUur  d  se  ipio.  Véaao  PAMt  UBtttA* 

DES,  CO.NSTAIICU,  «OHCILiO. 


(2)  Epist.  37,  lib.  1.0 
Can.  S,  «US.  tS,q.  I. 
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CAMONES,  DEROGACION.  Véase  OetÜCACION. 


lU. 


CANUX£8,  mmnBTAfilON.  Véase  WTBftrBeTACIOH. 


i  IV. 

CájfOKit»  COLECCIONCS. 

S  V. 

«.ANONES  APOCRIFOS. 


Véase  DcnECtto  c  AMÓNICO. 


CAMONES  PENITENCtALES.  Sm  Its  N«M 

que  fijaban  el  rigor  y  la  «luracion  de  la  penitencia 
que  debían  hacer  los  pecadores  públicos  que  desea- 
ÍNin  rvconciUarse  con  ia  Iglesia  y  ser  adJnUklos  i 
laeonnoloa. 

En  el  día  oos  «dfdniiM  de  la  severidad  de  es- 
tos ríÍHo/jpj  que  fueron  beclios  en  c!  siglo  IV;  mas 
bPiDús  de  tener  presenk*  que  se  vió  obligada  la  Igle- 
sia a  formarlos: 

i.*  Pan  redodr  al  aliénelo  á  lo»  nomlaaoo  y 
inentanist;is,  que  la  acusaban  de  usar  de  uoa  in- 
duljincia  rs(  i--iv:i  con  los  pecadores  y  (¡MMsUurde 
este  raodo  los  desórdenes. 

S.*  IHtrqiie  entooces  los  estravios  de  un  crisiia- 
■0  podían  escandalizar  i  los  pacanos  y  reuterlos 
de  abrazar  el  eiisUanlsno,  lo  que  era  una  especie 

de  aposlasia. 

Pojque  las  persecuciones  por  qae  acaban  de 
pasar  hablan  «ostonibvndo  á  los  eristianos  ft  tener 
nna  vida  dura  y  una  puma  de  eoslnnbres  que  In- 

teresaba  mucho  conservar. 

Puf  lo  demás  estos  cáwnes  no  se  obsenaron 
con  ludo  rigor  sino  en  la  Iglesia  griega,  y  al  cor- 
rejlr  el  Cóndilo  de  Trente  los  abusos  que  so 
habían  introducido  en  b  adminisiraelon  de  b  pe- 
nitencia, nu  bn  mnnircstjdo  ningún  deseo  de  ha- 
cer revivir  los  antiguos  cánones  penilenciales  (I). 
Sin  embargo  bueno  es  conservar  su  memoria,  lan- 
ío pora  fortalecer  á  los  confesores  conln  be  osee- 
sos  de  b  rébiadott,  cono  para  refkitar  las  calom* 
ubs  que  se  han  permitido  his  iticréJulos  contra  las 
costombres  de  los  primeros  crisiianos.  Con  este 
oi^etu  insertamos  aqui  los  cánones  peaitencvüet 
Mlfono  se  halbn  en  el  CtojMfiUrb  «¡onenfri. 


<l)-.aos.t(,eap.t. 


GAffONeS  PENireNGIALES. 

SEU  REGUL.t:  DlRCGTlV/b , 

Qcjuun  mnmm  vims  nc«iut«ASTicjs  tauw  hios- 

SáUU  eST,  AD  PO.MTKNTíAS  DBUMQUKHTIBOS 

uroNfikOAS. 

iVbws  osl,  quod  si'Presbfler  íumlcntloneoi  Ce- 

cerit,  poeniteniian]  decem  annorum  facial,  hoc  mu- 
do: scilicct,  quud  sil  iiiL'tusus,  sive  ¿t  co-teris  in 
aliquo  loco  remolus:  üaccu  indulus  &bumiprostra- 
lo»  nlsericonlbfli  Dei  Jugiter  imploraos:  prlnb 
tribus  meosibus  contlnuis  á  vespera  in  vesperan 
pane  k  aquS  utatur,  esccplis  Duminic's  diebus,  & 
feslis  prccipuis,  iu  quibus  módico  vino,  pisciculis, 
&  leguminibus  recreelur.  Elapsis  autem  sic  tribu* 
primls  mensibus  de  illo  loco  exeat,  non  lamen  In 
publicum  proceda!,  ne  populus  in  eum  scandalicc- 
tur.  Kl  per  hoc  videlur,  -pitid  in  publico  crimine 
locualur.  Posl  liuc  resuuipUs  viribus  aliquaniu- 
lum,  unum  annuni  k  dimidluoi  in  pane  4c  aqua  es- 
pleat  exceptis  Dominbb  &  alUs  praedpuls  fesiis, 
in  quibus  vini>,  fugimine,  ovis  &  casco  poterlt  uti. 
Finito  s"c  primo  aiinu  dimidio,  parlioeiis  sit  cor- 
puris  Pomini:  &  ad  patcm  venial,  ¿:  ad  i'í>aimus 
eum  alUs  fratribus  canendos  in  choro  ultlnus  reci- 
piatur.  Ad  cornu  tamen  altaris  non  necedat.  sed 
minorum  ordinnm  t:iiitiiin  oíTicia  gerat  :  deinJe  us- 
i|ue  nJ  coroplelionem  scptimi  anni  tres  legitimas 
ferias,  scilicel  secundam,  quariam  &  sextam,  ex- 
ceptto diebus  Paseballbus,  qul  sunt qninquaginb. 
In  paneécsqna  Jejunet:  secundam  lamen  feriau 
uno  Psallerto  vcl  dennrio,  si  sitoperarius,  redi- 
miré poterit.  El  sí  cum  scpiimura  annum  cumple- 
veril ,  potest  eum  Episcopus  ad  gradum  prbttnuw 
revocare:  Ita  bmen  quod  In  tribus  snnis  seqoentl- 
bos ,  slne.ulb  redempilone  onnl  sexta  feria  In  pa- 
ne  k  aqiia  jejunet.  Et  cadem  pu*nitent¡a  imponenda 
est  Prcsbytero  de  ómnibus  aliis  i  eccalis,  qu«  dr- 
posilionem  inducunt.  Probantur  autcm  bac  o»^ 
nb  8S.  dUtiMCt.  fr^sftyfer  ti  /brajrefbMem.qood  In* 
lelllBunt  quídam  de  simplicl  fcrnlcatione :  adi  forte 
melins  sccundiim  Rayn.  de  adiilieriu  vcl  inresTu: 
puUi.qnia  cúgQOvit  coujugatam,  cuusanguineaui, 
velaQinem. 

Seauiu  casos  est*  si  Presbyter  cognovlt  11- 

liam  suam  spirituaiem ,  quam  scillcet  baptUavit, 
vel  in  baptismo,  vel  in  conflrnial^onc  tcnult,vel 
qux  sibi  confessa  fuit,  debei  pccnitciiliam  agere 
duodecim  anujs:  &  cliam  debe!  depon  i ,  si  crimen 

Isit  annHieMnni:  de  peresrinando  qolndedm  annb 
pceatlrat,-dt  postea  nonastcrlun  Iniret  tota  T!tii 


Koa  moraturus  ibidcni.  Episcoptts  vero,  qui  lalia 
ronmisit,  |H£nileat  quindecim  annis.  Ipsavero  mu- 
tterdetel  OMlt  ntinqnen,  le  m  un»  pauperi- 
Ims dan, ét  «somm  uqie  mI  aorten  in  monas- 
icrio  Deo  spn-ire.-90t  ^«ñl.  I.  ti  ftU  Saeeiiht,  k 
cap.  non  dcbeí. 

Tertuu  cst,  quod  quic«im|iie  llUm  suan  8|»iri- 
lulen  Td  natren  cogno^i,  leplm  aniis  iMeni- 
icat:  it  similller  el  conieAllenlas.  90.  fictf.  S. 
an  oporM. 

Quartu»  est,quud  qui  conirabil  ruin  aliqua  alii 
dcapoDsata  per  lerta  d*  pneaenllt  Ipeadinlsaa, 
qoadmglaii  diebiw  Jejotet  in  pane  k  »|na :  &  sc- 
qiiontibus  sepiem  annla  pceniteal.  «rfr«,(feigMw. 

iimrumaccephli. 

QuiafMesi,  quod  qui  cognosdi  doaa  üeiiiia-' 
tres  vel  aororea ,  alve  uxor  vival ,  abe  non,  ad  Al- 
nas sepien  annis  poenitcal ,  llcet  plua  deberet.  30. 

quffit.  i.  si  Presbyier. 

Sejctus  cst,  quud  qui  cognovcril  Monialeui  sivc 
Devotan ,  deceai  annla  poBnIlaat:  dt  afaülHter  Ipaa 
aecundum  forman  IndlUni.  S7.  fmnf.  I.  di»  jifia.  & 
cap.  (levolnm.  In  quorum  primo  cap.  dlrffur,  quod 
si  íilia  episcopi ,  vel  Presbyteri ,  vel  diaconi  pósl 
TOtaoi  aolemne  contraxarit,  nalrinonlum,  non  ad- 
ntfilltur  ad  oownnnloneni,  nial  «arito  deAineUi 
pa'nilenliam  egerit:  si  autcm  eo  vívenlo  dccesse- 
lit,  6í  iKinnilcnliam  epcril.  &  conimunlononi  pelic- 
ril,  tanium  in  fínc  vilx  rocipict  cam.  lii  secundo 
cap.  didlar.  qnod  devola  peorana  non  esf  recl- 
^eadain  Ecciesia,  nisi  peocare  desirrlt,  &  dosi- 
nens  egcril  pfrniunli.Tm  decom  niinis  ,  postea  rrci- 
pialur  ad  comrauuiuncm ,  anlequam  ab  Ecciesia 
adniliainr  ad  orallunea,  ae  nulina  convhrlnm 
Chrlatianse  muUeris  aocedat. 

ScpthnHs  esl  de  co,  qui  ignoranler  rognoscil 
duas  sórores ,  vel  niatrem  ¿c  Qliani ,  vel  amitam  m 
nepiem,  posnilcat  seplen  aonia.  Si  aniuai  acientcr, 
perpeltto  privelur  coiOngio.  31.  pmt.  i.  «I  fnh 
om  duabnt. 

Octavv»  est,  quod  qui  duxil  in  uxoirm  cam, 
quam  polluit  per  aduilerium,  pwnilcal  quioque 
annb.  91 .  fnnaf.  I.  li  fnn  rid««. 

íiontu  est,  quoJ,  qui  ranlra  naturani  peccavil, 
si  sit  Clericus ,  debet  dcponi ,  vel  religión!  Iradi, 
si  corrigibilisappareat,  ad  perpetuara  pa>nilentiaro 
peragendam.  Si  vero  slt  Lalims,  á  cáelo  fldelium 
naque  id  condignan  sailafedionmi  debet-fleri  alie» 
no>.  Estra^  4e  excm.  frutal.  Clerici.  IIoc  enim  v¡- 
tium  majus  esl,  quam  lognoscore  matrem.  5á 
fwtíiwte  7.  aitUterii.  ¿l  lixc  Augusain;  AduUerii, 
iiiqoli.aaltta,  vlndl  fonlcalhwei^^Tiiduirmr 


CAN 

lem  ab  inccsln  forniratio.  Pejus  enim  esl  cum  ma< 
Iré,  quam  cum  aliena  uxore  concumbere:  sed  on- 
nina  boma  peaalaia  est ,  qood  eonln  naUnaa 
sit,  «I d  Tir  aealMD anlieria  non  ad  hae coneeflso 

voluprit  Mti.  Mirr  ApuRtinus.  Quorumque  aulen 
modo  tale  facium  cxrrrealur,  pnelerquam  iniervl» 
rum  &  feeminam  ordinate,  k  Invaae  debito,  rition 
cooln  nalrnaa  dt  aodoaitta»  Jndkatnr,  ni  dldl 
Rayn. 

Dedmu»  esl,  quod  qui  roteril  riim  bnitis,  píeni- 
teat  plusquam  septem  annis:  &  simililer  pro  inces- 
In.  8t.  fiMaf.  8.  koc  ^pnan.  dt  §.  ntf, 

Vniecimv$  est,  quod  Presbyier,  qui  Interes! 
flandestinís  iiupliis,  triennio  susjM'nditur,  k  si 
culpa  excgeril,  gravius  punialur.  exira ,  4e  clandet- 
ttñ,  dfljpMwf.  can  fnftfMie. 

Ihwdaeiaaa  eal,  quod  qnl  votoa  slaplex  vbrta- 
vcril ,  pmniteat  tribus  annis.  27  ñist.  »¡  rir. 

Décimas  terliut  est,  quod  qui  cxcommunlcalus 
ccirbrarit ,  debel  triennio  poenilere,  k  per  sccuo- 
daa,  qnarlaa  sextta  Ibriaa  á  riño  dt  camlbiM 
abstinere.  ii.quml.  3.  ie  hit.  De  p(rna  vero degn- 
dali  cpl<*l>ranlis  hal)Plur  >¡isf.  íiO  acctúeitt. 

Décima»  quarius  cst,  quod  homicida  voluntarius 
sine  ape  reailintionla  deronllnr,dc  panlieai  s^tea 
annis.  80.  iitt.  uinr. 

Drrimus  quiaius  est ,  quod  homicida  casnalif 
pcniiteal  quinqué  ann.  &  hoc  &erundum  Rayn.  si 
culpa  casuui  prs?(cssii:  aliler  non,  nisi  forte  ad  cau- 
telaa.  dM.  00.  mí  le  dMfot  e,  teqw»tílm, 

üeeimut  teM»  eat,  quod  si  <|uis  fecerít  bomi- 
cidiuni  proptor  neressltalem  oviiahilcni ,  pa!HÍtejil 
duobus  annis.  Di»tÍHctione  lili.  cap.  de  ki$  clericit. 
qaa  llcei  si  inevilabilía  essel,  in  nnlh»  alU  lapoU- 
retur.  ."SO.  distUtelh.  fria  te,  Quud  venim  eai  qoood 
culpani:  sed  bonuni  esset,  quod  popidloret  quoad 
(autetani,  A:  innocentiam  suani  Ecciesix  ostenden- 
dam,  ejcira,  de  hontkid.  cop,  2.  |.  iiíim.  Et  secun- 
doa  Rayn.  forte  dialingui  poiesi  In  boalddb»  no« 
cessario ,  sicut  In  casuali,  k  ntrua  colpa  prxces- 
serit  necessitatfm,  vel  non.  Arg.  di$ÍÍHctioHe  fSO,  dt 
hú  »ot,  ejrtra  de  hmicid.  ¡«lerfecitíi.  Sed  k  si  quís 
per  Infealan  coaalllat  baideitHunt  non  el  lapn- 
tatur.  5.  ffctf  4.  jndlMa.  quln  rilaa,  qnl  Inlolln 
disciplina*  inraiile  porriitifndoort  iilt'nl ,  (Icpoiiitur. 
exlra,  de  homicid.  pir^byU-rvui.  l.">.  quiesí.  1.  ii  qulM 
non  iralu».  Sed  qui  iigatuui  latroncm  iutcrflcit,  de- 
ponilnr.  estr.  de  iMiirM.  tunpbmt.  Qui  nulea  bi- 
ironem  occulium  oocidit,  quea  vlnm  coapn  iitMi- 
(tere  potuit,quadraginta  diebus  non  iniret  in  Eccle- 
siao),  k  alias  pceoiterc  debet.  extra,  eodem  lU.  cap, 
S.  vU  de  boe  dkllur.  Qui  vero  Paganua  f  olindaM 
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oecidil,  ^Iteal  quadragínla  ilielMi».  Dittímtk 
n$  80.  e^.  fMMf»  «M. 

decen  tnmit,  secnndam  rurmam  satis  aperte  iradi- 
ran.  33.  fwrif.  i.  laloreut.  Uxoricidaí  vero  gravior 
poenitentia  debel  iinpoai.  T^lis  enim.  íl  qut  domi- 
■■■  oetMK,  maq«ni  cfHittI,  MCfdMtpMto- 
IMV  Me  MlrimMlMi  cMdnbil,  usqse  ad  decem 
•MMM  ramps  non  rom^dil,  nrc  viniim  bibit ,  alia 
^Ml  habcoiur  33.  qit.  X.  aámuire.  4c  cap.  fiMOM- 
fM.  tflipoiiliiir  Mtctt  («nilenlla  mijar  ntldát. 
■on  qiri»  Ittod  ftmtam  til  gravít»  ¡alo,  «i  quia 
iranjnes  proniorrs  sunt  ad  cccidendum  uxores, 
qnm  nalreN.  Muiuseoía  peccataM  esl,  «cctdere 
■Mraa,  qnaai  autMii  «eeMrrr,  «I  dMI  iMaven- 
Mra  te  qnrU»  «MrtMittaffiBi,  li  roMUwlMr  MBes 
Doctores.  GulUelmus  tmo  Danndus  leael  contra- 
rium  in  Repertorio,  pro ro,  qnod  uxoricidc  impo* 
nltur  potniieatia  major.  Mibi  autein  aaf  Is  placel 
mámakí  aUami.  Hi  qttalMii  pimlMiiiMii  agere 
debent,  qul  fliios  occidunl*  Resp.  Aul  est  rertum, 
quod  (psimct  .scienlrr  iinerff<enint,  &  sic  debet 
eis  tmponi  poenitentia  major,  quam  pro  alio  boaiei- 
M». Aff.<jrtMi, 09i.  r.  «ft.  ii ttíaM^iti§kmk. 
am  jurtmetá^.ie  panüentkí,  éálimet,  i  Mrf  /Iwta. 
lii  lioc  lamen  casn  vir  nxorem  recupent.  quam 
coaclus  abjuraverai,  &  ipsa  pocnitentiam  agit  se- 
maém  UVMm  Rpiseopi:  lia  qiiod  si  ItlMt  altos 
tUoa,  iiaclleegabennfe  ponll  eotaior.  esín,  eoé. 
MWlexÍMaa, qaod  sí  tinim  non  liniM't,  induci  Jebel, 
at  intrel  relipuneni :  ad  quud  si  nuii  putcst  induci, 
tutius  est  eí  üjre  litenlia  nubendi,  ul  ext.  eod.te- 
nlm.  Bt  hoe  qvando  tlnelur  Ae  Inoocantla,  aliaá 
non ,  ut  pitet  31  f .  2.  i»  advteteentUi.  El  ti  pater 
sit  Clericus,  ab  oflicio  altaris  debct  perpetuo  abs- 
lioere.  &  ei  gravior  quam  Laico  ,  non  tanien  pu- 
blica (iiisi  VQfllal  la  paMIrma)  pceailealla  debet 
ItoiMNii,  ^extn.  de  pa-niifn.  fKmffaak  AM  rer- 
tum est,  quod  non  inierfcrenint  sponte ,  ncc  in 
colpa  furrunt,  sed  casu  fortuito  coniigit:  de  sic  de 
airielo  Jure  In  mllo  Imentar.  Aif .  ertM,  ie  99»k, 
«r  fátrtt  f  c.  ÜMHNMt  it  e.  nir.  Nial  tellBt  ad  eaitle> 

lam  pírnilerc.  In  dublo  tainrn  pr.rsiimitur ,  quod 
R('Q  huc  ex  certa  scientia,  sed  pulios  ex  im-uria 
pruveoerit,  extra,  de  preaumpt.  oferte.  Aul  certum 
act.-  qaod  noo  exblbaernni  omneai  dillgenilan, 
quam  potuerant  éi  debaerunt:  &  sic  culpa  praeces- 
sit  casuni.  Et  si  sitgmvis  culpa,  ut  si  posuit  pue- 
ruai  in  medio  utriusque ,  secuuduro  arbiirinm  p4e- 
BiteBllaH!,  tnpoaltiir  p«ealtentta  qoinqae  vel  s«p> 
ten  aanorum  30.  dlif.  «  47110  famina,  k  c  tcq. 
k  c.  ai  9 «M  tponfe.  oi-culta ,  si  sit  ücculluni :  pu- 
blica, si  sU  publicau :  4  aiajor,  si  lo  léelo  saffo- 
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celur,  quam  si  in  cunis;  A  major  Pre»bytera 
Gfmo,  quam  Laico,  ut  habeliir  extra t de  pciitl. 
t— aíl— .  Bt  Iteal-^Bpanaaiaf  qaaad  pmMMtiani. 

qua  e>l  arbMnria,  Bt  dicitur  ibidem:  non  tamea 
quoad  ordlMS  pHiflt/tr  boaiiridium ,  quod  est  delie- 
tum  ennmM    indiapensabili,  ditl.  90  miror.  Si  au- 
im  cnipa,  qn»  ¡wmcaadlt  aaa—»  aH  laria,  ataip»- 
snii  paanui  li  aadaai  leda»  toafa  laMD  a  ae: 
ponilur  pa>nilentiarium  annorum.  Serundum  hoc 
íntellige  illud  extra,  eoHdeiitfaittikn.  Monendiergo 
sunt  párenles,  quod  tam  laaeltaa  aaena  la  ana  noa 
colleeet  leda,  ae  qaaWbet  fgllgeatia  lnmalaá- 
te  oppriamMar  A  suflbceniur,  ul  1.  q.  S.  eontuivit- 
(i.  TA  lioc  modo  dislinptiit  Host.  A  Ber.  et/ra,  dá 
infanl{bui.  Qtúú  de  illis,  qui  flllos  vel  serrossuoa 
i  n  fanlea,  vd  «tiaai  adnilbs  langtildoa  relegata  pteia- 
le  exponant,  id  esl,  extra  se  ponunt  ante  Ecclesla*. 
Ht  aliqui  moti  mlscrirordia  rullipanl  ees?  Resp. 
Tales  graviler  percant :  quia  cou»  ignoreiur  sacpe 
consangainttas  expoaltomia,  eoirtnbera  poaaaal 
maiflHKNilaa  can  aorora  val  coaaanculaea,  ideo  ex* 
ponen « tenetur  de  hoc  percato  pirnltere,  A  esl  po- 
niendussicul  expósitos,  si  scienter  cum  lali  contra- 
heret,  poniratar.  extra,  de  pstn.  offieH.  aMaadaai 
Hoiitrn.  TMa  ealai  aecundan  Rayn.  est  fanqaaai 
liomirida  judirandus.  qui  hominem  sibl  ilaconjunc- 
tiim  periculo  monis  exponit.  Gonsideratls  lañen 
circumstanllis,  A  utrum  ob  boc  morsaacita  íieftt 
vel  aen  (tertt,  paBalieaaa  nMidaraBda  erit.  Entat 
autem  tales  irregularea,  secundum  Rayn.  si  mors 
inde  sit  secuta  :  quia  scilicet  fuerunt  in  culpa  eos 
exponendo,  vel  alimeula  negando.  Tamea  aecundan 
Ro.  ai  la  Biilto  culpa  feliaent,  qaia  forte  nee  «Ice- 
aweynaa  qncreado,  néc  aliter  eos  alera  poaaeBi,  Ip- 
rejulares  non  essent,  nec  pecrarent 

¡kcimut  octttVMM  est,  quod  qui  Presbyterum  in- 
lerfedt,  peealleat  duodedn  aaBla.  «ifra ,  de  farnA. 
A  remiit.  rop.  i.  De  poenilenlia  vero  ejiis,  ^  oe- 
cidil Mona<-uni ,  vi'l  Clericuni.  Subdiaconum  ,  vel 
Olacooum,  babelur  17.  q.  A.  qui  occiderU.  be  poc- 
Biieetia  anien  ejus,  qui  auadilBatnr  In  nMrlrai  Do- 
nial  ani.  val  lo  legiBWB  ejos:  babeUir.  SS.  f.  tlf. 

§.  SI  quis. 

Decimut  nonus  est,  quod  qui  injtislc  aiium  ad 
moriem  accusat,  quadraginla  diebus  in  pane  A 
aqna  per  sepieat  aaaea  Jejaoet  dr  peniilnl:  k  boe 
si  accusatus  sit  occisos.  Si  autem  tantum  meabfiua 
perdideril ,  triennio  pceniteat.  ertrn  ,  rfc  accvi.  ae- 
cutatti.  llusliens..  vero  A  Juan,  de  bcu  in  jeju- 
nando  Intellevemat ,  qaod  prlmns  poDaltaat  per 
septcm  aunos ,  quolibct  aaoo  Jejunaad»  qaadiea- 
ginla  diebus  in  pane  A  aqua :  secundus  vero  per 
tres  aoooi.  («.  vero  Dur^o.  ioU-llexii  proal  liten 
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itagig  sonat 

éragiOU (liebas  íBpaae4aqua,  sivc  continué,  sive 
JMsiVslMt :. A  per  seplM  mhm  MmiUí  Jc  iMnIr 
lett'.nonlanM  Ui  pine  4«4U*4a4«larUiriuni 

Pivsbylerl:  spoimdiis  vfm  per  tres  <iiui(lnp<'siiiias. 
piioi  aiilc  iiatalcin  Dumini ,  becuoüa  ante  l'asclta, 
iwtla  «lie  Sanclum  Jognoem:  bas  en'tn  iiihliiuit 
B..Pelrui  Hl  babettir  !■  CbrQAÍets«  JaJumIiU 
(eai  lunc  in  pane  &  aqiia  probMlnr  bae  feaináum 
H«&t.  23.  qu.  li.  c.  1.  2.  &3. 

V'^eaiauta  e&t ,  quoJ  perjurus  quadragiiitJ  dte- 
bNlfai  pana  k  aqua  Jt'juui'i,&  sepien  walaic- 
guaotlbiis  poaiiiteat,  &  semper  debei  esse  !■  |Meoi- 
UMllia, seilicet  intcriori.  fí.  7.  1.  qnkunque. 

Vige$mK$  primus  en  ^  quoü  qui  cuntpuUus  eon- 
tfiUonaliter  á  domino  scieoter  pojerat ,  si  líber  sil, 
quadnginla  dicbns  lo  pane  &  aqoe ;  &,taoc  sccun- 
duoi  glew.  intelllge  vel  eontinue  f^l  inteipolale, 
p<eniieat  scptem  aoDíe  Mquetitibiis,  non  tainen  in 
pane  &  aqua,  ut.didi gloeaL  Si  vero scrvus sil ejus. 
40I  enii  eocferil,  irlbut  QMuIngestaii»  &  leglilnte 
.ferm .  iellieel,  S.  4.  &  6.  tt.  f a.  !L  fal  cmptí- 

MU. 

Yigesimus  secundus  esl ,  quuJ  qui  pejerat  ill 
jnanu  Epii>('upi,  vel  in  cruce  consécrala ,  paeDileal 
tcUma  aaala.  Si  vero  in  cruce  non  coaaeqita,  nao 
Qtti  vero  coacius  &  ignorans  ignonutía  jurís, 


ii  rommuniccnl  in  fine  vila.  qu.  i.4ekm  rtn. 
íl  de  ¡Mt».  iitt.  5.  st  f»M  Mrtk 


&  postea  cognuscit,  p<poi(eai  tribus  Qii:i(lr;i^i's¡- 
22.  q.  S.  c  2.  Qui  vero  coacius  pro  viia  redi- 
neiria',  vel  qoalibel  cansa  vel  nceeasitate  pcj*  ral 
(qal  eorpos  plus  qnaai  anlmarn  dllexii)  tribus  Qua- 

dragesimis  popniteai.  eaii.  qu.  .•{.  c.  si  quh  coacim. 
AUi  indiicunl  ires  annos:  &  uquoi  ei  bis  in  pane 
&  aqua. 

V^iaím»  tertUtt  eal ,  qnod  qnl  ratsnni  aden- 
lerjnnl,  vel  alluoi  Jurare  oogit,  dieboa  qnadra> 
ginla  poenileat  in  pane  5k  aqiia:  Át  septcm  sequen- 
Ubus  annis  nunquam  sil  sine  putnitcnlia,  solllcct 
imeitort.  AUi  Miam  si  cooscii  fucrint,  simlliier 
psnileil.  as.  qtest.  9.  ti  qniteoniem, 

Vigaimt  quttrius  esl ,  quod  qui  mensural  in 
fiitsa  men?iin  ,  30  dit-bus  in  paru'  &  aqii.i  jrjiitip!. 
cjtra,  de  conlrab.  empt.  uí  musura.  De  pu-iia  veru 
falaarii  llierarun,  habnur,  ejrfni,  eod.  ad  mdien^ 
tUm  k  c,  ánra.  k  e.  vdfidtartanM.  k  ie  verh.  tí§»\ 

noiimus. 

\'i'jf$imiis  quinlus  esl ,  <|ii  id  fjui  frangunl  p(i'- 
iiitealiaiu  soleniie,  sive  redeuiidu  ad  crimina  prio- 
ra,  vel  ainllla:  alve  ladeando  ad  negoutionem  vel 

nllitiam  seculareni,  qux  sive  fiierant  inierdictat 

hüh  intíT  Tri  I(->,iam  flJelibus  oralioiie  jmiguriiur, 
á com.iiuniuiie  suspenduntur,  á  catholiconini  loii- 
íiiüs  sepaniotur,  k  pocnitere  debeol  deceui  aiiniá, 


ii  non  communicat,  débel  uno  anno  peinitere  ,  &: 
intrrim  Miasaa  non  «anuie.  át  jemua^  dúl.  ^..re- 

lalHm.      •  '  '  •     ■  , 

Yigeümm  ttfiimm  ea^,  qnid  i>reibyier,  qn 
novlaaa Glericiua Invotvk  in  palla aHaria,  po»i- 

leal  dccem  annis,  &  raensibus  Tí.  Diarontn  vero 
triennio  dimidio.  át  coaaetr.  áUL  I.  memofor 
ifMraiUiam. 

ViteúmtM  mimn  eat,  quod  qui  eonarfiat  aa> 
eriiegiua ,  Beeiesbun  violando,  vel  cfarisma,  sHe 
ralicem  sarrum  pollutis  manib.  arcipit,  vel  similia 
sacrilfgia  commillil ,  pa<nil«-al  seplem  annis.  Primo 
annu  extra c^emilerium quod  vioiavit,  consisisl.  ae- 
coaáo  anno  nnln  lóran  Eodoala,  lorllo  in  Eeeieela: 
&  in  hoc  triennio  carnes  non  comcdai,  vinura  nea 
bibat,  nisi  in  Pa8ei>a,  vel  Nülali,  non  offeral,  nec 
conimunionem  aecipial:  quarto  aoao  coununiia- 
Ui;  k  in  illodc  in  ií.  di  6.  di  in  7.  iribna  ftciná 
«araibna  di  vine  abatfnnatMnnnnda.  ISf.  S.d«> 
mn.  Comburens  autem  Ecciesiara,  quindecin  an- 
nis pmnitcal:  ¿i  eam  resüliial.  17.  q.  i.  §.  si  91111. 
w  ver»,  maju».  l>e  pcena  vero  rapluris,  sive  (uris 
.rai  EeeieelaaUcB»  de  de  pqsna  fürla.diefllRaaiorts 
tam  Cledci  quam  Laici  habeinr  Md.  Ifmtt'  |>pnc- 
caia  éi  cap.  si  quit  CUrtcu». 

Vigaimus  nonus  esl,  quod  si  párenles  fraa- 
gunl  sponsalia  filiorum,  ji  oopuDuniooe  iriennio  le- 
paienlur:  de  ainllitcr  UlU,  ai  alnt  in  eulpa:  ai  fa- 
roen  fllil  secnndum  promissione.m  factam  conlra- 
xerinl,  excusanltir  utíque:  scilicel  quoad  iHcnam 
Ecclessis,  sed  00a  quoad  ;realum,  ex  quo  dede- 
vnnt  operan  in  oonlrarlooi.  SI»  .f .  S.  «t  qui  fütat' 
la,  arg.  ie jmm.  diif.  I.  «i  cui. 

Trigesimus  rst,  quoJ  qui  blasphemaveril '|<u- 
blic«'  Deum,  vel  aiiquem  Sanctorum.  A:  maxiiiu' 
bealaui  Virgineui,  ilii  debel  Episoopus  baño  pccni» 
lenlian  iinjaiigere:  acliicet  ul  aepte«  diebn»  Do- 
miniéis  prs  foribua  Eccleaiae  Inmanirealo»  di» 
Missa  canlatur,  existat;  &  ultimo  illoruiii  dierum 
Doniinicorum  pallium  k  calcearoenia  di'ponat,& 
corrigiam  ligalam  drca  culium  babeai .  ^  sepiem 
pnecedentibus  aealia  feriis  )fk  paqe<(.  aquajcda- 
ni'l,  Ecelesiam  nullalmus  iOftiratnros:  &  quulibet 
predictorum  dicrum  tres  pauprres,  vel  diios,  vel 
salieni  unum  reficiat,  si  potesl;  «i  si  non  poiest: 
b;ec  p<cna  in  ali^meo^uteiur;  quud  si  renocfil 
agere  oninla  aupradida,  lo(enl(ica|iir  aibi  Ecdesia, 
in  niorle  privclur  Ecclesiaslii;!  sopullurA.  exírA, 
f/<'  mnkdic.  sUitnimm.  Il»m  biaspbL'iiius  si  divos 
fucrit ,  4U.  aliuquiu  30.  vel  ¿0.  &  ^i  ad  buc  nuu 
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siiSkil,  quinqué  solldoruin  ustialis  moncUr  po  tin 
roultciur,  nullamque  misericordiaiu  in  buc  habiiu- 
ras,  nt  4idliir  ibMeyi:  .st^jlicel  ^uin  solyat  qqia- 
qvt  lalidot:  quos  si  non  Jhil^l,  eurr&t  per  cWÍtft> 
lera,  vel  rominijlptur  in  p»rnam  alinm  l(ni)>oraIeni. 
Kxc  aulcro  pocna  sulvtnur  ei  qui,  condrinnat,  idest 
potestari  scculari:  banc  eiiim  pticnam  liruiporaleiD 
piaeipit  Pipa  Imponl  per  potestatem  temporalem: 
quod  si  pcgle&erii  per  E|;is<-opiim  prxcipitorcogi 
liaec  Ilosl.  Ilabet  aiitem  pra*d¡cla  pocna  lociim  sp- 
cnndiUD  Guffr.  cum  quis  blaspheniat  non  ex  ira, 
vel  ebrielale,  vcl  demealia:  qola  luac  cum  eo  mi* 
tios «gerelar.  8.  q^Z.tí .jpiit  ir«ft».  f.  MfoiNten. 
Secuodum  vero  UfNrttel.  Juw  p<rn.i  cst  specinliter 
inducía  ronlra  eos,  qiii  Deiira  lil;ispliem;it  ex  ira. 
NOD  enim  aliquit»  de  leyi  blaspbenial  pouiii  iiisi 
inios.  Taiiu  tamen  pÓMal  c^se  imeundífi,  quod 
aqalpani«lnr  dementi*:  &  tune  illud  qqoddicll. 
Coff.  lociim  posset  habere.  haec  Ilosliens. 

Qui  si  quis  jur'ft  percapiit.  m-I  pt-r  voiilrciii. 
vel  per.  corpus,  vei  captllum?  Ue!>^üiidci  Ilosl. 
qnúd  si  ÜMfol  Ine  aflnnMidp  vQl  litnQdaf  npn  ha- ; 
bet  iMun  baec  p«Mia:  seciii  e»lr  Á  fiKiat  lioe  de* ' 
te&tando  vel  vitupfirando.  lirít  iralus.  llera  se- 
cundüui  GufT.  ó:.  lIosl.  hxc,  qux  dictiiitur  de  pcc- 
oa  leiuporali ,  fiunf.  Judiue  pro  iribui^U  >edeute. 
In  IndjdD  aniMi  añlnue  Piaabyter  dlscntu»  mol- 
llMido  Hsorem  dispensare  poterit  ex  causa  circa 
pflenam  spirilualcmsuperiorem.  2'!.  qu.  G.  pa'nilcn- 
lib.  bxc  Hust.  Item  blaspbemus  Clericus,  maximé 
Presl^tcr,  cogaturad  yeaíam  pofilutandan:  quOd 
ai  nolueril ,  deftadeliir.  dUL  .46.  CkrioM. . 

Notandutn  ver<>,.quód  blaspbemus  secundi'iin 
legi's  osl  decapitaudus,  ui  in  auth.  ul  non  lux. 
contra  uat.  circa  mcdium  cúU.  ü.  Socuiidum  vero 
cnnoaen  aatiqttum  CJeríc'ug  ecat  de¿radandus, 
Lalcua  exelnnanicattdna.,23^  f.  I.  «i  qiüifetcapi- 
Uiim.  Iludie  vero  f.aicus  a^et  poenitentiani  supra- 
dictam,  fcliccl  illius  canonis,  gtalumns.  K  Ucn-  si 
publice  biaspbcniavil.  Si  enim  ocuUe,  uuu  puüijteT 
bit  pvbliee»  ut  pulo.  Clerieiia  vero  hodla  esl  corri* 
feodus  poeaft  acbititrift  &  oeuUá,  non  illl,  qn«  ast 
publica.  Clericus  eniiu  publice  uon  debet  pa?nitcre. 
Si  aulcm  rcbellis  fuirii,  vcl  s:ipius  buc  couiniise- 
rii,  locura  babel  pana  Ic^jts,  leitcel  ul  Laicus  de- 
capitainr  in  foro  civili ,  &  in  canónico  anathenuti- 
leinr.  Id  asi.  Eoclesi«  ingrcs&us  stbi  interdiratur, 
Itfal  OMrte  prevetur  EccIesiaslicA  sepulturJi.  Ciert- 
cns  vero  degradeiur.  h^rc  llosi.  Ut.  de  maUdicu. 

Trigmmus  primu»  esl  de  Presbylero ,  qui  ro- 
velatooofeas^onen,  quod  de  Jure  antiquo  debet  do- 
pooi,  &.  ómnibus  dlcbus  vitx  sus  igooniinlo^  pe- 
regrioari.^de.j>M.  iht.fi.  Sacerdm. 
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Trigcs'mus  secundus  cst ,  quod  qui  in  dicendiK 
hüris  caiionicis ,  el  alíis  olficiis  divin's  discrepat  i 
icopsueiudine  propria  nieiropolitan»  Ecdeáie,  6.' 
jinenaib..privatuc  communioné',  si  boe  accidat  «x 
contento.  17.  diit.  de  hit. 

Tñgesinm  lerüus  esl ,  (|iiotl  Kpiscopus,  qui  or- 
dinal justa  causa  Glericuni  inviium  aut  reclaman- 
lem,  velponitua  iovitoai,  absoloie  sospendiinran- 
no  uno.  64 yiil.  cqp.  í.     '  ' 

Tr'igca'tnm  qmrlus  cst,  quod  Episcopus,  qñí 
corrediotiem  de  beiidllionc  lainisteriorum  dissi- 
.mulal,  duubus  mccsibus:  Presbyler  4.  Diaconus 
3.  Snbdiaeonua  k  eaeteri  ad  árbitrinm  jndids  poe- 
nilere  dcbenl  1.  f.  1.  qukquiá  invisibilU. 

Triíiesimtis  quintus  cst ,  quod  s^rlilegus  ,4o. 
diciais  ixrnilcal.  exír.  de  sorlúcg.  reqni$isli. 

Trigesimi»  tnttu  est.  quod  qui  videl  in  astru- 
laliiou  p«enileat  idoobos  annis,  estr.  ée  aarf tfef  er 

tuarum. 

Trigrúmut  septimtts  cst ,  de  stilla  sunguinin 
allariá  cadcnlis  super  lerram,  ved  aliquid  aliud 
propter  uiyli^euliaai  Preabyluri,  debet  Presi^ylcr 
powiiere  40..4UebU8.  Si  eeeidit  super  paUio  alla- 
ris,  pcenileai  quatuor  diebttS.  de  emter,  ittif  S.  c. 
ai  per  Hegligenliam. 

Trige$imut  octavia  est,  quod  si  aüquis  evo- 
mlt  Encharistlani  proper  ebrleCatem  Jt  voncüateai, 
si  Laicus  ,  pocnileat  40.  diehnt..  SI  Cyericna«  tt\ 
Monachus,  vel  Presbyti'r  vel  Díacomis,  pocnitcat 
70.  diebus.  Si  Episcopus,  |Mcniteal  nonaginia  die- 
bua.  El  d^i^t  «von4lwa  comburi,  éc  Juxi^  altare 
coibieanl.  si  iwn»  canaa  iaSnplteUi  aromieril, 
septeiu  diebus  poenAMaL  .de  cenMcr..dbl,  9L  al  ^n' 
propUr  ebrielatem. 

Trigesimut  noitiu  et>l ,  quaudo  mus  currodit, 
vel  eonedit  corpus  Cbrlaii,  de  poeoileaUa  bi^iis 
fcaana  iaquliia  ubi  alt  noiata.  de  emuetr,  iki.  %. 

vire.  fin.  . 

Qumlragesimus  est,  quod  i|0¡  donunn  vcl  an-aiii 
voluutarie  su<^cndil, ,  subíala  vel  incensa  omuia 
nallloat.  de  laibna  aimia  poinileat.  atr.  de  Uffer.  ti 
qui$  domum.  Canon  (amen  dicli,  quod  si  ex  odio  vc| 
injuria  boc  feceril,  excomnuiuicari  dcbct  no  absol- 
ví, dooec  salísfeceril ,  &  juraveril,  quod  ignem  de 
t^ricrú  ooo  if^oüQL  liopoailur  autem  sibi,  ut  liie- 
roaolyaian,  vel  In  ITapaniam  va;^,  In  Del  aervltto 
anuo  integro  Ibi  moraUirus.  Si  quis  aulem  Archie- 
piscopus  vel  Episcopus  boc  rclaxaverit ,  damnuni 
resliluat,  &  ab  utUcio  Lpiscopali  pcr.aooun)  absli- 
,  neat.  23.  ,qutul  9,  peieiauM.  Uodie  antem  peal- 
qnani  .annt  denunliaU,  non  posannt  clin  aedem 

Aposlolicam  absolví,  extrn  de  sinitcnt.  excomiim.  fun 
MOf.  Imo  le^t.  luq^itur  de  iucpudiariís  l»di6iiucte< 
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pO«|Un  Wnt  pidilkiti.  El  Her.  hoc  ídem  dtcit  ex- 
presse.  éí  Cratiaous  eslra.  de  sentenliU  excomuni- 
cat.  quicumque.  &  C.ofTnMl.  luet  Uom.  conlrarium 
dica.  Secuudum  autem  legcs ,  nui  in  clvltaie  d«li 
oper*  iBerodiiMi  feocril,  si  slt  hnmUto,  subjkitur 
bestiis  si  sU  In  aÍ¡t|U  »  grüdii,  dprapltalur,  vcl  in 
Insiilani  relignlur.  if  »ie  inrend.  ruin,  naufrag.  l. 
fi».  Qui  vero  alibi,  ut  in  vllis  vel  caslris  remíssls, 
lUáen  «des  poiiUi*  eombassierli «  si  hse  dttio  Ite- 
cerít,  comburitar.  Et  boc  iiiielti«pndaB  seras- 
dnm  MosUeiii.  si  sil  humilis.  Sí  autem  hor  ex  sua 
negligenlia  contlgcrii,  nsarclel  damrium,  vel  si  ml- 
nus  idoneus  sil,  parum  ieviler  castlgetor.  El  so- 
mine  «dluis  ornne  «diOeissi  conllnetur,  nt  ibidesi 
dicllur.  /.  qui  adet. 

Quadragesimus  primvs  rst  ,  (Hiod  qui  dcdcril 
sel  anceperil  conimuniuncni  ab  lia:retico,  4c  nescii 
boc  esse  probibltnsi  ab  Ecciesia,  &  postea  inlelH» 
^1,  piMlleal  uso  asno.  SI  satán  ssdvit^  negle- 
Xlt  poeniteal  dcccm  annis,  vel  senindum  qaosdam 
septem,  vcl  secundiim  alios  qiiiiKjue.  Üul  tero  per- 
inilttt  baírelicuiH  Missaui  celebrare  in  Ecciesia  ca- 
tboUca  per  Ignotastlam  Juris,  ponlteat  quadnigls- 
IS  diebus.  Si  pro  reverentia  ejus,  per  annam  poeni- 
tcat.  Si  pro  damnaliune  Ecclesii  catholic-p,  ct  pro 
consaeludine  Rontanorum,  prujidaiur  ab  Ecclesia 
aicttt  bareileost  <l  slt  Imponileas:  aüoqvhi  pmil- 
teal  deeea  aanis.  SI  soleni  relicta  Ecciesiá  ad  bx- 
relicos  translerll,  &  alio»  ad  hoc  induxerii ,  poeni- 
teal duodecira  annis,  tribus  extra  Ecclcsiam,  sep- 
lem  ínter  audienlesduobus  extra  communionem:  éi 
Slt  dflOdedSM»  sam  cooiflianloseM  sifft  eMsiiMeai 
peieiplal.  91.  f.  I.  ai  fsit  Mrir. 

Quadrageshnus  serundux  cst,  quod  paironus, 
qalres  Fcciesix  diiapidat,  uno  anno  p<sniteat.  16. 
f.  2.  c.  fiUis. 

Qfuirttalm»  ttrth»  esl,  quod  qsl  donas 
•nám  magicis  k  incantaioribus  lustrat,  vel  aliud 
faclt,  &  qui  ei  hoc  consiilit,  annis  quinqué  poeni- 
teal, 16.  q.  5.  qui  dirinatoret.  &  cap.  non  liccat. 

Qendragesimt  qMrtn  est,  qaod  qui  pacen 
rom  pimlmo  sao  non  faceré  Jaral,  snoo  ano  poní- 
leal.  &  ad  |»acem  redoat.  22.  q.  2.  ^iií  sacramento. 

Quadragfsimus  qulntu»  est,  quod  pro  perjurio, 
adiiilcrio ,  homicidio  dantur  pro  poeniteniia  reguia- 
ritcr  seplem  anni.  &  simllller  pro  brateatlons:  U- 
cel  non  lia,  oiaspers  poBnilentla  Inlnncalnr.  ti. 
1 .  jiredicandum  53.  7.  1 .  hoc  ipmm.  &  %.  req. 
Quadragesímus  sertus  est,  quoJ,  qui  st-icnlcr 
rebaptiiatur,  septem  aanis  p(cnitcai,  &  fcriá  quar- 
tft  k  soxli  In  pana  k  aiina  Jejanando  tres  QuaJra- 
fesInsfrCaeist,  Je  hoc  ${  fecíi  pro  haereal  Introdu- 
eends.  Si  sniroi  pro  aranditia,  id  ost,  prsaalnie 
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corporis  oblinenda,  ot  CTÍia  de  njwst.  capitulo,  i. 
tribus  annis  pomiteat,  de  coHsecr.  dist.  4.  íni  Wi. 
&  lalis,  qui  bis  bapliialur,  vsl  oonlnnatnr.  Itda 
foro  Eedeste;  cofilnlr  iari  .trregnlsHs.  dM.  81, 
iidam  ett.  De  poena  autem  lalium  habelur  de  ron- 
secr.  dhi.  l.  eos.  Ciijus  capUoli  aeiilentiam  pr«ier> 
mi  tío  gratiá  brevitalis. 

Quada^agetimuM  teptbMi  f al,  qnod  qol  ttsoreni 
adollerani  «ognosdt,  anieqnan  ponllsat,  trés  san. 
pn?niieal.  21.  qi.  ti  qth.  Qui  vero  cognosdl  eam 
pcenitenlem  anio  preníteritiam  peractam,  pocnlteat 
duobus  annis.  eádem  qu(rst.  si  quit  primo,  guomod» 
vero  poBnllentla  injungenda  sil  nmlleil  portoai  sl- 
lerlua  auppoMnil,'vel  etlam  de  non  tiio  viro  con- 
cipienli,  habetur  fjfrrt,  de  poenílen.  remiss.  officii. 

Ad  regulas  igilur  pnedictas  Inspiciendo  püiesi 
studiüsus  indagaior  procederé  ad  poenltonltas  pro 
divorals  erinlnibua  sseoiidnai  cnnones  taponen- 
das:  &  ex  eSMS  consideraiís ,  circunslantiis.  ut 
dlctum  est  supra  ,  moderari  poterii  cas.  Et  licet  ab 
ipso  omnes  circunsunli*  sin  diügenier  atlendend» 
principaliter  taSMn  qnstllales  forsome,  éc  prvd- 
poé  olram  sil  persona  obnevla  dleal  sUqno  vliicn- 
lo  servltutis.  Nam  circa  tales  personas  cavcre  de- 
bet  pro  posse  Presbyler,  ne  .taiem  pa;nitentiani 
eis  imponat,  per  quam  illis,  quibus  sont  astricta, 
prejudidnin  lat,  naxln»  drea^  eo^)n|alos,  mde 
si  serta»  sil,  dt  tlnorl  pecesverii.  obedlens  dondoo 

suo  Inatrocibus,  est  mitrius  ptinirndiis.  92.  qv(rn- 
tione  5.  qui  compuhns.  obedire  lamen  non  leneba- 
tur  in  taiibus.  11.  quettione.  3.  tidomiaut.  Siaulen 
volnnlarlé  peocavérll,  eorpore  ponletor,  eliam 
aortas,  qnsm  sllas.  2i.  qvcestiau  UpA  contra  jm' 
cem.  Nec  est  servo  Injugenda  pereg:rlnatio,  per 
quam  dominus  cjus,  qui  non  est  in  culpa,  illios 
servitio  defraudetur.  Estra,  deseatent.exemmnk. 
rektm.  SI  vero  líber  slt,- tota  pomUentla  caoonia, 
si  potest  faceré,  dehet  Imponi.  16.  qua's!ione\.  Sé- 
cerdos  ptrniieniiam.  Sed  ex  cansa  poierti  eam  Pres- 
byter  moderari. 

Considerandon  «yan  eril.  ntran  sil  persona 
nova  In  flde:  qnla  norte  tn  flde  mlnor  debol  etlaai 
poenitentia  imponl.  extra  iepaaitent.  &  r^í».  Idrat 
qvi.  Et  simillter  considerundae  erunt  alia*  persona- 
rum  circunstanti».  de  quibus  ad  presens  superse- 
ceo  gralib  breTllatIs. 

Sclondttm  anlem,  quod  In  foro  peenileMIalI  di* 
cantor  legitima?  ferinc  spcunda  ,  qnarta  .  sexta. 
dhlimione  H\ .  Prextnjler.  de  consecrat.  dislini  lione. 
3.  jejunia.  Aliqui  tamen ,  ut  dicil  Uom.  pru  secun- 
da ferto  ponunt  Sabbmbnni. 

Insnper  notandan  osi,  quoc  si  pccnltenllui  ta 
pnns  dt  sqna  Imponatnr  non  babenti  psneM,  prteal 
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.  loro  fuls  1«t«aiaibas  le  piseiculis  veHci :  éi  eüam 
aliis;  s!  nercssítas  ílliid  reqiiirat.  trtra,  de  ;>«aí- 
l«$U.  él  rcmiu.licef.  iu  text.  éi  §la»$.  alias  non  licei. 

Wolirtw  elUm*  9tauém  lOMinein ,  si  ^ni- 
iMlfai  til  iapoiiui  i  auMMie ,  llbentiir  qals  á  JeJiH 
nio  flriiKÍo  ílpnariuin  ,  vcl  légendo  Psaltcrluni  pro- 
pri;i  aiictorilate.  Inotentiiis  vero  üicitt  <|ilúd  jejuiiía 
necessaría,  ul  qnatuor  leaiporum,  ii  hujusmodi, 
•oa  poMunt  rédiini,  ilii  siMt  nlioMblKi  causa 
▼olantaria  vero  mitat  immmi  etitm  <iM  Mrtori- 
Ute  superioruin. 

Ad  boc  eüam  ñola,  quod ,  ubi  imponitur  poenl- 
mila  •llquot  «nnonini  sive  Quadnf eslnarun,  uc 
addiuir,  qumnodo  quisdebet  pgenUere.  hoe  relin- 
quitar  arbitrio  Presbyteri,  cura  popiiilenlix  sint  ar- 
bitraria ,  iit  dicluin  est  supra.  Ipsc  enini  Presby- 
ter  arbiirabiiur  ean  per  ferias  legilioias  facien- 

df.  extnk  iekm.  eap,%,  Jt  la  milis  allift  Juibos. 
Et  sk  intelligunt  illud ,  extra ,  it  «mu.  «craMWf» 

CAÑOME»  DK  LOS  APÓSTOLES.  SoR  mwt 
timmu kmaé» w K» prUaerot rigió» de  Ulgle- 
ria,  falsamente  atribuidos  ü  los  apóstoles. 

Ya  no  se  duda  entre  los  críticos  el  que  estos 
cúnone»  no  pertenei-en  á  los  apóstoles ,  pues  i  ser 
atlseimltarM  loduMoct  el  eta  te  los  likiM 
Mgrad4M,  lo  que  nuora  ba  siMáido. 

Fusebio,  San  Jerónimo  y  otros  muchos  escri- 
tores antiguos  que  indagaron  diltjenteniente  todas 
las  obras  de  ius  apóstoles  auuca  bacen  mención  de 
astqt€iMMi.  AdeMsdeqw  «MlicMD  daeirims 
que  ao  se  ajilaron  en  tlappa  da  k»  apóstoles,  por 
loque  est»  establecido  como  cosa  indudahie  entre 
los  critioos  que  estos  cánonn  no  fueron  becbos 
p<»r  los  apóstoles  *  sino  por  los  obispos  reunidos 
«•  los  sliodos  de  los  lies  prinoros  siglos  j  for 
las  penosas  pisdosss  que  en  aquellos  tiswpoi  laa 
prócsimos  á  los  apóstoles,  se  llamaban  rnroncsn/x»- 
ídUces  (t),  asi  coum  abora  llanamus  ]faArc»  apottó- 
Ikm  t  los  tas  firteroa  mm iawaditlBa  á  lesapto* 
Mas;  pora  de  lodos  Bodos  por  Is  snllgflsdad  do 
estos  rdffoars  y  por  contener  la  disciplina  de  la 
Iglesia  de  los  primeros  siglos,  merecen  que  los 
insertemos  en  este  Diccionario,  y  al  aiismo  tiempo 
para  quopoadaibaaanomsIdoaMtooBqilolade 
aUas  y  m  osnporeo  coa  algnaas  dispoaldoaos  de 
los  primeros  concilios  Jenerales  que  están  en  anuo* 
sia  con  estos  cdoMes  ilanados  tfott^ik^t  •  y  que 


(I)  1M.dtPnBssrlpl.<ap3l. 
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son  los  s'iguleates,  fauertos  lamMea  oa  el  Corpss 

jurU  canonici. 

I.  Episcopus  á  duobus  aul  tribus  Episcopis  or- 
diaalor. 

II.  Presbyier  ab  ano  Episropo  ordlaalor:  licai 

niaconus,  éi  n\'u\m  Clrriri 

III.  Si  quis  Episcopus  aut  Pri'sbyler  infctcr  or- 
dinalíoneui  Domini,  quam  de  sacriücio  instituil, 
alia  quaeplesi  t  país  am  nel.,  sol  lac,  ant  pra  vino 
siceram  aut  conft  cta  quttdaai, 'sol  aves,  autaüqna 
animalia  ,  aut  lepumlna  supra  altare  nbtulrrit ,  iit  - 
qui  contra  ordinaiionem  Doniini  fui  iat ,  deponitur: 
excepto  aovo  frumento,  &  uva  opportuno  leropore. 
Pnelerea  lidlom  aoa  esto  aliad  quldplam  adaiOTe> 

re  ad  aliare,  quam  oleo  la  oaadetobmm  4  Incea- 
sum  oblationis  tempore. 

IV.  Omnium  aliorum  pomorum  primilix  Epis- 
copo  de  Presbyteris  donum  mitloatur,  non  spper 
altare.  Manifesiun  est  sutem ,  qood  Episcopns  dt 
Presbyteri  iaier  IMaoonos  dt  relimaos  Clerleos  esa 
dividiinl. 

V.  Episcopus,  aut  Presbyier,  aut  Diaconus 
Bxorem  saam  pratextu  rellglooi84ioa  abjiello:  al 
abjicit,  segregaior  i  commoDlone:  si  peraeTeral, 

deponilor. 

V.   Episcopus ,  aut  Prcsliyter ,  aut  Diaconus  se- 
culares caras  non  suscipito :  aüuquin  depooitor. 

VU.  Si  qals  Episcopus.  aut  Presbsrier,  aul  Ma- 
conas sanclam  (üem  Pasche  ante  vernum  ttl|ulBOC- 
tium  cum  Ju(l;i'is  telt  bravf  rit.  doponilor. 

VID.  Si  quis  Episcopus,  aut  Presbyier,  aul  Dia- 
conus, aut  quicunque  ex  Sacerdotal!  consoriío, 
obisliono  focu,  noa  commoalraTfrlt,  eaossm  dkf- 
lo.  El  si  bona  ratlone  subnixa  sil ,  vcniam  pramá- 
relor.  Sin  minus  dixerit,  á  communionc  oxcludl- 
ior,  lanquam  qui  populo  auclor  olfensionís  fuerit, 
*au>ta  contra  oum  saspldone,  qui  cbtulit. 

VL  Qtticomqoe  fldeirs  Ecviesian  Ingredlnntnr, 
&  Srriptums  aciüuni,  nrqueapud  preces  di  Sanclám 
oommunionem  permanent ;  eos  tnnquam  qiil  ordi- 
iiis  iii  Eedesiam  perturbatioiieiu  iiiducant ,  ¿  coni- 
nuoloao  areeri  oporlet. 

X.  Si  quis  am  oieomaaloato,  Iket  la  doam, 
preces  conjunxerit  ,iste  rommunione  privalor. 

XI.  Si  quis  cum  deposito  Clerico,  ut  cum  Cíe- 
rico,  preces  conjuuxeril,  deponilor    ipse.  - 

XII.  SI  qais  Clerleus,  ant  Lateas  A  coomun to- 
ne segregatus,  seu  nondon  In  ceauudoae  reoeplus 
ad  Hli;im  profectus  civilatem,  sine  comendatiliis  II- 
tcris  receptos  fuerit,  á  communione  excludiinr  lani 
qui  reclpii,  quam  qui  receptas  csl.  Si  cxcoiuuoica- 
tus  ftaorlt,  it  loaglnt  IHo  lempas  exromvtleallo 
pnMIIof. 
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XKI.  Episcopo ,  qal  iNVOCMíai  vSkm  derclique- 
rit.  alUTi  iiisilin^  npfas  esto,  Hcet  á  pliiribiis  ad 
hac  coinpellalur:  nisi  raliunabilis  aliqua  rausa  siib- 
sit,  qiue  boc  ipsum  faceré  vi  adigat,  nempe  quod 
plurls  Incrl  ii  olllibtfshis,  qQlinSeeoiistUnll  rant, 
tCfbO  pielatis  conferre  possit :  nequc  hoc  (amen  á 
seipso,  sed  mulioruro  Epiacoporum  Judicio*  éc 
exborUtione  máxima. 

XIT.  Si  qaift  Presbyler,  m  Maeonus  aut  qai- 
enaque  taikteii  de  Clertcorum  eonsortio,  relicta 
parocbiasua,  in  aliam  conccsserit,  jíomnluo  tnns- 
migratione  f¡<rt;i  practer  volunlalom  sui  Episcopi  in 
4lia  parocbia  inoram  traxeril;  bunc  jubemus,  ne 
porro  Id  nlnlsterlo  publico  stt  Eeclcai»,  naximc 
al  aocerséDte  ipsom  Epiacopo  njua  rediré  contem- 
nat,  perverso  illic  ordine  pcrscvcrans:  Ut  Laicus 
lamen  ibi  lororum  in  romnuinionem  admjttitor. 

XV.  tíuud  si  Episcopus,  ad  qucm  accesscrini, 
pro  Dihlk)  repútate  vacaUooto  i  nlDialf rio  Eecle- 
aiasileo  poena,  qae  contra  eos  deOnita  est,  ipsoa  ut 

Clerico^  su<íreppri!;  h  romaioalOlie  eicludllort  Ut 
per>ersi  ordinis  inaijisier. 

XVI.  Qui  pu&l  i>aplismum  duabus  iniplicitus  fuit 
baptiJs ,  eat  oraettMoam  habnlt;  is  Episcopus.  aut 
Presbyter,  aut  Olaeonaa,  aat  dCDiqne  In  consortio 
Sacerdolali  csse  non  polest. 

XVII.  Qui  viduam  duxit,  aul  divoriio  separalam 
i  viro,  áut  meretrlceoi ,  aat  ancillam ,  aut  aliquam, 
que  publlda  manclpata  sit  apectaculis;  Episcopus, 
Presbyier,  aut  Diaconus ,  aut  denlque  ex  consortio 
Sacerdotali  esse  non  potcsi. 

XVUI.  tíui  duas  sórores  duxit,  aut  coiisobrinam, 
Clericiis  esse  noo  poicsi. 

XlX.  Clericus,  qoi  fldejussionesdat;  deponitor. 

\X.  Si  quls  humana  violnnlia  euniirlins  fariiis 
fsl,  aul  in  perseculiunc  ampútala  ci  siiiU  virilia, 
aut  ita  natus  fuit,  &.  dignus  csl;  eíUciljr  Episcopus. 

XXI.  QuI  slbl  Ipal  virilia  anpatavit;  Clericus 
non  efleller.  sni  enlm  ijisliA  homicida  est,  k  tni- 
mteus  crcationi  Dei. 

XXII.  Si  quis,  cum  Clericus  csset,  virilia  sibi 
ípsi  ampulaveril,  deponitor:  homicida  eleuimsui  íp- 
sius  est. 

XXIH.  Laicas,  qnl  aeipsHiD  muí ilavit,  per  tres 
annos  i  communionc  ejicllor:  puta  quia  ipse  vital 
ame  posuit  insidias. 

XXIT.  Episropus ,  aut  Fresbylcr ,  aut  Diaconus 
'  in  fomicatlooe ,  aut  perjurio ,  aul  furto  deprehen- 
sus,  deponitor:  non  lamen  á  conimunionc  exrludí- 
for.  Dicit  enim  Scriptura:  Dis  de  codeiti  delicto  vin- 
dictam  non  exiges.  Eidem  conditioni  consimiliier 
&  rellqui  Clericl  tnbduntor. 

XXV.  Ex  bis,  qui  cmllbea  in  Glenni  perveue* 


mnt .  jubemus ,  ni  Lectores  tántanf  it 'Cultores  fti 

velini )  nuptias  contrahant. 

XXVI.  Kpísropam,  aat  Presbyle rum,  aot  Diafo- 
num,  qui  vel  fideles  delinquent^s,  vH  itifideies  ia- 
iorian  tnfemifes  percailC,  d(  temeeai  Ipiie  per 
hnjus  modi  viilt  incntere;  deponi  prftciphMS.  llns> 
qnam  piiim  Hominus  hoc  nos  doruit.  Imo  vero  fon- 
tra,  cum  i|»c  perculrretur,  non  reprrentiebat:  cwa 
laeeseerentnr  ronvitHs  non  reger»bit  convidaii: 
cum  paleretur ,  neu  comaiiiiabelor. 

XWII.  Si  qiiis  Episropus,  aut  Presbjter, fia 
Diaconus  ,  oh  certa  crimina  jiisle  depostlos,  attin- 
gere  ministerium,  quod  aliquando  tractaveral,  prc- 
suBipaerlt,  omntno  bic  abifierieáia  nbedndilor. 

XXVni.  SI  qnisCpiscopas,  antPmbjfter,ant 
Diaconus.  peniiii;!-  interventii,  hnnc  dignilatem 
nactvs  fuerit,  dcponiiur  lam  ipse  ,  quam  qui  eum 
ordinavii,  &  omnino  á  communione  abscinditor, 
quemadmodan  Simón  magos  I  me  ^elro'. 

XXIX.  Si  qttisEpíseopns  spcalarium  niaglstft- 
lum  famillarilate  iisii».,  jípr  ipsos  Erclesiam  oadas 
fuerit  deponitor:  se(;regaiiiur  quoque  á  comoiUDio- 
ne,  qoiciinque  cum  ipso  communiouem  habent. 

XXX.  SI  qois  Presbyter,  propinm  aspemaUs 
Kpisropum  ,  soorsiim  conventícula  eperlt,  &  altare 
erex-írit,  cum  de  millo  crimine  Episeupum  in  pie- 
tate  ac  Justitia  condemnarí  deponitor,  cuasi  qui 
Principatmn  amUal:  l^raonus  entra  est.  Consiart» 
liier  dt  rellqnl  Clerid,  qui  suom  BU  calrulmn  sp- 
ponunt.  Laici  vero  i  tcennianiona  segreganlor.  At- 
que  hsec  post  an.im.  &  Ítem  alterm ,  ac  icrtlain 
Episcopi  exbortalione  fiuuto. 

XXXI.  Si  quh  Pre«bytrr,  aot  MieMins  per 
Episcopum  é  ronmonlem  etétasua  nit,  ftunc  nen- 

tiqtiam  ab  aüo  fus  esto  suscipi ,  quam  ab  eo.qui 
ipsum  a  coniniuniuiu'  exclusit:  rtisi  furte  fortuna 
Episcopus,  qui  ipsum  a  communione  segregavii, 
deAmeius  sit. 
xxxn.  flm^  peregrtMmn  Epiaccyoniai ,  aut 

Presbylerornm ,  aul  Dlaconorum  sine  commendati- 
tiis  suscipitor  litieris:  et  si  eas  obtuierit,  attentius 
in  disqubitlonem  vocantor.  Et  quideni  si  pnedica- 
torcs  plelalls  fterlM.  Msdplviitor:  ain 
uM  necessaria  ipsius  suappedllaveHtis,'ad 
nionem  éi  ulteriorem  ipso;  cnnsuetiidinem  oMld- 
mitlitole :  multa  enim  |>er  obeptionem  fíiint. 

XXXIH.  Cajasque  gentis  Episcopos  oportet  aü- 
rot  quinam  Inter  fpsoe  primos  afl,  Imbereqnelp* 
sum  quüdammodo  pro  capitc ,  ñeque  sine  illfus  vo- 
liinlatc  quicquam  agere  insotitum  :  tll,i  aulem  sola 
queuque  pro  se  tiactare ,  qu«  ad  parocbiam  ejus, 
d(  loca  lp¿  MUtta  attinenu  Sed  ñeque  In  Illa  d- 
tra  omninn  voiuotatcm  aRqoId  Iheiio.  lia  enim 
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•otéofdto  ertt  le  Asm  (IwtliMMttir  pir  tahito 

ta  Sancto  Spiritu. 

XXXIV.  Episeopus  extra  términos  saos  io  clvl- 
Ulibas  &  regionibus  sibl  non  subjeciis  ordinaüo- 
M*  Ikoere  noo  prsesomlto.  Si  Tero  praeter  Tolaota- 
IMi  Mraai,  qui  dflUlM  IIIm  ant  regloiM^tlI- 
Mit,  M  fecisM  convicius  faerit,  deprallor  tam 

qoam  etiam  bi ,  qtios  ordInavU. 

XXXV.  Si  quis  ordinatus  Episeopus  ministc- 
riom  ¿i  caram  popa  tí  sibi  oommisam  non  suscepe- 
iM,  He  «  cwiiiwiloiie  «Juietns  esto  tandla,  4o- 
■ec«tsceperit ,  obedientiam  aeeonodMs.  fiinflfler 
aotem  k  Presbyler,  ¿c  Diaconus.  St  vero  nMfnt 
volúntate  sua,  sed  prx  malilla  populi  non  snsce- 
perit,  nanelo  .fp»e  quidem  Episropus:  Clerus  vero 
tjfm  dfflattB  á  erauBuaiom  sfgregator,  eo  qnod 
UiD  inobedientem  popnliitt  wm  oorripnarit: 

XXXVI.  Bis  In  anno  Episcopnrum  celcbraror 
Synodus:  ac  pietatis  Inter  sp  (lofrmata  in  disquisi- 
tloneiD  vocantOf  ñeque  non  in  Ecclesüs  incideotes 
qwrtradtettoBes  dlrimniM,  momI  qniden  qoaiU 
feria  (1)  PeolaeoMn,  Hcnndo  doodMtna  Hyperlw- 
letpl  (2). 

XXXYII.  Omnium  rmim  Fnclesiiisiicanira  cu- 
nta Episeopus  gerito*  6i  eas  dispensato,  quasi  ins- 
pcetsnls  I»ett.1lMi  neUnm  mtm  el  esto  quipplam 
tx  IH  sIbi  unquam  propriom  assumere,  anc  eogna- 
tis  snís  elargiri,qux  Peo  dcdifata  siint.  Quod  si 
pauperes  illi  sint,  ul  paiiperibus  snbminislnio:  non 
lamen  borum  prxtcxtu  res  Erdesiie  vcnuiulaiü. 

XXXVm.  PrMbyterl  &  Dtacont  ahaque  Tolonta- 
te  Fpiscopi  ntliil  pt<r:i plinto:  ipslu cnUn  fldei  popu- 
las Domini  roinmissns  est,  &  pro  coraii  aniñabas 
ab  ipso  rrpetetur  ratk).  *  ' 

SXXiX.  MuUMm  sunto  prlTals  res  Eplseopl: 
•I  «edil  ft  prfvitas  batel:  «ailiresue  Item  sddio 
l)omln1cac.  al  prívalas  qiiidpm  res  Eplscopas,  cum 
moriiur.  qiiibus  vtilt,  A:  iiuomod  »  viilh  reliqnendl 
faenllalero  habeal:  ñeque  occasione  Ecciesiastica- 
nal  fcraai  taleitMoM  ras  Bpfseopi,  qai 
foam  uxorem  &  llberos,  aut  cognatos,  aat  ferros 
babel.  JusUiin  entm  est  apiul  Deum  pariler  &  boml- 
nes,  siraul  ne  Ectleaije  per  ignoralioneni  renim 
Epts<x>pi  damni  aliqald  sastineat,  siraul  oe  Episco- 
pw  m  eagnatl  «}és  pnetenii  EeeleelB  obtedan» 
lir:  aul  etiam  qui  illum  generis  proxlnltate  con- 
tingunt,  iocidant  In  nefeita»  eJinqM  ■«»  InpUee- 
lur  diffiiniüODibas.  ' 


(i)  Al.  hebdoDiade. 

f-i)  Hypreberot.>u<;  apud  \<¡Ut  pOpatOS  ét  llace- 
tk^MT»  October  gnect  dictas.    '  >  ■  • 


XL.  BrgMipiaHH,niKplaoopitt.naEefctateta 
I  oitatete  Inbeat.  Nam  si  preiios»  bominiui  aniaue 

fidei  cjus  t'úmniiUrndie  í^tini :  niiil!o  iiUqiie  magis 
oportucrit  &  üe  peruuits  manüatuui  dure ,  ul  ilUiiS 
arbilralu  dlspeaseotur,  ñeque  non  com  Unore  ]>ei, 
suuniqae  aolMUidlne  per  PregbfteroB  ac  DlacoM» 
afofenUir  lo  paopcrcs.  Pereiplatautem  k  ipse  (si 
modo  ifidipet)  quantum  ad  ncressarios  suos  &  hos- 
pitiu  exemptorum  fralrum  usus  opus  tiabctt  ne  quo 
modo  ipse  poaterioie  loco  habealur ,  quaa  eaaleri. 
Ordiuvit  enln  lex  Del,  oi  qnl  altori  Imerrioiit,  de 
allarinutrianturrquomodú  nec  mUUessBqoam BttiS 
annonis  arma  iiüstihus  inrt'rnnt. 

XXXXI.  Episeopus.  aul  Presbyter,  ai|l  DtaoOr 
nus,  qui  vel  aba,  vd  ebrittallbiift  IndolfeU te!  do* 

stalte,  fol  depoiMlM'* 

XXXXI!.  Subdiaronus,  aut  Cantor,  aut  Lertor, 
qui  consimllia  f^ril,  \e\  (iefiuilo,  vel  i  COmmuoionc 
sejungilor.  Stmiiiler&  Laici. 

XXUlil.  Bplioopo8.atttPN8liyter^aatWaco- 
■os,  q«l  BMiao  á  iMtmw  aceiptoolibns  oxifU,  f  el 
desinitn,  vcl  deponitor. 

XWXIV.  Episeopus,  aul  Prcsbyter,  aul  Diáco- 
nos, qui  cum  lia^relicis  preces  conjunxeril ,  dun- 
uma  fliliMMnIOM  suapoiidilor.  SI  mo  olla»  Ip- 
sos  tan  qnan  Cleilcoe  alíqoid  agen  penniserit,  do: 
pooHor. 

XXXXV.  Episcopura,:iul  l'resbylTum,  qui  hícro- 
ticorum  baplisma  aut  sacriQcium  suscrperil,  drpo- 
ni  pracipiww.  ifia»  elonini  conveotio  inier.Chrla- 
lum  k  Bellsl:  aut  qn«  partífnla  idrli  eun  lofldeli? 

XXXXVI.  Episeopus,  anl  Presbyter,  si  eiim.  qui 
verum  baplisma  habeal,  iicnim  baptizavcril,  aut 
poUalum  ab  implls  non  baplizavcril,  deponitor,  ut 
qai  cmco«  li  norma  Dealnt  derldeat:  neqae  dio* 
cematveroaSafenloCeftÉ  SaeaidotU»iialnpostorÍfano. 

XXXXVII.  Si  quis  Laicus,cam  suam  á  se  uxoreiO 
abjicil,  alieram  duxerit,  aat  ab  alio  dimuisam;  á 
communione  segregator. 

XXmtil.  «qalsBplBeopM.aatPveabnfn 
secundun  orditatlonem  DonM  aoobapliiafeift  li 
Palrcm.  &  Filiuro,  &  Spiritum  Sanctum,  sed  In  tres 
principio  rrtrentes,  aut  tres  fliios,  aul  tres  paracle- 
tos, deponitor.  .  •> 
XXXXn.  at  qoloRplecopin  aalProabrtor  lo  ina 
InKIallOM  non  tres  immersiones ,  sed  onam  dan- 
laxat,  qux  In  mortem  Domini  detur,  peregerit,  de- 
ponitor. Non  enim  dixil  Dominus,  in  mortem  meam 
bapilMie:  sed  proféeti  docete  omnea  gentes,  bapti- 
laMeo  eoa  Hi  aonlM  MHa.dt  ntU-.U  SpMlao 
Sancli. 

L.  Si  quis  Episeopus,  aot  Presbyfer,  ant  Wa- 
coous,  aul  quivis  omnlno  de  sacerdotali  ooasortlo, 
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Mpl»».  k  cwilbw,  k  «ifo  BlNitaiÉiflt  ím 

im,  qM  MS  >ri  CttiHMi  pf ewis  reddatur  rxf r- 

cilati'vr,  sed  proplfr  abomínalionem.  oblilus,  qnod 
oinnia  pulrlim  val(li',&  <|uod  iDasculuin<(  fa^mlDam 
Deus  creafii  buDiincm ,  *ed  diffamUwiibu  hwn- 
seiis  eraiüOKn  M,  rocal  «4  ntamiMi:  mi  cor- 
rigitor,  til  deponiwr.  fr  «%  fieeleala  n]Íellor.  Con- 
slmilHpr  &  Lali'B5. 

1.1.  Si  (|iiis  Eplscopus,  aiit  Presbylcr  piim,  qui 
á  peciaiü  rcvcriilur,  non  recipit,  sed  reju  ti,  depo- 
nltor,  e6  qvod  Clirtatiin  «leiiéat,  AitH.  ob 
anim  peocaloreoi,  qut  tMtpisai,  gMidtan  oborirí 
in  coció. 

1,11.  Si  qtiis  F,piscopii«,  aiil  Presbyter,  aut 
Diaconus  carnibus  ¿i  vino  festtvb  dlebus  BM  «ta- 
lar idqnc  per  aboninAlonen,  WM  vroptor  eser- 
cHatiMdB  ad  cultnm  pietalis,  depooUor,  iMiqHaro 
qui  rauterlo  nüi;i!!im  babet  oondenllMi.&  mol- 
lis  auctor  sil  offeiidicuH. 

LUI.  Si  qais  CteriCQ»  to  «MlpMk  cHMn>  rapere 
deprthemn  hMlt,  i  cMimitoM  «uMnir:  ex- 
cepto lamen  co,  qiii  nocoMarlt  li  MmIV  lll  wm- 
miine  dlvcrlerit  bospiiium. 

l.iv.  Si  qiiis  Clericus  Episcopnm  cuntumeliA 
affcceril,  df poKH«r:,MMlpÍ  mlm  popoll  M 


kV.  Si  quis  Cleriein  conlometiá  affercrll  Pres- 
bytcnim,  am  Maeomm,  i  commnaione  wftf 

gilür. 

LVI.  SI  quis  «aneaiB  aoi  miiCmh  sMdnmrt  ani 
caMMi,  iM  «nm,  cal  vKIomis  iBceMM  ««t  siAMn> 
mveril»  eomauialom  firiviiar.  Gonslnllilef  dt  Lai  - 

LVI!.  F.pis<"üpiis,  aul  Presbyier  qui  negligen- 
tfan  dreft  Cterum  ve!  poputam  «git « aeqiic  ii  pie- 
Me  ees  emidm  I  «oMannione  segregator.  Unen 
tocawoordiB  persevera  veril,  deponílor. 

LVIII.  Si  quis  Episcopus,  aut  l»re»b)ter,  Cleri- 
eo  ex  inopia  lahorauli  necesaarta  aon  soppeditaTe- 
rtf^  i  «olMitlOM  raiiflitor:  aln  feraéreni,  depo- 
■itor,  «I     fmrem  mam  aecaveril. 

lAX.  Si  qnis  falso  Inscriptos  impiorutn  libros, 
tanqaain  sacros  in  Ecdesia  ad  populi  éi  Cletici  cor- 
ruplionem  publicaverit,  deponilor. 

LX.  SI  ae—lie  «eilia  tdele«  Hiailiníiar  de 
tontaaiHMe^  aul  adÉKert»,  atiC  qvacuaiqae  aHa 
acliom  f»re4ríb¡<a,  di  eawrtrlas  fuarH,  la  Gtanna 
non  ]ierdiioí«>r. 

LXL  ai  fpiia  dertcw»  per  meliim  twmwa»  iPdl 
loiÉl^vel  linMi«vel  H^rciid  aegaverít,  aiquk 
dem  nenien  Chrisli,  ab  Ecdesia  rejioilor:  si  v«ro 
noincu  CiecMi,  depunUor:  potoitealtá  laaKtt  duc- 
ius,  u(  Laical»  recipitor. 


UOL  Si  qnis  fipiicepaa,  aat  Presbyier,  aul  Dia- 
conus ,  aut  omnino  quicunque  ex  Saroráotali  con- 
BOrtio  romederil  carnes  ia  sanguiae  anims  ejus, 
ant  A  bestíia  abreplun,  a«l  aniocMMi.  d^aiHen 
haeMia  Wt  pnUMt.  Sil m  UIcm  AmUI,* 
romoiunione  i'xdudUor. 

LXIII.  Si  quis  Clericiis ,  aul  Lalí'us ,  sinagogam 
Jadaeorum,  aut  HareUcoru» conveoliculu»  ingws- 
soafaerit,  ui  proeeaom  «lit  e94iM|»l,depMrt- 
t0r»dc  A  eemaMoiooe  secladllor. 

LXIV.  Si  qnis  riericus  in  c<tncerlalione  aUquea 
pulsaverii,  &:  uno  iclu  acpul&atíoaeinlerenehl,  de- 
ponilor propier  leaeritaiem  suam.  Sla  üdMt 
sil,  areetor  i  tommuHu»^. 

LXV.  Si  quia  Bominicnm  diem,  aul  SaU»- 
tham ,  ano  solo  dcmplo .  jejunare  deprehendalur, 
deponilor :  sin  Laicus,  á  communioae  ejicílor. 

LWl.  Si  quis  virginem  iU>i  aon  despoaMMam 
admolA  vi  dellnel,  b  coauDuiene  suapeadllar. 
Mm  lidüim  Miiem  esto  ri  aliam  dooere:  sed  eam, 
ditüaeto,  quam  loUeluvIu  qwwivto  paupeicnli 
sil. 

LXVIL  Si  quis  Epiaeopoa,  anl  Pw$J»ytór.  ud 
Dlacoaua,  secuadam  ab  allqiio  ordkiatleMm  las- 

eeperll,  deponilor  tam  ipse.  quam  qnl  ipsumofdU 

navil :  nisi  forU-  ronslet ,  onlinationem  eum  babe- 
ro ab  bxii'licis.  Uui  enim  á  lalibus  bapliiaii,  aut 
ordinal!  Mini,  lii  ñeque  lldclis,  ncquc  Cleridcaw 
posauot. 

LXIll.  Si  quis  Eplsropns,  aul  Presbyier,  aul 
Diaconus,  nut  I.octor,  aut  Cantor  sarram  Ou»<lfa- 
gesirnam  l'.ist  luE,  aul  quartara  feriani,  aul  Parasr 
ccvero  non  jrjuuvetit.  deimnítur:  praeienpiinii 
imberlltlalc  tmpedlatnr  eorporia.  SI  Leka»  fíL 
conimnnione  privalor. 

Í.XIX.  Si  i|uis  Episcof>us,  aul  Presbyier,  aut 
Diaconus,  aul  orunino  quicuHquc  ex  Ciericow» 
cofisortio  can  Judala  JcJiNia«aiiU4HKeoMaNmf« 
festaim  diem  omb  ipiia «iiril, aiMJaaüa  fesü,  aem- 
pi'  azyn»a,  aul  aUud  Iniius  gencris  ab  eis  su-scepe- 
rit,  rto|>í»«iw:  ai  iaioas  ai4,A  <»nMa«HMOoe  se- 
gregttor. 

IXX,  Si  quia  GriaiiaiMM  «temad  aaciageMir 
lia»,  ««I  l«  eynaiffpw  tadawrum  in  fesüs  eoram 
dt^iHk^ii,  aal  taeeniaB  incenderi,  A  oommuiiieBa 

aioiudiitr. 

LIlXI.  S:  qtté»  Clericii»,  aul  L»iMét 
Olean  ex  sánela  aubrlplat  Rci  ljMia«  A 
aejun^lor. 

LXXH.  Va»  aureum  k  argcoleum  sandtfica- 
lum,  aul  velamen  linlcuinvc,  nemo  amplius  in  suos 
usus  assumílo,  iniquuiu  eiilm  esL  Caelerum  si  qais 
deprebeisuA  tMth ,  encMninkAliAn»  gMricUMr. 
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LXXIll.  Eplscupum  de  aliquo  per  flde  dígaos 
accusatun  bomincs ,  ab  Cpi&copis  Tocari  necessa- 
•lim  MI.  Bl  ilfiMeM  «miNraeril,  *  «•■Ínms. 
vamihAumt  ftMrit,  «soMmirro^^.iiür  fcclesiastlct. 
Si  vero  vorniws  ni»»  obtempera  veril,  secunda  quo- 
que  vice  vocalor,  nissis  duobus  ad  ipsuni  CpiAco* 
pis.  Quod  si  per  cootunacian  nc  sic  quklta  «Mh 
ptrMril.  SfMéMMMUB  conln  IpMHi  prowwilMo 
«■temían .  ne  qii'd  (ergirersando,  detiiClMAi' 
4|iie  judiciuiH  liii-rifacere  videaliir. 

UiXlV.  la  cUcUoocui  tebtimuHii  cuulra  Eptaco- 
pw  haraticw  mm  •telMlir:  «14  Mf m  Melis, 
•ÍMlMsil.lii  oneitii4l«onNiMCiriiin  latliun 
eoiisislet  omne  diclum. 

I.XXV.   tiein  nun  opuriet  EpÍNCopum  fralri.  aut 
litio  t  aul  alieri  coj^aalo  bunaiiu  ^mUficari  affeclu. 
JievMMiü  BMieilMi  Itol  «mlmt  dMtl  fa  ^ 
jcde».  Biilii  vtr»  ^qiit  U  iNiffU»  IfrH»  KfWiiN- 
tu  orüiMiio:  I9W  Mlea  ncoiUMiifcMiAte 

litur. 

LlÜLVl.  Si  quiü  oculu  UefectUii,  aul  obtu&o  cru- 
Kisiilal,  &  di^nus^C  EpÍ»copM«Mlor:  «M 
mim  «iiUaUo  oorpotte  ipanw  ptUiiM,  led  in^tiiu» 

lio  anlmx. 

I.XXVli.  Qui  vero  nuilus,  siinlusve  ¿i  cxi-us 
ei»l,  Kpiscupus  uon  efflcilor,  non  quia  ubleso  cor- 
pora  «Bt,  sed  M  EcdMtoslica  tapMIaianr  mnttu 

LXXVIII.  Si  qaiS  ifaenunem  habeat,  Clerícus 
non  eBicitur:  sed  ñeque  cata  fldeübus  preces  fun- 
dilo.  Muadatus  vero  recipilor.  4c  si  Uignus  fueril, 
•flirilor. 

LXXIX.  QuI  es  flli  feMUI  advenerit,  k  Iwp- 
Onlos  cal « Mt  ex  eoimrullone  prava ,  eiia  jw- 
tnn  nun  est,  protinus  peuMverí  in  Episcopum. 
Injuríuia  enim  esi ,  eum ,  qni  non  prius  spectmen 
éL  do::uineiitun  de  se  pr^Hierit,  alioram  doctorea 
«cMere.  iiM  •liciM  éono  álvlra  fraita»  bee  (bt. 

LXXX.  üctallWt  qaod  non  oport<*ai  Epi&eopum, 
sal  Preübylenin  pnbliois  s«  admittístraiioiiibm 
UBnilcre:  sed  vacare,  6í  commodim  se  eiMliefe 
«sibM  Ecdesiastlels.  AiiliiMiin  igilnr  hndiell»  bee 
ÉMi  Qmsmtq  « Mi  dfpwrtlor*  Nevo  ckIm  pelosi 
btts  Doirtab  tmin ,  Jmta  praeeplMi  Dewl 
■Iriira. 

LXXXl.  Senri  sí  in  Clenim  proniovMiHur  citra 
dNMBMoa  velBMafem ,  boc  ipsum  eperadir  red- 
MMlaae*.  81  qm»io  vmd  serwhn  qicqoe  fradiis 
•fdiMiliooe  dignas  videntw  (qiielis  tt  oaitarOM» 
timiis  apparuit)  Domhii  ron«enw>r)nt ,  manuqtie 
emiiieriBt,  íl  domo  sua  atilegaveriut,  efflcilor. 

L3LXX1I.  Episcopus«  aut  Pvtsbyler,  aul  Diaco- 
■■»,  «■!  BililliefMaferit*  le  •iaul  Hr— fiiii  nli- 
•m  folMcIt,  um  oMm  BoMMpMi,  qttn  mm- 


lioaeiB  SacerduLuIem,  deponitor.  Qutf  eaiw  Cae:a- 
rit  suot,  Ce&ari:  éi  quae  Dei  üeo. 

LIZIlll.  Qaiaqats  lapenlOffMi  Mü  MighilM* 
tm  contooieliA  aigeerU,  sitpIlciMi  IvlM,  *flll- 
dem  si  Cli'rícus  sil ,  depmrttpr:  al  LaiMS,  á  cmi- 
munione  removetor. 

LXXXIV.  Sunlo  ómnibus  vpbis,  Clericis  simal 
Il  Uleto,  vwMniidi  ae  mwri  Ubrt:  Valeria  qal- 
úm  Tealaaeali.  Uoí&is  quinqve;  Geeeaia,  Ex*- 
dus,  Levitirtts,  Numeri^  Dcuterenomium.  Jesn,  filii 
Nave,  uiuis.  Judicom  naus.  lUi|b  unas.  Regoorum 
qtttfMr.]terrileieiini«sHbfDDi»ruai,  dúo.  Bea- 
tatHMM.  De  Marhabaanii  fMlls,  liea.  éwu. 
Psalieriun  aaus.  Salumoais  tres;  Proverbia,  Ercifr' 
siastcs,  Canlicum  Caatícoriini.  Proplieinrum  duo- 
decin.  Uaua  Eaaiae.  Uiereniúe  uaus.  Ezecbiel  unus. 
BaaM  mas.  laqiilffitor  ««tea  á  vibla  txtriasecva, 
■t  adaliioeaiea  walria  adrilaoMi  íKm  Saplen- 
UaaeriM  Syraeb.  Nostra  vero,  buc  esi,  Novi 
Testamenli;  Evangelia  qualuor  ,  Matliupi,  llnrci, 
LuG«,  JoanaU.  Paali  espisiolae  quatuerdecim.  Pe- 
tri  eiMn  ém,  Jaiab  toaa.  iaeaU  ■M.lid»  ana. 
CleaanllaepiatiiiB  dw;li  PiacaplioMa,  qam  voUa 
Episcopis  per  me  Clemeniem  in  librts  odo  nuncu- 
patxsuiit:  quaj  ómnibus  publicare  non  oportei,  ob 
quedam  arcana,  qiue  in  se  cooliueaU  £l  actioues 
■aatm  ApoaloloriiM.  .  . 

CA>iONESAS.  Hay  dos  clases  de  canonesas;  uaai 
que  sin  estar  ligadas  con  votos  furmun  un  capitulo 
ó  comunidad  de  doade  pueden  salir  para  casarse 
y  eaiaMccane  «lel  Mwlo;  eaia  M  lapide  fue  M 
Arelen  del  privilejto  del  di  iicato ,  y  ^le  w»  al 
las  comprenda  en  el  estado  eclesiástico.  Canian  el 
oflcio  divino  coa  la  niuceta  y  un  bibito  pareiido  al 
de  lo»  caaúqifoa,  la  abadesa  y  ia  deana  están 
beMUlaa  y  m  piaén  OMiae.  Üm,  I.  dbJMp. 
dom„  Cap.  jNfad.  i§  Jf^.  al  «M.  Gia.  Mr»; 

CAllOMSSiE  (1). 

Laa  oliaa  MaeaeMi  son  verdaderas  r»li>iusas 
<1<M  vlvee  m*  la  fegla  de  S.  Agustín :  m  orijea  lo 
IQa  «I  MvaTeaaalM  M  el  de  loe  caalHlgoe  iffi- 

guiares. 

El  Cüitciiio  de  Veriion  no  establece  diferencia 
entre  los  hombres  y  las  ai^rea  qae  ac  consagran 
a  IHoa,  y  lea  obliga  A  todoe  ledlfariecaBiuie,  0  á 
qiae  aigae  la  regia  aewáatira,  6qaa  abieeae  la  vida 

caaoaical  he}u  la  dirección  del  obispo  »  de  le  que 
deducen  los  autores  que  como  estos  mismos  canó- 
nigos sonelVdos  al  Imperio  y  dirección  inmediata 


(I)  llea.delCUfe,lMe.7.MiA|.m 
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tfel  obbpo,  üisUagHiaa  de  toa  icgalMM  órf*  los 
mmjes,  sájelos  inagdins^omo  á  m  alad  7  á  la 
.raglt  de  Son  Benilo;  laaMoD  se  dirercnciaban  l  is 

ennonfsas  de  las  monjas  en  que  cslas,  se  hallaban 
sujetas  á  la  regU  lie  San  Iliuiito,  y  aquellas  icoian 
■Dita  Bpgla  enterameote  parUcniar  laatda  de  los  ci- 
Dooes. 

Praeba  el  Padte  ToaaaiJio»  (I)  que  oslas  caiw- 
nestu  regulares  bacian  at  menos  profesión  de  conti- 
nencia y  aun  de  estabilidad  si  no  renunciaban  en- 
lemuDie  i  la  propiedad  de  sos  bienes^  Véase  m- 

>DBSA. 

Aunque  en  España  ni  en  Francia  no  hay  caao- 
ncsas,  todavía  se  conservan  en  Alemania  algunos 
capítulos  de  canoaesa»  de&ceodicates  de  las  fauii- 
Ues  aias  lleüres.  Caslan  el  oído  eo  el  eolo  raie^ 
lidas  de  una  mpoeU. 

Se  llamaban  canonesas  en  la  iglesia  Oriental  á 
las  mujeres  que  en  Ins  ceremonias  fiincbres  cania- 
bao  los  Salmos  por  el  descanso  de  las  almas  de 
loo  dlfoDtos,  y  80  oeapalna  en  eaterrar  i  les  niier- 
tos.  Todavli  eesisiei  ee  alguMt  iH^es  (t). 

CANONJIA.  Es  un  titulo  especial  que  dá  una 
plaxa  en  el  coro  y  en  el  capítulo  de  una  iglesia  ca- 

Jednldoolellil* 

En  el  oso  vulgar  se  conAióde  la  cammíia  con  h 

prebenda;  pues  se  llama  rano^jinii  la  prcbendi, 
y  prebenda  á  la  ca<ioujin;  sin  embaí ¡ío,  la  prebeinhi 
OA^u  rigorosa  significación  no  es  mas  que  cierUi 
poidei  deUeiesipn  ooncede  la  Ifdesle  á  uns  per- 
sona dada.  En  algunos  capUulo»  bobla  pivbendas 
areclas  á  los  ccicsfásticos  del  coro  del  canto  y  roü- 
eica,  y  auu  dignidades  de  un  modo  distinto  y  par- 
ticular. Diee  MiHffe  ta  su  prtetica  beneflciai: 
Cmuúettm  ms  dirifar  em  tiae  prmbmiñt  fiis 
alias  esul  nomeñ  foaa«..Yéese  eáiMkiMO,mm»i, 

BIKJiBS  Bl  LA  IfiinU. 

CAHÚMIGO.  Se  UaaecandMffo  el  que  goza  en 
Mft  Iflesls  ealedial  ú  ool^lal  de  dem  renta  alto- 

ta  á  loa  que  deben  hacer  en  ella  el  servicio  divino. 
Zokio  en  su  república  eclesiástica  dedoe  asi  A  loe 
caad«(0os: 

€dNMld  dIewMr  fá  «srommi  wI  nütm  mp- 

ftim  ex  Eccleaia  capinnt,  el  frMkfta  etrtb  flu^opí- 

bus  clfiivis  de$linala  habeni ,  unde  et  ranoiticidinin- 
iur  ciarici  primi  gredu  ulUt  beaefícuwü»  AonoroU* 


(1)  Trai.  de  la  Dlseipline«  Parí.  3.*  Itb.  i,  es- 
pituk»  3U,  n.  8. 
Ct)  El  Abate  Pascual  orijea  de  la  Liiuriia. 
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tiene  di§a¡uat  cwmlitM.  Ctf,  ñtkfítm^  e,  KUtín 
ág  Pimb, 

Se  rrt'o  i  omnnmcüle  qne  la  palabra  canónigo. 
espresada  en  lalin  por  cauonicus,  proviene  decúsou 
que  significa  regla^  loque  ba  hecho  que  algunos  di- 
gan que  MnA^fo  ee  lo  alomo qne  regalar,  cooMd 
80  telraUeeellaiMdedeeelsaeieiiorlavideragn* 
lar  que  debe  observar.  Otros  pretenden  (\ne  rstn  |  a 
labra  proviene  verdaderamente  de  rdium,  pnoen 
otro  senlido;  dicen  quecdnoNsignillcaen  lalin  pea* 
sion ,  y  que  se  les  he  tlaitadoMeda/íos  por  moo 
de  la  pensloM  qae  esialis  asignada  A  los  qoe  ads- 
tian  A  los  oddos  divinos  «  qae  servbti  decnshieler 
Ciro  modo  á  la  IpUsia. 

Dice  el  Padre  Tomasino  (3;  que  orijinarianienis 
se  IlsinalNii  ceadol^  lodos  aqeellos  qne  len&ñ 
parte  en  derlae  dlBlribvdoacs  7  qne  esiahsneseri- 
los  con  este  motivo  en  el  rnrm,  es  «ft'cir  en  la  ma- 
tricula de  la  Iglesia.  I,o  misntn  dice  Fleury  (I),  y 
añade  que  después  se  aplicó  parlicularmenle  rl 
nombre  de  omdaiMt  ó  eaMMfet  A  los  clérigos  qot 
vivían  en  eomoetded  toa  sa  Mapa  i  lííe  erpa,  o  • 

cnrtonirf  ,  inveninmns  canonen»  fINMItf  feo  inivarh, 
a  canone  pei  tinice  ,  vd  a  canoneñUBf  neOMnengiO' 
n<5,  Vil  a  canone  religionis, 

Y  efectivamente  bien  pronto  se  ve  cuAl  de  lok 
dos  es  sit  orQen,  ea  te  condnda  do  cada  rearful^ 

i.  I. 

onIiBX  M  Loe  CAXi&xicoe  t  srs  oiPEBEam 

WADOS. 

Ha  creído  el  Padre  Mabülon  y  algunos  oíros  as- 
tures  qae  M  te  habMft  verdMlene  «Mds^  en  lu 
I^Im  caledrsies  ames  del  siglo  Ylil ;  es  neceaa* 

rio  convenir  que  no  se  empezó  á  llamar  al  clero 
de  la  iglesia  catedral  con  el  nombre  de  canáaigo» 
basta  el  tiempo  do  Garlomagoo,  cunado  sbrataiei 
losdAfigoa  lavida  eeman  y  se  ledaleiaa  Aceipe 
gacion.  Entonces  los  babia  no  solp  aa  las  ffittrias 
catedrales ,  sino  también  en  las  c.isas  parttculare« 
donde  viviao  b^o  la  dirección  de  un  abad.  Hasta 
este  tiempo  el  clero  de  la  dudad  episcopal  no  vivís 
en  eornaaidad;  se  teda  ana  aaaa  ceaiaa  de  lis 
rentas  de  la  Iglesia  y  se  distribuía  i  cada  uno  der- 
la cantidad  proporcionada  i  su  órden  y  trabajo. 
Sau  Agu&üu  y  otros  muchos  obispes  del  Africa 
lanalsn»  A  loa  piasUtens  y  dMesaoa  de  sa  igle- 


(3)  PaTtf.*,Ilb.l,  cap.  31. 

(4)  inet.  de  Uerrebo  edrsiA^tlce.  Pait  lA 

cap.  17. 
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sia,  en  el  palacio  epi»co|Ml;  oíros  obispos  teniao 
cerca  de  si  monjes  de  tos  que  se  servían  par*  las 
ItMidMMfteelMiialieas;  pera  sirapn  tabla  no  grao 


e  Iglesias  cuyos  ninistM»  trlrian  separa- 
damente y  recibían  distribuciones  manuales.  Kn 
estas  iglesias,  iitx  el  Padre  Toinasiaod),  se  llama- 
tan  euóuigo»  todos  aquellos  qut  ntatao  iSMriUit 
M  aátamVM  Un  dIsIraNieloiiesi  y  en  efecto  el 
COI.  XI  4t\  tercer  Coneilio  ie  Orleene,  priva  dd 
nombre  y  de  las  distribuciones  de  canónigo  á  todos 
losclérigoe  que  no  áeo  al  obispo  la  obediencia  que  le 
detall  é  (ta».iié«iHiiplM  en  en  igleiklaifineiotae 
i  i|iM  eeiae  obügaiioft.  Véiee  nerásMi  tA  idusu. 

El  reinado  de  Pepino  San  Crodegando,  obispo 
de  Melz,  reunió  todos  los  clúrigusde  su  iglesia;  los 
obligó  á  que  viviesen  en  una  casa  de  regulares  co- 
m  ea  lee  danstros  de  nonjes  y  les  prétcrfbió  om 
icfie  secada  de  la  aagñda  SserHimi ,  de  loa  oftao- 
nes ,  de  los  concilios  y  dé  algunos  lugares  de  la  re- 
gla de  San  JteaitOf  que  pueden  coaveoir  á  los  ecle- 
siisticos.      -      -  • 

EUa  i«gla«ek|l|a  «■  ta  Ustotia  edeelteüea  de 
Fleaiy  (I).  Con  aeiaejairte  ejeaipio  se  trabajó  para 

introducir  la  nuera  refala  de  San  Crodegjndo  en  lo- 
das  lus  iglesias.  Quiere  e!  Concilio  de  Vernon,  cele- 
brado el  afio  de  7^,  que  luiios  los  que  reuuiicteu  al 
a^ilo  vhña  en  nft  «OMielerio  ba|o  la  fegla  de  les 
anales  A  ea  el  palaeio  del  obispo  según  la  de  los 
ttmáiügot.  Svbmanv  episcopi  wu  ordine  canónico  (7,). 

Carlomagno  recomienda  en  sus  capitulares  á 
losqoe  entren  en  el  estado  edesiá^Uco,  que  él 
Uaon  vida  canAoka,  qoe  vivan  segon  la  regla  «¡ne 
leseslA  prescrita.  Esta  regla  era  la  de  SanCrode- 
gando ,  se  observaba  no  solo  por  el  clero  de  la  ca- 
tedral, sino  también  por  todas  las  demás  reuniones 
da  clérigos  que  se  tallaban  en  b  diócesis  y  que  es- 
labn  fobernado»  por  atados. 

Habiendo  el  tercer  Concilio  de  Tours  del  aHo 
de  855,  ordenado  íi  los  canónigos  que  viviesen  en  el 
palacio  episcopal  y  que  habitasen  y  comiesen  juo- 
taa,  en  el  cdaon  signienle  preicrtte  lo  mismo  i  kn 
eearfalfot  que  vivían  en  los  monasterios  bolo  la  di- 
rección de  un  abad  ;  algunos  de  estos  nionaslerios 
de  clérigos  eran  abudias,  cuyos  monjes  abandü- 
naudo  su  instituto  se  hiiúiaa  secularizado.  liastan- 
to  nos  lodo  1  conocer  el  Coneilio  de  Tottrs,'coaad0 
SIMtlMy6  estos  monasterios  á  aquellos  oo  lus  que 
no  se  babia  observado  la  rejjia  de  San  Benito.  Asi 
que  Carlomagno  se  vió  obligado  á  mandar «  que 


(I)  Part.2.Mib.  i.ocap.31.  • 

(i)  Ub.45.an.37. 

(3)  ]loffl.¿olclero,lom.6.*piJ.  ttt 
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Jos  que  pasasen  una  vida  desarreglada  con  el  hábi- 
to de  monje  ó  de  canáiügot  elijiesen  otro  estado  ó 
vivieoen  como  verdaderoa  aNoJos  6  Miideifet;  Vi 

ve¡  veri  monacbi  sint;  vd  veri  canoñld.  Cap.  iofaii. 
c.  11,  (i).  Tales  eran  los  relijidsos  de  San  Martin  de 
i'uurs,  i  los  que  acusa  este  emperador  de  que  (au 
pnalo  Ofin  monjes  como  «mAi^o«,  y  que  en  rea- 
lidad no  oran  nt  «no  al  otra;  después  abrsnron  b 
vida  canóftica. 

Nos  manifiesta  el  Cuncilio  de  Maguncia  la  gran 
semejanza  que  había  en  ai|ucltos  tiempos  entre  las 
cnmonldados  de  emónigot  y  de  moajcs ,  de  modo 
que  se  tabia  Mo  el  nombro  de  monasterio  comnn 
á  las  sociedades  de  canónigos.  Per$picianl  miui  le- 
ca monasleriorum,  canonicortim  paríler  et  monacho- 
rum  gimUilerque  pueUarum.  Tenían  la  misma  idau- 
sora  y  también  se  Ibma  atad  el  superior  do  ba 
conónigoM.  Véasojaaju». 

Ksta  vida  común  y  edificante  de  los  eaaÓHigo» 
duro  hasta  el  si^'lo  X  li  XI,  liempo  en  que  distri- 
buyeron las  remas  de  su  Iglesia.  Véase  bienes  db 
xá  tflusiA.  En  vano  so  Mentó  el  KstsUecer  la  vi- 
da comnn:  los  conelttos  relebradoo  ea  Roma  en 
y  i 063  dieron  a'^iinas  disposiciones  sobre 
esto,  especialmente  contra  el  que  los  canóniga  lo- 
vieacn  posesiones  como  propias;  pero  esto  solo  fué 
toeno  pora  las  nuevas  reformas  Meadas  por  algn- 
II os  santos  prelados  en  Ciertas  fgicsbs;  por  rjen- 
pío,  1^  0  de  Cliarlres  se  qu^-jaba  que  00  80  tiempo 
ó  principios  del  siglo  XII  estaba  resfriada  la  cari- 
dad y  que  duminaban  tanto  los  deseos  inmoderados 
qoe  too  cMrigiís  no  vMan  ya  en  eoBMinidad'  en  ho 
iglesias  de  las  clodades  ol  del  campo.  PaAra  animar 
á  los  demás  con  sir  ejemplo,  empezó  él  nii-^nio  por 
establecer  la  vida  común  cii  la  i¡;lcsia  de  San  Quín- 
lin  de  Beauvals  de  la  que  era  preboste  (5j. 

Poro  eeb  refonna  no  srsootavo  en  el  siglo  si- 
guiente sino  por  los  clérigos  qae  tomaron  el  non» 
brede cíi/iduí^oarcJTularesdo  S,  A'p'usiin;  no  porque 
este  santo  les  hubiese  becUo  una  regla  para  que  la 
siguiesen  (porque  la  que  se  balh  en  sus  obñs  so 
compaso  para  reUgiosas)  sKio  porque  era  el  precep- 
tor de  la  vida  común  de  los  eclesiásticos.  Estos 
nuevos  canónigos  se  diferenriaí  an  do  los  otros  en 
que  estos  podían  conservar  sus  bienes,  en  lugar 
do  qnooqnoHos  estaban  oblliadoo  por  un  rotoso* 
lemne  á  la  pobreta  (6). 

En  el  mismo  siglo  se  establecieron  en  atgonao 
iglesias  catedrales  estos  canónigos  regulares.  En 


Uem.  del  clero  loe.  eil. 


,  dot  obro  tom.  6^*  poi> 
TomaslBo,  Pan.      Ilb.  1  *,  cap.  S9. 
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vida  común  y  la  comunidad  de  bienes  en  su  capitu- 
lo, según  ia  regla  que  se  llamaba  eolonces  de  San 
AsttHUn;  Vi  qM  fw  sega'ulo  por  mnáot  obispos. 
S«ria  nof  hmho  el  referir  M»  4«MplM  di  Mil 
dasr,  cuando  puedi^n  verse  en  hkUloria  ecUsiástico; 
nos  bastará  deiir  pnra  concluir  la  historia  del  esUido 
de  lo:>  canónigos  seculares  y  regulares  que  en  casi 
loAis  laelfleslw  cetodrele»  en  qee  laWe  nmhitot 
rrgelMtt  de  S.  AfuMüi,  ee  eeenlariiarm  después 
y  aun  miicii  is  voces  pura  mayor  bien,  como  hay  de 
cltu  un  célebre  ejemplo  en  Uonia  en  la  iglesia  ée 
l.eu-an,  eu  la  que  el  Papa  Bonifacio  VUI  austiiuyú 
cam  eanMfo» acenlares  i  loe  regvbreeiiae  ■ee»' 
tafeen «  at  también  regijdoa  al  eran  suQcientemeQte 
Ticrles,  dice  este  Papa  en  su  bula  tie  secularira- 
( ioii,  para  sostener  loi  derechos  y  el  honor  de  aque- 
lla iglesia  (I). 

AlgunoB  nnles  pidadoe  del  iklen»  ilfto  qai- 
aieron  restablecer  la  tidaeomun  entre  los  ca»óHÍgos 
de  sus  catedrales,  pero  no  han  podido  conseguirlo 

Eo  £»paña  uo  euconlramos  uinguu  vesiijio  de 
la  Tidaeoeiu  de  loe  cléclgai  es  letclBcu  priaeios 
alfloe.  BmpeiA  A  aedladM  del  VI  eoMoie  Iras- 
luce  del  concilio  segundo  de  Toledo  (i)  se  mani- 
fiesta ya  en  el  tercero,  cánon  V,  y  se  ye  claramente 
en  el  de  Huesca  del  año  588  (5) ,  la  que  coaliauó 
eM  el  eígto  VII  aesvn  iDdiea  el  ConcUlo  ciierio  de 
TolMki  e*  el  ctaoB  Xtni. 

Coa  la  irrupción  de  los  sarrsceMfi  en  el  sl- 
glu  VIH  decayó  mucho  la  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia  en  España ,  basia  que  es|>ulsados  por  ouea- 
tew  eaUMieoe  Boiiaveas,  enpetaiM  A  laettlnlr  loe 
oUspos  en  sus  catedrales  la  aniiiw  Hák  comui  de 
los  canónigos  bajo  la  regla  de  S.  Agustín. 

El  concilio  de  Compostel:»  (Santiago  de  Galicia) 
ios  estabteciú  en  toda  su  provincia  en  1050,  y  or- 
dena en  el  eindn  I  qne  lodee  lee  enadaipge  AelwMi 
wniiB  refecteriMm^wnm  domUarim^  liíwfiw ob- 
%errent ,  nd  mensam  Uct iones  sánelas  semper  audiant, 
t'eUtiaeulwn  uique  ad  lak*  inéianí ,  eUiciitm  ofté  m 

Oeapnee  en  casi  ledas  lie  iglMlen  ealedralea  de 

EspaAa  9fi  separaron  lee  MwdMfoe  del  antiguo  modo 

de  vivir ,  ya  por  la  sucesión  de  los  tiempos  ó  por 
la  ioduljencia  de  los  soberanos  Pontífices,  á  escep- 
idondsla  igtaiindsNiVloniea  toque  babUes- 
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(1)  Fleury.mst 
S)  Cinonl. 
3)  Cáw»l 


llb.».ndiuW. 


taUesMe  la  «Ma  nHtniallen  Me»  «Mspo  de  II 

misma  ciudad  (l). 

En  b  actualidad  no  hay  mas  qoe  ranóitijcit  %o 
cubres,  pero  tanto  unos  romo  otros  están  «  om pren- 
didos bajo  el  nombre  jenérieo  de  cttM4»i§M ;  Ápft- 


gulnret.  Gbe,  i«  eieii.  ái^tea^am ,  terb.  bfíufkik 
df  Jurejurtutd.  En  materias  FaTorables  bajo  el  nom> 
bre  de  clérigos  se  coupreodeo  los  cmiÍHigo»  de  latt 
dignidades  y  plaaae  Infeilem  de  m  capítolo ;  ea 
nna  patofcra  todo  el  dése  ilrf  e  en  nna  IgMa 
catedral  ó  colejial;  Cvm  nonun  clérici» iU  nme»  §f- 
neritel  geaus  m feral  $ua»  sftccüs;  $ecut  umnleria 
tiricia ;  porque  los  caHó:ügot  son  superiores  i  los 
simples  clérigos,  difujsrw  $implkWm  doM.  B 
Concilio  de  Trento  (5)  llaiu  al  cuerpo  de  raaás^H 
el  senado  de  la  Iglesia,  senatus  Ecclrsia  (C). 

Con  respecto  á  los  canú  tigoi  regulares  se  dis- 
peta ai  deben  eoaq»readene  bajo  el  nomiire  de  mor.- 


coHónigot  regulares  se  hallan  comprendidos  bajo  el 
nombre  de  relijiosos,  puesto  que  hacen  profesión 
de  una  regla  y  se  obligan  con  votos  á  practicarla. 
Esto  base  dadar  da  si  la  palabra  monje  es  lo  que 
por  élli  ee  ha  ealendldo  por  eepseio  de  aMid»  Hsm» 
po  en  la  iglesia,  asi  como  se  ha  liamado  a  los  retyin> 
sos  de  S.  Benito,  monjes  negros,  moaachos  ngrot 
y  que  la  letra  de  b  pabbra  no  da  ma&  idea  que  la 
de  na  lelQleae  censegradn  tolaUnenle  A  la  vMaasr 
litaría  y  monacal,  asi  es  qoe  no  se  lian  eenqpandl- 
do  i  los  canónigos  regulares  en  b  |»rahiUeipn  ^ue 
hizo  ík  lüs  monjes  en  el  Concilio  de  Leiran,  de  qu« 
sirviesen  bs  parroquias  por  sisóos.  Véase  rAsao- 
oou.  naunaan,  Honii. 

|.  n. 

C4II0M1GOS,  ClALIDABaS,  nsniiciios. 

Leecapitnloe  de  bs  cabdrslei  rafitseniaa el 

antiguo  PRESBiTBRio  que  solo  se  miffMiii  de  pres- 
bíteros y  di;iconos,  y  rigorosamente  no  debian  di- 
mitirse eu  el  mas  que  los  ecle&bslicos  fue  habis 
sen  redUdo  nna  de  estas  doe  Aidanaa.  Penadssi 
pnes  se  admitieron  elérivoe  Infeitoiee,  y  en  esta 
época  fija  el  Concilio  de  Maguncia  celebrado  en 
ióio.  la  decadencia  esi^íntiuiiy  lempofal  de  laerS' 
pimíos. 


U)  Ruta  de  Pascual  II  de  i  de  mayo  de  1110 
y  de  Lucio  U  de  31  de  enero  de  1114. 

(íi)   Sess.  2i,  cap.  li.jnh. 

(6)  Fagnan  in cap.  bonc  maieiiae* de  Fasl.  pnfr> 
bt.  núm.  f.' 
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Onado  M  fltovó  «I  snbdiáeono  i  la  clase  át  6r> 

<1eii(*s  sD^ndas ,  w  con^dieron  i  los  subdiáconos 
las  veiiinjas  mas  considerables  de  canónigoi,  á  sa- 
ber, el  asiento  en  las  primeras  sillas  del  coro  y  el 
vot  y  voto  en  toa  capiUtot.  . 

SI  Concilio  de  Valencia  del  alto  1M 18,  renovó 
las  penas  canónicas  contra  los  indltidaos  de  los 
r)<pitiilo<>  qne  se  negasen  á  ordenarse  de  aubdiieo- 
nos,  diáconos  ó  presbíteros  en  las  necesidadv»  de 
tn  lgl*aia.  BlCondlIo  Jeneral  de  Vlenn  y  el  de  Avi- 
len prohiben  it  entrada  en  los  ctpitnios  bajo  caal- 
quier  prelcslo  qne  fuese,  i  los  qne  no  siendo  siil>- 
düconos  no  deben  tener  en  él  m  Di  voto.  CUm. 
BMfc  de  jEtat.  et  quOi.  Por  i&IUmo  di  ColieiUe  de 
Timi»dte|Miele  rifniente,  ea  lo  ^  coi»lnijl  es- 
tes ciRones  y  coM|miidÍd  en  «4le»  i  tae  lijleBias 
Wgulares  (i). 

<Cu:il(]uiera  que  haya  entrado  en  el  servido  di* 
vino  en  una  iglesia  catedral  6  eolejial,  secular  ó 
regalar,  iln  tener  coando  menos  d  drden  del  sub- 
diaronado ,  no  tendrá  voz  en  el  capitulo  de  las  di- 
chas iglesias,  aun  cuando  las  otras  iglesias  y  aun 
la  suya  se  lo  hubiesen  concedido  voluntariamenle.i 

Diee  el  concilio  en  cl  mismo  lugar  que  lodos 
los  que  obtengan  en  los  susodichas  l|M»  Imm* 
Idos  i  los  que  vayan  Mq}08  oflelos  ó  servicios 
que  pcsijen  dertas Órdenes»  se  hsgsn  iwoBover  en 
lodo  el  año. 

Aun  vi  mas  allá  el  sosodicbo  Concilio  de  Tronío: 
pnnnpracsiiMr  el  esudode  las  Iglesias  oatedrales 

■ns taOMdialami'nte  á  su  oríjen  primitivo,  mandó 
que  se  hiciesen  afectas  á  un  órden  sagrado  todas 
las  canonjías  y  porciones:  de  modo  que  cuando  me- 
nos haya  la  mitad  que  sean  ptosMIetos,  Sin  derogar 
cfHiualNns  mas  IsndaUes  qne  ecsQeii  qne  todos 
los  toit^aij^os  ó  la  mayor  (ii^rte  sean  presbíteros. 
Esta  distrlbunon  debo  harorsr,  srgun  el  roncilio 
por  el  obispo  y  los  canónigos  (2).  El  decreto  del 
Cóndilo  de  Ttrenlo  fué  icdbMo  en  et  Concillo  de 
Toledo  de  135B  y  en  el  de  Borde  os  do  1985.  El  dt 
Bour(.es  de  13ftl  solo  dispuso,  que  estaban  oMipt- 
dü5i  ]<)<<  canóiiigox  á  recibir  cl  subdiaconado  en  el 
primer  año  de  su  recepción  cuando  hubieran  ile- 
pdo  á  la  edad. 

En  el  asiento  y  preemlnniria  se  debe  lenrr, 
Sfgun  el  Concilio  de  Burdeos  de  ICü,  mas  consi- 
deración á  las  órdenes  sagradas  que  al  tiempo  de 
la  recepción :  de  modo  qne  ann  aquellos  que  red* 
ua«s  ctndalfM  «noy  Jóvenes  tIegMi  i  tacene 


H)  Seas.  22,  cap.  4 ,  de  lie/iim. 
Sms.  si  cap.  tS  de  Hfftm. 
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presbilifoo  so  skatnn'snlei  loo  qne  ooi  preo> 

bíferos  mas  antiguos  que  ellos,  pero  canMgoa 
mas  modernos.  Fagnan  refiere  el  ejemplo  de  al- 
gnnas  iglesias  de  Italia  en  tas  que  los  presbíle* 
lol  ^iiilsisi  do  «tnwilso  ofcdno  é  loo  'onMIIra- 
nos  no  ctlebran  nunca  solemnemente,  ni  se  üem* 
tan  en  el  coro  sino  después  de  los  caaónign  diáco» 
nos;  asi  que  los  cardenales  que  tienen  el  titulo  de 
diioonos,  ao  se  sientan  sino  después  de  los  car* 
dennies  fnddlsioo  •  «in  enndo  «Uss  mismm 
semifOoÁllHnoynmobispsnéniiolilipos.  fte» 

se  PREFERENCTA. 

En  cuanto  4  la  edad  reqoerida  para  ser  CMftol* 
fo,  véase  nun. 

k»  piMiMS CAnowlA,  PMMwna  te  MNMd 
si  la  «anei^  tfrne  algo  de  k  pvebendayii  es  oIibo- 
latameaie  Meesorio  ^ne  «n  conMife  sen  preben- 
dado. 

En  la  actvalidad  que  el  nikmero  de  cauónigo$ 
es  moyUmllado  y  pobieo  las  prebendes,  ledos  los 
cwdnffoison  preéMtoNn.  Véase  caHIito. 

i.  M. 

ésndniM»,  eMLWMferaiss. 

Los  roNéoigM  cnianoMtgadia  m  «endoMlt i 
tras  cosas. 

1.*  A  resMIr  en  el  logtr  eii^M  situada  la 
i|lroiideqo«  Oon  cnaMUns.  • 

It'  Asislh*  al  oficio  qne  se  ceieUt  iH  eRt«  ' 
3.*   A  tullarse  en  las  asambleas  rQpHuIftrei-^ 
celebra  el  cabildo  en  ciertos  dias  sebalados.  ' 

Bn  oslas  tMO  ooMm  coMsten  lM4ébéresesea- 
cides  de  nn  canónifo,  cobm  lo  pUMtan  ko-tllotes 
citados  al  marjen  (3).  Vénso  wbie  eefo  ntmnc. 

CIA,  OFICIO  DIVINO. 

Siendo  ona  obligación  de  conciencia  eJ  que 
adato  d  enndoi^e  i  los  capitoloo  de  sn  iglesia,  so- 

bre  todo  cuando'tfeoeo  por  oblato  bi  oonserroelon 

la  r.'forma  de  la  disciplina  del  cuerjio;  aquellos  ú 
quiencá  pertenece  la  convocación  y  no  la  bailen 
son  todavía  moeko  mas  reprensibles;  estos  capi.' 
tolos  s«gon  Govanlo  so  debían  celebrnr  iodos  iao 

semanas  y  una  vez  al  mes  en  presencia  del  obispo 
en  las  iglesias  catedrales;  no  sucede  esto  en  la  ar- 
tualidad.  Véase  CArtrcLO. 


i)  Fagnan  in  cap.  Licet.  de  Prebeiidis,  Ponía» 
>.  «axdifióod.  •iao. 


|1V. 


CAHÓmOO 


CuanUo  6C  poMian  las  remas  en  comunidad  y 
habla  en  cada  igluala  tanto»  clérigos  como  podía 
lOil— er,  y  mb  emulo  so  41atrilNiy«raB  k»  UeMt 
todavia  se  recibieron  e<uánigo$  sin  determinar  el 
número.  Si  escedia  al  de  las  prebendas  se  distri- 
buía una  prei»eada  entre  dos,  ó  los  úliiiuos  que  se 
holianffeelMdoaqpenbaii  lapfiBera  taeatla.  Sal 
égpectatione  futtm  pr^eaim. 

I.as  funestas  consecuencias  de  estas  distribu- 
ciones y  espectalivas  obligaron  á  fijar  en  lodas  las 
i^oalas  el  Báaero  de  cmMsm,  ms  emedo  no 
hubiese  estado  dtapneito  por  el  fundador.  Dice  el 
Concilio  de  Ravena  que  cada  iglesia  determinará  el 
oilimero  de  sus  candaijfM,  seguo  sus  medios,  sin 
podorloi  mentar  A  dlimlnnlr  alno  coi  UeMwia  del 
oidinaito.  El  eapilnU»  de  Femn  •haUa.hedw  eos- 
Armnr  en  Roma  el  estatuto  ,  por  el  que  habia  fija- 
do el  número  de  canónigos.  Inocencio  III  manJa  á 
este  capitulo  que  si  se  aumenta  sus  rentas  no  debe 
tener  mninna  eomideraeio»  á  eate  eeletuto  ni  A  au 
eonflrmacion ,  porque  siempre  se  indefo  y  te  iO* 
brentiende  en  estas  disposiciones  la  cláusula  uni- 
versal; á  no  $er  que  coa  el  timpo  autneMtaien  la» 
ffMtap i9 hifk^,  9 puttn  níMaUa  pttm auyar 
niñero  (fe  canóDÍ|{os. 

Ha  declarado  la  congregación  del  Concilio  de 
Trealo,  que  el  obispo  pnc^e  crear  caadai^of  soper- 
Bna»f«iee4  loa  qne  deben  darae  laa  Rriaeras  pre-. 
Iwndat  fBcantea  (1). 

En  U  actualidad  es  absolattaenle  desconocido 
el  uso  de  los  canónigos  supermoiecwies.  &ié  99* 
feeíntioite  fitlun  fratbaule. 


CA-NÓSICOS  MÍVILEJUDOa. 


Son  a<iueilos  que  sin  asistir  al  oQcio  divino  y 
anli  iitn  Ksldlr,  ^ozan  de  los  frutos  de  sus  preben- 
díÉ^  VéiÉM' atohin  MIO  b 

|VI. 

cANÓmco  DOviatiAaio. 

Asi  se  llamaba  en  algunos  capítulos  como  en 
StrMbafio  y  Magnneia,  A  los  eonM|peeJA*enesqae 


(1)  Fagnan ,  in  Uk  I ,  MTl.  1 ,  p.  16S. 
no:M.  4.%  lib.  I.  cap.  «.D.  «I. 
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(odaria  no  teaían  las  órdeaes  sagradas;  lanbieo 
ee  kt  lluMlinr«fladB||et  fe  «iíímiOw. 

S  vil. 


Ee  el  fda%<  qoe  eonatltnldoen  be  órdenes 
sagradas ,  tiene  TOS  delUemivt  en  las  esambleas 

capitulares. 

Ivhl 
CAMdMDBo  uncTAnn. 

El  canónigo  espci-laiUc  era  aquel  á^quieo  se  ba- 
Ua  dado  el  titnio  de  tal  con  voi  en  el  ea|illnÍo  y 
asiento  en  el  coro;  pero  con  la  eapedatlva  de  la 
primera  prebenda  tacante*  aa*  esfedatine  jv*- 
beudm. 

CA3HÍ»lfi0  a»  cmcTin. 

El  canónigo  ad  effectum  en  un  dt^oatartod  qiíleA 
el  Papa  concedía  el  simple  titulo  de  canónigo  sin 
prebenda ,  con  el  obj«lo  de  que  poseyese  una  dig- 
nidad en  nn capiinlo fld <;f!Mfnai  «Mnaadl  mtreH- 
fWiwH d^fftfffln.  ''^  ' 

.    CAjfOKICOS  aEAEOITARIOS  Ó  LKCOS. 

Los  canónigo*  hercditariot  eran  personas  segla- 
res á  las  que  en  las  iglesias  catcdrjlos  ó  colejialet 
se  jes  daban  el  título )  honurcs  de  canónigos  ó  mas 
Men  omMgo  od  ¡mem,  Aai  es  q.ie  en  el  eeremoatal 
romano  el  emperador  era  admitiJu  canónigo  de  Sau 
Pedro  en  Roma  ;  el  rey  de  Francia  era  canónigo 
hereditario  d^  algunas  iglesias  del  reino:  cuando 
entraba  en  éOÚ  se  le  preseauba  la  nnMU  y  la  so- 
brepellii,  y  el  edeslistico  i  quien  las  daba  Su  Ma- 
jestad era  creado  canónigo  es]  octante  (2).  También 
había  señores  partit  ulares  del  reino  que  disfruta- 
bao  en  algunos  capitules  del  tlinto  y  de  los  dere- 
^  de  essealfae  AeredUnrioe;  tales  como  los  ooii- 
des  de  Chastellux  que  eran  roMdtíj/^j  hereditarios 
de  Aiixcrre,  en  memoria  de  los  servicios  que  uno 
de  ellos  habia  becbo  al  capáulo  de  esta  ciudad 
después  de  la  batalla  de  Gravan;  pero  no  podía  dis- 
frutar de  ninguna  renta,  pues  le  estaba  prohibido  por 


(9  Meii.  del  déte.  l«n.il  vp«J.lÍSt. 
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Es  el  que  está  de  Ivrno  pnra  loft  ■mbramien- 
tos  de  los  beneficios,  riiya  cul;iriuii  y  previilacion 
ftiteaere  al  caliiiilu.  Tetiieriüu  tudits  los  cauiittigos 
derecho  para  votar  en  las  Junta:»  en  que  se  iiom- 
lien  los  bnieletadot.  se  dltposoiiera  evitar  los 
moejos  é  intrigas,  que  cada  canónigo  presentase 
por  turno  en  l;i  semana  que  te  to<|(it>  los  t'rlesiásli- 
ous  mas  a  propósito  para  üe^íriupciiar  lus  beneficios 
fie  faMSQil  en  ella.  Por  esto  se  llamo  coaónigo  te- 
maaer»  al  que  le  oomspoadia  pnienler  hidividiiee 
paea  UMbeaeMoeqoenqneiiM  him  eenaMdadt. 

SXll. 

CA3c4xi60  anrxTAiKMi.  • 

Es  el  que  está  encari;ado  de  anolar  los  que  fal- 
Un,  y  los  que  llt  gan  al  curo  después  de  empezado 
d  otdo.  Se  le  llaoM  qfntaétoi  porque*  «ares  cea 
vn  punió  en  la  Usía  de  los  nuNteffM  el  ^oabre  del 
que  ao  asisle 

i  xm. 
CAMóaiGO  jmuso. 

Es  el  que  ba  senidü  sus  prebendas  por  espacio 
de  cincuenta  aíius,  pues  eiituiices  ya  se  le  cunsi- 
dera  como  presente  y^  disfruta  las  distribuciones 
aaiiaks.  En  la  catedral  de  HrU  se  jubila  i  let  en- 
«da/0os  i  les  cuarenta  aftos. 

i  XIV. 

GAKdXICW  uo«onaM06. 

l.o>  cauónigos  honorario$  son  las  personas  que 
disfrutan  del  bunor  unido  al  tilulo  de  canóniga»' 
Antiguamente  los  habla  legos  y  eclesiásticos;  lofc 
legos  enn  los  readsifos  heredItarU»  de  qnc  nea- 
bamos  de  hablar;  también  se  les  llamaba  rmids^ 
legus.  Los  ca»ó»igw  bcreüitarios  eclesiásticos  eran 
los  mas  comunes ,  y  sus  títulos  tcniau  diferentes 
causas  en  las  Iglesias.  Todavía  hay  nrachot  enad- 
niffM  Aoaonsrioi  que  ton  lossaeerdetasquelosobl»- 
pos  distinguen  OtaSfiarlicnlannenie  ron  su  aprecio 
6  conGanzn  y  dan  el  derecho  de  llevar  la  mucela  yel 
habito  de  coro  de  los  canónigo»  titulares. 

El  USO  de  nombrar  el  obispo  por  emámfo  komh- 
r§rh  É  un  ecledlalloo  diatinguMo  por  sn  adnio. 


CUS 

es  antiquisimo  y  de  lo  que  se  hallan  ejemplos  en 
Roma  misma.  El  líiuio  de  canónigos  honorarm  dd 
al  que  lo  tiene  una  superioridad  sobre  lus  curas, 
porque  los  eeadMffo*  llenen  nn  grado,  dltse  Ifsrdi, 
mieotnis  que  los  curas  no  tienen  mas  que  un  sim- 
ple oflcio.  Pero  el  canónigo  honorario  no  lit  iu'  de- 
recho á  una  canonjía  vacante,  desde  que  se  han 
abolido  las  espcctativas  por  el  Concilio  de  Trcnto. 
Véase  esi^scTATivAs;  tampoco  tienen  ningún  dere- 
rho,  solamente  es  honor,  por  lo  que  se  les  Ibuna 
firtt  raiionici',  no  pueden  por  consiguiente  cóopcrar 
en  nada  en  laadministraciúndio<iesana,  en  la  vacan- 
te de  la  sede;  esto  prlvilejle  esta  eselusiv^onenta 
rasrrvado  á  los  etaa¿go$  titulares.  Véase  cnncia 
in  fine. 

Se  h:i  preguntado  si  los  canónigos  liliilares  ú 
honorarios  podían  administrar  ios  sacramentos  y 
predicar  con  la  moceta.  Esta  pregunta  se  elevó  á 
ta  congregación  de  Ritos  ta  que  decidid  en  18  de 
noviembre  de  1831  que  \os  canónigos  nodebinn  usar 
en  la  administración  de  los  sacramentos  mas  que 
de  la  estola  y  sobrepelliz,  y  que  la  luucela  la  pu- 
dtan  llevar  coando  predicasen  en  so  iglesia,  pero 
no  cuando  lo  hiciesen  en  nim  cstnfia. 

lié  aquí  el  te.stu  de  la  decisión: 

¿CttHOnici  habcult's  usuin  rochelli  el  cappas ,  aie- 
zeilte,  quo  kabiíH  deltenl  coiu  ionari^  coafeuioaa  ex- 
cipere :  (ejdiMfe.  oUofM»  anrramenta  rntaMroraloni 
ta  jnioprta,  qum  ta  dlemi  eeeletíti  et  Setceti. 

La  sagrada  congregación  reunida  en  el  Vatica- 
no en  sesión  ordinaria,  según  el  dii  túmen  del  car- 
denal Galcffi,  el  li  de  noviembre  de  IS-'íl ,  diu  la 
decisión  slgutenta: 

IMsrdbrrc/H»  diei  31  maU  1817  ta  ««o  iiihh- 
rum ,  nimirum  (am  inlrn  quam  extra  propriam  eccU'- 
siam  (enenlur  caaouici  m  sacrameatoram  administra- 
tione  capjmm ,  reí  «taMiInst  d«]wnere,  et  smssmivs»* 
pe^fettieem  et  tíeUm.  Si  coseJenm  JtaAenef  ta  |wv< 
pria  ecektíñ  i»if!|Ni  vef  meseffn  tfontar,  nea  Uem 
extra. 

Está  cüufüime  esta  respuesta  de  la  sagrada 
congregación  con  otras  dos  dadas  en  12  de  julio  de 
10»  y  17  de  id.  de  1773. 

Estos  coeéalfoe  no  tienen  ninguna  obligación 
particular  que  desempeñar;  su  numeróos  ilimita- 
do en  cada  d.úcesis;  los  obispos  pueden  dar  este 
titulo  bonorMco  i  los  sacerdotes  de  dMeesla  que 
no  sea  la  tuya « pere  estos  no  pueden  llevar  tas  sr* 
fíales  distintivas  de  su  dignidad  sino  con  el  con- 
sentimiento de  sus  obispos  respectivos.  También 
dan  tos  obis|H>s  á  algunos  de  sus  colegas  en  el  epis- 
copado ,  el  titulo  do  cmiitltM  hmuwkt  de  su  ca- 
ladral. 

S9 
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B»  Pnncia  desde  el  concordato  de  1801  ,  no 
hay  mas  qm-  amiiiifm  iHahm  y  Smrmrim.  Loé 
rmMtm  titolaret  «on  nombradM  por  el  obispo, 

y  después  por  o!  pohiprno  que  les  dá  una  asigna- 
don  ;  esta  no  es  ya  mas  que  la  sombra  de  la  anti- 
gua ori^anizactoa  canónica  cuyos  derechos  disfru- 
tta  sin  eflriMfso.  Cada  meirtpotl  Itone  Ruve  nió- 
ni§0t  y  cada  catedral  oeho,  acto  en  íiris  hay  diet 
y  seis. 

i  XV. 

'Doctoral.  I  Vívanse  rada  una  de 
Majistral.  | estas  palabras  don- 
I  Leclorai.  i  de  bablaremos  en 
[PealteiwÍario.\partlealar  de  estas 
dignidades,  de  las  que  se  traU  ea  la  ley  6,  til.  6, 
lib.  I,  de  la  N.  R.  que  dice: 

t Mandamos  que  donde  cúmodauionte  se  pudiere 
bacer,  se  presenira  en  rada  Iglesia  do  Jurista  gra- 
duado en  estudio  jeneral  para  mi  eanonkal»  doc- 
toral, y  otro  letrado  teólogo  graduado  también  en 
estudio  jeneral  para  otro  canonicato  mnjistrnl  que 
tenga  el  piilpito  con  la  obligación  que  en  las  igle- 
sias de  esloaielnos  ttenen  ios  euMfttioetonk» 
y  mt^iMtnUe$t  y  otro  letrado  teólogo  aprobado  por 
estudio  jeneral  para  leer  la  lección  de  la  Sagrada* 
Escritura,  y  otro  letrado  jurista  teólogo  para  el  ca- 
nonicato de  ji/At/eartaria,  conforme  á  io  estableci- 
do por  ios  decretes  del  sacro  Cóndilo  Tridenlino, 
los  cuales  dichos  cuatro  canónigoi  spao  del  nAne- 
ro  de  la  erecdon  de  la  Iglesia.» 

CANONIZACION.  Es  el  Juicio  que  pronuncia  la 
Iglesbi  sobre  el  estado  de  un  leí  que  ba  moerto  en 
opinión  de  santidad,  doepues  de  haber  dado  du- 
rante su  Tida  señales  manifiestas  de  sus  virtudes 
por  medio  de  milagros  ó  de  cualquiera  otro  modo. 

Esta  pabbra  proviene  de  qne  antignameote  se 
ivaerlaban  los  nombres  de  tos  santos  en  el  cánou 
de  la  misa, antes  de  que  se  hubiesen  formado  roar- 
tirolojios.  En  la  I^lesin  oriental  se  colotaban  en 
los  dípticos  sagrados  los  nombres  de  los  obispos 
qne  baMsn  fobemado  bien  su  diócesis  y  los  de  al. 
gnnos  oíros  líeles.  \éue  urricos. 

P^r  rl  capitulo  Attdivimns  derelíq.  tíventr,  Smut. 
no  es  lidio  dar  ningún  culto  á  los  s.inlos  aun  cuan- 
do iticicsen  juilagros,  si  este  culto  no  estaba  auto- 
^  i^ado  por  la  Santa  Sede,  «s  decir,  si  el  santo  no 
lü  sido  canonizado  6  beatllbado  por  el  Papa. 

La  canonización  se  barc  con  nticbo  cuidado  y 
dotonimionto;  el  Pnpi  Jumi  \v  por  su  constitución 
Cu/.t  coMcutus,  estableció  las  reglas  que  deben  se- 
f  airse  e»  coanlo  i  eslo.  El  Papa  CelesUoo  Hl  reco- 
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mienda  también  en  la  constilucíun  Benediclu»  l\\ 
qoeobsenen  en  ta  Inqniskion  y  eestaen  de  b» 
virtudes  y  milagros  de  los  ssnCes  qne  ban  de  cano* 

nizar  la  mas  c>'Crtipiil(isa  atención;  véase  la  nar- 
ración que  hace  de  ella  FIcury  en  su  historia  erlc- 
siásiica  üb.  IX,  n.  ó?.  Observa  Itclaroiino,  que  San 
Suiberto  obispo  de  Verdón  y  San  Hngo  obispo  de 
Greooble,  fboran  tos  priomos  eanonitades  argia 
el  modo  y  ceremonias  que  se  pmelbmn  en  el  día  m 
la  Iglesia.  Véase  santo. 

En  esta  materia  bay  ana  regla  establecida  por  el 
Papa  Gregorio  K  en  la btio  Cm  ikaí  y  csque  las 
vlrtodeosinlesaiilsgms  y  estos  sin  aqneün  ae 
bastan  para  la  ranoniioríon  de  un  flel  y  que  se 
necesita  unas  y  oíros.  El  Concilio  de  Tremo  (\), 
esplii-ó  la  fé  de  la  iglesia  relativa  á  ta  ¡nvucacíunde 
los  sanios  to  mismo  qne  el  Cóndilo  do  Seas,  del 
alio  delS28.  Véase  ncuQtJUS. 

Puede  verse  en  las  Memorias  del  clero  (2)  la 
relación  de  lo  que  pas^j  en  Francia  para  la  ranoni' 
¿odosde  San  Luis,  de  San  Francisco  de  Sales  y 
de  San  Vicente  de  FanI,  eon  los  proeesos  verbales 
y  las  canas  de  Ja  asanblea  del  etero  sobre  csfe 
asnnio. 

I  n  decreto  de  Urbano  VIH  prescribió  f  1  abste- 
nerse de  dar  ningún  cuito  á  los  que  no  están  toda- 
vía beaOOcadeo.  Véase  samo.  {  i.* 

CANHAHA,  ALJAMA  ó  mas  bien  jcdcría  ,  asi  se 
llama  la  sinagoga  6  junta  de  judíos ;  también  cierto 
pecho  ó  tributo  que  pagaban  estos  en  retribucioa 
del  amparo  qne  recibfain  de  los  reyes. 

Este  tributo  consistía  en  treinta  diñen»  por 
cabeia ,  que  se  Ies  impuso  en  memoria  de  los  trein- 
ta en  que  había  vendido  Judas  á  Jesucristo;  la  ma- 
yor parte  de  su  importe  se  aplicaba  á  los  gastos  de 
b  real  casa,  salvo  el  de  algunos  pueblos  que  esta- 
ba cedido  y  destinado  á  los  obispos  y  que  isnaalM 
parte  de  las  rentas  de  sus  mitras. 

Aljama  ó  }vdrr¡a,  es  el  barrio  í!c<;iiii,-iiIo  p;!ra 
ballitaclon  de  ios  judíos.  En  Espafin  tenemos  uiu- 
obos  lugares  en  qne  habitaron  los  Jodios  y  que 
eonservan  (odavin  el  nombre  de  jmlcrla. 

En  nna  villa  de  antiquísima  fundación  (Atifii- 
sajen  la  provincia  de  Guadalajara,  hay  un  sitio 
con  este  nombre  muy  Inmediato  á  las  casas  de  la 
población ,  en  el  qne  han  quedado  todavía  mura- 
llas desmanteladas  y  ruinosos  torreones,  restos 
materiales  de  un  antiguo  barrio  de  Judíos.  i.a  ma- 


fi )   Sess.  2.1. 

(2)   Tum.      fáj.  i;»7  y  siguleiites basta  im 
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no  destructora  del  tiempo  bará  sia  duda  deMpare- 
estos  muros,  pero  quizá  no  con  tanta  rarilidad 
ti  nonbre  de  dicho  sitio  que  por  tradición  inme- 
■ortal  $e  lu  trasmitléo  luMla  nosotros,  y  que  de 
padres  A  hijos  conUsoart  inMnHWiidoM,  pueda 
ser  que  liasLá  la  coawmciun     tus  siglos. 

En  el  poco  tiempo  que  visitamos  los  preciosos 
noDunenios  de  la  imperial  Tuleüo,  vimos  en  una 
esqnim  m  asulejo  misterioso  en  el  que  leímos  con 
cierf»  m»|taitealo  Colb  de  U  «fMffffl. 

CANTO  LLANO.  Antipiiam<'nle  se  cultival)a 
mas  el  canto  eclesiástico  que  t  n  el  día ,  el  oficio  de 
dttnlre  ea  los  capítulos  es  una  prueba  del  cuidado 
%K  se  leabenlaantigaedaddeediMsrAlMclé- 
flgM  en  el  canto.  Véase  caAirrtB.  Todo  el  ■mido 
conoce  la  invencioo  de  Gol  d*  Amo,  en  tlenpo  del 
Papa  Juan  XIX. 

El  Concilio  de  Colunia  de  1S36  se  quejaba  d« 
que  aottguaaMflte  los  canónigos  da  las  grandes 
Iglesias  hacia  n  tocar  el  diapasón  de  esle  aidsieo  i 
jóvenes  educandos  que  cjeontahan  los  oficios  por 
ellos.  tEs  engañarse  torpemente, dice  este  concilio, 
d  eiter  qne  la  Iglesia  no  impone  ninguna  carga  ni 
oMIgadon  ih»  qne  honra  eoo  b  dipMadde  canó- 
nigo j  que  ella  quiere  que  vivan  en  «I  descanso  y  en 
la  inacción:  como  si  conviniese  confiar  enteramente 
la  celebración  del  oficio  divino  á  un  escaso  número 
de  clérigos  ignorantes  que  se  han  agregado  a  la 
Iglesia  por  on  vil  honorario,  i 

El  emperador  lostinlano  ya  halda  dado  nna  dis- 
posición sempjantc  que  se  baila  en  el  código  (1) 
concebida  en  estos  términos:  «Mandamos  que  io- 
dos los  celesUstIcos  canten  ellos  mismos  en  cada 
iglesia  el  ofldo  de  vispens,  naiiines  y  nocíamos. 
Los  que  no  cumplan  con  esto  deber,  no  eonaerva- 
rin  de  su  estado  mas  que  el  derecho  áf  dividir  las 
reatas  do  la  iglesia.  Cons<>rvan  el  numbre  de  rléri- 
gns,  pera  no  enmpien  las  obligaciom-s  que  esta 
cvalidad  les  impone  en  la  erlebraelon  del  ofldo  di- 
vino.  Y  en  realidad  ¿no  es  vergonzoso  qne  pongan 
Personas  en  su  lugar  pan  evadir  su  minisierio? 
Si  vemos  a  los  legos  correr  presurosarnciite  á  las 
Iglesias  para  cantar  en  ellas  las  alabanzas  del  Se- 
hor  joo  és  indecente  que  los  clérigos  qoe  eslón 
obligadas  a  ello  de  un  modo  particular  descuiden 
ni  su  deber?  i>nr  lo  Unto  mandamÍM  qne  canlen 
•llus  mismos  etc.* 


H)  Tit.  de  Epbe.  et  derlc.  Ilb.  I.  J.  |«. 


CAPA.  La  copa ,  dice  Dorando ,  es  ti  sfnAolo 
de  la  gloriosa  inmortalidad  con  quoss  fCalirán  los 
santos  despoes  de  la  resurrección. 

Llego  i  sér  lan  jeneral  en  el  siglo  XII  la  moda 
do  ponerttangeSi  laa  c^pna  do  Iglesia  qne  oa  vló 
obligado  el  Poniiílce  Inocencio  III  i  prohibirlo  so- 
lemnemente en  el  Concilio  de  Letran.  Después  de 
éi  reiteraron  mucbos  sínodos  diocesanos  esta  probi- 
bicion ,  y  no  se  tmo  osto  por  naa  cosa  indigna  de 
las  asanhleas  selesllsiicis.  Hsce  ya  algonos  siglos 
que  conservan  las  ciyMt  de  Iglesia  la  forsM  qne 
tienen  en  el  dia. 

La  ea/ta  del  Soberano  Ponliiice  se  le  ha  llamado 
iadilBrSnlsnísBle  capa  pluriai  y  en  HaUnnnpM*. 
El  Papa  aolo  so  pono  eop*  de  (Olor  Unneo  ó  encar- 
nado, que  son  los  dos  únicos  qoe  usa;  y  aun  en  ss- 
mana  Santa  lleva  la  capa  decolordepdrpnray  Usn' 
ca  la  noche  de  Natividad. 

Bs cdishte la Mipn de S.JIarfi«: asíaos  nn  po- 
dase do  tdbtan  en  qoe  ealA  pintada  la  lamen  del 
Santo.  Por  espacio  de  mas  de  seisrienlos  aftos  lie* 
varón  ios  franceses  a  la  guerra  esta  capa  por  ban- 
dera como  una  prenda  segura  de  victoria :  y  ios  re- 
yes Iban  A  looiaila  con  gran  aparau»  del  sopnICN 
del  auto.  Véase  camu,  mamio. 

naasiCHO  oe  cafa. 

Asi  SO  Nana  en  la  mnfor  pnilsdo  loscsplinlos 

y  aun  casas  relijiosas  el  derecho  que  paga  el  nuevo 
provisto  do  ons  plata  cuando  se  lo  redhs  en  ella. 

CAPACIDAD.  Entendemos  aqui  por  esta  pa- 
labra bien  nna  lé  de  baacisnio*  los  eertitcados  ds 
tonsura  y  denun  órdenes ,  los  dlphMMS  de  nn  gra- 
do ,  y  en  un  sentido  lato  todo  lo  qne  necesita  nn 
eclesiástico  para  lomar  posesión  de  un  benefi- 
cio; en  lo  que  también  están  comprendidos  los 
litólos;  pera  se  dIsUngnon  de  ta  capoeMod  en  qoe 
á  esta  la  constituyen  los  setos  qne  pmefaan  tas 
coalidades  de  la  persona  como  acabamos  de  ver  y 
los  lituios  son  losados  que  dan  derecho  al  benefi- 
cio ,  como  las  cartas  de  provisión  ó  el  acto  de  la 
toma  do  pososioo  etc.  Véase  gdaumdhb. 

CAPELLAN.  Derivado  de  capilla  cuya  signifl- 
caclou  es  muy  eslensa  en  la  práctica,  se  aplica  ü  luí 
sacerdotes  y  asi&tcutcs  babiiiules  á  los  capiiuluk, 
i  los  ofldales  odesMslIeos  de  ta  eara  real  y  aun  A 
los  encargados  de  dedr  ta  misa  en  las  capillas  de 
los  grandes  y  particulares  y  por  ultimo  i  los  titula- 
res de  una  capilla  ó  capellauia.  Aquí  no  hablare- 
mos en  este  lugar  n»as  que  do  los  rfl/'W/ír.'vs  (ft  ta 


CAP 

primera  acepción ,  M  lo  denM  Míaie  cimu,  ca- 
pellán DE  HONOR. 

Los  capellatu$  de  los  capiUikM  MO  ios  vietiios 
porelootris*  teali^rabeNados,  audlo  radoaerot, 
brniidailnB  y  oíros  muchos  con  diversos  nonbfWi 
ftup  los  canónigos  han  (;ui(l:ulü  de  establecer  en 
sus  iglesias  para  ayudarles  cu  vi  caolo  y  oficio  di- 
vino. En  muclias  iglesias  teuian  otro  urijen  U»  ce- 
pMna  pero  on  lod»  «alabon  dulioados  pon  ser 
sOBlHutos  y  coadjutores  de  lus  canónigos. 

El  Concilio  de  Colonia  i-plcbrndo  el  año  l.'SSe  (1), 
inaniflesta  á  los  caiiellaues  que  siendo  los  vicarios 
de  los  canónigos  para  asMbr  al  coro  cModo  sus 
oaremeéidet  ú  ocupadoNes  oijentee  no  les  per- 
«mltaa  deben  saUsiuer  bm  «Aligación ,  tan  termi- 
nante y  santa  al  mismo  tiempo,  só  pena  de  ser  pri- 
vados, no  solo  de  las  distribuciones,  sino  de  la  je- 
neralldad  de  tos  Imloo.  Jbdptaat,  iafdl^MV,  ciir 
tteñrS  dkaafsr,  mif»péltíeé»  fMfw  «faalor;  m^n 
«ata  tica  §en»t,  nm  canonich  adjutore*  accedatU, 
horum  nhnirnm,  (/ui  reí  adttrsa  valeltidine  detfuli, 
vel  neijoluci»  neccmriia  aroiati  inleraie  non  ¡m- 
MMf .  cTr.  Smfmhñh  pe»»  «tím  a  fnetíta$»  uim 
fUetidlMii  IMii  f«í  ditíríbuHnttir,  $td  a  gmb  fM> 
que  pro  ent/m  mtio  wUMtdverUKdam  U  ms  jwr»^ 

BI  CondUo  de  Gaflilint  de  ises  (3),  esUbleció 
que  eslos  viearioo  desUsades  i  cantar  las  boras 
MKÓnkas  f  irarit  qni  canónicas  horas  i»  dan»  cununt^ 

fuesen  presbíteros  ó  tuviesen  las  órdenes  saprndas, 
coaudo  menos  de  lectores,  y  si  podía  ser,  que  estu- 
viesen obligados  á  la  ooMNienda.  Mi»  el  padre  To- 
■aetao  (4),4«e  los  raOionoros  doloseapitubia  deEa> 
paña  pretendieron  mochas  veces  tenerlas  mismas 
ventajas  que  los  canónigos,  sobre  todo  en  las  catedra- 
lesdonde  tuvieron  entrada  en  el  capitulo  para  deli- 
berar en  ciertos  amnlosen  que  estaban  Intereaados; 
pero  la  congrefidon  del  Cóndilo  ba  respondido 
siempre  que  no  están  comprendidos  de  nin^junmodo 
en  los  honores  ni  privilejios  de  lo»  canónifjos,  y  que 
no  pueden  pedir  mas  que  iu  que  la  costumbre  de 
cada  capitulo  ks  hvUeao  concedido. 

fl 

CAPCLLAX  MATOR  DEL  REI. 

El  pielado  que  tiene  la  Jafisdlodon  espiritual  y 


{\)  Can.  11. 
(21  Can.  n. 
á)   Cap.  ií. 

(i)  Traudo  de  la  disc.  part.  k,\  lib.  l.S  capí- 
lulo  47,  Q.  Id. 


■  CAP 

eclesiástica  en  palacio  y  en  las  casas  y  sitios  rea- 
les, como  también  -en  los  criados  de  S.  M.  £su  la 
ejerce  boy  el  pulffaeeado  laslndlas,y  10  ledáaqnd 
Ululo  al  anoUspo  de  flnnUafS^ 

f  U. 

esNUuui  uAvon  m  us  udaciNS. 

Es  el  vicario  jeneral  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  que  lo  ejerre  el  patriarca  de  las  Indias,  el 
que  tiene  la  Jurisdicción  edesiásiica  castrense. 

|.IU. 

CArBLLMIKS  OS  nOROS. 

Son  h»  edüsUsttms  que  ssistet  al  cony de- 
Mss  ofldoo  dlflnos  ea  la  capilla  de  los  lOfes  de 
lepaba.  Véase  csnuss  asAtis. 

|IV. 

CAncuAuas  as  mwiS. 

Son  los  clérigos  encargados  de  asistir  á  las  re^ 
iijiosas  y  proporcionarles  el  pasto  espirituaL 

Los  eéfelUnniemo^  deben  ser  ecIesMsÜcos 
de  edad  Sffanzada,  iébent  e$se  mtmrm  mMk  sen 

auti-m  jiivenef,  qttia  in  stnioribus  pnBinailfaf  aUjfST 
jirobitas.  Cap.  si  o/f  2,  Dist.  19. 

Tambii'u  pueden  admitirse  jóvenes  con  tal  «iwe 
sean  de  nna  vidn  ejemplar  y  de  cosuimbres  pniai, 
tomen  fouiat  jumumámUtcrc  r/u  mmod»  email  daf 
bonh  moribus  el  apud  omnes  bontt  famct. 

Los  cnpellanesde  monjas  deben  ser  amovibles  as 
per])éiiio8,  c(  amopcitíitr  li  coafroiani  —fcftintif 
mí(f  «nt  ffwn«rs  swniolibw. 

Los  regulares  no  pueden  ser  capellúne»  ie  mon- 
jas, vomo  declaró  la  sagrada  congregación  do  obis- 
pos y  regulares  en  17  de  abril  de  1C0(. 

Las  moldas  tieneu  derecho  para  nombrar  ns 
e^pdtsnes;  pero  puede  rechazarlos  el  obispo,  como 
si  es  muy  jóven  ó  tiene  algún  otro  impedimento; 
del  mismo  modo  si  el  obispo  quisiese  dar  á  las 
monjas  un  captüan  muy  jóven ,  puede  no  redbirlo 
la  Sbadeia  (S). 


(5)  Decreto  de  la  Sag.  Coog.  de  obispos  19  di- 
demiredelOM. 
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IV. 

CAWKUM»  MR.  KIIMCIfO. 

Ks  el  clérigo  i|iie  ejerog  la  cura  de  ülmas  en  los 
ruerpos,  pbias»  CMBfMMnt'oCo»  y  hospitales  biíü> 
Ure». 

Ibiw  los  rtitOUmeB  id  ffértUo  drpenáen  del 
^■Iritfa  de  be  lidies,  vicario  Joseral  de  los  ejér- 

rlion;  s«'n  los  verdaderos  párrocos  de  los  miniares, 
con  los  que  ejercen  e!  cargo  de  cura  de  almas,  y 
deben  llevar  los  üerccbus  parroquiales  señalados  y 
sMÉMedées  per  las  ordenanzas. 

Lm  ctpeUeHft  del  ejército  tienen  obligación  de 
Iterar  un  lihro  de  rejistro  en  el  que  harán  el  ssieit- 
lo  de  las  partidas  de  barnizados,  casados  y  dirim- 
ios, y  el  estado  de  las  alnas  depeodienies  de  lus 
f^tolealos,  ais  qse  sato  se  sposga  es  nodo  alea- 
no  i  que  quede  en  la  parro«inb  donde  se  haya  cele- 
brado cl  sacramento,  el  asiento  rcspcclivo  (I). 

Las  ceriiUcaciunes  que  diesen  de  bautismo,  con» 
Imadon,  muerte  6  i%tamicnlu,  intervenidas  por  el 
iaijcalo  oiayor  y  aviodtadas  eos  si  F.*  B.*  del 
coronel,  tienen  rtiera  do  lesÜaionU»  vAlido  en  cml- 
fvier  juicio  (2). 

Los  oficiales  que  contraigan  matrimonio  sin  la 
lücsrmuiia  de  sus  pirrocus  castrenses,  incurren 
psr  esto  solo  hsehs  ss  h  privados  de  ss  esipleo, 
isal  Heesds  psn  cassns  (S). 


I  TI. 

eanuM  si  Lá  átvasA  6  ss  masiva. 

El  eclesiástico  que  ejerre  la  cura  de  aloias  á 
bordo  de  los  navios  del  estado. 

Dei!endes  isaiUes  cbsto  les  del  sJéfSIIO,  del 
psiriarea  vtearlo  |essral.  ejercen  jurisdleclon  aobro 
los  individuos  de  sus  respectivos  buqosS|Sls  esai 
do  bajen  á  tierra  por  temporada  (i). 

Deben  Unbien  llevar  el  libro  de  rejistro  y  ses- 
isresél  lodos  loe  nacidos,  eaasdssy  sioerlus  es 
li  sav.'gacion  en  la  misma  forma  qne  los  cñféUm- 
srsde  Ucrvs,  por  lo  donas  «éaas  sala  palabfs. 

CAPELO.  Es  el  sombrero  rojo  que  llevan  por 


(1 )  Art.  8  y  i  I ,  llt.  S3  de  la  ordenanza  jeueral 
delV'jén  ilu. 

(2)  Art.  9  de  la  cit.  órd. 

O)  ¡leales  órdenes  de  SI  ^  oetabfs  do  1781 
y  fBdesmisdemS. 
(»)  BssIssMsMiiasdslI^dsfibreroy  25de 

'  Ldsim 


'  CAP 

insignia  los  cardenales  de  la  Sla.  Ijtlesla  Romana, 
también  se  entiende  ia  misma  dignidad  del  car- 


rAPii  r.A,  CAPELLANÍA.  Es  US bmslelo  Am- 

díido  y  nnejo  á  un  altar  ó  cnpiUn. 

S;in  Gregorio  de  Tours,  dice  el  padre  Toansiso 
y  les  suforas  que  le  preeediefos  aunes  nsivwi  Is 
palabra  nfrilto  6  euteOn,  Msresllb  #«  el  prtamo 
<|uc  dió  el  nombre  de  capilla    la  urna  de  S.  Martin 
que  se  conservaba  en  el  Talacio  Real,  y  sobre  la 
que  se  hacían  los  juramentos  solemnes  en  las  cau- 
•sa  f ss  se  lerailBsbss  por  Jufssmilo.  Ai  jwMío 
•o$trc  tnper  etftUam  domM  MartkU,  «N  rHItm 
Mcramenla  percvrnnt ,  debeant  conjurare  (?{).  Ctns- 
do  lus  reyes  iban  á  la  guerra  llevaban  consigo  esla 
urna ,  y  por  eSlo  se  llamó  capilla  el  oratorio  de 
bM  reyes  ds  Franela,  nenbre  ^e  ba  psssds  des- 
pués á  tos  oratorios  particulares  y  á  lo^de  ha  Igis 
sias,  nombre  que  también  se  d¡ó  en  el  nuevo  dere- 
cho a  las  parroquias,  á  las  iglesias  colejiales,  mo- 
naslerk»,  aunqoe  bms  partícularmenie  se  halla 
snplesds  psis  tfgnlfear  «a  Isgsr  consagrado  i 
Dios  en  el  Interior  ó  estertor  de  una  Iglesia: 

•  Capellae  appellatlonen  venit  ecciesla  parocblaHs; 
iquandoque  Uraen  nomine  capellc  inteligifnreccle- 
>sia  coliegiala,  ut  ta  e.  Cns  capella .  de  Privileg.; 
■qasndoqssdsHwsislIglos*  «r«  sionssisrisn,  ot 
»per  tol  tit.  de  Capell.  monacb.;  frequentius  aoien 
«capellK  nomine  inielligimus  vel  sacellnm,  id  es 
»lucum  Deo  consecratum  intus  vei  extra  ecrieslam. 
•C.  Qsiaqsis,  17,  q.  4.  Fagaan,  (de  Pra;bend.,cap. 
•BspSMilsli,)  s.S,  dmde  cSode  n^ssíer:  n«qnsa> 
>ter  etiam  capellarum  nomen  osarpamos  pn>  oiSitK 
•riis  seu  privatis,  seu  publicis.  ¡nlerdum  etiam  ea- 
ipellx  dicuntur  sacrorum  solemnia,  quse  coram 
apspseteardinallbus  peraguninr:  plariaraa  vsra 
irapelta  altare  et  capellanía  pro  seden  serlpiBiilsr, 
lUt  protmi  r.los.  in  clem.  2,  vers.  ü.t 

En  tiempo  de  Carlomagno,  la  palabra  capilla 
se  aplicó  á  lodos  los  vasos  de  oro  y  de  plata ,  á  los 
srsamsstos  y  Ubrss  de  ao  assta  copUh  y  de  la  que 
no  quería  se  sacase  nsds.  Ovetfa,  M  mi  eeelttUm* 


S.  t. 


CASILLAS, 


SS  BAfCSALItA. 


Distinguen  los  canonistas  tres  clases  de  capi- 
lloi't  y  sobre  lodo  en  España,  las  hay  Aindadas 


(19  Mb.  I.*.  cap.  SB. 
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por  los  legos  sin  interposición  de  la  aaloridad 
de  ningún  superior;  otras  por  la  aaloridad  del 
obtepOt  y  por  un  derto  llenpo,  pero  revoeoMo  «I 
wUmi  por-  iHItlino  las  hay  que  están  Tundadas 
por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  ó  del  obispo  y 
erijidas  perpetuamente.  A  estas  úlUnas  se  Íes  iia- 
Hia  eapdJiiMias  colativas. 

Coa  rMpeelo  i  la  prfaaora  claao  de  etpMutím 
aunque  estén  fundadas  perpetuamente  y  hayaa  te- 
nido en  su  elección  todas  las  formalidades  nece- 
sarias ,  salva  Ja  colación  del  ordinario ,  sefon  los 
principios  que  estaUeoeatos  en  la  palabra  aeiiBn> 
aos«  ae  toa  beaefldoe  aaufae  leaffia  etigas  de 
aúaas  ü  otros  servicios;  paea  «oto  son  ftindado- 
oes  laicales  y  temporales  qne  entran  eo  el  comer- 
cio y  pueden  por  consiguiente  poseerse,  venderse 
y  coajeaarse  por  los  lAgos  y  á  los  legos  ala  iliao- 
aia  ni  pecado;  el  cUrigo  qae  loa  posea  poede  ka- 
cerio  sin  tener  la  edad  requerida  y  no  eslá  obliga- 
do i  recitar  las  horas  canónicas.  Pero  ios  patronos 
ó  parteóles  de  los  fundadores  están  obligados  á 
ssfitrlabilMwioadeesloadfetaos  salaeléeeioa 
y  afloriaadaa  qae  kaoia  de  loa  tilalarea. 

Antiguamente  no  podían  enajenarse  los  bienes 
de  las  caprllaniag  ;  pero  por  Real  cédula  de  19  de 
setiembre  de  1798  se  dispaso  la  enajenación  de  to- 
dos los  Ueass  lalcss  perlsaedealsa  á  okraa  plai, 
BWflWflas,  patronatos  de  legos ,  cofradias  y  dsaias 
da  esta  clase,  s«  dió  facultad  i  los  administradores 
y  poseedores  de  dichos  bienes  que  vinieren  por  de- 
recho de  sangre  para  disponer  la  enajenación  de 
ellos,  y  se  roeoaiendó  taaiUen  á  los  prelados  ecle- 
siástioos  qae  aeiivasen  y  promoviesea  las  tenias  de 
dichos  bienes  de  capelliuáM  OOlatiTas  y  Ottas  lIlB- 
daciones  eclesiásticas. 

Por  Real  decreto  de  30  de  agosto  de  1836  se 
sapriaiea  y  rsoütayen  á  ts  dase  de  Ubres  todos  toa 
nuiyorazgosf  patronaioa  y  ensleeqnleniotrs  espede 
de  vinculaciones  etc.,  y  se  dispone  qne  nadie  podrá 
en  lo  sucesivo  aunque  sea  por  via  de  mejora  ni  por 
otro  titulo  oi  pretesto,  fundar  mayorazgos,  fldeico- 
ariso.  pstroaaio,  cívellsaia,  obra  pía  al  VlacabuiMi 
algaaa  sobre  ninguna  rltse de  Ueñesó  dereiAos,  al 
prohibir  directa  ni  indirectamente  stt  enajenación. 

Las  caprllanlas  amovibles,  es  decir  las  de  ia 
segunda  clase  según  nuestra  división,  son  verda- 
deros  beneSolos  oegn  anee  y  srgnn  otros  legadoa 
píos,  que  no  teniendo  perpetuidad  en  su  insUtu- 
cion  no  pueden  ser  verdaderos  beneficios.  Barbo- 
sa dice  (1)  que  aunque  las  ropef/anfoi  sean  amovi- 


(1)  I.oe.eit.n.lffyf<. 
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bies  ios  Ululares  no  pueden  ser  rcvoc;i(los  sino  por 
malicia  ó  mala  voluntad,  y  aunque  si  están  en  pose* 
don  hsce  siudM  tiempo  ya  no  se  les. poede  re* 
vocar. 

Por  último  dice  Garcia  (2)  que  las  capilla»  au- 
torizadas por  el  obispo,  son  verdaderos  beueOcios; 
Siestas  capitía»  sonaftareaó  Iglesias  particulares  y 
scpeiadasdeenalqaiera  oirá  Iglesia,  caioneea  ae  les 
llama  verdaderamente  capillas  para  di>tinguirtas 
de  las  rapülas  que  eslan  contenidas  en  el  recinto 
de  una  iglesia  eo  donde  bay  otras.  Se  o^&erva  esta 
diforensla  basta  en  la  direedoa  da  Jas  carias  apon- 
lóljeas,  pnea  el  Papa  pone  á  loa  titalarta  de  una; 
Rectori  capelke  N. ,  y  i  los  otras  N.  ptrpetm  Mp§' 
llano  in  sacra  tedc.  Implo. 

Aun  cuaudo  el  altar  ó  titulo  de  una  capiiJa  se 
baile  en  nnn  Iglesia  de  regnlares  por  oslo  te  es  !•- 
nidn  por  i»|alsr  d  eonliene  la  flindaeion  qae  la  ba 
de  poaser  un  aecnisr. 

{.  U. 

CAmu*  aiKiioio,  caacM. 

El  titulo  de  las  funilacioues  sirve  de  regla  en  el 
servicio  de  una  ci^Ua  *,  por  las  mismas  palabras 
qae  haa  osado  los  ftmdadorsa,  ea  par  Iss  qae  eo 
ve  si  el  beneflcio  es  aaeeréMsl  é  no.  Cnsado  coa- 
tiene  la  fundación  que  se  confiera  ó  un  sacerdote, 
no  basta  que  un  eclesiástico  se  baga  promover  ai 
presbiterado  tnfro  aassai,  es  necesario  que  sea  ya 
presbítero.  La  oUÍ|adoa  de  eeiebrar  aiisas  no  baos 
sacerdotal  i  una  capilla^  el  capellán  cree  satisb- 
cer  á  su  obligación  haciendo  celebrar  las  misas  por 
otro ;  no  puede  mandarte  el  obispo  que  las  cele> 
bre  por  d  aiismo  d  la  ftindadon  no  le  obliga  pn> 
dasneale  á  eUo  por  palabras  6  drcnasiaaclas 
equivalentes;  como  si  después  de  haber  impuesto  d 
fundador  la  obligación  de  celebrar  misas  hubiese 
prohibido  al  capellán  b  ijo  pena  de  privación  de  la 
capc/Zasfa  el  teaer  ningún  otro  beaaflola  al  eiapleo 
que  pediese  laipedirie  el  ejecvisrio;  seria  vio- 
lentar el  sentido  de  esta  condición  el  interpretarla 
en  favor  de  la  libertad.  Pero  si  hubiese  dicho  el 
fundador  que  eo  cada  vacante  se  aombrára  un  ca-> 
pellaa  oon  oUigadon  de  celebrar  tina  6  cnam»  ari- 
sas  «  mas  6  meaos  eo  es^  semaaa  6  .mes« 
no  seria  necesaria  la  residencia,  ni  sarerdotal  el  be- 
neficio; asi  lo  decidió  la  congrctcncion  de  cardenales» 

Si  dice  la  fundación  que  se  nombre  un  sa- 


(2)  Psrt.  S."  cap.  t  n.  81. 
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rerdote  para  que  celebre  lodos  los  días  la  mi- 
sa en  Ul  igieúa .  en  este  caau  la  caf^UnlC  es 
SMsrtoM  y  MiQa  wriiwwlt  penoni;  oM  Jt- 
femcla  doto  haeirfe  entre  la  palabra  capellán 
y  Mcerdole ,  nnnca  dice  tin  fumiadur  qufl  se  nom- 
bre un  sacerdote  sin  entcuilcr  que  quiso  hacer  la 
ciq»d/«aii«flei4tlal;  e«  ves  de  ^  «aado  U  |M- 
Mn  t^Mm  u  iaterpreU  en  finer  d«  la  li- 
bertad que  como  rualqiiicra  otro  tiene  nn  sacer- 
dote de  poder  ser  ca^teUam  j  cuaplir  la  naiida  del 
fundador  por  aMIt  de  n  SMtlIalo. 

BMa  daae  de  etfMmIm  qne  tetí¡é  aeaejanie 
residencia  hacen  incunipntililc  mi  Ucncflcio  situa- 
do en  la  misma  iglesia,  tuk  eodcm  ledo,  sobre  lo 
que  puede  verse  incompatibilidad. 

Un  CMpdlin  enmfndede  deelr  él  nlsmo  laR«l- 
sas  no  puede  hacerlas  celebrar  por  otro,  sino  cuan  • 
do  está  enfermo  con  tal  que  la  dolencia  no  sea  de 
larga  duración,  sobre  lo  que  no  eslan  acordes  los 
CMMblaa,  p«es  ■Mth  d|aa  ei  nne  6  dee  nMses 
yMNtcaoiknódieidlas.  Dice  Barbosa  (1),  que 
un  capellán  encargado  de  celebrar  ciertas  misns 
particulares  en  honor  ó  bajo  la  invocación  de  tal 
santo,  no  debe  descuidar  seguir  en  esto  el  e^iritu 
y  lilode  ta  Igleata  en  derlas  fesUrMades  solea» 
nes;  pero  nunca  debe  recibir  un  segundo  hono- 
rario ni  aplicar  dos  veces  estas  misas  si  no  le  per- 
alte la  fundacioM  hacer  la  aplicación  que  le  parea- 
en  eonfenlenle» 

Las  cffpdfante  cslm  snjeins  A  tas  tlsltas  de 
los  obispos  y  otros  soperlores,  en  lo  qno  pnede 
verse  VISITA  (2). 

Las  laseripdonds,  snnas,  insignias  y  blasones 
fas  se  lailán  puestas  en  signos  Mpilln,  Inducen 
presundOB  del  derecho  d*'  patronato  a  Tuvdr  de  In 
faallia  4  quien  pertenece.  Por  lo  tanto  nnü.c  pue- 
de raerlas,  borrarlas,  quit^irlas  ni  destruirlas  con 
ok|elo  de  qno  so  pierda  ta  naaMirta  del  fhndadnr  ó 
bienhechor,  ó  de  que  se  sustituyan  \o<>  nomfires  6 
las  armas  de  oln^  personas;  y  el  que  asi  lo  hirió- 
se debe  pagar  los  daños  y  perjuicios  y  ser  ca&ligü- 
do  em  pena  propordonada. 

i.  Ul. 

CAPILLA  ,  ORATORIO. 

La  palabra  rojifUa  lomada  en  este  sealido  debe 
eMenderse  de  tas  anilla»  domésticas  que  se  ha» 


(i)  De  Jure.  En  ríes,  lili. (•?.p. n.  33. 
(i^  Mea.  del  clero,  toa.  7,  paj.  71. 


n.tn  en  las  rasas  de  los  particulares  y  aun  aquellas 
que  perteneciendo  también  á  personas  privadas  se 
kallsn  en  d  rednio  do  una  Iftasla*  tefni  ufl» 

unitts  eccle$ice. 

El  nso  de  las  primeras  rnipr/n  en  tiempo  (fe  los 
emperadores  cristianos.  Cün:sianUno  babia  becbo 
coosimtr  eo  so  pstado  una  espeete  de  Iglesta  i  ta 
que  iln  todos  los  días  A  orar  al  Sefior.  Cvsn- 
do  se  bailaba  en  campaña ,  hnria  levantar  una 
tienda  en  forma  de  iglesia  y  llevaba  con  él  presiii- 
teros  y  diáconos  para  que  celebrasen  en  ólta.  Tan» 
UensBsnllestan  andios  de  nuestros  cóndilos,  qne 
algunos  sehores  partlcntares  tenían  sus  oiatorioo 

domésticos  (r>). 

Después  en  muchas  quintas  y  casas  de  campo, 
en  tasque  kabllaban  personas  riras,  se  hkieron 
también  eapilUu.  San  Juan  Crisóstomo  eeshoria  A 
las  rimilias  opulentas  y  acomodadas  i  qnc  constru- 
yan capiUtu  en  sus  posesiones  rurales;  es  cierto 
que  ora  eoo  ta  IMendoa  do  hacer  naa  tardo  If  to- 
sías porroqutales,  y  es  oecesario  rseonoeer  que 
jirin  niimcro  de  estas  illtimas  no  tienen  otro  orijen 
que  el  de  oratorios  particulares:  de  aqui  también 
dene  ta  eoatiabre  que  habla  en  las  parroquias  m- 
s  lesdoorar  por  losselores  del  logar.  Cstoo  onn 
preciosos  recuerdos  de  sn  primitiva  fundación  y  era 
justo  que  los  pueblos  que  se  hablan  aglomerado 
al  rededor  de  un  castillo  feudal ,  rogasen  por  los 
ftindadores  de  aquellas  Iglesias  y  por  sos  tere- 


En  ta  arlnalidjd  está  bastante  jeneralizado  el 
uso  de  UscapiitíUi  los  prelados  las  conceden  se- 
gún tai  dienostanctaa.,  i  tas  personas  qne  so  hs- 
llan  en  d  caso  del  capitulo  9i  fsit  dM.  i.*  de  Cent, 
y  en  lu  condiciones  qus  osprass;  hé  aqot  si  eon- 
tenido : 

«SI  quis  etiam  extra  paroditas,  In  quibus  iegi- 
•tfaus  esl  ordinarf  nsque  conventos,  ontodua  Im- 

•bere  voluerit,  rctiquis  fcslivitaiibus  ut  ibi  mis- 
•snm  aiiíliat,  proptor  Tilijiatiunem  fninHi;E,  justo 
«nntine  permilliuius.  I'ascha,  vero,  Natali,  Doini- 
•ni,  Epiphania,  Aseenslone  Donlnl,  Penteeoste 
*tt  Natali  sancti  Joannis  I^aptislae,  et  si  qoi 
•  maxiiiii  dirs  n-stivilatiluis  habcnliir  ,  non  nlsl 
>in  civiiatibus  aul  in  paruchiis  audiant;  cleri* 
*d  veto  sl  In  Ms  feslMtalHius  quas  supra  diximus 
>(nld  jubeiHe  sut  permittento  episcopo)  ibI  nis- 
>sas  celebrare  volucrint,  comniunione  priventur.t 
Después  se  introdujeron  imucbos  abusos  en 


^  Tonadno,  parta  S.",  tU».  1.*,  cap.  si* 
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las  concesiones  de  capUlaa ,  lus  que  tua  cunienido 
•I ctto d«  IM  obbpM;  esta  düdpllia  te  ha  mn- 
leildotaii  hasta  los  tiemiios  presentes. 

El  canon  Si  qnii  y  casi  todus  los  de  los  conci- 
lios que  han  dado  disposicioues  soture  esta  nute- 
ria,  dehMi  hacer  aünur  la  concealoa  de  eslat  ca^- 
Am  cono  poco  favonhles  (I). 

N^iilie  se  opone  á  que  cada  fiel  (enga  en  su  casa 
un  oralurio  donde  eleve  sus  preces  con  lal  que  no 
M  celebren  en  él  los  aantiw  ariiterioft:  los  dérigos 
tandeo  imedea  decir  h»  oído»  sin  Ueaida  del 
obispo,  bajo  pena  de  deposición,  según  dispone  cl 
finon  Uniruiquc  y  el  can.  Clcricos  Disl.  1. 
'  Con  respecto  i  loSderecbus  de  los  curas,  so- 

hie  lee  oflreadas  que  te  hacen  en  las  eqrfOet  de 
sus  parroquias,  véase  oblacig.xes. 

Al  ohispo  pertenece  señalar  el  lugar  donde  se 
lia  de  cdi&car  una  capUla  en  la  iglesia  parroquial. 

i  IV. 

C  ANUAS  nSAL£S. 

e^fltlu  rede$  las  de  los  pelados  en 
giie  habitan  ios  soberanos.  Con  este  motivo  de- 
bemos re<'ordar  aquí  loque  hemos  tliclio  mas  ar- 
fiba  con  respecto  a  la  urna  de  San  Uartin  que 
se  conservaba  en  lee  palsclosdelosieyes,  donde  se 
baila  el  orijen  de  las  c<^Ulaa  de  (|ue  bahlmnos.  Mu- 
chos cciesiáslicos  estaban  destinados  para  guardar 
este  precioso  tesoro,  de  aquí  han  tenido  orijen  ios 
espeúnnés  qae  drven  en  le  a^Ua  rtd  y  deman 
ededástieos.  En  ios  tiempos  mas  innedlaton  A  b 
época  dt;  sil  fiirmacion  estaban  servidas  estas  capi- 
Üú$  por  eclesiásticos  regulares  ó  seculares  que  ha- 
cían en  ella  los  olidos  como  en  tes  catedrales  y  de- 
,  aus  Iflesies  principales.  Asegura  Hincmaro  que 
después  que  se  bautizó  Clovis,  siempre  fue  un 
obispo  ei  que  desempefió  el  cargo  de  apocrisario, 
es  dedr  de  capellán  de  honor  de  los  paleóos  de  ios 
reyes.  Tonisslno.sejon.algttnos  pes^tsdeSnn  Gre- 
gorio de  Tours.  pone  en  duda  esta  aseveración.  Sea 
de  esto  lo  qm'  t|uicra  ,  los  celo -insliros  emplea- 
dos en  el  servicio  de  la  cajnila  real  tua  sido  siem- 
pie  personas  de  distinción ,  i  los  que  se  lee  con- 
cedía nna  grande  influencia  y  eran  como  los  me- 
diailores  pnlrc  el  rey  y  los  obispos,  [.os  oficios,  di- 
ce el  Padre  Tumasino  (i),  se  catiubau  eo  la  ca¡>illa 
r MÍ  con  nna  piedad  ejemplar  y  con  nnn  najesud 


(1)  Mem.  del  clero,  tom.  6.*  pij.  73. 
(i)  Tratado  de  la  Disciplina. 
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augusta.  Los  adstentes  se  componían  antignaaMi- 
lededérlgeesemleitsydenlUlneenpait  admi- 
lir  entre  ellos  lo  ene  llnslre  y  pbideeo  del  eninée 

fclcsáisliro. 

S?gun  el  decreto  de  SG  de  junio  de  183(  ia  ea> 
pitfn  rval  dri  pnhwhi  de  MadrU  se  eoapenedelpi»* 
caiH-llan  mayor  Patriares  de  les  InAns,  ttny  neho 

capellanes  de  honor ,  seis  salmistas ,  tres  ayudas 
de  oratorio,  tres  sacristanes  y  dos  Turrirres.  La 
capilla  rali  llene  su  juigado  espei'iaien  ia  que  des- 
empeian  loe  enifon  de  Jaet  y  loeni  don  capellsnee 

|.V. 

canixAn  papaus. 

Cuando  oficia  soieninemente  el  soberano  Fon- 
liloeóeeisie  ni  oflelo  dlviiM  nennpninte  de  lee 
eeedeMden  ¥  wéledaedendslieen.  eedkenneAi 

Santidad  relrbrn  rtt¡i\Ua:  cuya  e^^NSioa  OSli  COB* 
sagrada  por  un  uso  antíquisinio. 

Las  eofUloM  pofiln  ee  reemlBl  A  los  prioMro» 
eighis  del  crisiinnlsnH».  Sen  GeCnrino  ekclo  el 
año  205,  mandó  que  ruando  celebrase  misa  un 
obispo ,  le  asisile.  en  todus  los  presbíteros,  asi  co- 
mo en  Roma  los  obispos  y  presbíteros  acompaüa* 
hen  el  sobersno  PontfSee  coando  oldebs.  ftenen 
medio  de  las  persecuciones  no  era  posible  que  es- 
tas capiüa»  ponlificias  fuesen  acumi^anndas  de  gran 
aparato.  Cuando  Constantino  dio  la  paz  á  la  Igie- 
ele*  loflisnNi  f  rsn  lustre  esiee  «vito,  sobes  todo 
cuando  dl6  esie  enpendor  á  Sen  Helqitadee  el 
palacio  de  Leiran ,  y  se  pudieron  edificar  en  Roma 
varias  basílicas:  y  ya  en  el  siglo  IV  ecsistiao  las 
iglesias  palrinralen  de  Sen  Selvedor  A-  Sen  Ine»  * 
de  Leiient  de  San  Piedra  d  Yaiieane,  de  flan  Pn* 
blo  en  ia  via  de  Ostia ,  de  Sentn  Meria  Maynr  y  San 
Lorenzo  fxtra  muros. 

Kn  cieriis  días  los  Papas  visit-in  solemnemente 
estaa  ifledas  y  celebran  en  días  los  sanios  miste- 
rios con  su  eapUla  papal  compueein  de  loe  eUspeo 
suburvicarios,  de  los  presbilems  romanos  y  de  los 
clérigos.  Después  se  llamaron  a  ellos  á  ios  abades 
denuedevdnie  ehsdles,  Ise  mas  eensMerehles 
de  Bonie.  No  eo  nnesiro  ohleio  d  deecilblr  lea  nn- 
merosns  ceicnonias  que  hay  cuando  se  celebran  es- 
tasrapi7bt>,  pues  ademas  de  que  se  bailan  en  los  li- 
bros pontificales  de  b  corte  lomana,  esto  es  mas 
propio  de  le  lltuijla  que  dd  derecho  ceeóniro. 

Loo eUspos tienen  el  derecho  de  capilla,  es 
decir  que  pueden  celebrar  In  m'sa  no  solo  en  el 
oratorio  particular  de  su  palacio ,  sino  también  en 
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cua1f|ijien  otra  parte  sobre  un  aliar  porlaiil;  ubi- 
que locorum  extra  ectlniam.  También  se  llama  ca- 
fXIUt  M  obispo  loa  omaneMoi.  Tam,  ntmalttot 
éle.  que  toa  neoenrios  jan  el  elerdelo  ée  mu 
funciones.  Algunos  presbíteros  acomodados  han 
dado  también  por  eslension  el  nombre  de  capilla 
á  la  colección  de  los  objetos  necesarios  para  la  ce- 
lebcaeioo  del  culto,  perfeaeeleiiles  á  so  propiedad 
particular.  Pero  ademas  de  este  derecho  de  capilla 
que  pertenece  exclusivamente  al  episcopad  > ,  hay 
otro  cüo  que  dotan  los  Papas  á  lus  prelados  que 
■O  lieMo  el  «ineier  eplMopel. 

I- VI. 

eini.tá  AiMaHn. 

Se  llama  capilln  ardieile  la  sala,  oratorio  ó 
parte  de  la  iglesia  donde  se  fsponc  algunos  dias  el 
cuerpo  de  algún  gran  personaje,  (al  como  Papa, 
rey,  eirieuh  d  oM^n»  ete.,  peiqu  el  iMo  de 
esta  esposieion  ftlnebre  «slá  llamlMdo  cea  M 
grae  nAmero  de  lurbas. 

•canua'oB  so»  UM. 

Ss  «1  emerie  qw  kif  et  k»  ctreele»  pnd 
matlreoQ  loe  eaaWoe  eapirlttialai  i  lo»  eeétetda- 

dosal  ikMleio suplicio.  Se  mandó  rrear  por  pr.i?- 
mitka  de  Fellfe  U  de  27  de  narzo  de  15G9.  fcn 
ella  se  tienen  á  los  reoe  deade  que  se  le»  aetíHea 
la-MMeuflli  d»  iMMtle  beüe  que  aalea  al  aoplld». 
Lo»  aaiale»  be  leraumos  de  la  asociaelon  dri 
Buen  Paitar,  y  tnroin  varios  oclesiíislicos  hasta 
q«e  los  Jkcompahaa  al  mismo  cadalso  con  los  ae- 
fNtae  que  pieala  ta  velljfon.  • 

C.XHSCOI,  Es  una  dignidad  6  un  otkio  en  lo* 
eapUnlut»  que  no  es  Tacil  diMlngnir  el  en  su  orijen, 
iil  en  hB  fdeuB  que  bay  boy  día  de -ta  digoidad  de 
deDtia-éinaestfe-eecuelaa.  *- 

DiíT  Fleury  que  este  nombre  proviene  de  la  pn- 
labra  caput  Scbola.  porquQ  aquel  a  quien  se  le  dalia 
era  Jefe  de  una  escuela.  Véase  amiRE-EscubLA. 
OtfM'quMnren  que  provees*  de  eaies  des  pelabra», 
(^qfwl  fhori  que  ee  apHean  n^or  al-'dnntre.  Véase 

CHASTSS. 

CAPITULAR .  En  JeoenI  slgaiflca  lodo  acto  pa- 
sado en  un  capitulo,  es  decir  en  una asatuMea  capi- 
tular. Véase  ACTO  CAPin'un. 


CAP 

CAmvt ARss  M  loft  nsm  ns  mAHCiA. 

Asi  ae  iliMsa  H  eoleoeion  de  las  antiguas  leyes, 
tanto  dvlles  como  eelesiástieas  que  se  badán  en 

las  asambleas  de  los  estados  del  reino  vecino ,  el 
resultado  que  tenían  en  cada  una  de  ellas  las  ma- 
terias que  se  habían  tratado  se  redactaba  por  es- 
erito  y  ponía  en  arllcoloe,  loe  que  ae  Ilaanban  ea- 
pitulos  y  á  la  colección  de  todos  ellos  cef>{<M/area; 
en  la  príiclica  se  da  nl;;unas  veces  este  nombre  á 
la  misma  ley  ó  constitución  de  la  colección. 

Los  que  leoirieion  los  et^Utítm  de  lee  reyes 
de  Francia  Ajan  su  primera  época  en  Pepino  y  los 
principales  son  los  de  Cirloflnfno,  Luis  el  Benig- 
no y  Cárlus  el  Calvo. 

Dice  Balnie  en  el  prefklo  de  ta  edtalon  que  ba 
dado  de  ellos,  que  tenían  entlgnnaMnie  una  antorl- 
(l.id  semejante  á  la  de  los  cAnones  la  qne  se  con- 
servó no  solo  en  Francia,  sino  también  en  Italia  y 
Alemania,  basta  el  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso. 
En  efecto  osle  rey  es  el  que  detenta  loe  artículos  y 
los  hacia  leer  después  &  la  asamblea  antes  de  de- 
pdsiiiirlus  en  el  archivo  del  canciller,  de  donde  se 
sacaban  copias  y  estrados  para  enviarlos  á  los  iu- 
lendenies  de  las  provlndasltamádos  entonces  Me- 
tí i>om/ffírt,  Con  órdenes  de  baleríos  ejecutar.  Los 
obispos  y  hasta  los  mismos  condes  estaban  obliga- 
dos ú  sacar  copias  de  ellos  para  publicarlos  en  sus 
diócesis  y  jurisdicciones.  Esto  ae  obserraba  Inrio- 
lahlemente  en  Francia. 

Fl  emperador  Lotarln  supo  que  no  se  sej^nian 
en  lulia  los  ei^Uularcs  y  escribió  al  Papa  León 
I V ,  el  que  I*  eonteitá  en  estei  tárMfnes: 

tDé  Gapnnlta  eel  praeeptts  Impertalibus  restrta 
•vestrorumqne  pontlficum  prsdeecsordm  Irrefra- 
•gabiliter  cuslodiendis  et  conservandis ,  quantum 
ivaluimuset  valemus.  Christo  propltlo,  el  nune 
>ln  dueea  nos  eoneemlnr»  nodb  ómnibus  pro9> 
•  lémur.  Et  si  fortasse  quitlbel  allter  vobis  dixerit. 
>vel  dicturus  Fnerit,  aetatls  eumprocerto  man- 
•darem.» 

Son  nótnMBS  eetas  aiHams  patabns ,  sinreo  p«- 
M  probar  el  elii»y  nprecio  que  bada  el  Papa  del 

emperador  y  de  sus  raj'itvlari's. 

Graciano  lia  insertado  en  su  Decreto  mucbas  le- 
yes de  ellos  (1);  lo  que  debe  eorprendernos  tanto 
menos,  dianlo  qne  calos  mtames  oqptetareibabtan 

sido  sacados  de  los  antigaos  cánones  y  de  Ins  de- 
cretales délos  Papas.  En  el  din  ya  no  tienen  fuer- 
za de  ley,  solo  sirven  para  dar  á  conocer  el  anti- 


(i)  En  el  Cap.  Sacrorum  65,  C.  Tohibnus  il, 
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guu  Calado  (le  los  aegocius  eelesusticos  en  tiempo 
<k  CarlOM»f  no  y  sus  suresorM.  €onÚenei  dispo- 
sieiones  un  ubiat  m  naieilM  «deslisúeai,  qae 
pvedM  stgDirse  en  ciertM  ocashHW»  romo  los  ci- 
nones  de  los  coocUios. 

CAPITULO.  Esta  pelsbra  se  puede  lomar  en 
mochos  senlidds : 
1.*  Por  el  Jugar  donde  se  nnuen  los  caaé- 

IlígOS. 

i."  Por  el  cuerpj  o  culcjio  uiismu  üe  tus  cano- 
nigos :  esu  dUiim  aeepelon  es  b  mas  común.  Cs- 
fifslim  fSflwfofM  ¡miíHr  pro  loco  ubicoHonici  eon- 

ffrcgnntur;  <¡ua  significatione  accipit  (1).  Sed  veritis 
ut  el  rei  magis  congrue ,  accipilur  pro  ipso  canonico- 
ruM  colUgio^  pro  canonicit  cougrefaliSt  $ic 
«utípUitr  CAmouw  i»  coji.  ie  Bueriiaii. 

En  la  primera  acepción  de  esta  palabra,  se  com- 
prende también  la  reunión  que  tienen  los  relijiusos 
y  las  órdenes  miiilares,  pani  deliberar  sobre  sus 
negocios  y  arreglar  su  disciplina. 

Se  entiendo  tamUen  por  eapUíUe  In  división  do 
una  obra  6  üe  un  libro  dc<iCQnoc¡da  á  ios  aoll- 
guos,  é  introducida  por  los  modernos  para  bacer 
las  materias  mas  metódicas  y  menos  eoofusas.  Pue- 
de verse  en  la  psiabrt  nuutcno  CAHdiiico,6omolos 
autores  do  las  compilaciones  que  componen  el 
cuerpo  del  Derecho  canónico,  hiMi  usado  de  esta  di- 
visión ,  y  es  la  que  se  sigue  en  el  modo  de  evacuar 
las  citas  de  esta  obra;  mas  se  dá  frecuculcmcnte  el 
nombre  de  cdsonm  mas  bien  que  de  capUuln  i  los 
estractoftinseiCospor  Grndsnoonan  Decreto,  sin 
duda  pon|ue  se  hin  sacado  en  su  mayor  parte  de  tst 
disposiciones  de  los  conrillos  á  las  que  s»í  ha  dado 
siempre  prerereiitcmenie  el  nombre  üu  cánoHc$. 

En  noesln  bngoa,  moc|on  aolores  no  oltan 
los  eapUnlo»  de  las  Decretales  mas  ^e  bojo  In  de> 
nominación  de  capiiulas:  véase  porqué  en  la  pala- 
bra OEitBcao  CANONICO ;  pero  el  mayor  número 
emplea ,  como  baccmos  uosoiros  eo  este  libro  la 
palabra  Myijtal».  La  vos  capitular  proviene  de  e«> 
f ítelsm  en  este  ültimo  scntulo.  Véase  capitci.ar. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  ios  antiguos  reglamen- 
tos llamados  t  apitula^  que  hacían  los  obispos  en 
siadlóccsis,  para  que  sirviesen  de  inslmccioncs 
i  loo  edesUsUoos  que  les  estaban  sometidos. 

Vamos  á  liablar  aquí  snceslvsmenlo  do  los  ca- 
pílttlos  en  las  dos  priiiieras  acepciones,  «"s  d  ■cir, 
de  los  capUuios  compuestos  de  canónigos ,  y  de  lus 
formados  por  tins  reunión  de  reliiiosos.  Se  deno- 


(1)  PanormilOQUS  ia  cap.  lo  causU-de  elecl. 


minaba  antiguamente  á  las  cumuiiidadi'&  de  cléri- 
gos, eon  Ion  nombres  do  eolejio,  congregación  y 

convento;  ta  poUhra  capUulo  es  mas  moderna  (i). 
Se  ha  disputado  sobre  si  bajo  la  deDOmínacion 
de  capitulo  se  debian  comprender  los  obispos ,  ¿m 
aptllaiioM  capUuli  co»tiiualur  proUaiu  t  iUbéric  de 
Rossl  e^i  por  In  negativo  (3). 

I  I. 

ORUEN  DE  LOS  CAPITUUM,   St'S  0BUCHO6  AMI- 
CHOS V  wmnnnoo  nn  JuniMt. 

No  se  salje  de  cierto  cuándo  emp<»7-aron  los  ca- 
pittihs  á  tomar  la  forma  en  que  los  vemos  en  el 
dia;  lo  que  decimos,  en  la  palabra  camokigo,  pue- 
de servir  cnsudo  menos  para  bseerlo  sospeehsr, 
romo  tamb.en  para  darnos  una  idea  del  oiUen  y  de 
la  antigua  f«nna  de  los  rnpUnhs.  Por  lo  que  ya  DO 
tenemos  que  repetirlo  y  bastarSoos  decir  aqui  que 
mucbos  consideran  los  c^pibUot  de  las  iglesias  es- 
ledrales,  como  el  snllgno  eono^  del  obispo,  que 
comprmia  su  preibyterio,  sin  cuyo  dictámen  no  ha- 
cia naii.i  trasTt'ndental  en  el  gobierno  de  su  iglesia. 

En  el  primer  siglo  de  la  iglesia ,  los  présbite' 
ros  y  diáconos  de  las  ciudades  episcopales  ooaipo- 
ponían  el  clero  superior,  y  formnbnn  nn  solo  cusr* 
po  con  su  oldspo,  lenian  inJivisiblemete  con  él  y 
bajo  su  dirección  el  gobierno  de  lus  demás  ecle- 
siislicús  y  de.  todos  los  fieles  de  la  diócesis.  Esie 
biso  decir  á  S.  Ignacio ,  que  lo»  anenidnIM  um  tas 
oooscderos  del  oMspo  y  qno  fean  BHdldn.nl  shs* 
do  apostólico  (4). 

San  Cipriano  seguia  es.u-iaiuente  estos  priaet- 
pios  en  la  práctica.  Este  santo  obis|>Ok  desde  el 
principio  de  fn  episcopado  talNn  nmiBlin  nt  Inoir 
nado  sin  d  consoló  do  loo  piesUltMn,  fue.llama- 
ba  sus  hermanos  en  oí  sacerdocio :  Ciiin  />r«4fter». 

Cuan'lo  quiso  el  Papa  Siricio  condenar  i  Jovi- 
niaoo  y  sus  errores  reunió  i  los  presbitero»  y  diá- 
conos de  Roma,  y  proonnci6eonellonol|deinde 
condenación  eonim  este  beresiarca.  En  ín  el  cnsits 
Concilio  de  Cái  lago  reromienda  á  los  obispos  que 
no  ordenen  á  nadie ,  sin  haber  tomado  antes  el  pa- 
recer de  su  clero.  £1  clero  de  la  ciudad  episcopal 
era  ismblen  el  que  gobernaba  In  dlActrfs  en  onsnK 
«ll  obispo ,  d  en  Sede  focante ;  mas  tambleB  es 
pndso  conCBsar  que  la  inioridsd  del  clero  se  limi- 


té) Fi(  iiry ,  insi.  do  Dorerlu»  ecleaUsiko,  tM. 

de  lus  can(')ni(i:os. 
(3)    Dict.  capit. 
(i)  Eplst.  sd  TralL 
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(«te  en  eMtt  tírciiiiMtiwhs ,  4  la  decisión  dé  los 

negocios  que  no  podían  diferirse  sin  peligro ,  de- 
jando para  que  los  determinase  ol  obispo  sucesor  ó 
CMQdo  TOkiese  si  estaba  ausente,  aquellos  asanlos 
n|s  áectolM  «o  mi  iiJeMe  y  paiemorfa  (1). 

Este  uso  de  rewilr  til d«kirod«t obispo,  se 
hiio  mas  fácil  después  que  se  esiaíilct  ieron  igle- 
sias eo  los  pueblos  del  campo.  Los  obispos  cesaron 
e«(oac»  de  reunir  al  prabgterio  fnn  los  negodos 
oriütfliM  y  aolaMite  totoavoeabaa  mosmíom» 
iMINMtnIw;  «a»  cidt  aUspo  oontiniódlrijlMido  y 
gobernando  i  sii  grey  con  el  dictímen  de  los  ecle- 
siásticos que  leniansii  resideiu  ia  en  la  ciudad  epis- 
copal; lo  que  se  practicaba  tan  constantemente, 
fue  después  de  bi  creación  ile  les  iglesiss  catedra- 
les, ea  las  que  los  caaóalgos  hacían  Tida  ronea,  y 
cuya  éptxa  puede  Terse  en  la  pahilna  canónico,  cI 
capUiUo  de  estas  iglesias  ll^-gó  á  ser  como  el  ronse- 
seio ordinario  y  aecesario  del  obispo;  para  con- 
fMwetaedsesto  bssia  leer  el  capUah  Ihttt.  earfr. 
ie  hii  qtue  fiünt  á  prttlaí.  riM  esasea». 

El  Papa  Alejandro  III  representa  muy  vivamente 
al  patriarca  de  Jerusalen,  el  que  no  componiendo 
■as  ftte  m  miwmú  cuerpo  con  sus  canónigos, 
aieaio  sn  Jefe  y  elloa  kw  miembros,  era  may  mo 
que  se  aconsejase  de  ningún  otro  sino  de  ellos,  ni 
que  instituyese  ó  destituyes.*  abades. aliadesM y 
demás  bene6ciados,  sin  su  dictámeu. 

El  mimM  liltl»  de  laa  DacMlatea  Mhia  a«l» 
ha  eaajenaciones  de  los  Meaas  da  b  Igissia  hecbaa 
por  ol  obispo  sin  el  consentimiento  áelcnpilulé.  En 
¿1  t-tiilo  siguienl»-,  se  dice  que  el  obispo  puede, 
oun  la  mayor  parte  del  capitulo,  imponer  una  can- 
tidad para  las  eepuadaiies  de  la  I¿Itali.  -Jltsl  que 
aatea  del  afgb  dédme,  b  adaialsiiartoa  de  les 
obispos  era  mas  independiente  que  lo  ba  sido  des- 
pués. Alejandro  ii(  concedió  al  obispo  de  París  nn 
breve  confirmativo  de  tas  concesiones  que  babia  be- 
che  iaePMvIHs  eaasaMi» 

Mas  deipwaa ia  este  tiempo  han  vatbde  MHbo 
las  cosas,  ora  porque  los  canónigos  fueran  poro  ca- 
paces para  llenar  la  función  de  consejeros  deJ  obis- 
po eo  los  siglos  de  igaoraocla ,  ora  por  raioa  de 
bs  cseaotaMS  ea  bs  que  haa  leaMosn  parte- ba 
capilulot ,  ora  en  fin .  porque  los  obispos  hayan  que- 
rido gobernar  con  mas  independencia;  los ca/>irii/os 
de  las  catedrales  iian  perdido  el  derecho  de  ser  el 
coasejo  aaecearte  de  se  Jefe  y  los  «aadnlina  han 
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quedado  solamente  eo  posesioa  de  algunos  dere- 
chos, que  los  obispos  no  linn  podido  quitarles,  cuan- 
do está  ocupada  ia  silla,  y  el  de  gobernar  la  dió- 
cesis. Sede  vacaft/e.  lié  aquí  sobre  esto  las  dispo- 
Hoioiies  del  avevo  derecho. 

Al  recomendar  el  Concilio  de  Tiento  i  los  obis- 
pos que  no  den  las  canonjías  de  sus  ipifsias  cate- 
drales mas  que  á  personas  cnpaces  de  ayudarles 
con  so  consejo,  parece  aprubar  la  disposición  de 
be  Deerelabs  qae  como  hemos  visto  sales,  eoalr- 
man  conan  aateridad  esta  anión;  que  antiguamen- 
te era  efecto  tanto  de  la  modestia  y  de  h  caridad  de 
los  obispos ,  como  de  las  luces  del  clero  y  de  su 
celo  y  dilijencia  en  concurrir  con  la  cabeza  al  bien 
eomuB  de  b  dbee^.  lAiUéndose  esiaUecMo  bs 
dignidades  psrtlcttbrmeate  en  bs  iglesias  cate- 
drales, para  conservar  y  aumentar  la  disciplina 
eclesilstica ,  y  con  el  objeto  de  que  ios  que  las  po- 
seyesen fuesen  eminentes  en  piedad «  sirviesen  de 
ejmnplo  á  tas  demaa,  y  ayadasen  eflebsamenle  i 
los  obispos  en  sos  coldadoa  y  servklos ,  por  eslo 
se  debe  desear  con  justicia  que  los  que  sean  lla- 
mados á  ellas  sean  tales  que  puedan  corresponder 
isa  empleo  (2).» 

El  mismo  cencUlo  otdena  en  einw  maches  lu- 
gares, i  ios  obispos  que  obren  coa  el  consejo  de 
su  rapüuh,  como  para  establecer  un  lector  de  teo- 
iujia,  para  seíialar  las  órdenes  sagradas  que  deben 
eetamaídae  i  cadacaoonjia  etc.  (3). 

LoaeepttafM  de  la  provincia  de  Miba  Ibvabda 
muy  al  esceso  la  ejecución  del  Concillo  de  Trentó: 
por  lo  que  San  Cárlos  hizo  ordenar  en  su  quintu 
Concilio  de  Hilan ,  que  el  obispo  no  tomase  el  pa- 
recer de  sa  eapilab  ana  qae  en  ba  cños  marca- 
dos espresamente  en  el  Concilio  de  Trenlo. 

Este  liltimo  concilio  concede  ¡i  los  obispos  el 
derecho  de  visita  sobre  los  capítulos  esentos  y  nu 
esentos;  lea  dd  tamMen  el  deiacho  de  haeér  Mata 
de  b  vtaMa  d  pcoesao  criminal  A  tos  csntalgea, 
con  el  consejo  y  consentimiento  de  otros  dos  ca- 
nónigos qne  el  capitulo  debe  elejir  para  eslo,  al 
principio  de  cada  aho,  ún  deferir  á  cualquier  pri- 
vilejia  A  cosmmhn  esntrsib  qne  pndbse  iipondr^ 
seb,  seidn  b  dedaloB  de  b  eengreiacbn  delmb* 
roo  concillo  (I) ,  lo  que  hace  vnriar  lo  dispuesto  en 
las  catedrales  ,  por  lo  que  este  drrer  lio  de  correc- 
ción y  de  castigo  pertenecía  á  los  cupiíuhi  que  lo 
haUan  adi|ttirIdo  por  b  costumbre,  salvo  b  devo- 


(I)   Tomasioo,  Parí»- 1.',  lib.  1.  cap.  42.  Furgo-  (2)    Scss.  2i.  cap.  12  de  H-'form. 

le  df  los  curas  primitivos,  cap.  t;  l,e  M;iiri\  cap,  1,  (3)    Sess.  25,  cap.  I.";  Sess,  21,  CSp. ISjSess* 

de  ia  1.'  parte  da  Tratado  ikl  i^creclio  dolos  83, cap.  i8;  Sess.  24, cap.  13. 

eblspos.                                .           >  («)  Seie.  7,  cap.  4;  M.  S5,  cap.  0.  ■ 
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lucion  al  obispo,  en  caso  de  m'glijcnria.  Cap.  ¡rre- 
frogMit  de  offic.  ordin.  Mas  el  Concilio  üb  Trento 
no  ha  4efO|ido«l  e^^Uuio  Cm  cmifiii^Af,  ét  Foro 
eon^,  m  lo  qne  mmút  que  por  cualquiera  Juris- 
dicción que  pucdn  tener  el  obispo  sottre  el  ca¡i¡lulo 
y  los  canónigos,  puede  sin  enibargu  el  cabildo  cas- 
tigar con  algunas  penas  leves  Un  desobediencias  y 
donas  (iiIlM  de  loo  eanóaifos.  do  los  socordotes 
agNfados  y  demás  miembros  de  la  misma  iglesia, 
sin  proof-diinii-ntü  jurídico,  soln  por  simple  viadc' 
corrección,  non  coníeiiduse ,  sed  corred tonalikr  (i). 

tíuiere  también  el  Concilio  de  Tremo  que  la 
prosidenda  f  el  primor  asíodio  do  liOMr  se  dé 
siempre  al  obispo,  aun  oool  eapUnh^  btcMfUulo 
frima  Sedes;  qne  e\  oliispo  pueda  él  mismo  y  no 
sus  vicarios  Jeneraies  reunir  el  capitulo  cuando  lu 
crea  conveoieoie ,  con  tal  que  no  sea  para  delibe- 
rar algona  nalorla  qne  im^  rolaolon  eon  ras  Ib* 
loreses  (2). 

«Cuando  tenf^an  alguna  cosa  que  proponerálos 
canónigos  para  deliberar,  y  que  no  se  tratase  en 
esto  del  interés  del  obispo  ó  de  los  suyos,  reuni- 
rán ellos  nisanoB  el  capUsfo,  tomarta  kn  totoa  y 
optarán  por  la  pluridad;  pero  en  ausencia  del  obis- 
po todo  se  hará  enteramente  por  ios  del  capitulo  ú 
iluienes  de  derecbo  ó  de  costumbre  pertenece ,  sin 
qii|eelTlcar|oJ«neral  del-  obispo  pueda  mezclarse 
«n  ello.  En  todo  lo  denas  la  Juriadlcdon  y.  la  aii<' 
toridad  del  capitulo,  <si  llene  alguna)  como  también 
la  administración  de  lo  leniporal  se  le  dejari  to- 
talmente, sinque  itadie  pueda  mezclarse  ea  ella,» 

•  Bueno  es  advertir  sotes  este  deeral» 

•  1.*  Que  el  obispo  no.Üena  voto  en  el  o^tMo- 
si  no  es  al  mismo  tiempo  canónigo  (3). 

2."  Que  segiin  las  palabras  del  concilio,  qne 
les  deja  fuera  de  este  caso,  por  la  autoridad  que 
llenen,  pueden  Itaesr  eslatoloaiad»pendieileBtnte 
del  obispo,  pard  las  cosas  que  A  ellos  tes  tocan, 
parliciilnrmente,  no  por  via  de  jurisdicción  sino  por 
una  especie  de  convención  en  la  (juc  cilos  mismos 
se  comprometen  con  tal  que  estas  penas  sean  tales, 
^  pudiesen  ImponérseliM  loenilsaiosparttBnlnres 
aus  sucesores:  tampoco  están  obligndos  á  eHo  Has 
que  cuando  se  hallan  confirmados  por  ol Obispo- (4). 
Véase  estatltos. 


(1)  Fagnan  itt  dlct.  cap.  Ibmaslno  ^rt.  4.*, 

1.  i°  cap.  17,  n.  7. 

(2)  Sess.  «S.  cap.  d,  de  Ref. 

(3)  Ricio  dec.  iT.'J ,  n.  7. 

(i)  Decisión  de  U  congrei;acion  del  Concilio  de 
31  de  mayo  de  1('>07;  Fagoan  in4M.  QmmnMie 
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Regularmente  la  reunión  qne  ba  de  furmar  el 
capitulo  que  se  quiere  celebrar,  debe  tenerse  en  la 
igleria  A  en  un  kiiar  dónente  destinado  para  eslo. 

De  jure ,  capitiütm  celebrari  dehet  ta  Eccletiaet  Ion 
delcnninnío.  C.  Quod  sicvt ,  el  il>i  ijíos  verb.  Coaslitu- 
tionet ,  de  Elecí.  El  mismo  obispo  que  cunroca  la 
asamblea  está  obligado  á  presentarse  en  la  sala  ca- 
pUolar,  j  no  paede  haper  calelinr  el  eqdlab 
ea  au  paléela;  pero  nada  impide  el  i|w  ae-rammea 
otra  parle ,  en  caso  de  necesidad  (?{). 

El  mismo  aulor  dice  i'ii  el  susmiiclio  lugar, 
n.  i8,  que  regularmente  para  formar  un  capitulo  es 
noceaerioque  baya  laa  dos  trreeins  panes  da  hn 
capItnlaBles»  al  ta  eootoeaelon  no  depende  de  uno 
solo,  en  cuyo  caso  es  sufiriente  el  numero  de  los 
que  estén  presentes,  por  pequeño  que  s 'a,  como 
cuando  el  obispo  convoca  el  capitulo  de  su  catedral, 
en  Tlrtod  del  daiedm  qne  para  ello  le  dadConcl- 
lio  de  Trento;  ademas  la  pluralidad  de  ios  sufta- 
jios,  basta  en  las  deliberaciones  capitulares,  se- 
gun  el  tercer  CodcíIüo  de  Lotran  (6).  Véase  sufra- 

JIO,  ACTO  CAIMTILAR. 

Hemos  dicbo  en  la  pahbra  camokioo,  qne  los 
canónigos  que  no  están  consUtnidos  ealaadrdenm 

sagradas  y  los  que  en  el  abo  no  sp  hneen  promover 
a  ellas  cuando  lo  ccsije  su  bencliciu ,  no  tienen 
voto  deliberativo;  á  ios  que  se  lea  ba  dispensado 
la  edad  se  les  dlapensa  también  el  loio  en  los  ea> 
f ftsJsa.  €m  reapeato  A'los  cnoóÉlgoswnidog  entra 
si  con  parentesco ,  véase  voto.  •  . 
,  Los  capilulanies,  que  están  inteoenaios  en  las 
dnUberaciones  qne  se  m  á  lomnr  j  deban'saliias 
de  la  KWiion;  nal  In  deeMid-ln  congpafaelonde 
obispos  el  13  de  marzo  de  1618,  como  también  il 
que  el  capitulo  podia  variar,  esplicar  y  revocar  sas 
mismos  decretos  ó  deliberaciones ,  ron  tal  que  lo 
baga  eon  la  misma  solemnidad  que  Un  fiñmd:  MM 


Todas  las  deliberaciones  deben  estenderse  por 
escrito  y  depositarse  en  los  archivos  por  el  secre- 
tario; este  si  no  es  perpetuo  debe  elejirse  cada  dos 
nbnsvtamblen  4obe  ctmervániB  bajo  don  Uavosel 
sello  dal  «opUaAi,  pnmqnennaenbMndn^HI' 
cilmente ,  una  de  ellas  se  entregará  al  canónifoqus 
elija  el  capítulo  y  la  otra  al  presidente  (7). 

Lss  cuentas  de  la  administración  temporal  de- 
benlbffmanef  pnsealanaendnnibnnn  nocdna- 
na.  dnina  qne  lomtfipraelt  «I'tmitadorpornn 


(5)  Fagnan  in  c.  CumexInJttnelOideiHiv. 
Nunc. ,  n.  16  y  siguientes. '       ■  - 

(6)  llmn.<leldleiol.S,p.l3eO. 

(7)  Gafanio,  Manual  verb.  CAtnmxm. 
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ejemplar  que  peruianocerá  en  los  archivos  del  ca- 
pitulo. El  uso  contrarío  es  susceptible  de  muchos 
abusos;  ademas  de  que  los  cuerpos  de  lo»  capitu- 
Im  qu  M  tengan  regluiMU)  Mbn  «Ha  objeio, 
.  debn  hacerlo. 

Las  reuniones  capitulares  no  deben  celebrarse 
los  días  Je  fiesta,  ni  mientras  se  cantan  los  oficios 
eu  el  coro;  re^ularmeiile  íe  acostumbraa  á  tener 
<lei|Mies4e  vísperas,  á  no  ser  que  el  asiMlo  de  bs 
deliberaciones  ecsijieie  celeridad ;  Mri/Me  «rf «m 
d  eridens  ingruerit  necfixsiias.  Esta  ea  la  esccpcion 
admitida  por  el  Conrilio  Aix,  en  1585,  y  la  de- 
cisión de  ia  con^ret;aciun  del  concilio  (1). 

Sobre  lodo  lo  4|m  acabamoa  da  ver  aa  tal  el  wo 
an  la  actoalidad  por  decad»  eoM«a ,  qae  lea  obls- 
poa  gobiernan  solos  su  diócesis  sin  la  pnriicipa- 
doo  de  ningún  oanónlpo;  llaman  solamonte  á  su 
consejo  á  los  que  juzganá  propósitoyeslos  ios  sacan 
.dal c^pifafo  de  s«  catedral  é  de  otras  iglealaa .  á  au 
*eleoelon.  Los  obispos  se  bailan  en  posesión  de 
ejercer  las  funciones  de  órden  y  de  jurisdicción  sin 
participación  del  capitulo  :  ellos  solos  hacen  los  de- 
cretos ,  las  constitaciones ,  reglamentos  y  estatutos 
aebn»  laa  Batesias  de  M  y  de dlseipllaa:  iH» ea 
■eeaaatlo  foe  m  oMden«  dice  d'  Héricourt,  qae  óo 
deben  bacer  nada  importante  sin  el  dictAmcn  de  los 
edesiásticos  mas  sabios,  prudt  iiit^s  y  entendidos 
de  so  diócesis,  para  que  su  gobierno  no  tenga  el 
sito  de  dOBhiaehM  qae  Jeaocrlslo  y  S.  Pedro  ka 
recomendaron  tan  espresamente  evHir,  «o*  ü- 
minante$  ia  cleri».  Deben  sobre  todo  tomar  la  pre- 
caución de  que  se  aprueben  los  nuevos  reglamentos 
aolNñadlaeipiína,eB  ¡oaaiiiiidos  dlaeeeanos,  por- 
fBeM.eeBaarins  coa  ttaa  eirtdado  eveitaa  aaotaa 
nanionea  las  leyes  que  en  ellos  se  publican,  y 
les  eclesiásticos  se  someten  con  mas  gusto  á  las 
reglas  que  en  cierto  modo  se  bao  impuesto  á  si 

Los  anobiapoa  y  OUipas  pneian  leaer  «a  «fH- 

tah  en  su  metrópoli  ó  catedral. 

Los  arzobispos  y  obispos  pueden  con  oonsenti- 
■iento  del  gobierno  establecer  capítulos  en  sus  roe- 
tidpotta  6  caledcalea ,  y  Hjar  el  oMera  de  digaMa. 
daay  aMoaqiie  crean  conveniente.  Esta  GMmllad 
«e  ha  concedido  por  el  bien  de  las  diócesis ,  el  ho- 
nor de  la  Iglesia  y  la  gloria  de  la  relijion;  siendo 
la  potestad  eclesiástica  la  que  da  ia  ecsistencia  ca- 
aAaica  i  estas  eor^raelonea. 

Loa  e^alst  de  Im  netrópolia  aa  ooMpMiaion 


(i)  Uem. 
toiMlea. 


del  clero,  t.  2 ,  páj.  1.171  y  si- 


de  nueve  miembros  titulares  y  los  demás  de  ocbo; 
el  número  de  canónigos  honorarios  íue  ilioüla- 

do  (á>.  . 

El  avUnh  de  la.  Igleala  calkdial  es  el  que  go- 
bierna Ja  diócesis  duraole  la  vacanla  da  la  SiUa 

episcopal  /.■>). 

El  cfl/^í/w/t)  raicílral,  liii c  M.  Kir.L'iy,  tiene  una 
catHgona  inuiediatauieute  después  de  la  del  obispo, 
que  eaav  Jefe;  esr  el  seaado  de  la  igleala ,  al  cqa- 
sejo  nato  dei  obispo,  y  sus  miembros  son  sus  coa- 
sejeros  naturales:  mas  á  pesar  dp  todos  estos  tí- 
tulos retumluntes,  bien  puede  no  lenerpare  alg  u- 
na  en  el  gobierno  de  la  diócesis  en  vida  dei  obispo; 
■ladodependedel  prelado,  el  qae  paede  hacerlo  todo 
por  si  mismo,  ó  al  tieae  necesidad  de  ayodas,  se  las 
puede  proporcioMSrftiera  del  cnpiluh,  como  hemos 
dicboantes.  Sin  embargo  iusantiguosobispos,  cual- 
quiera qoc  fuese  su  modo  de  pensar  acerca  de  esto, 
consultaban  á  aoa  eflyfialossobra  la  anyer  parta  de 
sas  derretea  y  dlapo^iones;  no  estaban oUlgadoa 
A  seguir  su  parecer ,  y  no  dejaban  de  poner  por  eso 
que  lüs  hablan  dado  después  de  haber  tomado  el 
dictámen  de  sus  venerables  hermanos,  Iosdigna> 
larlos  y  'Á'nAdlgos  dei  eopllvh  de  att  catednd. 

Con  esta  fórmula,  no  daban  aatOtMad  Ügtt- 
na  á  sus  decretos;  pero  los  hacían  mss  respe- 
tables á  los  ojos  de  sus  diocesanos ,  y  daban  á  su 
cqtUtío  ona  seftal  de  la  consideración  que  le  era 
debida  por  moa  de  aa  atllMad.  • 

Si  mientras  estA  ocupada  la  Silla  Cfiaoopaif  'solo 
es  litll  el  rrt/)iíii/o  catedral ,  viene  A  ser  neenario 
cuando  liega  á  vacar,  para  no  recurrir  á  medios  es- 
traordinarios,  con  objeto  de  proveerá  ia  admials- 
IraeleB  eaplrilnal^a  ÍÍb  dtácaaiaqiieBo  llaaen  obto- 
po(i). 

Los  rapihíhs  catedrales  deben  dar  cuenta  al  rey 
de  la  vacante  de  la  silla  y  de  las  medidas  que  ban. 
tonado  pan  ei  golderoo  de  ana  dldcaala. 

Coaio  el  eapUole  « la  faBaafe  de  la  ínIs  aaapa 

el  lugar  del  obispo  en  todo  lo  perteneciente  A  laju- 
risdieoion,  puede  revocarlas  lieenrias  de  los  confe- 
sores, concedérselas  nuevas,  liniilarlas  atendidos 
loa  llempea,  logares  y  persoaaa;  aprobar  loa  predi> 
cadores,  permitir  las  culeciaa,  paeslo  que  esloa  de- 
rechos y  otros  de  la  misma  naturaleza,  que  seria 
muy  difuso  enumerar,  dependen  de  la  Jurisdicción 


(2)  Emery,  de  los  nuevos  espitólos  catedrales. 

Anales  literarios  lom.  2.*,  páj.  K53. 

r>)  Bonifacio  Mil.  cap.  Si  Epiacepus, de «n- 
plenil.  iir-!¡;rent.  pnei.a.  in  6.°;  DeOPalOdel  SBdO 
febrero  de  1810,  arl.  G.*"  •  . 

(i)  Emery,loe.cit.piJ.  SSSyflW.  • 
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kw  «Míos  cánones. 

Puede  también  el  capUub  durante  la  vacante 
de  la  silla  episcopal,  celebrar  el  sínodo  y  formar 
60  él  esUlulM  siDodalrs,  taaeer  visitar  Its  parro- 
quias por  la  persona  que  compia  a!  efecto,  y  dar 
disposicioni's  sobre  las  fiestas  y  los  ayunos.  Sin 
emlMrgo,  debe  tener  presente  siempre  este  capiluio 
que  solo  «tal  aintiristmdor  da  la  Jartodifldav  epis- 
copal, r  qae  no  debe  hacer  ionoracion  en  la  disci- 
plina de  la  diócesis,  sin  una  nere^íldad  tirjente  (I). 

iiabiendo  el  Concilio  üe  Trento  atribuido  i  los 
obispos  el  derecho  de  dispensar  de  las  irrepilari- 
dadas  y  aaapeialonea  qat  praviaaan  de  dalltaa  ae* 
cretos,  escepto  del  honiehHa  voluniario ,  y  de  ab- 
solver por  sí  mismos  ó  por  sus  penitenciarios  de 
los  casos  reserrados  á  la  Santa  Sede ,  cuando  ios 
erimeaes  aoo  ocottos,  puede  al  «apilsl»  «aar  de 
esta  Cscttltad  duraste  ta  vaeante  da  ta  silla  (1). 

Laeprhrflejios  y  derechos  que  se  han  concedido 
personataaste  á  un  obirtpo  sin  ser  inherentes  á  su 
aiDa,  no  posan  al  c^Unio  en  la  vacanie  de  U  $ede. 
.  El  Myilnta  eo  el  tiempo  que  vaca  ta  ailta  nooi- 
l»ra  lee  enraa,  porque  el  dUatar  au  praviaiOB  puede 
tener  consecaenclas  fatales. 

No  teniendo  los  canónigos  de  la  catedral  i-l 
carácter  episcopal,  do  pueden  ejercer  ninguna  de 
tas  ftuifllooea  d^Modientea  de  éL  Tampoco  les  «ati 
penoltido  conferir  Menea,  ni  administrar  ta  con- 
Ifontcion;  pero  puede  suplicar  á  un  obispo  vecino 
que  ordene  á  los  que  le  presenten  ó  conceda  las  di- 
visorias á  los  eclesiásticos  de  la  diócesis  para  que 
lee  ordenen  olmo  elitapae. 

ProUlie  el  ConaUio  da  Treoto  i  loa  capitubu  de 
las  catedrales ,  conceder  dimisorias  en  el  primer 
año  de  la  vacante  de  la  silla  episcopal,  porque  or- 
dinariamente 00  bay  neeesMtd  rteelotode  ordenar 
en  él  nueves  saeardetet  (S). 

Como  el  derecho  de  conceder  induljeiicias  no 
depende  del  carácter  episcopal,  sino  del  de  jurisdic- 
ción, el  capitulo  puede  concederlas  sede  vacaaíe  del 
mismo  modo  que  hubiera  podido  haeerta  el  obispo, 
obaervaudo  ta  fegtode  no  bacerto  «as  que  eu  oca- 
dones  Imporlanles  (4). 


(I)   Inocencio  lll,  caj».  .Novil.,  extra.  Ne  Sede  va- 
cante aliquid  innovetur. 
(^)  Conril.  Trident.  Sess.  24,  cap.  G,  de  He- 


CAP 


(7))  Uonifaiiu  VII,  cap.  Cum  nallus,  de  lempo- 
ribus  ordinat.  in  r>.<»Concil.  Trident.  Sess.  7,  cap. 
10.  de  ¡Ir forma í. 

(t)  Inocencio  lll,  cap.  Accedentib.  extra  de  es- 
cosió,  pnelal. 


Como  ef  0qpffa/«  de  la  catedral  no  puede  estar 
siempre  reunido  para  decidir  los  negocios  relativos 
it  la  jurisdicción,  debe  después  de  la  muerte  del 
obispo  oourimr  ócoirffarmar  m»  6  amibo»  vlea- 
rieo  que  teufan  tan  eoolldades  preseriptas  por  los 
cftnones  (5). 

El  capitulo  sede  racanle  puede ,  como  el  obis- 
po ,  limitar  las  facultades  de  sus  vicarios  je  aéra- 
les y  reeervar  oí  Mptfaia  remriie  ta  dedalon  de 
loe  utfxH»  mao  Importantea.  Loe  vleartea  capiln* 
lares  sede  vacante  no  tienen  el  derecho,  como  tam- 
poco los  del  obispo,  de  nombrar  á  los  curas,  i  no 
ser  que  luya  una  cltusola  espresa  para  ello  en  las 
comtalooos  é  poderes  dados  por  el  «^ttnta. 

Looanoblspoa  y  oMspos  pueden  er^lr  tf^n> 
toí  eo  sus  nietríipolis  y  catedrales  respectivas,  y 
establecer  el  número  de  dignidades  convetiientet 
confurmindiisc  en  todo  coo  lo  prescríplo  por  lus 
eoneilloa  y  santos  cánones,  y  ta  observado  eonn* 
tanteinente  por  ta  Iglesia.  Sobre  lo  que  aladSet 
cardenal  Caprara,  usando  de  las  faodlades COMS» 
didas  por  el  soberano  PontiflM. 

«Eeabortamos  eicaimeote  é  loa  anobispoa  y 
oblBpoaquenaanlomaapmiioquoteoaea  poaibte 
de  esta  facultad  para  bien  de  su  iliócesis,  honor  de 
sus  iglesias  metropolitanas  y  catedrales,  gloria  de 
la  reiijion  y  para  procurarse  ellos  mismos  un  ausi- 
llo  en  ios  cnidodes  do  su  admintalrMlsu^  tenleido 
praoenie  lo  que  prescribe  ta Igtoata  coniespeeloi 

la  erección  y  utilidad  de  los  capitulo». 

•  Con  el  objeto  de  que  se  observe  en  estas  mis- 
mas iglesias  metropolitanas  y  catedrales  la  disci- 
pUnsoetaelÉstten  letallvt  á  fcoe^Mtf  tea 
btapoe  y  obispos  culdartei  de  oateUéaer  y  i 
lo  que  en  su  sabiduría  crean  ütil  y  necesario  para 
el  bien  de  sus  capUuUn,  para  su  administradoo,  fo- 
bieroo  y  dirección,  pira  la  celebración  de  laooUss 
y  obaervaneta  de  los  rltoe  y  ceremonias,  temo  on 
la  iglesia  como  en  el  coro,  y  pora  el  ejercicio  de 
todas  las  funciones  qne  deberán  desempeñar  los 
que  posean  los  oficios  y  di^nidadea.  No  ot»stante, 
se  dejará  á  sus  sueñeras  ta  feortted  di  vartar  entes 
esteUMos*  las  clrcunsteodso  te  bideaen  dill  y 
coRvenienle,  después  de  haberse  aconsejado  de  sus 
capítulos  respectivos.  En  la  formación  de  estos  es- 
tatutos* como  en  los  cambios  y  variaciones  que 
en  elloo  bktereo ,  se  conltormefin  rsHIloiamente 
con  te  que  preacrlben  leo  aastes  cteMoes*  te- 
niendo deferencia  á  los  usos  y  loables  costumbres 
antiguamente  estahiecidas ,  y  acomodándolas  á  le 
que  ecsijiesen  las  circunstancias.* 

(8)  Coocll.  THd.  Sosa.      de  Beftm.  mp.  Id. 
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I.  is  iglesias  colejiales  eran  de  dos  clases: 
babia  de  fundacioo  real,  como  las  sanias  capillas, 
cuyas  prvbe«das  confería  el  rey:  y  las  babia  taubieo 
4e  ftodaelM  telesttslica.  Anbas  ra  cunto  á  la 
celebración  del  oficio  divino,  tuSn  Im  mismas 
reglas  que  las  catedrales,  á  no  ser  que  estuviese 
PstabUcido  de  otra  manera  por  sufui.dacion.  Había 
HMbieo  if  Mm  colcjiales  que  leolan  derechos  epl»- 
i,  f  WfM  privllujlm  deMui  eommánclet 
m  Im  hablan  concedido  los  reyes. 
Antif  uamente  había  en  Francia  mas  de  quinien 
tas  colejiales,  puede  ver&e  ia  lista  de  ellas  en  e 
Díoeioiiario  canóolio  de  Duraod  de  Mayllaoe ,  y  en 
rl  4ta  M  tey  «M  qoe  un  lolo  etpthih  col4t§k 

Habiendo  elejido  el  emfmniMVaftíitm  la  an- 
tigua abadía  de  San  Dionisio  para  que  Tuese  el  pan- 
lemi  de  ios  miembros  de  su  familia,  fundó  allí  un 
c^rtfri»  llaMdoinverial:  l^uia  XVUI  k  á»  «o  1815 
«1  liúdo  4e  Kil.  Loo  canónlg oí  ét  Son  Blonitio 
mmfkum  i  los  rsiyiosos  át^  la  antigua  abadía, 
qaeeran  los  que  velaban  las  tumbas  reales  y  ora- 
ban por  las  almas  de  los  augustos  difuntos. 

n«iV«dl»dolii^«ilioMnl4e  Stnsburgo 
Mlibl  «oüpMHo  49  volate  y  «wiio  cutaifes, 
<Mi  capUataffM  y  oino  tMlM  taidltaw. 

I  lil. 

amtmu»  oo  m  caNtbloí  flWo  Mooiifo.  Téioo 
TACám  K  u  «iiu  y  ol  !■  dol  ^rnfft  1.* 

inr. 

CariTVtOS,  ltBI»IIO!«ES,  SSTATCTOS.  V¿aSO  ISTATO> 

TOO,  ACTO  camouft. 

i 

CftPflOLOS  »B  RBAUIOSOS. 

F.iilrc  los  relijiosos  se  conocen  tres  clases  de 
ctpUuio$i  el  cflj^i/uioicnei-;il  en  donde  se  tratan  los 
i^ocfo»  de  todo  la  órden;  el  prorloeial  doido  se 
woiilio  los  do  It  proflacio»  y  ol  ooiveotnal  qoe 

no  se  ocii|)n  masriiK  de      asuntos  dO  00 SOlo COn- 
feiilo  n  niiiiiasteriu  particular. 

Loi  coitUuiM  Jeaerales  y  pruviuciaies  de  relijlo- 
aooeosl ao  ao  eooodaii  onieo  do  la  latrnaa  del 
tSster: los  aromslerioo  qao  fonniaa  eHadoiea, 
después  de  haberse  aaldo  por  li  coastfliieloa 


CAI» 


de  1119  llamada  carta  de  caridad  ,  r/ase  esta  pala- 
bra^ convinieron  en  que  los  abades  se  visilarian 
redproeaawalo  aaos  á  otros  y  que  babria  lo- 
dos loo  años  ci^pUalss  Jeaersles  i  los  qno  debe-' 
rian  connit  rir  todos  los  abades  yroyoo  rrgfuienios 
S€  observarían  en  toda  la  órdrn;  por  este  medio, 
se  remediaron  los  inconvenientes  del  gobierno  nio- 
oArqalcodo  Clany,  véase  aoa»,  j  otros  nachos 
.busos ,  innto  que  el  Papa  inocfodo  Ifi  presidien- 
do el  CoiK  ilio  jenoral  de  Leiran ,  hizo  formar  un 
decreto  para  esiender  el  uso  de  ios  rapitvhs  jene- 
ralei»  ó  provinciales  de  ia  orden  del  Cister  i  todas 
lis  demos  coafregociones  de  rrgulores:  puede  ver- 
se el  decreto  de  esle  concillo,  en  el  eapUuhln  $hh 
í«/í*,  de  Sfatu  monachorum. 

Esta  se  hizo  según  el  est;ulo  do  los  relijiosos  de 
aquel  tiempo:  sus  principales  disposiciones  y  las  ma^ 
aegoidas,  son:  qoe  lodos  Uto  congregaciones  regala- 
res deben  tener  ctq^/ff/on  jeneratesó  prorlnciolesdé 
tres  en  tros  años,  (sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
lo!.  chispos  diocesanos:  Salt  o  jure  diacesmorvm  pon- 
tlficum ,  véase  visita)  en  una  de  las  casas  de  la  Or- 
den qae  flwse  ans  foavenleote ,  y  qoe  so  dobla  de- 
signar en  cada  capitulo  para  el  siguiente ;  que  lo- 
dos los  (|iic  tienen  derecho  de  asistirá  estoscapl/a- 
los  deben  ser  llamados  á  ellos  y  también  vivir  á  es- 
pensaodoca&aioaasterio  que  debe  contribuir  al 
gasto  conuo:  qae  se  oonibrsiAa  oa  estos  asan» 
bleas  personas  prudentes  para  visitar  loo  moiM* 
terios  de  la  misma  Orden,  los  de  las  relijiosas  que 
dependan  de  ella  y  reformar  lo  que  Juagasen  no 
estar  contenido  ea  lao  reglas;  ea  ol  caso  ea  qae 
los  visitadores  encontrasen  superiores  dignen  do  lo 
destitución,  empleen  á  esle  efecto  al  obispo  dio-  . 
cesano  y  á  falta  de  él  al  I'apa ;  por  üliinio  reco- 
endn  el  cooeilioá  los  obispos  que  trabajen  cui- 
dodoesnnnlo  oa  1s  reftmM  de  los  relljiooos  y  en  el 
boen  órden  de  los  monasterios  que  les  están  aoaM- 
tidos;  de  modo  que  los  visitadores  tenpan  mas 
bien  motivos  para  elojiarlos  que  para  quejarse  de 
olloo.  Esta  üllimo  disposicloa  esti  ea  armonía  ron 
4  eiaon  Abates,  ift,  q.  %  sacado  del  primer  Coa- 
clílo  de  Orleans,  que  encarga  á  los  obispos  qne 
reúnan  todos  ios  aikos  60  sínodo  á  los  abades  de 
su  diócesis. 

El  oidelo  do  ton  sobia  disposicloa  era ,  como 
80  vé ,  ta  refoiBia  ó  al  menos  ta  conservación  de  ta 

disciplina  monástica.  El  Concilio  de  <^n8lon<;i» 
pmnunció  escomunion  contra  cualquiera  que  oj  ti- 
siesc  obstáculo»  á  sn  ejetacion ;  ¿mas  lia  producido 
siempre,  y  en  todos  ka  órdeaeo  el  fhiio  qne  se 
haUaa  pniifitidot  La  Mslorta  nos  obliga  d  dock 
qae  ao.  Véase  mosua. 
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En  tieai|)0  del  Concilio  de  Trento,  hi  mayor 
IMite  de  los  relijiosos  se  ballabn  ei  la  Indepen- 
dencia; ténian  lan  pocos  eapUwh»,  qne  ni  aun  vi- 
vían en  congregación.  El  concilio  proveyó  á  este 

abuso  y  dió  la  siguiente  disposlciun. 

•Todos  ios  monasterios  que  no  estén  sometidos 
á  tos  aípitulu  Jeneraies ,  ó  i  loa  obispoa ,  y  qne  no 
iienen  sus  visitadores  regulares  ordinarios  que  lian 
acostumbrado  á  citar  bajo  la  dirccrion  inmediata 
de  la  Silla  apostólica,  estarán  otiligados  á  reducirse 
«a  congregaciones  en  el  lénninade  nn  ano,  dea* 
pnea  dé  la  olauaura  del  presente  condUo;  j  tener 
en  seguida  reuniones  capitulares  de  tres  en  tres 
a&os,  según  la  forma  de  la  constitución  de  Inocen- 
etonalemeiltojenenique  principia:  lHtingulü;ii 
iaa  queae  depntarin  derlas  personas  regulares,  pa> 
ra  deliberar  t  ordenar  lo  neresario  respecto  al  Arden 
y  modo  de  formar  dichas  congropaciones,  y  ri'spcclo 
también  á  los  estatutos  que  deben  observarse  en 
cHas.  Que  si  en  eslo  bobiese  neglijeneta«  aerA  licito 
al  metropolitano,  en  cuya  provincia  estén  situados 
los  dichos  monasterios,  hnrprla  convocación  por  las 
causas  susodichas,  en  cualidad  de  delegado  de  la  Si- 
lla apostilica;  nías  al  en  la  eatenalon  de  una  provin- 
cia no  hay  un  nüoerosntelente  de  tales  monasterios 
para  erijír  una  congrcpaclon ,  se  podrá  formar  uno 
de  los  monasterios  de  dos  ó  tres  provincias. 
'  i  Asi  qne  estén  establecidas  lasHidias  congrega- 
ciones vos  euftívh»  Jeneraies,  les  que  hayan  sido 
clejidos  presidentes  y  visitadores,  tendrán  la  mis- 
ma autoridad  sobre  los  monasterios  de  su  congre- 
gación y  sobreí  los  regulares  que  permaneciesen 
allt'que  los  demás  presidentes  y  visitadores  tiénen 
en  las  demás  órdenes.  Tarabita  estariti  obligados 
por  su  parle  á  visitar  frecuenlémenle  los  monaste- 
rios de  su  congregación ,  á  trabajar  en  su  reforma 
y  A  observar  en  esto  ib  ordenado  por  los  santos  ei- 
noqes  y  por  al  presenil-  concilio. 

iPero  si  de<;pnos  de  las  inslanrios  del  melropo- 
.polilaup  no  se  creen  todavía  en  deber  do  ejecutar 
todo  k»  conteiddo  anlerÍonnente,losatt8f»Uebos  lu- 
garea  permaneoerin  sometidos  i  los' obispos  en 
cuyas  diócesis  estén  situados,  como. delegados  de 
la  Silla  apostólica  (I).» 

^  En  cada  urden  relijiosd,  reformada  6  nucva- 
flúnte  ealablecida;  Iaa  constituciones  é'inalítutos, 
determinan  el  tiempo,  la  forma  y  autoridad  de  los 
cni>ilulos  jeneraies  provinciales  y  demás;  no^^e  pue- 
de dar  sobre  esto  regla  alguna  cierta  ni  jeiicni. 

En  las  órdenes  roeadicanteSi  disididas  por  piu- 

íu^  ,  . — ^'  "'■"•^  •  ■■'  • 

(i)  Si'ss.  iTi,  cap.  «,  de  Regui. 
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vínolas  y  no  por  congregaciones,  los  capUuloi  no 
sirven  mas  que  pan  la  eleeetoa  de  loa  superiores, 
se  establecen  en  eltOB  algunas  veeas  ciertos  pontos 

de  disciplina  ,  mas  no  se  pombran  visitadores  ,  el 
provincial  hace  sus  veces  y  ejerce  sus  funciones. 
Ed  la  órden  de  San  D^nito  se  sigue  mas  literal- 
mente el  deereto  del  Cmeilio  de  Lemn.  Lt  aulo^ 
ridad  de  los  ctipilulox  jeneraies  es  sin  duda  mayor 
que  la  de  los  provinciales.  L>os  estatutos  hechos  en 
los  primeros ,  se  observan  en  toda  la  órden ,  en 
vn  de  qne  los  de  los  segundos  no  oUigsn  mas 
que  en  ios  monasterios  de  la  provincia.  En  el 
cap.  De  regim.  prcelat.  tracl.  l ,  disp.  8.  (2),  se  te 
que  muchos  Papas  renovaron  antes  del  Concilio  de 
TNBlo,  el  edoon  del  de  Letran  raspéelo  A 
ledas  las  órdenes,  sin  esceptuar  los  benedictinos, 
que  hablan  descuidado  su  ejecución.  Observa  el  au- 
tor citado  que  las  órdenes  que  po  tienen  superio- 
res jeneraies,  M»  ktbtuki  «apaf  wiicaai ,  tampoco 
tienen  en  el  dttestis  chaes  de  ei^ttnk». 

CAPUCHINO  Véase  ónncKBs  astuiosAS. 
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CARDENAL  ,  CARÜEiSALATO.  Dignidad  que 
sigue  MttedlatameiilB  A  la  del  Papa  en  la  jerarquía 
odeslAalleatCnnHHatea  d  eurdiae  dMi  amrt ,  |ufn 

sintt  cardine  janua  regitur ,  itn  Erclexin  bono  eortim 
contüio.  Archid.  in  cap.  Ubi  ^iericulum.  El  nombre 
de  cttrdenale$  manifiesta  que  están  unidos  para 
alempvB  A  sn  titulo  cbmo  una  puerta  estA-  m  ea 
sus  gomes.  • 

OnUBU  OB  LOS  CABraRlLES.  ' 

El  verdadero  oríjen  de  los  cardenales  no  es  muy 
darto;  lo  que  sabemos  acerca  de  esto,  hace  sor- 
piendente  que  esta  dignidad  desoenodda  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo  en  la  Iglesia ,  al  menos  en  el 
estado  en  que  ahora  tiene ,  se  haya  brcbo  en  tan 
poco  tiempo  tan  cmineuic  (oj.         "  ' ' 

Según  mucbos  autores  A  eé>H^VilÍÍÍi^^ÍaMéiiee6 
el  cardenal  iSelannino,  los  pHmérb^  rant^dlfñ 
eran  ios  curas  ú  titulares  de  las  parroquias  é  igle- 

(i)   Fagnan,  in  c.  Singulih  de  sial.  Uonachor. 
i7>)  Loiseaq»  Tij^tado  die  las  A^n^f,,  cap.  3, 
ntíni.  31.  ' 
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sias  de  Roma,  llamados  asi,  dien,  |wn|iM  eMndo  1 
el  Papa  celebraba  la  misa ,  se  ponían  en  los  estre- 
JM»  del  altar,  tui  cardim  alíaris;  y  como  había  pn 
Boudotclnnde  iglnias,  unas  que  servían  para 
tennlMMdalas  letei,  répfMentibMi  l»  ptr 
roquias  y  eran  servidas  por  presbíteros:  oirás  qac 
«ao  bospiiales  y  cuyo  cuidado  se  ronflabn  A  lus  diá- 
«OiO».  BU»  unos  y  oíros  estaban  anidos  á  estas 
fueloMs  mr  M  ordeudoa :  á  los  primeros  se  les 

Mtíet'iiácfMOi  (t). 

Se  ve  también  en  la  historia  ,  que  los  cardena- 
taSM  Mtiguos  solo  tenian  la  cualidad  de  presbi 
ltB8»,  acofabni  aetealo  y  preAnnda  dtspaes  de 
los  obispos,  y  dupoM  de  «IIm  InmiM  e*  los 
concilios  (¿J. 

Otros  autores  dan  difereDte  etimolojia  á  la  pala- 
kft  MTdMs/;  pero.con  vienen  en  la  antigua  distinción 
aaiie  ios  pnsMisiw  y  los  dl*iioikw.  qvees  él  orf- 
jen  de  los  cardenatn.  Los  presbíteros,  diera,' m 
curas  de  Homa,  y  aun  el  coiisfjo  del  mlrmo  Papa; 
después  se  deci  eiu  un  numero  iiiayonjuc  el  que  habia 
doiltalos6  depsrroqoiaü ,  lu  que  hizo  mucho  menos 
honoríQcos  á  losqoero  las  tentan:  PowdlslInKalrb 
tos  de  los  titulares,  se  Ilaii6á  estos  enrdenaU», 
corrompiendo  la  palabra  latina  rarüinalare ,  que 
&iguifica  preceder,  aventajar.  Los  diáconos, que, 
cono  decíaos  ea  oiro  lugar,  véase  diácono,  sé 
tentSD  ya  eo  mas  que  los  presMleres,  oó  podían 
menos  de  imitarlos  en  sus  distlndoiies ,  y  se  tes 
llamó  cerdenales-diácoiiüs  (a). 

A  initacioo  de  lo  que  se  practicaba  en  Roma, 
ae  dió  ol  aonbra  de  emimuU  i  ka  caras  de  mucbss 
ciudades  capitales,  lea qao  aaialaBUilisadus  Ifosl- 
mente  a  asistir  en  ciertas  Oeslas,  á  la  Iglesia  catc- 
íwl  vil  persona  ó  por  medio  de  otro,  cuando  cele- 
bcaha  el  eW&po.  £1  titulo  de  cardenal  no  se  daba 
■aa  fpo  á  loa  carea  de  las  dudados  y  de  las  villas, 
y  w  é  loa  de  los  paeUos  del  caapo  (i). 

Antiguamente  no  habla  obispos  f/irtfínalft,  pero 
Iwsque  eran  de  la  meiró|K)li  de  Roma  asistían  ú 
lia  lauoiraas  que  se  celebraban  para  lus  negocios 
eelosItsBooa,  y  pan  la  elección  del. Papa,  como 
los  obispos  de  las  deons  protriodas  Se  lennlan  ea 
le  iglesia  nwtiopolilaiia.  Eo  el  coodlió  oelobmlo 


(I)  FIcury  Historia  eclesiásika ,  lib.  3tt,  o.  17. 
(i>   ib  d    llb.  51.  ■.  I9i  Toamtao.l^il  11, 

Hb.  i .  cap.  m,  »  r-  I 

g)  F'*»»»"» ,  Blit.  eodea. ,  m.  35 ,  n.  17. 
p.  6Í7.  ^     *  ^ 


eo  Roata  ea  tiempo  del  eaiperadur  Otón  III,  en  el 
que  fue  depaealo  fuaa  xn,  se  UamaH  estos  oU^ 

oLispos  romanos ,  y  se  les  coloca  antes  qne  los 
cardenales  presbíteros  y  dláconos.  Despuestomaroíi 
la  cualidad  de  obispos  cardeno/ea  de  la  iglesia  roma» 
na.lNee  Ansstado  el  blUlotacarlo  qué  Esteban  IV 
fue  el  que  dispuso  que  onodé  estos  siete  obispos 
dijese  la  misa  por  tumo,  cada  domingo,  en  el  altar 
deS,  Pedro.  Un  anliguo  ritual,  citado  por  Baronio 
y  por  Pedro  Damián,  habla  de  este  uso  como  de 
unaaatlfnaeostunbre. 

Poco  después  (en  1081)  los  obbposMi^aafes 
de  la  Iglesia  romana  se  arrogaron  la  prefereiida 
sobre  los  arzobispos.  En  la  inscrii  cion  de  una  car- 
ta, Ilumben  cardenal-obitpo  de  la  Iglesia  de  Roma, 
es  dudo  antes  qoe  Pedio,  nnobispo  de  Anulpbi. 

En  fin ,  y  esta  es  la  época  del  aiayor  aereoeata* 
miento  de  la  dignidad  de  los  cardenales,  en  el  COB* 
Cilio  que  se  celebró  en  Roma  bajo  Nicolás  II,  se 
concedió  i  los  obispos  cardenales  la  principal  auto- 
ridad ea'  la  eleodon  de  loa  Papas;  lesperteneds 
recqler  loa  votos  étl  den»  y  bacerle  Mlirarde 
Roma  para  proceder  i  la  elección,  si  no  teniao  en 
esU  ciudad  bastante  libert;ul.  S.  Pedro  Damián 
decía  también  de  los  cnrdcnales-obispoi,  pua 
superiores  i  los  patriarcas  y  primados. 

En  tiempo  del  tercer  Concilio  de  Letran,  el  de> 
rocho  de  todos  los  rarí/enn/íí,  obispos  presbíteros  ó 
diáconos,  consistía  en  la  elección  del  Papa.  Esta 
union.  que  parecía  no  formarmas  que  uu  cuerpo  de 
todos  los  eardeMilei,  no  impidió  que  algún  tiempo 
después  los  mbispos,yi»|>ispos  rdmsaaencedcr  1^ 
preferencia  á  los  con¿aálea  presbiteioa  é  diáco- 
nos (S) :  pero  en  el  siglo  XIII,  como  se  ve  por  las 
distinciones  observadas  eo  el  Concilio  de  León,  en 
I2i5,  estaba  ya  cooeadida  asta  preferencia  ¿  todop 
los  eartewUi,  sobro  loa  awolilaima,  obispa  y 
aun  sobre  los  patriarcas. 

Habiendo  sido  hecho  cardenal  en  MiO.  el  ar- 
zobispo de  Yorc,  no  quiso  cederle  el  de  Cantor- 
bery  la  preféreoda;  el  Papa  escribió  á  este  último: 
qne  repre^eulando  al  colejlo  do  los  ear^eaales  al 
de  los  apóstoles  los  que  seguían  por  todas  partea  A 
Jesucristo,  no  se  debia  disputar  á  los  que  le  com- 
ponen isí  preferencia  sobre  ios  demás  prelados. 

Gerson  Itaé  do  la  opinión  de  este  Papa ,  cuan- 
do dijo  que  el  eololio  de  los  e»>de««Jbs  ftmna  par- 
te de  la  jerarquía  establecida  por  al  ademo  Jesu- 
cristo. Pedro  de  Ally,  que  íoé  deapiN»«wdMMl, 


(ti)  rieury,lii»l.  e«rles.  llKlll,o.  lis. 

31 


Digitized  by  Google 


deda  en  el  Concilio  de  Conslanu,  que  no  se  co- 
ooiria  en  liempo  de  S.  Pedro  eale  titulo,  pero  que 
U  autoridad  «oida  i  la  dignidad  mImIsU*  Me 
entooeet»  9UV»  los  apóaloles,  mies  de  sa  tepa- 
ncÍQa,««lali«i  muy  unidos  á  S.  Pedro  y  eran  sus 
consejeros  y  coadjutores,  como  lo  son  ceri-a  del 
Papa  los  cardenales.  Hablando  S.  Bernardo  de  los 
cardenaUt  al  Papa  Eujenío,  IM  llana  kM  oonpa- 
ien»  4*  va  ¡leiiaa  y  sus  eoadjntons:  CMatore$  et 
coadjutores  tuot  (1).  En  Un  «e  ba  comparndo  el  co- 
lejio  de  los  cardenalei  al  antiguo  senado  de  Roma; 
y  si  creemos  á  lo  que  dice  el  cáooü  ConstaiUinus  íl, 
disl.96,  el  emperador  CoMlaaltaio  fiie  quien  por 
mUTOde  rellJkNi,  hlxo  esto  eanUa  al  d^ar  la 
«lttdaddeRoina(2). 

Según  estos  principios  ó  Ideas  se  obligaba  á  los 
que  se  graduaban  en  la  universidad  de  Praga ,  á 
sostener  que  los  eardeiuii»  wm  los  sucesores  de 
los  aptetoles;  y  esle  es  tanUen  el  Aindameoto  por 
que  los  cafienála,  como  principales  ministros  de 
la  Saata  Sede  y  coadjutores  del  Papa,  no  Torman 
en  cierto  modo  mas  que  .un  cuerpo  con  él:  que 
le  represeoUD  en  todaa  partes  donde  se  hallen,  y 
^  se  los  itt concedido,,  hace  amclMissi^,  la 
preferencia  después  del  Popa. 

Loi  cardenales  presbíteros  ó  diíconos,  son  en 
realidad  por  razón  del  órden  inferiores  á  losüLii>püs; 
lo  qnobaliBefeo  dedr  ial|nnosf|io  hspiencailvas 
do  los  «nrdiooíffl  deslroyeo  la  Jerarquía ;  peroel  sa- 
bio Toinasino  responde  á  esta  objeceion,  quenocs  el 
Arden  del  que  depende  la  preferencia,  sino  mas  bien 
de  la  juriHdiccion  ;  que  los  arcedianos  que  no  rcci- 
Man  antlgnamenle  ñas  que  eIdiaeonaJo.  preeedian 
i  los  presbíteros,  porque  crnn  los  ministrus  del 
ohlspo^  Can.  Legiinus  dist .  9!^.  En  eslas  diferenles 
revoluciones,  aíiade  el  mismo  autor,  debemos  ado- 
rar U  sabidoria  eterna,  que  slenda  siempre  la  mis- 
m .  aalie  sacar  de  estos  eanblos  nuevos  notivos  de 
f  tarta.  I  da  honor  pam  sn  l|(leria 

llt 

nmna»  r  titou>  mc  Lot  cjMnuatns. 

Como  acabamos  de  ver,  el  primer  estado  de  los 
eardenaiet  ta  Roma  no  permitía  que  se  hiriesen 
otros  mas  que  los  que  tenían  los  curatos  de  esta 
ctadad.  Al  pttadplo  no  fuenm  ñas  que  catorce  ó 


(1)  Epíst.  ISO. 

(2)  i^olseau  loe.  ett. 

(3>  Tomaslno,.part.4,  Mb.  i,cap.  79»8Q. 
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quince  cuando  mas,  teniendo  cada  tino  de  ellos  su 
titulo  particular  de  uoa  iglesia,  erao  como  mucbos 
cursado  diversas igleaias  jr  parroquias  do Ronat 
maa  qneriendo  loo  Pnpna  honrar  con  ladlpidnd  ds 
cardenal  i  algunos  otros,  ademas  de  los  que  esta- 
ban provistos  de  iglesia  con  titulo  de  parroquia,  los 
nombraron  no  solo  d  /«npitsfarecAiaMn*,  sino  laan 
bien  d  laii«e<>,  «I  fsMflt  nartrnii  ef  ofr  oliit  Iseii 
taiutí». 

El  Papa  Marcelo  Ajó  todos  estos  títulos  en  veiii> 
te  y  cinco.  Este  número  no  so  tomó  por  regb  ea 
lo  sucesivo:  los  Papas  disponían  de  ellos  segnn  loa 
casoa  y  necasidados :  poro  nmen  bnbo  tanloo  ooao 
duranti>  el  dama  de  Avifion ,  cuando  los  anüpapss 
estaban  interesados  en  hacerse  partidarios.  El  Con- 
cilio de  Basilea  Ojó  el  número  de  los  cardemUe*  ea 
veinte  y  cuatro ,  y  no  pemlUd  WMnhnr  «sn,  sino 
eaeaaoda  fvando  ■oesaidadé  nÜiUaádnhl)^ 
sia :  Niú  fn  9ui§m  EeeUiUe  mecesritale  pei  utiUtate. 
Los  Papas  no  siguieron  jamas  esle  cinoo.  León  X, 
en  un  solo  dia  nombró  treinta  y  uno.  1  oeasecuea* 
cía  do  WM  owsplfaoian  Cmnada  nMiinél,  ««yo 
iefe  on  na  coi^HMl.  Panlo  IV  «)A  de  añero  al  n^ 
mero  de  los  cardenales  en  cuarenta,  en  el  iadnlto 
llamado  compm  titu,  véase  ^.oll^ACTo.  Después  Sis- 
lo  V ,  por  una  bula  del  año  ,  diú  la  úliiiaa  dis* 
poskloi  aobis  oalo.  que  lya  al  ndnon  de  los  «af^ 
ieitdU»  ai  aetanla»  i  imitación,  dice  «üs  Vlipa«  do 
los  setenta  ancianos  elejidos  por  Uoyses,  y  los  lla- 
ma co'i  esle  motivo  una  figura  de  la  sinago;;a,  que 
no  puede  significar  otra  cosa  en  la  nueva  ley.  El 
misa»  Papa  Avidló  esto  ndneraea  inadidonca, 
ct  primero  que  es  de  los  cm4emáe$'0títpo$ ,  tiene 
seis ;  el  de  lospieabiieivocincarala.  yeldaloodl** 
conos  catorce. 

Los  cardeuaUt-obüpos  aniiguameule  eran  ea 
númer»  da  oi'ho;  oo  hlao  nna  mion  qne  loa  vs- 
diyo  á  ada»qae  aoa  los  obispos  de  las  ciudades 
cuyos  nombres  se  verin  después.  Los  obispos  de 
estas  ciudades  inmediatas  á  Roma,  han  asistida 
siempre  á  los  Papas  con  ans  consciios;  esu  afini- 
dad les  ha  hecho  partldpardobilorindsllollido 
la  Iglesia ,  y  se  les  ha  distinguido  de  los  denas 
cardenales.  Escribe  Anastasio  el  bibliotecario  que 
los  obispos  cardenales  eran  en  número  de  aiete  en  ^ 
el  pontlieado  de  Estelan  111,  á  Anea  del  siglo  vm. 
Es  costumbre  qna  loo  rardwato  ana  aniignoa  qne 
están  en  Roma  opten  á  las  Iglesias  de  los  obispos 
cardenales,  cuando  l\("¿An  á  vacar.  El  doano  del 
sacro  colejto  es  ordinariamente  el  obispo  de  Ostia, 
que  tiene  el  derecho  do  consagrar  al  Papa»  en  casa 
que  no  fuete  «hl8p»^  uaa  tanblM  dri  palio  como 
los  anoMspas  ,.f  como  osii  Rprssantndn  el  sacra 
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ethdlQ  M  W  |8IIIM ,  l^rf  cede  i  los  reyes  y  á  los 

demás  soberanos,  y  redbe  las  visiUs  antes  que 
ellos.  Se  le  llama  Jefe  del  órden  de  los  eardenaUi- 
»Htpo$;  también  tieaes  esta  prerogalif*  el  primer 
emématffoMen  j  el  primer  etrieut  Mcm»  %m 

les  dá  derecho  en  el  cónrlaTe  para  rrcibir  las  visitas 
d^  los  embajadores  ,  y  dar  audienrla  i  los  majistra- 
dos.  Es  inútil  advertir  que  el  cardenal-diácono,  aun- 
que sea  obispo,  no  precede  al  cardaud-fre$Men^ 
mu  w  lo  ea.  porque  por  H  anUgúedMt  y  por  li  ór- 
§n  M  titulo  es  como  to  arregla  b  profenndi  en- 
tre los  eardenaUs  Los  que  no  lionen  esto  y  gozan 
sin  embargo  de  los  honores  de  ccirdenales,  necesi- 
tan, como  ellos,  de  un  Indnlto  deaonrorcaito,  para 
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Oumáo  el  Papa  hace  un  promocioR,  da  ordi- 
aariamente,  pero  no  siempre,  un  titulo  de  presbí- 
tero 6  de  diioono  al  naeTo  cardeiuU ,  si  lo  cree  i 
propóelto.  lele  Iftilo  oo  es  mas  qoe  rae  de  las  an- 
Úfim  ifletlie  d  diaeoaatfos  de  les'  qat  enn  elei- 
ples  titalares  loe  eiMtguos  cardenales  presbíteros  6 
diáconos ;  los  cardenales  obisiK)s  tienen  cada  uno 
por  titoio  00  obispado  prúcsimo  S  Roma,  de  donde 
iBifleaeetBeBbrede  eMvoteetariiMriet.  Seha 
eMrtalhdo  el  eáBere  de  los  Umios  por  gradación 
como  el  de  los  carienaln.  Creaníur  canfiselei  ca» 
a$$ignaiione  tiluli  aul  patea  aisignaitdi. 

Vamos  i  presentar  en  este  lugar  la  lista  de  los 
míen  éecnwfceefastti  como  It  designó  el  Papa 
Clemente  VIII:  ee  eprobó  en  I60t  por  la  con- 
gregación de  lüs  ritos,  y  fué  confirmada  después 
por  el  Papa  Paulo  V  en  16J8,  segnn  Berbosn,  qne 
ts  á  quien  seguimos. 


nocusw  inecoráue. 


0»tieesis. 


Ti 

Sabieosis. 

Prznesiioeiwls. 

Álhaoeesis. 

timi  Mtsenvmáus. 

Sanctx  llarix  Ang^Iorum  in  TbemN. 
Sánele  Itariz  irans  Tiberim. 
Soncti  Laurentii  in  Lucina. 


Bnncti  Petri  ad  VInenh. 
Saiictz  Anaslasix. 
üaocli  Petri  Id  Monte  Aeree. 
SnnctiOnopbrii. 


Sancli  SylvestrI  lo  Canipo  1 
Sanctae  Ifarix  in  Yla. 
SancU  Marcelli. 

Sanctorum  MarcelKoi  et  Petri. 
Senclernni  dnodedaApostolonnn. 

Sanctae  Babinse. 
Sancli  Caesarel. 
Saniiae  Agnetis  in  Agone. 
Sancti  Marci. 

SeneU  Siepliani  In  Cello  Heme. 
Sanctx  Maríx  trane  Pentina. 

Sancti  Eusebii. 
SancU  Cbrysogoni. 

qoataor  Coronatonim. 
Quhkleilnllia. 

Sancti  CallixÜ. 
Sancti  Barttaolomael  In  Insola. 
Sancti  Augusiini. 
SanelKCiBellhs. 
Sinelorani  loannle  et  Psnll. 
SancU  Martlnl  In  Nontlbne. 
SancU  Atexii. 
Sancti  Clemenlls. 
Sánete  Hatte  de^lPepnlo. 
Senetonun  Neret  et  Arbilei. 
Sanctx  Marix  de  Pace. 
Sanclae  Mariae  In  Ara  Cxli. 
SancU  Salratori  in  Laureo. 
Sancitt  Cmcls  hi  nemsalein. 
SencU  Lanrenill  In  Pane  et  Pena. 
SancU  Joannis  ante  Portea 
Sanctx  PrudcnUante. 
Sanctx  Priscx. 
SancU  Panentit. 
Sonda  Sabin». 
Sanctx  Mari»  super  Hinervani. 
SancU  Caroll. 
SancU  Tbomx  in  Parione. 
Sineli  meronymi  Illyrkomni. 


SancU  Sixti. 

SancU  UaUbxi  in  Merolana. 
Sancüssims  Trinitatis  in  Monte  Pindó. 

nucovia. 

Sancli  Laurentii  in  Dámaso. 
Sanctx  Marix  in  Via  Lata. 
SmeÜ  Enstaebll. 
Sanctx  Marix  Nofm. 
SancU  Adriani. 

Sanctx  Nicolal  In  caroera  TeUiaoo. 
Sánete  Agathm. 
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Sanclse  María  in  Domiaica. 
Sanctx  Hariae  in  Cosmedim. 
Saaed  Angelí  Ib  foro  PhdHB. 
Saocti  Georgii  ad  Velum  Aureopi..,  ,1 
Sanctae  Marise  in  Poriicum^,  .     j  , 
Sanas  Marix  in  Aquiro. 
Smelonm  Cooomb  ot  Damlml 
Sancti  Viti  in  Hacelto. 

OI)serva  Barbosa  que  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
M  Damtuo  oo  es  propiamente  una  diaooola,  pue^ito 
qm  eslA  tloiipn  destinada  para,  el  eorifaol  vloe- 
enadller,  ya  na  eardtaal,  diácono,  pnMtu»  A 
obispo. 

Los  cardennUs  que  no  soo  obispos  tienen  juris- 
oasl  episcopal  en     ^laliv^,  y4f(9f^>  qije 
ae  dice  ON»  adelante. 

> 

i  111. 

I 

GOAunADCt  iBQunmAS  r^n*  «u  camihal; 
rouiA  nn  la  moaocion. . 

El  Concilio  de  Trento  (1)  recomienda  al  Papa 
no  feaga  «ordMalei  m»  que  A  lc|p,que  sean  dignos 
de  ser  obispos,  tenga  pfOMMle  en  an  elección  los 
nlsnos  requisitos  que  son  nprpsnrios  para  la  elec- 
ción de  estos  últimos  y  que  los  tome  de  diferentes 
naciones.  EaledlllBoartleuloyaie  bablaesiablecido 
imr  el  eendHo  de  Basllea,  donde  ademas  se  dice  (f), 

Sint  (cnrdinalet)  riri  in  sñeníia,  moribns  ac  rcrvm 
experkiidn  eicelíenles,  non  minores  TtO  annis,  magis- 
tri ,  doctores  teu  licenciati ,  cum  rigore  examini»  ín 
jtn  Mm  «I  taneno :  M  »títm  Urtia  mí  q aorta 
pert,  de  wiagiitrii  ouí  ¡icentiatii  Ai  «acra  Scripiura. 

El  mismo  concilio  ccshorta  que  no  se  elijan  cnr- 
dtHtía  i  muchos  hijos,  hermanos  ó  sobrinos  de  los 
reyes,  á  quienes  por  lo  demás  bssia  nn  juicio  pro* 
drate  y  despejado  sin  que  tengan  grados,  para  ser 
revestidos  de  esla  (lif^nidiid ;  y  en  cuanto  á  los  so- 
brinos consanguíneos  ú  uterinos  üc  los  I'apas  ó  de 
aignn  cartomf  vivo,  prohibe  este  concilio  hacerlos 
eonlMflto,  eemo  también  A  Ufé  bastardos.  In- 
fames é  irregulares ;  lo  que  está  confirmado  por 
la  constitución  de  Sisto  V,  del  afto  l.'i'i,";,  Postqvnm 
wrnf,  en  la  que  sin  embargo,  los  sobrinos  de  los 
Hfn  no  estin  deelsrsdos  incapaora  del  ewdbia- 
Itto,  sino  solamente  lus  hermanos,  sobrlnee,  tios 
y  primos  de  los  cardenala  ecsisientos. 

Dice  la  misma  constitucioa  que  ninguno  seri 


(1)  Soss.  24,  do 
(S)  Sess.  21. 
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promovido  al  cardenalato ,  si  no  está  constituido  al 
meóos  en  las  Ordenes  menores  un  año  antes ;  anti- 
gnamenlo  se  aoaleala  que  era  neoeaarf  o  ser  cnando 

menos  diácono. 

Ku  cuanto  al  grado ,  ya  hemos  visto  lo  que  dice 
el  Concilio  de  Basilca.  Sisto  V  solo  siguió  el  es- 
plriln  del  mismo  en  su  «Mistllaclon:  ¡akr  Imtif- 

tuagtnta  cardmaU$,  dice,  §.  í),  prccier  egreg'matriu»- 
quejurh  aut  decretoniin  dortorcx .  non  dcsíní  aVtquot 
ÍHsitjufs  viri  ia  $acra  thfologia  magittri .  praerlUft 
ex  rcgularibM  tt  SMndirailiAns  eptaprplí»  u^tm 

En  la  palabra  edad  §  O  puede  verse  la  qva  «a 

necesaria  para  ser  cardfnni. 

Los  relijiosos  pueden  sin  duda  ser  nombrados 
onnbnaliei;  pero  lenAl  ea  sneatado  en  «sla  dignidad 
con  relación  i  aus  foteet  El  mismo,  responden  loa 
canonistas,  qnit  cnapdo  soa  oJWspf».  Véase  mu- 
coso. 

.,-t,iJ5e.ha dudado  Iñigo  tfempo  si. loa  oMspenqai 
no  están  piAcstaM»  A  Roma  pueden  baeerse  cm^ds- 

lUÜes.  La  razón  de  esta  dtida  ern  In  oliligncion  de 
residir  el  obispo  en  tu  diócesis  y  el  cnrdmnl  en 
Boom:  mas  la  práctica  ha  hecho  cesar  la  cuestión: 
los  obispos  de  lodos  los  países  leeibra  la  dignidad 
de  cardeiuiUi^  y  están  sometidos  siempre  .1  la  resi- 
dencia que  les  recomienda  el  Concilio  de  Trentu, 
aun  en  esta  cualidad  (3).  Sio  embargo,  para  denotar 
que  hay  enire  estas  dos  eosu  a^ona  incompaiiU- 
lidad,  no  se  procede  á  la  prooHwion  de  estos  obisp 
pos  por  elección,  sino  por  via  de  postulación ,  y 
el  Papa  pronuncia  en  estos  términos  al  croar  los 
cardeHale$:  AuelvUate  0eí,  ele,  «ásoJrtowi  á  vkh 
cv/o fM feaelafnr  E^etetesam,  el  ^wmu  «isMnf- 
mus ,  etc. ,  (4). 

Con  respecto  á  los  demás  beneficios  incompati- 
bles con  el  cardeMlato,  hablaremos  de  ellos  en  el 
párrafo  siguiente. 

Adverte  lamen ,  dice  Barbosa  en  el  lugar  diado, 
n.  42,  quod  Papa  de  plenitadine  poleslatis ,  etiam 
im^  facía  propoiitione ,  polett  faceré  aadutalet  qui 
aoB  Aotowf /iwulMei  reqtMtm,  wppleMdeoswetdr» 
fectH»;  ei  valel creatio. 

Como  solo  los  cardenales  nombran  al  Papa ,  na- 
die sino  el  mismo  Papa  puede  nombrar  i  los  carde- 
Hale$;  este  es  no  principio  estableoldo  per  lodos  los 
canonistas;  mss  la  prAetka  es,  que  el  Paps  no  pro- 
cede á  este  nombramiento  sino  en  el  consisto- 
rio con  dictámen  y  á  gusto  del  sacro  uelojio.  tíé 


Sess.  S3,  csp.  I ,  de  fít-form. 

Barbosa  do  Jur.  eccies.  lib.  I,  cap.  3.  n.  i9. 
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«¡oí  cómo  M  «Mm  flMo  V  flé  ki  «MMliladcn 

ya  ritndn;  tCx(enim,  u(  non  solón  honore,  sed 
•etíam  reipsa,  rardines  sint,  8up«r  quibas  oslia 
tuniversalis  Eccle&iae  luto  mUtanlur  divinaque  el 
thoMM  ntaiiiefb  dU  co—Iim  «ttliiM  enqui 
•possint. siatainus,  ul  leetissial et|»nnalléDl«8' 
•viri  in  ipsum  collegium  adscribantur,  et  qaonim 
»TÍüe  probilas,  niorum  candor,  prxslans  doctrina 
•eteniditio,  exinia  pietas,  el  erga  salutem anínia- 
Hum  affdM*  tladiin  «l  nliN,  Ib  iuM»  cómíIiís 
Mineera  ídes  «( inlcgrilM,  In  nMgerendh  sin- 
•golarís  prodentia.  constaniiaetauetoritns.  ctalia> 
•^MBlalcs  á  jure  requisita,  tam  ipsi  pontiflri  quam 
•aalwrao  ooUegiocofnitae  el  probaiae  sint  (1).» 

Diee  «1  «oacHo  de  BmHm  qae  la«leoelM  de 
los  carintín  se  hará  por  la  via  de  escroflaloy  pu- 
Micaciofl  con  cl  sufrajio  escrito  de  la  mayor  pnrto 
de  los  cardenaU*  en  colejio  reunido,  »m  autem 
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de  elle  eoecnio  ee  fea  legnMe  ce 

parte ,  aunque  oo  se  considera,  en  Roma  el  noni* 
brainienlo  de  los  cardenales  como  la  eloocion  de  las 
demás  prelacias ,  en  las  que  debe  oteervarse  la 
tese  del  capitulo  Qtía  pniier. 

El  Pape  ae  pnelaeia  neeto  ovritfael,  eo  ora- 
sistorlo  publico,  sino  después  qoe  ha  tenido  en  su 
farur,  en  el  consistorio  secreto,  el  sufrajio  de  la 
mayor  parte  de  los  taráenata.  Esta  proclamación 
ae  heae  for  le  coeiu  en  laa  eaatro  témporas  y  al- 
fBMs  veeaa  ene  el  PepeeporlvnenieBerlejpdto 
el  nombre  ó  prorlamarion  de  un  cardenal  que  ha 
creado.  Envía  la  birrcla  por  uno  de  sus  oficiales 
á  los  promovidos  cardeaakt  au&enies,  y  rara  ves  el 
capelo.  Puede  vene  detenMeaieBte  ea  laa  eeieioo- 
■iaa  de  la  Iglesia  Romana,  ledo  el  pveeedhalenlede 
esta  creación,  lasvisiias  quese  hacen,  In»;  reremo- 
nias  de  la  birreta  ,  el  ósculo  de  paz,  la  boca  cerrada 
3f  abierta,  la  concesión  del  Ululo  y  del  anillo  etc. 
ele.  Loe  limtlee  de  eeta  obra  eaya  naierla  ea  bea- 
pnte  vasta,  nos  obUfan  i  privar  al  leeler  de  toa  co- 
nocimientos de  pura  curiosidad,  pan  darb  Otros 
BUS  úlilea  sobre  las  cosas  prácticas. 

I.  IT. 


Loe  emimle$  tienen  en  las  Iglesias  dependien- 
fae  de  ana  litadoe,  lea  qne  deben  coMideraffee  eoam 


(I)  Hist.eGcles.deFleury,l.  9S,  a.  25;  tib.  94, 
a.lO;»b.Hl,n.lie. 


ana  «apede  do  beneaeiee,  uae  ]«rladk»Í0B  catl 

episcopal ;  confieren  las  órdenes  y  beneficios  cuan- 
do están  presentes,  peroel  Papa  tiene  éste  deteebo 

en  su  ausencia. 

EnetfbntoAleo  benelcioede  colación  de  los 
caráennle»,  por  enalquier  litafo  que  see,  teiiara 

lituli,  ve¡  covmettdationis,  vel  aáminittradonig,  los 
Papas  no  ejercen  ningún  derecbo  de  espectaiiva  ni 
de  reserva;  este  es  un  privilejio  particular  qoe  les 
coaeedi68toto  IT.  Sin  enibarfo,  con  respecto  á 
la  cuestión  de  saber  al  loa  e«ráeaolfl 


prendidos  en  las  reglas  de  cancelaría,  orocbos  aó- 
lores  establecen  que  cslan  sujetos  á  ciertas  reser- 
Tas  del  Papa  y  á  tas  reglas  que  miran  al  bien  de 
las  almas,  6  aimplemenle  i  la  valldea  de  un  neto 
sin  imponer  penas:  ut  uepe  «eptiia ,  dicen,  fuÜ  ten* 
íalnm  in  rota;  mas  en  Jeneral  convienen  los  mis- 
nos  autores,  con  todos  los  demás,  que  los  car- 
dMMbt  no  ealan  eonprendido*  en  la  disposición 
de  eflaa  rt|^,  ahio  enando  ae  ha  hecho  eepfeea 
mención  de  ellee.  ó  les  es  favorable;  de  lo  que  ee 
dedujo,  independicnfemenle  de  esta  razón,  que  el 
seniciodel  l'apa  dispensa  déla  residencia,  yque  los 
cardinales  pueden  poseer  beneléioe  Inoooipatlhlea, 
lo  qne  no  obelante  no  eatt  naowwldo  por  ledaaloe 
canonistas.  Mas  un  decreto  consistorial,  del  aho 
dado  por  el  Papa  Sislo  V,  termina  asi  esta 
cuestioo:  «S.  D.  N.  Sixtus  Papa  Y,  decrevit,  quod 
>per  promottonen  ad  eardinalatoni  vaeent  e—a 
tEceleifaa  el  oanfa  benellnia ,  cajoaemque  aoml- 
»nis  *t  tituli  sint,  nisi  fnerit  dala  retentio ,  quiP 
tconcessa  íntelligatur  el  data  ad  palriarchales  rae- 
itropolitanos  el  calbcdraics  ecciesias,  ad  monasie- 
•riaetlameomnendela,  ad  prioraloa  et  ad  aetera 
«omnia  beneficia  qiic  vidaninr  convenire  dtgnilall 
•cardinalatus;  ad  alia  vero  qusc  videntor  repngna- 
ire  dignitati  el  gradui  cardinalatus,  pula  archipres- 
ibyteratus,  arcbidiaconalus,  decanalus,  canonica- 
•loe  et  ainilla  benellehi  non  extendatnr,  eani  ebO- 
> nenies  bnjusmodl  beneficia  teneantur  residere  In 
>choro,  et  habere  debeant  locum  post  episcopum, 
«caniinalis  dignitati  non  convenientcni.»  Estas  úl- 
timas palabras  enseñan  que  el  episcopado  es  una 
dignidad  qne  conviene  al  «enbnet  (K). 

Por  una  eonaeeuencia  de  lea  principios  que  se 
acaban  de  esponer,  los  Papas,  respecto  á  la  dispo- 
sición de  los  beneficios  de  colación  de  los  carde- 
ñola,  bea  eoaeedido  i  ealoa  preladoa  dUérenlea 
faidniloa,  COJO  prlvIleJIo  ae  puede  reducir  i  irei 
panloa.  ' 


(i)  Mea.  del  doro  tea.  10  piy.  1101. 
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l."*  El  Papa  lio  pueJe  lu-evcnirlos  en  la  cota - 
üou  (le  los  beneficios  de  que  dispooeo ;  y  al  mismo 


S.*  En  esla  rotación  de  los  eardenaU»  el  Pia|»a 
no  puede  derogar  la  regla  de  veinte  diaa. 

5.**  Í.OS  cardeMles  puedca  cooferir  ea  eocooiieo- 
tfa  i  loe  aeeulwee  k»  iMMleloe  regnlerae,  coa 
cíortHs  condieteMeM  llHU»  de  la  «MOMienda. 

4. "  El  Papa  concede  frecupnlempnte  un  indoUo 
de  «mi  vacñndo  pan  derogar  la  dicba  conaülucion 
4e  SIMO  Vé 

IV. 

'%AmiiAi.n,  rMvittJíoe  KoiioMncoe. 


OéMkflslo  aateriormeale  eemo  aereeenló  Iih 
aensIMemeale  la  dignidad  de  cardenal  tn  la  Iglesia; 

la  preferencia  que  tienen  en  la  arinalidad  sobre  los 
patriarcas,  primaüosy  arzobispos, y  i>ajo «lué aspecto 
esi4n  cerca  del  Papa,  lomisoioqueeoUe  «1  segiin  la 
«aMfoMa  4e  m  pramoeieii.  Hé  a^il  lea  lltaloa  ie 
feMMNr  que  les  dan  en  sus  obras  ios  autores  roma- 
nos: «Cardinales  id  est  cardines  orbis ,  consiliarii, 
«fratres,  familiares  aut  fliii  papx,  cardinalis  divi- 
tni,  lumlaa  Ecclesise ,  luceros  «rdentes,  paires 
aipiiilaataa,  cotamnm  Beelaslai,  lepraaenlaates 
regibus  sioiitcs  (cardinaliumque  colle- 


»gio  reges  locnm  cedunt),  pairicii  senatores  ,  de- 
aaique  faciunl  unum  corpus  cum  papa,  siculcano- 
anid  flum  epiioopo;  Meo  tomi  elIktiuD  eat  anlale- 
•re  lOBMO  Pootllee,  ai  ItU  oaMolera  al«Qimn 
lio  sacerdotal!  ofliclo.i 

LoH  que  atontan  contra  la  vida  de  los  car<Una- 
y  sus  cómplices ,  se  castigan  en  Konia  como 
iMadelaaa  «¡laalad. 

Las  eaoaaa  de  los  nisnos  carieatk»  tolo  ae 
llcYan  ante  el  Papa ,  que  es  el  único  que  tiene 
derecho  para  e^omulgarlos  y  deponerlos ;  para  la 
entera  conviccioa  de  uo  cwrieaal  acusado  de  algún 
ertam,  aoa  aeeeaarloa  cuando  mmia  leteau  y 
dos  tOatlgos,  si  es  obispo ;  sesenta  y  cuatro  si  es 
presbítero;  y  veinte  y  siete  al  ea  caráemU  dlicooo. 
V«*ase  CONSISTORIO. 

A  uu  eardeMl  se  le  cree  I^Jo  su  palabra,  y  no 
se  pveda  piMMivar  apalaefcMi  coalla  aa  Juicio.  - 

Los  rordiaiiflitíailia  aaa  parte  de  las  rentas 
de  la  cámara  apostólica;  ta  que  se  ba^fijado  en  la 
mitad.  Si  alguno  de  ellos  se  encontrase  en  necesi- 
dad, estarla  obligado  el  Papa  á  proveer  á  ella.  Es 
la  pidcliea  qoa,  cuando  no  eordeml  no  Ueic  acia 
.mil  dnradoa  de  renta ,  la  c;)man  apoatóllea  te  dá 
de  ana  reiiMa  doiclentoa  dacadta 


CAR 

Los  eardenale»  ¿oim  Jeneralmcnle  de  todos  los 
privilejiot  concadidoa  A  la»  cfttopoa,  ea  flrtntdeln 
dignidad;  y  aon,  coaa  ya  lieaioaMo;aapa(riom 

A  estos  en  la  Jeiarqnia,  no  en  cuanto  i  la  dignidad 
que  dá  el  órden,  sino  en  cnanto  á  ta  importancia 
del  oficio,  asi  como  el  arcediano  es  superior  al  ar- 
cipresia  en    aliiio,  d  Inferior  an  et  Aedcn. 

Bl  cardbnal  ea  la  primem  dignidad  dcapnan  del 
Papa.  En  1630  la  congregación  de  las  ceremonias 
de  la  Iglesia  romana,  pidió  al  Papa  el  privikjioes- 
elusivo  del  titulo  de  Etmeneia  y  de  EmineutUma 
an  kwét  ina<«nlanl«,  loqno  aelaaeaneidM. 

Un  üwdinaha  linnen  el  privIMlo  de  lonalUm 
portátiles,  en  virtud  del  rual  pueden  tener  capillas 
domésiiras,  csian  csentO'i  de  diezmos,  de  gabe- 
las, del  derfcbu  de  anata,  y  en  fin  de  todas  las  ear- 
gaaoidinariaa.  Funden  UnaaMrd  oma  ana  pen* 


Con  respecto  al  traje  de  los  carúentín  ,  los  qoe 
eran  legados  habiao  recibido  del  Papa  el  derecho  de 
llevar  un  hábito  eucarnadeiesteaaoaeestendlden 
aaguida  i  lea  t-awltaohi  lagadon-naloa.  laaeen- 
do  IV  les  concedió  el  capelo  del  mismo  color  «n 
el  Concillo  de  León,  celebrado  en  12it  ;  y  Pau- 
lo 11,  para  distingoirlos  de  los  demás  prelados  eo 
las  ceremonias  donde  oo  se  puede  llevar  capelo 
les  concedió  la  Urrela  encarnada,  caaw  uwMfa 
el  solideo  y  el  hábito. 

Los  relijiosos  cerdeoa/a  no  habían  partiripado 
aun  de  esta  última  distinción,  hasta  que  Grego- 
río  XiV  les  coocedió  también  el  privilejío  de  ■  lle- 
nr  b  MmU  encarnada;  iwvo  Hevnndo  alonqNe 
los  hábitos  de  su  órden.  Véanse  las  constituciones 
de  Clámenle  VIH  y  de  Paulo  V,  de  ios  afios  de 
IGOi  y  1G18,  en  las  que  estableciendo  estos  Papas 
le  forma  de  loa  kóbitot  da  Ion  cwdnctes,  preacri- 
ban  taaUen  rcgits  aobre  el  aervido  qno  diAel 
hacer  cerca  ée  Sn  Shnlldad  en  al  tranacurao  ddl 
año  (I). 

Los  cardenaln  tienen  derecho  para  asistir  al 
Papa  y  ayudarle  en  taáa  lo  winUto  i  Ion  nofaelaa 
de  la  Iglesia;  también  el  Papa  acoatwnbiul  no  ba> 
cor  nada  do  ellos.  El  capítulo  Perrenerabilcm,  trr$. 
Surtí  rtBfcm,  Qui  filii  suiií  legil.,  y  el  cap.  Fundnmea- 
tum,  ^  üccei.,  de  Llcci.,  ia  ü.°,  testifican  en  favor 
de  este  derecho  y  dala  fwidien;  una  pocqna  cala 
último  capítulo  se  sirve  de  la  palabra  Decd  {ieed 
namqtie  ipsi  Romano  Poniifice  prr  frairet  no»  S.  E. 
R.  rariimala ,  qui  sibi  tn  ejceaUione  afpcti  taceráo- 
tit  coadjutorct  assisluni ,  libera  prtevcmre  coaciUa), 


(1)  Mea.  del  clero ,  tom.  li,  páj.  880. 
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M  ba  deducido  que  el  Papa  no  estaba  sujeto  i  esa 
práctica  mas  que  por  coodesceRdencla  y  de  oingu- 
aftMwn  |ior  «eeeaWad,  I»  fue  te  aplica  á  h 
dáoaola  áf  GaauRi»  fMnm, 

Pttr  litiimo,  para  concluir  por  b  prerogativa 
que  es  oríjen  de  todas  las  demás .  solo  ellos  tienen 
ei  derecbu  de  eiejir  Pa|>a,  a:>t  como  también,  se- 
glM  el  «80,  «i  te  ler  elejibles  para  el  pontlllcado. 

I  VI. 

MtUlRKS  V  OBLItíACIO.NES  DB  LOft  CARDERALBS. 

Dm  át  IM  prioeipales  oMIgiclOBM  Al  los 

demaU*  es ,  scgon  e?  cap.  Bouee  memorím  de  Po$tni. 
pnti.  jtlcap.  2,  deClerLnM  rwirf.,  el  residir  siem- 
pre w  Boaa  para  poder  ayudar  al  Papa  en  el  go- 
Merao  «te  la  If iMia.  El  Pomiice  Ibm«m1o  X  pu- 
blicó una  bula  con  esle  objeto.  Por  consecuencia, 
los  carienala  no  deben  ausentarse  de  esla  ctodad, 
«ino  coD  pemiso  de  Su  Santidad. 

Mmi  VI  Bo  quería  itue  los  carieiuU^  reci- 
UeaMpenslooflsdncilMdeolicw  pitecipe,  ni 
república  pan  que  tuviesen  mas  litaMMl.  llarti- 
Ro  V  les  prohibió  también  declararse  proCectores 
de  cualquier  principe  que  fuese;  pero  el  Concilio  de 
BanllM.aifl  bacar  H»  Mlinaa  prohibiciones,  re- 
weoiéalwptoMem  á  Ion  ctriotolm  b  hnparda- 
Sdad  7  el  desinterés :  con  lo  que  les  dejó  duekos  de 
Interesarse  en  los  negocios  y  derechos  de  los  prin- 
cipes, como  también  en  lus  de  las  órdenes  reguh- 
Mk  Bl  €oteilto  di  Iidran,  bajo  Leo*  X.  prescribe 
M  cnnio  i  ctl0  *  Inemrtodeih»  wátmm  ngbs. 
ron  la  diferencia  que  no  los  «Mlgft  á  pnestams 
lenricios  gratuitamente  (1). 

Hemos  visto  anteriormente  las  grandes  cuali- 
awtbrtia  pnn  ser  digno  del  car- 
I  hiB  etetsds  los  Pipas  osis  dignidad 
tsi  ban  aumentado  los  deberes  de  los  prelad<»  que 
wn  Ciindf^corados con  el!»:  Cnrenl  cardinalit,  dice 
Otík»tis,ne  exesufio  Ada ^  quanto  at  Deo  propin- 
fá^t  tmtíi  m§gi$étUitquat.  Cap.  CmUmi  ic  Pob- 

El  Concilio  de  Trente  (i)  hizo  m  siM»  sobre 
ti  modo  de  vivir  de  los  obispos ,  después  de  loque 
añade;  «Pues  todas  las  «osas  que  se  h;in  dirbo 
airi».M  solo  dehoa  sor  oboortodas  por  iodos  los 
tkatñ  benegctas  cciniástieos,  tonto  socalares 
(legaiareo,  coda  asa  nagua  ottoslida  y  oon- 


(i>  Tomasino,  do  la  discipl.,part.4.*.  Iib.  I, 
•ap.  79  y  88. 

(S>  anloiiS8,.cap.  t,.doBofw. 


dicion ;  sino  que  declara  que  corresponden  (a»-> 
bien  á  lus  carúaudet  de  la  Santa  Iglesia  Romana: 
paes  aolaliendo  «na  sus  consejos  al  saniisiroo  Pa- 
dK  en  la  odalaiotnoioii  do  la  iglesia  aaNciaal, 

seria  una  rosa  muy  estraba ,  si  al  ailsaio  llenpo 

no  apareciesen  en  ellos  unas  virtudes  li«n  relevan- 
tes y  una  vida  tan  arreglada  que  pudiese  alraer 
I  JltolaaiOBto  oohn  ellos  las  miradas  de  (udo  el 
WMdo. 

Hé  aqui  coau»  los  carMca  presiaa  janaiea. 

to  al  Papa : 

«•Aiiwt©  vm  CAaMR^ias. 

 nuper assumpius lo soadm  *mt' 

»n3D  cardiiialem  ab  bac  hora  in  antea,  ero  fldells 
.beato  Petro  univ.rsalique  et  romana  Ecclesiae,  ar 
■soa»aH>  PoHtlflce  ejusqne  saecesoribus  canonice 
•intranUbas.  Lawiabo  adoMor  pra  defeaaioae  I- 
•de¡  catholicíp,  cxtirpatloncque  hxresun ,  Ot  er- 
«rorum  aique  schismatum  reformatione,  ac  pace 
»¡n  populo  chrisliano.  AlienationUms  rerum  et  bo- 
loomm  laqMm  laann»  aat  aliiraal  ccclesiarum 
•et  bcneflciorom  quorbrocamqao  ana  eeaseirtias, 
»nisi  in  casibus  á  jure  permissis;  et  pro  alieBSlIs 
»ab  Ecciesia  romana  recnperandis  pro  posse  «fo 
•opeiaai  dabo.  Non  consulam  quidquam  summo 
•Poalliel.  loc  saboorihaai  MaM  oecnadaai  I)eom 
let  consclentiam  quae  mibi  per  sedem  apooloOcaa 
icoromissa  fuerii  fldeliter  «xequar.  Cultum  dlvlnma 
•in  Ecciesia  Utulí  mei  et  ejs»  bona  conservabo;  sk 
•me  Deao  odlavoT,  si  ta»  sncrosancla  ftei  eran- 
•gelia.» 

El  cylor  encamado  que  tienen  loshiblioo  de  loo 

cardenales  significa  que  deben  estar  siempre  dis- 
pucflofl^  i  derramar  su  sangre  en  defeuM  ^  lo 

C  ARCAS  DB  BENEnciOS.  Us  rapas  de  ua. 

beneficio  son  espirituales  ó  temporales;  las  espirll 
lualesson  las  funciones  que  ecsije  del  eclesiástico 
que  lo  posee.  Estas  son  relaUvas según  rada  espe- 
cie do  bODeOdo  en  partlctt]or,y  en  cuanto  á  esu» 

nada  taaottnsfBoalBdirá  la  ^  oattoo  !■  hopa, 
labras  ADMiMSTnaeiw,  aaagncio,  aanartciaae  t 

CCRA  SE  ALMAS. 

En  cuanto  á  las  cargas  temporales  consisten  en 
los  reparos  que  boy  qae  hacer,  iaipaestos  que  pa- 
gar y  derechos  qoe  aaoüfaear;  oa  «uaale  *  esto  i 

todo  benedciado  se  le  aplica  la  regla  «btmokme»' 
/um,  ibi  iebel  este  onm;  por  esto  eslán  sajoloo  á  loo 
cain^oa  é  impuestos  ordinarios^ 

Alalglesta 


Digitized  by  Google 


liropiameiite  dichos .  no  lieoeD  ^ue  psftr  lo»  curas 
Biuguoa  ctrga  ni  iuipueüio. 

CABlMIVOi  V4m«  MMIMO. 

GAEM£L1TAS.  VéaM  óaocRES  kkluiosas. 

CARTAS  Ó  TITULOS.  Son  Im  papeles  ó  docu- 

inentos  antiguos  que  se  guardan  con  cuidado  para  la 
c(^servacioQ  y  defensa  de  uo  estado ,  de  ana  co- 
aiMlilad « prionto  «te.,  y  de  esla  palalwa  emtm  u 
hin  llamado  cartttiMilW  los  rejistrus  ó  colecciones, 
y  aun  los  lugares  en  que  están  depositadM  Um  Utu- 
tos ó  documeotos  de  una  comunidad. 

f.1. 

•«  CARTA  NORVAmA. 

La  uu  documento  antiquisimo  que  conUene  IM- 
elñs  prtrllejios  y  coMesiOMS  dtopemulo  loe  ht- 

Utantes  de  Noroiandia;  su  fecha  es  el  19  de  marzo 
de  151.').  La  concedió  el  rey  Luis  X,  y  fué  confir- 
mada por  los  reyes  sucesores ;  pero  después  se  bao 
niMUjl9  todos  «tíos  privUoik». 

|.  n. 

Asi  se  llama  el  capitulo  Jeneral  de  que  se  habla 
itp  las  primeras  constituciones  del  Clster. 

.  Uabieodo  reconocido  el  cuarto  Concilio  de  Le- 
inn  lo  footijo  qno  m  podía  socar  de  cilas'aian- 
llIsOB,  mmiA  qBB  en  todas  las  órdenes  se  celebra- 
sen 03 pilulos  jenerales  cad a  tres aAos.  Ben ed icto  X 1 1 , 
Clenieale  V  y  el  Concilio  de  Trento,  renoTaron  esta 
coMdioclon. 

i  IB. 

CASTAS  ISnCTATIVAS. 

Son  los  despachos  reales  ó  bulas  ponliBeias  que 
contienen  la  gracia  futura  de  oficio,  empico,  digni- 
dad, prebenda,  canoujia  ó  beneficio  en  ftivor  de  al- 
fas tájelo.  Véase  utsas. 

CARTEL.  Es  un  anuncio  fijado  en  un  sitio  pú- 
blico para  bacer  alguna  cosa  conocida  de  todo  el 
mundo. 

For  ol  apílalo  IHnIms»  i»  Jatío,  isCfemwil.,  ios 
etrteUs  públicos  tienen  logar  de  denundi,  y  se  In 
Mad<^  de  dlps  es  las  poeilss  do  las  iflailai  SI  les 


pasos  de  ceoion,  £jr|r«if.  iñ/ideüdt  furtn,  valen 
IsaiUoB  pora  «Mar  «  he  aossalss.  1$  IMraiagantc 
Jlos  juw  MA'aa,  it  dolo  et  emttm.,  dies  qse  «iMrMl 

pnestoá  las  puertas  de!  salón  de  Roma  enfeiMio 
citación,  hace  veces  de  advertencia  y  de  citación 
pan  lodo  el  Msodo;  se  hace  uso  también  de  el  tos 
«■  el  caso  do  «onmetoB  de  os  Cóndilo  Jeneral, 
como  nos  le  enseba  la  bula  de  Paulo  111 .  rtspocis 
á  la  convocación  del  Concilio  de  Trenio. 

Según  el  capitulo  £■  enim  q.  2,  los  cartela 
son  noeessrios  para  asundar  las  véalas  de  los  bie- 
nes do  la  Igleaia.  LasÜkbricas  debes  hacer  publi- 
car nn  mes  antes  por  medio  de  anuncios  todas  las 
atUudkaciones.  cualquiera  que  sea  su  objeto,  in- 
dlcssdo  oídla  y  bsoosdlctones  con  que  tendrán 
lugar.  Los  emrMn  cuido  ds  Mrb»  ol  IS8oi«m  tñ 
los  sitios  acostumbrados  de  Is  poUselsa.  YdSSO 

AaiieiWAllUUITO,  fiSAIKNACIO». 

CARTOriLACiO.  '  Era  iss  digttidad  de  las  aas 

brillantes  de  la  Iglesia  de  Constaofliiopls. 

Asegura  Anastasio  el  bibliotecario,  romo  tes- 
tigo ocular  en  ana  de  tos  obtenraclones  al  octavo' 
Concilo  ienaftl,  qae  el  earíafilaek  te«b  el  mis- 
mo oflcto  en  la  igleals  de  GonstSBllMpIs  qáe  el 
bibliotecario  en  la  de  Roma,  el  qae  eslá  fhvoricldo 
con  las  mayores  prerogativas. 

El  «orfd^laci»  no  permitia  á  los  sacerdotes  cs- 
tttnieno  eelebrar  loa  diriaos  artsicries  si  io  lenfair 
cartas  del  obispo  que  los  habla  ordenado.  Pero  lo 
que  bal>ia  mas  singular  y  sorprendente  en  la  dig. 
nidad  del  coríe^iacto,  era  ia  preferencia  que  tenia 
sobre  lodos  los  presbiisnw  sai  casado  ae  tatté 
mas  que  diácono,  y  aun  sobre  los  obispos  en  tiodas 
las  asambleas  que  se  tenían  fuera  del  sanlnarlo  y 
del  Concilio.  £1  mismo  Ualtamon  que  babia  sido 
carA#Mio  iwro  aifasos  veoes  Is  debiydadde  spra- 
bar  etu  cootunbce  qat  laala  se  opone  á  loe  eioo- 
ats(l). 

CARTULARIOS.  Son  loo  papeles  ú  lejistrot  de 
apeoft  do  los  iglesias»  donde  ee  hsHsa  loseonUHos 

de  compra,  renta  y  cambio,  los  privilejios,  inmu- 
nidades, esenciones  y  demás  documentos;  llámase 
archivo  el  lugar  doude  eslAo  depositados  los  cariih: 
farice.  Basan  en  qboofvar  fas  ios  «artaloriM  ordi- 
nariamente son  potleriores  á  Is  amorpsrta  de  lo» 
actos  contenidos  en  ellos,  y  qao  SOls  SO  blcteren 
para  cont«nrarlot  iolegroa. 


(1)  TomasÍno^dÍsclplÍatPsrt.l.Mib.3«c.a^ 
n.AyS. 
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CAS 


*  IfortHiipretei  flidfreuetM  tas  cvn^llfeeleiwft 

ie  eartnkriott  paes  se  hallan  en  la  mayor  parte  ét 
ellas  pieias  eviáentenienre  faKis  ó  rotTompMas, 
lo  qtie  es  fácil  jusliflcar  comparando  los  urijinales 
CM  Im  copias  qM  de  ellat  tt  han  locho  óronfro*- 

HMdO  ta  MlIgMO  CVfafariM  CM  MMM  Mt 

demos  en  que  se  liallan  los  mismos  setos.  Véase 
en  cnanto  á  eslo  las  reglas  pnipiiesij»  por  los  s4- 


CAS 


MtnreaM  iqui  en  pomenoreede  InieslMcii» 

sos  j  euestiones  que  tan  sabiamente  se  tratan  en 
la  teolojia  moral  j  en  las  conferencias  escritas  de 
las  diversas  diócesis.  Alli  es  donde  los  edesiisU- 
eoe  delNii  iMlnifM  fe  to  que  IMO  de  kaoer  tacón* 
fesores  en  ia  adnhüiiracta  del  Saonmento  de  ift 
Penilpncia ,  nos  liroilarpmos  á  recordar  en  este  la- 
gar ciertos  principios  jenerales  que  pueden  servir 


falos  para  descubrir  estas  falsedades  eu  la  palal>ra  |  de  regla  en  el  foro  esteroo. 

Coa  loapoGlo  i  ta  doaae  ctoMt  de  reeem, 
vtaft  MmvAt,  CMiM»  Miono. 

14. 


SolBobierraremoen  cMe  tagar,  qne  ta  monas- 

teños  han  hecho  algunas  veces  confirmar  sus  títu* 
loa  por  los  príncipes  y  demás  poderes  diciéndoles, 
los  antigoos  eran  taa  viejos  que  no  se  podian 
tar,  y  enlonmaiieedl6  en  naa  de  ano  oeedonqne 
coa  rste  peeieoio  ae  anptataroñ  oirea  en  lugar  de 
lea  antiguos,  por  lo  que  esnecesarlo  estar  advertido 
psrj  no  reriliir  fácilmente  y  sin  ecsánicn  las  copias 
«ie  los  actos  que  se  hallan  eq  los  cartularm  (1). 

CAS 

CASJÜilENTO.  Véase  matrimomo. 

CASOS  RESERVADOS.  Son  ta  pNOdoa  cuya  ab- 
aelneion  se  han  reservado  eipedalnMate  los  sn|)e- 
riorcs  eclesiásticos  y  que  no  pnedcn  concederhilos 
confesores  que  solo  llenen  poderes  ordinarios. 
Es  regla  entre  les  teólogos  para  que  un  caso 


pnedaaer 


qne  sea  eslemo^  coosnnndo, 


mortal  y  seguro,  sobre  el  que  no  qoede  aingnna 

duda  razonable  y  cometido  por  personas  que  ha- 
yan llegado  i  la  edad  de,  la  pubertad ;  los  pecadcs 
qne  no  tienen  tedas  estas  condiciones  por  enormes 
qne  sean ,  no  estin  eomivendldos  ordinarianenic 
en  las  leyes  que  establecen  los  resM  rescrroder. 

Las  censuras  que  no  se  han  pronunciado  niirv  a 
sino  para  los  casos  graves,  están  iudisiiotamentc 
soletas  á  ta  nlsaa  reserva  de  absolndon.  Después 
dfrenM»  en  qné  convienen  6  ae  diferencian  esiaa 
dos  clases  de  pecados  y  censuras,  asi  como  el  ob- 
jeto y  fin  de  su  estaMci  ¡miento.  En  la  Iglesia  de 
Oriente  no  hay  cam  rescnadoi,  cada  sacerdote  á 
quta  elljen  ta  penitenta  puede  abaohrertos  de 
lodos  los  pecados  en  virtud  de  ta  poderes  que  ha 
redbido  en  su  ordenación  (2). 

Como  esta  materia  no  es  del  resorte  del  Dere- 
reciio  canónico  mas  que  bajo  algunos  aspectos,  no 


(1)  Jurisprudencia  canónica  verb.  (uantAMOS. 
Mem.  del  clero,  toni.  4.  páj  918  y  siguiealee. 

(S)  Otaionario  de  Poiita,  art.,  caaos 
Táaon. 


MS  CASon  msnnvsBW  ai.  vam  t  mi  8k 


Nos  dice  el  Padre  Tumasino  en  su  Tratado  de  la 
disciplina  <3) .  que  no  se  distinguían  todavía  los 
«nMemmadia  al       de  ta  qne  toesiaban  Ata' 
oUspoa,  enando  estos  empezaron  á  fines  del  al^ 
X,  i  pedir  á  Su  Santidad  la  decisión  de  los  casos 
dificultosos  y  la  absolución  de  los  crímenes  enormes 
que  les  habían  estado  reservados  basta  entonces. 
En  eiielo  vemos  inr  el  aegnndo  GoncHIo  de  Llme- 
ges  celebrado  el  ^ItHS,  qne  ae  onvtabnn  ta  pe- 
nitentes A  Homa  con  cartas  en  las  que  se  esperid- 
c&ba  la  clase  de  sus  crímenes  y  la  penitencia  que 
se  les  había  impuesto.  El  Papa  |>o()ia  confirmar  es- 
la  penltenda,  dta^^lM'l*6•vmontai•;/qliicja«p 
e»¡m  falta  EtcMm  la  ^fmlrfíira  afdf  rtfimit 
cotistnt. 

El  sabio  y  piadoso  Ivo  de  Cbartres  envió  al  Pa- 
pa un  jentil -hombre  concubioario  con  carias  que 
esiiresabanau  crimen  y  «n  ta  qne  lodo  «eimnili» 
á  la  decisión  de  ta  Santa  Sede.  .  :  , 

fíedi  ei  lateras,  lerinn  ejns  causee  continenln, 
nú  dominvm  papa»,  u/ ,  cognila  veritale,  quod  imlr 
velUl,  ordtavet  el  mihi  remaiiiant;  koc  UBpon^am 
arpeelB,  nee  üUer  mátale  tnlnttim  tM  nUes  en- 
i'jus  atidim,  aut  ex  /i(f«rja  taf^/í^fMn  (1).  VéasS'- 
las  Memorieaiikl  .cien»,  toa.  VI,  p.  ISBS  hasta 

la  1397. 

De  todas  las  opinionca  que  bay  del  orijen  délos 
«ews  fcserMdoeal  Fipa,  esta  nos  parece  ta  mas 

verosímil  (.*)). 

Esta  costumbre  introducida  por  tos  obispos, 
llegó  i  ser  después  una  ley  y  necesidad  por  el  cui- 
dado que  tuvieioii  los  soberanos  Pontífices  de  po- 


(3)  Part.  4.* 

(4)  Ep.  98. 

(5)  Mem.  del 


llb.  I.«cap.  70. 


del  clero,  tom.  6.*  p.  IS'Ji. 
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ner  reservas  p:»*! ¡cubres.  Sea  lu  que  quiera  del 
oryeo  de.  estas  reservas,  Uc  aijui  cuál  es  en  cuaplo 
á  eato  la  dodrina  d«i  GtfodliD  ile  Treiitp  (1). 

•  «  Hat  COMO  es  4e  Mea  f:  amék  ét-  lado  Jolei» 
«loe  JwdteiNNWMiiieli»  aettMcia  auM<i|iie  sofeM  áq«»> 

Uüs  que  le  están  sometidos,  h»  fslado  idenpiv^t* 
suidida  la  Iglesia  de  Dios  y  eisnnio  concilio ('Cnflr> 
ma  también  la  nsi^  verdad,  ^ue  debe  ber  ntila  una 
absolución  pronunciada  pot  un  Mctrdolefti  «na 
peiaona.enJa  i|«b.'iio  tenga  luriadiidi^MNidinaiia  6 
delegada.  Creyeron  ademas  niiesLros  saatísíiBos 
Padres  que  era  de  estreñía  iniporlancia  para  il  go- 
bierno del  pueblo  rrisliano,  que  ciertos  delitos  de 
Jos  Hias  atroces  y  graves  no  se  absolviesen  por  nn 
saceidole  «aiaiqniewininonnto'par  las  SMnan>'an- 
cerilutes ;  y  esta  es  la  razoa  porque  los  sumos  Pon- 
tiíires  han  podido  reservar  á  su  |>artirnhr  juicio, 
o;i  fuerza  del  supremo  poder  que  se  le  ha  cuitcedi- 
do  en  la  Igleria  mlMrsal,  algunas  tgnisan'^obra 
loo.dettlM  ttas  frafOB.  NI  se  pnide  dddar',  piieel» 
<|iie  todo  lo  que  proviene  de  Dios  procede  ron  ór- 
den,  que  sea  licito  esto  mismo  á  todos  los  olitspos, 
resjwaivamenle  á  cada  uno  eji  su  diócesis,  de  no- 
do qne  ceda  nn  iilllUad..  y  nn  «o  mina ,  aegun  I*, 
autoridad  qne  litnn«einualcadn  suben  sus  nÉMU 
los  con  mayor  plenitud  que  los  denaS  sacel^ules 
¡Bfariores,  en  especial  respecto  de  aquellos  peca- 
dos i  ¡que  va  aneja  la  censura  deia  e'vr.omuníaa. 

*  Es  también  muy  conforme  á  la  autoridad  divina 
quresla  hMem  de  pccades  tenga  soeBeacla,  no  solo 
en  el  gobierno  estenio,  sin»  linlllen  en  la  firesén- 

cia  de  Dios.  No  obstante,  siempre  se  lia  observado 
con  suma  caridad  en  la  Iglesia  ralúlica,  con  el  fin 
de  precaver  que  alguno  se  condene  por  caasa  de 
estas  naams ,  que  m  haya  ningnna  en  ét  arffenk» 
de  la  muerte;  y  por  tanto  poeden  absolver  en'  tí 
lodos  los  sacerdotes  á  cii;iliiniern  penitente  de 
coalesquiera  pecados  y  censuras.  Mns  no  teniendo 
aquellos  autoridad  alguna  respedo  de  los  casos 
nmvaim ,  fúm  este  «asd,  proenreA  dnfca- 
aienln'  persuadir  é  los  penitentes  qm  vayan  d 
buscar  sus  lejiiimos  snpérloné  y-|aeiea  para' ob- 
tener la  absolución. » 

Parece  que  lüs  easos  reservados  al  Papa  de- 
bfaii'selr  ton ttlsdios  en  todas  las  diócesis,  sin  em- 
bargo hsy  algunas  dtferendas  en  enánio'á  esto. 
En  algonas  dióreslá  se  reserva  la  absolución  de 
cierHM  pecados  de  ios  que  absuelven  los  obispos 
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de  otras ;  en  cuanto  á  esto  no  hay  regla  jeneral 
mas  ^ue  para  cuatro  ú  seis  casos  en  que  paraea 
coMeoIr  U)llflf.loaautor^li,  y  son; 

Ir* .  CnanJoan  bt  lierido  pdblltanimte  i  u»eld» 
rigo:6  KHJioao^  flrir»  nnl;aifldljei»  pwwisii  M 

tei  motuuhi  ae  vioUnlia ,  si  xii  pubUce  nfítnria.  FA 
raí».  f>i  tjnts ,  SBfldeH/e,  17  ,  41,  sacado  del  Concilio 
de  iUinis,  del  año  1t3S,  al  que  presidia  el  Papa 
liioeeu^nll,sneaprass^de«nieiioior  "  ( 

•Si  fw«,  «Sfldenfe  dlabcio ,  hujut  taeriU!§U  tm* 
'sai  incurrcrit ,  qnod  iii  vlerlrnm  rcl  mminchtim  rio- 
ttntas  mnnuA  injcrrnt ,  anathemniis  vinculo  subjaceal 
d  nuliu$  episcoporum  liium  pnssvmal  ebsoiten  {itúi 
«eW».nrgMle.p«7ÍMdb>  dmée  upoMlka  mmfeeM 
jN'trtenlefnr,  «f  r/w  suniilcftim  rater/mil. 

El  Concillo  líe  Londres  del  año  11 12,  dispone 
lo  mismo.  Los  obispos,  dice  el  Pudre  Tona&ioo, 
no  <;reyen)D  liacer  respetar  de  otro  modo  la  digai- 
dsd  jdel  ctefiialoslnd  pamlAeidn  ankatniealFi*» 
pa  la  abaolodon  de  los  ullnjes  becboa  i  los  ddrl- 

ROS. 

Asegura  Roberto  del  Mont,  que  con  este  decre- 
to se  trsnquItliarDn  algo  los  clérigos;  ITndecMeii 
flflfMJtf s/aai  eerentfafit  ffar  iUaxtt,;  de  todos  modos 
los  escpsos  cometidos  en  lapersoma  de  un  clérigo 
aparte  de  la  resei"va  son  viólenlos,  sobre  io«lo  cuan- 
do hay  efusión  de^  sangre,  oiuiilacioo de  mieiubro. 
berida  6  aaealiiatn ;  6  un,  infdriar  Jia  naadt»  dn.  «In* 
lettjBta  «nnliaau  prelado,  t  «ira  peiaona  «««sittalda 
en  dignidad,  y -«Mudo  b  aociou  se  Uao  non  us^i 
cándalo. 

2.  "  I-a  simonía  y  la  corilldenria  reales  y  noto- 
rias; Simnia  reaiis  et  con(\deima  siiniiitrr  aonoc' 

3. *  El  erímen  de*  Incendio  becbo  con  malkia 
preffliBdIlada  despues'de  la  denunciadon  canAnica. 
Atreadii  crimen  ex  delibérala  malilin  ¡lost  fnrlam  et 
ecciesiastkam  íh-nunlinlíonvm.  Can.  VeMmam  á3, 
q.  8,  cap.  Tua  nos  de  acnl.  excom. 

4.  **  El  robo  y  arrebataniienta  de  los-  bienes  de 
la  Iglesia,  con  qi^ebr^ntomiento  tom^ien  dfsgmi. 

de  la  denunciación:  ÉU^iM  *vnim  Ecclaia  cun 
fracH'^nr,  pox(<¡nim  sacrile(7iu /uerit  jffM^.deu^n*, 

tialus  Cap.  (k»tt¡uc¡sli,  da  $en/l  excon. 

La  falsiflcacion  de  bulas  ó  leLras  aposldU- ' 
cas ,  la  retención  de  las  faisán  ó  el  un  daChanene 
de  ettas  veinte  dias  despw»  de  haber  coMcido  an 
fiilsedad.  Cap,  4.  «Ir.  de  CHm.  /Ui.  Vdaac  riuo. 


14,,  cap.  7, 


Siato  V,  Bula  PusferaN»  61. 
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KlCottcillo  de  Trento  reconocía HnUed "«I  de* 
ficho  "jiie  cada  obispo  tiene  de  formar  en  su  dió- 
cesis casoi  resínadot.  «Si  alguno  dijese  que  los 
«Mspbs  no  tlinien  deredib  iS'TMtemvBe  cími  íbíoo 
M'cwMVUI  á  la  tn^MÉ  «kvm^  y  ^  cMi  nmm 
no  Impide  qne  un  sacerdote  abái¿ítTa  verdiilwa- 
■ente  í*/wos  rfserrndos,  sea  anatmatirado. » 

Haj  casos  que  esUn  reseñados  á  ios  obispos 
por  el  deradio  j  otros  por  Ir  edMMAre;  es  MUR 
7  casi  taposlMé  «I  Aw-aqii  l  eobocer  lodos  estos 
diferentes  canon,  pofqiie  en  medio  del  poder  que 
acabamos  de  establecer  en  faroc  de  los  ubispos  hay 
MSM  que  esUfl  resm'oilwes  una  Uitke&is,  j  de  los 
mmfmM  sfeBohorm-eliM  MrMifeéorto  ohHí 
aarios.  Esto  depende  de*  lai-  conoiilires  de  cada 
país  (i).  Solo  podemos  decir  ron  el  padre  Tomasl- 
so      ((lie  en  luaaualidad  está  reservada  i  los 
obispos  U  adninlslraclbn  de  la  penitencia  pública^ 
»loi8ta(fihe»408  oifeloa  iHaades^  Mquif  od  «o 
pnra  crtawBese«omet,.yéuao»biedad 
^ara  los  crímenes  públicos  qne  como  cnoé-* 
'j  oaesiidalusos  se  han  i eserrado  i  los  obispos 
haee  seis  64MIb  siglos.  Hé  aqui  lu^qae  dice  el  se-r 
CoadHp  do  LMo^o»  aa.M5l.  PNO^ért  ie 
\  rsMÜ ,  qmeapi  dé  Mtitexeommifiare  eaf ,  se 
episc»pt  viletcMt  poteaíat.  Puede  verse  en  el  Ingar 
rtado  del  padre  lomasino,  los  diferentes  casos  que 
la94ntigqps'  OomUíos  scsenrafc»  á  los  obispos. 
imiiiiMii  odrilanterl>«dpbalDloi  «iieiaonéilld  do 
TNalb«B«uanto  á  los  oidM  oonilot  de  ias  etasii* 
ñBroaeeivadas  al  Pupa. 

Oseeába  Corseo  que  sé  dejaie  á  losoaras  el  po> 
der  tMMploAoa  les  pecados  secretos,  pon}oe 
■■etaas  vieds  los-liaotf  pÉMlops  la  losam* 

El  Coneilio  de  Colonia  fnd  de  la  misma  oplnlos 
que  Cersoii;  pero  en  la  actualidad  no  es  de  roncho 
peso  esta  razón,  adornas  de  ^ae  los  curas  piden  y 
te  ÉbéoidBidit  éé  oldPlaoiy  détcovinidos 
«dase  -duRVimisaiA.  Abors  los 
}s  de  todas  tas  dMcésIs  cuidan  de  insertar 
ea  las  constituciones  siaodalep  lodos  los  eosde  %ue 
les  están  readrffodoi. 

Le  naom  MriM  fo^  ol  oMdpo  eowteye  coft  so 
■luprie,  ol<Mela«bDlnnaasu8  snoeSbres;  pero  si 
se  lazo  por  una  constitución  síDodafl  -es  pOrpdtiBi 
y  so  pue<ie  revocarse  sino  por  otra  diipietotea  liot 
cbi  eo  el  sínodo.  Véase  sIkooo.  _ 


1  m. 


1)   Barbosa  de  Potesi.  Cpiscop. 
1)  Pan.     Il4. 1.»;  cap.  7|,.¿.  i' 


CAfOO  klESBEVAOOS  í  LOSSÓFitltlOBBSKCUtUSTiCOS, 

umaioMs  ^  toi  ornaos.  , 


fio  es  tan  inherente  al  car.iclcr  episcopal,  el  po- 
der áereserifor  los  casos  que  no  pueda  comunicarse 
i  prelados' inferiores  1  los  obtopns;  pero  nó  es  en 
estos  prelados  un  derecbo  que  les  dé  esencialmen- 
te h  dignidad  á  que  estün  f levados,  sino  un  prlvi- 
ípjio  concedido  \ior  los  Papas  con  coiisenliroienlo 
de  los  obispos,  de  suerte  quC  como  estas  }uris^ 
dleclOiMS  de  prltlieilos  son  sXempre  odiosas  y  de- 
rogan él  derecbo  cótiiun,  no  es  lícito  servirse  de 
ellas,  á  no  ser  que  estén  apoyados  en  los  títulos 
roas  aiilónticos.  Ksle  derecho  de  los  prelados  de 
segundo  órdon  esentos  de  la  jurisdicciou  del  or- 
dinario, ha  Sido  reconocido  por  la  eongrrg^ton  dé 
cardenales  intérprete  del  Cdncihode Trente',  la  qne 
declaró  qne  podían  resorvnrso  casos  mando  gossn 
de  una  Jurisdici  ioii  casi  episcopal,  y  que  no  perte- 
nece á  ninguna  diócesis  el  terrilori^  donde  rjer* 

c«n  (í).  .  •  *  . 

Los  superiores  legtltsres  esentos  de  la  Jvrisdti^ 
clon  del  ordinario,  gozan  del  mismo  priviUjlu  qne 
los  prelados  de  que  acabamos  de  hablar;  pues  ellus 
mismos  sun  ordinarios  con  respecto  á  (os  rclijiosos 
su  jetos  á  su  autoridad;  apratílmn,  i  los  eonresorek 
de  su  orden ,  y  limitan  con  reservas  su  api'obarion 
di'I  modo  que  está  marcado  en  su  n  gla  y  conslitti- 
fiones;  los  jeneralcs  pueden  reservarse  rasos  en 
lodá  la  ¿rúen,  y  los  provinciales  en  la  provlnclii 
que  gobiernan.  La  oougregseipn  de  cardebalesqué 
hemos  eiladu,  ha  decidido  que  li)s  í-u|.eriures  rega- 
lares tenían  el  derecho  de  reservarse  rasus  von  res- 
pecto á  los  relijiosus  que  están  baju  i>u  dirección, 
oomlós  obtspos'coii  rnpreio  i,8iis  sdbdiíos:  ídem 
etimptmiú  pntUti  i»  rvya/orri  Mi  $»bjeetó$. 

El  Papa  Clemente  VIH  confirmando  en  csi  »  pun- 
to el  poder  de  los  superiores  regulares,  K»  ''a  i.nti- 
tadü  4  un  cieriu  número  de  casos  purtic^iians,  y 
les  probibtó  el  resemno  otros,  A  no  ser  coa  eou- 
sonliffliento  del  cspflaloÍeoenl,si  la  reserva  «oai- 
prende  A  la  órdeii  entera  ó  de  la  asamblea  provin- 
cial s»  no  ps  mas  que  para  la  liruvincia  (i).  Kste 
privilejio  de  K  s  sujcriorcb  tequiares  cs  muy  anti- 
guo, eoBio  puede  dcdorirso  por  lo.qiio  diee  clj^á- 
dre  Ttomasino  <     •  ^  . 


(5)   Dccbr.  Cofíi'W.  eawlwaf.  la  lMee.'tiffba: 
Magnopere  ad  popul.  Scss.  14,  cap.  7. 
(i)  Decreto  del  abo  1593.       •  •'   ■  . 
(5)  Pan.     iib.  1,  esp.  71,  t.  7. 
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AISOUiClO.N  Ue  LOS  CASO»  RESKRTAWM. 


Los  MMtmeiWMfi»  al  Papa  ton  públicos  ó  se- 
cretos; no  S€  recurre  á  él  sino  para  la  nbsolu- 
cíon  de  ros  que  son  públiros  y  Dolorios ;  cuando 
son  socrt'tos  los  absachreR  k»  obitpM.  Esto  tcsije 
sigiim  lesplieaeioD. 

Antiguamenie  los  penitentes  que  incurian  en  al- 
guno (le  los  roso»  regenndos  al  P.ipa  .  estaban  obli- 
gados i  ir  á  Roma  para  alcanzar  la  absolución; 
estos  Tíajes  ocasionabin  nudios  aIrasM,  por  otro 
lado  las  nujer»»  loa  niftoay  anelaaas  no  po- 
dían liacerloa  y  se  empéiA  por  dispensarios  de 
ellos. 

Alejandro  lU  dirijió  una  carta  al  obispo  de  St- 
0g¿«sa,  en  la  que  permitía  i  los  ordinarios  absol- 
ter  de  h»  peeadim  y  censuras  reservadasá  ta  Santa 
Se*e,  so  solo  á  los  enfermos,  sino  tnmbien  á  las 
mujeres,  niños  y  ancianos:  Slaluivero  firminis,  pue- 
rl$  ac  senibM  satis  crcdiam  te  tuper  hoc  posu  dis- 
fvmre  {\).lfuUere»9d  «lia  ¡tenoiuB  quanliurn 
non  ipif  «|i|piMidfodÍar«imo  ahtolvi  pmunt'.  Ctif.  G. 
ie  Sent.  eicom.  cnp.  13  ,  46  y  60  ,  eo<l.  I¡t. 

AI  principio  sulo  se  concedieron  las  dispensas 
de  acudir  i  Roma ,  para  la  escomunion  incurrida 
por'  haMr  herido  i  penosas  consagradas  i  Dios, 
como  aparece  por  tos  testos  de  las  Demiales;  pero 
en  la  práctica  se  ha  estendido  i  otros  casos  seme- 
jantes identilatit  rathnU ,  un  permiso  que  al 
principio  no  se  babia  eonecdiéo  mas  que  para 
■n  caso  partienlar. 

Despnes  por  no  esponer  á  los  deaas  penitentes 
á  que  cayesen  en  la  di^sesperacion ,  por  no  querer 
ó  no  poder  hacer  el  viaje  á  Roma  ,  dejaron  los  Pa- 
pas de  ecsijirlo:  delegaron  para  esta  absolución 
confesores  i  tas  lugares  con  el  poder  necesario; 
pero  pan  no  perder  entenmenie  su  derecho  ecsi- 
Jleron  siempre  que  las  personas  q|tae  no  se  hallen 
en  una  impoicncia  física  ni  moral  de  hacer  el  via- 
je, se  (Jiríjiesenáellospantaabsolucloade  tas 
casos  «lue  les  estin  reservados. 

Por  etqtacio  de  mucho  tiempo  se  aeoslumbró  i 
diríjlrse  para  esto  (firertnmeiue  al  Soberano  Pontí- 
fice ,  pero  no  peroiiliendo  á  los  i*apas  sus  graudes 
ocupaciones  enterarse  det*iftldanienlet  erijieron 
en  RoflM  nn  irihanal  pñn  esto  ohfeio  llaaudo  Pe- 
mtencinria.  S.  Pió  V  fué  el  (|iie  ledlA'h  forniil  que 
tícMeii  la  actualidad.  Véase  psnitbnciama  don- 


(t)  Ton.  10 ,  Coneü  eollect.  ITlft. 


(le  esponemos  1*  forma:  de  tas  absolaciones  que 
emanan  de  ella. 

Las  personas  éseeptoadas  por  dencAo,  coom» 
hemos  visto  «ileriominntfr,  no  naceiHan  dinjirse 
al  Papa  ni  i  la  PenUeoctaria  coaana»  sino  sola* 

mente  á  su  obispo  (2). 

Vemos  (|u«r  para  que  baya  ubligacloo  ds  crcnf> 
rír  4  nooM  pan  obtener  ta  absolodon  4e  tosessis 

 uñados  si  V»H*     necesario  que  seas  pübHcs 

y  notorios,  lia  establecido  el  Concilio  de  Trento 
que  absolviese  el  obispo  de  estos  laiuQos  cam 
cuando  fuesen  ccultos. 

tUn  obispos  podrás  dbpcnsnrisdnélaie dn  ir^ 
rfgtttaridadfs  y  snifeMlones  lócnridas  por  ci<« 
menes  ocultos,  escepto  el  easode  homicidio  vohic* 
tarto ,  y  cuando  la  instancia  pendiese  ya  en  signa 
tribunal  de  Jurisdicción  contendosl.  M  sriSMO 
modo  podrti  «I  sns  dlócoíto .  lamo  por  ü  nlsiMS 
com»fOr  possosas  delegadas  para  ello,  absolver 
gratuitamente  en  el  foro  de  la  conciencia  de  todos 
los  pecados  secretos  aun  de  loa  reservados  i  la 
Sede  Apostólica ,  i  lodoi  q»o  dspondan  ds  sa 
Jurisdiectan,  taqioriéndotas  nna  penllqMs  mhdn^ 
ble:  y  con  respecto  al  crimen  de  herejía  se  les  con- 
cede la  misma  facultad  en  el  foro  de  la  oondeiiGis, 
pero  solo  i  ellos»  no  á  sus  vicarios  (3).» 

EsU  AUlnu  parte  del  decreto  que  no 
el  poder  do  nbaolver  do  bonita  sino  *  Ion  I 
yprirndoél  espresamente  Ssns  ricarios  Jenera* 
les,  no  se  ba  sefcuido  en  la  Iglesia  de  Francia;  do«» 
de  no  se  ba  recibido  este  derecho  nuevo  y  ia  mayor 
parle  de  los  obispos  del  tú»  no  'hn  Milüldo 
sloaipio  con  el  coniOMiAtanl*  <4el  Pnpn.ea  ta  ü* 
tlgua  posesión  en  qne  se  hallabas  antes  del  cond- 
lio,  de  comunicar  sus  poderes,  en  cuanto  á  esto  no 
solo  á  sus  ricarios  Jenerales  sino  umblen  á  sas  pe- 
nitenciarios 6  cnaleiqttIenoIrnBMeerdolM  qat  bi> 
Tieno  i  bien.  Uoe  GIbert  qne  no  es  iwvn  ta  éls- 
tincion  becha  por  el  Cóndilo  de  Trenlo  de  los  ca- 
síis  ocultos,  puesto  que  se  ven  ejemplos  de  ella  eu 
el  cuerpo  del  derecho.  C.  19, 22  dtf  .Seal.  Excom., 
c.  Mirar ,  c.  CmilinnneaB,  áM.  fk* 

Ho  «MtrieMS  tas  toétafin  sp  oVshntldo  qne  de- 
ben darse  i  eslM  pibbras  del  concilio,  casibns 
ocmUia;  unos  dicen  que  la  notoriedad  de  becbo 
qne  baga  público  el  caso,  de  modo  que  noce  pueda 
dudar  de  él ,  basta  para  quitar  ni  oMspo  d  dsncbf 
de  poder  abnohof ;  soolleMS  oiMo  ««•  so  oofMlli 
ta  nolorioiBd  4»dorartP,  «s  Mr  qieso  haya  sil 


(3)  CoaARnc!asdeAngen,detooCMes 

Mido*.  '  L      L  L  ' 

Sess.«,cnp.  6.áslli>iM>>    i  . 
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lado  el  caso  eo  el  Toro  contencioso  y  eslos  últimos 
te  fundan  en  las  palabras  del  misrao  capitulo  reía- 
timé  h  4li|wi>  M  toNfohfldaátfc  El«m!/í» 

Adenus  de  esto  en  seoieJaMn  absoluciones  los 
obispos  no  obran  ni  romo  delegados  ni  por  privile- 
jéo,  sino  en  virtud  del  poder  ordinario  necesarla- 
■WMe  nid»  á  M  etriclrr:  Jotgirlttee^ta  dmlt; 
i|«e  eoind»  «1  Pum  da  Indiilto^comlsiunes  á  sa- 
cerdote-^ s<^cularcs  ó  regularps  con  el  poder  de  ab- 
Mlver  <a*o$  rturvadM  i  la  Santa  Sede.  est¿n  obli- 
|ados  eslos  sacerdotes  snles  de  bacer  niagon  uso 
<t  «I  eoMMlM  i  eooiiMietr  «I  liiulo  i  Im  oMtpoi 
diocesanos  para  que  vean  si  es  verdadero  y  si  se 
halla  adornado,  de  todas  la»  foraMlidad^  necesa- 
rias (I). 

OrAaarlMMiilft  m  «onoid»  «I  ViqM  file  poder 
«iao  á  taceidole«  apnoUdw  por  lo»  ebtopos  do  lus 
IíCMm;  y  estos  aunque  tengao  el  foderde  absol- 
ver cttwt  rnenados  al  Papa ,  no  por  esto  se  enlieu- 
de  que  lo  tengan  de  los  que  lo  estea  al  obispo.. 

Con  respecto  á  los  pecadoi  fMerflAwid  oU»^ 
po,  nadlo  pondo  ahfolyor  n<  tu  dldeiilt  iln  w  «h< 
torídad  y  coDsentimienio.  En  vano  se  reserva- 
ría un  superior  eriesiástico  la  absolución  de  un 
crinen ,  ai  alguno  que  no  fuera  él  ó  quien  lo  repre- 
MMMe  fttdiesn  «nneedorla.  En  loo  intaem  itepi- 
pné  nn  oom^bon  kn  oUopo»  ni  poderio  ab-. 
sohrer  caso$  reterradot  sino  en  caso  de  necesi- 
dad. Pero  suceiün  nuR  bas  veces  que  algunas  per- 
sonas no  podian  ir  \k  la  ciudad  episcopal ,  por  lo 
^  «nriiAno  Innppeladon  dt  ttenpo  en  ttempo  y 
iohratndn«i«iitwBM  i  qno  tooorrie^en  ha  dH^ 
cesis  sus  penitenciarios  \yAr\  absolver  á  eslos  indi- 
viduos de  los  coiot  menadot ;  de  cuyo  uso  habla 
el  cao.  16  de  un  antiguo  Concilio  de  Arlés  (2). 

No  M  iabepneisamenloetileBpoonqneMMn- 
pnfrá'cnModerMtMiynr  teUMad  i  loscacerdotes 
«I  poder  de  absolver  r<m»  reseñados.  Este  se  fUe 
Millflicando  gradualmente;  al  principio  no  se 
concedió  sino  para  los  lugares  muy  separados  de 
In  rindtd  oplaoepal,  después  so  conlH6  á  nn  coito 
■ÉMinnde  ocefdolando  n»  mérito  diotlafoldo  ú 
saperiores  i  los  demás  por  su  dignidad.  El  primer 
t^onrllio  i\c  Colonia  ilol  año  l.'i.'Vi  roncetie  pI  po- 
der de  absolver  Itts  coM  retertaán  á  todos  los  cu- 
iM^  pnrfno  baj  midnt  pctowns  que  no-podrian 
éemodoarse  *  irdboiear  lo  ibaolnrion  flRndn-an . 
poRoqnia.  El  uso  actoal  ea  qne  los  obispon  conco* 


(1 )  Declaración  de  los  ranlenales  de  O  dc  co^ro 
do  IMi ,  aprobada  por  Cleaienle  VIH. 
011  To».S.*GoneU.pvS>  col.SS«a. 


den  los  poderes  de  absolver  rt¡$(ít  rnemáM-foH 
mayoró  a^eoorfbdlidadsegon  su  prudencia;  jenC- 
fataMMo  no  I^tnolen  negar  i  los  curas  párroeos 

TiCtriOB. 

Hay  reservas  Jeneralrs  y  especiales;  para  ab» 
solver  de  las  primeras  basta  un  poder  jeneral ;  pe- 
ro para  las  deaua  so  necealta  uno  especial.  Las 
)inacr«aa  do  la  tegnndn  dnan  ae  fundan  en  Ion 
mismos  prtnelpionqnobio  do  In  pfteoM  f  Oatan 
autorizadas  por  el  uso  y  disciplina  de  la  Ifieaii. 
El  Concilio  de  Trente  no  «'cncodc  á  los  obispos  el 
que  comuniquen  sino  por  una  roDiision  partienlar 
I  el  pader  qno  los  dá  do  nhnalver  Ion  moí^mbIIos 
resertados  X  la  Santa  Sede.  FiriOtmkm^f^Uilm 
iepvlatum.  Los  vir  arios  jeiiprales  necesitan  un  po- 
der especial  para  abstklver  raaos  fMovodta  (3). 
Véase  ArnooAGioit. ...  , 
Sf  disputa  si  les  penUnicInrlos  do  Iss  «MHn^- 
les  no  tienen  sobre  los  catón  rnrrradot  i  lon> 
obispos  mas  qne  una  jurisdicción  delegada  depen- 
diente de  tal  nodo  de  la  del  obispo  que  no  puc. 
den  nbnnitcrdc  «atan  pnsndoBsInn  con  su  ncendni 
:y  flonionMenlo.  Vánse  MmtgKaanw. 

Los  nietro))oiitanos  no  tienen  nlapni  dstirlm 

en  los  sufrapaneos  como  decimos  en  otro  Ingar  ;  y 
uo  pueden  absolverlos  de  ios  catot  rnerradot  sino 
;  en  vWln*  Véaae.AnnaninKi.  Ko  pueden  por  via  de 
jipniMlsnpnMloqnnnpsfr  pnede  Imctpnnsr  «Mn 
por  la  negativa  de  la  absolndon  aaormbtntal  6  11- 
mitncion  del  poder  de  los  runfesores  qne  solo  per- 
tenece ai  foro  interno;  pero  bien  pueden  admitir  la 
apelación  de  nna  censura  rayos  efrctos  son  entera- 
í  mente  rsteriorrsy  qne  dependen  dele  JwrhdlrHon, 
mas  bien  que  del  órden.  Cqp.  9,  rf.f.4pM«ní. 
esees.  Vt'.ise  CK?<sinAs. 

Los  regulares  en  virtud  de  sus  antiguos  y  nue- 
¡  vns  prifileJlos«.ohlenUMsalen  é  después  del  Con-' 
I  cilio  de  Treaio  no  pnedcn  sbsnNer 'loscatM  rc'- 
senados  á  losobis]ios,  aun  cnandé  tuviesen IbCttltad 
para  absolver  los  reservados  al  Papa. 

En  lo  perteneciente  al  Papa  es  una  regla  segu- 
irá qne  el  deverb»  un  lusm  ninguna  eniain  á- 
los  obispssdnhi  qne  no  puede  ab«oli«r  el  mismo 
Papa,  lo  que  no  pueden  hacer  los  obispos  con  resi- 
pesto  á  las  censuras  reseñadas  i  ét.  Véase  as* 

jaOLCCION.  < 

Üegnlenwnle.  el  podar  de  absolver  de  les  ceiM 

mtnadot  no  contiene  el  de  absoNorde  Ibs  con* 
siN8s«  ai  loo> obispos  no  maoüeslan  en  «tmnloini. 

i  -  . 


(?)  Rrbnffe,  de  Braeít  Barbota,  de  Jufc  ecdM., 
|ilHi.  U<>cnp.i!L:  . 
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lo  iiiencioo.  Entre  los  cato»  rmrtmÍM  t  lo» 
•UipaB  hay  wmm  ra'<iÉÍ*>  ta  >9mm  f 
otros  q«e  ne;  en  esto  se  dlfufiwiM  los  merta- 
dos  al  Papa  de  los  del  obispo,  que  los  primi-rtw 
vaa  «ie^ipre  acompahadoe  de  escomunion  y  los 
«Mpa'-m  lltfaa  «•  «i  «awln,  ala»enftM  ta  In- 
pntiaiidtadi»  el  deradho  *  ta  fu»  «1  nisno  obisp*; 
fUto  romuninetite  lus  obispos  al  dar  en  bs  dióre- 
ito  el  poder  de  a^iaotyer  entoa^aaos  rvaariados.  dan 
at«taÉo  iiakpotlrittaittH«pdt  ta 
^pqada  Ir  linida  i  átat;-  tía 
patide  de  \i  <!0<>ttimbre. 

'  Cuando  el  Papa  concede  la  facultad  de  absol- 
ver de  lo»  «ato*  que  le  esian  rennalM ,  -en  eHa  vá 
amipniiMitade^eoMUfMi  >  • 

La. facultad  de  at>sotrer  de  lo^  oam  reserpodoi 
puede  concederse  de  viva  voz,  y  basta  nna  coml- 
aioa  jOAeral  para  loe  rttenados  pur  el  Concilio 


Gort  respecto  á  los  cotes  re$enááó»  por  los  su  - 
periores regulares  les  manda  por  un  decreto  el  P  ipa 
Baato  Y ,  concedan  el  permiso  de  absorverlus  á 
aas  Inreriom  ernndoaalo  pMtfn :  y  m  «loase  q«« 
a»:lo  nie;;Ben.  se  lo  oohoaée  ol  Papa  po\r  este  mis 
ISO  decreto,  pero  solo  iinavei.  Si  hvjuítmiuli  rr/j-'a- 
wm  C0nfc$$ariis  catut  aUctpt*  reufviUi  fanUalem 
jMiMíf»M«  nqMiriararrflr»  aotairtií,  fnnktimihé- 
■m^iarli,  Ifti  •totf^.fwálafera»  jvyitarsi/ 
fsatoli»  é  $ap¿rlore  fartillaif  ,  abtolvcre. 
Kata  daDegaeion  produce  algunas  vecos  incorrve- 
iriealea  de  consecpenoias  trasoeaden  tales  en  las  ca- 


La  raaenra  del  obispo  ao  eomprande  i  tu  per* 
üunaH  relijiosas  esentas  6  rebroadaSt  füi  iioor- 
ren  en  lus  cosoi  reservadús.       "  • 

■  TodotMMirtt  poodé  ilMolfor  al  petftoMoen 
ta  lior*  de  ta.  muerte  de  iodos  sn  p«éadot  sean  ó 
w)  rMomdaiy«aiiatndDs.  V#aad  aMoaocmii. 

IVI. 

IN  Q«d  COSAS  co-«vtF.«(P/<i  r  se  tNPssKTvciAN  Liaac'- 

6RRVAS  DE  LOS  PSOaOOS  X  CUaDUA». 


La  ntarti  da  tas  oamaraa  sfattoiwcoa  ta  d» 

los  pecados ,  en  los  puntos  siguientes : 

4."  Ambas  pertenecen  ordinariamente  á  las  mi s- 
avu  perdonas ,  es  decir  á  los  obispos  y  domas 
superiot^s.  qM  .ttaaM  éutA»  d»  piDMoaiarlaa, 
pues  quien  puede  pronanciarlas  puede  sin  con- 
tradtrrton  rcsenrane  SU  absolocloa.  Ca|p.  19»  de 
üe^^.  excom,, 
i.*  TimieQ  h  iniaau  natarta:  «s  dMir  ios  et- 


sos  que  son  iu)partaDtMíi'<4k  f*t  fireeseacla  ú  per 
au'SMMNrtdtii  f-  •  '-'i •  -■•••.'.!")«*' 

S.o  Se  hace!)  por  los  aiisdtas-lMs.coil  ti  «b^ 
jeto  di'  que  la  ley  se  olmnre  mejor;  de  que  H 
poeblü  cristiano  se  C4MTiia  ;  y  de  que  las  sillas  su- 
pa^fs 'ScuÉ' aaiiadak. 

4.0  La  rtserva  de  taA  ciésarM,»  igMtaMMe  4M 
la  de  los  pecados,  no  comprende  mas  qué  á  lus  sOb^ 
ditos  de  las  personas  que  la  bañen. 

5^0  La  censura  se  la  tieno  por  no  reservada, 
cdMd«no'lo-M  dfl^dMBto;  ta  ntaM  alloMta 
con  el  pecado.  í   ^    1  . ,  ,  . 

6."   Hay  censuras  reservíMfas  por  el  dei-echo 
común  y  otr.is  que  lo  son  por  derecho  particnlar; 
,  asieeiao  hay  tamUen  ^feéadw  qdir  rtama  U  <Nf»-' 
dio  cumun ,  y  otros  que  lo  hacen  los  obispos. 


T  O 


!>el  mismo  modo  que  entre  los  pecados  re- 
,  senados  los  hay  que  lo  son  de  lal  modo  que  paraí 
'  ausoli^flbd  ei  Meteüarfo  an  permiso  particular  del 
qMf'MHtafefe»  ta'^reherVa ;  «üttt  tas  eenstiras  MaéN 
vadas  fa-^  hiy  t;tm'»ien  que  lo  son  de  lal  manera 
que  no  se  las  puede  ab^olvur  sin  tina  furult.id  par- 
tiMIAr,  concedida  por  el  que  las  hi  reservado. 

9.»  Pai'a  qtHi  an  peeado  tek  «spéMaliietitd'ti»- 
servado  ,  es  neéesaHo  liae  el  que  sa-  If  reseiW 
dip  que  lo  f)iei«  esperiabnente.  6  que  nadie  po- 
drá ab&úlvcTlü  6in  un  permiso  parttcalar;  lo  misaitf 
8»!Mtp»taf«  pan  que  ma  ttiuHn  qatát  TMtfiU 
espectdliMí'Ble.   ■  H  ,-'. 

9.*  Producen  cf  mismo  efecto  que  e?  titiir^^ 
manas  4  todos»  oijnos  aquel  i  quien  se«emeld'1« 
rCstm;<        •  :  :  l  ••  .:  ♦  .  "m». 

fO.  >  ÍM  raperidns  dtl  tüMt»»  M>«ídéirsb<' 

solver  de  las  cen -iur.is  que  le  están  reservadas  i  ¿I 
|ior  un  derecho  particular,  «om<i  en  igitalcaso  íbiih' 
poco  puedas-' ahaotwdo  les  pooaJos  que  le  ««si» 


11.  1.1  reserva  de  las  censtirasyla'ésIiSpM 
cados  oneluyeíi  por  U%  mismis  vias,  por  revfk-.a- 
oion,  pur  abrogación,  (lor  transcurso  del  tiempo,  si 
lo'stwporwMMrMlMA».  ... 

19.  Pafeéen  tener  «I  mtaihowfjeii ,  á  's4h0r  hi 
penitencia  püblie»  de  ciertos  pecados  enormes, 
cuya  ahsoliMion ,  asi  como  su  imposición,  pertena<' 
da  al  obtapví. 

iS.  Tía  rssennl  de  ia  eeasura  pueda  ^tafsa 
sin  qoe  por  esto  lo  sea  la  caiisura ;  lo  mismo  qtío» 
lopaeds  ia  reserva  del  pecado  sin  que  lo^sea  el 
Bttemo  pecad».-  :   *  «.    .r. . 

AA,  Da  ta  aüsiaa.iBaBaca  qaeelobispo-pMtfs- 
rcserrar  los  pecados  con  res|>ecto  i  los  curas,  ^pB> 
que  su  facultad  üc  absolver  se;i  ordinaria  ,  pvedit 
itamblen  reservarse  las  ce.isuras  de  dencbo  cujauo 
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iclativiis  j  los  inisniua  curas,  aunque  Ja  rurulibd 
i|ue  lengan  de  absolverían  sea  Limbifit  ordiniri.i. 

La  reserva  de  la»  oeo»ura«  y  ia  de  los  pecaitaB 
Si>  dlbrreiiciao ;    ,        :       .¡  ..j..  •.   .:.  •  •. 

1.  *  En  que  la  de  h»  pecados  procMie  imrfeíM 
Ttces  de  la  de  las  censtims  y  osla  Jhatl>|lra^iene 
de  la  uira.  Pues  luv  diiicIios  pecados  reamados, 
eo.raaoa  da  la&ccniuirjs  que  e.si¡tn  unidas  i  ellos, 
y  BO  hay  censura  resert'ada  pun|ue  el  pecado  á  que 
vafn  epel» ae»miarvada.'- «' .  i :  .  / :  •  .'i '  > 

2.  °  UayÉnebüs  |iccadps':taBtMili  iConslJcra. 
bles  para  ser  rpservadus  y  que  no  lo  «(nn  soflekn- 
teneale  parastr  afecMules  de  cenfcnra.  En  efecto ae 
ten  ■iiwlip»«feMf«ftrMMÍDae»  qwiio  iMf  eenün 
mMi  a  tilMt;  y  Mfl  fo»  i^es  MpallM  ea  '«fseole 
fensuraque  les  eslá  unida  no  es  rrservada. 

3.  "  Todo  lo  qiu:  es  mattiru  sidLotenUt  da  reser* 
va  i|e  pAcadp  no  lo  es  de  rensura.     i  , 

.  TaleiL  ao9  lui  Gteos.  radoldas  .por  Obect.en  aft 
Tratado  d0  lis  emmvh,  9.4|i>t.<wliM  «erlMf  Ji 
■alaria  de  los  arUculosprecedentés;  CtMbO  también 
h  de  Lis  palabras  Ansoi.i'cio:4 ,  censura.  Añadiré 
nos  á  estas,  otras  difereucias  que  se  han  podido 
oteerrar,  y  qae  ^paülidaMlB  aqliir,>ftialiu>: 

I  .*  Qfui  «I  superior  dal  oUap»  po  foede  ahsol- 
ter  de  los  pecados  reservados  por  ninguna  via, 
mientras  que  puede  el  melrüpúlii.'iiio  si  se  trata  de 
(«asura,  por  >'ia  d«  apelaciuo  ú  du  visita. 

t.*  Qi»iift  Pillee  %M  los  sopertnrasiiggalaflM 
poedan  rescmne  las  ceDsonw,.«oaio  Mi  mserveo- 
ciertos  pecados.  Véase  CF.NStnA  ,  EsroxiixioH. 

SJ*  Que  se  puede  estantío  aCectadu  con  nitKhas 
censuras  reservadas,!  no  $dr  absuelto  aias  qoe  de 
«m  sola,  mloo^w  qwft  >•  debo  ser  ahsnMlo  de  ur 
pecada  Mor|al  sio  que  lo>  ao»al  mismo  tiempo  de 
lodos;  pero  c<.la  ñliima  diferencia,  como  otras 
nucbas  stiniejanies  i|ue  se  podrían  bacer,  se  refie* 
rea  mas  bien  á  la  simple  absolución  de  loscasosor* 
dioartoo,  qio  4«  Ipo  MMnndko*  i  ^ 


CáJ 

<  SíeniR.|Ht.eMado*pieMIUii.olaBáiM  AMqs 

monjes  Y  virjenes  consagradas  i  Dios;  pero  baals 
debpues  de  ííi  aciano  no  ha  declarado  nulos  la  Igle- 
sia ius  iiiairiuiouios  quecootnen  aquellos  que  eé- 
ftn  «Mes  i.  nih  nouilelio  fclr  volo  soli«oe.  Ao*- 
ii«uameste  se  eacoMnlgahi  éslsa-  porsooad  qno.is 
habiaa  casado  deesic  modo  contra  los  votos  beclwO 
áe  gotjtdnr  c(ulid(u¡.  En  algunos  lugares  se  les  Bih- 
cc/raba  «0,  los.moiiaslerius  ;  cs(u  es  i»  que  sob> 
,iieq%alos£taoioseiiis<la»por.firpeliiio,  (Ur.  4/ 
SktU  humett  ccitilatítpeomiimí^  cena.  37,.  ^ 
ett,  1,      ftidsof,  4  fnmt9i    Md  Mwu  Vdsae 

.  Copo  las  pers9««Stntsa4as  ya  oo  soa  d«eAe»df 
stt  pfopio  «osrpo .  ppfteaecicBdo  iHm^  mm%- 

jer  y  la  mujer  al  oiarído,  no  pueden  bacer  voto  de 
castidad:  SI  dicat  vir:  conlineri  jam  roio ,  no/o  eat- 
leifi  vjvr,  uoa  pelest.  Quod  enim  ítk  vm.  soh  v»¡t  illa: 
Cof,  U  «1^33 ,  «wBifv  S.,«é^e  fu^ATO. ... 


CASQUE1£  Véase  fttWA. 

• » 

CASTIDAD.  El  ralo  de  Mstidod  coatlsm  m  f0« 
MMlar  al  matrimonio.       .        -o-  *■>(.'> 
El  Toto  de  castidad  y  la  profesión  rclijioso  son 

un  impedimento  dirimente  del  m^lrinionio ,  de, 
nodo  que  el  que  se  contrae  despiiea  du  el,  es  una 
■Ilion  itioila,  IneNtsosa  y  sacrilega  y  los  bijos  que 
MCOB  de  eli^  sdn'ilejijüiii^.  jC.  ^rfOft^S^dUl.  27. 
Semejante  matrimonio  es  mas  odioso  que  un  adul- 
terio, porque  á  este  añade  la  iropudeocia  de  que- 
brantar abieiiamente  la  promrsa  hecba  Dios, 
▼éste  cu»i^.'*  " 


CASUl4.A,..Véast-jBAaR0»rTil«lDiiM4  Uco»i 

DOTALES.      .  , 
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CATACUMBAS.  Eran  unns  lugares  í>  subter- 
ráneos prócsimos  á  Roma  donde  enterraban  los  pri- 
meros cristianos  los  cuerpos  de  los  mártires  \  un 
los  que  se  oculialian  algunas  veces  para  eviiar  tas 
IMneaieloiies» 

Se  'liamalion  también  algunas  veces  las  co/ociiai» 
bas  cripta,  ravernas  y  cemeteria,  dortniiorios.  Habla 
mncbas  tanto  fuera. co^mo  dentro  de  la  ciudad;  las 
principales  eran  las  que  llaman  eo,  el  diad^  S)^, 
Inés ,  San  Panrracio ,  .fan^Ialiaió  y  Sao  Hpfqelo,; 

Cuando  sitiaron  los  Lombardos  á  Rqipiar  ar> 
minaron  la  mayor  pnrlc  de  estas  calacumbof,  las 
señales  con  que^  se  conocifin  los  cuerpos  de  lo% 
mártires  sea. la  cfqa^.la  palma  y  la  imicripcioQ.doi^ 
roonograoia  de  Jesueiistp  X.  P.  que  se.taallalmn 
badas  en  las  piedras  de  los  sepulcros  ó  las  redomas 
encanindas  que  se  encontraban  dentro  délos  mis- 
mos y  que  se  cree  babcr  estado  llenas  de  sangre  do 
¡los  mirttfvs.  Yéaso  RKI.wl!J^s.  4t!^iii^M»>  Do 
I  los  ceménlerio«>  so  sacaban,  las  ffljquiasqooso 
vlabaná  los  diversos  países  católicos  después  de 
reconocidas  j|or  f>l  Papj»  cqn  .e{  poiplir^  de  algún 
^saRio. 

CATECISMO.   Es,  no  solóla  In^trucdoo  que  so 
dá  á  los  niños  y  adultos  para  enseñarles  la  creen- 
cia y  moral  del  cristianismo,  sino  también  el  libro 
qd¡k  la  éontl«MÍ.'%n  los  primereo  slgkk  de  Ja  l^lé- 
áa  se  llamnta  sala  Inslmodon  cifefwsit.  Las 
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ftniM  w  haciiin  enUMMM  M  hft  inpín»  piIfldM  y 

Escribiendo  Demetrio,  obispo  de  Alejandria,  A 
Alejandro  que  lo  era  de  Jerusalcn.  y  á  Teócrito 
que  (aoibien  era  obispo  de  Cesárea ,  se  quejaba  de 
qoe  babian  perodlMo  á  OrIJeMt,  Ineer  tu««« 
Mtqweái  públieMiMUa  —  ta  icteita.  U  won  de 
«•lo  era  qoe  en  aquellos  tiempos  de  persecución  se 
temía  que  divulgando  los  santos  misíerios  de  nues- 
tra reiijion  los  profanasen  los  paganos ;  por  esto 
i  loe  prosélilM  tolo  M  h»  Iminiit  4e  viva  m 
aotes  de     ImuIIsiiki.  Aon  eA  U  afimlidad  nu  se 
debe  bautizar  i  un  adulto  sino  después  de  haberle 
instruido  en  lo  qup  rtebe  creer  y  obrar  en  nuestra 
reiijion :  Ante  ttaptiamum,  catechitanii  debet  hom- 
nem  frmtalñ  vffMm .  «I  fUei  prlmm  nÜMftinM- 
mt  •edflal  mtflMiif  «a  (I). 

Los  padrinos  que  hacen  la  promesa  por  los  ni- 
ños deben  estar  igualmente  instruidos:  !n  bqtti$mo 
requinnlur^  tria  qutt  suat  de  necetúlatt  ¡Uei^  $cUi- 
€tt:  fáA  tmeeptlé,  t^wdm  pnfímk,  el  ifilmt^ 
eefie,ef  te  hi$  tribtu  coutistit  caiechwnus  (2). 

El  canon  Catechismi,  Üiil.  t  de  Co«.w.,dice  que 
los  presbíteros  de  cada  iglesia  pueden  hacer  el  ca 
tecum,  y  cjue  tal  es  el  uso  de  ta  iglesia  Booiaiia 
Sobre  toque  dice  ta  floaa:  Boe  fo  «Mftii  ltdtflt, 
ted  (H  primo  et  ultimo  icrutínio  omnes  contueventnt 
vMire  ttd  fcclrsiam  baptimalem.  Sin  embargo,  debe 
lomarse  por  párroco  la  m  presbítero ,  empicada 


particulares  de  cada  dió- 
cesis. La  uniformidad  de  la  doctrina  rn^teñaJ»  en 
todos  estos  libros  elemenfciles  es  una  prueba  irre- 
cusable de  la  unidad  de  fé  que  hay  ea  toda  la  V¿\t- 


Qaiare  el  Cóndilo  de  Trente  (9,  que  tae  obb- 

pos  y  párrocos  se  dediquen  á  espiicar  al  pueblo  la 
virtud  y  uso  de  los  sacramentos  en  lengua  vulgar, 
según  lo  prescrito  en  el  caíecümo  de  la  diócesis. 

Ea  nn  Aeber  eeeoetal  de  toe  paalores  el  hacer 
él  «atoeinw  pan  toa  aiflos,  porque  enllnarfaiaenle 
de  las  primeras  semillas  qne  reciben  depende  su 
buena  ó  mala  conducta  de  toda  la  vida.  Observa 
Vaa-Espen ,  en  lo  que  estamos  perrectamenle  de 
araerdo,  Aindados  en  la  Mpatanda,  que  toa  e«tc- 
duM  aon  cuando  manea  tan  neeeaáriee  oomo  toa 
sermones  (i). 

Mandó  el  Concilio  de  Trente  que  se  hiciese  un 
cateciim  para  el  uso  de  toda  la  Iglesia,  lo  que 
eiMhafluntá  ae  ejecnl6,y  en  ta  aelaaliaad  de  «ate 
«tferfwm  que  podedM»  Itannr  Jenenl.  ae  banhe- 


(1)  Dist.  4,  de  Consecnf. 

(2)  Alberlc.,  Dice,  ari.  CATFcniSMoa. 
a)  Seas,  84,  de  Aeform.  cap.  7. 
U)  De  Inre  nnlvera.  Tem.  i.*,:Utn|o  3,  caj».  s. 

n«  1  §• 


De  todoe  loa  11  bit»  el  mas  dIBril  de  hacer  ca 

quizá  un  buen  catecismo;  cuanto  mas  Instruido  ea 
un  iadividuo  tanto  mejor  cooocc  esta  dificultad. 

CATEDRA  EPISGOPAL.  Cnande  el  eUape  el- 

da  de  pootilcaleosu  iglesia  catedral,  aepbne  ana 
Cátedra  epUcopal  prócsima  al  altar  y  mas  elevada 
que  las  silla:,  de  los  demás  caoónigiM.  Esta  cátedra 
está  adornada  con  un  dosel  y  un  tapiz,  y  se  HaaM 
ordinfriamenia  trono  eplseopal.  Se  haHa  mneima 
veces  en  los  antiguos  autores  eclesiásticos  de  la 
cátedra  episcopal.  En  tiempo  del  Concilio  de  Cal- 
cedonia se  llamaba  Sedes  episcopaln ,  mas  cuan- 
do la  Jorisdiccioo  del  obispo  era  muy  estensa  ae  le 
dabntamUenáaetaaiUael  nembie  éa  trono, ce* 
mo  lo  proeban  toa  menmnenien  de  la  Maierto  eeie- 
aláscka.  Vdaae  GATsnnAi,  oeiBvo. 


CATEDRAL.  Palabra  griega  que  significa  cá- 
tedra y  ta  qne  ae  ka  naado  en  ta  Igtaate  pava  dea|g> 
nar  las  sillas  eplscopatoa  y  aun  mas  Uen  lea  ii^* 
sias  de  lus  obispos;  al  menos  esto  es  lo  que  se  en- 
tiende en  la  actualidad  por  este  nombre,  aahqne 
antigoamento  no  le  empleaae  para  eaie  nad  de  an 
nodo  tan  dtottolo.. 

Unos  dicen  que  el  nombre  de  Iglesia  cateint 
trae  su  oríjen  del  modo  i.'e  sentarse  en  las  primeras 
asambleas  de  los  cristianos.  El  obispo  presidente 
eo  el  presUlario  tanta  i  aia  ladoa  á  los  presbiie- 
lea  en  cucidrai,  y  por  eata  maen  ee  lea  llamaba 

assesiores  cpiscopontni  ;  otros  dicen  con  maa  fanda* 
raento  que  este  nombre  ha  pasado  de  la  antigua  á  la 
nueva  ley,  y  que  como  se  entendía  entre  los  jn- 
dioa  por  edfedre  de  lloyaea  el  Inpr  donde  ae 
publicaba  la  ley  de  Dios,  ae  eonilnuó  llamando 
cathedram  á  la  l^'lesia  epis<-ü|»al  donde  sentado  el 
pastor  como  otro  Mojrses,  anunciaba  el  evanjelio  a 
sos  ovejas  (S). 

En  el  uso  vulgar  se  llama  algunas  reces  C4Í«> 
draíá  ta  Igtaaia  de  un  araebiapo,  pero  jenenlawDie 

y  con  mas  propiedad  80  ta  Uama  vutrdpoU. 

También  se  llama  mayor  á  la  iglesia  caledral. 
Migar  ecclaia  ei  tía  magi$  religiosa  quam  alia  i»  t»- 
laeanMeaadlacetf.  C.  fOliñmus,  i,  q.  1. 


01)  líam.  del  eleie  tom.  S.*  p||.  ^il. 
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C  VTEDHÁTICO  íderecho  6  c<"Mo).  Es  una  espe- 
cie Ue  Iribulo  que  se  pagaba  al  ubispo ,  pro  himore 
CMMrv;  lattbiu  Jlaüiln  tlaw|U;eo  porque  se 
siUafieU  en  los  sioodos  i  k»  q«i«  tSlaliMi  i  elUw, 

.por  la  que  Hincmaro  de  Ueias  reprsKlió  i  murhus 

obispos  |>ori|ue  convoraban  frecuentcraenle  los  sí- 
Bodtti,  cüu  rl  solo  objeto  de  que  les  pagasen  este 

El  ceM*  €tU«irétíe»  es  aiiilqaWn»»  la  Igle- 

sia,  el  GakIUo  de  Braga  habla  de  41  «n  9»,  «mm 

de  un  uso  que  autoriza  y  que  no  en  nnero:  Ptñ- 
€»k  al  aai^M  efiKoporum^  cttm  perdicecfses  tuas  nm- 
infanl,  fmttr  toMnm  utiuirmmm ,id  e$i,  duot 
mIWm,  flli9itf.«liKd  ftr  tetktl»  fatttf.  Cm.  1 . 10, 

f .  3 ,  r(  CM.  $eq.  ibid. 

Según  los  prinripios  de!  derpfho  y  de  los  cano- 
nistas, el  c€a»o  caledrdiico  es  debido  al  obispo  por 
lodM  ka  eflkaUslleos  da  an  dMcMta:  «ala  deracbo 
no  pueda  líame  aatenneiMe  en  la  ^at  laivye  ma» 
cho  la  rosi»ni')re,  pues  algunas  veces  aun  la  Iglesia 
eiijida  y  dolada  por  el  obispo  no  está  libre  de  él  (t). 

Los  monjes  e^tán  esentos  del  ceiuo  catedrático. 
C,  laí»  emt»B, 

En  Frani  ia  el  dared»  cMeáriHeo  lavo  logar, 
como  en  bs  demás  partes,  según  se  ve  en  el  capí- 
lulo  segundo,  del  capitular  de  Carlos  el  Calvo  del 
■fto  8ii.  y  que  ea  el  siglo  1\  era  elección  de  los  obis- 
peaal  perelUr  «aladtivdioeii  eapecle  é  en  dlatro. 
La  asanibl'.  a  dellelun  en  1879,  prohibe  á  lodos  los 
ruras  y  demás  erles'iMsticos  sometidos  á  lus  dere- 
chos catedráticos  que  acostumbraron  pagar  las  igle- 
aias,  ea  boaor  de  la  cátedra  potUifUtí,  dejen  de  ve- 
itteario.  Eataa  pnWbleioMs  no  tapiaron  qoe  al- 
gunos eclesüilleoa  aa  ol  alglo  último  intentasen 
libertarse  de  este  papo  por  medio  de  la  apolacion 
ab  abitta  (recurso  de  fuerza).  Los  paríame  ritos,  co- 
m>  es  netl  eoaeabir,  lea  ftmon  liminblee  en  Jene- 
rol;  «lo  eariiarfD  ol  cono  eattMUko  ae  cooeela  y 
pagaba  en  nHebaa  dlóee^  de  Franela  aolea  de  la 
rcTolucion;  pero  en  la  actualidad  no  ba  quedado  ya 
ningún  vesiyio  de  él.  Yóase  cknso,  L£T. 

CATEQUISTA.  Ba  el  (|«e  lace  el  cotetane^  se 

llamaban  asi  con  particularidad  en  la  antlflsdad 
lüs  que  esiabait  encargados  de  hacer  las  cateqnesis 
j  de  instruir  de  viva  voz  a  los  catecúmenos.  Orije- 
oes  en  el  eotefiiafo  de  Al«|«adria. 

CeaM»oo  laadoalUM  ea  raro  ol  «ine  se  ksotfeBO 
i(hilto5 .  la  riincioii  del  catequitta  se  limita  á  ins* 
iruir  á  los  niños  on  las  verdades  de  la  remioo,  y  dis- 


(I)  Rarbnsa  de  Jure  recles.  Iib.5.^rap.  20y  21 
tsaq.  Ucn  del  Clero,  Ion.  7.*  |i*J.  IM.  • 


ponerlos  de  este  modo  para  que  reciban  los  sacra- 
mentos de  la  confirmación  y  penitencia,  y  hagan  su 
primen  eomuukm. 

SI  esle  csffo  ae  ha  eonlado  oraelus  vecee  i  JA< 
venes  eclesláslleee  no  os  porque  sea  tan  fácil  de 
desempeñar;  ersijc  nna  pnreza  de  eípirilu,  una 
prudencia  singular  y  paciencia  rstremada;  pero 
nomo  ae  kan  moMipIteado  los  medies  4e  Irntrno- 
oloo  puedo  saplirso  lo  ano  eon  loolro. 

CAU 

CAUSA.  Es  una  palabra  por  la  que  10  entien* 
do  oomrameole  on  proceso ,  ano  Inaianela,  y  shli 

una  disputa  de  cualquier  naturaleza  que  sea;  pero 
propiamente  IinMando,  !a  rninn  no  es  raas  que  la 
materia  del  proceso,  esto  es  lo  que  nos  enseña  San 
Isidoro,  el  que  nunM  dtbrentes  etlmolojlaa  sobre 
difonoo  nombres  procedentes  6  dependientes  de 
este,  en  el  capitulo  Porus  de  rerb.  signif. 

No  se  llevará  á  mal  el  ver  aqiii  entero  este  ra- 
pitnlo,  pues  es  tan  curioso  como  instructivo :  >  1  o- 
•roa  ost  exercendarnn  lltiam  locos,  i  fondo  dictus, 
•shre  i  Parooo  r^,  qol  primas  Greda  legan  de- 
rdit.  Constat  aulem  Fonis  causa,  lege  el  Jodíelo. 
iCaiisa  á  casu  qno  vrnit,  dicilur:  est  onim  materia 

•  el  orl^o  ne¡;otii,  nerdnm  discussionis  examine 
ipatefarta;  qux  dum  pniponifor  cauxa  est,  dum 
>dlsrotUurJadldnm,dom  Ooilarjnstiila.  Tocatur 
>an(em  Judicium  quast  Juridiclio,  et  justUia  quasi 
»JnrÍ5  status;  Judicium  nutem  prius  Inquisitio  vo- 
icabatur;  unde  el  auctores  judlciorum  prxpositos 
tquaeslores  vetqumsliores  Tocamos.  Negotlun  mul- 
ita slgntll^t,  niodo  aetum  alleojos  rei  cojiis  eon- 

•  Iraríum  est  otium,  modo  actionem  cans.T,  quod 
»est  jurginm  litU:  et  dictum  est  negolium,  id  est, 
isine  olio.  Nogoiium  antcm  in  causis,  nrgotlatio  in 
•oomeridls  dkltor,  uU  aliquid  datnr  ot  maÍ<nro 
ilocrontnr.  lorginm  quasI  jaris  |garrium:  eo  quod 
ihl  qui  causare  diS4runl,  Jure  disceptant.  Lis  aulem 
*A  contentione  llmilia  prius  oomen  suropsil,  de 
iqua  Virgilius: 

Ubm  mi  pMhai,  Mmi  «t  OiieenMrM  «gri*. 
«Cansa  aot  argumento,  aut  probatlone  oonsla]^. 

•  Argumenlum  nunqnam  tesfibiis.  nunqnani  tr.l»n- 
ilis,  dal  probationem.  sed  sola  investigalione  in\e- 
init  veritatem;  unde  dictuin  est  argumenlum, quasi 
•argirto  tnventon.  Proballo  aniem  testlbiis  et  Sde 
itabnhipm  ooustat.  In  omnl  qocque  negot:o  haa 
»personap  qu;erunlur,  jude?c,  acusstor,  reiis.  oi  tres 
•lestes.  Judex  dictus  quasi  Jus  dicens  populo,  !»v« 
•quod  juro  dIscepleL  Juro  solem  diaeeplan  «st 
>|osie  Jodlean.  Neo  «st  crgo  Judex ,  si  neo  est  la«o 
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•Julllia.  Aeeautor  Tocatat  Ht  qnai^t  ransater  qui 
•ad  catisam  vocal  eum  quem  apppll.Tt,  Heus  á  re  qu.p 
»peiitur  nuorupaiar,  quia  quanviü  cimscíus  srele- 
trii  MM  ilU  iMwa  Adl«r«  ^iudia  in  Jadi- 
>ciu»  pro  n  •liqm  peliliir.  TestM  tniifnlii»  m- 
»p€r8tite8  (lici-banlur,  eo  quod  supcr  causa»  statn 
•  proferebamur ;  nunc  parte  ablala  nominis.  lestes 
tvocantur.  Tostel  autem  consideraoiur  condilione, 
»natan  «I  rila.  CoadilIiiM,tÍ  Uber  loaaarvot, 
•nam  sstp*'  sevaa,  mem  doBiimitis  te»Ü(noniuoi 
»supprimil  veritatis.  Natura,  si  vfr,  non  fseniina- 
•nam  variuni  et  mulabile  leslimoniuin  semper  fx- 
imina  prodiicU.  Viia,  si  iaoocens  et  inleger  arto: 
tnan  rtvlU  bom  Steíiierit»  flátomUt;  MNienlm 
■potest  Jnsttüa  etn  tcelmlo  ImilM  haliM*  co- 
•mereitim.» 

Debe  verse  esta  pahtKa  canua  en  et  deiecho  ci- 
vil, pues  na  podemos  aplicarla  equi  mas  «lue  á  tas 
ctmui  cele8ÍáMte»»eti  opoeidM  á  lat  civllee.  Leo- 
celot  nos  di  en  sus  tnslituciooes  (l>,  uoadefiiticioo 
de  estas  dlTerentfS  caiuojbaiu  el  nombre  dojKtrío, 
que  sus  propios  conienUdores  han  Juzgado  sus- 
ceptible de  nueba»  eacepdottea:  Shmm  ábMo, 
dice  eele  aalor,ÍttlfeierMi  hmemt*  p»tá  mt  muu 
meularia  aut  eccUslasUca :  j%dleia  tetcutwia  aeal, 
qva  coramjudii  e  ¡airo  infcr  personas  seculares  eser- 
ceníur;  Ecclcsiastica  vero  mnl  qtux  coram  jadice 
tcde$ia»tieo  UUrpenm»  tukOtMuM  tgiUmtw. 
SI  niiBo  autor  eatablace  ea  aegiMa  laa  f«(laa  de 
competencia  en  rsM<;  raucas  cnire  etjurz  civil  y 
el  eclesiástico.  Hablaremos  de  ellas  en  la  palabra 
JORjSDicciON  y  en  el  articulo  ccaiA  kclcsiíatica. 

Se  bace  entre  los  caooniataa  eüa  dlvlalon  de 
feacoMos,  en  mayores  y  menorea^da  laa  qoa  ba- 
blaona  ea  el  alsuleotr  arücnlo. 

I  l 

C  A  ISAS  MAYOnca» 

Las  cnutnt  madores  son  como  una  especie  de  ca- 
sos reservados  al  Papa ,  que  se  llaman  asi  por  la 
inporlandt  de  la  vateria  6  cualidad  de  las  partes 
foa  tteaaB  lateéa  en  ellaa:  Mtígra  Bedalm  eau- 
Sfls  ad  Seitm  apotíoUcm  conferendas.  (Cap.  i.  ie 
Transí,  qtisc.},  sunlque  meri  imperii  (i). 

No  siempre  se  ba  hecho  en  la  Iglesia  la  disiin- 
doirde  laa  crntaat  aMnor^*  y  menores  para  atribuir 
al  Papa  el  aonoelaiiento  de  las  prlaieraa,«0B«8clu- 
aloDá  lodaabfadenaa. 


(i )  Lib.  3 ,  Ul.  1    i,  Summa. 
jS) .  Paaomit.  to  diet  cap.  I.*  a.  4» 


Las  sautas  de  ios  obispos  y  la  caeslion  sobre 
quién  debe  Juzgarlas,  dió  lugar  bácia  el  siglo  dé- 
cimo i  esta  distinción :  Fleury  dice  qn«  fue  bacia 

El  Concilio  de  Antioqufa  (3) ,  de  donde  se  ba 
sacado  el  capitulo  Propfirr.  dist.  18,  en  confor- 
midad coa  el  de  Nicea  (l),  ordena  ta  celebración 
de  los  coocilioa  provinciales  para  los  Jnidoeecla* 
aüalleo»:  sViaplar  Hillltatea  eeeMaaiieM  Habao' 
»tuUone»cafaai  rcrum ,  que  dubitatlonen  oontro- 
•versiamque  recipiunt ,  optimc  plaruit ,  nt  per 
tsingulas  qnasquc  pnwincias  bis  io  anno  rpisco- 
•pornai  concUia  eelebrrutur ;  in  Ipsis  autem  cood- 
»lll8  adamt  pwabyterf ,  et  dlacoal ,  et  oaiBea  qal 
•se  laesoaeitallMOl  et  synodi  experiantur  examea. 
•Véase  APEi.ACiON.t  El  cánon  catorce  del  mismo 
concilio  quiere  que  si  es  acusado  nn  obispo  y  los 
votoa  de  b»  coaprovincialea  «atan  AfidMoai  da 
madoqiadMwlaJiqiMiiInoeaiileyotraa  oitpa- 
ble ,  el  metropolitano  llamari  A  alguaaa  do  la  pw* 
vtflcia  inne<liii(a  para  solvenl:»r  las  dificultades  y 
con&rmar  ei  juicio  cou  sus  cuiuprovinciaies.  Cep.  St 
9«if  RpüeopiUt  6,  q.  4. 

Por  üUaM  al  MMdo  CoMWo  4e  ARtta^iia  (8) 
ordena  que  si  es  condenado  el  obispo  por  todos  los 
obispos  de  h  provincia ,  no  podri  Juzgársele  des- 
pués por  otros,  y  subsistirá  este  juicio;  Tmc  apiid 
e/in  «alto  awdajadtearf,  aed/braiaai  rerandaifíaai 
éniieMoram  mwrinctemflMM  aenlMfioB.  Can.  St 
ipsü  EpUcopM ,  2,  rant.  Ck  q.  i. 

Ei  Concilio  de  SarUica ,  celebrado  el  abo  5i7, 
estableció  algún  cambio  en  estas  díeposickNies  ea 
favor  del  Pipa,  «oa  Dnaai  da  MalllaM:  Maléa- 
se en  laaigakme  piJlM  probado  lo  coainrio  por 
d'  Avrigny. 

Por  el  siglo  iX  se  introdujo  una  nueva  disci- 
plina mas  favorable  todavía  A  la  Santa  Sede;  no  ha- 
bin  aapw  oHa  aiaa  qm  darlaa  perMNias  que  pudie- 
sen acusar  i  los  obispos;  era  necesario  obaervar 
para  esto  ciertas  rormalidades,  y  sobre  lodo  que  so- 
lo el  Papa  tenia  derecho  de  Juzgarlos,  aun  en  pri- 
mera instancia:  iQuarovis  iiceat  apud  comprovin- 
•cialaa  et  onlfopnlNaBOB  aiqM  priaiataseplscopo- 
•niB  ventilare  acousationes  et  crlailoathNiea,  ooa 
«lamen  llcel  deOnitc,  sine  hiijiis  sancijp,  sedis  nur- 
«tonlate:  sicutab  apóstol  i  s  eorumqucsiiccessorihus 
imulloniro  conaensn  episcopornm  jam  deioitum 
•eat ,  Mc  In  eonm  eealealla  alloa  a«t  prasponatar 
•ant  ovdtoelDr,  aMa^Man  bBC  aonai  joale  lafMl- 


(S)  Can.  SO. 
{Ú   Can.  S. 
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»néolM#  aéialiii.  Reiiquorüm  v(>ro  clericorum  cau- 
•sas  apod  provinciales  et  metropolíUinos  ac  prima- 
ilu&  el  ventilare  el  juste  loire  Uoei.  Cap.  Qaam- 
•ii,  tmm.  S  ,f.      niiidaiiw  w  mi*  daenM» 
alribaldo  al  Papa  Eleuterío  escribMo  i  las  pro- 
vincias de  ta  Galia  el  año  ISo,  es  por  lo  4)ue  los 
concilios  de  bs  provincias  no  kaciaii  «as  gue  ins- 
irair  y«csa«iBar  los  procMW  é0  IM  «Itlspos  y  re- 
pn  «I  «MitlM  é  1 A  Stnto  Sede;  MB, 
I  era  imposible  recorrir  i  Roma  por  las  meiio- 
i«s  accioDes  inleotadas  contra  ios  obispos ,  se  es- 
uMeció  después  la  disUnclon  de  que  liemos  babla- 
do  antes,  de  ceasos  nayom  d«  kM  obiapos.  es 
étdt  de  aqwlbt  f  qj»  podía  tener  lugar  bdep»- 
•leiooT  cuyo  coMMtaliento  se  reservó  á  la  Santa 
Sede.  Sin  embar^'o  los  canonistas  hancomprcndifli) 
bajo  este  numbre  oirás  murbas  cosas  de  las  que 
bao  hecho  otras  Unut  iwerrM  «■  taror  4»!  Papa; 
«Caaw  OMMS  malores  id  sedea  apostoUcan  le- 
»finwlar¡  pecro  cause  najores  censentur  quaes- 
»(ioncs  qiix  speclant  ad  ariiciilos  fldei  Inteligcn- 
füü!»,  ad  canónicos  libros  disccnicndos,  adseosum 
•sarrarnaiIiUcrarMi,  deelanuMhun  approbandan- 
•qm,  ad  inierpretanda  qa«  dvMa  annt,  vel  obs- 
leura  in  contruvcr^ü!»  fidei ,  ¡n  Jure  canónico  vcl 
tdivino.  lleiB  ad  declarandum  qiise  ad  sacramenta 
ipcrtinent  videliret  uú  naicriani,  formam  et  minis- 
*lrucn,  et  alia  hujuamedi  aniMlata  In  cap.QooUe8, 
•tl«  q.  1.»  Asi  es  ooaw  baMa  Bavbeaa,  iafrwf.  ie 
Officio  et  pokst.ephfop.  (I),  donde  este  autor  ba 
reunido  por  arden  de  materias  lodos  los  dírcreiites 
derechos  personales  y  particulares  del  Papa.  Vcasc 
PATA.  U  glosa  i»  eof.  1.*  ie  Tnwsf.  epitcop. ,  ba 
nmade  de  ellos  estos  cuatro  reisoa. 

Restituii  Papa  aoins,  depoolt .  et  Ipse 
DiTidit  ac  nnit ,  eximit  atqne  probat, 
AflicnloB  aoIrU,  synodum  Mu  «nefalfB. 
TraasKBrl  el  muiat,  appeliat  anlni»  ab  lllo. 

ElCoudIlode  Tiento  (9  proMbe  etlar  á  ua 
ebiapo  i  comparecer  personalmente  si  no  es  por 

•na  eatua  que  merezca  privación  ó  deposición,  y  re- 
cibir contra  él  lesligos  que  no  sean  omni  excrpcio 
i:  en  seguida  ordena  (5)  que  tas  raaM» 
i  contra  loa  oUapos,  al  aoa  bastante  gra» 
ves  pan  merecer  deiwsicion  ó  privación ,  no  sean 
ecsaminadas  y  lerroinada'*  n)»<«  que  por  el  Papa; 
que  si  es Decesario  coDieterlas  fuera  de  (acorte de 
Roma ,  para  esto  elijirá  el  Papa  jtor  comisión  es 
podal  iiBMda  de  su  mano  al  «etrápsJIiaM  6  i  loa 


obispos;  que  no  les  comeierS  mas  qae  el  solo  co- 
nocimiento del  hecho  y  la  instrucción  del  prornso. 
y  que  eslarin  obligados  á  enviarle  después  al 
FaatMea  A  quien  aatt  reserrado  el  Jálelo  deloi- 
livo. 

Las  cnusat  menores  de  los  obispos  serán  rcsa- 
minadas  y  Jucgadas  por  rl  concilio  provincial  ó  por 
loa  qae  el  depotare:  Miaora  uro  erimituüe»  ceanr 

wepawm  ia  MmUhlnlm  prmrincuM gafuascea-  . 
tur  el  terminentur  vH  á  di'putandis  per  com  ilium  pro» 
vinciale.  Tal  es  la  disposicioadol  CoocUiode  Trrn- 
to  en  esta  materia  (l). 

En  Francia  no  se  entendía  comunmente  por 
tm  maperw  «as  que  las  «anan  criminales  de 
los  obispos ,  y  se  tenia  cono  rrgia ,  que  estas 
causal  debían  ser  juzgadas  en  primera  instnnrin, 
por  el  concilio  de  la  provincia ,  que  después  de 
este  primer  Juicio  era  permitido  apelar  al  Papa 
canfermliad  al  Cóndilo  de  Savdlca ,  y  que' 
el  ftpa  debía  cometer  el  juicio  del  negocio  A  un 
nuevo  concillo  hasta  que  hubirsc  tres  sentencias 
confurmes.  Mas  en  el  estado  actual  do  la  Iglesia, 
seria  necesario  recurrir  directamente  at  aobenno 
Poatiloe  en  laa  cumm  auqfwvi. 

Recorriendo  la  historia  eclesiástica,  dice 
d'  Avrigny ,  se  hallan  cien  ejemplos  que  manifiestan 
que  ios  Papas  han  ejercido  el  derecho  de  juzgar  en 
Imart  iiaCancia,  por  al  mismos,  ó  por  medio  de 
detogadoa,  tanto  antea,  como  despoea  de  Nn  con- 
cilios  de  Nlcea  y  de  Sardicn.  A  pesar  de  la  escases 
de  monumentos  durante  las  persecuciones  de  los 
tres  primeros  siglos,  el  padre  A.  Pbanacé  cita  diiz 
ejemploa  da  apefaeien  A  la  Santa  Sede,  antes  del 
oBiiellio  da  Sute.  Desde  «I  abo  118,  el  Papa  Zo- 
almo  encargó  al  obispo  de  Arlés  hacer  eiejtr  otro 
obispo  en  liigarrtePrócnlo  de  Marsella,  cuj*a  cbf.- 
tinaclen  quiso  castigar.  El  abo  siguiente,  Bonifa- 
cio biu  luainlnr  d  proceso  de  Máximo « obisro  de 
Tahmeta,  que  babta  rensado  eompaircer  ante  el 
sínodo  provincial ,  al  que  los  Papas  hablan  remiti- 
do el  conocimimto  de  su  ratisn.  Celestino,  sucesor 
de  Bonifacio,. delegó  á  los  obispos  de  la  provincia 
de  TIena  j  do  Maiteua  para  juzgar  i  dos  de  sus 
hemnmoat  mna  tuvo  otra  conduela  con  Daniel, 
obispo  de  la  provincia  de  VIens,  y  la  citó  A  Roma. 

Recorriendo  los  siglos  siguientes  se  ve  que  san 
León  cita  de  la  misma  manera  al  arzobispo  de  Arlés, 
Hilario,  y  le  quita  la  dignidad  de  metnvotltano;  y 
que  el  ñqm  Ulbrio  pone  entredidio  al  lAIspo  de 


(I)  Alleg. 

(t)  Seas.  13,  cap.  4  y  7  de  heformt, 
•aniu9l,.flqk.JdaJh'/brma. 


(i)  neury ,  lostit.  de  Or recbo  eclesiástico,  páj. 
S,  ( ap.  17. 
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Nar!>ona,  y  llama  al  de  Xr\éi  para  iiiformnr  contra 
UaiaerU) ,  unobispo  de  Viena.  Veiise  un  sin  iittme- 
ra  de  obispos  do  lodos  lospaisss  400  ipofan  si  So- 
bemo  I^Ufice  autes  do  inlwr  sido  Juzgados  por 
sus  roniprovJndalcs.  A  unos  se  les  absuelve  y  á 
otros  s«  condena  sin  qu8  reclame  1»  Iglesia  ga- 
liesiit  sos  tibsfflaiis.  PraMoeli^  Tkirio  do  iosa- 
erlslo  y  osdlo  dioo  oo  Pfudt  ai  00  nlAfon  otra 
parte,  que  traspasa  sus  Tucultades,  niqiieesoo 
atentado  i  lus  derechos  de  los  obispos  (i). 

En  1632,  llénalo  de  Rieuit  obispo  de  Lroo  en 
BroUBa.  fué  acosado  do  dtUio  de  oslado  oa  Ueanio 
del  niinisierio  del  cardenal  de  lUcbeliu  por  haber 
seguido  en  lospaiscs  bajos  á  la  Keina  &larhi  ile  Me- 
diéis. Se  llevü el  negocio  a  Koma,  según  costumbre, 
aias  qnsrieodo  ol  Ps^  Urlisao  VIU  bsesr  cessni- 
nar  la  raiMa  en  el  mismo  lugar,  delegó  por  un  breve 
de  8  de  octubre  del  mismo  año,  al  nrtobispo  de 
Arlés  y  i  los  tres  obispos  de  Bolonia,  Saint-Flour 
y  SolatpMalo  para  iastnilr  el  prúceio.  Balas  ata- 
laoolaraa  al  obls|»  do  Looa,  le  pritaroa  da  su 
oMspado  y  le  condenaron  á  que  diese  grandes  li- 
mosnas. Después  de  la  muerte  del  cardenal  de  Ri- 
cboliu,  el  referido  obispo  de  León  interpuso  apela* 
cloa  do  b  sealaaeia  do  los  oasirojaooes  delegados. 
El  Papa  Inocencio  X  nombró  en  consecuencia  de 
esto,  oíros  siete  á  pcliciun  del  clero  reunido  en  HUti, 
para  juzgar  la  apelación:  se  anuló  el  juicio  de  los 
priaranw  ddegados,  y  ol  obligo  de  Leoa  fao  lesla- 
blecido  á  sus  derechos. 

En  16S0  fue  cuando  el  clero  se  convino  en  una 
de  sus  asambleas,  en  reclamar  contra  el  derecho 
del  Soboiaao  Poatifles  en  las  eoasat  Moyores  de 
los  obispos.  En  consecuencia,  el  23  de  novloaibrs 
del  mismo  año,  hizo  significar  al  Nuncio  del  Papa 
un  acta  de  protesta  contra  el  breve  de  icr>2,  ¡ma 
f  M  no  ¡mdieu  perjudicar  ú  to$  obispo»  áe  Francia^ 
ni  eUam  em»  aso  «eosecaeoelf ;  f  foe  fas  eoasoa 
mayores  de  los  obispos  sean  juzgada»  pfir  el  concilio 
de  la  provinciii,  nprlando  sí  es  necesario  á  los  obispos 
vedaos  luisla  el  número  comjteíeaietjuaiia  íuml^ien  ¡a 
tfekeiméla  Stmlú  SOe  (9. 

Se  ve  por  lo  que  hemos  dkbo  sales,  que  los 
obispos  querian  establecer  con  esto  un  nuero  de- 
recho, pero  sus  infundadas  pretensiones  no  han  po- 
dido preralecer.  Ba  1651»  dice  Flfur> ,  buba  otro 
ateaisdo  eoaira  la  ienoaidad  do  los  oUapos.  El 
parlamento  de  Puris  aceptó  una  comisión  del  gran 
pello,  para  formar  proceso  al  cardenal  de  Hctz,  ar- 


(!)   Memorias  sobre  la  historia  eclesiástica  t.  2, 
adannum  16ó2. 
(i)  Meaiorias  del  clero ,  lom.  2,  ¡f^. 
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zol)ispo  de  París,  acusado  de  ciimen  üe  lesa  majes- 
tad. £1  parlamento  prciendia  que  este  delito  hacia 
lodo  prMbdIo;  rl  dera  se  aariédeallay 


no  di-biaii  serji 
que  por  su4  hermanos.  La  cuniision  se  revocó 
por  decreto  del  consejo,  y  el  rey  dió  una  declara- 
ción ooarooaw  el  flS  do  abril  de  «GB7,  por  la  eaal 
ordenó  qoa  ei  praoaao  de  ka  pUapaa  aa  taswiyiaa 
y  juz  asc  t>or  los  Joeess  erteslásHeoa,  sofan  lea 
santos  dtH:retos. 

Ea  el  dia  qoe  ya  no  ecsiste  inmunidad  para  los 
obi^oa  ^  al  so  basen  cnIpaUes  da  aleña  crima. 


(3)  No  suUniente  en  la  actualidad  no  se  o'  serva 
la  iiiiiiiiiii  Jad,  ni  se  guarda  lat'Lni|.eleii(  la  del  f'oru, 
cu  las  causas  de  ios  ül!is|i()s,  sino  que  todavía  se 
les  quiete  hacer  que  conOesen,  que  las  leyes  divi- 
nas deben  sujetarse  i  las  buauiias,  y  qoe  el  poder 
que  Jesucristo  dió  i  su  Iglesia  de  Imrer  leyes  para 
gobt-rnar-e,  ha  pasado  ahora  en  es!os  tiempos  do 
sobeninia  nacional,  a  manos  de  los  soberanos  de 
nuevo  euíio  que  quieren  tener  a  todos  |iur  subditos 
en  tuda  clase  de  nejiudus.  Sin  embarco  Uidavia  ha 
habido  prelados  españoles,  que  miraudo  a  semejan- 
tes gobiernos  eomo  perseguidores  de  la  Iglesia,  han 
ubedoeido  no  obatonle  S  la  fuena  bruta ,  |iero  uro- 
I estando  siempre  contra  la  iocompelencia  y  taita 
de  jurisdicción  de  tales  trlbnnnles. 

Eslraetaraos  de  la  causa  del  F,\i  1110.  Sr.  obispo 
de  Caiiaiias  lus  siguiciiUs  eaii;iis  y  recunveucio- 
iies  .  en  <  ny  is  respuestas  campean  los  verdaderoe 
principios  de  la  jurisprudencia  canónica. 

El  Soberano  PoallSee  Gregorio  XVI  las  pasó  al 
consistorio,  en  el  qoe  se  conservan  traducidas  en 
latin  é  italiano,  y  con  ellas  una  de  las  mas  brillan- 
tes pajinas  de  la  Iglesia  española,  y  una  pnielHi 
del  valor,  dignidad  y  mausedumbre,  del  insigne 
prelado  objeto  del  pfoeeso. 

Preguntado :  Si  reronorc  que  cf)mo  español, 
como  subdito  y  romo  obispo  está  obli;;ai!o  á  re  pe- 
tar, obedecer  y  cumplir  las  leyes  del  reino  indis- 
tintamente, inclusas  squellas  que  versan  sobre  ma- 
terias eclesiásticas,  d/)o:  que  se  remite  al  papel 
presentado  aloooMUiarse  esia  derlaraciuo.  Este  es 
la  protesta  que  insertsmos  enseguida. 

Sin  embargo  dijo:  que  para  evacuarla  como  cor- 
responde ,  ronviene  hacer  diferein  ia  del  carAcIcr 
esencial  de  l.i  Iglesia  y  el  iNlailn,  .i'ii'  ns  itidepen- 
dienles  entre  si,  como  s«*  prueba  liabiendo  ecsistido 
los  gobiernos  antrs  de  la  venida  del  .S.ilvadur  y 
también  U  Ijiiesia  antes  de  la  conversión  de  lus 
gobiernos.  Prescindiendo  de  este  earfteferesoaflftt, 
hay  que  considerar  si  la  Iglesia  ha  sido  abrazada  6 
no  por  el  pobierno  ,  pues  en  ei  caso  |  omIívo,  |:ue- 
den  ponerse  ai  ordes  sidjre  mis  nuiluas  relaciones 
por  medio  de  un  arreglo  túcito  6  espreío,  s'endo 
de  notar  que  por  lu  mismo  que  proceden  de  conven 
nio ,  Tsrian  tos  pactos  según  el  ioOuio  de  los  liemr 
pos.  Ultimamente ,  es  preciso  no  confundir  la  ver^ 
(ladera  Iglesia  con  las  s'cins.  pues  estas  lilllmaS 
como  formadas  por  la  mano  del  hombre,  el  gobierno 
las  manda  legalmente  según  sea  su  voluntad,  en 
vez  de  que  la  Iglesia  católica  establecida  por  Dios, 
mantiene  siempre  el  carácter  de  libre  é  indepen- 
^  diente,  salvo  el  cual,  se  arregle  con  el  gobierno,  le 
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|K>lítIco,  serian  sonetidM'CDmo  simples  seglares 
«1  juicio  de  la  auturidad  civil.  Si  se  Iratasc  de  coa- 
Iraveiicioaes,  delitos  ó  crímenes  previsios  por  el 
Código  pepd,  aerin  b^o  isla  rtímám  pNcÑadM 
en  Im  iribDMles  oidinarios. 

I.as  ríTNS/i»  mcMorcs  puramente  p(*ríí)«a/i'8 ,  rc- 
lalivas  á  los  presliiterus  y  demás  clérigos  «  no  se 


ausilia  ,  le  autoriza  y  recibe  de  ¿1  recipriH-.-mirme 
mil  ventajas,  prerugallvas  y  fuerza  l«^al  uara  el 
ejercicio  público  y  buena  adniiii.stracion  do  sus 
fíneioues.  Frévios  esUM  antecedentes,  contraeré 
ahora  mi  contesiarion  á  loque goarda  relación  <-on 
el  proceso  ,  es  di'cir,  ol  fiie¡o  t'cicsiásiico  ,  pues 
usando  del  dere*  ho  (|ue  asiste  a  lodo  demandado, 
debo  manifestar  en  qué  clase  de  sentido  piMNio  ad- 
■lilir  6  declinar  ni  snjcdoo  al  trilMinal  aonreao  de 
Jnnlieln. 

PROTESTA. 
iLcsTRismo  SKSon : 

I.a  pronta  obediencia  ron  que  vengo  á  rompnre- 
cer  desde  mi  capital  de  la  Cran  Cuiiai  ia,  ante  el  Su- 
pri'iiH»  Triburiíil  cir  Juslicia,  pienso  qui*  no  me  priva 
del  derecho  que  gozan  lodos  los  reos  demandados, 
á»  aaegurarse  déla  conpeirnela  del  ftiero  mifs  de 
la  coDiestJítion;  y  por  ronsigiitente ,  si  V.  s.  I.  me 
lo  permite,  manifeslaré  algunas  dudas  que  mt 
ururren  arerc»  dr  este  punió,  cuya  resolncNNl  bel* 
litará  el  c  irso  del  espediente. 

Cuando  si-  me  nuiitlcó  en  la  Gran  Cañaríais 
providenda  del  Tribunal  Supremo  de  comparecer  á 
90  disposidon,  no  se  nie  orollaron  los  cañones  de 
la  Si:i.  I^'Iosin,  que  favorecen  á  un  ob'spo  residente 
para  esponer  sobre  un  prucediniieiiio  de  esia  clase, 
pues  estalM  rtieradodcl  4.',  S."  y  7.*^  del  Concillo 
Sardieenee,  foraiadee  d  propuesta  del  inmortal 
Oaio,  en  tos  qne  se  reserva  a  ios  obispos  ta  a|M>la- 
dM  ante  la  SanUi  Sedo,  aun  cuando  hubiesen  sido 
Ittigados  por  un  Concilio  proTíncial.  y  del  O.**  del 
Concillo  tercero  Carl;<jiucnsc,  que  haré  parte,  co- 
no el  Sardicense,  de  la  anliquisima  Colección  His- 
pana ,  y  en  el  aoe  se  ordena  la  degradaelon  de  los 
obispos  y  presbíteros  que  se  sometan  al  Irihiinal 
civil;  medida  adoptada  por  el  Conciliu  Toledano 
tercero,  (]ue  prescrilM)  lo  mismo  en  su  cj^non  15 
bajo  pena  de  escomunion.  Cunlrayéndoaie  i  i>slos 
testimonios  tan  espresos .  Ilaiño  la  atenelon  ron  el 
objeto  de  observar:  i."  que  los  cánones  en  que  me 
apoyo  se  remiten  í\  la  aniiqu'sima  Colet  cion  Hispa- 
na ían  recomerdaMe  cnlrc  nalurales  y  e^n  aiijrros, 
y  3."  que  hasta  aquellos  tiempos  no  se  h.iliia  oido 
todavía  el  iiombft  4e  felsaa  deiTeiales.  Prévias  es- 
taa  redeesiones.  me  permitirá  V.  S.  I.  continuar 
diciendo:  que  al  artnarme  de  la  mencionada  notill- 
eacion,  tuve  t.-mihicii  jireseD'r  el  fánnn  í!.'\  se- 
sión iZ  áe  Rffurmaiiotte  del  Concilio  Tridenlino,  en 
el  qM  sa  prohibe  dur  á  bis  Pblapaa  6  ammeaitr*. 
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han  reservado  nunca  á  la  Santa  Sede.  Rara  vez" 
se  ha  recurrido  á  ella,  especialmente  en  Fran- 
cia; ui  tain|)oco  en  Espa&a,  y  es  probable  que  Roma 
00  las  redbirla  en  virtud  de  loa  gravea  Ineonve- 
nirnies  que  reaatlaiiati  de  ello,  aunque  ara  ineon- 

ti'staldi'  este  derecho  de  apelación.  Se  puede  con- 
sultar aren  a  de  esto  la  íjiiia  de  Ik'iirdiclo  XIV.  ild 
miltíanli»^  del  año  1745.  Véase  aI'ELaciok. 

Maa  alia  eaua  noforse  pnramrniepersonal,*sino 
que  concerniese  también  i  la  féy  á  lascoslunibres, 
entonces  podria  sin  duda  alfruna  ser  deferida  á  la 
Santa  Sede;  no  seria  necesario  en  este  caso  que  el 


Ies  á  comparecer,  no  siendo  por  causa  de  inivacii  n 
ó  deposición,  y  en  tal  caso,  previei  e  el  canon  8." 
de  la  misnin  aealMl  que  cunuzca  el  Soberano  Ponlf* 
ílce.  No  era  nuevo  en  Espaha  el  privilejio  del  sa- 
cerdocio, pues  Con  aplauso  de  las  naelones  e--iran- 
jeras,  leuiamos  mucho  airles  del  Concilio  deTrento 
la  ley  .tO.  título  G.",  partida  primera, en  la  que  en- 
tre otras  palabras  notables,  se  encuentran  las  si- 
goientra:  •£«  grande  derecho  que  se  mantengan  los 
ecles(ásil«Nt en  el  fon  desús  priviiejios  é  inmu- 
nidades,» por  cuya  causa  e!  Sr.  Felipe  II,  al  tiempo 
de  mandar  publicar  por  todos  sus  vastos  dominios 
el  Concilio  de  Trente  en  su  CtHliila  de  i2  de  jufb 
de  I56i,  pudo  decir  y  dijo  coa  verdad:  iKosfono 
eatdlleo  rey  y  obediente,  y  verdadero  hijo  de  la 
Ifjlesla,  queriendo  saiisfícer  y  corresponder  A  la 
obligación  en  que  sonius,  y  sipliiendo  el  ejemplo  de 
los  reyes,  nuestros  antepasadcs,  de  gloriosa  me- 
moria, habernos  aceptado  y  recibido,  y  aceptamoa 
y  recibimos  el  dlrho  saerosanio  Cóndilo  drc.i  Sin 
embargo,  como  todos  estos  «'ánones  y  otros  miKhos 
semejantes  versan  sobre  Inmunidades,  y  por  otra 
parte  me  c  'nstaha  iiliciahi;ci:lc  t|uc  el  |„'(iliiernc,  de 
S.  M.  persuadido  sin  duda  deque  dispensaba  un 
gran  benefício  á  la  nación,  mas  siguiendo  principios 
opuestos  á  los  observados  en  España  desde  Cons- 
tantino, no  {guardaba  la  misma  consideración  en 
sus  dei  retos;  y  que  antes  pjr  el  cntif cario,  liabia 
limitado  ó  casi  estinguido  el  fuero  clerical,  y  abo- 
lido las  órdenes  monásticas,  los  diezmos,  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia  &c.  iic  objetos  todos  garanti- 
dos por  los  Cóndilos  y  los  Papas,  juzgué  después 
de  haberlo  bien  reflecsionado,  que  no  mb  h  illaha  en 
el  caso  de  alegar  cánones  de  inmunidad  eclesiásti- 
ca en  mi  defensa,  pues  entonces  hubiera  ten'doque 
combatir  los  principios  lejislativos  profesados  ñor 
el  gobierno,  tuya  obllgadon  no  Inenmbe  *  los  oMs- 
|M>s,  en  aleneioit  á  (|i!e  estando  consiiiiiidus  y.vr  el 
Kspirilu  Santo  pani  (onservary  eslender  la  dccuina 
de  la  Iglesia  por  l( dus  li  s  paiscs  y  lodo  linaje  de 
gobiernos,  deben  conformarse  con  la  voluntad  de 
Moa,  bien  sea  qne  los  lejisladores  lesroiroen  de 
prerogatlvas  6  que  les  priven  absolutamente  de 
ellas.  Con  todo  es  necesario  no  equivocarse  en  una 
materia  tan  trascendental  y  deli* mía.  i:!  ^((bienio 
respecto  de  las  inmunidades  eclesiásticis  es  Arbi- 
tro, humanamente  hablando  (porque  ddiHHe  de 
Dios,  como  sábiamenle  advertía  el  incomparable 
Osio  al  emnerador  Constante ,  siempre  le  aguarda 
la  rcsiíonsabllidad)  de  imitar  el  ejenii>l(i  de  Cons- 
tantino, del  gran  Tcodosio  ú  el  de  sus  antecesores, 
cayo  dlttmo  eatitmo  pennliló  Moa  en  loa  pri» 
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!(oli«niiKi  Puntíficc  ronwUtse  jueces  sobre  los  lu- 
Spre«,  pi»e&4»  que  ub  Juicio  de  docliiea  no  perleae- 
ee  MlameMe  i  Ul  6  cutí  tagar  sino  á  loii  b 

|.  Ili. 

Todas  Us  causM  relativas  i  la  Talidez  ó  disolu- 
cíun  del  matriiBOOio  d«  kit  priacipcs,  eono  k» 
proeba  u  nao  euniMia, 


soberanos  Ponliftres.  Efeclivafwnlo  debía  lemtfrM! 
que  los  obispos  ó  sos  Iribunaies  do  lovirsen  en  ia' 
tos dfcnniMidM.  toda  toObeflM  é  li 
da  conveiiieDicft.  Vamit  A  ] 
píos  de  ello. 

Coaado  Luis  Xll  pidió  b  disolución  dt^l  malri- 
mmlo  que  haUs  eMUnMo  ceo  luaat  de  Pteicto, 
se  nevó  la  «asM  al  solwraaa  fMlilca.  dealpó 
tres  obispo*  i  los  que  agregó  tres  asesores  de  se- 
gundo órden ,  loa  cuales  pronaaciaroB  en  1408  la 
nalidai  del  antriamrisw 

Bt  el  stetoalfHteiito,  raando  se 


mitivus  lioroptiS  y  puede  permitir  en  tos  presentes; 
l>ero  jamas  ha  |h:riniliilü,  ni  permilirá  Uimpocoque 
lo&  muiislraUtis  civiU-s  ,  erijiéndose  en  niacstnts  de 
losuUspoA,  les  dicten  leyes  para  delinir,  es|ilicar 
6  ialerpratar  ias  naterias  rclesiasiicas,  pues  en 
esta  parte  los  obtopos  son  los  centinelas  de  Israel, 
los  jtieces  nntos  establecidos  por  Dius,  los  doctores 
de  la  fé,  lus  baluartes  de  la  religión  y  el  único  ele- 
mento que  fonna  \a  i  onsiiiiicioii  divina  de  la  Igíc- 
kia.  Por  t'Sla  causa  (r;insporlundonus  á  los  siglos 
prccclfiiios  ¿  lu  runversioii  de  Consianiinu,  es  in- 
dudable que  el  brindpe  de  los  apóstoles,  S.  Pablo, 
Santiago,  S.  Juoas  kc ,  se  vieron  oblisados  A  coai- 
paMtfer  delante  de  los  tribunales  civiles  según  el 
divino  maestro  les  había  anundado;  es  indudable 
también  que  el  disripiilo  amado,  el  venerable  an- 
iñanu  S.  Juan  EvHtiJeli^la,  tuvo  que  atravesar,  no 
olutante  bUs  uiucbos  añus,  ia  gran  distancia  de 
Cicso  Uasia  Kooia ,  roinn  igualmente  lo  practicaron 
aa  discípulo  S.  Ignacio  j  otros  oiachos  mártires  de 
varios  pastos  laa  lejanos;  pero  tanblea  es  inaega» 
ble  que  jamas  los  apóstoles  ai  sns  venerables  suce- 
sores süinelieron  sus  epístolas,  ni  sus  escritos  rc- 
lijiosos  al  rallo  de  los  jueces  seglares,  y  que  lejos 
de  esto  defc'Uilierun  gloriosamente  la  autoridad  di- 
vina de  la  Iglesia,  ia  hicieron  tríuiirar  y  la  «sten- 
dieronpor  todo  el  universo,  de  lu  que  «  inéndome 
i  Espafta « es  buen  teitlfo    Leandro,  A  caya  be- 
róira  llrmeza  reservó  Dios  la  eoorerrion  de  aues- 
tros  monircas  y  eslincion  del  arrianismo.  Este  úl- 
timo ejemplo  tan  interesante  á  los  obispos  españo- 
len y  tan  grato  por  neresiíiad  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  compatriotas  sus  mitnnbrus  cumo  yo 
de  aquel  dorlor  emincale da  la  Iglesia,  me  escusa 
de  aaiDular  auts  pmebas;  me  sirve  de  escudo  y  de 
testimonio  Invsensable .  para  proflesar  eon  el  mayor 
respeto  ante  V.  S.  I.:  <\nt:  si  se  trata  de  formar 
causa  al  obi>ipo  de  C;in.irías  por  palabras,  hechos  ó 
acciones  sometidas  á  la  jurisdicción  civil  aunque 
sean  de  las  comprendidas  en  las  inmunidades  ecle- 
slAsdeaa  de  que  baa  gozado  los  obispos  desde 
Cnoslantino,  coalaataié  A  la  deiaanda  siempre  bajo 
la  protesta  de  ¡ai  derecho;  pero  al  se  pretende  rali- 
ücar  mis  escritos  ó  mis  representaciones  pertenc- 
rlcnles  i  la  doctrina,  inteliji-ncia  é  iniernretacion 
de  los  Concilios,  de  las  decretales  ó  la  aiscipiina 
del  gobierno  de  la  Iglesia,  no  solo  no  me  degradaré 
A  entrar  en  controversias  sobre  semejantes  mate- 
rias en  los  tribunales  civiles,  sino  que  sufrirla  todo 
jénero  de  penalidades ,  prlvacioww,  cAréeles  y  tor- 
mentos antes  que  manchar  mi  dimidad  episcopal 
tvn  uo  borrón  tan  ignominioso,  fia  este  concepto 


V.  S.  I.  según  las  tnsiraceloiies  qae  baya  recibido 

del  Tribunal  Supremo,  proveerá  lo  que  fuere  de  su 
aerado.— Madrid  i5  de  mayo  de  18li.— Jvdas  Jets»', 
ohitpo  de  Caaanas.— llusthsiBio  svfior  don  Autoniu 
Fernandex  del  Castillo,  niaistro  del  Tribunal  Su- 
premo de  Jastiela. 

Se  le  reconviene  de  nuevo  sobre  Is  praposleíoo 
que  en  la  anterior  pregunta  dice  el  R.  Obispo: 
I  tiene  concedida,  de  residir  en  las  Cortes  con  el 
Rey  la  potestad  de  formar  l»yes;  pero  que  nunca 
lo  ha  concedido  con  estension  á  materias  eclesiás- 
ticas, ni  á  la  derogación  del  Concilio  Trídentiuu 
que  pone  A  salvo  las  pio|iÍed«des  d«  la  MietíM,  para 
cuya  enajenación  se  necesita  la  aateiiwd  ponllll- 
oia.»  En  cuanto  á  lo  primero,  el  arlieuto  ii  de  la 
Constitución ,  cuya  observancia  hemos  juiado.no 
contiene  limitaciones.  En  cuanto  á  lo  segundo,  la 
materia  de  que  se  nata,  aunque  eclesiástica,  no 

BíFtettece  mt  éoeiriHom  Má,  ac  mersai,  sobre  lo  que 
B  sanciones .  leyes,  decretos,  senleadas  de  un 
Coocilio  jeneral  sun  firmes,  y  á  ninguno  Mello  vio- 
lar ni  revocar;  porque  la  Iglesia  ilustrada  por  rl 
Espíritu  Sanio,  no  puede  errar.  La  adquisición, 
distribución  y  enajenación  de  biene«  de  la  Iglesia 
son  absolutamente  relativas  á  sn  disciplina  ester- 
na, que  esta  sobordiaada  i  las  vidsitudes  de  los 
tiempos,  de  laa  localidades,  de  las  personas,  v  de- 
mas  adiierentes  del  mismo  Jénero.  El  R.  Obispo 
sabe  las  variaciones  ó  alteraciones  qne  sobre  la 
incileria  se  lian  sucedido  desde  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  en  cuya  ampliadon  no  debo  ocupar-* 
me,  porque  la  notoria  Ilustración  y  vastos  conoci- 
mtentos  del  confesante  esceden  A  los  mios.  Ue  rei- 
terado, si,  la  reconvención ,  no  solo  iisra  no  dejar 
consentida  la  limitación  del  reconociaiienlo  de  la 
potestad  de  las  Córtes,  y  derogación  del  Concilio 
Tridenlino,  sino  también  porque  la  diferencia  entre 
el  dogma  y  disciplina  esterna  será  desde  ahora  U 
clave  de  que  podrá  haber  necesidad  de  hacer  usa 
en  el  curso  de  la  confesión,  dijo:  úue  tratAadose 
de  calificar  los  limites  de  la  potestad  de  Is  Idéala, 
y  los  de  la  autoridad  dvil,  no  debe  contraerse  ida- 
gun  articulo  de  la  Constltudon  para  decidir  deflal- 
livaniente  las  dificultades  que  se  ofrezcan,  por 
cuanto  la  regla  infalible  que  observamos  en  este 
puDio  es  la  autoridad  de  la  palabra  de  nuestro  IM- 
vino  Salvador,  bajo  de  cuyo  supuesto,  ó  el  srlicab» 
dtado  de  la  Conslitaeloa  es  opuesto  al  Efai||ello* 
ó  no.  En  el  primer  estremo,  ningún  obispo,  ai  tam- 
poco un  ciudadano  timorato  vacilarla  desecharle 
porque  la  palnbra  de  Dios  ecsije  nuestro  preferen- 
te acatamiento ;  en  el  segundo  csso ,  resuitarta  que 
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IriiMNiiede  KwifM  1?  mi  MniiriU  d«  Talois, 
•I  Papa  dtel«g6  Jueees,  losque  en  i899  dedara- 
na  qa«  erá  nulo  el  matrimonio.  Podríamos  citar 
otros  muchos  rjemplos  sacados  de  la  historia  de 
Fnnda.  ó  de  la  de  las  naciones  vecinas:  se  pue- 
das mM  rtM,  aalar  poco  wafeclwe  i  k» 
pficiBaa.  iLa  iglesia  galicana,  aBade,  ba  guar- 
dado siempre  este  uso  de  tratar  las  causas  del  ma- 
iriBOBio  ante  los  jueces  cometidos  pur  Su  Santidad 
ia  pmríibm ,  si  se  trata  del  malriiuonio  de  los 
Cniidet.1 


el  articulo  12  de  la  ConstitaciOfl  en  uada  se  opon» 
dría  á  la  palabra  de  Dios,  que  encuuiendú  su  santa 
Igksa  a  los  obispos,  con  absoluta  independencia 
de  lus  Principes  del  siglo,  salva  la  intervención 
iadiapalable  qae  les  eorresponde  en  el  arreglo 
4e  tos  rontrniee  ticHea  6  espresos ,  cuya  doctrina 
«sta  eiUeramcuit'  conforme  con  l.i  base  fundamen- 
tal de  nucsira  sühia  Consliluoíoo,  en  la  que  se 
urufesaba  abiertamente  la  relijion  católica,  apostó- 
lica, rooMna,  j  la  que  no  pemite  auedar  snlionli- 
aada  ea  iriagan  eettldo  a  la  antorldad  dril  ea  los 
ténnitiüs  á  que  se  (|uicrc  eslender  la  atribución  del 
.ya  cilado  articulo  lá.  Seria  lamentable  que  una 
doctrina  tan  sana  como  la  que  se  profesa  en  la 
ConstitucioQ,  reconociendo  en  Jencral  la  RelÜion 
Calóltea,  Aposlóliea,  Romana,  apareciese  confiui- 
dida  por  una  mala  esplicacion.  El  confesante  pro- 
testa, que  el  distinguido  favor  que  le  dispensa  el 
dignísimo  juei  instructor  de  la  causa,  encareciendo 
ius  conocimientos,  no  puede  admitirle  sin  perjudi- 
car á  su  defensa,  por  cuanto  el  timbre  glorioso  de 
ta  Relíiloa  consiste  ea  <pe  los  talentos  mas  humil- 
des y  medianos  conducidos  por  el  espíritu  de  la 
verdad,  son  capaces  de  sostenerse  contra  los  mas 
elevados  aue  apoyan  sus  discursos  en  el  error  y 
Adsas  teorías;  cual  es  el  argnoMatoque  se  viene 
hadendo  es  esta  segunda  reronvencioB  bajo  el 
WNttbre  de  la  disdpllna  esterna,  pues  antes  de  todo 
DO  teme  dedr  el  confesante,  que  si  se  abandonase 
a  la  potestad  civil  la  atribución  de  la  disciplina  es- 
lema,  desaparecería  al  monienio  la  Uelijion  Católi- 
ca ea  Espafta,  y  en  cualquier  nación  que  incurrie- 
aa  t9  aeai^Me  fbha.  Mo  ecsafera  el  ronftesante, 
pwasiamas  que  tocar  superficialmente  la  materi», 
enconlrarrmüs  con  que  es  puramente  di.sci|jliu»l  en 
opinión  de  muchos,  el  celihalo  de  los  cféripos  y  la 
inébolubilldad  del  matrimonio,  puesto  que  b  ple- 
ito ffl^  antes  de  separarse  de  la  latina  permitia 
contraer  nupcias  4  los  clérigos  y  divorciarse  en 
dertcs  casos  i  los  casados ;  v  asi  es  que  con  estos 
antecedentes,  han  soliciladu  en  varías  ocnsioncs 
los  papeles  públicos  la  misma  nove<lad  entre  nos- 
otros. También  corresponde  i  la  disciplina  el  ayuno 
eaadrajesimal,  la  abstinencia,  el  idioma  laliiú»  en 
b  Brisa  7  otras  ararhiB  amlertas  tan  sastaadales, 
entre  las  que  conviene  traer  i  colación  las  strí- 
budones  reservadas  á  la  Santa  Sede,  coma  la  coii- 
•rniacion  de  Ids  obispos  A¡c.  ,todo  lo  que 
quedaría  deslniido,  é  á  lo  menos  muv  espuesio, 
A  se  trasladase  al  itoMccau  leaiporal  la  laniltad 
de  disponer  de  la  disc  iplina  cclesiásiit  ;i.  Por  esta 
razón  .  y  atendiendo  á  las  consecucnt  ius  tan  tras- 
cendentales como  se  orijinarian  de  esta  preten- 
sión, los  Pontífices,  los  concilios  y  aun  las  uoiver- 
«idadafl.«irtfe  otras  la  Sorboaa  y  Salamaiea,  lo 


Ba  1810 ,  fueron  lUnados  siete  dvispos  á  de- 
cidirsébiael  BMUteoalo  del  oaptndarNapaleoo 

con  Joseina  Tascher.  Dedararoa  estos  prelados 
qoe  en  atención  á  lascircunstandas,  no  era  ineom- 
petenle  ei  tribunal  eriesiástico.  En  consecuencia 
este  iribonal  díé  ana  srntenda  que,  aunque  irregu- 
lar, puealo  que  al  aakafaooNutÜDauoeta  Mrv, 
se  reconocía  que  ba  pertenecido  slcapre  al  Jefe  da 
la  Iglesia  pronunciar  en  estos  casos  estraordina- 
rios.  Esta  sentencia  eonlenialas  palabras  ;sif«ien- 
taa:  f  Neo,  P.  BoWefOs  oleial  diocesano  bare- 


atamaron  jmiamenle  contra  el  sistema  de  atribuir 
á  1.1  potesiad  civil  la  disciplina  eclesiástica  bajo  la 
voz  eqiiivoi  a  de  esterna ,  cono  consta  de  una  tije- 
ra tintura  de  la  hisioiia  eclesiástica  en  la  que  des» 
de  el  Silvio  XIV  viene  sonando  la  referida  palabm 
de  dtoeipAM  eafermi  en  boca  de  Harslllo  de  Padua, 
Antonio  Dominis,  Pereyra,  l.aborde,  hac¡(<ndosp 
lugar  muy  distinguido  en  Pisloya,  hasta  que  pur 
Ullimú  dio  su  esplosion  en  la  asamblea  francesa,  la 
que  sin  propasar  los  lioiites  de  la  discipliua,  abo- 
lió los  votos ,  el  celibato  de  lee  elértgos .  la  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  el  aynuo  euadrajesimal, 
el  idioma  latino  en  la  misa  y  todas  las  reservas 
pontificias,  conociéndose  entonces  por  esperienrla 
la  sabiduría  y  celo  aposióiiru ,  con  que  se  pfoaun- 
ciaron  contra  la  pretensión  de  la  disdpllm  esteiut, 
los  Papas  Juan  XXII,  L'rl>ano  VIII,  el  sapientísimo 
Benedicto  XIV ,  Pío  VI.  Pió  VI! ,  que  han  dedara- 
do  con  inserí  ion  de  Ihs  palabras  usadas  por  Bene- 
dicto XIV,  ipor  uial  sonante  y  herética,  la  pnMM^ 
•sicion  de  que  la  disciplina  esterna  de  la  Iglesia  es 
•atribnciou  de  la  potestad  civil. i  Prescindiendo  de 
tanta  eepla  de  antoridndes  hiladas  desde  eUl- 
gloXIV,  un  obispo  español  podría  valerse  de  U 
autoridad  del  ínclito  San  Isidoro,  que  con  la  previ- 
sión de  un  doctor  eminente  de  la  Iglesia,  profesa 
en  sua  eseritoo,  que  la  atribución  de  eslablerery 
▼arlarla  disdpllna,  es  jin  pía  v  privativa  de  los 
obispos  en  sus  diócesis  ,  y  i;i  jencral  de  !os  cond- 
lios  y  de  los  Papas.  En  suma,  puede  el  confesante 
añadir,  con  la  mejor  fé.  que  habiendo  leido  a  (lú 
de  imponerse  en  la  cuestión,  coaie  CMaiol ,  una 
por  uno  todos  los  finones  de  la  rolerdon  hispana 
y  el  copioso  Índice  que  está  á  «•nntlniiacion  ,  no  ba 
enaiiiiradü  ai  el  nombre  siquiera  de  diezmos  ni 
disciplin;)  oslema  ,  por  lo  que  le  sirven  de  |<o<o  PO» 
su  los  autores  nuvísiiuos  que  intentan  fundar  un 
sistena  aobre  una  palabra  aaiblgua  desde  su  orf- 
jen » nueva  indteputablcmeule  y  condenada  por  \o% 
Papas,  tan  pronto  como  fue  sometida  ásuecsdmen 
resultando  de  todo  ,  sej-un  übser\aba  San  Isidoro* 
cayo  pensamiento  fue  adoptado  posierionnenle  por 
bs  principales  canonistas:  iQue  si  los  pnuMaoe 
•disciplina  varían  según  las  r4rcnnstancias  y  sufren 
tren  el  tiempo  nracbas modificaciones,  no  ohsiantc 
ícs  un  punto  correlativo  de  la  fé,  que  á  la  ípirsia 
is(da  la  pertenece  la  atribución  de  esiablccerla^  ra- 
•riarla  ó  reformarla,  por  cuantosiendode  léque  el 
«Espíritu  Santo  ha  puesto  tus  obispeo  para  gi  ber- 
•narta,  ensebarla  y  rcjlrla;  y  no  siendo  posible 
«cumplir  con  esta  misión  sin  darla  cánones  (Mscípli. 
«nales,  se  infiere  lejítimaniente  que  es  esencial  al 
•obispado  la  pnmgaihn  de  la  disrlpllna  ccMás^ 
>Uca.» 
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mos  saber  iiiie,  vista  el  acta  que  contiene  la  decla- 

nwiM  40  u  ■^■«nIo  ttlUbné»  entre  y 

•h  ilemiMb  de  nnlMed  del  dicho  nal  rimonio  

atendida  la  dificultad  de  rcrdrrir  al  jefe  de  la  Igle- 
sia, é  quien  de  hecho,  ka pcrteMciéo  ikmprtt  cono- 
ctr  y  frvnmtciwr  ao^e  etíu  eam  MfrüPdfiaHWi 
deekiMBoe  nulee  cle.i  Váeaie  Ím  KmartnitM' 

eoí  Im.  3."  p.  S20,  y  W  Amigo  de  ia  Relijion  lomo 
81,  p.  Sil  y  280.  Véase  lumiaoKio  doiMÍ9  SS  tiabia 
con  iqas  eslension. 

$nr. 

CACSAS  SEKEFIClAtBS. 

Los  osMnlslas  llénanos  distinguen  cuidadosa- 
mente las  cnusat  benepcinles  de  las  demás,  i)Oniue 
según  ellos  siendo  el  Papa  el  señor  de  todos  los 
IwoeAcios ,  Paf«  swU  omnia  hendía  t9tiu$  mundi 
ébedkHtiatiát  debe  solo  «ooeeer  de  ludo  reblire 

íi  su  colación.  Asi  llaman  causas  benrpnales:^q^ie\hi 
en  que  no  se  trata  mas  qw.  de  la  colación  hecha  ó 
por  hacer  de  un  beuctido,  es  decir  del  titulo  que 
da  deieebe  A  b  eosa  6  ee  la  cesa,  tanto  pellterla 
eOMO  posesoria  :  Cnnrhtdi;  qiind  tune  dicitur  cauta 
heneflcinliK,  qnürtdo  agiliir  duutaxat  i/t  collalione 
jam  facía  tel  facuaúa ,  el  uc  de  iMtole  la  re  vel  ad 
^fm,  Imimpttihrio |wm fa pnumrh, &m. verb. 
beufieii,  (A  Clem.  dt^eadioiam,  de  judie  (l).  Estas 
¿amo*, dice  nuestro  canonisiaen  el  mismo  Itig.-ir  (i), 
aanipor  su  naturaleza  roíales  y  curiales,  puesto 
que  ea  aioguna  parle  se  juzgan  tan  Uen  cono  en 
b  Rob  6  en  b  eorta  de  Roau»;  de  aqni  proviane 
que  su  conocimiento  está  prohitiido  á  los  nun- 
cios y  á  los  legados,  si  nu  se  les  concedia  es- 
presamente  en  ana  títulos,  que  deben  ademas  pre- 
aenbr:  Qanads  «fflar  4e  MquM  cMsa  tenelMth 
U',  sunt  facúltales  nuntii  in  acdn  producendce  (3). 
Blas  se?un  el  mismo  (¡onzalez,  las  causas  en  (juc 
solo  se  trata  de  la  supresión  ú  unión  de  un  bcneli- 
do  no  ae  colocan  en  b  ebae  de  ba  eanaat  leaa- 
íicialet,áe  que  deben  con3oereI  Papa  4  b  Rota. 
ihcl.  glos.  Clem.  dispendiosam. 

El  coQOdnieQlo  ó  distinción  de  las  causas  beae- 
fieitOM»  atHOtataannle  Innecesario ,  puesto  que 
kabléndoie  apoderado  b  revolncbn  de  loa  bienes 
eclesiásticos,  no  ecsistenya  enM  naaoiraa  bene- 
ficios propiaaiente  dicbes. 

"I"   ■  

'  (1)  Gonaalea,  reg.  8»  GancelL,  i  prem. 
n.  68. 

(2)  Nüm.Gí). 

(3)  Itüla,  dects.73. 
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cam  ost  ntCRCTO.  Véaae  nKaacno  caícúnico, 

CITA. 

CAUSAS  ECLBSlÁSTICiUS.  Todaa  ba  rmma 
erfaaidslirM  deben  ser  Juiprfaa  en  prIaMra  instan. 

cia  en  los  lugares  dnmie  ocurran  |ior  aquellos  ú 
quienes  de  derecho  compele  su  conocimiento ,  y 
en  caso  de  apelación,  pur  la  Santa  Sede,  despueade 
haber  pasado  por  todos  loa  gradee  de  Johsdledon. 
El  Papa  delega  Jueces  en  los  lugares  prócsimos  i 
la  •liócesis  en  que  ba  tenido  lugar  la  rauía,  para 
juzgarlas  apelaciones,  iiasta  que  ba  liabido  tres 
senieneiM  delaltlna  confomea.  Laa  caaini  wIíp 
Biáattemt  qne  son  mas  de  Intorés  pdbllco  que  prl> 
vado,  no  se  ttTroinan  por  eoropromisos. 

Cuando  está  instruida  una  causa  ecietiátlka^  el 
lebtor  hace  su  narración  y  se  juzga  b  Instaacb. 
Tna  dba  antea  del  JnMo,  debe  poner  so  firih»  en 
la  escribanía,  con  todo  el  proceso,  sin  que  pueda 
dar  conocimiento  de  él,  ^  las  partes,  aiásusprocu- 
raduros. 

El  Qondilo  de  Tarragona ,  ean.  JVaJIas  pUdl»^ 

y  otros  muchos  proiiiben  á  los  obispos  y  i  todos  loa 
jueces  eclesiásticos,  administrar  justicia  los  domin- 
gos y  deroas  tiestas;  lo  que  se  observa  no  solo  en 
lasJnrladledoneseelesUstbaa,  alno  tanibiaoanioa 
tribunalea  accnbrea,  balo  pena  de  nulidad.  Ydaae 

FIESTAS. 

£1  conocimiento  de  las  cauaat  puramente  espi» 
litualea  pafteneee  i  be  Juecea  eebalisiieea;  eHea 
aoloa  deban  decidirlas  entre  leda  ebae  de  personas, 

I  !i'iri;.'i)s  y  legos.  Fsl;i  juris  liccion  les  pertenece  dO 
derecho  divino,  y  los  jueces  seculares  que  solo  re* 
ciben  su  autoridad  de  los  principes,  no  deben  tratar 
de  decidir  be  eueatbnea  de  esb  natonlen.  Laa 
causas  espirituales  qne  stdo  ccm|>eten  i  los  Juecea 
eclesií^sticüs ,  son  aijuollas  que  conrierncn  á  la  fé. 
á  los  sacramentos,  a  ios  votos  de  relijion,  al  ser-t 
vicio  divino  y  á  b  disciplina  eelealtotifa. 

Soae^rUnlntúkeh  Ii  y  r>n,  lii.  C,  parí.  I. 
los  pleitos  que  acaereit  sobn  h»  arttctíM  de  b 
y  w^re  tot  sacramentas. 

No  solo  pertenece  a  los  jueces  eebsbatlma  al 
conocimiento  de  ba  causas  puramente  cspirUnaba, 
sino  las  temporales  qne  dependen  de  ellas  y  que  se 
suelen  llamar  espiritualizadas.  De  esta  clase  son 
seguQ  nnenraa  t^ea  ba  «nasa  aobie  proptedadda 
dlexmos  qne  no  estén  secnlarisadoa  (I).  Las  de- 


(4)  Ley  96  ya  cilsda. 
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oiandas  lambien  sobre  propicibíi  ó  pt'rtont'iicia  de 
b«ncfidoü,  capellanías  y  {lalroiiaCos  que  no  son  de 
tefM;  las  cantM  sobre  ei|ionttl«s,  Mlidad  de  mi- 
irincwiM  y  divorcio     mí  tktnm  acokaMuakmm 

0)«  acnsacíonfis  de  adiilit^rio  con  lemlenciaá 
b  separación  de  los  cónyujt  s  (á).  Las  rjusas  sobre 
lierejía  ú  a|>u&tasia ,  con  tendencia  á  su  reconcilia - 
don  6  inposleioB  do  penas  espirituales  (5). 

CAUSAS  SEGI  LAKES.  N„  damos  rábida  i  es- 
ta palabra  en  nuestro  oiccioAnio,  mas  que  por- 
que es  ra  gran  priocípio  fundado  en  la  ley  mis- 
an de  Dios,  qoe  tos  eetesüsiioos  no  deiien  met- 
clarse  en  los  negocios  profanos:  Nemo  m¡tUaH$ 
D^o  imiilicnl  se  a(rcularibu$.  Se  encuentra  desarro- 
llada csia  proposición  eo  las  palabras  asolados, 
Mfiocio,  oncip. 

Los  curas  no  pueden  lucer  en  el  pdlpilo  pobii- 
cacion  algiirn  fi^trnña  al  ejercicio  del  culto;  esto 
seria  una  rosa  profutin.  Asi  fl  correjidor  ni  funcio- 
nario o  ro  al¿uuo  no  (.ene dcrec-tiu para  íntirnarse- 
a^inntes  órdenes*  y  menos  lodnrla  de  hacer  por  sí 
irismos  las  pttlilleactones,  ni  mandarlas  fjrcntar  por 
un  individuo  encargado  por  el.  A  la  autoridad  ccle« 
siástica  es  i  quien  corresjjoiule  arreglar  lodo  lo  que 
sea  relativo  al  servicio  divino,  y  a  quien  pertene- 
ce dsddir  al  hay  casos  bastante  fraves  para  dis- 
traer la  aleneion  de  los  fieles,  hablindoles  de  oh- 
ji'los  puraniento  lemporalrs.  Sin  cnibar{:o,  no  se 
debeu  considerar  coinu  causnu  seculares,  las  publi- 
caciones del  matrimouio  para  las  que  no  es  nece- 
sario Interrumpir  el  senrlelo  diviao;  pues  hay  en 
ellas  imrte  espiritual  y  parle  temporal. 

Caso  que  hiya  que  h  icer  alguna  publirarion 
de  cosas  temporaU's  y  profanas,  como  actos  admi- 
nistrativos etc.,  de 'je  verificarse  á  la  salida  de  los 
oídos  divinos  y  en  b  puerta  de  la  Iglesia. 

CAZ 

CAZA.  Veuadmw,  uto  easadores  no  debeo  ser 
los  clérigos ,  de  <|aal  ordmi  quier  sesn ,  nin  deben 

haber  azores,  nin  falcónos,  nin  canes  para  cazar, 
Ca  desaguisada  cosa  es,  despender  en  esto  lo  que 
son  tenudos  de  dar  i  los  pobres.  Pero  bien  pueden 

pescar  é  eanr  con  redes ,  é  armar  lasos.  por 

que  lo  pueden  facer  sin  aves,  sin  canes  é  sin  roldo. 
Mas  ( on  todo  eso  dehcn  usar  de  ella;  de  manera 
que  non  se  les  embarguen  por  ende  las  oraciones, 


(1)   Ley  ¿O,  tit.  1,  lib.  2,  Novis.  Hecop. 
(i)  Ley  2,  tit.  de  la  misma  Parddn. 
(S)  Ley  S,  m.  SO,  Parí.  7. 
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nin  las  horas  que  son  tonudos  de  facer  é  decir.  E 
otro  si  nun  deben  correr  monte,  ni  lidiar  ron  bes- 
tia brava;  nin  aventurarse  cou  ello  por  precio  que 
b  don ,  ca  ei  que  lo  Iciere  seria  de  mab  fama.  Pe- 
ro si  las  bestias  bravas  ficiesen  dai^oenboomes... 
ó  en  los  ganados ,  bien  las  pueden  entonces  los 
clérigos  seguir  y  matar  si  les  acaes<;iese.  E  tovo  e 
por  bien  b  Santa  Eglesia  que  el  clérigo  que  usase 
i  Cuer  algunas  de  lasroaei  sobredichas  que  le  son 
vedades  de  facer ,  que  si  después  que  su  periodo  b 
oviese  amonestado  que  lo  non  faga,  se  trabajare 
de  ello ,  si  fuere  de  missa  cantano  que  le  debe 
vedar  por  dos  meses  que  non  diga  missa.  E  si  fuer 
dbeono  6  sobdiaeono,  han  otro  si  de  srr  vedsdos  de 
oficios  ó  beneficio  fasta  que  su  perlado  dispense 
OOn  ellos.  Lq/  17,  tit.  de  la  partida  1 

Eo  cuanto  á  las  prohibiciones  canóuicas, pueden 
veise  en  la  palabra  cLnaioo,  las  que  esbn  también 
en  «rmonia  con  bs  byes  dviles. 

CED 

CÉDULA,  COKTRA-CÉDULA.  Son  los  actos  em- 
pleados en  las  provteiones  consistoriales  enunadáa 

de  Roma.  Estas  provi-íiones  suponen  la  fí'í/if/n  y /a 
contra  ct'dhla  dice  Perad-Castel;  y  si  están  hechas 
fuera  del  consistorio  y  por  la  dataria  suponen  la 
sdtdica  Armada  sobmente  por  el  Papa  y  espedida 
en  la  formu  de  los  benefldos  inferiores.  Se  llama 
ctídnia,  i\''í\'  t'l  mismo  autor  en  su  prag:máti(M  de  la 
corte  de  llonia,  de  la  palabra  m't/o  ú  sreauln  que  es 
un  compendio  de  la  relación  que  se  ha  hecho  en  el 
consistorio  por  el  cardenal  proponenle ,  el  que  ha- 
ce saber  pw  sata  cédula  al  cardenal  vice-canciller 
que  ha  concedido  Su  Santidad  en  ol  (onsisiorio  la 
provisión  de  uu  obispado  6  ab.niia  con  las  con- 
diciones ;dis^sbs  por  el  iMpa.  Ls  csnfiw-e'- 
da/n  es  un  'acto  enteramente  semejante  y  sacado 
de  la  cédala,  por  el  que  el  cardenal  vice-canciller 
hace  constar  la  mÍMua  provisión  á  los  oficiales  de 
la  cancelana,  p;ira  que  ao  tengan  inconveniente  en 
proceder  á  la  espcdidon  de  bs  bulas.  \éu»  9M- . 
visio.^. 

CEL 

CELEBUACION  DE  LA  UISA.  Un  sacerdote  no 
debe  celebrar  mas  que  una  misa  por  día;  escep- 
tuando  el  de  Natividad  que  puede  decir  tres ,  y 
en  caso  de  una  urjonte  necesidad.  Cop.  Consu- 
lui$fi.  Cuandu  un  sacerdote  tiene  que  celebrar  dos 
mbus  en  un  mismo  dia ,  no  loma  b  obbdon  en  b 
primera  porque  entonces  no  estaría  en  nynnns. 
Ténse  uscAiiTAM,  misa. 
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CELIBATO.  Es  fil  esladu  de  un  hombre  fuera 
del  matrimonio,  vUa  caeiebtt  vulgo  catlibalus. 

Dos  ciases  da  crtotlinos  están  obligMios  al 
MÜMa;  los  aela^iáailcos  comtiliiUtos  an  lisónla- 

nes  sagradas  y  los  relijiosos. 

Los  monjes  están  obli^rados  A  él  por  un  voto  par- 
ticular, iiidepeiidienlemeiite  de  las  Ordenes.  Véase 
VOTO. 

Loa  eelasttsUcoa ,  obispos,  pmUlan»,  dlleo- 

nos  y  subdiáconos  lo  están  por  una  ley  JeneraU 
mente  recibida  en  (oda  la  l'^'losia  latina. 

£sta  ley  seguida  invariablemente  en  Occidente 
por  loa  obispos  prasbitan»  y  Jlieoiios,  no  lo  fué 
sienpra  por  los  sobdiioonos. 

Observa  el  padre  Tomasino.que  en  tiempo  de 
San  Cregorio  M:i?no.  no  era  todavía  jencral  el  uso 
de  obligar  á  los  subüiacunosal  celibato.  No  le  pa- 
locid  bien  á  asta  aanto  Ponttflce  (l)  que  su  pre- 
decesor babieae  obligad  j  ft  los  subdlieonoa  da  Si- 
cilia á  separarse  de  sus  mujeres,  puesto  que  no  lo 
b:)bia  prometido  al  tiempo  de  su  ordenación  :  /»- 
copeUas  viiklnr ,  uí  qui  usum  contMentue  non  inve- 
«il,  Mfoe  ea$tUatm  mt*  tmüát  ^  cmpeüatnr  á 
«lia  uxore  teparari. 

Prescribe  á  los  obispos  que  no  ordenen  á  lossub- 
diáconos  sin  hacerles  prometer  la  conlinenria  y  que 
no  conliera  el  diaconado  á  los  antiguos  subdiáconos 
alo  haberlos  probado  largo.  Uempo.  Eo  su  conse- 
CBoneia  loa  aabdiácoiios  prometieron  en  su  ordena- 
ción ser  castos,  por  lo  que  lle^ó  á  ser  jeneral  la  ley 
del  celibato  C.  1.5.  dut.  18.  c.  2.  dccUrici.  con- 

En  cnanto  á  los  daaKis  clérigos  nnnea  ae  las  h.i 

pnHklbldo  el  matrimonio,  «unqna  baya  deseado 

siempre  la  Iglesia  que  lodos  los  que  se  empleasen 
en  las  funciones  eclesiásticas,  se  hallasen  en  un  es- 
tado puro  y  esento  de  tuda  incontinencia.  Perú  co- 
m  al  eaddo  leí  autrlmonlo  aparta  neeeaarlamente 
el  coriibn  da  cualquier  otro  objeto  para  uñirlo  á  su 
familia,  el  Papa  Alejandro  III  declaró  incompatible 
el  matrimonio,  si  uu  coa  las  órdenes  menores,  alme< 
nos  con  los  banollcloa  coyaa  renna  no  sa  ban  des- 
tinado para  odnear  b^Joe  eo  al  siglo.  D16  con  este 
motivo  ini.i  ci-nsiiiucion  en  un  tiempo  en  que  el 
abuso  del  celibato  era  casi  jeneral  entre  los  ecle- 
siásticos ,  y  que  hacia  no  solo  difícil  sino  peligro- 
sa la  ejacndon;  bé  aquí  la  pruebo  oo  sus  propias 


(i)    Lib.  1.»  Epist.  42  ;  lib.  5.«  Epist.  51. 

(i)  Tratado  de  la  disciplina  part.  11.  lib.  1.° 
cap.  28;  Fleury,  Hisl.eccles.  lib.  12G,  n.  97.  Dis- 
•ersoS,  n.  13;  Duperrai ,  dr /o  Ca/>.  lib.  111  cap. 


palabras:  «De  clerlcis  iuferiorum  ordinun ,  qui  '.n 
•conjugio  oontlllnli,  iNn  acetoalaMtea  bmiallda,  ex 
•coneossionaprBdecossomnioosIromni  babuamnl, 

•á  quibus  sine  magno  discrimine  ac  effuslone  san- 
•guinis  non  possunt  privari;  idduximus  respondcn- 
*dum,  provideds  alleuUus  ne  üeinceps  clericuscou- 
»Jugaios,e(elealaatica  benetteia,  val  aaeraa  «lU- 
■naa,  val  ndaiinlalratloaas  aoblesiasUcaa  adndl- 
•  talur. 

El  Papa  Inocencio  III  conOrmú  este  decreto  y 
diú  por  raxon  que  las  rentis  de  los  beiieQcios  se 
disipaban  en  manos  de  tos  qoa  tienen  fiiaitlia..fr»> 
sertim  aun  r^riun  <;cc/<»tisliennnn  anMnnfnipar  to> 
Us  $oUal  deptrire  (ó). 

Este  mismo  Punlifice  después  de  haber  decidi- 
do que  no  ae  puede  obligar  a  uu  clérigo  casado, 
á  qoa  lleve  tonaura,  dice  también  que  este  mismo 
clérigo  no  pnwle  disfrutar  del  priv, lejío  cleri- 
cato ta  reirw  anit.  Cap.  7 , 9  y  10.  De  cierto  ean- 
jvgal. 

Bonifacio  VIH,  conforme  á  la  constitución  de 
Inoeeodo  III  Uao  en  cuanto  áeato  nna  dlaliocion 

que  ba  confirmado  el  Condüo  de  Trente.  Si  ckñ- 
cts  conjugatua  feral  habttum  el  tonsuram,  clericali 
privilegio  gaudet,  alias  non.  ñtib.  inc.  de  Cleric.  con- 
jug.  í«  6.0  Dice  en  otra  parte  el  mismo  concilio  que 
si  DO  aa  bailan  ddrigos  oMlben  psradeaempeBar  laa 
funcionas  de  las  cuatro  órdenea menores,  se  podrftn 
poner  en  su  lujjar  casados  que  sean  de  buena  rlda 
y  capaces  de  hacer  este  servicio,  pero  no  ban  de 
ser  bigamos  y  han  de  llevar  la  tonsura  y  el  Itábiio 
clerical  en  la  iglesia. 
I     En  cuanto  i  estas  dispasidones  del  Concilio  de 
Trenio.  observa  el  padre  Tomasino,  que  la  Iglesia 
ha  restablecido  los  privilejios  desde  que  nu  fue  tan 
grande  el  abuso  del  celibaio  y  dejó  de  ser  necesa- 
rio el  cutigarlo  por  nnn  ineompalibllidad  ahaolnia 
éntrelos  beneficios  y  el  estado  del  matrimonio.  Por 
lo  demás  este  abuso  no  se  dirijia  nada  menos  que  i 
permitir  el  matrimonio  á  los  mismos  presbíteros; 
loa  da  Suecia  ae  vanagloriaban .  continúa  el  mismo 
autor,  de  baber  obtenido  de  la  Santa  Sede  el  perml- 
ao  de  casarse.  Consultado  Inocencio  III ,  por  un 
arzobispo  de  este  reino,  no  quiso  resolver  nada  sin 
haber  visto  este  pretendido  privilejio;  fué  neccsa» 
rio  que  el  Concilio  de  Sdiening  en  1218,  obligase 
á  loa  presMtefos  i  que  abandonaaen  -  ana  mujeres. 

En  Inglaterra  era  mayor  el  desóvden:  el  Conci- 
lio de  Vinchestsr  dejó  á  los  sacerdotes  casados 
con  sus  mujeres  y  solo  prohibió  que  se  casasen  en 


(19  Docfel.  lom.  3.*  lib.  3.*dé  clerie.  oonjog. 
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lo  sucesivo.  Puede  lonarse  una  Me»  de  esta  des- 
órdenes lo  mismo  que  de  las  Is-yes  rigorosas  que 
les  ba  impuesto  siempre  la  l'¿\csi.i,  en  el  mismo  au- 
tor (I).  Vétse  lambieo  coxcilio,  acapetas.  Nos 
ÜBtefMMw  i  dedr  lobre  esto  que  el  eMat»  ba 
sido  sieoipre  considerado  en  la  Iglesia  btina  eome 
esencial  al  esiadu  de  Iüs  eriesiásiicos  constiiuidus 
«nías  órdenes s.igradas,  como  ya  hemos  observado. 
DwMeel.  27.  mu$.  27.  y.  1 ;  /oc  cit.  extr.  qui  cieñe. 

El  Concilio  de  Trente  (S)  eoedeoó  las  proposicio- 
nes que  tendían  niiebraniar  un  uso  tan  anllguo  y 
edificante.  El  canon  sigoiente  contiene :  «si  ai¡ruiio 
dijere  que  el  estado  de  niairimoniu  debe  ser  prefe- 
fido  al  de  vlijinidsd  ó  de  €eütút0  y  que  no  es  una 
cosa  mejor  y  masfella  el  pemanecer  en  la  vlrjinl. 
dad  ü  celibato  que  el  casarse ,  sea  analemalizado.» 

Las  órdenes  sagraJas  forman  inconlestablcmen- 
lenn  lapedimento  dirimente  del  matrimonio.  Véa- 
se MniUIIBNTO. 

Los  antiguos  ciaones  Imponían  la  peas-de  de. 

posición  á  los  clérií,'os  fjne  se  casaban  en  las  órde- 
nes; y  algunos  concilios  tal  romo  el  octavo  de 
Toledo  aftadian  la  de  cárcel  para  el  clérigo  y  su 
■ajer  (9).  INir  el  cánon  l>eeernintut,  dist.  11 .  so- 
lamente se  les  priva  de  oficio  y  beaeHeto.  Por  Ul- 
timo Alejandro  III  en  su  decretal,  S¡  quis  de  cU- 
ric.  conjug.  les  obliga  ú  que  se  separen  de  sus 
mujeres;  les  sujeta  ademas  á  la  penitencia  y 
dispone  coBira  ellt»  Is  soApensiony  esnHnnoloa. 

<SI  qat  d^eoniai  infra  subdlacoaatam  scce- 
MXTint  uxores ,  ipsos  ad  relinr|tien;}a  benellda  el 
•  relinendas  uxores  dislriclione  ccclesiaslira  rnm- 
>peilaiis;  sed  si  in  subdiaconatu  et  aliis  supcrio- 
•ribns  ordinllNn  ñores  aecepisse  noscnntur ,  cas 
•ñores  diaittere  et  psenitentlan  agere  de  con* 
•mísso  ,  per  suspensionts  et  excomninnlcailonls 
»senlentiam  compellere  procurelis.» 

El  mismo  Papa  establerió  que  el  clérigo  casti- 
gado de  este  nodo,  pedia  volver  al  ejercicio  de  sas 
funciones,  si  después  de  haber  enoiplldo  la  peni- 
tencia ^^e  lo  conrode  el  ohispo.  Cnp.  I."  Eod. 

ElbeneÜeiado  que  se  casa  |)ierde  su  beneficio  y 
d  colador  pnede  conferirlo  á  otro.  C.  DivenU ,  de 
derie,  eoi^ag.  Oo  Cóndilo  de  Londres  del  alo 
IS57  (i)  declara  vacantes  por  deiedio  los  booo- 
Mos  de  los  clérigos  casados. 


(t)  Tratado  de  la  disciplina,  Pan.  4.*,  lib.  i.* 

cap.  i  y  3. 
(i)   Cánon  S. 

{3Í  Tuma.sino ,  part.  2.'  lib.  1.°  cap.  28,  n.  4. 
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Si-n^nnm  fkerU  dericM  eoairojrisss  siafriae- 

N/um,  nb  ercleslatílch  bene/leUi,  f«j(s«  m«  ipte 
jure  deiernimus  fore ¡irivniox,  removennlur  itmnino. 

Esla  vaoante  de  derecho  no  está  prescrita  ter- 
minanteneate  en  Iss  Dserelales,  pero  ya  no  se  pone 
en  duda  después  del  CoaelUo  de  Trente.  Sncede 
algunas  veces  que  el  Papa  dispensa  á  un  clérigo 
de  sus  empeños  para  que  pueda  contraer  matrimo- 
nio, cuando  no  es  todavía  mas  que  subdiácuno;  pe- 
ro para  elto  es  necesario  que  alegue  en  la  dispensa, 
que  se  vió  forzado  á  redbir  las  dffdenes  6  que  su 
matrimonio  interesa  la  tran-iuilidad  de  un  eslsdo^ 
como  uno  de  un  principe.  Véase  voto  §  l. 

Fáltanos  decir  una  palabra  de  la  disciplina  de 
la  Iglesls  «riega  etlaliva  al  eeUMe  de  los  clérigos. 
El  cinon  quinto  de  los  apóstoles  proUbe  á  los 
presbíteros  y  diíiconos  separarse  de  sus  nuijeres. 
EpUcopus .  presbyier  ant  diaconus  uxorem  suam  pru  - 
lextu  religmu  apa  aijkito,  «i  ahjicü ,  $egregalur  á 
eomsianiias;  JijwraewruI,  dqMaolsr.  Fundsdosen 
esta  autoridad  han  creído  siempre  lOS  griegos  que 
si  bien  no  es  licito  ú  los  clérigos  casarse  despucsde 
su  ordenación ,  no  les  esU  tampoco  prohibido  usar 
del  jusirlaoulg  eontraldo  antes  de  ella.  Sin  embar- 
go, desde  que  el  Conellio  de  Niess  (S>  se  declaró 
contra  el  dictamen  de  Paphnucio  ilustre  solitario  que 
después  de  haber  pasado  cena  de  ochenta  años  en 
ti  celibato,  opinaba  por  el  matrimonio  de  tos  clé- 
rigos; desde  que  esle  santo  cóndilo,  volremos  i 
deeir,  baUa  prohibido  á  los  clérigos  bssta  elusode 
las  mujeres  snb-intru<!iictas  ó  hermanas  adoptivas, 
véase  agapeks,  no  estaban  los  griegos  bien  decidi- 
dos sobre  esta  materia;  basta  que  en  su  famoso  con- 
cillo ia  TnUo  Hanado  por  los  latinos  el  iIIiíomimhi- 
dliojenerd,  vésaa  coMarAimiioPLA,  bidéroi  uu 
cánon  con  respecto  ó  esto  y  del  que  no  se  separaron 
mas.  Estecünon  que  es  el  ii,  permite  el  matrimo- 
nio autesde  la  ordenación  de  presbiteros,  diáconos 
y  subdióeonos;  pero  después  de  ella  no  lo  conce- 
de sino  i  los  cantores  y  lectores.  En  cuanto  á  lea 
obispos  se  les  podía  elevar  al  episcopado  en  el  es- 
tado del  matrimonio,  pero  desde  entonces  estabau 
obligados  á  separarse  di  sos  mujeres,  las  que  se 
retiraban  i  un  eouTento  según  el  mérito  y  calego« 
ría  de  diaeoolsas.  Este  ttitima  disposición  relativa 
á  los  obispos  es  contraria  al  cánon  citado  de  los 
apóstoles;  da  por  razón  de  esto  Balsamoo ,  que  los 
obispos  del  concillo  no  Iwderon  Intención  de  des- 
truir el  cánon  apostólico,  sino  solo  de  llevsr  la  poH- 
da  de  la  Igleda  y  la  puma  de  los  ministros  del 
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alUr ,  »l  n»s  tilo  gndo  de  perfeeeioi  qm  iMlte- 

ran  haberla  llevado  los  apóstoles,  los  que  se  hahian 
vísio  oltligaJos  al  formar  la  Iglesia ,  i  asar  de  bd- 
cba  condescendencia  (1). 

Dioe  el  P.  TomasiBO,  que  el  Concillóte  Tndio 
seesoedió  n  gnn  numera  cuando  declamó  contrato 
necesidad  que  impone  la  Ifilpsia  hitiiia  a  los  pres- 
bíteros y  diáconos  de  abstenerse  de  la  compañía 
de  las  mujeres  con  quienes  se  babian  casado  antes 
de  su  ordenación.  Has  sucede  coainnnienle,  con- 
tinúa ,  que  ios  débiles  llenen  miirba  pena  en  sufrir 
la  virtud  de  los  fuertes,  y  lus  fuertes  jamás  mani- 
fiestan mejor  la  grandeza  de  >u  alma  que  toleran» 
do  y  escusaodo  la  debilidad  de  los  demás;  la  Igle- 
sia soMa  con  padencia  y  cairidad  ta  loeontlnencta 
detosfrtegoa,  y  los  griegos  no  podtan  tolerar  la 
pnrezn  esacta  de  los  luiinos  (2). 

«El  celíbalo  de  los  eclesiásiicus ,  dice  con  Justa 
razón  Bei^ier ,  proporciona  d  la  Iglesia  y  d  ta  rell- 
jioa  cristtana  una  ventaja  real,  que  consiste  en 
tener  ministros  dedicados  úntramente  á  las  santns 
funciones  de  su  estado  y  á  los  deberes  de  cari(l:Hl: 
ministros  tan  libres  como  los  apóstoles,  dispues- 
tos siempre  a  llevar  como  ellos  ta  Ini  dd  «vanje- 
llo  ft  tas  estreaidades  del  mundo.  Los  hombres  li- 
gados al  estado  del  matrimonio  no  se  consagraa  á 
servir  á  los  enfermos,  i  socorrer  á  los  pobres,  á 
educar  é  instruir  á  los  niños  etc.  etc.  Lo  mismo  su- 
cede 0011  taa  miijereii;  esta  gloria  calé  reserrada 
ilBlcamente  á  loe  emet  4e  ta  iglesia GaMiea  <S).> 

Las  órdenes  sagradas  forman  entre  nosotros, 
como  en  tofia  la  Iglesia  latina,  un  inpedimeulo  di- 
rimente de4  matrimonio. 

En  cnaoloi  al  pridlello  clerical  concedido  i  les 
elérígos  casados  puf  el  Pnpi  BoBlfaclo  Vm  y  el 
Concilio  de  Trento,  iK>  se  conorp entre  nosotros,  l'n 
clérigo  no  podría  gozar  en  este  reino  los  privilegios 
de  los  eclesiásticos  en  el  estado  delmatrtmeale. 

CEU 

CEMENTERia.  Lugar  consagrado  donde  se 
entierran  los  cuerpos  de  loe  ielee;  es  nn  acceaorlo 
de  ta  Iglflsta ,  como  ae  dice  en  el  e«|u  1  .*  d«  Cmmo- 

ent.  KccUf.  rW  alt.  in  6.<* 

Esta  palabra  se  deriha  del  latín  ram^mum,  la 
que  también  proviene  de  otra  griega  que  signiilca 
doimilorio,  del  veri»  dbnnta,  yo  duenno;  Cmnsfe- 


Íl)    Balsamen  in  c.  12,  Trullan. 


Tratado  de  la  disíriplina.  Parí.  2.M¡ÍKÍ.», 
cap.'S8,  n.  13:  part.  3.',  lib.  1."  part.  27.  « 
(3)  vice,  de  TeoL  art.  ocuoATO. 
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ríwm,  fwosi  dormiltrim  amrftwre»,  porque  parece 
que  los  difootoe  duermen  en  él  espcñnd*  el  juirio 

universal. 

El  urijen  de  los  cementeriM  es  (an  antiguo  cooo 
«I  mundo;  lospaganosaunqve  menos  ilustrados  ao- 
iireta  resorreccIootcnldanM  riemprede  los  muertos, 

les  tuvieron  gran  respeto  y  !»«n  á  los  lugares  de  su 
sepultura.  Entre  los  antiguos  romanos  lus  cemeate- 
riot  eran  lugares  relijiosos,  loci  religiMi;  un  campo 
probno  y  particutar  llegain  á  aer  talporta  inhuau* 
clop  de  m  cuerpo  mueito ;  no  se  permitía  cultivar- 
lo mas,  y  el  que  In  pjeoiil¡il»a  se  le  rastigaba  como 
á  los  violadores  de  los  lugares  santos.  L.  Cumin 
diverm.ff.  de  relig.  Sumpt.  fuá.  íiuiU.  de  Rer.  dirii. 
{  Rtf/tfisiMn.  Véase  ouKLTons. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  se  en- 
terraba á  lus  fieles  sino  en  los  cementerios ,  donde 
tenian  la  cristianos  también  sus  reuniones  en  aque- 
llos Uempos  de  persecución,  asi  lo  dice  Buselilo  en 
so  historia  eclestteüca  (I).  Tertuliano  llama  A  ce- 
tas cementerm  eu  qoe  ae  renntan  para  orar,  areai, 
áe  donde  vii-ne  que  antiguamente  se  llamaba  e.1 
Huma  cementerio  á  una  iglesia  edilicada  sobre  el 
sepulcro  de  algún  mártir. 

Loa  reawerate  .eristianoe  no  ae  estaMeelenw 
hasta  el  aüo  200  de  Jesucristo.  Antes  se  enterraba 
fuera  de  las  liudades  á  orilla  de  los  caminos,  co- 
mo lo  manifiesta  el  principio  de  los  antiguos  epiu- 
flos;  5(0,  ítiator  (5). 

Según  algunoa  ennonlslas  no  es  Urito  á  tai  paiw 
roquias  tener  cementerku  slu  privilejio  particolar, 
pero  los  curas  no  tienen  el  poder  de  consagrarlos 
oi  aun  de  designar  el  lugar.  Al  obispo  es  á  quieo 
pertenecen  estos  derechos,  y  los  cemoileriM  con  las 
parrequlaa  ae  hallm  comprendidos  en  ta  dfaipeai- 
cion  del  capitulo  Semo,  1 de  Conserr.,  di^l.  t,que 
dice:  ;V'mo  ccclesiam  aedificet  aiUequaaí  epUcofu 
civitaíis  veutat.  etc. 

La  coiH^ngaclon  de  riloe  decidid  que  el  obispo 
puede  cometer  á  un  sacerdote  conefltnido  en  digni- 
dad la  simple  bendición  de  un  cementerio  {€>).  Pero 
del)e  observarse  qoe  la  consagración  de  la  Iglesia  i 
la  que  se  halla  unido  un  concnferta  Itavi  en  ai  ta 
eonaagradon  del  mtemo  que  se  cree  forma  parte  de 
ella ;  porque  la  consagrarion  de  una  Iglesia  com- 
prende ordinariamenle  lodo  lo  que  le  está  anejo  ó 
accesorio.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  la  recouci- 
liacioo  en  caso  de  poludon;  pero  si  el  eemenUrl» 


(i)    Lil).  7,  cap.  ii. 
(.-i)    Inst.  de  derecho  edctíistico ,  n.  de 
d'  Argis,  cap.  9,  p.  2. 
(6)  Barbosa  Ifnl.  ter.  coEiiinMni. 
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no  eslá  coritigao,  se  neeestla  om  eonsagncion  par- 
ticular. La  polución  que  se  vcriflmsp  pn  una  Igle- 
sia ,  no  se  esli«nde  euloncf  s  al  cemeulerio  que  no 
csti  contiguo,  asi  cono  la  qse  siKtdtaie  M  el  m¡í§- 
m  emmuri»t  lo  «sInvIeM  6  no,  taoqmcti  miicIm- 
riai  la  Iglesia.  Ne  wámu  ügnumwuiím^  mtacce- 
torium  pri»ciftale  ad  se  trahtre  vidfatur.  Cof,  Si 
eccUtiam^  de  CoMur.  eeclet.  %el  aliar,  ia  6." 

CnandodoacmMilerige  le  hallan  JanUM  y  sepa- 
rados aolanenle  por  ana  pared  annqne  sea  la  eninh 
da  común,  ta  polución  del  uno  no  altera  el  estado 
del  otro,  á  no  ser  que  se  haya  verificado  en  la 
puerta  que  sirve  de  entrada  para  los  dos  (1). 

Los  Coodllos  problbea  las  reuniones  proliinas, 
cooio  ÜBflas  y  owreados  en  los  eemmUaiot^  y  nisn> 
dan  que  se  cerquen  y  cierren ;  Ne  paíeffant  brutis 
t»imaHtibHs(i).  El  Sinud.  Cameracene  (5),  urdcna: 
Ut  catmeleria  diligenter  sepiantur^  el  ciaudaníury  ncc 
^lutliñ  ím  tlÉÍM     MsoflidiaH  tÉitíUúaiur. 

El  SInod.  Meeblinleoae  (i)  establece  lo  ndsno: 
fft  etemeteria  muri$  fossis,  aut  tepibiuila  concludan- 
tnr.  tt  «ffvts,  vaccis,  porcU,  aUique  ttmiübui  anima- 
Ubut  Huiltts  paUat  acceuut. 

En  los  mneafer les,  asi  coao  en  be  iglesias,  no 
debe  permitirse  Diiignn  acto  profano  qae  desdiga 
>Je  la  m  ijeslad  del  santuario;  asi  lo  declaró  el  Con- 
cilio de  León  bajo  Inocencio  X  (5) :  Ul  cestent  in 
ecclnUi  earumquectemlerU  negotiaiiotus  tt  pracifue 
nnMÜMfui  90  firi  ctdnciutftt  IswrffM» 

Siempre  debe  de  ponerse  nna  ems  en  nedio  del 
cementerio. 

Se  habla  creído  en  virtud  de  antiguos  decretos 
que  cuando  los  babilantes  de  una  parroquia  que- 
fim  Hiodsr  el  tmMiirh  de  un  Ingtr  i  otro  ||k>dlan 
feaoerlocon  el  eonseollniientodei  cura  y  del  obispo 
diocesano,  y  transportar  relijiosamcnte  los  restos 
mortales  desde  el  antiguo  al  nuevo  cementerio 
Pero  en  la  actualidad  se  ve  en  Franela  frecnenie- 
MBie  á  las  antoridades  monldpales  nndar  alnr 
aingttna  eqiede  de  utilidad  los  cementerio»  que 
nuestros  padres  habian  colocado  tan  sabiamente 
en  las  inmediaciones  de  las  iglesias  para  atraer  so- 
bre los  difuntos  las  oraciones  de  los  parientes,  y 


(I)  Rational  divín.  offlc.  Duraod.  lib.  1.°.  cnpl- 
tnio  6.*,  n.  48;  Djrbosa,  de  Inre  roles.  11b.  i1 ,  c.  9; 
Cabasucio.  lib.      rap.      n.  1.". 

(i)  Concilio  de  Uiirdcos  IGii.  Concilio  dcDour- 
ges,  en  i5i8  y  158i.  liett.  del  clero,  toni.S.*,  pa- 
jina 13, 31  y  siguientes. 

(3)  Tit3,  cap  6. 

(1)  Tít.  II,  cap.  6. 

(5)  Cap.  2,  de  inmon.  ecclesise. 

(e)  Ferrel,  tomo  l.*>  lib.  4,  cap.  8  n.  17. 
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demás  Seles  4|ne  se  rennan  cd  ellas.  Lejos  de  pe* 

dir  p|  conscntlmienlo  del  cura  y  del  obispo  ba- 
rón muchas  veces  esta  vnri.ieion  de  cementerio  A 
pesar  de  su  oposición;  y  lo  que  en  csio  hay  mas  de- 
plorable es  qne  ordlnarlamenie  se  profanan  y  se 
tratan  sin  respeto  los  hnesos  de  los  muertos.  Sin 
embargo,  mando  se  han  transportado  los  restos 
mortales  al  nuevo  rmenterio,  el  aniigiio  vuelve  Á 
entrar  en  el  coroerno  y  toma  la  naturaleza  de  un 
lugar  profeso. 

En  EspaRa,  que  como  decimos  mas  sdrlsnie  ha 
costado  tanto  trabajo  el  concluir  los  cementerios, 
les  pronostic  amos  murbos  años  de  estancia  en  el 
mismo  sitio.  Sin  embargo,  podrian  mudarse  si  es- 
tof losen  liinados  «n  un  lugar  mal  sano,  ó  pasasen 
ó  saliesen  de  ellos  agnas  potables,  que  peijodlctsen 

ú  h  salud  piihlira. 

Re^nilarmenle  no  se  debe  enterrar  á  nadie  en 
las  iglesias,  á  no  ser  en  el  atrio  ú  en  ias  capillas 
que  eoasideran  como  ftiera  de  ellas  (7|;  deberia  ob- 
servarse esto  aunque  no  Aisse  mes  que  por  la  sa- 
lubridad de  la  If^lesia,  porqne  lo<!  rnerpos  que  se 
entierran  en  ella  in'ectan  el  aire,  sobre  todo 
coando  se  abre  algona  sepolmrs. 

Por  especio  demncfao  Hempo  estuvo  prohibido  e»> 
terrnr  en  las  iglesias;  esta  prohibición  admIUdal 
principio  una  escepcion  en  favor  de  los  patronos  y 
fundadores.  Después  se  enterró  en  ellas  i  los  obis- 
pen ydeSH»eelesláslÍeos  distlnfuldos,  y  por  último 
insensiblemente  ee  eslendió  eela  llberiMi  A  toda 
clase  de  persenas. 

El  parlamento  de  Paris  di6  un  decr«to  en  31 
de  mayo  de  17t>^,  que  mandaba  que  de  allí  en 
sddanle  no  se  hidese  ningnna  Inhumación  en  len 
cementerios  de  París  sino  en  tos  que  estuviesen  Ale- 
ra de  la  ciudad,' y  que  no  se  enlerrár.i  á  nadie  en 
tas  iglesias  parroquiales  ó  regulares,  á  no  ser  á 
lesonins  6  superiores  que  moriesen  gobernándolas, 
7  con  b  eondidoo  de  poner  los  enerposen  eeju  de 
plomo. 

f.a  sepultura  en  el  interior  de  las  iglesias  no  se 
remonta  mas  alia  del  si^lo  X.  ha  podemos  dejar  de 
convenir  que  el  orgullo  humano  qne  entra  en  todas 
bs  eosas  y  que  todo  lo  rorronipr,  no  baya  tenido 
gran  parte  en  esos  monumentos  fnnet>res  erijidos 
en  el  interior  de  los  iom|ilos.  Sin  embargo  ia  Igle- 
sia bailaba  en  estos  mausoleos  una  ventaja  niorui  y 
material,  la  primen  porqne  consobiban  á  las  farol- 
Has  cuyos  mfembcos  estaban  sepultados  rn  ellos. 
Estos  monumentos  los  Instruían  de  ia  fr^jilldad  de 


(f)  Cone.  Trihnr.  cap.  17. 
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la  vida  y  les  inspiraban  saludables  pensainietiios. 
La  segunda  porque  nolabiilsimos  en  Jeoeral  bajo 
el  pumo  de  vista  anísUco,  enriquecían  y  «lorat- 
bu  IM  iglesias  en  qa«  se  eri|iaa.  Bajo  esle  coa- 
cc|)to  es  de  di|llonr  en  la  actualidad  la  severi- 
dad legal  qoe  pfolilbe  las  ialiumadoues  en  la» 
iglesias. 

Ea  Ffincla  se  necsslia  uaa  aniorisaclon  «apre- 
sa y  psdida  aiiiclns  Teceasin  resultados  para  ob- 
IMierellioaonleaJiasapaltvraea  el  iaterior  de 
los  templos. 

En  nuestra  nación  tambieo  está  proUbMo  M* 
lanar  eo  Isa  iglaslss  y  es  aecasario  ser  uaa  perso- 
na tan  nolabilisima  como  el  duque  de  Zaragoza 
para  pozar  de  esle  privilejlo,  al  que  lia  cuncedido 
S.  M.  el  de  que  se  le  sepulte  en  la  iglesia  de  los 
iiiTilldoa  de  Atocha,  kasls  qae  se  trasladea  sus  res- 
tos al  moauaealo  qae  as  coostniiri  en  la  capiul 
de  Aragón. 

Kaüie  debe  ser  sepultado  en  la  Iglesia  sino  en 
el  CMMslsfío  á  esoepdoB  de  las  persoaas  realea, 
prriadee,  varaaea  de  aaalidad  eminente  y  ríeos- 
hOBbres  ó  pi^rsonas  iliislres  que  la  bubieseii  edífl- 
cadn  (')  en  ella  tuvieren  sepulcro  propio.  Uj/  11, 
til.  13.  part.  i.  Sueva  Rea^ilaeioB. 

Seguo  naestraa  leyea  y  ttlUaiaa  dIsposidOBes 
víjentes,  los  cementerios  deben  bacersc  fuera  de  las 
poblaciones,  siempre  i[ue  no  litiliiere  diliriiltnd  in- 
vencible ó  grandes  anchuras  deniru  de  ellas  en  si- 
llos Taatllados  é  lofliedlates  á  las  parroqalaa  y  dis- 
laolea  de  lasessas  de  ios  vecinos,  debleado  apro- 
vecliarse  para  capillas  de  los  mismos  remenleriot  las 
erniius  que  ecsistian  fuera  de  los  pueblos.  La  cons- 
trucción ba  de  costearse  de  los  caudales  de  Is  Kk- 
brlea  de  las  Iglesiss  st  los  hubiere ,  y  lo  qoe  falta- 
se se  prorrateará  entre  los  pariici(>es  de  diezmos, 
inclusas  las  reales  tercias,  escusadu  y  fondo  pió  de 
pobres,  ayudando  también  los  caudales  públicos 
con  oiltad  ó  tareera  parte  del  gasto,  segoa  su  esta- 
do y  eon  los  terrenos  en  qoe  se  haya  de  hacer  la 
construcción  si  fueren  c<«ncejales  6  de  propios. 
Ley  i ,  tit.  5,  /<*.  1,  íiov.  Rec. 

Cuando  para  la  coaatruedon  de  eoneaferio  baya 
necesidad  de  ocupar  terreno  de  propiedad  panleo- 
lar ,  y  no  quiera  cederlo  voluntariamente  su  dueño, 
debe  echarse  mano  de  él,  abonando  su  vaioral pro- 
pietario á  Juicio  de  peritos  y  de  tercero  en  caso  de 
discordia,  eonforaie  i  la  ley  (1). 

Los  cementerm  son  lugares  sagrados  y  nadie 
puede  violarlos  Impuneiiente. 


(1)  Eral  drdoa  de  18  de  aetleaibre  de  1839. 
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Mucho  tiempo  y  trabajo  ba  costado  en  España  el 
que  se  construyan  cementerios  fuera  de  poblado. 
Desde  el  abo  1777  se  empeid  i  maudar  A  b»  que  eoa* 
tribuyó  mucho  una  Disertación  fitko  Isgrfsaire  k§ 
siliot  y  parajes  [que  deben  destinarse  para  las  sepul- 
turas, publicada  por  D.  Francisco  Bruno  Fernan- 
dez, pmbitsfoyaiédlcodeeau  VUla  y  Corla  de 
Hadrid.  Eaia  obra  se  renillló  por  el  eensrjo  i  la 
real  Academia  de  la  historia,  laque  prescntA  un 
dictámen  que  fue  el  primer  documento  que  sinio 
de  cabeza  á  un  espediente  largo  y  voluninoao,  ei 
que  se  fornA  por  efecto  de  lea  reflecalonea  de  la 
Academia  y  por  una  epidemia  que  se  esperimrntó 
en  Pasage  en  Í78I.  En  virtud  de  esto  se  pasó  a| 
consejo  en  Si  Je  marzo  del  mismo  aüu  una  real  ór 
den  por  el  eonde  de  Florida-Blaoca,  al  que  enca^ 
gaba  medllaae  y  discurriese  el  modo  mas  propio  de 
precaver  tales  desgracias.  El  consejo  oyó  á  sus  tres 
nscalcs  y  á  otras  personas,  y  mandó  que  informase 
la  Academia  cayo  informe  se  Imprlari6  ea  IT8B. 
Ea  00  doeumenlo  erudito  y  80  baca  en  ¿I  uwndon 
de  algunas  obras  escelenles,  tal  como  la  que  publi- 
có D.  Benito  Bails  con  el  titulo  de  Pruebas  de  ser 
contrario  á  la  práctica  de  todas  las  nacUmes ,  é  h 
ii$eiptÍMJtde$íáillMtperÍ9éteidé  ¡a  salad  de  te 
t'if ot  d  eaferrar  d  te  SHurte  e»  te  tftefae  f.p»>. 
blados. 

Nada  de  esto  bastó,  ni  tuvieron  cumplimieoto  Us . 
disposiciones  del  gobierno,  aunque  Carlea  III  lo 
mandó  en  real  cédula  de  9  de  dIeiMBbra  de  1786  y 
en  la  de  3  de  abril  de  1787  dispuso  que  no  se  enter- 
rasen eo  las  iglesias  sino  los  cadaveces  de  las  per- 
sonas de  virtud  y  aantidad,  por  coya  nuerle  debaa 
loaordInarloaecleaiisUoos  fomai^roceso  de  vIrU- 

dea  y  milagros  etc  Se  propusieron  tamliieñ  los 

medios  y  fondos  para  construir  los  cemenlertoi;  mas 
nada  de  esto  bastó:  pues  aunque  algunos  pueblos 
cumplieron  ealas  disposiciones  eo  «tres  nucboa  m 
produjeron  ningún  efecto ,  y  asi  que  en  laa  reales 
ordenanzns  de  ir>dc  noviembre  de  179C,  relativas 
a  la  policía  lie  la  salud  publica,  se  dispuso  que 
basta  que  litigase  el  feHi  momento  de  bi  ereedonde 
cementerios  rurales,  se  cuidase  que  los  cadáveres 
se  sepultasen  ron  la  profundidad  conveniente. 

Aun  no  se  habla  conseguido  .esto  en  el  alio  de 
180  i,  pues  en  98deabrll  drl  uilaaio,ae  mandó  nsll* 
var  en  lodo  el  reino  esle  asunto  con  la  eflcada  eer> 
respondiente  i  su  Importancia. 

l^or  último  hasta  la  dominación  del  intruso  Jos¿ 
Napoleón  no  pudo  lograrse  queco  Madrid  se  enter* 

Iraae  en  loa  eemeaterte  fuera  de  poblado ,  que  ya 
estaban  hechos :  este  con  su  abaokilisno  lo  mandó 
ó  hiio  «Jccuiar  inmodbiamente»  como  to  aere- 
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diutn  y  puede  vene  en  los  papeles  públicos  de 
aquel  liempo.  En  otros  pueblos  se  ha  lardado  mu- 
cte  ans  y  mii  en  esb  ttlilna  é|iort  contlitiielonl 
kanos  tísIo  inponer  Multas  y  esaoeioaes  twr  no 

riimplir  con  l.i  construcción  de  cementerios  fuera  de 
poblado ;  por  Ultimo  se  ha  consppuido,  y  en  el  día 
es  asunto  de  conocidas  ventajas  y  del  que  nadie 
habla  en  eontrario. 

En  Oriente  los  cmeHleríoi  nná  veces  se  hallan 
cerca  de  las  iglesias;  el  calor  constante  de  aquellos 
climas  es  el  motivo  de  esta  soparuion.  Si  antigua- 
mente se  enterró  en  las  iglesias  como  en  Occi- 
dente es  piobable  i|oe  el  logar  de  la  sepultura 
estuviese  fanedlaio  á  ellas,  pero  después  se  irferan 
obligados  á  seguir  leyes  de  los  turcos,  que  son 
dueños  de  estas  comarcas  y  cuyos  campos  de  repo- 
so para  los  muertos  catán  siempre  muy  separados 
desoshabllaelones. 

El  cementerio  debe  bendecirse  aolennenente,  jr 
como  hemos  dicho,  esti  bendición  es  una  de  las  que 
le  están  reservadas  al  obispo;  el  pontifical  roma 
M»  pone  el  reretUonial.de  la  «isma.  La  víspera  se 
colocan  en  el  nuefo  ematíerh  dnco  eruoes  de  na 
Jera  dispuestas  en  forma  de  cruz ,  siendo  mayor  la 
que  hace  de  ciMitro,  en  cada  una  de  ellas  secolo- 
locao  tres  velas.  El  obispo  puesto  de  rodillas  de 
lanfe  de  la  crus  principal ,  reía  laa  letanías  de  los 
tantos ,  después  asperja  con  agua  el  cementerio  f 
recita  los  salmos  penitenciales;  dice  delante  de 
cada  cruz  oraciones  que  maninesian  la  esperanza 
de  la  remisión  de  los  pecados  y  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  y  concluye  por  la  bendirion  epb» 
copal. 

El  ritual  romano  contiene  una  bendición  menos 
solemne  que  la  anterior;  esta  se  hace  por  un  sim- 
ple presbítero  delegado  por  el  obispo.  Para  esta 
heudidon  solo  se  coloca  una  crus  en  medio  del  ee- 
maUerio,  se  recitan  las  leíanlas  de  los  santos,  as- 
perja el  celebrante  la  cnn  y  mientras  tanto  se  can- 
ta el  miserere  y  se  riMía  lodo  el  terreno.  Después 
vuelve  *  donde  estt  la  crus,  por  Aldao  se  ponen 
enelun  de  rila  Iras  velas  encendidas,  la  Inciensa, 
focfa  eon  agui  bendita  y  se  retira. 


CEN 


CEN 

CENCERRADA.  El  ruido  desapacible  y  des- 
concertado que  se  hace  en  algunas  partes  con  cen- 
cerras •  cnideros,  sartenes ,  cuernos  y  otros  lustra- 

mcütos  para  burlarse  de  los  viiiilos  la  nocbe  que  se 
casan ,  y  ai:n  de  d(>s  personas  de  edad  desi;;iK.l. 

En  Francia  se  ronocc  también  la  ccnccr/Wa  con 
el  nombre  de  eharirari  ójra  frrsyeNf ,  Jeneralnente 
se  hacen  de  noche. 


Las  cencerradnn  españolas  y  los  chartvarii  fran- 
ceses están  prohibidos  por  los  cánones.  Los  conci- 
lios de  Langres  de  1421  y  i  tós.  el  de  Tours  cele- 
brado en  Angere  en  1318,  el  de  Narbona  y  mv- 
chas  constituciones  sinodales  estsn  lennlnantes  en 
cuanto  i  esto. 

El  Concilio  de  Narbona  manda  á  los  obispos 
que  prohiban  las  cencerrada»  bajo  pena  de  esco- 
muntun. 

Por  nnesiras  leyes  la  ceamroduse  castiga  en 
la  corte  con  la  pena  de  cien  ducados  para  los  po- 
bres de  la  cárcel  y  cuatro  anos  de  presidio  por  Ja 
primen  vez  y  por  las  demás  al  arbitrio  del  tribu- 
nal: £^7,  lif.  SS,       12.  Nm.  ñeeep. 

Oleen  los  Jurisconsultos  que  los  autores  de  las 
cencerradas  pueden  ser  perseguidos  en  jusllda  por 
acción  de  injuria. 

Charivari,  d  earimi»,  significa  según  Gregorio 
dé  ToloaajMmiArmira  iruUoie  celean.  Ea  antiquí- 
simo este  uso.  Los  paganos  cuando  se  casaban  dia- 
tribuían  al  pueblo  algunos  regalos,  que  acudía  bu- 
lliciosamente con  g'^n  gresca  y  batahola ,  como  en 
las  bacanales.  Esto  lo  siguieron  los  cristianos  en 
tas  segundas  nupcias,  pero  con  otra  espíritu,  por^ 
que  los  regalos  se  consideraban  ya  comoun^peiM, 
y  el  bullicio  y  algazara  del  pueblo  como  una  b^U* 
ría ;  de  mudo  que  los  casados  cuyas  segundas  bo- 
das se  miraban  como  odiosas,  para  libertarse  de 
esta  importunidad ,  se  eomponlan  con  el  J^fe  de  ta 
gresca  llamado  abad. 

La  mayor  parle  de  los  nnlipiios  parlamentos  ha- 
bían prohibido  las  cencerradas  como  contrarias  á 
las  buenas  costumbres. 

EfeeUvameMe  laa  raamretfes  no  dan  la  mejor 
Idea  de  la  cultura  y  civilización  de  una  nación,  y  se 
puede  decir  que  stgun  los  mayores  adelantos  é 
ilustración  de  las  poblaciones  disminuyen  las  ccH' 
cmraán»  En  Madrid  apenas  se  usan,  y  si  hay  alguna 
esU  reaerrada  escluslvamenle  para  el  pueblo  bsjo, 
mas  como  est.ln  prohibidas  por  las  leyes  ,  los  trihii- 
nalcs  deben  aplicar  las  penas  establecidas,  |iues  el 
sonido  de  la  rntUlca  grotesca  y  desconcertada  de 
los  cencerros  y  sartenes  va  acompañado  con  pola- 
bns  Injuriosas  y  ofensivas  que  lastUnan  la  moral 
pública. 


CENSO.  En  materia  de  bienes  ecleslisdeos  se 

toma  por  una  carga  que  las  Iglesias  6  los  benetdn- 
dos  pagaban  á  los  superiores  en  señal  de  sujeción, 
C.  i  de  cens'ibus ;  loque  parece  ser  una  imitación 
del  cen$o  anual  que  se  pagaba  por  un  vasallo  á  su 
soBor.  Mas  en  oslo  mismo  nada  hay  que  no  esté 
eonrome  con  el  órden  Jerárquico  de  la  Iglesia.  El 
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obispo  tiene  una  autoridad  lejíiinu,  que  todos  y 
IMrtienlameiile  los  eeleriiatlcos  d«  »u  dióeed»  de- 
ben reeonoerr ;  hablaremos  de  ella  en  la  palabra 

onisro.  Tiene  a'leraas  otras  noccsid.ides ,  y  de  aqiii 
proceden  los  ceusoi  caled  ra  lieos,  el  subsidio  cariia- 
livo  y  to  los  los  deBss  derechos  Utiles,  que  fbniiii 
lo  que  se  llame  la  ley  diocesana  del  obispado ;  es- 
tos derechos  no  eran  uniformes  ni  aun  ric<Tsnrios 
por  derecho  común;  hace  también  largo  iiem|)o  quo 
no  se  acostumbran  á  pagar  los  censo»  er.  forma  de 
pensión.  El  mismo  obispo,  que  ha  sido  como  su 
Ibaasa  orijinaria,  no  tendría  ya  la  facultad  de  csta- 
Mecerlos  roas  que  en  nna  fundación  ó  unión  t|ue 
no  trn^a  absolutamente  otro  objetosino  la  utilidad 
de  la  Iglesia ,  como  el  establecimiento  y  conserva- 
ción de  nn  seminarlo  (I).  EsU  fíieullad  esti  reser- 
vada al  Papa  por  el  deredio  mismo  de  las  decreta- 
les. Véase  c  vTKDnÁTioo,  scBSinio,  i.f.y  diocesana. 

Censo.  Se  aplicaba  entre  los  romanos  á  la  con- 
tribución ó  tributo  que  se  pagaba  por  algunas  per- 
sonas en  reooQoelmlento  del  vasallaje  6  sqjeeion; 
asi  se  toma  también  en  elEvanjelio  de  S.  Hateo  (2) 
donde  se  dico  :  ¿Lirfl  crmtvm  daré  Coesari  an  non  ? 

También  entre  nosotros  se  entendía  por  ét  la 
pendón  que  pagaban  todos  los  altos  algunas  igle- 
sias i  su  prelado  por  raion  de  superioridad  d  otras 
cansas.  Téase  CATinÁTico  fCem  ó  Batek»/, 

CENSUKA.  Es  una  penn  eclesiástica,  espiritual 
j  medidnal  por  la  que  en  castigo  de  una  falta  eon- 
'  slderabtOt  se  priva  i  un  cristiano  del  uso  de  algu- 
nos bien«8  espirituales  de  la  Iglesia. 


onilBS  V  CAQSAS  Dfi  LAS  GESnCSAS. 

Kn  jencral  el  poder  de  las  llaves  que  la  Iglesia 
ha  recibido  de  Jesurristo,  lleva  consigo  necesaria- 
mente el  derecho  de  pronunciar  censuras,  porque* 
para  establecer  un  buen  gobierno  en  la  Iglesia  es 
necesario  que  pueda  castigar  ó  sepamr  5  los  que 
la  perturban,  lu  que  bace  {lor  medio  de  las  censuras 
que  establedó  el  mismo  Jesucristo.  Si  no»  oledi/ 
Ecdetím,  tít  tiN  eliknIcM,  lo  qué  ejeeoló  S.  Pablo 
y  el  Concilio  de  Trento  (5)  que  las  llama  el  apoyo 
de  la  disciplina  eclesiástica. 

Dice  Inocencio  lli  que  seria  imperfecta  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  y  muy  poco  respetable  si  no 


(f )  Concilio  de  Trente,  cap.18, 8oM.  IS  de  Ref. 

Í2)   Cap.      V.  17. 
(3J  Sesión  i'»,  cap.  3. 


pudiese  hacer  observar  las  dIspoBiclonca  qne  en  so 
sabiduría  ha  dktado,  por  medio  do  penas  saluda* 

bles  A  sus  hijos:  Juridirtio  iün  nullius  ridelur  esst 
mom^nti,  $i  coerciüoncm  aliquam  non  haber  el  C.  Pas- 
íoralis  de  ofic.  el  poleii.  Jud.  de  l  g.  Véase  lu  que 
decimos  sobra  esto  en  la  palalin  BSConcRion^coo 
relación  á  esta  especie  particular  de  censara.  Este 
liltinio  nonibrí'  solía  enijileado  en  la  Iglesia  á  se* 
mejanza  del  cargo  de  cens-r  en  Konia,  cuyo  niajis- 
trado  tenia  también  el  de  correjir  las  costumbres. 
Se  din  muchos  nombres. á  lo  queso  entiende  por 
la  palabra  cenwra» ,  tales  como  estos:  Csnenfcn  dis* 
Irictio ,  districla  vllio .  rfinónira  /Hrna,  glndius  spiri- 
(alis,  nerfvs  ecclasiaslioE  disciplina ,  frlix  muero, 
pana  mediciHalü^  femm  pulridas  carnet  separaas: 
pero  mas  bien  son  denominaciones  que  cnlileacio* 
nes  propias  de  los  efectos  de  la  cennrn  en  jeneral. 

Se  distinguen  tres  clajes:  la  escomunion,  la 
suspensión  y  el  entredicho.  La  escorouniun  y  la 
suspensión  solo  ccmpreoden  á  las  personas.  El 
entredicho  abrasa  i  los  lugares  y  personas. 

La  eseomuninn  y  el  entredicho  pueden  impo- 
nerse á  los  eclesiásticos,  á  los  reiijiusos  y  seglares: 
la  suspensión  solo  á  los  eclesiásticos  y  religiosos. 
Qtuerenli  quid  per  eemrm  «cefenas/itasi  dc^f 
íN/cíi^i,  cam  At^nmodi  clonwlMi  i»  noifrii  Mleríi 
apponemut^  re$poKdemu$  tptod  per  eam  non  solum  in> 
lerdicti,  sed  susf>ens¡onis  et  excomuirationis  sententtM 
vo/ca/  iatetligi.  Cap.  Quarenti,  extr.  verb.  signif. 

La  Mnsnraae  diferencia  de  la  irregularidad,  de 
ta  deposición  y  degndadon  en  que  esta  Althna 
clase  de  penas  no  llenen  por  objeto  mns  ^  el 
castigo  del  culpable;  en  vez  de  que  la  censura  solo 
se  dirije  á  su  correaion, puesto  que  el  P-apa  Inoceo- 
do  IV  dice  en  el  eap.  Oam  siedicfaaUs,  de  Srat.  cr- 
«Mwn.  tn  (L*,  que  ta  eneomnnlon ,  que  es  ta  mas 
terrible  de  todas  las  centurtif  no  tiende  á  dar  la 
muerte,  sino  la  vida  espiritual:  por  lo  que  conclu- 
yó que  un  superior  eclesiástico  debe  cuidar  cuando 
pronnncta  alguna  censnmde  obrar  como  mddieo  del 
alma :  Cum  meHeiatUt  att  «X€omMicatio,  no»  awrfe* 
lis,  disciplinan^,  non  eradirnns:  dumíamen  isin  qtiens 
lata  fueril  non  conlemned,canleprovideal  judeseccle- 
siastiiu»,  9i  ineñferenda  osiendat  se  prosequi,  quod 
emlgéntíB  fiurU  tí  medra/ft. 

La  Iglesia  no  puede  pronunciar  rnnrroa  sino 
contra  los  que  le  estíin  sometidos  por  el  bautismo; 
no  teniendo  jurisdicción  sobre  los  infieles,  no  puede 
privarlos  de  no  bien  que  nunca  tnvtaron;  lo  que  no 
puede dedrse  de  los  herejes  spdstatasyclsmiticos. 
Véase  iglesia,  escomumon. 

En  cuanto  á  las  causas  particulares  de  las  cen- 
snrat,  como  que  son  unas  penas  espirilualei  y  de 
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1m  tenlMct,  no  M  |ni«4m  Itipour  «la  tlfona 
MlafraTe,  sin  un  peeadoque  esté  Mgun  lo«  amo- 
res, arompalado  de  loda$  lat-cireuialaiicÍM  si- 

guienU»: 

1. *  Qm  h  aeriM  sea  citerior,  porque  la  Juris- 
AoekNi  ée  h  Igleila  ao  ae  cattenda  á  loa  aelaa  ia- 

llriaica,  que  no  son  ni  pueden  ser  conocidos  mas 
qne  de  I>ios  :  Sohis  áatum  ett  de  manffettis  tantum- 
modo  judicare.  C.  Tua  ho$,  de  Simonia ;  c.  Chrislia- 
aa.3S,f . Segua  cate  principio  aa  hertje  que  no 
MBliaaiaeatarioraiaata  ao  feen^  aa  iacum  ea  laa 
eenmrta  pronunciadas  contra  ios  lierejes  en  Jene- 
ral.  asi  como  tamporo  un  individuo  que  por  miedo 
biciese  e&lerturmente  un  acto  de  lierejia  sin  profe  - 
larla  en  aa  taiariar,  aa  paaaria  por  cacoaialiado 
aNavia  aa  al  foro  ealerno. 

2.  '  Es  necesario  que  esta  acrion  estertor  liaya 
sido  ejecutada  y  consumada;  es  preciso,  dicen  tus 
doctores,  que  el  pecado  sea  completo  en  su  jénerc» 
iaoaerqaeae  aapraaa  laraiinaataMala  lo  caalia- 
río  en  las  palabras  de  la  ley.  Ar^iim.,  c.  Perpetuo, 
de  EUct.,  in  6.",r.  Pro  human.,  de  fíomicidio,  in  6." 

3.  *  Se  necesita  también  que  el  pecado  sea  cun- 
aldeñble  y  pruporetoaado  A  iiaa  paaa  laa  grande: 
JiaUa*  tacerdotm  faawfaawtacf /Idrt  kmUnem  pro 
panuet  levibu»  causis  á  commvniout'  <fnf penda!.  C 
KuUut  11,  q.  3.  Imponer  las  censuras  púrcuusas  le- 
.vest  dice  el  Concilio  de  Trento  (i) ,  es  bacerlaa 
áeapreciar.  Laa  que  4leaea  «ata  taatible  poder  ea 
ani  rnaaa,  detea  pesar  bles  Ut  circunstandaa  de 
los  casos  en  que  quieren  hacer  uso  de  ellas;  y  con- 
siderar el  tiempo,  ios  lugares  y  tas  personas.  El 
pecado  debe aer  alempre  nortal,  e.  Nem  il,q.  5; 
■áa  padria  aer  aaonae  ala  aieieoer  la  paaa  de  laa 
censuras;  como  el  escándalo  f>  el  daño  que  cause 
por  sus  consecuencias  mas  bien  que  por  su  natu- 
raleza, pueden  hacerle  diguo  de  ellas;  sin  que  sea 
alo  aariM»|o  graade  i  los  (4oa  del  público.  E;iem- 
plaa  de  aala  daae  aaa  aaailalaUaa  loa  aattguoa  eá- 
nones,  que  pronuncian  censaras,  por  cansas  que 
parecen  ahora  muy  leves,  aunque  ruesen  de  grande 
trascendencia  en  el  tiempo  en  que  se  publicaron- 

I.*  Es  aeceaario  adeaiaa  que  eate  pecado  mor- 
tal ,  contrario  á  la  ley  aatural  y  Aviaa,  esté  pro- 
bibifJo  b.ijo  priia  de  censura  por  un  precepto  ccle- 
fti^iicú,  porque  esta  pena  no  se  ba  establecido 
aias  que  para  conservar  la  disciplina  eslerior  de  la 
Ifleela,  aoalealeado  aa  autoridad  coatra  loa  que 
desprecian  sus  mandamientos.  5t  Ecclesiam  non 
MüerU^M  tikiOkiua»  tí  fMie&m  (9).  AboraUta 


1)  Sess.  2S,  cap.  3  de  i2e/'. 
1)  Saa  Malea  cap.  18. 


C£K 

no  bay  deaobedleaela  al  railslencia  coolra  la 
sia,  cuando  aa  baea  aaa  coca  aabra  ta  qoeaoba  da- 
do ninguna  prohibición. 

5.  "*  Se  deduce  de  las  reglas  precedenlesquepara 
usar  laa  ceiiaarat  eonira  algaao  ea  paiticalar,  ea  ae- 
ceaario,  icgaa  la  pricUca  ordiaaria  de  la  Iglesia,  qae 
sil  pecado  sea  escandaloso ,  y  que  altere  en  cierto 
modü  la  iliscipliiia  eslerior  de  la  Igit  sia.  En  efeclo, 
nu  se  debe  corlar  un  miembro  del  cuerpo  humano 
maa  qae  «aaado  peifudlea  i  le»  deauta;  del  ailsan 
modo  al  esroiuulgado  no  puede  Mparirsele  de  la 
sociedad  de  lus  fíeles,  si  no  la  escandaliza  por  sus 
crimeaea,  siendo  tales  que  aiereicaB  pena  tan  ter- 
rible. 

6.  *  Ba  el  Blaaio  eaaa  de  «raami  contra  aapaf* 

ticular,  es  necesario  que  el  pecado  le  sea  personal: 
Cvm  peccatn  suos  auctores  (enere  debeant.  C.  QHafi- 
rit  de  his  qnasfiuat  á  maj.  parí.  Esta  regla  no  ad- 
m  te  escepdoa  mas  que  para  el  eittredleba.  que  «s 
uaa  «eaiar»  difereate  de  bn  olraadeaeooreapedo 
á  los  particulares.  Véase  E5tredicho. 

7.  '  Gomo  la  a'A<mra  es  por  su  insiitucion  una 
pena  enteramente  medicinal  y  saludable,  uo  sepue* 
de  aplicar  i  an  pecado  que  ya  In  atdo  safldeale- 
■eate  rf^parado.  El  espirita  de  la  tgleaia  es  ao  ha- 
cer uso  de  ella  mas  que  contra  los  rebeldes  y  con- 
tornares: Oirn  lamjurit  canoHici  quam  nuslri  morís 
existat,  ul  is  qui  propter  coníumaciam  communione 
frbmiw ,  eaai  Mtl^aetíaum  emtgnum  «rftttaeríf  * 
resüiutionm  obtineat.  C  E*  UUtrh ,  de  CniM.  De 
aqui  nace  también  quo  las  censuras  no  se  pronun- 
cian por  un  crimen  pasado ,  que  no  causa  escánda- 
lo ni  perjuicio  A  nadie ,  ó  :quc  no  produce  coñac- 
coaaelaa  para  h>  vaaidefo.  C.  Sx  porte,  de  vrrl.aff- 
nif.  Véase  ESCOMumoB, 

8.  '  Por  ultimo ,  es  neceaario  que  el  pecado  aqa 
constante  y  bien  probado. 

♦ 

I.  U. 

aiTiaiox  DC  LAS  caaseRAS, 

Se  dividea  prhaeraoiente  ea  laa  qae  catea 
proaiiaeladaa  por  el  derecha,  y  se  llaman  á  jure, 
y  las  qae  proceden  de  un  superior  lejítimo  lla- 
madas aft  Aomin^:  se  subdivideo  después  las  pri- 
meras en  censuras  laim  sentenliit^  y  ferendm  senien- 
fte,  y  inalmeatM  ae  diridea  tanUriea  ea  Justai  é 
injustas,  válidas  é  invalidas. 

Las  censuras  de  derecho,  á  jure. ,  son  aquellas 
que  están  pronunciadas  en  el  derecho,  como  por 
aa  e*aoa,  decteio  ó  ealatato.  Salas  eeasarai  lal- 
lan  sleapra  i  lo  venidera;  lieiiden  i  impedir  i  loa 
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idek  fior  d  temor  délas  penas,  el  que  eometan  los 
rrimpiies  i  que  van  unidas;  deben  darüe  en  forma 
de  cinon  y  Jeneralmente  contra  lodos  los  que  ba- 
gan lo  qae  está  proUUdo  mo  pem  de  emmm. 

Las  ceH$ura$  ab  ktmiM  son  aquellas  que  pvo- 
niincin  el  superior  con  espreslon  de  caasft  contra 
ciertas  personas  particulares. 

8e  difitroMlM  tas  eemtm  de  dencho  de  tai  de 
ahkndw. 

I En  que  las  prlmens  son  siempre  jenerales; 
en  vez  de  qne  las  últlnus  pueden  ser  Jeoerates  ó 
portleataras  i  eierits  penoins: 

S.*  Las  prlmens  snlnisien  siempra,  aun  des- 
pués de  ta  muerte  del  que  dió  la  ley  qtic  las  con- 
tteM,  ó  después  de  su  destitución  del  o&cio  que  le 
itabt  derecho  pon  bsoeitas;  por  «I  eoalnirio  tas 
otiM  dejan  de  tener  eiMto ,  después  de  ta  aMite 
ó  destitución  del  Juei  que  las  prominci.S. 

3.*  Todo  confesor  puede  absolver  de  las  pri- 
meras, si  no  están  reservadas  espresamenie  por  el 
einon  6  por  ta  ley  qoe  tos  conttane.  No  neede  ta 
mismo  con  las  otras ;  solo  el  Jbes  ^  tas  puo  poe> 
de  quitarlas,  6  bien  sn  snre<íor,  sii  superior  6 
aquel  á  quien  él  mismo  dió  facultad  para  ello.  Véa- 
se despees  el  |.  B ,  assolvchhi  dh  las  CHHSonas. 

Las  censuras  latm  amfM/fm,  son  sqnollasen  que 
se  ini  iirre  desde  el  instante  en  que  se  ha  rometido 
la  acción,  en  cuyo  castigo  las  pronunció  el  superior 
ipto  faeh. 

LasMMnrai/knndtasenlenlte.son  tasqneno 

setnenrre  en  ellas  sino  después  de  un  juicio  que 
asi  lo  declara:  se  las  llama  coHminalorioM ,  en  razón 
de  que  parece  que  no  hacen  mas  que  amenazar 
con  el  Jntato  en  qne  se  prononaisrin.  Pan  dtalln- 
guir  estas  eea$«ra$  nnns  de  otras,  es  nemarlo 
atender  á  las  palabras  en  que  esian  concebidas: 
por  ejemplo,  si  el  cánon  dice  ipto  fació,  ó  ^pao  j«- 
rw,4fBfmsrafen(jm;6  pono  estos  adrerbkM,  ito> 
ftai,  confettim,  confiatm,  estime,  il/ice,  iaemfiBen- 
ter ,  froiinus ;  ó  si  usa  de  estas  espresiones  ,  qvi 
koe  fiecerU  excommwucelur  ^  nupendofnr;  6  $U  exeo' 
snnniiMfM,  rit  fMjpemnt,  «íl  eaef  feeme,  ó  «martt  as 
«mMnMlMfaai,  óimpoaiwn,  nsierít  ceexcemmMiM. 
ri ,  tvspendi;  ejcommnicamus,  lutpetid'mu*,  predica- 
m»t ,  ieclarium ,  decernimut  ette  excmmmüciUm, 
«Npñamn;  6  laeamrl,  {ii/icfaf,  ta  «amNnmneienMiMMm; 
ó  en  Un,  haheatur  pro  exammuáetáo,  tupauo^  ta- 
terdicto.  En  lodos  estos  diferentes  rar.ns,  ó  mas  bien 
todas  estas  varias  espresiones  llevan  consigo  la 
realera  htm  snlMifte. 

Pera  tas  pabbnsPnsd^rfMmMft  pmi§  eseom- 
tUUcttionis  irl  ^uspen<<inni<í ,  vel  ÍHterdicti,  vel  nh 
UitermbMtme  MoikcmíU,  vcl  tacsrrol  cenanrmn 


eommintUerUim,  vel  iecer»imii$excommunicandum;  to- 
das ellas ,  decimos,  y  otras  semejantes,  no  contie- 
nen masque  una  cenuara  comminatorla  /'erendmiM- 
UMm. 

Cuando  las  palabra  jM  Maguas ,  como 
eommHnketur,tubdalur  fxcomMKaicofioití.debe  pro- 
corarse  penetrar  la  intención  del  lejisiador  por  tas 
espresioses  que  siguen  ó  prseeden;  y  si  después  do 
esto,  isdavta  qneda  dnia,  debe  creerse  qne  la  cea- 
.ntra  no  es  mas  que  conminatoria.  Inpcrnit  benig- 
nior  eü  iníerpretalio  faeU»ia.  Cap.  i»  jmmü, 
Rip.itwUinñ*  (1). 

Las  ««B«»w  Jnsins  son  aqneltas  qne  an  supe- 
rior pronuncia  según  las  leyes,  después  de  haber 
observado  las  formalidades  prescritas  por  el  dere- 
cho. Las  Injustas  que  también  se  llaman  ilícitas,  son 
sqnnitaiqneno  Henen  estas  eondktones. D* M- 
coorl, ansas  k^m  eclesiásticas,  dice  que  es  in- 
justa una  ceitsnra  cuando  se  da  por  un  crimen  que 
no  ha  cometido  aquel  contra  quien  se  ha  pronuo- 
dado,  ó  enando  es  tan  ten  el  Mltao  qne  no  sedo- 
ben  emptaar  en  di  tas  «Menme,  6  enandn.nnMdB 
bajo  pena  de  censnras,  practicar  una  acción  mata  y 
se  prohibe  bajo  la  misma  pena  un  acto  hueno. 

8s  tllMa  ta  ceaanni  ennndo  pnesdo  de  MI  sn- 
perlor  que  tiene  anioridad  competente  para  pro* 
nunciarla.  y  se  han  guardado  las  formalidades 
esenciales  y  necesarias  para  que  pueda  subsistir. 
Se  llama  inválida  cuando  ta  Impone  una  penona 
qne  no  tiene  autoridad  eonpeiente,  ó  que  tenién- 
dola, no  ha  guardado  las  formalidades  eseoctales 
prescritas  por  los  cánones  y  leyes. 

Hay  ceiuurtt$  que  son  injustas  J  shi  «SitairgB 
niMss;  y  hsy  «na  qne  son  ii^nstas  d  Inválidas  á 
la  vez.  No  obslante  es  necesario  observar  que  hay 
casos  en  que  la  desobediencia  contumaz  á  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia,  hace  grave  ana  falta  que 
en  si  mlsnn  no  es  amy  eomldenMs.  Ea  MMdnal 
eonetf.,  «es.  Ifeme,  ceiu.  S,  3.  $9  «nrfl.  Anfw 
sen.  t,  ei».  ITsItaf  «nat.  i,  f .  3. 

I  ni. 

cnnvitAS.  siTimowts. 

El  derecho  de  pranondar  lu  eeaiaras  es  m 
effBdo  de  ta  potestad  espMInsl  de  tas  Uavao,  qnn 

ningún  lego  puede  li  ncr  por  elevada  que  sea  la 
clase  á  que  pertenezca;  está  pues  reservado  á  los 
ministros  de  ta  Iglesta ;  y  romo  tiene  por  objeto  ta 


(I)  Catasocio,Ub.5,cap.i«.  n.  4,»ye. 
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conserracion  de  la  disciplina,  no  lo  ejercen  mn 
qne  aquellos  que  tienen  Jurisdlcdoo  ordínari», 
eoao  too  el  Papa  en  loda  la  Iglesia,  y  lo»  oblspoe 
M  Mt  4ÍteMii:  In  flMiiM  iBMnkt  4a  tos  «Mi- 
|M8  y  sos  Q^etalet  eekalistioos  llenen  laaibieii  eale 
P'ider,  puMto  que  representando  al  obispo,  nofor. 
■an  mas  que  un  mismo  Iríbunal ,  ni  constituyen 
■M^M  wn  Müt  peiMNia.  Bl  «noliis^o  no  paede 
pitMMitf  CMmmm  MMia  lo»  lAbdUM  da  MB  aa* 
fragáneos ,  sino  en  caso  de  apelación  ó  de  visita. 
Cap.  VeiterabilibHS ,  de  Knt.  excom. ,  ta  6.*,^^.  lUh 
ma»a.  |  Sane,  de  ctn$.  cjcaciionik.  ia  6/ 

Loa  vieariaa  otpMolares ,  Sedetaomife,  paadM 
vwdaranle  la  ailMBi.  Lm  peno- 
que  ti(>nen  por  privilejio  ó  de  Otra  manera  J«- 
risdlccioo  ordinaria  y  casi  episcopal  en  el  íoro  es- 
laroo,  pueden  también  proouacMrctfMwiai contra 
loo  400  oolaa  oonelidoo  á  oa  JorMIodoo ,  ioIm  ooo 
loo  cap<ialos  catedrales  qoe  posean  estos  derecbos 
por  un  privilejio  especial ,  ó  por  un  uso  inveterado; 
Ules  son  también  loo  abades  después  de  benditos 
qoolicMi  ootoriMoaloomMiJoBdoooo 
loiloo;  los  |o«anleo«  loo  prniadaiao  y  piiono  do 
las  órdenes  regulares,  con  loo  folVIOiOO  foo  Oilin 
sometidos  á  su  dirección  (1). 

Las  abadesas  do  lieaeo  facultad  para  pronun- 
I,  porqoo  M  MM  o^oeoo  do  looer  ol 
'  do  los  llares,  sofoo  el  capitulo  Sosa  de  Pm- 
nil.  ef  remiss.  dos.  in  rap.  de  Moninübm,  de  Sent, 
tacm.  Todo  lo  que  puede  bacer  una  abadesa  que 
lODga  Jnrlodiceloo  y  ovtoiUod  Mico  clérigos ,  es, 
«Mido  00  alciiiM  É  otodceor  onodidoooo,  oble 
ior  dol  Ofdinario  un  mandamiento  que  bajo  pena 
de  c^asarn  oitlitiue  á  estos  clérigos  i  ejecutar  las 
disposiciones  de  su  abadesa ,  y  podrá  obligarlos  á 
eUo  00  Tirtod  del  witm»,  Véooo  auauk, 

npooo  poedeo  pfoooodar  «Maoros 
i  feligreses :  ban  dejado  al  menos  de  ejer- 
cer este  derecho ,  si  es  que  lo  ban  tenido  en  algún 
tieaspo,  como  pre tendeo  mucbos  autores;  lo  que 
ho|  do  dono,  es  que  oo  ttonoo  oobro  ow  feligreseo 
Jülodlftfifoaiiiolftirn  estemo.  Héaqol  cómo  se  es 
pilca  Santo  Tomás  ,  (i) :  Snri-nMex  pnrorhiales  ha- 
haU  púdem  jurtsdiclionem  in  subdilot  tuo»  quantum 
ai  panm  coMcunli»^  ted  uon  quatUum  ad  fonámju- 
dWol» ,  foio  010  ftmul  nooaolrl  mmek  i»  goo- 
ii$  contentiotlf^  «f  ideo  esammunUare  non  pmtml: 
»ed  ttbwleere  po»m»l  ía  fbro  jKenilentiaii ;  et  quamri$ 
/iirvm  panilenlinle  sit  dignias ,  tamen  inforojudi 


(i)  Memorias  del  clero  tom-  7,  p^.  1027  y  si- 
guienles. 

Soppl.  Pan.  3,  q  SS. 


eiali  major  tolevinilas  requiriinr:  quia  in  eo  «fmUt 
quod  non  tolum  Deo ,  ud  etiam  hmini  $atii(ial. 

Asi  que,  distinfuievdo  el  furo  penitencial  del 
llaaodolodieiol,  oo  ooom»  io  bo  momdoioalo 
dlttmo  el  derecbo  de  pronunciar  eeoforos.  ó  á  los 
que  ejerzan  en  él  la  Jurisdicción  conlfnc)o<;a  ,  asi 
lo  enseña  Van-Espcn  :  NnUi  ludiepeíere  auctorila- 
tem  in/tigeMU  cKOioros;  M  iwrttdieiionem  lüiqnam 
enlnlhmm  aíw  /bri  Mferai  oadeMiMo  Mml- 
De  eeni.  Ecclet.  cap.  S,  a.  1.*  Véase  APnoBACio». 

Ningún  superior  eclesiástico,  ron  jurisdicción 
eo  el  foro  esterno,  puede  proouociar  cenmas  ua» 
Vio^OBtfO  ptto  sMdIloo;  oil  obtopo  oo  poodo 
•  á  personas  de  otra  diócesis,  á  oo  ser 
por  un  (ti«MI  cometido  eo  la  suya :  Ralione  delicti 
fonm  repilmiter  quit  tortitur.  C.  Licet  ratione  de 
For.  competenti.  L'n  obispo  puede  también  ligar  por 
Mdk»  do  ««Moroo  á  ooo  odMIlooonoeBloo ,  citoodo 
faltan  á  lo  que  están  obligados  á  bacor  OH  00  dió- 
cesis. C.  Es  Inte,  de  cler.  non  retid. 

L'n  obispo  puede  delegar  para  pronunciar  (.en* 
pwo  n  ooio  oaoo,  ol  dolofodo  oo  dobe  os> 
ceder  fa  Ibeollod  eeoeedido «  y  su  delegación  espi- 
ra por  la  muerte  natural  ó  civil  del  superior  qiif  la 
diú ,  y  el  que  la  ba  recibido ,  oo  poedc comunicarla 
i  otro. 

IIV. 

CENSCnAS,  FOnOA. 

I  cmarai,  tam  á  jure  quam  ab  homine,  que 
tienen  por  objeto  los  delitos  futuros  no  necesitan 
mas  Turma  de  derecbo  que  la  publicación ,  para 
que  se  las  puedo  «oaoeer.  Tdoso  al  priodpio  el 
prioMT  pinoib. 

Con  respecto  i  las  cenmras,  qua  ub  homine  infc' 
runtur  \  d  infereuda  tnnt ,  área  delictum  prce$en$ 
eum  contumacia  conjunclum^  es  necesario  primera- 
mente que  lo  oeoloodo  que  debe  eooleoer  oslo  os- 
pode  do  ceamn»  seo  pcocedida  de  una  monldoo 
COOÓaica.  Staiumvs  vt  nec  pralali  (niti  canoniia 
commonitione  pramiua)  suspenswnis  reí  ejccommuni- 
catioMt  tententiam  pracferant.  Cap.  Rrprekensibili» 
de  Áppel»  e.  Cm  eipeciaU  eed.;  e.  Socto,  d»  MOf. 
«Mom. :  e.  RoouuM.  eod, ;  eap,  StaltOmm ;  rop.  De- 
cemimvSy  eod.  tit. 

Se  licno  por  canónica  y  suficiente  una  monición 
cuando  se  luí  heclio  tres  veces,  como  dice  la  gloso 
sobre  el  «q».  Sacro,  d^aesl.  erceoi..  terb.  MmM- 
liontm*  d  OiTf.  «o.  Omnet  detinue  16.  q.  7:  e. 
Pratibyteronm ,  17,  7.  4.  eod.  Ulicita  i4,  f.  3 
Cflip.  CondngU ,  2,  de  Sent. ,  rjrfwa,^ 
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Fundánilose  I>>s  canonistas  en  el  cr»pitnlo  Cons- 
/í/u/ia-vm  rfi?  seal.  escom.;  in  S.**,  quien  n  que  una 
«imirkMi,  pan  ser  resalar  y  eui^atci,  M  tolo  se 
reitere  por  tret  feees,  «hio  también  qae  calas  relie- 
raciones  st»  hagan  con  ciertos  intervalos  de  dias 
masúnwiios  largos,  según  la  diversidad  de  opi- 
nionM.  Cabasucio  no  ecsije  mas  que  dos  días,  y 
Gtberh  qM  ba  notado  tus  obras,  quiera  qua  el 
lirtérvalo  sea  de  ocho  ;  ambas  opiniones  pue> 
den  seguirse  sin  nulidad,  al  arhiirio  de  los  supe- 
riores eciniisticos :  con  mucha  roas  razón,  si  ei 
nao  ftiese  arjente ,  podrían  no  haeer  ma  qw  daa 
y  aoB  ma  anmlcloa ,  adf  Irllaodo  en  d  acta  •  que 
Cita  cola  y  única  sirte  por  las  (res  moniciones 
canónicas,  atendido  el  estado  del  negocio  que  no  per- 
mite que  se  sigan  las  formalidades  ordinarias.  iSla- 
•tainm  quoqaa,  nt  inler  aiónlitonas  qnaa,  (ote»> 
•nonice  promulgoiaroxcommunicationis  sententia) 
•staluunt  jura  prrpmitli,  judices  sive monitionibus 
«tribus  utantur,  sive  una  pro  ómnibus,  observent 
•aliqaomai  dierum  eooipeteniU  intarvalla,  iiisi 
«Ibeli  neeeiaitea  alitar  ea  anaserit  «lodennda.  Cof. 
tCeHttiíwiioñe  cU.*  Véase  üOsiaoH. 

Hacic^nJost;  \a  primera  aMnldon  Terbalmente  i 
la  misma  persona,  las  demás  ae  pueden  ejecnlar  eo 
aa  domicilio;  y  eo  caso  de  fraude  Ade  violencia,  ha- 
ciéndolo constar  se  puede  proceder  contra  ella  por 
contumaz.  Cnp.  Causam^,  de  Dol.  ei  contum.  (I). 

Según  el  capitulo  Cum  mtdicinalit,  de  Sent.  es- 
cpü.  in  6.°,  es  necesario  que  las  municiones  se  ba- 
gan per  eaertto,  que  conleiifan  la  cama  porqne  se 
quiere  castigar  á  una  persona  con  nasaric,  7  que 
%p  dó  lina  copla  al  culpabin  ,  lo  ipie  se  Iiace  por 
medio  de  un  alguacil  ó  de  uu  presbítero.  Las  mis- 
mas (órmaUdadca  aa  raquioféii  lodavla  mas  esen- 
eialmenta  en  la  aentanda  qua  conUena  la  ceesara: 
el  culpa!)le  dobt»  tenor  ni  mes  una  copia  de  ella,  y 
si  no  ncrísiia  monición  ,  sino  solo  una  sentencia 
declaratoria,  como  en  el  caso  de  ccnraroi  latK  sAi' 
iMite,  en  qoe  habieaa  noloricdad  de  bcdio,  debe 
ser  citado  el  acusado,  porque  á  nadie  pueda  conde- 
nársele sin  ser  oído.  Se  noccsila  también  scgtin  el 
ránon  Somem  prasbyteri  2,  7.  y  el  cánon  Prces- 
büter,  1 5,  q.  S,  qua  ei  pecado  para  ser  castigado 
«OI  Mesara  aea  rierto .  y  qoe  aa  autor  aalé  conven- 
cido de  él :  In  episcoporuu  qnoqite  concilio  contíUu- 
tum  ist  nulUm  clericum  qui  nondum  coniictu!<  rst, 
MUipcMÍi  á  conmuaioM  deberé  niíi  ad  causam  tuam 
txmImmámMmtprateHtmerU.  Can,  Nomem  cit. 

Laa  eemarcf  áb  hmine  ae  prooandaa  de  dos 


(1}  Cabasucio  lib.  5,  cap.  10,  n.  2S. 


en 


modos ,  en  forma  de  sentencia  y  de  mandato  parti- 
cular ,  ó  de  probMctaa  bacba  par  at  anpcrior  ecta- 
stistico. 

Se  pronuncia  rn  forma  de  sentencia  para  casti- 
gar  á  algunos  individuos  de  ana  falta  que  han  co- 
metido; esu  sentencia  es  particular  ó  Jeoeral.  Es 
ieneial  enando  no  ao  dte  *  nadie  Indlvldoalmeata: 
taiea  aoa  laa  aantanctas  de  eaeomnohn  qoe  ae  paa- 
nunclan  después  de  la  puhlit'arlon  dp  las  monllo» 
rias.  jenoralmonto  contra  lOdos  los  que  loniende 
conocimiento  de  los  hechos  de  la  monitoria,  no  toa 
venido  i  revelarlaa.  Ea  particular  ta  BaataMta. 
cuando  un  superior  ecleailalico  deapma  da  beber 
procedido  jiidicinimpnfe  contra  alguna  priaona  por 
una  falla  comciida,  da  contra  él  capiaiamante  un 
juicio  qne  lleva  censura. 

8e  pronuncian  laa  cMeame  al  AomiRtf  en  (brma 
de  mandato  ó  prohibición,  para  obligará  cief> 
las  personas  i  hacer  lo  que  se  las  ordens;  asi  es 
como  los  obispos  usan  de  ellas  en  sus  visitas,  ó 
según  el  conndmtento  que  ttenen  de  taalbitaa  que 
ban  remetido  algunoa  parUmtarea,  laa  maNan  6 
probiben  bejo  pena  de  una  censura  dada  haeer  tal 
cosa  en  cKrtaay  detarmiaados  caaoa,  ticmpoa  y 
lugares. 

Si  ae  pronuncia  kaenteneta  centra  macbaa  per* 
aonu  cdmpWeoa  del  idanM  cffmen,  aa  neeaaario 

para  que  «ea  lejítima  que  las  moniciones  canónicas 
hayan  sido  hechas  á  rada  uno  de  los  cómplices,  y 
que  estén  todos  nombrados  en  el  Juicio  C.  Con$ti- 
ÍRíioaem  de  Senf.  «rcem.;  te  8.*  (ÍQ. 

El  Concilio  de  LMiaii  prohibe  ta  eMrada  en  la 
Iglesia  durante  un  mes  a  los  que  han  pronunciado 
censura»  sin  moniciones  canóuicas ;  el  de  Leoa 
ordena  la  miama  pena  centra  loa  que  han  de- 
Jado  da  poner  por  eaerita  ta  emana  de  eacomn- 
nion  ó  de  entredicho.  C.  Sacro  de  Sent,tiiem.:cap. 
Cum  meiicinaíit .  de  Sent.  excom.  in  6.*  En  cuanto  a 
esto  gozan  los  obispos  del  privilejio  que  les  conce- 
de et  capitulo  Quia  perieOmm  Tdaeo 

oensoaAs,  AaaoLCCioíi,  apblaciok. 

Hay  mtt<Aaa  ctaaea  de  absoluciones  de  laa  1 
tnrat :  6  bien  se  conceden  en  el  foro  interno ,  es 
decir,  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  ó  en  el  furo 
esterno.  Véase  ABSOLt^CiON. 


(2)  Memorias  del  clero ,  t .  7 ,  pá j .  1 1  f  S. 
(3j  Mcmoriaa  del  clero,  1.  6,  p.  978. 
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Caaodosun  secreta*  Us  cMMraa,  y  aos«  baii  lie- 
vado  A  los  tñbanalei  It  jottklB,  w  alMlwloii  w 
«Meede  ra  «1  Mmo  de  la  vMimnla  por  un  sacerdo- 
te aprobado  para  la  confesión,  y  que  tieno  faculia- 
y  esto  se  hace  sin  apelación  cu  caso  de  nega- 
tiva. Y«iasie  CASOS  RKSsnvADOS;  mas  cuaado  lian 
•Ma  lhfiiMá  lot  tribamles  de  JesUeia,  6  toe 
pÉbtteev,  enloBíioi  ee  ceeeede  su  absolución  en  el 
foro  eslerno  por  el  superior  que  tieru-  la  juri-sdic- 
cion  orilinaria  ó  .delegada,  aun  cuando  no  sea  í>a- 
cerdote,  pues  uo  se  (rala  masque  de  un  Kluüe  ju- 


Con  raspéelo  á  la  absotueioa  de  las  eeiuuras  en 
el  furo  interno  debe  observarse  que  si  son  de  dc- 
rerbo,  á  jure,  sin  reserva ,  puede  absulverbs  ludü 
saoefdole  j(prub«do.  Téaae  absoucion.  Eaceptúan 
alfBKM déla  regla  jeienlla  emaan  de  fnepen- 
sion;  mas  la  fórmula  de  absolución  proscripta  por 
los  rituales  parece  escluir  toda  escepciun :  Te  ab- 
mAvo  ab  úoíhí  viacuia  excoaMunictíionUt  «upeiuionis 
tt  MtrtfítH  ia  faaafMi  pmum  et  ta  iadf«M. 

Cuando  las  censurat  son  reservadas  no  pueden 
absolverlas  los  simples  sacerdotes, sino  por  delega- 
ción de  aquel  á  quien  está  reservada  su  absolución: 
ea  lo  que  debeo  distinguirse  las  cemura*  reser- 
vadas al  Papa,  de  las  reservadas  á  los  obispos.  El 
que  lirne  faculiad  para  absolver  los  casos  reserva- 
dos á  b  Santa  Sede,  puede  en  virtud  de  la  misma 
absolver  la.s  cen$uriu  unidas  i  ellos,  puesto  que  los 
Papas  aooflipaAaii  siempre  de  noa  «aMna  loa  casos 
41111  se  reservan,  4  al  menee  no  Ies  qoedsn  reserva- 
dos sino  en  virtud  de  la  censura  unida  á  ellos.  Mas 
no  sucede  lo  mismo  con  lus  censuras  reservadas  á 
los  obispos :  como  estos  se  reservan  los  casos  que 
no  Hevaa  coastg»  emwrs algiiaa,  y  qne  een  rés- 
pede i  ellos  el  pecado  reservado  y  la  rcsivra  son 
dos  cosas  enteramente  diferentes,  el  que  tiene  la 
facultad  de  absolver  los  casos  reservados,  no  la 
tiene  de  absolver  lascvaaeroa;  pues  es  necesario 
pota  elle  tener  espcesaaeMc  los  don  poderes.  Véa- 
se CASOS  RBSBRVADas.  Por  lo  dSBOS,  cuaodo  un 
simple  sacerdote  tiene  comisión  para  absolver  las 
censuras,  regularmente  no  debe  hacerlo  mas  que 
en  la  confesión  (I). 

En  la  palalHra  casos  nBSMvanos  esponenos 
cuáles  sun  Ies  cssns  dereaMrn  6  de  irregularidad, 
en  virtud  de  los  que  es  necesario  acudir  i  Roma, 
ó  al  obispo.  Véase  lainbitn  uisfensa,  inKLGii.A> 

SIDA». 


(i)  Gonrerenclas de  Angers,  t  I,  De  las  «m- 
asrea. 
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Con  respecto  á  la  aliedocioo  en  ci  foro  estomo 
debe  concederse  por  el  qoe  ha  proniMUilado  las  r<*> 

s»ras  :  Ejus  <•$/  so/rere  cvjv»  nt  ligare.  Cap.  7,  § 
!iane,dc  Scn( .  t'xcom.,  ?nG.°;  r.  I'rvdeutiam,dt'  ofl¡r. 
et  poUii.  jud.  deieg.,  ü  Ctrtcrum  :  c.  Ad  refrmeu- 
dim,  ie fíffic.  jud.  ord.;  cap.  Nuper^  cap.  Sacro,  ie 
Sen!,  títeom.  Esta  pricties  es  confonne  á  la  aotlgun 
disciplina  (2).  Si  este  primer  superior  reosa  Conce- 
der la  absolución  (juc  se  le  i'idc,  se  puede  recur- 
rir al  otro  prelado  su  mas  iuniedialo  superior;  pur 
ejemplo,  del  oUspo  é  so  BMtmpoinano,1lel  metro- 
politano al  primado  ó  al  Pqpa,  los  cwles  después 
de  haber  discutido  el  negocio,  remiten  al  obispo 
para  que  absuelva  de  la  censara  que  lia  pronuncia- 
do, ó  conceden  ellos  wisuiús  ta  absulucíon,si  creen 
que  debe  concederse.  Cnji.  Perhim,  4a Seat,  cevdMu 
cap.  Verterabilibu»,  eod.  in  6.**  Durante  la  apeladon* 
el  superior  d  qno  puede  absolver  al  apelante,  puesto 
que  la  apelación  no  le  despoja  de  su  Jurisdicción. 
Cap.  Reprimendam,  de  offic,  jud.  ord. 

Las  sentendss  que  llevan  Muani  son  ejecnld- 
rias  por  provisión,  i  no  ser  qne  se  hubiese  Inter- 
puesto de  los  procedimientos,  de  las  moniciones  v 
de  todo  loque  se  ha  hecho  á  consecuencia  de  ellas. 
Ksia  apelación  suspende  el  efecto  del  Juicio  que  se 
promncin  después;  suspende  lamUeo  el  efecto  de 
una  eseomunlon  pronunciada  de  un  modo  condicio- 
nal, cuando  se  ha  apelado  antes  del  cnnipliniietilo 
de  ia  condición.  Cap.  /«  cvi.  de  Se»t.  ejcom.  iu  6." 
cap.Pneterea  ie  Appel.  mera  do  estos  casos ,  pue- 
de dennndarse  al  esoomnlgado  j  privarle  de  su  be- 
neficio. Cnp.  Pastor alis,  de  AppcU. 

El  que  viola  las  censuras  entromeiiéndosc  en  la 
administración  ú  participación  de  lus  bienes  espi- 
rituales que  le  eslin  prohibidos,  pees  gravísima* 
mente ,  y  si  es  eclesiástico,  incurre  en  inrrgnlsrl- 
dad  (Z).  Véase  inRKCiLARioAD. 

fiemos  visto  que  las  censuras  no  delu-ii  imponer- 
se mas  que  para  la  corrección;  de  esio  se  deduce 
que  no  se  pnede  negsr  la  absolución  al  que  la  pida, 
con  tal  que  se  someta  y  satisfaga  enleramenle  á  la 
I^llesia  y  á  aquel  á  quien  haya  ofendido,  prcnieta 
hacerlo  con  juramento;  |>cro  no  por  es.'o  debe  srr 
menos  Wws  h  nhsolnelon. 

Está  prohibido  por  el  Concillo  do  Trenlo  (i)  á 
ios  jueces  seculares  impedir  al  cHeslisiiM»  esro- 
mulpar  ú  alo;uno,  6  mandar  que  revoque  la  esco  • 
munion  que  baya  impuesto.  Ademn.s,  por  nula  u 
injusb  que  sea  «na  cenmre,  se  debe  siempre  pi». 


(2)  Can.  5,  del  Concilio  de  Nieva. 

(3)  roiinlios  S."  y  de  Orleans. 
(tj   Sesión  2í>,  cap.  Tt,  de  ítef. 
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turar liberttrse  de  ella.  SfnícHtia  pantoris,  tirejv*- 
tn,  sive  inju$la  fiterit ,  liaunéa  e$l.  C.  I.Com.H, 
f .  5.  Véase  amolocio»  ad  BmctOM.  Es  neecnrlo 
lanblen,  ntraim  se  coMlgM  ki  alMloeloii,  gnar- 
diría  en  públira ,  i  m  wr  que  fuese  nula ,  de  una 
nulidad  manifleatt.  Ctf.  46,  Coaaa.  H .  i-  5.  e.  8, 

I  VI. 

C&NU'RAS  DOCTRINALES  ó  DE  UBROS. 

U  Iglesia  que  ha  pedbMo  de  Jesucristo  el  eu- 
cargo  y  autoridad  de  ensehar  i  los  fletes,  tiene  por 
ftonsiguienlc  el  derecho  de  coodenar  lodo  lo  que 
sea  conlrario  á  U  verdad  y  docirlllt  4é  »  *«ÍW> 
MiilM»..SI  M  llnllaae  á  dar  á  mm  Mk»  libros  pro- 
ptos  psrs  iBSUalrse  sis  quitarles  lo&  que  pueden 
perjudicarles .  no  llenarla  mas  que  la  milad  de  su 
objeto.  T  )da  persona  que  publica  escritos  sobre  la 
Miyioo.  esi4  pues  sometida  i  U  «eawni  de  la  Igle- 
sia; y  si  reaia  eonrornaiae  eos  ellacscnIpaMe  de 
'  desobediencia  á  la  autoridad  lejitlma.  Luego  que 
ana  obra  cualquiera  está  condenada  como  peroicio- 
sa.  no  e»  penultido  leerla  ni  conservarla. 

Bajo  el  noaibre  de  musto,  ao  se  enUeode  eo- 
m^marate  laeoadeaaelea  de  una  doctrina  becba  en 
un  Concillo,  sino  la  que  emana  del  soberano  Ponli- 
flcc,  de  uno  ü  muchos  obispos,  ó  teólogos.  Se  lla- 
man ctUificactoue»  las  noUs  dadas  á  las  proposicio- 
nes que  ban  pareeMo  repieasibles,  biea  se  hayan 
apHcado  diallnuaienle  i  eada  proposición  en  parti- 
cular, ó  soianeoie  eo  jeneral  ó  in  gMo,  Véase  li- 
bros. 

CER 

CEREMOM  vs.  Son  los  ritos  que  haosa  al  cul- 
to divino  mas  augusto  y  venerable. 

La  Ptimolojla  de  la  paldm  mtmtía  ha  sido 
objeto  de  las  lavestlgaeienea  4»  un  gnw  núaMio 
de  autores.  Peala  «I  granállco  la  encuentra  en  ta 
l»alabra  antijíua  c^m»  que  significa  santo ;  otros 
Ulribuyen  el  honor  de  este  oríjen  á  la  pequeiia  po- 
bladon  üfre,  á  doada  bai  fMiales ,  después  de  la 
loan  de  Roma  per  les  Gales,  trasporlsron  con  bm- 
cba  ¡NNUps  las  estatuas  de  los  Dioses.  Otros  ban 
dicho  que  proviene  de  la  palabra  hebrea  cherm, 
que  significa  consagración.  Pretende  Bergier  que 
e&remoMa  se  lia  forondo  de  mt  SMoere  advertir  al 
conioa,  porque  para  ealo  sirven  bs  Mrmoniea. 
Koüolroston  la  mas  sana  parte  de  los  que  se  ocu- 
psn  de  estas  Investigadoaes,  dedmos  que  la  pala- 


bra ceremonia  se  ha  formado  por  uoa  contracción 
usadísima  de  eerU  munia  (i). 

El  hetilbfe  nsturahnoaie  distraído  é  Iseanslsn- 
le,  oeeealiaalinaoosa  que  bable  á  so  coranon, 

que  lo  eleve  y  lo  dirija  bicia  la  divinidad. 

En  los  tiempos  apostólicos  Tué  menor  el  c<>re- 
aMNiial  d«  los  rristiaoos  que  en  los  siglos  posterio- 
res, entonces  en  mayor  el  fervor  y  se  ntwsllaban 
menos  signos  esleriores  que  fijasen  la  atención  de 
lus  Beles,  ademas  de  que  estando  oprimida  la  l(;1e~ 
sla  por  sus  perseguidores  no  podia  desplegar  mucba 
pompa  Di  ostenlaeb».  Psrs  dnpnes  la  Uheiiad  de 
los  emperadores  eitatlsnos  y  la  amgnlteenria  de 
los  templos  que  edificaron .  produjeron  un  aasMS- 
to  considerable  en  él  ceremonial  católico. 

Se  distinguen  en  la  Iglesia  dos  clases  de  cermo- 
nto;  baqne  aon  eseneleleo  *  Ion  sacramenleay 
que  preeeilbló  el  miamo  Jesuerislo ,  y  las  que  Rie- 
ron establecidas  por  los  apóstoles.  Las  primera» 
son  inalterables  y  jeneralraenle  i.is  mismas  en  to- 
da la  cristiandad.  La  diferencia  de  los  tiempos  y 
lugares  ha  producido  en  ha  otras  nna  grandisims 
dlvnraidad  ain  quabrantar  por  eso  la  unidad  de  ia 
Iglesia,  porque  no  tocan  4  la  fé  ni  i  las  mácsimas 
de  la  moral  (i).  Véase  oficio  divino,  SAfiRAuast- 

TO,  CAMON. 

Aunque  las  csnonontet  qve  se  emplean  en  ta 
admhllstfulon  de  les  sacramentos  no  sean  esencia- 
les, sin  emberpo  no  es  Hcito  omitirlas  ni  variarlas^ 
Si  q*isá\xer\t,  dice  el  concilio  de  Trente  (5),  re- 
cepto* et  opproMM  Eetkám  «Mkm  rltat,  Aisi» 
¡mai»acrm»e»tmm  nimiMÜtnUMu  aikBeri  tm- 
suelot,  aut  conlenmi ,  «ai  «iiw  prccnto  á  minhtri$  pn 
libito  omita,  nut  in  norot  alio$prr  qumuttmqve  cede- 
tloriai  p9»lorem  waUieri  pone,  Matkema  tii. 

Las  ewwnwiat  nnMss  á  ta  ndndnistmclstt  ds 
lesaaeramnntnsson  la  mayor  parle  anOquMana 
en  la  Iglesia.  Vemos  en  los  primeros  autores  ecle- 
siásticos la  práctica  de  los  esorcIsoM»»,  ia  renun- 
cia al  demonio,  al  OMNido  y  á  Mi  fatliaiM Me» 
nnMaaitoadmlnlslraclondelbaillamo.lliee  Saa 
Dionisio  en  la  obra  déla  Wvím  Marqnia ,  <\yit 
las  ceremonias  fueron  instituidas  por  los  apóstoles 
V  por  sus  sucesores,  «para  que  según  el  alcance 
de  nuestro  onieadtartenia,  eataa  Ignita  vWbies 
ftMsen  como  ayndaa  por  tea  qns  pndMsemos  ele- 
vamotá  ta  imoHIencta  do  lesaiignslosmisisrios.1 


(1)  El  abate  Pascual  Orijen  de  la  LIL 
(i)  Fleury,  Inst.  de  derecho  eclesiislico  Part  V 
cap.  2. 
(3)  Sess.  7 ,  can.  8. 
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CEROPBBAMO.  YétteMdiifO. 


GBRTIFICADO  PARA  LAS  ORDENES.  Véase 


CHi 


CERTIFICADO  PARA  SALIR  fiS  UNA  UÚCE- 

SIS.    VéUe  0IMWNIIA8. 

C£S 

CESACION  DE  LOS  OFICIOS  DIVINOS.  Es 
■na  de  las  penas  eclesiásticas  que  ba  parecido 
coBveaieirie  e*plear  mas.  No  se  habla  de  ella  si- 
M  M  «IcapilitolS,  ie0ffkJnd,9ri,H¡»élim. 
i.jgSaO^tMm.  €llettmM  tramo  de  las  eeii> 
suras  (I),  ba  reunido  el  nombre,  la  naturaleza, 
esiension ,  especies ,  causas  y  electos  do  esta  pena 
n  ia  regla  siguiente. 

<U  tittekñifki^MífBnwm  pm  «spiri- 
tMl  MacM  «IMIM  formalidadCB  proscriptas  por 
Im  obispos,  por  los  concilios  provinciales  6  por 
las  Iglesias  catedrales  ó  colejiatas  tanto  secula- 
res como  regulares,  Jeneral  ó  particular,  iutro- 
Máa  por  lo  eooUHibfe  6  por  algm  prMIijio. 
dispuesta  para  dejar  el  servicio  divino,  destina- 
da i  vengar  las  injurias  hechas  á  ciertas  igle- 
sias por  el  que  la  hito ;  usada  en  tiempo  de  las 
Decretales  del  Sesto  y  de  las  CleoieDtiJias,  y  casi 
aboOda  porelioMO  do  ■odoo  siglos.  Se  ospw- 
sa  ordinariamente  en  el  derecho  con  la  pdtbm  eo- 
lañon  a  divinii,  y  tantas  cosas  divinas  como  se 
practican  en  la  Iglesia  otras  tantas  se  prohiben  por  | 
peoa.»  8e  dodoeo  de  esta  regla,  afiade  el  nis> 


las  censuras. 

1  .*  En  que  es  una  pena  espiritual*  porque  priva 
de  00  benefic  io  del  mismo  órden. 

S.*  Ea  que  se  da  por  un  poder  espiritual,  á  sa- 
Wr.  loaohlaooBk  leooflacliloa  v  loo  caoiiiiloa. 

3."  Conviene  mas  particuIamoDlo  oott  el  eolre- 
dictao,  por  su  división  y  efectos. 

La  e€$acion  a  dwim  se  diferencian  de  las  cen> 


i.*  Bi  clnoMbfoiiMMiaiiolMioMfliiididOk 
por  reladooooqyeeiittssl  hoyan  leoldo  estas  dos 

cosas. 

±,0  En  que  no  estando  ordenada  en  ninguna 
porte  del  dsrsdw,  no  os  b  puede  dividir  en  c«io> 
riw  é  fv$  vel  ab  kmtae  cunto  las  censuras. 

3.*  Cssolio  por  la  alMolttcioB,  000  la  sola  solis- 
iMcion. 


(I)  wi. 


i.*  Era  una  pena  mas  rigorosa  que  lo  enirrdi- 
cho,  puesto  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ningún  ra- 
so se  podria  celebrar,  adminlslrar,  ni  enterrar,  lo 
que  algunas  veces  es  permitido  dunnio  el  cnlre- 
(lirho.  Véase  enthedicuo. 

ti."  La  violación  de  esta  pena  que  no  está  mar- 
cada en  el  derecho,  no  producía  irregularidad  ro- 
OM  is  de  Is  onsura. 

6.'  La  «mocím  o  iimi»  no  esti  ya  en  oso; 
mientras  que  se  eaplesn  siempre  las  censuras. 

CESION.  Esta  palabra  no  podía  aplicarse  sino 
al  acto  de  Innsaelon  por  el  que  un  iMueMado  ce- 
día sus  deredHM  i  otro,  ó  un  provisto  haciadejaelon 

de  todos  los  que  tenia  á  un  bcneflriocn  litijio.  Este 
último  acto  no  era  mas  que  una  resignación  en  favor 
del  derecho  que  se  tenia  i  un  beneficio  en  litíjio  ó 
del  mismo  lieneleio  con  lodos  los  dereclios  que  po- 
din  tener  el  resignante,  eond  sin  reserva  de  la 
pensión,  la  que  no  tenia  logaren  este  caso  ni  podía 
tenerlo  sino  después  de  terminado  el  litijioeo  favor 
del  resignatario. 

caá 

CHANTRE,  CHANTRIA.  Es  una  dignidad  u  un 
olclo  en  ciertos  capítulos  y  aun  en  otros  una 
simple  cemlsiou.  En  casólo  i  eslo  no  hay  ninguna 
regla  clorta,  ni  aun  en  cuanto  al  nombre  de  este 
oficio,  porque  en  el  derecho  las  funciones  del 
ikaaire  se  dan  al  primiclero.  Ai  jirimicerium  ¡ter- 
lltenf...  «I  ofJMm  «mUmii,  etperagadi  ntlUcUf, 
ieeUmM^ptaham,  kmia  tí  nifcuvlMofíle.ftí 
clericonm  iicere  debrat,  ordo  queque  et  modu$  re* 
utndi  in  choro  pro  soiemmtale  e<  tewftrt.  Coa.  Per^ 
¡ecti,  dut.  25. 

El  capitulo  dorso  Mil.  M,  no  atribuye  al 
cftoalre  mas  cargo  que  entonar  el  ranio;  Cooler 
autem  vocatus,  dice  este  cánon  sacado  de  las  Eli- 
molojias  de  S.  Isidoro,  91110  tvcm  modnialur  in 
caníu;  kujtu  duo  genera  diamiur  in  arte  miuica, 
eul  dsdi  tanjiMi  I^Óm  áken  jwfoenuit,  prtecattw 
d  Mcces/er :  jmKwKer  idlMvf ,  fvf  poem  fnemMtit 
iu  canlu  ;  svccentor  avtem ,  qui  subscquenler  emuih 
do  reii¡}oitdct ;  concentor  autm  dicilur ,  quia  ronto- 
aai  qui  auicm  non  consonal  nec  conanit ,  uec  cantw 
neeamcakr  trit. 

Estas  diferentes  didniciones  00  son  aplicables 
á  los  usos  actuales  bajo  el  pie  que  se  halla  el  can- 
to en  las  iglesias,  de  lo  que  ha  provenido  la  diver- 
sidad de  reglas  en  los  capítulos  con  relación  al  nú- 
mm  y  Amelonas  de  los  dhoaftvt.  Dleenalgnnooan- 
Isno  que  so  conMen  molanienle  el  pitadelere 
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«on  «1  rkmáee  el  primero  cuM»  del  rilu»!  j  tiene  I  lenia  en  la  mano  iin  báculo  de  plata  simbulo  de 
«unciones  muy  OpnettaS  *  la»  del  dmtre.  como  f.-ndones;  est.  u.o  existe  todavía  en  al.nn.s  di6- 
.Xe  r-r  los  L  c.noncs  arrihe  dl«d«..  Pem  cesis.  El  canlo  era  considera  o  como  una  cicnc.a 
.  s  no  hace.,  mas  que  u«i  dignidad  del  con  cuyo  ealndio  érela  rec  b  r  un  bonor.  i»  I  . 
u  .mick  ro  y  del  rJi««ír.  que  .abotdlnan  al  aree-  llamaba  doctor»  en  el  canto  *  U»  qne  se  lesrrela 
ítary  arc¡UlC.Pa«ce  que  el  nombre  de  primi-  dignos  de  ello  despn.s  de  un  e.s^n,en  severo  Fa- 
D^S^  do  «ÜO  anUíoamente  se  Ibm.ba  cilmente  se  rono.lu.  que  una  cencía  rodeada  de 
ÍsUl  una  escala  de  .anto.  estable-    -antas prerogativas  debía  cullívarso em. e».ero, y 

,    V  n  .i.  .\  ..u,.uA  .uros  no  coovíe- 1  «I  n»!*"*  tiempo  perpetuarse  las 
nd.  on  .  ada  d.or.^.  '^^^^  ^    „„.  el  Vigío  sétimo  basta  el  déclnuK^oarto 

íe^U^^Ure^tleL^^í^r^^^^^^^^^  -^^^-'^-l  en  s„  Integridad.  Pero  entoncc.se 
s.  .Moia  ser  el  primero  y  ...as  constante  en  el  coro.  |  maestros  pagados  y  anejo  á  las  peraon.* 


Ycise  ..Ai'iscüL.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  estas 
opiniones,  mofibos  eoodllos  encargaron  alctoUra 
deloseapllaloeeleuldadodelantoenel  eoro,  y 

esto  es  de  d.  rorho  común  (I). 

Barbosa  (2)  liaco  mención  de  algunas  declara- 


de  los  «apitalos.  Los  titutos  de  cspheel,  primer 

«ftssfri;  ó  principal ,  y  de  sochantre  se  concedieron 
como  beneflcios  larg  imente  retribuidos  á  dignall- 
rios  que  mucbas  reces  no  sabían  ni  aun  caatar. 
Por  eslo  hubo  necesidad  de  pagar  i  los  legos  pna 


K1rll(t■^.1  (zi  nace  inei  tiuu  uc  aiKunn^              ■  —  —                             -  -  .^^«-—^^ 

cU-nrac  a  congregación  de  riu»  ,».  í- 1 1~  «"^  * 

uone»  ut     ^"  »  6             .     ^.j-^iuw.-  1  nio  nn  oficio  mas  6  menos  lucrativo 

ciUi-rm  las  mismas  faoclo««.i^  «^^  ,^„^«,i,^ 

b«e.loenatg..a.  IgM...  Véase  nacmx»  cmo-  ^^^  Des^^        ^^^^.^^                 ^  ^ 

■**••                               ,„  «1  H»,n  nrp  quias  principales  10  Usnenmas-qoefisnlfmleiai, 

jeneralmcn.e  se  acostumbra  qoe  el  dea.  pre-  J  '    P      ^^^^^^^^^^  hrt., 

.Ida  en  el  coro  4  las              J^f»'^'^^^^^^^^^  l^^a;  peTIine  mucbas  veces  no  observan 

c*«,lr.  dirija  el  canto  ,  s.n  decid.  Iss  dIspnUs  campan^^                       U  decencia  y  grave- 

q«  poedanocurm  sobre  esto  dad  en  el  servicio  divino.  Por  olio  lado,  ¿oímo  bu 

Tomamos  el  siguiente  >nsjjc  de  la  obra  de  •  «i^tM  —Ufaii 

,  Uurjla  que  acaba  de  publicar  el  abate  Pascual,  de                     «"«•^*»  ^  7^ 

Ccr  gorio.  dice  este  autor  r>),  al  instilirir  nna  q«* comprenden! ¿De  qué  s.n  .  d.ce  S.  Bersar- 

OJH  urbguriu.  un-c                   ...    ^..^^  I  do  la  dulzura  de  la  voz  sin  la  del  corazón? 

ou5uelade«.«lo,m>  se                  «  "^^^^^^^^^  ' ,  ,„,sia  ha  dado  siempre  mucha  Importaocí. 

primer  maestro.  Era  un  ejemplo  digno  de  lm.lars^  '.^              R»„.iuift  yivmm  Bnddl- 

que  vemos  despue.  que  los  principales  digna-  al  canto  eclesiástico  BeD«dielo  XW  t^^ 

urios  de  las  catedrales,  y  los  abades  de  los  monas-  c  A.».,  del  sAO  1749.  deapnos  de  hAe^ 

icrios  no  tenían  ,vor  nos  cosa  Indigna  el  presidir  |  algunos  cftnonea  sobre  esta  «Jierp.  afia-le 
bs  esroelas  de  canto,  bs  que  no  se  llmiUbon  úni 


«amt^teá  este  estudio,  sino  que  se  aprendía  en 
ellas  lo<lo  lo  que  era  necesario  para  merecer  el  titu- 
lo de  clérigo,  por  lo  que  no  debemos  admiramos 
euaudo  leemos  que  para  saber  el  canto  regularmen- 
te se  doblan  eslodlardles  nftos.  El  jefe  de  estas 
mcuclas  lleraba  el  nombre  de  capiscol,  crt/>fir  xrh  jhr. 
T  al^'uii  is  veces  el  de  pracentor.  El  segundo  grado 
er.i  el  de  i  hanu  e,  y  el  tercero  eldeiocJtaafre.  Al  obis- 
po le  acompañaba  siempre  ta  escuela  de  cftnstres 
cuando  oficiaba,  yol  Jefe  de  ella  tenia  un  lugar  dis- 
tinguido é  Inmediato  ái  (^I.  También  habia  capítulos 
eo  que  la  dignidad  de  chantre  era  la  principal;  este 


(»)  Concilio  de  Colonia  de  12G0  y  1536  can. 
5;  concilio  de  Méjico  en  1383,  lomo  15  de  los  con- 
cilios, páj.  13i8. 

(3)  De  Jure  Eccles.  Ub.  1.*  cap.  28,  núm.  12. 

(r>)  Col, 


«Ilinc  necessarloscqultur.diligenierinviiandam 
.esse  ut  ranius  praeceps  minime  ait,  aique  sois 
ilocis  pausa;  üant ,  ut  altera  pars  cborl  wrstodo» 
•sttbsequoDlea,  non  esoidtaivr  priu»quam  iHw 
■anieoedeulbm  absolTeríi;  demnm  ut  cantnsvoci- 
ibus  unlsonls  pcragatur,  et  chorus  a  pcrilU  lacaa- 
itu  ccclcsiasilcMj,  qui  canius  planus  seu  flnausdi' 
»ciiur,  regalur.  liujusmodl  canlus  lile  est.qe* 
*ad  musicm  arlis  refutas  dlrlgendnm  moUom  tó»- 
•rarlt  8.  Gregorius  Magnos;  ranius  illeesl.  qul 
.adcllum  animo  ad  devotloncm  excilat,  q«".  ** 
I recle  peragalur,  a  püs  hominibus  libentius  aadl* 
.lur,  et  alteri,  qui  bannoulcus  sen  moalcusdicimf. 
•mérito  pralbrtur.  Bt  Meo  coBdl.  Trident  .se» 
.XXIIl .  de  Refom.,  cap.  18.  praeciplt  ul  sem.nv 
•rlorum  alumni  canlus,  computi  eccleslaaClci ,  atti- 
»rumque  bonarum  ariium  discipllnam  dheanl. » 

AnUguamenlA  w» se peimttto á  nadte  «aatar» 
la  Igleria.  sino  i  los  dtorfm  4iffdeflides  4  taiíHI- 
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tos  Pn  el  catáloRfi  de  la  misma:  Xaii  o¡tortet  prater 
cMonico»  catUorei  aUquos  alio»  caiurr  in  ecclesta  (1). 

Lm  pMiras  ■»  respetables  de  ta  Iglnto*  eono 
S.  Ion  Cristetoao,  S.  lerónieio,  S.  Aiubroelo,  y 
San  Agustin,  pusieron  el  mayor  cuidado  eii  desterrar 
de  las  reuniones  cristianas  los  cantos  suaves,  afemi- 
nados, y  la  música  demasiado  alegre  que  solo  sirve 
pwa  •UttCsr  hM  oídos  y  soféeir  k»  «enttaiüentos 
de  piedad.  Estos  misóos  padres  ban  recomendado 
muchas  veces  la  atención ,  el  respeto ,  la  modestia, 
el  recüjimiento  y  devoción  ron  que  se  detien  cantar 
ea  el  coro  las  alabanzas  del  Sefior.  Siempre  que 
WM  heBW  aepuado  del  antlgao  espirito  de  ta  Igte* 
sta.  y  f  00  oe  ha  iotroducido  en  el  oficio  una  mú- 
sica profana,  se  han  quejado  aniar;<ainen(e  lus  au- 
tores eclesiásticos,  y  muchos  concilios  protiibieron 
leminaDiemente  este  nbnso  (S).  SooilUo  es  que 
MBcs  hoya  sido  myor  esto  desónlOD  qoe  oa  ta 
actualidod;  todas  las  personas  voffdadenjMBlo  pta* 
dosas  desean  so  rcforau. 

CIEGO.  No  pnedo  ser  clérigo  J  uez ,  abogado  oí 
leslifo  lestasMiiUrio,  ni  baecr  tastaneato  eqwa- 
do  ele.  VésM  mBSGiiLAUoAfter  dr/Maowyerit.. 

CIENCIA.  No  lomamos  aquí  esta  paUbra  sino 
coa  rolaeion  « lo  que  drben  saber  los  eelesilaliaas 
y  i  la  irregotarldad  que  prodnca  ta  Igaeraaeta  é 

ta  falta  de  rifncin  nect'saria. 

Los  cunónos  h:in  scnalndu  después  de  la  nece- 
sidad de  la  cieacia  para  los  eclesiásticos,  las  cosas 
que  deben  saber  é  igaoiar;  taa  medios  que  lionoa 
para  aprender  la  cieiuiA  nscosartaparaeadaóqlsn, 
ran;o  ó  dig>iidad,  las  penas  que  merecen  los  igno- 
rantes que  los  reciben  ó  lus  que  los  dan  y  cómo 
concluye  ó  cesa  U  irregularidad  de  falta  de  ciencia. 

i.*  No  necesitamos  eslendomoa  oMuho  para 
hacer  conocer  la  necesidad  de  la  detciaen  los  que 
están  destinados  á  enseñar  á  los  demás  ;  en  jenc- 
ral  están  obligados  los  miiiislros  de  la  Iglesia  á  sa- 
ber todo  lo  perteneciente  á  sus  funciones  para  ejer- 
corlas  btan;  paro  os  macho  suyor  ta  obUgaeloBf  al 
mismo  tiempo  mas  diOcU,  para  aquellos 
encargados  de  instruir  i  tos  pueblos. 

Uabeis  desechado  la  ciencia,  dice  biuspor  uoo 
de  aoa  profetas,  pues  yo  os  repeleré  de  las  fun- 
dones de  mi  sai^ardocio 2  Qak  fa  se^altam  r^pglta> 
f  j ,  rej>f ttem  le  00  Mcerlslta/b^parta  mili 


rVilissimus  coroputandus  eM,  nisi  prieccllal 

•  scientia  eí  sanclilate,  (¡ui  esl  lionorc  pr^eslantior. 
iCan.  io ,  caus.  1 ,  qu.  i .  Si  sacerdos  est ,  sciat  le- 
igem  Dondai:  si  ignoret,  ipse  se  argBIt  non  esse 
>Domfai  SbeoiUolom.  SoMréos  enim  est,  scire  le- 
igem ,  el  ad  Inlerrogationem  de  legp  responde- 
»re  (i).  Sánela  rusticiias  solum  sibi  prodesl  esl 
•quantum  edlBcat  ex  vita:  mérito  EccIesiam  Cbris- 
>tl ,  taatom  noeal  sl  destrooallbns  non  resistal. 
iDanféíin  Ina  sscrallssidw  Ylsionis,  Justos,  alt, 
ifnlgere  sirnt  stellas  ex  intellijientia,  hoc  esl  doc- 

•  inres.  (juhsI  (Irmamentuni ;  vides  (¡uanlum  inter 
ise  distant  justa  rusUcitas  et  docta  jusütia 

Solo  stadirsmes  á  estas  pebres  las  citas  de 
los  testos  del  derecho  donde  se  recomienda  espre- 
sámente  la  cícnfin  á  los  eclesiúsiicos.  Illilerator, 
aut  aiiqna  parte  corporit  vitiatoSy  vel  imminuto»  nu- 
tku  prítnmat  ad  ekiieatn  ortínm  rrmome  \  f  aiO 
mftsoerta'  n«a  polmf  eme  «{ptat  o/IMta: 
el  sWMMm  niAif  Tka  prorsH»  ogM  Icfaflo  ¡ftece/^tl 
tOMxenint.  O.  1  .  dis(.  30. 

Si  ta  laicis  rúr  tolerabiU»  videtur  intcUia,  quauto 
magit  iam,qui ¡trmmit,  lue  «mísettaae d{paa  etí, 
BáP  beata,  as,  dbf.ae. 

Otros  muchos  cánones  declaran  Irregulares  á 
los  iliteratos  como  inaptos  para  las  funciones  sagra- 
das. C.  2,  iist.  49;  c.  5.  üisl.  51 ;  c.  4,diff.  S5; 
c.  7 ,  de  Eket, ;  f.  H,  de  MM.  H  0««tl<>;  «• 
ieEtecl.  iñ  8.";  c.  \  ,de  Temp.  ord.  in  6." 

2."  En  Jeneral  han  sei^alado  los  cánones  lo  que 
deben  saber  é  ignorar  los  eclesiásticos.  Les  está 
laearinirtemoate  aabér  taa  aagraiáaoa^ 
i  y  tA  modo  de  iaterpfctartaa  bloa;  véase 
el  capitulo  6.**  y  sigalenlM  de  ta  dbtincioo  ^  y  el 

cap.  1  4  de  la  1^7. 

l)el>en  saber  igualmente  la  teolojia  y  los  cáno- 
nes. «Igaorsafla  amto#  eimioram  erroMm ,  maal- 

ime  in  sacerdolibus  M  filaada  est ,  qul  dóoeadl 
lofficium  In  populis  sascepenint.  Sacerdotes  eniiA 
*legere  sánelas  Scripiurasfreqúenter  admonet  Pau- 
<lus  apostolus ,  dicaoa  ad  nmt^iMVÁñaii»  UC' 

•M  Ais.  Sdant  Iglior  sacerdotes  Scriptaras  sánelas, 
lel  cañones  ,  nt  omne  opus  eornm  In  pr.Tdiraiione 
let doctrina  oonsislat :  atque  ieditkeni  cúnelos  tam 
»fidol  adeatta',  qoam  operum  dlscipilaa.  C. 
•dtat.88.a 

tNulU  Mcerdotum  liceat  cañones  ignorare,  nec 
aquioqaam  facera ,  quod  Patrum  pos^  regotts  ob^- 


Coaeilio  de  Laodirea,  can.  1S. 
Concilio  M  Trilito  del  abe  QMi  el  deCloiea- 
hüu  del  año  7i7,  el  de  Bourges  del  UO 18M  ata. 
(5)  Osees  cap.  4,  f.  0.  *  ^ 


Í4)  8.  Hleroym.  In  A 
}$f  Htafo*.  líptel.  ad 
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•viiire.  Qu»  «aln  ft  IflU*  ns  digne  sembilar  si 
•ie'Tctaliiiin  norma  canstltulorutn,  pro  aliquorum 
•liüiiu.  liocuiia  pjpuli»  permissa  iVangatur.  C.  i, 
»ej4l.  4bt  7.t 

l<a  sigrada  etcrUura,  U  leolojia  y  los  €ÉMnes, 
so»  tres  osjs  tan  intimamente  unidas  que  no  de- 
boo  separarse  (k  los  esludiusecleftiásticos;  es  ncce- 
Mrto  coiiaÍd«fir  qna  lat  divinas  atsritanw  nm  b 
Ima  del  sacerdodo,  f  como  d«etw»  eo  la  palabra 
MflKADA  kscritcra.  sun  también  el  fundamentu 
del  Derecho  cao6nico.  Los  eclesiástico»  deben 
aprender  del  miMio  modo  la  graBáticn*  lai  hlMa* 
■IdadM,  te  relArka  y  iloiofla.ejicin»loaopM- 
cesarlas  para  la  cUudé  do  laoieiitan,  do  la  toele- 
Jia  y  de  los  cánones. 

«Si  quis  aiiem  grammaUcam  ooverit,  vel  dia- 
•lecileaa  ut  nUonoai  nwlo  loqoondt  babeal  el  lo> 
•ter  falsa  el  rera  judicel,  non  laprobaans. 

f.  1.  «Ceomctria  quoque  el  arilbiDCtica,  et  mu- 
isica  babenl  io  sua  acieiilia  vcritaien ,  sed  non  est 
•Mteatta  Illa,  acionlla  piotaUaoit»  noMelofan^ 
alMoUliero  prophelaa,  Bvancolio  «wdore,  aiwolo- 
ilos  non  Ignorare. 

|.  2.  tGraaimaticoruia  auiea  dutJiriua  «liaio 
spoieit  praicora  ad  vllaai,  dnai  roaríl  la  «wUorrs 
•Ofos  aaaanpta.  Gap.  10,  dial.  S7.i 

I4OS  cuatro  capituton  siguientes  de  la  referiJa 
distinción  hablan  eo  et  mismo  sentido.  Aúade  el 
ComOIo  de  TNnto  (1)  que  loa  cdealaatlona  deben 
eonoeer  también  el  canto,  el  modo  do  cooiartaa 
Scstas  moviblea,  los  bisiestos ,  lus  dias  de  loa  m 
aea ,  según  el  nao  de  loa  romanos  aegofalo  en  el 
Mlrolojlo  y  calandaite;  la»  OMmuNiiaa  ampie 
daa  00  loa  oleloa  dhrtaoay  en  la  admlntotradon  da 
Ins  sacramentos.  Los  cánones  prohiben  S  los  ecle- 
siásticos la  lectura  de  las  poesías ,  de  las  ranas  su 
tileus  de  la  dialéctica  y  generalmente  todos  los  li 
lina  do  lea  JaMllea,  qna  m  ainan  pnin  foANar 
ana  erroreeA  aaspersticiones  ó  para  dar  á  oanoeer 
ciencias  eclesUsticas.  «Eptscupus  gentilium  li 
ibroa  noo  legat;  terelicorum  auiem  pro  neccssita- 
fl»,  antMmparo.  6. 1.  dlab  SJ.  Saoaidotaa  Ikai 
•omissis  evanseliis  et  prophctla*  vUeoMa  cohmb- 
>dias  legere,  amatoria  bucoücorum  vcrsnnai  verba 
tcaoere.  ViqiUam  tenere,  et  id,  <qaod  to  poeris 
iteceiellaila  aal,  orimea.in  ae  tiatn  volupiatis 
>G.  t,  oad.  diat  (9«  tdeo  problboiur  cliriatbinla  Ig- 
•■aula  lej^ere  poeiarum .  qnia  per  oblectamenia 
•laaniam  fabulanun  mootem  e&ciuat  ad  loceaUva 


.Ubidinuia.  Ron  eiiim  solom  thura  offerondu.  d«- 
«monibiis  Immolalor,  aed  eUam  eorum  üicu  liben* 
ttlu8<^piendo  (3).i 

En  antoría  do  danrln  y  de  ealndlo  debe»  caber 
loserleslisticos.  qnc  Iny  rosas  qtic  se  leen  para 
prariicarlas,  cotn-»  las  rciatitras  á  las  costumbres  y 
otras  que  leemos  para  no  Ignorarlas,  talca  como 
tea  pefleorCicntoa  á  h  y  qna  caianóa  obHgadoa 
i  creer;  y  por  último  oirás  que  Irrraos  para  recha- 
larlas  6  combatirlas  com  ->  las  cosas  que  corrompen 
el  espíritu  y  el  corazón ,  los  vicios  y  los  errores. 

3.*  LoBHMdloaqaccaiplealalgloala  cndDe- 
recbo  eanónieo  para  tener  ministros  sabios,  aoo 
primeramente  el  eslablecimienlo  de  colcjlos  para 
aprender  las  lenguas  necesarias  para  la  iotelijen- 
cla  de  U  eaertintay  de  loa  eooclllos  y  qoo  ae  con- 
aem  on  cada  edajlo  dea  ^oaona  pan  ense- 
narlas. Clcm.  ?,  de  Ungint. 

Quiere  en  segundo  lugar  que  baya  seminarios 
para  los  clérigos  donde  doboa  apmider  la  aagrada 
eacritnra,  la  tootajla  y  lea  cañonea.  Véaacaui» 

MARIO. 

Prohibe  el  ecsijir  nada  por  el  permiso  de  ense- 
bar. C«p.  1 , 2  y  3  de  MagisU 

Meada  qne  loa  qne  eo  preaenicn  *  tas  dfdenec, 

se  les  eosaraine  sobre  su  rienda  por  personas  que 
sepan  bien  la  try  de  Dios  y  las  de  la  Iglesia.  Cap. 
5,  di$t.  SI  (I).  Por  último  quiere  que  losbenefldoa 
coQ  con  de  alana  no  so  den  alna  por  cbncnrao» 
▼iaae  cosccitao. 

En  Francia  no  liaren  concursos,  lo  ijne  rre<*- 
roos  muy  malo,  como  decimos  en  la  palabra  parro- 
QoiA  (f.  4.*  a.  e.*}:  pnce  Ico bayea llalla  y  cnlodaa 
lea  partea  dandc  calé  adnrfllda  b  dbdpHoa  del  Con- 
cilio de  Trento.  Héaqui  cómo  se  practican;  elobÍs> 
po  cuando  vaca  un  curato  nombra  on  ecónoOM, 
es  decir  nn  cura  provisional  para  hacer  el  servido 
baalaqnasoeoiilcra  b  parroqnb.  En  al  término 
de  dles  6  veinte  diaa  cuando  mas,  presenta  los  indi- 
Yid»ios  qiie  deben  «cr  ecsaminados  después  de  ha- 
ber hecho  publicar  el  concurso  si  lo  cree  conve- 
lictle.  A  loa  presontadoa  a«  tes  ccsanlna  por  iree 
cccacrinadorca  sinodales  i  elección  del  obispo  6 
del  vicario  jeneral,  el  que  también  asiste  .leste  ac- 
to. Los  vcsaminadores  Juran  sobre  los  santos  evao- 
Jelios .  no  tener  en  coBsIduracSon  mas  qoe  el  Ue« 
de  te  MlMte;  al  rcdben  regales,  por  el  aotobccbc 
son  escomulgados,  lo  mismo  ijue  los  ijue  se  los 
.  Uooa  y  otros  00  pueden  s^r  absueltos  sino 


(1)   Sesa.  SS^rap.  18. 

Elrconycu  ad  Daiaacttm  tfksL 


(3)  Isidoras  c.  Ift,  ead.  dislinct. 
(i)  GondltedeTionlo.aesa.e,cap.7d»i 
firtut. 
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después  de  h:iber  herbó  dimisión  de  los  beneficios 
6  caifos  qae  tenían  aoies  dr  cometer  la  simoiiU  y 
«NiM  toMMIes  pan  adquirir  otiM.  Bi  joldo  de 
lift  «oaaiiiidom  w  njecnla  ao  otat»i«  apela- 
ción. 

Es  adiiiiialilo  el  roéliulo  de  concursos  que  tene- 
mos ra  Españi  y  no  duilamos  en  asegurar  que  soo 
nperlore*  élméf  Italia,  prindiialnciile  loa  alen- 
pre  célebrra  que  se  veiiflcaa  ea  el  anobiapado  de 
Tuiedn.  Véa^e  el  aiodo  eono  ae  baeett  en  b  pab> 
bn  eoNcrnso. 

I.*  Por  lo  que  respecta  a  la  ciencia  necesaria  i 
«adaMen.efliabfeceelDendioeaiitateo  que  no 
debe  daiae  b  tonsura  i  on  Indlf  iduo  aln  letras 
que  no  sepa  al  menos  leer  y  escriljir  y  los  princi- 
pales roisterius  de  !:i  fé.  Cap.  i,  éc  Tmf.  oMüuuul. 
m  $e$lo.  Véase  to.vsira. 

Laa  dcdeoea  amofea  no  deben  eonferirae  ainoá 
bs  qne  entiendan  cuando  menos  la  lengua  latina, 
sepan  cuáles  son  las  funciones  de  esias  órdenes  y 
bayjn  adelantado  lauto  en  ciencia  como  en  edad, 
suponiendo  que  ae  ha  eanlait  om  despnea  de 
aln;  por  ültlaM  qoe  déh  caperanaa da  qne  aiqui- 
ririn  la  suflcienb  capacidad  para  ba  dnhata  au- 
períores  (f). 

El  subdiaconadu  y  diacononado  ecsijen  que  se 
arpan  laa  oaaaa  neeeaariaa  para  el  eiercMu  de  ea- 
baórdeaea.ea  dedr  que  caten  inalnildoaaa  los 
aaemaentos.  sobre  todo  en  el  del  órdeo,yqiia'pue- 
dan  redtar  el  oAcio  con  inlelijencia. 

pAfa  redbir  ei  presbiterado  es  necesario  que  se 
b  croa  capeada  eoaeüar  ai  pncUo  ba  coaaa  tadis- 
penaaMea  pan  b  aalvaeion  y  adnrfniatnrie  ba  sa- 
crame ntos  como  se  debe.  Coo  reapedo  al  cplaeopa- 
do,  ví'ase  OBISPO. 

La  cieacia  de  los  coras  debe  eatenderse  aegon 
b«  cÉDonea  1  ba  caeritana  y  prinelpatauntealaal- 
lerio,  loa  ciaonea  y  aobn  lodo  ba  peoluociaba: 
C.  1,  s,  ditt.  38.  El  ritual  y  el  misal  están  compren- 
didüS  eu  estas  palabras :  Officialit  Hber,  tacramen- 
tonm  liba-,  boiHisteriim  C.  2,  dial.  38;  el  breviario 
y  el  ordinario  ae  comprando  bajo  ealaaolraa:  Ueth- 
aarin,  Aalí/bnorín,  Ca^ntaa ,  Atmllba per  eirca- 
hm  muí.  C.  S,  iiat.  38.  Toda  esla  ciencia  slrre  se- 
gún lo  que  dice  el  cap.  I  I  de  .fítat.  et  QtinlU.,  para 
que  los  curas  estén  instruidüs  en  todo  lu  concer- 
nienlo  á  toa  ofldoa  y  aaenmenioa. 

s.*  Se  halla  establecido  ea  ba  cánonea  qne  el 
oMspoque  ba  ordenado  a  penooaa  Iliterataa  de- 


(i)  Cuudibde  Tremo, aoa.  0,  cap.  11  y  13 


be  destruir  él  mhmo  su  propia  obra,  es  decir  de- 
poner i  los  que  luya  elerada  á  las  órdenes.  C.  S, 
dU.  W.  Laa  qne  eanaafnn  á  obiapoa  aln  eitnciM 
deben  aer  depoeatoa,  eooio  baibfon  aqnelbs  qne  aon 
consagrados.  C.  5,  di$t.  SI,  e.  iSdeJUateetQuaUt. 
Lo  mismo  sucede  con  los  ecsamlnadorcs  que  ban 
admitido  por  gracia  i  ignorantes  á  la  ordenación, 
rqp.  f ,  dM.  f  I.  Loa  nrianoa  iribispos  que  ordenan 
i  presbíteros  Ignonolea  debea  ser  severamente 
castigados,  juntamente  con  aquellos  qne  han  ordena- 
do. C.14,  de  jEtate  ei  Qualit.  El  capitulo  l  de  Tem- 
pere erdia.,  i»  6.°  declara  que  el  obispo  que  confiere 
b  looaon  á  nna  peraona  aln  btraa.  queda  Boaponao 
por  un  aflo  de  poder  conferirla  i  ningún  otro. 

6."  La  irrogularidnd  de  falta  de  ciencia  cesa 
por  la  dispensa  ó  por  la  adquisición  de  conocimien- 
tos. Regolarmenle  no  ae  puede  dispensar  la  Irregu- 
laridad do  debelo  da  eleaetepan  el  ci)e«eÍdodeba 
funciones ,  órdeaea  y  beneficios  que  no  pueda  ba" 
cer  un  ignorante  sin  peligro  de  pecado.  Tampoco 
bay  en  todo  ei  cuerpo  del  Derecho  canónico  ningún 
ejemplo  de  dispensa  oou  reapedoib  Irregularidad 
que  producá  la  ignonncla,  nl  niagua  cánon  que  ta 
permita  espresamente;  dnieameote  se  deduce  qne 
el  Papa  puede  dispensar  de  la  que  no  sea  mas  que 
de  derecho  eclesiiatiqo.  También  se  Infiere  del  • 
Mf.  34  de  BliCl.  in  6.*  "que  el  obispo  puedo  admi- 
tir en  nna  parraquU  i  un  aefeailailco  quo  uo  done 
toda  la  capacidad  requerida,  obn^ndoUtlquers)  :! 
á  estudiar.  Pero  de  cualquier  parte  que  provctiga 
h  dispensj  es  OMesario ,  dice  Gtbcrl ,  que  tenga 
cuatro  coodldonea. 

1. *  Qne  el  defedo  de  cieado  no  aea  ealrnaado 
y  que  al  lodlvldno  acn  capai  da  adquirir  b  qne  b 

falta. 

2.  *  Que  no  descmpebu  fundonoa  qoo  leqvbran 

mas  ciencia  qui;  la  que  tiene. 

3.  '  Que  tenga  mucha  piedad. 

4.  *  Que  baya  falu  de  sujetos  C.  iS,  de  Mtat. 
ei  QaaUt.  o.  tf  Ibanae.  e.  <0  dé  Jbmnw; «.  i, 
din*  o,  i,dW.III.  9  na  Ignonutoporniedtoddo»- 

tedio  y  del  trabajo  llega  á  ser  sabio,  cesa  la  incapa- 
cidad. C.  11  di  Rcnunr.  También  puede  hacercesar 
esta  incapacidad  pasando  de  beneficio  superior  ó 
coo  con  do  almaá  i  un  biteida  abipb. 

■abbnaios  de  laadabaaooaaa  necoacriaa  para 
b  adquisición  de  un  curato  y  su  mejor  dcacapoftO 
en  la  palabra  rAiuioQi'u,  coaccaao. 

cir 

CiriU.  vdeao  aannn AtciiA» 


XllLh,  Cua  é  cánan  doadc  m  noqIm  Im 
traaos  y  note  dacUnaln.. 

CILLERO.  El  que  tiene  á  su  cargo  guardar  los 
granos  y  frutos  jia  lus  üiezoios  en  ta  cilla  y  dar 
caeala  de  alba  y  aaliafarloi  á  lai  laiaiesadqB. 

CILLERERO.  Así  se  ilanra  en  los  monasterios 
el  relijioso  que  esU  encargado  de  las  pruvMíooes  y 
alimentos.  £1  eiUertro  d«be  tonar  un  conodaiienlo 
capadal  de  lodoa  M»  blenca  y  dereehoi  dd  aioma- 

lerlo  y  de  su  valor,  hacer  los  arrendamientos  en 
tiempo  conveniente  ,  pruciiraiido  ponnr  las  cbusu- 
las  mas  uUies ,  cuidar  de  los  .reparos  de  los  edi- 
IldM  y  de  h  eobrama  de  bs  realas;  ea  aas  fsl*- 
bra,  tiene  el  gobierno  de  todo  lo  temporal.  El  cargo 
de  cilUrero  ha  llegado  á  ser  un  bencGcio  regular 
en  mucbos  monasterios  como  todos  los  demás  oú- 
cios  ebasirsies.  Véase  oficios  plaustrales. 

CIR 

i  ' 

^  aRüJA:>tO,  CIRIJIA.  Aunqaa  fSjeneraU&iá 

proUUdo  i  .Iss  clérigos  por  el  Ctf,  Sei^aaiam  9: 

¡íee  tUm  dkimrfte  mim  tsMIoMmu  dfaesRss,  mI 

taceriot  exerceat ,  q\ut  adustionem  vtl  incisioitm  i»- 
ducit  el  ejercer  la  cirujla  ,  sin  embargo,  se  osccp- 
túa  el  caso  de  urjente  necesidad ,  y  también  el  de 
eje^lar  la  piedad  y  caridad  para  eoa  los  pobres, 
ap  kabieado  otros  mddleos  y  clralaaos.  Eslosien* 
pre  en  el  supuesto  de  que  el  clérigo  tenga  titulo  de 
tal  profesor,  pues  de  lo  contrario  se  le  castigaría 
por  las  leyes  civiles  con  las  penas  impuestas  ^  los 
lotrasoB,  connderos  y  ebarlsiaaes. 

Ba  este  sentido  ba  concedido  la  sagrada  con- 
gregación (leí  concilio,  que  los  presbíteros  puedan 
disponer  y  bacer  distribuir  composiciones  faroia- 
cáutleas  para  los  pobres ,  como  se  concedió  al  ca- 
adolgo  FMso  ea  asds  sotleaikn  de  IdOS. 

Con  frecuencia  se  suelea  despsebarea  la  saera- 
laria  de  Breves  indultos  para  que  los  sacerdotes 
ijue  sean  médicos  puedan  ejercer  la  medicina  ,  sin 
qae  iocorran  ea  irregularidad  con  la  cláusula;  Gra- 
/b  «I  aaMitf  JM  «rya  eauM» .  affealaprasria  Nwdiee- 
nm.  Vé  ise  cLiaiGO,  asaico. 

Kl  cirujano  que  haya  ejercido  esta  profesión 
siendo  seglar,  ni  ha  incurrido  en  irre^íularidad  ni 
nsceslla  dispensa ,  si  quiere  dejarla  para  entrar  en 
el  astado  eelesiástieo. , 

Un  clérigo  suflcienteneale  iaMruldo  en  el  arte 
de  la  cinijh,  que  hiciese  una  operación  quirúrjica 
en  caso  de  necesidad ,  con  intención  de  que  sanase 
el  eaferao  y  lonaado  pan  4I0  todas  l^s  precau- 


doasa aeeesarlas* aa  se-kaiia calpaNa de  alafaa 

pecado,  ni  incurriría  en  Irregularidad,  aun  eaaado 
muriese  el  pacieote  deapues  de  laopeiaelOB. 

* 

CIS 

CISMA ,  CiSHiTlCO.  La  paUbra  ei»m  se  deri- 
va del  griego  y  en  Jeneral  quiere  decir  dMsloa«se» 

paracion,  rompimiento. 

El  citmátifo  se  diferencia  del  bereje  en  qne  es- 
te sositeae  dognss  eoadeaados  por  la  Igiesis, 

mientras  que  aquel  se  separa  de  los  pastores 
lejitimos  y  del  cuerpo  de  la  Iglesia:  iHaeresis  grsece 
■ab  eleclione  voratur ,  quod  scilicet  unusquisque 
»silii  eligat  qood  nielios  sibi  ease  vldetur,  ui  pbir 
(loaoplil  •  peripalelid,  academld ,  etc.  ScUava  a 
•scissura  animonim  nomen  acrepil.  C.Schisma  21, 
»qu.  l.Eodem  enim  cullii, podcmquc  riiu  credil  ut 
icxleri;  solo  congregaiionis  dclcctüiur  dissidio. 
«Superstilio  dicta  eo  quod  superflaa  aat  sapeisia- 
•talsobsemüo*  (1).  < 
Se  tenia  por  cismáticos  en  el  tercer  siglo,  á  ios 
qiHi  se  consliiuian  pastores  sin  ordenación  y  toma- 
ban el  nombre  de  obispos  sin  haber  recibido  et 
epiaeopado.  ttceM,  dice  S.  Clpriaao»  nwaaai^ 
c^rescJUuiaíidt,  «f  §ñnegaveruni  ChridumttI  aaMi- 
ficarerunt  et  excommunicatit  ab  aliis. 

Uc  aquí  en  cuanto  i  esto  la  doctrina  del  sac- 
io doctor  relativa  á  la  unidad  de  la  Iglesia:  «Lo? 
•quitar  Domiaos  ad  Pelran,  ego  áieo  fiW,  laqait, 
tquia  tu  et  PeUm*  tí  aqpfr  itíam  peiram  itdijictk» 
tFcclt'Mnm  vicam.  Supcr  unum  xditicat  Ecriesiam, 
ict  quatuvis  aposloiis  ómnibus post resurreciloacw 
*suam  parem  potesuieai  trUiaal  et  dlcat ;  4BcKsiÍ- 
>«il  flw  Pafer  tí  «po  aiMfe  twt,  «cc^e  jjpirlfaai 
iSanclnm;  lamen  ut  unitatem  manifestarct ,  unita- 
»tis  cjiisdem  origincm  ab  uno  incipientem  sua  auc- 
itoritale  disposuit.  Iloc  erantutíqueetcieleriapos- 
iioli  quod  fuit  1^  Petras  parí  consortio  pnedletl  e^ 
aboaorls  el.potestatis.  Sed  exordlan  ab  aaitals 
•pmflciscilur  ut  una  Ecciesia  monstretur;  quaia 
lunam  Ecciesiam  eliaoi  in  cántico  canlicorum  Spl- 
•ritus  Sanclus  ci  persona  Üomini  dcsignat ,  et  di- 
>cit:  Una  ttí  oifmata  aMs,  perfectú  «lea,  asa  «ri 
>mafriss«  «lecfa  gauMtí  nm,  Uanc  Ecciesiae  uni- 
itatcm  qu:r  non  tenel,  lenere  so  fldem  credit,  qoi 
«Ecclesia*  renltiiur  et  resistit  in  Ecclcsia  se  esse 
iconQdit,  quando  et  beatos  apostolus  Paulas  boc 
•Idén  doceat  et  sacraaientam  unitails  asteada^ 
«diceas:  Ünm  eorjfn  «I  asas  qrii  iíat,  «as  i|pa  s»- 


(1)  S.  Isidoro  de  Etym.  lib.  8,  e.  S. 
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taUwúi  ve$tm  ,  vnus  Do«iwtt«  inm  fida ;  «iw» 
tbfliima,  MM  Deut.  Quih  iillalMi  ienm  Ir- 
HriMr  «t  «Matem  dabani:  antaa  cpUnoplqui 
»l«  MMlt  pnésideBas  «I  Bplwoftua  Ipsam 
(onam  alque  indivisuro  probeoias;  nemo  fraterni- 
ttatem  mendacio  fallal,  nemo  fldei  Tcrilatem  per- 
ifida  pnenrieatíone  cornimpaL  Episcopal!»  uMa 
laal,  eniaa  a  aiagaNa  Ib  aaMm  para  leaatar, 
•Bedeala  nna  est ,  qn»  in  muUiladiaeia  latius  in- 
•cremento  ferunditatis  exienditur,  qaomodo  solis 
•mulUradii,  sed  lumen  iunam,  et  rami  arborís 
lanulii.  sed  robar  unoea  teMd  radica  Andataai,  al 
•coa  da  foala  uw»  riri  plaHmi  deloont.  namro- 
isiUs  licel  dirussa  videalur,  exundanlis  copiae  lar- 
igitale,  unitas  taroen  senratur  in  origine.  Avclle 
iradium  solis  i  corpore ,  divisionem  luds  uoiias 
laqa  capU;.al»  arhan  flraíiga  iMiaai,  finwlaa  sar- 
•arinaia  lOB  polerll;  4  fonte  prscide  rtvun ,  prae- 
tcisus  arcscet,  sic  et  Ecciesia  Domini,  luce  perfu- 
isa ,  per  orbem  totuni  radios  anos  poriigit;  unum 
tUBMD  lumen  cslquod  ubique  ilifuiulitar,neciiiii- 
ataaeerpariftaafaiBlar.  RaoMa  aiiaa  ta  uaivanalaat 
»lerraiB,  copia  ubertatis  extendil ,  profluentes  lar- 
ifiler  rivos  lalius  pandit ,  unum  lamen  capul  est 
leiorígo  uaa,  et  una  nater  esl  fecundiuUs  suc- 
•aeaaihM  eapioai.  lUtaa  flal«  Maeimir,  ilHm  lae- 
•la  Miriamr,  apMta  ejoa  aaiau«nr,  tdtiltanri 
»Boa  potesl  S|>onsa  Christt,  incorrupta  est  et  pudi- 
•ca,  unam  domum  aovit,  unius  cubicuiisancliiaiem 
te^PMdofa  castodii.  Cau.  18,  caus.  2i,  qu.  1.» 

Slaado  la  Iglaaia  de  Rana  |M>r  moa  da  aii  pri- 
pado  el  centro  de  la  unidad  y  estando  establecido 
el  prelado  de  esla  Iglesia  jefe  de  lodas  las  demaa, 
ea  un  gran  arguneoto  para  quitar  toda  sospecha  de 
cí— a,  diea  ftl  mtím  da  la  CdMkm  4§Urí^fnáfíuia 
(laalaiaa,  al.aatar  «oida  4  la  eoiioB^  da  «aiac»^ 
baza ;  por  el  contrario  es  un  gran  piaeadaBladeaii- 
SM  el  separarse  de  ella :  QtU  commvHione  non  conno- 
ciaiur,  aUeuus  e*t ;  qui  extra  hanc  domum  agnum  ro- 
m»itrü ,  profmm  «af ;  fiU  <a<ni  hme  vtm  fuerii, 
jMTiNf  niaa8f«dfinrja,«l  faieaaifaf  caai  AMaaao 
ftntifice  non  cMgU,  tfVfU  (1). 

I.os  dos  grandes  cmirm  que  aflijieron  á  la  Igle- 
sia, fueron  el  de  los  griegas  y  . el  llamado  gran 
dMHi  d»  OoelAaata.  Paade  vana  aii  laa  patabna 
coMTAiOA  T  aáaiLEA  COBO  caa6  «ata  dUioM».  El 
otro  tuvo  por  principal  autor  á  Miguel  Cerula- 
rio  patriarca  de  C  tnslaiitinopla  en  el  siglo  XI.  Ln 
Iglesia  griega  obsanaba  ritos  diferentes  de  los  de 
la  Iglaaii^laUaa,  cono  mua  en  la  palabra  coaa- 


TMSitíiWLA  y  loa  .patríanos  de  eata  ciudad  baUan 


ma,  cuando  Miguel  Cerulario  qaít6  b 
decirlo  :isi,  intentó  acusar  de  error  .1  la  Iglesia  la- 
tina y  acriminar  i  los  latinos  por  cunsapirar  con  pan 
áaiaM,  conarcaraea  sofocadas,  afeiiar:>e,  haber 
alladldo  al  aiaMa  da  Woaa  la  palabra  Fitioqtu  (I» 
que  tenia  por  error),  daiM  al  teaulo  de  pac  en  la  atfaa 
antes  de  la  comunión ,  por  honrar  las  reliquias 
de  los  santos  y  las  imájenes  ele.  Es  const;inte  que 
estos  diferentes  artículos  son  los  que  sinieron  de 
piaiaalo  4  laa  criflfM  panjM  rr«oaoeer  iiaaal 
por  80  Jalé  oi  par  al  da  la  Iglesia.  Leoo  IX  h\tú- 
vanos  esfuerzos  para  atraer  á  Cerulario  á  la  verdad 
y  i  la  uuioD ;  al  lio  se  viú  obligado  i  escomulgar». 
lo.  El  alterador  CoaaiaoUpo  llonomaco  lo  arrojó 
tambiaa  da  la  allladaCoiaianitaopla,  paio  lodoaa>. 
to  no  impidió  que  el  ciimt  hlalese  grandes  progrer. 
sos  en  üriente  ;  de  modo  que  en  el  siguiente  siglo» 
la  mayor  parle  de  bs  igie^as  griegas  se  ballaroi)> 
s^paradaa  da  la  roanaa,  taoto  por  la  bar^  daloa 
oestorianos,  como  de.loa  cniiqnlaiMW  f  dapaa. 

No  remedió  esto  la  con(|uist3  que  hicieron  los. 
latinos  de  la  Palestina;  los  griegos  nombraron 
siempre  un  patriarca  que  nsidia  ca  iNicea,  hast% 
que  bada»  laa  tureca  Doevapaale  daaioa  da  Copt». 
taotinopla  volvió  este  patriarca  4  su  antigua  mon^ 
da.  I,os  latinos  que  no  hablan  perdido  hi  esperanza- 
de  su  conquista  contiuuarun  sin  embargo  nombran- 
do palriareaa»  no  aolo  para  Cooslaotinopla ,  sino 
tanbleo  paraJaapffineipaleaalllaadeOriaote,  yesia; 
dió  lugar  en  el  Concilio  de  Flurencia  i  dispoaar 
que  de  los  dos  patriarcas  de  Constanliiiopla  el  que 
sobreviviese,  quedaría  solo  posesor  de  la  dignidad 
ptbiarcal  da  anüiaa  naciones;  lo  que  efectivamente 
ae  ejeentó  en  al  pOBllOcado  da  Nicol4a  V,  en  fam 
de  Gregorio  que  era  griego  y  qaedó  por  ünico  pa- 
triarca de  Conslantiriopla.  Pero  como  no  fue  esta- 
ble la  reunión  que  se  hizo  en  este  concilio,  toda-' 
vía  ae  nombraron  por  algún  tiempo  patriarcas  latí- 
nao  pan  laa'  prioeúmiea  aiUaa  de  Odanla.  Loa  dlfe* 
rentes  partidos  que  prodiijo  el  citma  ea  cala  pala, 
dieron  también  lii(rnr;i  nuevos  patriarcas  entre  los 
que  se  cuenta  el  de  los  maronitas,  reunidos  sime- 
ramanla  4  la  Igleaia  roaiana  y  cuyo  prelado  tomó  la 
ciaUdad  da  palriarra  de  Anlloqíla;  loada  loa ar-. 
menlos,  neslorianos,  eutiquianos,  noscobitaa  y 
otros  de  los  que  habla  el  padre  Tomasino  ehau 
tratado  de  la  disciplina  (i).  Vóase  AurirarA,  flo-. 

MNCIA. 


Paru  4,%.IU».  1.%  q9p.  4 ,  S  y  6. 
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Cuando  el  títma  n  teoapitadft  da  henjia,  lo 
q  w  múf  freenenle ,  pradac»  imgNbittad  segm 
al  Glaoa      ttm.  11,  fMnt.  S.  Ttea  uiiimola- 

CITA.  Ka  JeaanI  at  la  aala  áa  lar  K^acUtoa, 
awavUad  ú  otro  caakpilariMtnnMBioqMaa  alega 
fan  pniate  ée  la  i|«a  aa  diea  é  ralara. 

CITA»  DK  AOTOatDADEIS. 

Para  oomprendi^r  las  diffrentes  eiUuée  autoriét- 
A-squese  hallan  abreviadas  en  los  libros  del  Dere- 
ctio  canúDÍco,  creemos  nec«sarto  presentar  aqui  una 
lista  con  las  espUraclones  coDvenleates.  Debemos 
abaarrar  faa  para  aliar  laa  paMjaa  dal  decreto  de 
Cradano  dividido  eo  ires  partes ,  véase  db«ecbo 
CAJtONico,  se  indica  en  la  primera  el  número  de  la 
distinción,  con  las  primeras  patabr^is  del  ránon  ó  del 
capitulo,  ó  bien  el  numero  del  dicho  cánon  y  aun 
al  aúaara  j  las  priawras  iialabraa  para  nayor  co- 
a»dMad.  En  la  aagunda  part*  w  marca  también  el 
aúmero  y  las  primeras  palabras  del  cánon,  con  el  de 
li  causa  y  cuestión ,  sin  seAalár  la  palabra  de  la  cau> 
aa  al  ea  abreviatttra  al  ala  ella ,  annque  se  baya  be- 
chaalfaaaa  vaeea.  Ba  la  lareenciiasllaa  dala  causa 
tS  que  forma  un  tratado  particular  de  penitencia 
DO  se  habla  ni  de  la  rausa  ni  de  la  cuestión ,  sino 
Boio  se  cita  la  distinción ,  manifestando  que  es  de 
aala  Iraiado,  aiadlaado  laa  palabras  de  PmUetUia; 
jtaráWaoaa  la  laeoefa  paria  aa  lácela  alaaM  que 
en  el  tratado  de  penitencia;  se  cita  la  dtaHadon  y 
el  aiMNi  aaa  astaa  palabraa:  ie  Ceaeecr. 

aremtoa  act  affcneto. 

Primera  parte. 

OíM*  Ó  can.  1 ,  dist.  6  lo  que  es  lo  mlsmo^ 
Cap.  de  UbelUt,  ditt.  SO.  Es  el  primer  cánon  de  la 
dístinctoa  vainla  dd  Decreto. 

GémbI  éHrk€íi*^  flm.ef  diaemnadM.  t5. 
%%  el  cánon  1.*,  versículo  Sd  iiaomm  da  la  dlatlD- 
eion  Tcinle  y  cinco  del  Decreto. 

Si  se  citan  las  palabras  del  mismo  Graciano ,  si 
eaiáa  al  priadplo  se  diee :  fa  ptknt»  ta  imam., 
eaa.  I A  ftnwaif,  dW.  98;  ai  al  ttlttaio  ae  dice:  Cni 
Mrtfferot.  di</.  95  i%  /fu.  6  $  Sed  tifwf.  Cregorii, 
p<yit  ranon  presbyteros,  d'ut,  95.  Cuando  se  rila  de 
nuevo  un  cánon  ó  distinción  que  ya  sebe  citado,  se 
feaoe  caá  laa  palabraa:  «ad.  dM. 

Sfívnda  parte. 
Cm.  fU  Qm  circa,  6  oaa.  i,  oaai.  S,  f.  3.  Es 


eáaoa1.*6SjfaÍi<drM,  caoaa  segoada,  caaeHoa 
lawara» 

Caaado  es  largo  el  cánon  y  dividido  en  versí- 
culos si  se  citan  las  palabras  de  Graciano,  debe  Wh 
galrae  el  ejemplo  de  le  primera  parle. 

Gaa  laapcMo  á  la  tareera  cttastiaa  da  la  caaaa 
trQdalaM  lareara,  aa  dacir ,  del  Halada  da  la  paal- 
tencla,  se  ella,  como  bemos  dirho,  la  distinción,  y 
se  ahaden  las  palabras  de  Pctnilenlia,  de  este  modo: 
Ca».  ¡jocrymm,  S.  Ott.  i,  de  Pm»U.  Cánon  Lacry- 
aw,  aegiuida  da  la  dlattoeiaB  pilMra  dal  iialada 
de  ^Haaeia. 

Tervera  parle. 

En  esta  se  cita  como  en  el  trado  de  Penitencia 
en  la  forma  que  acabamos  de  ver:  Cü».  Ak  aalt- 
fM,  14%  dW.  4, de  Ceaeeer.  CawM  al aalffaa,  d 
euadrajéftimo  cuarto  de  la  didlacioB  cuarta  dal  lra> 
taüo  de  la  Consagración. 

En  cuanto  á  las  Decretales,  se  reiereo  las  pri' 
meras  palabraa  del  capllalo  cMada,  6  d  hébun»  i» 
este  mismo  capitulo  coa  su  rdbrica  6  tilala,  sin 
babl.ir  del  libro;  solo  «e  abade  la  palabra  extra 
para  indicar  que  el  lugar  que  se  cita  se  baila  en 
esta  colección ,  que  es  la  primera  de  bs  qae  esláa 
fuera  ddaal^pio  coarpo  del  DaiaAa,  ea  daair,  M 
Decreto.  Tdaae  dcrecho  cANóitico. 

Para  mayor  claridad  aftaden  algunos  autores 
apud  Cregorium;  en  los  libros  de  Gregorio,  para  se- 
Balar  la  oompilaeion  de  Decretales  compuesta  por 
órdan  de  Gregorio  n. 

También  los  hay  que  nt  añaden  caifa  ni  apvd 
sino  solo  el  capitulo  con  la  palabra  que  empieza  el 
titulo  :  asi  cap.  HobU  de  £fed.,  es  decir,  en  el  espi- 
tólo iVoHi,  tttnMo  da  Marfliaf,  ae  entiende  en  to 
Decreules  de  Gregorio  R.  fenerabacate  bem  aa- 
goldo  en  esta  obra  esta  última  forma  de  cita,  como 
la  mas  corta  y  aun  la  mas  ordinaria;  sin  embargo 
do  que  lo  bayamos  bccbo  otras  varias  veces  de  di> 
veraoa  sodoa. 

giamoa  a«  taa  aacasTALii. 

Cap.  Cum.  coiaUígat  é,  é ,  ó  estn  de  Ivr^mrwttB. 
Es  al  espítalo  «data  y  cebo  dal  Htola  tdaia  y  cae- 
tro  del  libro  segundo  de  las  Decretales. 

Cap.  S8,  de  /urt^'sraad»  cjpnd  Civf.:  ea  también 
el  mismo  capitulo. 

Observaremos  con  respecto  i  laa  dtaa  de  toa 
Dacretalet,  qva  en  aala  colccdoa  aa  bailan  partioh 
laraenta  las  palabras,  ia/>n,  <»  parte  dadla,  j  cH» 
ecsije  a1guii;t  esplicacion. 

Dedmos  en  la  palabra  naaccao  ciadmco,  fea 
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le  dió  Gregorio  tX,  suprimió  lodo  lo  que  le  pareció 
ioiilil  en  las  Decrelales,  cuya  culeccion  estaba  en- 
caifado  üe  ttacer.  E&ta  supresión  recayó  esencial- 
«Mle  sobre  le  opoilcion  de  toe  hedMie:  Seo  Bei- 
mndo  CMjr6  laideoie  «I  referir  las  decisiones  y 
eelahrcou  esta  palabra  infra,  que  le  falta  alguna 
eosa  al  capítulo,  es  decir,  lo  que  sigue  y  puede  bus- 
carse en  el  uríjínal. 

Fero  cuno  lo  que  creyó  iattül  8.  Ralmiido  4e 
Pi  ñafurt ,  se  ha  reeoMcM»  que  ee  de  os  conod- 
mieiito  oiilísimo,  aun  cupndo  m  fuese  ñas  que  por 
las  circunstancias  de  lus  casos  que  sirren  para  la 
aejoreepficacioa  de  la  Decretal,  losaAbios  hán  lle- 
gado baala  le  fueate,  han  sabido  hasu  el  orIJIoal  ea 
que  babia  bebido  8.  Kairnaado,  y  cuando  ban  reco- 
nocidu  alguna  cosa  aunque  sea  poco  importante,  no 
bao  leuido  diflcalud  en  alegarla  con  el  nombre  del 
Cántalo  y  de  b  mkmñ  DecreUl  de  que  se  querían 
servir.  Soto  coideroa  pereque  ao  les  seasesea  de 
tapoetura  los  qae  ao  Itone o  ñas  que  la  colección 
deCregorio  IX  de  unir  -j  su  cita  las  |talabras  íh par- 
te itcua.  eo  la  parle  suprimida ;  lo  que  claramente 
Saltee,  qae  b  qae  abgao  esU  ca  la  parte  d«  la 
VeciaUl  qae  tuvo  i  bteo  suprlaiir  el  coa^lador. 
Véase  t>i:r.ccBO  caxómco. 

Para  las  cita»  del  Sesto  se  usan  las  mismas  se- 
ñales jr  abreviaturas  que  para  las  Decretales;  solo 
hay  que  observar  que  para  iadlcer  b  cobeOloB  di* 
fenrato  de  b  oua,  se  «bedca  las  pabbras  beeeled 
b6.";  ó  por  último  afui  Bonifadun  autor  del  Sesto. 

Lo  mismo  se  hace  para  las  citas  de  las  Clcnien- 
llaas  y  Estravagantcs,  es  decir,  que  citando  los  i  a- 
püalos  y  los  UtabeceaM»  loe  de  bsDeerelales  para 
MaiCeabr  belaaedecoleeeton,se  ehade  imCU- 
maUini»,  en  las  ClementinaM ,  ia  Kxiravaganlibvs 
JoMti.  XXII ,  en  las  Estravaganies  de  Juan  XXli: 
/■  Eilratagauiibvi  c»mmunu^  O  i»  comnuaibust  eo 
tas  Esiravagaaba  ooainiMt.  Cuando  sob  ae  cib  b 
Islravagaale*  coa»  aacede  nuchae  veces,  aun  en 
este  nuestro  libro,  se  eolbade  qae  es  una  Eatra- 
rafante  de  Juan  XXII. 


Cep.  Capunirs,  6  cap.  IC  de  Elrct. ,  el  elect.  po- 
letl.  in  6."  ó  Ubro  letto:  es  el  capitulo  Copiníes,  ó 
capilulo  diez  y  seis  del  litulu  seis  dei  iibro  primero 
de  b  eobcetoa  del  Sesto. 

Cqi.  RomM  Eeeletí» ,  6  uq».  1 .  ein.  A  |  O/Jbbbi, 
ieOffic.  or^Mríi,  apui  Bonifacim;  es  el  capitalo 
KcmaEccUsia,  ó  capitulo  1.",  versículo  ó  párrafo 
Oííkiale»,ó  el  fia  dei  titulo  XYl  del  libro  primero 
del  Sesto. 
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«lar&as  na  nes  cuum»iik4b. 

Cap.  Atidilor,  6  cap.  3  ó  por  Ultimo  AuUiior  3. 
de  Be$criptu  inGem.  Es  el  capitulo  Auditor,  terce- 
ro del  Utub  U  del  libra  priamo  de  b»  Glfonn- 
Unas. 

Clemeat.  unic.  ab  ecileria^  Rfilit  iaiatffir.  Es 
ta  CIcmvntina  única,  del  titulo  U  del  Ubn»  l."d« 
las  Cleaientinas. 

EjearLOS  de  las  estravagavtcs. 

ExIrataQ.  Joann.  XXII,  w«ír.  cvm  ad  sacra  tauc- 
ttt^de  Sententia  excmiHunicatioais ,  tuspeiuinniH  ,-1 
iatuOtU,  Es  le  Eslravagaoie  de  Juan  XXII  unita, 
en  ellitnbXllldecsUcobcdon. 

Cap.  Cum  Hulla  11  de  frttbend.  el  dignit.  i»  «». 
Iravag.  rommvn.  Es  el  capilulo  Cvm  nvUte  //,  til», 
lo  111 ,  libro  3.'  de  las  Es4ravagantes  connnetí. 

Egtrmag,  cemmn.  «mmUm  de  jvmkeitd.  K«  rl 
Misan  capiluto. 

Para  mayor  coeiodidad  del  lector,  npeibMeal* 
gunas  citas  de  las  que  acabamos  de  esponer,  pre- 
sentándole aquí  puT  urden  alfabético  la  lista  de  aque. 
lies  cuyo  cooedailfnto  b  es  iodUpeasablrmenie 
neeeiarb  pan  eainider  tos  libras  del  Ibivrbo  dvil 
y  canónico. 

Ap.  Bon.  ,  apud  Bonifacium ;  en  el  fiesto  d  ett  be 
consiitucioues  de  Donifacio  Ylil. 

Ar.  GaBfi.«  tfiA  entarinn  ra  el  libru  de  u» 
Decrételes  de  Creyorio  IX. 

Ap.  Jism..  apud  iwummm;  en  b  hMliMs 
de  Justiniano. 

Ase. ,  ü  AR. ,  vgumeuío :  por  un  urgunM'nto  ha- 
cBdodelellfy6ctaen, 

Aar.  ilffiesb. 

AiTii.,  avihéniica  :  en  la  aiil¿nl¡c:i,  es  dcdr,  en 
el  sumario  de  ulguna  nueva  consliturion  del  empe> 
rador  iuserla  en  el  código  bajo  tal  ó  tal  titulo. 

G.  A  Gsn.,  «dnen:  en  al  eftnon,  es  drelr,  en  isl 
capitulo  ó  articub  del  deeiMO  de  Crarbao.  d  de 
slgoo  concilio. 

CAf.,CapUe  ú  CapUnh:  en  el  capitulo  del  titu- 
lo de  las  Deerelales,  ó  de  «Ignea  nueva  constitu- 
eton  que  ee  cite ,  d  otro  Ubre  fuera  del  •errcfeo. 

Cau.,  cauia :  en  la  causa,  es  decir,  en  una  see- 
cion  de  la  segunda  parte  del  derroto  do  f.raefano. 

Clu.,  CkmetUiaa:  en  une  consiiiurion  deCle- 
aieute  A  en  tal «ipilaln  de  las  Cleneminas. 

C.  d  o».,  (Mfee;  en  al^Mifs  de  JWtobao. 

C.  TBEOD.  Códice  Thcodosim»i  oa  el  oódlgo  del 
emperador  Teodosio  el  Jóven. 

Col.  Columna  ;  ta  la  columna  segunda  ó  teite- 
ra  de  ana  pajina  que  se  día  de  s^un  Intérpraie. 
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CvL, ;  CtlíifiitM:4<r.lal  ««mi  eoMon  ó  coa- 
ferencia  de  Un  auevas  cotililodAMS  de  losU- 

•iano. 

C.  ó  CON. ,  Contra;  por  lo  regular  eft  pera  Í8di- 
cv  aii  wpamlo  einttarto  i  égtíwi  pvopoelcibn. 

.D£  CONMCR.  6  DC  c.  SKCR.  Ó  DE  CONS. ,  de  Con- 
iecrttioMf  ;  en  el  tratado  de  la  coneagracicB,  terce- 
ra parte  del  Decreto. 

Dff  H».  6  de  Mun.  «tfel^nfteafto,  ei  d  In- 
tado  de  la  Penitenele ,  en  el  Deorelo  cuneSS  «Mt- 
l  Iton  5.* 

D.  Dieio  ó  Ocia  6  cU. ;  citado  aoles. 
D. ,  Monro:  en  efMJeeior. 

[  O.  ó.  MST. ,  Wtíiltetione ;  en  (al  distinción  del 
Decreto  de  Grariano,  ó  del  libro  de  he  senleaclts 
(le.  Pedro  Loro  ba  rd  o. 

,  E.  e.  KT  Qu. ,  £«dNi  ewM  M  fieiMnw;  en  la 
■lana  oHalian  j  cama  de  qm  ja  ae  ta  habhido. 
Eai>.  Diat.,  EadMi  dMiaettme;  an  la  ailaaia 

distinción. 

E  ó  BOD.,  Eoim;  en  el  misoo  titalo. 

E  d  n.  6  ana.,  lalra:  méacir,an  ha  Deere* 
tales  de  Gregorio  IX,  pclBan  «oleoelan  fÍMli  del 
4)eereto  de  Graciano. 

EsTRAVAC.  MAHN.  XXI| ,  Estrmñ§Mt9  Joan- 
9í»  XXII  ó  em.  en  tal  eonelltnelon  Betravagaale  de 
Inan  XXII  ó  común. 

F.,  Final,  finalis,  fine:  último,  final  ó  al  fin. 
.    F.  F.,  PaadeclU  ó  Digettit  Ju$ti»iaiü:  «n  las  Pan 
daetas  ó  Dijesto  del  emperadat  imynlaqa. 

Gl.,  giosu:  la  «losa  ó  aolm  ápaabadM  j  led- 
Mdas  sobre  ambos  derechos 

il.  Hic.  ici;  en  la  misma  di&lincion,  cuestión, 
título  ó  capitulo  que  se  espresa, 

H.  tnzMte  tUah;  en  este  Ululo. 

Ih,  donde  se  halla ,  donde  se  diea,  VH  MeHmr. 
laiDEV,  en  el  rolsrau  lugar. 

I.  O  isruk ,  mas  abajo. 

ta  AVTM.,  OCIA.  I ;  fn  ÁMtkmth»,  eóMtíUme;  m 
IM  HovolM  do  Imilaiano  ,.seeclo«  ó  parte  peinen. 

In  extra.  co»«.,  fn  F.T(r«(vaganlibus  rommuni- 
en  las  oonstituciones  ó  Deoretales  llamadas 
EUfafagaalM  cownaa. 

la    le  /bM>:  al  In  del  eapIUilod  del  f. 

la  P.  oec,  in  parte  dfcha:  en  bt  paita  aapriaii' 
da  da  la  ÜeereUl  que  se  ciia. 

la  ra.,  /»  fñneifiú^  i»  frmm.  ó  premio:  el  prin 
dplo,  aalM  del  priaMr  piñafl»  da  nna  ley,  ó  antes 
del  priimr  dnon  de  uoadlsliBeiM^óoneell«h,ó  en 
el  prefacio;  ÍHfraem. 

Is  r.  PR.,  Ih  fine  prlncipi ;  al  fio  de  la  introdae- 
«lot.« 


Imv.,  laidMieBjlaet  en  la  indHata  de'  Jmll- 

niano. 

In  scm.  ¡n  summa ;  en  el  sumario  qne  está  al 
principio.  Se  toma  por  el  preámbulo  de  las  distin- 


N  fí,  ó  IN  6.",  ó  IN  VI,  In  sej-fo;  en  el  libro  dé  lad 
Decretalf^s  recopiladas  por  Bonifacio  VIH,  qoeesiá 
después  de  los  cinco  libros  de  Gregorio  IX. 

1. 01.. ,  Imetn  Ckmi  la  glosa  nnida  al  teaid 
citado. 

f..  I  fck:  en  tal  lev. 
Li  6  ó  LiB.  VI,  Ubro  $exío;  en  el  sesto. 
Loe., crr A.,  ó  LOCO  oitato;  en  el  lugar  cíudo. 
Nov.,  lYeaette;  m  la  Novela  1. 1. 
Pn. ;  Prineipium :  el  principio  6  liinlo  de  naa  ley 
antes  del  primer  párrafo 

Q.  ó  QccsT.,  ó  Qu.,  Qtuatione :  eo  tal  cuestl«i| 
de  lal  caon. 


Se.  ó  SCI.,  5ciItcW;ái 

Soi  .,  Solvr  6  jo/w/ío;  respnesla  i  ta  objcccion. 
Scv.  ó  svuHA  :  el  sumario  de  una  distinción  ó 
cuestión,  ó  el  compendio  de  una  ley  ó  capitulo. 
T.  ó  TiT.,  TSiatat.  flfab;  Uúilo. 
V.  ó  vs.,  ver<irciib:  en  el  fB'nicalo,  es  nña  partf 
de  un  párrafo  ó  cánon. 

Ult.,  dirimo,  tílima;  último  ó  última  ley.  cinon 
6pAmfbete. 

Paragrapho :  en  el  párrafo;  es  decir  en  el  aN 
tioiilo  ó  miembro  de  una  ley, de  un  capitulo,  dé  OMl 
distinción  6  cuestión  del  Decreto. 

GrecBee  no  deber  omlllr  el  nodo  da  Utar  i  caá- 
tro  ftnoaoa  conenladorM  del  Ooraeko  éáaónlea^ 
que  romo  son  Ion  mas  antiguos  é  Importantes  I09 
han  citado  todos  los  canonistas  qne  ban  escrito  d^ 
pues  de  ellm. 

El  prlneroea Cny  de  Btfi^  areedtaao  de  Bolonia; 

mas  se  h:i  consenMdo  su  llUiloqne  su  venl.idero 
nombre:  se  le  llama  Árchidiaeonu»  y  se  le  cita  or- 
dinariamente con  esta  abreviatura  ,  Archid. 

etaegondo  de  eatm  conenladons  ea  Imn  Antó* 
nio  de  San  lorje ,  preboste  de  la  iglesia  de  Hilan  j 
después  cardenal.  Es  conocido  ron  el  nombre  de  su 
primera  dignidad,  ProyMÜiu,  aunque  también  se 
le  baja  Uanado  d  cardend  de  Maeenela  d  Ab|an- 
drlno. 

El  tercero  es  Enrique  de  Susa,  obispo  cardenal 
de  Hostia  llamado  por  esta  raion  Bottieasú,  citado 
y  conocido  en  loe  librea  eeo  este  nonbro. 

Por  último  el  cuarto  es  Nicolao  de  Todeadlil, 
abad  de  !;icilia,  arzobispo  de  Palermo:  tan  pronto 
se  le  ctU  con  el  primero  de  estos  titnios,  como  con 
el  oln :  es  dedr,  qm  m  le  llana  kkhm  $ícu¡m  ei 
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Paaormilmu,  nuthas  veces  se  escribe  solo  ñbbM, 
j  aun  algunas  siempleneate  «^t;  p«ro  lo  Jeneral 

Citanse  bnbien  por  abreviaturas  otros  eanonls- 
las  famosos  que  se  hallan  con  mucha  frecuencia  eo 
Jo*  libros  del  Derecho  canónico ,  de  lo  que  solo  re- 
ferino»  aIgMO»  COBO ,  Ber.  por  Bamnlo ;  por 
Tieoole;  ffioe.  por  Tkiicffo4o;  6.  F.  fiMbf.  por  Go- 
dofredo: /o(M,  por  Juan  Andrés  :  Dy.  por  Diño;  Fí- 
lin.  por  Felinvs  ó  Kelino:  Cardinalis  aniigna,  por 
Juan  el  monje;  y  CardinaHi  solo,  por  el  cardenal 
IriMroito:  Sfeeeal,  6  ospocalador,  por  €lllerao  Du- 
mdOk  PiMáo  d  mftaUaiott  inte,  por  el  povilft- 
ee  IqommIo  IY,  Iémoo  caMMisU  y  JmíimiobIIo. 

en  ACION.  Es  el  llamamiento  que  de  orden  del 
Jim  te  hoco  i  na  poneiia  pora  qw  eoapoMiea 
en  Juicio  i  estar  i  deracko  (I).  Ciloffe,  tojiii  om- 
lio  tel  mitttiio. 

El  que  quiere  inleiiLur  un»  acc'mn  debe  empezar 
par  citar  4  su  pane,  para  que  comparezca  ante  el 
Jaoi  VMddoeoooeeréel  «Millo,  poiqM*  Méte 
M  lo  puedo  eoldenriin  haberoUo  leo  deicaiioe 
que  tenga  qne  dar. 

B¡MCWuiru$  episcopu»  disil :  Oporlet  »oi ,  i^cnu- 
imm  eteUsiaUkam  auctoriíalem ,  reclamatUmm  ve$- 
inmUM&aerUiedann^  Mmque  9nMi  Mijlaf 
roboraíam^  tsnodo  porHten,  wt  tute  tféUt  Mwoli» 
valeni  retpondere  (i). 

Las  cUacionet  no  pueden  hacerse  los  domingos 
7  diao  tellTos,  porque  ea  elkw  no  debe  cjecutane 
ota|M  acto  do  Joeikio ,  elao  es  COBO  do  uo  ostre- 
aui  oóeesidad  y  con  permioo  del  Juez. 

OmHe$  áie$  Dmiiiicoi  wtvfratione  decernimu$ 

•henari ,  el    omni  UUcito  ofere  a>«(i««re,  «/  tu 

rf«pflNl.;oqi.  Anaea, Eofr». deMli. Tdaae  a». 

■l.ofCO,  riKSTAV. 

En  derecho  se  conocen  tres  clases  de  cfíaehnet; 
verbal,  real ,  y  por  escritu,  la  primera  se  hace  por  un 
teple  avieo  d  advertaada ,  nal  «r  prwaoBlf  loee,  au^ 
«Itai dicto:  la  real  ea  la  captara aMierlal dolo poff^ 

sona  que  se  quiere  entregar  a  la  juslicla:  Fit  per 
maH%»  ínjeriionrm ,  C.  Proposuitíi ,  ie  For.  comptt. 
L.  Pieruiue,  jf.  deju*  vocand  :  la  última  se  ejecuta 
por  aMdio  de  papeleta. 

TaBUeoiodisliogaolartfaeiM  prirada  do  la 
públlea ,  h  una  se  hace  en  el  domicilio  de  ta  perso- 
aa ;  la  otra  en  un  sitio  pablico,  to  amo  lalw. 


(1)   L^y  I ,  Ut.  7,  part.  3. 
(S)  El  concll.  apnd  aancton  Medanlua . 
HiacMara»;  Bitia.  de  UMU  OMallaw. 


Según  nuestras  leyes  la  citación  ha  de  liacerse 
á  la  parte  misma  en  persona  podiendo  ser  habida, 
■as  al  huyese  y  ae  eseoadieto  se  dejari  pápetela 
i  losladfvldmade  an  flMilta.  «  en  a«  defeel»  i 

\oi  vecinos  mas  inmediatos  para  que  se  la  ha> 
gan  siber;  y  si  el  reo  no  puede  ser  habido  ni  tiene 
casa  en  el  pueblo ,  ha  de  ser  llamado  por  edictos  6 
prefODos.  Ut  1,  tit.  7,  p«f.  S. 

Siempre  han  considerado  los  joriscoosullos  la 
d/orioR  como  la  base  y  fundamento  de  un  buen 
procedimiento.  En  efecto ,  de  ningún  modo  se  pue. 
de  obtener  Justicia  contra  cualquiera  que  sea,  si  no 
se  le  lo  naaia  para  que  ae  delenda.  C.twea(ie,ceif. 
5,  í.  4. 

Si  al  mismo  diablo  se  le  formase  causa,  seria 
necesario  citarlo  para  oir  sus  descargos;  es  espre> 
sioa  de  la  nisaa  tota :  £/iam  ti  diaiolMi  i»  JadiHo 
met,  mfírt  iOent  (S).  Segoa  ealoa  priodploe  ae 
ha  ecsijido  en  (odas  ocasloMO  que  lo  lapi  ta  dfa- 
cioH  con  mucha  esactilud  y  precaución. 

Siempre  ba  aborrecido  la  Igle^  condenar  á  al- 
guno ala  oirlo. 

«Onaia  qum  adversa»  abacates  fn  oanl  aegoilo 
»aut  loco  aguntor  aut  Judicanlur,  omnino  evacúen- 
*lnr  quotiinm  absentes  nulla  leí  damnat.  Cep.  Om* 
laio,  i,  CONS.  3,  fwui.  9. 

«Bl  cap.  FrBierea,  da  DUalleiribos ,  ect^e  e$- 
ifmmnle  el  tíheh  eo  las  ctfociwwi.  ül  seM  peo- 
*se(  de  qtio  qols  in  Jodicio  coaveolretur,  et  reus 
linstrucius  veniret  ad  defendeadam,  cognita  actjo» 
»ne  qoa  oonveniebatur.t 

Sfgua  el  ailaaio  ospirlM  se  ka  querido  que  en 
los  foaeriplos  apostólicos,  tire  od  Uta ,  a^  ad  le- 
nrficia ,  se  espresase  lo  qao  paMoso  servir  para  sa 

concesión  ú  negativa. 

En  el  derecho  nuevo  hay  Decrelslea  que  oolo- 
lina  isa  cfraddae»  Jenenlea.  La  raaoa  es  porque 
eaioBces  se  creían  lodos  sujeioa  á  ta  jaaileta  de  loa 
nulblrados  de  ta  Ig leste. 

Cíe 

CroftAD.  En  te  sancelaría  romana  se  observa 

csaclamente  la  distinción  de  la  palabra  fíi'iífl*,  du- 
dad de  la  \oidiotceti$,  dióceti*  según  el  capitu- 
lo ¡Míulfhu  de  Betcript.  Por  te  prinera  se  entteo- 
de  según  eallte  do  lloaia,el  h^preaqueeslft  te 

silla  episcopal,  aunque  el  episcopado  norrija  endv- 

éaé  una  población  :  de  modo  que  cuando  se  conce- 
den las  provisiones  de  un  bcneOcio  si  se  baila  sl- 


(3)  Oecls.tMy3«4. 
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(uadu  en  uoa  citdai  episcopal  M»  te  Mpmt  ■•• 
^  en  al  Mrikn  te  «Mtl»  iiivn4«4M«niMlo 
el  baMMo  se  billa  fowa  se  pone  diócesis.  Por  lo 
regular  son  ciudadrs  todas  las  capitales  de  obispa- 
do, pues  se  les  dio  el  Ululo  de  Ules,  al  lienpo  de 
hiMffiH  capitil  de  dMeesis. 

le  eheervadon  de  Perard  Castel ,  en  su  prédica 
(le  la  corte  de  Roma  (1)  donde  se  dice  que  la  voz 
dioce$i$  y  cisUa» ,  se  looaau  eslricUnente.  Segando 
4»  el  error  de  li  dlóeeele  ee  ta  jMetllNUMioa  de 
u  Impetrante  iio  te  peijodla  liforoeMMete  eieo 
cuando  hay  dolo. 

Ordeaa  el  CoocUio  de  Basilea  (2)  que  no  se  po- 
drá proreer  i  eedte  ea  un  contó  de  urn  «MmI 
■uiete,  ai  M  eaiá  fradsedo  6  ba  eetodlado  uea 
atoa  de  Teolojia  ea  una  anivanidad.  Vtfaaa  cnino. 

CLA 

CLANDESTINO.  CL.VNDESTINinAD.  Jeneral- 
mente  se  da  el  nombre  de  clandestino  á  lo  que  se 
bjce  secretamente  y  contra  la  probibicion  de  una 
ley.  CMUfriMea  ta  lUU  de  eoleamidad  f  ne  Ha- 
ce sea  una  cosacíoedettiae;  asi  que  un  matrimonio 
es  clandestino  cuando  se  ejeoiila  sin  leer  las  piibli- 
utas  y  sin  la  presencia  del  propiu  pirrocu.  La 
deadeiflaMedaa  eale  caae  prorlenade  la  taita  de 
eetas  bnuHdadea,  loque  eenitUaie  un  Impediaiea- 
10  ArtaMBle  del  matrimonio. 

El  autor  de  las  confereocias  de  Paris  (3),  des- 
pués de  haber  probado  con  aMouneolos  auténticos 
ta  liadleioa  de  ta  Iftaata  retalin  al  aao  y  neeesi- 
dad  de  la  bendición  del  sacerdote  en  los  malrimo- 
nios,  dice,  que  la  disciplina  de  la  Iglesia  laüna  cam- 
bió eu  el  siglo  XIU.  en  tiempo  de  Gregorio  IX  y  que 
no  Bilr6  loe  oMtriaMnlee  efeadeiftaee  anaque  eoaw 
ilicitus  basta  que  el  Concilio  de  Trento  bizo  un  im- 
p'  ilimonto  dirimente  de  la  Taita  de  presencia  del 
projtiu  párroco  y  de  dos  ó  tres  testigos. 

Alejandro,  ineeenelo y  Honorio  in  alqne  eaeedió 
Gregorio  IX, creían  que  elaatrinoniocoosislia  so- 
lamente en  el  libre  y  mútuo  consentimiento  de  las 
partes  contrayentes ;  de  lo  que  ac  deducía  que  ha- 
Itaadoae  entro  altas  este  libre  y  aMHuo  oonsenti- 
nlenlo,  indepeadieataaHnte  de  coalqalera  obro  ao- 
lo»  cr:i  valiiJo  el  matrimonio.  Las  Dccrelalea de  ea- 
tM  Papas,  i|uc  según  esta  opinión  miraban  siempre 
como  ilícitos  los  matrimonios  claadísiiMt,  eslau  In- 
aertaa  en  el  Umta  de  SfOHuk  H  wuartm.  donde  ee 


<Í)  .Tüm.  l  .opáj.  870. 

(2)  SesluN  31,  cap.  3.* 

(5)  Tea.S.*nb.  i.*cealbi«Mtal.* 


baita  ta  dcaUM  de  qne  toa  eepenoataa  aefnldaa 
del  aeln  qne  ea  MeHo  i  lea  easadca  llegaban  i 

ser  un  lejitimo  matrimonio  llamado  después  mntri- 
monium  rntum  et  prcesvmpium :  Manámu$,  qualenu$ 
tt  inv<»eriM  quod  frimam  pott  fiiem  frtettUam  ctfgno- 
eertt ,  ifum  em  en  fMae  rananerr.  Ce|p.  f «aleae, 
de  S¡H)nsalibu$. 

En  el  Conrilin  do  Trenlo  fué  cuando  la  [fWsh 
reconoció  que  babia  grandísimos  incouvtfnientes  en 
totaiar  lee  anlrtaaonlea  efeadeiflaae;  porqne  bom- 
bres  rasados  en  secreto,  se  volrtan  i  casar  en  pú- 
blico, se  hacían  sacerdotpsy  no  se  podían  descubrir 
los  impedimentos.  Por  último  otros  muchos  abasos 
obligaron  al  cancMo  É  eataMeeer  eoau»  lapedl- 
iMaio  dirinenle  la  taita  de  ta  preaeada  del  párroeo 
ó  de  dos  ó  \rcs  testigos  (t). 

«Los  que  alentaren  conlracr  malrimoniodeotro 
modo  que  á  presencia  del  pirroco,  ó  deutrosacer» 
dolo  con  llcenda  auya  Ó  del  oidlaaite,  y  de 
dos  ó  tres  testigos ,  quedan  abeolutamente  Inhábi- 
les por  disposición  de  este  santo  concilio  para  con- 
traerlo aun  de  este  modo ;  y  decreta  que  sean  írri- 
tos y  nutoa  aeaMjanlae  eenltaioe,  eonn»  en  cibelo 
los  Irrita  y  aanta  por  el  preeente  deceetob  Itanda 
ademas,  que  sean  castigados  con  graves  penas  á  vo- 
luntad del  ordinario,  el  párroco  ó  cualquiera  otro 
aaeeidote ,  que  aalata  á  aeai«|anteeoniretoeon  me- 
nor ndaero  de  toellfoa,  aal  como  los  testigos  que 
concurran  sin  párroco  6  sacerdote ;  y  del  mismo 
modo  los  propios  cootrayentes.  Después  de  esto, 
ecshorta  el  mlsaM  aaato  concillo  i  los  deapoaados, 
qne  no  boMlen  en  una  aÉlenm  caaa  antea  da  radUr 
en  la  Iglesia  la  bendición  sacerdotal :  ordenando 
sea  el  propio  párroco  el  que  la  dé  ,  y  que  solo 
éste  ó  el  ordinario  puedan  conceder  á  otro  sacer- 
dote ttoMiete  para  darla;  ate  qne  abeto  piMIe' 
jio  alfnno  dooelambre ,  aunque  sea  lanMawrlal, 
que  con  mas  razón  debe  llamarse  corruptela,  Y  si 
algún  párroco  ú  otro  sacerdote,  ya  sea  regular, 
ó  secular,  ao  atroftara  i  oair  en  autriaMmto,  d 
dar  las  bendtetonee  i  desposados  de  otta  parraqnta 
sin  licencia  del  párroco  de  los  consortes,  quede 
suspenso  i/Mojur^  aunque  alegue  que  tiene  lioen- 
cta  para  ello  por  pririlejio  ó eoainnibin InnMiaiartol, 
beata  qne  sen  abaoelto  par  el  onUearlo  del  párroco 
que  debía  asistir  al  mati^oirfo  6  por  lapetaanade 
quien  se  liehia  recibir  la  bendición. i 

Ué  aquí  las  reglas  que  establecen  los  canoala- 
toa  i  continnanlan  da  aeto  deerato.  don  roapeeto  i 
ta  neeeaMad  de  tapreaancta  del  pftmeo  dicen,  qu 


(4)  8eaa.M,cap.  1,deJte/brai.  :JtoMn. 
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y  eneierdck) 
pilHw  puede  lejiliaunente  taMieeIr  m  mlrino- 

•io  j  que  también  lo  puede  aunque  estuviese  sos- 
peoso  ó eacomalgado,  tuviese  entredicho,  fuese  ir- 
lefttlar,  bereJeócisináUcoiuieairas  no  s«  le  despoje 
4t  m  tfloto,  et  fleapfe  párnieo ,  por  cuya  ruonse 
halla  en  posesión  de  su  beneflcio  y  eoM>  lal  puede 
ejercer  Tálidam  en  te  las  funciones  de  su  oficio. 

Satí$  ett  tí  rmaneaí  proprñu  parochus ,  ai  koc 
KWeH  to«eM«4iiMtÍ4ui  (U  qwd  $m  Ux  conct- 
mh  MPfM*  tmpeñakmmáetiaU  me  pmlw,  «mi 
dieytnll  quibiu  adminütraíio  interdicitur ,  potet- 
tnu»mfai*r  (1).  De  la  miami  oploiM  «ni  Sil- 
vio, Navarro  y  Sainte-Beuve. 

Mee  Fagian  (2)  que  ae  lene  en  Roña  que  no 
Mafcesiu^elyémeo  Mt  pnmsn  pinba. 
eer  válido  con  su  presencia  el  aalriaHNilo;  por  el 
contrario  pretende  Silvio ,  y  nosotros  somos  de  la 
aisna  opinión ,  que  es  necesario  que  el  cura  sea 
pmMteropoti|M  dice,  que  caMdod  eoncillo  quie- 
re que  sea  presMino  el  fweoiMUel  can  pera 
bendecir  el  matrimonid,  se  cree  que  quien  qw  el 
■iaao  cura  esté  revestido  de  este  carácter. 

Bnüeode  el  concilio  por  las  palabras  prteseñ- 
kftnek»  •!  de  Im  paites  óal mmm  de  vnde 
ellas,  y  no  el  con  del  lugar  donde  ae  ceMini  el 
■ítrimonio.  Aseguran  Navarro  y  Fagnan .  que 
se  cree  en  Roma  que  cuandu  las  partes  contra- 
yealOB  soa  de  dos  parroquias,  basta  uno  de  los  cu- 
ne,Mea  aea  el  daInMiideAeldelaespttBa,  pan 
casarlos  independientemente  del  otro,  pon|ue  ni  el 
Concilio  de  Lelran,  ni  el  de  Trento  han  dicho  en 
cuanto  á  la  celebración  del  matrimonio ,  que  debe 
kaesneea  praaendade  párrocos,  rrmte»tUnu  pa- 
rarto,  sino  de  uno  soto,  panelei  lo  qaa  «aelaye  la 
necesidad  de  la  publicación  de  laa-plocia«aa  ea 
lis  dos  parroquias.  Véase  proclama  ,  domiciuo. 

La  congregación  de  cardenales  ba  decidido  ain- 
ctaaffaeesqM  pedia  eelebnne el natriaMMio la- 
dirennieawnce  en  ta  parroquia  del  eapoao  ó  de  la 
esposa ;  pero  el  uso  ba  establecido  que  se  verifique 
en  la  de  esta  lillima.  Así  que  el  matrimonio  es  bue- 
no y  válido  en  cuanto  á  esto ,  cuando  se  contrae 
iMe  nao  de  loa  pftmoaa,  aua  ala  coaociaüBBlo 
del  otro,  como  se  establedd  ea  uaa  caite  de  Fio  VU 
dirijida  á  Napoleón  Bonaparte,  el  que  queriendo 
anular  el  nalriaiooio  de  su  hermano  Jerónimo, 
alegaba  por  aioUvo  do  nulidad  en  una  menoría 
inseaiadt  alaolionno  PeaUlea,  la  ftlu  del  coa- 

^  P^ni.  ia  cap.  Liiloin  de  HaMa.  caa- 
(1}  Íiicap..Qaoaliai,df  coamiattoaibat. 
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aeaCiaieoto  del  párroco  del  esposo ,  porque  de- 
do qaa  el  panalao  del  can  de  la  parroquia  del  co- 
poso en  absolutamente  nceeaarto  pan  oi  aMUrliBO> 

nio,  pero  Pió  VII,  desechó  este  motivo  de  nulidad 
y  no  quiso  declarar  nulo  el  matrimonio  de  iertal» 


GooM  00  paodm  toaor  lejlitaonoalo  doe  doail- 

cilios,  según  dioeel  Papa  Bonifacio  VIH,  looqao 
los  tienen  en  dos  parroquias  diferentes  en  las  que 
permanecen  partes  iguales  del  año.  pueden  casarse 
válidaunle  ankoei  pdmoo  docaolqalon  dooaado. 
nlciHos.  Sin  embargo  como  dleea  las  eoolénadao 
de  Angers,  seria  mejor  en  este  caso  pedir  el  per^ 
miso  del  cura  en  cuya  parroquia  no  se  casan. 

ItaMoa  paeden  casarse  ante  el  párroco  del 
cuasi  donhUio,  al  aionoo  cañado  eo  difidi  nearrir 
al  del  domicilio.  Esta  opinión  ba  sido  admiUda  Je- 
neralmente  por  los  eanooislas  y  teólogos  ,  funda- 
da  eo  muchas  deoisioaoo  de  la  congregación  intér- 
pmo  del  coBclUo  do  Tnnto.  Véase  domiciuo. 

La  pnoeodo  del  párraco  «  del  ai 
gado  por  él ,  ó  por  el  ordinario  es  necesaria 
pena  de  nulidad.  No  es  una  presencia  puramente 
flaioa  la  que  ecsije  el  concilio,  poK|ue  el  cura  es 
el  prinelpol  lesUfo  oacargado  por  la  Iglesia  pan 
presenciar  el  matrimoalo;  aboca  Maa,paiadaaeaipe» 
bar  esta  runcíon  no  basta  una  preacada puramente 
física  sino  que  se  necesita  una  presencia  moral ,  es 
preciso  que  el  cara  vea  las  partes  contrayentes  y  que 

Olga  dar  A  loa  eapoaoo  sa  bmUuo  eoaaoaaalaato  do 

malrimonlodalaioBat  ^  m  loo  algaoo  ifu»  b» 

roanifleslen. 

Preguntada  la  congregación  de  cardenales  so- 
Uta  eoosOon :  Si  toeerio$  alfuerit ,  nihU  lame» 
Mnm  «un  i^^loBlar  tldlf  «efoo  oadM»,  jalmn 
tide  metrifáoniMm  vélUe  coHtraKaíwrr  dió  esta  de- 
cisión: Son  valere,  ri  nacerio»»oni»tellexif,i\m 
lamen  agectauct  »o»  inteUigere.  Benedicto  \IV  la 
oepHeadoooteauio  ff):  /a  «ym  eilato  decreto 
sMtrtaMiamiliBdeliwto  «aran  ifaiattN'eal 

chut  ita  til  prcuens  ul  nrqvf  videat 
neqiu  auribus  eonm  verba  percipiat. 

La  rastriccion  que  puso  á  su  decisión  la  con- 
frofadoadecaidaaaloo,  NM  tamMugMuHwM 
iMtetügere .  ÜOBO  apllnelon  pon  derloo  caaos  os- 
inordioarios  en  que  asiste  el  cun  á  pesar  suyo  y. 
ea  loo  ^oe  nada  ve .  ni  Ofula  oye,  poif  uo  nada  qaÍo« 
noiraienloader. 

aaa  casado  ol  can  ao 


(S)  De aynod.  DlM.,      12, cap. ». 
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es  vilMo  el  in»triroonio: 
porque  según  c!  Derecho  canónico  no  se  debe  tener 
ninguna  consideraclun  ai  que  pudú  ver  y  oír  fá- 
cilmente y  se  creó  él  nlWM  oi  tlislieiilo  para  no 
feMOT  nada  de  esto.  Asi  lo  deddü  con  aprobación 
del  Soberano  Pontiflce  ,  la  congregación  inlérpri^te 
del  Concilio  de  TrenU) ;  io  que  acabamos  de  de- 
cir de  la  presencia  del  pirrooo  se  aplica  igual- 
ante á  la  de  kw  tesUfee. 

Bs  necesario  que  el  cura  esté  presente  en  el 
matriiBonio,  al  mismo  tiempo  que  los  testigos.  Si 
M  casasen  las  partes,  primero  en  présesele  del  cura 
y  4lespaet  fenovaieii  u  eeaienllaleato  delante  de 
los  testigos  no  se  cumplirla  el  objeto  df^l  Tonnilio 
de  Trento,  que  ecsije  la  presencia  simultánea 
Uei  pirroco  y  de  ios  testigos  para  que  quede  el  ma- 
irfaioaio  ferfédaiBenleeelebntdo  i»  fiteieEecktig. 
Pero  no  se  necesita  que  el  cura  y  los  testigos  asís» 
Utn  al  matrimonio  libremente  y  pleno  consen- 
timiento. Aun  cuando  se  hubiese  usado  con  ellos 
vipleada  y  ae  les  bnbicse  engallado  com  varloi  ar- 
lUeioapaca  hacerles  venir,  con  tal  fos  se  hayan 
presentado  n  valido  el  matrimonio,  como  decidió 
la  congregación  intérprete  del  Concilio  de  Trento. 
Sin  eaAwfo  nn  eaton  enana  eatiaordlnarioa,  cuan  - 
do  el  matrimonio  le  contrae  en  nn  lugar  profano: 
por  ejemplo,  en  una  casa  particular  donde  se  hallan 
casualmente  el  cara  y  algunas  persona»,  es  ncce- 
aario  que  ciertas  cirannstanelas  denoten  que  las 
parten  qinlalefwinpnnrndbano  de  In  imseneladel 
cora  y  de  los  testigos  para  casarse,  pues  de  otra 
manera  seria  nulo  el  matrimonio:  «An  sitniatrt- 
•monium ,  si  dúo  contrahaut  per  verba  de  prxsen- 
>ll,  pfuprin  pnvoeko  pnenonie,  et  allinnfnisias 
*Min  oaiissls,  cui  contractui  parochns  formallter 
•adhibilus  non  fuit,  sed  dimi  forte  cotivTvii  vel  ixtn- 
tfabulaiionis  vel  alius  tractaodi  cuu!»a  adessct,  au- 
*dlt  hnjnsmndi  eonimeinmgari,  ^t^oaléanllerMra- 
>trahcntium  velit  ab  htUnimndHi  «oniincin  ratione 
kdefectus  resilire :  sacra  congregatio  respondit 
•posM,  aisi  alia  interveneriot  qum  parochum  á 
MioniralienUbon  ndhlUlum  Ariane  aigoant.  •  - 

Kn  tiempos  ordinarios  se  ecslje  siempre  la  pre- 
Mncia  del  párroco  bajo  pena  de  nulidad  ;  pero  en 
épocas  de  trastornos  y  persecuciones  cuando  no  se 
fáiadn  ncorrir  dn  nn  mndn  flteil  ni  segnro  al  pir- 
nwn  nt«  loa  aaporioras  Icllltnion,  son  Tálldon  Ina 
m  itriinonius  aun  cuando  no  asista  et  pastor,  porque 
en  este  caso  deja  de  obligar  la  ley  del  Concilio  de 
Trento,  como  lo  declaró  el  cardenal  Celada,  en  una 
carta  cserlla  en  nombre  do  Pío  Vil ,  al  obispo  de 
Luzun :  Quonínm  comptumex  htUfldetibut  non  pM- 
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fecio  coHjugia  ewUraelñ  wtm  íe$libtt»ei  $ÍM  péro- 
chi  ¡ircesentia  ,  ki  uihil  diui  ob$tet ,  el  vedida  et  ftrt- 
ia  erunt ,  ut  axpe  taepiu$  ieelaratum  fuit  á  aaer» 
amgretttmtt  CoutíU  TrldMIlai  tslerprefe. 

Las  petabraa  con  qne  ba  dei^larado  el  Concillo 
de  Trento,  que  la  presencia  de  dos  ó  tres  testigos 
es  necesaria  para  la  validex  del  raalrimooio ,  prue- 
ban que  esu  preannetn  na  onn  fomnildad  tan  caen- 
ciál  pan  el  antrimnnin  cnmo  In  del  pámen;  dn 
modo  que  si  se  casase  en  presencia  del  cura  y  no 
de  los  testigoa  ó  ante  uno  solo  seria  nulo  el  ma- 
trimonio. 

En  onnnio  ni  nacae ,  odad  y  coaHdad  do  Ion  lea^ 
tigon,  nada  ha  dicho  el  Concilio  de  Trento.  La  opi- 
nión mas  comunmente,  admitida  es  que  toda  dase 
de  personas,  hombres,  mujeres,  nlftoSf  parien- 
tes, etc. ,  con  tal  que  tengan  nao  dn  mon  pneden 
ser  leatlfon  baniantea  para  la  valides  de  un  mnlrl* 
monio  alando  están  realmente  presentes  a  su  cele- 
bración. Prohibe  el  Concilio  de  Trento,  cumo  hemos 
visto,  á  todo  sacerdote ,  k»  mlámo  que  al  pánwo  do 
la  A  partea  bendecir  ao  mntrimnnio  bnln  pana  de  snn> 
pensión  ipto  facto,'y  que  nu  puede  levantársele  sine 
|K)r  el  obispo  del  párroeoque  debía  celebrare!  ma- 
irimonio.  Antes  de  este  concilio  la  suspensión  que 
esuba  mandada  pnr  ni  do  Ldrant  no  so  tacnrrte 
eneUn^^scfe;  era  necesario  que  lo  mandase  el 
obispo  y  nun  entones  la  suspensión  no  era  mas 
((Ut  por  tres  años.  Después  del  Concilio  de  Trento, 
dura  lento  ronnqniero  el  obispo,  pero  no  ae  enllen' 
de  mas  que  de  las  funciones  ab  officit  y  no  de  la 
privación  del  beneficio,  ab  beneficio.  Estas  son  las 
palabras  del  Coni  llio  de  Lelran  consignadas  in  Cap. 
CMnlaWMfiede  Ctaubaf .  ^pona.  en  el  que  ne  dice 
que  el  oMapo  pnede  caatignr  áeaios  sacerdotes  con 
mayores  pf'nns  si  lo  ecsijf  la  g;ravedad  de  la  falla, 
Crmiut  pnHteaduM,  ti  culpte  qualita»  po^ularet;  lo 
que  todavía  tiene  logar  aun  después  del  Cunelllo 
do  Trenio.  Clemenln  V  escomnigó  *  Ion  regnlarea 
que  caen  en  esta  contravención.  Excomunirationh 
incurnui  senlentiam  ipto  faUoper  iedem  «poa/o/tcmn 
dunlaxal  absokendi  (I). 

'  Segnn  ealoa  prineiplon  del  CondOo  de  Tranlo» 

un  matrimonio  que  bendijese  un  cura,  aaegnrtkndo- 
le.s  fal.samcnt'^  las  partes  roniraycntes  que  aondo 
su  parroquia  seria  por  consiguiente  nulo. 
•  La  presencia  del  cnm  y  do  las  partea  pnede 
suplirse  por  nn  sacerdote  delegado  con  este  objeto 
por  el  ordinario  ó  por  el  pAnweo,  como  lo  declara 
el  nisno  Concilio. 


(1)  Clem.  V ,  de  PrevlL 
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El  oUtpo  M  •!  propio  pirroco  de  todos  sos 
di.  rásanos;  pufde  por  si  mismo  ó  por  otro  sacer- 
dote que  delegue  aun  i  peur  del  párroco  de  las 
partes  conlrayei«ifs>  asistir  á  tos  OMlrtalOlllOS  ei 
luda  lasstsasiM  da  si  dMcasis.  Los  vlesriss  Jcm- 
lato  litMD  el  siisuio  poder;  pero  este  privíiejio 
no  se  estiende  á  los  ordinarios  inferiores  i  los  chis- 
pus.  Prueba  Fagnan  (1 )  con  la  utorídad  de  muchos 
cMoststas ,  7  cM  buenas  rasones ,  qnt  tnnqm  ra- 
gnbrmeaie  los  qae  tienen  Jurisdicción  casi  episco- 
pal ,  pueden  en  sus  distritos  lo  que  el  obispo  en 
su  diócesis,  el  Concilio  deTrenio  no  ha  creído  ha- 
blar en  este  lugar  mas  que  del  obispo ,  al  servirse 
de  la  palabra  «nttasrie.  Cree  el  ailsawaolorqBe  el 
vicario  Jene ral  esti  comprendido  en  senicjanlecaso 
bajo  esta  palabra,  si  el  obispo  aa  ba  ttnilado  ea 
cuanto  á  esto  su  comisión. 
■  Como  los  vicarios  son  delegados  ordinarlaaiente ' 
pan  todas  to  ftmdOBes  eiriato,  puedea  eonmer 
i  otro  saesrdole  para  la  celebrseloo  del  natriaio- 
Dio ,  i  no  ser  que  el  cura  se  haya  reservado  este 
derecho.  Mas  bueno  es  observar,  que  la  delegación 
para  celebrar  un  malrlnoalo  debe  ser  espresa  y 
temlaaste;  porque  una  lleeada  tácita,  Inteipre- 
lativaóde  tolerancia  no  bastarla  para  hacer  vá- 
lido un  matrimono  (2),  sino  que  se  necesita  dar 
espresamente  este  permiso,  porque  asi  es  el  uso 
r  prictica  de  Roflia. 

•  IMea  el  CoocUlo  de  Trento  que  lea  MIriMNilos 
deben  celebrarse  in  facie  Ecciesice;  masesto  no  im- 
pide que  el  cura  que  representa  la  Iglesia  puede 
beadecirlos  eu  uiraparie  según  las  formas  ordina- 
rta,  en  cásea  da  ceavenlenela;  lo  qae  no  paede  ea- 
larbar  eloU«pe^  amqne  los  curas  deben  anidar  de 
no  abus.tr  con  freciienria  de  esta  libertad.  QitíM 
xancta  res  i'ft  malrimonium ,  et  tic  tancte  traeUU' 
i»m ,  dice  Barbosa.  Véase  MATSiaoHio. 

Los  nKitrinMBto  «Isadisfines  antea  de  que  la 
revolución  de  Fnnela  lo  hubiese  secularizado  todo, 
hablan  sido  siempre  descebados  por  el  poder  tem- 
poral y  por  el  espiritual.  Varios  edictos  tos  babiao 
eaadenado  severisinameote,  los  que  ya  M  tienen 
inem  legal;  sin  eafcniiO,ea  edlebce  el  qne  pnMkó 
Luis  XIT  en  el  mes  de  marzo  de  1607 ,  muy  rilada 
por  teólogos  y  canonistas.  En  la  palahri  M.anijioaio 
diiHOOS  lo  quo  hay  sobre  esto  eo  Espaüa. 

n  propia  cnm  can  reladon  ni  matrinionle  ea  el 
da  le  parroqnin  donde  habitan  to  partea  aetnai  y 
pdbllcanwnte  annqne  haga  poco  tiempo^  con  tal 


(I)  In.  cap.  Gom.  Inbibltla  de  dand.  Despons. 
A  ñignantacnp.Qnednafis,delleepDna. 


qae  sea  cam  csflRo  aiaaeadi,  es  decir,  eon  Man  de 
fijar  en  ella  su  domicilio;  asi  lo  declaró  la  eon¿re> 
gacion  de  cardenales  establecida  para  la  interprc- 
laeion  del  Gondlio  de  Trenia.  Tnl  ea  laaibliii  al 
parecer  de  Mllnarl,  Silvio  y  na  gran  ndaiero  de 
teólogos  y  canonistas :  Bine  tludentet  in  univer»- 
late...  vnllde  conlrahunt  coram  parocho  iltiug  loci  in 
quo  haMont ;  nee  esl  necetu  uí  majare  parle  aani 
AeNfarrrial,  ecdsfaliai  e«baWtor»faeí{iiteaf,«/)l* 
ciuniur  parockiani,  non  minut  quoai  matrimohitm 
quam  qttoad  alia  tacramenta  (3).  Si  las  personas  de 
que  hablamos  están  domiciliadas,  asi  para  el  matri- 
monia como  pora  to  demaa  saeranMntos,  en  el  In- 
gar  donde  babtian  adnataanle  y  con  intención  de 
permanecer  siempre  en  él ;  si  cnsau  ante  el  cnm 
de  esia  parroquia  lo  hacen  ante  su  propio  párroco, 
y  por  consiguiente  es  válido  su  matrimonio  aunque 
no  se  bayan  bedwiaa  preelaniaa  en  ao  ani^a  pqr» 
roqnla,  porque  eataoaialen  de  roraalidad  no  pro- 
duce nulidad. 

Con  respeto  á  ios  bagamundos  que  no  tienen  do. 
micilio  fijo  y  permanente,  pueden  casarloa  los  cnraa 
de  las  parroquias  eo  4|ue  ee  hallen;  pero  como  esta 
clase  de  personas  ordinariamente  no  son  déla  ma- 
yor probidad,  no  esta'-án  de  mas  todas  las  precau- 
ciones que  tome  un  cura  para  evitar  las  sorprcsao 
que  tan  fteeneoieniente  ae  haeso  es  sen^otaa 
matrimonios.  Ea  estos  casos  debe  observar  lo  pres- 
crilo  en  el  Concilio  de  Trento ,  y  no  casar  á  esta 
clase  de  individuos  sin  babersc  informado  antes 
esactamenle  de  todas  sus  circunstancias  y  de  que 
tienen  el  correspondiente  permiso.  iNo  hay  ley,  di- 
ce adminblemeote  bien  el  célebre  D'  Agucsseau, 
roas  santa,  saludable  é  inviolable  en  todo  lo  rela- 
tivo á  la  celebración  del  matrimonio  ijue  la  necesi- 
dad de  la  presencia  del  propio  pimea*  Ley  que 
prednee  ni  mismo  Uempo  la  seguridad  de  ta  IM- 
Haay  ta  tranquilidad  de  los  Icjlsladores,  tknica  co- 
sa que  conserva  la  sabiduría  del  contrato  dvil  y 
la  santidad  del  sacramento;  y  podemos  llamarla 
juslamenle  una  regla  de  deredo  de  Jeitos  eh  la 
celebradott  del  matrlmoalo  de  los  cristlanoe.  > 

CLÁUSULA.  Es  una  especie  de  periodo  que 
forma  parte  de  las  disposiciones  de  uu  acto :  C/a«- 
svia  appf^«»*  emmUijurk  eMU»  elponf^MI,  «Hcw 
feram,  tt^pvlalionvm,  Icstameníorum ,  raeríflanm- 
que  particulnx.  /..  Qua-dam,  9,  de  edcnio. 

El  número  de  las  cláusulas  que  se  insertan  en 
los  rescriptos  de  la  corte  de  Rtma  ea  caai  innoma* 


<Q  llUlnart,daImped.dandeal. 
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•fiMt»P»P|H  es  relativo  i  la  natanleta  de  k» 
'asmlos  qtw  wn  objeto  de  las  nismas;  hay  algonas 
ée  ellas  conocidas  y  determinadas  eo  materias  be- 
Mldakt,  de  las  que  taMiaos  ea  w  logan  «sus 
MM IM  tateMCuyo  conocImieDlo  oosleteimi,  aun- 
que no  bayamos  dejado  de  hablar  de  otras  en  las 
•  palabras  donde  les  corresponde  naUiraimenle.  Ob- 
servaremos en  este  lugar  sobic  los  efeelM  ét  Iw 
'dliMiirweaJeMnl,  qoelM  nierlptOBeiqM  te 
ponen  se  dividen  en  tres  partes  IImimIm  nmll* 
'vas,  dispositivas  y  ejecutivas. 
■    La  narrativa  proviene  del  Papa  ó  del  ondor* 
*ie  estfeiide  despms  del  priMipio,  bMHi  el  t«fir  n 
que  se  reflere  la  súplleidelseKiiiidóqiieeeprapli- 
'teente  sn  narrativa. 

La  parte  dispositiva  comprende  lo  que  se  orde- 
'na  y  pnaeribe  al  ejecutor  y  enpieia  eot  estas  pe- 
'bbras:  Dlscrelmitua. 

La  terrera  parte  que  es  la  cjefutlva  contiene  el 
Bundalo  dei  ejecutor  que  acaba  de  pronunciarse  y 
en  éste  lofar  et  en  el  qne  ee  ponen  auyor  »d«e- 
ro  de  dinalit,  unas  llenñ  niaden  eoo  el  inte- 
rés de  un  tercero,  otras  con  la  comprobación 
de  la  narrativa  del  orador  ó  de  so  esposícion ;  y 
per  ttihan  oirás  «en  la  ejecodon  de  la  gracia. 

Puede  teaurse  nna  idea  de  las  elainlat  relativas 
i  las  dos  primeras  partes  en  las  palabras  suplica, 
CONCESION,  en  cuanto  á  las  demás,  véase  ejecc- 
Ton.  En  este  lugar  no  debemos  bablar  de  todas 
ellas  sino  de  on  vede  JenenI,  y  as!  M  aqni  to  qoe 
dleen  los  canonistas. 

Regularmente  las  ciéutvias  puestas  al  fin,  se 
refieren  i  las  colocadas  al  principio.  Üausula  in  fine 
peitfn  üi  praMdmtfta  reptartter  iv/krefar.  Cwp. 
OUm,  úe  fíencjip. 

Las  cUíutulas  supérfluas  no  alteran  la  validez 
de  la  espedtcion:  Arg.  L.  Testamntmn,  c.  de  Te$- 
imimierlkmtmítleKttatnt  rmriftüiiee  f«i(o- 
'  menitt. 

(  na  cldusnln  que  se  ha  acostumbrado  á  inser- 
tar en  un  rescripto  se  sobrentiende  siempre  y  esta 
OBiaion  no  lo  hace  nnk»  (i).  Una  cManla  odíese 
Inserta  en  un  rescripto  se  ene  que  produce  un  efec- 
t»i  superior  a!  derecho  común;  c.  Omnit  de  Parnit. 
el  renüa:  pero  una  cláMstUa  nueva  é  insólita  bace 
preenoAr  el  fraude.  For  diltao  la  nulidad  del  ret> 
cripto  6  de  la  gracia  principal  lleva  en  si  la  de  to- 
das las  chmU»  que  la  acompaftan  (Q. 


(1)  Fagnao,  In  e.  Aoeeplwia,  de  iBtaC,  et 
QnaíU.  n.  5yt. 

(2)  Fagnan,Uie.  NnlU,  de  Rsh.  oacke.  non 

ab.,  a.H. 


CUklWLAS  SCrLETORIAS,  ASaOUITOMAS,  OiSrSN- 
•ATOMáSIIC 

Asi  se  llaman  las  r//lu*ii/o«  cuyos  efectos  son  su- 
plir, ainolver,  dispensar  etc.  CáotuaUa  $uppietortett 
niwiafirka « dfcyanealsfitf •  ttc» 

f.  II. 

oAnaout,  MmiráiGnM.  Téaae  MatMaciM), 


CLAUSURA  DE  RELUIOSAS.  La  clausura  es 
eaenelel  al  ealado  de  iciyioii  y  forma  parte  del 
voto  de  obediencia ,  segoo  ana  dedalen  de  In  eoo* 

gregacioo  de  obispos.  En  los  priniitivos  tiempos, 
dice  Fleury,  aun  las  virjenes  consagradas  por  el 
oUapo  no  dolaban  de  vivir  en  casas  particulares  y 
tolo  lenlan  per  daneire  en  vlrlod;  deepnea  bran> 
ron  grandes  comunidades  y  por  úllimo  se  ba  creí- 
do necesario  encerrarlas  en  una  rigorosa  claunra. 

Bonifacio  VUI  fue  el  primer  FunUflcs  que  esia- 
blecló  por  ana  eonetttnclon  la  necealdad  de  laelani> 
sara  pofa  tas  raiyiaaaa,  ann  cuando  ya  bubiese  sido 
recomendada  por  muchos  concilios  de  los  que  el 
mas  antiguo  es  el  de  Epaona  de  517.  Esta  disposi- 
den  de  Bonifedo  YIU;  ae  halla  en  el  capitula  Pe- 
rteukM  de  Slut.  monath.  i»  6.*  Et  ConeUlsde  Tiien* 
to  la  renovó  y  por  las  palabras  de  que  se  sirve  se 
puede  Juzgar  de  la  importancia  de  la  ley  qne  cour 
firma  y  espiics. 

iManoeande  el  Sanio  Cóndilo  ta  eonalilndan  de 
Bonifacio  VIH,  que  principia  Periculoto,  manda  á 
todos  ios  obispos,  poniéndoles  por  testigo  la  divi- 
na justicia,  y  amenazándoles  con  la  maldición  eter- 
nn ;  que  proenreft  con  el  aMyor  cuidado  vartaMocer 
diiyentes  la  clausura  de  las  monjas  en  donde  «sin* 
viere  quebrantada,  y  conservarla  donde  se  observe, 
en  todos  los  monasterios  que  Íes  estén  sujetos  eoo 
SU  enloddad  onHaaria,  y  en  loe  que  no  lo  ealdn 
con  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  ApoelAUen»  veA»* 
nando  á  los  inobedientes  y  á  los  que  se  opongan, 
coo  censuras  eclesiásticas  y  otras  penas,  sin  cuidar 
da  niufuna  apelnclM.  é  taiploiiudo  iaidiUo  para 
eslo  el  ausilio  del  biaao  secular,  si  Tuere  oecesa> 
rio.  El  Santo  Concilio  ecsborta  á  todos  ios  prínci- 
pes cristianos,  á  que  presten  este  ausilio  y  obli|a 
á  ello  á  lodoe  leo  anjlalradoe  aeeulares.  a6  pena  do 
escomunlon,  en  qoe  han  de  incurrir  por  soloolko- 
cho.  No  sea  licito  á  ninguna  monja  salir  de  sn  mo- 
nasterio después  de  la  profesión ,  oi  aun  por  breve 
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tieapo,  coa  níDgun  pnttesio,  á  no  leoer  eaiua  leji- 
lln  qM  al  «blipo  aprMht:  ftafit  atat»  tatfnl- 
la  al  pilfilijia  id|aaa.  Taaipoeo  ara  lidio  i  pmo- 

aa  alguna  de  cualquier  linaje  ,  coiidirion ,  secso, 
edad  que  sea  entrar  dentro  de  los  claustros  del 
■oaasterio ,  sé  pena  de  escomunioo,  que  se  ba  de 
iMWfflr^aoloal  hachot  (i). 

For  «na  eoMacmaela  de  la  mlsaui  disposieton, 
los  monaslerlos  de  relijiosas  situados  fuera  de  los 
■uros  de  las  ciudades,  dcl)€n,  siá  juicio  del  obispo 
jr  de  otros  superiores  lo  creen  oportuno,  tiasla- 
darloa  al  reriato  de  las  dudadas  6  iBgarw  flreeaeft- 
ladaa.  Las  Baba  dé  Pió  V,  de  f8  de  aayode  1980, 
de  Paulo  V,  de  10 de  junio  de  16l2,de  Urbano  VIII, 
de  27  de  octubre  de  1624,  de  Gregorio  XV  de  5  de 
febrero  de  lt>S5  renuevan  ó  dan  por  supuestas  las 

AMiftfiaMma  haUa  mMalerioa  doblas,  as  de- 
cir ,  de  amhus  secsos  tan  inmediatos  uno  de  otro, 
que  en  el  cinto  y  en  las  preces  formaban  el  coro  en 
un  lado  tos  monjes  y  en  otro  las  relijiosas»  Se  cree 
saa^aala  eosUunbre  ao  podía  adidatlr  ala 
imwffeakalas,  sino  en  aqneUoa  litllces  lianpos  de 
fervor  en  que  babia  una  ediflcacion  tan  admirable. 
Después  pareció  conveniente  aboliría  y  prohibir  es- 
la  procsimidad  de  monasterios  entre  los  monjes  y 
ka  relijiosas.  El  cap.  15  Gaat.  18,  q.  t.  la  eaprasa 
deesle  nodo: 

Monasteria  puellarum  longitis  a  nona$teriU  mo- 
aackonm,  aul  propter  intidias  diaboli,  autpropter 
aMiñdíaaei  homiRum  coUocentur.  El  cap.  21,  eod. 
eaai:,  dice:  Of^lBaaas  arfaáae  dqrfw  aMaailerina 
^eri,  fsía  uandúlm  H  ofeiiiicuhm  smIUs  efficitur. 

El  lecho  de  un  monasterio  forma  parte  de  la 
cUmiwra.  Iteguiarnente  no  se  deben  construir  sino 
en  los  logatea  cénate  de  aoros,  en  los  que  se 
PMden  dariiiMr  las  ÉrMaa  wmj  alloa.  Ma  se  debe 
hacer  en  ellos  aaa  qne  dos  puerUs,  una  para  los 
caballos  y  carros ,  y  otra  para  la  entrada  de  las 
personas,  cuyas  llaves  tiene  una  la  abadesa  y  otra 
la  lamiaaa  lua  antigua ;  son  suOcientes  tres  ó  cua- 
tro tonMa,  uno  an  et  laenloria.alffa  m  la  laerisüa 
ó  ea  b  Iglesia  para  ios  ornamentos  del  altar  y  para 
el  eonfesonario.  En  el  locutorio  no  debe  hahcr  nin- 
guna puei  ta  por  donde  se  pueda  penetrar  en  el  cun- 
nala.  y  la  llave  da  la  qne  se  accedía  para  entrar 
f  él  debe  guapdaiaa  por  lea  ralQioeaa  en  al  lata* 
rior,  la  del  cslcrior  debe  entregarse  al  confesor. 
En  el  mismo  locutorio  debe  babor  dos  cruceros  ó 
Rjas  de  hierro  con  punías ,  cuyos  agujeros  sean 


(I)  SedonSSdeBcn^cap.8. 


menores  qne  la  palma  de  la  mano.  Después  de  la 
reja  estertor  debe  haber  una  cortina  de  color  ne- 
gro que  eenUe  á  las  rd^loaas  da  la  víala  da  laa 
personas  que  las  hablen  desde  fuera;  y  fom»  lMi> 
chas  veces  es  necesario  conferenciar  por  una  ven- 
tana abierta  con  las  personas  del  esterior,  se  prac- 
tlear*  an  It  reja  dd  ¡eenlnrlo  ó  del  cero  de  la  lgle> 
lia,  y  no  ae  abrirá  dao  para  loa  saperlorea,  el  no- 
tarlo de  la  comunidad  y  los  parientes  mas  prócsi- 
moe  de  las  relijiosas,  en  un  caso  lejítimo  y  necesa- 
rio :  por  último  los  jardines  de  los  monasterios  de- 
be» ealar  dsladoa,  y  b  d^menra  ton  Uen  hechi,  qne 
puedan  ba  relQleeaa  andar  y  pasearlibrenienle  en 
el  recinto  de  sus  casas  sin  ver  ni  oir  á  nadie  de 
fuera.  Los  majistrados  dehcii  cuidar  de  separar  los 
malos  lugares,  los  mercados  ele.  desde  donde  pue- 
dan ver  d  aer  vialaa  las  reüjlaaaa  Eslaa  aen  tan  dl- 
timasdeetandanea  de  h  cnagregadoa  de  oUspoa  y 
regulares;  pero  algunas  veces  no  se  sipiie  esto  tan 
rigorosamente  en  los  conventos  de  monjas  (2). 

En  cuanio  á  la  forma  de  los  monasterios  y  de  la 
daasBra,an  eaanloaeapealble,  debe  aer  en  ladaa 
partos  tal  eoBw  b  ha  delerainado  la  congregadnn 
de  obispos. 

CLAcaaBA ,  nsuoi  as  ua  ULMoeM. 

El  Concilio  de  Treuto  (3)  prohibe  a  las  i-eltjio- 
sas  el  que  salgan  de  an  eoavento  aln  una  cansa 
aprobada  por  d  obispo  diocesano:  «No  podrt  sdir 

ninguna  relijiosa  de  su  monasterio  después  de  su 
profesión  por  ningún  tieraiio  ,  ni  protesto  ¿i  no  ser 
por  una  causa  icjilima  aprobada  por  el  obispo,  no 
obstonle  cualquier  Indnho  6  prldbjlo.» 

Estas  causas  lejitinas  eataa  seftabdaa  en  el  ca- 
pitulo Perícvloso,  citado  antes :  Niti  fortr  tanto  rl  tali 
norbo  eiideuter  earum  nliquam  laborare  fomtaret, 
^uoi.  uoa  postct  cum  tUtu  (ü/$que  grwi  pericuio  un 
•caMbiacdanerarl.  Una  bnb  de  Pió  V  be^i.  Defe- 
rí ba  espllcado  mejor  ba  camna  tefittMa  para  que 
salga  una  relijiosa.  Ordinamus  mili  ahbnlissanmt 
priorissaram .  aliarumve.  monialium  de  Cíclero  eliatn 
infirmitalU^  »eu  aUorum  moaaMieríorum  etiam  eh 
«aJtfedermi,  mldpaMrwn  pnreaton,  atterainw  eon- 
sesfibeerMn  riiffaadfsw,  aliare  oeranoae  et  pm^ 
textv,  nm  ex  cansa  mgni  incenáil,  reí  infirmiínti» 
leprot  Mi  q^Umttf  etc. ,  4  swaaiteriM  «jpire«  sed 


SGavanlo,  Manosl. 
fieia.U,cif.»dellefnl. 
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- %éc  i«  frmdktii  eatibM  extra  iUa,ni$iad  neeata' 

'  Dato  ttedlne  «I  cmo  m  que  una  relijiosa  ob- 
ten$;»  permiso  para  salir  por  causa  de  la  salud, 
cono  parü  ir  á  tomar  aguas  minerales  ó  cnaudu  se 
tmtoda  4e  m  Baoasterio  i  otro  por  Mm  M  m- 
perioró  iMiMtii  pan  «staltlecer  4  rtCncBar  otra 
«asa,  6  por  último  por  alguna  lUM teMeJaalet 
con  licencia  escrita  del  obispo. 

Elcapitiilofferiratat  no  dtee  i  qoio»  portoooeo 
•I  dar  i  la»  raUJIoon  el  pomiai»  pata  salir  da  su 
laonaslerio ,  el  Concillo  de  Trenlo  ha  (Irriditlo  en 
fivor  de  los  obispos  sin  hablar  de  los  monasierios 
esentoü  6  no  esentos.  Algunos  concilios  posteriores 
parvee  qoe  no  baa  eaeloldo  eaieraamle  i  loe  au- 
prrlores  regulares,  pero  es  positivo  que  en  todas 
parU's  donde  está  recibido  el  Concilio  de  Tremo, 
es  indubitable  el  derecho  de  los  obispos  y  se  con - 
eidera  eoao  «aa  nwlla  al  derecho  tomm  j  al  an- 
tiguo oso.  Siempre  que  se  ba  suscitado  esta  cues- 
tión .  han  decidido  los  Pontiflces  y  la  congregación 
que  el  decreto  del  concilio  comprende  en  Jeneral 
á  todos  los  monastertos  esentos  y  no  aséalos.  Im 
jinperiores  regalares  pnedea  eoneeder  estas  Ueen- 
cías  pero  siempre  con  h  inspecrion  y  ecsinen  de 
las  causas  por  pane  de  los  obispos  (1). 

Tampoco  pueden  salir  las  relijlosas  á  la  puerta 
eslerior  de  an  eonvenlo  pora  eerniria,  m  para  la 
conasgradon  y  fundación  de  nuevas  casas  sin  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  que  no  la  concede  en 
semejantes  casos,  sino  con  cierus  condiciones,  co- 
bo el  qae  las  renjloaas  no  hagan  el  rme  nnsque 
de  día.  j  acompaftadss  por  personas  grares  ó  por 
aus  prócsimos  parientos.  I.as  rplijlosas  convertidas 
tampoco  pueden  salir  ni  aun  para  adornar  H  altar 
de  so  iglesia;  dnicanwnle  poede  peradtirades  que 
aalgaa  para  pedir  en  nna  nr)ente  neeeaMad  con  lal 
que  ti'ngan  mas  de  cuarenta  años  de  edad,  no  sean 
bien  parecidas  y  no  se  las  vea  nunca  de  noche  en 
las  calles  6  caminea.  En  casando  la  necesidad,  de- 
he  lanUen  coaar  la  coesladon  y  no  pnede  elejirse 
aun  de  ocho  cuesloras  (2). 

I.a  comunidad  no  pocde  despedirá  las  relijlo- 
sas incorrejibles  sino  con  permiso  de  la  Santa  Sede, 


(I )  Mem.  del  clero  tom.  4.o ,  pij.  1673. 

(ü)  f,a  delicadeza  del  carieter  espaAol  ademas 

del  pudor  y  vcr;;íi(!tiza  l.in  propias  del  sccso  ,  no 
permite  en  nuestra  patria  la  salida  de  las  rclijio- 
sas,  aun  en  ios  casos  de  mayor  necesidad.  .No  la 
poede  haber  mas  urjente  ni  perentoria  que  en  la 
que  ha  dejado  á  nuestras  monjas  la  revoincion; 
poes  i  pesar  de  llagarles  A  tallar  aun  ei  alimento 
Ms  predso  para  tivir,  no  han  salUa  ni  saldrán 


y  ei  obispo  debe  cuidar  inmediatamente  de  hacer 
volver  i  hn  qne  a»  hafon  oorapndo.  Lea  qw  fcv»- 

recf  n  la  salida  de  una  monja  sin  licencia,  Innirron 
en  las  mismas  censuras  que  ella.  Todas  estas  doc- 
trinas son  otras  tantas  decisiones  rerojiüas  por  los 
canonMa»  da  las  buha  do  h»  Papaa  y  de  lea  de- 
cretos de  las  eongwgaflioMa  de  obiapos  y  rrgnln- 
raa  (3). 

in. 

euieoen*,  mtiuM  m  im  anouiin  iit  u.  ao> 
Nátnnio. 

Dice  el  Concilio  de  Trentu  en  el  lugar  ya  cita- 
do; «tampoco  aen  Netloé  ninguna  persona  de  cual- 
quier linaje ,  condición  ,  secso ,  ó  edad  qne  sra 
entrar  dentro  de  los  claustros  del  monasterio,  só 
pena  de  escomunion ,  que  se  ba  de  incurrir  por  soto 
el  becbo ;  á  no  tener  llcenda  por  saeillo  del  obispo 
óaoperlor.  Mas  osle  d  el  oMapo  solo  la  dehra  dar 
encases  neceaarloa;  ni  ningnna  otra  persona  la  pue- 
de conceder  de  modo  al-iuno  aunque  esté  en  pose- 
sión de  cualquier  faculud  ó  indnito  concedido  has- 
ta ahora,  6  qne  en  adehmte  se  eeneeda.» 

Al  prohibir  de  este  aodo  d  eonHIio  la  en- 
trada i  los  seglares  en  los  conventos  de  relijio- 
sas ,  no  ha  becbo  mas  que  coo&r  nar  disposiciones 
anilogaa  herbas  mucho  tiempo  antes  por  el  Qonri- 
llode  Epnona  en  SI7,  por  el  G.**  Concilio  de  París, 
en  ffífí,  y  por  la  bula  Periculow  de  Bonifacio  VIII. 
Todavía  han  sido  renovadas  nuevas  bulas  y  las  coo- 
gregaehMWs  de  cardenakt  han  dado  también  capll- 
caeiones  aobM  eUaa.  Besnha  do  ealo  qm  lan  can- 
sas necesarias  para  entrar  en  un  convento  de  mon- 
jas ,  según  el  sentido  del  Concilio  de  Tnaio,  son 
la  administración  de  los  sacrsmentosá  IssreiilieaaB 
enremiaa  ysloonliBSor  pnede  llevar  conalgoolfoqne 
lo  acompañe  con  tal  que  salgan  ambos  lnmedlaU> 
mente  después  del  ejercicio  de  sus  funciones .  de- 
jaodo  i  ias  relijlosas  el  cuidado  de  hacer  á  U  en- 
ferma ledaa  haeeahortadonesy  pláiieaaconreiilon- 
tes  para  procurarte  una  buena  muerte.  El  confesor 
debe  también  salir  direciaiuenic  del  lugar  en  que 
está  la  enferma  que  viene  de  confesar,  sin  dete- 


del  claustro  las  virjeoes  del  Se&ur.  Las  asiera»  i- 

lantrApIcas  y  compasivas,  esas  piadosas  nnjeres 

con  la  ternura  y  de  licadeza  desentin-.ientos  pr  ipios 
de  su  serse  ,  se  han  encargado  de  implorar  la  ca- 
ridad pública  ,  en  favor  de  las  vírjenes  que  aunque 
encerradas  en  el  cUustro.  son  sus  berreanas  en  el 
Se&or. 

(3)  tiahao.  Manual ;  Barheaa  in  cap.  5«  acaten 
15 ,  ronell.  tild.  de  Regul. 
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fisilar  i  otns  relijiosat  enfemas.  Con  nucha  mas 
raioD  no  se  te  permite  enlrar  en  el  monasle rio  sioo 
para  ejercer  lat  funcione*  na«  indispensable»  úp 
m  ahiltlerio,  ala  iwmIi  verMetilo  por  uam 
4»  Mpalliira ,  pwwwloa ,  bendición  ó  por  acompa- 
Mar  i  los  médicos  j  empleados.  Estos  y  ios  ciruja- 
nos pueden  cotrar  solo  eo  caso  de  necesidad,  y  <^ 
d  permiso  que  itb9»  üBVtar  0(1»  iMtMMS,  i 
Mis  ht  hons  M  4ta  ^  la  Mch9*  lo  que  M  •» 
lidie  I  ninguna  olra  persona  ba|o  pena  de  eacomu- 
Dk>o  aplicada  también  á  las  relijiosas  qae  la  bao 
dejado  entrar  y  tres  mesas  do  encierro  á  pao  y 
agua;  lo  qoa  ■oadiaite  alagM 
da*  aaaai»  4  coBdldaa  pata  h»  4a 

El  mismo  obispo  no  ptiede  entrar  en  un  moflai* 
terio  esento,  fuera  de  la  visita  de  la  cioioara  sin 
el  permiso  del  superior  de  las  relijioaaa.  El  Papa 
OiftaMTin  par  am  bola  da  f7  de  oeliibrade  i6M 
aooielló  las  mismas  licencias  de  Su  f^anlidad  al  con- 
sentimiento capitular  de  los  relijiosos.  Los  niAos 
4  atlas  por  Jóvenes  qae  sean,  no  pueden  ser  recl- 
bldna  aa  las  CMaa  dr  ralIJIoian,  al  Uapoeo  los  pa- 
rlaaleaivWlar  á  lasqueealaa  aalbrana^  asa  aa 
caso  de  muerte;  paca  para  ello  sa  aaaealla  aa  par- 
aíso particular  del  obispo  (1). 

¿Puede  enlrar  el  párroco  en  los  conventos  de 
■eajas  para  ajaraer  aa  alloa  aaa  Aiaciaaaa  pailo- 
lalast  Véaia  aaaiRioii » laiiaaraaio. 

1.10. 

eunsmiA  st     «oitasTsnioa  pa  vaaoms. 

Anilf^oaaente  se  gaardaba  la  rlanrara  en  loa 
moflasierios  de  varones  como  eo  los  de  relijiosas; 
ttabia  en  dios  porteros  y  no  bospido  para  recibir 
f  lQaaBlnloe;despaesseaadaf6asla  rigor  y  ae 
pMdlM'cotrar  ea  elloa  i  kn  secalataa.  aola  anb- 
ill06  la  prohibición  para  las  mujeres. 

Los  Pontiflces  Pío  V,  Gregorio  XIII  y  Sisto  V 
ban  pablieado  bulas  sobre  esto ,  cou  censums  con- 
M  loa-TClInclarlat.  Baaedtdo  TOf  paUie6  otra 
ea  1712  (9). 

El  Concilio  de  Tours  de  l.%83  prohibe  i  los  re- 
iqiosos  el  que  reciban  bospedajes  en  sus  monaste- 
» laaiMMi  d  qia  alqollea  á  las  legos  y  se- 


CLB 


(1)  Gavant.  Manual;  Barbosa  loe.  cit.  in  cap.  5, 
Sess.  15  Concil.  Trid. ;  Const.  de  Gregorio  Xlll  in« 
tfp.  Dea  bbis  aa.  iS7S;  Bula  da  Paulo  V.  iaeip. 


Cuandu  bayjardlaeteooUfBoaáioaMaaaslatioa 

de  hombre;,  y  losrnltlvn  un  inrdinero  con  se  fami- 
lia, no  está  p  rubí  billa  la  entrada  en  ellos  á  las  muje- 
rea,  k>  que  ha  becliú  decir  á  un  cauoni&la  que  lo 
atea  debe  aooedar  eea  los  Jaidloes  aatnlorBada 
las  ramioaaa*  cuando  no  esiaaaiundasy  solo  cerca* 
dos  con  un  seto  ó  valla.  En  este  caso,  dice,  el  jardín 
no  forma  parle  de  la  c¡au$ura  y  ao  pueden  ir  i  d 
las  rel^iosas  por  b  misma  r^xon  que  se  permita  la 
aaliadoáloaiaglaffas. 

El  art.  Sida  ks estatutos  de  los  regatares  pra- 
hibe  á  los  relijiosos  el  que  dejen  entrar  á  ninguna 
mujer  en  los  claustros,  oí  aun  con  el  protesto  de 
pradioadoaas,  prDceaiaoaa  d  alna  aetaa  pdUloao, 
A  aa  aar  qaa  laagau  balu  A  privil^laa  paia  qua 
puedan  entrar  las  susodichas  mujeres,  cuyos  prlvlle- 
jios  estarán  obligados  á  manifestar  al  ordinario  (3). 

£stá  prohibido  k  ios  militares  alojarse  en  k» 


m 


dUalaioiaik  «.%f4.lt 


inr. 

CLAVsvsA  os  LOS  csxsimiuoa.  Véase  ai«s.<nraaio. 
CLB 

CLEMENTIM A.  Es  una  de  Us  DecreUlee  inser- 
ta aa  la  colaeeioa  coaipuesu  por  Arde»  del  Pipa 
ClaBMala  V,  qua  hnu  parta  dal  eaarpo  drlBiia- 

CLSUBHTNIA  IH  LITTSMS. 

la elaapilaia i.* dal  111^7,  daiUbro de la.fo» 

lección  de  Oemeaftae*.  está  sacado  del  concilio  je- 
ueral  de  Viena ,  que  presidia  d  Papa  GlesMate  V. 

Hé  aqai  su  disposición :      .  .  . 

fLUlHia  MOttlanlbM  «aa  difaMataa  qaaM. 

»bel,  settlNiiaMoalUilieol  nostrae,vclSedl  Apo»- 
»toIice  reservasse,  aut  resignationem  beneflcii  ali- 
•ci^us  reeepísse,  seu  reeipiendi  polestalea  alU 
tal  alliaaa  aaeaMMiaiwaaa» 


ifamiltarem  fulsse ,  vel  alia  similia ,  super  quibus 
tgratia,  vel  inlentio  nostra,  fuodatur  fuisse  nar- 
»ramus,  ceosemus  super  sic  namtisfidem  plena- 
triaa  adbibaadaa,  valaalaa  ad  pcBiailia  aC  paa« 
I  den  lia  (alte  par  appallaliooaa)  MfMla  kae  a»- 
itendi.» 

Quiere  esta  tUmetímu  que  cuando  d  lapa  ha 


(8)  lte.ddclafa.te.«b%páj.  isitb 
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iNbMoM  .iiii  rtieriplo,  al  40c  le  fonda  «n-sas 

minitl  iTilalrm .  rr  Ir  ii*  cooipleln  fe,  rs  decir, 
qtie  5¡  contiene  que  se  reservó  un  bcnefloio,  que  ha 
FeciUidu  la  resignación  de  un  Ulular,  que  ha  lanza- 
da eooln  euli|vlen  um  eieonulon  y  que  h)  ba 
•ii|niidÍda,-iwiolo  haM  «Migadm  dacraerla, 
sino  que  no  ie  podrú  probar  lo  contrario.  Ni$i$tttiite 
mrratioHe  Papar  teletaretw  probana.  Véase  papa. 
>  Esta  ley  tenía  algunos  inconvenientes  en  su  cje- 
eudon ,  los  que  reconoció  perfecUoMate  al  Gon« 
cilbi  de  Baallea.  i|iie  la  eoBdesó  en  ealoe  iér- 
minos : 

•  Licel  iii  Apostulicis  Vl>1  aliis  liUeris  quibns- 
«tainque  aliquem  dignitati ,  beneficio,  aut  juri  cui- 
•cMHiiM  faonnttaaae,  aui  prlvatsu  ene,  m«  ali' 
•qaldaliud  ep;is^e  perquodjus  propriom  aiir«nlar. 
•narratum  sil;  hujusmoilí  tiitcrp  in  his  non  pRcJo- 
»diccni,etiain9i  super  ipsis  gralia  vel  Intetuio  nar- 
•raalia  faadelar,  nial  per  testes  aut  aHa  legitima 
■consUlerint  documenta.  Dalnm  lo  sesione  pobilca 
•hujus  sanelae  synodi  in  Ecélesfa  minorí  Basilien- 
»5i,  solcmnitcr  cplebrata,  nono  calendns  aprilis, 
•aaoo  Domioi  mUlesimo  quadringcolesimo  trigési- 
•no  sexto. 

CLERIC.\T0.  Es  el  estado  de  clérigo.  Véase 
ottao,ixtaica. 

CI^RfGO,  Bs-nBapefMRa' consagrada  al  coito 
del  SeBor.  (EeneraUeerAe  dMci'i^a^lMalw  mnes 

qní  divino  rulltii  mininlcrin  rrlirjionis  impcdunt.  L.  2, 
c.  de  Episcop.  et  clerk:  lüá.  lib.  8,  Eiym.  f.  12,  de 
donde  se  ba  sacado  el  capitulo  CUros  ditt.  21 ,  en 
el^naaedlee'  lo  mismo  qne  en  ol  capitulo' Cfe- 
rieut.  C4m,  12,  q.-ti  GteK>s  et  cl«rfco9  bine 
lappellatos  credimns  quia  Matthias  sorte  elcctus 
lest,  qucm  prinium  por  apostólos  leginus  ordina- 
»lott*CnHM»fl|llm  gnece,  som  laltM  vel  haredi- 
ttM  dictinr::rroplefta  ergo  dicü  sani  deplet.qnla 
tde  sortp  Domini  sunt,  vel  quls  Bomfnl  partem 
»h,ibent.  (l'nprailier  autem  clerici  nuncupantur 
«omnesqui  in  EccIesiaCbristidescrViunt,  quorum 
tfradns  et  nomina  sunt  haíc :  Ostisrlns,  psalmista, 
HeetortOmMiásta,  aeolytns,  subdlaeonatns,  dia- 
•  leonatas,  preíbyfcr,  cpiscopus  (l).i 

Hallamos  qiii*  en  este  cLinon  no  se  ha  Inblarlo  do 
ios  tonsurados  porque  no  se  ponian  antiguamente 
en  el  ndmero  de  U»«tfr<fot.  Véase  la  razon  en  las 
palabras  ónoBH,  tqhsuka.  Tampoco  se  ba  beblado 

t\         i  . .  V      » -  t 

•  -  •  '  ...  ^ 

(1)  Isid.,  Etyn.,  lib.  8,  c.  12. 
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dalso  mnajea  por^ne  nnnet  m  i 

bajo  ta  sinpie  denominádon  de  «Mrjfpt.  Síc  rirf » 
monasterio  vt  cUrieus  este  mereari».  C.  16,  c.  40, 
Generaliíer  caut.  16,  q.  1.  Aniiguaroenie  podían  ba- 
éene  etérifoi  les  monjes  cüindo  Ion  diflan  los 
ofetepoa  pavi  emplearloaeosas  di0essis«  desposa  db 
babeHM  conferido  las  órdenes.  C.  Quod  si  quem  ibid: 
lo  qué  se  practicó  laii  nniversalmenle  después  que 
los  monjes  y  relijiosos  estando  ya  en  el  dia  todos 
adoniados  do  be  órdenes  nagnidae  ie  tes  llama 
también  per  esta  nion  cIMpsa;  pero  pora  disllo» 
guirlos  de  los  que  no  son  monjes  y  viven  en  el  si- 
glo se  les  dictí  seculares  y  á  ios  otros  regulares. 
Cap.  Ucetlde  offie.  ordm.  Véase  eclesiástico. 

B^o  el  simpin  nombre  de  rfírifss  se  compton» 
den  Im  prelados  l}ue  forman  el  alto  clero ,  m^fora 
eteriro^,  quia  nomem  elerid  e»t  ^lunk.  Cap.  UUt" 
m,  de  fü,  pwbyt. 

oBUCACiosisd  viMTCosTinMunim  LOS  ctdaioof. 

Hay  djs  clases  de  cristianos,  decij  S.  Jerónimo 
á  uno  de  sus  levitas,  clérigos  y  legos:  «Unom  genos 
iquod  roaocipatum  divino  oOicio  et  dedilum  ooo* 

•  templatioiii  ct  orationi,  ab  omni  slrepitu  tcmpora- 
iliuin  cessarc  convenil;  ul  sunt  clerlci  el  Dco  de- 
ivoti,  videlicet  convcrsi.  Clcrus  cuím  grcece,  latí- 
me  soHS,  inds  bojosmodl  hofeiines  voeantur  clerici, 
lid  est,  sorte  electi.  OmnesenimDeus  In  snos  elegit. 
•Ifí  namquc  sunt  reges,  i»l  esl,  se  et  alios  In  virta- 

•  libus  recentes;  et  ita  in  Deo  regnum  habenl:  et 
(lióc  designát  corona  in  capite.  Hanc  jcorooam  ba- 
ibeni  ab  inatUntione  romanm  Ecelesim  In  sigoam 
•repni,  t]iiod  In  Chrlsto  expectalur.  Ratio  vero  ca- 
ipUis  csl  teniporalíum  oninium  deposiiio.  lili  eniro 
*Ticlu,  vestilu  contenti,  oullam  inter  se  propriela- 
item  habenies»  debent  babero  omnia  communli. 

«Aliad  Tcro  genna  esi  chrtsUaiiomm,  otaonl. 
itaici.  Laicls  cnini  groece,  est  popllcs  laüoe.  ffió 
•lirrt  icmporalia  possidere,  sed  non  nisi  ad  QSUB. 
*Nibil  enim  miserius  est  quaoi  propter  oummiim 
tDeum  contemn^re.  His  concessnm  est  nxoram  do* 
•cere,  lemm  cplere,  inter  vlnun  et  virum  jodies- 

•  re,  causas  agtre  .  oblaliones  super  allari  appooe- 
»re,  décimas  redderc,  et  ita  salvan  poterunt,il 
•Tilia  taroen  benefaciendo  evitaverint  (2).i  r 

^  Nada  es  pas  4  propésito  para  dantos  00a  idea 


(9  Cap..'í,  12,  <i.  1. 
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isada  de  los  dos  estados  fu  que  eslán  divididos  tos 
cristianos  que  las  palabras  qti<^  ncabamos  de  citar; 
lodos  los  cánones  qae  en  consecuencia  de  ellas  se 
NlMiwM  á  iM  dérígot^  cralleMa  h 
i4s  Mie8lo,Hdra,  f  MrtdiOMA»- 
fos  tres  objetos ;  el  traje  y  esicrlor  de  los  clérigo», 
los  lugares  y  personas  que  deben  frecuentar,  y  por 
último  los  negocios  en  que  no  deben  mezclarse. 
'       n  «natoal  ln|0  dt  los  cUrigm.  VáMo 

■ÍMV»  CAMICAL. 

2  •  En  Ins  palabras  ac  Kvr.rk ,  comcchtna  babla- 
Bos  de  las  prohibiciones  que  siempre  se  han  hecho 
4  los  eclesiásticos  de  frecuentar  la  sociedad  de  las 
•qjcrss,  asoelane  son  Hlss  A  no  ser  por  aeeesMMi, 
y  con  perwata  libres  de  toda  sospecha.  Debesros 
observaren  este  luf^ar  -iiir»  h  simple  sospecha  con- 
tra a  n  c/^r/^o  en  esta  matori:! ,  es  una  mancha  que 
«Isbe  ^empre  evitar  no  hablando  nunca  á  solas  con 
■M  Mijer;  ssl  lo  dbpoiie  ua  eAn  on  que  hho  vn  Con- 
Wké  en  Africa  Inserto  en  el  Decrelo,  y  ordena  ade- 
mas que  pida  el  cit'rifjo  permiso  á  su  obispo  ó  al  me- 
nos á  los  sacerdotes  ancianos:  tCIcrice  vel  continen- 
Hes  ié  fiduas  vel  virgines,  nisi  ex  jussu  vel  per- 
Múua  eplseopomni  aat  prrsbjrf erorna  non  seee> 
•dnnt,  et  hoe  non  »oU  (liciant.  sed  cum  conclerícis 
ivel  cum  quibus  episcopus,  aut  presbyter  Jtisscrlt. 
>nec  ipsi  episropi  et  presbyter  sol!  babean t  acces- 
•sani  ad  hujasnodi  fseminas ,  sed  ubi  aut  clerici 
»pr»seales  snnl « aat  graves  sHqal  ekristisnl  (1).  i 
Goslesquiera  que  sean  las  costumbres  del  día, 
los  eclesiásiicos  unitlos  á  una  rclijion  que  es  Inal- 
terable en  su  doctrina ,  nunca  prescribirún  contra 
d  eapiriltt  de  ten  sitia  dhpoaleten      Yéase  cs- 

Ua4T0. 

Los  ecleslíisiloos  no  deben  hallarse  en  banque- 
tes donde  no  se  observen  esactamcnie  las  leyes  de 
la  decencia  y  del  decoro:  no  deben  tampoco  acudir 
esn  fireeaenda  >  loa  comales  en  que  puede  ser  des- 
preciado su  estado.  Téesa  aonis.  S.  lerMInio^  el 
que  di  esta  lección  en  su  sej^nnda  carfn  A  Nrporia- 
no:  Derila  clerici.  cap.  25, 17:  Convii'in,  inqiiit,  tibi 
pUMéimmt  imetUarium,  et  marime  eorum  qui  hono- 
rmu  fasMBf...  fMIe  ttiitemiálÉr  elarfeat,  «al  mpe 
forctat  arf  prandlum ,  non  recvtat. 

'  El  papa  S.  Gregorio  Magno  acusaba  á  un  obispo 
de  descuidar  ios  deberes  de  su  estado ,  pues  daba 
cnoTileaaHiy  freeiwnlanMniet  aalo  se  los  permite 
dar  en  na  espirita  de  caridad  y  ds  «n  nodo  qoe  ao 
se  feaieata  de-  Isa  aensaalldadea  y  vlcloadet  siglo: 


«(I)  Cap.  «,  dfst.  ftl. 

(S)  TomasiDO,  Tral.  de  Ij  Disrip.  Parte  i.\ 
Hb.  f ,  cap.  tV  y  S8.  •   •    -  - 
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Sed  limen  teienitum  e$t,  qula  Ihiu  $»  'dtttUats 
varaciter  prodeunt  cum  in  eis  nvHa  abteMivm  vfta 
mréetwr^nuUiu  extramne  reprehendilar,  nee  in  ei* 
.*Muaimeulvkmme§tÜorÉm  fiiHkt^9eiverba  sa- 
cre lecíioHi»  aadimtw...  hese  tiafaa  sí  sas  la  fftMris 
conmiis.  «píite,  aMiasafían,  /Mor;  sMfWrt  m- 
li»  (3>. 

SMe  Alamo  capitulo  ni  aun  permite  á  los  cléri- 
rigoa  asistir  A  lea  féaiiaaa  Ua  las  badas.  »GonclUo 
•da  Nantes  del  que  se  han  apaado'lss  einanes  8  y  9, 

DUt,  il,  prescribe  las  reglas  que  deben  seguir  los 
clérigos  cuando  tienen  necesidad  de  dar  comidas 
ellos  arisaMw:  por  imios  priocipios  se  ba  prohibido 
s  los  ej^fi^'annaotameate  «airar  «■  las  taberasa 
ni  lenerlas  ellos  mismos;  rn  este  caso  se  les  castiga 
con  la  pena  de  deposición ,  si  después  de  las  moni- 
ciones ordtuari;t$  no  dejan  este  comercio;  pero  bien 
pueda  un  edesMstIea  aprereebarse  -de  te  renta  da 
aia  lahama  que  tenga  por  medio'  de  tercera  perso- 
na, según  la  glosa  de  la  Clemt'nt.  i, de  rila  et  honenl. 
eteric.  vcrb.  í'ublke  el  pertoMütert  c.  No»  aporiet 
et  seqq.  Dití.  44.  • 

El  9tértg9  que  n  de  riaje  tampoco  estt  eaenlo 
de  tas  penas  impuestas  contra  los  que  frecventan 
ias  tabernas.  Cm.  Clerici,  difl.  il,  ysi  contra  todas 
estas  probibicioncs  bay  algún  eclesiástico  que  es 
tan  poco  doelko  de  ans  pasiones  que  frecuenta  las 
lahsraas  y  vive  en  la  ertpula  y  ea  la' embriagoet; 
debe  amonestarle  c!  obispo,  et  «i  commonitus  asá 
laiisfacial.  abofficio,  bcncpcio  smpendendits  ext.  C. 
A  cn^mia  de  vita  et  hoHe»t.  cleric,  J.  Gl.  tNotiie,  ali 
ApoalohN,  iaéMmi  9bi$i»fK0itt  iSrarte:»  Qtí 
•UaH  ietirtinat  v<awB  et  úotnm  aSB  Maal,  ^mie 
CkristiviMum  fugiant,  ul  renenm\  riHum  et  ebrietát 
incfiuUum  ett.:  del  mismo  modo  se  espresa  S.  Jen}> 
olmo  (4).  C.  Vtesisatna  e$  uqq.  ditt.  3S. 

TambisD  prebtta»  tos  einoaea  «spréaMaenia  A 
los  clérigos  tos  espectáculos  públicos  y  pMfSaoa, 
como  los  bailes  y  las  máscaras.  Véase  danza. 

No»  oportet  win/i/roi  a/(arii  vel  qmsUbfl  clericot 
spectaaM»  ediquibts ,  ipue  oaf  |a  nvíptUs.  aut  sacrit 
eaiibMftr  telowme;  eap.  37,  éM,  f^'  i»  Cmeer.,  e. 
Preskfteri,  dist.  3i.  El  capflnlo  Cim  deeorem,  ée 
Vj/a  et  honesl.  cleric,  prohibe  el  .ter\irse  de  las 
iglesias  para  representar  en  ellas  juegos  tcatrales- 
líaadmasa  faalisas  ae  per  kujusmodi  lurpUudiium 
teeleUm  tu^Mtwkonetta»,  preetibatm  ladíMaram 
eoniutíndinem ,  vel  potra»  comiprelam ,  cnretit  *  «n» 
tris  ecclesiis  extirpare.       .    '      •      .  * 


(3)  Cap.  liulüs,  c.  Convivía,  disu  41;  c  Noa 
oportet.  de  CoDseccst,  dist.  8.  - 

Uceital.  .  ^ 
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Grpgorío  Xni  laUt  pwMtMt  á  los  adcsUsticos 
constituidos  en  las  6r6tm%  sagradas  asistir  i  las 
rorñdas  de  toros  In^  diversas  penas;  pero  Cieñen- 
le  VUUtaHA  MU  vnMUcloiiá  lot  ralijloMe  (I). 
TiMpoM  Mm  lot  eclrtláaHces  MMfUM  i  ks 
Juegos  de  asar,  ni  i  cualquiera  otros  que  tienen 
por  motivo  la  avaricia,  la  ociosiJad  ó  clliberiinije. 
C.  Cleriei  de  vita  et  hoñe$t.  cUric:  c.  lni¥s  dilectos, 
4$  Efem.  yralar.M  1m  está  pefOiiUdo  Jugar  en- 
tre eltossaciclaaealeyitoJwNaiMeMlMlecoK 
Vodo  ludttíur  cuuta  recrfatioHu.  Ch$.,  ver^  Ejvt- 
dm,  in  c.  CoKÍiñeiaíur .  de  Homtctd.,  «>j  Uttt.tt 
AMos.  Véase  josco,  comedia. 

Ihi  dM§t  M  4Bbe  Mr  ■arararaiior  ■!  Mim 
hasta  la  adaladon  ó  grosería:  ClerUmm  teurrUem  tí 
rerbis  tarpiliu  jocnlaíorem  ab  offirU)  e$$e  reirahat- 
ditm  cíMemtu.  Cap.  Cíericum,  dial.  46,  c.  Clcriau, 
Mi  tffaf.  Oiii  wrv,  dice  Boalfaeto  TOI  ra  si  capitu- 
lo único  éeVilMet  tuutt.^  fe  6.*,if  |enbMrtt  «tf 
fialiardos  faciftnt  vel  bttgbnet,ti  per  gumm  vim 
illam  igaouiinioiam  exercueriní ,  tint  ipso  jure  infa- 
me» ;  «i  tero  breñori  tempere  el  mouUi  non  resipue' 
rM»  ipooinn  omni  prUkti»  cUrieaU  ttrent. 

Observan  tos  aulom  lobte  «Me  ctpitali»  f  oe  m 
comprende  las  agudezas  por  puro  recreo ,  «/  pote 
iuter  MUCM,  9d  infirmUnlit  tUerm  nt  koaatMt$ 


La  cu»  tenblee  ertft  pfftUbIdi  por  tos  eéflooee 

á  los  cUrigot:  iEpiscopnia,  presbylenin  aut  diaoe- 
*attiD,  canes  aut  aocipitres,  aut  bujusmodi  ad  re- 
toandua  bat>ere  non  licet;  quod  si  quis  laliomper- 
leoMimi  ta  hae  voluptate  sa:piM  ieienlu  fuerU, 
>tí  episGopas  est,  (ribai  OMaeitaie  i  eoaHBvaiana; 
•si  presbjrler,  duobos;  si  diaconus,  ab  omni  ofO- 
•dOk  aospeodatur.  Cap.  1,  de  Clerico  renatore, 
>coecli.Attrei.  in  Calis,  cap.  l.dis.Si;  t.  Qnomn* 
HfauB.  «a.  84  el  4«,  eip.  Neannlli  (^>. 

Los  notlvea  de  esta  prehiblcioa  eaMa  «prne. 
dos  con  mucha  enerjia  en  los  cAnones  8.9,  10  y 
.sig.  üist.  86  sacados  do  las  obras  de  S.  Agustín. 
Smi  JeróBiiM  y  S.  Antiraiie.  El  cáoon  13  tomado 
de  una  hoedlU  de  erte  AMm  dtee:  «ite  pelada 
•iilun  Jejunare,  fratres.  qni  primo  dilueele ae*  ad 
lecdesiam  rigliat,  non  beatorum  oiartyniiB  saocta 
tioca  perquirit,  sed  surgens  congrega!  serralos, 
•dtapoall  taita,  caeee  piededl,  aaUaa  tfliasque 
•perlusiratr  Serroloe,  Inqoaai,  aeon  paruabit, 
tfortasse  magis  ad  ccclesiam  festinantes,  et  Tolup- 
•tatibus  sais  peccau  accumaUl  aliaa,  aaaoians 


Cuiist.  de  13  de  enero  da  iSW. 
Coetílio  deTrrnK  «esa.  H  «k.1tdallif. 


>diiione  servorun.» 

También  es  una  razón  de  prohibición  el  que  la 
caza  contrílNiye  i  roraiar  un  báUto  de  cmeldad, 
eaaiiarie  al  eapirtte  de  paa  y  atateeiita  fae  ddta 
brillar  ta  ta  «aaducta  de  los  cM^fit* 

Parece  que  por  estas  palabras  aoeseeptúa  S.  Am- 
brosio ninguna  clase  de  caza ;  porque  para  todas  es 
neoasario  lueer  del  nriaaie  isodo  los  aprestos  dt 
qve  taibta,  »  alague  cate  dtbe  pacartUne  A  laa 
clérigot  «I  catar,  l^ro  no  es  esta  la  inlerpretadon 
de  la  glosa  y  de  los  doctores  sobre  el  capitulo  Epia- 
eopim  ie  clcr.  vt».  Han  creído  que  la  probibicioa 
hacia  A  lea  «Mrüfetda  tam.sele  te  anteadtada 
esataptetadeoauptUgrosa,  Aal  Btnoa  lea  estie» 
pitosa  que  produce  escándalo:  pero  de  ningún  no- 
do  la  caza  privada  y  tranquila,  en  la  que  se  busca 
uaa  distracción  lilil,  y  aun  muchas  veces  neoestria 
para  ta  tetad:  de  iMdo  que  caandeMs cidria  ae 
lleve  Jauría,  ni  cate  eo  uaa  sociedad  auaerosa,  y 
sobre  todo  cuando  no  persiga  fieras,  nada  le  impide 
el  que  para  recreo  caze  apaciblemente  y  con  el  de- 
coro conveoiente  á  su  estado;  y  en  la  duda  de  si  ha 
catado  de  aa  aiede  tatmllaece  A  iraaqiBita  ta  paa^ 
suncion  est4  en  SU  finar»  y  ae  ciae  qaa  ta  ha  heifta 
licitamente  (3). 

Sin  enbargo,  á  pesar  de  esta  opialen,  ta  anyer 
parta  da  ios  obispos  da  Vrancta  prohiben  A  loecU* 
htje  ptni  de  tnaptnstan  tada  etpeeta  de  caaa. 
En  España ,  efecto  de  los  aciagos  tiempoe  pet 
que  atravesamos,  se  ha  relajado  algo  la  discipliaa 
eclesiástica  sobre  este  punto,  siu  embargo  de  que 
algunos  obispot  Mtoaat  aawaeatan  y  acrtenan  A  lee 
c¡éri§oi  para  que  ne  caira ,  poea  aale  tdria  át 
estar  fundado  en  los  cánones*  ta  prohiben  también 
nuestras  leyes  civiles.  Véase  caza.  La  autoridad 
secular  podía  contribuir  eficazmente  á  que  se  ot>* 
ttffvaira  loe  — eieeaes.  ee  eaMadleede  A  las 
clérigo»,  ni  lioenda,  al  anua  para  catar  ato  pBiailM 
(le  ios  obispos  diocesanos. 

Puede  verse  en  Benedicto  XIV  (4)  con  que  se- 
veridad prohibe  aun  la  caza  tranquila ,  ssegurande 
qoa  ee  eenireria  A  loa  tiaeaea  ata»  caalfriaia 
otra.  ABade  que  seria  ua  déri§§  taiepiar,  etae 
lo  ha  declarado  muchas  veces  la  congregación  del 
Concilio  de  Treoto,  si  por  casualidad,  osando  el 
ejerddedetacaaaqailaiataflda  V  tigane.  ftn 
la  canastieptteat«fwaehaeacn  amas  y  por- 
ros. eelA  pióuhlda  de  tal  ande  A  lea  dMipot  que 


(5)  Barben  de  Are  Ccekt.      I,  «v^ 
70,  et  seq. 
W  Oe8yaedetih.  il.cv.lO,a.t. 
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IMcariiM  aorlalaeale  ti  m  'iiBlitfiiMi  é  «lia  aob 

frecuencia.  Sta  embargo,  el  rl^ri{roqQ«  cazase  raras 
veces  y  sio  eaeáii<lalo ,  no  pecaría  sino  levementei 

'  mtm  It  optatoR  M  biíJmiI  dt  Logo ,  utio,  su 
Yaiqwt.  (Vte  á  Sm  álftawde  Llptlo 

lib.  3.  n  .G06).  Sería  mny  diverso,  como  dicen  Collet 
y  las  eonf«rencias  de  Angers ,  si  se  tratase  de  una 
éiócesis  eo  que  esluvieae  prohibida  á  los  elértgoi 
Ji  «ÜÉfl^  ftm  ét  iMtiMlun  ip$o  fmt§, 
.  UpMta  MMIÉ  pfBUfcida  A  IM  dMfn  por 
ningan  cinon;  también  se  la  permiten  nuestras 
leyes,  véase  pesca;  pero  deben  usar  de  este^erol 
cto  coo  fraodisima  moderación 

l»fNftB»|aeciilar.  Un  litólo  del  derecho  Uene 
per  rdbrica  un  micaima  establecida  en  mocbos  iu- 
pres  del  Nuevo  Testamento:  Ne  cleriñvd  monachi 
mntwiHi  megotUi  $m  imi$ee§at.  Por  este  gran 
prttM"»  <M  cMrlpe  no  poede  ajeresr  la  pvnfMon 
de  abogado  Sino  en  derlai  ocadooes  y  auolM  no 
nos  la  de  notarlo  y  yiooMiiior.  Vdaso  anoa«M, 
onao,  Moraaio. 

Mo  tmit  ter  testigo  aunqoe-osl»  mAib 


•desiisUeoa  en  Joaonl , 

nen  obligaciones  separad»^,  cono  pnede  veriooM 

las  palabras  BeNcFicuoos,  rksidkkcu  ,  ortcio  Di- 
vino, CAKÓÍIICO»,  CAHLLAS,  CinU8«  CCRA  DB  ALMA» 

in. 

cUaieoa,  puvuciios. 


No  puede  ser  Jaex  ó  Arbitro  eo  Mloflat  proCi- 

oas.  Vé.i*e  oficio,  jurisdicción. 

No  puede  ser  tutor  ni  curador  (1).  Véase  to- 


>  Le  eoUn  puMMioo  too  asgodoo»  lo  ■joowqoo 

las  artes  viles  y  abyectas,  véase  oncto,  AnuEsoA- 
•on:  tampoco  paede  llevar  armas,  véase  ahmas. 

Los  clérigM  pueden  eoseüar  pübUcamente  el 
«sradiocMl  y  la  OMdMiO*  M  lo  4ieo«  Borfeooj 
MdtaaUMl, Navarro,  Fagnany  otra  yonioii  de 
canonistas.  Solo  i  los  monjes  Tue  á  los  que  se  les 
prubibió  y  cstoroulgó  si  saltan  del  claustro  *d  le- 
feadat  lega  et  confecíioaes  p^ftíMUtpoadtraiuiiu.... 
loqoe  mneosoln  oolOR4ll*>4o  loo  M§m  aeco- 
lares.  Véase  oncio. 

¿Pueden  ejercer  la  medicina  ó  la  cirajia  cuando 
hay  necesidad  y  estén  recibidos  en  alguna  de  estas 

lacaltades?  Véase  atnico .  cimiamo. 

Por  iklliaw,  pomooMluir  la  materia  de  este  ar- 
ticulo ,  solo  observareoMS  que  las  reglas  que  aca- 
aaaws  de  establecer  relativas  k  Us  obUgaclones  de 
iMddr/foi  y  a  las  que  ba  puoato  ol  aoilo  el  Gonci- 
KodoVmlojR)»  ao  ooniiceniloo  man  |oo  a  los 


(I)  Obispo ,  olo  mooje,  nin  otro  relljiose  non 
pneden  ser  goardador  de  boérfanoa.  Ley  J4,  tit. 
16  «pan.  C 

(1^  Sooo.  SI,  cap.  I, arta.  S4.  cap.  It  de  He- 


j  loaliea  otde 

menores  que  tuviese  beneficio  ecleslialieo ,  coM 
esento  del  derecho  de  alcabala  en  las  venias  ó  per^ 
motas  de  sus  bienes;  mas  no  en  las  que  hiciese 
por  vía  do  neicoderia,  trato  ó  negocisdon:  Leg  8, 
tit,  9,1»,  l,J«MI.J|«c. 

También  oali  libre  de  cargas  personales ,  como 

por  ejemplo  de  alojamiento ,  construcción  ó  repa- 
ración de  muros,  puertos,  caminos,  calzadas,  fuen- 
tes y  otm;  pero  debe  eonMMroon  el  tonto  pro- 
porcional en  dinero  para  sobvenlr  ft  ostoo  lasioo, 
ptidiondo  ecsijirlo  y  cobrarlo  de  sus  bienes  el  Juez 
lego:  Lryes  SI  sf  S  i  del  tit.  H,  fwtt.  1,  y  tf  y  7  dW 
tit.  9,  lib.  1,  Sov.  Recop. 

El  tUri§$9au  dol  privimiodo  no  pogar  eoatribt. 
clon  por  les  Meneo  do  la  rondadon  de  so  benolclo, 
ni  tampoco  por  los  suyon  propios  que  posee  como 
particular;  asi  se  estableció  en  el  concordato  de 
1737,  pero  00  el  día  eoolribuye  como  todo  espa&ol, 
00  propotpcion  de  sao  habeno  poro  loo  gaatoo  del 
Estado. 

El  clérigo  no  puede  ser  comerciante,  ni  juri 
en  asuntos  que  no  sean  eclesiásticos,  ni  alcalde, 
ni  njldor,  oÍ  Oicritono ,  ni  proonodor ,  ni  aboga- 
do sino  en  ciertas  causas :  ni  obtener  olna  itfdot 

públicos,  deijicndo  ronsiderarsc  romo  obrepticia 
la  dispensa  que  tai  vez  hubiese  obtenido.  £49  0, 
tu.  9,  l».  Nm,  Beeop. 

El  cMMfo  tiooo  teero  pfivHallado,  do  aodo  qoe 

esti  esento  de  la  Jntlsdiccloo  ordinaria  ó  secolor 
en  sos  eassu  eiviko  y  crMialoo.  U§  t,  Ut,  i, 

lib.  i. 

Lio  tUrlfH  do  corona  y  meooifoéidi 
fonne  al  doeiolo  dol  Saato  €oocHÍo.«.^^  | 

gozar  del  privilejio  del  fuero,  sea  y  se  entieoda  tan 
solamente  cuanto  ai  príviiejio  del  fuero  en  las  cau- 
sas criminales;  pero  rn  todo  lo  demás  asi  en  el  pe- 
char COBO  on  el  pagar  alcabala  y  «n  todoo  las  otna 
cosas  no  sean  esenlos  ^  gozen  del  privivil«|)lo  y 
paguen  y  contribuyan  como  los  legot.  Vdoso  MlVl» 

LEJIOS,  mnCNIOAD  I)C  BIKNES. 

No  dAbo  ser  preso  por  deuda  que  00  procede  de 
delito  «cnosIdetttDtOüoobieafSoa  dol  bcMMo 
domay  wcoioeidofBWiodosu  posiUtldnd:  do 


eoo- 
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)  que  lo  que  se  practica  essecaestrarie  sus  reo- 
tai,  consignarle  parle  de  ellas  para  alimentos  y  re- 
ptiiir  el  resto  entre  sus  acreedores,  y  si  no  las  tiene, 
jalo  M  l0«csli6  oMákwluilAriada  Mar  cuMido 
venga  i  mejor  Turiuna. 

Cuando  el  rU'rigo  lenp  que  deponer  como  tes- 
tigo en  las  causas  criminales  debe  hacerlo  con  li- 
«•Mbid«M<»bii|io,ooMi«i  lM  chriles:  awique 
«IbBaaiMle  por  real  decreto  do  30  de  agoato  de 
Í8M,  está  obligado  á  deponer  como  testigo  y  com- 
parocer  ante  el  Juez  lego  que  fuese  citado,  sin  ne- 
cesidad de  prério  peralso  de  su  Jefe  6  superior. 

• 

Asi  se  llaman  ciertos  oQcialet  dt  U  céonra 
aposlúiica.  Véase  esta  palabra. 

.  irr.  * 

cLtaiGoo  ML  aajiano. 

Som  los  oflolalaade  la  Dalaria  do  Bona  de  loa 
qee  kaUaiaeBea  la  palahca  iiieaBVAeo  bu  mc- 
naraa. 

IV. 

ciAaifioa  CAtiDoe.  Vdaae  cnnaTO. 

CLBRI^a.  ÜtnVUDOil  DS  ANIVERSAUOft. 
Vdaae  oainiAVO. 

CLEllQ.  Llámase  clero  el  estado  eclesiástico; 
este  nombre  proriene  de  una  pabbra  griega  que 
lifpUloa  aoorte,  heientla  y  qao  et  ha  dado  i  loa 
oelBalástieos,  tanto  porque  deben  ser  la  herencia  de 
Dios,  como  porque  el  mismo  Dios  debe  ser  la  suya. 
Son  los  eclesiásticos  la  herencia  de  Dios,  porque  se 
floeeagiaa  peran  voeidoii  i  va  adulsterlo  divino 
oayas  fluelaaea  eateraoMalelBaalas  y  espirituales 
no  se  diri)en  mas  que  á  su  culto  y  senricio ,  y  ecsi- 
jen  ua  desprendimiento  de  to4os  los  negocios  y 
coldadoo  temporales  y  que  asi  leda  so  eondtirfa 
eonsisusoto  en  pertaaeeer  d  di  y  ea  atraorlodos 
aquellos  con  quien  |>or  su  mínisirrio  piiodan  tener  al- 
guna relación.  Y  reciprocamente  es  también  Dios  la 
herencia  de  los  eclesiásticos,  pues  con  él  siisiitii- 
yen  iodaa  ha  coaaa,  de  laa  que  deben  aepararh»  i  i 
pureza  y  santidad  dt^  %u  ministcrío. 

El  ettn  se  disUngne  en  secular  y  regnlar.  Véase 


CLB 

ctcRiGO.  Sto  evbargo,  ee  eoaprende  bajo  esta  p»> 
labra  clero  lodn  cbse  de  cclt*siásiicos :  y  por  la  voi 
eciesiásiico  se  cniúsndc  todas  las  personas  que  se 
han  separado  del  eelads  de  Htoplea  kfn 
Dándose  cspreAsmente  al  calla  de  Oiec*  al'i 
alguna  órden  sagrada. 

•Conrleoen  los  eclesiásticos  y  los  legos,  dice 
el  rétalm  Doaal,  ea  que  lodee  Jaelea  eoaipeÉei 
dos  diferentes  cuerpos  de  que  cada  uno  es  miembro, 
el  espiritual  de  la  Iglesia  y  el  político  del  fC&tado, 
porque  todos  los  legos  de  uri  Estado  son  coou»  loe 
eeleeUiieea  athaÉfaaa  de  te  iglesia  y  vloe  noaie» 
dos  leaedeattaUeoeeoD  oodM  lee  Icgkis,  nieariMie 
del  cuerpo  poHtieo  y  subditos  del  Principe.  Pero 
hay  esta  diferencia  entre  los  dos  cuerpos  y  es,  que 
el  espiritual  que  féroMn  k»  eck'viástioos  y  legos  en 
un  ealedo,  ftvma  paAo  del  eaerpode  hi  ¡gMavab 
versal  que  scesticndeá  loduelmundoy  quenosieo» 
do  mas  que  uno,  comprende  á  todos  lus  (^tó)icos 
de  todos  los  estados,  eclesiásticos  ó  legos ;  en  vei 
deque  el  eueipo  poMleede  un  Baiaée,lleaíeaai 
Uailiee  en  su  eslcnsion  bajo  U  denomlnadee 
de  su  gobierno  é  iiulepcndicnle  de  cualquiera 
otro  en  cuanto  á  lo  teuiporal;  de  mudo  que  loa  * 
erleeitmaea  y  lefoe  que  tIvmi  hela  osla  deuiHl* 
oa</ton  no  son  miembros  de  ningún  otro  cuerpo  po» 
tilico,  mientras  que  todos  los  eclesiásticos  y  lepw 
de  todos  los  estados  é  iglesias  del  aiundo  cstae 
oaidos  y  ligados,  en  le eoMMmlaMe dio  espiri- 
tual. De  tal  modo  que  eutee  todee  ao  f  Muniadea 
mas  que  una  Igleela ,  cuya  unidad  consiste  en  que 
todas  ^  oaeleues  Inn  sido  Uaqiadaa  i  oaa  sola 
fé  y  á  oua  aela  relijion  (i).  > 

Débenos  tamUeu  oheervar  ^  por  la  palabra 
clero  se  entiende  en  jeneral  todos  loe  edesiásticoe 
de  la  iglesia  universal  O  solo  los  de  un  estado  pa^- 
licuiar,  ó  por  úlUno  k»  de  una  diócesis. 

Mo  pedeone  deehr  aNMhe  eobie  eala  patahm 
porque  siendo  una  vm colectiva  repetiríamos  lodole 
que  so  trata  en  cada  una  de  sus  partes;  eidero  con- 
siderado como  cuerpo  y  con  relación  á  otros  cuerpos 
eeindkoe  ee  uae  d  iguel  e»eueauJ«ilOi  al  pudiim 
fspliearlo  asi.  El  clérigo  mas  iHflfflo  peMMMee  á  tí 
tanto  como  el  Papa  y  todus  los  que  loeompon<^n  go^ 
zan  de  los  priviiejios  que  ie  son  inherentes,  porque 
el  ealado  parlkolar  de  cada  uno  es  abseiaMwMe'  el 
misara  eoa  relación  al  eullo  del  Seler,  qw-e»  eidb» 
jeto  común  del  estado  eclesiástico  en  JcnenI;  pero  el 
clero  considerado  en  si  mismo  y  con  relación  á  ios 
miembros  que  componen  este  cuerpo,  hay  diferentes 


(i)  Tora,  i.»  edic.  de  1777 .  páj.  82,  ÜL  10. 
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otados  j  iMtltrt w  ^at  pndneM  «n  fearaosa 

Jerarquía  cayo  priaer  autor  fué  el  mUno  lesocris(o 
•1  establecer  sus  apóstoles  y  discipulos. 

El  Papa,  los  cardenales,  patriarcas,  primados, 
«aobiipoa,  i^spos  y  demás  prelados,  foraai  lo 

HanaoMM  eten  de  primor  órden  ó  alio  eiero,  y 
los  (!cm:is  cclesiástirus  fomnin  el  clenMeñoré 
de  segundo  órden.  Véase.  JEnAtiofi*. 

En  otru  tiempo  furmab»  el  <  Lro  ei  primer  cuer- 
po del  Bslido;  dlafrotabi  <t  enllded  do  lal  privt- 
fa|ÍOO  particulantt  pCfO  las  conmociones  civiles 
hín  producido  inmensos  raniltios.  Sp  le  lia  d»'s|»o- 
jadu  de  todos  sus  bienes ,  se  le  han  guilado  todas 
sos  prerogativas,  de  modo  que  en  el  día  pyede  de> 
drso  ^M  el  elen  ye  no  fonoa  eoerpo'  eo  éi  Estado; 
ya  00  bay  mas  que  obispos  que  rijen  la  Ijiesia  de 
Dios  y  prcsbileros  que  trabajan  bajo  su  dirección. 
Ano  el  clero  eo  muchos  puntos  importantes  no 
disfraia  del  dereclio  coman ,  aunque  la  ignaldad 
anio  la  ley  sea  nna  viesina  del  dereebo  pébli- 
co  mod'-rno.  El  Derecho  canónico  del  clero  se  ha- 
lla limi'aiio  en  el  rslafio  acUi.il  á  algunos  puntos 
de  ia  anticua  jurisprudencia  eclesiástica,  que  los 
keehoB  ban  conservado  fenoaanieolo  porque  perie- 
oecen  á  la  organización  Inllaia  do  la  iglesia  y  i  las 
relaciones  legales  de- sus  fliienilMros  con  la  aolori» 
dad  civil.  . 

.  El  objeto  de  cala  obra  es  el  poner  en  armonía 
en  nenio  solí  peelUe  todas  las  noevas  dlspostcio- 

nes  lejislatlvas  que  llenen  relación  con  el  cUro  y 
con  la  Ulesia,  con  las  antiguas  y  con  el  Oerecbo 
caiióflioo. 

CLl 

CLINICO.   Se  Ihiman  cUniros  los  que  reciben  ti 
haolisao  eo  la  cama  durante  una  eiirermcdad:  esta 
ai  infln  ^«oa  griega  que  sinifica  ¡echo. 


COA 


.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  machos  di- 
ferían el  bautismo  basta  el  artículo  de  la  muerte, 
algunas  veces  por  humildad  y  otras  por  libertin^e 
yporpeüf  eoo  anollbirtnd.Connnmi&larfa* 
estes  crisiianos  cam»  ddbM  en  la  fe  y  enln  vtr- 
tnd.  Los  padres  de  la  Iglesia  se  levantaron  contra 
semeiaote  abuso:  el  concilio  de  Neoccsarea  (i)  de- 
dara  irregulares  á  los  elinicos  para  las  órdenes  sa- 
gfniaB,A  Moer  qoeltaennide  M  ndrilo  dtofingiildo 
y  no  se  hallára  otros  ministros:  se  tenia  m  les 
hubiese  obligado  A  ndhtr  ol  baatiaaoolfnn  ikh 
lÍYo  sospechoso. 


(I)  Canon  10. 


Dice  el  ^pa  9an  COimIÍo  en  una  carta  iMMiia 

por  Eusebio,  que  se  opuso  el  pueblo  la  ordena- 
ción de  Novariano,  porque  habla  sido  baniizado  cd 
la  cama  durante  una  enfermedad;  por  esta  misma 
iwoo  ae  Itamaba  lambió»  á  loa  eflataM,  grünliriiB. 
Sin  embargo,  sostiene  SnoCIprlOM  (9  que  Um 
bautizados  de  este  mo<lo  no  reciben  menos  gracias 
qoe  los  demás,  (Mfi  lal  que  tengan  las  mismas  dis- 
posiciones. Pero  no  se  los  otetaba  A  las  Ordenes 
sagradas,  en  soapoebaado  qns  bnUo'  babMo  negtl- 
Jenda  por  su  parte.  Parece  que  solo  en  caso  de  en- 
fermedad era  caaido  ae  permitid  bantkar  por  in- 
mersión (3).  "  ••;  . 

CLPiM.  Célebre  3h.nlia  que  dió  su  nombre  i 
una  congregación  de  benedictinos.  No  entrando  en 
el  plan  do  esto  Medonnrlolneer  la  UsloiU  jtarlicB- 
lar  de  las  árdcBes  relijiosaa,  noo  oeHMIlánnion 
con  decir  que  esta  abadía  cono  laatM  OMK'  Itf  do- 
jado  de  ecsislir*  •     '  - 

COA 

COACCION.  La  fuerza  6  vlolenria  qoe  se  hace 
á  alguna  persona  para  prerrsarla  á  que  diga  ó  eje- 
cute alguna  eosi.  HO  poode  emplearla  el  jaez  para 
que  dodaren  i  su  gnslo  los  proceñdos  d  testigos. 

COADJUTOR,  COADJÜTOIUA.  Se  llama  coait- 
¡Htor  el  que  está  unido  á  un  prelado  ú  otro  béneii- 
ciado ,  para  ayodarird  desempefiar  las  'IVinclOiMá 
aocfat  A  m  prelacia  6  endhioler  otro'benoüütíii. 

Hny  dos  clases  de  foarfjofor/aj,  una  temi>oraI, 
temphralis  et  reroeaW'n  y  olra  perpetua ,  Irre'voca- 
ble  y  con  espcrania  de  sucesión  ;  perpetua ,  irrevo- 
ccMlli  €t  «m  /Wara  «aoraniMe. 


11. 


eOAMOTOBIá  TB»Oa&L. 

Esta  se  baila  mny  conforme  con  el  Serecbo  ca- 
nónico y  los  concilios;  como  no  es  posible  privar  á 
un  benedtíado  de  so  beneficio  cuando  no  puede  des- 
empebar  ¡los  flMckmes;  per  eoférmedad ,  senectud 
ú  Olra  áuaa  Inocente,  os  confcnleole  qne ao  lo  dd 
on  s09i^tUr  qoe  lo  sirva  de  aosllloto,  y  qw  porli- 


W  Epist.  76,  ad  Magnnm 
^)  BbgliaB  Ub.  ti. 
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I  i»  los  fnitM  del  be- 
.afg^o,  cumpla  vMClamente con  los  deberes  y  des^ 
ampebe  U  plata  del  beoeOciado  enfermo,  ó  imposibi- 
litado  de  cualquier  otro  modo  para  desempcbarlaa 
41  «IbMw  BtiA  dIspoMt  ta  DeoeUlM  m  al  IMmIo 
á§Q§rie§mgr9lañte  vd  deMUalecap.  i.eoi.tit. 
i»  6.':  can.  Quifl  frater,  coa».  7.  ff.  1  (1 ). 

Los  cánones  lo  mismo  que  el  Concilio  de  Tren tOi 
aolo  hablan  de  las  iglesias  parroquiales,  el  que  dice 

«iUiSMlMf«liitlnM<l)vMM'<*  «aMÑirMi 

IM  redores  ó  curas  de  las  parroquias,  que  la  igno- 
rancia los  baga  incapaces  de  las  funciones  de  su 
•atado;  qm  se  pongan  temporalmente  y  que  elobis- 
pot  eoM»  dalepdo  da  la  Santa  Sede,  ta  asigiie  mía 
pofdon  de  ta  mlM  del  beneldo.  Cutido  los  rec- 
tores de  las  iglesias  parroquiales  carezcan  de  ins- 
trucción y  suficiencia,  por  cuya  razón  no  sean  i  pro- 
pósito para  desempeftar  las  funciones  sagradas* 
ail  coae  ewmde  hey  etiM^ne  per  el  deiairegle  de 
M  fidaaoa  mas  aptos  para  deüruir  que  para  edi- 
ficar ;  los  mismos  obispos  como  delegados  de  la 
Santa  Sede,  pueden  con  respecto  á  loa  que  care- 
ciendo de  ciencia  y  de  capacidad  aeaapor  otro  lado 
de  ana  vida  boaeaU  j  alanpta,  darles  teMporal» 
mente  ayudas  6  Ticarios  y  asignarles  una  parte  de 
la  renta  que  sea  suficiente  para  su  manulencion; 
4  proveer  de  cualquiera  otro  modo  sin  consiUe- 
ndea  Acwlqoiém  eieMloii  6  apetalM  (9. 

Ceo  reapeato  á  lea  demás  beneOcios  que  no  tie- 
oen  cura  de  almas,  nunca  se  ha  ideado  darles  coad- 
jutoret  revocables,  porque  la  auseocia  momenti- 
nea  dé  los  titulares  de  eatoa  beoeldoa  ao  es  tras- 


Cúk 


Guando  loa  curas  titulares  tieneo  puesto  entre- 
diebo,  están  imposibilitados  ó  se  baila  vacante  el 
curato,  proreen  los  obispos  á  las  necesidadaa  d<»  ku 
parroquias  por  medio  de  coad¿9lom  4  atarte. 
TáeteBacoanana. 


eoáMsrtNUA  Knmaa. 

El  Concilio  de  Nicea  prohibe  que  se  nombren 
dos  obispos  de  una  misma  ciudad.  El  canon  25  del 
Coociliu  de  Anlioquía  manda  qua  ae  espere  b 
<  de  w  pastor  pora  ordenar  otro,  y  pnbifee 


(1)  Mem.  del  Clero  tcm.  2.  p.  340  y  aiguiealea: 
Duperray  Moy.  can.  tom.  3.capuS» 

(2)  Cap.  6 ,  de  Refom. 

g  Seaa.  21 ,  cap.  6 ,  de  Refwmi  SoM.  94,  cap. 


qne  ta  oMipoe  tupan  erienet  dmante  sn  «ida-4 

los  sucesores  Sin  embargo  se  ballán  en  h  historia 
eclesiásUca  ejeoipios  contrarios  i  esta  di<>ci|il  na, 
antes  y  después  de  la  época  de  estos  concilios.  Sin 
4|oe  ta  BMndoaemoe  afol ,  aolo  dtaaraotfne  «neo 
antiguos  ejemplos  que  refiere  el  Padre  Tonasta 
en  su  Tratado  de  la  disciplina  (i)  estaban  fundados 
en  tales  motivos  que  no  hubieran  desaprobado  loa 
miamos  Padrea  de  Nicea  y  Antioquia;  babiaa  que- 
rida al  dar  esta  dneoea,  iaipedlr  ^ne  ta  obb» 
pos  hiciesen  las  dignidades  beredilarlas  en  sus  fami* 
lias;  pero  estaban  bien  distantes  de  concederlos 
medios  qoe  se  usaron  después  para  procurar  auyer 
Uaa  4  la  Iptala,  eon  la  etadon  de  m  sn|eto  aw« 
Jar  y  eviiar  ta  aanaioa  4  Ineanvanlaaiae  de  ta 

clpf riónos  apasionadas,  y  sobre  todo  para  no  dejar 
á  un  rebaño  sin  pasior ,  cuando  aun  viviendo  este, 
babia  ya  muerto  para  aquel  por  razón  de  sus  enfer- 


El  primer  ejemplo  conocido  de  ceadjutor  ea  al 
de  San  Alejandro  obispo  de  Jerusalen  en  212. 

Por  el  cap.  5  De  cítrico  agrotante,  parece  que 
el  Pontífice  laoeaaciolU  mandó  al  arzobispo  deAr* 
tadaraacam^atoral  oUape  de  .Onnie,  pea^ue 
sus  enfermedades  le  impedían  campUr  ta  deberes 
del  episcopado.  Esta  Decretal,  ni  ninguna  otra  del 
nuevo  derecho  en  que  se  habla  de  coadjutor ,  nada 
dtan  de  fatnra  aooeata. 

El  Concilio  de  Trenlo  (8)  deapaes  de  loberaon> 
denado  absolutamente  las  condjutorim  perpetoas. 
aun  con  el  consentimiento  de  los  beneficiados,  ta 
permite  con  respecto  á  ua  obispo  6  abad ,  con  astas 
dea  condldeoca;  ^  taya  nijeata  neceaMad  y  nO» 
lidad  evidente,  y  que  la  coadjntotiú  aolo  ae  d4  eoe 
la  esperanxa  de  futura  sucesión. 

Aatea  del  Coacllio  de  Treato  aoosluaibraiM  la 
oorle  de  MoM  44ir  eea^^arta  perpataiKeaft  lin 
lara  aneoilett  para  fodactaedo  fceneleta.  fin  ▼ 
y  Gregorio  XIII  tuvieron  deferencia  á  la  satarHad 
del  Concillo  de  Trento ,  y  solo  dieron  las  coadjutor 
rUu  en  loa  casoa  y  coodiciunes  que  prescribía;  po- 
loSMof  reaovAlaaMicnaeooianAray  Cloan- 
l«  Villla  eateadM  é  toda  clase  de  feiMleta  qae 
ccsijen  residencia,  sin  qoe  hubiese  necesidad  da 
derogación  del  concilio»  ni  de  cartas  de 
dación  de  parte  da  ta  capituta 

tas  cualidades  requeridas  para  el  episcopado;  ari 
loi 


Parlo  t.*eap.  41 
part.  4/  llk  t,  cap.  8S. 
(t^  Sata.  SS»  aap.  7  ( 


4t:  panes.*  üb.!. cap.» 
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t'na  declaración  de  la  congrrgacioo  de  Ritos  de 
31  de  enero  de  i!íM  fljü  los  derecbos  iKHioriticos 
del  «m4^  de  m  oMsim)  ,  y  loi  ItadU  CM  reto- 

Per  otm  deétowaiines  de  la  congrefacion  dr| 
roncilio,  los  curas  á  quienes  se  les  ha  dado  coéd- 
jutore$  y  estos  mismos,  están  obligados  á  la  resi- 


:Vlfl«lte éi  fNlielvtfl, el Maütiorwi^ Úan  ti 

lo  juí  ad  rm  y  no  jns  in  rt- ,  por  lo  que  las 
ktras  de  coadjutoría  conUcnen  siempre  esta  cláu- 
s«la ;  Q*od  »o» pos$U  coadjulor ,  de  m$i  ip$in$  jrrin- 
\  €t  iilwiifet  fa  Mfkrtiu  €t  §iáM»' 
te  iHtnmittere  aut  Itmtéem, 
Ttffjn^  pratejctu  eoadjutorir ,  q«ovU  litwh  «W  MfM, 
fmcqurtm  ptlere,  sen  exigerf  pomt. 
Solo  el  Papa  puede  dar  coadjutores. 
Bl tef  cmndo  lo  eeiqe  la  necesidad,  lo  «iite  es 
wmf  IMOt  noÉbra  coailjutorei  de  los  obispados, 
eH oéMO  nombra  los  obispos  principales:  al  con- 
eeder  el  Papa  las  bulas  á  un  coadjntoráe  obispado, 
en  virtud  de  la  presentación  del  rey,  lo  bace  obis- 
ft  AifMrfiln ,  para  que  pmde  lereMMHi^ 
«onfeiir  las  Menee,  y  que  no  baya  al  propio  tiem- 
po dos  obispos  en  una  misma  silla.  Es  necesa- 
rio que  este  coadjutor  tenga  todas  las  coalidades 
f&nr  MP  Obispo;  y  eon  las  bulas  de 
I,  qnB  tadan  la  fbMn»  sneesloi  SUmoe» 
fBiloblB||o  principal ,  no  ncrcsKa  obtenerlaa  nue- 
ras. Ce».  Quia  fratcr,  18,  caua.  1,  q.  i. 

La  regla  de  que  no  puede  babcrmas  que  un  obis- 
po en  ona  dióossto,  permanece  siempre  eonstanle 
pift  mniliestar  j  conservar  la  unidad  de  la  Iglesia, 
fll  por  su  grande  estension  ha  habido  nocpsidad  de 
diridirla  en  mochos  rebaños,  rada  uno  no  tiene 
RUS  que  00  jefe  sometido  á  I»  «abeza  de  la  Iglesia 
nnHertal:  y  al  hay  en  una  dideesis  des  nadoneede 
dteniaai  Inogna,  y  ann  de  rilo  diferente,  por  esto 
m>  deben  ponerse  dos  obispos.  Can.  Quoniam,  i  i. 
'  Si  el  obispo,  dicp  I)'H(Tlroi!rl ,  estuviese  enle- 
rsoieiijte  enajenado,  perletiece  al  coadjutor  ejercer 
mis  la  InvMledlsireelesllstlcs,  cono  si  lo  ftiese 
él.  Pero  cusido  «I  titular  paede  todavía  gobernar 
su  diócesis,  y  no  se  le  ha  dado  coadjutor  mas  que 
para  ayudarle  en  las  funciones  de  su  uiinislerío,  no 
liene  mayor  snloridad  que  la  de  un  vicario  jene- 
inl  en  el  ejefcicio  de  an  Jurisdicción;  no  puede 
nombrar  cnras  ni  cmMtoé  iM^rt  las  vabntes  á  no 
ser  que  se  le  haya  concedido  espressmonte  este  po- 
der por  las  bulas  de  coadjutoría  ó  por  las  letras 
do  nqnol  á  q^n  debe  suceder.  Solo  hablamos  aqui 
ie  los  MM|F«f^cMi  f^t<n*M'Mrti»,  porque  es  ra- 
ra qns  as  den  otros  4  los  oMspos. 


El  coadjutor  desempefta  las  funciones  del  obis- 
po ,  porque  este  último  ya  no  puede  soportar  lodo 
el  pesb  pastoral ,  como  snundar  li  pueblo  la  pials- 
bra  de  DIoB,  vlsllflr  It»  Iglesias,  entender  en  ta 
disrnsion  de  los  negocios  que  son  de  su  competen- 
cia, pronunciar  penas,  á  no  ser  que  esté  también 
imposibilitado  por  cualquier  causa  lejiUma ,  como 
ta  rejei  ó  Iss  enfeilnedades. 

No  se  pnede  dar  tM^or  ft  un  obispo  sin  con- 
sentimiento del  rey;  esto  csti  establecido  en  Fs- 
pañn  en  el  concordato  pasado  entre  Oiinedicio  XIV 
y  Fernando  VI. 

coo 

CODIGOS  ECLESIASTICOS.  Son  las  antiguas 
colecciones  de  cánones,  de  que  hablamos  en  la  pa- 
labnoBRicno  cakóvico. 

COF 

COFRADIA.  La  congregación  6  hermandad  que 
fbrman  aljunas  personas  oon  sulortdad  eompetenie 
para  ejercitarse  en  obras  de  piedad.  También  so 

llama  asociación,  congregación,  hermandad,  etc. 
Cuando  da  orijen  á  otras  cofradías  que  le  están 
agregadas .  loma  el  nombre  de  anhi^fnilM'. 

El  Derecho  canónico  y  la  historia  antigua  solo 
hablan  de  oongregjciones  de  clérigos  ó  monjes; 
lo  que  hace  creer  que  hasta  los  tiempos  de  las  nue- 
vas reformas,  en  que  los  relijiosos  se  entrega» 
ron  eateiMnenle  a!  serrtdó  de  la  Iglesia,  no  cono* 
dan  tos  leles  mas  sssmbleas  ni  ejercicios  de 
devodon  que  los  de  la  parroTuia.  Entonces  fue 
ruándose  formaron  cofradioí  ilt^  todas  clases :  los 
Papas  las  favorecieron  con  induljcuctus,  las  corpo- 
raciones relfjlofias  tas  tomsron  á  so  cuidado,  y  un:  s 
de  las  mas  considerables  hieran  las  cofniim  de 
penitentes.  Véase  penitentes. 

El  establecimiento  de  las  cofradías  es  un  acto 
de  jurisdicción  episcopal,  enteramente  reserva- 
do al  obispo,  como  el  encargado  ^ndpal  del  cui> 
dado  de  las  almas. 

Las  cofradiax,  dice  el  canon  7  del  Coririliu  de 
Arlés,  deben  prohibirse,  sino  están  establecida^ 
por  la  autoridad  del  obispo.  .  . 

Van  que  el  establecimiento  de  iasce/i-orfise  sea 
Icjitimo,  dicen  nuestras  leyes,  ha  de  hacerse  con  li- 
cencia del  rey  y  del  obispo  diocesano;  sin  cuyos 
requisitos  deben  impedirlo  bajo  su  responsabilidad 
las  JosUdas  de  ios  pueblos,  ¿ep  «,  M.  1.  I .  y  <rf 
l2,(«(.IS.JKm.ltac. 

El  Papo  aemcnte  Tin  publicó  sobre  esto 
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una  lula  en  S  de  diciembre  de  IGO-t,  por  la  que 
está  prohibido  erijir  ninguna  nueva  cofradía,  sin 
«I  pemlM  y  aotoridad  M  «Uspo.  «I  ^iie  m  débmi 
adMiwpnMatar  los  «aUUltOipara  que  los  ecsa- 
miae  y  apruebe.  En  su  ccnsrcucncia  declaró  el  6 
de  diciembre  de  iG16  la  congregación  de  obis- 
po» 7  regulares,  que  los  jcsuiUs  y  dominicos  que 
esulMD  de  BisfonerM  m  bt  ImIIw  oriartak»  m» 
podían  erijir  cofraiia»  sin  la  aprobación  del  eUs- 
l>o  mas  inmediato.  Igual  decisión  dió  la  congre- 
garon de  Ritos  en  7  de  odubrc  de  1617. 

¿Debei  coloeafN  he  cofraOm  «r  k  émik ' 
eorporoeloaes  piadosas  y  eelesiisticasr  No  paiecei 
«alar  muy  acordes  los  canonistas  sobre  esta  cues- 
tión. Barbosa  la  fija  con  relación  al  logar,  cuer- 
po, bienes  y  personas.  , 

■  I.*  Con  respecto  i  íes  lugares,  dice  que  son 
aábtos  y  dignos  do  InaanMad  si  ae  celebn  m  nilón 

los  santos  misterios:  Sihdbeant  hotpUale  ttdéeek- 
siam  cvM  campanili  el  altaribtu^  alias  secut. 

2.  *  El  cuerpo  de  la  cofradía  es  eclesiástico,  se- 
gún el  ttisno  autor,  longo  que  lo  ha  aprobado  el 
oUspo  por  Inns  pladoooa,  sin  dlstingolr  si  en  m 
mayor  parte  esiii  compuesto  de  legos  ó  de  dórigos; 
bajo  este  concepio  (/auJcí  privilrjio  fori. 

3.  **  Los  bienes  de  las  cofradías  aprobadas  como 
hesDon  dicho  por  el  oUapo,  se  colocan  en  la  clase 
de  bienes  eelealiatiooB,  y  coao  tales  Inatteoables 
sin  las  formalidades  prescritas.  En  lo  quo  no  hay 
ninguna  diOcullad,  dice  Barbosa,  cuaudu  los  bienes 
esian  unidos  i  las  iglesias  y  capillas  en  que  b^ce 
b  ««/WmHo  tus  e^rcieioo  de  piedad. 

4. *  Con  respecto  á  las  porsoma  qnelas  compo- 
nen, es  decir,  los  cofrades,  permanecen  tales  coao 
se  bailan;  los  legos  eslan  siempre  sujetos  á  sus 
jueces ,  y  no  disfrutan  del  privilejiu  de  los  clérigos 
«  no  ser  que  se  traie  de  cosan  cípirilualen  depei»- 
dientcs  de  sus  cofradías,  como  la  adoision  de 
cofrades,  la  elección  para  los  cargos  ó  el  pues- 
to que  deben  ocupar  en  las  procesiones,  en  cuyo 
caso  el  obispo  es  dnlco  el  juei  según  la  Constitu- 
ción irece  del  P^ontNke  Gregorio  XUi,  en  conlhraK 
dad  con  el  GoDcillo  de  Trento  (i). 

Los  concilios  prohiben  á  las  cofradías  el  reu- 
nirse ó  celebrar  sus  oQcios  in  choro  ai  majus  altare 
•edttítm  etíMnÜm  «nf  cálk§Umm  ied  in  sa- 
etía» Mh»c«  extra  koramq»atU»btm  úfjfíehm  pa- 
ra giiur,  es  decir,  al  tierapo  de  la  misa  parro- 
quial (2).  Véase  pAanoQuiA.  El  Concillo  do  lfarbo- 

Q)  Sess  25,  de  Regut.  cap.  |3. 
pt^  Concilio  de  Bottiins  de 


aa  de  1609  probibe  tener  el  SanUsimo  SacnoMnt» 
en  las  capillas  de  las  eafraUtUt  alsi  h»e  tsfnm 
Hppreinnfe  <pto<yfu 

Ha  habido  GtMllios,  y  entre  otro» el df  Sene 
del  año  1528,  que  prohiben  el  pago  de  ningún  de- 
recho de  cofradía»  ni  el  ecsijir  iuraneoto  i  )oñ  co- 
frades que  entran  en  olla. 

Segnn  el CoocUlo de Sensy  el  de NnclMMfnn 
acnbnaonde  citar,  los  obiipos  tienen  derecho  para 
hacer  presentar  los  estatutos  de  las  antiguas  co/ro- 
dlM,  el  estado  de  sus  reotaa  y  oUIgncioaes,  y  pan 

te  do  tai  cn/Insdte  debMi  estar  npnhtdnt  pnrel 

obtSfO,  y  ante  él  prestar  juramento,  asi  codo  los 
procuradores  de  las  mismas  esiín  obligados  á  darle 
sus  cuentas.  £1  mismo  Concilio  de  Sena  reprime 
los  abusos  que  so  knliln»  laMuetft  *  paAsna 
Intndncliso  en  nlgonas  ee^nndlna,  cnsM  teteB> 
quetcs  y  comidas  muy  frecuentes  y  licenciosas. 

Puede  consultarse  i  Bouvier,  Tratado  deíasim- 
dim^iiuriiu,  sobre  el  modo  de  establecer  la»  M/ro- 
ittoi  y  de  Un  vsata|ns  da  te  mismni.' 

fradiat  se  reduce  i  sus  ejercicios  de  piedad ,  qoe 
solo  el  obispo  puede  reglamentar,  y  á  los  gastos 
necesarios  para  la  conservación  de  la  capilla  donde 
te  oelebran.  Un  pnrUdan  de  gnslon  ü  «MM  y  «»• 
plemi  segm  taUbfSfnlnnUd  de  tono^adm,  mns 
comproralion  «esui  «saudo  I»  Mnisi  por  smn 
niente. 

€06  ' 

C0GN.4CION.  Segnn  el  derecho  civil  es  el  pa- 
rentesco de  consanguinidad  por  la  linea  feraeoioa 
entre  los  desceodieoles  de  un  mismo  padre.  Véase 
raniunn,  enano. 

Hemos  visto  en  ta  pnlabra  acracior  qoe  esla 
distinción  de  agnados  y  cognados  fué  abolida  por  el 
mismo  Justiniano.  En  el  Derecho  canónico  solo  se 
usa  la  palabra  cagnacioat  para  manifestar  el  paren* 
tasco  onpMhmiqnnprtdncnaeiartsisnonMlsaL 
Se  dioeeo  el  lib.  4.*4n  te  SettaiSte:  CapnoMs 
triplex  fst :  carnalis,  qm  dicitvr  co»songuintíar,$pi' 
rilualis,  quos  dicitur  compalemUa»;  *t  k§ak»,  fm 
diciíur  adoptio.  Véase  aruiina». 

COGNADO,  npnrteto  por  parte  de  madfo.é 

e!  pariente  por  consanguinidad  respecto  de  otro, 
cuando  unbos  ó  alguno  de  ellos  descienden  por 
hembras  de  un  padre  común.  En  cnnnio  al  o^pa* 


Digitized  by  Gopgle 


coi. 

COLAClOll.  la  «utCMkNi  ift  M  Unm» 
vacíate,  iMiln  canónicamente  (  or  el  que  tiene  po- 
ier  fitra  ello,  i  un  clérigo  capaz  de  poseerlo. 

Re^laroMote  bajo  la  palabra  ctlacion  se  coiu- 

«MKader  mi  btMOcde.  Ilcr  tUHmtm  míUmI.  fnr> 

!irnfíif?í»Tfm,  confirmalionrm ,  inttUulioium  et  moduw» 
per  fuem  qmpravuktur  de  beneficio ,  cMalUnnu  «p- 
peÜMtkm*  coatineri  pnktaU.  Cm,  wiir.,  J.  C  ,  Mr¿, 

Jo  ««.AMB.  . 

COLáDOA.  Es  el  que  llene  derecbo  para  ow- 
Mr  M»  A  MCkoa  btmBelM. 

KtiMiilff  .tMavglulo  d  •bfaipo  p&t  tü  Ba|iWiti 
Saato  do  gobernar  sa  iglesia,  y  darle  ministroa 
tap«ces  de  traba^r  bajo  lu  inspeccioo  en  la  salva- 
cioa  de  las  almas,  es  por  derecbo  «oanio  el  eoiaiw 
miintío  da  m<m  lo»  fcfailrtu  ét  aa  tféaailir. 
sOwMa  baalliaia  ^fua  par  dlfaiaa  loaa  caMimaiB 
tsunt  vel  quoüde  oonstruuntnr,  placvlt,  secundum 
»prioru(D  caoonum  regularo,  ut  lo  ejas  episcopi 
iputesuie  cuDsisUnl  io  C4<|us  terrilorio|»oaiiaB&uiiU 
•Caá.  OaM«a  lnaWni,e>  concil.áiir^  1,«mm*ÍIU 
iiiaxsi.  7;  Alésaai.iUttatt,EtütqiMaÚkm»0»r 
•Ira  de  lastituilooibus.* 

La  mayor  parte  de  lus  abades  conferían  de 
piejto  deredu)  los  beoeiláos  simples  que  depeoUiau 
4a  ana  aba4laa;  caao  loa  ••eloa  daoUialaa,  loa 
iripfalaa  de.  porqiM  ana  toamattailaaiai  de 

Había  capítulos  beeulares  y  regulares  que  ron- 
feriao  los  beoeficiosen  uoiuo  con  el  obispo  trabad. 
Sacat  lote  laa  paobaliilidadaa,  loa  capilaloa  en- 
pouroo  á  coorerir  sus  dignidades,  aoa  taJapan» 
tfienlemente  del  obispo,  ao  loa  Ueaipor  ca  que 
faardaban  vidacowun. 

Coa  raapeek»  i  los  beuelicios  que  cuoícrian  de 
ploao  daia^a  algaaai  aatoiat  Utm,  ea  aa  priaci- 
piaaa  ana  awi^  liaiplai  capWai.taaéBiieaa» 
para  las  que  los  seBores  elejiao  rapellaoes  entre 
los  ifiloistros  aprobados  por  el  obispo.  También 
kabla  otraa  coloáutret,  cuyo  derecbo  estaba  fundado 
ci  ecateadoaat  parUcolarea  coa  el  obispo  y  aun 
ea  laaefiyaacit  da  la»  prebdoe.  tUa  aslif|p4abe 


€31. 

I  observirse  siempre  como  una  regla  consianie  que  el 
oUopo  es  el  eoiador  oriinario  de  todos  los  bcneA- 
«iaa  de  aa  dlóeeaia.  isi  que  bs  colacleaes  becbaa 
pa»  loalaiM  baa  alda  daaapaabada»  eaa  Jaatt  moa 

par  ao  gnn  número  de  canonistas;  no  obelaaleda 

que  algunos  las  han  defendido.  A  eslos  solo  les  con- 
testaremos con  el  autor  de  las  Memorias  del  clero. 
(Aunque  hayeiNa  vivlda>«Mi  Olla  diadpttaa  haoa 
Mckoa  aifloa,  .na  por  «ao  fcajr  BeaoMa  difloaftadea 

ea  awalHarla  con  lismicsimas  canónicas,  siendo 
cierto  que  siguiendo  el  órden  establecido  por  Jesu> 
cristo^. per tcoece  á  los  superiores  eclesiásticos  el 
dar  la  Btakw  é  taslHaeiOB  reqoeridae  para  ejerar 
estos  titules  ecleslislicos.  i 

Las  colaciones  lairalcü  desconocidas  en  el  dere- 
cbo antiguo,  han  sido  reprobadas  por  el  nuevo: 
Oip.  Dilectu»,  lU  Prab<»d.,  3i.  Se  usaban  de  ul  mo* 
doqoa  aoaololaa  reyea,  elao  ka  aelaraa  y  puOtm» 
lares  estaban  ea  posesión  de  la  plena  colseioo 
de  las  dignidades  y  prebendas  de  las  iglesias  cole- 
Jiales  y  otros  títulos  eclesiásticos  de  los  que  eraa 
fundadores  y  absolutos  coAidorM.  Estos  debes  elejir 
ea  aíralo  digao  d«  la  paiailaa  da  laaliaaalBloa 
de  su  colacioo:  parece  que  no  bao  dado  laaiaa  de- 
cretos los  concilios  para  determinar  las  coalldades 
de  los  que  soo  llamado*  al  miaiaterio  y  proTistos 
dahaaeleloa.roaw  para ■aallwlar  á  kaoMapaa 
y  «otaderva  el  enidada  qite  «toben  taaar  da  ao  atñar 
á  las  órdenes,  cargos  ó  beneficios,  mns  que  á  Ins 
personas  que  tengün  todas  las  eaalidades  reque- 
ridas. 

■Los  beaeflclet  aeleaUalieaa  aMaoiaa^  dkaal 
iGoBcltIo  de  Treato  (1),  y  en  espedal  loa  ^a  tloáea 

icnra  de  almas,  se  !i.in  de  conferir  á  personas  dig' 
•ñas  y  capaces  que  puedan  residir  en  el  lugar  del 
tbeneflcio  y  ejercer  por  si  mismas  el  cuidado  paa- 
•torsl,  segao  la  eoaatitadoa  do  Aktlaadro  UI  ea  el 
•Concilio  de  Letraa  fae  priaeipla  Q$ia  nmnwUi 
*(Cap.  13  de  Cleric.  no/»  mld.J,  y  otra  de  Grego- 
•río  X  en  el  Concilio  jenerat  de  Lean  que  empieza 
»Ucet  caeos  (cap.  14  de  SUel.  ia  6.")  Cualquiera 
•colación  i  pffwriaioa  da  jbtaelMa  qae  ao  aa  bata 
ide  este  modo,  sea  absololanenle  nula,  y  el  eaia* 
tdor  ordinario  incurrirá  en  tas  penas  del  mlsOM 
I Concillo  ieneral  que  principia  Crote  nimi».» 

El  Concillo  daAixddaleiassdUaaaalcá- 
noo7:  Qsead  »eag^defam  eoilationem  acf  wnfiiiaaa 
$peclat^  ea  terventur  quce  a  Concilio  TrUilMm  d» 
benefUiorum  proiisíoní  decreta  sunl. 

En  cuanto  al  bcMeQcío,  el  coUuior  qu«  dispone 


(I)  Seaa.7,cap.  Sdiftir. 
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de  el  c&iá  oUigaéo  á  ooiifomarM  no  mIo  eoa  bs^ 
leyes  que  ha  éMíMUo  la  Iglesia  pari  MenMnr 
esta  disposidon,  sino  tafflMe<i)]MlM  Ui|Nieslaspor 

el  titulo  ds  la  rundacion.  D«be  pncs  ,  mando  es  !§• 
bre  su  eleccioa ,  dir^irae  solamente  por  motivos  de 
jnildi  ó  pop  ti  Ua  é»  la  Iglesia,  decir  y  escta- 
mar  entonce!  «M  H  Hp»,  A4riMift  fl:  fiálcr»  iir 
hombres  á  los  bi-:it'firioiy  no  beueflcion  á  hin  hombre». 
I*uede  cumplir  con  este  deber  aun  en  c\  caso  en  que 
ti  bnellcio  eosije  ciertas  cualidades  particulares, 
^onliaiiiaaMiMaMioa  «1  palitamitodeaMMlo. 

Scgnn  las  regla*,  dabe  an  coUuktr  conferir  el 
beneficio  itecundum  conáecmUam  status,  es  decir  de 
un  modo  conforme  i  su  naturaleza,  cualidad  y  es- 
tad*, n  «I  keminlo  w  Mcolir  debn  eonferirlo  é 
ui»  seglar,  si  regular  á  iin  regular,  y  si  sacerdotal 
é  un  sacerdote ;  por  último  si  está  afi-rio  á  perso- 
nas de  rierto  pais  ó  que  tengan  ciertas  cualidades, 
ooiM'laa  d*  noUe,  doctor,  Ifeeneiado .  bachiller 
ea  Teolojla  6  Derecho  canónico  y  otras  seflMjaates, 
el  colador  dehe  disponer  de  él  en  Avordé  BIM  per- 
sona de  la  cualidad  requerida. 

•  n  «stodur  debe  eonferir  sus  beneficios  pura  y 
siapliaieata,  as  dadr  graluilaaianle',  ata  aoevas 
ei#gas  ni  ninp^una  reserva  de  frutos  li  otras  cosas 
paca  provecho  sayo  ó  ajeno,  consienia  ó  no  en 
•Ma  sf  "«etsUribr  EcclaUutica  benelleia  sme  dml- 
aafáMs  «n^braatar  (f>.  «a  ana  váesim  ftanda- 
mental'  en .  materia  de  roiarion  ;  el  qnc  debe  ha- 
ecrsc  sin  simonía.  C.  Fin.,  dePacih;  C.  Quam 
pió,  i,  q»tBtl.  2.  C.  Relalum  de  Prab.  C.  Dilecth' 
iM«, t. C.  Afafepr»MM  1  f. 5.  C.  Atai- 
Itedkfrvfr. 

Un  beneOcio  delw  conferirse  perpetua  y  no 
teaiporaliaente.  C.  Pneceptu,  din.  M;  C.  SaiUper- 

<:01.ATAIU0.  Es  aquel  5  quien  se  ha  conferido 
nn  beneficio.  En  cuanto  á  las  cualidades  que  debe 
lanar,  véase  CBákiaADBs. 

*  ■ 

•  <fOLBGGI01IESC.\NÓ;(lCAS.  Ydase  aiiikúm 

CANÓXICO. 

COLECTA,  COLECTOR.  Se  Ilaauba  antiguamen- 
te en  la  Iglesia  la  recaudación  de  las  limosnas  que 
bacian  los  (leles;  y  los  cnrargidos  de  reeojctins  se 
fts  denominaba  cokcloret:  con  este  nombre  han  re- 
a^ido  las-Papas  an  nfias  partes  da  la  cristiandad 


(I)  Concilio  de  Trento,  a«s.  25,  cap.  li  de 

W  :  .  ... 


limosnas  para  sus  necesidades  y  las  de  la  Iglesia. 

Ea  kM  haekoa  y  apfatoiaa-  de  laa  apóelalaa  aa 
hace  mención  de  las  caestaciones  ó  colaetaelaMa 
qae  se  liscian  en  la  primitiva  iglesia  paia  aocorasr 
a  los  pobres  de  otra  ciudad  ¿  provincia.  . 

TaaiUea  aa  Ihun  «slada  an  la  Ulmtla  h  am> 
don  qaa  nella  al  aaaaidala  aniaa  da  la  aplalola. 

COLECTOHJENEaAL  DE  ESPOU0S.£SBJ)ecle- 
siásHoo-eonailUildo  en  diguidad ,  aoaihrade  par  al 
rey  pasa  qna  aoao  Jafc-anpiaaM»  j  anallhdo  ia  aaa 

ó  dos  eclesiásticos  en  cada  diócesis  con  el  nombre 
de  subcoleclores,  atienda  á  la  cobranza  de  los  pro- 
ductos de  los  bienes  muebles  y  seaiovientes  que 
laa  aneUapoa  y  oMapes  da|an.é  as  aMartaiy  da  ha 
rentas  de  las  mitras  mientras  se  hallan  vacaatsat 
■i  fin  de  invenirlas  en  el  socorro  lie  las  necesida- 
des públicas,  en  limosnas  y  obras  de  piedad.  Esta 
Jefa  deaa  ona  eontadaria  Jenaral  para  al.da8«npa* 
lio  de  la  parte  econénlea  del  raao,  y  aa  trihaaal 
para  la  contenciosa.  Véase  cspot.ms. 

Los  reyes  han  clejido  para  coieciore»  de  exfolio* 
i  loaipotolaatlao  de  amada.  Téaia.aaUipaUkia. 

COLBJIATA.  Es  ona  ij^lesia  servida  por  canó- 
nlgoa  socolaros  ó  regulares.  El  deseo  de  ver  rele- 
bcar-alaarvIetodlTlBO  eo  las  poMacíoaes  en  que 
■ohaHa-thlapo  «mi  hi  iilsai»  psapa  qaa  an  hM 

catedrales,  hiro  i'siahlerer Iglesias cefejfoJl»  yca* 
pitulos  de  canónigos  que  vivieron  en  rt^mnnldad 
bajo  una  regla  como  los  de  las  iglesias  catedrales: 
Cama  amMunanlb  da  anta  aM%aa  dMpHaa  han 
quedado  los  clanstfoa  amdos  ordinariamente  á  es' 
tas  iglesias.  Cuando  se  introdujo  en  algunas  cate- 
drales la  relajación  de  la  vida  canonical ,  e lijieron 
loa  eMspea  aqaellóa  eaaónIfaB  ana  ejemplares  f 
desmenibrándi»lüs  establecieron  colfjiglt»  an  aV 
ciudad  episcopal.  Insensiblemente  ba  cesado  la  vi- 
da común  en  las  iglesias  coiejialts  lo  mismo  que  en 
la*  catedrales  (1).  Vdaaa  capitulo  i  2. 

COLEJIO.  Asi  se  llamó  i  la  asamblea  de  los 
apóstoles  ahadiendocl  adjetivo  dea|iosiólicr>.  por  lo 
qae  se  dice  col^i»  t^nutóUeo;  por  analojia  se  ba 
Ilaaiado  aagrado  «sbi^Ja  de  caadsnnifa  dehi  Igteahi 
romana,  el  que  está  formado  de  setenta  y  dos  miem- 
bros á  imitación  de  los  setenfa  y  «los  discípulos 
del  Salvador.  Estos  son  la  primera  dignidad  jerir- 
qilea  da  ta  Iglesia  drapaaa  éál  Papa:  Tdanacat^' 
nanat.  ■  • 

i 

Bergier,  Dice.^  Taohdla;  Arfr.  oounaTaí 
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Itn  Roma  también  ie  fttnu  eoUj»  al  cuerpo  de 
cada  clase  de  oficiales  de  la  cancelaría  romana. 

91  CMuMeraaiM  los  mC^Iw  amu)  cnerfio  de  oo- 
MaiM,  flt  Mentrio  tiilkw  ifrt  Im  prtMiplM 

wirthcidos  en  la  palabra  cíomMM»;  si  te  oonsl- 

dmn,  como  se  hace  ordinariamente,  como  cslable- 
cimienlos  en  forma  de  esniela  donde  se  enseñan 
las  ciencias,  debe  verse  lo  que  decimos  en  ias  pa- 
labias  ncmt A ,  osivBitsná»,  rACoiTi»,  ssiii- 
«fimo. 

En  su  principio  eran  los  coUjios  oirás  tantas 
pequeñas  comunidades  cuya  institución  no  remonta 
mas  allá  del  siglo  Xtl.  Los  primeros  faeroo  casas 
de  lo^fldaje  para  Iw  relIJIosos  qna  acoAai  i  ea- 
Miirá  la  universidad, 'para  que  pudiesen  vivir 
Juntos,  y  íil  misno  tiempo  separados  de  !os  seglares. 
Después  so  fundaron  algunos  para  l>s  csludiantos 
pobres  que  no  lenian  con  que  subsistir  en  su  país  y 
coja  mayor  parte  ealaliaii  afleelM  á  derlas  diócesis. 
Los  eatoAantes  de  cada  «el^le «trian  es  coBunidad, 
bajo  la  dirección  de  un  rector  A  principal  que  vijilaba 
sus  estudios  y  costumbres  é  iban  á  recibir  la  ense- 
ñanza en  las  escuelas  públicas.  Después  se  intro- 
dujo por  odstonbie  el  enseBarfas  en  síganos  o»- 
l^toe. 

Mas  no  empezA  la  instrucción  pública  en  los  mis- 
nos  basta  mitad  del  siglo  XV.  Parece  que  el  cokjio 
de  Navarra  fue  el  primero  que  se  estableció ,  des- 
pses  sntnffoa  lodos  en  el  pleno  ejerddo  de  la  en- 
«ehanza. 

El  obispo  dioresano  debe  niidar  del  mudo  de 
la  eaae&ania  de  la  relijion  en  lodos  los  colcjios  de 
sa  dkkesfs.  Los  risltari  él  mismo  ó  bará  que  los 
vHHen  idegados  suyos,  y  prapemM  si  eonscjo  de 
tsslrnocion  pública  iss  nMdMas  qiie  'en  ensoto  á 
«ato  crea  necesarias. 

-  En  Francia  por  el  articulo  2  de  la  ordenanza  de 
t  de  HOTO  de  IBM  no  Se  admite  i  ningoo  alumno 
en  les  Mcvelss  picpsratoriss  dcsUnsdas  t  pcrpe- 
tvar  el  profesorado,  sin  prérls  eesfimen  dosos 

pihieipios  relijiosos. 

'  Por  otro  articulo  de  una  ordenanza  de  S7  de  fc- 
Uno  ée  Ittl',  se  establece  etf  esda  coU'jh  real  un 
caponan  ÓArector  espiritual,  pues  s^net  mismo 
artienlo  li  nll(f«s  «b  ¡a  bóte  4e  Ut  átaeMekm  ée  íot 

COM 

COMáDRE.  La  mujer  que  tiene  alguna  criatu- 
ra en  la  pila  cuando  se  bautiza  y  por  este  molivü 
contrae  parentesco  espiritual ,  con  elh  y  con  los 
padres,  no  pudiendo  por  lu  tanto  casarse  con  nio- 
gnMteéHos.  Tdsss  naMinA,  arn^M.        •  ' 


COM AOAE  ó  PARTERA.  La  mujer  qne'tilife 
por  oficio  asistir  á  las  que  están  de  parto. 

Los  concilios  establecieron  tres  cosas  reialuraa 
É  issreosNMirea. 

1  Que  tuvieran  un  teslImeniD  4sflíc  y  oosiam- 
bres  del  cura  ó  del  obispo. 

2.'  Que  estuviesen  aproimdas  por  este  último  6 
sa  vicario.  '  ' 

'  S."  One  edidsssB  de  qm  oMsdo  sdmljih|iiasn 
el  bautismo  hubisas  si  msnns  dosisslipavi  qtriw 
el  cura  pudiese  prep^untar  cuando  se  llevase  el 
niño  á  la  iglesia.  Tan  sabiaa  dlapoaidoDes  no  ss 
han  seguido  en  la  práctica. 

Im  mtanss  ooneMos  mdndsn  é  los  ewis  qis 
caldeo  de  la  InatrncekKi  de  las  ownsáis  en  lo  te- 
latlvo  A  la  administración  del  bautismo.  En  lo  con- 
comiente  ni  secreto  que  deben  guardar  las  coma- 
dres y  damas  que  tiene  rolactoo  con  su  ioilruccion 
en  la  oimenricla ,  vénin  MKtasá. 

CnMEni\  ,  COMEDIANTE,  covtoo  6  actor.  Los 
concilios  antiguos  pronunciaban  escomiinion  con- 
tra lodos  los  farsantes,  truhanes  y  comedimie», 
en-tsnio  ^  i|eniet  osle  oMo  (4). 

Bémos  visto  en  la  palabra  clbmco  que  toa  es- 
pectáculos esian  proliihidos  h  los  ecleslistlooa;- 
tambien  hemos  dicho  que  por  el  cap.  Cum  áeeorem\ 
de  mta  el  kontBt  cieñe,  prohibe  el  servirse  de  las 
igiesias  f&m  repvesenisr  en  ellnsplstss  tesmisa; 
esta  prohibición  supone  qnit  sensaba  antlgmmtn», 
y  el  mismo  capitulo  en  que  se  contiene  nos  mani> 
fiesia  que  los  mismos  eclesiásticos  representaban 
comedias  en  ciertos  dtas  (2),  en  los  qne  no  temian 


( 1 )  Can .  4  y  S  del  primer  Concillo  de  Arlés  del* 

abo  317. 

(2)  En  Espalla  se  btt  nasdo  estas  represenia- 

ciones  llamadas  Aulos  sni  raiucnUiU-i  t\uc  son  unos 
dramas  ale^ióricos  á  los  misterios  de  la  ndijion,  de 
ellos  habla  Ct-rvantes  en  la  parte  2.',  cap.  'J,  del 
(fijóte,  donde  dice  tkewmMetíio  en  un  i%gat  fe« 
crtd  defnfe  de  aqneUa  /orna  eifa  mañana  quenh 
octava  del  Corpus ,  el  auto  de  las  Cortea  de  Ca  mtier- 
te  etc.>  «Esta  costumbre  era  tan  Jeneral,  dice  Pe- 
*llicer  en  sus  notas  ál  Quijote,  que  no  solo  se  eje- 
»cutabaen  los  teatros,  sino  separadamente  delante 
•de  los  consejos  de  S.  M.  y  aun  ^1  supremo  de  la 
tSta  Inquisición.  Como  las  cosas  suelen  pobuneS- 
r  terse  con  el  velo  de  la  piedad ,  entraban  lambie» 
<|i)s  cuijiodiantes  á  representar  los  autos  en  i.is 
«iglesias  de  lus  conventus  de  monjas ,  y  como  los 
•acompababan  con  eniremSses,  cantares  y  bsifcs 
>tal  vez  indecentes ,  dieron  ocailon  á.a)m|nsses» 
tiosos  teólogos  para  reprenderlos.  Fuera  aíel  Mre 
•  Mariana  en  sn  tratado  de  Spcclarulis,  ImprímiA  el 
•Padre  Manuel  Kilj^uer».  clérigo  menor,  el  ariol678. 
•viviendo  todavía  D.  Pedro  Calderón  de  la  Uarca. 
.»JM»  dicUmen  4^robando que  er» licite  kncer  lo§ .la/os 
riim  ea  (m /ffeifat.» 
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•1  disfrazarse :  Otmiecorem  domm  Om  tt  i»fra,  etc., 
iiMw  liitf  ^il  te  «MMft  llMtfrtffM ,  aM 

km  ai  MttiridnMi  tftelaeuU  introducuntur  i»  eit 
wunttra  larvarum ,  verum  edam  in  aliquibas  fetíü  i- 
ttíibiu  diaconi ,  presbyteri ,  ac  tuMiacoM  iiuMiet 
mía  lítiibna  exercere  prcutMuaí. 

ObNm  b  iloM  át  Mte  Deentel  ^iie  no  ra- 
etf6  It  prohibieiiNi  sino  sobre  las  repraflenlaclones 
profapas,  qae  tienen  mucho  de  escandaloso,  pero  de 
Dingun  modo  sobre  esas  comedias  piadosas ,  cuyo 
objeto  es  presentar  ñas  seosiblemente  al  espíritu  el 
fiewvtedBiMiritteifos  ais  noliMes  da  MMitra 
relUloo:  tNoo  tañen  bic  probibetor  rapfuatare 
•prssepe  Domíni ,  Herodem  ,  Magos,  et  qualitcr 
•Hachel  plorabai  lUios  suos;  el  caetom,  quaj  tan- 
*fUDl  fesUvilalGS  illas,  de  quibus  bic  üí  menüo. 


ttloacai»  fsan  ad  lascíTian,  vel  volüfMatflfli:  aieat 

>¡n  pascba  seputcrum  Dotnini,  el  alia  representa- 
itur  ad  dcvútionem  excitandam;  et  quod  boc  pos- 
•ait  fleri.  Arg.  de  Gonsecr.»  dist.  2,  c.  Seael. 

Bsle  ata  4>  reKwaatar  cmtiíM  ea  las  iglesias 
duró  basta  el  Concilio  de  Basilea,  puesto  qae  los 
padres  hicieron  de  esto  un  punto  de  reforma.  La 
eacepcioii  que  pone  la  glosa  á  esta  disposición,  ba 
aatoriudo  siempre  la  práeltaa  4a  «tpaas  oisaa  de 
adacacien  ea  las  qae  aia  psra  edilesr,  om  para 
fonnar  á  la  Juventud  en  la  declamación ,  se  ejecu- 
tan representaciones  teatrales  y  aun  algunas  veces 
en  Us  capillas,  lo  que  debe  evitarse  cuidadosamev* 
la  por  las  iaooafaalaaiss  j  ssrtrtiifts  qaa  laaul- 
Isa  ds  silo. 

Es  de  admirar  que  nuestros  «MoM  6  actores 
modernos  hayan  remplazado  á  los  eomed¡ante$  que 
representaban  siempre  escenas  piadosas,  tales  co- 
no la  paM  de  lesaerlslo ,  sa  aseisilsiils  ele. 
Cuando  en  ella-t  se  Introdujeron  abasos,  oesd  el 
gasto  del  público  á  esta  clase  de  representaciones, 
y  bien  pronto  se  prefirieron  las  profanas,  en  las 
qabsiBsntiarloaiBisisriesdelarelijioa,  se  pro- 
ponen baoar  trlaslbr  lis  virtades  aúnales  ó  lidien- 
litar  loa  vielea  de  la  soeledad;  los  que  ejecutan  es- 
tas ditimas  piezas  indudablemente  son  direrenlcs 
de  los  bislrioncs  y  truhanes  que  tuvieron  présenles 
CB  sa  escoBMiiileo  bis naUf noa  eonclUos;  ifap  esH 
bai«»  la  MUsria  aa  ha  becbo  disttBdaa  aingaaaaa 
cuanto  á  esto.  Por  otro  hdo  aun  cuando  una  pieza 
ó  dos  no  tengan  nada  malo  ¿cuántas  no  se  repre- 
sentan todos  los  días  en  que  la  Inmoralidad  ó  la 
laadfia  deseniwBsB  un  graa  papel?  Par  eslo  qo 
paadf  sia  .  psMda  lafilqlintlas  pwMMsIspss  ds 


hM  eoadlies  (4).  Cuf.  «,  im.  U  ü  Cmemimie. 

COMENDADOR.  Es  el  caballere  fse  tiene  en- 
comienda en  algunas  de  las  órdenes  raililares,  6  el 
prelado  de  algunas  casas  de  relijiosoft,  llamado  ea 
laUa  practptor,  frttfOtUait  qne  caidade  la  admiais- 
uadaa  da  loa  Maaes  dalas iglaslasds  laMsa. 

En  jeneral  es  difícil  establecer  reglas  sobre  h 
naturaleza  de  los  comendadora  que  se  puedan  apli- 
car i  todos  los  de  las  diferentes  órdenes  en  qoeloi 
bsUa.  Ba  las  tedeesa  «Hitues  deuda  aa  bqr  «as 
que  GSballena  hoaarsrioa,  ctH.sa  paede  dedr  qaa 
no  hay  eomendadore$,  y  si  los  bsyialaliesen  eltilo- 
lo  sin  poseer  ningún  beneficio,  pues  solodisfrulaa 
pensiones:  tales  son  en  Francia  los  coaiMdad^ro 
de  las  órdeiiea  del  Bspirita.Saato  y  dr  Ssa  Lsit. 

En  otras  óideaea  nllilares  eosaa  saeede  ea  Es- 
paña, los  comendadores  disfrutan  de  ciertos  besól*. 
cios  á  lítalos  de  encomiendas  pero  sin  ning;im  nr- 
go  eclesiástico.  Estas  eocomieodas  se  formaron  do 
los  Ueaes  ooaqalslsdos  i  los  aiovos:  los  que  dabu 
los  reyes  de  España  i  nodo  de  reeonpOBSa  i  los 
cahjllrros,  (ras:iüns  l:i  mayor  parle)  de  estas órde> 
nes  instituidas  para  combatirá  los  Infieles.  Véase 

CABALLEROS. 

COMENDATARIO.  Es  el  ^  foia  de  aa  best; 
ficlo  ea  cneoBiienda.  Véase  KjtcwuKfitk. 

COMISARIO.  En  Jeneral  es  aquel  a  quien  d  su- 
perior ha  dado  aas  eomlsioa  psra  (|ae|aigoe^ÍB^ 

forme  de  un  negocio. 

Cuando  es  el  P.ipa  quien  la  da  se  llaman  eotd'. 
sor  ios  apoaíálicos ,  y  sí  es  el  rey,  comisar  iat  r^ijíQK 
mas  conunnente  se  les  llaou  delegados. 

Tanblea  baUasMw  ds  los  cwilurto  eaesipdsi 
de  ejecutar  tos  rescriplaa  spOilóUcoi  ea  la  psbbñ 
EJECCTOR.  Véase  después  comisión. 

En  las  apelaciones  á  la  Santa  Sede  delega  eift> 
pa  tmUmiM  par^  que  Juzguen  el  negocio,  i  ks 
logares  6  diócesis  feeiain;  y  ea  caso  qae  deipaes 
del  Juicio  de  los  mismos  no  bsya  lodafla  tresseo- 
tcncias  conformes ,  la  parle  que  se  crea  {>erjtidica- 
da  puede  inierpoaer  apelación  de  la  división  ea 
que  se  hstlsa  j  obtener  del  Popa  aaom  omliariw 
hasta  qae  boya  tres  soateadas  eoafonaes.  Tlsse 
amaciOR ,  GAOsaa  aAToan. 


(1)  Oeacilto  Uíberk. ,  cao.  Si;  Coocilio  cuarlo 
4e4íansiscan.  06. 
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ADVümiA  DEL  EDITOL 

* 

Siendo  esta  obra  la  primefa  qaa  en  ra  clase  se  pablica  en  nuestra  lengua ,  j  dticando 

al  mismo  tiempo  que  sea  !a  mas  completa ,  se  dará  gratis  á  los  señores  snscritores  con  d 
tomo  4.*  OD  Apéndice  que  contendrá  cualquier  falla  ú  omisioa  que  se  note  ea  el  cuerpo  de 
ella,  para  cuyo  objeto  iavita  á  dichos  señores  suscriiores  se  sirvan  hacer  las  observaciones 
que  crean  útiles  ;  necesarias  y  manifestarle  si  echaseu  de  menos  algún  articulo  en  este  toms 
y  sj^QÍeotet. 
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DE  DERECHO  CANOMCO 

AlKBOlilDO  X  LA 

JURISPRUDEICIA  ECLESIASTICA  ESP  AMOLA  AHTIO0A  T  BODEIUIA. 

ceaTixas 

TODO  LO  QOB  POBI»  DAl  UR  COHOGlIBBinO  SIAGTO . 

COMPLETO  Y  ACTUAL  DE  LOS  CANONES  ,  DE  LA  DISCIPLINA  ,  DE  LOS  CONCORDATOS 
BSPEUALMKNTE  ESPAÑOLES,  Y  DE  VARIAS  DISPOSICIONES  RELATIVAS  AL  CULTO  Y  CLEKO: 
U»  MM  W  LA  COMB  Mi  BOMA  .  LA  PliCTIC A  Y  BBOLAI DB  LA  €A]IGBLABlA  BOHAKA:  LA  IÍBABQQÍA 

BCLESlASTICACON  LOS  DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  DF.  LOS  MIEMBROS  DE  CAPAGFAOO, 
LA  POLlCtA  ESTERIOR  ,  LA  DISCIPLINA  JENERAL  DE  LA  lULESiA  Y  LA  PARTICULA» 

DB  LA  BBPAflOLA. 

T  PUTKDLAinm  TMo  u»  cwmnMDO  n  u  Kum  wmm. 

PERSONAS,  COSAS  Y  JUICIOS  ECLESIÁSTICOS. 


inmm  láüJins  y  sticiilts  Aiim ,  álsiMi  inpntiiiiiñui  U  Dtndi»  wmst  ^  tinn  nlaami  m  h  Miiñiliial 
i  lyini  pililiu,  Ubs  c?ao  aborto  ,  infanticidio  ,  inbuvaciox  ,  nauHACioif ,  bowitai,  - 

CBNINYIAIO  ,  IBOIflOlfBS  EN  LAS  IGLESIAS  elt  elC 

NolUe  errare  .  fratrrs  cbarisaimi ,  doctrinii  Tariis 
el  percgriiii».  nolilc  abduci.  En  instituía  Apot- 
totorum  rt  apos(o)iroruin  virorum  canoneique 
bdMti*.  Ilis  Iniiiiiini. 

Juliui  l.  ¡'aya,  F.}nit.  ad UpUt.  Orient. 

FOB  B.  ISIDRO  DE  UL  PASTORA  Y  NIETO, 

ttúUgfi'€múmsia  ^cta  UnivrT9i^ú^  literaria  'itc  tsta  €ortr  u  mtrmbrf  POSm 
(orpora(ioiU0  (ímtiTtcas  nacionalrs  £  t»lxan\(XM, 

UIO  u  HUCCIOI 

UL  EXCIO.  I  lUM.  8..  B.  iUDAS  JaSt  MIO, 

¿/atiüt/a^,  a<f4^/eHá  «r/ ¿/Uta  ^on/t^ac  y  .yenoÁr  </e/ J^Mno. 


CALLE  BE    ABOCSAniB.  IM. 
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DICCIOMARIO 


con 

COMISARIO  JBNBftlL  DE  CRUZADA.  Dif  ni- 
dád  liñuda  Mi  M  ks  Bq  MlM,  esyo  tMarg*  m- 
peatol  —  fMe»  !■  lri>  epiaiMi  em  el  nombre 

de  Cranda ;  recae  siempre  en  persona  eclesiástica 
eonslitaida  en  categoría  elevada  |  se  considera  co- 
no ana  de  lu  digaldadetda  ■aaMHoaa  al  fal- 
M.  M  ■«ÉbnalMiU»l»kaeael  ny  j  éeade  U  pa- 
blicaclon  de  aqnel ,  al  CMaberio  nombrado  ejerce 
tus  ftiDclanes  vilidaawate  por  espado  de  ciertos 
meses ,  iranacurridos  loa  aoalea  caaa  alia  IM  nefa- 
do  la  apvaiadMi  da  te  SMMidad. 

Fue  instituido  en  el  reinado  df*  Felipe  ¡I ,  por 
Uula  de  Pío  V,  dada  en  Roma  a  ¿O  de  junio  de 
iSJi  y  desde  eoioaces  sin  inicnniston  banestadoal 
mada  Iwabvaa  aaüaaalia  aa  ledo  Jd- 
Ha  bebido  treioU  y  tres  conitariM  (1)7  de 
losBombres  ilustres  que  rúenla  esta  dignidad,  el 
pctaBerofiM  D.  rnncisco  de  UrOoTa  y  Meodoia, 
aUapoda  Ofiado»y  aatnalMa  kaUaa  CarN»!. 
Portocaraero,  Pacbeco,  Femandtt  Yanta  j  el  adaal 
fi.  Pedro  Alcintara  Navarro,  orador  distinguido. 
Aunque  sin  el  cahicier  episcopal,  son  bastante 
»8ea  fMiliadae  j  llofao  i  tal  peelofae 
i  suspender  la  publicación  y  aplicación 
de  las  gracias  qae  dispensa  Su  Santidad  á  los  rei- 
nos de  las  Eapaftaa.  Las  principales  soa  la»  si- 
gnientes: 


(1)  Somos  deudores  de  los  datos  qae  nos  han 
servido  para  h  formación  de  este  articulo  1  la  In- 
borioaidad  de  nuestro  iiuslndo  rondiadpalo  don 
IHiael  ApiiWi  eictal  4ala  aecielaf  le  de  Croade. 


COM 

i.*  Puede  suspender  durante  el  aíio  de  la  pa- 
bncaekn dele  Bnb  ledu  laa  ladeUeedM  y  gra- 
cias concedidas  por  la  Sania  Sede  á  cualesquiera 
iglesias  ,  monasterios ,  hospitales ,  lugares  plado> 
sos ,  universidades,  cofradías  y  personas  partlca- 
laiea  eo  lodoe  toe  doMleloe  de  S.  M.  G.  aenqea 
sean  concedidas  i  favor  de  la  líiibrlca  da  la  <^|Ha 
de  San  Pedro  de  Roma  ó  de  otra  semejante  Grasa- 
da, y  aunque  contengan  algunas  cláusulas  contra- 
rlaa  É  la  enapeieion,  eacapio  ke  eaocedidas  á  ios 
superiores  de  las  Ordeeee  ■'fndifietie  ee  ooaMO 
i  sus  relijiosos  solamente ;  y  en  use  de  esta  focuW 
tad  apostólica  suspende  en  efecto  durante  el  aflo 
de  cada  pebtlcadoa  tedas  lu  raferidaa  iudulieociaa 
y  iradae,  y  lea  mande  lee  eole  ei  bver  de  a^M^ 
líos  que  tomaren  la  bula  da  la  Saeta  Cniaada^da 
tai  modo  que  sin  elia  oo  poedeo  epeotetter  á  pee- 
soua  alguoa> 

t.*  Be  eoMeqwede  de  leeatarier  fceelied  ti», 
ee  tambiee  el  Sr.  Cmitariojenerai  la  de  mano- 
cer  y  ecsaminar  todas  las  indulj«'nrias .  ¡iraelns  y 
priviiejios  que  se  concedan  per  te  Santa  Sede  a 
eeataaqnlere  paffaoeaa  4  eoivendoeea  de  ralos 
reinos,  y  no  pueden  tener  efieolo  elgoae  eilmlrea 
no  obtengan  la  habilitación  ó  exequátur  del  miaaM 
Sr.  Cmitario.  Tampoco  se  puedea  Imprimir  ni 
publicar  ningunas  de  estss  gradea,  aio  qae  prere. 
da  8B  aprobedee  y  tteaede. 

3.*  Pnede  también  dispensnr  y  componer  sobra 
cualquiera  irregularidad  como  no  sea  contraída  por 
raioo  de  boedddio  voluntarlo,  siiiiunia ,  apostada 
de  le  lé*  heiilli  4  leeleeeeeepdee  deleededeeea. 


.  ij  ^ucl  by  Google 


4.  '  Puede  asimismo  dispensar  pn  el  fuero  de 
la  conciencia  con  los  qoe  hubiesen  contraído  ma- 
trimonio estando  Ufados  eos  idi|MdlMBio  de  al- 
nMad  praoedenle  de  eópala  lUdt»,  en  lalqaeact 
ociillo  ,  y  el  uno  de  los  conlrayenles  lo  ignorase  al 
tiempo  de  contraer,  para  que  certificado  el  consor- 
te Ignorante  de  te  nulidad  del  primer  eensenti- 
niento,  oeuUáiidole  el  aollf»  de  ella,  paeden  ce* 
labrarlo  de  nuevo  cnlre  si ,  aunque  sea  secreta- 
menie ,  y  para  tcyitimar  la  prole  habida ,  ó  que  se 
hubiese  de  tal  malrimenio. 

tL*  Puede  IgnatmaBie  dlipeiMar  en  el  kátm 
impedimento  de  ilicila  afinidad  que  sobreviniere 
después  de  coniraido  el  matrimonio,  para  que  el 
CODBOrte  culpable  pueda  pedir  el  débito. 

S.'  Puede  dlBpetaer  con  las  penonec  que  le 
perecieren  de  categoría  y  distinciun ,  para  que  pue- 
dan celebrar  ó  hacer  celebrar  misas  una  hora  ames 
(le  amanecer  y  otra  después  del  mediodía ,  aunque 
eet  en  ofalorio  privado  y  en  llenipo  de  entredicho, 
en  su  presencia  y  de  ana  hmlHaiea,  domésUcoa  y 
parientes. 

7.*  Fuede  del  mismo  modo  conceder  i  las  per- 
eonaaqaes^nanjnidoaean  también  de  dlaUn» 
don ,  licencia  para  erijir  y  tener  oratorios  parti- 
ailares  en  que  se  diga ntisa,  aicodo  antes  visitados 
por  el  ordinario. 

5.  *  Puede  aoqiender  el  entndidio,  al  le  bu* 
biere  ,  en  cualquiera  lugar  donde  ae  baga  la  pu- 
blicación y  predicación  de  la  bula,  pornehodtes 
aates  y  otros  ocho  después. 

.  Puede  MMinar  censuras  y  compeler  por 
«edio  de  elbs  al  em^llmlento  de  eua  providenelas 
y  determinaciones  en  !aa  rosas  lncantp<5  á  la  Cru- 
zada, y  i  que  se  guarden  y  observen  los  privile- 
jtot  eoneedidoa  por  tos  Sumos  Pontfflces  y  por 
.«uealroa  Beyes  i  fimir  de  la  misma;  y  solo  él  pue- 
de absolver  de  la  escomunion  reservada  á  Su  San- 
tidad ,  en  que  ipto  fado  incurren  ios  que  Impidle- 
rcQ  la  pnblicacioa  de  te  bula. 

lOi  SiaceraadelaeJecttcieadelocenlenMoen 
•la  bote ,  ó  sobre  la  intelijencia  de  sus  cláusulas 
6  palabras ,  ocurriesen  algunas  dudas ,  tiene  el 
Sr.  CoMtaork»  jeneral  facultad  de  resolverlas ,  in- 
teffpnlando  y  dodaiindn  la  nenie  de  8u  Senil- 
d|d  aiempre  que  convenfa,  y  ae  ba  de  estar  á  su 
interpretación  y  dechradon  por  rualesquiera  jnc- 
c^s,  aunque  sean  auditores  de  la  clmara  apostó- 
lica ,  y  cardenales  de  la  Sania  Iglnala  Reamm. 

11.  Finalmente,  por  la  misma  autoridad  apostó- 
lica y  por  leyes  de  estos  reinos  .  tiene  el  Sr.  Co- 
waaariú  jeneral  plena ,  libre  y  Jeneral  potestad  y 
luriadleelon  pan  la  ijcenden  da  InnsifenMnen  la 


Sania  Bula  ,  y  paratisar  de  los 'medios  que  jutgue 
oportunos  á  fin  de  hacerlo  cumplir  y  ejecutar.  (Y4a- 
»$  ta  Nmiiima  Recopilación ,  l».  9«  lil.  10.) 

IS.  Puede  aplicar  la buladecompoaicÍonycaBh> 
pnncr  sobre  lo  ilícitamente  habido  ó  defraudado, 
bien  sea  por  usura  ó  de  cualquiera  otra  manera  ,  y 
sobre  lus  legados  becbos  antes  ó  durante  el  abo  de 
lapubUcadMfcdehibnla,  alen  estos  casos,  des- 
pués de  hechas  ksdllljeacias  debidas,  no  se  eo- 
ronlrasen  las  personas  4  quienes  por-  las  aohiedi- 
cbas  causas  se  debe  satisftcer  ó  pagár. 

IS.  TanblanpnedáMpeiiersdbrslamilidde 

todos  los  legados  que  se  hayan  hcrho  por  causa  y 
en  descargo  de  lo  mal  habido ,  si  los  legatarios 
fuesen  neglijentes  por  espacio  de  un  abo  en  te 
esacdon  de  estos  lerdos. 

i  t.  Puede  componer  asimismo  sobre  los  frutos 
que  deben  restituirse  por  la  omisiun  de  las  horas  ca- 
nónicas, debiendo  en  este  caso  aplicarse  te  cantidad 
de  la  compoaielon  por  ntflad  á  las  IglesiaadbifaNS 
en  que  se  debian  rezar  dichas  horaa  candBlcu,  y 
á  los  santos  fines  de  la  Cr usada. 

EX  CMtiiario  jeneral  de  Cnueda  enlendte  y  co- 
nedn  pilvatiuaBSale  en  Inn  nauniesde  Isa  tnsffs- 
das  y  en  los  noslseneoe  y  ab  inte»lato ,  oyendo  los 
recursos  y  apelaciones  de  los  tribunales  estableci- 
dos en  k»  anobtepados  y  obispados  de  estos  nir 
ttoa  y  de  MHm,  lauto  en  to  teeaia  á  la  etaedon 
y  cobre  de  tes  mismas  gracias,  cuanto  los  que  9 
promovían  por  prívilejio  ó  ejecución  de  fuero  con- 
cedido á  los  que  constaban  en  las  concordteé  cop 
ba  aantas  Iglesins  sobre  snbsMIo  y  easniade.  Mo 
solo  entendieron  en  k  eanedon  y  cobro  de  estos 
proventos  aln»  lambisn  en  au  dlstrlbMien  y  apli- 
cación. 

Siguieiw  en  eet»  estado  basta  dltMN-da 
17<0  en  que  se  sirvió  nmndnrS.  H.  qnn  Mol.* 

de  enero  siguiente  se  adminístrase  de  cuenta  de  su 
Real  Hacienda  las  casas  escusadas -O  frutos  de  los 
sMyores  diezmeros,  nombrando  al  Sr.  Omiuri»  m 
nao  de  ana  faenUadaa  apoüMienpor  «Ineulnr  4s 
esla  gncte ,  el  que  sIguiA  despachando  solo  en  te 
parte  que  se  le  encargó  de  jurisdicción  apostólica 
en  calidad  de  tal  ejecutor;  quedando  la  administra- 
ción de  K»  fimlos  bejo  las  Aidens»  #1  MpUMsi» 
dente  jenerat  de  la  Real  Hacleaitdi  tndol»'  ti- 
ca nte  á  sa  cobro  y  distribución. 

Por  el  Concordato  efectuado  con  la  Sasia  Sede 
en  II  de  enero  de  178S  se  apUcaron  i  los  ptedoaoa 
usos  que  previenen  los  sagrados  cánones  los  esp^ 
líos  de  los  arzobispos  y  obispos  de  esto?  reinos  y 
los  frutos  de  las  vacantes  de  sus  Uiócesiá;  se  con- 
eedldiS.il.  la  ÜMuliad  de  ektllr  «as  A  mas  per- 
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mti  pan  culectom  y  esactores  de  estos  inipues* 
lOf,  y  después  iK>r  otras  bulas  de  G  de  abril  y  8  de 
■9J0  del  a&o  $iguieote ,  se  coocedierou  asi  mismo 
liiMilMaBatas9aeiaAen,M  cuya  eonaom- 
«!■  M  aitiMaclé  k  crieoliiria  Jeoeral  de  estos  ra- 
aos y  se  encargó  ai  Comisario  de  Cruzada  de  aquel 
entonces  D.  Andrés  de  Zcrezo  y  Nieba,  arcediano 
titular  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Véase  colec- 
JCMBML  M  BINUOS. 

EIGMitian»  ie  Cruzada  e&  juez  único  y  priva» 
üvo  en  todo  lo  tocante  al  Nuevo  Rt^zado,  impresión 
y  tasii  de  los  libros  que  se  usan  y  emplean  eo  el 
sagrado  niaisurio  del  altar,  y  pof  IM  eelHiisttcos 

Esto  00  obfliá  al  priviiejio  de  impresión  que 
concedió  el  Sr.  D.  Felipe  11  á  la  librería  del  Monas- 
terio del  Escorial,  pues  deseando  aquel  monarca  la 
pHenda  loa  Ubraa  adeiiánittw  laiaa  oono  bra- 
MaHoi!,  aiialaa  y  deaaa  qoa  alma  para  el  oficio 
divino,  mandó  que  hubiese  una  persona  eclesiásti- 
ca que  cuidase  de  esto,  á  cuyo  fln  se  espidió  bula 
por  la  Santidad  de  Gregorio  Xlil  eo  la  que  cometió 
«staMcaigo  prhativaBMate  al  Sr.  Gnaítarie;  por 
aala  fiicultad  conoce  no  solo  en  lo  respectivo  al 
priviiejio  del  Escorial ,  que  es  limitado  á  la  corona 
de  Castilla  y  de  León,  sino  también  en  lo  que  per- 
tenece á  los  demás  reinos  y  provincias  para  que  no 
paada  haeene  aso  de  alisales,  brerlarioe  etc.,  que 
BO  «ean  ( orrcctos  y  aprobados,  precaviendo  asi 
la  iDlfodoocion  de  tosqae  no  teogan  estas  ciuli- 
dades. 

Ea  consecuencia  se  despiden  y  despachan  por  el 
Ctmitarto  laa  profialonea  ea  eoanto  á  este,  y  se 
oaacede  licencia  pm  Impriailr  rezos  particulares, 
epactas  ó  añalejos  para  gobierno  del  rezo  eclesiás- 
tico en  varias  diócesis.  Pero  por  Real  cédula  de  prin- 
cipios del  siglo  pasado  se  declaró  que  esta  judicatu- 
•aio  esde  precisa  aneceloo  al  CMiarie,  y  que  se 
pedia  ypoede  cometer  y  obteaer  separadamente. 

También  es  el  que  cuida  de  la  impresión  é  im- 
prentas de  las  bulas  :  de  las  que  babia  una  en  el 
copreato  de  S.  Pedro  Hartir  de  Toledo,  de  relijio- 
aoa  dOMtalcoa :  otra  en  el  BMBaalerio  de  Jeróalmoo 
da  Mtra.  Sra.  del  Prado  de  Valladolld ,  las  que  ser- 
vían para  estos  reinos.  La  tercera  estaba  situada  en 
el  Araceli  de  Sevilla  también  de  monjes  Jerónimos, 
desde  donde  se  muMtUí  ím  neoeaailae  para  la- 
dltt. 

Ademas  del  carácter  que  le  dan  las  facultades 
espirituales  es  director  y  recaudador  jeneral  de  los 
intereses  d«  la  Crouda,  y  al  efecto  tiene  á  sue  ór- 
denes varias  oHcloas  donde  se  deapadnn  loa  ne- 
gpGios     OGomn,  y  presida  na  lilbunal  snpronó 
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do  para  resolrer  en  último  tt^rmlno. 

En  todas  las  diócesis  hay  un  representante  ad- 
idnlilrador-leaorere  que  distribuye  los  sumarios  y 
recauda  las  UaMonas  de  he  nlamas,  y  na  tribnnal 
subdelegada  eonpaeito  de  peiaeoas  edeslielldas» 
para  entender  de  los  asuntos  coaieadoaos  qae 
ofrece  la  recaudación.  Las  mismas  oficinas  estln  ' 
aacargadis  de  diUribolr  aas  productos  y  aplicarlos 
á  los  loes  de  sa  pladeoaiaetlinta. 

COMISION.  Es  la  facultad  que  se  dá  i  nna 
persona  para  «¡jercer  por  cierto  tiempo  algún  cai^o 
ó  para  juzgaren  circunstancias  estreoidinarlas,  A 
para  lastrnlr  un  proceso ,  6  para  conocer  y  deter- 
minar  una  causa  ó  para  ejecutar  VM  aenleatfad 
otra  cosa  puesta  á  su  cuidaiio. 

Entre  las  comiamet  que  emanen  del  Papa  de- 
ben dtottngnine  las  concenrientes  i  los  procesos, 
6  lo  que  es  lo  mismo  á  la  ejecución  de  los  rescrip- 
tos de  justicia,  y  las  relativas  á  los  bcneücios  ó  i 
la  ejecución  de  los  rescriptos  de  gracia.  De  las  pri- 
meras hablaremos  en  las  palabras  nsuccAaos,  aBS> 
oama:  las  otras  son  coaocidas  coa  el  nombra  da 
commUatur,  porque  en  lo  dispositivo  de  la  concesión 
del  beneficio  ó  la  gracia,  siempre  el  Papa  la  dirije 
para  su  ejecución  á  un  obispo  ti  otra  persona,  en  es- 
tos términos  commUtUvar,  etc.  iu  forma.'JLo  que  na» 
Bifiesta  que  los  oficiales  de  la  cancelarla  deben  e»' 
pedir  la  gracia  en  la  forma  que  conviene. 

Da  estas  fomts/uweí  el  Papa,  porque  no  conociendo 
por  si  mismo  el  mérito  del  impeiranie,  remite  á  su 
obispo  el  cuidado  de  juzgarlo;  por  lo  que  casado 
el  Papa  sabe  por  buenee  Infbmes  ó  de  cualquiera 
otro  modo  que  el  impetrante  es  digno  de  la  gracia, 
no  usa  de  ninguna  comisión  y  entonces  se  bace  la 
espedicion ,  uo  en  furua  comisoria ,  sino  en  la  for- 
aM  planuda  gradosa.  El  cosMallafar  és  la  coarta 
parle  de  la  dgMtnra  segnn  nnestra  dhrlston.  Téaao 
BJlCOTOa,  POBHA,  coucssioii. 

COMMITATUR.  Véase  coMision, 

-  G<MBiniACKIIf.  Es  uoa  pena  pronunciada  por 
la  leyt  y  n"*'  í""  ""'sor  no  se  ejecuta.  Para  conoeer 
si  la  pena  pronunciada  por  una  ley  ó  por  uo  cánon 
no  es  mas  que  eoaMiaaloria,ca  neeaiarlo  penetrar- 
se de  le  iotendon  del  k|islador  y  del  sentido  de. 
las  palabras  eaapkadss  por  iH. 

COMPADRE.  £1  que  saca  de  pila  algún  hijo  ó 
hija  de  otro  ó  bs  psdrioo  en  U  coaflraMdon.  y  por 
esto  BOtlTO  conliaa  parenCeaoo  esplrilnal  con  ía 
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tija  j  flM  it  madre,  no  podiendo  por  Unto  casarse 
con  DingniM  de  las  dos.  Véase  AnNioAo.  Asi  como 
mIIuu  nadfflntaaitferqMiteidtpUtilliUo 

COMPATERNIDAD.  Elpareolesco  espiritual  que 
«tmitfiM  'cM  loa  padres  lie  h  penon  bMiUtsdi  6 
«Miraida,  el  padriM  41M  k  iMsa  4e  pila  6  asista 

i  la  conQrmacion.  Esie  parentesco  es  lapsdlBenlO 
del  malrimoaio.  Véase  rAasuTKSCO. 

COMPKTEMTB  (Jies).  Es  d  que  IteM  poder 
para  Juzgar  ua  Mfcídl».  Vine  CAOtu  MUllim* 
CAS,  rofto. 

COMPILAGMIf.    VétW  NHIOTO  GANÓMtCO. 

COMPONFNDA.  Es  un  oficio  de  la  corte  de 
Auma  que  se  ejecuta  en  un  lugar  donde  se  compo- 
neó arregla  la  tm d« deitu  aatartai»  tom  de 
dlipeiins  de  mMiMtle»  aniones,  raprasloiNS, 
erecciones  de  beneflclos,  coadjaloriati  paMtoiWS, 
ele.  Véase  provisión,  tasa. 
"  El  que  ejerce  este  oQcio  se  llama  prefecto  de 
las  cMeqMNMdtt;  se  hsUt  cieido  eeao  lítalo  per- 
pétoo,  del  nlsno  nodo  que  tos  demás  oficiales  por 
el  Papa  S.  Pío  V.;  después  se  saprimió  y  se  hiro 
dependiente  del  daiario;  también  se  le  llama  teso- 
refo  ó  depootlario  de  las  nmponatioM,  y  se  le  eavtaa 
todas  las  materias  sujetas  á  rom^oneoifa,  las  qae  oo 
despacha  sino  después  de  tmber  pagado  la  tarifa 
señalada.  Se  cree  que  Alejandro  Vi  fué  el  primer 
anlor  de  las  eomfOMwtm, 

COMPOSICION  (bula  dií).  Es  un  sumarlo  por 
nieJio  del  cual  podcniús  ccsimirnos  de  desembol- 
sar muchas  veces  gruesas  cantidades  para  restituir 
bienes  ó  sanas  nal  adquiridas.  Véanos  en  qaé 
términos. 

La  obligación  que  tenemos  todus  de  restituir  lo 
lual  adquirido  es  tao  estreclia  y  sagrada  ,  que  sin 
kaccr  esta  lestttaeioo,  podleado  en  alguaa  manera, 
nadie  se  justifica  delante  de  Dios  del  pecado  de 
ilicita  adquisición ,  que  es  un  vonladfro  robo.  Si 
lOK  dueños  ó  acreedores  perjudicados  por  ella  son 
eoooeldos,  A  ellos  precisamente  se  debe  restituir, 
sin  que  en  este  caso  pueda  haber  tugará  la  com- 
posición; pero  cuando  aquellos  se  Ignoran,  y  he- 
chas las  debidas  dtlijencias  no  se  encuentran,  en- 
lonees  lo  mal  haUdo  ddm  restítnirse  Inrlrtiéndo- 
lo  por  entero  en  socorro  de  pobres  y  en  beoellcio 
de  lugares  piadosos,  como  todos  sabeo.Esta  resti- 
tución integra  es  S  veces  muy  gravosa .  especial* 


mente  cuando  son  demasiado  crecidas  las  eantida  - 
des  que  se  deben  espender  en  dichos  objetos,  alo 
que  por  esli»  sea  mama  ssMdn  la  oM|Mton  do 
rescttaMas. 

En  tal  apuro,  pues .  la  bola  nos  redime  de  hacer 
un  despretidimieuto  tan  dispendioso,  porque  me- 
diante ella  y  por  ana  espeele  de  transsdon  pladeaa, 
nos  baUNla  Sv  Santidad  para  que  eon  aegoildoi  da 
conciencia  podrimos  cubrir  estos  débitos  con  soto 
desembolsar  tina  parte  de  lo  mal  habido,  lomando 
una  ó  mas  bulas  de  compoñeion.  y  dando  la  limosna 
qae  en  ellas  eslA  seHIada  pan  los  sanies  faes  da 
la  Cruzada;  en  la  intelijencia  de  qiMpor  cada  su- 
mario de  Ciktos  que  se  tome  se  descarga  cualquiera, 
teniendo  por  supuesto  la  bula  de  Vivos,  de  la  obli- 
gadon  de  satisftoer  basta  en  eanUdsd  de  isa  saH 
maravedís;  y  como  se  permite  que  cada  uno  pueda 
tomar  hasta  cincuenta  sumarios  de  esta  clase ,  re- 
sulla que  se  puede  obtener  cmpoticio»  basta  en 
cantidad  de  den  nll  mafaiedh.  Paro  si  Is  soaa 
sobre  qne  alganoDecealla  eonpoaaraa  escediese  da 
esta  cantidad ,  entonces  es  preciso  recurrir  al  se- 
Ror  Comisario  Jeneral  de  Cruiada  psrs  obtener 
facnlud  de  eompooer  lo  rastaala.  Hn  hacer  este 
recurso  no  es  neaestar  qna  el  Interesado  drdara 
su  nombre:  podrí  valerse  de  su  confesor  ó  párroco, 
quienes  se  dirijirán  i  dicho  S'lior  comisario,  espo- 
iiiéuüole  el  caso  con  todas  sus  circunstancias,  y 
callando  el  nombre  de  la  persona. 

Tampoco  es  necesario  que  en  las  bufas  éeath 
posición  se  escriba  el  nombre  del  interesado,  y  en 
caso  de  00  escribirle  debe  rayarse  el  claro  que  para 
ello  hay  en  eate_eonio  en  los  demss  sonarlos*  para 
avilar  qne  otra  persona  pretenda  aprovecharse  de 
elbis,  ó  se  cause  perjuicio  de  cualquiera  otro  modo 
á  los  intereses  piadosos  de  la  Santa  Cruzada.  A  este 
Qn  también  convendrá  romperlas  ó  Inutitiurlas 
después  que  hayan  servido. 

lodlvidnallsar  squi  todos  los  casos  en  que  tkae 
lugar  la  composición  sería  cosa  demasiado  prolija, 
ni  tampoco  por  otra  parte  parece  necesaria.  Véase 
en  la  palabra  coatasaio  laasaAL  as  caosinA,  las 
facnltadea  qae  ttene  para  componer. 

COMPRA  Y  VEMA.  Cuando  el  vendedor  ha  su- 
frido una  lesión  de  mas  de  la  mitad  del  justo  pro* 
ció  de  lo  que  ha  vendido,  puede  ecsijlr  que  el  eo» 
prador  le  ponga  en  posesión  de  la  finca  ó  le  pague 
uu  suplemento  basta  el  Justo  valor.  Cap,  Can  düo- 
Ü...»*.  Maso  Arlrs. 

No  está  obligado  el  vendedor  i  garanUsar  loa 
predios  i  su  comprador,  cuando  este  lültlmo  que 
ha  sido  despojado  no  ha  emplaudoiomediatamea* 
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ta  «l-pitaiim  dMv«M  ia  h  MmiMciM ,  enaiido 
•e  ha  lejido  condenar  por  defeelo,  Acoando  ba  la- 

lervenido  un  Juicio  por  colaston  entre  él  j  la  parte 
contraria.  Dice  Celestino  II!  que  una  mujer  no  pue- 
de Tolver  á  ealrar  en  posesión  de  sus  bienes  dota  • 
ha, fiN  han  nido  m^Jenadoa  imnie  el  nairi- 
■orto,  y  baeka  la  enijleBaelm  eoii  ao  eoasenti- 
niento;  si  e!  comprador  loá  ha  poseído  por  espa- 
do de  treinta  años ,  y  el  importe  de  la  renta  ha  re- 
eaido  en  proveciio  del  marido  y  de  la  mujer.  Cap. 

Ottioiv  Inoeenelo  Hl  qae  se  eonaMan  coau»  ««- 

ra  un  contrato  de  venta  de  una  finca  en  Ot  precio 
muy  módico  coando  el  vendedor  se  ha  reservado  la 
facultad  de  relrovendendo.  Ct^.  Aé  notiram. 

El  contrato  de  wulñ  con  la  fticallad  de  retro- 
««■dooáo  é  do  roaeale  aa  vdHdo,  laMo  aa  olllm» 
csieroo  como  en  el  interno ,  puea  «■  aiia  aa  opOM 
al  dereoLu  natural  ni  al  caoteloo:  feffo  para  que 
(ea  licito  !>e  necesita: 

I.*  Que  las  partes  tengan  una  verdadera  inten- 
dot  do  eoaiprar  y  vender,  paea  do  oiro  nodo  aolo 
seria  una  t  enia  leticia  y  simulada. 

•2."  Que  el  «dquirente  no  tenga  libertad  para 
desistir  de  ia  cmpra;  porque  entonces  no  seria  un 
coMraio  do  Mato,  sino  nn  rerdadero  préstamo  á 
iMMdi,  por  ol  quo  a»  q«erta  elidir  la  ley  contra 
|a  nsura. 

3.0  Que  la  venta  sea  á  justo  precio,  es  decir  que 
este  delie  ser  proporcionado  al  valor  de  la  finca 
ooMWerada  cono  rendida  con  la  facultad  de  retro- 

Hecho  el  contrato  con  estas  condlefonea  qoe  ni 
és licito  ni  usurario,  puede  el  qne  ha  adquirido 
disfrutaren  seguridad  de  conciencia  de  las  v«)rfe<  y 
frutos  del  predio  rústico  (1). 

CondHo  do  lb|nMla  eondendd  treinta  dte 
dé  penHenda  d  pan  y  ^oa  á  los  que  veodleoeneon 
fafso  peso  6  medida.  Cnp.  Vt  memurír. 

Otro  concillo  querin  que  se  denunciasen  á  los  sa- 
cerdotes i  aquellos  que  vendían  sus  jéneros  mas  ca- 
ro á  los  eairanJerOB  qoe  d  loa  qne  loocomprabao  en 
la  localidad.  En  el  dla  ai  hubiese  aignna  queja  qoe 
dar  sobre  esto,  seria  necesario  recurrirá  hiaajentes 
de  la  autoridad  rivil.  Qtp.  Placvit. 

A  principios  del  siglo  XY  se  introdujo  en  Alema- 
nln  el  nao  de  prealár  dinero  d  rédiloa  sobre  ancas; 
con  condición  de  qoe  el  Tqne  lo  haUa  lomado  po- 
drió siempre  reembolsar  el  principal,  y  doseaiiaf^ 


(I)  Mgr.  Gottsset,  arzobispo  de  lUlms, 
tM  cwnralad». 
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se  por  este  medio  del  pago  de  la  renta,  y  que  el 
que  lo  baUa  prestado  no  podría  ecsijir  el  reembol- 
so. Algunoa  casaitlaa  severos  de  aquel  ilempo.  pre- 

tendían  que  estas  clases  de  rentas  eran  usurarlas, 
y  por  consiguiente  que  no  se  debían  permitir.  El 
Papa  Martino  V  fue  cousuiiado  sobre  este  punió  é 
Mío  pnUlear  vna  bola  en  1420.  (Cap.  Regimiai»..., 
Extravag.  comm,),  por  la  cual  aprobó  calas  rentas, 
que  llama  centuaU»^  porqno  estaban  asignadas  so* 
bre  fincas  (2). 

Estas  rentas  se  llaman  coasri/nii/M  y  no  es  ne- 
cesario maa  qm  calén  Mignadas  aobre  los  frutos  do 
algunos  prédUM  partleolares.  Cuando  el  contrato 
se  ha  pasado  por  ante  notario,  lleva  consigo  hipo- 
teca sobre  lodos  los  bienes  del  deudor;  por  lo  que 
no  sería  menos  licita  su  renta.  aunenelcas<i  en  que 
éste  no  tuviese  ningún  bien  en  Ancaa.  Basta  para 
quitar  toda  aoapocha  de  uaura.  que  el  qne  piesta, 
compre,  por  derirlo  asi,  la  renta,  pagando  su  prin- 
cipal, cuyo  reembolso  no  puede  ecsijir.  Véase  an- 

Q(JtSlC10:(ES,  ENjIJEN^lCIO.t. 

COIPROMISO.  Téase  anarmo,  bucciok. 

COMPUTO.  Esta  palabra  significa  [.ropiamcnte 
cálculo,  y  se  aplica  con  particularidad  á  los  crono- 
tójicos  necosarlot  para  formar  el  calendarlo,  es  de- 
cir, para  dotemilnar  el  ciclo  solar,  el  número  an* 
reo.  las  epactaa,  laa  Beatas  moviblea  ole.  Véase  cap 

LCNDARIO. 

Ei  cómputo  era  antiguamente  cierto  arte  que  se 
onsofiabaen  laa  eacoelas.  El  etapofo,  dice  el  Podra 
Tomasino,  que  tanto  reeomendaban  los  cánones  en 

las  psruelas,  no  era  mas  que  la  aritmética  que  se 
enseñaba  á  los  nifios,  lo  mismo  que  el  modo  de  es- 
cribir por  notas  ó  figuras  abreviadas ,  para  seguir 
000  la  pluma  la  l^ereia  y  volubilidad  de  la  lengua, 
loque  se  llama  en  la  actualidad  taquigrafía  ó  este- 
nografía. En  la  palabra  AnnK.vtATi'RAS  bublnnios  de 
la  antigüedad  de  la  taquiginfia  y  del  uso  que  de  ella 
se  hacia  en  la  Iglesia.  Yea^e  lo  que  allí  dciimos. 

A  loa  qne  onseBaban  salo  arta  aa  loa  llamaba 
<ifenlofefw«l  eosqntfilertesi^iifrf.  Véase  novA* 

RIO,  NOTAS. 

Computo  eclesiástico.  Ks  el  modo  de  calcu- 
lar los  tiempos  con  relación  al  culto  y  oficios  divi- 
nos de  la  Igleala,  como  las  cuatro  témporas.  Pascua 
y  festividades  que  dependen  de  ella ,  lo  qne  no 
paede  ejecutarse  bien  sin  el  ausilio  del  calendarlo, 
de  lo  que  liablamos  esiensamenle  en  esta  palabra. 
Véase  también  fiestas  movibles,  advie.nto. 


(I)  O'Oerlcouri,  Leyes  oetesiáslicas,  páj.  »iO. 
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.  ,  CQUevnSTA.  Eftimoldaldelaeoftefon»- 
■i  cneaffidu  de  recibir  las  realwtftl  lacro  colejio; 
pero  este  nombre  conviene  con  mas  propiedad  al 
que  se  ocupa  del  cómputo  y  conposkioa  del  calen- 
^rio.  Véase  calbnoario. 

COMUNIDAD  ECLESIÁSTICA.  Es  as  enerpo 
compuesto  de  personas  eclesiásticas  que  viven  reu- 
nidas y  que  tieneti  loa  mismos  intereses.  Son  secu- 
lares 6  regulares;  estai  lat  Ibrain  les  oaoóaigos 
regularas,  I09  «oaaateric»  (le  rdUtaioa  y  loa  ean - 
ventos  de  Boiiias.  Los  ladhMuos  que  las  compo- 
nen viven  Juntos,  observas  uia  oiisott  resla  y  no 
poseen  nada  como  propio. 

Las  ernnUHtt  seóriaves  aso  b»  eongregapio* 
Msdesaeerdolea»  loa  cdcjlos,  los  sanrtaavieay 
otras  casas  compuestas  de  eclesiásticos  que  no  ha- 
cen votos  ni  están  sujctosá  una  regla  particular.  Se 
atribuye  su  orijen  á  S.  .igusiin  que  formó  uni  ro- 
WMMiáad  de  clérigos  eo  su  ciudad  episcopal,  en  la 
qae  vhrian  jrcoariaa  con  aa  obispe,  y  todos  eran 
vestidos  y  alimentados  á  espenaas  de  la  gsaiaai» 
dnd:  usaban  muebles  y  hábito<s  romunes  y  do  se 
distinguían  por  ninguna  parliculariüaü.  Renuncia- 
Ña  i  tedo  lo  que  leaiaii  auyo  propio;  pero  no.ba- 
elan  voto  de  contlaenda,  alao  cuaado  vedbiaa  laa 
órdenes  á  las  que  va  siempre  unido. 

Estas  comunidades  eclesiástica$  que  las  hubo  en 
grao  número  en  Occidente ,  sirvieron  de  modelo  á 
foa  eanónigos  regulares,  que  todos  se  bo^raa  coa 
llevar  el  aoBbre  de  &.  Agtntis. 

En  Tspafín  lu  haMdo  muchas  de  estas  coantni- 
dddcs,  en  las  (Hio  se  educaban  los  jóvenes  clérigos 
en  la  piedad  y  en  las  letras,  como  aparece  por  el 
segando  Coaelllo  de  Toledo;  pero  ban  aldo  laoai- 
plasadaa  por  loa  aeaúMflos.  Tlase  ^wñtíWiiAmm, 

SEMINARIO. 

También  hace  mención  la  historia  eclesiástica 
de  comunidades  que  eran  eclcsiástU  íu  y  monacales 
A  la  vea;  talea  eran  los  aonasterios  de  S.  Fuyen^ 
cío,  obispo  de  Easpe  en  Africa,  y  ol,i^  $.  Ciie|arló 

,  ,i  .         .  -  :  /' 

COMUMON.  Entendemos  aquí  por  esta  pala- 
bra la  partielpadon  en  IS  aagrada  Bacaristia. , 

En  los  ren  orostis  tiempos  de  los  slglOs  prime* 
ros  se  eomulgaba  todos  los  dias;  y  si  ss  lomoD  li- 
teralmente las  palabras  del  papa  Calísto,  era  enton- 
ces entre  los  Heles  una  obligación  de  preciso  cum- 
plimiento si  querían  tener  entrada  en  lasigleslas. 
Perneta  consecratione  omnea  comntunureal;  fsi  9§m 
Innt ,  ecclesinstiris  cnrcnnf  liminibus,  xir  enim  apot- 
loli  siatueruttt.Lm  uso  que  ecsijía  bábi(ej|  de  grao 


plodad,  caa6  «|ilaa.alglaoalgiiiaiias.  y  m  n  wKUh 
dó  i  tos  Heles  la  eomMios  sino  tres  veces  al  afto ,  á 
saber:  en  Pascuas,  Pefltecos»és  y  Natividad.  La 
relajaciüo  que  aun  asi  se  introdujo  incUoó  á  los  pa- 
drea'd«l  COidUo  JanonI  de  Lsuan  f«  itIS,  A  do* 
jar  sato  rimnaJia  400  aulo  fliaae  abütiiaalitiaa  veg 
ai  abo  (engaaona)»  lea  leles  Meadas  Ala  edad  do 
discrercion. 

El  Concilio  de  Trento  confirmo  esta  disposi- 
cloo:en  la  sosIob  IS,  Gal.  9.  fl8i  algono  lepit 
que  tedea  y  cada  nao  de  loa  flelea  cristianos  da 
aalise  aseses,  coando  bayaa  llegado  al  eenpleta  uae 
de  razón, están  obllgidos  á  comulgar  todos  los  afiot 
4  lo  menos  en  Pascua ,  según  el  precepto  de  nue»-. 
tra  santa  madre  la  Iglesia,  sea  escomulgado.»  Véa-* 
aeoemstOR. 

Antigaameate  se  daba  la  EucarisMa  álos  nihos, 
como  liaren  todavin  los  griegos,  y  también  i  los 
legos  bajo  aiubas  especies.  La  primera  de  esuis 
babia  ya  desaparecido  en  tiempo  del  Concilio  de 
LeUan,  qoe  ao  comprende  en  el  praoeiNode  laaft> 
muniou  aiuM(,mas  que  á  los  fieles  llegados  A  Is 
edad  de  raion;  y  el  Concilio  de  Constanza  autoriza 
la  costumbre  observada  hacia  mucho  tiempo ,  de 
que  no  comulgasen  los  legos  ama  que  con  una  sOls 
especie.  En  los  siglos  XVI  y  XTIl,  nt  eMilgo  pee- 
sentaba  á  los  fieles  vino  para  parUkarse;  paiüOB 
un  vaso  destinado  á  la  consagración.  Fste  aseqoe 
cesó  por  sus  inconvenientes,  se  ha  conservado  en 
aignnos  monasterios,  como  en  el  de  los  cartujos. - 

Según  la  prAetlea  actual  de  la  Iglesia  lattaa  aalo 
el  sacerdote  celebrante  comulga  con  las  des  espe* 
cies  ,  todos  los  demás  solo  con  la  especie  de  pan; 
mas  el  Papa  puede  conceder  á  alguna  nación  el  oso 
del  cáliz,  si  k)  cree  útil  para  el  bien  de  la  Iglesia  (I). 

Al  pHnelpto  aa  praelieaba  en  toda  la  ¡gloria  la 
commtion  bajo  ambas  especies.  T  aaa  se  mandó 
en  iOOrí  en  el  Concilio  de  Clermont,  y  estuvo  en  uso 
basta  el  siglo  XTI  y  basta  en  el  XIII.  Pero  los  in- 
eooTeBieote&  que  haUa  ea  la  dislribucioB  del  cáliz, 
en  ponine  alfaaaa  vocea  aedemnu^oraporla 
npogaanda  qnelenian  los  fieles  á  beber  en  im 
misma  copa,  ora  en  fin  porque  algunos  tuviera 
aversión  al  vino,  hizo  qne  se  aboliese  insensible- 
mente el  nao  del  cilla  en  la  auyor  parte  dotas 
IglesifM.  Todavía  as  vsrMcsba  ea  ta  Igicsb  latina 
en  liéaipo  de  Saato  Tomoa  de  Aqoino,  sefañ-Tu* 
qoez. 

El  Concilio  de  Constanza  de  1  itS,  declaró  que 


(1)  tlanrlHo  do  Trente,  Seaa.9t,ltapfieif|r» 

d  cétU. 
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h  Mtlmbre  raciooslménie  introdacida  ,  de  no  flar 
taMMMiM  á  les  legM  ñas  que  txajo  la  especie  de 
pM,  deUa  pasar  por  uaa  ley ,  lo  que  eonlnaó  el 
GMwMlQdaTkMto  (i)  «i  «tlatpalafeiM.  «SfralciMt 
i||8fei|ie  la  tanta  Iglesia  católica  no  tuToatMM 
ni  laiottes  Justas  para  dar  U  rornaaioa  ftulo  en  la 
espede  de  pan  á  los  legos,  asi  como  á  lut  riérígos 
^  Mcekbraa,  A  ^  trrt  M  fsio,  MtMMHul- 
pdo.» 

Los  ooDcillot  Mudan  i  los  caras  y  predicado* 
res  que  ecsborlen  i  los  fleles  i  que  frecuenten  la 
emMio».  El  Concilio  de  Aix  en  ordena  que 
ln  <iáonM  y  mMümmmm  tomú^Mm  al  neaos 
taiMeaalmi,  y  ■■■  Iw d«  mwnns y atopla» 
dérigos. 

Prohiben  los  cAiiones  admitir  á  la  sagrada  mesa 
a  los  pecadores  püi>licos  y  noiorios.  £t  CoocUio  de 
MlMiMiobiidoM  IMSyal  «sMubouMiai», 
müm  iwiMim  m  cual»  é  «alo  (S).  Pero  ¿  coA- 
les  son  estos  pecadores  públicos  y  notorius?  Son,  se- 
gún la  doctrina  de  Slo.  Tomás  referida  por  Caba- 
sudo  (3),  aquellos  cuyos  eríBeaes  soa  coaocldoa 
par  ma  avMaada  da  IwcImi,  par  aaa 
Jadidal  ó  por  sn  propia  confeaian.  «Ut 
■tur  quinara  publici  et  quinam  oecaltt  paaeatores 
jhabendi  sint,  dicit  divas  Tboraas,  loco  citato,  eos 
•esse  nunifestos  peocatoros,  quoram  peccata  in- 
aaalMrant  par  avidaaiiaai  fteU ,  qjiialas  tmt  pu- 
sMei  aa«ari,  publici  concubinarü,  pobUd  npto- 
»fcs,  velfaanw  innotuerunt  peccata  per  publicum 
isive  eocMaBlicuBi  siva  saculare  Judícium ;  bis 
jadjuiigitnr  tertion  aoloriaialia  genus,  quaado 
slpaa  paecalor  da  aaa  la  otalaa  JaolaC  at  paaaiia 
>ac  manifesté  illad  confilatar.  Si  ergo  una  aliqua 
•de  tribus  notorietalibus  peccator  facius  fuerit  ma- 
•aifeatus  ac  difaoiatus  apud  msjorea  civiialis 
•paitaai,  aagaada  aai  al  copapmiito  edm  lilis  qui 
Him  crimu  ipacáal;  €tm  aalñ  fuinai  ao  leca 
MPlserit,  non  habet  jus  uilum  amplias  ut  suura 
tdelictum  ibi  ceiebretur:  et  exigul  momenti  est,  si 
luotts  aut  alter  id  igforet ,  qui  ex  aliorum  r^laiio- 
sac  fiKila  cagallttftts  arat.  • 

En  cuanto  á  los  pecadores  ocnlloa,  ai  pidaa  aa 
público  la  comunión  no  se  los  puede  negar,  aun  cuan- 
do el  celebrante  acabase  momentos  antes  de  rehu- 
aariaa  la  abialadoB  ea  el  iribuoal  de  la  peniteocia. 
Laiaiaaca  qua  lada  criatiaaa  partácaractarde 
tal  tiene  derecho  para  ser  admitido  á  la  sagrada 
Desa,  y  esta  ventaja  no  puede  perderla  pUblica- 

.  i       '  ' 

H)  Sesa.  M ,  eaa.  t.  . 

A)  Ileai.4aldin,u«.&*,p4i|.fll«  . 

09  ifil».  S,  cap,  7,  a.  S. 
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mente  sino  por  peraüo  público  que  lo  haga  in- 
digno de  ella;  y  el  confesor  que  conoce  su  estado 
por  aiaéio  de  la  confesión .  revelarla  el  sijilo  al 
aaiMoaala  aagaia  ai  aacranaata.  AdaaMa  daqaa  • 

eMa  podria  ser  uaVMlla  del  que  serla  pasible  aba* 

sasen  los  malos  sacerdotes,  para  hacer  dafio  á  otros, 
ademas  del  escándalo  que  produciria.  Por  esta  ra- 
lOB  se  lia  aeguítho  ieneralaiaala  por  k»  teélogoa 
caiadcaialaa  (4). 

Aniigiianientf  era  un  castigo  para  loa  déi||aa 
que  babian  cometido  alguna  falta  grave,  el  redu- 
cirlos á  la  comunión  ¡fga  %  as  de»ctr  al  estado  de  sim-; 
pie  aei.  y  iialarlea  caoH»  al  aaaea  kableaaa  aida 
tfavadaa  al  derieata. 

I.a  comunión  ettraujera  6  peregrina  era  otro 
castigo  de  la  misma  naturaleza ,  aunque  con  nom- 
bre diferente,  al  que  mucbas  veces  castigaban  loa 
loa  aUspos  y  dérigaa.  M  Mea  ara  ana- 
,  aino  aas-eapcaíe  de  suspen- 
sión de  las  foncioiips  de!  órden ,  y  i^értlida  de  la 
dignidad  que  tenia  un  clérigo;  no  se  les  concedía 
la  <^>iiion  sino  como  se  daba  á  los  estranjeros. 
Si  al  caatifado  ara  pieaMlaro  oeapaba  aalia  aalaa 
al  dilMa  lapr,  caM«i  biera  an  sacerdoteresstraa- 
jero .  y  suoeslvancflla  la  ariaata  loa  dMaaaaa  i  aub- 
diáconos.  .  . .  t 

Manda  el  segundo  Concilio  de  Agda  qua  «I  d^ 
rifo  qaa  aa  nlegaa  «  ftaeaeaiar  la  tiMaia  aa  la  ra- 
dusca  á  la  contsiiíon  ettranjera  éptrtgrina. 

Contraria  á  lodos  los  cánones  y  disposiciones 
de  la  Iglesia  es  la  costumbre  establecida  eii  Frao« 
tila  de  negar  la  cosMuMon  á  ios  crimiaales  oondaaa- 
daa  A  BHnrla  an  caaiifa  de  ana  dalUaa,  pa^  auaa- 
tra  Saata  Ihdre  quiere  que  se  conceda  la  cmunUn^ 
á  los  que  con  suflcienies  disposiciones  se  connesan 
antes  de  la  ejecución  de  la  sentencia  :  tUacesiUm 
•eat  aliquibua  fratribus  de  bis  qui  lo  patihulia  poa^ 
spaadaalo»  pro  avia  aealailhaa .  paat  aanftaalaaa» 
»Oeo  peractam,  utrum  cadavera  eorum  ad  ecclcsias 
•deferenda  sint,  et  oblaliones  pro  eis  offercnda;,  et 
•Olissxi  celebrando  an.  non.  Quibus  respoudimus, 
•damilNit  de  peccatlaaaia  paran dMfoasiaaqaf 
•aiaamioft  al  dlgaa  ptaaltenlllNn ,  cflMHHiio  i« 
ifinesecuodum  canooicum  jussum  danda  est,  cur 
•non  eis,  qui  pro  peccaiis  suís  pounam  extremam 
ipersolvuai.  Scriptumestenin:  no«  vinoicat  obús 
tm  iH  laipaoH.  c.  Qaadttak  SO,  .cina.  18. 
•qoMl.  t.» 


(i)  S.  Tbomas  Summ.  Thet»!.  q.  UO.  arU  6,  Na- 
varro, Manual.,  cap.  21 ,  n.  fi5:OoaiiBfa  Sola^ 
a.  4,  dial.  12,  q.i,art.6. 
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GON 

Efectivamente  Seriptum  e$t :  m»  vbulteof  DfM 
(i«  M  inMp**m :  Ni  quiere  Dios  que  se  condene  el 
pecador  sino  que  se  arrepienu  y  viva.  ¡Qmcon' 
liMte  tojo  este  pnnio  de  visu  «nlM  MfMfM  coe- 
iBalms  peHJioni  y  Im  de  la  Ftandat  Alwr  el 
esmero  y  celo  evanjélico  con  que  naeslTM  tscer- 
dotcs  asisten  á  tos  reos ,  les  dispensan  todos  los 
aosllios  espirituales,  derraman  eo  su  ooraxon  todo 
ese  bálsamo  que  dan  los  eonsuelot  da  It  velUlea, 
y  por  úllim»  viva  InáJeN  del  Hen  pmltr  no  abaa- 
donan  b  oveja  estravtada  haala  que  en  el  mismo 
lAlfbulo  entrega  $u  alma  en  manos  del  Etemn. 

No  solo  en  España  se  desaprueba  esa  discipli- 
na de  la  Iglesia  galicana,  sino  qnean  la  artwna 
Franela  liay  prelados  enlaontesqiie  eon  el  Derecho 
canónico  pn  !a  mano ,  prueban  que  no  debe  negar- 
se la  comunión  a  los  (  riminales  condenados  al  i'iUi- 
mo  suplicio.  Tal  ba  siüo  el  lllmo.  Sr.  Goussel ,  ar- 
soMlpo  de  Betas  en  una  aiplantlataa  dlaertáelon 
páblftedaenTMfri.  '  - 

'        •  •         *  .p  f 

■    -■  '    'COK  - 

GONCBPCíOM.  %i  ma  leelon  praíandaÉenle 

misieriosa  por  medio  de  la  cial  la  materia  prolilea 

adquiere  otras  cualidades  dircrentes,  y  empteia  i 
formar  la  vida  de  un  nuevo  sér. 

En  el  Instante  mismo  de  la  concepción  se  veri- 
Sea  la  anlmadon  del  Jdrmen  hnaano,  porpu»  aln 
ella  ni  podría  crecer,  moverse,  ni  nutrirse,  y  añade 
San  Gregorio  Niseno  qnp  no  puede  admitir  c!  Imen 
sentido  el  que  una  cosa  inanimada  tenga  poder  (tara 
crecer  y  moverse ;  Enim  ten  po$teriorem  e$se  ori- 
f AwM  «nisMnon ,  fjMOfne  reeeaNoret  eme  eorpo- 
ram  compo$Uion0 ,  »$mo  sana  mente  pneditus  in  anh 
mnm  induxerit;  c«m  manifeslnm  et  pertpicHum  sil 
qnod  nihil  exanimis  habeat  ia  se  vim  movendi  pariter 
atqne  ereseendi.  Observándose  esto  en  el  niño  des- 
de lee  primeros  llempoe  de  la  Jealacion ,  predso  es 
que  esté  animado  y  tenga  vida. 

Anliqufsima  es  ya  esta  dortrina,  pne»;  Terlitliíí. 
no  dccia  en  el  Apolojótico  cap.  9.  yobis  homicidio 
$eme¡  Mteriieto ,  eliam  coHceptnm  in  ulero.  Homicu 
dll /MInnMa  ttt  frohOen  mud;  nee  refert  MrfMÍ 
ftft  erifiaí  «imam»  «tf  nniMnlem  dMarM:  nono 

EST  ET  OCI  E8T  Ft'TrnCS  ,  ET  FRtTTt  S  OMMS  JAM  I\ 

SEMINE  EST.  Véasc  lo  quc  decimos  sobre  esio  en  la 
polaina  abooto. 

CONCESION.  En  términos  de  cancelaria ,  la 
ronresfon  es  la  segunda  parte  de  la  signatura ,  que 
si  es  la  misma  del  Papa  o  de  su  delegado  se  barepor 
fat  óconceuum. 


Despoes  de  la  Arma  del  Papa  ó  del  cardenal 
prefecto ,  vienen  en  la  signatura  las  cláusulas  en 
que  se  concede  la  gracia.  Véase  bcla.  Ué  aquí  cuá- 
les son  y  el  aonUdoon  qie  deben  lomarse;  la  pri- 
mera oa  la  qne  emplea  por  estas  pnlabrM;  Cam 
ab$^ntio»e  á  eeimrk  wi  tfetím  efr.  Véaos  anso- 
r.rr.iON,  defecto. 

La  segunda  es  Qnod  oralorii  dapetmlionet  eíc. 
El  aféelo  do  esta  dáñenla  es  qne  al  el  Impotitnta 
InMa  obtenido  alfana  dlspenaa  qne  so  viese  obli- 
gado á  mencionar,  le  disimularla  de  ella  esta  din-, 
sula  por  las  palabras  qne  siguen  :  Habeatnr  pro  éx* 
preuir,  sobre  lo  que  puede  verse  lo  que  bemos  dicto 
de  la  diapenen  particular  de  loa  bastardos  en  esin 
palabra.  Véaae  lamUen  Esraestoa. 

La  tercera  cláusnia ,  Et  cnm  clntuutn  gfnernU  m 
etc.  estendida  en  estos  términos :  nrsrri'aHonem  im- 
portare, es  quavi»  dmuiUa  eliam  di*pmUioneexprk- 
sMBda,  aigniflea  qne  on  nato  cano  ontlonde  el  ftpn 
qne  la  vacante  del  benedclo  por  eoahinler  renem 
jeneral  puede  Inrprse  dhponiUvf ,  esderir,  mani- 
festando en  las  bulas  la  csprosion  que  se  baya  omi- 
tido en  la  signatura  con  relación  á  esta  re- 
serva. 

La  coarta  cláusula  es  do  PmUmté  eM$iUeéhm 

et  prébenácí  primo  ilirlorum  pro  fodcm  oratore  nt  »h- 
pra;  quiere  decir  qiu<  la  gracia  debe  ser  conforme  á 
la  súplica  del  inipelranie. 

La  qninta  dinsula  contiene  oslas  palalmis:  Sr 
footenat  lUisioti  eiUíant  üti»  tíatnt,  ac  nomiao  /n> 
dirum  rt  roUifi^nntium ,  jurnqur  ei  (iiníi  ÜhnM'et' 
primi,  seu  pro  expresnis  haberc  poHsint. 

Esta  clánsala  y  las  siguientes  basta  la  noeve 
se  rederen  eselusivaaMote  i  la  disposición  del  ca- 
pitulo 5j  hi  contra  quos ,  ut  lile  p^ndenle  efr.  Ind.* 
que  quiere  que  l(»s  beneficios  en  litljio  no  puedan 
conferirse  por  los  ordinarios  en  caso  de  muerte  de 
uno  de  los  colitigantes:  tie  noti  advenarii  ñftft' 
fMüw  deafor.  En  eonseeoenda  esta  cMnsnln  dls- 
pensa  al  hnpetrsnte  debaeer  mención  del  litljio, 
silo  hay ,  como  porooe  ocsljirk»  la  eonslitucion  do 
Bonifacio  Yili. 

Sesta  eUttsnla :  El  IWenr  tñfimntímplicii  pre- 
vMnU  tnOtM  piihnfatíoitlt^'aim  foosd  yoaa^ 
thnem. 

Esta  cláusula  se  rcricrc  al  verbo  que  se  baila  al 
Gn  (le  todas  l.is  clausulas  siguientes,  expedtri  po$- 
$int,  sigaiílca  que  la  provisión  contiene  la  subro- 
gación de  los  doraebos  del  resignante ,  am  cnando 
estuviese  el  báñetelo  en  Ittqto  en  lo  posesorio  ó 
petitorio. 

Séptima  cláusula  :  Crrifirr  m  neutri ,  ti  nuUi,  <j 
úUeri,  perinde  valere ,  cnm  gralipctd'me  opporinna. 
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BU»  dáiwiUi  w  Mi  de  las  foe  heaoft  dicho 
|B9M  niereii  i  ImIIiUÍm:  alora  blea.  oono  las 
piovisioBeode  loo  beneOcios  en  tilljio  sun  de  dife* 
esp«cies,  sfgun  la  naturaleza  de  ios  favores 
el  Papa  tiene  á  bieo  hacer  al  iaupelranle :  en- 
tteade  8m  Sonlidad  por  eita  cttuMlaqiie  lai  pvovi- 
■lew  se  espedirte  te  AiraM  ^relte,  «f  wuM  má 
ú  wMieU. 

OcUra  cláusula:  En  e&la  empiezan  las  dero^a- 
cioses  y  oonUene  las  de  la  regü  de  $»bíogandu,  be- 
ins  la  qse;  nadls  pnsde smliloir  en  los  dsnchoeá 
IB  eoltiigsBlB ,  siBo  s^isl  coBlrs  ^fOm  inutáé  el 
proceso:  Cwm  derogatkuie  re§iiíanm  ie  nbrogundis 
eoUUifoiUibus ,  atiento  quod  non  in  potenikrm  eí  ai 
t(f$ettm  retignatioM  httjumodi  tantiun. 

La  cliusttia  nueve,  contiene  anadorogacioBdsIs 
leiia  decios  vehiiediss:  jUáesiptettdistasfMsIsMs 
■ftiMU,  et  ultra  mnte$  degens  resignet. 

I.a  cláusala  derima  es  una  derofscion  de  Is  ra- 
fia de  vemimili  ñoiUia. 

La.  mdtdBia  le  se  del  deieelie  de  patrenis 


■  La  cláusula  duodét-iins  contiene  una  quinta  de- 
rogación de  lüs  estatutos  y  constilucioncs  particu- 
lares de  las  iglesias  catedrales  ó  coleJiale8,quepo- 
4án  laipedir  el  efeeio  de  las  prmIsloiMs. 

Ls  cláusola  décima  teners ,  da  peder  á  los  oS- 
dalesdola  cancelarla  para  que  esprcscn  en  las  bu- 
las las  cosasque  el  Papa  suponcdebcn haberpueslo 
y  hayan  omitido  en  la  súplica ,  relativas  á  ios  nom- 
bres de  Iss  penoeas  y  beneOelos,  y  demás  nspre- 
sioaes  qae  pudijeran  ser  necelertas. 

La  cláusula  décima  (.-(larta  se  pone  en  las  signa- 
turas de  los  bcneficins  iiirompalibles:  concede  dos 
meses  para  abandonar  uno  de  tos  dos  beneficios 
hMonpstiMes,  cottlbrai»  á  la  Etmsfsiile  Ot  fvot. 

La  décima  quinta  y  tttieM  cláosula  es  la  stfoirn- 
(e:  Etdummodo  antea  s'tp.T  rmignatioueu  Injtttmodi 
dala  cnpla,  rt  coiisenyuH  rxtenxus  non  fuerint. 

Amydenio  que  hace  mención  de  este  decreto  di- 
ce, qne  en  tienipo  de  Paolo  111  losespedtelOBsrles 
franceses  después  de  la  Tecba  de  una  resignación  es- 
pirada bacian  otra  si^plica  y  ponían  otra  fecha  sin 
nicnlar  la  primera  y  después  otra,  prolongando  do  os- 
le modo  las  resignaciones  cuanto  qucrian:  que  este 
fraude  lo  renedió  el  Ponlidee  Urbano  VHl,  osando- 
la  cláusula  Si  alia  data  (apta  nonfitcrit:  la  que  Impi- 
dió la  raiiliij  Deidad  de  resignaciones m  favor  de  la 
misma  persona.  Dice  Dunuycr  (jue  no  <lt;jn  el  Papa 
dederofarla  algunas  veces  iodireciamenle  en  estos 
lénilBet :  Oaaiamto  anua  iota  esfté ,  «f 


exifMM  fio*  (íurUU  te  fmoum  §lurtu  §n»  rté^ 

mtui». 

CONCESSUIL  Es  una  palabra  faialUar  en  na- 

teria  de  provisiones  de  la  corte  de  Roma.  En  las 
signaturas  tirniadas  por  el  cardenal  delegado  del 
Papa  se  ve  conceaum  ul  pettiur;  en  las  firmadas 
por  el  Papa  se  baila  fiat  al  ^itsr.  LosIlalIsBos 
distlnguea  estas  dos  signstoras  de  un  nuido  que  no 
es  conocido  cnlfo  neeolrss. 

CO.NCILIABL/LO.  Asi  se  llama  en  jeueral  (oda 
aasnMea  edeaiáslica  en  qne  no,  be  tnlerventdo  la 

antoridad  de  un  superior  leJiUsM»,  ó  se  ha  celebra* 

do  por  herejes  ó  cismáticos  contra  las  reglas  de  la 
disciplina  de  la  Iglesia.  Los  árlanos,  los  novacianus, 
dunaUstas ,  nesloriauos ,  eutiquíanos  y  demás  sec- 
tarioe, celebraron  nuKbos  en  bw  que  establecie- 
ron sos  errores  y  Bsoifesiaron  su  odio  conira  el 
Papa  San  León.  El  mas  célebre  de  estos  falsoscon- 
cilios  fue  el  llamado  latrocinio  de  Lfeso,  tenido  en 
estaciudad  porDioscoro,  patriarca  de  Alejandría, 
i  la  cábese  de  loe  parUdariee  de  Euiiques;  conde» 
nó  el  concilio  de  Calcedonia  aunque  IpJUtmo,  pro* 
nuncíó  anatema  conira  el  Papa  San  León,  é  hizo 
maltratar  a  sus  legados  y  á  todos  los  obispos  que 
no  quisieron  pasarse  á  su  partido. 

COKCILIO.  Es  una  reunión  de  preladosy doc- 
tores, para  determinar  los  negocios  pertenodenlOS 
á  la  fé,  á  la  relijioo  y  á  la  disciplina. 

El  nombre  de  ameillo  empleado  por  los  roma- 
nos para  eaprsear  las  ssasdUeas  pdUioaeé  que  no 
asistían  los  patricios,  y  que  en  esto  se  diferenciaban 
de  los  comirioH,  se  ha  aplicado  en  la  Iglesia  á  las 
reuniones  en  que  se  tratan  asuntos  de  la  relijion. 
Dices.  Isidoro  en  su  libro  de  \AiEtimolojiat,cap.  26: 
cCondHI  Yoro  nooMU  iracinn  est  es  mere  nnnano. 
•Témpora  enim  que  agebantor  caus;e ,  conveirie- 
ibanl  omnes  in  unum,  ct  commani  intenlione  trac- 
•  tabanCunde  et  concilium  a  communi  intenlione 
f  diclum  est,  quasi  concidum,  1>  in  L  l.Ueram  tran- 
«sennte;  vsl  cendltun  dtetdm esta coamnni  In- 
»(eniione ,  eo  qood  in  nnum  dlrlgant  omnem  non- 
i(i8  intullum;  cilia  enim  oculoriim  sunt;  unde  qni 
isibiniet  dissentiuni,  non  agunl  concilium ,  quia 
*non  conseniiunl  in  unum.  Cap.  Cosoae,  dut.  15.t 
En  el  sentido  de  cela  eitanolo|la  llamfon  loe  frie- 
gos  i  bM  concilios  eon  el  nombre  de  sínodos:  fA 
iSYN,  qtiod  est  simul ,  et  onos,  qnod  est  vía  ,  qnla, 
lomncs  ad  eumdem  flnem  icndunt.  >  Dice  en  cuanto 
iá  esto  Doujat:  iGonciliun  non  tam  a  conctdendo 
•am  n  con  et  cato»  nt  pniavlt  Mdenis  HIspnNen- 
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•sis,  quain  ot  VarronI  vhim  a  cancilhuidu  dictum, 
lid  est,  convucaiiü  j  seu  cuiiciendo.  I'ramt.  cmiu^ 
Ub.  II,  cop.  1,  n. 


'•  ;<  ;  » -MI    i  .1- 
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«fnilOX  OK  LO*  CONCILIOS,  ftt'  ORUKK  T  BFICTOS 


1)1  n' 


.■  <..V 


Se  coDOoen  nocbas  clases  de  eoneilioi,  tales  «o* 
mo  j(>noraIos,  nacionales,  prOTlnciales,  diocesanos 
'y  aun  regulares.  :  ■  f  .■  • 

i  Los  esniiUst' JMH^  lItMtdon  ItanMiM  eai> 
-«énteos  é  ptonarios,  ton  aquellos  en  qne  rennidos 
>los  obispos  y  doctofesdo  lodas  las  partes  del  globo, 
represenian  la  Iglesia  onifersal  :  ÜniversaÜa  conci- 
lio $Mnl  quee  sancli  Paira  ex  univerio  orke,  ta  unum 
mmnittíttjuxta  fiém  tma§t¡km  tí  AfttUkm 
'cnidMereal.  0. 1,  dW.  18,  PM«.  IMer  ' 

Los  nacionales  son  las  renniones  dé  IM  prela- 
dos de  túda  una  nación ;  lale&  son  la  mayor  parU; 
de  nuestros  célebres  aniiguns  concilios  de  Toledo, 
k»  deCártago  en  Africa,  y  los  de  Orleans  en 
-PraMla. 

Los  proTÍnclates  se  componen  del  metropollisno 
y  de  los  obispos  de  la  provincia ,  hay  concilios  qtie 
son  algo  mas  que  naeionales  sin  aer  ecuméfiicüs: 
tales  non  Ion  «añeittat  Ifaunados  de  OoeMenie,  y  que 
let  Pipa  los  enamabn  en  tUmm  d  din  parte  pnra 
<ieddlr  las  disputas  que  dividían  a  la  Iglesia.  Asi 
os  como  Félix  III  reunió  un  concilio  contra  Acacio; 
Celestino,  coatra  Nestorio;  S.  León ,  omilra  EuU- 
•ques;  Martin  y  Agaton,  contra  Ion  aonolelitns; 
iCnl«feMlf  «ttWtra  los  iconoclastas;  NIeolas  I  y 
\driano  II  contra  Focio.  También  bay  ceaci/ies  qoe 
son  algo  roas  que  provinciales  sin  ser  oadonales; 
lales  como  aquellos  en  que  los  obispos  de  un  pa- 
•irianado  y  ann  de  omeliMisefeaMi  pof  «edlo  de 
-  procuradores.  Ilállanse  mucbos  eJeMplee  4* 
comUiot  en  la  liisluria  rclesiasticn. 

Por  uliimo  bay  coacilios  que  se  llaman  Jenera- 
lt«,:avn  cuando  no  bayaa  sido  oonmados  Ion  obie> 
.pos  de  todas  Ini  peiieidel  «ndeittlceaoB  el  pd- 
mero  y  segundo  de CeillMtÍiOpli,áaoifliM  leles 
lia  dado  eále  nombre,  pues  aunque  no  fueron  ce- 
lebrüüus  |>or  los  obispos  católicos  y  ortodoxos  de 
.Oriente,  fueron :  aproliados  y  antorixados  por  los 
-fk^  f  obispee  de  Occidente.  Algunai  veoee  ee  lie- 
/man  amcUioi  casi  jenerales,  algunos  concilios  fa- 
mosos, cuyos  cánones  han  sido  útilísimos  á  la.IgJe- 
aÁs»  cono       los  de  Ari¿s  y  Sárdioa  etc. 
^p  St  «anotie  dÍ«MMae  ó  «piticopal  Umado  co* 
Mii«d<ii:nH««l    ^  ^  oWiffo  «e 


reúne  con  so  clero  para  (raler  de  los  asonloe  de  la 
diócesis.  Véase  sínodo. 

El  concilio  regular  ó  de  los  reliJlosos.es  el  que 
IMweiioe  con  nraeka  »as  rrecMncla  y 
Capitulo:  Dic  quod  iltud  rectius  el  frecuenten 
veril  appellari  cnpilulum.  Cap.  In  tingnlk  d^Stnf; 
Uonack.  ;Glo$$,  in  lattitni.  iMHseloi.  v 
.  OnUnarlaaieate  se  reducen  las  diierenleadairf 
aeadeeenctfMsqne  acebneo*  de«ér,É  In  dieih  i 
cion  de  Jenerales  y  iiarticulares.  Es  tan  ÍBpo»tüie 
esta  diferencia  que  bay  una  distancia  inflníta  entre 
los  ¿ORCÜiot  Jenerales  y  particulares  con  respecto  i 
la  tti  taüUen  es  muy  diversa  b  forma  de  naos  y 
•teee,  ee«e.  haWi  eeeelon  de  okeemf  despfla» . 

Conociendo  cnilee  son  los  eoneiÜM  jeneralea, 
bien  pronto  se  comprenderán  los  demás ,  lo  que 
übliglndonos  á  dar  aqui  la  lista  de  estos  eonatío» 
no  por  ew  beaoe  dejado  de  hablar  taaiUea  de  cada 
me  «A  e«  ligar.  Cea  «ele  le  piiedea  flarsar  eeae 
otras  tantas  ¿pecas  pera  hacer  mas  cdModo  el  et» 
tudio  de  los  coneUioi  y  aun  el  del  Derecho  canóni- 
co, del  que  forma  una  parte  esencial  la  bialoria 
ecleelÉitica.lléaqrieá« 
eifke  ecnaénieoe  *  que  noe  1 
obra :  se  cuentan  ocho  celebrados  en  OrieUe,  Siete 
en  Occidenie,  ruyos  cánones  se  ban  inserto  en  el 
cuerpo  del  Derecho  antiguo  y  nuevo,  deapuce  ac 
cuentan  elMa  de  ioeqne  no  ae  ha  hache  M—lna 
ea  di  eneipedel  Derecho.  ..•.¡r..] 

Los  Ocho  pfiBeiM  tmutíim  ccnriMeatf  de 
Oriente  son : 

1.  MICE4,  celebrado  el  abo  3Í5  contra  Arrio  p«>r 
el  Papa  8.  flilveaira.  ;  «J  MVar  .i 

U.  GomTamnofiA,  (priiaarade)  el  aioBM, 
contra  Haccdunio,  por  el  Papa  S.  Dámaso. 

lU.  Efeso,  en  431.  contra  Neetorio,  por  Sen 
Celestino.  * .      ri,  (i  t.-.^,,,. 

IV.  CAMiaowA,  en  45i ,  eeatia  Weasrte» 
tiques  y  IHnaaiNi(l>,  perS.  Lem.  .1 

V.  CoNSTARTiNOPLA  (seguodo  de)  en  sm,  eoQ 
motivo  de  los  tres  capítulos,  por  el  l'apa  VijiUo. 

VL  GoNSTAHTUiorLA  (lorcero  de)  G80  ^682, 
cenira  lee  aM>aatelllw,  porS.  ágahia.   .  . 

VIL  NicBA  (segundo  de)  en  787 ,  conini  lea iq»* 
noclastas,  por  el  Papa  Adriano  I. 

VUl.  CoRSTAiiTuioPtA  (coarto  de)  desda  á 
870,  eoBlra  Fedo,  por  Adriano  11. 

Los,  ocho  eoHillea  jManleade  Oqddenfeqae 
siguen  á  los  antertereaaont  >      ,  ^^ 

( 1 )  Por  nna  mala  tntelQende  de  loe  eíy|Íák^  Üii 

el  articulo  CAirmo^n  se  lia  pnestD  Dio$réfiU$ 
por  DioeCofto,  leogase  por  eoiueuilatlo  hasta  ^ 
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IX .  Lktr AN  (primero  de)  cetebrado  el  aito  1 1 1*^, 
coa  motivo  de  los  cismas  precedeote«,  por  CaUsUt  II. 

X.  LcTiiAN  (argundo  de)  en  4ta9«  con  motivo 
4rtciMn4e  AniaMo 4« BmcUi y otn», por lan- 

eencto  II. 

XI.  Letiiaii  (tercero  d<'.)  en  H79,  cun  motivo 
de  las  herejes  de  aquel  tiempo,  por  Alejandro  II. 

XII.  Lbtuaii  (cuarto  de)  «o  1218,  eotlra  los 
alMJrMct  j  olm^ofijeft,  por  Inooeado  lU. 

Xlil.  LisoN  (primero  de)  en  I2ÍS,  ron  motivo 
do  las  tropas  lev^niadns  por  el  euporador  Federt- 
00 II,  se  celebro  por  Inocencio  IV» 

.\1V.  Lbom  (segundo  de)  en  lf74,  contra  los 
grliflOS^porCwfDrtoX. 

XV.   ViEiiA,del3H  iI3l2,C0«aMltivodelos 

templarios,  por  Clemente  V. 

Los  seis  coHcUiot  jenerates  posteriores  quff  no 
M  MoiielMn  M  ol  cuerpo  dol  Derecho  eon  el  de 

XVi.  ConVAiOA ,  l«t4  *  1418 , con  motivo  del 
gran  cisme  de  Occidente,  bajo  Marti  no  V. 

XVII.   Rasilea,  \  ai ,  celebrado  para  la  refor- 
ma de  la  Iglesia ,  por  Ei^eoio  IV. 
;  XVin.  FLonSMCia,  1439,  co«Ua  k»  griegos, 
por  Cojenio  IV. 

XIX.  Lktran  (quinto  de)  IMS  Í 1M6,  b^o  los 
Papas  Julio  11  y  Leoo  X. 

XX.  Trento,  de  1»45  á  1563,  contra  las  here- 
Jias  de  Lotero  y  Cahrino ,  bajo  alguooo  PoaUlces. 
•  Hay  poco  eégoi  el  éoáea  eon  acabamos  de 
eoonierar  rcinle  coacKiaajMeralee;  pero  los  cinco 
alümos  sin  esceptuar  el  de  Trenlo,  han  sufrido 
algunas  coniradicdones  en  cuanto  al  carácter  de 
ecameoicidad  (1).  No  obstante  do  la  ecaBonleldad 
deles oMuMiae  denoreneíay  de  Trente  nadie  duda 
de  ella  en  la  actualidad.  Un  verso  injenioso  contiene 
enabreviatnni  lo<;  diez  y  nueve  concilio»  adniilidos 
JeMeralmcfltti  como  ecuménicos. 

Ni.  Co.  E.  Cnl.  Co.  Co.  NL  Co.  La. 
U.  U.  La.  La.  U.  VI.  Ho.  Trí. 

S"  loiden  estea  vorsoo  por  cinco  dieUlqs.  y  un 
eep«»><ieu  fln:it. 

Entre  los  conctíio»  particulares,  lea  bay  muy 
rccoaeodal)les  por  la  aaUdnria  é  Importancia  de 
IOS  cinonee.  Sin  entrar  aqal  en  pormenores  que 
nonos  permite  el  plan  de  eslc  libro,  nn  haremos 
■as  que  citar  cinco  antigvos  concilios  griegos,  cu- 
yoa  cánones  se  han  recopilado  y  seguido  eonslan- 
lemente  en  las  des*  iglesias  griega  y  latina.  Se 
ha  hnUado  con  lanln  frcenenda  de  estos  cohcíIíos, 
qne  ana  determinaciones  nos  representan  la  disci- 


loi 


1)  Véanse  cada  uno  de  csloa  cooctlice  sobre 
lo  el  do  BaaUea  y  el  8.*  ^e  Uiran, 


plioa  mas  antigua .  por  lo  que  debéaioeealMf  Wi 
nombre  y  el  (iem|>o  de  su  celebración. 

El  primero  es  el  do  Anciio  ,  metrépoU  de  b 
Geladat  4iteasla  del  Mniieo:  ae  rolehrt  «nando- 

menos  por  ochenta  ebLspoo  de  Orienle  y  del  Ponto 
el  año  7>1 1,  os  decir  onceafios  anies  del  primer  con- 
ctiiojeneral  de  Mcea;  se  cuentan  veinte  y  cuatro 
cañonea  de  este  coneMto  ¡  do  los  qne  hlcioran  lo» 
griogoe  veinte  y  chico. 

El  segundo  de  estos  roiMrtnoiscceleliroenNeo- 
cesarea,  ciudad  mpiropolitana  de  la  (irovinria  de I 
Ponto,  ca»  en  el  mismo  tiempo,  es  decir,  eu  51  i  ú 
318.  Loa  cánones  de  este  ceadlie  son  catorce  y 
segon  los  grir^s  qnlnee. 

El  tercero  es  el  concilio  de  Gnngres ,  metrópoH 
de  la  Paphlagonia,  en  la  misma  diócesis  del  Pónti- 
co.  Se  celebró  entre  el  año  325  y  el3i(,  porque  es- 
tán co  cuanto  á  esto  divididas  las  opioiones.  Se 
hicieron  en  41  veinte  cánones  y  segnn  ios  |rÍfgon 
veinte  y  uno. 

El  cuarto  es  el  de  Antioquía,  capital  de  la  Siria 
y  patriarcado  de  Oriente,  se  celebró  el  aüo  311.  Se 
atribuyen  áeMeconrtfloTehitc  cánones,  los  que  han 
llegado  hasta  neeoiros.  Segnn  TillenMwlesioncino? 
nes  tan  hermosos  y  célebres  en  la  Iglesia,  pueden 
haber  sido  hechos  en  un  concilio  de  Antioquia  mas 
antiguo,  tenido  por  Eustaquio.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera  y  aunque  el  P4pa  loocenelo  y  S.  Juan  Grt» 
sAslomo  los  desechaaen  ahsohiunienle  como  «em-. 
puestos  por  herejes,  porque  de  noventa  y  Sietod 
noventa  y  nueve  obispos  que  se  hallaban  en  este 
concilio  babia  treinta  y  icis  arríanos;  sin  erobar-. 
go,  como  éstos  cánones  soo  Justos  en  ai  mismos  y 
se  hallan  aniorlaados  por  la  práctica  de  la  IgMa  4 
por  otros  cánones,  no  hubo  diflcultad  de  admitirlos 
en  un  código  de  cánones  de  la  Iglesia  hecho  antes 
del  concilio  de  Calcedonia,  pero  sin  que  nunca  se 
les  haya  Ibmado  cánones  del  concifiedeAalloqnin. 

En  Itt  el  4ltlmo  de  satos  concitJte  es  de  Laodi- 
cea,  metrópoli  de  la  Frijia  pacaeiana,  celebrado 
hácia  el  año  364;  otros  dicen  que  hácia  el  36fi  ú  «7. 
pues  es  incierta  la  época  precisa.  Se  compone  de  cin- 
evenla  y  nuevo  cánones  y  do  leaenla  según  Ion 
griegos,  losqnA  han  sido  raapetadoo  por  toda  ia 
antigüedad.  ' 

En  cuanto  á  los  ronri//os  de  Cáriagü ,  llamados 
africanos ,  algunos  ban  dado  cañones  para  el  dccre- 
lodoCraclan»,  lo  mismo  qno  oíros  «nncMíea:  mf 
es  este  el  logar  de  dar  i  conocer  mlnñdoeamente 
todos  estos  roitciUos.  Solo  diremos  una  palabra  det* 
famObO  Conr//ío  de  Elvira,  que  se  dice  dK'i  ráno- 
nes  de  una  disciplina  tan  severa,  que  alguuos  ban 
creído  que  eatos  sn  ndmero  do  91  *  ninn 
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concilios  anteriores ,  y  de  diversos  autores;  por- 
que no  eran  solo  obra  del  Concilio  de  Elvira.  Este 
se  celebró  por  el  a&o  300,  en  una  población  eii  la 
pfiQVlMli  de  b  Béliei  á  dos  ó  tres  leguas  de  6n- 
nada  qae  ya  ao  ecsisle.  Al  principio  de  aaie  «enef- 
lio  se  hallan  los  nombres  de  diez  y  nueve  obispos, 
erlre  los  que  se  cuenta  el  célebre  obispo  español 
Ostú,  Mendoza ,  y  M.  de  i'Aubespine,  obispo  de  Or- 
leaAÉ,  han  eiplleado  los  cAnows  de  esleeoMffie. 
VéMo  la  ooleceioit  del  ndn  Lalké. 

Para  no  conrundir  lo  que  es  propio  de  los  eon- 
cUiau  Jenerales  con  lo  que  deba  referirse  a  los  par- 
ticulares ,  babiareiuos  de  ambos  separadamente, 
pon»  ames  obsemreinossolire  «1  oríjen  y  efectos 
de  ios  «wiNet  sn  Jeaeral,  qoe  estas  saolss  asam- 
bleas tienen  su  orijen  en  la  naturaleza  misma  de  la 
Iglesia  ,  y  están  fundados  en  las  palabras  del  evan- 
jeiiu:  ¡terina  dico  vobis ,  quia  ti  dúo  ex  vobis  consen- 
terM  iqw»  (toTOM ,  de  omsl  re  quacumque  pelierinl, 

dúo  vel  Iret  cottgregati  in  nomine  meo,  ibi  smn  in 
medio  eorttin  ( I ) .  Ego  14  eú  tí  tu  ia  m^ut  §i»t  ec»- 
tummali  ta  uumn  (2). 

Estos  dos  pasajes  que  manifiestan  por  uu  laijü 
las  gradas  inherentes  á  estas  santas  asambleas ,  y 
priacipalmenloentre  ellas  la  de  tener  á  Jesucristo  pre- 
sente y  protector,  y  la  de  la  unidad  de  la  Igle^ir» « on 
Jesucristo.  En  consecuencia  la  Iglesia  i  quien  por 
otro  Isdo  ha  prometido  Jesooilsto  iluminarla  y  pe^ 
«aneeer  con  ella  hasta  ta  consumación  de  los  siglos, 
tuvo  concilios  desde  su  mismo  nacimientoy después 
siempre  que  lo  ha  rreido  nrcesarlo  para  conservar 
la  anidad  y  la  comunión  de  la  Té.  El  cardenal  Belar- 
mioo  en  sil  libro  de  dmOUi  el  Ectktía  (5)  funda 
la  necesidad  y  el  orlJen  de  los  «eaellfoi: 

i."  En  las  palabras  del  Salvador:  l'hi  tunt  dúo 
reí  lre$  congregan  que  drbcn  entenderse  dv  \ascon- 
lilm  según  la  iRterprctacion  del  de  Calcedonia, 
en  la  carta  sinodal  al  Patia  ^.eon  (i), 

(1)  S.  MaUb.,  cb.  15,  r.  18. 
.  (3)  S.  Juan ,  c.  47,  v.  58. 

(3)    Cap.  2. 

(t)  Kl  referido  testo  que  mochos  canonistas  ci- 
tan (on  Bel  II mino  ,  no  prueba  sin  embargo  de  un 
i]|odo  incunteslable  la  necesidad  v  or^en  de  los 
«woHnae.  <Yo  preguntarla  qué  signiflcan  esas  pa- 
labras, dice  M.  de  Maistre,  y  será  muy  dlflcullo- 
so  que  se  me  manifieste  otra  cosa  que' lo  que  yo 
veo  en  ellas ,  es  decir  una  |>romcsa  liecha  á  los 
hombres  de  que  Dios  se  dignará  oír  de  un  modo 
mas  parttoniarmente  misericordioso  i  toda  asam- 
blea de  personas  reunidas  para  orar.i  {ÜH  Papa 
lib.  1,  cap.  2).  Este  es  el  sentido  natural,  uero 
tampoco  hay  inconveniente  en  que  estas  pilaos 
se  entiendan  también  de  los  cmciUot. 


€Oir 

t,*  Ba  lo  4M  practicaron  los  mlsBÍosapistfiles. 

Aunque  cada  uno  de  ellos  tenia  suficiente  autori- 
dad para  decidir  las  disputas  que  se  suscitaban,  sin 
embargo  no  quisieron  sin  un  concillo,  pronunciar 
sobre  la  obserfaoda  de  lasceremoolss  legales,  por 
temor  de  qae  pareciese  que  descuidaban  an  ca- 
mino  que  el  mismo  Jesucristo  les  habla  enseñado. 

3.**  En  la  costumbre  observada  siempre  por  la 
Iglesia  de  celebrar  coneUios,  cuando  se  trataba  de 
coesthNics  dudosas.  Asi  400  al  Imporlantkhaocti- 
dado  de  consemr  la  anidad  do  la  fé  y  al  encargo 
del  mismo  Jesucristo,  debemos  referir  el  orijen  de 
los  fonrí/i(M:  y  los  santos  Padres  nos  confirmaD 
que  este  uso  no  se  introdujo  por  otro  motivo. 
(?éase  la  homilía  99  de  Hn  basillo,  JldMrmi  et- 
ImMfiatcre*  Sánela  Trínilnlis,  y  su  raita  8Q.  Sm' 
sensibles  los  efectos  de  estos  mismos  roirilior,  no 
dejnn  de  observar  los  hisloriudorcs  edesia^lieos 
que  por  los  concilio»  s«  ba  conservado  la  Iglesia  eo 
la  puresa  de  ta  fé ;  que  aui  on  1o«  tiempos  de  pcr-^ 
secaciones,  es  doeir,  en  lostreó  primeros  siglos,  se 
cuentan  un  gran  número  de  herejías  combatidas  6 
destruidas  por  las  santas  reuniones  de  los  pastores 
de  la  Iglesia.  Licinto,  que  asi  c<>hio  Julianoenplea- 
ba  la  astada  en  su  perseeoeion ,  se>  persiidió  4|ie 
el  modo  mas  á  propósito  para  cstinguir  la  relflM 
cristiana  era  impedir  que  se  reuniesen  sus  bíóI»- 
tros;  con  esta  idea  bizo  una  ley  que  prohibia  los 
«•ndlist.  Al  referir EnaeUo(5>  eslehseks  no  pu»- 
de  monos  do  decir  qae  si  los  oWspos'boUesenefcs» 
decido  á  tan  infame  ley,  bien  pronto  se  huUe- 
ran  trastornado  todas  las  de  la  Iglesia:  Si /mr- 
ceplo  paruineat ,  eccle$iiulicat  legc$  connlii  oferte- 
bat .  Neqtu  «hím  mqforb  mames  fl  eonfiwení*  sHhr 
fssn  per  ^odes  rvsqNMj  pemnl. 

Sin  embargo  debemos  hacer  presente  i  Mía 
observación  de  Eusebio,  que  la  Iglesia  es  infillblr, 
y  que  el  Papa  como  jefe  de  ella ,  bubicra  podido 
condenar  y  prescribir  el  orror,  como  loba  hMbotn 
estos  últimos  tiempos  en  que  no  ha  poAdorenrihm 
la  Iglesia  en  concilio,  véase  CANON.  ConslaattaSi 
Icomo observa  el  mismo  íiisioriador,  usaba  una 
condneta  bien  opuesta.  A'am  sat  erdoles  Dei  faca  ti 
concordia  mutua  cauM  in  unum  contecaM'^^'^  *" 

•   ••  .  '  i'fln^í^W"' 

HAfERU,  rqniiA  1;  AiirounA0;j9 

miMta^  Mv>«b«Matf*« 

En  osle  tofar  debe  MMif  IjmttMPfe^P 

(5;  De  Vita  Const..  lib.  i,  cap.  31. 
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b«iuo«  dicho  en  la  palabra  cA^orc.  La  matería  de 
k»  cánones  es  la  de  los  concitm  ;  las  mismas  ra- 
tooes  que  obligaron  á  la  Iglesia  á  hacer  leyes,  la 
pottenm  en  ta  necesfdfd  de  celebrar  cmmíMm  pan 
conseguirlo.  Hubo  de  esto  un  célebre  éjenflo 
en  el  |irtmcr  Concilio  de  Jcriisalen,  on  el  que  se  reu- 
nieron los  apóstoles  para  decidir  la  primera  dis- 
puta que  se  suscitó  sobre  la  relijion.  La  hisloría 
cdMitattea  nos  ptresenia  etros  cleaiplM  deéste  mo 
Cfi  los  primeros  sigk»,  en  aquellos  flempot  en  que 
por  raion  de  !;ts  persecuciones,  parece  que  cada 
obispo  hubier-i  podido  gobernar  sulu  su  diócesis, 
según  el  poder  que  había  recibido  de  Jesucristo. 
No  lepeUfenios  lo  que  hemos  dicho  mas  arrOm  so- 
hra  los  primeros  motivos  que  hicieron  celebrar  los 
eemtíliosy  la  necesidad  de  ellos:  no%  limitaremos  á 
esponer  las  caasas  que  todavía  abonan  la  conser- 
Tark>n  de  los  jenerales,  cuya  deiloidon  hemoo  dado 
antei fornmrto ;  esta»  sacadas  del  mismo  Deného  y 
jostificarin  lo  que  hemos  espueslo. 

La  1.*  es  la  unidad  de  la  fe  ,  primer  vinculo  de 
i»  sociedad  cristiana :  Per  iltnd  {concilium  gencralej 
rrUfia  eaueentvr  chrUtlttnc  h  fUH  9»it§te  qvee 
frimM  ctt  fflncvfiw  tocMtíii  knuuut «  c,  GooMet, 
éixt.  15. 

i.'  I>a  mayor  manifoslacion  de  la  verdad  y  «n 
noero  apoyo  á  la  fé ,  producido  por  el  resultado  de 
mit  ssamhka  donde  se  tratan  todas  tas  cosas  con 
madores  y  consto:  >ld/lr«forem  et  mtíormiilu- 
cúlattonrm  verilatis  in  dubiis:  quia  quod  á  pluribus 
qvctritvr,  facHius  inrenilur  et  rcriius  est  concitivm, 
quod  f/nrtmonm  jvdicio  comprobalur  et  magi$  inte' 
§nm.  0,  A«denfMm,  de  0/)l«.  itleg, 

3.  '  Para  estlrpar  la  herQHi ,  f  hteer  triunfar 
la  fé  :  Ad  eradicatidot  erroret  et  repre»  de  agro  domi- 
nico ,  d  ad  ereUcndat  et  extiHgne»da$  hcereu$.  r* 
Cbrieottt.f.  S. 

4. *  Pan  deféndeise  contra  las  maquinaciones 
délos  tiranos  é  infieles:  Ad  tgrannorum  et  infide- 
Km  mperbUm  kmtíkmiam.  e,  AdUripUerntieRe 
fU. 

&*  Vun  hacer  cesar  h»  ctana»  y  eseiiidalos: 
ild«nttiffneaiam  aeondafn  fsm  snseffMfnr  te  Eedle» 
«ífl. 

Desde  luego  se  conoce  por  la  enumeración  de 
todas  estas  diferentes  causas,  que  los  conniio*  je- 
■emles'  denen  por  obfoio  de  sns  dodatones  la  fé, 
lo  mismo  que  la  disciplina.  Con  frrcuenoia  ao  ^i- 
Inii  en  ellos  l.is  musas  eclesiásticas  para  que  sean 
terminadas  por  la  Iglesia  congregada ,  pero  siem- 
pre se  deciden  antes  que  ellas  las  cuestiones 
da  fét  porque  Inlinsan  á  toda  la  Iglesia.  Se  ha 
peeguntedfsohre  oalOt  al  al  tmtMt^m  ha  ildo 
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convocado  roas  que  para  tal  ó  cual  objeto ,  pueden 
los  preladas  y  doelores  á  quienes  se  ha  dado  po- 
deres en  una  asamblea  particular  ,  decidir  de 
otnamalMlasdesfonoeiáM Adata.  A%aaoBi|aai' 
plosdalahhModaaolasüalicaiioaaMMiaBi  Aaasr 
tener  la  negativa. 

San  León  aprobó  Iss  acias  del  Connlio  de  Cal- 
cedonia, á  escepcion  de  lo  perteneciente  al  patriar- 
cado do  Conatantinopla,  y  dl6par  rason  aolm- 
bia  sMo  rennido  el  concilio  mas  que  para  Inlarlaa 
cuestiones  de  fé  contra  Dioscoro  y  Euliques.yqnaen 
su  consecuencia  habia  enviado  los  legados.  Sin  em- 
bargo de  que  se  acostumbra  lo  contrario,  A  juzgar  por 
una  mutatud'do  ojomptoa.  Sin  uacasidad^  dtar 
oíros,  el  Concilio  de  NIeea  no  se  habia  reunido  sino 
para  decidir  sobre  la  herejía  de  Arrio  y  sohre  la  di- 
ferencia de  la  Pascua;  y  sin  embargo  bizo  veinte  cá- 
nones, que  los  Papas  han  oolocado  entre  las  leyea 
edestasttcaa  mas  sahtas. 

En  cuanto  A  la  forma  de  los  concilios  jencralc» 
podemos  referirla:  1.°  á  la  convocación;  2.*  S  las 
personas  y  su  jerarquía:  3.**  A  los  votos. 

I.*  Con  raspéelo  t  ta  eohvoeaelMi,  la dtaUnalen 
17  del  Decreto  está  llena  de  cañones  que  conceden 
al  Pri|ia  el  dereelio  e<;r|ijsivo  de  hacerla.  Bastará 
que  refiramos  este  :  IXegtiia  vettra  nuHas  ktbtlme» 
nec  habere  poterit  t  fa<wimn-nw  oft  «rf Mstfi  qril* 


iegtttu$  Ínter  futí;  eanmibut  pnecipientibu$ ,  ifne 
ejus  nvctoritale  roncilia  peri  non  deberé  ,  nec  uilttm 
ratum  at  aut  erit  tmfsa»  concilium  quod  non  faclnm 
fUeñt  ejnn  mutorMt.  Gsn.  t,  «mi  dtal. 


del  cuerpo  del  Derecho ,  es  necesario  conve- 
nir que  no  los  hay  mas  espresos  ni  lerroinanles 
que  los  de  la  di&tiocioo  citada :  Multi»  denuo  «po$- 
t0lM»  M  MBSuMt  Élfua  eadwisrtrfs  Inifi  ntaiur 
nfnfteaondeferaitafatninfealia  rwnnai  fsnl<Ms 
conetiia  cekbrari.  Can.  U,  e<id.  dist. 

El  cánon  stjzuicntc  estiende  esta  regla  aun  á  los 
coiict/Í4U  provinciales  y  ordinarios:  sin  embargo  prue* 


I,  (C.  Cdasnea, disí.  iS;  e.  Cendtín,  {  ilmr 

etiam,  dist.  71,)  que  los  prineipe«s  seculrtres  tuvie- 
ron alguna  parle  en  la  conrecacicn  de  los  fcncj/to<; 
pero  han  cuidado  los  glosadores  de  indicar  ea  qué 
aenliUo  ae  dshantomr  estaa  paaajaa,  temlcnda  no 
se  sirtiesen  de  él  párá  atflbalr  A  otro  que  si  Pipa 
el  derecho  de  convocar  los  conrilics:  T^ti  rcncrvití 
ñd  citationem  regís,  non  q»od  venire  tenereniur,  sed 
al  rerocarent  eum  ab  errare  «lo.  Closs.  in  cap.  C. 
Ceactfto,  dis.  17:  y  como  lodepondloBtemcift  de 
Íaa«alaedoMadelllero«ho,  paracoporléaMsto- 
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riadores  que  lo»  primeres  concilios  jenerales  fue- 
roq  cooTocaJos  por  las  emperadores «  sin  descono- 
«■r  tai  Maatfiiw  In  yrotkn  iptt  tnlm  clonen 
M  etialo  á  flMo,  d!eeo ,  que  la  Iglesia  ta  varMnbt 

asi  par  moB  éel  crédilo  de  los  herejes ,  y  que  los 
fitiperaJorcs  solo  ejercieron  este  derecho  con  el 
consciilimienU)  y  á  ruego  de  la  Iglesia:  Ex  l¿ccU- 
tím  Maaeiw» ,  iniidgeatíM  «(  tf^jMSMtflMM,  a«i  wtn 
mim¡m.  Los  comelofts  éA  Decieui  bao  llal- 
lado  el  derecho  del  Papt  i  la  «onvoeaolM  de  los 
«tmUk»  jenerales. 

«Por  lo  demás,  dice  M.  de  Uaistre  en  su  obra 
id  Papa  (1 ),  aunquo  de  oíngun  nodo  pieuso  po- 
ner ee  duda  la  eailneiite  praffegalin  de  loa  Mad- 
¡ios  jenerates ,  no  por  eso  recono7t  o  nenes  los  in- 
conventenles  inmensos  de  es;is  grandes  reuniones 
y  los  abusos  que  se  hicieron  de  ellas  en  ios  prime- 
roa  algke  de  la  Igleate.  Loe  eaiperadores  grteiee, 
ruyo  furor  te<rt6jico  es  uno  de  los  grandes  escán- 
dalos de  ta  historia ,  estaban  siempre  dispuestos  A 
convocar  co»cUioit  y  cuando  se  empeñaban  en  ello 
en  necesario  cenpeddneles;  porque  la  Iglesia  no 
dein  Mfar  i  la  aoberanla  que  ae  obeUna  nada  de 
lo  que  solo  urijina  inconvenientes.  Maehnevecea 
se  ha  complacido  la  incredulidad  moderna  en  hacer 
resallar  la  influencia  de  los  principes  sobre  los  coa» 
tUkt ,  para  eBaeHamea  A  deepreoiar  ealao  aianw 
Meas  ó.  paniMiianirlai  de  la  anloridad  del  Pape, 
mi  y  idi  veeea  ae  le  ha  respondido  sobre  celas 
Mane  consecuencias  :  pero  diga  cuanto  quiera 
€■  Cdaaio  á  esto,  nada  es  mas  indiferente  á  la 
Iglesia  catMlea,  qoe  ni  debe  ni  puede  ser  go- 
fcernnda-  por  coacilm.  En  lea  ptiaune  algloa  iMva 
reunir  un  coarilio  solo  tenian  que  querer  los  em- 
peradores, y  lo  querían  con  mucha  frec  uencia.  Los 
obispos  por  su  lado  se  acosUunbraban  á  mirar  eslas 
lÉitas  aaaahleas  conM  nn  tribnnnl  peraanenle, 
«blerto  siempre  al  esUnnlo  y  A  la  dnda;  de  aqnl 
pfotJcnc  la  mención  frecuente  que  hacen  de  ellos 
en  sus  escritos,  y  la  estrema  importancia  que  les 
daban.  Pero  si  hubieran  tenido  presente  otros  tiem- 
fMe,  ni  biMemn  redeeelenndo  sebee  hn dtaWMeto- 
ncsdel  globo,  sí  hubieran  previsto  lo  i|«e  al^n 
día  hnhia  de  succdfren  el  mundo,  habrían  conocido 
perfeclamcnle  que  un  tribunal  accidental ,  depon - 
diente  del  capricho  de  los  principes  y  de  una  reu- 
nión cnenehaniente  iwa  y  dMdl,  m  pedin  babor 
sido  elejido  para  rejir  la  Iglesia  etemn  y  nniver- 
sal.  Así  que  ruandu  pregunta  Bossuet  con  un  looo 
de  superioridad ,  que  iodudableoieale  á  él  s«  le 
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puede  perdonar  mejor  que  i  ninguno  otro  hombre. 
ipor  qué  tanlM  co»cUiMt  *i  Ku/«to  á  la  I§k$ia  la 
iecitíon  d«  <0f  Pamf  B  cardenal  Oral  la  reapon- 
di6  auy  ndecnndaaMnte:  cMohm  topregnnIelaA 

>mi ,  ni  se  lo  prrgonleis  tampoco  á  los  Pontiflces 
iDámaso,  Celestino,  Agaton,  Adriano,  ni  I. con, 
ique  aniquilaron  todas  las  herejías  desde  Arrio 
>banln  f  «tiques ,  con  el  eonaenliailenlo  de  la  Igle- 
tala  A  de  nna  gran  auyorle,  y  qnn  nnncn  Imnilna» 
>ron  qoe  scnecesitarian  concUiot  ecuménicos  para 
•  reprimirlas.  Preguntádselo,  si,  á  ios  emperadores 
•griegos,  que  quisieron  iodcfeclibiemente  cojui^, 
iqoe  los  eonfoearon»  qoe  eeeljleron  el  aseniIndcnCo 
>de  leo  Papas  y  que  escitaron  iniUllnienie  lodn  ca- 
ita trapisonda  en  la  Iglesia  (i).t 

«Solo  al  soberano  Poní iflce  pertenece  esencial- 
mente el  derecho  de  convocar  los  concilios  jenera- 
<«,  lo  qno  esdnye  la  Inluencla  nodetada  y  lejilh 
ma  do  loa  soberanos.  Solo  él  puede  Jugar  de  las 
circunstancias  que  pcsij^n  esto  remedio  estremo. 
Los  que  bau  pruliíndido  atribuir  este  poder  á  la 
autoridad  temporal,  no  vieron  el  estraño  paralojis- 
no  que  ae  pemiilian.  Suponen  una  aonarqnla  nnl- 
Tcrsal  y  ademas  eterna ,  remontándose  siempre  sin 
reflecsion  á  aquellos  tiempos  en  que  todas  lasmi^ 
iras  podian  ser  couvocadas  por  un  sulo  cetro  ó  por 
don.  iBl  Baiperater  solo,  dice  Fieury,  pmNo  eomo- 
•car  los  concitío»  nnlverttlen,  porque  noto  él  podin 
•mandar  á  los  obispos  que  hiciesen  viajes  estraor- 
tdinarios,  cuyos  gastos  hacia  ól  las  masde  las  veces 
ly  cuyo  punto  indicaba...  Los  Papas  se  conteoia- 
ibon  con  pedir  calas  asanUens...  y  nmcbasTcean 
>sin  resultado  (S).» 

El  modo  como  se  hacia  la  convocación  pars 
que  un  concUio  fuese  ecuntémco,  ha  sido  siembre 
el  mismo,  aunque  se  ejecutase  por  superiores  dif&r 
reñios.  Bé  nqui  las  dos  reglas  que  prescribo  aobrn 
esto  el  cardonal  Bdnalno  (A). 

Primera ,  que  la  convocación  se  notiflque  á  to* 
das  las  principales  proviucias.de  la  crisUaodatlj 
Bata  so  hace  por  Ico  netropolltanen,  los  que  nnli« 
gnnaicnlo  dennos  de  babor  recibido  las  Ardenen  de 
los  emperadores,  las  comunicaban  á  los  obispon 
de  sus  provincias  y  ios  llevaban  consigo  al  concilio. 
Desde  qoe  solo  el  Papa  acostumbra  i  convocar  lus 
cenrifiMt  dirije  i  los  príncipes  y  metro|iolllaMin 
nna  bob  aoknno  do  indlcGlon  que  aoftata  al  lioaa<* 


(2)  Jos.  Acc.  onsi.  De  irrefurmabiii  rom.  Poo- 
tííicis  indeflniendis  fldei  controver8isJodlGÍo:i77Í, 
en  4.°,  lom.  3,  cap.  SO.  páj.  183. 


,  cap.  so 

8)  Nttcvcc  opAsenlos,  pA).  lOt. 
)  Ub,t..4BGon«l|.«M7. 
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po  y  el  logar  del  concilio.  Por  esia  bula  ecitaorta  el 
hp«  i  ubiM  iél  los  principes,  ó  ti  neaos 
4M«vrÍfosiiienbi|yorateiiiibiracoB  l••oU»^ 

pos  de  sus  reinos,  y  manda  á  estos  mismos  obte- 
pos  su  precisa  asistencia;  dcsj>uos  que  ban  obteni- 
do los  metropolitanos  el  permiso  del  Soberano, 
tifleriei  i  ms  «afftgtiiMt  poreart»  elrettans 
que  vajian  al  eaieiih. 

La  segunda  regla  es  queMMesclaya  i  ningún 
obispo  de  cualquier  lugar  que  sea  ,  constando  quo 
Mobispo  y  que  no  esU  escoinulgado ;  pero  aunque 
iebM  aer  ñauados  todea  los  obispoaal  eonaUio»  u 
obstante  no  es  preciso  qnc  se  hallen  todos  en  ét; 
poesá  ser  asi,  lodaria  no  habria  babido  en  la  Igle- 
sia un  esad/io  jeneraif  «Basta,  dice  Bossuet,  que 
vadgan  do  tales  y  cuales  lugares  y  que  los  demás 
comteolm  tto  evldoite«e«lo.  m  w  nmáatL^ 
sea  palpaMo  qoo  Hete  el  MSülMleil» do  lodool 
orbe  (1).» 

f.*  En  cuanto  á  las  personas  que  tienen  entra- 
da 7  voto  en  los  concilios  jenerales,  los  cánones  no 
d|elennlnan  nada  con  esactitnd  sobra  «sla  inpor- 
iñnte  cuestión :  desde  loego  en  cnanto  á  los  oMs> 
pos  no  bay  duda  ninguna:  rornndi  sunt  vudmim- 
fte  terrantm ;  es  un  derecho  radicalmente  ane- 
jo i  la  dignidad  de  sus  primeros  pastores;  son  ios 
ferdndenM  Joeees  de  te  fé,  y  todos elleo tienen 
no  voto  dellberalÍTO  igual  y  semeJaMe.  SimImitU 
me  Pater  tt  er§9  «tt/ofM  (t).  Véase  inscorano, 

JIUISDICCIOX. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  demás  dignidades 
ccleslistless;tal  esenla  sebulldsd  b  diselpHos  de 
la  Iglesia.  Algunos  doetoies  qne  tan  tratado  á  ron- 
do estas  materias,  prueban  que  se  ha  llamado 
siempre  á  los  presbíteros  á  los  antiguos  concilio», 
empezando  por  el  de  los  mismos  apóstoles  en  el 
qne  se  dice  CpoMoennif  ^poefoli  tt  ^enlkmiMm 
de  yerto  Aor  y  por  conslgnienle  lenian  voto  delibe- 
rativo, ü  lo  que  se  contesta  aun  conviniendo  en  el 
antiguo  uso,  que  los  presbíteros  y  diiconos  llama- 
dos anUgnanente  en  tos«»ndliM,  era  simplemente 
para  coosntlarlos,  pero  qne  no  lentam  nli^M  voto 
deliberativo;  mas  como  quiera  que  sea  de  esta  dis- 
puta ,  el  ceremonial  de  la  corte  romana  (S)  nos  ma- 
nifiesta que  á  los  concilm  jcneralet  deben  ser  11a- 
nudos  los  obispos  y  sus  superiores,  los  abades  y 
lownlaieoie  iodos  les  pnladss,  que  por  In  pro- 
moción i  las  dignidades  con  qne  se  hallan  revesti- 
dos ,  han  Jurado  asistir  á  (os  cwdUon  los  reyes  y 


(li  Hist.  de  las  variaciones,  lib.  13 » o.  100. 
(2)  S.  Joan.  cap.  80. 

Ub.i,teet.l8,caf.^; 


principes  deben  también  stT  llamados  para  ser  con- 
sultados, pero  no  para  que  ellos  den  su  dicbunen.- 
•Onwesepiaeoiri^lnialeraBUIoniM,  idoit^  caidinsl 
We5,  patriarchse,  primates, Si aichiepiscopí:  neeaon 
*el  abbates  el  denique  omnespraelali  qui  sccundum. 
»ronnaffl  juramenii  quod  prsstant  cum  ad  digoita^ 
>(es  pconoventor,  ad  eoncilium  genérale,  idest, 
>nU  Papa  pisaaidel  nal  silos  ejiis  noalne,  tenoatnr 
ire  tanquam  rocem  delibendlram  babentes  seiÍ4o- 
•flnitivara;  principes  aulcm  saeculares  lanquara 
«cousulüvsn,  quia  hi  eiiam  in  concilio  iuiersuai, 
non  laiiea  In  sesalaBibua  poblicis  tndaii  sacris  ves- 
*tibus  sedelmni,  aeqne  sentonUaai  dlewi.» 

En  los  úlUraos  concilios  se  llaaam  «mm*^» 
veces  jurisconsultos  y  canonistas ,  para  que  ayoda- 
sen  i  resolver  las  Utücuitades  de  pura  disciplina. 
De  todas IsB  «eneilÍéi,sÍdsTKnloha  sido.aool  qn^ 
ha  estado  sMnos  Civoreoido.ol  den  de  sof  nndoAi^ 
den;  se  llevaron  las  cosas  basta  el  punto  de  dispu- 
tar el  voto  deliberativo  á  losprcsbileros  deputados 
por  los  obispos,  y  que  basta  entonces  no  habían 
oqiorisieatado  ninguna  contradiedon. 

En  cuanto  al  asiento  de  los  que  tienen  derecho 
de  asistir  á  los  coucilios,  es  el  que  les  da  l.i  digni- 
dad de  que  están  revcstidus  según  el  órdea  SSlS- 
biecido  en  la  Jerarquía  eclesiástica. 

La  anligfledad  de  la  oidensclon  decido  anchas 
teces  de  la  preferencia  entre  los  del  »¡BaM>  órdso, 
sepiin  las  palabras  del  Papa  S.  Gregorio:  Episco- 
pos  sccundum  ordinalioais  swjb  lempus,  sive  ai  conc^ 
ieném  jo  «endife,  tim  ai  snbscr^eaiism,  «el  te 

suorum  sibi  frangatínm  trtímm  wbiMctn,  C  Olí. 

dist.  17. 

Esta  ley  que  está  conforme  con  cánones  se* 
meJantesdelos«McflliedsC*rtago  y  Toledo^  no 
so  ha  ohasriado  sin  alieraeioii  eilodata  liflih 
sion  de  los  siglos.  Por  esta  rsion'  i  pon  qillor 
cualquier  inconveniente  qne  pudiese  haber  sobre 
eslose  declaró  después  que  ei^eutoy  lapreferen- 
da  ennada  perju<i 
nlseivlrlnn  dn 
dó  en  los  concüiot  de  León ,  de  Consttaza  y  de 
Trento.  Véase  dospnes  si  articulo  de  los  «oscáüí^ 
provinciales. 

Lo  pNSideoeIn  del  edMff fe,  la  atriboye  el  Do> 
reeh»al  flapaói  sns  lefadost  AmunneMI/tep» 
se,  vd  per  Ugatos  suos  hobet  condUf  aemnenicopree- 
sidere.  Pretenden  algunos  autores  que  el  derecho 
de  presidir  los  coadMot  Jenerales  espersooal  al  Pa* 
pa  y  qne  no  pasa  á  sne  lofadoo. 
3.*  Adenus  del  órden  de  b  sesión,  consiste 
lelanaadeloindlfeenol  |Bododofei«lr- 
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8<ii  proponer,  opinar,  discutir  ycoociair  U  for- 
■alMad  dt  b  «onlrmcloii. 

Gomo  lodoloque  so  trata  en  an  conciliono  puede 
awblfie  rn  un  día,  se  acostumbra  i  dÍTidir  los 
iliiiMiM  en  diferentes  liouipos ,  y  dislloguir  las  va- 
rlM  reniOBM  en  aeto»  d  MSlo«e».  Primen»  dell- 
liena  «vIM  tí  ios  Padres  del  cottcUio  en  una  con> 
gregacion  pariiciilar ,  sobre  la  maieria  de  la  cues- 
tión; después  se  da  cuenta  de  lo  tratado  en  una 
«mfrflfadraimiaaafil,  i  la  que  MeoofaiMlaMi 
oMi|MM  qaa  ao  han  asislido  i  la  priaara*  De  cale 
aiodo  ninguno  ignora  de  qué  se  trata;  se  discute 
da  nuevo  la  cuestión  y  se  resuelve  antes  de  llevarla 
k  la  Barios  yábllea.  Se  lnlfadq|o  aaio,  para  que  ¡lo 
haMeee  atagon  noUn  de  alienadoa  entre  losobls? 
po6  Y  fuesen  mas  decorosas  las  seatoaea  públicas' 
Sia  embargo  esta  precaución  no  se  ha  tomado  sino 
ea  los  úllUios  anteilUn:  no  bay  aada  que  sea  serae' 
jaaieea  kwanticaoa,  en  toe  qne  ledoe  toeaegedee 
se  discutían  en  las  sesiones  públicas. 

También  se  acasturobraba  aHiiguamcnte  á  to- 
nar los  votos  de  cada  miembro  de  la  asamblea;  es- 
le'aso  line  ae  aigolá  en  el  GmwíU»  de  Trente,  no  le 
fué  en  el  de  CoDslanza  por  razones  particulares- 
Los  Padres  del  concilio  que  tenían  presente  la  es- 
tincioo  del  cisma ,  mandaron  que  se  recojieran  los 
fetoepor  nadeaes;  ea  dedr  qae  cada  eMefw  opi- 
naba en  su  nación  ,  y  que  después  se  refiriesen  en 
el  eoncilb  los  sufrajios  de  las  naciones.  Pur  lo  de- 
mas,  en  ios  amcüiot  debe  asr  completa  la  libertad 
de  emUIrel  folft.  Prlae^haeale  en  aaie  ce  en  le 
^  le  reconeda  to  leJiiMdad  y  eeamMlddad  de 

un  concilio. 

£1  presidente  del  concilio  propoue  ordinaria- 
«Mnle  lae  eaeaUonea  qne  debea  Inlane  ea  él;  ai 
menee  Id  ha  ddo  eiemiite  el  neet  pan  taariden 

ban  tenido  lo'?  obispos  en  todas  ocasiones  la  líber, 
taddc  proponer  lo  que  creen  conveniente  para  que 
^fit  obleto  de  las  deliberaciones  de  la  asamblea- 
Ka  d  ceadiie  de  Tiente  pecedó  anl  que  ee  neaie 
de  estas  palabras:  ProponentibutUgatii:  por  loqae 
se  vieron  obligados  los  le^dosá  declarar  en  una  acta 
Inserta  en  los  documentos  del  comüío  que  estafúr- 
•nía  no  peijadiaba  ea  nada  el  deredn  de  ka 
ehlspoc. 

üéaqttl  un  reglamento  (ornado  del  cuarto  conci. 
U»áe  Toledo,  celebrado  el  abo  633,  que  Fleury 
ene  provenga  de  nna  tvadidon  antigaa ,  pt^rque  no 
ae  halla  en  otra  parte ,  el  que  se  pnede  apttear  á  tft> 

da  clase  de  coiirHiox  en  jeneral. 

•  A  la  hora  primera  del  día  antes  de  salir  el  sol, 
aaldrbn  lodos  de  la  Iglesia  y  aeoermia  laspuertas, 
1  leivpenene  pwiuiBimiin  ea  «inalli  por  émti 
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deben  entrar  los  obispos ,  lo  que  verMeidM  |ni|tan 
y  ae  eeataria  eegan  el  grado  de  ea  oidenaden. 

Después  de  los  obispos  ,  se  llamari  á  los  presbíte- 
ros, que  por  alguna  razón  deban  entrar;  despaeq 
á  los  diácooos  con  la  misma  elección ;  k»  oUspee 
«e  eeaiarán  á  la  ledon^i»  lee  pNaUteroe deiina  da 
ellos  y  los  dlácoaee  pecawoeoeidii  de  pie  delame 
de  los  obispos.  • 

•Lnego  entrarán  los  ^gos  que  crea  digaos  el 
oindlip;  lamMia  ae  hadin  entrar  loe  antaiioe,pata 
que  lean  y  escriban  lo  qne  sea  aeeeawlo,  y  se  cer- 
rarán las  puertas.  Después  que  los  obispos  bayan 
esiado  sentados  un  gran  rato  en  silencio  y  dirlji- 
doe  i  Mee,  dlid  el  afoadiano;  ona».  Baeignide  ae 
preeteraarin  todos  y  orariii  un  ralo  en  «Ueaele  enn 
lágrimas  y  jemidos,  y  uno  de  los  obispos  m  is  aa- 
tiguos  se  levantará  y  de  pie  bará  una  ok.iciuQ ,  ta* 
doe  loe  demeapeemeaecerin  proslemados^  Despuee 
de  qne  la  haya  concluido  y  que  hayan  respondido 
todos  Amen,  dirá  el  arcediano  ;  levantanx,  y  todos 
se  levantarán  y  se  scutarán  los  presbíteros  y  los 
obispos  con  modestia  y  temor  de  DhM.  Un  dUweno 
mUdocon  el  alba,  llevará  ea  medio  de  la  asaat- 
blea  el  libro  de  los  cánones,  y  leerá  los  qñe  ttatea 
de  la  celebración  de  los  concilios.  Después  toma- 
rá  la  palabra  el  obispo  metropolluno  y  ecsortaiA 
á  loe  qne  lenfan  qne  preponer  algaa  asante.  &*l 
se  presentase  alguna  queja,  no  se  pasará  á  otra 
cuestión  basta  que  se  baya  ventilado ;  si  algu- 
no fuera  del  concilio  ,  presbítero,  clérigo  ó  lego 
üalace  dIrUine  á  él  lo  naaifBsUfd  alaicedlaao 
de  la  nMrdpoU  el,  qae  denunciará  el  asante* 
Entonces  se  permitirá  que  entre  la  parte  y  pro- 
ponga su  negocio.  No  saldrá  ningún  obispo  de 
la  sesión,  ante»  de  oondoirse  la  hora.  Nlagaao 
abaadenart  el  «eadUe  dn  qne  eslé  lermlnade  todo, 
para  poder  suscribir  las  decisiones;  porque  debe- 
mos creer  que  Dios  está  presente  en  el  condiiecuao* 
do  se  terminan  sin  tumulto  los  asuntos  edeslásli* 
eoe,  y  een  ^Heeden  y  iraaqaUidad.» 

En  los  coneUk*  la  definición  de  las  materias  ha 
pertenecido  siempre  á  los  raismos;  en  cuyo  nom- 
bre se  dice:  Saneiatifnodiu de/imil;  UMicnim  cou- 
dHHmdlMl:A»na<Nrdi«<iMpiidiefHmed;  Ha- 
cet  umersis  epi§n^.  Finan  esf  Spirilni  saade«  d 
noto ,  dice  el  concilio  de  los  apóstoles. 

Por  último,  para  que  el  concilio  reciba  el,úUino 
selle  de  «uteiUtod  debe  ler  ratUeade  y  oQoimadp 
per  ^  Papa ,  según  la  docirlaa  de  lea.  eanonlalao 

tales  como  los  cardenales  Torrcfniemadn,  Jacobario, 
Belarmino  y  otros.  Sostienen  estos  aulores  que  es 
tan  necesaria  esta  confirmación,  que  de  ell^  sacad 
cendNeM taona  y  irlfor,  qwe  teda  «a  ooleridad 
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|KMtd94lc  U  del  Papa«  que«u  cunliú^d  Ue  supertur 
fija  y  aiiMcfa  sn  dsdihNMi.  For  um  eNMedai<> 

da  de  este  principio,  elPaptttni^riori  lodos  los 
concilios,  y  nadie  puede  intentar  juzgarle.  Lo  que 
se  praciicú  con  motivo  de  esta  confirmaciuo  en  ci 
Couciiio  de  Trealoal  Qnde  la  sesión  25,  en  iaglau- 
sura  iel  «tadlfo  cooflma  esla  doctrloa.  Los  padrat 
reunidos  dctcmiinaron  pedir  al  Papa  la  confirma- 
ción de  toüu  lo  que  se  habla  ordeiunlu  y  definido 
por  el  coacilio ,  laniu  eo  tiempo  de  lus  l'outilices 
Ksuío  III  y  Julio  111 ,  coso  «a  el  del  Papa  Pió  IV. 
á  qiiies  ae  pidió  la  coalnaadoa,  la  que  oaaoedlA 
por  bula  de  36  de  enero  de  15&Í. 

Es  t;tl  la  autoridad  de  los  concilioM  jenerales  y 
lejii^aos,  que  sus  decretos  sobre  la  fé  son  infalU 
bles  y  Ubres  de  lodo  en^.  Noeilro  caleciaaw  aiB« 
aUlesu  csii  verdad,  pero  sns  prueba»  «m  a^tau 
del  oiyeu»  de  esla  obra. 

i.  111. 

■ATEMA,  miU  T  AOTOaiDAB  »|  IOS  COVClUOt 

rAancotAass. 

liemos  dicho  anteriormente  que  los  coaciliot 
particulares  eran  loseM«iliotiiacioaales,  provia- 
cieles ,  episcopalea  y  regalares. 

Empezando  por  los  concilios  nacionales ,  son  los 
mas  solemnes  después  de  los  jeucrales ,  se  coiifun- 
deu  inucbas  veces  en  el  cuerpo  del  Derecho  con 
les  proviaelaies.  Laaceloloolos  disiingoe  ea  la  dl> 
vteion  que  ba  heeho  ea  sus  instituciones,  pues 
los  comprende  con  el  nombre  de  concilios  provin- 
eUUes.  Cono  quiera  que  sea ,  es  seguro  que  des- 
pués de  la  división  del  imperio,  los  diferentes 
principes  cristianos  reunieron  ecneUim  en  sus  es- 
lados,  para  tratar  en  ellos  las  materias  eclesiásti- 
cas: también  hay  ejemplos  de  esta  clase  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia.  En  un  concilio  iiaciunal 
compuesto  de  los  obispos  de  las  diferentes  pruvin- 
daa,  fUé  donde  se  condenó  ó  Pablo  Sanosaleao. 
La  fonaa  de  estos  eewáttei  es  casi  la  misma  que  la 
de  los  provinciales;  con  la  diferencia  de  que  los 
soberanos  los  convocan  ordinariamente,  y  (|ue  no 
es  siempre  el  presidente  el  metropoliiano  mas  auli- 
guo ,  do  lo  que  acá  daa  pruebas  las  bistorlas. 

Eo  cuanto  al  uso  de  los  conci/tos  previ ncialss 
es  antiquísimo  y  muy  frccucnle  en  la  Iglesia.  Su 
principal  oialeria  en  los  primeros  si^Ius,  era  la 
condenación  de  las  hcrtytas  que  se  levantaban  á  la 
seoArsds  las  persecuelooes;  después  se  Irata- 
cañen  ellos  oucstloaas  eclesiásticas  ,  tanto  en  pri- 
■era  Inslaaeia  com  en  apelación:  ruF^Ureo^" 


siasiuas  cansas  et  qm  cxitiaut  contfowrMtu  diaul' 
wadm ,  ea/j|c«r«  nsMitlnNa  «il  M  Ja  m»  per  sfa- 
fstet  jWMrjRdoiigilieaiwnHncoactfiHBi  ftmL  C.  fM{p* 

ler.  ditt.  18. 

Habiendo  cesado  el  uso  de  estas  apelaciones, 
56  ha  présenlo  á  los  cohcíUos  provinciales  outcria 
j  causas  ana  eatoasas.  AnpHaaieale.las  aspHca  el 
concilio  de  Rasilea  en  uno  de  sus  docrelos ;  ol  qua 
renovó  la  disposición  de  los  antiguos  cánones  que 
niapdan  celebrar  con  frecuencia coocUiús  provincia. 
Íes.  El  Cinoo  Propicr,  reMdo  antes,  ordena  como 
bemos  visto,  quo  se  celebreo  -dos  veces  al  alo. 
Bsle  ctaM  aseado  del  conciiio  de  Anlioquia ,  esM 
conforme  con  lus  de  Nicea  y  Conslanünopla  y  aun 
con  el  de  Calcedonia. 

El  aegundo  Cosdtta  de  Nicea  redujo  |a  celebra» 
cioB  de  eatoa  opaciUet  A  naa  venal  allo}  pero  pca- 
nunció  cscomuiiion  contra  los  principes  seculares 
que  se  opusieran  á  ello ,  y  penas  canónicas  contra 
los  metropolitanos  que  sin  causa  lejiliroa  no  asis- 
tiesen. El  Ceacitio  de  Lairan  bu)o  looccncia  Uf  re- 
novó esla  ley,  temel  ta  obao,  y  puso  la  pena  de 
suspensión  contra  los  obispos  ne(;li)eotes.  En  los 
siglos  sucesivos  se  reconoció  que  los  concilios  anua, 
les  eran  onerosos  á  las  provincias  eclesiásticas* 
Juan  XXII  les  ndujo  á  tres  sBoa  por  una  bula  qun 
ha  seguido  cl  CoHcüh  dc  Tremo  (1). 

Pertenece  al  mctropoüKVno  el  derecho  de  con- 
vocar el  concilio  provincial,  y  el  de  sei^alar  el  pun- 
to donde  ba  de  reunirse;  véase  arzobispo;  y  eo  su 
defecto  debe  bacerlo  el  obispo  ana  antiguo  de  la 
provincia ;  asi  lo  dispone  ni  OaneiUe  da  Trenlo  «a 
el  lugar  citado. 

Dice  el  mismo  concilio  que  asisiirio  i  él  lodos 
los  obispos  de  la  provincia  «y  lodos  loa  demás  que 
acostumbren  á  bacerlo  por  derecho  ó  por  eosliui^ 
bre,  escepto  los  que  en  el  camino  tengan  quepaiaf 
por  algún  punto  de  evidente  peligro.  Los  canonis- 
tas ponen  por  este  úrdea  aquellos  que  por  derecho 
ó  por  ooabwbre  asisten  i  los  eaacittw  jwwiaciaba: 

Elsnoblspo.C.J>facall,dM.18. 

2."   El  obispo. 

s.<*  El  capitulo  catedral ,  eoUe^UUr  iiuedm  d 

KÚeni. 

4.  '  Los  abades  de  biculo  y  mitra. 

5.  *  Los  procuradores  dc  los  obispos  auaoutas. 

6.  **  Los  de  los  abades. 

7.  "    Los  capítulos  colejiales. 

8.  "  Los  deanes  ú  arciprestes:  PUbam  sive  oT' 
chipicsbiíai. 


<l)  B«a.Í«,eap«S,deA/br«. 


Digitized  by  Gopgle 


GOM' 

tt.'^   Los  párrocos,  parocikl.  . 
)'  «IM  ahtdet  cMMiidttárlot  nliiafi  á  Im  mmí- 
to  «Ismo  qne  los  abades  regulares;  pero  estos 
llenen  preferencia  sobre  aquellos,  lo  misino  que  so- 
bre losmiembros  de  los  capítulos  de  las  catedrales 
non  coUegiatUer  iuedau. 

.  ■'  ÍM  procuntfoNt  de  los  obispos  amentee  fM* 

ien  lener  rolo  deliberativo,  si  conslenle  el  concilio; 
mas  los  (le  los  ahadps  solo  pueden  tenerlo  consul- 
tÍTo,  vocera  connuUivam ,  como  los  legos  y  demás 
fefsonas  que  se  tliinn  al  cwwlffo  |ior  raioa  de  su 
suiierlor  caiMcidad. 

•  Los  aoliguos  conciliof  hablan  adoptado  el  tmel 
tn  unno  del  segundo  de  Nicea;  los  mas  moder- 
nos hablan  seguido  los  tres  años  del  concilio 
de  TpenU»,  y  ademas  de  tas  penas  proBnectadas 
ailadian  oirás  eoalra  loeoUapos  neglQeiilefteDssto- 
tlr  al  eMctíht  tales  como  la  privación  de  la  tercera 
6  de  la  ruana  parle  de  sos  rentas  aplicables  ¿obras 
de  piedad. 

Bl  r4ero  lavo  atttins  isuÉbleas  eos  este  obje- 
tó,  y  e«  vna  de  179K  presentó  una  repiesenladon 

tn  la  que  se  ice:  cEl  clero  de  Francia  no  cesará  de 
redamar  la  convocarion  de  los  conrilios  provincia- 
les tan  útiles  y  aun  necesarios  al  bien  de  la  Iglesia 
ydelar^km.Seflor,  al  responder  V.  M.  álas 
asambleas  precedentes  dedarfr  araehan  veeoa  que 
rernnoria  la  tililldad  de  eslos  eoncitloa  y  que  se  in- 
dinaría de  buena  gana  á  permitir  su  convocación  á 
petición  de  las  metrópolis  en  el  caso  que  pudiese 
«esQirse  ra  ceMnelon.  El  den»  no  puede  menos 
4b  hacer  presente  i  V.  H.  Que  el  lAJeto  de  los  con- 
rilios provinciales  es  rnnsorvar  la  pnreza  de  la  fi', 
sostener  la  regularidad  de  las  costumbres  y  el  buen 
órden  en  tas  diócesis.  Nunca  han  sido  mas  necesa- 
fta  estas  asambleas  qne  en  tas  trisies  dreunstao- 
rlasen  que  se  halla  la  Iglesia  fallcana.  Setor,  lo 
das  las  provincias  nos  han  encarpndo  cspresameníe 
pedir  1  V.  M.  la  celebración ,  para  remediar  eficaz- 
mente los  males  que  las  afiijen ,  y  pan  eonsenar 
en  todas  las  Iglesias  ese  concierto  y  nnlflormldad 
qne  constituyen  la  Tuerza  y  dignidad  de  la  discipli- 
na cclcsiáslica.  Con  este  objeto,  cree  el  clero,  Se- 
hor,  que  debe  renovar  sus  mas  vivas  instancias 
cerra  de  V.  M. ,  para  que  tenga  á  bien  que  todos  los 
anoMspos  y  metropolitano)  de  vuestro  reino  poe- 
celcbrar  los  cmcUím  proTlndales,  cuando  mc- 
de  tres  en  tres  años  ,  romo  lo  ordenA  el  difun- 
to fey  vuestro  augusto  bisabuelo  en  la  declaración 
de  16  de  abril  de  1616.» 

 Inútiles  ftieron  tan  sabias  y  respetuosas  obliga* 

dones:  el  articulo  4.*  de  los  orgánicos, contiene, 
•fue  no  le  podrá  reunir  ningún  candUi  nacional  4 


COZf 


«ningún 

deObenni»  sin  Hccneia  espicea  dH  geMem».» 

Rftta  disposición  qne  pone  nuevas  trabas  á  ta  ce* 
lebracion  de  los  concilios  provinciales  debe  conside» 
rarsecomo  abrogadaporiaCarta  de  1830  qnegaraa* 
tita  la  liberind  de  cultos ;  «hora  Men;  es  evidente 
que  los  obispes  no  disfrutan  de  te  libertad  de  ni» 
tos  estaMeeida  en  la  tey  fundamental  del  reino,  si 
no  pu<'di'n  reunirse  para  tratar  Juntos  los  grandes 
intereses  de  la  relijion.  No  podría  el  gobierno  sin 
caer  en  Inconsemwnda  y  ata  violar  el  espiHtn 
de  te  Carta  Impedir  te  cetebndon  de  un  ceudMi 
provincial.  Pues  cnando  cada  uno  se  reone  pa- 
ra tratar  de  sus  negocios,  ¿estarán  esccplaados  so> 

lamente  ios  de  la  relijion  7  Que  Los  obispos  ca» 

tdKeos  que  se  renntan  en  coadite  en  tiempo  de  tes 
emperadores  paganos  y  persegiddores,  no  han  de 
poder  hacerlo  en  un  reino  cristiano ,  en  el  que  con- 
sagra el  derecJio  piUiUco  picoa  y  entera  libertad  de 
cultos. 

En  Espaba  se  han  eetebrado  también  tes  cead* 
ttnnnavezalafto.segim  el  can.  fS  id  Oneill» 

tercero  de  Toledo :  Consulta  ilineris  loHgUuiine  et 
pauperíale  Ecclesiarum  Hispania,  sem^l  in  auno  ,  ia 
loco  quem  metropolitanus  eUgerU ,  Episcopi  eongrc- 

t$»titr.  dte  bstesdonMi  newaibfte»;  te  mismo 

repite  d  6.*  OmcÍU»  do  Totedo  y  en  ol  It  se  man- 
da otra  vez  justa  prioram  canonum  instüuta. 

Fu  cuanto  á  los  demás  concilios  tuvo  el  honor 
nuestra  patria  de  presidir  ai  primer  concilio  jene- 
ral  en  te  persono  del  grande  Osto,  obispo  de  üdr* 
dova ;  se  disputa  en  qué  concepto -picsidld,  pero  k» 
cierto  csqueílrm6el  primero;  lamb'en  se  han  cele- 
brado multitud  de  concilios  nacionales,  provinciales 
y  episcopales  (hoy  sinodos  diocesanoi)  cuyas  dlspo- 
stetenes  referinMM  en  varios  puntos  de  este  obm. 
I.OS  llmlies  de  este  libro  no  nos  permiten  deloner- 
nos  en  una  materia  tan  estensa ,  y  pn^ferimos  remi- 
tir ai  lector  á  la  obra  del  cardenal  Aguirre  en  seis 
tomos  en  fulio  titulada  Coltect.  maxim.  coacilior. 
Hhp».  » 

f  IV. 

CONCILIOS  episcoPALES  Ó  otocESAKOS.  Tdaso 

SINODO. 

|.V. 

coaeiuos  ttccunns.  Ydnae  canmo. 
f 

ConaLMs  (paUteaden  de  los)  Vdate  eanm, 

nULlCACIOSI. 
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Deapies  úb  h  wgnát  Eseritara  no 
■maentús  mas  sagrados  que  los  ronrUtos  jene- 
nles  j  particulares.  Se  tenia  tal  veneración  á  estas 
Matas  asambleas  que  ca  Oriente  se  hicieron  fes- 
iMáades  éñ  los  priccipalM  MWdliM  da  li  If Imia. 
IM»  Mas  fiienMi  pooa  conocMaa  m  OoeMaale, 
pero  se  ba  visto  que  los  seis  primeros  concilios  ecu- 
ménicos y  aun  el  sétimo,  se  celebraban  solemne- 
Bsote  todos  los  años  entre  les  griegos  y  demás 
|MMas  qae  slguicno  aa  rilo. 

La  aaHHdail  y  al  ■Aaiero  da  loa  ^ae  aaistieron 
á  estas  atiestas  asambleas,  en  igualdad  de  c-ir- 
ennstancias,  hMen  las  decisiunes  mas  n-spctables; 
puo  caafldo  ban  sido  recibidos  por  toda  la  Iglesia 
Mheraal.  lodafia  llenan  auyor  anioridad.  El  rea» 
petaqueen  dalia  tener  á  loa  emuiHo»  y  sus  decre- 
IM,  no  Impide  disiinjiuir  lo  esencial  de  lo  acceso- 
rio, lo  que  pericnocc  esencialmente  á  las  costum- 
bres y  lu  que  es  de  pura  disciplina. 

Pnade  snearsa  oa  aoalHo  Inlnllo  del  eonod» 
nUento  de  los  concU'm  para  establecer  ó  asegurar 
los  fundamentos  de  nuestra  fé  y  para  no  separar- 
aosde  las  reglas  inmutables  de  la  tradición;  porque 
leéoa  Im  arllenlet  da  le  fé  esua  eepllcadoa  per  Ion 
(eBi<la»|anMelas.  La  doctrina  de  la  Trinidad  y  de 
la  Encamación  so  halla  perfectamente  espuesta  en 
el  segunilo  concilio  de  Toledo;  la  de  la  Iglesia  y  sus 
propiedades  co  el  de  Sons la  de  la  gracia  en  el  de 
Onnge ;  b  de  loa  sammenlos  en  aignnea  meW»» 
pioviociales ,  entro  oltoa  el  de  Colonia  ;  la  del  es- 
tido  de  los  honilires  que  se  salvan  ó  se  reprueban 
en  el  cuarto  contilto  de  Tulcdo ,  en  el  de.  Florencia 
ademas  de  los  coAcifMtjeoerales  de  CoasUolioopIa 
(jprinera  da)  y  de  Trente. 

Con  respecto  á  las  verdalea  de  la  tt  contenidas 
en  la  SafTiafla  Escriiiin  y  recibidas  en  ta  Iglesia 
por  decisión  de  los  apu^tulcs,  la  determinación  de 
no  e»netíio  jeneral  debe  Qjar  la  ereanelt  Me  los  fle- 
te*. Aellaa  dednidaneaeonleM*  en  loe  sMotae 
écn  sos  eapooldones  aon  de  fé  en  eaanlo  á  la  cosa 
deflnida,  pero  no  siempre  en  ciinntn  á  las  razones 
de  la  definición ,  entre  las  que  puede  haberlas  que 
no  son  de  fé.  Lo  mismo  meado  con  ha  eoesUones 
iMMentalea  sobre  las  foo  no  ae  ba  deliberado  en 
ni  eoncUio. 

VoT  lo  demás  aunqne  las  leyes  de  los  concilios 
particulares  sean  de  una  autoridad  inferior  á  Us 
bechas  por  loe  Jenerales;  no  obeUale  el  algona  vea 
«alan  en  opealden  no  aiempn  deben  piefbrine  laé 
■layia  di  loa  «enelttoi  Jeneitlea  á  la  de  lea  pafiiaip 


CON 

lares  en  materia  de  disciplina ;  porque  tnttindose 
de  las  iglesias  representadas  por  los  condlm  par- 
ticulares ,  y  subsistiendo  las  necesidades  que  obit- 
faran  á  derogar  ba  leyea  de  loa  «saeUloi  Jeneralea 
en  favor  de  las  de  los  particulares,  está  Alera  de 
duda  que  deben  preferirse  en  esta  ocasión,  en  lu- 
gar de  que  si  ban  cesado  estas  necesidades,  no  pue- 
den aobreponerae  bu  leyea  de  toa  ««Milioi  porlteo^ 
larra  i  las  de  los  Jenerolce,  porqoe  estes  dlOnos 
tienen  mayor  antoridad. 

No  debemos  atenernos  únicnnienle  :\  los  conci- 
lios de  ios  Ultimos  tiempos,  en  la  creencia  de  que 
bay  en  elloe  todo  lo  contenido  en  los  antiguos  y  de 
que  se  halla  todo  lo  que  ae  ejecuta  en  la  actuali- 
dad. Los  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  son 
todavía  mas  dignos  de  nuestra  atención  y  respeto, 
porque  llevan  consigo  loscaractúresdc  majestad,  do 
giandesa  y  do  unción  dlgnasdel  Eapiritn  Santo  qae 
los  asistía.  Sin  embargo  no  olvidemos  que  el  aMcP 
lio  do  Tronío  último  de  los  jenerales  contienen  es- 
celenles  trozos  de  la  antigua  disciplina  eclesiásti- 
ca y  decretos  de  doetrtaa  digneade  toamasbelloo 
tiempos  de  la  Iglesia. 

Vicente  Lirenensc  habla  de  este  modo  da  la 
autoridad  de  los  concilios  (I).  ¿Qué  ha  hecho  la 
Iglesia  coo  sus  eencÜiMf  lia  querido  que  lo  que  se 
érela  aendltantente  ae  proféaaao  eon  ims  eaaeti* 
tnd ;  que  lo  que  ae  predicaba  sfai  andia  atención 
se  enseñase  eon  mayor  cuidado;  qou  se  espitcaso 
mas  distintamente  lo  que  se  trataba  antc^  mn  tina 
entera  seguridad;  siempre  ba  sido  este  su  míenlo: 
aai  qne  no  ba.  becbo  mae  con  lee  deerotea  de  leo 
eoNdiUof  que  poner  por  escrito  lo  que  ya  habia  re* 

cibido  por  Iradicion       Es  propio  de  los  cntólicos 

conservar  el  depósito  de  los  santos  padres  ,  y  des- 
echar todas  las  novedades  profanas  como  quiero 
S.  Pabte:  cQuM  unquam  alind  oondltomM  deere- 
itis  enisa  est  (Ecciesia) ,  nisi  ut  quod  antea  sini^ 
•pliciter  credebatar,  hoc  idem  postea  d¡li{rent!us 
(crederetur,  quod  antea  lentius  pr.Tdicabatur,  hoc 
(idem  postea  instantius  praedii^retur,  quod  aolea 
aoecnritts  eelebatnr,  hoe  Man  poatea  aollidlina 
«excoloretur.  Hoc  inqnum,  semper  ñeque  qoidqvaa 
tprxterca,  hxreticorum  noviiatibus  excilata,  con- 
iciiiorum  decretis  catholica  perfoil  Ecciesia,  nisl 
tul  quod  prius  i  majoribus  Ñla  tradKione  sosee- 
•perat,  boe  delbde  posterla  ellam  per  Serlptona 
icbryrographum  consigoaret...  ¡OTlaolbeel  loquid 
lApostolus:  deposlioni  cosiodl,  difltana  profbnaa 
•Tocum  novitates.i 
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CÓNC!>AYE.  Es  la  reunión  de  lodos  los  canle- 
nales  que  esUn  ea  Roma  para  bacer  la  elecctuo  del 
Papa.  Véase  par4* 

Llámn  uaMen  «AmImm  el  lofar  doMte  ba- 
oé  la  «kcdon ;  es  una  parte  del  palacio  «tel  Vallen  - 
00  que  se  elijo  si'^un  las  estaciones. 

Aunque  en  la  palabra  i-.u>a  describamos  la  for- 
Ma  da  la  etoedon  «iei  Papa  segua  laa  éiipoilelanes 
del  DaMobo,  coyas  anloridadaa  ellanoa  f  leféri- 
mos,  hemos  creído  deber  colocar  aqal  oaablaloria 
oooipendlada  del  mismo  asunto. 
*  El  cÓHciai'e  empezO  liicia  el  abo  1270.  tlabicndo 
lanerlo  en  VIterbo  Gleoienle  tV,  eatnvIenM  dos 
aSoa  bw  endenales  alo  poder  contenlrse  en-la  elee- 
clon  do  un  sujeto  propio  para  (Ipsempcnar  esta  ira- 
porlante  difinidafl.  IJeparnn  las  cosas  á  punto  de 
st-pararse  sin  baber  decidido  nada.  En  este  apuro, 
«abacloroa  laa  haM tantea  de  Vlteibo  del  designio  de 
kM  cardeaalea,  ae  determinaron  por  consejo  de  San 
Btictiavcntnra,  uno  de  los  miembros  del  saf^rado 
eülojio,  á  tener  encerrados  los  cardenales  en  el  pa- 
lacio poutitical  basta  quo  hubieren  consumado  la 
elección.  Tal  fué  el  orijen  del  eéadme, 

Gregorio  X  y  Clemente  V  hablan  ordaaado  que 
sfi  celebrase  siempre  el  cóiirlave  en  cl  hipar  en  que 
bubiese  muerto  el  ultimo  Papa ;  pero  bace  mucho 
MaBpo  qae  aolo  se  celebra  en  Roma.  Diez  dias  des* 
piiaada  la  asarte  del  Papa  entran  en  cMnw  loa 

eard<?nales  en  tiun  de  las  palerías diíl  Vaticano,  cuyo 
recinto  compronde  to  lo  el  priiUL-rpiso,  desde  la 
tribuna  de  bendiciones  en  el  peristilo  de  S.  Pedro 
y  la  aala  real  y  daeal  basta  la  da  laa  amiaieiilaa 
y  coagregaciones.  Se  eaaalrayan  taataa  ceMaa  co- 
mo cardenales  deben  entrar;  rada  una  llene  doce 
pies  y  medio  de  largo  y  diez  de  ancho,  y  este  es- 
pacio se  divido  en  diferontes  piececitas  O  gabinetes, 
tanto  pan  al  eudenal  cono  par^  ana  oondavlatas. 
Antea  de  entrar  en  el  cóncUnee  los  cardenales,  ae 
numeran  y  sortean  las  celdas.  Todas  están  tapiza- 
das interior  y  eateriormente  con  una  sarga*  verde, 
escoplo  la  de  los  cardenales  creados  por  el  último 
Papa,  4aa  lo  eaUn  con  ona  ouwada.  Cada  anpdennl 
hace  poner  sus  armas  en  la  puerta  de  su  r^lda. 
Todas  las  salidas  del  tÓJicUue  están  muróla»,  lo 

.  mismo  que  los  arcos  del  pórtico,  de  modo  que  no 
qMdaaaa  ponte  que  laque  desde  la  escalen 
principal  conduce  A  bi  aaU-  raal.  Eala  ae  cier- 
ra con  cuatro  cerraduras;  dos  por  la  parte  de 

'adentro  cuyas  llaves  tienen  cl  cardenal  carmelíngo 
y  el  primer  maestro  de  ceremonias,  y  otras  dos  por 
la  parte  esterlor  qne  catán  en  poder  del  mariscal 
del  ctfsrfaré.  La  comida  y  demaa  cocas* neecMrtíía, 
tanto  para  lea  cardemlea  conainm  las  condaria- 


tas  se  inlroducen  por  tornos  semejantes  á  los  de  lus 
conventos  de  monjas  de  los  que  hay  ocho;  dos  des- 
tinados pan  toa  oonsemdores  de  Roma  y  para  los 
prelados;  dos  pan  loa  anditona  de  Rota  y  pan  el 
maestro  del  sacro  palacio;  dos  para  los  prelados 
déripos  de  la  (  Amara  apostólica  ,  y  por  ultimo  los. 
otros  dos  para  los  patriarcas,  arzobispos,  obispos  y 
asistealeaal  tnno  panHIdo.  Hay  non  veManams 
la  puerta  principal  per  fci^na  se  dá  aodlencb  A  ka 
embajadores  al  travís  de  tina  cortina  corrida  coos- 
lanlemeiilc.  Kl  n)ayordomo  del  Papa  tiene  su  habi- 
tación en  la  parte  superior  de  la  baranda,  y  el  ma- 
riscal del  rdacJare  tiene  la  aoyn  cana  da  la  piMrta 
principal .  para  abrir  si  llega  algon  caidcoal  dea- 
piies  de  cerrado  el  tdndave ,  b  para  que  salpan  los 
enfermos.  El  cardenal  que  sale  del  cónclave  aun  por 
causa  de  enfermedad,  no  vuelve  á  entrar  mas  en  él 
y  pterde  el  den^  decoocorrir  i  b  olncim  aetoal. 
Cada  cardenal  loma  dos  coaebvistas  y  (res  si  ea 
principe.  Se  admiten  ademas  en  cl  raulfíve  ^  los 
maestros  de  ceremonias,  al  secretario  del  sacro  eo* 
lejío,  el  sacrista  y  aob^KriHa,  nn  confesor,  don 
raédiooa,  on  dralsno,  on  baUcario,«aaln  i 
treinta  y  cinco  fámulos,  un  albaikil  y  « 

El  día  de  la  apertura  del  cónclave  se  reonen  los 
cardenales  en  la  capilla  sistina,  en  la  que  después 
de  unftoiadco  lea  al  decano  lia  «omittoehNiea  del 
cdac/ove,  coo  laa  qoe  Juno  conromnnd  loa  < 
nales.  En  esle  dia  reciben  en  sus  celdas  las ' 
de  la  nobleza,  y  de  los  prelados  y  embajadores.  To- 
dos los  que  están  encargados  de  la  guarda  del  ahi- 
rtmw  Juran  lo  nriamo  que  loa  ooaclevlslaB.  Por  In 
tarde  el  cardenal  decano  meada  tocar  U  campooo 
para  la  clausura  del  cónclare ,  y  el  cardenril  carme- 
lingo  seguido  de  otros  (re«  jefes  de  orden,  hace  la 
visita  con  la  mayor  esactitud.  Desde  entonces  ya 
no  nie  nadie,  y  si  sale algono  no  vuelvo  I  cntiw 
y  se  elijo  otra  persona  en  aa  lugar;  si  mnen  oo 
cardenal  están  obligados  sus  conclavistas  á  perma- 
necer eo  el  cóKclne  basta  el  fin.  Los  tres  cardena- 
les jefea  da  Afdao  dan  andlaoela  on  nombre  del  sa- 
cnoekllonl  iobaniaderdatedm,aldelciMfoir« 
al  senado  y  embajadcres,  al  través  del  toreo.  Lo 
comida  de  los  cardenales  se  Uera  lodos  las  diea  os 
ceremonia. 

Coando  ae  tnla  del  eacvoliolo,  el  Mciin  «o 

ceremonias  advierte*  los  eardanaleanyan-á  laco> 

pilla  de  Sistü  IV,  cerca  de  la  mesa  del  Espirita 
Sauto,  se  les  distribuyen  cédnlas  on  la  que  cada 
UOOipoue  su  nombre,  y  el  de  aquel  a  quien  quiei« 
dar  «o  nio.  El  dltloio  .cirdeoel  dMeono  poneam 
una  mesila  colocada  delante  del  altar,  las  belM  oo 
qoe  ealip  leiiiriloa  lodps  bw  wmim  da  <or^ 
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ienleft  MtMmeiln  toe,  las  eneitt  raaltt  voi, 
Us  pone  en  na  saco  norado ,  les  dá  weltas  y  saca 
tres  para  designar  los  escrutadores,  y  otras  tres 
para  Jos  que  deben  ir  á  recojer  las  cédulas  de  los 
cafdeoalM  «ofenH*;  per  eete  moa  ae  lee  Heme 
cebnmn».  Redbett  ana  Mat  Amk  toe  eeoNh 
lado  res  para  qat  ae  vea  que  esU  vacia  y  ta  cierran 
con  lIsTe;  tiene  una  rendija  en  taparte  superior 
como  la  de  un  cepillo.  Los  enfermeros  llevan  bs. 
«édirtt»  £  toa  etntoietoe  eetorMoa  para  que  toa  Ito-' 
eea,  y  deapaee  toalilroiiumi  ea  ta  ana.  Bl  deea- 
Bo  loma  el  primero  i^na  cédula ,  la  llena  con  el 
nombre  del  cardenal  á  que  quiere  dar  su  voto,  la 
dobla,  la  sella,  la  coje  con  los  dos  dedos  índice  y 
pelier,  to  eaeete  á  toe  «eHeaatee,  ve  i  foaeiee  de 
ladHtae  delante  del  etiar ,  y  lee  el  Juraneolo  que 
e*lá  encima  de  la  mesa,  por  el  que  protetta  anle  Dio$ 
que  uUo  ha  eUjido  á  aquel  que  cree  deber  elejir.  Tet- 
Jer.  dice,  Chrüium  Domiaum  qui  wu  judUaturui  e$t 

quoiümkíaccettu  fnutébo.  Pone  la  cédula  en  la 
patena  que  está  sobre  el  altar ,  y  desde  esta  en  el 
cális.  Todos  los  cardenales  hacen  lo  mismo ;  des- 
paee  toe  eenatodovee  ekren  b  eiaa  de  toe  enfer- 
OMiey  poaea  ene  cédalae  ei  el  dlii,  y  ea  ealando 
todas  dentro  se  cubre  eea  ta  patena,  y  se  le  da 
▼uellas  muchas  veces.  Saca  una  cédula  el  primer 
«scrotor^  la  abre,  d««pues  de  haberla  leido  se  la 
ffenaleal  aegaado^ae  to  toe;  el  que  ae  ta  di  al 
lereeio,  y  eete  proaaeeto  el  aoatfMe  ea  alia  fee . 
Cada  cardenal  que  tiene  delante  un  catilogo  Im- 
preso de  todos  los  cardenales ,  sehala  los  votos; 
después  de  leídas  todas  las  cédulas  se  cuentan,  y 
ai  «Igua  ceideael  lieae  lee  doe  tereerae  pertoe  de 
fatoa  hay  eleodoo.  Si  ve  un  cardenal  eetrenjero 

que  hay  otro  cuya  elección  no  aprobarfa  su  corle, 
esta  prócsimo  á  tener  el  numero  suficienie ;  debe 
declararlo  antes  que  esté  completo,  &in  lo  que  la 
atoeeloa  eerta  ceedetee  y  regator.  Le  corte  leipe- 
i1al,lade  Espaftay  Francia  aoa  las  únicas  que 
llenen  derecho  de  escluir;  pero  no  pueden  ejercer- 
lo sino  coatra  un  solo  iadlviduo  cada  una  en  par- 
Itoator, 

Oa  ceideaal  eeeaivado  del  aeofeto  de  aae  corto 
aeoeeHa  eaptoer  toda  la  sagacidad  de  su  faOeato, 

pan  no  verse  desconcertado  por  las  intrigas  serre- 
tas de  sus  rivales.  Muchas  veces  aquel  en  quien  me- 
aee  se  piensa ,  lleva  por  último  las  dos  terceras 
partee  de  aufirelloe;  y  coa  ftecneede  el  400  mee 
ha  intrigado,  y  que  en  los  primeros  eseratlDlos  se 
ha  jprocsiroado  al  triunfo  es  rl  que  en  los  últi- 
mos se  halla  mas  separado.  Pero  á  pesar  de  las 
iotrigee  eatermento  hamaaas  qae  ee  fwaaa  algu- 


aae  «acte  ea  ealaarénatoeoe  edemnes.  ron  mucha 
frecuencia  se  maniflcsia  la  presencia  del  Espíritu 
Santo  ,  elevando  al  trono  pontificio  personajes 
que  parecían  hallarse  colocados  a  una  %rxn  ^ia- 
toaela.- 

Bl  eaeniUnio  empieta  al  dia  siguieele  de  toen- 
irada  de  los  cardenales  en  el  cóticUwf,  y  se  conti- 
núa todos  ios  días  por  mañana  y  tarde  liasta  que 
se  complete  la  elección.  Después  del  e&cnitinio  de 
ta  torde,  al  ntaguee  de  loe  cardenalee  ka  tenido  toa 
doe  toraene  pertoe  de  votoe ,  ee  eeeaya  el  suplirto 
por  el  aeeetíH  que  es  OM  comecneacto  y  d^n- 
dencia  del  mismo. 

En  el  acceuü  la  forma  de  los  bolelioea  ea  ta 
eMeoia  que  ea  el  eserallnto  con  la  soto  dlferen- 
da,  qoe  ea  vei  de  escribir  eUgo  se  escribe  ac> 
cedo.  El  voto  que  se  da  en  el  accessU  debe  ser  di- 
ferente del  que  se  ha  dado  en  el  escrutinio,  por- 
que se  reúnen  los  votos  de  este  y  del  aece$- 
sU,  y  si  llegase  i  él  un  cardenal  aemlirade  ya 
en  ei  escruliato.  eerton  dea  aufrajios  los  qoe  se  le 
babian  dado  en  vez  de  uno.  Cuando  se  atiene  un 
cardenal  4  su  escrutinio,  lo.  mani&esla  ^ribicudo 
catas  palabra»  Acced»  wmbá.  Si  naaleada  tos  sa- 
ín^ del  escfatfato  y  del  ecvenil,  ae  helta  por 
«lUloioqoeun  cardenal  tleae  toa  doe  lercecaa  par- 
les de  votos,  hay  elección. 

Después  de  elejido  el  Papa  y  que  ha  aceptado  el 
pontiOeado  y  declarado  el  nombre  que  quiere  to- 
nar, van  todoe  tos  eardenetoe  á  iMcerto  to  primen 
adoración.  El  primer  cardenal  diácono  acompañado 
de  un  maestro  de  ceremonias  que  lleva  una  cruz, 
se  asoma  al  balcón  en  que  ei  Papa  da  la  bendición 
el  jueves  santo,  y  ananda  en  alto  voi  al  poebfo 
ramano  to  etocetoa  del  naen»  Pape  en  estos  tér* 

minos:  AMuntiODCbU  gaudium  mngnvm ,  hahemns 
Papam  eminentitíimnm  et  reverfutissimum  Jomimm 
N.  qui  <t¿i  uomen  elegit  ut  N.  ia  píysterum  rocelur. 

«O»  eomontao  ana  grande  y  fetlt  nueve ;  lene- 
»nuia  por  Papa  et  emlnenltolno  y  reverendísimo 
fSeñor  N.  que  ha  tomado  el  nombre  de  N.  por  el 
•que  se  le  llamará  en  lo  sucesivo.*  Al  instante  le 
saluda  el  castillo  de  San  Anjelo  con  salvas  de  arti- 
Uerieá  tas  qne  ee  maeto  el  mido  dejee  irompelaa, 
de  toetlnlNdea  y  tombores.  El  pueblo  hace  resonar 
estrepitosos  aplausos,  se  abre  la  puerta  de  la  ca- 
pilla, en  la  que  entra  el  maestro  de  cercmoniaü, 
reviste  al  nuevo  Papa  con  los  ornamentos  pontiQ- 
calea  y  le  adoran  loe  cardenales  por  aegnnde 
Después  se  le  lleva  «n  pwewton  en  la  silla  pontii- 
cal  i  S.  Pedro  y  se  le  pone  en  el  altjr  de  los  san- 
tos apóstoles,  donde  lo  adoran  lus  embajadores  de 
ios  principes  y  todo  el  paeMn.  Véeee  fvn. 
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'  -CCNfICLAtISTA.  Es  uiía  e^péáe  il6  familiar  del 
'  éanlenit  en  H  rditirtat;  se  ha  eaipleado  itrabsarla- 
'  m^ntc  esta  pabbra.  porque  no  se  perinile  á  nadie 
en  el  cóndare  ocrea  de  los  cardenales  sino  bajo 
este  concepto  y  para  suü  necesidades;  de  donde 
viene  que  ecle«lásliros  muchas  véceá  del  mas  eleva- 
tío  nacimiéiilo»  slinmi  i  Roma  i  los 'cardenales 
|Mira  ser  soseoaritiviitaa.  Estos  son  como  unos  se- 
cretnríos  de  honor  <|uc  dije  cnda  cardi^nal  pnra  di- 
vidir su  soledad  y  hacer  mas  llevaderos  los  eno- 
jos inséinrabfos  de  mi'dalntfni  rigorosa  y  á  ve- 
ees  bástanle  larga.  Todos  los  emetOfitíai  Réran 
una  Inga  del  mismo  color  y  f. nnn  Es  una  tánica 
de  seda  con  mangas  notantes,  larps  y  estrechas. 

La  cámara  aposti^lica  les  dá  una  gratificación 
de  din  nH  éseodos  qoo  dividen  eoíre'loAos  oHos; 
|iefi>d«  nada  sirve  éala'graHteaeion  en  oompsraélon 
délos  privllejlos 'qne  adquieren.  Los  conclavhtat 
legos  adquieren  lu  ciialiila'l  de  caballeros  nobles  y 
el  derecho  dé  vecindad  eo  la  cíüdad  de  Roma.  Los 
«clesttsUeos  son  preferidos  pait  los  bénofldos  y 
dignidadel,  y  se  les  concede  la  esendon  de  todo 
'derecho  en  la  corte  ilc  Iloma ,  tanto  por  las  bulas 
como  por  cualesquiera  otras  espodlciones  de  la  da- 
taria. Los  cardenales  no  poeden  tomar  por  cMeta- 
afalM  á  sns  heiwnNs  ni  sobrinos. 

CONCOUD.VTO  (t).  Se  llaman  eoncwdatos  los 
actos  solemnes  de  transaciones  pasados  entre  el 
Papa  y  las  diferentes  nariones. 


(I)  Conoordalu,  Señora:  O'sto  decia  hace  tieie 
éiM  (l  lUm.  Sr.  obispe  de  Cmarina  en  la  conclu- 
yan ée  utmrtcUuoUbn  de  la  l?í  DEPENDENCIA  DE 
*LA  IGLCSf A  fnS^ANA«;  este  OS  «I  tklictf«  ol  indis- 
pensable medio  ({lie  ecsiste  psni  Ubofisráls nación 
Ue  h  situnciun  diitlorable  quc  la  dgobla,  réparar 
los  escátidnli  s  i|iic  iHiji  ii  :i  los  buenos  ciudadanas. 


y  arreglür  delinitivamenle  el  aspecto  político  de  lo 
Iglesia  Mañana.  Eata  idea,  que  domina  eonatonte- 

mente  en  la  esposicion,  va  adquiriendo  cada  vez 
mas  Uicrtn  en  h  «í^ric  del  coutesto,  pues  si  pre- 
si'ntanios  atiür.i  en  un  punió  de  vista  las  raioncs 
alegadas,  resolta  indisputablemente  compfolMdo: 
1   Que  desde  el  primer  momento  de  las  novedades 
intenuidus  por  los  revoltosos  contra  la  potestad 
.divina  de  la  Iglesia,  asi  el inrrascríto  Obispo  como 
los  in;is  dii  sus  ht.'nnanos  donniiriaron  al  (iobiorno 
do  V.  M.,  con  lauto  respelo  conio  fortalcta,  la  in- 
eompcieucia  de  sus  atribuciones  para  reformar, 
vsin  nnoonela  del  Fiua  ni  cooanlia  de  k»  paelados, 
-  el  régloien  eclesiástioo  de  Espolia.  9.*  Qne  la  obe- 
diencin  pjisiva  prestada  liasi.i  aqtii  por  los  Obispos 
en  el  trnsrijrso  do  seis  años  á  las  pr<tvidoncias 
-violentas  de  los  tumultuarios,  rocoiMlciuia  mas  la 
causa  de  Dios  que  ahora  deílenden ,  pue&to  que  se 
ban  resignado  pacientemente  con  sus  bumillacio- 
flcs,  por  no  (onfnndir  durante  la  guerra  Intestina 
ci  prin<-t4>io  poliiico  con  el  roiiitcso.     Quo  desde 
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'  U  blatcMa  de  tos' 
de  las  dlápntas  y  disosvAss  bnMdas  entre  el  sacer- 
do<no  y  el  imperio,  porque  asi  conío  no  habría 
trahsafioiies  privadas,  si  no  hubiese  cuestione;;  so- 
bre los  intereses  particulares,  tampoco  hubiera  ti¿- 
bMo  neeeSMnd  do  «oMBlAbl  nnlN  ios  Papas  y  MS 
príncipes  si  no  hubiese  bobfdo^Mnevneneias  entre 
ellos,  y  si  cada  uno  hubiera  permanecido  dentro  dS 
lós  Umttea  de  sua  verdaderas  atribuciones. 

Entra  nosotros  son  «étebfos  loo  dos  tltiÍMS 
esMvrdsfw  pnsados  oo  el  dllÍnwri|lscMi«MI> 
peV  y  Clemente  XII  en  1737,  y  entre  Bsnsdl^ 
to  XIV  y  Fernando  VI  en  1753. 

Siendo  estos  dos  concoriatot  los  que  eapecisl- 
mente  nos  deben  iniORsar,  preferisMo  Insertará? 
ttftoelissfniIsinAos  i  bscérnnéMsisflid  AMr 
un  estracto  de  los  mismos,  y  auoqoe  el  soberlio 
Poniifice  haya  hecho  otros  con  diferentes  naciones, 
nosotros  no  oos  ocuparemos  mas  que  de  los  üe  la 
naenln ,  i|in  'soo  los  fno  nos  nisMm  pnrifentar* 
nwnte, asi qés  ompoiainon  poolndo  bit>lenlp»> 
tenehii Más  1137.  -   -  -  i--» 

PLEMPOTENCI.\  DE  SU  MAJESTAD. 

D.  Pélpe  po^la  itiicia  de  Dios,  Rey  de  CanC- 
tilia,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  SIcilias .  do 
Jerusaten,  do  Navarra,  de  Granada ,  de  Toledo,  de 
Valencia ,  de  Galicia,  de  Mallorca,  da  SevlHa,  dé 
GeMnin.deOMdhs.de  Otfeein^éeMwtit,* 

Jue  las  armas  victoriosas  de  Isabel  11 .  protejidaft 
el  Selor,  se  ban  desembarazado  á  la  par  áa  lan 
huestes  enemigas  de  la  turba  también  de  los  fero- 
ces anarquistas  que  arrancaban  las  órdenes  opreso- 
ras del  r.obiprno,  se  encuentra  ya  \.  M.  en  poso*»,- 
sion  mM  libre  y  noble  para  subsanar  la  nulidaé 

3ue  lleva  consigo  esta  violencia.  4.**  Que  el  vicio 
e  nulidad  anqo  á  tale»  disposldone»,  no  puete 
de  ningm  wratf-  eobonemsvse  con  ol  iviílpefnbbfr 
nombre  de  las  Corles,  ea  atención  i  que  las  facul- 
des  del  poder  lejislaiivo  no  se  eslieiide  al  réjimcit 
de  la  Iglesia.  5."  Que  los  derechos  del  real  pal ro- 
nato  y  las  decantadas^  regalías  en  que  so  opeyabaa 
antes  los  escritores  lisonjeros  del  sbsolutlr^ 


proceden  orijlnalmente  de  la  Iglesia ,  según  be 
«rrrdilado  aulénticamente  con  los  cánones  de  l« 
CoK'cciuii  hispana,  y  la  esposicion  cronolójica  do 
las  gracias  poniiGcias.  6.°  Que  la  potestad  privativa 
de  la  Idesia  se  ba  manifestado  sin  interrupción 
independiente  del  Iniperio  donde  sv  nádnrienlo,  y 
que  aplicada  esta  obBefvaeton4'ladoB8palto,  as 
la  rnriicnira  resplandecer  con  el  mayor  brillo  du- 
rante los  cuatro  siglos  primeros,  en  los  que  ni 
siquiera  se  conocían  el  nombre  de  Rey,  de  Cortes 
ni  .seboresi  x  quo  deai»e«s  de  babeiao  eatablecida 
en  la  Peninsiila  los  godios ,  Inrestedon  del  arrianinj 
mo,  perseveró  gobernándose  por  sus  propios  cánoí- 
ncs.  y  luchando  «ootra  la  bnpiedad  de  sos  nonaH  - 
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Jaon,  de  los  Algarbcs,  de  Aljecira,  de  Jibrallar, 
tas.  islas  de  Uaturia ,  de  las  In()i?s  Orientales  y 
Oesideaiates,  Islas  y  Tleria  Arme  M  Mar  Oo^- 
i».  AÑU4ii|iia  de  Apatria«  Dacfi»  ItongaÍM. 

de  Brabante  y  Milán ,  Conde  de  Aspurg,  de  Flan- 
des.  Tirol  y  .I^rfe^^)jt3  Scü^,d(^  V|zca]ra  i  ,.4e 
Molina  etc.        '  i;  .  \  :ür  ^l  -  í 

Per  euaDlft  nueslro  anflsDle  deseo  da  allanar 
latCiaws  que  han  motivado  la  suspensión  de  la 
eorrespondencia  de  nuestra  corte  y  la '1'  un  de 
algan  licmpoi  e&tapar^  y  la$.OQU>vi;ig»»üliciiudes 
que  nuestra  filial  atención  á  la  Santa  Séde  ba  prac- 
liaidov  paM  miMmtt  H  timm  tamit  Intell^ 
lendade  ambas  eolifli,  fWMdiando  acoerdo  por 
ambas  partes  las  cansas  qoe  producían  la  citada 
iospension ,  lian  facilitado  el  qji^  p^)N>rpioue  cata 
flófnaq  satisfacción^  establecieii^o  6n|n  Nps  y  ta , 
Santa  fledé  fl  eoaéorial9  eoriespondienie.  Por 
tanto  por  la  singular  confiniiza  iiiie  tcncmosdeVqs 
D.  Troyano  de  Aguaviva  y  Ar.'iíon,  presbítero  car- 
denal del  tirulo  de  Sania  Cecilia,  nuestro  niiuislro 
en  Roma,  henos  venido  én  nombraros  y  anioriza* 
ros  (como  en  virtud  del  presente  ns  nombramos  y 
autorizamos)  con  todo  el  poder  y  farullad  que  se 
reijiuiere  j  es  necesario,  pnra  que  por  Nos  y  n*pre- 
t^ilaiido  nuestra  propia  persona,  podáis  tratf^r,. 
coiH;lttÍr  j  f  rmár  el  espresado  «rÍKerdWe  oón'  la' 
Santa  Sede,  segnn  nuestras  órdeneiqne  os  están 
ya  comunicadas  ,  obligándonos,  como  nos  obliga- 
naos  y  prometemos  bajo  üc  nuestra  fe  y  palabra  real, 

ÍÜ.uTlíUO'J  V<  ■'■  w      '  .'^h  -Á  -so   l'i -i. 

■■■     !■         '     1  I  lli   i    '  I        !■■  Ilfll  ll  '  ■  lllll 


— I,  basta  qoe  eenvertiddlllecaredo  se  incorporaron 
la  Iglesia  y  el  Estado,  salva  sa  mútna  independen- 
cia, y  con  utilidad  reciproca  de  anibns  potestades, 
7."  üúe  la  introducción  de  las  falsas  Decretales  solo 
piH)dujo  en  España  la  novedad  de  volver  al  Ftihtifice 
ciertos  derechos  ejercidos  antes  por  nuestros  Con- 
gos i^acionales ;  pero  que  la  pretensión  de  dispu- 
.  Isr  ahora  las  atribuciones  del  I^apa  para  3|ilicárselas 
á'la  Corona,  es  un  foflsma  de  los  csiritDres 
cortesanos,  que  vendidos  al  niinislcrio  cu  ticijipo 
del  absolutismo,  se  escudaban  en  las  voces  regaba, 
patronato,  ele,  cuando  sa  earedn  de  libertad  de 
inpreota  ñara  refutarlas,  como  áe  ba  practicado  en 
«•M'ettÁnb,  insertando  los  testos  comprobantes 
por  eí  órden  cronolójico  hasta  nuestros  días.  8." 
Que  la  constante  adhesiDn  de  la  Iglesia  hispana  á 
la  Santa  ViIl'  la  lia  preservado  con  admiración  del 
■mnda  4cl  napfraiip  que  sufrió  basta  cierto  tiempo 
br^jinéana, 'imí' preferido  la  dependencia 
ofensiva  de  sos  rejres  la  sumisión  canónica  á  los 
Papas.  d>  Que  prescindí  . iido  de  los  muy  escasos 
y  limitados  derecnos  honorllu  ús  concedidos  en  los 
Concilios  nacionales  k  nuestros  gloriosos  monarcas, 
tódas  las  |)reroptÍYaa;éc|eitásticas  que  disfiiuto  en 

base  leglthná  sobre  la  que  ban  podido  dirijirse  las 
Cortes  y  «1  (¡obiemo  de  V.  H.  10.  Qjue  iji^.cüji^i- 


que  estaremos  y  pasaremos  por  el  referido  roneor- 
dah,  que  a^asiareis  y  Armareis ,  como  cosa  bedia 
«n  nnesiro  nointo*,  j  por  iraastra  voluntad  y  «im  t 
toridad;  yparn  limeia  .de  ello  mandamos  dcspa-  i 
cbar  el  presente  pleno  poder,  firmado  de  nuestra  t 
manov,  sellado  con  el  sello  secreto  de  nuestras  ar^ 
m»¡^  y  refrendado  de  nuestro  infrascrito  «eorelario 
!de Eaf%do y dei pa^paeto.    .  \-\  ■•¡■  '.>^:  ■  ví-k'.  ^ 
oido  en  8anildefansa á  einea  da  aaticmlira  da . 
mil  aeteelantaa  y  traíala  y  alele,    y...»,.  i 


AmwlfOttMdftMJoJaié  pvaabtttM  cardanal  ■ 
.da.líiLSa»ialfl«Ma  ropmajlaiaado  FlnaaM  tiUi«>n 
lo  de  Swto  Tomás  M  ^MrfMMi-   'i^:  :  t    ^  i 

j  . .    CXEMÉ-MIi  PAPA  3Ul.  >    .  .    n ,/ 

.' AfliMte  hila  naaHia :  «alad  ybaadleida  apaaiA^ 

lica:  movidos  del  singular  y  paternal  amor  que  pro- 
fesamos al  carísimo  en  Cristo  hijo  nueslro  Felipe 
;rey  católico  de  la  ínclita  nación  Espaba:,  siempre 
deaaaniaa  y  aban  mneto  maa  que  sa  oaaipatfM,yib 

quiten  todas  las  diferencias  que  ha  habido  has^.1 
ahora  entre  esta  Santa  Sede  apostólica  y  el  .misoiO! 
F^lipq.rey  calMico  y  se  .vuelva  á  b>  «nli^  y  nMi^  / 

guíente  la  declaración  de  nulidad  pronunciada  por 
el  Papa  el  afio  36,  inserta  en  los  periódicos  eslran- 
jcros,  interesa  á  la  conciencia  ajilada  de  Y.  M..  a 
fio  de  evitar  el  funeitlo  reato  que  nos  amenaia,  y 
acordar  una  medida  conciliatoria.  11.  Que  seenn  la  : 
disposición  Jeoend  da  loa  eapaftoleay  lo  radiqadaik 
que  se  halA  la  ftenjlaa  en  nocatro  suelo, 
cuando  en  vez  de  un  Ciobieroo  católico  como  rl  de 
V.  M.  compareciese  otro  ¡sacrilego  >•  revoluduiiario 
en  el  turno  de  las  vicisitudes,  le  sena  a lisolu la- 
mente impracticable  consumar  un  ciaiua  eii  ia 
reliJlMa  Espalia,  por  cuanto  eandeado  del  ausUta - 
de  lüs  Obispos,  cuya  jerarquía  sirvió  tanto  ü  los 
n^yos  de  Int;lalerra  y  á  Juse  il  en  Alemania ,  no 
podría  contar  tampoco  con  los  preparativos  (ici 
jaoseuismo,  adelantados  en  Francia  al  principio  de 
la  revolución,  ii.  Que  por  la  misma  raaon  de  seff 
nninime  la  adbe^iiMi  de  lo.s  Obispos  espaAoleK  i  lai 
Santa  Sede  ,  se  facilita  esiraordinariameote  un 
nuevo  conronlaio,  sin  la  impertinencia  de  proles^ 
las  semejantes  a  las  de  ciertos  Obispos  cat6IÍQQS>  i 
franceses  contra  el  relebrado  enljm  Itapuleou  y.fVW't 
,VU.  13.  Quf)  tqa  «pemicop  4»!  «safwrdafaaa  aap*' 
Icvenirao  convencldoa.  de  ana  miraa  lioleairas  y  da  t 
so  mala  fe  á  vista  del  ejemplo  de  franria.  de  loa^;. 
principes  protestantes  v  las  repúblicas  am>  ricanat» 
que  lo  han  negociado  ícliimeote  con  iuuili  uljbie& 
jVCBlajaf  civil^  y.  riiiyiosaa.  l-L  Q|m  oí  «B«#ia 
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tua  liaaquilidad  y  ooacordia,  en  honor  del  divino 
RMkte  é  iaeraMo  é»  li  dtedpitat  «toitáBaai 
l«iifecoMradalileilMpf«M8t|Mlla,  ptn-iwli- 
lulr  y  volver  la  saind  á  las  almas  flcjlmos  i  algu- 
nos ("inlecales  de  la  Sania  Iglesia  romana,  que  con- 
tigo roQociesen,  propusiesen  y  Iralascn  lodasy  ca. 
&M  una  de  tes  eoMu  ■•aenrlat  jr  oportunu  pan 
transyir  y  conpoiier  este  ffirliiiio  negocio ,  j  es- 
tando ya  aliernatlvameRle  lwopiMSias,  dlseiiÍMaK  y 
casi  convenidas. 

Nos  moiu  propio  y  de  nuestra  cierta  ciencia  y 
.  ludiiri  dellberacioii'  y  con  pteoitod  de  potestad 
«postótiea ,  pan  t|ue  debidamente  las  eosas  ya  pro- 
pupsta*^  nc  conrlnyan  y  cslabiczcan  perpetaamente, 
:í  ti  de  cuya  fldeíidad,  prudencia,  integridad  y  des- 
treza en  el  manejo  de  los  negocios  confiamos  mu- 
che  en  el  Selor,  por  el  ieaor  de  las  pneenles  te 
nonbraiMft,  constituimos  y  disputamos  por  minis- 
tro p1enlpolonri:\rio  nuestro  y  de  !a  dicba  Sede, 
para  que  junto  con  nuestro  amado  bijo  Troyano  de 
AguaviTS,  presMiero  cardenal  de  la  Saola  Iglesia 
rofluma,  del  tllolo  de  Saota  CeelÜa  á  qalei  el  nis- 
mo  rey  Felipe  ba  elejido  y  aMorinde  suleiente- 
mente,  puedas  con  él  tratar  y  concluir  libre  y  lici- 
tamente todos  y  cada  uno  de  tos  negoctos ,  para  lo 
que  por  el  tenor  de  las  prasentce  te  eewcedeaes  y 
«nqwfiaaiMW  plena  y  nnipMa  faenitad.  Delemlnaa- 
de  por  válido  y  eflcaz  todo  aquello  que  en  virtud 
lie  las  presentes  hicieres ,  tratares  y  concluyeres; 
y  prometemos  bajo  palabra  de  Pontífice  romaooi 
tenerlo  por  acepto,  grato,  firme  y  rato,  y  encaan> 


:  1  ■ 

canónico  del  ecneoriáto  eesoneraria  á  los  Obispos 

(lu  ansiedades,  rescntaria  al  Gobierno  de  la  posi- 
t  ion  critica  tjnc  le  nsedin,  ciihriri;!  de  confusión  á 
los  eiioml^'iis  del  lejiliino  Irorio  de  Is;(l)ei  II ,  y  col- 
maría de  júbilo  ai  anciano  y  respetable  Papa.  15. 
Qne  es  pdblico  y  notorio  qne  el  Gobierno  de  V.  M. 
estrechado  «le  mil  necesidades.  ira|)€rido  de  stis 
propios  intereses,  y  cediendo  de  grado  ó  fuerza  al 
torrente  irresistible  de  In  opinión  popular,  ha  sol- 
tado muchas  prendas  ({ue  le  dejan  ligado  á  la  auto- 
ridad del  Papa,  so  pena  de  perder  las  Antillas, 
Filipinas ,  los  hospitales  encomendados  A  las  Hijas 
d«  caridad ,  y  la  educación  de  mnltlCod  de  pobres 
i|uc  desempeñan  gratuitamente  los  Padres  Escola- 
pios. 16.  iiac  la  manda  fonos»  de  Jerusalen ,  el 
tribunal  de  Cruzada,  de  Espolios^  de  la  Rota ,  y 
el  vicariato  del  ejército,  dimanan  privativamente 
de  la  autoridad  pofliifleia,  y  no  pueden  segalr 
desempeñándose  sin  un  nuevo  concórdalo.  17.  Ulti- 
mamente ,  que  el  estado  provisional  y  violento  en 
el  que  jimcn  victimas  las  sagradas  virjenes  .  sobre 
cuyo  particular  comprometen  las  órdenes  superio- 
res del  GnMemo  la  ebedlencia  A  los  Obispos,  obli- 
{(indeles  i  MhBsrse  cómplices  de  la  infracción  de 
los  saffrados  einonei,  reclama  imperiosamente  la 
necesidad  de  un  concordato. 
•  Tales  son  en  .soma  las  raosas  poUticas  y  rell- 


to  penda  de  Nos  observailo,  cumplirlo  y  ejecutar- 
lo ,  ne  ntalanle  cnalesqntefn  ensas  que  huMin  «if* 

contrario.  '  •  '   :  ^"-*y  -'  "r>Hi:<A> 

Dado  en  Roma  en  Sania  María  la  Mayor,  bajo 
el  Anillo  del  Pescador  el  dia  veinte  y  cuatro  de  se- 
tiembre del  año  mil  setecientos  treinta  y  siete,  oc- 
tavo de  nneniropoaClicailo.  >K...iJoM 

(L.  S).  T.  cinouAi;  ouvaai.  f: 

.  COaCOBBATpBE.iy»,.,;,;,^^ 

PASADO  UTTRE  LA  SA!VTiDAD  DB  CLEVCIfTE  Xtl  V 

MAJESTAD  CATÓLICA  DE  FFLIPF.  T.  -^1 

Deseando  la  majestad  católica  de  Felipe  V  rey 
de  las  EspaAas  dar  providencia  para  la  quietud  y 
bien  público  de  sos  reinos,  con  te  soikitud  de  al- 
gún reglanento  oportmio  sobre  dorios  capítulos, 
cpneernientes  i  sus  iglesias  y  eclesiásticos;  y  qne*,., 
riendo  no  solo  terminar  por  medio  de  una  firme  é 
indisoluble  concordia  con  la  Santa  Sede  las  acaeci- 
das diferencias  que  al  présenle  eenma,  sino  laa-  '. 
bien  qnllnr  cnalqntem  ■«lerin  y  ncaskNi  qoepns^, 
da  en  adelante  ser  orijen  de  nuevos  disturbios  y 
disensiones,  hizo  presentará  la  Santidad  de  N.  M. 
S.  P.  Clemente  Xil  que  reina  feliimenie,  un  resu- 
men de  vnrias  proposiciones  que  fonnó  eISr.  dci^ 
JoséBodrigoVlItapando,  manqaésde  laCompuerlf . 
su  ministro  ,  en  el  tiempo  del  pontificado  de  San. 
Ueni.  de  su  antecesor  Clemente  XI  y  se  comuuicú 
entonces  al  PooUOce  reCerido,  soplicando  A  fin 
—  i      ...  lid  -      ^  I  I  111  ji  aiimr 

iiosasqne,  grabando ül  eóikdenda  episcopal  yM 

honor  de  ciudadano,  me  ban  impelido  A  tomar  la 
pluma,  y  no  dejarla  de  la  mano  hasta  elevarlas 
una  por  una  á  la  alta  consideración  de  V.  M.  Me 
alegniia,  Sehora,  haberme  esprcsadu  en  su  rela- 
ción con  nna  persuasiva  igual  a  la  buena  fe  que 
me  acompaña;  pero  esta  gloria  privilegiada  d*¿¡i. 
plumas  maestras  no  se  acomoda  nunca  A  taiCTiijS 
humildes  como  el  mío,  mucho  menos  habiendo 
dictado  tan  estensa  esposiolon  con  la  rapidex  de 
nna  carta  (Amiliar  interrumpida  varías  veces  coa 
sucesos  alarmantes.  Con  todo  no  ae  desani<>io»> 
porque  para  restaurar  la  felicidad  pública  de  mtftr.n 
na  .  lo  que  interesa  al  trono  y  In  nación  no  es  na  • 
literato  astuto,  capaz  de  suplir  con  su  ingenio  pe- 
regrino el  mérito  oe  un  asunto  falto  de  importan- 
cia ,  sino  mas  bien  un  Obispo  celoso,  amante  deja 
Kelijíon  y  de  la  patria,  que  defiende  la  causada 
Dios  sin  contemplar  al  mundo  ni  temer  A  la  anar- 
quía, á  fin  de  escltar  asi  al  gobierno  á  una  n^' 
ciacion  con  la  Santa  Sede,  que  afiance  definitiva- 
mente el  réjimen  de  la  Iglesia  hispana,  y  co»soli« 
sobre  tan  firme  apoyo  la  Corona  de  Isabel  II .  nues- 
tra lejiiima  y  augusta  Reina.— Tcror (tote de C»*"- 
Canaría )  28  de  octubre  de'18IO.— Sslei».-* 
R.  M.  de  V.  M.  su  masbumlldesúbdlloy<spell»-«'J 
Jt:DAS  Jos*,  ObiijM  de  Ca»ariiu.  rA; 
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Saatidad  que  profldeMiase  benignamente  roo  su 
aatorídad  apostólica  al  t«nor  de  las  irislancias  y 
demandas  que  en  el  resumen  insinuado  íImo  es- 
pueslas;  y  no  deseando  menos  Su  Santidad  coope- 
fw  al  Mea  de  iMHiel  rdm  y  eipectalaieiila  á  la 
quietud  7  tranquilidad  del  clero  ,  para  que  libre  de 
todas  molestias  y  embaraios  pueda  mas  fácilmente 
dedicarse  al  culto  divino  y  aplicarse  1  la  salad  y 
eaidade  de  he  eltoae  qw  tieimi  A  «n  caTfo:  ce- 
Mriiedde  cea  esfleeialMad  aa  aulRlo  á  dar  A  n 
majestad  nueras  pruebas  de  su  paternal  afecto  y 
de  su  constante  deseo  de  mantenerle  una  sincera, 
perfecta  y  perpetua  correspoadencla  y  mlM  des- 
foea  da  haber  «Ido  el  paneer  de  algunoe  eelons 
cardeualeecebrelae  dichas  proposiciones,  se  mos- 
tró propenso  y  dispuesto  i  conceder  todo  aquello 
que  pudiese  ser  concedido ,  dejando  á  saivo  la  in- 
anidad y  Hbeitad  cdeMatlca,  b  auloiMad  y  Jv- 
iladledM  dé  la  sma  ápoelMiea  y  ata  peiliiide  de 
las  ■lama  Ig^sias.  En  consecuencia  de  sus  recí- 
procos deseos.  Su  Santidad  y  S.  M.  C.  respectiva- 
•ente  nos  diputaron  y  concedieron  las  facultades 
aecesarlas  i  Nos  lea  lófrascrlptoa,  para  que  unl- 
daiceolriésefliee,  trattanaoe  y  coMlnydaeaMW  el 
■endonado  negocio,  como  consta  por  las  plenipo- 
tencias que  respectivamente  se  nos  dieron  y  se  In- 
terurán  i  la  letra  al  fin  del  presente  tratado;  y  fl- 
Bibaeole  deapnea  de  exanlmdos  y  coafrefeilMes 
■aiorameate  lodoe  loa  dtebes  asuntos ,  acordamos 
loi  slgoleiiles  artlcdloe: 

Sa  Majestad  católica  para  haeer  A  todos  mol- 
fiesta  la  perfecta  unión  que  quiere  tener  con  Su 
Santidad  y  con  la  Sede  Apostólica ,  y  cuan  de  co< 
ñzon  es  su  ansia  de  conservar  sus  derechos  i  la , 
Veila  «aidari  que  ee  realableiea  ideoeaieiite  el 
coMreio  con  la  Santa  Sede  :  que  se  dé  como  antes 
ejecución  á  las  bulas  apostólicas  y  matrimoniales: 
qne  el  Nuncio  destinado  por  Su  Santidad,  el  tribu - 
ad  de  le  RoMlainrt  y  SM  «iBtstfoa  ae  lelalegien 
ti  algoni  dlaadoocioi  (ana  lerisiaM)  en  loa  bono- 
fea,  bcultades.  Jurisdicciones  y  prerogatlvas  que 
per  lo  pasado  gozaban :  y  en  conclusión,  que  en 
Malqaier  materia  que  toque  4  la  autoridad  de  la 
Santa  alia,  cono  á  la  JvrMIecioi  é  laannldad 
edeaÜBlfca ,  ae  deba  obeemr  y  practicar  ledo  lo 
que  se  observaba  y  practicaba  antps  do  estas  lilU- 
mas  diferencias:  esceptuando solamente  aquello  en 
que  se  hiciere  alguna  mutación  ó  disposicloa  en  el 
pveienté  coaeoriál^,  por  Arden  A  lo  enal  té  obee^ 
vait  lo  <|ae  en  él  ae  ba  establecido  y  dbpmsle^  re- 


moviendo y  abrogando  cualquiera  novedad  que  se 
baya  introducido ,  sin  embargo  de  cualesquiera  ór- 
denes y  decretos  contraríos  espedidos  en  lo  paga- 
do por  S.  M.  A  SIS  arfilstros. 

ABTICOLO  n. 

Para  mantener  Ix  quietud  y  Iranqoilidaé  del  pu- 
bitco  é  Impedir  qne  een  le  eapermia  del  atfio  a« 
cometan  aignnea  mas  graves  delitos  que  puedan 

ocasionar  mayores  disturbios,  dará  Su  Santidad  en 
cartas  circulares  á  ios  obispos  las  órdenes  necesa- 
rias para  establecer  que  la  inmunidad  local  no  su- 
fra qne  en  adelante  A  h»  ealleadorea  ó  asesinos  de 
caminos,  aun  en  el  caso  de  nn  solo  y  simple  In- 
sulto, con  tal  que  en  aquel  acto  mismo  se  sipa 
muerte  ó  mutilación  de  miembros  en  la  persona  átl 
iasnilado.  ignalmenlc  ordenari  que  el  crimen  de 
lese  nujcsiad  qne  por  lee  eenstftoclones  ápectóli- 
ras  está  escluldo  del  befleflclo  del  S8Ilo;conipreiida 
también  á  aquellos  que  maquinaren  ó  trazaren 
conspiraciones  dirijidas  á  privar  á  S.  M.  de  sus  do- 
minioa  ea  el  lodo  6  en  parte.  Y  Analmente  para  im- 
pedir en  enante  eea  po^ble  to  frecuencia  de  lee  bo> 
micidios,  estenderi  Su  Santidad  con  otras  letras 
circulares  á  los  reinos  de  España  la  disposición  de 
la  bula  que  comienza:  la  suppretno  jutiiikB  tolio^ 
publicada  dlüamneate  pan  el  estado  elealAallee. 

AMKOLO  in.  • .   . , 

BaUéadose  en  algunas  partes  introducido  Ja 
prActlea  de  qne  lee  reos  aprebendldos  íbera  del  lu- 
gar sagrado,  aleguen  InmnnUttl,  y  pretendan  aer 

restituidos  ála  Iglesia  pyrel  titulo  de  haber  Sido es- 
iraidüs  de  ella,  ó  de  lugares  inmunes  en  cualquiera 
tiempo,  huyendo  de  este  modoelcastigodebidoá  sus 
delitos,  coya  práctka  ae  UaaM  connnmente  con 
el  noabre  de  ¡gMu  firim;  declara  8n  Santidad 
que  en  estos  casos  no  gocen  de  Inmunidad  los  reos 
y  espedirá  á  los  obispos  de  España  letras  circula- 
res  sobre  este  asunto  para  que  en  su  conformidad 
publiquen  loa  edictos, 

íbticolo  ir. 

Porque  S.  M.  particularmente  ba  insistido  en 
que  se  proTMende  aobn  el  desón^o  que  na»! 
del  refujio  que  buscan  los  delincnenles  en  lee 
ermitas  é  iglesias  rurales  y  qne  les  da  oeaalon  y 
facilidad  de  cometer  otros  delitos  impunemente; 
se  mandará  igualmente  á  los  obispos  por  letras  cir- 
colares,  qne  lo  gocen  de  Inaunidad  las  dichas 
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se  conserva  ,  ó  en  cuya  casa  coDtigua  no  habita  ni» 
sacerdote  i>ara, su  cusiodU.-con  lal  qoe.en  ellas  do 
se  celebra  con  freetMeeto  el  Wiltdo  düa  aisft. 

Atitcno-Jr., 

P»ra  qae  no  emea  eoa  e«ceao  y  sin  atgi^na  ne- 
(■  >sidad  el  número -de  loa  que  Mv  promovMeaá  Ja» 

órtirnos  sagradas,  y  ía  disciplina  oriesiislica  se 
mantenga  con  vjgor  por  ónleu  A  ios  inferiores  clé- 
rigos, eDrargar*  Sn  pmüM  eüra^aneote  ron 
breve  ijspeda^  i  loe  obteiMe  I»  obaemacia  del  Coa> 
rillo  de  Trente  y  precisamente  sobre  lo  conlcnido 
de  la  sess«,21  ,  ca|).  2,  y  la  sess.  23  cap.  6  de  Re- 
form,ti»lo  las  penas  que  por  los  sagrados  cánones, 
lipf  dcomdUonlsiiio  y  por  coosiitacloiMa  apostó- 
Iká^eslán  establecidas,  y  á  efecto  de  impedir  los 
fraudes  que  hacen  algunos  en  laconstiuioion  de  lus 
palrimoaios,  ordenará  Su  Santidad  que  el  palrt- 
nenie  sagrado  no  ésceda  en  lo  venidero  tasiuna  de 
60  escudos  de  Roma  en  cada  un  año. 

Demás  de  eslo,  porque  se  hizo  instancia  por  par- 
te de  S.  M.  católica,  para  que  se  provea  de  remedio 
*  loe  Iraodes  y  comisiones  que  iñeéft  muchas  ve- 
ces los  eclesiásticos  rio  solo  en  1as  constituciones 
de  lüs  referidos  patrimonios,  sino  también  fuera  de 
dicho  caso,  Qnjiendo  enajenaciones ,  donaciones  y 
eontratós  i  fln  de  eesimtr  ln|nstameote  i  ks  verda- 
deros duefios,  bajo  de.^sle  fiil|0  color  de  eoalribolr 
á  los  derechos  reales ,  que  según  su  estado  y  con- 
dición eslió  obligados  i  pagar;  proveerá  Su  Santi- 
dad é  estos  inconvenientes  .con  breve  dirijido  al 
Nuncio  apostólico  que  se  delia  publicar en  todos  los 
obispados,  estableciendo  p^nas  canónicas  y  espiri- 
tuales con  escofflunion  iptofacto  incuneada,  rescr- 
vidaat  misara  RunciÍD  y  i  sos  soeesores,  contra 
aquellos  que  bicleren  los  fnudes  y  contratos  rolo- 
alvos  arriba  espresados  ó  Cüoperarrn  i  ellos. 

ARTICILO  TI. 

La  costumbre  de  erijir  bencRcios  ecle¿ásllcos 
que  hayan  de  durar  por  limitado  tiempo,  queda 
abolida  del  todo,  y  Su  Santidad  espedirá  letras  cir- 
culares i  los  obispos  de  EspaRa  al  roereneeesario, 
mandándoles  que  no  permitan  en  adelante  seme» 
Jantes  erecciones  de  beneficios  ad  trmpm ;  debien- 
do estos  ser  instituidos  con  aquella  perpetuidad 
qua  ordemui  los  eiaonca  sagrados  y  los  que  esttn 
«Uldev  de  otn  «aneia  ao  gocen  de  e«encÍon  al- 
guna. 


Flabiendo  S,  M.  hecho  rcprescnlar  que  sus  va- 
sallos legos  están  imposibilitados  de  subvenir,  cor 
sos  pmploB  bienes  y  badeodas  «  todas  las  c|rsai^ 
necesarbs  para  ocurrir  á  las  urjenciasdelamooar. 
qiiía.ybabienrio  supliradu  á  Su  Santidad  que  t-l  iii- 
duilo  co  cuya  virtud  cuiuribuyqn  lo^  eclesiá^ico«á 
loa  10  mllbraas  y  inedio  Impuestos  sotaf«  bscaalio. 
especies  de  carne,  vinagre,  aceite  y  vino,  se  entienda, 
también  á  los  cual  tci  millones  V  lUfdio  que  se  cobran 
do  las  misaia&  especies  por  cuentadel  uuevo  iuii^ucs- 
to  de  loa  8000  Beldados.  Su  Santidad  basu  >aoio  que 
sepa  con  distinción  si  los  cuatro  ml|baMS  y  jncÁo, 
de  duí'ados  de  moneda  de  Espafia  que  pagan  los 
seglares,  como  arriba  d|Jo,  por  cuenta  del  nuevo 
impuesto^,  y  por  «1  tributo  de  loa  8000  soldados  se 
ectíjen'd  en  aels  aftos  6  en  ooo ;  y  basta  (eaer  ni^,, 
plena  y  esperillca  información  de  la  cuantidad  y 
cualidad  de  las  otras  carg;^  á  que  los  eclesiásticos 
ÍBStán<  sajeles,  na  puede  acocdar  la  gracia  que  se 
ba  pedido  rdeilaado  ala  embaig»  snspniM  cale  ar^ 
tícutü  hasta  que  se  liquiden  dichos  impuestos  y  se 
reconozca  si  es  conveniente  gravar  .i  los  eclesiás- 
ticos mas  de  lo  que  al  presente  están  gravados.  Su 
Santidad  por  dar  A  S.  M.  eatrie  taato  ana  ^wt^ 
prueba  del  deseo  que  tiene  de  cooiplac^rle  en 
cuanto  sea  posible,  le  concederá  un  indulto  por  so- 
los cinco  años ,  en  virtud  del  cual  paguen  los  ecle- 
'attstlcM  el  ya  dicbo  aaevo  ia^paeslo  y  et  triliipio  de 
los  8000  soldados,  sobre  las  coatro  BMádonadaa 
especies  de  vinapre,  carne,  aceite  y  vino,  en  la 
misma  forma  que  pagan  los  diez  y  nueve  millones 
7  medio ;  pero  coa  ia|  que  Jos  dleboa  coairo.|a|l)a* 
nes  y  medio  se  psgaeo  distribuidos  en  seis  aQos: . 
y  que  la  parte  en  que  deben  contribuir  los  ede- 
siisUcoe  no  esceda  la  suma  de  ISOOOO  dtiipados* 
áaoos  de  moaeda  de  EspaRa.  Beserviadose  «aira 
tanto  So  Santidad  el  hacer  las  dflijencia^  y  tqm^ 
las  informaciones  ya  insinuadns  ;inte^  de  dar  otra 
disposición  sobre  la  sujeta  materia ,  con  es^resa 
dedaradea  de  qtte.ea  ceso  que  Sa  Santidad  6sn| , 
sucesorsa  no  vengaa  en  prorofar  cata  grada,  coa- 
cedida  por  los  cinco  aAos^  i  mas  tiempo  no  se  pue- 
da Jamás  decir,  ni  inferir.^e  esto  que  s^  ha  contra- 
venido al  presente  «wuynrelP. 

'  '        '         .  .' 

i^lcoLO  mi. 

•  Fw  la  mispa  moa  de  los  gravísimos  impuestos, 
con  que  catán  gravados-  ios  bienes  de  los  Icfap  y , 

df  la  inenparidad  de  sobrellevarlos  á  que  se  redu- 
cirían coa  el.dis<¡prso  del  Ucmfo,  sl^unentáo^osf,  ^ 
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los  bienes  que  adipiieren  los  eclesiásticos  por  be  - 
fVMiM.domcttMt,  CMplM  Ú  OlfM  iftalM,  «ei 
'üilliiñij^'a  eouiiliad  de  M|iiellai  qni  lioy' 
IRoen  los  seglares  dominio  y  «atin  con  el  grava- 
men de  los  trlhiHo»;  réjios;  li.i  j^edldo  .i  Su  Santi- 
dad el  rey  católico  se  sirva  ordenar  que  todos  los 
Mmies  edesMlfteo*  qué  Wn  adquirido  desde  el 
infnelplo  de  «I  relindo^  ft  que  eA  edélaiite  adqui- 
rieren con  cualquier  titulo,  cs(:hi  sujetos  á  aque- 
llas mismas  cnrga*,  A  que  lo  ostan  los  hipne»;  de  los 
legos.  Por  tanto,  habiendo  cuiisiderado  Su  Santidad 
la  evattndBd  y  eosNAd  de  didhas  eargas  y  la  im- 
posibilidad de  soportaras,  á  que  loe  legos  ae  redu- 
cirían si  por  orden  i  los  bienes  futuros  no  se  to- 
mase alguna  providencia ;  no  pudiendo  convenir  en 
fñnr  á  todos  loé  edesiásiícos  como  se  suplica, 
condeaeeoderÉ  eetanente  en  que  todos  aquellos 
Venes  qae  por  cuaiqiiler  titulo  adquirieren  cual- 
quiera Iglesia ,  lugar  pío  comunidad  eclesiástica 
y  por  e»lo  cayeren  en  roano  muerta,  queden  perpé- 
ttaaeuie  aiUeloe  desdé  et  dfa  «n  que  se  Armare  la 
pfeseole  concordia,  á  todos  iostapúestos  y  Mlm- 
Mallos,  que  los  lepos  pagan  á  escepcion  de  los 
Meftes  de  primera  fundación;  y  con  la  cotidicion  de 
qee  estos  mismos  bienes  que  bubieren  de  adquirir 
ed  le  flilat»,  qnedeo  Hbm  de  sqnéllo*  Impuestos 
^  m  eOMeslMes  apostólicas  Miagan  les  eelesiis- 
tlfos,  y  ,|ue  no  puedan  los  trlbunale  seglares  olili- 
garios  á  satisfacerlos,  sino  que  esto  lo  deban  eje* 
«Mar  k»  obispos. 

AllTICm.0  IX... 

Siendo  mandato  del  Sanio  Concilio  dcTrcntoque 
losque  reciben  la  primera  tonsura  tengan  vocación 
11  cHade  eclesiástico,  y  que  los  obispos  después  de 
n-endOM  eesiaiei^.la  deh  á  aquellos  soUmente 
de  quienes  probablemente  esperen  que  ent^  en 
el  órdcn  clerical  con  el  fln  de  servir  á  la  Iglesia  y 
de  encaminarse  á  las  órdenes  mayores;  Su  Santi- 
dad per  dtPdeQ  ú  los  clérigos  que  no  fueren  benefi- 
'dadoe  y  álee  que  no  llenen  eapeltanias  6  beoefl- 
dos  qiM  escedan  la  tercera  parte  de  I»  «dngmi  la- 
sada por  cl  sínodo  para  el  patrimonto  eclcsiistico, 
iob  coales  bebiendo  cumplido  la  edad  que  los  sa- 
f  lidei  einones  kan  dispuesto,  no  fueren  prooiovK 
dMpor  M  enipe  6  neígtlgeneta  i  Jes  dvdentoee- 
«ros,  eoncederi  que  los  obispos  precedlende*las  ad* 
▼ertencias  necesarias  les  señalen  para  ps^^arálas 
órdenes  mayores  Hnléreiino      que  no  esceda  de 
anaiko:  y  que  8t  pasado  este  tiempo  do  fueren 

«fowMMoB  por  enlpn  d  negliiMcii  «e  lee  MhNB 

tnicresadse.  qnH'en  tal  caso  feo  «ecen-  esestféík  sK 
gene  de  k»  iiipiieeiiie  pdbRéoiL 


AKTiCLLO  X. 
•  •   •  .  '.      •  .     .         .    .         I       ■  , 

Nú  üebléndosé  usar  de  las  censuras,  sino  es  i» 
sitbsiiüHm,  conforme  s  la  disposición  de  los  sagra- 
dos cañones  y  al  tenor  de  lo  que  está  mandado  i  or 
el  Santo  Concilio  de  Trcnto  en  la  Sess.  2S  de  Ikgul. 
cap.  S,  se  eneargarft  á  los  ordinarios  que  observrn 
la  dicha  disposición  conciliar  y  canónica,  y  no  solo 
que  las  usen  con  toda  la  moderación  debida,  sino 
también  que  se  abstengan  de  fulminarlas  siempre 
qué  con  los  remetaos  oídlnarlos  de  la  ejecución 
real  6  personal  sé  piieda  ocurrir  A  las  necesidades 
de  imponerlas,  y  que  solamente  se  valgan  de  ellas 
cuando  no  se  pueda  proceder  á  alguna  c'c  dicha» 
ejecuciones  contra  los  reos,  y  estos  se  mostraren 
coDlttdiaces-en  obedtfoer  los  decides  de  lo^  Jueces 
éclesiástioos. ' 

AlTfCCLO  XI. 

Suponiéndose  que  en  las  órdenes  regulares  hay 

algunos  aI)i!«;os  y  desrtrdfitcs  dignos  de  correjlrsc, 
dcpuiaríi  Su  Santidad  á  los  meiropoülanos  ron  las 
facultades  necesarias  y  convenientes  para  visitar 
los  «lolkastei^ee  y  eastt  vegalsrss,  y  con  Insirne* 
cioii  de  remitir  los  autos  de  la  vliiitk,  i  In  de  obté- 
ner  la  aprobación  apostólica,  sin  perjuicio  de  la 
jurisdicciOfl  del  nuncio  apostólico,  que  entretanto 
y  aun  mientras  derareie  visita,  quedará  en  su  vi. 
for  en  lodo,eegiin  la  MMa  ét  sus  MNadiHI  y  del 
de'recbo;  y  establecido  i  los  visitadores  término  djo 
para  que  la  deban  concluir  dentro  del  espacio  de 
tres  años. 

i< 

'.      '         '      '  '  '  > 

AETteoto  xn. 

La  disposición  del  Sagrado  Concilio  de  Trento 
c(in(fémiente  á  tas  cansas  de  primera  Iñstancia,  se 
bari  observar  esactamenie,  y  en  coanfo  i  Ia8cau<* 
sas  en  grado  de  apelación,  que  son  roas  relevantes 
como  las  beneílciales,  que  pasan  del  valor  de  veinte 
y  «uatro  ducados  de  oro  de  cámara,  las  jurisdiccio- 
fléles,  mamnoniaTes ,  dednatés  de  patronato  y 
otras  de  esta  especie,  se  conoceri  de  eliai  én  Roña 
y  se  cometerán  á  |neees  jn^nrlíM  las  que  aean  de 
menor  importancia, 

AKTICtoLOXni. 

r 

El  concerso  i  todas  las  Iglesias  parrloqnalee, 
aun  vacantes >Bxí<i  iecretim,  se  hará  íii partibvttn 
la  iénna  ya  MlsUecida ,  y  tos  obispos  tendrán  la 
ftMilkd  Üe  áeMhiir  *  la  pmona  maK  digná  coalí. 
de  varare  la  parroquia  #■  toa  nesés  lenntdas  Á 
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r^ipa.  Kn  Us  denu  vacuili»  mqM  sean  por  re- 
•nltas  de  las  Tt^piwvistti,  kt  ovdiMridt  naitirta 
los  nombres  de  los  queAwm  apnrtndM^coadls- 

linrion  de  las  aprobaciones  en  prinero ,  segando  y 
tercer  grado  y  con  ifldividuacioa  de  ios  requisitos 
de  les  epoailorae  al  ceacone. 

En  conaldefidM  del  présenle  concoriatOt  y  eo 
atención  laaibieo  i  que  lefolanaeale  n»  sm  plo- 

güps  las  parroquias  de  España;  vendri  Su  Santi- 
dad en  no  imponer  pensiones  sobre  ellas ;  á  reser- 
va de  las  que  se  hubieren  de  cargar  á  favor  de  los 
que  las  resignan ,  en  cano  de  que  con  tesitaonlales 

de  los  obispos  se  juzgue  conTcniente  y  útil  la  re- 
nuncia conio  también  en  caso  de  concordia  entre 
los  litigantes  sobre  la  parroquia  misma. 

AftTIOIIU>  IV. 

En  enante  á  la  reserva  de  pensiones  sobre  loe 
dfmas  boanletns,  se  abaervniá  aqnello  ■isau». 
que  basu  estas  últimas diferendaa  ae  ha  practica- 
do ;  pero  no  se  barán  pagar  renovatorías  en  lo  ve- 
nidero por  tas  prebendas  y  beneflcios  que  se  hubie- 
ren de  conteirM  le  Prnt^  quedando  intnetat  las 
rewvatorias  Ailnias,  que  eedieiw  en  fivor  de 
aquellas  personas  pariicularaff  qM  por  la  dalaria 
han  tenido  ya  las  peusiones.  ' 

anncoLo  i;tu 

Para  evitar  los  Inoonventoniis  que  reanllan  de 

la  Inoenidufflbre  de  las  rentas  de  los  beDellclos-  y 
de  la  variedad  con  que  los  mismos  provistos  espre- 
san  su  valor;  se  conviene  en  que  se  forme  ui)  es- 
tado ie  ten  réditos  eieilos  é  iDeiertoe  de  ledn  las 
prahendas  y  beneOdes,  aunque  sean  de  patronato; 
y  que  este  se  haga  por  medio  de  los  obispos  y  mi- 
oistros  que  por  parte  de  la  Santa  Sede  habrá  de 
dealUgM*  el  Ifuneio,  eseeplnandoenpen  las  iglesias 
y  benelelos  conslstiwiakn  taandon  eo  loa  IHma  ie 
la  cáman] ,  on  los  cuales  no  se  innovará  rosa  al- 
guna; pero  mientras  este  estado  no  se  formare  se 
observari  la  costumbre.  Luego  que  la  nueva  tasa- 
«ioa  esté  boeha  antes  de  ponerla  en  cioetwion,  ae 
dehsrá  establecer  el  modo  como  se  ba  de  practicar, 
din  que  la  dataria  ,  cancelarla  ni  los  provistos  que- 
den perjudicados;  tanto  \mlo  que  miraála  impo- 
aiclon  de  las  pentioiet.  como  por  lo  qne  mira  al 
enano  de  las  bulas  7  psga  de  las  medias  anaus;  y 
entr;  tanto  se  obserrari  del  miSAO  modo  lo  que 
•  ba«ta  ahora  ba  sido  de  estilo. 


AsienlasfclesiaoealsdfaleaeoHMenlaseofc. 

Jiatas  no  se  coneederin  laa  eoa^nlflriu  ate  lotrao 

testimoniales  de  los  obispos,  que  alentea  ser  los 
coadjutores  idóneos  á  conseguir  en  ellas  canonica- 
tos;  y  en  cnanto  I  laa  eannas  ile  la  necesidad  y  uti- 
lidad de  la  Iglesia,  se  deberá  pieaeMar  «fUfwnlo 
del  mismo  ordinario  ó  de  tos  cabildos  sin  cuya  cir- 
cunstancia 00  se  conce«iBrán  dichas  coadjutoría». 
Llegando  eapeas  In  oeash»  de  conceder  alguna  oo 
se  le  impondrán  enadelaale  i  bvor  dol  piopielaito 
pensiones  ú  otras  car^s,  ni  á  SU  Intfandnnn  Gmw 
de  otra  tercera  persona. 

Aamcou»  XTin. 

Su  Santidad  ordenará  á  los  Nuodon  *fftTHHIfiiif 
que  nnnea  concedan  dimisorias. 

anncoLoats. 

Siendo  una  de  las  facultades  del  fiuodo  apo»> 
(ólleo  eenferir  les  beneOeloa  qne  m  nsendaa  dt 
veinte  y  cuatro  ducados  de  cámara;  y  ffinitande 
muchas  veces  entre  los  provistos  controversias  so- 
bre si  la  relación  del  valores  verdadera  ó  faiaa»  ae 
ocurrirá  i  este  Inconveniente  con  h  pnvideMindn 
la  nueva  tasa  que  se  dijo  arriba ,  en  bcual  eslM* 
determinado  y  cspeciflcado  el  valor  de  cualquiera 
beneAcio.  Pero  basta  laato  que  dicha  tasa  se  baya 
efeemado,  ordenaii  Sn  SanlMad  á  sa  Hmü»,  que 
no  proceda  á  la  colación  de  beaeOdo  algoM»,  ata 
haber  tenido  antes  cl  proceso  que  sobre  su  valor 
se  hubiere  formado  ante  el  obispo  del  lagar  en 
donde  eati  erijldo:  «n  cuyo  proceso  se  bart  por 
testimonio  la  prueba  de  tos  firatos  cleitna  d  incier- 
tos del  beneficio. 

'AaTi€ULO  xa. 

Las  canana  qne  el  NoMio  apostdllco  santo  dsle- 

gar  á  otros  que  i  los  jueces  de  so  audiencia  y  ss 
llaman  Jueces  ta  ctria ,  nunca  se  delegarán  sino  es 
á  ios  jueces  Domhcadoa  por  toe  sínodos,  ó  á  per- 
sonan qos  leniaa  difaUnd  en  Ina  tftoslas  caia- 
dnlea. 

AOTICCLO  Ul. 

Por  lo  que  mira  á  la  instancia  que  ae  ha  hecho 
sobre  que  las  costas  y  espórtulas  en  los  Juicios  del 
tribunal  de  la  Nuo€Íatara«  se  reduuan  «a  «i  araa- 
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eel  que  ca  lo»  Iribuoales  reales  se  pracUca  y  do 
•e  «mHm,  ttoiip  Daemrio  iMir  oIim  InfBr- 
mriwif ■  pMt  teriianr  el  omo  gii*  <e  tteil»  de 

las  tams  de  la  Nanclalura  y  Juzgar  si  hay  necesi- 
dad de  moderarlas ;  se  lia  convenido  en  que  se  da- 
rá providencia ,  luego  que  lleguen  á  Roma  las  ios- 
'  tTMloiin     M  tfCMt  pedidas. 

AKncvLo  ixn. 

Acerca  de  tos  e&poiios  y  nombramientos  de  los 
nbeoleelirw  m  obMmrt  It  cMUmkn ,  y  «■ 
caMio  á  k»  finios  de  las  iglMbs  tacantes ,  asi 

como  los  Somos  Ponlifices  y  partiriihrmente  la 
Santidad  de  N.  M.  S.  Padre  que  hoy  reina  felis- 
nente ,  no  lun  dejado  de  aplicar  siempre  púa  OM 
y  MrrtetodobsiiiBau  Iftealat  en  kaeM  parir, 
también  ordenará  So  Santidad  que  en  lo  porve- 
nir se  asigne  la  tercera  parle,  para  servicio  de  las 
Ifle^s  y  pobres ,  pero  desfalcando  las  pensiones 
^  §9  «Ha*  InMcfen  de  pagarse. 

Aimciiioiini. 

Para  terminar  amigablemente  la  controversia  de 
los  patronatos ,  de  la  misma  naoera  que  se  kae 
temiBado  las  oinseoaM)  Su  Santidad  desea,  des- 
pees qae  se  haya  puesto  en  ejeeoelon  el  presente 
ajusiamienio ,  se  dcputarán  personas  por  Su  Santi- 
dad y  por  S.  M. .  para  reconocer  las  ratones  qne 
asisten  á  ambas  panes;  y  enifetalo  se  sospeads- 
ri  en  Bspela  pesar  adelaate  ca  esU  ssnata;  y  Isa 
beneficios  vacantes  6  que  vacaren ,  sobre  que  pue- 
da recaer  la  disputa  del  patronato  se  deberán  pro- 
veer por  Su  Santidad ,  ó  en  sus  meses  por  los  res- 
pectivos ordinarios ,  sin  Impedir  la  poséslea  i  los 
prorislos. 

aancvto  xxnr. 

Todas  las  denu  cosas  que  se  pidieron  y  espre- 
saioB  ea  el  resdMea  reférMo  Dmasdo  por  el  seAor 
■aniaés  de  la  Geaipaerta  D.  José  Rodrigo  Viilal- 
pando  y  que  se  ecshibló  á  Su  Santidad  romo  arriba 
se  dijo  en  los  cuales  no  se  ha  convenido  en  el  pre- 
seatd  iniado/ceattaaarfta'obeerviadose  ea  k»  h- 
larodelaiodeqneseelMemnNiy  praetkanNi  en 
to  antiguo .  sin  que  Jamto  se  pueda  rontrovertir  de 
nuevo.  Y  para  que  nunca  se  pueda  dudar  de  la 
identidad  del  dicho  resumen ,  se  barán  dos  ejem- 
plares, aaa  de  lee  caales  qaedsrdéSa  Sanlldady 
eifo  ae  cnrlari  á  S.  M.  flnaados  ambos  por  Nos  les 
larnscrilos. 


aancoLOxaT. 

Si  no  se  ajustaren  al  misipu  tiempo  lus  negocios 
pendientes  eatre  IsSeaU  Sede  y  1s  corte  de  Hipa* 
les ;  promete  S.  H.  eoopcm  con  eScada'á  que  ee 

espidan  y  condayan  feliz  y  cuidadosamente;  pero 
cuando  esto  no  pudiese  conseguirse,  antes  si  por 
esto  (lo  que  Su  Sautidad  espera  que  no  suceda)  en 
algún  tiempo  se  auiBcatarén  las  discordias  y  sin- 
sabores, promete  S.  M.  qne  Jaáfts  contravendrá 
por  esta  causa  i  la  presente  oonrordia ,  ni  dejar* 
de  perseverar  en  la  biiona  armonía  establecida  ya 
con  la  Santa  Sede  aposiüiica. 

AUTICUU)  UVl. 

Su  Santidad  y  S.  M.  ralúlii-a  aprobarán  y  ratifi- 
carán el  tratado  presente ;  y  de  las  letras  de  ratifi- 
cación se  hará  respectivamente  la  consignación  y 
canje  en  el  térmtnó  de  des  meses  ó  safes  si  foere 
posible. 

En  Té  de  lo  eaal  Nos  los  Infrascritos  en  virtud 
de  las  respectivas  plenipotcnciiis  antes  espresadas 
de  Su  Santidad  y  S.  M.  católica  hemos  firmado  el 
pieaenlt  coacardolo  y  sellado  coa  antetn»  piaple 
sello. 

En  el  palacio  apostólico  del  Quirínal  en  el  dia 
veinte  y  seis  de  setiembre  de  mil  setecientos  trein- 
ta y  filete. 

C.  CsaaaaAL  FiaaM. 

(L.  S). 

T.Calokkal  Acvavita* 

ftATlFIOACUKi  fi&  Sli  lAJESTiB 
BBt  sanaiom  coacoaaAto. 

D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas- 
tilla, de  León  ,  de  Aragón  ,  de  las  dos  Sicilia» ,  de 
Jerusalen ,  de  Navarra .  de  Granada ,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca*  de  Sefllls', de 
Ceideia,  de  Gdrdiibe,  de  CAreega^  de  Murcia ,  de 
Jaén,  de  los  Algarbcs,  de  .\lgecira ,  de  Glbraliar, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  OrienUlesy 
Occidentales,  islas  y  Tierra  firme  del  MarOooéa- 
no,  Arcbidaqoe  de  Aaslrla,  dnqae  de  Bwfete. 
de  Brabante  y  Hllaa,  Ceade  de  Aspafg.  de  Flan- 
des ,  Tirol7  BsicelOM ,  SsMr  de  Ylseaja  y  de  Mo- 
lina etc. 

Por  cuanto  mediante  el  favor  de  Dios  se  ha 
ajusiado  entre  Nos  dsaaa  parte  y  el  M.  S.  P.  Papa 
Gleaurnte  xn  de  la  otra  y  firmado  por  nnestoe  res- 
pectivos ministras,  aalorisadoacon  pteaee  poderes 
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el  día  86  de  setiembre  antecedente  en  Roma  el 
roneordalo  del  icnor  siguiente :  (aquí  etlá  inserlo). 
Por  tanto  Nos  con  la  debida  reOccsion  j  ciencia 
derla  t  aprabanos,  nlllanos  y  conlma»»  to- 
das j  cada  una  de  las  cosas  conleaidas  y  estipola* 
il;(s  en  p1  corirordíilo  arriba  inserlo;  y  dochirainos 
ser  nuestra  voluntad  ,  que  se  tengan  y  bagan  de  te- 
ner por  firmes  y  valederas ,  prometiendo  al  ailsmo 
tiempo  con  nuestra  palabra  real,  poc  Nos  y  nnes> 
tros  s'ice-^orcs  ,  reyes  y  súbilitos,  su  observancia  y 
ejecución,  y  que  en  ninpina  manera  permitiremos 
se  contravenga  á  ella;  en  cuya  fó  y  testimonio, 
mandamos  espedir  las  presentes  letras  de  ratifica- 
ción, firmadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  nues- 
tro sello  secreto  y  refrcndadns  por  nuestro  infras- 
crito pcimcr  secretario  de  Est:ido  y  del  Despacho. 

Dadas  en  San  Ildefonso  á  diez  y  ocbo  de  octn- 
l>re  de  mil  teisrienlos  treinta  y  alele. 

(L.  S.) 

YO  EL  REY. 

Miifiuaofii    su  mim . 

MI  MBimiifa  eonconoATo. 

CLBiiBm  PAPÁ  xn. 

Aé  pwjftíwm  nt  memorim. 

Por  cuanto  para  componer  y  quitar  algunas  di- 
rermelas  qoe  basta  abora  babla  baUdo  entro  esta 
Santa  Sede  y  el  carísimo  en  Cristo  hijo  nuestro 
Fi  lipe  rey  «atülico  de  la  ineliia  nación  España  y 
para  volver  á  la  antigua  y  mútna  tranquilidad  y 
«oneordii,  00  honor  idMwBoaüireé  Incremento 
de  la  dlselpHoa  odesMsUea  tan  rooomondable  slom- 
pre  en  Espafta  y  para  restituir  y  devolver  la  salud 
a  las  almas,  se  hizo,  qjustó  y  acordó  en  27  de  se- 
tiembre prúcsimo  pasado,  entre  nuestro  amado 
hUo  JoséfMiMtero  eardeosi  do  b  sonta  Iglesia 
romana,  llamado  Firrao  del  tUolo  de  Sanio  Tomás 
tu  Parione ,  nuestro  plenipotenciario,  y  de  la  dicha 
Sede,  y  por  el  igualmeolu  amado  bijo  nuestro  Tro- 
yano  do  Atntriva  prosMien»  eardend  do  la  nntn 
Iglesia  romana  del  titulo  de  Santa  Cecills,  ministro 
plenipotencJario  del  mismo  rey  Felipe ,  un  tratado 
qoe  conlleiie  S6  artículos,  cuyo  tenor  es  el  si • 
fnlOnic. 


con 

Y  liabiendo  después  aprobado ,  conQnnado  y 
ratificado  el  dicho  Felipe  rey,  este  Irritado  ron  lo 
demás  que  eslensamente  se  contiene  en  el  ín&tru- 
mmrto  keeho  sobro  esto ,  cayo  tenor  qosinmot 
so  tenga  por  ospicsndo  é  loserio  en  bs  prosfentos. 
Por  tanto,  queriendo  Nos  raiitlcar  ¡¡•iialmenle  H 
preinserto  tratado  y  que  subsista  con  estable  y 
perpetua  firmeza ,  y  se  observe  inviolablemente  de 
niiostro propb  mol»,  clona  eleoeia  y  tolmo  ddlbe- 
rado  y  con  plenitud  de  potestad  npostrtiira,  por  el 
tenor  de  las  presentes  ratificamos  y  aprobamos  per- 
petuamente el  sobredicho  tratado ,  aprobado ,  cou- 
trmado  y  raüfleado  por  el  mismo  rey  FoUpe  como 
va  dicho ;  y  bajo  palabra  de  Pontífice  Romano  pro- 
metemos cumplir  y  guardar  sincera  é  inviolable- 
mente de  nuestra  parte  y  de  la  dicha  Sede,  bs  co- 
san prometidas  en  ol  ospresado  tratado  per  ol 
cho  José  cardenal,  nnestro  pbnlponnrtnrio  y  do 
la  referida  Sede.  Decretando  que  las  presentes  le- 
tras no  puedan  ser  notadas  é  impugnadas  en  tiem- 
po alguno ,  por  vlelo  de  subrepción ,  obrepdon, 
nulidad  6  defecto  de  intención  nuestra ,  li  otro 
cualquiera  por  grande  e  impensado  que  sea;  sino 
que  siempre  y  perpetuamente  sean  y  deban  ser  fir- 
mes, válidas  yeiñeos  ysurtan  y  obtengan  sus  pie- 
Bsirtoo  y  ontaios  obeloiy  so obserren  inflobrido- 
mente.  No  obstante  cualesquiera  eonstituciones  y 
ordenaciones  apostólicas  jenerales  ó  especiales  y  las 
publicadas  en  concilios,  universidades,  provincia- 
les y  sloodsles  y  no  obstante  en  cnanto  sos  nece- 
sario nuestra  regla  y  de  la  cancelaría  apostólica 
jure  qwtsiío  non  (oliendo  y  otras  cualesquiera  cosas 
contrarias.  Todas  las  cuales  y  cada  una  de  ellas, 
tanloado  su  looores  por  ospfssndoo  y  palabra  por 
palabct  inontos  en  las  presontos  y  otras  cuales- 
quiera cosas  contrarias,  derogamos  cspeeial  y  es- 
prcsamcnte,  por  esta  vez  solamente,  para  el  efecto 
de  lo  sobredicho,  quedando  por  lo  domas  en -su 
fuerza  y  vigor. 

Dado  en  Roma  en  Sta.  María  la  Mayor  Iwjo  el 
Anillo  del  Pescador  el  dia  duce  de  noviembre  de 
mil  setecientos  treinta  y  siete. 

(L.  5.) 

T.  CAni>K.N.il.  ULIVEItl. 


(.4^111  está  iiiseilo  el  coaccrdah  anterior.) 
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CNMKMIBDATO 

»iMMO  Bnu  tá  unmit  m  nurmcro  ut  7  la 
•uttTA»  catAuca  dr  rniiAWO  n  u  1783. 

PLENIPOTENCIA  DpS.ll. 

D.  Fernando  por  la  gracia  de  IMos,  Rpy  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón  ,  de  las  dos  Sioilias,  de 
Jerasaleo ,  de^avarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valeaela,  de  Calida,  de  Hallorea,  de  Sevilla «  de 
Ceideña ,  de  Córdoba .  de  Córcega ,  de  Múrela ,  de 
Jaén  ,  de  los  Algarbes,  de  Algocirn,  de  Gibraltar, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y 
Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del  Mar  OccéA- 
■o«  AnAlduqae  de  Austria,  Duque  de  Borbolla,  i 
de  Brabante  y  Milán,  Conde  de  Aspurg,  de  Flan- 
dps.  Tirol  y  Barcelona,  SeAor  de  yiioqr*  7  de 
Muiiiia  etc. 

Por  cuanto  en  el  cotuordalo  concluido  y  firma- 
do ea  diei  y  ocbo  de  oelnbre  del  alio  de  nll  seta* 
(ieolos  treipla  y  alele ,  entre  la  Santa  Sede  y  esta 
Corona,  quedaron  pentlicntps  varios  punios  de  dis- 
i:ipUaa  eclesiástica,  patronato  real  y  otros;  y  es  mi 
deseo  qve  las  diferencias  que  de  ellos  resaltan 
lengaa  fln  por  pq  tenpenunenlo  equiutlvo  y  de 
reciproca  satisfacción,  que  asegore  para  siempre  la 
mejor  correspondenrla  entre  esta  corte  y  la  de 
ilooia,  i  que  igualmente  está  propenso  el  ánimo  de 
niiealio  Saelialno  Mre  BenedkloXlV.  Por  lanto. 
kelliedooM  aaUaTedu»  de  la  capacidad,  prodencia, 
celo  y  amor  i  mi  real  servicio  de  tos  D.  Manuel 
Ventura  Figucroa,  auditor  de  la  Sacra  Rota  por  la 
Corona  de  Castilla,  os  he  elcjido  y  nombrado,  y  por 
el  pMaeule  oa  elijo  y  nombro  y  o^  doy  todo  mi  po- 
der, facultad  y  oonisioa  en  la  mas  Amplia  fbma 
que  puedo  y  de  derecho  se  requiere  para  que  en 
mi  nombre  tratéis  y  conQrais,  concluyáis  y  firméis 
con  el  ministro  ó  ministros  igualmente  autorizados 
que  Su  Santidad  destinare  al  propio  fin ,  el  eeneer» 
dato  ó  cnmdaUm  que  oa  parede ren  eonvenlentes 
sobre  las  citadas  diferencias  y  puntos  pendientes; 
y  prometo  bajo  mi  palabra  real  qne  teiidré  por  ?:ra- 
lú  y  rato  cuanto  asi  ejecutareis,  y  que  lo  observaré 
y  cttopliré  y  hité  que  se  observe  j  cumpla  llel  y 
esarlamenle,  afai  permitir  que  rn  Uempo  alguno  se 
contravenga  á  ello  por  cualquiera  cansa  ó  con  cual- 
quier pretesto  que  sea.  En  fé  de  lo  cual  he  manda- 
do despachar  el  presente,  firmado  de  mi  maoo,  se- 
llado con  mi  sello  aecreio  y  rellrendado  de  ni  In* 
fraacripto  consejen  de  Estado  y  secretario  de  Es- 
tado, del  despacho  de  Guerra,  Marina,  ludias  y 


Hacienda.  Dado  en  San  Lorenzo  el  Real  i  diety 
siete  de  octubre  de  mil  setecientos  treinta  y  dos. 

(L.  S.) 

YO  EL  IBT. 

Ctaoy  oc  Somoocvílla. 

PLENIPOTjENCIA  DE  SU  SANTIDAD. 

A  nufstro  amado  hijo  Silvio,  ^esbUero,  catdenal 
áe  la  Seafe  tgletía  JlMKane,  /tonada  YaleutUt  Ce> 
marieng e,  ie  la  misma  Santa  Romana  IfMa  y  asea- 
tro  ieenUui»  M  <if<^  efMAUm. 

DEKEDICTO  PAPA  XIV. 

Amado  hijo  nuestro,  salud  y  bendición  apostóli- 
ca. Por  ciiaiiio  movidos  del  siní,'ular  y  muy  pater- 
nal amor  que  profesamos  al  carislmo  en  Cristo,  hijo 
nuesiTo  Fernando,  Rey  Católico  dalas  Espeftss, 
nada  deseamiis  ana  de  coraion  que  el  que  se  deci- 
dan y  terminen  con  iniitua  eonformidad  de  ánimos 
algunos  puntos,  que  el  tratado  becho,  ajustado  y 
concordado  entre  esta  Santa  Sede  Apobiólica  y  Fe> 
lipe  y ,  de  clara  nmnorla ,  Rey  Católico  que  fkie  de 
las  mismas  EspaAas,en  el  mes  de  octubre  de  1757, 
y  de  ambas  partes  aprobado  y  confirmado  queda- 
ron pendientes  para  que  después  se  tratasen  yecsa- 
minasen  principalmente  co  cuanto  á  ta  disciplina 
eclesiástica,  Real  Derecko  de  Patrcnato  y  otrsi 
puntos.  Por  tanto  Nos,  mota  propio  y  de  nuestra 
cierta  ciencia  y  madura  deliberación  ,  y  con  pleni- 
tud de  potestad  apostólica,  á  ti  de  cuya  fidelidad, 
prudencia,  integridad  y  destrezs  en  el  vtanejo  de 
ios  negodos  conllamoa  noclio  eñ  el  SeBor,  te  nom- 
bmaos,  conatilulttos  y  diputamos  por  el  tenor  de 
las  presentes,  para  plenipotenciario  nuestro  y  de 
la  dicha  Sede  para  proponer,  tratar  y  llevar  á  su 
debido  fin  los  mismos  putitos;  y  te  damos  y  eonre» 
demos  por  el  tenor  de  esta  plena  y  ámplia  ftcutlad 
para  que  en  nuestro  nombre  y  de  la  dicha  Sede, 
junio  ron  el  amado  hijo,  maestro  Manuel  Ventura 
Figueroa ,  nuestro  capellán  y  auditor  de  las  c*ausab 
del  Palacio  Apostólico  á  quien  el  nisiáo'RéV  Ker- 
nando  con  el  propio  loable  deseo  ba  autoriíadó  e«h 
suficiente  poder  para  ello,  pueda  libre  y  Ifciuimenie 
tratar  y  concluir  los  mismos  puntos.  Determinando 
por  válido  y  eficaz  todo  aquello  que  en  virtud  de 
las  presentes  bideres,  imlares  y  concluyeres:  y 
prometemos  en  palabra  de  FootiOca  Romano  tener- 
lo por  acepto,  grato.  Irme  y  rato,  y  obaervarto. 
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cnnpllrto  y  «jeeolailo;  no  olulntft  eualesqaiera 

cosas  que  hubiere  en  contrario.  Dado  en  Roma  en 
Santa  María  ia  Mayor  bajo  el  Anillo  del  Pescador  el 


vidas  y  que  «8  Iten  slmq»«  ranenlaiido,  i 

que  igaalmente  se  hallaba  propenso  con  pleno  co- 

razon  rt  deseo  de  su  beatitud  ,  ba  creído  Su  Santi- 


dia  nueve  de  enero  de  mil  setecieotos  cincuenta  y  dad  que  no  se  debia  malograr  una  ocasión  tan  favo- 
IKS  y  do  onosiro  Pontflcado  olabo  dédmoteraeru.   rabie  para  otiaUoeor  ana  coooordia,  que  se  espre- 


<L.  S.) 


U.  Cahoemai.  rASic^Ei. 


COHOOROATO. 

Habiendo  tenido  siempre  la  Santidad  de  nues- 
tro beálisimo  padre  Uenedirto,  Papa  XIV,  que  fe- 
limonle  rijo  la  Iglesia,  on  rho  doseo  do  manlener 
toda  la  mas  sincera  y  cordial  correspondencia  en- 
tre la  Santa  Sede,  y  las  naciones,  principps,  y  re- 
yes católicos,  no  ha  dejado  de  dar  conlínuameote 
Mlyles  aogarialnias  j  bien  povUcnlaiot  de  asta  au 
vira  Tolnntad  háela  la  oadaredda,  denHa,>  piado- 
sa nación  española  y  hária  ios  monarcas  de  las  Es- 
pañas,  reyes  católicos,  por  titulo  y  sólida  Relljion, 
y  aleÉpio  afeeloa  i  la  Sedo  Apostólica  y  al  Vicario 
^iomerialo  on  la  llenra. 

Por  tanto,  habiéndose  tenido  presente  que  en 
A  Úitlmo  concordato,  estipulado  el  dia  diez  y  ocho 
do  OCtubfO  do  nll  setecientos  y  treinta  y  siete,  en 
Ira  GlooMnle  Papo  XII,  do  sania  monorla,  y  ol  rey 
Felipe  V,  di  gloriosa  memoria,  se  hahia  convenido 
eo  que  se  dcpulasen  por  el  Papa  y  el  Rey  personas 
que  reconociesen  amigablemente  las  razones  de  una 
.  y  olira  porto  sobra  la  antlf  oa  eonlrororsla  dol  pra» 
tondido  Beal  Patronato  universal,  que  quedó  Inde- 
cisa; no  omitió  Su  Sjntidad  desde  ios  primeros 
pasos  de  su  Fonlificado,  hacer  sus  instancias  con 
loa  dos,  al  présenlo  dlfantosl  cardenaloa  Belluga  y 
Acquaviva,  á  Qn  de  que  obloTleaen  da  la  corle  da 
Espaha  ia  depulacion  de  personas,  con  quienes  se 
pudiese  tratar  el  punto  indeciso;  y  sucesivamente 
pora  fiidlltar  so  ocaftaoi^rBO  dejó  Sa  Santidad  de 
nnir  on  nn  escrito  siyoy^m  «iitoéf6  A  los  espraaa- 
d->s  dos  cardenales,  todo  aquello  que  creyó  condu- 
cente á  las  intenciones  y  derechos  de  la  Santa  Sede. 

Peio  babiéndose  reconocido  por  la  prsclica, 
qvo  no  ora  oale  ol  cunlDo  de  llegar  al  deseado  In, 
y  que  por  los  escritos  y  respuestas  se  estaba  tan 
lejos  de  allanar  las  dispulas ,  quti  antes  bien  se 
■ultríplicaban ,  susciláuduse  controversias  que  se 
cralao  olvidadas,  en  tanto  oairooM»  qvo  so  boblera 
podido  temer  un  infeliz  rompimieiilu,  pernicioso  y 
fatal  á  una  y  otr»  parle;  y  liabienJo  tenido prn  1)05 
seguras  Uc  la  piadosa  propensión  del  ánimo  ücl  rey 


sa  ea  loo  eapiloloo  aliolonlos,  loa  coaleo  ao  poo- 

drán  después  en  forma  auténtica  y  serán  firmados 
por  ios  procuradores  y  plenipotenciarios  de  am- 
bas partes  en  el  modo  que  se  acostumbra  hacer  en 
aoaofantea  conveodonea. 

Ilaliiendo  espucslo  h  Majestad  del  rey  Pernal- 
do  VI ,  á  la  Santidad  de  nuestro  beatísimo  Padre, 
la  necesidad  que  hay  en  las  Espahas  de  reformar 
00  Oiganos  pnnios  lo  dlselpltoa  dol  clora  aeenlar  y 
regular;  promete  Su  Santidad,  que  propuestos  los 
capítulos  sobre  que  se  debiere  tomar  la  provldcn» 
cia  necesaria,  no  se  dejará  de  ejecutar  asi ,  según 
lo  oatabteeMo  en  loo  aagrados  ctaonea,  en  los 
constituciones  apostólicas,  y  en  el  Santo  ConelHo 
de  Trcnto ;  si  esio  sucediese,  como  lo  desea  siima- 
roeote  en  tiempo  de  su  Pontificado ,  promete  y  se 
obliga ,  DO  obotoiito  la  aiuUIivd  de  otroo  negodoo 
qne  le  oprimen,  y  sin  embargo  también  de  so  edad 
muy  avanzada,  fi  interponer  para  el  feliz  écslto 
toda  aquella  fatiga  personal,  que  in  Iftnoritac,  tan- 
tos oSos  bi,  Inlerpaso  on  tionqiode  ana  predeeeóo- 
res  en  las  resoluciones  do  Iss  materias  estableeMas 
en  la  bula  Áposlolici  ^Hiñslfrii,  en  la  fundación  da 
la  universidad  de  Cervera,  en  el  establecimiento 
de  la  insigne  coleji«ia  de  San  Ildefonso,  y  en  otros 
Importantes  negocios  penoneelentes  é  los  reinos 
de  tas  EspaAas. 

No  habiendo  habido  controversias  sobre  la  per> 
tenencia  1  los  reyes  católicos  de  lasEspafias,  dol 
Real  Patronato,  ó  sea  admlna  i  los  anoblapSdos, 
obispados,  monistnrios  y  bcneflctos  consistoriales, 
es  á  saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de  cá- 
mara, cuando  vacan  eu  los  reinos  de  las  Españas 
balUndobe  apoyado  sudorecboon  bolas  y  privilejioa 
apoalólicos,  y  en  otros  tfinloa  alegadoa  por  ellos, 
y  no  hahíeniio  liabido  tampoco  controversia  sobre 
las  nóminas  de  los  reyes  católicos  a  ios  arzobispa- 
dos, obispados  y  beaeUcios  qne  vacan  eo  los  reinoa 
do  t^rsHMtoy  do  lu  Indias,  ni  tampoco  sobre  ia 
nómina  de  algunos  otros  beneficios,  se  declara  de- 
ber quedar  la  Real  Corona,  en  su  pacifica  pose&ioo, 
de  nombrar  en  el  caso  de  las  vacantes,  e«no  lo  ba 
oslado  ba* U  aquí ;  y  as  ooavleno  eo  que  los  nomi- 
nados á  los  arzobispados,  obispados,  mnnasierlof 
y  beneficios  constitucionales ,  deban  también  en  lo 
futuro  continuar  la  espedicion  de  sus  respectivas 


Femsodo  VI,  qne  foltemóSs  reina,  i  m  aqnttaÜTO  I  bulas  on  Roma,  on  oí  mlmno  nodo  y  forma  praetl- 
y  Jaalo  lomporamonlo  sobra  las  diferencias  proaw  I  «sda  baata  aqol ;  sin  ionovadoo  algona 
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Pero  habiendo  sido  graves 
 I  iiMhn  i  IM  beiMllelos  naldeiidales  y  Om- 

ples  qm  te  feallu  mi  tos  reinos  de  las  Españas, 
«seeploados,  como  se  ha  dicho ,  los  que  estón  en 
los  reinos  de  Granadn  y  de  las  Indias;  jf  liabiendo 
pctUDdido  los  reyes  católicos  el  derecho  de  b 
f^^hi^—  m  vlrtiid  del  Patramto  úatvenal,  y  lo  be- 
Mwdo  deiado  de  espuner  la  Santo  Sede  las  razo- 
nes que  creía  militaban  por  la  libertad  de  los  mis- 
mos beneficios  y  su  colación  en  los  meses  apostó- 
licos y  casos  de  las  reservas,  y  asi  respecllfMWnle 
imr.li  de  leeoidinariae  en  ene  aiesei*,.deepiwB 
j¿  oae  larga  diipntt«  le  ba  abrazado  Analmente 
deetam  eoneenltalento ,  el  lemperanenio  si- 
guiente. 

La  Santidad  de  nuestro  beatísimo  padre  Baae- 
dlelo.  Pape  XIV,  reaenm  i  en  privaUn  IHm 
den»  á  sos  aneeiecee  y  i  la  Sede  Apostólica  perpé- 
taanente.clncaenta  y  dos  beneflcios.  cuyos  títulos 
6cr*n  espresados  inmedialamctile,  para  que  asi  Su 
Santidad  como  sus  sucesores,  tengan  el  arMtrio  de 
foder  piweer  j  premiar  i  loe  edesMattcoe  eepa- 
fleleoqu  pof  probidad  é  Integridad  de  costumbres, 
ó  por  insigne  literatura,  6  por  servidos  liecbos  á  la 
Sania  Sede  te  hicieron  beneméritos ;  y  la  colación 
de  estos  cincuenta  y  doe  benefldoe  delierf  aer 
•ieapra  prinlln  de  h  Sonto  Sede  en  cnalinier 
■es,  y  en  coalqnier  nodo  que  vaquen  aun  por  re- 
mita real ,  y  también  aunque  al;íuno  de  ellos  se  ba- 
ilase tocar  ai  Real  Patronato  de  la  Corona;  y  aun- 
que estuv;e8en  oiloo  en  be  dldceato  donde  olgon 
cordenat  tnvlOM  enalqniera  ánq»Uo  InAdto  de  con* 
íerir.  no  debiendo  en  manera  alguna  ser  este  aten- 
dido cu  perjuicio  de  la  Santa  Sede  ;  y  las  bulas  de 
estos  cincuenta  y  dos  bcncUctos  deberán  espedirse 
siempre  en  Roma,  pagándose  los  acoetitflibradoe 
eaolntoeniM  deUdea  *  la  dataria  y  cancelaría 
nposlólica,  según  los  presentes  estados;  y  todo 
esto  sin  Imposición  a'guna  de  pensión  y  sin  esac- 
cion  de  cédulas,  bancarias,  como  también  se  dirá 
•b^Jo.  Priaero:  Dos  nombres  de  los  ctncoento  y 
des  beneldes  son  los  siguientes: 

Bn  la cnledral de  Avila, «l  aroediaaato  de  Aró- 
val  o. 

'  En  la  de  Orense,  el  arcedianato  de  Bnbn!. 
Sd  to  de  Bsredona ,  el  priorato  antee  eeeular, 
obora  regniar  de  U  oolejlala  de  Santa  Ana. 

En  la  de  Burgos,  la  fluestresGoUa,  y  el  arcedia- 

'  nato  de  Palenzuela. 

En  la  de  Calaborra ,  el  arcedlanalo  de  Nájcra  y 
to  lesorerte. 

En  to  de  Cartejena ,  la  maestrescolía ;  y  en  su 
dtóceeto  el  beneSdo  simple  de  Albacete. 
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En  to  catedral  de  Zaregoia  el  araipreslaifs  de 

Itafoca,  y  el  arciprestazgo  de  Belcbite. 

En  la  de  Ciudad-Kodrigo,  la  maestrescolía. 

Fn  la  de  Santiago,  el  arcedianato  de  la.ReitMi: 
el  arcedianato  de  Sanu  Testa  y  ta  leaorerto. 

En  to  de  Coenct,  fl  aMedtanalo  de  Atoreon  y 
la  tesorería. 

En  la  de  Córdoba,  el  arcedianato  de  Castro  ;  y 
en  su  diócesis  el  beneücio  simple  de  Pelalcazar;  y 
en  el  préstamo  de  Castro  y  Espejo. 

En  to  de  T^rlods,  ta  eacrislto  y  ta  hospiUtaría. 

En  la  de  Gerona,  el  arcedianato  de  Ampiirdan. 

Fn  h  de  Jaén,  el  arcedianato  de  Baeza;  y  en  so 
obispado  el  beneflclo  simple  de  ArJoniUa. 

En  la  de  Lérida,  la  preceptorta. 

En  la  de  Serllh,  el  aroedianalo  de  J«ret;  y  en 
sn  diócesis  el  beneOclo  simple  de  la  puebla  deGux- 
man;  y  el  préstamo  de  la  Iglesta  de  Santa  Cnn  de 
Ecija  (I). 

E»  la  de  Mallorca,  ta  prcceploi  la  y  la  prcrosi- 
Utn  de  Son  Antonio,  de  Son  Antonio  Vtenenae. 

frnlUHf,  en  el  reino  de  Toledo,  el  beneficio  sim- 
ple de  Sta.  María  de  la  ciudad  de  Alcalá  la  Keal  (4). 

En  el  obispado  de  Orihuela,  el  beneficio  simple 
de  Santa  Uaria  de  Elche. 

Bn  ta  catedral  de  Hneaei,  ta  ¿hantrta. 

En  ta  de  Oviedo,  ta  ehantría. 

En  la  de  Osma ,  ta  maestceacolia  y  ta  abadía  de 

Sun  Unrlolom¿. 

Ka  la  de  Pamplona ,  la  hospitalarta  aniet  regu- 
lar, abon  encomienda:  y  ta  preceptorta  Jeneral  de 

Olite. 

En  la  do  Plasenda,  el  arcedtanato  de  Medelllso 
y  el  de  Trujillo. 

En  la  de  Salamanca,  el  afOedlMatO  dO  Mottleoo. 

En  ta  de  Sigflenu,  ta  leeorerta  y  to  abadto  do 
Santo  Columa. 

Eo  la  de  Tarragona,  el  priorato. 

En  la  de  Tarazona,  la  tesorería. 

En  la  de  Toledo,  la  tesorería,  y  en  an  dlócesio, 
el  beneficio  slmpte  de  Baltoeaa. 

En  la  diócesis  de  Tny,el  beneficio  slmpta  deSaa 

.Mnrtin  del  Rosal. 

En  la  catedral  de  Valencia,  ta  sacristía  mayor. 


fl)  En  lugar  de  esto  préstamo  de  Santa  Cru» 
de  Ecija.  que  antes  del  emeotiato  estabo  nnidd 

oerpéiuamenlc  á  la  iglesia  colejial  de  Lerma ,  se 
subrogó  y  reservó  en  el  abo  17:>7,  a  h  libre  y  per- 
pétua  colación  de  ta  Santa  Sede,  uno  de  h-s  tres 
beneficios  simples  aertlderos  de  la  iglesia  de  santa 
María  de  la  ciudad  de  Aléala  Ja  Real. 
(2)  Es  uno  de  toe  tras  beneficios  que  bay  en 

esta  iglesia. 
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E»  iii  de  Urget.  el  amdiaaalá  Al  A»terra. 
Ba  li  de  ZaMM,  «1  tmdUuialo  ét  Toro. 

Para  reglar  bien  después  las  colaciones,  prc- 
sentariooi's,  núminas  é  iosiituciones  de  los  bencü- 
rbs  que  vacaren  en  adelante  en  los  diciio»  reiaM 
fk»  las  Bflft&M,  le  cMvieie 

BiintnBMimAk. 

Q«e  h»  anobhpo*,  oUspos  y  oaMon»  Mt- 
rtorcs  deban  coitluar  k»  venidero  eo  proveer 
los  beneücios  qup  proveinn  j>or  lo  pasado,  siempre 
que  vaquea  en  seis  meres  ordinarios  de  marzo,  jo- 
nio,  selleMbM  y  dkiealm,  «nfna  ae  halle  va- 
cante la  Silla  ApoaiMka;  y  tanUei  «va  en  loa 
mismos  mesos,  y  en  el  mismo  modo,  prosígase  en 
presentar  los  patronos  eclesiásticos  los  beneikios 
4e  au  pauwMto,  eaetasaalaa  aliannUvaa  de  neses, 
en  las  coladaiiaa  que  aniecedenlemente  se  da- 
ten y  qne  no  se  concederán  Jaisas  en  adelanle. 

Que  las  prebendas  de  oficio  que  actualraentc  se 
proveen  por  oposición  y  concurso  abierto ,  se  con- 
llenn  y  se  es]ridan  en  lo  TenMere  en  el  prepto  mo- 
do y  con  las  miamas  circunstancias  que  se  han 
practicado  hasta  aqui ,  sin  l:i  menor  Innovación  en 
cosa  alguna,  ni  que  tampoco  se  innove  nada  eo 
Mm  á  loi  taMidoa  de  patronaio  Ideal  de  par- 
deulares. 

nictM. 

Qoe  no  «alo  las  parmqolas  y  benéBciea  eura- 
dos  ae  coaleiaa  e*  lo  falaro  cono  ae  te  conferi- 
do eo  lo  paaado  por  oposición  y  concurso,  cuando 
vaquen  en  los  meses  ordinarios,  sino  también  cuan- 
t(u  vaquen  en  lus  meses  y  casos  de  las  reservas, 
avoque  la  pmenladon  foase  de  pertenencia  real, 
debiéndose  en  todos  estos  casoa  pnaenlar  al  ordl- 
iKiriü  el  que  e!  patrono  tuviese  por  mas  di;:noenlre 
lus  tres  que  hubiesen  sido  aprobados  por  idóneos 
por  los  eesaminadoica  ainodales  ad  amm  mma- 
rM». 

mato. 

Que  luAiéndose  ya  didio  arrlte  que  déte  que* 
dar  lleoo  á  los  pairanos  eclesiialleos  el  derecbo  de 

presentar  á  los  bcnefii-ios  de  sus  patronatos  en 
lus  cuatro  meses  ordinarios;  y  habiéndose  acos 
tumbrado  hasta  abura  que  algunea  cabttdoa,  redo- 
res, atedes  y  oof radias  erljldas  con  autoridad 
cdealtotiea,  reeirvai  á  la  Santa  Sede*  para  que 
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laa  elaediMes  lieetes  p«r  eliaa  aeap  conarmadas 
con  tela  apostólica^  no  so  entieoda  lonovada  cosa 
alguna  en  estff  caso,  sino  (|ue  todo^uede  cual 
pie  eo  que  te  estado  testa  aquí. 

Salva  siempre  la  reserva  de  lus  cincuenta  j 
dos  beneficios  hecha  i  la  libre  colación  de  la 
Sania  Sede  y  saina  alenpre  Isa  deetoraeloMs  pi^ 
eo  ant«»  eapresada»;  So  Santidad,  pan  eawioir 
amigablemente  todo  lo  rcstaole  de  la  gran  contro- 
versia sobre  el  patronato  universal,  acuerda 4  la 
majeitai  del  rey  católico  y  a  los  reyes  asa  anee- 
sorna  perpéloameotc  el  demAM»  mlwRal  de  nom- 
bnr  y  presentar  indtslinInBenfe  rn  toilas  las  iiile- 
sías  metropolitanas,  catedrales,  colejialas  y  dió- 
eeala  de  los  reinos  de  las  EspaAas,  que  aeioalnen<- 
te  posee,  i  laa  dignidades  mayores  poti  Pontifica- 
tem,  y  otras  en  c:itt'dn!cs  y  dignitkides  principales, 
y  otras  en  coiejiaias,  canooicaio»,  porciones,  pre- 
tendas, atedias,  prioratos, fcnconürndas,  parf^ 
quias,  penonales,  intrinonlales.  oOUea  y  teiit* 

ficios  ecIesiAstiros ,  sp(  nlures  y  regulares,  cnm  cu- 
ra ¿i  si.'ie  cura,  de  cualquier  naturaleza  quesean^ 
que  al  presente  asistan  y  que  en  adelanle  ae  fun- 
dasen, si  los  hiodadoraa  no  se  icscraaen  en  al,  p 

en  sus  sucesores  e!  derecho  de  presentar  en  los 
dominios  y  reinos  de  las  Espa&as,  que  actualmente 
poaee  el  rey  católico  con  toda  la  Jeneralidad  con 
que  ae  teUaa  eoaprendldoa  eo  los  meses  apostóli- 
cos y  casos  de  las  reserras  Jcnerales  y  especiales; 
y  del  mismo  modo  también  en  el  caso  de  vacar  los 
teneiicios  en  los  meses  ordinarios,  coando  vacau 
las  sillas  araobjapaleo  y  obispales,  6  por  cualquiera 
otro  tttnio. 

Y  á  mnyor  alHindamienlo  en  el  derecho  que 
tenia  la  Santa  Sede  por  razón  de  las  reservas  de 
conferir  en  loa  reinos  de  laa  Espaftaa  loa  benelcios 
ó  por  si,  ó  por  medio  de  la  dataria,  canee  hria  apos- 
tólica, nuncios  de  Espnfm,  é  iiidnltarios,  subroga 
a  la  mageátad  del  rey  católico  y  reyes  sus  saccsorea, 
dándoles  el  derecko  noireraal  de  preacftia?  i  di- 
chos beneflc(os  en  les  reinos  de  las  Españas ,  que 
actualmente  postee,  con  facultad  de  usarle  en  el 
mismo  modo  que  usa  y  ejerce  lo  restante  del  pa- 
tronato pertenecienle  A  su  üeal  Corona,  no  deUén- 
düsc  en  lo  futuro  conceder  á  ningún  Nuncio  Apos- 
tólico en  Espaíia,  ni  á  iringun  cardenal  ú  obispo 
en  Espate,  indulto  de  conCerir  beneficios  eo  los 
«asea  apoatóliooa  alo  el  eapreao  permiso  de  S.  M. 
6  de  sus  auonorss. 
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uno. 

Para  que  en  !o  venidero  proceda  lodo  n»n  ti 
debido  sisietna  y  en  cuanto  soa  posible  se  manten- 
ga Ilesa  la  autoridad  de  los  obispos,  se  conviene  eo 
qae  todot  Iw  que  se  prcsenlareii  j  nombctran  por 
8.  K.  GalMIe»  y  sos  racñom  á  los  benelicios  arri> 
ba  dichos,  aunque  vacaren  por  resulta  de  provisio- 
nes Reales,  deban  de  recibir  iadístiniajnenle  las 
insUtucioaes  y  colaciones  canónicas  de  sus  respec- 
liiM  otiinrlM,  sIb  eipedk3oB  ^uiu  de  bulas 
apeelólicas,  esceptuada  la  confiraaeton  de  las  elec- 
ciones, que  arriba  quedan  espresadas,  y  esceplua- 
dos  los  casos  en  que  los  pre&entados  y  nombrados 
6  par  defeolo  de  edad,  6  por  coalquiera  otro  impc- 
diiMiitocaiidaleo  twrlena  neeesMad  de  alfua  dis- 
pensa ó  gracia  apostólica  ó  de  cualquiera  otra  cosa 
superior  á  la  autoridad  ordinaria  de  los  obispos, 
debiéndose  en  lodos  estos  casos  y  otros  sem^anles 
reauflr  elenpi*  en  lo  falaio  á  la-  Sania  Sede, 
«aoMaa  ha-  ÍmcIm  por  lo  piiada,  para  ^ieaer  la 
gracia  ó  dispensación,  pagando  á  la  dataria  y  can- 
celaría apostúlica  los  emolumentos  acostumbradus, 
bin  imposición  de  pensiones  ó  esaccion  de  cédulas 
Beacaflas,  coiw  tánUea  se  dirá  en  addante. 

atrillo. 

Que  para  el  mismo  fin  de  mantener  Ilesa  la  aa- 
coridad  ordinaria  de  loa  oUq^,  ae  eonrlene  y  se 

declara,  que  por  la  ccsiou  y  Md>n»garion  en  los  re- 
feridos derechos,  de  nómina,  presentación  y  patro- 
nato no  se  entieuda  conferida  al  rey  católico  ni  á 
nos  Mieeiocea|uilaA«dion  atgana  eclesiástica,  so- 
bra las  igleaias  comprendidas  en  loa  eapreaados 
recbüs,  ni  tampoco  sobre  las  personas  que  prcsc-n- 
lare  y  nombrare  para  las  dichas  ¡iglesias  y  benefi- 
cios, debiendo  asi  estas  como  las  otras  á  quienes 
fueren  confiiridoa  por  la  Santa  $ede  loe  cineiienta 
y  doa  beneUeioi  reservados ,  quedar  aáfetaa  a  ans 
respectivos  ordinarios ,  sin  poder  pretender  cspn- 
cion  de  su  jurisdicción,  y  salva  siempre  la  suprema 
autoridad  que  el  Pouüfice  Rumano  como  pastor  de 
lal^ala  ualreraal,  llane  eobre  todas  las  iglesias  y 
-  parwnaa  edeeláatteaa ;  y  ealvas  sieapre  laa  realea 
prerogativas  que  compelen  á  la  Corona  en  conse- 
cuencia de  la  real  protección ,  especialmente  sobre 
laa  if  léalas  del  Real  Patronato. 

OCTAVO. 

Habiendo  considerado  S.  M.  Católica  que  que- 
dando la  dataria  y  cancelaría  apostólica,  por  razón 


CON 

del  Palronalo  y  darecbaa  eedidoe  é  S.  S.  y  á  m0 
saoeaorea  «la  laa  nlUfdadea  de  laa  eapedIcioBaa.y 

annataa,  aería  gravo  el  mcnosi  nlio  del  erarlo  pon^ 
tillcio,  se  obliga  á  haror  coiisij-nnr  en  Roma,  i  ti- 
tulo de  compensación,  por  una  sola  vez,  i  disposi- 
ción de  Su  Santidad,  un  capItaJ  de  ireaeleatoa  y  • 
dirx  mil  escudos  romanos,  que  á  raaen  de  nn  irea  * 
por  cíenlo  producirá  anualmente  nueve  mil  y  tres- 
cientos escudos  de  ta  misma  moneda,  en  cuya  can- 
tidad se  ba  regulado  el  producto  de  lodos  los  deru- 
ehoa  arriba  dieboa. 

Habiéndose  orijinado  en  loa  llampos  pasados 
alquila  controversia  sobre  algunas  provisiones  bo- 
chas por  ia  Sauta  Sede,  en  las  catedrales  de  Paleii» 
cía  y  HiuMloIkedo,  la  majestad  del  rey  católico  con- 
viene  en  que  los  piovlstoa  entnn  en  poaaalon  dea>  . 
pues  de  la  raiificadon  del  paeaaua  Mwariaia.  y 
habiéndose  también  suscitado  nuevamente  con  mo- 
tivo de  la  pretensión  del  Real  Patronato  universal 
la  antigua  dispula  de  la  loipoaldan  de  pensiones  y 
eaaeelon  de  oédolaa  Banearlaa,  aal  como  la  Santt- 
dad  de  nuestro  beatísimo  Padre,  para  cortar  de 
una  vez  las  contiendas  que  de  cuando  en  cuando  se 
suscitaban,  se  babia  manifestado  pronto  y  resuelto 
á  abolir  el  uso  da  didiaa  penatonaa  y  cédniaa  Bao- 
carias  con  «I  daioo  aentimienlo  de  que  faltando  al 
producto  de  ellas ,  se  bailarla  contra  su  deseo,  en 
la  necesidad  de  sujetar  al  erario  pontificio  á  nue- 
vas cargas,  respecto  de  que  el  producto  de  estas 
cédulas  Banearlaa  aa  empleaba  par  la  mayor  parte, 
en  los  salarios  y  gratilicacionea  de  ios  minlatroa 
que  sirven  á  la  Santa  Sede  en  los  negocios  perle- 
necieutesal  gobierno  universal  de  la  iglesia;  asi 
también  la  majestad  del  rey  católico  no  menos  por 
an  heredada  deroeloo  á  la  Santa  Seda  qoe  por  ^ 
afecto  particular  con  que  mira  la  sagrada  Persona 
de  su  beatitud  ,  se  ha  allanado  á  dar  por  una  sola 
vez  un  socorro,  que  cuando  no  en  el  lodo,  i  lo  me- 
nos en  parta  alivie  el  erario  ponllldo  da  laa  gistoa 
qoa  esU  obligado  i  hacer  para  la  mannlencipn  de 
los  espresados  ministros;  y  asi  se  obliga  á  hacer 
eniret;ar  en  Roma  seiscientos  mil  escudos  romanos, 
que  al  tres  por  ciento  produccu  anualmente  diez  y 
ocho  mil  awnidoi  da  la  misan  moneda,  coa  lo  cual 
queda  abolido  el  oso  de  Imponer  en  adalenta  pen- 
siones y  ecsijir  cédulas  Ranearlas,  no  solo  en  el 
caso  de  la  colación  de  los  cincuenta  y  dos  beneli- 
cios reservados  á  la  Santa  Sede,  en  el  de  las  cou- 
trmaclonaa  arriba  .eapreaadaa  da  alganaa  aleodo- 
aea,  en  el  recarao  i  la  Santa  Sede  para  obtener 
alguna  dispensación  concerniente  á  la  colación  de 
los  beneficios,  sino  también  en  cualquiera  otro  caso; 
do  tal  manera  que  queda  para  siempre  eslinguido 
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i*n  lo  venidero  el  uso  de  !a  imposición  de  las  pen- 
siones, y  (le  la  e$acrion  de  bs  cédulas  bancarias; 
pero  sin  perjuicio  de  la»  ya  impuestas  basta  el 
limpo  prneme. 

II.ibi;i  también  otro  punto  de  dispula,  oo  ya  en 
imicii  ni  derecho  de  I.i  cámara  apostólica  y  nuncia- 
tura üe  España  sobre  los  espolios  y  frutos  de  las 
IgiMiM  oUiptlet  vaeralat  n  lot  relam  de  I» 
RquAss ,  sino  sobre  el  uso,  ejerdelo  j  dependen- 
cias de  dicho  dprecho;  dp  piodo  que  era  necesario 
llegar  sobre  e»lo  i  alguna  concordia  ó  coBposicion. 
Para  allaaar  taiaUea  eslai  eonMimai  dlfefmeias, 
la  santidad  de  nuestro  beatísimo  Padra,  darofaiido» 
anulando  y  dejando  sin  efecto  alguno  todas  las  pre- 
cedentes constituciones  apostólicas^  y  todas  las 
eoiMoidlaa  y  eonfatelooes  que  se  han  heeho  hasta 
aqMi  antra  la  remanda  cámara  apostMiea,  obispoe, 
cabildos  y  diocesanos,  y  cualrjuiei'a  otra  ccsr»  que 
sea  en  eoatrarto:  aplicar  desde  el  día  de  la  ratifica- 
t-ion  de  eaie  eaneaiín^  lodoa  loa  eipdlna  y  tinitoa 
de  las  iglealu  mantea  eealjtdoa  y  no  eeal|ldoa ,  i 
!  )s  lisos  píos  que  prescriben  los  sagrados  cánones; 
prometiendo  qne  no  concederá  en  adelante  por  nin- 
gún motlTO  i  persona  alguna  edeslisüca ,  aunque 
sea  digna  de  eapedal  ó  eapeelaliaim  aendon,  la 
facultad  de  testar  de  los  frutos  y  espolios  (U-  sus 
Iglesias  obispales,  aun  pira  usos  pios;  pero  salvas 
las  ya  coaocdidas,  que  deberán  tener  su  efecto, 
eoncedlende  á  la  n^eslad  del  rey  calMIeo  y  ft  ana 
sucesores  el  elejir  en  adelante  ecónomos  y  colecto- 
res; pero  con  la!  que  sean  personas  eclesiásticas, 
con  todas  las  facultades  oportunas  y  necesarias, 
pan  qne  b^o  de  la  leal  preieedoo ,  aean  lelmente 
administrados  y  flelmenle  enplesdoa  por  diea  loe 
sobredichos  efectos  en  los  espresados  usos. 

T  S.  M.,  en  obsequio  de  la  Santa  Sede,  se  obliga 
d  hacer  depositar  en  Roma  por  nna  sola  vea  á  día* 
posición  de  Su  Santidad ,  on  capital  de  doscientos 
T  treinta  y  tres  mil  trescientos  Ireinla  y  tres  cscu- 
ilus  romanos,  que  impuestos  al  tres  por  ciento 
prodnea  anualoMnie  alele  mil  escodoa  de  la  propia 
moneda;  y  ademas  de  esto  acuerda  S.  II.  que  se 
icnalen  en  Madrid  á  disposición  de  Su  Santidad 
«obre  el  producto  de  la  Cruuda,  cinco  mil  escudos 
anuales  para  la  manutención  y  subsistencia  de  los 
KoncJos  Aposl6llcos«  y  ledo  esto  en  consideración 
de  la  compfnsarion  del  produelo  que  pierde  el 
Krario  Ponlilicio  en  la  referida  ecülcion  de  los  es- 
polios  y  frutos  de  las  iglesias  vacantes,  y  de  la 
ubllgacioo  de  no  conceder  eh  adelante  bcnltsdes 
de  testar. 

Su  Santidad  en  fé  de  Sumo  Pontífice  y  S.  M.  en 
palabra  de  rey  católico  prometen  reciprocamente 


con 


por  sí  mismos  y  en  nombre  de  mi^  sucesores  la 
firmeza  inalterable  y  subsistencia  perpetua  de  lo- 
dos y  cada  uno  de  los  artículos  precedentes,  que- 
riendo y  dedanndo  qve  ni  la  Santa  Sede  ni  leo 
reyes  católicos  hayan  de  pretender  respectiva- 
mente mas  de  lo  que  se  haya  comprendido  y  espre- 
sado  en  dichos  capítulos,  y  que  se  baya  de  tener 
por  Ineaaéio  y  de  alngon  valor  ni  efedo,  eottlo  aa 
hiciere  en  cualquiera  tiempo  coDira  lodan'éalpnM 
de  los  mismos  rtrlicolos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  cuanto  80 
ha  convenido ,  se  flrmaid  eale  rancerdafo  en  la 
forma  acostumbrada,  y  tendrá  Indo  sn  entero  cfte- 
to  y  rumplimicnto.  lui-^o  que  se  entregaren  losen* 
pítales  de  recompensa  que  van  espresados,  y  dea* 
poM  qne  se  hidere  la  ralliradon. 

En  fé  de  lo  cual,  Nos  los  infrascriptos  eo  virtud 
de  las  fariilLidcs  respectivas  de  Su  Sanlltlad,  y  di 
S.  M.  católira,  hemos  flrmadoel  presente  coaroribi/o 
y  sellado  con  nuestro  propio  sello.  Bn  el  Pnlndo 
Apostúllro  de  Quirínal  boy  once  de  enmdomH 
setedontos  y  cincuenta  y  Irea. 

(L.S.) 


(L.8.) 


ÜAitvn  TmvnA  Ficmda. 
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mumnion  conconoAio. 

D.  Femando  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Cas- 
tilla, de  l.eon.  de  .\ragon,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jerusalen ,  de  Navarra ,  de  Granada ,  de  Toledo,  de 
Telenda ,  de  Calida,  de  Mallorca ,  de  .Sevilla,  de 
Cerdeto,  de  Córdoba,  de  €óree|a,dellnrda,do 
Jaén,  de  los  Al^jarbes,  de  Aljeciia  ,  de  Jibrallar, 
de  las  Islas  de  Canaria ,  de  las  Indins  Orientales  y 
Occidentales,  Islas  y  Tierra  Arme  del  Mar  Occéa- 
no,  Arehldnqne  de  Analrla,  Ooqne  de  Borgoia, 
de  Brabante  y  Milán,  Conde  de,  Aspurg,  de  Flan- 
des,  Tirol  y  Barcelona,  Sehor  de  Vizcaya  y  de 
liuiina  etc. 

Por  cuanto  se  condoyó  y  firmó  en  Roma  el 

día  otire  de  enero  de  este  año  por  el  cardenal  Va- 
lentín ,  serrelario  de  estado  de  Su  SanliiLid.  y  I). 
Manuel  Ventura  Figueroa,  auditor  de  la  Sacra 
Rota  por  ta  corona  de'Caatilla,  aniorliadoa  embao 
ministros  con  los  plenos  poderes  neoeaarloa .  el 
concórdalo  cuyo  tenor  es  romo  sijiue. 

(aqtti  e$li  inserto  ti  concórdalo  aníecedeatej. 
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Vtn  tanto  (ubicndo  visto  y  ee&aminado  el  refe- 
rido eoncM^to ,  iie  venido  ca  aprobarle  y  ronfir- 
«trie,  coao  m  tíiM  4t  la  preMirt»  le  epraeto, 
ntUco  y  connrmo  en  (odee  y  en  cada  uno  de  sus 
artfculcis ,  en  la  mejor  y  mas  ámplia  forma  que 
puedo,  prometiendo  en  fe  de  ni  palabra  real  por 
al,  y  aif  eMeaores,  4e  eompllr  y  haeer  cooiplir 
canlo  en  él  se  centiene  y  esprtsa,  eln  peroitir 
qne  en  tiompo  alguno  se  fnlie,  ni  contravenga  á 
ello  en  la  menor  cosa,  para  cuya  firmeza  y  valida- 
ehm  he  atildado  deapaekar  la  preseale,  fraada 
de  Bí  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y 
refrendada  de  mi  iiifrasrrito  consejo  de  Estado  y 
aecrelario  de  Estado  y  del  despacho  de  Guerra, 
Marina,  Indiaa  y  Bacleoda  dada  en  el  Bnea  Retiro 
i  ireinu  y  ino  de  me  de  aQ  aelecienua  eln- 
coeaia  y  tni, 

(L.  S.)  . 

TOELRBT. 
Cbrom  m  SMoramu. 
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«EDICTO  PAPA  XIV. 

AiferpOtumni  maurim. 

Por  cuanto  para  proponer,  tratar  y  elevar  i  su 
debido  fin  algunos  puntos  principalmenic  en  cuan- 
to á  la  dtadpitna  edesiáadea,  dereeho  del  Real  Pa. 
trooato  y  otros  que  babian  qnedado  pendienie»  rn 
el  tratado,  hecho,  ajustado  y  roncordado  en  el 
me»  de  octubre  de  mil  setecientos  treinta  y  sirte 
entre  esta  Santa  Sede  Apoetólicey  Feli|)e  V.  de 
clara  memoria ,  rey  cttólico  que  fiie  de  lea  ¿|n> 
•as  .  y  aprobado  y  confirmado  por  ambas  partes, 
ae  convino  y  firmó  el  dia  once  de  enero  prócslmo 
panado  por  nnestre  aaado  bijo  SUtIo  presbítero 
cardenal  de  la  Santa  Iglesia  romana ,  llamado  Ya- 
lentin  nuestro  plenipotenciario  y  de  dicha  Sede,  y 
por  el  igualmente  amado  hijo  maestro  Manuel 
Ventara  ntnanNi  nueain»  capellán  y  andllor  de  las 
causas  del  palacio,  apoelólieo  plenIpeieiNiario  de 
nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Fernando  rey 
caUilicode  las  mencionadas  Espalias,  un  tratado  que 
contiene  oeho  ertfculos,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

(Aqu*  $e  inierla  el  concordólo  mttettinUe.) 
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Y  halueAdo  después  aprobado,  confirmado  y 
ratificado  el  dldio  Fernando  rey ,  este  tratado  con 
lo  deaao  «ne  eatonanaenM  eottinne  el  Inatraaen- 

to  hecho  sobre  esto,  cuyo  tenor  queremos  se  tenga 
por  espresado  é  inserto  en  l  is  presentes.  Por  tanto 
Nos,  queriendo  ratificar  igualmente  el  preinserto 
miado  y  qne  aototola  con  oetaMe  y  perpeloa  Ar- 
ana: y  ee  observe  inviolablemente,  de  nuestro 
propto  moflí,  cierta  esencia  y  ánimo  deliberado  y 
con  plenitud  de  potestad  apostólica ,  por  el  tenor 
de  kw  próaentea  raHfieaaeo  y  aprobamos  perpe- 
tuamente el  sobredicho  tratado ,  aprobado ,  confir- 
mado y  Mlidcado  por  el  mismo  rey  Fernando,  co- 
mo va  dicho;  y  en  palabra  de  Pontífice  romano 
proaeieaoaewnplir  y  guardnr  atooea  i  knriola- 
Ueaento  de  nneslra  parle  y  de  la  dicha  Sedo,  laa 
cosas  prometidas  en  el  espresado  tratado  por  el 
dicito  Silvio  cardenal ,  nuestro  plenipotenciario ,  y 
de  la  relMda  Sede.  Decretando  que  las  presentes 
leiraa  no'pnedan  aer  notadas,  6  iapngnadae jto 
tiempo  alguno  por  vicio  de  subrepción ,  obrepción 
6  niilid.id  ,  ó  dffcclo  de  intención  nuestra,  ú  otro 
cualquiera,  por  grande  é  impensado  que  sea;  sino 
qneaioapre,  y  perpetoaaeaio  ;aean  y  deban  ser 
firmes ,  válidas  y  eficaces  y  anrlnn  y  obtengan  sus 
plenarios  y  enteros  efectos  y  se  observen  inviola- 
blemente. No  obstante  cualesquiera  constituciones  y 
ordenaeloneaapoaiólieaa.  JeoeialeoA  capedaleay 
las  publicadas  en  concilios,  oniversidados ,  pro- 
vinciales y  sinodales,  y  no  obstante  en  cuanto  sea 
necesario  nuestra  Regla  y  de  la  cancelaría  apostó- 
lica, drjV;  fuasife  non  íeUenda  y  otras  cimIob- 
quiera  cosas  coolrarlat.  Todas  las  cnalea  y  coda, 
una  de  ell;is,  teniendo  sus  tenores  por  espresados, 
y  palabra  por  palabra  insertos  en  las  presentes  y 
otras  eindesfulera  cosas  oonirarlas  «  derogamos 
espedal  y  eapfosaaenle  por  esto  vea,  aolaaonlo 
para  el  oferfo  de  lo  sobrcdichj.  quedando  para 
lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor.  Dado  en  Roma  en 
Santa  Maria  la  Mayor,  bajo  el  Anillo  del  Pescador 
el  día  velóle  de  febrero  de  all  aeleclentos  dneoen- 
ta  y  tres.  Ds  Doeslro  ponliflcsdo  sio  dedaor 
tercero. 

D.  Casuiial  Pasio.isi.  ' 
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qoMSTiTiicsoir  AFonóiiCA«. 

en  que  So  Santldml  corrobora  lo  estalilecldo  en  el  rateilti 
€0!V€«B»AT«9  con  las  firmezas,  derogaelenes  y  demás  . 

cláusulas  oportunas* 


BEIVEDIGTOS  EP1SG0PUS 

SERVOS  SBRVORÜM  D£Í. 

M  perpetnm  rH  mmairim, 

iQuam  seinper  á  Deo  bonorum  omniuni  largi- 
tore  cffusis  precibus  flagilare  jubemur,  pacem  aU 
eoiHsordian ,  quinqué  Nos  tpst,  «tpote  coni 
Rclie;tonis  atilUate  aemper  oonjunctam ,  hoc  toto 
ponliflcatus  nostri  tcmpore,  inter  Nos,  tunctos- 
qiieNobis  in  Cliristo  charissimos  filios  cbristianos 
Iteges  et  Principes,  omoi  stadio  taarl  ae  fwere 
donvlmiit;  ira  mis  firmo  nexn  oonstan  la- 
ler  haoc  Apoüolicam  Sedem,  Hispaniaeqne  Catho- 
llcos  Reges,  acpopulos,  lalenlibus  dlssensionum 
causis,  quac  aliquando,  val  levi  quopiam  vento  im- 
peliente, in  aperta  dissidia  erumpere  polerant.  non 
sIm  peqietiia  anlnl  noítrl  ontíelaCe  et  aollidludi- 
ne  eesUabunat. 


t  CojB  enior  in  traetatu  Jam  usque  ali  auno  Do- 
ttfnl  alBnino  septinfenlesimo  trigeslnu)  Mpilmo 

inter  felicis  recordattonis  praedOMMorem  nostrum 
Clemenlem  Papam  XII,  et  clarx  niemorix  Philip- 
piim  hoc  nomine  Y  dum  viTerct,  Ilispanianim  Re- 
gein  CalhoUcum  inlto ,  ac  die  vigésima  sexta  Sep- 
teabrls'  pnBdfell  tnní  &  Plenipotentlariis  ex  otra- 
qna  parte  deputatis  Rom:c  subscripto,  nihifexpres- 
8C  conventum  fuissct  clrca  vctcreni  illam  eiarduam 
controversiam  de,  et  super  prxlcnso  CatboUcorum 
Rrgum  jure  palronalus  aolTersalis  in  omnia  et  sio< 
gnlá  beneficia  eeeleaiastiea  per  eomn  dttloniareg- 
na  ét  protincias  existentia;  sed  ipsius  dumtaxat 
ronlroversIsB,  tanqnam  inderiso^  Ptpendentis,  exa- 
men io  aiiud  tempus  dilalum  fuisset;  nec  alia  sane 
deesaent  inter  bañe  ipsam  ApostoUcam  Sedem, 
eosdenqoa  Hiapaniaram  Reges,  controversiarum 
capita,  lum  srilirel  propicr  coiisiieltidinem  á  lon- 
jio  tenipuri'  vigcnlein  ,  ut  in  hnjusmodi  hcncficio- 
niin  eccIesiasUcorum  collationibus  el  provisioni- 
bnSf.qoae  per  dictas  Sedem  fterent,  qomdam  pen- 
alanea  annu»  snper  eomaden  beneldoma  flrncti- 
btts  elprovenllbus  rescnarenlnr,  «^t  pro  earum  oer- 
tiorl  soluUone ,  publicoruni  Argentariorum  cautio- 
neS|  scu  CtáuUt  Baacarite  á  provisis  I^enefictatis 


BENEDICTO  OBISPO. 

SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS. 

P«r«  pioftíu  memoria. 

«No  sin  una  continua  aflketon,  y  desvelo  de 
Doestro  taino  considerábanos,  que  aqnella  peí  y 

concordia ,  qne  estábamos  obligados  á  pedir  con- 
tinuamente con  rendidas  súplicas  á  Dios,  dispen- 
sador de  lodos  los  bienes  y  que  Nos  mismo  lieinos 
procurado  guardar  y  conservar  cuidadosanento  en 
lodo  el  tienpo  de  nuestro  pnnllfteado,*enm  Mn, 
y  todos  nuestros  nny  amados  en  Cristo  HQoshM 
Reyes,  y  Prioc^^ cristianos ,  como  que  siempre 
anda  unida  con  la  utilidad  de  la  relijion  :  no  esta- 
ba bastantemente  asegurada  entre  esta  Sede  Apoft* 
tóliea,  y  los  Reyes  CalOllooa  de  Eipala,  y  os 
pueblos,  por  ocultas  causas  de  disensiones,  qoe 
podrían  prorumpir  en  algiin  tiempo ,  aun  con  el 
leve  soplo  de  cualquiera  vieoto ,  en  discordias  na- 
nifiesias.  « 

«No  baUéBdose,  pves;  ainatado  aspcesaseale 
cosa  alguna  en  el  tratado  becho  el  año  del  Sefkor 
de  mil  scterienios  y  treinta  y  siete  entre  Ciemen- 
te  Papa  XII  de  feliz  recordación  ,  nuestro  predece- 
sor, X  Felipe  V  de  este  nombre,  en  vida  Rey  Ca- 
tólico de  laa'Bopallas,  de  dará  nemoria,  y  fii*** 
do  en  Roma  el  dia  veinte  y  seis  de  setiembre  del 
referido  aftó  por  los  plepipolenciarios  nombrados 
por  una  y  otra  parle  ,  acerca  de  la  antigua  y  árdua 
controversia  sobre  y  en  raion  del  pretendido  ie? 
recbo  de  patronato  universal  de^  loa  Reyes  Cil** 
Heos  i  todos,  y  cada  uno  de  kla  benefldos  «de* 
siásllcos,  que  se  hallan  en  los  reinos  y  provincias 
(le  su  dominio,  sino  que  solamente  se  remiüoi 
otro  tiempo  el  ecsámcn  de  esta  controversia,  i 
indecisa  y  pendiente;  y  no  Alando  otros 
de  dispnus  enlie  esto  misma  Sede  ApeslAUi*. 
y  los  dichos  Reyes  do  las  Kspai^as,  ya  sea  con  mo- 
tivo de  la  costumbre  que  estaba  cu  vigor  de  mucho 
tiempo  á  esta  parle ,  de  que  en  las  colaciones  y 
provisiones  de  los  referidos  beneficios  eclesUHi- 
eos,  que  80  badán  por  la  espresada  Sede ,  se  rc- 
senaban  algunas  pensiones  anuales  sobre  los  fru- 
tos y  proventos  de  los  mencionados  benefldos,  y 
para  su  mas  segura  paga  se  ecsijian  de  tos  Beae- 
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exlgereoiur;  lam  eiUm  pro|»lcr  Bdflnalla  inddeji- 
Ite  la-tMrdfto«t  «m  tHlos  Jiris,  quo  Cunen 

ApMiolica  sioe  ulUi  coiitradlctiom  IkMbatur ,  exi- 
gendi  videllcel,  et  colli(,'fnili,  ac  respective  admt- 
nístrandi,  eterogaudi,  per  Nuntium  Apostolicuiu 
ta  éieUs  WipmiMiMi  regnis  pro  témpora  mldea* 
UB .  aliMqae  matotrot  IUémi  oautíUant^  cede- 
•iasticonini  Praesiilam  ,  alioramque  in  iis  deceden- 
Uni  spolia,  et  ecclesianim  vacantiun  fructus,  red- 
áilw»  el  proTealus ;  super  quibus  oaniliBi  non  le- 
ves Um  Me  agttiieotar  timiete,  et  lova  élaern' 
dianin  gemina  In  dics  pxurgcre  posse  timeban- 
'tar;  cumque  adiribita  per  dies  ex  urgere  posse  ti- 
Mtantur;  conque  idbibila  per  Nos  slodia  in  colU- 
IMdto.  espomiidlaqiie  niloMB  aomslle,  qnilMi 
Aposiolicx  Sedis,  et  Camene  Jura,  ac  consue- 
tudines  circa  praMuissa  ni(ebanliir  Bon  tani  visa 
fueriot  componendis  rebus  vum  sleroere ,  quaui 
noUt  >llfa»ri»  ledagleis  qnestioaibos  eidlaidlt 
adiium  aperire :  Hoc  taad^  salubre  consilium,  ad 
furinidaUe  disisensionis  pericula  non  solum  pnesen- 
Ü  tempore  procul  arcenda ,  sed  eliam  io  fulurum 
peipelao  fmaetwiáa  Idoaeon,  eoanml  noMf»,  et 
cbarissími  io  Cbrislo  Filii  nostri  Ferdimndi  VI. 
Hispaiiiaruin  Regís  Gatholici  vulunlute ,  siisreptnm 
liiit,  ul  JusU)  ctaequabiii  leraperamenlo  ad  utrius- 
qaspirti»  niioMtaeeoBodalOtiHilwrsaa  sego- 
Üaa  terariBaretaiv. 

(Quapr<q>ter  Nos  vencnibilcm  fratrem  aoslrum 
Srlftam  mine  SaMiensem  Kpis<;opoiB  SenelB  Ro  • 
manae  Ecciesix  Cardinalem  YaUnÜ  iiWM«|pttaii, 
ejosdem  Sanctx  Romanae  Ecciesise  Cameraríiim, 
ta  iHWiniM  dicUeque  Apostolic»  Segáis  Plenipoien- 
.  liirim  áenotafiaot,  td  boe  et  noetro  ejusdcmque 
fledis  M^M,  nn  emi  «teta  lUo  MigtoliD  Em- 
raanuele  Ventura  FIgueroa  Capellano  nostro ,  ac 
ano  ex  cauharum  Palatii  nostri  Apostolici  Aiiditori- 
tait,  qeeoi  lletae  Ferdinandus  Rex  Caibolicus 
wam  queque  Ptoirtpoleatfanni  td  M  eonUlaent, 
de  ineondx  conventionis  articulis  et  convcnlionl- 
bus  tractaret.  Qiii  sane  diiígenli  studio  ómnibus 
dittaatareque  diacussis,  acetiam  Nobtscum,  el 
eoi  dieta  Ferdtaindo  llñ*  reepeellve  eenuieice- 
iis,  ren  tolam,  auxiliante  Domioo,  ad  termiuos 
ntrique  parti  acrcptabiles  feliciter  deduxerunt;  ac 
demun ,  opportunis  utriuque  mandalis  et  faculia- 
tflms  maifl,  dto  ndedni  etapii  aemii  Jamara 
Román»  in  palatio  nostro  apostólico  QuirineliTm^ 
tatuin  quemdam  siibscripserunl;  quem  postea  pra»- 
falus  Cailiolicus  Re\  suo  regio  diplómate  die  Irí- 
fMteapriBaetnideB  ■eaeta  cifeüta,  de  veifta 
ad  vefkuB  toaerloa,  ta  «naiboaetataípritofUtae 


pelados  provistos  fianzas  de  Banqueros  públicos,  ó 
Mtín  Beacwtat;  ó  ya  sea  por  algnaa*  tadáea- 
cias  cB  el  etaicido  y  010  del  defeebó  de  que  ge- 

zaba  la  Cámara  Apostólica  ,  Sia  contradicción  al- 
guna;-  es  á  saber,  de  eoijir  y  récqler,  y  reipee- 
lifaaeataatalalalrar,  y  dialribalr  por  el  Naacta 
AposidUeo  por  Heape  realdeau  ea  dIetaM  retaoe  * 

de  las  Españas,  y  por  oíros  ministros  consumidos 
alli .  los  espolio*  de  los  Prelados  eclesiásticos,  y 
de  otros  que  fallecian  en  ellos,  y  loa  frutos,  reolaa 
y  provealeade  kai|tetoavaeaatea;  aota«  cuyoa 
puntos  todos  se  susritnban  df  una  y  otra  parlf  no 
leves  quejas,  y  se  loiiiía  pudiesen  orijitiarse  cada 
día  nuevüs  motivos  de  discordias;  y  bablendo  pa- 
recido qoe  ta  apüeaeleB  paesla  por  Mee  ea  Jaatar 
y  esponer  las  ratones  sustanciales  en  que  se  apo- 
yaban lus  derechos  y  coslumlires  de  la  Santa  Sede 
y  cámara  Apostólica  en  lodo  Iü  referido ,  no  tanto 
aUaaaln  el  camino  para  ooaipooer  las  coses  ma- 
to abría  la  puerta  para  oscilar  nuevas  cuesiioucs 
de  mas  prolijo  ersámin;  para  desviar  Onalnicnic 
los  peligros  de  la  leiuida  disensión  en  el  preseutc 
Ueoipo,  y  ana  piacaf  erioe  perpetoaaieate  ea  el  Ah 
turov  de  eoauo  eensrniimiento  nuestro,  y  de  nos»» 
tro  muy  amado  en  Cristo  Hijo  Fernando  VI  Rey 
Católico  de  las  Espabas,  se  lomó  el  saludable  y 
contaaleate  consejo  de  que  so.  lendMSO  tado  «I 
BOfodo  por  00  {asta  y  eqoltaUto  tampeitMOtab 
acomodado  á  las  razones  de  ambas  paites. 

«Por  io  cual  deputamos  á  noestro  teaerable 
heraaao  Sylvlo ,  aeliial  eUape  de  taUaa ,  Cardo- 
aaldela  Sania  iglesia  Romana,  llamado  Voliali, 
Camarlengo  de  Id  nihma  Santa  Iglesia  Romana, 
por  nuestro  Plenipoleociario,  y  de  dicba  Sede 
apostallea,  para  qae  ea  aaeitro  leakra  y  de  te 
misma  Sede  •  Jaata  coa  el  aaisdo  bl|o  iaestro  Ma- 
nuel Ventura  Figueroa  ,  nuestro  Capellán ,  y  uno 
de  los  Auditores  de  las  Causas  de  nuestro  palacio 
apostólico,  a  quien  el  referido  Femando  Rey  Ca- 
tólico kiUa  nombrado  ttnUea  pam  esto  por  sn 
Plenipotenciario ,  trátase  de  los  artículos  y  cocdi- 
rionesdel  convenio  que  se  habia  de  hacer;  los  cua- 
les habiendo  ecsáminado  con  grande  estudio  y  ma- 
dores todos  los  pantos',  y  cemantaAdoloe  ttmUea 
respectivamente  con  Nos ,  y  con  el  dicbo  Femando 
Rey,  pusieron  felizmente  con  el  ausilio  divino  todo 
el  negocio  en  términos  aceplables  á  entrambas 
partos;  y  laslmeata  ajitortaades  con  lee  podMcs  y 
feenitades  eomspondiiMea  de  une  7  otra  parte  • 
firmaron  en  Roma  en  nuestro  palacio  apostólico 
del  Uuirinal  un  tratado  el  dia  once  de  enero  prócai- 
mo  pasado :  el  enal  apvobA,  confrmó  y  rallllcó'dai- 
pttn  en  todoi  y  cada  nao  de  tía  iitten^e  el  espii- 
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articulitapprobavíi,  conflimaTil,  et  ratiim  habuii; 
ac  re^  ftde  Interposita,  pro  se  suisque  successo- 
rflras.  Un  4  M  IpÍK»,  ^nm  ad  «Wt.  ad  qaos  pertl- 
■ct,  aeo  perlinebit  fin  pmteram,  plenissime  int- 
ptendani  atqiie  sérvandiim  promisit:  Qaein<inc  Nos 
eUam  aposiolicis  nostrís  Ullerisin  forma  Brevis, 
flum  Integra  ejusdm  llMittM  loaerlIoM,  dalls 
4to  vigeliaM  sequenlls  amiiU  Pabnnrilt  apprate- 
vimus,  conflrmaviuins,  et  ratum  babolaias;  promil* 
tentes  in  verbo  Romani  I'ontiHcis,  orouia  et  singii- 
la  ihídem  noatro,  dictaeque  Sedis  nomine  promis- 
na,  ilaoen.  et  taiv|plabnilar  n,  aosira,  ejusdem' 
qw  Sadla  part^*  •diiaptolan  «I  amatun  Iri;  piwit 
in  dicta  regia  schedula,  et  in  nostrís  litterís  hajus- 
modi,  quarum  tenores  prasentibus  pro  inserlis  lia- 
beri  volumus ,  |pleoias  atque  dtsUnclus  contine- 
Uir. 


« Jam  vero  qnum  Idem  Ferdinandus  Rex  Catho- 
licus,  exconvenlis  in  tractalu  bujusmodi,  ea  qux 
pataUM  exMOtloiiMB  habei»  poleraat,  pnaerttai 
qaod  perttiMt  aé  eoaipmaatloaea  dlipendloran, 

quae  Camera  Apostólica  ex  roncessionibus,  alcaa- 
sioniLuí  eidem  Regi,  ejus«|ue  sucressoribus  per 
I^us  faais,  aliisque  ex  parle  noslra  proniissis,  sub- 
irá poleittit,  alllMUi  confton  upa  disivlarit:  Nóa 
alian  ea,  qon  in  eodem  tiadala,  ■oairo  aonlee 
conventa  el  promissa  fuerunt,  quantum  pra^cnti 
lempore  in  Nobis  est ,  ad  executionem  deducerc, 
ac  sincerara  paterni  animi  nostrí  dilectionem  erga 
ipam  Befan ,  de  eallwliea  lelIgloBe,  M  áe*  Após- 
tol Sede  0|itiBM  nÑilnD ,  aahenaaiqiie  hispa - 
nnm  Nailonem  sua  semper  pietale.et  in  eamdem 
Sedcm  observantia  conspicuam,  (Atendere  velen* 
tea. 

•  lo  prinis,  qavn  Idi  n  Ferdlaandoa  Reí  Ca> 

tiwltcus  Nobis  reprsesentari  fecerit,  tam  soBciiIarls, 
qvam  regularis  Cieri  in  Hispaniis  discipiinam  qui- 
-basdam  in  rebos  reformatione  indigere;  Nos  sane 
pinnaatioB  lenore  dedannua,  quod  ubi  Kobis  ex- 
pealta  itariat  pecaUaria  bq}aiaMdÍ  diBdpIloa  ea- 
pita,  aaper  quilius  neceisirítai  protidentlam  cape- 
re  opns  erít,  bañe  quidem ,  juxta  ea,  quae  in  sa- 
cris  canonibus,  et  apostolicis  conslituUonibus,  ac 
Trideatta»  Syaodi  decnlii  alataia  babenlar,  io- 
terpoMMe  noa  eniHeaNM;  qida  inno  ai  Noble 
in  bar  T^ctiti  Pctr!  cathedra  residentibue  qtiemad- 
niodumeníxe  oplamus,  idfierironlinget;  ñeque  nc 
gotlonim  mole ,  qua  oprimimur ,  neque^seniiis  aeta- 
■  tianeetr»  respecta ,  noedelerreri  patleanir,  qno- 
ntnos  in  aaioberrini  operie  InpleaieBtiin,  lanhiai" 
den  sUidil  et  iaboris  -per  NdMlplee  inpendt^ 


sade  Rey  Catoitce  por  su  Ui»l  de&padio  espedido 
el  dia  trdala  y  nu>  del  nfeno  nea,  linarto  en  ü 
á  la  letra;  y  baUedde  ioterpneite  ee  paUm  nü, 

prpmetiA  por  si  y  sus  sooeaorea  eenplirle  y 
darle  pienisimamcnle ,  asi  por  sn  Mnjestnd,  romo 
por  los  demás  á  quienes  tooa  ó  tocáre  en  adeUnle; 
cuyo  iraiaJe  tqMrobanoa,  esaimamos  y  railinan 
lanbiea  per  naeslraa  letras  apeslóücas  espedldn 
en  forma  de  Breve  el  dia  veinte  del  siguiente  mes 
de  febrero,  insertando  en  ellas  todo  el  referido 
tratado ,  prometiendo  con  palabra  de  Pontífice  Ro- 
nsM  cvaiplir  y  guardar  aiMera  é  hwieiabiMisale 
de-naeslra  parle  y  de  la  dicha  Sede,  ledeey  ndt 
una  de  las  cosas  pronetidas  en  él  en  nombre 
nuestro,  y  de  la  menclonnda  Sede,  romo  mas  ple- 
na y  distintamente  se  contiene  en  dicbo  real  des- 
pacbe,  y-enemeslrse  referidla  letras ,  coyoa  Umk 
ras  querenoB  se  tengan  per  Insntte  en  hs  pn- 
sentes. 

« Y  no  babiendo  dilatado  el  dicho  Femando  Rey 
Católico  en  cumplir  efectivamente  con  aquellas  co- 
sas que  de  laa  contenidas  sn  este  tiMads  pedian 
tener  pronta  ejecndon,  prindpatanenur  ea  cásate 
4  las  compensaciones  de  los  menoscabos  que  la  Cá- 
mara Apostólica  podía  padecer  por  las  concesiones 
y  cesiones  becbas  por  Nos ,  al  dicbo  Rey  y  sus  mi- 
ceseres ,  y  otraa  oosaa  pronetldse  por  noesua  fB^ 
le;  qoeUendo  lanUen  Neo  llerar á  ^eenden,  «a 
cuanto  Nos  toca  ni  presente,  las  cosas  que  fuero» 
ajustadas  y  prometidas  eu  nuestro  nombre  en  el 
referido  tratado ,  y  manifestar  la  sincera  dileccüa 
de  nuestro  patemal  intno  báda  él  nisne  Hcy* 
muy  benemérito  de  la  Católica  Relijion,  y  de  la 
Sede  Apostólica  ,  y  á  toda  la  nación  española, 
siempre  distinguida  por  sa  piedad  y  sanislon  i  U 
misma  Sede. 

c  PrinerasMOte  habiéndonoe  hecho  irprensUr 
el  espresado  Femando' Rey  Católico,  qne  la  disef- 
plina  del  Clero,  asi  secular,  como  repula r  en  la» 
Españas,  necesita  de  reforma  en  algunos  pontos; 
declaramos  por  el  tenor  de  las  presentes,  iiae 
coando  Noe  fheren  propocstee  loe  artiCBloepBill* 
colares  de  esta  disciplina,  aobre  qoe  conviene 
tomar  la  providencia  necesaria,  no  dcjaréroos 
de  interponerla ,  según  lo  que  se  halla  dispuesto 
por  los  sagrados  cánones  y  constituciones  spoil*" 
iicas,  y  por  lee  decielos  del  Cóndilo  TridestlnD: 
antes  bien  si  aconteciere  eate,  hallándonos  ocn- 
pantlo  e-^tn  cátedra  de  S.  Pedro,  como  lo  descamo» 
suiaamciite,  ni  la  multitud  de  los  negodosqueNí» 
oprimen,  ni  el  peso  de  nuestra  avansadaedsd.  Nos 
desslentard  pan  de|ar  de  poner  por  Nos  mlsoo. 
en  el  cnupUniiente  de  nna  obn  tan  safadaUe,  b 
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mus,  quanlum  olitn  muliis  retro  anais,  dum  in  Ui- 
nori^us  degeremus,  ptaedecessorum,  ooslroruai  tem* 
porifeas,  iapisn  eonttttt»»,  tea  pro  retolotl— e 
emn  nraai,  qwft  I»  MIeIs  fecoriliMwto  lato» 

centii  Papx  XIII,  litleris ,  indpientibus :  ApaHéUd 
Ministerü,  estatulx  fuerunt;  seu  pro  fuiidatione 
Universitaiis  de  Cervera,  aul  pro  stabilienda  In- 
sigvi  Collegíaia  S.  Udephoosl,  alUiqiie  graflsatadi 
miMiis  ad  Htopanlanni  regó»  pcrtlMiiÜlN». 


( Quod  aalem  perUneat  ad  ecclesiarum  et  ben^- 
i  aecMasUconm  InHIaptoiaraa  reinto  et 
proviadis  eonskiaattaH  Boaiiiafioua,fi»Mau- 

tiones,  collationes,  ct  provisiones  pro  tempore  fa- 
ciendas;  Nos  prxfato  tractaiul  inhoerciites,  nibil 
Bovi  slaluere  ÍDleodimus  quoad  diclorum  regoo- 
raai  ei  pravladaron  areblupiflcopales  eodesias, 
necnon  nooaslerla  el  beneficia  consistorialia  in 
líbris  Camprn  no-^lne  ApostnIic.T  (Ipscripta  ct  tá- 
sala, sicMt  eliam  quoad  alia  beneücia  ccclcsias- 
tica  cujiiscuniquc  qualitatis  el  deoonünationis,  qux 
ia  Graaateadet  Indlaram  regáis,  atallbiqnedi- 
tioDíbus  coosislunt;  aiiaque  nonnulla  ctiam  ali- 
bi c\istcnUa,  qivsi  de  ipsonim  Cailioiicorum  Re- 
gujD  palronalu ,  sive  ex  fundaiione,  aul  dotatione, 
tin  ex  privüegüs,  el  lilleri»  apostolicis,  aliUve  le- 
giliflUatitolis,  ad  liaac  dien  ftilsie  et  eaae  stne 
■Na  cootcorersia  dignoscuntur ;  sed  lam  ecricsias, 
et  monastcria  ,  aiiaque  líoneflria  cnnsislorialia  hu- 
josmodi,  quamcxtera  beoeflcia  ecclesiasiíca  in  dic* 
da  regala  Gianalaaeto  el  ladiaram  exUlenÜa,  alia- 
^a»  pccadisa,  qaoües  m  vacan,  sea  Pastoribus, 
vel  Praelatis,  aal  ReetoHbas,  sire  Gommendaiariis 
respective  carere  coniígerit,  aJ  ipsorum  Caihuli- 
coran  Reguffl  nomiaaüouemetpnesenUiioDein,  ul 
aafaa, coaftrrl  et  pnviderl  vohuaaa et  deeerni- 
ma;  hoe  ettaai  inooaeas^  sérvalo  at  nomiaati  et 
pnesentati  ad  ecciesias,  el  monastt^ria,  ac  benefl- 
rla  consistorialia  bujusiDüdi ,  cotisnei  is  eollationis 
el  provisionis  Ittteras,  jt  Nobi» ,  el  ab  bao  Apuslüli- 
ca  Sede  topelnre,  ae  aoUlas  laxas  Oaiarlae ,  Can- 
callarte,  et-  Caaiene  Bealraroia  Aposlolicarum, 
aiiaque  jtira  ,  et  emolumento  OÜicialüius  debita  ,  ul 
bactenus  servari  consucvit,  sioe  ulla  innovatione, 
persoivere  debeanl  el  lencantur.  , 


«Ex  omniijus  vero  aliisdignitntibiis  in  catliodra- 
libtts,  et  collegíatis  ecciesiis,  necnon  cxcanoní- 
caUbas  et  grabeadls  earaade»  eeeteal|ram,  ac 
beoefcnteedeslaslieis  tn  qaUnMdaai  ecelestladleto- 


COR 


misma  aplicación  y  trabajo,  que  tantos  aftos  há, 
cuando  Nos  balUbamos  UíMmoribus,  en  los  tiem- 
poa  da  aáealrea  pradaeeaofas,  pusimos  dilijeoie- 
awBla,  fa  sea  para  la  resolaeiOB  de  laa  eqssa  que 
se  establecieron  en  las  lalvaa  del  Papa  Inocencio 
Xlll,  de  felii  recordación,  qae  empiezan;  AposloUc' 
Miaulerii,  ya  para  la  fundación  de  la  Universidad 
de  Cervera,,  ya  para  el  esUblecimiento  de  la  insig- 
ae  colejiala  da  San  Ildelbaie,  y  «troa  taponan^ 
Uslmos  negodoaperteaaaieatasálosfefaiaadelas 
Españas. 

(Y  por  lo  locante  á  las  Domiaaciones,  presenia- 
dsma,  ealadMea  j  ptwddooas,  qae  «a  Ib  saeesi- 
vo  aehIelafaBde  laa  iglesias  y  beaeletoa^elealaa* 

tiros,  que  se  bailan  en  los  reinos  y  provincias  de 
las  bspañas;  Nos  adhiriendo  al  referido  tratado, 
no  intentamos  establecer  cosa  nueva  en  cuanto  4 
las  Iglesias  anobiapales  y  obibpales  de  dicboa 
reinos  y  provincias,  ni  por  lo  que  mira  á  los  no* 
nastcrios  y  benencios  consistoriales,  escritos  y 
tasados  en  los  libros  de  nuestra  Cimara  Apostólica, 
como  Di  tampoco  en  cuanto  á  otros  beneficios 
edesMstlcoa  de  eaalqaleia  caUdad  y  uoadin,  qaa 
se  bailan  ea  los  relaoa  y  doalalos  de  Granada  y  de 
las  Indias,  y  otros  algunos,  que  también  ecsisten 
en  otras  partes,  y  que  se  sabe  que  han  sido  y  son 
basta  el  presente  dia,  sin  contradicción  alguna  de 
derecho  de  patronato  do  dkina  Rey*  Calólleoa 
por  fundación  ó  dotación ,  ó  por  prívilejios  y  leirsa 
apostólicas,  ú  otros  lejitimos  Ututos;  sino  que 
queremos  y  decretamos  ,  que  asi  las  referidas 
iglesias  y  monasterios,  y  otros  beneficios  consisto- 
riales, eoaw  loa  deañs  bsa^kk»  edeslisllcoa 
ecsistentes  en  los  espresados  reinos  de  Granada  y 
de  bs  Indias,  y  demás  referidos,  se  conQeran  y 
provean  á  nominación  y  presentación  de  los  men- 
cionados Reyes  Cstóiieoft  eoBM  antes,  todas  las 
veces  qae  acoatedere  vacar  6  eaieoer  respectiva- 
mente de  Palores  ó  Prelados,  Rectores  ó  Comeo- 
datarlos;  pero  observándose  inconcusamente  ,  que 
los  nombrados  y  presentad^  para  estas  iglesias, 
monaalertaa  y  baaaleloa  cooalMoridaa,  ddiaa  y 
estea  obligadoa  á  lapetnur  de  Nos,  y  de  esta  Sede 
Apostólica  las  acostumbradas  letras  de  colocación 
y  provisión  ,  y  á  pagar  sin  Innovación  alguna  las 
lasas  acostumbradas  de  nuestra  Dataria ,  Cancela- 
ría, y  Cinara  Apost611ca,  y  oiroa  dereelioa  y 
emolaaientoa  debidas  ft  loa  oflclalea,  eoaw  ae  ha 
practicado  basta  aqui. 

«Y  de  todas  las  demás  dignidades  de  las 
iglesias  catedrales  y  colejialas,  y  también  de  los 
canoatcalos  y  prebeadaa  da  las  dlebss  iglesias  y 
beoeieioa  edesttsUeoe ,  siloa  et  eualesqulera 
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vm  re^Donui  et  pravlMiMi»  tUto,  Ko»  qnMea  ' 
ad  hoe  ni  lloUt.  et  nooMioribiis  nostris  Romanis 

Pontiflcibiis  atiqua  ralio  siippelnt  providiMidi,  el 
grali&candi  personis  ecclesiasticis  Hispana  oalio- 
•Is,  morum  probtuü,  M  doelHm  pmUiBttbw, 
saualiMda  lMiis,«tlUÍt;«eito  Apnlolka  Sede 
bwemerenlibus,  certas  dignitatfs,  rertosqiio  cano- 
ntcalus,  et  pnebendas,  ac  nonnulla  beneficia  bujus- 
Bodi  speciaU  denomioatione  desígnate,  in  pne- 
dlcl»  Mételo  etpraeee,  ee  etleaiereriiHMimeiee» 
da,  qux  omnia  numero  sunt  dúo  supra  quinqua- 
gínta,  eldem  tractalui  Inhaprentes  ac  eliaiu  auclo- 
ñuie  apostólica  ,  et  prsesentiam  liKerarum  lenore» 
liben»  metne,  et  Apeetolka  Sedie  diiiiosttieol 
perpetuo  rcservamus;  ita  utquoeUHiae  tempore, 
eliamsi  Apostólica  Sedes  tune  vacaverit,  el  (juo- 
cumque  anal  mease ,  eliamsi  in  ejusinodi  civiiaii- 
Mket  dloeeelbaeella  fuerint,  ipHmn  Eplscopls 
eiPmeelitas,  etiam  Cardinaletwhoiion  (ulgenti- 
l>us ,  quaecumqne  Indalta  etiam  ampllssima ,  confe- 
lendl  Ronnulla,  aul  omnia  beneficia  ecclesiasiica 
ápoetoHeB  8e4t  eUoqvin  merala  et  eféde  fer- 
MW  cBieeeie  fterlat,  aul  Iftieetenn,  ui  inrra, 
coneedantar  et  jquocanqne  modo ,  sea  titulo,  etiam 
fet  eeeecalloneoi  aliciyas  ecclesis ,  aut  beneficii 
ecéleeieeltet  de  GMielIfleraB  Regum  pauoMtv*  eeu 
«Haeed  Mflriiietloiieai  el  pneeeDlelloiieM  eorua- 
dcm  We^nm  pertinentls,  aul  ex  cujusniroque  per- 
sona eadem  vacare  conligerit,  ac  eliamsi  aliqua  ex 
ipeis  de  eoden  regio  patroMlo  n  fondelloae  •  do- 
tettoM ,  pilvHeflo,  aUove  tegltino  Ütulo  eeie  eon- 
periantnr,  quoniam  ile  il  prxdicto  tractatu  con- 
vcntum  fult.  a  nemine  praterquam  a  Nobís,  ci  suc- 
cessoribus  noelris  Rooianie  PonliÉcibus  pro  tem- 
pere Aitorle,  de  Ipyte  disiM»l  et  f  rovfdert  poeelt; 
sed  quoties  ea  el  eorum  sigula .  ul  supra ,  tacave- 
rlnl,  tolics  anobis,  seu  á  Romano  Pontífice  pro 
tempore. eMstente,  aut  proxime  futuro,  iduneis 
Clerieie»  eea  Pnebyierie*  nUiuie  Hlepeeie,  Noble» 
Ct  lllie  rrepeeiive  benevlela,  absque  ulla  pensionis 
rcsenallone,  seu  cantionis  exaclione,  libere  ron- 
Ibramur  ,  iidemque  Clerici ,  sea  Presbyteri ,  quo- 
'  ram  bvore  de  ipsie  dlepoeitan  Awrit,  epoeieiicas 
prarleloBie  soae  lUtenereporUre ,  et  consuetas  la- 
t;i<:  pI  emolumenta  Camene  Apostólica',  aliisquc 
itomaitx,  Curia:  officiis,  et  OÍBcialibus  debita, 
pcrsolvye  eilan 


iTIMiH  eoleM ,  et  deneabnlleiMe  dtetorwn 
qrinqmglote  d«eiMi  ex  dlgaltttibM,  «t  eioenke- 


igleelac  de  lee  niliridee  letiee  f^ioMmt  Mee 
adhiriendo  al  espreeade  tiaiado,  7  taeAleBcea 

autoridad  apostólica  ,  y  tenor  de  las  presentes 
letras,  reservamq^  perpetuamente  á  nuestra  li* 
bre  fisposieioe  f  de  la  Sede  Apostólica,  ciertae 
dlgaidadee,  caaenleelée  y  piebeadae ,  j  alga- 
nos  beneflclos  señalados  con  especial  denomina- 
ción, y  esprcsadüs  en  el  referido  tratado,  y  que 
también  se  nombrarán  abajo ,  lodos  los  cuales 
eeaponea  el  ndiaera  de  elaeoetia  y  do8,-pan  %m 
i  Nos  y  a  los  PoniiQces  Romanos  nuestros  suce- 
sores Nos  quede  algún  arbitrio  de  proreer  y  grati- 
ficar á  personas  eclesiásticas  de  la  nación  espahbla, 
qoe  eobreealgan  vs  bondad  de  eoeloBibfea  y  doctri- 
na,  ó  que  por  otra  parte  sean  benemérilae  doNoe 
y  de  ellos,  y  de  la  Sede  Apostólica;  de  manera  que 
no  pueda  proveerse  ,  ni  disponerse  de  ellos 
per  otro  que  por  Noe  y  loa  ^snttléBB  Ronanoe 
oneetroa  eaeeeoies,  en  tiempo' alguno ,  aunqoe 
entonces  se  liallárc  vacante  la  Sede  Apostólica  ,  jr 
en  cualquiera  mes  del  año,  aunque  se  halUren 
siloe  en  ciudades  y  diócesis,  i  coyoe  Obispos  y 
Preladoe,  aunque  goeen  del  honor  del  Gaidenelalo 
se  hubieren  acaso  concedido  ó  se  concedieren  en 
adelante ,  como  abajo  se  dice ,  cualesquiera  induU 
(06,  aunque  amplísimos,  de  conferir  aignnoe  6 
todoe  loa  beneleloe  edeaMstkoa  reaertadoa,  y 
afectos  por  otra  parle  á  la  SeJe  Apostólica ,  y  que 
aconteciere  vacar  por  cualquiera  modo  ó  titulo, 
aun  por  consecución  de  otra  iglesia  ó  beneficio 
eelesbtotieo  de  patronato  de  loa  Reyea  GalMIeoa 
ó  pertenecientes  por  otra  parte  á  ta  nominación  y 
presentación  de  los  mismos  Reyes,  ó  por  cualquiera 
persona,  y  aunque  se  baliáre  que  algunos  de  elkn 
aean  dél  dtcbo  patronato  reel  por  ftmdaelon,  dota- 
ción, privilejio,  d  otro  lejitiroo  título,  porque  asi 
se  ha  convenido  en  el  referido  tratado;  sino  que 
siempre,  y  todas  cuantas  veces  vacaren  todos  y 
oada  nno  de  Alee ,  cono  arriba  ae  be  dldio,  ce 
conlleran  Hbmnente  por  Nos ,  ó  el  Pontífice  Ro- 
mano que  por  tiempo  fuere,  ó  prócsimo  futuro,  á 
Clérigos  ú  Presbíteros  idóneos  de  la  nación  espa- 
ñola, bien  Tietoede  Noe  y  de  elloa  reepecthramento, 
sin  reaarmclon  alguna  de  pcasion  ó  esaccion  de 
lianza  ,  y  qne  los  dichos  Clérigos  ó  Presbíteros ,  i 
cuyo  favor  se  dispusiere  de  los  espresados  benefi- 
eioB  eaten  obligadoa  i  aaeer  lea  tetina  apoalMIeaa 
lie  su  provielony  á  pagar  también  lea  lasas  acos- 
tumbradas y  emolumentos  debidos  i  la  Cámara 
Apostólica,  y  &  otros  oficios  y  Oficiales  de  la  Cu- 
ria Ronana. 

flTIoa  átalos  y  deoomloaoloneada  ludMH» 
dnetenla  y  dea  dlgnMadee,  eanonicatoa  y  preben» 
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libas,  Mpnebendis,  nec  ron  h.^neficiis  hujusnio- 
di.  in  varlis  dictorum  regnorum  el  provinclamm 
ecdesUs,  alque  dicecesibus  consiftlenlium,  quanim 
et^nomm  HlwrMi,  et  ñum  dlsposiaooeii  NoUs 
et  •iiora«Hirn»s  omItIb  Rmuiiís  PoMMetbos  In 
perpelaum  resemvlmus,  sunt,  proal  spquitur. 

(Abulen.  in  Catbednli,  ArchidiaeoHatiu  de  Are- 
valo  ñUHcupatns» 

f  Anrien.  in  Cathednli ,  AreftMtacMMfw  ie  Bu- 


«Barchinonen.  Prioratus,  olim  Regulnris,  et  mo- 
ih$ecularis  coUegiatce  ecclesia  Snnctíe  Arnue. 
iBurgen.  in  Catbedraii.  SckolaMriu. 
flln  Mdon  GitlMdnll,  AmftMfnMMftf  tf#  Vil- 

•Calagoritan.  InCaÜMdnll,  ArdiMUMMuHniie 
HiLTfra  nvncvpal. 

«In  eadem  Gatbcdralt,  ThesaHrarialus. 
tCartittgInen.  in  Cathednll,  SMaárUu 
•IlMtt ,  Beaefieim  rim/hx  ie  AWauU  nimaqM- 


tCTsaraiiKiisfan.  in  Caibednll,  Archifret^e' 
fo/M  *le  Daroca  nttncupaius. 

«Ifi  cndem  Calhedrali ,  Arcklpresbyleraltta  de 
JMdff «  wuuMfttt». 

•Chrltatem  provincia  Gompostdllanc,  in  Ca- 
ttedr»li,  Halrhrolia. 

fCompostellan.  in  Caledrali ,  ArchidiacoHalu$ 


tin  eadem  Calhedrali ,  AnkUUtcnatiu  Sanekt 
TmítB  nuncupatvM. 

citen,  TAeMarerMIn  epadem  Caikeirtau  Ec- 

«Conchen.  In  Catediatl,  AnhUimmutuM  ie  AUtr- 


•  In  eadem  Catbt  drali,  Thesaurariatus. 

■  Corduben.  iti  Calhedrali ,  ArchiéUaanuUv»  de 
Cattro  Hvncvpaltu. 

•Ilén»  Baiefidum  tímfks  ie  VUkikazar. 

«Itep,  BfluJIdlm,  PnMmmOm  mwo^im 
de  Cattro  y  Eqi^e. 

«Derthusen.  In  Calhedrali.  Snirhtia. 
. .    iln  eadem  Calhedrali,  Hospitalaria. 

tGenmdem.  in  Calhedrali,  ArchUkcoHdliu  ie 


•  r.iennoti.  ¡n  CalhedridI ,  iUvMtfecmelet  ie 
Baeia  nuncupatus. 

«Ilem^,  Beneficium  suf^fkx  ie  Anovilla. 

clüerden.  In  Catediali,  Pr«M|riárta. 

•IqMkn.  in  Caledrali,  ArehUiacoHatta  ie,  íerez 
mncupalttg. 

«Iicm ,  Benfficium  simpUx  de  ta  Pnebla  de  Cu:- 
9UM  nuacHpalKih. 


das,  y  benefleios  ecsisti>ntes  en  varias  iglesias  y 
diócesis  de  los  referidos  reinos  y  provincias,  cuya 
libre  y  fija  disposición  bemcs  reservado  perpetua- 
nenie  en  Nm  y  en  lo*  Ponlileee  RMBmee  iMMIfM 
encefloies,  son  cono  signen. 

<En  la  Catedral  de  Avila,  el  AreeiUutíe  Iken- 
modo  de  Arevalo. 

<Bn  la  Catedral  de  Oienee,  et  AmiUutte  Ae- 
do  de  BuM, 

lEn  Barcelona,  el  Prwrete,  gtíet  regular  y  ole- 
ra  secular,  de  la  Iglesia  cole}iata  de  Santa  Ana. 

«En  la  Catedral  de  Burgos,  la  MoestrescoUa. 

«Bn  la  nlam  Gilednl,  el  Areeüttmtto  llamado 
d«M««wle. 

•  En  la  Catedral  deCabhom,  el  irradlanale 
llamado  de  Nájera, 

•  En  ia  misma  Catedral,  la  Tesorería. 

f  Bn  la  Catedral  de  CarUJena,  Ui  Maeslretcolía. 
«Item ,  W  Bvn^leis  chyik  UesMb  ie  Aíki* 
cete. 

•  En  la  Catedral  de  Zaragoia,  el  Areifteüeate 
llamado  de  Daroca.  > 

tBo  la  nlema  CilidfiK  d  Anipreilaigo  Uama- 
éeUMtm. 

«En  la  Catedral  de  Ciudad-Rodrigo  dé  fai  Pro- 
vincia de  Santiago,  la  MaestrescoUa. 

•  En  la  Catedral  de  Santiago,  el  Arcedianato 
Heaiedo  ie  le  IWne. 

•En  la  misina  Catednl ,  el  Amdfesefo  Umkeie 
de  Snntn  Te$ia. 

•  Item,  la  Tetoreria  de  ta  mima  Igletia  Ca> 

tedrd. 

cEn  la  Catedral  de  Cnenea,  si  ArcetítaMe  Ite- 
imn/o  efe  Aíervsn» 

•  Fu  la  misma  Catedral,  la  Tesorería. 
«En  la  Catedral  de  Cónioha,dArf«d{<Maro//a- 

mado  de  Castro, 

f  Item,  H  Bsn^fleis  sfsyis  ds  TUIelc««er. 
«Item,  sl  Bsn«jlsie|M^¿fe8ie  OesMito  ie  Catín  y 
Espejo 

•  En  la  Catedral  de  Torlosa,  la  Sacristía. 

•  En  la  misma  Catedral,  la  Bospilalaria. 
•En  la  Catedral  dh  Gerona ,  el  AteeiUmato  lia- 

mado  de  Ampurdán . 

•En  la  Catedral  delaen,  el  Arc^diewolo  llene*' 
do  de  Baeza. 

«Item,  el  Beneficio  timple  de  AnodiUa. 
'«En  la  Catedral  de  Lérida,  ¡a  Preeefteria. 
«Eo  b  Catednl  de  Serilla,  el  Areeffieeele  /le- 
mado  de  Jcrt':. 

«Iiem ,  (/  Beneficio  simfk  Uamado  de  Puebla  dr 
Cu  imán. 
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•  Uem,  fiM^/k'tJim,  Pr<t«/tmúA<;ifli  mmctt/iaíttm  ta 
£00lMía  SaMto  Gnwii  4c  Ee^ 

«M^orieeo.  ta  Calhednli,  ffrweqtfdrii. 

titem,  PnqioillM«S«clli«loiMé«8fiwf«Aii- 
/ttrtio  \xenen. 

«NuUius  Dioscesis,  Provincia;  Tolelauae ,  i/^ne- 
/Idm         SoMte  Mcrl0  d0  ikflte  M. 

<Orto!eD.  ffm^IctaH  «ii^  tefe  tforte  ít 
Ekhe. 

,  «Oseen,  in  Calbedrali ,  Caníoria. 

lOvelen.  io  Calbedrali,  CoHlorla. 
'  flOMnen.  in  Catlyedrall,  SckMria. 
•In  eadMB  GathcdraU,  ilM«aft  SaneU  Bmhoh- 

wmi. 

«Pampilonen.  Hoapilalaria ,  olim  rggularit^  m- 
itemmndaUtrí  utUa. 

•Item*  Piweefioría  CMemlk  loci  OIHt. 

•Placenlin.  Provincia;  GompostctlaiiB,  ta  Ga> 
Ihedrali ,  Archidiaconalus  de  Meddlin  ntinnipnfus. 
iln  cadciQ  Cattiedrali ,  Archtdktconaluf  de  Tru- 

sUh  INNMiyMfit. 

«Stlamuitta.  ArcMUi00MfM  é»  IMmii  mM». 
fMrf«s. 

Segunlin.  in  Calhedrali,  Thesauraria. 

In  cadem  Catliedraii ,  Abbaíia  Stmctm  Cotmee 

cTimcoil«o.  in  GatlMdrnli,  Prhtaim, 

fTirasonen.  in  Calbedrali,  The$aurarktm, 

•  Toletan.  in  Calhedrali,  Tlwfinurarialut. 
titem,  Bauficium  simpUx  de  Uallejas. 
iTndeB.  Bmfleím  9imftes  Sancli  Martmt  de 

Boxal. 

i  Valentín,  in  Calhedrali,  Sacriiíia  Mayor. 

•  Urgellen.  in  CaüiedraU  ,  ArektdiMcaMtu  ée 
Xndoiza  nuncupatiu. 

•Zamoran.  ta  Calhedndl,  Ammae^haiui  de 

iCaetcrura  quum  aliüs  super  nonnilUla  dignila- 
luni,  el  canonicarura  ac  pra-bendarum ,  seu  bt*neO- 
dorum  in  ecclesiis  caihedralibus  Palenlina,  el  Min- 
donien.  alias  ^Üam  Vacanllum,  profislonibus  ap»- 
toUca  attctorítala  UeÜM,  allqaa  eonlrntrata  insnr- 
rexrrit  {iropifr  quam  de  illis  provisl,  earameteo* 
rum  aclualem  jiosscssiuiicn)  respective  adipisci  nc- 
qulfcnint:  subíala  modo  per  Tractalus  prajdicli 
condnsionem  el  raUiiabItloneni,  ni  pialteiiir,  qua- 
iibet  controTersis  causa:  lidem,  vt  aupn « prorisi, 
ecruni  respective  lUerarum  aposlolicarum  vigon', 
in  diclarum  dígoltatum,  el  canonicaruin,  ac  pni- 
bendanin,  seu  Iwneflciorum  bujusniodi,  vcram,  rea- 
len,  et  actnalen  posaeasiooeni,  Jnxia  conYenla  In 
eodem  tnctaui ,  sine  Mon  indnd  debebont. 
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« Item ,  el  Beaieficio  llamado  Prétíam  e»  la  Ifle-  ' 

«En  la  Catedrai  de  MaHoma,  ta  Pne^krh. 
«Item,  la  PrepotUan  Se Sw Aatnh  4e  Sai» 

Antonio  Viennen. 

«Nulliu&Diwcesis  de  la  Provincia  de  Toledo,  <1 

•  Oribtteta,  ef  SM9/lefo  itayb  d^  &Mte  JM 

Elchr. 

•  Kn  la  Catedral  de  Huesca,  la  Chatilila. 
«£u  la  Catedral  de  Oviedo,  la  Ckoatria. 
•En  U  Catedral  de  Oshn,  ta  JMraMelie. 
•EolantíamaGatedni,  te  Atadle  d#  tea  lir- 

lohmf'. 

<  i'implútia ,  la  Uospitalarlat  OA/ei  Achatar; aik»> 
ra  Encomienda, 

«Itéfli  •  ta  Freeeptorta  faerat  del  Ug§r4eme. 

•  En  ia  Catedral  de  Plasenda  de  la  Proviadi 

de  Santiago,  el  Arcedianaio  llamado  de  Medelll». 

•  £o  la  misma  Catedral,  el  Arcedintío  U§mtdt 
ie  Tn^iUo. 

«SalaaMiiea .  «I  AretUmato  Jtaaed»  ie  Mt»- 

león. 

«En  la  Catedral  de  Sigüenza,  la  Tesorería. 
tEn  U  misma  Catedral ,  la  Abadía  Uamaia  de 

.  lEn  te  Catedral  de  Tarragona ,  el  Prierefa. 

«En  la  Catedral  de  Tarazona  ,  ¡a  T«Mr«rte. 

«Kn  !a  Catedral  de  Toledo ,  la  Tesorería, 

«Item,  el  Beneficio  Himple  de  Vallecns. 

«Tul,  el  Benefiáo  $imple  de  San  Marlia  de  He- 

sel. 

cEn  la  Catedral  de  Valencia,  ta SeoilIfelfalV. 

•  En  h  Cniedraide  Uijel,  élAnmUmmhUmf 

do  de  Andorra. 

cEn  la  Catedral  de  Zamora,  el  Arcediaaal» lla- 
mado i4  Tm, 

•En  lo  demás,  habiéndose  tuscitado  en  etn» 
tiempo  alguna  controversia  sobre  algunas  provisio- 
nes hecbas  oon  autoridad  apo<;iui¡ca  de  dignidades 
y  canonicatos,  prebendas  6  bcnellcios.  vacantes 
taabien  en  otro  Itenpe  en  lan  iftaalas  ealediales 
de  Falencia  y  Mondofledo,  por  ta  eoal  bo  pudie- 
ron los  provistos  en  ellas  tomar  r(»specllvanieBle 
su  actual  posesión ;  abolida  al  présenle  cualquiera 
caMsa  de  disputa  por  la  conclusión  y  ratiílcacioa 
del  neneionado  tratado,  eoeio  ra  rebrMo,  debe-  | 
r¿n  los  espresadoe  proftetoe,  en  Tirtud  de  sus  le-  i 
Iras  apostólicas  respectivamente ,  entrar  sin  di- 
lación, en  la  verdadera,  real  v  actual  posesión  ^ 
de  dtebas  difnidades,  cononicatos  y  prebendas  d 
bencfldoe  segnn  ta  eonrenldoen  el  retarile  Ha- 
lado.. 
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iQMtan  ad  eatens  digoitatet,  el  cttonia* 
iMtaepmbeDdas,  wtc  bw  benrtteU  eeeleBimte* 
CMCnn  .  et  slnc  cun  in  eoraoidem  re^oram  ec- 
desHssita,  qux  deinceps  qaovis  modo  vacare  con- 
liDgerit,  ul  pro  eonim  futuris  collaliooibus  et  pro- 
iWmflM»  osrta  Betliodot  pnsldabir,  folimras 
flfaM,  atque  staluimus ,  Areblepiscopos/et  Bpift- 
oopos  ecclcsiarum  in  ii&dem  regnis  consístenttam, 
aliocque  inferioris  conferendi  poteslatem  habentes, 
•a  nimirun  beoeflcla ,  quB  oosferendi  Jus  babeDt, 
prnlaitoa,  quottos  In  JTifW,  /mÜ,  SqtfMlrii, 
et  DecembrU  MMlbM  tauHMH ,  «IÍMUSI  SmI«s 
Aposlotíca  tune  vacet ,  racare  contingerii  (Graliis 
eooferendi  in  sex  aUernatim  anni  mensibus,  qux 
Usdem  ArebiepUcopis  et  Eplacopis,  quadiú  ipsi 
ap«  1  eedMlat  «t  dkBoem  i«m  veic  el  penomli' 
ter  resedisMnt ,  concedí  ««nsuerenuit ,  qtueque 
itposterum  miaime  concedetnr,  penilos  exclusis) 
'  fllturis  temporíbus  conferre,  ac  idone^ls  et  bene- 
■8rUi8  perftoois  de  Ulisprovidere  deberé:  kc  ita 
qMqM'MdMlMltcaB  penimM,  ••■  imMhkm  m- 
clBifaMltoM,  qnibu  ad  allqua  beneflda  acdssiasii- 
ea  pro  tempore  vacantfa  nominalio,  seu.prcs^nta- 
Uo  personarum  idonearum  io  eis,  ad  noniinaiLo- 
aen,  aea  pnaaiMalionMi  kajinikodi.  par  Ordina- 
liBBilaei,  aai  aüaa  iaatttaMidaran,  aaMaaillNia 
resemtionibus  et  affectioaibos  apostolicis ,  spcc- 
lat  et  pertinet  ad  cndíMn  beneficia  in  iis  letn  dum- 
taxat  mensibus  pro  teiuporc  vacaolia ,  futuris  quo- 
qae  lam^rtbna  BomlaaM  Tal  pnaiaataie  po»se, 
ae  daban». 


•Al  qpia  fDadaai  acelaaianni  capUala,  et  Ca- 
aoaid ,  nec  non  Rectores,  acaamalafionni  AUa* 

(es.  atque  eliaro  Chrtsti  fldelium  conrraternitales 
ecclesiastica  auctorilate  erecta?,  quibus  clectio  per- 
•oaanim  idoaearum  ad  aliquot  beneficia  bujiismodi, 
duai  aa  im  laaipoia  vacaiH,  aoaipeiata  diiBoacUiir, 
ad  Nos,  et  Sedem  Apostolicaai.  pro  reportaada 
eicciionura  liujusmodi  conflrmatione ,  per  litteras 
apostólicas  faclenda,  recursum  babere  solent;  vo- 
laaras  etiam,  atque  staluimus.  nibil  in  bac  parte 
bnevaadim  aiaa,  lad  aoiala,  qa«  badaapa  drca 
b«c  observato  ftwml,  la  paalanm  qnoqua  obser- 
vari  deberé. 

<  CaooDicatus  aotem  iltos ,  et  Magistrales ,  Doc- 
krda^  UeUnhi,  m  Pm»Uentiaria$,  vulgo  de  Offi- 
€h  noacapataa  pnebeadaa  dtelanm  eeeleslaram- 
qa«  praevío  concursa  conferrt  aaletl,  etlan  dein- 
ceps eisdem  modo  el  forma  iisqac  nunc  laudabili- 
ler  serratis,  absque  miaima  in  aliqua  inDovatione, 


«Tan cuanto  i  bsdaaundlgaldadaa,  tanonl- 
eaioa  y  jirabaiNlaa,  eanw  la«Man  i  loa  beDafteloa 

eclesiásticos  cum  Cura ,  et  $ine  Cura ,  sitos  en  las 
iglesias  de  dichos  reinos ,  que  aconteciere  vacar  eo 
adelante,  de  cualquier  modo  que  sea .  para  que  se 
paeflje  na  nétode  cierto  ea  laa  eolaekmes  7  praTi- 
siooea  fetaiasde  ellos,  queremos  eo  primer  lugar, 
y  establecemos ,  que  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
las  iglesias  ecsistenlcs  en  los  mismos  reinos,  y 
otros  inferiores,  que  tienen  facultad  de  coBf¿rir« 
debaa  en  lea  hitaroa  liaoipóa  caalbrir  coa»  aatea; 
es  á  saber,  aqaeiloa  beaefldea  qne  tienen  deredia 
de  conferir  y  proveerlos  en  personas  idóneas  y  be- 
neméritas, siempre  que  aconteciere  que  vaqueo  en 
los  meses  de  mano ,  junio,  ieliem^re .  y  ifidoalrv 
laaaoUAaeote.aaeipie  ealoacea  aa  baile  vacaaie 
la  Sede  AposU'jlica,  esciuidas  enteramente  laagra*  « 
cias  de  conferir  allernaii\ ámenle  en  seis  meses  del 
año ,  que  se  babian  acostumbrado  conceder  á  los 
espresados  Arzobispos  y  Obispos  todo  al  tiempo 
qne  raatdlaaen  verdadera  y  peraeaalaienle  ea  aoa 
igios  as'f  didBBala,  y  que  en  adelante  no  ae  conce- 
derán en  manera  alguna.  Y  que  df  l  mismo  modo 
las  personas  eclesiásticas  ó  patronos  eclesiisticoe  • 
á  quienes  loca  y  pertenece  la  ooaiiBadoB  y  pieaen- 
laeioo  da  alganoa  beaefleiqa  eclesttetloos  per  Uem" 
po  vacaniea,  en  personas  idóneas,  que  suelen  ins- 
tituirse en  ellos  en  virtud  de  este  nombramiento  6 
presentación  por  el  Ordinario  del  lugar,  ó  de  otra 
anaeia,  puedan  y  debaa  también  en  los  fninroa 
Itanpoa  nonibiar  y  praaenttr  los  nendenadea  ba^ 
neflcios  vacantes  por  tiempo  en  los  dichos  meses 
tan  solamente,  cesando  laa  reservaciones  y  afecdo- 
oes  apo-ilulicas. 

cT  porque  al¿anea  Cabildos  y  GanM^oa  da 
I^slaa.  Keeloica.  y  Abadea  de  íaeaaslerloa,  y 
también  Cofradías  erijidas  con  autoridad  eclesiásti- 
ca, á  las  cuales  se  sabe  pertenecer  la  elección  Je 
persona  idónea  para  algunos  beneficios  semejantes 
cuando  llegan  á  vacar  por  Uempo,  aúlen  lecnrrlr 
á  Noa,  y  i  la  Sade  Apoaldllea  pata  obtener  U  con- 
firmación deeslu  elecciones,  que  se  ha  de  hacer 
por  letras  apostólicas,  qm  remos  también,  y  esta- 
blecemos, que  nada  se  baya  de  innovar  en  esta  par- 
te ,  sino  que  todo  lo  qne  ae  hoMere  abaervado  bea- 
ta aqol  acerca  de  esto,  ae  deba  obaerm  tanUen 
en  adelante. 

I Y  los  canonií  ilos,  majistrallas ,  doctorales,  lee- 
lorales  y  penitenciarias ,  llamadas  vulgarmente  Pro* 
bcnáat  de  Ofhh  de  dkbaa  Igleslaa,  qee  sacien  con- 
ferirse precediendo  concurso,  se  dén  y  contaian 
t  ambién  en  adelante,  y  en  los  futuros  tiempos  en 
el  mismo  modo  y  forma  goardade  loablemente  bas^ 
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fularis  lemporibiis  confcrri  ct  expediri  ;  Pariterque 
quoad  ea  beneikia,  qax  de  jure  palroaatus  laico- 
mm  prlnlaram  ]Mnonrua  n.  ftioditloie  vid  4o- 
(alione  esistunt,  aliiil  ponlUli  Insovari,  Toluaw 
et  decentaiia. 

.  €  De  ptiocUattiMii  ettui  eeetesUs,  tíXbv»  be- 
neflciis  ecciesiulíci»  ndourum  curan  aaneMm  ba 

betitibus,  pr<evio  coocursu,  juxta  formam  in  Con- 
(^ilii  ThdenUni  decreto  super  nodo  de  illis  profi 
deidl  edllo,  pcsierlpun,  at  »■!««,  iltopoul  debe- 
bit;  nedun  ia  casa  earaBet  eorum  vacaiionum  in 
praedictis  quatuor  mensibus,  sed  eliani  dum  ill;c, 
el  illa  in  aliis  ocio  anuí  mensibus  vacaverint,  aul 
«lias  caniB  «t  eorandisposltlo  ApostoliesSwU  n- 
■ervaU  fuerit,  quamvls  tune  praesentatio adeuden 
parochinles,  seu  beneíiLia  hujusmodi  de  resenrati 
vacaturas  el  vacatura ,  ad  Calliolicos  Reges,  ul  in- 
fra,  perliaere  debeat:  in  oaiDibas  enUn  bninmodi 
casibusJoaeritGailwHeoReglpfo  tenpon  exlt- 
tt-nli,  ac  res¡»frt'V»;  patronis  ecciesiaslicis,  quoad 
parocUiales  ccclcbias,  ct  beneficia  cúrala  io  dictis 
qaataor  laeasibns  ad  eoran  aoailinlleoeai  et  prx- 
senuilonem  pro  tempore  vacaiiles  et  neanti«,ex 
tribus,  quos  Exaraiii.itorGs  Synoilale?.  in  predicto 
concursu  approbaverint,  quo&que  Ordioarius  luci 
•d  anlaiaruB  cnnun  idóneos  eiaden  lespeellTe  sig- 
nifleaferit,  unum  dden  Ordinario  pneaenlare, 
quem  scili^et  Rcx  ipsc,  seu  respective  patronos 
ecciesiasticus ,  Ínter  dictos  tres  laagis  digaum  in 
Domino  JadicamlL 


€  Salvis  ¡taque  semper,  tam  diclorum  quinqua- 
glnta  duorum  ex  digniutibus,  elcanonicallbus,  et 
prabendis,  aen  benaíMis  ecdesiaran  In  dlcUi  ng< 
nis  consistentiun ,  speciall  rescrvatione  Nobte  et 
Sedi  Aposlolicae  superlus  per  nos  Tacta,  quam  óm- 
nibus el  singulis  declarattonlbus  eiiam  buc  usque 
eapteaels;  Neo Jostia  de  cañáis  animnni  nastran  dig- 
ne nomentlbna,  etpiaBBertiai  ad  vetercm  illam  con- 
Iroversiam  super  prxtenso  Catholicoruin  Rcgum 
universali  Jure  patronatus  in  omnia  etsingula  be- 
nellcia  eeeleaiuttca  ia  üispanlanim  ngnis  atque 
pravIneUs  eslstenlia,  Jnsta  eonveaia  In  praedicto 
tractatu,  tándem  cmnino  ac  perpetuo  de  medio  to- 
llendam;  molu  proprio,  *el  auctoritaie  apostólica 
pi«4klo  chaHaalao  ta  Cbriaip  alio  aostro  Ferdi- 
nando  Regi,  ae  pro  teavore  etiateati  Hlapaalamai 
Rpgi  Calholico,  jus  universall  nominandi  el  prap- 
scnlandi  ad  cxteras  omnes  etiam  post  i'onlificalÉm 
aajores ,  aliasque  metropoUtaaaruai,  et  catliedra- 
liua,  aee  Bot  priaelpalea,  allHvie  nipecttva  dlf- 
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ta  aqui ,  sin  la  mas  mínima  innovación  en  cosa  al- 
guna; iguaintenle  qaeremos  y  decretamos,  que  do 
se  lanove  la  BMnoteoiaaen  caaato  i  laa  beaoBdoa 
qne  eesistea  de  demio  de  patroaato  de  lofoedo 

personas  particulares  por  rundaclon  ó  dotación. 

i  También  se  deberá  disponer  como  antes  de  lae 
iglesias  parroquiales,  y  otros  beneficios  eclesiásti- 
cos ,  que  tienen  aneja  Ai  Cara  de  aloMS,  preeadlen* 

do  el  concurso,  so(nin  la  forma  establecida  en  el 
decreto  del  Concilio  Tridentíno,  promulgado  acer- 
ca dd  modo  de  pioveorioa,  ao  antaaMatoaadeaio 
de  vacar  eaios,  y  aqoellas  ea  lee  referidoó  eaatni 
meses,  sino  también  cuando  unos,  y  otros  vacaren 
en  los  otros  ochu  meses  del  año ,  ú  en  otra  cual- 
quiera manera  estuviere  reservada  la  disposición 
de  elloo  A  la  Sede  ApoeUWea,  aam^oe  eatoacei  la 
presentación  para  las  mismas  parroquiales,  ó  bene» 
ficios  referidos  de  reserva  que  vacaren ,  deba  per- 
tenecer a  los  lie) es  Católicos,  como  ak^o  se  dice; 
porqae  ea  tedoe  esU»  eaaoa.lmidrá  derecfeo  el  Bey 
Católico  por  tiempo  ecsistente,  y  respectivamente 
los  patronos  eclesiásticos  por  lo  tocante  &  las  igle- 
sias parroquiales,  y  beneflcios  curados,  que  vaca- 
na  ea  lo  aoeesho,  perleneeleiilea  A  en  nomina- 
ción, y  presentación  en  los  dieboa  caatro  mesea, 
de  presentar  ul  Ordinario  del  lugar  uno  de  los  tres 
que  aprobaren  los  ecsaminadores  sinodales  en  ei 
nnaeloaadocoiKorso;  y  qne  el  mismo  Ordinario 
les  significare  respeetlvamente  ser  idóneos  para  ei 
cuidado  de  las  almas,  es     saber,  aquel  que  el 
mismo  llcy,  6  respectivamente  el  pairono  ecle- 
sMsilco  juzgarea  entre  loe  referidos  tres  pormaa 
digBoaeaelSelior. 

«Y  salvas  siempre  asi  las  dichas  cincuenta  y 
dos  dignidades,  canonicatos  y  prebendas,  ó  bene- 
flcios de  laa  igleaias  ecsistenlee  en  ice  meneionadoa 
retooa,  por  la  espeelBl  reservaren  qoe  bemoe  be^ 
cho  arriba  á  Noa»  y  4  la  Sede  Apostólica ,  como 
todas,  y  cada  uaa  de  las  declaraciones  becbas  tam- 
biea  buta  aqai :  Nos ,  por  justa»  causas  que  dig- 
namente naevea  aaeatn»  iaimo,  y  pviaeipeliMate 
para  abolir  flrial,  entera,  y  perpetuamente  la  an- 
tigua dispula  sobre  el  pretendido  derecho  de  pa- 
tronato nniveisal  de  los  Reyes  Gatdlleoe»  ft  ladee, 
y  cada  nno  de  bw  beaeldoe  edeaÜBlkee  eedatea- 
tes  en  los  reinos,  y  provincias  de  las  Españas, 
según  lo  convenido  en  el  dicho  tratado,  motupnf- 
prio,  y  coa  autoridad  apostólica ,  en  ejeeaclon  de 
las  cosaa  eoaveaidu»  como  arriba  va  dkbo,  y  laae 
fjien  por  especial  don  de  gracia ,  por  el  Icnor  de 
las  presentes  damos,  y  concedemos  al  espresado 
nuestro  muy  amado  en  Criato.  Hijo  Femando  Rey, 
y  alSoy  Gatdlleo  de  las  EipaBae,  qae  por  ilompa 
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nitates  rollegUUrtim  ccciesiarum ,  ac  ad  cxleros 
omnes  cannnicatus,  et  prebendas,  poriiones,  ab- 
batías,  prioralus,  comraendas,  parochíales  eccie* 
«tas.  iwnoiiiUíSt  oOcfait  ctitenqne  benefleb  ec- 
elesiastlca  etiam  pa(rim<NIÍaItt«  ie  secularii,  el  cu- 
Josvi?  ordinis  rcgiílaria ,  nim  cura,  et  sine  rura. 
cojuscumque  slnt  qoalitatis,  et  denominalionis,  ac- 
to olflflotia,  et  «itue  fonan  in  futarum,  absqac  eo 
qMé  «ohin  Amdtlores  los  pttroDalas  el  pnesen* 
Mfldi  «d  illa,  sibi,  solsque  btereiHbtts,  et  soeces- 
SOribus  reservent,  canonice  erigentnr  et  Institupn- 
tor;  et  in  quibusvls  metropolitanis ,  catliedralibus, 
osUegiatis ,  psroebMiliiis,  aliisqiw  In  BlifMilanim 
ngals  sliioe  prartMlis,  qvm  aeln  ab  eoden  Ferdi- 
modo  Rege  possidentur,  eiisteotibus  eeclesiis  si- 
ta :  Quoties  dignitates,  et  canonicatus ,  ac  praben- 
dx  cáete  raque  beneflcU  bujusmodi  ínocto  mensibus 
Sedl  ApostolieB  menralli,  ac  «lian  lo  allis  quatiior 
aml  «enrilNW  OnIInarlonni  dlspealfionl,  nt  sopra, 
prxsenratis.  Tacante  Sede  arcbiepiscopall,  varave- 
rint:  aot  alias  eorum  tune  vacantium  disposilio  No- 
bis  et  Sedi  Aposiolicx  generaliler,  vel  especlali- 
Mrresemto,  val  affeeta  «tialat,  abe  ad  Nos,  et 
aedeai  eaaideiB  qnovlB  tttalo  apeetet  et  pertloeat; 
io  executionem  conventorum,  iit  supra,  ac  etiam 
ex  speciali  dono  gratis,  harum  serie  concedimus 
et  indulgemus :  Et  pro  majori  coDcessionis  et  in- 
4olli  feoJuMMidl  dedantloae  al  lmltote«  emden 
Feidieandimi  Regeai,  ac  pro  tenpore  exblentes 
Tlisnaniarum  Reges  Catholicos  Hilos  succcssores, 
in  omnia  jura  Nubís,  et  pro  tempore  existenti  Ro- 
mano PoDtiflci ,  eidemque  Apostolicx  Sedi ,  super 
collalk»n«qiioramfls  benelletoraB  kqjnsnodl,  tI- 
tora  veserfatiMum  apostolicamm,  baetenns  com- 
pptenfia  ,  ar  sivo  por  Nos  ipsos ,  et  per  organam 
Dataria; ,  et  Canceilariíe  Apostolicjc  ,  sive  per  nos- 
tros,  dictaeque  Sedis  Nuntios  ín  Hispaniarum  reg- 
ala ndldenles,  aHosqae  quoacomqtie  per  apostó- 
lica Indulta  ad  Id  fiieiiltaio  donatos,  exeirceríai^, 
plenaríc  ac  perpfino  subropnmus  :  Ifa  ut  ipse  Fcr- 
dinandus  Kex ,  ejusque  succcssores  Catbolici  Re- 
ges, eottcesso  sIM  oniTersali  jore  nooiDsndi  et 
preaeotondl  ad  omnla  et  atngnia  beoelela  pmdicla 
in  IfispanlanUB  regnis  atqae  prorincils  actu  ab  eo- 
dem  Catholico  Rege  possessis  existentia,  dictisquc 
juribus ,  etiam  Apostólica  Sede  Tacante ,  Juxta 
pneaiaaasdeclarallonia,  lU  liben  poasiat  el*  Id 
ondrtbos  exercere  valeaAt,  eodea  nodo,  quo  Idem 
Ferdinandus  Rex,  ejusque  Praedeccessores  Catbo- 
lici fVeges,  quoad  ccclesias,  el  beneficia  ecclesias- 
tlea  deeon»  regio  jure  patrooatus  antea  eiisteo- 
tia,lni}utoodl  10(11  pttronalnsJfirlbHaa,  ooqiie 
t;  Ideoqoo  indiua  do  cdMo 
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fuere,  el  derecho  universal  de  nnmhrar,  y  prO- 
sentar  á  todas  las  dem.is  dignidades ,  aunqtíe 
mayores  ,  después  de  la  Pontifical,  y  á  las  demás 
de  Metropolllanas,  y  catedrales,  y  taaiblen  i  las 
dignidades  principales,  y  i  las  demás  respccliva- 
mento  de  iglesias  rolejiatas  ,  y  h  lodos  los  demás 
canonicatos,  y  prebendas,  raciones,  abadías,  prio- 
ratos ,  encomiendas ,  iglesias  parroquiales ,  per$o< 
nados,  oOclos,  y  demás  beaellcios  edesiásiioos, 
aun  patrimoniales,  y  seculares,  y  regulares  de 
cualquiera  órJen  fi(m  Cura  ,  et  sine  Cura  ,  de  cual- 
quiera calidad,  y  denominación  que  sean  ecslsten- 
tcs  al  presente,  y  que  en  adelante  se  erijieren,  ó 
instUnyereo  eanóoleaneote,  en  eaao  de  que  los 
fundadores  no  ae  reserven  en  sí ,  y  en  sus  herede- 
ros, y  sucesores  el  derecho  de  patronato,  y  de 
presentar  ellos;  y  sitasen  cualesquiera  iglesias 
meiropolltanas,  catedrales,  oolejiatas,  parroquia- 
les ,  y  oiru  ecalslenics  en  los  reinos,  y  profinclas 
de  las  EspaRas,  que  artualmenic  se  poseen  porel 
dicho  Femando  Rey,  siempre  que  las  referidas 
dignidades,  canonicatos,  y  prebendas,  y  demás 
beneldos  vaearei  en  los  oebo  «oíos  reservados 
á  la  Sede  ApoatAllea,  y  también  en  loa  oímm  cnatn» 
meses  del  afto  preservados,  como  arriba  se  espre- 
sa ,  á  disposición  do  los  Ordinarios,  estando  va- 
cante la  silla  anobispal,  o  episcopal ,  ó  que  de  otra 
onDora  la  dtopoalelon  de  aquellas  vacantes  ao  baile 
entonces  reservada ,  d  afecta  Jeneral ,  4  eapedar- 
mente  íi  Nos.  y  A  la  Sede  Apostólica.  6  que  toque, 
y  pertenezca  pur  lualipiiera  titulo  á  Nos,  y  á  la 
misma  Sede.  Y  para  mayor  declaración  y  firmeza 
do  esta  concealoo  é  indolto ,  aubrogamos  plenarlb 
y  perpéinanenie  al  dicho  Fernando  Bey,  y  A  loo 
Reyes  Católicos  de  las  Espafias,  sus  sucesores 
por  tiempo  ecsislenles,  en  lodos  los  derechos  com- 
petentes basta  aquí  á  Nos,  y  al  Pontífice  Romano, 
qno  por  lloiipo  lüero,  y  á  la  eaprosada  Sedo  Apos- 
tólica, sobre  la  eohdAode  caalaoi|nlan  beneielos» 
en  virtud  de  las  reserraciones  aposlólíi^s ,  y  que 
solían  ejercerse  por  Nos  mtomo ,  y  por  medio  de 
ta  Dataria ,  y  Cancelarla  apostólica,  ó  por  nneatroo 
NoMlos,  y  de  la  refbrida  Sede,  nsMonloa  en  loo 
reitios  de  las  Españas,  ó  por  otros  cualesquiera 
autorizados  con  facultad  para  ello  por  indultos 
apostólicos ;  de  manera ,  que  el  mencionado  Fer- 
nando Rey,  y  los  Reyes  CaIftUoos  sos  soceaores 
puedan  naar  libronoBlo,  y  i|ei«er«i  lodo  y  por 
lodo  el  derecho  universal  concedido  á  ellos  de 
nombrar  y  presentar  ¿  todos,  y  cada  uno  de  los 
reíeridos  bcneflcloaecsistentes  eo  los  reinos,  y  pro- 
vladat  do  iMEapaBM.que  ocMatoealo  poaaool 
dkfeo  Bey  GaidllGP  >  y  do  loo  I 


Digitized  by  Gopgle 


con 

indullum  confercndi  beneOcia  ecciestastica  Aposto- 
licae  Sedi  resérvala  in  dicUs  Uispaniarum  regnis, 
prcdleto  Nnnllo  ApoUoltco ,  aol  alkiil  •%  Sánele 
Romanae  Fcdcsict  Cardinalibus,  scu  Archleplscopls, 
vel  Episcopis,  aliisve  quibuslibel,  nisi  de  expresso 
CiMC  eiiftUotis  Hispaniarum  Regia  Catbolici  con- 
Mino,  eoncedriduB  íbre  atilulBM  ttqne  éeeer- 
ilnut. 


«Votumus  autein ,  ut  omnes  oi  singuli  Cleriri, 
un  Presbyteri,  qui  ad  beneficia  siipradida  per 
Iptnn  Perdlaaiidna  Regen ,  ejiitque  sneceatom 
Bisimlariiin  Reges  Catbolioos,  prxsentis  conres- 
SiOAie  vigore ,  nominatl  et  prrps.Milali  fiierinl, 
etlsoni  bcneticia  hujusmodi  per  assecutiouem  ali- 
cqjuft  eeelcetae,  aat  alierint  beMlIdi  eodeelafliel 
de  Catholiconim  Regnei  ptlronetn,  se«  «lias  ad 
nominationeni  et  prxsentatlonem  eorumdcm  Ilc^iim 
perUnenUs.  seu,  ut  vulgo  dicitur,  per  rUuUa  Re- 
fte,  ncaverittt,  fnettttitiomii  et  eaoonfean  eolli- 
fleBen  ab  eorum  respective  Ordinariis  indisUocte 
petere ,  et  reportare  (eneantur ,  absque  nUa  lUlen- 
rum  aposlolicarum  expeditioue.  . 

«Quatenus  vero  Udeoi  oominall ,  et  pnesealati, 
atit  spiatis  defectu,  aut  alio  quovis  impedimento, 
Juxta  caoonicas  saDcUooes,  ips  s  quomodolibet 
obalaataad  beneflcia  hnJiienoA  aeeequrnda,  aut 
leOMnda,  atkqlus  iodigerent  apostolice  dl^eo- 
Sllioibtailt  gratix,  seu  aliquid  aliud  c\%  ncces- 
earlun  foiet,  quod  ordinarias  Episcoporum  auc- 
torilatia  et  potestatls  Unites  escederet;  tune  bi 
onirilNiB  kitlasiiodl  casHn» ,  ad  Sedea  Apoefoll- 
cam,  ut  antea  factum  TiiU  ,  ita  etiam  perpeluis  fu- 
turi8  temporibus,  rccursum  habcre|,  el  neccssarias 
slbi  dispensationum  gralias  impetrare,  et  expedi- 
le,  ae  aolila  Jora  et  eatotoaeola  Ío  Dataria,  et  Can- 
cellaria  aposiolicispersolvere  ellam  leneantar;  nol- 
liiis  lamen  pensionis,  aut  ceduUe  bancirUe  pnes- 
taudas  onere  gravari  debeant. 

tNos  onim ,  sxpe  dicto  Indatul  inherentes, 
ac  efiani  habita  ratione  compcnsationis  nb  eodeoi 
Ferdinaodo  Rege,  pro  sul  regii  aninii  sequltate, 
ad  olniaDdoB  pnetiato  ex  boe  Aposiollcs  Cmene 
■oitni  diaf  Badila,  Joa  pneslile,  hqjowodi  pea- 


aunque  se  halle  vacante  la  Sede  Apostólica,  según 
las  referidas  declaraciones ,  del  mismo  modo  ea 
400  el  neoeiooado  Femaodo  Rey,  y  lea  Reyei 

Católicos  sus  predecesores  han  acostumbrado  usar 
de  los  derechos  de  su  patronato  real ,  y  ejercerlos 
en  cuanto  i  las  iglesias  y  beneficios  ecle&iislicos, 
qoe  aoles  eran  del  reíerido  poirooalo  real;  y 'por 
tanto  establecemos  y  decretamos,  que  no  se  baya 
de  conceder  en  adelante  indulto  alguno  de  confe- 
rir beneficios  eclesiásticos  reservados  i  la  Sede 
Apoeldllea  eo  diehea  rdnoa  de  laa  Rápelas  al  re* 
ferido  Nuncio  Apostólico,  ni  á  ningún  Cardenal, 
de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  Artobispos,  ü  Obis- 
pos, ni  á  otros  cualesquiera,  sin  espreso  con&en- 
lioilenlo  del  Rey  Católleo  de  lu  Espalas  enieneea 
ecsistente. 

•  Y  queremos  que  lodos  y  cada  uno  de  los  Clé- 
rigos, ó  Presbíteros,  que  fueren  nombrados,  y 
I  presenladoe  para  loe  capiaaedos  beneMee  perol 
dicho  Fernando  Rey,  y  por  loe  Reyes  Católieoa  do 
las  Fspañas  sus  sucesores  ,  en  virtud  de  la  presen- 
te concesión ,  aunque  vacaren  estos  beneficios  por 
eonserodon  de  otra  Iglesia,  ó  de  otro  kanelelo 
eclesl&stiro  perlenedeato  Mfonirto  de  teJteyii 
Católicos ,  ó  que  por  otra  parte  sea  de  la  nomina- 
ción ,  y  presentación  de  los  mismos  Reyes,  d  por 
reselle  Rfol,  emú  valgamenie  se  diee,  eaieo 
obligados  á  pedir,  y  obtener  indisliniamenle  la 
institución,  y  canónica  colación  de  sus  Ordinnrios 
respectivamente ,  sin  espedicion  alguna  de  letras 
spostAlieas. 

cPerosllosreferMoeMNnbradoeypKaeMadee,  ' 

obstándüies  de  malquiera  manera  que  sea,  el  de- 
facto de  la  edad,  ú  otro  cualquier  i>ipedimentO| 
según  las  aaodoaea  caaMeai,  paia  obtener,  6  rs» 
tener  «alee  bencMos,  ncceeltaven  de  alfnno  dis- 
pensación ,  ó  gracia,  ó  de  otra  cualquiera  cosa  que 
escediere  los  limites  de  la  autoridad  y  potestad 
ordinaria  de  los  Obíspus ;  en  todoo  eaton  easM  do- 
bao  recurrir  uabieo  en  les  Ailons  perpetuos 
licmpos  á  la  Sede  Apostólica,  como  se  ha  hecho 
hasta  aqui,  para  impetrar  y  espedir  las  gracias  - 
necesarias  de  estas  dispensaciones,  y  estén efall- 
gados  bHoHeo  i  pegar  ke  decedioe  y  enoloaeo* 
tos  acostumbrados  en  la  Datarín ,  y  Cnncelnría 
Apostólica;  pero  sin  f^ue  debatí  ser  gral»ados  con 
pensión  alguna,  ó  la  carga  de  dar  cédulas  banca- 
riaa. 

•Nos,  pues ,  adhiriendo  al  referido  tratado  ,  y 
atendiendo  también  á  la  recompensa  hecha  ya  por 
el  mencionado  Rey  Femando,  según  la  equidad 
de  so  fual  ánloM  pan  obviar  b»  ■eaoacabosde 
oMstn  GiMm  Apoeldllea ,  pievistes  por  este  »o- 
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sioaes  saper  frudibos,  reddiUbus,  el  proventibus 
qtonaeaaqiM  flcdMfawtteiMnn  bemlelwum  per 
tfdtHIspivianiB  ngia  at  prmrtiieiat  aiataMittAi, 

tam  scilícet  ¡n  apostoliris  collatlonlbus,  et  provi- 
sionibus  pro  tempore  fariendis  quinquaginta  duo- 
rum  beoeflclorum,  quse  nostne  et  Apostolice  Sedis 
libene  dIspMithni  mperin»  reMnaviaos;  ae  in 
coalraattoailMis  dielaniB  alecHonoai  per  quaadam 
eeciesiaslicas  personas,  earumquecollegiia,  ulprx- 
fertur,  ad  nonnulla  beneficia  de  eoruni  jure  palro- 
aalus  ecclesiastico  existenúa ,  pro  tempore  facia- 
!■■ ,  ct  ia  «NHMeaakNillMw  buJuaBiadl  diapcMaUo- 
■nm  atqae  gratiarum ,  quam'etiam  in  alila  quibus- 
i^umqiie  casibus  forsan  de  futuro  ocurrentibus; 
namquam  InpoeleruiD  io  qualibel,  vel  mínima 
qoaatitate  ceaenaiMlaa,  aitliapoMBdas,  et  eanse- 
qneaier  mUm  onoiao  caittoMa,  sen  cédulas  Imui> 
carias  pro  earan  aoIoUone  exigendaa  ease  et  fvre 
(flrmis  tamen  remanentibus  iltis  qua>  ad  bunc 
dien  reservalx,  el  impusilx,  ac  respective  prsslits 
ftaarast),  aamadea  praaantiiim  teiore  deeenil- 
■os,  st  peipslm  stttvfaM. 

<  Roe  lamen  per  easdeni  praesentes ,  juxla  trac- 
talos  praedictí  teoorem,  expresse  declaralum  toíu- 
wis,  q  uod  per  cesaiOMttfl  anbragalioom  pnaaüs- 
aanui  JtriiMi  MMilaaiidi,  prasartandl ,  et  patro- 
RitQS,  favore  prsefati  Ferdinandl  Regis,  et  pro 
teaipore  existenlium  Cathoticorum  Regutn,  per  Nos 
ftetaia,  aulla  ipsis  !jarisdictio  ecclesiaslica  super 
aedeslis  bajusiaodi  juribut  oomprebeiiaia,  aot  au- 
par peiMols,  quB  ad  eaadeia  eceleaias ,  et  benefi- 
Ha,  vigore  concessioais  ac subrogationis  bujusmo- 
di,  nominabuntur  et  prasenlabunlur,  concessa  el 
acquisila  censeri  debcbil;  sed  ipsx  prxfalx  ecde- 
ite,  me  Mm  peraoos  liii}Haaodl ,  non  aeeoa  ae 
aliae,  quibas  de  premissis  quinquaginta  daobus 
ecciesiasticis  beneflciis ,  seu  dignitalibus ,  canODl- 
catibus,  et  pnebendis,  Nobiset  Apostolice  Sed!, 
it  pmisrtBr ,  perpetoo  vaaaivalto,  per  Nos  et  Suc- 
eeaBOfas  nostnw  Roaanos  PonUllees  pro  teapoie 
providebitor;  eorum  respective  Ordinariorum  Prse- 
salum  jurisdiclioni ,  absque  eo  quod  ullam  prople- 
rea  exemptiooeiD  prxtendere  valeanl,  subjecue  re- 
MMie  Mebunt;  aabt  seaper  HoUsel  snceesao- 
ritas  nastriasaprem  anctoritala,  qna  pellaC  RoBa> 
BUS  Pontifex,  uli  Pastor  ecclesis  unlversalis,  in 
omnes  ecciesias;  alqiie  personas  e eclesiásticas ;  ct 
salvisflcmper  regiis  pnerc^aliviseidemFerdinando 
Regi,  ejasqae  Coreo»  eopapaleiilltas»  in  regiae 
.pvsleeilanlsaeqntlaai,  praaenin  saper  eeeleslis, 
de  regio  jure  palronalus  exlstunt. 

t  Deoique  quod  speciat  ad  apoiíorum  eccleaias- 


C(HI 

livo;  por  el  tenor  de  l  is  mismas  presentes  decre- 
unius  y  estaUseamos  perpetuamente,  que  nunca 
Jamáa  aa  raaerfartn  d  Inpondrin  en  cnalqniefi  6 
mínima  cantidad  pensiones  sobre  los  frutos,  rentas 
y  proventos  de  cualesquiera  beneficios  eolesiásli- 
cus  ecsislentes  en  los  dichos  reinos  y  provincias  de 
las  EspaAaa,  es  i  saber,  aai  en  laa  eoladonea  y 
provisiones  apostólicas  que  por  tiempo  se  Mdem 
de  los  cincuenta  y  dos  beneficios  que  hemos  reser- 
vado arriba  á  nuestra  libre  disposición  y  de  la 
Sede  Apostólica,  y  eo  las  confirmaciones  délas  re- 
feridas eleedonea  hechas  por  litnipo  per  slgnnas 
personas eclesiislicas  y  colejios  de  ellas,  como  va 
dicho,  para  algunos  beneficios  que  son  de  su  de- 
recho de  patronato  eclesiástico ,  y  en  las  concesio- 
nes de  estas  dispenaaeiooea  y  gracias,  como  Uui- 
bien  en  otras  coalesqniera  caaes  que  pndleien 
ocurrir  en  lo  futuro;  y  consiguientemfnte,  que  no 
se  hayan  de  ecsijir,  niecsijan  en  modo  alguno  fian- 
zas algunas  ó  cédulas  bancarias  para  su  paga;  pero 
quedando  limes  las  qne  hasta  el  présenle  dia  haa 
sido  reaervadaa,  laipuestas  j  dadas  Tespeettva- 
mente. 

»Y  queremos,  que  quede  cspresaniente  decía» 
rado  por  las  mismas  présenles ,  según  el  tenor  del 
referido  miado,  qne  por  la  eealoa  7  sabracaeloa 
de  loa  espresados  derechos  de  nombrar ,  preseacar, 
y  patronato,  hecha  por  Nos  i  favor  del  mencionado 
Fernando  Rey,  y  de  los  Reyes  Católicos  por  tiem> 
po  ecsisleales,  no  se  deberá  Juzgar  concedida  y 
adquirida  Jariadici^oa  algaaa  eclealásika  selwe  l¿ 
iglesias  cpapiaadMas  oa  caloa  derechos  ,  6.  ao* 
bre  las  personas  que  se  nombraren  y  presen Ui re n 
para  las  mismas  iglesias  y  beneficios  en  virtud  de 
esta  concesión  y  aubrogadon,  sino  que  las  referi- 
das Igleilab,  y  laaiUea  estas  peraoaas,  é  igaal- 
rocnle  las  otras,  en  quienes  por  tiempo  se  prare* 
yeren  por  Nos  y  por  los  Pontífices  Romanos  nues- 
tros sucesores ,  los  espresados  cincuenta  y  dos  be- 
aedctos  edesMstIoos  d  digaldadea,  canonicato  y 
prebendas ,  reaerf  ades  perpeloaaMale  i  Nos  y  á  la 
Sede  Apostólica,  como  va  dicho ,  deberán  permane- 
cer sujetas  respectivamente  á  la  jurisdicción  do 
sus  Obispos  Ordinarios,  sin  que  puedan  pretender 
ecacaclon  alguna;  salva  sieaipn  á  Nos,  y  á  nBea> 
tros  sneesores  la  supream  anioridad  qne  el  Poaiil- 
ce  Romano,  como  Pastor  de  la  iglesia  universal, 
tiene  sobre  todas  las  iglesias  y  personas  eclesiásti- 
cas ;  y  salvas  siempre  las  reales  prerogalivas  que 
componen  al  dkho  Feraaado  Rey  y  á  au  Coraaa  en 
coasaeneacla  de  la  real  protección ,  espeáslmeale 
sobre  las  Iglesias  que  son  del  real  patronato. 
iFinalmeoie,  por  |o  qne  toca  á  la  csaccton,  ad- 
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ÜcorujQ,  et  GraotQiMi  eoclesianim  ficuilliiin  in 
pradletb  vegiiit  alqne  provinelto  esacHoneni,  aA> 

niolstratlonem ,  et  erogalionem ;  quum  obvenien- 
tia  indc  Apostoiicx  Camera  enioliiiTH'nta  pariini  á 
dicto  Ferdinando  Rege,  ad  furmaiii  traclalus  prx- 
dicii,  jam  compeimU  ftaerlat,  parlin  vtro  per 
anniuiB  pvastolloMin  quinqué  milllaui  aeuloraiu 
monetx  romans  ex  Cruciatac  provenlibus  desu- 
niendoruin ,  perpetiiis  futiiris  temporibus  in  regia 
dviUile  Mairili,  ad  noslram,  el  pro  lempore  exis- 
iMli»  RmdmI  PMtilels  dispotlttoBem » pro  Apos- 
«riid  NniMl  aaslMUlfoBe  penolTendan,  Iutíui 
ejusdem  tn(  tatus,  ctiam  successíve  compeiisari  de- 
beLit.  Nos  pari:cr,  eidem  tractatui  inhiiTcntes,  ip- 
saruin  pr^eseiilium  lenore,  bujusmoili  spolia,  el 
fimetos  MOMmai  omirinm  el  singulanin  ardde- 
plscopalium ,  cpiscopaüum ,  aliarutnqae  ecciesla- 
rom  in  dicUs  regnis,  et  provinciis  existciitium  pro 
tempore  vacantium.  (am  exactos,  quani  iiiexaclus, 
«c  mataraiidos ,  et  exigendos,  earumdem  ecclesia- 
mm  vuaiione  duniuta  *  teu  lilis  Prosule ,  aeu  Ad- 
ministrattone  carenlibus ,  á  supradlett  dle  ratiha- 
bitionis  ejasdem  Iractatus.  ad'pios  usus,  illos  vi- 
deiicet,  qui  á  sacris  canonibus  de  bis  Úeri  prxscri- 
boatur,  apostólica anctoritite  deitloanus,  et  per- 
peino  appHcamas,  ae  ta  eoedenlapendl  deineept 
et  ero^nri  voltimus  et  mandamus;  dantes  cidem 
Ferdinando  I\pgi ,  ejusdem  successorihus  Catholi- 
cis  Hispaniarum  Regibus,  plenam  el  liberain  facut- 
tatem  eligéndt  certas, sea  plores  peraonis  eede« 
atastteas  slU  beoorlsaSf  easqne  in  hoJosnoA  spo- 
liorum  t't  frucduim  Collectort-s  et  Exactores,  ac 
Mensarum  vacaiilium  bujusmodi  ecciesiai  iim  .i^co- 
uoulusdcpulandi.qua:  opportunisad  id  facuitalibus, 
pneseoiiom  neqoe  auelorltate  sulAilUe «  cun  regia 
proteciionis  assisle^.  Illa  elilloslo  dietos  usos 
lideliler  impenderé  et  erogare  po.>simtet  valeOOt^ 
ac  respective  debcant,  et  tencatur. 

t  Ad  quonun  effedoai,  non  modo  omnes  et  sin- 
gólas RoBumoram  Pontificnm  prasdecessoram  oo$> 

troriim,  super  ecclcsiastícorum  spolüs  ,  el  vacan- 
tium ecclesiarum  fructibus  ediclas  constiiulioncs 
oec  non  omnia  et  singula  transactíonam ,  conven- 
tíonam ,  et  eoneordlamm  l^airamenta  Inter  Carne* 
ram  Apostolicam,  el  qoesvls  Arehieplscopos,  et 
Episcopos,  illorumque  mensarum  Ffonomos ,  Ca- 
pitula ,  aique  dioiceses  diclorum  regnoruni  et  pro- 
Tioelaroin,  bactemu  respeotife  stipulata,  quatenus 
prcsentlbnt  adferaaninr,  de  apesioHcB  aoclorila- 
tls  pleoitudine ,  Jaxta  prxmissa  rcducirous.  ci  mo- 
dcramur,  ac  respective  rcscindimus,  antuillamus, 
el  de  medio  loilimus  per  présenles;  sed  iosuperde- 
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■loistradoa  y  dialribveion  de  leo  cspoUos  eele- 
RttsUecs»  y  fnitos  de  las  Iglesias  vacante  ta  1m 

rercridos  reinos  y  provincias ,  habiendo  recoopen- 
sado  los  emolumentos  que  proveian  de  ellos  i  h 
Cámara  Apostólica,  parte  por  el  referido  Feroaodo 
Rey,  segoo  la  foiML  del  espnoado  miado,  j  puu 
00  deba  reeooipensor  siiee^vanionte  en  vMnldcl 
mismo  tratado,  con  la  paga  anual  de  cinco  mil  m- 
cudús  de  motietla  romana ,  que  se  han  de  sacar 
del  produelo  de  la  Cruzada,  y  pagar  eo  los  perpe* 
toeo  fttlofoo  ttompoo  en  la  Real  YUla  do  Rkiild  I 
nuestra  disposMo» y  del  Pontilloe  Rosuna  qst 
por  tiempo  fuere ,  para  la  manutención  del  Nusoto 
Apostólico-.  Nús,  adhiriendo  igualmente  al  dicho 
tratado ,  por  el  tenor  de  las  referidas  presentes, 
y  €00  aoloridad  aposldUea,  dosdmoMs  y  spIicssMS 
perpetaamenle  estos  eapoKos,  y  los  fratos  de  to- 
das  y  cada  una  de  las  mesas  arzobispales,  epis- 
copalt's,  y  ulnis  iglesias  ecsistenles  en  dichos  rei- 
nos y  provincias  vacantes  por  tiempo,  así  ecsijidos, 
eoBK»  DO  eesllidos,  y  que  coyeven  y  se  eesQtereo 
dofSUMO  la  vacante  de  las  espresadas  iglcsiris.  ó 
que  carecieren  (le  Prelado  ó  administrador  desde 
el  meDciooado  dia  de  la  ratificación  de  dícbo  trata- 
do, á  loo  oseo  píos  á  qao  ordenan  ^IcaclM  IM 
aagradooeÉnoMo;y  qnereoKMy  ■andaswo  qae  ea 
adelante  se  empleen  y  distribuyan  en  ellos ,  itanio 
al  referido  Fernando  Rey ,  y  4  los  Reyes  Católicos 
de  lasEspafias  sus  succesores.  Ubre  y  plena  fa- 
cultad de  elojir  algunas  6  «idM  poraoiat  ocle* 
dlsdess  que  mejor  lee  paredero.ty  denombnriis 
por  Colecloreo  y  Baoelores  de  estos  espolies  y 
frutos ,  y  por  Ecónomos  de  las  mesaü  de  dichas 
iglesias  vacantes,  las  cuales  teniendo  para  esto 
las  lealtades  eorraopoBdlenles,  y  por  la  anVuMai 
de  las  presentes,  con  la  aslslencla  de  la  protecdio 
real ,  puedan  y  deban  respectivamonle .  y  estén 
obligadas  ii  emplearlos  y  distribuirlos  fleljneBteea 
los  esprcsadus  usos. 

tÁ  cayo  efecto,  cod  la  plenitud  de  la  anlorMtl 
apostóQea .  segno  las  cosas  reUnldas ,  redodmoi  y 
moderamos,  y  respectivamente  rescindimos,  ana- 
lamos  y  abolimos  por  las  présenles,  no  solanenie 
todas,  y  cada  una  de  las  constituciones  de  loe  ft^ 
tlfleeo  Romanoa  nuestros  predeeeaorea,  puUkadm 
sobre  los  espolios  de  los  edeslisticos  y  frutos  de 
las  iglesias  vacantes,  como  también  todos,  y  cada 
uno  de  los  insirumeotos  de  transacciones,  cooveo- 
ciones  y  enwGrdlas,  hechos  tespeeilTamoile  bMti 
aqnl  entro  la  Clmara  iipo«l6llca  y  eaatoaqalm 
Artobispos,  Obispos,  y  Ecónomos  desús  mesaSt 
cabildos  y  diócesis  de  dichos  reinos  y  proviüdas. 
en  cuanto  sean  contrarios  á  las  iircsenies,  sino 
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lebos  ex  rractibus  ecclesitsticis  aequIsUis,  etiam 
in  pios  et  privilegiatos  usus  teslandi,  aut  alias  de 
ipsíscausa  monis  disponendi,  cuivis  personas  ec 
clesiasUcs,  eüam  speciali  et  spedaliNtat  BeDtlo- 
M  digra  Id  pradietts  Mgoi»  atque  prof  indis,  con 
eedi  BUoqmD  deberé  (salvis  lamen  iis.  qu»  usqae 
ad  pnpdiclam  diem  concessa ,  et  non  adhuc  effec 
tuD  soriita  esse  dignoscunlur) ,  tisdem  tenore,  el 
Metoftlate  tlaMiaia». 

*  Decernentes ,  has  nostras  litteras ,  atqne  om- 
oia  et  singula  in  cis  contenta  et  exprcssa  ,  nec  non 
iasspediclú  iraciatu  uirimque,  ul  prxftíriur  ap- 
prakilo,  eoiflnulo,  el  nlobaUlo,  respeeilfe  eo 
leota  el  prontaM,  etiam  ex  eo ,  quod  quilibet  in 
pncmissis,  seu  eorum  aliquo  jus,  aut  inleresse  ha 
benles,  vel  babere  prxtendentes,  cujusvis  status, 
ordiBís,  el  praeeoiinentiiB  siot,  etiam  speciúca,  ei 
ildIvidM  iMBlloiie  «tcipNSSiHe  dlgni,  lilis  non 
CMMMerint,'  tea  quod  ipsi  ad  ea  vocaü  non  fue- 
rint;  aut  ex  alia  qualibet  etiam  jurídica  et  privile 
giata  causa,  colore,  pretexta,  et  capí  Le,  etiam  in 
corpore Juris  dauso,  aullo  unquam  lempon.dt  Mi- 
bnptioiiift,  vel  obraptiMit»  aol  inUiud»  tIiío,  mu 
iotenUonis  nostrae ,  ajit  Inleresse  habentium  con 
sensus,  aliove  quolibet  defectu  quantiimvis  magno, 
inexcogitalio,  el  subslanUaU;  sive  etiam  ex  eo, 
fBOd  in  prmnissia  tolMuiitatei,  et  quaounque 
aBi  finnaa  lemndt  et  adlnplende  nlnlne  ser- 
rata el  adimplela;  sea  causx  propter  quas  prxsen- 
tes  eroanaTerint,  satis  adductse,  verificaUc ,  et  jus- 
tiflcatae  non  fuerÍDt,Dotari,  impugnari,  aut  in  con- 
mferrian  Toeari,  seo  adversns  eas,  reslitationis 
tal  iotegrum ,  aperilionis  orís,  aut  aliud  quodcum- 
qué  juris,  facti ,  ve!  justilia;  rcmedium  impetrarj 
posse,  sed  tanquam  ad  veteres  gravissimasque  con- 
troversias exüngueodas,  ac  futurarum  dissensio- 
nun  canses  de  medie  lollendas.  com  eeelcsIaslicB 
fscis ,  recúqne  rerum  ordinis  profectu,  factaset 
emanatas,  perpetuo  validas  et  cRicaces  existcre  c( 
fure,  saosqoe  plenarios  et  iolegros  eifectus  sorliri, 
et  oiiünereee  napeetife  sb  etanitas  el-siocoJis,  ad 
qoosspectat.et  qoenodoUbet  ^pectebtt  In  totn- 
noB,  intiolabiliter  ubsemci  deberé.  Irrltnn  qno- 
qoe  et  inane ,  si  secos  snper  bis  i  quoquam  qun- 
Tls  sncloriiaie  scleoler,  vel  igooranier  contigerit 
atlenttri. 
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qoe  lamlden  eslaliiseeBios  esa  el  misino  lenor  y 

atiioridad,  que  no  deban  concederte  nunca  Jamás 
en  adelanic  á  persona  alguna  eclesíAstíca,  aunque 
digna  de  especial  y  especialisima  mención  eu  los 
referidos  reinee  y  provlndas,  indultos,  licenelis  y 
facultades  de  testar  de  blenee  y  eoses  adqniridM 
de  frutos  eclesiásticos ,  aun  para  usos  pios  yprí- 
vilejiados,  ó  de  disponer  de  oira  manera  de  ellos 
por  causa  de  muerte;  pero  salvos  los  que  se  sabe 
haberse  eenesdldo  haeU  el  iobredicbo  dis,  y  qoe 
lodavia  no'  bao  lenMo  eftelo. 

•  Decretando,  que  estas  nuestras  letras  y  todas 
y  cada  uua  de  las  cosas  contenidas  y  espresadas 
eneOss,  y  teniblen- las  cosvenidas  y  prometidas 
rsspeeUvamenle  en  el  rsftrido  tratado  eprobsdo^ 
conQrmado;  ratiflcado  por  eolrambas  partes,  co- 
mo va  dicho,  aunque  para  ellas  no  hubieren  dado 
su  consentimiento  cualesquiera  que  tuvieren  ó  pre- 
lendiersn  tenar  deredio  A  Inlerés  en  las  cosas  reCe- 
ridts,  6  algnna  de  ellas,  decaalqder  eotado,  órden 
y  preeminencia  qué  sean,  auoqne  dignos  deeqied* 
iica  é  individual  mención  y  espresion ,  ó  que  no  bu. 
hieren  sido  llamados  para  ellas  ó  por  otra  cualquie- 
ra causa,  aunque  Juridlen  y  prlrilejiada,  color, 
praiesto  y  ittnio,  annqoe  eompiendido  en  el  cuer- 
po del  derecho ,  no  puedan  ser  notadas ,  impugna- 
das ó  llevadas  á  controversia  en  tiempo  alguno  por 
victo  de  subrepción  ú  obrepción ,  ó  de  ooUded  A 
deftdo de  Intsuden  noeslrs,  6 de  eoBsentlmieDift 
de  los  que  tenfsn  interés  A  otro  qnelqulsra  dsfeo- 
to ,  aunque  grande,  no  pensndo  y  sustancial;  ni 
tampoco  porque  en  las  cosas  reícridas  no  se  hu- 
biesen guardado  en  modo  alguoo,  ni  cumplido  con 
les  solemnidades,  y  otros  coaleaquisn  nqoieiioi, 
que  acaso  se  dsberien  guardar  y  compUr ;  6  por- 
que las  causas  por  las  cuales  han  emanado  las  pre- 
sentes,  no  hubieren  sido  suficientemente  deduci- 
das, verificadas  y  jusiiílcadas,  ni  que  puedan  im- 
petrar contra  elles  el  rsmedlo  do-reelitncion  k-tm- 
legmm ,  abertura  de  boca  y  otra  cualqidera  de  de- 
recho ,  hecho,  ó  justicia,  sino  que  como  hechas  y 
emanadas  para  estínguir  las  antiguas  y  gravísimas 
disputas,  y  abolir  las  causas  de  las  futuras  disen- 
siones ,  oon  beneiclo  de  la  pes  edesttstlca,  y  el 
órden  recto  de  las  cosas ,  seen  y  deban  ser  perpe- 
tuamente vilidas  y  eficaces,  y  surtir  y  obtener  sus 
plenarios  é  Íntegros  efectos,  y  que  deban  obser- 
Tsrso  loriolaUemeiile  por  todos  y  cada  uoo  de 
aqnelloeA  quienes  toce,  y  de  cnelqnim  menem 
tocare  en  adelante  respectivamente ,  y  que  sea  irri- 
to y  nulo ,  si  aconteciere  alentarse  contra  esto  por 
alguno  de  cualquiera  autoridad  que  sea ,  sabiéodo« 
loA  ignortadolQ, 
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«Non  obstaotibus  C\mtütii  III  e(  Ooniía- 
cli  THI  Mper  beMMonrai  ceetesltttieonm  apad 

Sedem  Apostolicam  vacanliam  rt-servaiione  et  Pau- 
li  MI,  Pii  IV,  Pii  V,  Sixti  elinm  V.  el  Urbaiii  Mil, 
Romaiiorum  pQQiiücum.'praedccessoruiD  noslrorum, 
saper  spolioituü  eedMlaslieonni  Canerc  Apos- 
toUoe  prodiela  appllcatiooe ,  el  illorum  adminís- 
tratione ,  ac  eliam  priini  dicii  Pii  altera  de  gra- 
Uis  interesse  ejasden  Camer»  quomoilblibei  ron- 
«MiieMlbas  Ir  «adeni  Caawra  ragtatniidls;  nec 
non  in  Synodalibas ,  Provincialibus,  el  Generalibus 
Concillis  editis,  vel  edendis,  spedallbiis,  ve)  ge- 
oeralibus  coi.süluUoaibus  et  ordinaUonibas ,  prs- 
viuH  qiiiMiOiloeiiaM|M  advcmnttbBB:  Ae  eiian 
DOBlris,  etCannllaris  Apostolice  RcguUs,  eiiam 
IIU  de  jure  qucaito  non  lolUndo  :  privilf^iis  qiio- 
qtw.,  indulUs,etgraliis  «Uam  alternaiivarum,  ac 
MlBrfs  apoilatkb,  qoibatvto  CMlcaUs,  colef íis,  ac 
pefSMds  qaaeanqoe  eeeleslaBika,  eUan  Cardtaiar 
lalm,  Mt mundana  dignltale  fu1genlibu«,  qnam- 
tunrisapecificael  individua  nentíoDe  dignis,  eliam 
sub  quibusvis  lenoribus  et  foriiiis ,  In  contrarium 
pnBaJaMffmieoiiMnfsetmiaiiailt;  dictsniBque 
ccclesiarum  ct  collcgiorum,  sivc  capitalorniB ,  aul 
untversilaruin  ,  edain  cunllrmaiiúne  apostólica  vel 
quavis  (iruiUle  alia  roburalis  slaluUs,  usibus,  el 
eoQsiietndliiibM,  Mita  laawMortMIllm»,  quibus 
omaibus  el  singalts,  etiamsi  de  illis ,  eorumque 
lolis  tenoribus ,  spcciali<;,  siiocifira  ol  individua 
mentio,  s£u  quxvis  alta  expressio  babeada,  aul 
aliqui  nlis  esqtttolla  Ümu  $i  hae  Mmmia  fbral; 
llloraai  tMores ,  ac  si  de  verbo  ad  vcrbum ,  nihil 
pmnitus  omisso ,  el  roma  in  illls  tradila  obsérva- 
la prxseniibus  inserí!  forent,  pro  eipressis  ba- 
bmrtM,  ad  pnenlnorMi  oanhiM  et  gfntolertun 
eftela»,  laiMM  et  plenissime,  ae  specialiler 
ct  expressc ,  de  aposloücx  potesialis  pleniiudinc, 
derugamus ,  el  derogatum  esse  voluntas :  Nec  nun 
MB^bM  et  singulis,  quae  in  ipáis  pnesenlflms  lit- 
leijlt  supevius  in  specie,  quasquein  aliis  supcr 
traclatus  pr;i>dirli  ratihnljitalione  cdilis,  dccrevi- 
mus  non  obstare  cxlcrisque  contrariis  quibuscun- 
qoe. 


tVolumusaalem,  ut  ipsaram  pracseniium  iran- 
ramis,  «llMt  inpivMls,  nsan  alicujas  Notarii  po  • 
Mid  sulMerlplU .  ae  alfUlo  allcq|af  persone  in  ee- 

ctesiaslica  dignitate  constlMta  nunitis ,  endi  ni 
prorsus  Qdes  ubique  adbibeatur,  qux  ipsis  prae- 
seniibus  adbibercnlur,  si  Torent  exbibil»  vel  os- 
taoss. 
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•No  obstante  la  constitución  de  CUmeDle  III,  j 
BoaMMe  ¥111,  sobre  la  rasernetoa  de  kc  beael- 

cios  eclesiásticos  varantes  ante  la  Sede  Apostólica* 
y  de  Paulo  III.  Pió  IV,  Pió  V,  Sislo  también  V,  y 
Urbano  Vltl,  Poniiüces  Romanos,  nuestros  Prede- 
cesores, sobn  la  aplleadoa  de  loa  e8||SlU»s  de  tos 
eclesiásticos  á  la  referida  Cámara  Apostólica  y  su 
adminislracion ;  y  también  otra  del  primero  dicbo 
Pío  ,  de  las  gracias  de  cualquiera  manera  coocer> 
nleatn  al  inlirés  de  la  ailsaia  Céasn ,  qae  se  de- 
ben reJiMrarro  ella,  ni  las  publicadas,  ó  qae  se 
publicaren  en  Concilios  Sinodales,  l^rovinciales  y 
Jenerales,  ni  las  constituciones  j  ordenaciones  es- 
peelsles,  ó  jenerabe  qae  de  eulquieia  .naaén 
seaa  ooalrarias  á  las  cosas  sobrediclias.  Kl  laapo- 
co  nuestras  Rpp!a'< ,  y  de  l;i  enneciarla  Apostólica, 
aun  la  de  jvre  quceniio  non  íoUendo,  privilejios,  in- 
dultos y  gracias ,  sunqae  sean  de  alternatim  y 
letras  apoaiéUcat  coacedldas  y  enanodas  a  (aalea- 
qulera  iglesias,  oolejios  y  personas  qnc  goeen  de 
cualquiera  dignidad  eclesiástica ,  ya  sea  Cardem* 
Hela  ó  Secular ;  aunque  dignas  de  especifica  é  la- 
dlvIdasIneacloB,  b^ode  cnalesqaiefa  tesares  y 
Tormas  en  contrario  de  lo  spbredicbo,  ni  los  esta- 
tutos, usos  y  costumbres  de  las  espresadas  »^lesias 
y  colejios  ,  ó  cabildos ,  ó  univereidaücs ,  aunque 
corroborados  con  coatraiaehMi  apoalONca  4  otra 
cualquiera  Amen;  aunque  laneaiorlales ;  á  todas 
las  cuales,  y  cada  ana  de  ellas,  aunque  se  hubiese 
de  hacer  especial,  especifica  é  individual  mención 
ú  otra  caalqalen  espvesioA  de  eltas  y  de  todos  saa 
tenores,  ó  se  bubiese  de  guardar  para  ealoaignaa 
otra  esquisita  forma ,  teitiendo  sus  tenores  por  es- 
presados en  las  presentes,  nada  omitido,  y  guar- 
dada en  toda  to  (braia  prevenida  en  dios,  eonM  si 
ftarsea  insertos  palabra  por  palabra  en  las  mismas 
presentes,  con  la  plrnKud  de  la  potestad  apostóliai 
derogamos  y  quiTcnios  que  se  derogue  latisima, 
pledf sima,  especial  y  espreaaiaeni» pora  efeeMi  dn 
todas ,  y  cada  ana  de  las  cesas  sobredichas,  coow . 
también  á  todas  y  i  cada  una  de  las  cosas  que  en 
las  mismas  presentes  letras  arriba  espresadas,  y 
las  que  en  oiiaa  espedidaa  aobre  la  fatiflcaoloB  del 
laiBrido  tratado  decretamos  ao  obstasen*  como  ni 
las  demás  cualesquiera  que  fueren  rontrnrias. 

«Y  queremos,  que  á  los  traslados  de  las  ato- 
ólas presentes,  aunque  Impresda,  InnadoB  do  ma- 
no de  algún  Noiatrio  pttbiico,  y  corroborados  coa 
el  sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad 
eclosiislica ,  se  dé  en  todo  y  en  cualquiera  parte  to 
ntoma  fé  que  ao  dartoá  toa  ^amaa  praoontoa,  al 
Ibesen  ecsUbidaa  6  moairadas. 

*k  ¡dngaw»,  pnca,  da  toa  bombraa  sea  tteliair 
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iMeMNlrR  NSMtittrals,  eonoessioiils,  iiMhiM. 
«Anfilioiiiitdeclanftoito,  applicatIoiiÍB,flMnltotts 
iapertittOBtftt  statuti,  dccreti,  votuntatis,  eideroga- 
tioois  Infrlngere  ,  vel  el  ansu  lemerario  conlpaire: 
Si  quUaulen  hoc  altentare  priesutnpserii,  íiidigiia- 
itowÉ  OomtpolcBtls  Dd,  M  Bealoraii  Mif  d  Prali 
ifislolonmi  cjas  «e  aonrlt  Uieonuniii. ' 

Djtiim  in  Arce-Gandulphi  Albanen.  biarosis, 
Aooo  Incarnationis  Domioics  nillesimo  septin- 
limo  quinquagesino  tertio,  quinto  Motlonll. 
iMifl  Amo  D^molercio.— D.  Car- 
dinalis  Passloneos.  — J.  Ratorius.  — Visa  De  Cu- 
ria.—4.  G.  Boschi.  — Loco  «SiElUi  Plumlii. 


CON 


qtMbmitir  esta  noestra  pijliia  de  MsemolOB, 

concesión ,  indulto,  sobregadon,  declmetoo*  aplW 

carlon,  faculind  de  distribuclOS,  estatuto,  derrelc 
voluntad  y  dL'tT,f:rtrion  ,  contravenir  á  ella  ron 
osadía  temeraria;  si  alguno  prcsumierc  alentará 
esto ,  saM  qoe  ha  de  Incurrir  en  la  Indignación 
de  Mes  onnipoienic,  y  de  los  Btenarentiinidos 
Pedro  y  Pablo  sus  Apóstoles. 

Dado  en  Caslel-Goudolfo ,  diócesis  de  Alhnno, 
el  aiiü  de  la  Encarnación  del  Se&orde  mil  setecien- 
lus  y  einciienfa  y  tres,  á  dneo  de  les  Idos  de 
Junio.  De  nuestro  Pontiflcado  aho  Decimotercio.'- 
D.  Cardenal  Passionei. — J.  Datarlo.— Visto  por  la 
Curia.— I.  C.  Boschi.  — L|igar  dtl  Sello  de 
Plomo. 


BBBTÉ  DE  WO  SUTIDAB 

QCE  SinVE  OB   ACLAaACION  Y  ESPUCACION  DEL  AXTSRIOn  CONCOROATO. 


k  nneslro  moy  amado  en  CrMo,  hQo,  Vemnndo 
ley  ealdOeo  de  las  BspnHas. 

BENEDICTO  PAPA  XIV. 

Hny  «mado  en  Cristo  hijo  nuestro,  salod  y  ben- 

dldon  apostólica.  Después  que  por  el  concordato 
ajustado  el  dia  once  del  mes  de  enero  del  corriente, 
afto  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  tres,  y  ralifl- 
odo  también  mdtuanwnte  él  ^a  veinte  del  mes  do 
febrero  del  mlsnio  aBo ,  se  hablan  ya  ronpnesto  y 
esUnguldo  del  lodo ,  con  el  Tavor  de  Dios  Omnipo- 
tente, las  controversias  que  suscitadas  largo  tiem- 
po há  entre  la  Santa  Sede  apostólica  y  la  real  corte 
de  to  Msjestad ,  y  ventihidas  por  nodios  sftos  per- 
.  Mrbaban  aun  la  pas  deseada  por  ambas  partes;  el 
imadobijo  maestro Mannel  Ventura  Figtieron,  niies- 
HO  apellan  y  auditor  de  las  cnuíns  dt  l  palricio 
apostólico  y  plenipoleociario  de  tu  Majestad,  en 
al  negocio  del  mismo  cmeordMo,  nos  reflrid  qne  el 
venerable  hermano  Enrique,  arzobispo  de  Nacían- 
lo, nuestro  Nuncio  ordinario  y  de  la  referida  Santa 
Sede  en  tus  reinos  de  lasEspañas,  babia  ejecutado 
noeslms  órdenes,  qoe  Se  le  hablan  dado  con  oca- 
shM  del  mendonado  eoneonlsto;  pero  no  en  al 
mismo  modo  y  forma  en  que  se  le  hablan  cometi- 
do; y  asimismo  que  se  habla  conducido  sin  aqnei 
obsequio  y  rererencia  que  convenia  y  se  det>e  á  tu 
Msioalnd  en  la  direeelon  de  sus  cartas  circulares  á 
los  venenblea  hermanos,  prelados  ecleslástieos  de 
tus  reinos  y  dominios  de  las  BapaBas,  por  las 
cuales,  para  ecshorlar  á  los  mencionados  arzobis- 
pos, obispos  y  prelados  k  la  pronta  y  entera  ejecu- 


don  del  mimno  «eneenlBAi  (ya  mandudo  pnhllrar, 

comunicar  y  observ.ir  dilijen!íslm.'»men(e  por  tn 
Magestad)  hacii  saber  y  es|j!icaba  ¡i  los  espresados 
arzobispos,  obispos  y  prelados  la  intetijenria,  sen- 
tido ó  deelaradra  de  algunos  enfilólos  del  referido 
concórdalo,  no  sin  algnna eqoiroeaelon-,  conAishin 
y  redundancia ,  y  de  un  modo  en  ntdn  rorrespf<n- 
dlcnte  y  conforme  á  nuestros  reiiprocos  ánimos 
é  intenciones.  Lo  cual  á  verdad  olmos,  no  sin  do- 
lor de  nuestro  paternal  corazón,  no  permitiendo  fa 
justicia  debida  á  la  fé  ptíblica  del  mencionado 
concordato,  ajustado  y  cstipubdo  por  el  bien  de  la 
paz  y  en  nlilidad  de  la  disciplina  eclesi.lslií a,  ni  la 
sinceridad  de  nuestro  ánimo  aposlúlico  que  las 
eosas  contenidas  en  el  mismo  amewitío  se  entien- 
dan de  otro  modo,  qne  el  qne  sea  conforme  á  la 

ley  establecida  en  c!  rivitraln. 

Por  tanto,  para  cuiirrír  <'on  remedio  oportuno, 
que  corte  todos  los  inconvenientes  que  acaso  po- 
drán resultar  de  las  cartas  drenlares  dd  referido 
Enrique,  anoUspo.  y  nnndo  nuestro;  no  (untilmos 
declarar  abiertamente  á  tu  Majestad,  (¡ue  nunca 
fue  nuestra  voluntad  apartarnos,  ni  aun  en  la  mas 
minima  parle  de  cuanto  se  babla  convenido  en  el 
mismo  «eneimlnfo;  antes  Men  estsbleeemon  y  man- 
damos,  no  soto  que  se  guardan  leí  y  perpélnamen- 
le  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  á  favor  de  In 
M.ijestad,  y  en  utilidad  de  la  nación  española  fue- 
ron concedidas,  declaradas  y  cedidas,  sino  también 
para  mayor  phiehn  de  la  benlgnMad  aposfdllea, 
con  que  atenderemos  tus  grandes  méritos  bácia  la 
Relijlon  Católica,  declaramos  asi  mismo  i  fnvor  de 
tu  Majestad  que  aquellos  que  en  adelante  fueren 
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Mejidos  y  provistos  en  las  prebendas  majistrales, 
tloctorales,  lecioralcs  y  penitencial ias  llantaüas  de 
ollelo,  qa0  amiunbno  conferir  por  oposldoa  y 
concurso  los  venerables  bermiMS  prelados  j  oma- 
dos  hijus  canóniiiüs  y  cabildos,  no  necesitan  qitP  se 
les  e&pidao  bulas  bajo  el  seliu  de  plomo  por  esla 
Sania  Sede  Apostólica  para  conSnnaclon  de  la» 
mismas  colaciones,  asnqae  saecda  la  vacante  en 
los  nicsps  y  casos  resenados,  y  aunque  se  hubiese 
acostumbrado  por  lo  pasado  que  se  debiese  obte~ 
ner  conllrmsclou  apú.^ióUca  para  algunas  de  las 
referidas  colaciones,  no  oMaMe»  aal  mlamo  foc 
nuestra  datarla  apostólica  pudiese  también,  sc^^iin 
el  coanrdtltt  pretender ,  no  sin  alguna  raxoo,  que 
se  debiese  eonllnun  jr  «lisemr  en  adelante  sin  In- 
noracioo  algana  el  método  aeoslumbrado  y  antiguo, 
)uies  estos  casos  suceden  rara  vez  y  ah\  se  traía  de 
cosa  de  poco  momento,  según  en  otra  ocasiun  lo 
esposo  en  nns  csfln  anya  el  referido  Enrique,  ar- 
lobispd  y  naneio  nuestro. 

Previendo,  piips,  Nos  (pie  de  los  estados  que 
en  este  asunto  pudiese  producir  nuestra  niisuia 
dataria  apostólica,  podrían  orUinarse  no  leves  plei- 
tos psn cortarles,  fórtaleeer  y  haeer  nmsymas 
estable  la  paz  y  armonía  rociproca,  cedemos  gusto- 
samente el  derecho  que  en  este  negocio  podría 
pretender,  no  sin  alguna  razón ,  nuestra  misma  da- 
taria, a«n  conitomie  al  ceseenlefo,  el  cual  en  eoanlo 
üca  necesario,  con  autoridad  ap<»lólica.  derogamos 
por  el  tenor  de  las  présenles,  y  queremos  que  se 
tenga  por  derogado  en  csia  parte  tan  solamente. 

Deaum  de  esto,  porlo  que  mira  i  los  dereíhes 
psrteneclentes  asi  á  tu  Hajestad ,  como  A  los  vene> 
rabies  hermanos ,  prí-lados ,  coladores  inferiores  y 
patronos  eclesiásticos,  esla  tan  claro  y  espücado  el 
concórdalo  y  nñestra  constitución  apostólica ,  que 
en  ^lecocion  del  mismo  conrordato  publicamos  por 
otras  nuestras  letras  espedidas  motn  propio,  bajo  el 
sello  de  plomo  á  nueve  de  junio  en  este  mismo 
alo,  ^oe  nada  nma  queda  que  baeer  qne  la  debida 
«Jeendon  y  observancia  de  todas  y  cada  una  de  las 
l  Osas  que  conliene.  Y  á  la  verdad  pudicndo  y  te- 
niendo autoridad  tu  lialestad  y  los  reyes  católicos 
iin  saeesnms,  como  monareoa  de  las  Españas  y 
cesionarios  de  osla  Sanis  Sede  Aposidllca  psn  vur 
y  ejercer  el  derecho  universnl  en  cuanto  á  las  no- 
minaciones, y  presentaciones  en  lodos  vuestros 
dominios,  de  uiuguna  manera  se  dcbia  hacer  me- 
moria en  didias  cartas  drenlsres  de  psinwo  edO' 
slistlco. 

También  (aé  por  deroas  aquella  declaración  de 
la  diferencia  eolre  el  patronato  eclesiástico  y  el 
laieni  oo  cnanto  A  iss  sprabaeiAnes  de  los  qoe  bsft 


CO¡í 

de  ser  nombrados ,  respecto  de  no  haberse  puesto 
eu  el  concordato  ui  una  palabra,  ni  determinidose 
coso  alguna  aeem  éü  palvonalo  laical  de  perso* 
ñas  particulares,  pues  solo  se  estableció  que  nada 
se  habla  de  innovar  acerca  de  til.  l'inslineiile,  de- 
biéndose espedir  y  cuniiiiuar  las  letras  aposiulicas 
bajo  el  sello  de  plomo  en  nuestra  dataria  y  csaen- 
laría  apostólica  sobre  todos  lus  ncgocios^y  grsdss 
no  conlt'nida?.  en  el  mismo  coitcoidnlo,  en  cuanto  á 
las  uuiunes,  permutas,  resiguas  y  afecciones  ó  in- 
diclos,  como  llamao  de  afecetonea  y  otros  aemqlso- 
tes,  donde  se  trata  de  derecho  do  lomro,  era  DO* 
cesarlo  esplicar  por  las  mismas  cartas  circulares, 
que  esto  se  dcbia  entender  y  observarse  según  el 
estilo  de  la  dattrta  apostólica,  esto  es,  guardadas 
las  cosas  qne  se  deben  guardar,  y  con  tal,  y  en 
cuanto  intervenga  el  consentlmlonio  asi  de  lii  Ma- 
jestad y  de  lus  sucesores  ios  reyes  católicos  de  las 
Espa&as ,  por  tiempo  ecaistmntos»  oobm  do  otros 
cualesquiera  que  tengm  interés,  y  nal  mismo  los 
testimoniales  de  los  ordinarios  de  los  lugares. 

Pur  ultimo  liemos  determinado  poner  en  tu 
ootlda  lodo  esto,  para  que  tu  Majestad,  muy  ama- 
do en  Criato,  bifo  nnestro ,  calé  mas  persnsdido  do 

la  sinceridad  y  rcrtitiid  do  nuestro  ánimo,eondue> 
ta  y  acciones;  y  asi  mandamos  al  referido  Enrique, 
arzübíspp  y  nuncio  nneslro,  que  en  nuestro  nom- 
bro y  por  nuesln»  mondado  b^  notorias  todas  las 
cosas  sobredichas  á  todos  y  i  cada  uno  de  los  ar- 
zobispos, obispos  y  prelados,  i  los  cuales  liabia  ya 
escrito  sus  cartas  circulares,  que  procurara  se  le 
restituyan ,  y  qne  asi  mismo  cuide  do  aendilar  A 
tu  Hajestad  la  reciproca  armonía  y  ONupleeaMla 
de  ambas  cortes. 

Asi  conflamos  en  el  Señor  que  sucederi,  y  pe- 
dimos oon  ferrorosss  «ftpileas  al  Padre  de  las  ml« 
sericordias,  y  Dios  de  toda  consolación  que  estro- 
chándose miituamentc  nuestra  paternal  dilección  y 
de  esla  Santa  Sede  Apóslolica  con  tu  Magrstad  y  lus 
sucesores  los  royes  calélleoe  do  las  Bspaftaa ,  y  ta 
amor  Qlial,  y  el  de  ellos  con  esta  Sonta  Sede,  y 
Nos  mismo,  se  enlacen  también  nniliiamente,  y 
substslao  firmísimas  la  perpetua  justicia  y  la  paz 
que  bsn  do  sor  tan  útiles  é  embaa  parles.  Bntra 
tanto  damos  á  tn  Majestad  amaniMmamenie -la 

bendición  apostólica.  Dado  en  Roma  en  Sania  Mai  í.i 
la  Mayor,  bajo  el  Anillo  del  Pescador  el  din  dir?. 
de  setiembre  de  mil  setecienlos  y  cincuenta  y  ircs. 
De  nuestro  pontileado  aio  déctanocoarto. 

Catstaro  Amato. 

(Lvfflr  drMaUla  dd  McMiar.^ 
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Esta  especie  de  ronrordait*  no  e*  mas  que  una 
Innsacion  por  la  que  uno  de  los  rondescendienles 
I  m  beneficio  en  litijio  cede  »  otro  sus  derechos, 
M4ime  iiM  peatfen  Aeon  It  eondieioe  4e  pagar, 
poraquel  quo  bare  la  cesión  los  gastos  del  proceso 
ó  de  ins  tiulas ,  ó  en  fin  ttoa  deud»  coatralde  por 
el  beneficio  cedido. 

El  Baa  refla  de  Derecho  caponico  que  lodo 
pacto  sobre  cosa  espiritual  ó  nieta  es  nulo,  eoeip 
sospechoso  de  simonía,  redolet  símoniam:  C.  Cvm 
pridem ,  de  parth.  Pactiones  fnrtír  a  vohit ,  wf  audi- 
i'iaiu,  pro  qfúbHsdam  spiriltMlibus  obtinendis ,  cuiH 
i»  h^mmoii  muU  paeth  mmkfte  cwwmrfie  défcnf 
mmím  cmare^  «ifiiw  puMumaU  wumtHlLC»  IW., 
$od.  til.  Véase  simopua. 

Por  terminanle  que  sea  esta  mürsima ,  sufro 
■ocbas  escepciones  en  la  práctica;  se  ba  creído 
Mcemitoporel  Me»  éela  pu,  peralUrleseMi- 
eeniiiee ei  IHlJIo,  con  tat  fue  no  tesgat  ntagme 
Otrj  cosa  de  llfcíto;  es  decir,  que  hnynn  sido  pasa- 
dos por  un  derecho  Terdaderamenlü  ad({uirido, 
pro  jure  quteaUo  el  non  qumrendOt  j  bajo  las  únicas 
ceidIdoiMs  de  pagar  mm  peMioii  tnml,d.lo8  gas- 
tos Justos  del  proceso,  pro  nmpHbm  Mil  moderaíis 
6  el  iinpor(e  do  hs  iinlas ,  ó  por  tkltlmo,  romo  he- 
nos dicho  en  la  definición  una  deuda  rontrnida  por 
el  beneAeio  disputado.  Con  estas  bases  se  cree  ho- 
neelo  el  paelo;  pero  no  enlMaiieiila  tiein»,  puesto 
que  todavía  se  necesita  la  toloridad  del  Papa  y 
basta  que  Su  Santidad  haya  aprobado  In  ronvenotun 
ó  la  cesión ,  no  pueden  las  parles  rerianinr  su  eje- 
cución ooa  contra  otra.  Se  deduce  la  necesidad  de 
Cita  aprotaeloi  de  todo  paetoen  aalerfa  espiri- 
líales  aospeehoeo  de  tfnonia,  y  como  solo  el  Papa 
poede  purgar  nn  arto  sospechoso  de  este  vicio,  ni 
el  ordinario ,  ni  el  legado  si  no  tienen  poderes  es- 
presos, pueden  autoriiar  Tálidamenle  esta  especie 
de  «oMenUw.  Mm  fmit/lut  pofeif  prohíMimm 
jarít  toUere  aut  limUare^  a  faceré  licilum  quo  ob 
prMmioium  juri$  ett  iUiciíum.  C.  Cumprid.,  cil. 

'  SegUB  el  cap.  Yemau  de  Trutrnct.,  tX^concor- 
imio  rebatido  de  te  apretaelon  del  papa .  es  ejecu- 
lorio  coutra  Im  siMeaorea  al  beuellfio. 

Un  concordato  pasado  entre  las  partes  00  puede 
llegar  á  ejecutarse  por  muchas  razones. 

Por  la  revocación  de  ambas  parles  ó  de  una 
soto,  anlM  de  oblMier  el  Imieplielto  del  Papa :  la 
rami  es  que  sleado  ■eceearla  I9  aprobacioi  del 
Papa,  eeli  pMsia  «1  eiMwdil»  i  Hodo  de  coa* 
dicion. 

8."  Si  el  Papa  no  quiere  aprobar  el  concordato  I 
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en  lodo  d  et  parle,  ó  sino  kdiMiidelo  aptobado  en 

el  espado  de  tieiApe  lijado,  con  la  cliuavia  resoln- 
toria,  una  de  la'í  pnrles  no  quiere  ya  seguir  la 
aprobación,  6  pur  ultimo  si  el  procurador  consti- 
tuido para  consentir  muere, ó  deja  pasar  el  tiempo 
de  ta  procuraelon. 

3.  °  Se  disuelve  el  concordato  por  la  muerte  na- 
tural ó  civil  (le  una  de  las  partes  antes  de  la  apro* 
bacion  del  Papa. 

4.  *  For  la  restitución  te  iafogntin ,  fundada  en 
iaslaeavsa.  -  - 

5.  *  Por  último ,  tampoeo  tiene  lugar  el  roncor- 
dato,  si  hubiese  un  despoJo-de  buena  fé  del  bene- 
ücio  cedido. 

OONCUBmABIO ,  CONCUBINA.  En  lodo  él  ri- 
gor del  derecho  no  debta  ñamarse  eoneaMnerio  ñas 

que  cl  que  tiene  una  concubina  en  su  propia  casa; 
sin  embnrgo  se  dá  este  nombre  i  cualquiera  que 
vive  mal  con  una  mujer  y  con  la  que  bacevldá 
maridable  sin  estar -easado  con  ella,  ya  la  tenga  en 
su  casa  ya  la  vea  en  otra  parte  (I).  Llámase  con- 
fvbina  la  mi|jer  que  se  presta  i  semejante 
comercio. 

StfdlBtlDgnen  k»  eonoikinariot  privados  de  los 
públicos.  Entiende  el  eondllo  de  Basilea  por  estos 

últimos,  no  solo  .iquellos  ctiyo  roninibíiialo  c^tn 
comprobado  por  scnlenria  ,  ó  por  confesión  liecli.i 
delante  del  juez,  ó  por  una  nolortedud  tan  pública 
que.  no  pueda  oraltarae  por  ningon  piMleslo,  alno 
también  aquel  que  conserva  una  mujer  difamada  y 
sospechosa  de  incontinencia  y  se  niega  á  aban* 
donarla  después  de  haber  sido  advertido  |)orsu 
superior.  ¡*uHici  autem  ialelUgendi  tunt  nert  tolmn 
ki  feamm  eenmNMlns  per  unteiMm  mt  eo»/iw>' 
sioncm  in  jure  factam^  $eu  per  rei  eridentiam ,  qua- 
nulla  possil  lergivcrsatione  celari,  notoriun  csil :  sftl 
qui  mnlierem  de  incOHÍineMtia  nupectam  cl  diffama- 
tam  íenel;  el  jver  «sw»  •njwHerma  «dMMftne,  ^piam 
ctiiB  efecto  aen  diaitftíf . 

Debemos  observar  que  antiguamente  habla  con. 
albinas  lejilimas  aprobad.is  por  la  Iglesia.  Esto 
provenia  de  que  por  las  leyes  romanas,  era  nece- 
sario que  hubiese  propordo*  wtre  las  condi- 
cionas de  loa  conicayentcs.  La  mvjer  q«a  no  podta 
aaena  i  liiato  de  esposa ,  podía  serlo  por  el  de 
connr^ine:  lo  que  entonces  significaba  un  matri- 
monio leJiUao ,  pero  menos  solemne  que  aquel  en 
que  tanta  ta  niilarál  ittnta  da  «mr.  L«  .Iglesia, 


(i)  Concilio  de  Trcnlo  SPSS.f4cap.  8,  rfcAe- 
form.  malrim.  Sess.     cap.  H, 
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«las  atuléfldoM  tldcnebo  natural  no  cd traba  en 

calas  distinciones,  aprobaba  loda  iitiion  de  varón 
y  hembra  con  Ul  que  Tuese  úuica  y  perpetua.  El 
primer. Concilio  de  Toledo  del  alo  400  eaeomulga 
i  nqual  que  con  una  mujer  flel  tiene  una  MnnlbJan, 
pero  que  si  la  conrubinn  ocupa  el  hipar  de  esposa, 
(Je  modo  que  se  contente  con  la  cumpañia  de  una 
•ola  mn|er  á  Ulnk»  de  capona  AdeeaNcn^Ma,  á 
gnalo  sayo»  no  serft  desechado  de  la  «íomonlon.  /t 

7»/  non  híthcl  ujorem,  et  pro  u.rnre  conrubinam  ha- 
bel ,  á  commmione  non  repellatur :  lamen  aut  unim 
ñutí»'»,  aut  nxorti,  aut  coucubinm  $il  conjunclio- 
ne  Mnfenfnt. 

Como  entonces  se  permitía  el  matrimonio  de 
los  clérigos  inferiores,  no  hay  que  admirarse  de 
que  hubiese  coitcubiaariot;  pues  el  concubinato  tal 
como  acatemos  de  espitearlo,  podía  en  aqoel  tiempo 
suplir  al  matrimonio  y  si  después  se  levantó  la  Igle- 
sia tan  fuertemente  contra  los  clérigos  concubina- 
ños,  es  porque  $e  les  prohibió  el  matrimonio;  y  de 
inl  modo  qne  aun  en  tiempo  en  que  todavía  en 
licito  el  concubinato  entre  los  legos,  contal  que 
supliese  al  matrimonio,  no  podía  serlo  en  ningún 
caso  coa  respect  i  á  los  clérigos.  Pero  no  siempra 
ni  én  lodoe  los  logares  oteervaron  la  prohAldon 
de  casarse.  La  ültlma  que  se  hizo  y  la  mejor  ob- 
servada fué  la  liecba  por  el  Concillo  de.  Trenlo  en 
136Í. 

Se  llenen  en  In  clase  de  «onenMsni  con  respec- 
to á  los  clérigos*  no  solo  aquellas  de  que  estt  pro- 
bado abusan,  sino  todas  las  mujeres  sospecho- 
sas, es  decir  que  no  están  Tuera  de  toda  mala 
presnncton.  Proporcionadamente  se  castigaron 
la»  Adían  qne  eomeiimi  loe  elértgen  eonim  su 
voto  (le  continencia.  Antiguamente  un  sacerdote 
no  podía  purgarse  de  ellas  sino  por  una  penitencia 
de  diea  afios,  y  aun  esto  era  una  disminución  de  la 
discipllnn  anllgua,  aegnn  la  qne  deUa  ser  depues- 
to sin  misericordia.  Según  el  Conc  ilio  de  Trento 
los  clérigos  eoncubinariot ,  después  de  la  primera 
monicioD  son  depuestos  de  todas  sus  funciones; 
después  de  te  lereem  so  lesdespojntedesnsollclos 
y  se  les  lotebilitaba  para  poseer  oíros;  y  si  vuelren 
i  caerse  les  escomulga  (I). 

Según  nuestras  leyes  si  ei  anuuicebado  ó  concu- 
Wnnrie  ftieae  clérifo  6  fialle  debe  anflrtr  las  penas 
impoeslas  por  el  Dtrseho  canónico  y  so  manceba 
debe  ser  hecha  presa  por  la  justicia  annque  se  ba- 
ile en  casa  del  clérigo,  y  condenada  por  la  primera 
ven  i  pena  de  nn  mareo  de  piala  que  non  ocho 


(I)'  8ess.  25.  cap.  1 1. 


€0N 

onzas,  y  destierro  dO  in  a|io  del  pueblo,  por  la 
segunda  á  la  de  otro  marco  y  destierro  de  dosaflos 
y  por  la  tercera  a  la  de  otro  marco  y  cien  azotes  y 
oironlode  deailerro....  Ujtes  3  j/  i,  lU.  i6,  Uk.  fS 
Sú».  Rtctp. . 

La  máncete  ptfhNca  de  hombre  casado  está  su> 
jeta  á  las  mismnspennsqaoiadeflniileé  clér^... 

Dicha.  Uf.  S. 

C<KVCDinNATO.  En  la  setnnKdad  se  loma  enire 

nosotros  esta  palabra  por  el  comercio  camal  de  un 

hombre  y  muj^r  libres  aunque  se  dé  también 
este  nombre  algunas  vecea  á  un  comercio  adul- 
terino. 

Auoque  por  el  Dnreote  eendiilco  mA  e^ieen- 
menie  prohibido  el  eMaMiua§,  pnmee  qué  podrin 

deducirse  de  algunos  antignon  clinones  que  en  otro 
tiempo  era  tolerado  entre  los  cristianos:  /«  fui 
no»  habet  ujorm  et  pro  «xere  toneuküum  teM « 
á  «sBMinnien#  .ana  refrilatwr;  Inmen  nnf  aníianm- 

lieris  ,  aut  usori»,  oul  emtcvbina  tií  conjuuclioHe 
contcnlus.  C.  h  qui,  dial.  3i.  Pero  esto  debe  enten- 
derse de  cienos  matrimonios  que  se  bacian  anti- 
gnamenle  ron  menee  i^lenuildnd:  INIsfniInr  qnnn- 
do  non  contlai  de  mutuo  cotueiuu.  dos.  in  eoi.  Cowt' 
petentibus  divo,  dice  S.  Agustín,  fomirari  vobis 
non  Ucet,  tuf^ciaul  lobis  uxorts.  Audiai  üevs,  si  vos 
aaril  esfii,  «adieil  ngM,  K  wtconiMwlifi.  Gonm- 
binat  habere  non  Ucet  ioMi*  afii  nen  hcbetis  usoret. 
Tnme»  non  lirel  habtre  concubinas qvas  posteadimil' 
tatts  et  iHcalis  iutotm.  Tanto  magis  dannalio  erit 
9eHt  al  MlneHf ii  Mera  nswea  el  cencatiana.  Esins 
prohibiciones  comprenden  A  los  cristianos  en  jene- 
ral  tanto  legos  como  eclesiásllcos ;  pero  estos  últi- 
mos no  pueden  contravenirlas  sin  mayor  escándalo. 
C.  Itterdixtt,  díif.  Sft;  c.  Cam  esMltei;  e.  Vdum 
c.  Faminas.  dití.  81 ;  c.  1,  £nm  «w0ia  STf.,  ie 
Cohahii.  Cleric.  ct  mulier.  Véase  ccLiaATO. 

llnciri  f-\  siglo  X  hubo  en  cnanto  á  esto  grao- 
des  abusos  de  parte  del  clero,  y  se  procuró  poner- 
les remedio  con  diferentes  penas.  Los  eendllen. 
prohibieron  que  el  pueblo  oyera  misa  de  un  sacer- 
dote ronrulinario,  y  dispusieron  (|uc  los  presbíteros 
convencidos  de  este  crimen  fuesen  depuestos.  >o 
siendo  algún  tiempo  después  tan  grande  el  nú- 
mero de  los  clérigos  conrubinarios,  se  limitaron  i 
quitarles  las  rentas  de  sus  benednos  por  el  espa- 
cio de  tres  meses,  y  si  seguían  obstinados  los 
mismos  heneteien.  Bslo  dispone  el  GoneHto  de 
Basllen ,  el  qne  (totalnn  conlm  los  legos  la  pana  de 
escomunion.  El  Concilio  de  Trento  ha  sido  toda- 
vía mucbo  mas  induljeute,  bizo  un  cinon  sobre 
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c«l»(J)  porelqM,  deipuas 4e la ^itein nool- 

eioo,  solamente  se  les  priva  de  la  tercera  parte  de 
los  frutos ;  á  la  segunda  pierden  la  totalidad  de 
ellos  y  se  le&  suspeode.de  todas  sus  futicioaes,  á  la 
l0Wa  w  tot  priTi  da  %oim  ww  hnuM»  y 
Mm  eelMlMoM,  y>  w  Im  Mam  inninces 
ftn  poseer  ninguno;  eD  caso  de  recalda  Incur- 
ren en  cscomunioo.  Prohibe  á  los  arcedianos,  dea- 
nea y  demás  conocer  en  estas  materiast  en  las 
fM  csuio  BM,  paeden  pnttéu  loa  oUtpo»,  sin 
tam  ■!  Ii«ni  de  Jiifeto,  y  mIo  por  elcomelalM- 
lo  cierto  del  hecho.  Qui  tbutírepUit  et  flgunftdi- 
cü ,  et  sola  faeti  veníate  itupecU  procederé  pouint. 

Con  respecto  á  los  clérigos  que  no  tienen  bene* 
táoá  Bl  pMtiMes,  quiera  el  «Nwllto  qm  loseu- 
Hpwa  Im  iilipai  coa  dilmtaa  panas  aag aa  la 
naturaleza  y  circoMaatltB  de  su  crinen. 

El  mismo  Concilio  de  Tren to  (2)  hizo  un  cánon 
seawiante  contra  los  legos  coacubiMrios^  y  manda 
qae  loa  oMspoa  ka  advIaHaa  Ina  vceet  que  dejen 
tt  Bala  vMa  bafo  peaa  do  «aaoaianioo  j  aun 
maij»  ai  pemveraa  en  ella  sin  distinción  dé  esta- 
do Ri  condición.  Los  últimos  concilios  prorinclales 
de  iNari>ona ,  Rouen,  Reins,  Tours,  Boarges  y  Aix, 
tal  eoBfliBado  y  ranofado  ealoa  etioaeadol  Gott- 
«lllodsTraiMa  (B). 

El  Concilio  de  Nicea  prohibió  á  los  cléilgoa  él 
«|ue  tuviesen  mujeres  de  las  llamadas  entonces 
$ub'UiiroduclM,  tuper  iadMct<t  para  f  ivlr  coa  ellos 
ea  el  ccHbalo.  Tétaa  Mam aa. 

Bl  déiigo  qae  tavo  anHlMa  ooMnlInaa  i  la 
vez  ó  sucesivamente ,  antes  de  entrar  en  el  cleri- 
cato, no  es  irregular,  aunque  debe  castigársele 
este  crimen  si  lo  cometió  después  de  haber  recibi- 
do laa  éitfonea.  /«aoüat.  ni«  cap.  QBtoeimr,«a<ni 

El  sacerdote  convencido  de  haber  vivido  en  el 
concubinato,  debe  sn  condenado  á  diez  años  de  pe- 
nitencia; j  aun  esto  era  una  disminución  de  la  anti- 
gaa  dlad^ina,  aegmi  la  cnal  ddria  aerdepneslo 
irremediablemenie.  C.  tiOiribtU,  dW.  81.  Véase 
el  articab»  anterior. 

CONCURRENTE.  Asi  se  llama  la  persona  que 
eelneide  eon  otro  en  la  aolieitaclon  del  miaño  ob- 
jeto. Ea  cronolo|la  se  llaman  foncurrenta  ciertos 

días  supernumerarios  que  concurren  con  el  ciclo 
solar  ó  que  siguen  su  curso.  Los  años  comones  se 


(1)  Seas.» de Rc^.  rap.  II. 

(*)   Sess.  2t.  enp,  S  <L-  Hrf.  mnfrim. 

(3)  Memorias  del  clero  loui.  H."  pij.  65i. 
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daeiacMnlaydosaeaMias  yiindia.y 

los  bisiestos  de  cincueata  y  düs  semanas  y  dea  diaa. 
Este  día  ó  diaa  aapenuMtariea  se  Uaauui  coÍMar- 

reiilet. 


CONCIttSO.  8a  IhuM  mutm  la  aeeiea  l^l- 

tima  de  dos  personas  que  obcaa  J trotas  para  «i 

mismo  fin  y  se  denominan  concursantes  ó  conten- 
dientes los  que  aspiran  á  la  posesión  del  mismo 


Eo  antéela  do  baneMoa  ae  eoneoen  coatMi 
clases  de  coaeanoe  l.«  El  de  ecsamen  2.*  El  de 
provisiones  3.»  El  concurso  de  dalas  en  la  corle  dO 
Ruma  4.°  £1  concuño  coire  espectaotes. 


«tncmo  ai  MSAflBa. 


Aoi  ae  Hana  al  ecnewno  que  termina  por  la 
etecdon  da  m  aójalo  reeomwldo  el  ana  eapax, 

después  del  ecsamen  de  (odolloaqoe  han  conear- 
rldo.  Este  medio  de  llegar  á  conseguir  !ns  beneO- 
dos  ba  sido  desconocido  en  la  Iglesia  hasta  el 
tiempo  dol  Ceiiello  do  Trento  en  el  que  reunidos 
los  padrea  y  eaBalderando  la  Importaada  de  loa 
deberes  que  impon:  la  cura  de  almas  á  atpiellea  i 
quienes  se  les  encarga  ,  creyeron  convenienle 
establecer  el  método  de  amamot  para  esta  ciase 
de  bODeldea.  Con  eole  smIIvo  bMeron  na  dinon 
qno  aanque  bastante  esteaao  aMitoe  qne  lo  pon- 
gamos aqui.  Offliiimusla  primera  parte  que  ea  re- 
lativa ai  eslableciroientü  de  vicarios,  hasta  que  se 
ddel  curato,  de  lo  que  hablamos  en  la  palabra  e.\. 
oonmoA  {.  t. 

'  Pan  esto  el  obispo  6  el  qne  loaga  dereebo  de 
patronato,  nombrará  en  el  término  de  diez  días,' 
ó  cualquiera  otro  que  haya  prescrito  el  obisiM), 
algunos  eclesiteticos  que  sean  capaces  de  gobernar 
una  igleala.  y  cala  en  pnienda  de  loa  eorntoarioa 
nombradea  pan  el  ecaamon.  81a  embargo  podrtn 
las  demás  personas  que  conozcan  algunos  eclesiás- 
ticos capaces  de  este  empleo ,  presentar  sus  nom- 
bres ,  para  que  después  se  pueda  hacer  una  Infor- 
madOa  eaada  de  la  edad,  bnena  conducta  y 
suflcícncia  de  cada  uno  de  ellos :  y  am  gf  ^ 
obispo  ó  el  concilio  provincial  lo  creen  A  propósito 
según  el  uso  del  pais,  se  podrá  hacer  saber  por 
edkloa públicos,  que  se  presenten  los  que  quieran 
ser  eeaaminadoa. 

« En  pasando  el  tiempo  sctialado ,  todoa  aque- 
llos cuyos  nombres  se  hayan  lomado,  serán  ccsaml- 
nadospo^el  obispo,  ó  si  estuviese  ocupado  por  so 
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ticarlo  jcneral  y  por  oíros  tres  «examinadores, 
y  no  menos;  y  encaso  d«  que  seao  iguales  ó  úni- 
eos  sus  votos ,  el  oMtpo  d  m  «Umio  podrá  ««fena 
al  que  eretti  wm  coimatmie. 

« Con  respecto  á  los  ecsaminadores,  se  propon- 
drán seiscuando  menos  todos  losa&os  por  los  obis- 
pos ó  su  vicario  Jeoeral ,  en  «I  «latá^dlflCCMno ,  y 
1umé&  str  taks  qae  aMiaiaMM  commUMiiento  y 
•probación.  Cuando  vaque  alguna  iglesia  el  obispo 
elejirik  tres  de  ellos  para  que  con  él  hagan  el  cc*ia- 
men ;  y  si  llegase  tanr  otra  después  ,  podrá 
lodtviaoliHr  loa  BiaiMa  «.otmatcaa.eaoiafal- 
siere  entre  los  seis.  Se  MMibnráii  cosaminnrlorrs 
maestros,  doctores,  6 licenciados  en  Tculojiu  ó  en 
Derecho  canónico ,  ó  aqoelloa  que  paretean  mas 
capaeea  áe  osle  empleo  eatre  loa  deaua  eelesUa- 
licos.  lanto  seculares  romo  regulares,  aun  de  las 
órdenes  mendicantes  ,  y  todos  jurarán  sobre  ios 
santos  Evanjelios  desempeñar  fielmente  su  en- 
carfo  ata  oooatdeaaeloB  i  alagao  tolenía  hnaaao. 

« Se  guardarán  muchísimo  de  no  recibir  nada  n| 
antes,  ni  después  del  ecsameii ,  pues  de  olro  modo 
tanto  ellos  como  los  que  les  diesen  cualquiera  cesa 
Incurren  en  slaiopUi»  de  la  qne  no  podriai  aer 
absueltos  sIdo  de|ando  los  beneficios  que  poseían, 
aun  antcrioros,  de  ciial(¡nk'r  manera  que  fuese ,  y 
quedamu  inhábiles  para  que  en  ningún  tiempo 
poedan  poaoer  otroa;  de  todo  lo  qne  eaiarin  oblio 
atados  á  dar  cuenta  no  solo  ante  Dios,  sino  también 
si  fuese  necesario  ante  el  sínodo  provincial,  el  ipie 
podrá  castigarles  severamente  á  su  discreción ,  si 
descobre  que  ban  beebo  alcana  eaaa  eeMca  sn 
deber. 

<  Hecho  el  eesamen .  se  declararán  lodos  los 
que  los  ccsamtnadores  hayan  creído  idóneos  y  á 
propósito  para  gobernar  la  ifleaia  faoaUe,  por  la 
madurez  de  edad,  buenas  coatnmbm.  aaber, 
prudencia,  y  demás  nialidados  requeridas  para 
este  empleo.  Y  entre  ellos  eiejirá  el  obispo  el  que 
crea  preferible  á.  lodos  loa  damas;  y  á  este  y  no  á 
otro  alguno  se  le  eonforirá  la  referida  Iglesia,  por 
el  que  tenga  poder  para  ronferírla, 

«Si  es  de  patronato  eclesiástico  y  que  perte- 
neaca  al  iddspo  la  Inslltaelon ,  el  patrono  presen- 
tará al  obiapo  aquel  que  baya  oreido  lua  digno 
entre  los  aprobados  por  ios  ersaminadores.  para 
la  provisión ;  pera  cuando  deba  hacerse  la  ins- 
lilucion  por  alguno  olro  qiie  no  sea  el  obispo, 
enlonces  aolo  date  el^irá  el  maa  digno,  entra  loa 
dignos,  el  que  ser.1  presentado  por  el  patrono  á 
aquel  á  quien  pertenece  el  proveerlo. 

■  Y  si  ia  iglesia  es  de  patronato  laical  el  que 
sea  preaentado  por  el  patrono  será  eesomlnado  por 


los  mismos  comisarios  delegados ,  y  como  queda 
dicho  anteriormente,  no  será  admitido  si  no  se  le 
halh  oapu;  n  loa  aasos  ausedlebea  no  se  proAwoi* 
la  referida  iglaaiaá  ninguno  otro, ateo  dalanHiiaaml» 
nadosy  aprobados  por  lus  mencionados  ecsaminado- 
res,  según  la  regla  prescriu  anteriormente;  sin  que 
obele  la  devohKiott  ó  apelación  iMOfyaeMa  am 
la  Sanu  Sede,  legados,  Tieelégados  6  noaeioode  b 
mismn.  ni  ante  niiigiun  obispo,  melropolilano,  prima- 
do ú  patriarca ,  para  que  pueda  suspender  el  efecto 
del  dirlf  aa  de  loa  dichos  ecsaminadores  ni  impedir 
el  quo  aeeieeole.  Pnea  de  otro  anido  el  vicario  qne 

el  obispo  hubiere  ya  elejido  y  cometido  temporal- 
mente, ó  quo  cometa  después  para  el  desempeño  de 
la  iglesia  vacante ,  no  se  retirará  basta  que  se  baya 
proviato  en  el  mismo  ú  en  otro  aprobado  y  eláUia 
como  queda  dicho  anteriormente.  (1) 

Algunos  cvnciiios  provinciales  celebrados  en 
Francia  en  el  siglo  XYi,  adoptaron  el  cánon  del 
Gonoilto  doTWnlo  eon  dcitaa  medlleaelonea ,  paro 
parece  que  estos  conclliosno  ao  ejecutaron  por  nm> 
cbo  tiempo,  aun  en  las  mismas  provincias  donde  se 
celebraron.  Una  de  las  principales  razones  que  les 
bktefon  caer  rn  deanse,  ea  qne  toMllan  á  la  dea» 
iruccion  do  los  derechos  de  los  patronos. 

El  clero  reunido  en  1(>3.*{  disrutii")  si  seria 
venlajuso  el  abrir  coucuno  para  los  curatos,  pero 
«atuvieran  lea  divididos  los  paraeena  que  no  ao 
decidió  nada ,  y  desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á 
siisrilnr  la  riieslioii.  Fl  coocordato  de  León  X  con- 
siüerHba  la  antigüedad  como  un  Ululo  lejitimo  de 
preferenda  enlacoladon  de  loa  hotedioioe;  después 
á  falta  de  est:i,  el  erado  era  el  tfinlodo  preferauebl 
6  por  ultima  ia  facultad.  Vf^jse  ciench. 

En  nuestra  JEspaha  se  admitió  completamente  el 
deeralo  del  Cóndilo  de  Ttealo«  ep  c^nio  á  lea 
omenraei,  por  lo  que  cresaKWOonveniente  inaerlar 

en  este  hipar  la  caria  qrip  or  178idirijió  la  Real 
Cámara  á  los  prelados  ordiuarios:  Uó  aquí  su 
contenido». 

«  Con  feeba  iS  de  didrmbra  de  1781  dÍr<H4  la 
illeal  Cámara  carta  á  los  prelados  ordinarios ,-eo 
I  que  espresaba  que  S.  ál.  ladéela  en  decreto  de  S4 
»de  aedembra  del  miemo  sho ,  que  aunque  b» 

>  curatos  se  proveen  por  concurto  conforme  á  lo 

>  dispuesto  en  el  sanio  Concilio  de  Trento,  deseaba 

>  que  la  provisión  y  promoción  de  estos  beneficios 
«cuyo  objelo  es  el  nmaaqnto.  principal  y  necess- 

•  rb»  del  arioMerio  eolesiásiico,  se  Mcicae  con  el 

•  mayor  dlaeenimienlo  y  praverho  em>lritaal  de  aue 
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•  MtsvMaHM,  yqm  i«tM  ttqotrtaqiw  la  Gána- 

ira  aesborrase  y  recocnendase  en  nombre  de  S.  M. 
ti  todos  los  M.  RR.  Arioblspos,  IIR.  Obispos  y 
(denás  prelados  procurasen  establecer  vu  lüs  con- 
•etno$  y  proaioeioaca  i  cuntm  las  oposiciones. 

•  eaiáBiraea*  InfanM»  da  caaloaibras  y  método 
»<le  ascensos  que  se  observa  en  este  Arzobispado 
«de  Toledo  por  ser  el  que  por  aplauso  univers;tl 

•  ha  llenado  las  parroquias  de  éi  de  bombres  doctos, 
•pradcafea  j  ttaoratoa,  y  propoiclooado  que  las 
Bpiafislaflaa  y  pMaioaioaaa  w  lafn  wn  la  mas 
«rigorosa  Justicia;  y  que  á  fia  áe  lovlesen 
«efecto  tan  justos  y  piadosos  deseos  de  8.  M.  re- 
» miUa  UQ  ejemplar  del  roclodu  que  se  guardaba  en 
«asta  AitobiaiMdo  |iafa  la  provlak»  de  curatos, 
•Ma  pioaiaaloaaa  6  aaeaaaoa ,  qae  «i  aaatanda  es 
tcoaioaigge.— Lncgo  que  parece  tiempo  oportuno 

•  al  prelado,  que  por  lo  regular  es  el  otoño,  manda 
ta  su  secretario  de  concMsos  diaponer  los  edictos 
taoBfacafofiea  al  «MiMna  aapm  estti»,  iMqwe 
«CBptattD  i  correr  desde  el  dia  16  de  agosto,  ron 
t  término  de  treinta  dias  sin  contar  el  de  la  rec-ha. 
«Durante  este  témino  fírman  la  oposición  los  niras 
»y  nuevos  por  simisniob,  úpor  procurador  con  po- 
ider  bastaale  y  eamplido  tja  el  mismo  aeerelarlo 
•sesiuidoeitteiOflIaMido  comunmente  de  comparc- 

•  ccncia.  ron  (órmino  de  solos  odio  días,  á  fin  de 

•  que  en  este  preciso  tiempo  todos  los  opositores 

•  hayan  de  comparecer  persooalmenle  ante  él  para 
» eeaUblr  y  rnaaiHestar  aoa  Üliiloa,  gradea  y  denai 
•docQineiitQa ^ae  aeraditen  su  mérito,  y  si  fuesen 
•curas  sus  senicios  y  aiHigüedad  en  el  ministerio 

•  y  curatos  que  ban  obtenido.  ¥  corre  al  cargo  del 
•aaraelarU)  ea  los  autos  que  ae  fenaan  panal 
•«eaMna  poaer  eaa  teda  ébiMad  la  partida  y 
«asiento  de  cada  uno  de  los  opositores. 

«  Se  da  principio  á  las  oposirioiies  rilando  ante 
*4iem  por  papeleta,  que  fija  el  pollero  del 

>  cana*  á  dea  -de  les  opoaitores ,  para  que  i  laa 
•veinte  y  cuatro  horas,  y  ilamlsBuqueaelea 

•  seftala ,  acudan  i  la  casa  del  vicario  Jeoeral  á 

•  tomar  puntos.  Estos  se  dan  por  el  calerismo  de 

•  S.  Pío  V,  echando  en  él  tres  sueltes,  de  las  que 
■  loma  el  opositor  la  que  le  aeonoda*  y  hace  el 
t  Bccretario  el  eorreapeodleale  aalealo.  Igualounle 

>  elije  entonces  la  cuestión  corrcspondicnic  que  de- 
»  be  defender,  de  que  se  hace  igual  asicntu. 

I  Ilocbo  esto  es  de  cuenta  de  dicho  opositor 

>  qne  ba  de  leer,  foriaar  otras  trotas  papeletas 

•  «OBO  jaeces  hay,,  y  otra  para  njarla  en  la  tabla 
«piblica  para  noticia  de  todos.  En  estas  ba  de  cs- 
» presar  el  icsio  sobre  f|ii<'  lia  de  leer,  que  scredu- 
t  ce  i  dos  u  írcs  párrafu<>  del  catecismo,  ú  capitulo 


»eiilaro  si  «a  eorto,  y  amUsiio  la  eaesUoa  leoió- 

» jica  que  ha  de  defender,  deducida  de  dicho  testo. 

•  Los  capítulos  del  oaiecismo  istán  divididos  eii 
t  varias  suertes  para  los  piques  de  los  puntos. 

•Cttioeados  lesitteeea  ea  aun  lespeciivos  asien- 

•  los  por  el  úrdea  de  su  diguldadvy  pnaMIdoa  por 
»  el  vicacario  jmeral  y  muchas  veres  por  el  prelado 
»y  colocados  igualmente  con  silencio  los  concur- 
» rentes,  que  son  muchos  de  todas  clases,  pues 

•  asisten  todas  Jsf  personas  que  qiUersn  entrando 

•  con  decencia,  se  manda  leer  al  opositor  por  espa* 
»ciode  media  hora,  después  de  veinte  y  cuatro  ho- 
» ras  rigorosas  de  puntos  sobre  la  doctrina  ó  testo 

•  que  elijió  en  el  catecismo ,  y  desde  una  cátedra 
«puesta  en  púbUoo,  proponiendo  en  seguida  la 
«cuestión  teol^^ica  y  su  reabluelon,  qne  eadog- 
MUática ,  6  la  que  acomoda  :i  las  ideas dei  opositor, 
»pue?  aqui  no  se  limita  la  libertad.  .Arguyen  dos 
«coopositores  en  forma  escolástica ,  cada  uno  un 
•cuarto  de  hora ,  y  á  estos  ai^nye  el  de  la  dtedra 
>á  su  turno.  Todos  los  opoalteres  eslin  divididos 
»cn  varias  trincas  y  cuatrincas  que  forma  el  sccre- 
"(ario ,  procurando  cuanto  es  posible  guardar 
'  igualdad  en  estas  combinaciones. 

•Condnido  el  ejerdelo  sale  de  la  pina  toda  la 
ajenie,  y  quedando  solos  los  Jueces  votan  el  mé- 
'rilo  y  gradual  ion  de  los  ejercicios  que  han  oido. 
'  El  modo  de  censurar  os  el  siguiente:  cada  cjer- 
»c¡do  se  eensararipor  si,  y  la  graduación  suprema 
>ea  el  número  7.  Para  qne  llegue  áesta  es  menester 
Mliic  sea  cumplidamente  Imcno,  y  á  proporción  de 
»iu  <|ijc  le  falta  baja  la  censura.  Los  ejercicios  del 
>opüsiiür  son  cinco:  lección,  defensa,  argnmen- 
>tos  primero  y  segundo,  y  ecsAnen  de  moral  por 
•atedia  hora.  La  censnra  mayor  que  as  puede 
«sacar  es  la  de  treinta  y  cinro,  que  se  llama  com- 
oplcta  cuando  (odos  los  ejercicios  han  sido  igual- 
•mente  perfectos  y  sin  tacha. 

«Emplesn,  pues,  á  votar  el  ecsaminador  mas 
•moderno ,  dando  *  la  aeedon  de  oposición  «I 
•número  que  le  parece  merece;  signen  los  demás 
por  su  orden  liaciondo  lo  mismo ,  y  el  presidente, 
•üabicadu  votado  todos,  recoje  los  rotos  y  ,i  plu- 
•ralidad  sale  la  censnra,  la  que  se  sienta  anánime- 
•mento  por  todos  los  voesles  y  el  secretario  en  las 
listas  que  éste  tiene  antecedentemcnle  repartidas 
á  los  dichos  ecsaminadores  sinodales  ,  donde 
'Constan  ios  nombres  de  todos  los  concurrentes 
•por  A,  B,  C,  para  mayor  daridad  y  tMllldad  en 
•eneontiartos.  Evacnada  la  leedon  ae  censura  del 
.mismo  modo  y  con  el  mismo  órden  la  defensa  de 
•la  cuestión  teolójica,  después  el  ar<;umpnlo  pri- 
•mcro  y  después  el  segundo.  Cuando  los  votos  son 
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jior  UM  f  otn  pirte,  6  too  singulares, 
•decMe  el  vtcarto  Jenenl  prMÍdMite,-y  «MiveHa  es 

•la  censura  que  lodos  asienlnn  en  sus  lisU^- 

«Cada  mañana  hay  dos  lecciones  con  argumen- 
>tos ,  y  á  los  opositores  se  ics  cita  el  día  ames 
■por  pipelela  que  se  IJa  en  ptUlco  pen  qae 
tacadao  i  tomar  puntos  i  lu  tMa  á»  la  MAaná 
►en  casa  del  vicario  jeneral. 

•  Por  las  lardes  se  ecsaiaiuaii  de  moral  otros 
•ilot,  pero  i  puerta  eemda,  y  caia  mo  délos 
■idoodales  tiene  libertad  de  pcegoolar  al  eesaml- 
•nando  todas  las  réplicas  que  quiere,  sin  Ilmllarsc 
•el  ecsamea  i  juez  parikular.  Dura  media  bora, 
•f  ae  gaaCa  en  preguntas  idlMaa  ala  andarse  en 
•deflnlcioiiea  ■!  quisqullba,  j  ae  baceo  ledaalas 
•réplicas  que  permite  el  tiempo  para  sonetear  el 
•tálenlo  jr  estensioo  del  ecsaminando.  Los  cano- 
■■lalaa  laai  porlaa  decretales  donde  se  les  da 
•puntos ,  y  la  eleeeion  ha  de  aer  preeiaaiMnte  al 

fCapítalo  de  la  suerte. 

iFioalUados  los  ejercicios  de  los  opositores,  y 
•iMbidadoie  ya  auseatado  de  la  ciudad  todos ,  se 
'  >Janiao  ka  Josees  eon  elaeeretarlo  en  eaaa  det  pre- 
•sidente,  y  allí  se  cotejan  todas  las  listas  de  ccnsu- 

•  ras,  leyendo  el  secretario  la  suya;  y  si  en  esta  ó  en 
•la  de  algún  sinodal  hay  alguna  diferencia  6  equi- 
«vooaeion ,  se  rebnna  é  plnralMad  de  eaeritoa, 
•siendo  cada  lista  como  un  voto  para  fijar  aquella 
•censura  de  qoe  ae  duda ,  y  sai  quedan  todas 
•iguales. 

«Paaa  deapnea  al  oaeretario  i  eotocar  i  loa 
■opositores,  empeaando  por  los  curas,  en  sus  res- 

•pectivas  clases,  que  son  las  siguientes:  1.*  com- 
•prenden  desde  treinta  y  cinco  puntos  basta  trein- 
■in  y  tren  Indnaive;  9*  desde  treinta  y  dos  hasta 
•veintiodio  inclusive ;  ó.'  desde  veintisiete  basta 

•  veintitrés  inclusive;  4.*  desde  veintidós  hasta 
>die£iocbo  inclusive,  8.*  y  última,  para  los  nue- 
•voa ,  desde  dlolsiele  hasta  tveea  Ineluive.  Esta 
tes  ía  ñus  b^a  censara  qne  pnede  aacar  nn  nnevo 
•para  ser  aprobado  fif/ n/rnm  flnfmarum,  y  podér- 
isele  dar  certificación  de  tal.  £1  que  es  ya  cura 
•tiene  ann  otra  ciase  qi|e  puede  llamarse  sesta, 
■y  asta  comprende  dsadedoee  lasis  alele  pontos, 
>y  con  estos  solot  qnsdn  sprolindo  y  no  as  lo  pone 
«ecúaomo. 

«Debe  advertirse  que  el  ejercicio  de  lección  y 
•si  de  nraral  aon  de  aprobadoo  6  de  reprobadon, 

■os  decir,  que  e!  que  sale  reprobado  en  cualqQtera 
tde  ellos,  aunque  en  los  demás  ejercicios  saque 
•censura  grande,  «orno  suele  suceder,  sale  siempre 
■mprobado  y  queda  con»  tal ,  sin  vnlerle  psra  ns- 
■da  la  esnaura  de  los  oíros  elereielos. 


«Asi  esiscndss  indos  los  oposHorat,  con  espíe» 
>sloo  de  suseensucast  en  iasdtwesrelMdss,  ao 

•  dispone  |  ar  el  secretario  una  nueva  lista  para  dar 
•en  mano  propia  al  prelado ,  la  cual  va  Qraiada  del 
•vicario  jeoeral  presidente  y  de  todos  ios  demás 
■iueeaa ;  que  leatlican  qoe  haUondo  naiatMo  al 
•concurso,  visto  y  juzgado  de  los  ejercidos  liiera- 
>rios  de  los  concurrentes,  hicieron  aquella  misma 
•censura  ea  coucieocia  y  justicia.  Este  insiru- 
•neolo,  qoe  ao  da  al  prolado  eon»  un  estrado  do 
•iodo  lo  obrado  en  el  concurso,  se  llama  propia<> 
rmenle  la  censura  jeneral ,  y  esta  queda  en  poder 
•del  prelado,  para  coa  su  vista  hacer  las  provisio- 
•008  do  córalos;  y  oosndo  envía  la  piiaera  I  la 
iReai  Cámara,  acomptla  Uata  da  todos  los  oposl- 
» lores  que  ejercitaron  en  ewworaay  saUemo^ro- 
•bados,  como  va  dicbo. 

flEI  consejo  de  la  gobemnelso  del  arnbispado 
■toma  los  informes  sobra  In  condnis  de  íes  opod- 

•  tores,  para  lo  cual  pasa  el  seerel;)riü  ilc  concurso 
•al  que  lo  es  de  este  tribunal  una  razón  esacta  de 

•  todos  los  opositores  luego  que  concluyan  sus 
•comiiarecendas  reqieailvas.  En  ella  por  lareapoo> 

•  livo  á  curas  se  cspn-san  los  lugares  y  partidos,  y 
•se  pregunta  menudamente  á  los  visitadores  y  vi- 
*carios  de  ellos ,  asi  sobre  la  vida  y  costumbres 
•como  todo  lo  deada  que  pertenees  al  esado 
•cumplimiento  del  ministerio  panoqoiat  en  nsls> 
•teocia  á  enrcrmos  y  moribundos,  limosna  ,  pr<»di- 
■cadon ,  y  mansedumbre  propia  de  un  pastor  de 
laloMn.  Tanibien  ae  suele  pedir  A  tos  enras  Inme- 
•diatos  de  sobresaliente  juicio  y  prudencia;  y  en 
•fin,  á  t()d:is  las  pcrsíinas  liiJedii^nas  que  pueden 
'decir  en  el  asuulu.  i'ara  los  informes  de  los  nue- 
•vos  se  prsf  nnia  i  sus  respectivos  ordinartaa, 
•vicarios  jencrales  y  maestros  qoe  lian  tenMo  00 

•  las  universidades  y  seminnrius. 

•  Estas  noticias  se  toman  durante  el  tiempo 
»de  loa  ejercidos  del  coneano,  de  suerte  que  al 
•acabarse  estus  ya  estin  evacoados  los  InforuMs; 

•  los  (iiie  vistos  en  el  const  jo  de  la  gobpriiaclon  se 
•pasan  orijinales  i  mano  del  prelado  con  las  noti- 
(cias  que  snisoedonlanienio  aoele  tener  del  porte 
■y  eoodoeia  de  los  curas  del  anobispade.  Unoo- 
•dialamente  después,  pone  el  secretario  de  roacar* 
•joí  edicto  en  que  se  hace  saber  á  los  opositores 
•que  ban  ejercido,  que  por  termino  de  ocho  dias 
•do  contar  d  de  la  ftcba  podrdn  Imarpord 
•ó  sus  procaradorea  á  los  enratos  pertenerientes  i. 
•la  primera  provisión  de  dicho  eonrnno ,  6  desistir 
»en  todo  ó  en  parte  en  la  forma  que  mas  ie  con- 
■venga. 

•Los  nuevos  llenen  igual  Kborlad  qoe  los  curas 
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•para  6rmar,  pero  aquellos  no  llevan  rus  córalos 
*que  los  que  dejan  estos.  Y  asi  es  aso  eonstanlOt 
•qneciibiUeAdoMi^tóBMMrtopinun  eanlo 
•ni  llerari  wmó  por  censara  8ii|»erlor  qae  ten- 
iga  ,  y  al  ('OM'tnrío  lo  llevara  el  cura  con  corta  ó 
•mediana.  Debe  saberse, que  según  práctica  Inme- 
•morial  en  este  arzobispado ,  cada  aBo  it  antigüe' 
tMvñ  VB  cura  m  Mgiit  per  n  pa«l»  ét  wmn. 

tBI  ««entino  tIsUs  lis  tmsdtopoDe  pan  ei> 
tda  ctira  un  plan  6  pliego  separado,  en  donde  colo- 
»ca  los  sujetos  que  han  firmado  con  todo  su  mérito 
ly  circunstancias,  e&presindoio  todo  nenodameote 
•por  ■««en».  Coi  «ilii  oolklM ,  J  lasqoe  yalíe- 
•le  «I  prelado  a«I«8  hifonM«de  todos,  pM  á  ha- 
icer  prorlsion  de  sus  curatos  onüniiríos,  y  propo- 
»ncr  a  S.  M.  para  los  apostólicos  de  su  real  provi- 
ision  aquellos  sujetos  que  atendidas  l«dis  bs  dr- 

'  KonstaMlss     Mes  tMens.  em  flu»  hcne- 
indritoé  ««  toDclencia  y  en  JotMda. 

«Este  es  el  método  práctico  con  que  se  hace  la 
•primera  provisión  ,  y  se  ve  en  los  autos  del  con- 
icurso.  En  otro  libro  aparte  se  anotan  las  vacantes 
»de  curatos ,  qoé  día  y  con  qod  awlbv ;  T  ^  ^^i- 
tnaolosdé  estas,  eoMO  lodos  los4eenMiiis»que 
tét^  los  opositores,  se  colocan  en  legajos  por  con- 
tcnrsos  j  por  años.  Para  cada  provisión  se  remi- 

•  >lea  al  prelado  los  autos  orijinales  del  cmcur$o. 
.  tReailtIda  i  la  secretaHa  nmnAaliii  de  las  «a*- 
•Jetos  nombrados  por  S.1I.  y  por  «I  tMado,  fcnya 
•provisión  no  se  publica  hasta  qae  se  publlqne  la  de 
•S.  M.  para  sus  respectivos  curatos  de  primera  pro- 
*vlslon ,  y  otras  dos,  una  al  vicario  Jeneral  y  otra  al 
•presManledcl  comejo'de  la  foliemaakw,  para 
jqoe  se  publlqne  solemneaNRle ,  sadlspeafa  per  el 
•secretarlo  los  rorrcspoudlcntes  lítulos  de  cola- 
•don  para  la  flrmn  y  sello  del  prelado,  y  al  mismo 
itieaipo  le  da  noticia  de  todas  las  vacantes  que  han 
•ocnrrido,  asi  dorante  el  eaaniris  «ono  después 
•hasta  aqoel  dia,  y  asimismo  los  eunfawque  resul- 
•  tan  vnrantos  por  promoción  de  sus  poseedores 
•otros  mayores.  Todas  estas  varantes  pertenecen  á 
«segunda  provisión ,  la  que  con  órdeb  prévia  del 
•prelado,  y  atediante  otro  segeado  edleio  coa»  el 
•qae  se  dijo  arriba  para  la  primera,  disfiene  el  se- 
•crctario  dol  mismo  que  lo  hizo  antes,  formando 
«otros  tantos  pliegos  6  planas  como  curatos  hay 
leen  la  misma  espresiuo  de  todo.  En  las  demás 
»pio*lslenes  fie  oeorrea  ss  praellca  lo  aiifaio.» 

n. 

«oaeaaao  es  faonsieiani  Téase  raovisiom. 
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*       -     |.  Ul. 
CORCOaSO  M  ÚTA  H  LA  GOaXK  M  ROMA.  TéS- 

se  eapTA,  fiiilu. .  < 


.■CPMGOMO  M  MncTAam.. 

Hemos  visto  en  la  palabra  ANTErmni  la  prcfo- 
rencia  que  da  la  cláusula  de  este  nombre  A  iu^ 
mandatarios  que  son  favoreddos  con  ella  en  sus 
fflawl&tos<:  «osado  haUaiwe  <M  wocsfie  de  pOr 
rislones,  y  ana  del  de  datas,  referimos  etSMfMt 
priiiripios  que  es  necesario  aplicar  á  los  espec- 
ian les  (ie  la  corte  de  Roma,  lo  mismo  que  á  los  de- 
mas  provistos.  Pero  e«  de  lo  mas  inútil  el  conoci- 
aiieale  ie  toe  dersehoe  é  prMIelios  de  los  «aada- 
laries  daspasi  de  la  abeofadoo  de  loe  auodalos. 
Véase  itun^tO. 

'        ■        •  ■  « 

GOKDENmO.N,  GOMDENiUM).  Véase^í^tTSr 

OONFFriENCfAS.   Di  herans  entender  aquí  por 
esta  p.il.\í)ra  una  espccit'  de  sínodo  particular,  que 
se  celebra  en  una  diócesis  por  maada(o.del.ebi6po, 
por  los  párrocos  y  demaa  prelaáee  hrthriores  á  ét« 
iloe  el  padre  Tomasino,  que  anCIguamente  se  lt«P- 
maba  este  sínod  »  con  difiTent^s  nombres,  á  sabcri 
capUulo.  consistor'to,  calcudag,$inodo,  sesión:  que 
este  uso  era  muy  frecuente  en  Francia ,  Inglaterra 
y  Alemania  ;  y  rarMdko  ea  BspsM  é  llalla  «  en  cu-  - 
yos  países  ño  soa  tan  esteoMS  las  diócesis  y  no 
se  creyó  necesario  esta Mi^rer  mas  sínodos  qneel  dio- 
cesano ü  episcopal  qnv  servia  para  Inda  l:i  diócsis. 
San  Cárlús  íaé  el  primer  obispo  de  Italia  que  in- . 
tradujo  el  uso  de  tás  dnfBnnOai  edñMHIrei; 
mandó  este  santo  prelado  en  su  primer  Concillo 
de  Milán,  que  cada  obispo  dividit'ra  su  diócesis  en 
diferentes  comarcas,  en  las  que  se  pondría  un  vi- 
cario foráneo,  que  baria  las  veces  de  deán  y  arce- 
diano rtml,  el  qoe  convoearta'  ana  ves  eada  mes 
lee  párroeos  de  su  territorio,  (l)  Véase  si.toDO. 

Hincmaro  de  Reims  dtó  disposiciones  relativas 
:'i  ¡a  institución  de  las  conferencias  eclesidsíicat, 
üjadas  en  el  primer  día  de  cada  mes ;  esta  es  la 
primen  ves  que  se  hehia  de  ellas  ea  la  histods 
eclesiástica.  Ablon,  eUspo-de  Yereeil  en  el  siglo 
X,  Alé  el  primero  qae  leeomiendó  ea  Iialia  las 


(I)  Tom8lao,pa>M^'Uk-^^P>^">*> 
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ctínftfeiiclai  ecUtiáilieu  instituidas  en  tiempo  de 
ninemaro. 

CONFESION.  Es  el  acto  por  iliqMWMnl- 
Qesta  la  verdad  de  algún  herbó. 

Es  necesario  distinguir  la  coafenu»  eq  ouiteria 
lenporal  y  en  materia' espiritoal.  BsU  ttldiM  le 
lltna  eoñfútím  «aeiaaealal  dft  te  qae  babhaioe 
separadamente. 

La  coufesion  en  materia  temporal,  se  haec  en 
caüsa  civil  ó  criminal,  «eii  juicio  ó  fuera  de  él. 

La  Mi/eiiM  M  hace  eii)iiicÍo  Mam  Ju- 
dicial; y  U  que  la  tace  Hiera  de  él,  ealnUiidl«' 
vial.  . 

Esta  cuestión  solo  tiene  una  relación  muy  dis- 
tante con  el  plan  de  esta  obra.  Sin  embargo  la 
{losa  del  cap.  Ex  parle  de  Confeti.,  que  permite  al 
Áad  y  releaos  tfe'i»  neaeiieito,  reioear  m 
error  de  hecho  arenlurado  por  so  eeénomo,  ba 
reunido  las  diferenles  condirioncs  que  ecsijen  fas 
leyes,  para  que  la  confesión  en  rauteria  civil  pro- 
dittca  prueba  perfecta.  Están  manifestadas  en  el 
aenlido  de  ealoa  dos  versos: 

im«r,  tp««te.  fctoM,  «Mira  w.      jft  ttMbiad. 
CwUm.  litfiw»  favor,  Jo>,  a«»  mr.tm  icpaiM. 

OWiat  /ir,  aifiiiflea  anteelieei  eonpeieile.  Se- 
gún este  prÍBcipio  el  Pa^  Alejandro  III  dccídM 
que  un  clérigo  convencido  aun  por  5u  ^onfetionan- 
le  ua  Juez  secular,  oo  debia  por  esto  aer  condena- 
de  por  el  eetaaiialiee.  C  Si  al  «krki,  de  Judkiis. 

CONFESION  SACRAMENTAL.  Es  la  attolta- 
lacion  que  hace  de  sus  faltas  ol  pecador  ante  un 
sacerdote  debidamente  auloriudo  jtara  concederle 
la  absoloden. 

~EI  Coeclllo  de  TraRlo  «a  la  aealoo  XIV,  capone 
la  doctrina  de  b  ¡«leaia  sobre  el  aacnunenie  de  ta 

penilcmia. 

La  lOKfetio»  es  de  precepto  divino  y  antigua- 
«ente  ae  liaete  tente  en  públieo  ceoo  en  secre- 
te, pero,  nn  aeto  de  tente  hamlldad  .eemo  te  «w- 

/Mm  pública,  creemos  tolo  podia  ser  pracU- 
. cable  en  aquellos  i¡enipi>s  primitivos  de  fervor, 
en  los  que  la  caridad  de  los  lides  üolo  les  d^aba 
ver  en  lee  penltenlee  henrilladoa  el  üfinafii-  de 
a»  virtud  y  los  eCeeiM  de  la  gitela.  De  modo 
que  desde  que  se  ciiii])iú  el  celo  de  los  cristianos 
y  dejaron  de  tener  la  misma  caridad  ó  el  mismo 
aprecio  bücia  los  pecadores  contritos,  se  dejó  de 
«aponerse  volnnterbunente  al  deapreclo  por  las 
emfte$ÍMn  públicas;  y  ya  aolo  se  confes6  «n  sé- 


Al  establecer  el  concilio  de  Treoto,  segon  el  de 
Ldm ,  fi»  cap.  a/rtetf«e,  di  pffaíl.  a  ra^}  d 
precepto  de  la  ewkfeút»  al  menea  nna  ves  a|  ale, 

dice  que  la  confesión  luiblica  no  es  de  precepto 
divino,  aunque  iiu  hay  cosa  que  impida  hacerla 
para  la  reparación  d«  sus  escándalos  (1).  Véase 
MIOTMICIJL 

•  Mée^nl  eAnoaeespveeeelCeneiUodeLdna. 

con  respecto  al  precepto  de  la  confesión  pascnal. 

«Omnis  uiriuitquc  sexus  fldells,  po$tquam  ad 
«annos  dlscretiouis  perTcneril,  omnia  sua  solos 
•peeeata-  eeMem  seaml  In  ano  iddUier  conllea> 
(tur  proprio  sacerdotl:  et  Injunctara  sibi  pceniten» 
itiam  propriis  viribus  sludeat  adimplerc ,  susci> 
•piens  reverenler  ndminus  in  pasi  ha  eurburistin 
«sacrameatum;  nisi  forte  deproprii  sacerdutis  con- 
•sHto,  obrtb|nnm  raltenabtlam  caoaiam  ad  lempas 
•ab  bujosmodi  percepiieat  duierit  absüaendaB: 
lalioquin  el  vivens  ab  ingressu  ecciesise  orceatur, 
»moriens  ebristiuiia  careat  sepultura.  Umle  hocsa- 
ilutare  statum  frequenlcr  in  ecciesia  publicatur, 
me  quisquam  Ignoranlla  coidtete,  velaam  es* 
tnmaltenta  aaanmát. 

•  tSI  quis  autf m  alieno  saccrdoti  volHerit  jii>u 
«de  sua  causa  sua  c^nfíleri  pcccnla,  lici-idi-jm, 
•prittS  poslulet,  et  obtineat  á  proprio  sicerduie: 
aenni  aOter  Ipae  Uluai  non  pocait  absolvere  wl 
llcaie 

El  senlide  de  este  ramoso  decreto  es  el  ordenar 
que  la  confetion  anual  se  baga  solamente  con  el 
párroco,  6  con  aquel  qne  ba  recibido  su  pernis* 
é  el  del  tuperior,  este  ea  te  fnteqiretecien  comia 
de  los  ceoellloe  provlncbdes,  de  los  Papas,  de  hs 

teólogos  y  de  los  canonistas.  Véase  s.\rrp.D0T«. 
L'n  sínodo  de  Colunia  del  año  !¿8ü  y  un  concilio 
de  Paris  del  aúo  1281  compuesto  de  veiolit  uairo 
obispos  y  de  en  gran  número  de  docteres,  babiaa 
ya  resuelto  esta  disputa  en  f^vor  de  los  curai. 
También  la  facultad  de  leolojin  de  París  en  li^l  y 
I  y  el  Papa  Sisio  IV  en  t  ITS  conümaron  esta 
decisión,  la  que  ba  sido  siempre  seguida.  iM 
ConcUles  de  Bourgcs  de  iSM  y  de  Narboaa  4» 
están  temblón  lermínaules  sobre  esto.  Este 
es  evidentemente  el  sentido  del  Concilio  de  Leiran. 
puesto  que  ccsije  que  el  que  quiera  roníesarse 
con  un  sacerdote  eslraajero  obteada  rl  pctmic» 
de  en  propio  pirroco.  Slo  embargo  en  hada»» 
lldad  ae  di  Jeneralmcpte  ona  Inurpretacion  di- 
ferente á  las  palabras  pr^rle  9aeerd»tL  lléatul 


(1)  Sesión  14,  cap.  5,  de  Con/tff.       .  , 
(S)  8nlon  18,  «ep.  19,  Omnia  de  Pmaét  el  n> 
mías. 
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io  que  dice  San  Alfonso  de  Ligorlu  en  su  Ira- 
iMlt  de  la  penitencia :  FUtlt»  Mere  se  pmínt  eon- 
fUtrt  tuUntfM  eoi^luturi9  iiffn^tíOt  tí  k$o  ¿Man 
Umf&re  páMétmB^ÉliiuUú pancho,  Pnfrto  $acerdo¡i 

Utelligendum ,  omni  sncerdoli ,  qui  ab  ordinaria  esí 
fljpprotaíM.  Et  hoc  $aüem  tjc  presentí  universali 
«MnwfMÜM  hoiie  ctrHmeU^^qiui  M/ifui  aUler 

Benedloto  XIV  qm  át  la  nlsMia  wmaala,  dice 

qne  la  proposieion  coTitraria  jure  mer\to<jue  este 
rofCigandan  (1).  San  Cárlos  rn  sus  concilios  1.", 
2.0,  3.0  y  5.0  de  Hilan  hiio  algunos  cánóMS  eaoe- 
fcBtes  Mbn  rala  malnrla.  Ortei6  «M. otilas  ce- 
nt 4«e  le»  que  en  Hampo  do  Pascuas  hubieran 
cstnio  nriÑi'ntes  de  su  parroquia,  llerarán  á  su 
párroco  un  documento  del  punto  donde  hayan  cum- 
plido con  el  precepto  pascoal :  y  en  cuanto  i  la 
coMialon  do  loalogoa  qao  slnten  en  h»  Bonaaio* 
iloa,  les  obliga  á  que  la  tingan  en  la  iglesia  par- 
roquial. Los  Conrilios  de  Hiirdcos  do  1?¡85  y  de 
163 i.  de  Aix  en  tüa'i  y  de  Narbonaen  1(]09,  pres- 
eriben  á  los  párrocos  que  lleven  un  asiento  flel  de 
iMf  Dombrtt  y  opellidoo  do  los  qoo  ae  eoofesaroi 
en  tiempo  de  Pascua,  en  el  que  se  anotarft  taa> 
bien  el  día  y  el  mes:  nsiento  quedoboián presentar 
si  obispo,  cuando  se  lo  pida. 

El  mismo  Concilio  de  Lelran  declaró  que  el  se- 
«Kto  de  la  amféátm  es  InvIolaMo  cu  lodos  los  ca- 
aos y  sin  ninguna  osoapelon.  Efectivamente  lo  es 
de  derecho  natural,  porque  el  bien  de  la  sociedad 
lo  ecsijeasi ;  sin  tener  esta  seguridad  ¿cuál  seria  el 
pecador  culpable  de  grandes  crimeocs  que  quisiera 
traairéf tde  ellos  i  so  eonfesorf  Ydaso  eoNml». 

Le  pena  del  derecto  do  comunión  pascual  es  la 
de  no  ser  admitido  en  la  iglesia  durante  la  vida,  y 
qoedar  privado  de  la  sepultura  eclesiástica  des- 
PMS  de  b  maerle.  Pero  como  esta  pena  no  es 
Mto  ateo pirtiém  miemim;  m»  pnede  él  enra  ne- 
gar ¿  un  cristiano  sn  entrada  en  la  iglesia  bajo  el 
prcti'slo  de  que  no  baya  cumplido  con  rl  prerepio 
pascual,  ni  por  el  mismo  motivo  privarle  de  la  se- 
poUnra  edeaUMlea  dospnra  do  la  mnerte ,  porque 
loo  curas  no  llenen  poder  para,  naa»  de  laa  cmso- 
ras ;  porque  aun  podria  suceder  que  el  difunto  se 
hubiese  abstenido  de  la  comunión  pascual  porcon- 
sojo  de  su  confesor.  Véase  sbvdltora. 

V  In  la  mayor  parle  de  laa  dMcesIs  de  Franela, 
laaviolisaiMiiel  eWspoanpio  elpemiae  para  la 
«onfesion,  y  son  muy  frecneaies  en  las  mismas  dió 
«csis  las  eonfe$ioue$  fuera  de  la  pairoqnia  a^o  fer- 


CON 

miso  del  cura.  Por  ejemplo  en  ia  de  Evreux  ronlic- 
nea  los  estatutos:  « Mandamos  á  los  pastures  que 
dejen  1  sna  feligresas  la  Ubenad  de  cenüMMse  mm" 
en  tiempo  de  pascuas,  con  eualfirier  enceldóle.' 
aprobado  de  la  diócesis.)  Unicamente  se  ecsije  que 
el  feligrés  venga  á  rct  ibir  la  comunión  en  su  propbi 
parroquia,  de  manos  del  cura  6  de  so  vicario.  Si  ' 
no  obstanle  huUeae  peraonasqoeporcoalqnlera 
consideración  deseasen  ir  á  otra  parle  fuera  de  su 
parro(|uia,  están  obligados  á  pedir  licencia  alolas- 
po  diocesano,  óa  5U  vicario  Jeneral  ó  al  cura  y  pre- 
seotarles  ua  doconento  auténtico  del  punto  dejado 
hayan  heehe  sn  «se/Mén  y  reclUde  la  ceonmlnn. 
Véjse  lo  que  dice  Flenry  en  la  Historia  eclesttitiflK 
•ib.  m«  n.  iS8  jr  aisnieotes.  Yéaae  Inikbien  ama*  * 

BACIOH. 

CONFBSOR.  Es  el  eneenlete  qne  llene  el  pe* 
der  de  oír  Jet  peosdos  de  loe  Mes  y  elisolverloe 

do  ellos. 

§.  I. 

cvaunants  t  nwnnis  nn  ten  conrastinns. 

Por  lus  deberes  de  los  confesores  se  vendrá  en 
conocimiento  de  las  cualidades  que  se  ecsijeu  eu 
ellos  eonra  necesarias  para  rnmpllrlos.  Estas  sep: 
1.*,  la  potestad:  2.%  la  ciinda: S.*«  h  pradsoda: 
■4.',  ta  bondad:  íi.',  el  sctrcto. 

1.  "  Con  respecto  á  la  potestad  debe  (cuerea 
primer  lugar  la  órden,  ts  decir  el  sacerdccio;  si  no 
essncenMienopdede'absolverttlaon  enelnnfcu- 
lo  de  la  muerte.  Además  debe  tener  la  poleatad  de 
jurisdii '  ion  ordinaria  ó  delegada,  véase  aprob.i.'- 
ciuN  ,  y  por  ultiino  del>e  tener  la  potestad  do  ejee> 
ckio,  es  decir,  que  no  tenga  impuesta  la  penn:de 
eseonimrien  6  suspensión;  atn  toque  no  en  lleUn  la 
eaniMiea  y  pea  «ortalaenle  el  aai/Hof,  Téase 

ABSOLl'CION. 

Ei  que  oye  confesiones  siu  ser  sacerdote  de- 
bidamente aprobado  incurre  en  Irregolaridad.  Véa< 
se  •  itnnonuAinan. 

2.  *>  En  cnanto  á  ia  ciencia  debe  tenerla  lal,  dice 
Santo  Tomás,  que  el  confesor  bCpa  distinguir  lo 
que  es  pecado  de  lo  que  no  os;  que  cuando  me- 
nos sepe  Mir  y  que  dndnndo  reenita  ft  los  qne 
legan  aes  ciends  qnedK  Solnre  lodo  es  nnossnrio 
que  conozca  los  casos  de  restiluelon  y  loo  reser- 
vados y  oíros  muctios  puntos  de  moral  qne  h^-llan 
esplirados  los  confesores,  en  los  autores  de  Icolo- 
Jia«  en  los  casniilas  6  en  tos  róñamelas  de  sus 
diócesis. 
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Z,^'  Hete  lér  f^nidmttí  calo  te  le  iveoflHMdt 
especi«lBMle*M  mm  iMMedones,  en  snspre- 

^ntns  y  en  toda  su  condocla  en  el  ejercicio  de  es- 
te ministerio:  Sttc<rdo$  aufm  $U  iutrelu»  et  cau- 
Im,  ut  more  periti  meiki  mperfuitdaí  fhm  tí 
tíem»  '9tiUur»m  «Metall,  M^nUr  taquirém  a 
feeealorix  cirmnstanlia*  et  peceali :  qvibut  pniden- 
ter  inlfHigat  quale  árbent  fl  prcrhrre  confUium,  ei 
kvjusmdi  r^mednm  adktbere,  diveni»  experim€»lit 
wlmh  aá  Mhmñém  m§nt9m,  Ctf.  ORMft  lÉrinfw 
•«jnu^tftf  Panit  et  remi$s.' 

i.*  Es  necesario  que  s^a  bueno,  es  decir  que 
esté  Ubre  de  pecado.  Bonti»  in  conscientia  el  mi$e' 
rMr$,  SiBm  torffmM  «f  ifrii  mtéhb»  i^st,  Mt> 
t^in»  9uU  gfpareref  Can.  AUifant ,  caus.  26,  q.  7. 

SI  por  desgracia  en  lugar  de  esta  bondad  que 
recomiendan  los  cánones  tuviese  el  cmfetor  un 
eomon  te»  eemiipido  qae  eedujeee  i  eos  peni- 
tenie5,  no  hay  peot  pm  grande  qiwaee  qoenone- 
rfíca.  Véase  iscesto. 

S.**  Por  último  el  &ecrelo  es  una  condic'on  que 
Inlereae  noleblemale  i  la  policia  de  la  Iglesia  en 
el  furo  ealerao.  El  confesor  debe  guardar  el  secre- 
lo  y  de  un  modo  ta!,  dice  Sanio  Tdniás.  que  pueda 
despreciando  todas  las  amencias  y  penas,  negar 
■t  hecho  ceoira  It  verdad,  oa  ta  caft»  de  eoac- 
cloi  (i).  Poede  taeibleii ,  según  oaie  santo  Ooetor, 
acompañar  su  nrg^ativa  de  juramento,  ora  la  con- 
fesión baya  ú  no  sido  seguida  de  absolución ,  ora 
paedM  resallar  grandes  males  del  secreto:  vclui 
•eeMe  rvfii  wl  cMWfi  raiM.  (Inleanento  puedo 
en  estos  casos  prevenir  él  mismo  el  mal  con  mu- 
cha circunspección,  sin  comprometer  al  penitente, 
ya  aconsejándole  y  ecsbortándoie,  ó  ad virtiendo  á 
los  demás  que  se  guarden  de  loe  artlfldoo  y  Mías 
Jntcnciones  de  sus  enemigos,  de  los  herejes  y  co- 
municando ¡i  los  prelados  que  coiden  de  sti  rebaño. 
Et  hujumodi  iía  lameit  ut  nihil  dicttt  quo  perito  ^  vel 
niefo,  wínnio  «MfiiMtm  pnial.  Los  eaoouleins 
ultramontanos  mas  respetables,  tales  como  Panor- 
mio,  Archidiáconus,  Hosliensis,  y  Juan  Andrés,  no 
han  adoptado  la  doctrina  de  Santo  Tomas,  én  lo 
que  prohibe  Itr  revelación  itUm  de  eii  fwe  itertcM- 
lum  re§it.  réifWm  Isnpwil.  Uncí.  la  C.  SscerdM, 
ie  Pirnif,  (¡hf.  n. 

Este  üilimo  canon  ú,  de  Pacnü ,  de  la  dist.  6, 
alcUwldo  al  Papa  S.  Gregorio  el  año  COO ,  se  es- 
pnsndeestonMdocoB  redacto  á  la  obUgachui  del 
secroto  Inpnesia  i  h»  eai^inmn:  SOembe  mié 


(1)  S.  Thom.,  Seni.  4,  dist.  21.  q.  2,  art.  i: 
Gtos.,  l,adS;n.  S. 
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enmis  e«eal ,  ne  ie  hk  fof  tt  ewfitentur  peceofa* 
eMnlrecMelneii  jmpinqub,  ae»«fffaMle,  Mf«« 

qitod  absH  ,  pro  nVqvo  scandah.  Suvt  si  hnc  ffccrít 
deponatur ,  et  omiiilna  diebuM  tita  sime  ignomuuwm 
peregrimtiido  per§at. 

El  caj».  Anaii  «fiiifoe  MMtt  del  Goneillo  doLft- 
tran  dice  al  último:  iCaveat  autem.  eí  confesor, 
lomnino  ne  verbo,  aut  signo,  alio  quovis  modo 
•aiiquatenus  prodat  peccatorem,  sed  si  prudentiori 
MMisHIo  Indignofll,  IHud  áheque  uUa  nplroMlon(i 
•persona;  cante  requirat;  qaoninm  qui  peccatumin 
ipoenitentialí  juJicio  sibi  delecium  pra-sunipserlt 
•revelare,  non  sulum  á  sac«rdoiaU  oflicio  drponea> 
tdnni  deeenhuasi  vami  otlaai  adaienáMi  parpe* 
iinam  poenllMititM,  hi  aiclu»  AopaaierioB  delro» 
•  dendum.» 

Este  procedimiento  según  el  derecho  de  las 
éreteles ,  dehe  ser  hacho  por  el  obispo. .  Véssa  con* 

FESI0.<<,  SACRAMSVTAL. 

l'n  confesor  no  debe  decir  que  In  segado  la  ah- 
solucioD  á  su  penitente,  aunque  esto  no  sea  pro- ' 
ptomoiitn  uú  lafslnclou  ia  sus  pecados:  sms  ai 


ha  hecho  lo  que  ha  debido. 

Según  las  disposiciones  de  ios  concilios  ios 
cerdotes  no  pueden  recibir  la  confesión  de  los  fieles 
■asqno  en  la  Iglwla  y  revesttdaaio  sus  háhiiao  da 
coro,  á  no  ser  en  caso  de  necesidad.  Tampoco  deben 
confesar  de  noche  y  es  necesario  que  tengan  la  mano, 
sobre  la  cabeia  del  penitente ,  en  el  momento  qie 
pronnneinn  las  pslahfw  de  hi  shaohMlon.  El  Coa* 
cilio  de  Milán  de  1568  y  el  de  Ais  del  abo  de  1S85. 
üetemiinan  cuál  debe  ser  la  fwsn  J  coiStniocion 
de  los  confesonarios  (S). 

*  • 

co»reson  dk  aaLuioeoo.  Véase  iraoBACion. 
I  Vi. 

a»Feaoa  ae  mojuas.  Véase  rki4jiosji  ,  capk- 

íiv. 

coMnsoR  (elección  de.) 


No  pueden  hia  lalaa  coaCeanno  sino  coa  his 

cmfeiorei  aprobados  en  los  léiBtnoo  pnacriplos 
en  la  polahra  amonácioo. 


(9  tedal  alovo,  lauMS,p.lM. 
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Los  mimo»  obispo»  i  quienes  ei  oip.  FU.  de 
d  prnim^  pMNt  iar<fiiflttiilo.A-«toiHi  pri. 
viteiio,  M  pnedeo  eleUrcM^tairdeoCradiOcesis 

SIDO  del  oúnero  de  los  que  eslaii  aprobados  por  su 
obispo.  Un  concilio  provincial  oo  liene  poder  ptra 
(jU«p«BMr  de  esu  regia  (1).   .  «  : 

.  Blif»  Jm  priTiiiliM  fae  tos  pipM  imMediiBroi 
A IÍM  reyes  oao  de  los  mas  auténticos  es  elejir  roji- 
fesor,  sin  esiar  stijclos  á  tomarlo  de  entre  los  sa- 
cerdotes aprobados  por  el  ordinario.  El  Uiuio  ñas 
leraMjiavle  de  este  privilegio  es  la  bala  d«  Cleveo.- 
ieVi4toSOd«a|kril4elllS». 

CQMFBSOMS  aSL  CLUQ. 

liiMi4s  oíos  célebre  caoonista  de  Bolonia  en 
tiempo  de  Inocenrio  IV,  estableció  que  el  Papa  no 
es  inpecabie,  y  que  son  tanto  mas  graves  sus  fal- 
tas esMto  ms  elevado  se  baila  es  dignidad;  refie- 
ra que  sspM  algttMW  csooilsias,  «I  obispo  do  Os- 
ito dd>e  ser  el  cwfewr  de  los  Papas:  pero  concia» 
ye  estableciendo  que  el  Papa  puede  confesarse  con 
quien  quiera ,  porque  de  nadie  debe  recibir  órde- 
Ms:  pero  seguo  ei  mismo  autor,  mientns  se  con- 
fesa el  soberan»  PonflOeote  os  superior  «(««^ 
sor,  san  caando  no  sea  mas  qae  stoq^o  presbítero, 
porque  en  aqaol  voaonlo  soteamoocipaol  lugar 
de  Dios. 

Bl  ntoaM)  caoonista  botobés.  eesamina  cuál  de. 
ko  sor  el  MmfBmr  do  too  caidsoaho,  y  baoocoio- 

eer  la  opinión  de  algunos  canonistas,  que  les  sslg- 
na  al  Papa  |>or  confnor.  Algunos  otros  limitan  es- 
to obligación  á  los  cardenales  obispos;  y  entonces 
tos  «ordénales  presbíteros  deben  confesar  i  los 
cordOMdeo  dMesooo  y  oolos  A  oqmllos  cAlfgas 
amos  que  son  del  órden  de  presbíteros;  sin  em- 
bargo en  lo  relativo  á  la  opinión  de  los  qiic  quie- 
ren que  el  I'apa  sea  confaor  de  todos  los  cardena- 
too»  se  limita  esta  obligación  4  ios  crimines  noto- 
rios; si  so  Iralaso  do  un  pecado  soerelo,  debo  dirt- 
Jlrsi»  i  un  penitenciarlo. 

En  cuanto  á  los  patriarcas  si  es  notorio  el  rri- 
men,  Juan  de  Dios,  les  asigna  al  Papa  por  confesor, 
y  si  ol  pecado  es  secreto  pueden  confesarse  con 
qnion  les  plaieo.- 

Los  arzobispos  en  caao  do  Doíoriédad  del  cri- 
nen ,  deben  ronfesoño  coo  ol  ffspo,  y  sl  00  «00  el 
que  quieran  eiejir. 


(I)  Itorboio.  Atteg.  S5«  n,  9. 


Los  oiitopqs,  en  el  referido  mú  d«  notoriedad, 
doboo  conftsjurM  coool  potriarca  A  con  el  nutro- 
polltoao,  cuando  menos  durante  el  tiempo  qiie  so 

celebra  el  conrilio  provincial,  y  si  la  culpa  es  se- 
creta, ellos  elejirán  su  confaor.  Quiere  el  Concilio 
de  Parts  de  ISIS,  que  elijao  los  obispos  para  ólr, 
so  eootoslon  i  personas  discretas  y  los  Mibofta  )i 
que  se  confiesen  con  frecuencia. . 

Dice  el  Concilio  de  Tolusa  de  1  jf»o  que  tengan 
los  obispos  sus  confesóte»  en  sus  palacios  y  qué 
ooosoíteo  con  ellos  lo^  asooiMo  difleitos  ote. 

Los  «onelUos  tan  beeho  nucbqs  cánones  sobre 
la  confesión  de  (os  presbíteros;  se  les  doslgnaliKa 
los  confesores  á  quienes  debían  dirijirse  ,  y  no  te- 
nían libertad  para  elejir  uu  director  espiritual.  Las 
oonotHnclooos  sinodales  de  Troyes  de  1300  se  es- 
presan do  jesto  nodo.  See  cntmt  uuierioit»  qui 
nisi  de  liceníia  episcopi  «olpoMinf  pro  volúntate  lua 
sibi  eligere  confcsorem  qttl  svarum  curam  habcaí  ani- 
viarum.  Uoc  cnim  solis  e¡>ucopis  et  quilusdam  aliis 
proeUaU  esemftiM  at  etaeemm ,  el  qui  pciuiU  ab 
epi»eof9  mtfemrf»,  MaU  iduneoi  ef  prsvMps  ef 
AooMfot  pelere. 

El  Concilio  de  Poilicrsdel  año  1280,  manda  á 
todos  los  abades ,  clérigos  y  beneficiados  que  uo  se 
oonliesen  sino  con  el  obispo  6  con  su  penitenciarlo, 
i  aqnelloa  que  les  seftsto,  probiblendo  S  coab|ote- 
ra  otro  confesor  el  absolverlos  sin  tener  un  poder 
especial  del  Papa  ó  de  su  legado.  LoTnismo  dispo- 
ne en  cuaulo  á  los  canónigos  y  superiores  de  co- 


Segon  loo  oslatntos  de  Rouen  de  litt.  eeiA 
mandado  que  cada  presbitcro  se  confiese  cuando 
menos  una  vez  al  año  con  su  obispo  ó  su  peniten- 
ciario. Grandeplas  cita  las  constituciones  sinodales 
del  arsobispo  de  Nlcosia,  en  1513,  que  prubiben 
«onfesano  oon  nn  saoenlolei  quien  se  acaba  de  re- 
cibir la  confesión. 

Todos  estos  cánones  no  han  sido  mas  que  una 
disciplina  local,  porque  vemos  en  los  mi^ossi* 
glos  que  mncbos  cóndilos  slooitoles  dejan  ¿  los 
presUlofos  b  Xacultod  de  elejir  sus  «on/bMres.  Tal 
es  el  de  NUnos  de  ISMf  ¡rt  de  Lavaur  de  1518;  no 
bay  que  decir  que  va  no  queda  nada  de  osla  antigua 
disciplina  sobre  ia  elección  de  coafcíoies,  sino  es 
con  respecto  á  los  de  monjas,  para  cuya  confesión 
SO.  «Norito  una  aprobación  especial,  cunfomie  O 
sus  estatutos. 

El  articulo  ÍM)  del  Códi^ro  francés  prohibe  <;l 
que  se  pregunte  á  los  confesores  y  á  los  médicos 
sobre  los  secretos  que  se  les  bayan  confiado  «n  el 
desonipefto  de  su  oUoistorto. 

Et  ^Ito  dé  toconÜMton,  dicen  las  leyes  de  pof- 
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tidt.  debe  iMt  iBTtolable  y  coutt  dieé  klH  el  peat- 
leiktt  débe  quedar  eepvlüdo  efl  no  etéreo  silencio: 
él  confesor  que  lo  revelare  por  palabra,  seflal  ó  de 
otro  modo,  ha  de  ser  depuesto  y  encerrado  en  un 
monasterio  donde  haga  penitencia  toda  su  vida. 
Ug  35.  fu.  4.  M.  í. 

Si  el  «M/taer  esli  obUgade  el  eipib,  ne  asi  el 
pealtenle  el  qne  puede  acusar  al  snrrrdotc  en  el 
caso  de  qne  lo  Indnrca  al  crimen  ó  !o  solicite  para 
pecado;  esto  está  mandado  en  las  bulas  de  Pió  IV, 
Paulo  V  y  otros  eoberano»  Pontífices  aunque  este 
tesUmonfo  no  baga  pmeba  en  )ulefo;  ásl  como  si 
al  confesor  se  le  obligase  á  manifestar  la  ronfesinn 
de  un  reo  para  dcsrtibrir  los  cómplices,  ademas  de 
que  nunca  debe  ba>-er&e  por  la  inviolabilidad  del 
sIJUo,  soto  seria  él  dicbo  de  m  solo  teillfo  y  este 
de  bidftb  y  por  oonSIgiilonle  no  baria  prueba. 

.  CÓ>'FinENCIA.  La  confidencia  se  considera  co- 
mo'una  especie  de  simonía,  y  mucbas  veces  va 
anida  ft  ella.  Se  dice  eomunmenie  que  la  eaafiden' 
rUí  es  bija  de  la  sinonia,  porque  es  el  Aiitode 
una  convención  simoniaca.  La  confideitda  en  mate- 
ria de  beiii-ticios  es  un  fidfifomiso,  es  decir,  un 
tratado  por  ei  que  una  persona  recibe  un  bencQcio 
para  dar  los  frotos  i  olM  6  aun  para  restituir  el 
títoto  después  de  eierio  tiempo.  Un  mllltalr  por 
ejemplo  o!)!iene  por  su  cnHlito  iin  hencnrio  de 
pingües  rentas,  y  la  pone  en  c;ibcz.i  de  un  herma- 
no ú  de  un  doméstico,  el  que  le  da  la  mayor  parte 
eoiluottadose  con  una  pequeña  pensión :  d  Uen 
para  conservar  en  una  Almilla  un  benelldo  del  que 
depende  so  subsistencia,  después  do  larouerle  del 
titular  se  hace  que  se  provea  en  un  amigo  que  solo 
es  el  depositario,  basta  que  tenga  la  edad  el  niño 
para  quien  ae  destina. 

Este  abuso  Ate  muy  Jeneral  i  lints  del  siglo 
XVI.  Muchos  grandes  beneficios  y  aun  obispados 
se  poseían  de  este  modo,  bajo  otros  nombres  por 
mujeres  y  aun  por  herejes.  La  pena  de  la  roa/3- 
ieneUí  es  U  misma  qne  la  de  h  simontt.  Ademas 
dé  ta  obligadon  de  restilolr,  hay  lescomnnlon  de 
pleno  derecbo ,  y  la  pérdida  de  todos  loa  benefi- 
cios (1). 

En  todo  el  cuerpo  del  Derecho  canónico,  ni  eii 
las  constituciones  de  lee  antiguos  Pontttoes  no  se 
faace  ninguna  mendon  do  esta  espede  de  stanonla. 

Pío  IV  fue  el  primer  Papa  que  habló  contra  los 
ronfldeociarios  eo  una  bula  de  1S64.  Pió  V  su  so- 


(1)  f:onstnocion  de  Pío  V  de  I.*  de  Ionio  de 


tCINI 


eeser  se  oeiendid  «Mfeo  nns  eobi»  «Mi  malcHe 

en  dos  diferentes  bulaos,  ana  del  año  )  otra 
ie\  1  .'^  de  junio  de  1960.  Esta  úHlma  lleva  por  ti- 
tulo: üe  las  confUiencim  beaeficiaUSf  aMMiM,pr«- 
rawtaMi  if  pruebas.  Véase  swonia. 

No  nos  estendesMM  i 
porque  en  la  actuálfalsd  M 
espeeio  de  sbnonia.  «  ■ 

GONFIDEKCIARiO.  Es  propiamente  baUando 
el  que  presto  su  nombre  p«M  poseer,  «I  «sis 

del  benefido,  con  U  obligación  de  dar  á  un  teN 
cero  las  rentas,  pan  ial  ó  totalmente,  ó  el  mis- 
mo titulo  del  beiielit  iu  en  el  tiempo  que  se  COQ* 
venga.  Hay  autores  qne -dlstinioen  el  autor dt 
la  eonfidenda,  os dedr, oi  que  cede  el beneldo 
para  reservarse  los  frutos,  A  para  que  llegue  lia 
persona  que  desea  y  que  todavía  no  puede  poseer- 
lo ,  del  con^dencmio  de  que  acabamos  de.  babbi; 
pero  jeoef^eateae  Unmaa  iiiwi/Wia<r«ríisledm 
los  que  pattieipam  en  el  orfmeude  cuuide&da.  Aa> 
ligiiamenle  se  comprendían  los  confidenciaríos  bajo 
el  nombre  jenórtco  de  sioioniacos.  Véase  ci  irlica» 
lo  anterior. 

CONFiBMáClON  (SMi»nientode).El€enoÍlÍs 

de  Trento  sesión  VII ,  esplica  en  tres  ránones  ta 
fé  de  la  Iglesia  sobre  este  sacramento.  La  materia 
consiste  en  la  unción  del  santo  crisma  y  la  i»' 
posición  de  las  manos  del  obispo.  El  cinon  Hs  Mi 
iaro\  dM. ie  Com.  no  desiipna  eMouenoneaie 
mas  que  por  la  imposición  de  las  manos. 

La  forma  consiste  en  las  palabras  que  pronun- 
cia el  obispo  cuando  aplica  ia  UAciun  del  Saai* 
CriasM:  StpM  té  cruda  tte.  Coi.  MiMai,  * 

Solo  puede  haber  un  padrino  ó  madrina  en  la 
ron/irwflí  íon ;  el  primero  para  los  niños  y  la  segBB' 
da  para  las  niiias       Este  padrino  u  madrina 
puedo  ser  f>l  nümo  del  bautissM)  ^» 

EsU  prohibido  el  dar  alguna  cosa  al  conl^ 
mado  ó  á  sus  Se.  occasionem  prcrbeat  He- 

randi  hoc  sarramrnlum  (i).  Con  respecto  a  la  aílai- 
dad  que  produce  la  roii/ÍraacÍM,  véase  Annnan. 
Ya  no  ae  aeoetuabra  *  dar  padriawo  d  andiiaasA 
ius  ronfiimados. 

Pra  un  anil{;uo  uso  el  dar  el  sacramento  de  la 

rvnlínví-¡i-ion  á  la^  Iri's  de  hi  tarde;  el  Conciltódí 


(2)  Cuncilios  de  fiurdeos  de  t'ia"  y  quinto  ds 
Milán.  •  ' 

e€ondHo  de  Narbona  do  1609. 
Condiiot  de  Ali.  Maiboaa  y  .priHerodi 
u 
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áís  f  d  lainto  de  Hthii  recomlfBdan  A  hw  olúspos 
^  M  aritfieii  vero mék  m  opMC  á  que 
••.«dainiitre  por  la  ma&aaa,  y  •alo  et  lo  qae  mas 

comunmente  se  ejecuta  en  la  actualidad  ,  y  lam- 
bien  es  coirrenienie  que  t*l  que  reciba  este  sj^ra" 
■eoto  se  baile  eu  ayunas  (1). 

Modioft  eondlkw  mBdalnn  lanMeii  á  los  obls- 
pot  qiiS- ODItSriBseo  ea  ayunas  esLc  sacramento  á 
las  personas  que  también  se  hallaban  del  niisnio 
nodo;  AjejuMO  jejunis.  Enmurbas  dióccsisse  reco- 
■lienda  á  los  que  deben  presentarse  para  recibir 
Mlft  tkcmieiilo  que  «n  ettaou» .  acá  imUile  «lym 
•B  animas.  Regularmente  no  se  debe  admioislrar 
antes  de  la  edad  de  siete  años,  y  los  adultos  de- 
ben disponerse  ^ra  recUiirlo  por  medio  de  la  coa- 
fe&ioo. 

Loa  caras  ptamAOt  llenan  obUgacien  doadver» 
llr    saa-faliffñMeatf  le  tadlian  esie  aaoraaianto  j 

pio^rarlos  con  las  jnstruccione<;  convenientes  (2). 

Estos  mismos  cuncilíus  cn<;ar{;aii  á  lus  obispos 
mucba  esactilud  eo  visiur  las  diferentes  partes 
de  sus  diócesU  para  aéaiiBialnr  -el  saemMnli»  da 

bewitffnaefea. 
El  Concilio  de  Trente  decidió  dogmáticamen- 
te (3)  que  solo  el  obispo  es  el  ministro  ordinarto 
de  este  sacramento.  La  palabra  ordinario  parece 
dar  *  eoleoder  qoe  el  obispo  puede  cometer  un 
praaMtaio  para  dar  aslraorttnarianMata  h  «mflr^ 
fHMMKy  anaftdo  tal  es  la  opMon  de  algunos  doc- 
tores, los  que  por  otro  lado  se  fendan  en  el  uso  de 
la  Iglesia  griega  y  en  qoe  el  cftnon  Manus,  ditt.  S, 
da  Cmec»  qoe  oooeeda  i  laa  obisposel  poder  es- 
fltaalva  daftaear  la  tanpoaielott  da  ha  aaaaa.  aa  la- 
irido  por  apócrifo.  El  cánoo  PamU^  aftadea,  de  U 
arisma  distinción ,  concede  á  los  presbíteros  el  po- 
der  de  unjir  la  frente  de  los  bautiaadoa  en  aa» 
•eoaia  da  loa  obispos:  pero  el  Papa  BenediclolUV 
qna  trata  esta  cneatlan  .an  an  Uhva  de  Sipméb 
diflEMMOM  (i)  ae  declara  por  la  opinión  contraria. 
KslaUoce  este  sabio  Ponlíflce  (]ue  los  soberanos 
IVintlSoes  son  los  únicos  que  tienen  derecho  pani 
cometer  presMleros  pata  la  adttinlairaeloa  del 
•acfaaiaMo  da  la  tmlinmim ,  y  qae  no-  dan  esta 
comisión  sino  con  la  condición  de  que  se  sir- 
ran  del  crisma  consagrado  por  los  obi>«pos  .  iPo- 
>aila  autea  rcscr>aliottc ,  ^tí^^sMl^  la*  fndabra'i 


'  (I)  Cotí<ilios  di-  Tolosi  .  Aix  y  I'.rims. 

(2)  Cuncilios  (Jf  Tours  df  l.'iH'),  d<"  Hounros  de 
lí»l,  de  Aix  tlr  il.-  T.'ln-;i  -Ir  ISMI,  de 

Karbona  de  1609  y  de  Uurdeos  dr  1624. 

(S)  S«aa.  7.* ,  ran.  S. 

(4J  Lib.  7  cap.  7.  y  8. 


con 

»ie  Bemeiictc  X/F,  facoUatis  de  qi^a  sermo,  a 
•suaaw  ponlUlee  aibl  Ma,  jnea  licite,  nao  va. 
ilide  potest  aidaeopaa  latlaus  illa  uti,  oam  quan- 

•  vis  confirmare  ,  sit  actusordinis  episcopalis  ni-  ' 
«jus  furmitas  el  validitas  á  ponlifícis  niitu  non 
ipendet,  delegare  tamen  simplici  pre&b)teri  pu-^ 
alestalcm  nieraandl  ajoaaudi  aoinn ,  pottna  ad 
•Ju^dtallOBam  quam  ad  ordinen  pertinet  epiacor 
»porum  vero,  sivt>  sit  iiumcdiale  á  Cbristo  Demi- 
ino ,  sive  a  sunimu  pontífice  ,  ¡la  seniper  buic  su- 
ibest»  ut  consenlientibus  oniuibus  catholicis,  ejus> 
adam'anoioHtalnat- Imperio  llmilari,al<pia'a&te* 
a  gitima  cnnsn,  «malne  anfeni-posalL  Vdina  «OH* 

iSAGItACIOK,  CRISMA. 

Uabian  ya  dicbo  algunos  cauooijitas  que  solo  el 
Papa  puede  conceder  á  uo  abad  el  poder  de  eooAf^ 
BwrtPNonool  da  bendecir  al  «eoaafnr  la  ante* 
ria  del  sacramento. 

Los  apóstoles  envian  á  Samaría  á  San  Ptidrc  y 
San  Juan  para  bacer  recibir  el  Kspiriiu  Sanio  por 
la  imposición  de  las  manos  i  ios  nuevos  bauilzadoe: 
eemo  San  FaUpe  M»  en  mas  qne  diácono  M»  podía 
ooneedérselo  porqoe  este  podar  aaiaba  reservado  á 
los  apósteles,  romo  ló  está  eo  la  actualidad  i  los  . 
obispos  sus  sucesores,  que  son  los  únicos  que 
pueden  conferir  el  sacramenlo  de  la  ewtftmacUm. 
EitebeetelilBtéilco  campnaftnla  aniofldaddel  c*< 
non  Mnaa  y  JnaÜIca  la  dadrina  de  JtaindleieXIV. 
Véase  misionero  apostólico. 

Como  el  saor;iiiicnlo  de  la  confirmación  imprime 
carácter  a  los  que  lo  reciben,  lo  mismo  que  el  del 
baatlsmo,  no  poede  adndnlalrarse  mas  que  una  vea. 
Es  CmcÜ.  Twroconeue^  can.  Diclnm  ée  CMMcentf, 
Ditt.  S.;  fiMf.  Uh  «M.  de  BMa#,  d#  Cmaecr. 
JMK.  tt. 

il. 

GoanniiMUoii,  núwiCioii.  Véase  kl«gcioil  ^ 
III. 

cox»iuuaoa,  amoaacnMi. 

En  varios  nrticulo<i  de  csla  obra  hemos  b:ibMo 
de  la  confirmación  en  el  sentido  de  una  aprobacioii. 
de  cualquier  acto ;  lalea  son  las  a>»firmacwiu$  de 
elección  da  concUlos,  de  oancordaloa»  de  enajcaa- 
ciones ,  transaciones  cct.  Sobre  lo  que  puede  vv.rs« 
los  diferentes  artículos ,  Iciiiciulo  prcsíínic  t'l  acsio- 
lua ,  d(>  que  la  con^macton  por  si  misma  no  da  na- 
da, sino  que  aplamenfe  apnieta  lo  vio  ae  ba  dado 
(t  oeniHidn:  Qfii  ewfinut  aíVf  daf ,  aed  daf an  faa- 
f  ata  tfgrtficat^ 
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C<HIFI8C1G10M. .  S«  había  dé  la  ebnfláeaekm  en 

muchos  teMos  del  Derecho  cnnónico.  C.  Acrnsn'o- 
ribM  Z  qucrst  S.;  C.  Yergenliy,  C.  Etcommunicavimus, 
de  UttreticU.  Mandu  la  primera  é»  eit»  decrála* 
les  qte  IM  Manes  de  los  herejes  se  eonflscaran 
respcclivamentc  en  liPneflclo  de  los  señores  donde 
se  bailen  situados;  h  otra  dice  que  los  bien«s  de 
loa  clérigos  herejes  n  >  se  eonlse&rin  ooao  los  de 
tos  berejes  toses « siso  se  apUcarán  á  las  igle- 
SlSSdonde  tuvieron  beneficios:  Bonn  damnatorum 
tl$bU  laici ,  coB/Ucíiiíar;  ti  wro  clerict  apluenlur 
MeU$U$  é  fuibui  tiipmtta  nttftmt^Ht  nodo  que 
•i'tos  dértfos  iQfisnm  hesslelos  ea  dltoremes 
Iglesias,  en  una  sola  diócesis  en  miiclias,  se  ha- 
rá la  üi^tribucion  de  sus  bienes  en  benefldu  de 
cada  una  de  estas  iglesias,  según  ealA  eataWaelde 
pevsl  espitólo  Jbtotsm.  de  TeefsMSlia^dsl  qns 
llfMfflw^f  en  las  palabras  TeSTAMEN'TOt  SOCitfiOKi 

El  cap.  OfHirtet.  di  Mandalis  prineipitm,  dts^e.» 
que  se  currija  a  lus  clérigos  mas  bien  eo  sus  per- 
aoHtsqae  en  sos  Wems:  JtofJa  eatesisra  «briee- 
rtmfumm  fium  íh  Mrsm  homa'tmríre-ieiere;  non 
mim  mnt  res  qtia  delintfnunt,  ttártupd  poMient. 
Véase  MCLTA  pkccniasia.     '■  ' 

El  JaíM  eeleslistieo  w  puedo  asadar  la  eva/la- 
cacion,  parque  la  Iglesia  no  tleoe  Isco,  quia 
Kcciesia  nec  territorivm ,  nec  (iscum  habel;  solo 
puede  condenar  i  penas  pecuniarias  aplicables  á 
liisdms  que  crea  eoimistoalÉ. 

Ciwiins  sspérfloo  sl'sMdlr'iiw  tos  otaones 
relativos  á  h  ea^ftasadm  ii)  psedsa  jattase  spli- 
ucioiu 

**•" 

IXNIFROMTAGHIN.  La  «ea^faffios  es  na  se> 

to  laportanie  en  los  procedimientos  criminales  el 
«|ue  debe  obsi'n'arsc  con  iiiticho  cuiiiado,  scgun  el 
capitulo  Procseniiam,  de  Icslib.,  el  Aitesí.  ■ 

El  Jnes  manda  la  oa^watactos  del  acosado 
ttiMi  Wh  testffbs  psrs  ter  d  le  conocen ,  ó  si  sostie- 
nen en  SU  presencia  lo  que  han  dicho  contra  él,  y 
para  darle  por  su  lado  medios  para  reunirlos. 
C.  Cm  ctaa,  SS,  de  TeM,  Después  de  la  eos- 
frmUsetn  é  laatraMO  el  proceso  debe  coniimi- 
carse  al  promotor,  paraqne  deduzca  las  conclu- 
•slones  definitivas. 

•  Se  confrontan  tambton  los  acvssdos  unes  eon 
«tros,  pon  ab  los  testigos  coa  tos  tesafos,  por- 
que ícria  quitar  ni  nciisado  los  medios  de  justifi- 
carse,  impidiendo  las  contradicciones  en  que  pue- 
den caer  los  testigos  en  sus  deposiciones,  oyéndo- 
los sepsrsdaneate;  ea  m  do  qne  st  ss  coafiroata- 
sen  podrian  proceder  de  nala  té  y  eooTenir  en  lo 
qurqnisicran  decir  para  perder  al  acusado. 


c6ii 


CONGREGACION.  Esta  palabñ  se  lona  eñ  va- 
rios sentid  is,  pero  jcneralmente  se  entit-nde  siem- 
pre por  una  asamblea  de  muchas  personas  que  fot- 
Bun  cuerpo  y  mas  parlicoIaraieBte  dé  eetesHs- 
ticos. 

coMoaiCAeiiMfet  m  kM  catteRaiis. 

Asi  se  llamsn  hs  diferentes  oficinas  de  los  car- 
denales cometidos  por  el  Papa  y  distribuidos  en 
ditonatesdeparfattealüe  para  la  dirección  de  cier- 
tos negocios. 

f.3  primiTS  y  mus  antl;?iia  de  estas  congrega' 
cioncs  es  la  del  comisiono.  Véase  esta  palabra. 
Después  viene  la  congregación  úe\  Santo  Oficio  ó  de 
la  Inqnlstolon.  fdaae  ihqoiskior 

La  tercera  es  la  llaunte  4e  obispos  y  regatona 
Congreg.  negotiis  epi$coponim  el  rf guiar ivm  firv* 
foúta.  Tiene  Jurlsdiccloo  sobre  los  obispos  y  rs- 
golsres,  flomMU  dalas  direreoetss  que  asesa  so» 
tre  lospllMNa  y  SUS  diocesanos  y  entre  ios  shUr 
des  y  sus  monjes,  responde  á  las  i-onsutlas  (jue 
le  haces  los  obispos  y  lus  superiores  de  regulares. 
Esta  congrtfaeiom  en  la  qaa  aNShas'scees  ss  irs* 
tan  negocios  dificiles  y  dsUeados*  SO  «oaiponb 
solo  de  cardenales  los  BUS  Tersadas  SB  ISS  BMlft* 
rías  canónicas.  * 

La  eaaftaron(/r(f0actm,  tods  to  Isanntfad  seto- 
aUitfM  flmmaUUu  eodettatUe*},  se  sMablecid  para 
saber  ái  oterfos  delincuentes  deben  disfrutar  de 
esta  inmunidad,  es  decir,  st  se  les  debe  scojer  en 
la  Iglesia  cuando  se  han  retirado  de  ella.  Se  com- 
poab  de  algaaos  cardeastos  qds  to  presides ,  ds  aa 
clérigo  de  to  etaara,  ds  aaaadllordsto  Rato  y  li 
un  refrendarlo. 

La  quinta  es  la  congregracioH  del  eonciUo.  Se 
estaUeciá  psrs  espitesr  las  dlOeoltades  que  aaeen 
sobre  el  Concilio  de  Trento  ,  úidao  Jsaeral.  Al 
principio  no  se  haliia  erijido  esta  congregación  maS 
que  para  la  ejecución  del  concilio.  Sisto  V  le 
atriboyó  el  derecho  de  esplicsrto;  sus  dedaracto- 
ncs  solo  se  daa  en  fonaa  de  Jalcios  suscritos  por 
el  cardenal  prefecto  y  por  el  secretario,  el  que  las 
entrega  á  las  partes.  Véase  trento,  osaocAcio:!. 

La  SSStS  congregadM  to  0S  ftfSl  d.ds  ios  SMlC, 
(rilsaai),  se  oslabtoclb  por  el  Papa  SIsto  V.  Las 
funciones  de  los  qne  la  componen  son  el  determi- 
nar lo  concerniente  á  las  ceremonias  de  la  Iglesia 
el  Breviario,  Misal  etc. ;  ecsaminar  los  doeoiasnlos 
qas  ss  preseatsn  pan  to  caaoaissetoa  ds  toa 
santos  y  decidir  las  dispulas  qne  puedan  orijlnar- 
se  sobre  loa  derecboa  boaoríQcoe  ea  las  iglesias. 
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La  SétinUl  cfíngregncion  e»  la  de  la  Fdhrka  ie 
Sn  Peéro.  Fii(>  establecida  para  ciwocer  de  los 
legidos  y  ubras  pias  perlenecieoles  á  ia  iglesia  d« 


U  octava* «la  «MfMfMioaM /mVw»  ftar* 
nada  por  Sisto  V.  La  romponen  an  número  sufl- 
cieote  de  carclenales  clejiüüs  por  el  Papa,  y  un 
subsecrelario  que  con  el  cardenal  prefecto  firma 
loadacreloa. 

Esta  «pMfMfMiatt  aali  eaearfida  de  revlaar  y 
leer  los  libros  impresos,  para  lo  que  tiene  un  gran 
nümero  de  (eólügus  y  otros  profesores  de  letras  y 
ciencias,  llamados  coMtdlorn.  Estos  denuncian  á  la 
«0a0r«f«daa  loa  Ubn»  qne  erwn  aaapachoaot  y  ai 
pitu  «kmiím  dan  ooeiiU  de  aa  didáaiea,  yanloB- 
ces  se  determina  si  han  de  sus|)ender ,  prohibir, 
ó  permitir  circular  libremente  las  obraK  denuncia- 
das, loque  deciden  los  cardenales  teniendo  pre- 
aeile  la  aplaloii  de  laa«««rfl»iM  qiw  loa  layanM 
jr  eeaaMlaaroa. 

Solo  los  cardenales  tienen  voto  decisivo,  á  loa 
que  eacar;:ú  Sisto  V.  tUt  libros  qui  post  Indicem 
•Goocilii  Trideniini  jussu  editan  prodieruni,  ca- 
•llolk»  dodriMe  ckriaUaaoniiiqM  manm  4liel« 
•plime  ref  Bfaaalaa  expeadaal  at  racofwoacantv  ae 
*abi  nobis  retulerint,  nosira  auctoritate  rejiciant, 
•bominum  vero  Injuria  et  dolo  deprávalos  euinen-  I 
•dent,  eos  libros,  qui  paucis  erroribus  rejectis, 
taUoqaln  otilea  aiadlaiia  eaaa  paaaaiil,  eaporgan- 
»ü  al|M  eoRiiaiidt  ■odaai  iaeaal ,  Mkaaquc 
•expurgatorios  conflolant,  noros  pnelerea  libros 
•approbandi  et  impriracudi  ralionero  prescribant.i 
A  esta  congregación  no  asiste  el  pdnliflce ,  so- 
laaettle  daapiwa  de  dadoa  loa  daeneioa,  y  aoies  que 
«e  ¡«prinaKtaalos  presenu  el  secretarlo  d«  ia«oa- 
§ref}aeion:  pero  romo  el  Papa  ni  vió  el  libro,  ni  oyó 
eldicUmen  de  los  cunsuiiores.  no  se  hace  ningu- 
M  MOneieD  de  él  en  los  decretos  y  solo  ae  puUi- 
can  en  nombre  de  la  eoagrvfacjwi,  loa  que  se  dan 
an  la  Itonta  anuiente: 

«Sacra  coiigregatio  emincntissimorum  ac  reve- 
treodissimorum  sancta:  roiaaute  Eccic&ix  cardi- 
•nallmn  a  aaneltaata»  Domino  oosiro  Pió  Pa> 
»|M  R  aaadaqaa  aedo  apoatoUea  todiel  llfetoroai 
•prava?  doetrinae,  eornnMiemque  proscriptioni ,  ex- 
•purgationl,  ac  permíssioni  in  universa  cliristiana 
*re|»ublica  pra;positorum  el  (lelegatoruiu,  habita io 
»palailo  apOBloUeo  vaticano,  tanavii  et  deainat» 
■proaeripait  pioKTibUqiio,  vel  allaa  daaiaala  al- 
»qne  proseripLi  in  indicem  librorum  referii  nan- 
»davit  et  mandal  opera  i|u;c  seiiuiiriUir: 

Después  sigue  la  lista  de  las  obras  condenadas. 
«Iialine  netao  c^uaewnqne  giados  .el  cendl- 


coa 


•tlonls  prcdicfa  opcn  dnwuu  atqne  proacripla 

tquocnmque  loco,  et  quociimqiie  idiomale,  ant  In 
iposieruin  edere,  aul  edita  legere,  vel  retiuere  au> 
•deai,  aed  kcorwn  ordinarUa,  ani  bsMatica»  pra- 
tvIlaUa  InqnlailorilHHi  ea  iiadore  teneatnr,  aafr 

»pacnis  in  Índice  librorum  vetilorum  indiclis. 

«Quibus  sanctissinio  Domino  nostro  Pío  Ps]^x 
*IX  permeiafra  scriptum  secretarium  rclatis.sani- 
•Ulatant  decfttnni  probaTiiei  pronulgari  preee* 
•plU  la  qooran  Meoi  etc.» 

Dalooi  Romx  die  1817. 

Canl.  N.  Pr»re«UM. 

Cfeeaoa  de  alguna  alUidad  iaserlaV  en  ene  In* 
gar  las  reglaa  de  la  «onprafarion  del.  i«die«  relattvas 

á  los  libros  prohibidos,  porque 800  pOOO  conocidao 
é  interesa  su  cpoociaUemo. 

nscm  M  u  coacuGACión  nti.  laaicK.  . 


fírgula  i.  Libri  onines,  quos  ante  nnnuro  1815, 
aut  siimmi  PontiQces,  aul  concilia  (rcumenira  dam- 
narunt ,  et  in  boc  índice  non  sunt ,  eudem  modo 
daainatl  eaae  ceneeenlur«  aleit  oUai  danaatl  Aw- 

ruin. 

fíegttla  II.  Ilíereslarcharum  lüiri  tam  eorum, 
qui  püst  pra>dicium  annum  bicreses  invcnerunl, 
vel  suscitaruni ,  quam  qui  bxreticorum  capU»,  »ut 
duoea  annt,  vel  fteeranC,  qaalaa  annLLntfnra», 
Zuinglius ,  Galvinus ,  Baltbaaar  Pn4aM»nlannat 
Schwenefeldins,  et  bis  símiles  cajuscumque  nomi- 
nis,  UUiliautarguaMnU  ealstaal,  onmíao  probi- 
boQtur. 

tAlioruni  aotem barelleornp  libri,  qnl  do  re* 
llgiooe  quídam  ex  proCíoao  tractani ,  omnlno  dam- 

nantur. 

«Qui  vero  de  religione  non  traciant,  a  theoto- 
gis  ealhayela  Juaso  eplseoporum .  et  ínquisllorum 
eiamlnalt,  «tapprobali  peradMnnlor. 

«Libri  etiaro  eatbolic«  coaacripti,  Uva  ab  illis, 
qui  postea  ¡n  iiiproHÍin  lapsi  sunt,  quam  ¡lli«, 
qui  post  lapsum,  ad  Ecclesix  gremium  rediere, 
approbnli  a  fiH»llale  Ibeoloflea  alicujus  uohrersl- 
lallB  ealhollcm,  val  ab  laqulailiooe  genenll  permii* 
ti  poterunt. 

ffíeguin  III.  Versiones  srriptorum  etiam  ercle- 
síasticorum,  qux  haden us  editae  sunt  a  damnalis 
aucioribna,  modo  niUI  contra  saoam  docuinam 
oontineani ,  parmllinnUir. 

«Librorum  atitem  Veteris  Tcstamenli  versionea 
viris  lanium  doelis  et  piis.  Judicio  episco|M  conce-  ' 
di  poterunt ,  oiodq  bu^usmodi  versionibus  lanquaiu 

ehMidanitbnavntialaodliionli,  ad  latelUtendam 
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Morain  SoriptuMait  BOU  aulem  Uuiiiuaai  sacro  lex- 
tu  utaiiiur. 

<V«rslM6s  veiv  NovI  T««tMeili  ab  avelorllNU 
Vflwm  etaiis  hajos  ludid»  ficUe ,  neniini  conce- 
4Mlur,  qiiia  utilitatis  paritm.  pericali  vero  pluri- 
miia  lecturibus  earum  leciiones  manare  solel. 

cSi  qux  voro  adiioialiones  cun  bajusmodl  qux 
permiltanlor  venloatbi»,  vel  can  ralgattadittoiM 
draasfamator,  expunciis  locis  suspertts  a  facul- 
*ale  theologica  aliciijits  univt>rsUalÍs  caiholica-, 
iiit  iiiquisitioii*'  ^'enerdli.periniUleisdeffl  poleruni, 
'|uibus  el  versiones.  • 

•Qalbas  eoadilionibus  lotum  voloaiea  Ubllo- 
niia ,  quad  rulgo  biblia  Vaubli  dicitur,  ant  partas 
tijus,  conce'li  vlris  piis,  ct  doctis  poierunt. 

•  E\  bibliis  vero  Isidori  Clarii  Urixiani  pro- 
logus,  el  prolegomena  priecidantur,  eju»  vero  tex- 
tuin  Dcno  cetuiai  Tolgiüe  edltionla  «asa  eids- 
limel. 

'Hegnla  IV.  Cim  cxperiioenlO  ■anifesliini  sil, 
si  s  icra  biblia  viil^ari  lingua  passlm  sine  discrimi- 
ne permilUntur,  plus  inüe  ob  bominuui  lemeríla- 
tttm,  dairlomiU»  qva»  ■tlIHatia  ariri  baa  It  par* 
te  jodíelo  episcdpi,  aut  inquisitotis  stabir.ttlcuai 
consilin  p:)rochi ,  vel  confessarli  bibliorum  a  callto- 
ücis  aucioribus  veráoram ,  lectionetn  vulgari  lin- 
gua eia  aaaead«r»  posalnt,  quos  íDlellexeiint  ex 
hmuamidi  laollaae  non  daiamai ,  aad  Mal ,  atqae 
platattt  aagUMnioai  caparé  paaaa,  qna»  dmllafadi 
la  icriplis  babean I. 

«Qoi  aulem,  absque  lali  faculiaic  ea  iegereseu 
.  habara  prmwpaarU,  iiM  fám  biUtts  drüMrio 
reddllMtpaccaloramabMlnUancM  paieipera  mm 
possil. 

(Bibliupolx  vero,  qui  pru;diclam  rarnltalem 
non  babeiil,  biblia  idioinale  vulgariconscripta  ven- 
dldafial,  val  alia  qaof lanado aoBcataertart,  Ubro- 
ram  prtUan  la  oana  piaa  ab  episcopo  converten 
doni ,  Minitlant;  allisquc  prenis  pro  delicti 
l0  ejusdem  epi<»copi  arbitrio  aubjaceant. 

«Regulares  vero,  noaaisi  facúltate  a  praelatis 
sola  babiia,  aa  legara,  aat  aawn .  poaalnl. 

Regula  V.  Libri  lili,  qui  hxrelicorum 
opera  inierdiim  prndeunt,  in  i|uibiis  tiulla  aut  pau 
ca  de  siiu  appütiuiii,  sed  aliorum  dicui  colliguiU, 
uujusmodi  sunt  léxica,  concordantiai ,  apopbtrg 
anta » afaaUiladinea  iadicaa ,  a(  bajianadl,  aiqan 
habeant  adraixia,  qu«  rxtMUtatiaoe  ladlfeaÉt  mía 
cpiscopí  el  iiiquisitoris ,  una  ctim  tbeolugorum  ca- 
ihotlonrum  cunsilio,  sublalto,  aut  enieiidatls,  per 
mittaniur. 

tñe§§h  VI.  LIbrI  tiii|art  Idianaft  da  canuo* 
varalla  latrriaibolkaa,  attanretlMs  noatrl'ian 


porisdisserentes.  non  passim  perniittanlur,  sed 
Idem  de  lis  servetur,  quod  de  bibliís  vulgari  Kiigna 
aeriptisaialanatt 

*Qa\  vero  de  ratiune  Lene  vlvaadl, cohteiaplaR- 
dí,  confliendi ,  ac  similibus  argomentis  vulgari 
<iermon«  conücripti  sunt,  si  sanam  doclrlnam  coo- 
lineant,  non  e3i  cor  probibeantur,  siculí  oec  ser- 
BHNiea  popolifaa ,  Tilgarl  liagoa  proUblU. 

Quod  si  bactenus,  In  allquo  regno,  ni  pro* 
vincia  aliqui  libri  sunt  prohibid ,  quod  nonniilla 
contineaul,  qux  sine  deicctu  ab  ómnibus  lo^i  non 
expediat ,  si  eorum  auctores  calbolici  sunt,  posl- 
qoan  anaadaU  Aiorlat,  penriM  -ab  Bfhéaf»^  ct 
inquisitore  poterunt. 

tfíefjuh  VII.  Libri  qui  rps  lascivas,  seu  obsce- 
nas ex  professo  tractanl,  n^rrnnt ,  aut  docentcnoi 
non  ioloin  fidei ,  sed  el  morum ,  qui  bujasmodi  li- 
braran lactloaa  faeila  eommpi  aotaal,  ntio  ka- 
bendaalt/ennino'prohibentur,  etqai  aoabibi 
rini ,  severe  ab  episcopis  puiiinninr. 

•  Antiqai  vero  ab  etbnicis  conscripii  propterser- 
Bonis  elegautiam  ,  el  proprietatein  pemiuinior; 
■ralla  lana*  rathna  pvaria  pnelagawdl  ermi. 

«Ae^aiaVIlI.  Libri,  quorum  priacipale  argo^ 
menlum  bonum  esl,  lo  quibiis  tamt-n  ,  obiicr  ali- 
qua  inserta  sont,  qux  ad  bxresim ,  seu  implela- 
tem,  divinalionem ,  seu  superstiUonem  spectaot,  a 
caibaltels  ibMlogl»  taqnlattloBla  ffeneratta  aoetorl- 
tata  expurgan  concedí  pcoanat* 

•  Idem  judicium  sit  de  prologis,  stmimariis. s*ii 
annotationibus ,  qu«  si  damnalis  aurtonbus,  lil>ri» 
non  damnaiis  appoaitn  aaol,  led  pot>(bae 


tRiguU  IX.  libll  MiMf ,  M  ccripla  i 

hyfliomanlla!,  aaniaantlx,  pyromanli;p  ,  oiioman- 
lix  ,  ctiiromantlx,  necromantiae  sive  iii  quibie 
conlinenlur  soriilegia,  beneloia,  auguria,  aa»* 
pida ,  faieantatloaea  ante  nagiae  praraat  fidi* 
aiantar. 

tEpIscopi  vero  diligenler  provideant,  neaslro- 
logi»  jttdiclariae  llbri,  traclalus,  índices  legantur, 
tal  habeaninr,  qai  daftdiiria  oaailagentibaa  n»- 
eaaalbis,  fbnolUava  oaaibaaaat  lia  aeUaaliNm. 
qu»  ab  bnonna  WuMaia  peadaot,  ceria  alIqaM 
eventurnm  áfOrmare  audent. 

«PeroinoBlur  autem  judicia,  el  uaturaletab* 
oarvatanea,  qun  oavifitlaBla,  agricallM*,  ^ 
nadteai  arHs  lavaadn  gratla  cmacripu  suot. 

tRt  v¡fa\.  In  libronim,  aliarumque  scripUira- 
rum  impreiísione  serveiur  quod  in  ronrilio  Latera- 
nensi  sub  Leone  X,  sessionc  XX  Taclunj  est. 

«Quara  si  in  alna  urbe  Baon  Hbar  aUqili  mI 
hnprtaoiidm,  par  vlcattan  aanaii  pooitlMs  > 
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nerí  palatii  magistrum  ,  vel  |)er$onaiii  a  saociiss. 
O.  ft.  de^tandam  prius  examinoiur. 

«hi  aHIt  tmo  lodt  «I  episcopon,  tral  aUnin 
Memm  nOntitm  HMMrlpil  tapvfMdi abro- 

dem  episcopo  depnlandum ,  ar  Inqaisitorfm  hsp- 
reticae  pravilali»  ejus  tiviiaiis,  vil  diíEcesis.  In- 
iaprMtio  liat,  ejus  apprubatio,  el  examen 
peHioeit,  at  par  éoraai  naaaai*  pftfiilk  «ks- 
criptione  gratis,  et  sine  dilatione  imponendain, 
«ib  pcBois.  fitccnsuris  iii  eodcm  derreto  confen- 
tb,  approlMUjr;  hac  lefp,  et  condUione  addita, 
al  «aeairtaai  lifcri  ifliprin«iiü«aMb»&iicnai,  et 
■aaa  a«sloill  aabacriptoai  apu4  «iaailBaioradi  i». 
moeat.» 

«Eos  vero,  qui  libelios  manustriplos  viitfsanl, 
nist  aale  examinan,  probatique  fuerint ,  iisdt  ni 
PMia  aa^ld  dabeiv  Judkaniat  nitnsdepuiaii, 
«ribas  ¡npráMona;  «I  MI  1i«l»eMf at  et  tef»- 
rint,  nisl  aneiores  proéiartal,  jivft ftudlorilma ha- 
beaatur.  • 

«Ipsa  Tero  hujusroodi  iíbrorum  proba  lio  in 
•Mfptia  Mar,  at  ia  ftMlallbrí.Telscripii,  vel 
iapf«aai«MlwQiiae  appat«at,prorniiloi)aactaa. 
•en,  ac  caetera  {rtMtfs  Hant. 

•  Prseierea  in  singulis  civitalibMS,  acdi*cpsl- 
kas,  domus,  vel  locl,  ubi  ar»  impressoria  exei-ce- 
lar,  et  MbUolbeaD  Ubroran  yenaHañ  «sphis  visi- 
tentar  a  persoiils  ad  M  «imiMdl»  abepleeopo, 
sive  ejtis  vicario,  aiqwi»  piiam  ab  Inqulsüore  hjprt- 
ticm  prariutis,  ui  nihil  conim,  ípisp  problbeatui'. 
aut  iaipriaauir,  aui  vendatur,  aui  liabealar. 

cOanaa  ven»  lltaarlt  «t  qaieaa^iae  Hknmiai 
TCidliam  Miaaat  la  sola  ftibllotheeis  fadicM» 
tlbroram  venallum,  quos  habeni,  curtí snbscrlptionc 
dieuruai  personarum,  nec  alios  libros  habpntit,  ;iut 
«tadant,  aui  quaeamqiM  ratioiie  tradant  sine  ticen- 
He  unmmMm  tfepaiaraai  aafe  paaa  aaifatiMilii  N- 
broniiB,  «t  aiiis  ii%Mria  «tlecoparaiá  vel  latiatoito- 

nim  impoiicndis;  empfon's  vi>ro,  lectorct,  vd  Im- 
pressores  eorumdeni  arbitrio  puniantur'. 

«Qaod  si  aliqoi  libros  quoMamqoe  in  aliqiiam 
dvlMeaiiiiiiodveaM.  leneaalttr  ItMeia peraonis 
deputandls  ennnifaHw;  vel  a)  locus  piiblinre  nicrcl- 
bus  ejusDiodi  rotistilutiis  sil,  Miitii>iri  i)iibliri  ejiis 
leci  pr^diclis  personls  si¿nificcnl  libros  esse 
aNaalai». 

•Ofano  «a^o  aadeat  llbvvai,i|a'eBi  tpse,  velallai 

ia  civitatrm  introdacit,  allcui  lefaadttrti  Iradere, 
vel  aliqua  ratloi.e  alienare,  aut  commodare,  nisi 
ualenso  prius  libro,  et  liabiia  liceniia  á  pt' rsonis 
depaiaadlSt-  aut  nial  potorie  ifoaalet,  llbrum  jam 
Binibas  perailsaiiBi*. 
«Meai  «pioqae  Ml-iretar  ab  teredlbast  et  eteea* 


CON 


loribus  ultiroarum  voluntatum,  ui  libros  á  di  ruiic- 
lo  relifltoa,  sive  eornm  indicem  ilii&pcrsoni!»  dc- 
potaadla  etentat.  al»  Ih  lleeatlaai  obtiaaaat, 
priosquMB  eis  nliatar,autlaallaapefaoaa8^a*' 

i-umque  ratione  eos  Iransferant. 

•  In  bis  autem  ómnibus,  et  sínguMs,  pn-na 
statuaiur,  vel  aniissionis  librururo,  vel  alia  arbitrio 
eorumdeai  e|^aea|ioniai«  vel  InqnMtortfm  pro  qiia^ 
lítala  eeataaiacte,  vel  dalieil. 

iCirca  vero  libros,  qtios  Putros  depiitali  aiit 
examinarunl,  aiil  expurgardnt,  niit  expnr^aiidos 
tradiderunl,  aut,  certisconditionüHis,  ut  rursus  e\- 
eadereaitr,  eaaeaaaeraBt,  ^fd^MllloailafailBae' 
constiteiH,  taai  MbHopolft  qoem  cstert  observent. 

rl.iberam  taiaeadtepiseupis,  aut  iiiqtiisiioribns 
pcneralilius  seoundnm  farullaiem  ,  quam  habeni. 
eos  eiiam  libros,  qni  bis  regulis  peruiiKi  videntiir, 
praMIieM^,  al  bae  la  avia  regala,  aatpraviadit»; 
■vet  dioBoesIbus  eipedlre- juékaveifjM, 

"C^terura  nomina  cornm  librorum,  qui  á  Pad;- 
bus  deputalis  purgatl.  tuni  eorum,  quibus  illi  hanc 
pravlaciam  dederaM,  eommdem  deputatoruni  se- 
eraiarlaa  murta  aaar«  aalvaraalb  la^aMileato 
Ronami  deseilpt*  aaaellaa.  D.  N .  Jaaaa  tiadai . 

«Ad  extremtm  vero  ómnibus  AdeKbnx  pmripi- 
tur,  ne  quis  audeat  eoatra  barón  regularom  pnes- 
criptoffl,  aat  bajas  todldB  imUUlloaett,  tfbraa 
aHqiwa  let*i%«  Mt  beben. 

•Qood  ai  qois  libros  baeretlconim,  vd  eujusvis 
auctorlH  scripia,  ob  bxresim,  vcl  ob  fatsi  dogniatis 
suspldonem  daainala,  atque  probibiia  legerii,  sive 
habaerit,  atatha  la  eieanaiaaleatWala  eeateaUan 
íacurral* 

«Oei  vero  libros,  alio  nomine  interdictos  lege- 

rif,  aut  habueril,  pra?ter  poívnii  morlalls  rcaium, 
quo  afficilur ,  judicío  episc-oporuin  severe  pu* 
alMar.» 

La  aavena,  ea  la  ceN^f^vadlaa   Ut  Pr^n^iiiif(ílt 

h^pagañdtt  pde)  establecida  pnra  las  misiones  y 
fundada  en  Roma  por  el  Papa  Gregorio  \V  el  nim 
I0¿¿,  continuada  por  Urbano  VIH  y  enriquecida 
desames  por  los  Papas,  cardenaleaj  otras  persc- 
nas  pladosaa.  Eata  -tmtgrtQñdoñ  te  eompoae  dé 
trece  cardenales  ,  encardados  d.'l  ruidndo  de  Ins 
misiones  y  de  los  medios  para  hacerlas  pros- 
perar. 

Está  deatlaa^a  i  iDinieiier  é  toslrairaflirtkaMr» 
de  peraonaa  de  dllbrentea  aacionea  para  ponerla» 

en  estado  de  trabajar  en  la  nilsioa  de  Slia  países. 
Tiene  una  rica  imprenta  con  caracteres  «ic  cua- 
renta y  cebo  lenguas  diferentes,  una  abundan u- 
hlbUolafla  caá  lodoe  lea  librea  aeeeearlae  para 
los  ailsloarios.  Hay  ademas  grande»  arebivos 
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M  nanen  mns  Im  cartM  y 

que  vienen  üe  las  misifMt  (i). 

La  {lé(-¡ina  es  ta  congregación  de  las  limanas. 
Cuida  de  lodo  lo  conceruUote  i  la  subtisteacia 
de  Roma  y  de  lodo  «t  Mlad»-«dMiiitf0e. 

.  La undéeím  emifñ§atímtím  para  «l  ecaiaMB 
dO'  los  obispo»  de  llalla  delante  del  Papa«  de  lo 
que  solo  csian  p<u>nlos  los  cardenulos. 

llay  también  la  congregación  de  uegocioi  ettrmr- 
üaMrio»^  y  esta  conipa.raUTainenle  á  lea  oUaa  es  de 
UM  fMia  may  ceeiNile.  Algwnt  de  laa  aaligaM 
congregaciones  ecsIsUan  antea  de  8Íalo  V,  eina  ae 
establecieron  dc^spues ,  pero  la  mayor  parte  fueron 
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liai  reeUddo  laaaaden  yapeolMdeodriMMnae 

PonUflce.  La  congregación  ie  a^fodat  ttUméiM* 
rio»,  propiamente  halilando,  ao  tiene  que  dar  de^ 
cretos ,  mas  bieu  es  un  coosejo  del  Papa  que  uoj 
congregacim  establecida  en  la  fonaa  de  las  de 
SlaloY. 

Las  decisiones  de  las  eongre§§ekm$i 
aprobadas  y  sanrionadas  por  el  Papa,  unas  teces  se 
publican  oficialmente,  otras  no.  Lo  mas  frecoenie 
es  remUiriu  i  la»  personas  que  coBaallaron,  y  ne 
ae  haee  »•  imbUbeloD  aiao ev  coteealoaea 
püacieaea  despees  de  an  cierto  tiempo  mas  ó  ne- 
nes largo.  Asi  hay  la  rolercion  de  las  decisiones 


consGtuidas  por  este  gran  PontiQce,  y  el  fué  el  1  de  la  cuit(jfr((;ac<oA  del  concilio,  la  compiUdoode 
qae  lea.dU  la  focan  que  haa  ceiMMrvade  Inata  I  laa  dcdalenea  de  la  eeafnieeiM  darHoaalcllif 
noeslras  ^Ilaa.  Ba  tieapo  de  Pie  TI,  dacaáte  lee  I  flsafrafeeiaeei,  por  aleoiple.  la  de  oblapea  y  rege* 

furores  de  la  revolución  francesa,  se  estableció  I  lares,  cuyas  decisiones  nunca  se  publican  PorH 
una  omisión  para  ocuparse  de  los  negocios,  tan  contrario  la  congregación  dd  Indice  publica  las  de- 
espínusus  por  entonces,  déla  Iglesia  con  la  Fran-  cisiones  contra  los  malos  libros  á  medida  que  las 
cía»  En  la  dpoea  de  Pío  Vil  lanriden  m  coaelieron  I  apruetia  el  Seberaao  PenlHIce.  Véase  inmcb.  la 
A  au  acsAowa  loa  aaonlM  de  loa  deaN|»«eÍM»y  |  delSaileINkIo ao  laa  pvbllca  sino  eeende  lene 

úlil  y  oportuno.  La  congregncion  de  los  negodot  ei- 
traorünarios  es  de  las  que  no  ias  publican,  y  I» 
razón  es  bien  obría ;  cuando  el  Papa ,  como  sucede 
ciai  aleáipra,  adefta  el  paiwar da  I»  oüirvfwiM 
y  lo  hace  aayo,  laa  partea-  iateeeaadaa  llOMi  Uci 
pronto  conocimiento  de  él. 

Se  impone  ei  secreto  mas  inviolable  i  los  mienh 
bros  de  las  congregaciones  romann»  sobre  lodo  lo 
que  pasa  e«  ae  aene;  aa  oliltgaB  I  di  fer  la  Jan- 
aMnloeipedal  y  esta  obHgaeion  es  ten  rlfONMia* 
ra  la  cangreijacion  de  negocio»  atraordinarios.  romo 
para  todas  las  demás;  mas  cuando  se  ba  lomado  uoa 
decisión  y  se  ha  de  publicar  en  el  foro  estéreo,  ce* 
le  miaño  eon  la  qoe  ooa  oenpa;  aleado  Indeteml*  |  aa  nsiaralneale  la  obllg adoo  del  eecrelo.  Cali 

miembro  puede  sin  quebrantarse  Jaraneólo,  de* 
cir  ctiá!  ha  sido  la  decisión,  y  hay  circunstancias  la- 
tes que  la  sabiduría  y  una  verdadera  pradescii 
aconsejan  publicarla. 

Adeoua  hay  ea  Rent  Mra»  nocMalMi  en» 
gregatímm  establecidaa  pan  oljetoa  pnranente 
profanos  que  los  Papas  encargan  i  se  gusto,  sod 
poco  mas  ó  menos  como  las  diversas  comitioaes  i 
oficinas  de  negocios  qoe  los  soberanos  eaiaUenay 
qae  el  niano  Papa;  y  tanpoco  lo  Uene  la  eeafrv-  |  anprlneii  m  aoa  eatadoa  aegnn  lo  éosUeo  lMci^ 
gacion  de  negocios  estraordinariot.  1  cunslanelai.  TtAes  son  en  Roma  las  congregndnet 

Las  decisiones  de  las  congregaciones  no  son  deaiiuas,  puentes  y  calzadas,  la  de  *oiio  re#í»wr. 
mas  que  consultivas,  y  no  adquieren  el  titulo  de  1  la  de  la  fabricación  de  la  moneda,  las  de  calles, 
deeraloa  al  tieaeo  fúena  alvalor,  aloe  después  que  |  foenlea  ele.  Sla  embargo  estas  eongregmiim  pa* 

recen  tener  nayor  eatabllMad  qne  laa  eoadile- 
aes  ü  oficinas  de  que  arribamos  de  hablar, 
ít)   Estado  présenle  de  la  Iglesia  Renaaa  aa  I  decisiones  de  la  mayor  parte  de  estas  con- 

todas  las  partes  del  mundo,  paj.  228.  <  gregaciones  sobre  todo  la  del  Concilio  de  Trealoi 


esta  comisión  llegó  á  ser  también  uaa  co»§regn- 
cion\  después  ha  continu.ido  el  mundo  cristiano  en 
tal  ajltacion ,  que  siempre  ba  tenido  de  que  ocu- 
parse, aaa  enaado  el  Soberaao  Poatilee  ao  la  coa- 
aulle  ni  la  llame  i  deliberar  mas  qoe. aohie  laa 
cuestiones  delicadas  y  ettraordinariaif  que  ise  oriji- 
nen  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  los  diversos 
gobiernos.  En  el  seno  de  esta  congi  egactoa  es 
deode  ae  dlwnloo  y  prepaiaa  loacoacordaloaetc. 
Trata  no  solo  de  materia»  leoM!)ieaa,aÍBO  doaaaa- 
tos  canónicos  y  politicus. 

Las  demás  congregaciones  tienen  atribuciones 
determinadas  y  mnloaea  periúdieas:  no  sucede 


nados  por  su  misma  naturaleza  los  negocioit 
diñados  y  no  ocurriendo  en  épocas  fijas,  es  ne- 
cesario que  la  convoque  el  Soberano  PonÜftce  para 
que  pueda  naairae,  y  que  la  pase  aa  asunto 
para  eesanlnarlo;  paro  por  ealo  ao  dija  de  aeraaa 
eeafrafocioii  permanente. 

Las  congregaciones  tienen  á  su  cabeza  un  pre- 
fecto; no  obstante  de  que  algunas,  como  las  del 
Saato  Oficio,  por  ejemplo,  aolleae  naa  prefecto 
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d»  raggbns,  IÍ9UI  ■■•  gran  MlorMad  es  los 
palMS  de  obedteMia;  cftellM  4»bU|M^iifr0fM 

III. 

«NNwwAfam  M  muiotoft. 

Muchos  reltjiosos  dan  á  su  corporación  el  nom- 
bre de  coHgrefaciom,  mas  bien  que  el  de  urden ;  y 
atditcUdarto  niMdtttla  dltUadoB;  la  pala- 
bn  éfdm  fWMe  leMr  um  slfOilcaoiMvn  Jene- 
ral  y  que  compreode  direrentes  congregaeiotiet  ba- 
ju  la  misma  regla,  en  vez  de  que  cada  congrega- 
céam  forma  uu  cuerpo  parücular  que  ni  está  some- 
cido,  ■!  M  Mptriar  á  aliigiiiie  oteo.  Loo  ímIUmm 
mas  modenuw  ku  lonado  el  aombiv  de  wifwife 
0kM.  Véase  ordenes  helijiosas,  monje. 

En  España  por  decreto  de  8  de  marzo  de  1856 
ae  tsprinieron  las  coHgr€§acio9€»  de  relijiosos,  se 
pfohlbM  lo  «düMoo  de  Mfiefai»de  nonjaa,  y  se 
foniflié  b  eiclwislncioe  de  lie  ^  It  solicitaren . 
Véase  lo  qw  dociiM»  eebre  ealo  eo  el  articnlo 

ASADIA. 

Ordeoa  el  CoeeUio  de  Trento  (1)  que  todos  los 
■oiielerlwi  que  no  esiáe  soaéUdos  t  loe  capitiilee 
jeMrales  ó  i  loe  obispos  y  que  no  tienen  sus  visi- 
tsdorrs  regulares  ordinarios,  se  les  uldigará  A  que 
8«  reaoan  por  pruviacías  ea  co»gregaciún.  Véase 

CATITULO,  eBPOMU. 

iUI.  • 

ÚOMBfiGACUMi  BK  SCLUliSTlCOe.  ' 

Hay  dos  olaaes  de  eeliB  seiiiniidiMe,  A  aetar 
f«eibreidie|iilai«e.  Laa«M#W9a«ipHe«  ecUtiút- 

ticM  f«r«i/ar#9 ,  son  las  que  se  fomponen  de  ccle- 
Siáeticus  que  viven  en  el  bigio.  Ue  estas  hay  varias 
talea,eoawla  MapVfodni del  oratorio,  la  de  la 
doctriM  criallaiia.  b  €mi§re§aeit»  de  aaeerdoles 

de  Madrid  etc.  etc.  No  trataremos  aquí  de  hacer 
una  enumeración  de  todas,  ni  de  analizarsuscons- 
titttciooes  y  réjimen,  porque  ademas  de  ser  eo  gran 
aáaMfo lOnltUaos á loa beloreaá ba  ailiaiba  ei 
qae  ee  tabla  de  ellaa. 

Las  congregaciones  ecleúásticat  regulares ,  son 
las  que  forman  en  una  urden  relijiosa  algunos  de  sus 
miembros  que  sin  dejar  de  vivir  bajo  la  misma  re- 
gla, lleaea  coeaUtorbaes  y  auperiorea  partieabres. 


(1)  Sess.lítd«<k^.  cap.  6. 


por  lo  qoe  no  deben  confundirse  las  órdenes  con 
baeeofraiMbBM.  UOrdaa  de  8aa  Bealto,  por 
ejemplo ,  está  dividida  OI  dilbieaba  oofftffriSMi  - 

cüiuo  las  de  Chiny,  San  Mauro  etc.,  lasque  deben 
su  orijen  á  ciertas  reformas  introducidas  por  algu- 
nos relijiosos  auiaiados  de  un  santo  selo  para  res- 
bMecar  b  dtaetpllna  aNMéatlea. 

Pero  no  pueden  establecerse  eid  deapaehea  lea- 
les rejislrados  en  los  parlamentos  ,  y  en  prueba  de 
esto,  diremos  lo  que  pasó  en  el  siglu  anterior  con 
motivo  da  U  am^rcyecion  de  San  Mauro. 

Deaaando  abraiar  b  «afima  algmiea  ralí|loioa 
de  la  órden  de  San  Benilo ,  bajo  una  congregaebn 
particular,  cumo  las  de  Monte  Casino  y  Lorena, 
se  dirijieron  á  ios  papas  Gregorio  XV  y  Urbano  VIH, 
los  cuales  á  petición  del  rey  despacharon  las  bulas 
paraerljlreau  oueva  eaafrvficim;  M  fftiib  el 
imoeaíioHe  ten  denminatione  Sancíi  Mauri  ad  tMíer 
congregatwnis  cassinensis  seit  Sanrla;  Justina  de 
Padua,  con  la  facultad  de  que  se  agregasen  á  ella 
tos  monasterios  que  quisieran ,  y  elijiesen  i  lo  me* 
nos  de  tfca  eo  tres  allOB  u  vkaflo  Jaaeral  od  iBaai 
en§ngaiionm  regendam  el  gnkernaiidam.  Ademas 
de  estas  bulas  se  espidieron  lus  despachos  reales 
el  15  de  junio  de  1631 ,  dirijidos  á  las  audiencias. 
Jueces  ordinarios ,  y  demás  oficíales  de  la  Justicia 
real. 

Estaafefonaaaó  niievatf  eoii§ré§aeh>net,  neoe> 

sitaban  nuevas  leyes  para  dlspoaer  y  administrar 
los  beneficios  pertenecientes  á  las  casas  que  las 
babbn  adoptado;  y  por  consiguieate  b  Jnrispru- 
deneb  idvo  aua  alleradoBea:  legun  lea  «loa  aitl- 
goos  era  preciso  ser  profeso  dO  a^VOlb  OMa,'  6 
habf  r  sido  transferido  á  ella  para  poseer  un  bene- 
ficio perteneciente  á  la  misma ;  pero  en  el  dia  basta 
ter  profeso  de  la  órden  á  que  pertenecen.  Los  re- 
lijiosos de  eiba  refbraiaa  no  hacen  «otó  de  estabi- 
lidad en  un  nonaslerlo,  porque  son  mas  bien  reli> 
jlosos  de  lina  rongretim  ion  (|uc  de  un  solo  monas- 
terio. La  voluntad  desús  superiores  los  hace  andar 
antbolaAlea,  Irasbdftndoloa  á  b  oononidad  que  ka 
pareoe  mas  á  prapdallo;  y  asi  un  relijioso  de  San 
Mauro  puede  posfer  un  henefirio  perlcnedenlc  á 
las  áem¿s  coiiffl  fgacíoiics  úc  San  Benito.  Mr.  Pia- 
les alirnia  que  boy  dia  es  una  jurisprudencb  cons- 
laale,  que  alende  no  rai^loeo  pcoviaio  en  b  eorfa 
romana  con  an  benaleto  perieoeeianle  á  una  con- 
gregac ion  diversa  de  aquella  en  que  profesó,  no 
necesita  mas  breve  de  traslación  que  la  misma  pro- 
visión del  benolab,  en  b  eaal  loa  olleialea  de  la 
cofb  fooMoa  abaqiro  Inaoirtan  una  ettnnb  qoe 
babla  de  la  traslación  de  monasterio  ad  mnaslerimt, 
y  auoqne  se  nira  oomo  ioúUl ,  es  de  aqnellaa  qne 
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dice  «KkMfar,  m» «ttlMf.  Pireee  liMlail«ut«> 
nri  iM  ntMioMs  de  om  nlwi  mtn§artM 
tmAn  poseer  los  beiteflcio«  pertenecientes  á  etti 
sin  breve  de  traslación;  pero  no  es  tan  fácil  co- 
nocer por  qué  do  se  le»  obliga  a  IransferirM! 
A  IM  leiyioMt  «ourfo  el  beMfleto  peHemoe  * 
olni.  OmMOlin  BM  resuelve  esta  dUcultad,  aflr- 
mando  que  antes  de  Bonifaciu  VIH  podía  por  de- 
recho fomun  todo  relijioso  profeso  poseer  cual- 
quiera beneficio  de  su.  uriieit ;  Bonifacio  VUl  ínlru- 
d^fo  olio  DiMTo  dendM  por  el  f  PnhOam 
del  Mpltulo  Cm  MRfiilf»  «l  catl  M  ha  seguido  al  - 
gun  tiempo  en  Francia,  aunque  no  se  recibió  el  ics- 
to;  pero  iiisensiblcmenle  se  reslableciú  el  derecho 
común ,  fundiudose  principalmenle  en  que  ts  im- 
pórtame que  lot  colodono  leogao  loda  la  libertad 
poelbli  ea  la  elección  de  los  sujetos  á  quienes 
confieren  beneficios.  La  orden  de  San  ARiisiin, 
asi  cuoio  la  de  San  lieniio),  se  divide  en  varias  cou- 
gngacioMt^  y  aun  algunas  se  llaman  ordenes. 

Asaqne  las  cmgrtgttímtéB  de  la  Meo  de  Sao 
Agoslio. tiene II  menos  relación  entre  el,  y  están 
roas  separadas  de  hecho  que  las  congregaciones 
do  1.1  de  San  Benito,  sin  embargo  ocurre  fre- 
cuenleroeaie  que  los  relijiusos  de  la  con^re^ecwa 
de  Fm4a,  obUenen  encaioe  pertooodeotee  á  la 
eimQfigaeion  de  premostratenses  y  vice-versa,  los 
reUliosos  de  esta  última  obtienen  los  de  la  congre- 
fOdOK  de  Francia,  sin  que  se  les  ecsija  á  unos  ni 
oíros  uu  rescripto  de.trasladon,  y  lo  nisao  sufeüe> 
ria.ooiilas  denai;  pero  desde  ladeclaradoodelTTe 
eaaibiaron  las  ooeaseo  este  puute.  l«os  curatos  per- 
necientes  á  varias  congregarioncs  de  la  órden  de 
San  Agustín  no  pued«íii  poseerlos  roas  que  los  reli- 
jioeoe  de  lee  ■Isaa».  D  ertleulo  prinero  de  l«  de- 
dandon  lo  diee  lemioaoleoMiite,  y  leneiMia  una 
sentencia  con  este  motivo,  cuyas  cia'unstancias 
sun  bien  particulares.  Habiendo  vacado  por  muerte 
el  curato  de  Chevanoe ,  diócesis  de  Auxerre ,  per- 
tancclenie  á  un  priorato  de  la  6rdeft  de  Sao  Amus- 
tia de  la  eongregwehm  de  Boarc-Acbard ,  nonbiO  el 
prior  :i  Fr.  Berrier ,  que  era  preowatralense,  al 
cual  le  rehusó  la  posesión  el  obispo  de  Atixerre, 
daudo  por  raioa  que  Fr.  berrier  u¡>iuba  cu  el  ca- 
so de  la  i}e(daracloii  del  abo  do  1770,  y  bo  podia 
oblOBer  bo  curato  de  la  ceofrefBeiM  de  Boorg^Ar* 
cbanl.  Aciulio  c-.ti'  :il  arzobispo  de  Scns  ,  el 
cual  respüiidiu  lo  iiii>nio  qni'  el  obispo  de  Auxerre 
couürraandu  su  rvpul^aa.  Sin  embargo,  el  obispo  de 
Auxerre  dió  el  carato  de  Chevanoe  é  Fr.  Beceron, 
relijioso  de  la  comjrcQacion  do  Bourg-Achard,  por- 
que el  patrono  lubia  perdido  su  derecho  por  la  nu- 
lidad de  lu  prescutaciou  en  Fr.  Berrier.  Este  ioterr 


p«80  apriado»  de  la  tópales  que  habla  esperincn* 
lado ,  pldleodo  ee  le  aotoriiaoe  pero  preaeotarse  al 

anobispo  de  León  con  el  la  deque  le  posesiona- 
se en  el  cúralo,  y  á  Fr.  Beeeron  ee  le  dió  parte  de 
la  apelación. 

El  abogado  jeneral  Seguier,  que  dofSíBdló  heae- 
sa ,  dijo  qae  oean  doelarados  oboaoe  las  rtpelsai 
del  obispo  de  Auxerre  y  del  arzobispo  de  Sen», 
porque  estos  prelados;  hablan  fallado  sobre  lanalti 
raleza  y  calidad  del  beneficio  de  Cbevanne ,  juzgan- 
do que  ore  peitOBCCleaio  á  la  cMpr^fedM  dt 
BoBrs>Aehard,  en  lo  coalceeidlBM  bob  Naril»-.  y 
era  nsurpar  la  jurisdicción  secular;  pero  añadió 
que  aunque  h.ibia  un  abuso  en  esta  repulsa,  no  por 
eso  se  debía  sacar  la  consecuencia  de  que  Fr.  Ber- 
rier deMees  estar  amoiteado  para  aUcaerae  deb 
jurisdicción  del  obispo  de  LOOSt  y  temar  pn<iesinn 
civil  del  curato  de  ChevantO;  pOlifie  la  colación 
que  se  Imbiu  hecho  á  favor  de  Fr.  Beoeron  era  vá- 
lida, pues  el  patrono  ecteslástiGO  hdrfa  peraido  w 
derecho  oeo  la  pieMilaelefl  Mía  do  Fr.  Bar* 
ricr.  que  era  ÜMpiS  de  poeeerosle  «oraio  eone 
individuo  de  la  congrftfaríon  premostratense ;  y  por 
( uiisi¿;iii«'nte  concluyó  diciendo,  que  las  repul- 
sas de  las  provisiones  hechas  por  el  obhpode 
Ataeno  y  el  anoUapo  de  Soa&ae  Mbmn 
como  abusos ,  y  re<iQirió  en  nombre  del  roinisterie 
ptkblico  que  la  colación  (|iie  habia  hecho  el  obispo 
de  Auxerre  en  favor  de  Fr.  Beceron  se  declarase 
buena  y  válida ,  y  se  le  mantuviese  en  la  p«M- 
aloB  del  curato  de  ChevaHoe.  La  aoMenela  del 
20  de  Junio  de  1775  fue  en  todo  conforme  á  lo  qae 
pedia  el  abogado  jeneral .  declarando  en  ella  que 
era  un  abuso  la  repulsa  del  ordiaario  y  del  roeiru- 
pulitano,  y  válida  la  cotadou  del  obispo  ;de  Aii- 
iten«.BewiyBto|idarqM  Fir.  Berrier  colabfaae 
este  pleito;  cualquiera  que  fhese  el  éealio  de  n 
apelación,  era  evidente,  segnn  la  declaración  de 
1770,  que  no  podia  obtener  el  carato  de  Chevanoe; 
luego  BO  teoiaioterée  eo  promoforió. 

Bl  OoMino  de  TtoBle  en  hi  aceten  SS  de 
mathM,  c.  9 .  mandó  que  á  los  monasterios  suje- 
tos inmediatamente  ;i  la  Santa  Sede,  que  no  lo  es- 
tan  á  ningún  capitulo  Jeneral ,  ni  llenen  visitador 
regular,  se  leahblÍ|aaeftl«Bhhr  en  el  MMbo  de 
OB  abo  en  «Mpreyoeieaes  por  pMvInclea;  y  M»  la  • 
cléndolo  asi ,  que  el  obispo  diocesnno  ejerciese  s»»- 
bre  ellos  la  jui  isdia  ion  como  delegado  de  In  Sant;i 
Sede.  Quoü  »i  praiúkla  cxef  ui  non  curaverinl ,  efi*- 
cofi»  inqtorméttualkm  ieee  ffmüa*  eita  sanf, 
tanquam  tedia  apotíolicee  dtlegalh  nbáaulHr.  Esto 
se  dirlje  á  remeilinr  ios  abusos  é  inconvenientes  de 
las  eaenciones.  Se  adoptó  igualmente  por  el  art.  27 
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de  la  ordeiKin¿a  üe  blois:  «Uueá  lodos  los  nonas- 
lerios  que  ao  ttaUa  sujetos  al  capítulo  jeaeral  y  pre- 

In  oWlgaae  émin  dt-  im  ate  i  icimImé  i  oial- 
ifliera  congregación  de  su  órdcn  en  este  reino; 
i|ae  en  olla  se  hiciesen  lus  estaiuios  y  se  nombra- 
sen visitadores,  y  en  caso  dü  ou  liacerlo,  proveye- 
acn  los  obispos.  I  Pk>r  coiwisaloiils,  lo  pmdt  b»« 
ku  ■omisleri»  algvM  qmt  w  racoiMnoa  mftiim. 
La  diferencia  de  este  articulo  con  !o  dlspuosiu  on 
fl  Concilio  deTrento,  consiste  on  que  lus  obispos  no 
deben  ejercer  lajurisdicjcion  sobre e&lo&,uiona&ikriüs, 
lino  eomo  déíegadot  de  l>  S^nu  Sede,  y  el  espirita 
de  le  ordciieon  es  que  deheo  leoerla  ceao  oblNM* 
i«rv  tm  pnph  et  enUeeri». 

S.  iv. 

CQKOMOACieK,  COPÍADI*. 

Krccuentemcnle  %e  ronrumlcn  estas  dos  pala- 
bree, porque  no  hay  caire  ellas  grao  diferencia. 
Véase  Goraaou. 

COiNGRESO.  Era  nnliguanienlc  -m  modo  de 
prueba  vergonzoso  que  se  introdujo  en  Francia  eu 
el  siglo  XV  ó  XVI  y  que  se  abolló  por  un  decrelu 
del  ParlaawBlo  de  Paris  de  18  de  febrero  de  1977 . 
El  Pariamenlo  de  Provenía  babia,  al  parecer,  pro- 
hibido el  congreto  desde  el  aüo  UJiO,  y  por  un  de- 
creto de  ¿6  de  febrero  decidió  que  no  habia  abuso 
ea  la  seatencie  de  un  oficial  de  Arles  que  se  le  ne- 
|6á  una  najery  la  ooodevóá  lacvlaliilaeliHi  Irle- 
Mi  OMI  SU  marido ,  contra  el  que  béfela  dado  queja 
porcftMa  de  iiupoteocia.  Véase  impotencia. 

Es  de  observar  que  nunca  ba  habido  ninguna 
leyelvil  ni  eclesiástica  que  baya  autorixado  éicoii- 
trm,  Parsijecaiarto  se  BNHMlsbaá  las  parles  que 
procediesen  i  la  consumación  ds|  ■atrimonio  en 
un  lugar  preparado  para  ello,  en  presencia  de  los 
médicos,  cirujanos,  y  matronas. 
.  H.  d«  UoMlgnon ,  que  defeediód  pleito  del  laer- 
qoésde  Lasgejr  que  dló  logar  al  reglsMolo  de  18 
de  febrero  de  1677,  manifestó  que  esta  prueba  infa- 
me no  se  fundalM  en  ningún  testo  del  derecho,  que 
era  inútil,  porque  la  vista  de  una  mujer  que  comj)e- 
h  A  M  narido  Inaia  seawteote  estreaoéeama  nas 
hias  Indignadon  que  amor,  y  porqoe  nada  pnade 
deducirle  de  que  un  hombre  no  presente  en  un  mo- 
mento dado,  nn  vigor  que  depende  de  una  nalurale- 
xa  caprichosa  y  que  solo  quiere  darse  a  conocer  en 
ef  retiro  y  soledad,  cuando  la  voioniad  esli  esei- 
leda  por  el  ainor  y  lo  fiolemada  y  oprtaslda  por  el 


descaro  y  audpcia  de  una  mujer  slnpudor  (I).  \siH> 
demostró  con  muchos  ejemplos  de  personas  que  ha- 
blan sido  deoiaiadas  Impottoiesdeepaesdel 
grew  y  iMfo  hablan  tenido  l^ei  y  qae  en  este  pun. 

to  la  cspcriencia  concuerda  con  el  raciocinio.  E' 
marqués  de  Langey  de  que  se  trataba  entonces  pro- 
porcionó una  prueba  bien  palpable  (S).  , 

CONGRUA,  6(P0f0ien  cóngma).  OrdiiMifii«eatr 

sf  entiendn  pnr  aSnfjrua  (pernio  cónqrun'  cierta  re 
tribucion  que  se  pagaba  á  un  cnrn  ó  vi,;ario  |>ara 
su  decente  manutención.  Proviene  este  nombre  Ai 
que  loo  Papas  y  Ids  cenellio^  le  emplesran  «n  4nft 
deetetoa. 

/«  i/>sa  ecdesia  parochiaH  idoHeam  el  yrfirivitn 
síuilcat  habere,  vicarium  cani'iih-c  iMtilvIn-.r ..  ««i 
cougrueitíem  habeal  de  ipsiusecíitiiiaprweníHfv»fic-r- 
tlaum  fC.  Extíffmiim,  áe pnet.  }.  Qui  ven^.  . 

FleilsNiite  ae  coaprende  ;  r  I  palabras  do 
este  decreto  qnc  la  porción  •  itr;;  v  liií  los  curas  y 
vicarios  icnlR  como  una  especie  de  hipoteca  en  los 
frutos  y  reutas  de  los  curatos. 

1.1. 

oauBN  BB  Lk  iK>acioa  co^GRl;  ^. 

ba  poMion  oAignio  deben  en  oiQen  *  laaeanoss 

que  íntroduleron  bi  división  de  las  funciones  pa»* 
tonles  de  los  emolumentos  que  antiguamente  osla- 
ban unidos  á  ellas.  En  su  orijen  el  cuidado  de  la 
grey  de  una  diócesis  oslaba  conBadoá  la  vijilanria 
de  un  saosnlote  ordenodo  para  oslo  por  el  oMapo; 
al  qm  en  In  netaa|ldad  OaMMOS  páiíneo.  Bate  sa- 


(1)  Esto  le  hÍEO  decir  á  Boileau. 

Jamáis  la  birhc  en  rut,  n'a,  pour  fail  d'impuiMaBC* 
Tralne  Au  fond  des  hoi»  un  cerf  á  l'audifnce; 
KlitiMisiuse,  eoire  eux  erdmuMBl  ItxongréM, 
De  ««bmleaqiM  mMBfa  iSttsM  meu. 

(Snllr*  Vil]}. 

(2)  VA  pleito  de  este  desgraciadii  esposo  fue 
uno  de  los  escándalos  judiciales  de  la  época.  Mea- 
tras  que  su  mujer  le  acusaba  de  impotencia,  su  cria- 
da le  perseguía  |>or  estupro,  y  lo  mas  honoriOco 
na  ra  los  jueces  es  que  perdió  las  dos  causas.  Por 
lo  tanto  después  del  congmQ  se  le  obligii  i  divor- 
elarae  coo  sn  mujer  por  eeosa  de  Impotencia,  y  é 
dolar  á  su  criada  por  hnlx^rsple  probado  y  estar 
confeso  y  convicio  de  halier  tenido  tm  hijo  con  ella... 

No  tenemos  noticia  de  que  en  España  se  haya 
puesto  nunca  en  prictice  tan  abominable  prueba, 
y  en  Francia  caal  el  nüanio  alglo  que  la  vl6  nacer, 
la  vid  temblón  deaaparecer  pora  aiempre. 


SL  TKMlICtOR. 
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ceriAt»  ti  i^itaelirto  te  nUmita  de  li  porción  de 
Uenes  dele  igl^qMleai^nlMelobUpoóei 

arcediano.  Véase  bisnes  cclcsiasticos.  Después 
sabsiatian  de  la  pórcion  de  estos  mismos  bienes 
que  le  les  ceaeedienNi  vlielMenente,  6  per  dlMera 

de  los  dienos  que  les  pefteeecian  oompletamen* 
te.  Véase  diezmos.  Pero  como  por  la  ignorancia  del 
clero,  se  llamó  enausilio  de  la  Iglesia  á  ios  reli- 
Jtoeoe  de  S.  Benito  y  á  loe  een6nisoe  regalares  de 
S.  Aguslin,  habiendo  vuelto  después  al  claasiro  y 
dejado  las  funciones  de  párrocos  á  los  sacerdotes 
seculares,  coasenraron  sloembanro,  los  dominios 
y  dIeiflMw  de  eeloe  oonii.  Loe  monjes  como  coras 
primitivos  y  nayores  dtemefos  noabrtroii  al  prta. 
cipio  sacerdotes  amovibles  par,i  que  sirviesen  las 
parroquias.  Estos  curas  amovibles  ó  ecónomos  re- 
ciljian  un  salario  Qjado  por  el  obispo.  Mas  tarde  se 
les  sssUloyd  eoe  oaras  6  Mearloe  perpélaos  á 
quienes  ao  lea  asignó  ana  porción  anídente  ó 
eéngrua. 

Los  curas  de  las  parroquias  se  vieron  casi  lodos 
privados  de  los  dteimos  y  en  la  dependencia  de 
tigra  cura  primitivo  á  quien  era  necesario  pedir 
con  qué  vivir.  Se  hubiese  tolerado  el  ma!  si  los 
monjes  y  demás  comunidades  poseedoras  de  los 
dieimosde  las  pirroqniaslittbleseneoneodtdoosla 
aÉ^dtca  porción  que  los  curas  les  pedían  para  su 
manutención.  Era  tal  la  avaricia  de  la  mayor  p.irie 
de  los  curas  príaiUvos  queso  vieron  obligados  los 
eonetlios  Ir  dar  dtapoolelonea  para  obligarles  al  pa- 
flodel  ans  loJCtíaio  do  los  derechos.  Hé  aq/tÁ  eóCM 
se  esprfsa  sobre  esto  el  capitulo  Extirpamkt  de 
drítíf.  sacado  del  concilio  jeneral  de  1215^ 

tB&ttrpnndm  cenanotodinto-vlilnm  In  qolbn»- 
•dam  pambas  inolevlt,  quod  acilicei  parodilaiinm 
•ecclesiarum  p.itroni  el  ali.T- (]u,Tdum  persona  pro- 
tventus  ipsaruoi  sibi  peniias  vindicantes,  presby- 
•teris  earumden  arrvillis  dcpulatía,  rellnquunt 
•adeo  exignam  portionem,  qood  esennoi|aealeon- 
•grue  sustentari.  Nam  (ut  pro  ceno  didicimus)  in 
>qiiibusdam  regionibus  parochiales  presbyteri  pro 
isua  suslentatione  non  ublíoeni  ,  nisi  quartam 
•qnartm,  Id  eat,  aextam  dedmam  decimarom.  Un> 
ide  flt  ut  in  bis  regionibus  pone  nullus  invenialur 
isacerdos  parocbialis,  quí  ullam  vel  modlcamhabeat 
«peritiam  litleraruro. 

•Com  igltnr  ot  bovis  Itgari  non  debeal  triln- 
»rantts,  sed  qnl  allarl  senil,  de  aliari  vlvere  dc- 
>beat,  statuimus,  ut  (coiisuetudinc  qualtbet  epis- 
*copl  reí  palronl,  seu  cujuslibei  alterius.  nonobs- 
•lante)  portk»  pñslqrttfb  ipsls  sorflelens  assig 
•netur.» 

Este  cinoo  por  Mt  sabio  qno  aea  tiene  el  incoO' 


cas 


«oolonle  do  qno  no  Alando  oiaelaMMla  enaUraeaCt 

porción  céngrua,  los  diezmeros  ó  patronos  eran 
siempre  árMlros  de  determinarla  según  la  tasa  que 
les  parecía:  si  algunos  otros  concilios  la  Ajaban  ó 
era  mny  módlea  6  loe  qno  dtotmtbnn  no  la  ao*' 
guian  6  la  eludían  por  los  medios  que  (enian  paM 
hacerla  Inútil,  y.i  deponiendo  {t  los  vicarios  quese 
atrevían  á  reclamar  en  su  favor  la  ejecución  de  los 
cdnoMS,  ya  apn^iándoeo*  rentas  que  no  les  porto- 
neelao.  Todas  oslas  raaonea  oervlan  paos  pan  tenor 
sin  cesar  á  los  curas  enon  aliénelo  opre'^or,  muchas 
veces  mas  pcrjudii-lal  á  su  Iglesia  y  á  sus  feligre- 
ses que  las  q nejas  que  formaban  y  que  les  valió 
algonas  veeés  una  deatitadon  bodiomoaa.  Todot 
los  concilios  sin  escepiuar  el  de  Trente  y  loanaclo> 
nales,  han  hecho  cánones  contra  estos  abusos;  pero 
como  no  se  han  vuelto  i  hacer  otros  nuevos  y  solo 
ordenaron  qno  ao  pagase  á  Jnido  de  los  óUapos 
una  lejltlan  y  suficiente  eéitgrua  i  los  párrocoa,  no 
destruyeron  el  mal  de  raiz,  también  dieron  nues- 
tros reyes  algunos  decretos  que  tuvieron  para  obje- 
toeorrejir  los  graves  ineonventenleade  la  amovtlIM 
de  los  curas  y  fijar  la  pordon  cdigrsa  debida  á  los 
pArroros  y  vicarios  por  los  curas  primitivos  ü  otros 
diezmeros.  pero  biempre  babia  algunos  abusos 
que  desaparederon,  para  no  volver  i  aparecer,  por  «i 
huracán  rovoindonarlo  qoe  ao  engalló  todos  Ion 
bienes  eclesiásticos. 

La  porción  eáHgnta  esli  establecida  en  i^vor  de 
la  Iglesia ,  para  qoe  so  ejeru  la  envt  do  almas  por 
pdrrocos  instruidos,  celosos  y  dilijentes,  y  sirvan 
con  provecho  *  la  Iglesia  de  Dins  ;  para  esto  les  ha 
asignado  esta  buena  madre  la  porción  ráni^nrapara 
que  la  sirvan  personas  Iddnoas  y  capaees,  las  que 
no  ao  onoontrtrlau  aln  tener  medios  autdemas  pn» 

ra  vivir. 

Se  ha  introducido  también  en  favor  del  pueblo 
cristiano  para  que  tonga  párrooes  dodds  que  pue- 
dan Instmfrie,  dispensarle  los  sacramentos  y  de« 

mas  cosas  espirituales  y  se  le  bn  designado  eóngrua 
6  competente  sustentación  porque  dignutn  ett  el 
prenbsteri  qui  ara<Mi<  igiirllaoüo  awfenf  l«mper«> 

También  so  ha  instituido  la  cóntjrva  en  favor 
de  la  persona  d<-l  párroco,  para  que  tenga  con  que 
vivir  honesta  y  cómodamente,  por  lo  que  no&e  pue- 
de erljlr  nn  curato  al-  fundar  nn  beneldo  alir  la 
correspondiente  cóii^rua. 

Asi  es  que  está  mandada  la  unión  de  los  bene- 
ficios y  capellanías  coyas  rentas  no  bastan  pera 


(I)  San  Pal>lo,  i  Cor.  cap.  ». 
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f|uc  los  clérigos  ordenados  á  liuilo  do  ellas  pue- 
dan vivir  con  ia  decencia  currespondionte  á  su  es- 
tado. Ali  eftt  dls|>ittslo  en  losAalosaearda4(»(1). 
y  en  una  drenlar  de  la  real  eaoiara  qae  láser- 
tamos  después:  «Que  por  ricuilo  la  mayor  causa 
ide  b  rclujacion  de!  estado  rtlesiásiico  secular  y 
•crecido  numero  de  rclesiásticos,  nuce  de  la  mpl- 
•titnd  lie  capellanías  qoe  hay  en  estos  reinos ,  en- 
•yaa  rentas  por  la  ealaaildad'de  fa»  tiempos  ae  han 
testen uado;  de  modo  qoe  loe  mas  qne  se  bnn  or- 
idenado  á  título  de  elins  no  pupdt-n  vivir  con  la  de- 
tceocia  correspondiente  a  su  estado  y  del  que  nace 
■se  neielen  d  tratos  y  ejercieloe  menos  decorosos; 
«pan  ntaiar  estos  Inconvenientes  parece  al  consejo 
«que  me  sirva  interponer  con  Su  Snniidnd  para  que 
«espida  Breve  á  todos  los  obispos  ú  I!h  de  que  en 
.>su  dióa'sis  puedan  unir  las  capelluiiias ,  asi  de 
•ordinaria  colación ,  como  de  patronato,  basta 
tqne  componga  de  dhs  ó  mas  capellanías  cóngrua 
•competente,  la  cual  debe  quedar  al  arbitrio  de  los 
tordinarios,  señalanilo  en  cida diócesis  lo  que  pa- 
«recieae  competente  asi  para  ta  sustentación ,  como 
•para  poder  vivir  el  eclmdisttco  honesu  y  decente 
•mente,  pues  segnn  la  variedad  de  las  provincias 
•que  componen  estos  reinos,  no  puede  ser  igual 
•la  cóngrua  en  todas  parles  y  que  lo  mismo  ejecu- 
•ten  en  las  capellanías  que  fueren  de  la  jurlsdie- 
leion  de  los  abades  y  otros  esentos  qne  estovIeMn 
•dentro  del  territorio  de  sos  diócesis.  • 

OrdcM  circular  de  la  real  cámara  de      de  juUo  de 
Í789.(i80 

•Como  la  cóitffrvM  de  los  pámeos  es  el  in  mas 

«recomendable  y  itn.i  justísima  causa  para  unir  los 
•beneficios  simples  que  sean  necesarios  para  su  de- 
«eencia,  como  se  prevlene  eo  el  cap.  5,  sess.  81  del 
•TridentinOteonformeá  otras  decisiones,  porqoe 
•como  inmediatos  pastores  á  cuyo  cargo  está  lacu- 
•  ra  de  almas,  fundan  d»ir.'cho  para  la  percepción 
»de  los  diezmos  con  que  contribuyen  los  fieles  en 
•rstriliodon  del  pasto  espiritual,  de  modo  que  en 
•peijneie  de  se  eda^rua  no  deben  subsistir  las  se- 
«paraciones  y  desmembraciones  hechas  para  erijir 
•diferentes  beneficios  que  sean  neeesarius  no  solo 
■para  el  preciso  alimento  de  sus  poseedores,  sino 
•también  para  naa  dotación  competente  qne  sea 
•ismonendon  de  lo  penoso  de  sn  oficio  y  en  que 
•puedan  tener  algún  recurso  en  sus  iiulijencias  los 
•parroqaianos  pobres;  ó  si  por  falla  dd  beneficios 


(I)  Ant..4,  IIL I,  Hb.  4, 1  tt. 


•no  pudiese  proveer  de  remedio  oportuno  en  esta 
■forma,  asieae  i  les  párrocos  la  partede  prlmldea 

«ó  diezmos  que  fuese  necesario  oonforne  al  mismo 

üc  ^ncilio  en  el  cap.  3,  de  la  sess.  24 ,  en  cuyo  caso 
•eslarán  obligados  á  contribuir  á  prorala  lodos  los 
liutercsados  y  participes  i 

A  QUIEN  ES  DEBIDA  LA  CORCaOA. 

•  •  • 

La  eó»§nM  es  debida  A  todos  los  lectorsa  y 

curas  párrocos  que  ejercen  la  cnra  de  alnras  y  á 
sus  vicarios  coadjutores.  Cap.  de  Monarhis,  12. 
Cap.  de  Redor ibu*  3  ia  6.  de  clericQ  cegrolaule  (2). 

La  «dngiiM.eva  debida  también  á  les  cnian 
regulsres  que  fuesen  verdaderamenle  tilularss, 
pero  no  i  los  que  esiuviesen  cometidos  por  sus 
superiores  monásticos  para  servir  las  parroquias 
unidas  á  los  monasterios,  y  aun  fundadas  algunas 
reces  en  Isa  Iglesias  de  los  mismos. 

fisla  cdafree  debe  darse  á  los  obispos  y  párro> 
eos  de  las  rentas  de  sus  iglesias  y  tienen  obliga- 
ción de  suministrársela  los  que  perciban  los  frutos 
de  los  bencücius.  Cap.  de  Monachi».  Cap.  ExíirpM^ 
As,  el  cap.  r»  iüeraamsi,  de  jNV.  load. 

SiU.  . 

FIIAOION  DS  LA  TOSCIOn  COttOlOA. 

La  cuota  de  la  porción  cóagrua  primersmenle 
«»  Indednlda  y  ae  determinaba  en  parücolsr  i 
cada  cura  por  el  obispo,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos,  lugares  y  personas.  Jeneral- 
menle  bablandu  la  cúngrua  debe  ser  suficienlepara 
la  edmeda  y  honeata  auatentaeioa  de  la  persona, 
pues,  eoom  dice  Alelandro  IV  (3)  fkuriU  sfne  Asc- 
tores  Ecdcsiarum  parochialum  competentem  svttenta-  . 
tionem  habere,  et  episcopalici  jura  solvere  valeant, 
aliaque  debita  oaera  supporlare.  El  Concilio  de 
Tremóse  dspresa  de  estemodo  (I).  iTeatam  nili&- 
far,  fsed  Ibeferii  ac  peredUm  n*cet$it«U  iecenUr 
$aftciat.i 

Para  esio  debe  atenderse  á  las  circunstancias 
del  lugar,  la  baratura  y  abundancia  de  los  frutos, 
ende  ia  ñt^udih»  In  felá»  «I  fnmmU.  H  siaí 
charilae  et  poriio  congrua  ia  pecunia  assiguaiiir,  . 
magia  t»§gri  Met  porfié,  f«nm  ia  Jocti  «>i  edMi- 


(i)  Concilio  de  Trente  sess.  7,  cap.  9;  sess.  M , 

cap.  4.  y  sess.  21  cap  SS. 

(3)  In  cap.  a.  §  1 ,  de  DeSImla  In.  9.* 

(4)  Seas.  Sá»  cap.  18  de  HsjArm. 
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fhmenti  ei  vini  abuniantia  (1)  las  carcas  ,  el 
■dnera  ie  ataat  da  la  paitoqiifa,  la  nulidad  d^  la 
peiaon  y  airaa  caaaa  «enaianiaa. 

Fn  la  i.iíarinn  de  la  róngrua  no  deben  compren- 
derse los  cmoIuíHenlos  eiilerainLMi:e  ini'ierloscumo 
son  las  ofrendas  y  limosnas  que  se  tucen  en  los 
attarea.  los  faaerales,  las  oblaelonaa  napelales, 
porqae  la  dugnu  está  poeata  en  logar  de  altaMO- 

tos  y  no  deben  (IcpentlíT  ('■^[o<  nh  ¡nrtrto  fvenlu, 
cum  venttT  non  ¡tattalur  üiiationem  fi).  Asi  lo  decidió 
también  ia  sagrada  congregación  del  concilio  en  una 
duda  que  86  le  prepuso  en  veinte  de  abril  de  1607; 
¿An  in  congruñ  eanoniei  curati  impníari  debeantdi»- 
tributione$  quolidiana  qua  danlur  rnfione  sirvitii 
peruñaUt ;  inter  essentet,  necnon  ca'tera  emolumentn 
parodUriaexpre$ta  in  «eafealia  Kpi$co¡n?  Respon- 
dU  alnuatifaiiante  la  aagrada  congregadon  f  *o  ad 
áiitributioites,  y  negativamente  qao  adexpreuain 
sententin  Episrojii  que  contenió  lo  siguiente.  Com/m- 
tatu  iameñ  in  eadem  cóHgrua  fruclibua  prerbnuíoe. 
asMOas  aUm  ümrtk,  ti  afiit  elanf laaltaa  pereipi 
télttk. 

Prévios  estos  prelinlaares,  nuestros  lectores 
nos  permitirán  cstcndernos  algún  tanto  sobre  el 
punto  de  la  cúngrua,  sucintamente  tocado  en  el 
oryinal*aleiidlendoique,  siendo  ahora  la  cuestión 
prhieipal  del  día  en  Espttia,  y  eaUndo  abocada 
como  artículo  preliminar  de  !a  dotación  del  culto 
y  clero,  Ik^va  en  pos  de  ella  un  Interés  Jeaeral  que 
ecsije  toda  la  atención. 

No  nefvaiioaqno  el  Gondo  de  neatm  leflee- 
aiOMleatá  loiMdo  del  Dimrao  ««adako  del  iixno. 
I  CANARIAS,  ünico  autor  que  ba  tratado  esta 
I  coa  relacioaá  los  proyectos  de  ley  del  go- 
biemo,  publicados  en  varias  épocas,  demostrando 
baalatoevIdeMiaquetodetelloeae  hallan  eneenira- 
dicción  con  la  subsistencia  del  clero,  á  no  petinllifae 
la  violación  de  la  justicia  trasladandoelingresodelas 
diócesis  ricas  y  opulentas  á  otras  escasas  ó  menos 
idtalBdanles,  obligando  ademas  á  las  de  Cádiz,  Va- 
lonóla, SerlUa  etc.,  á  aoelaner  eoi  «na  piodnetoa 
diflclf^lttcohdiates  en  el  anobispado  de  Bun 
gos,  tres  en  Oviedo  y  asi  por  osle  estilo  en  otras 
partes.  Per^  como  después  de  uo  año  ya  impreso 
el  ntaUo  Dtearao,  ha  ocurrido  la  plausible  nove- 
dad de  It  venida  á  esta  eorle  del  Delegado  Apostó- 
lico de  S.  S.  Monseñor  Brunelli,  con  cuyo  motivo  ba 
principiado  á  ventilarse  la  misma  rnestion  de  cón- 
grúa  en  varios  periódicos  de  diferentes  colores. 


(1)   Rebufff,  de  Portione  congrua, 
ii)  Decía.  Rol.  Ron.  S30,  411,  y  éSO. 
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juzgamos  oportuno  manifestar,  que  en  nuestro dic- 
Unen  en  ninguno  de  loa  papeles  raferidea,  nilaai* 
poeo  en  los  informes  que  corren  sueltos  heoeavla- 
loque  se  haya  planteado  la  cuestión  con  presencia 
de  las  demostraciones  irrecusables  que  arra^ja  el 
citado  Diicurto  del  obispo  de  canarias. 

Oedmos  ei|o,  porque  según  beaMa  laido  en  los 
referidos  ariiculos  da  loa  pertddkw,  lodos  prdpen- 
den  mas  6  menos  i  establecer  un  t.into  por  cienlo 
para  asegurar  ia  doiin  iun.  pero  prcsciniliciido  abso- 
lutamente de  cual  há)a  de  ser  esta;  ouiision  que 
deja  confundido  el  ponto  y  en  la  toporiUlilad 
de  resolverse. 

Pfévias  estas  nociones,  antes  csiendidas  en  el 
testo  orijinai  sobre  el  orijen  y  fundamento  de  la 
cáñgrua,  turemos  observar  á  nuestros  lectores  qpt 
aunque  haya  aido  varía  au  dlstrlbudon ,  y  diftna- 
le  su  ingreso  según  comprueba  su  historia,  sienpri 
se  ba  aplicado  cada  producto  6  la  diócesis  respec- 
tiva, en  cuya  virtud  resultaban  las  rentas  de  los 
participes  escasas ,  mediocres  ó  abundantes  eo  pro- 
porción á  la  riqoeia  de  los  pateen,  al  ndaMrode  h 
clerecía  y  al  pobre  ú  oelenloso  culto  de  las  iglesias. 

Teniendo  presente  eslaverdad  inconcusa,  jamás 
impugnada  por  ningún  partido,  y  constan temeole 
eludida  con  el  <llii  de  declinar  su  fuerza,  coasidc- 
nnm  que  envuelve  contndkcion ,  consignar  la 
prealadonde  frutos  al  sostenimiento  d<l  clero  y 
reconocer  por  tipo  la  ley  de  dotación  del  cifro  abora 
vijente ,  puesto  que  en  las  cuatro  quintas  |  ariesda 
los  obispadoa  la  antigua  prestación  decimal  no  rea- 
dla  ni  aun  la  ndlad  de  la  euoia  conaignada  en  b 
ley  y  en  la  otra  quinta  escedia  mucho 

Bajo  este  concepto,  para  entablar  la  cuestión 
en  Espalda  de  la  cónyrua  del  clero,  es  indispensable 
preguntar  antea  ¿ai  han  de  rejir  ba  enotas  conslg- 
nadaa  en  la  ley  del  eolio  y  doro?  en  enyo  caía  no 
admitirla  entrada  la  prestación  de  frutos,  pudién- 
dose demostrar  que  en  Oviedo,  Orense  y  otros  va- 
rios obispados  no  bastaría  el  quince  ó  veinte  por 
elenio,  para  cubrir  la  asignación ,  y  que  de  coad* 
guíenle,  aemejanie  proyecto  seria  recbaada  por 
los  pueblos. 

Otra  cosa  seria  si  se  desechase  el  tipo  sei^alad'» 
en  la  ley  del  gobierno ,  pues  enlouce^  ia  preslacioo 
de  firutoo  podría  oenir  de  regla  con  lal  que  eaJs 
parle  ae  eontenlaae  cw  la  cuota  que  le  pertaaedr 
se,  adoptando  jpor  bases  las  que  percibían  .  antes 
de  la  revolución,  fuciles  de  comprobarse |)ornic<J:o 
de  los  quinquenios  ecsisteutes  en  la  cstioguiiia  ci- 
aura  de  Canilla,  alempre  en  la  intelljenda  de  qus 
toa  anIlguoB  quinquenios  no  habrían  de  tomarse 
como  un  testo  liten!  y  regulador,  aoleto  i  las  aio- 
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dlflcaciooes  que  reelanan  liiiperiMMeate  !u  vlei- 

tiliides  de  la  época. 

En  el  primer  caso  se  vendria  á  parar  natural- 
mente  á  la  idea  favorita  del  siglo,  badendo  ladola- 
dM  deiMBdloNe  del  erario  oadOMl,  y  qaednfai 
asalariado  el  clero  con  todas ht  «ailMeiWiMias«INh 
si^'uicnfps :i  psta  medida,  aunque  no  negamos  que 
de  este  modo  se  presenta  fácil  la  resolución  del 
probtena ,  lo  uno  porque  coa  solo  hacer  la  cuenta 
*4e  to  siUM  de  las  dotai^enes  ssidris  d^eMenm  de 
dilaUtades,  y  lo  otro  porque  MMildóse  la  mayor 
parte  de  lus  participes  gananciosos  con  las  actuales 
dotaciones  se  conformarlao  con  la  providencia.  Cou 
lodOtWtsslmiadsiwadlsnlesde  ta  Iglesia  y  del 
Sttsdo,  y  slenidss  sidvsivaswite  al  peqoelo  pr»- 
dielo  qu^  nos  rinden  las  tareas  literarias,  lloraría- 
mos la  suerte  del  clero,  si  triunfase  tal  sistema, 
tanto  por  el  sacrificio  de  su  independencia ,  como 
fsrls  ffsegivldsd  déla  eobitM»  de  sos  pessienes. 

Eo  la  segueds  MpMssIs  ios  aesiipafts  el  con- 
suelo,  al  meditar  acerca  del  punto,  que  llevamos 
por  norte  la  justicia,  atoiuliendo  á  que  señalumos 
¿  cada  pais  sus  respectivos  frutos,  y  si  bien  rendi- 
IÍB  poea  rools  en  algunas  partes,  BOCOOsIsiIrAssto 
porfUlft  de  adninlttrseloo,  ol  de  boeos  Totanad 
sino  por  efecto  de  la  naturaleza  del  suelo,  de  los 
climas  y  temperamentos  á  cuyo  imperio  se  bailan 
sujetos  toda  clase  de  propietarios. 

Moo  resérvanos  ampliar  esta  malaria*  eaaado 

*  Usgoemos  al  articulo  dotación  ORL  odlto  t 
CLERO,  donde  el  autor  trata  con  mucho  conoci- 
miento de  la  dotación  del  clero  francés  y  es  el 
log^r  propio  ,para  dar  nosotros  oolicia  iodivi- 
doal  do  Iss  asigasdoaes  del  de  Espala ,  y  ea- 
lOBoes  verán  nuestros  lectores  cómo  loa  poUil- 
eos,  que  tanto  ruido  ban  metido  con  lus  proyectos 
de  dotación  del  culto  y  clero,  ban  reducido  su  tra- 
íalo 4  copiar,  casi  literalnente,  las  disposiciones 

'  alopiadas  ea  Ftaaela  hssta  ea  el  poroMaor  y  ea> 
eepciones-;  laiiladon  serrU  da  la  í|m  ka  provenido 
ti  confuso  caos  que  se  opone  entre  nosotros  al  buen 
arreglo  de  la  dotación,  en  razón  de  que  ecsistiendo 
ea  Francia  difereotes  sectas  y  libertad  de  coitos, 
aaeasdraalaal^raadeaaalaiaailealoy  ssrrldoai- 
br»  clTlIeatabloeldM  en  aquel  relao  con  las  de  una 
sadon  escloslvaiaoale  cat6llea  y  una  Igleala  iado- 
pendieate. 

Ba  ■odiado  la  lalaidad  de  planea  para  la  do- 
laron asalariada  del  doro,  no  pueden  aonoo  de 

llamarnos  la  atención  las  palabras  del  Sr.  Mendiza- 
bal  en  la  Memoria  que  presentó  siendo  ministro  de 
Hacienda  en  18  de  agosto  de  1857,  y  que  ha  repro- 
iaddoanla  propodeionde  ley  prefonlida  al  eon- 


gissa  da  loa  dlpufadee  en  4  da  myo  de  iMff,  en 

las  que  se  opone  á  esa  servidumbre  y  dependencia 
del  erario  de  los  ministros  de  la  relijion,  que  al 
menos  por  no  se^  una  copia  mezquina  de  lo  que  so 
praellea  óa  Frauda  y  por  estar  en  araionfa  eoa  jh» 
qao  IwaMM  diebo  anteriormente  nereeen  las  irasla" 
demos  á  este  lugar,  dice  asi:  «Y  de  este  modo  queda* 
irá  realizada  la  ¡dea  de  su  independencia,  sin  menos- 
icabo  de  aquella  benéfica  influencia  que  tan  bien  ps* 
sreco  oa  los  pastores  do  la  Igbda»  y  ana  d  aoao 
•proposon  y  vician  descendieado  al  laberinto  de  las 
•cosas  mundanas.  El  clero  que  va  mensualmenle  á  la 
«puerta  del  tesoro  á  recojer  los  medios  con  que  ba 
•de  subsistir,  se  coafunde  en  bravo  eon  eualqnlpr 
•operarlo  asalariado ,  qao  por  alia  qao  ooa  aa  ata- 
•goría  nunca  en  la  esencia  de  las  cosas  dejará  de 
•recibir  un  salario.  Pero  cl  clero  á  quien  de  ante- 
tmano  se  ba  fijado  decorosamente  la  medida  de  sus 
•necosMades,  qae  ao  aoode  á  lloaarlas  oa  las  cslaa 
idol  «oUemo......  Eso  clero  en  nada  ba  deprl- 

imido  su  dignidad,  que  mas  bien  aparece  realzada; 
>en  nada  ha  menoscabado  su  saludable  prestijio; en 
•nada  ba  decaído  eo  el  respeto  de  los  pueblos ,  ni 
•ea  aada  ba  quedado  *  aMtraed  del  goUemo,  ni 
•tiene  el  carader  de  aadariado. » 

«Anuncio  desde  ahora,  dict  el  llustrisimo  obis- 
po DE  C  anarias  (1)  que  ios  perjuicios  antedichos  y 
la  falta  de  remuneracioa  i  los  talentos,  al  estadía 
y  i  las  virtudes  do  los  cursa,  que  as  odia  do  áte- 
nos en  los  proyectos  enumerados,  se  repararían 
inmcíliataraente  sin  mas  dilijencia  que  restituirá 
la  Iglesia  su  autoridad  y  su  réjlmen  gubernativo.! 

•Bacnantoá  sn  aniofidad  nepancoqao  no  nos 
queda  alagan  Jénoro  do  duda;  pero,  por  d  aeaaa 
no  han  sido  bien  entendidos  algunos  pensamientos 
sueltos,  á  causa  de  su  mala  esplicacion ,  reasumiré 
en  poeas  palabras  el  fundamento  de  mi  doctrina, 
pues  d  Ha  no  <o  oculta  que  el  pao|o  ofrece  dtt- 
eultades  d  no  so  espone  omi  claridad  y  dislindon 
de  tiempo.  • 

•  En  el  principio  del  discurso  be  sentado  que 
el  fondo  económico  de  la  Iglesia  fue  establecido  so- 
bre ta  caridad  de  loo  leles,  loa  que  comspoudloa- 
do  00  tiempo  antiguo  á  sn  vocación  cristiana  pro- 
veyeron con  ofrendas  y  oblaciones  á  su  decoro  y 
cl  de  sus  ministros.  Después  manifesté  también 
que  de  resoltas  de  terribles  vicisitudes,  que  se 
aaumtonaKMi  en  Europa,  Cao  lalroJaddo  oldles- 


(1)  En  ningún  lugar  mas  á  propósito  que  en  el 
artUrolo  congrua  podíamos  colocar  las  doctrinas  del 
aiocoaso.  caaoaico  sobre  ta  eúitgna  del  clero  y  do 
tasflbiieBs. 
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mo  con  rortttoa  varlt ,  qM  •«kragé  em  una  medí  - 

da  fijo  y  dotf rminruh  fi  la  rontinjctirin  ó  inci'rll- 
dumbre  de  las  üfr(Mi(i;is  ptimitivaí.  Para  coni|)ren- 
der  bien  este  iránsito  irascendental  y  memorable 
debe  advcrtine  •hora,  que  las  oblaciones  libres  y 
.  gctliftss  de  los  primeros  siglos  daban  lugar  á  qoe 

los  nviros,  nn  dcsennocidos  en  linnpo  del  Após- 
tol, Sí'  ilis|)ons:iscn  de  cüiilribuir  con  cantidad  al- 
guna, cargando  en  censecuencia  á  lus  fieles  cnrila- 
tlnw  lodo  el  peso  del  eolio  relijioso.» 

•Contra  una  corruptela  tan  pemldosa  Ui»  obis- 
pos y  santos  Pa  ires  levantaron  su  voz  romo  era 
justo,  y  de  una  medida  en  otra  so  vino  á  parar  ni 
diesmo ,  que  podría  deCnirsc  la  candad  reglumca- 
miapar  ht  kJhMarn  iela  igUtía.  Rnla  sania 
madre  no  Intenta  imponer  tríbnUto  i  sen^siisa  del 
gobierno,  pues  todos  s;m  dOMCs  son  gratuitos  y  al 
mismo  tiempo  ina|  recíablcs;  pero  autorizada  para 
percibir  su  cuota  allmcolida,  lo  está  también  para 
recordar  á  los  fieles  so  deber,  y  obligarles  á  «nm> 
pliric  con  un  precepto  e?i  ;y?,>;  y  asi  lo  vcrincó  en 
manto  al  diezmo  srf;un  la  pr.1riica  de  los  países. 
¿Qué  providencia  ma.s  nd  -  nada?  Los  que  la  censu- 
ran coa  tanla  acrimonia  por  cspitilu  de  contradic- 
ción, además  de  Aillar  á  \»  reverencia  deiiida  á 
S.  M. ,  no  acreditan  «na  pran  penetración  en  el  co- 
razón humano.  Pues  qué,  ¿e-^a  muiiitud  de  tc  n- 
plos  majestuosos  que  recrean  la  vista  de  los  fieles, 
esos  árganos  y  cánticos  sagrados  que  regalan  sus 
oídos,  esa  milicia  nnmen^a  de  sacerdotes,  que 
después  de  haber  consumido  sns  mejores  años  y 
peculios  en  las  letras  se  consagran  al  pulpito,  .1! 
confesonario,  al  .servicio  de  ios  enfermos,  y  ofre- 
cen en  propiciae!oQ  de  tos  pecados  el  sacrificio  in- 
ernenlo  del  Cordero,  iodo  babla  de  ser  sbandonado 
por  no  cortar  oí  mal  ejemplo  con  oporlonos  ciñó- 
nos? Aiíiitras  eran  las  naciónos  do  hahcr  continua- 
do sentadas  á  la  sombra  de  la  muerte ,  valiéndome 
de  la  frase  del  Profeta ,  y  entonces  Tivlrian  libres 
de  ofrendas,  de  dieimos  y  primicias;  pero  desde 
qtte  atraídas  del  resplandor  luminoso  de  la  gracia 
se  alistaron  en  la  bandera  de  lacniz,  la  justicia,  la 
caridad  y  el  pundonor  cristiano  les  impelían  ¿apli- 
car una  nano  Jenerosaal  sosten  de  objetos  tan  sa- 
grados. Por  esta  cansa  nnestroe  piadosos  monar» 
cas,  que  cuentan  por  el  primer  timbre  de  la  coro- 
na do  Cdstilla  el  de  proteci  oros  do  la  Iglesia,  ausi- 
llaroa  con  leyea  repelidas  los  antiguos  diezmos  y 
priaUdas;  y  asi  eslosiiombres,  que  se  oyen  abora 
con  tanto  ceño  y  desdén  se  Citaban  con  reoooMO- 
dación  en  ambos  códigos.» 

<Eu  cituif  tííriajnos  se  ha  permanecido  en  ar- 
monía dnraotO  mochos  siglus,  hasta  que  dcKSul- 
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tas  del  saeodiwieirto  raToineionarlo  el  foUefn^ 

consista  en  lo  que  >]u¡ura,  ha  mudado  de  sistema, 
y  en  esta  situación  tíos  venios.  Al  presente  no  rijcn 
los  diezmos,  perú  eltionu,  gloriándose  cerno  siem- 
pre de  estender  so  mano  bienbecbora  en  beneMe 
de  la  relljion*,  desea  ardientemente  proiecri  ta 
atc?ictoncs  del  culto  y  clero.  ¿No  es  verdad?  Ka 
oslo  todos  convenimos:  solo  nos  resta  averiguar 
qué  método  se  propone  el  gobierno  para  conseguir 
un  draifolo  tan  laudable,  iintenta  imponer  coMil- 
borlones  r  La  Igleaia  4e  Espaba  nunca  ba  apeladi 
Á  tributos  de  esta  clase,  ni  puede  conteraporizar 
con  una  idea  profana,  violenta  ,  ó  injuriosa  ála  in- 
violabilidad de  sus  derecho».  Al  presente  fallan  iei 
diezmos,  no  se  dnda,  pero  la.ralacloa  prianidlsl 
entre  los  pueblos  y  la  Iglesia  no  se  baarabado,  an- 
tes bien  los  Heles  piden  obispos,  solicitan  párrocos 
y  claman  por  el  cnlto  de  los  templos,  y  de  consi- 
guiente residen  cu  ella  las  mismas  facultades  para 
ocurrir  con  ans  providencias  al  servido  del  al* 
lar.  Nnesira  santa  madre  ,  atenta  á  su  dhrlM  bMi^ 
tiicion,  siempre  se  ha  entendido  escln<¡vamenlc 
of;n  los  fieles  filiados  en  -u  iiremio,  adoptando 
como  ya  va  repetido  el  plan  uu^  proporcionado  t 
las  circansianclas  del  siglo;  y  su  indeitendeacia  y 
sci,'urldad  dependen  de  este  derecho  Incompa- 

[.i!)li'. » 

«Mientras  la  Iglesia,  siguiendo  su  espirilu  pri- 
mitivo, consigna  las  cóngnas  en  los  frutos  y  ri- 
quezas do  los  leles,  conserva  el  Utnlo  Impresrrip- 
tibie  qne  ia  asiste  parü  pcndUr  los  fondos  que  h 
pertenecen,  en  vez  de  que  entregándose  á  discre- 
cioo  del  gobierno  convierte  en  un  tributo  civil  se- 
mejante á  la  sisa ,  ft  ia  alcabala,  al  timbre ,  etc.,  le 
que  la  venia  en  concepto  de  prosiaelon  sagrada. 
Fíjese  bien  la  atención  en  esta  idea.  El  vincule  dS 
la  iglesia  con  los  fieles  en  este  punto  va  tan  Inti- 
mamente unido  con  su  creencia  y  su  fe ,  que  cuan* 
do  estaban  en  aso  las  oftwdas  f  las  oUadaoes  as 
las  aceptiiba  nunca  ai  no  procedian  de  erisfisafls  lo> 

corporados  ou  <;»  seno  .  en  términos  de  que  si  al- 
guno incunia  en  la  hcrejia  se  le  dovolvia  lo  que 
babia  dado,  como  puede  verse  en  Tertuliano, en 
su  célebre  tratado  do  Prnter^knOnt  Tce* 
dórelo,  que  cita  un  caso  del  Ihipe  Ltteriodevd- 
vicndo  un  donativo  al  emperador  Constancio.  Esta 
escrupulosidad  tan  severa  manifiesta  claramente 
que  la  Iglesia  lo  percibe  todo  con  cierto  carácter d< 
«omnnieacfM  nlljlosa  qne  fai  liga  i  sns  í^gúttr 
chore  . 

«Kiitcndamonos:  si  el  gobierno  espidiese  uní 
úrden  imponiendo  el  cualro  ó  seis  porcieoio  desti- 
nado i  lo  que  se  llama  contribución  del  culto  y  dr* 
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•o,  M  mslMria  propicio  y  Jeaeroso,  pero  ea  mi 
eeplopoc»  Joslo  con  lat  ley,  por  cauto  sianpve  que 
ajnraiea  tomar  de  cuenia  suyn  la  cángrua  í^uslenta- 
cbn  del  saccnlocio  le  usurpa  á  e-te  su  auloridaii  y 
prira  á  la  Iglesia  de  sus  fondos  lijos ,  csponiélidola 
á  pcrüersu  porción  aUmeniicia.  Este  peiMoraiento. 
M  co  etriladon,  como  al  pronto  InollmrAn  »l8u- 
MNt'.y  •(  ana  ratoii  sólida  7  recuadasegan  voT 
pft>bar.i 

i  Corriendo  la  doiacion  dt  l  ciiilo  y  i  lei  o  en  vir- 
tud de  una  ley  gtilicrnaiiva,  podría  suceder  que 
abofléodoso  eo  otra  época ,  ó  bien  oenrrlendo  «na 
filial  aposlasia  61a  conquista  de  un  invasor  cismitl- 
co,  le  f:tll.iscn  á  la  Iclosia  sus  asignariimes.  PorcI 
contrario,  si  el  gobierno,  imitando á tantos  monar- 
cas gloriosos  de  nuestra  historia,  desease  protejer 
el  culto  y  ekro  y  la  estabilidad  trme  de  la  igle^ 
bastaba  <|ao  ta  dejase  en  paciflni  posesión  de  sus 
respccIlYOS  fondos,  y  que  los  rerandnse  de  los  fie- 
les ron  quicnps  cM;i  cslri'Chada  con  el  Kizo  relijio- 
so,  prestándola  el  brazo  secular  y  la  fuerza  de  las 
leyes  á  Un  do  haeerlos  efeelifos.  Rn  tal  supoealo, 
es  innegable ,  <|iiü  aun  cuando  se  mudase  la  forma 
de  gobierno,  (lauilicasc  tiste  en  la  fi*  ó  cayese  bajo 
la  dominación  de  un  rey  cismáiíco,  la  Iglesia  ha- 
llaría recursos  eu  tudas  partes  donde  hubiese  bue- 
nos cristianos*  pu?s  cootinoarian  coaliibvyendo 
iegan  acostumbraban  nales. t 

«Mas  siendo  asi,  m»*  preg'iníarán,  ¿con qué  me- 
dios contáis  para  sostener  la  iglesia?  Nos  hemos 
puesto  en  ei  último  periodo  del  problema  y  el  roas 
dUelldo  reeokieion,  ymnebo  mas  i  nn  enioa- 
>'iMe«to  tan  mediano  como  el  mió.  ¡Pliigierai 
Dios  qae  la  buena  cansa  que  dellendo  estuviera  á 
cargo  de  una  pluma  digna  de  su  mérito!  Sin  em- 
bargo, no  esquivo  la  eucstion ,  y  procuraré  venti- 
bila  lo  mejor  qne  pnodo.»  ■     .  : 

«RedtteMnt  términos  precíM»  eqüfvalc  A  prr. 
¡rur.tar,  en  siipos'cion  de  haberle  oslinguido  los 
diezmos  y  cnajonádose  gran  pardt  de  las  propieda- 
désdoldero,  ¿cuiles  son  los  fondos  que  aplicáis 
ea  snbvogadoor  Respondo.  Bn  primer  lugar,  seflalo 
lino  bien  conocido  y  ordinario  ,  que  presta  una  en- 
tera confianza  al  público  ;  otro  desperdiciado  en  las 
teorías  del  gobierno,  y  un  tercero  mas  de  su  in- 
unden digno  de  adoplarao. » 

(El  primero  consiste  en  los  fondeo  consignados 
en  la  ley  del  medio  diezmo  y  la  de  cuatro  por  ciento 
6  lo  que  es  lo  mismo  en  el  in;:rp'^o  que  consliiuia  la 
aatigna  masa  decimal,  reduciendulc  ahora  a  la  par- 
la IndisprnoaMe  paniatisracer  las  eéignu.  Tra- 
tiado  de  esia  materia  previnimos  A  so  tiempo*  qie 
par  no  cilcttio  prudencial  so  regulaba  on  m  qulnlo 


CON 

el  doreebo  de  la  corona;  cálcalo.Uen  fundado  en 
mi  concepto,  poes' aunque  pereiUa  acaso  nuiyor 
suma  del  acerbo  común ,  nos  consta  que  no  entra* 

I)an  en  esto  ciertos  privaiivos  de  los  curas  y  algu- 
nos arco'/üj  ccsimidos  por  práctica  ó  connivencia, 
de  k»  pueblos.  Yo  gradúo  (odas  estas  snslraoeio- 
nes,  ademis  de  la  principal  do  la  corona,  en  una  dé-, 
cima  parte ,  ó  infiero  que  ai  cloróle  quedaba  liqui> 
(lo  prócsimanieiile  un  cuatro  por  ciento ;  y  asi  los 
que  volaron  esta  ley  el  año  tí)  sin  duda  habiau  re- 
conocido bien  las  sumas». 

•La  iglesia,  pues,  si  se  aspira  i  repararla  de 
sus  vejaciones  y  reponerla  en  su  Icjillma  autoridad, 
debe  enirar  en  posesión  por  rrpl  i  ji  rioral  del  cuatro 
por  denlo,  salvas  alguiias  csecpciones,  pues  se- 
gún veremos  luego  la  bastarla  el  tres  y  son  el  dos 
en  varios  obispados  para  poner  al  corriente  las  fi- 
bri'rasycl  clero.  En  esta  parle  l.is  ventajas  qno 
lleva  su  réjimcn  antiguo  á  los  ptoycclos  nuevos 
consiste  en  que  se^un  el  iiiéiodo  canónico  no  se  re- 
mltian  las  dotaciones  i  una  cantidad  arbitraria,  vi* 
cío  el  mas  grande  que  cabe  en  b  economía  politlea, 
sino  al  Ingreso  anual  que  rendían  los  obispados;  y 
asi,  aunque  variasen  las  rentas  por  efecto  de  la  es- 
casez ó  ahunda.icia  de  iruios ,  siempre  se  asegura- 
ban en  fondos  efcclivosi. 

«Apoyados  en  un  medio  tan  segoro ,  como  ob 
nos  spremia  la  precisión  de  reunir  cierto  caudal  de- 
terminado para  formar  las  rdrtr/ru/is,  bastaría  re- 
caudar los  depósitos  respectivos  de  las  sillas  y  dis- 
triboiriooásos  J^iümoB  dttoAos.  El  proyecto  del 
C0stro.por  jdenlo  se  fmstr6  ra  manos  del  gobierno, 
porque  adherido  á  su  fatal  sistema,  tantas  veces 
censurado,  se  procedía  a  los  repartimientos  jiran- 
do  el  producto  de  unas  diócesis  i  favor  de  otraf; 
mas  obvlado.esieÍnconvenienle  con  el  método  ca- 
nónieo  se  eonslguiiian  todos  losgrandes  benodclos 
que  nacen  de  un  órdeu  equitativo.» 

(En  virtud  del  mismo,  restablecida  la  Iglesia 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  reconocería 
mas  doiaciou  aeosaaria  que  ia  «dafnia  sinodal ,  y 
00  «n  de  sajelar  á  un  nivel  idéntico  todas  las  di6- 
cesis  de  Espafta,  dejarb  de  subsistir  la  diferencia 
que  siempre  se  lia  conocido  en  el  valor  de  obispa- 
dos, prebendas  y  curatos,  como  un  efecto  natural 
de  la  que  ecsiste  entro  la  riqueza  y  localidades  do 
los  países  y  et  número  do  sus  clérigos  minióle* 
rlados.i 

(En  vano  me  replicaran ,  que  admitida  osla  doc- 
trina se  /esentirin  ciertos  parücipcs  favorecidos 
ou  la  dotadon  actual  del  gobierno,  lo  uno  porque 
osle  aelahmlento  arbitrario  no  hasido  nunca  elBc* 
tlvo ,  ui  arnuos  of^  seguridad  en  adelanto ,  conn- 
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do  ya  Inforaadas  hs  diócesis  peijndtcsd»  de  la 

eslraccion  de  sus  caudales  le  ban  opuesto  i  e]h 
abiertamenle ,  y  lo  otro  porque  mas  vale  una  espi- 
ga bien  adquirida  de  conformidad  con  loque  man- 
dan los  sagrados  cánones,  qne  nna  gran  renla  pro- 
«edeniedel  gobierno  temporal.  Fuera  de  esto,  si 
recordamos  que  observándose  el  réjimcn  caníinico 
se  pasa  gradualmente  de  una  escala  á  otra  mayor 
con  la  esperansa  siempre  lisonjera  de  ascender  si 
primer  grado,  hallaremos  que  lodos  ganarían  niu- 
Cho  en  salir  de  la  cÜL-ntela  merrenaria  del  Erario. 
En  fin,  doude  no  ecsísle  justicia  no  se  da  derecho, 
y  m  verdad  qne  ndle  teiA  capai  de  fandarie  so- 
bre kw  fondos  propios  de  olm  dIAeesIs.  SI  á  pesar 
de  estas  razones  algunos  no  se  desengaftan,  prefi- 
riendo su  interés  particular  al  de  la  Iglesia,  deben 
tener  entendido  qne  segnn  voees  muy  «álldas ,  dig> 
ñas  de  crédito,  una  de  las  catisas  que  han  entor- 
pecido las  negoeineiones  con  nom;i  ha  sido  la  de 
haber  contado  ei  gobierno  conelcuatro  por  ciento, 
juzgando  que  le  era  Adl  Imponerte,  beaeldar  an 
pradueto  y  cabrir  asi  los  presopuesloe;  pensanlen- 
to  muy  bien  aceptado  en  aquella  corle,  pero  que 
se  vid  precisado  i  abandonar  la  nuestra  de  resullas 
de  la  oposición  de  las  proTincias  agraviadas.  Las 
caperaniaa,  pnea,  en  loa  fmdos  deotras  Ateesb 

se  acabaron  para  siempre.  Vn  reglamente  Jlrsdo 
Sobre  la  injuslicia  cae  por  sí  mismo.» 

«El  de  la  Iglesia,  conforme  en  todoá  los  princi- 
ploe  de  leJtolaekHi  onlvenal ,  ademan  de  la  aegnrl- 
dad  y  conflania  que  presta  al  público,  fariliia  á  los 
obispos  la  erección  de  los  curatos  en  proporción  de 
la  ecsijencia  de  los  pueblos,  sobre  cuyo  particular 
•«  dirilen  por  eonsMeraeioiMS  morales  enlemmo»- 
te  distintas  de  las  Ideas  emitidas  en  las  Córtes.... 

«El  espíritu  moral  de  la  relijion  nu  se  parece 
ni  se  acomoda  en  nada  al  del  siglo.  El  mundo, 
piWgo  hasta  el  eaeeeo  en  tos  festloeis,  en  las  di- 
malones  y  partidas  de  recreo,  espende  sanas  in- 
mensas si  se  trata  de  edillcar  un  teatro,  dar  un 
banquete  ó  formar  un  paseo  delicioso;  ma*--  si  se  le 
«OBSOIta  para  reparar  m  templo  de  anos  pobres 
aldeanos,  crear  una  parroquia,  ó  aumentar  un 
coadjutor,  todas  sus  proTideiicias  se  resienten  de 
mesquinas ,  duras  y  groseras.» 

«Bien  diferente  la  Iglesia,  aonque  repugna 
todo  jénero  de  supernuidadea, en ilegandoellanee 
del  bien  espiritual  no  solo  espende  sus  reservas 
en  beneficio  de  las  almas ,  sino  qoe  también  espone 
h  ubid  y  ann  b  vida  de  auaminlalron  i  fln  de 
nonsegair  sn  salvación :  quiero  decir,  ^  ai  el 
gobierno  lemporal  adopta  por  parle  de  sus  provi- 
dencias cierto  numero  de  tiabiiantes  en  la  fonna- 
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do»  de  ana  parroquias,  la  I^Mm de  IMot,  Arl- 

jtéddúse  por  la  caridad,  las  maUlpUcnaegm  cm> 
pie  i  su  principal  designio». 

lEslas  reflecsiones,  mas  trascendentales  de  lo 
que  parecen ,  manlOeslan  en  mucho»  aentldou  la 
convcnienela  de  enromeodar  á  los  prelados  el  go- 
bierno económieo  de  sus  diAcesis,  por  cuanto  obli- 
gados á  proveer  al  pasto  espiritual  de  las  aldeas 
y  caseríos  dispersos  por  los  pago»,  lo  ealán  tam- 
bién á  crear  curatos  de  valores  mínimos  capaces  de 
ser  servidos  por  sacerdotes  instruidos  en  buenos, 
conocimieniiis  de  moral.  El  gobierno,  partiendo  de 
loe  prineipioa  Jenemles  de  sus  teorins,  eonaipu 
una  renla  igual  en  lodos  los  países,  en  vez  de  que 
los  Obispos  dictarán  sus  determinaciones  cuando 
manden  sin  dependencia,  con  arreglo  al  osudo  de 
-tus  dMceais,  yn  en  la  porte  literaria,  ya  en  la  eco- 
nómica ,  sacando  i  concurso  los  curatos  en  propor> 
cion  á  sus  utilidades,  i  su  trabajo  y  á  sus  rentas. 
Asi  que,  mirándose  como  punto  preferente  la  sal- 
nehM  de  bt  aloma,  ne  deaCtoarIn  fotuto  WMé 
menos  losimldos  y  condecorados  á  tedas  las  feli- 

gresins;  cuando  algunos  pud>lés,  esettadosdee» 
amor  á  la  relijion,  promueven  instancias  para 
crear  noevoe  caratos,  los  Obispos  los  amparsrin 
benigmmenle,  eon  tal  que  aOaneeodMMlonaol* 
cicntes  á  la  cóngrua  sinodal». 

«No  disputaré  que  necesiUndose  tan  crecida 
lista  de  parroquias  para  el  pasto  esplritoal  del 
pueblo,  seria  poeo  menooque  Impoulbiooieflilffiau 
si  hubieran  de  dolarse  con  decencia  y  ateniéndo- 
nos precisamente  ai  recurso  ordinario  del  cuatro 
por  ciento ,  pues  nos  consta  de  la  esperiencia  del 
anilgw»  rdjiowu  que  no  aleanabn  el  dieanw  qa 
muchas  partes  i  causa  de  la  esterilidad  de  sos 
territorios.  No  obstante,  lo  que  la  l^jlesia  no  alcan- 
xaria  con  el  recurso  común,  lo  consigue ,  según  in- 
diqué arriba,  é  fbvor  do  otros ealraordlnartaand> 
mitidos  en  las  diócesis  pobres  y  en  las  serrantes 
donde  ad|udicaban  en  beneficio  de  los  curas  la  pro- 
visión gratuita  de  lefia  ó  de  carboo,  el  aprovecha- 
miento de  ciertos  pradee  y  oln»  arUlrioa  doeain 
clase,  entre  los  que  figuraban  espeoialHMMo  los 
conocidos  con  el  nombre  de  priratirof*. 

«Esta  multitud  de  utilidades,  á  primera  vista 
insignificantes,  componen  entre  lodnn  una  soma 
Inmensa  desperdiciada  en  los  planes  del  gobierno 
y  que  farilitaria  A  los  Obispos  la  crccion  de  las 
parroquias ,  porque  contentos  con  asegurar  la  corta 
cdR^rue  del  einodo  sabrían  qne  wuopevarhM  ao 
carecían  de  medios  para  pasarlo  medlanameñte  á 
beneficio  de  otros  ajrepados». 

fCon  todo,  confieso  con  injenuidad,  que  si  no 


Digitized  by  Gopgle 


CON 


se  hiciera  niérilo  de  un  tesoro  inagotable  de  que  se 
Tale  la  Providenrin  p.irn  proveer  de  ministrns  i  los 
Seles,  Mú  i^e  comprenderla  i)ien  esta  niaieria  espe- 
ublmenle  m  la  corle.  SI  le  les  lifornase  i  Im  de- 
tndovM  del  etero  qne  disipei  tantos  cándeles  en 
regnios  y  comodidades,  niales  rentas  percibían 
antes,  mil  eincuenia  y  dus  párrocos  de  Oviedo,  mil 
ocfaenta  y  dos  de  Lugo  y  los  de  mi  diócesis,  se  ad- 
■Irerian  ¡wr  cierio  de  cómo  baUn  personas  que  se 
encargasen  por  tan  nimia  cantidad  de  nn  serrldo 
tan  penoso.  Pero  la  ProvMenela  difostiA  en  el 
amor  al  suelo  natal  un  tesoro  inmenso  que  atrae 
i  su  seno  á  los  clérigos  compatricios,  y  lisonjeán- 
doles con  la  Tista  del  campo  que  pasearon  en  sus 
■doten  afloe,  con  los  ríos  qne  recorrieron  i 
placer,  con  los  bosques  donde  se  ejercitaron  en  la 
cata,  y  en  fin,  ron  la  Inestimable  compañía  de  sus 
padres  y  hermanos,  les  ÜJa  para  siempre  en  sus 
paises,  pasando  lal  vei  una  vida  mas  tranquila 
y  deliciosa  qne  los  que  se  alejan  á  tierras  es- 
imfiasi. 

»No  todo  se  compone  con  dinero  sejriin  j(i7.;íat? 
los  polilioos  de  corle.  La  bendición  del  Señor  va 
iigniendo'sienipm  á  los  que  celan  la  florta  de  la 
Espesa.  On  Olilppo  de  Ganarlas  qne  pasa  á  caballo 
hados  leguas  de  lavas  volcánicas  de  Yaisa,  que 
atraviesa  en  un  camello  los  arenales  de  San  Barto- 
lomé, ó  aporta  en  una  peque&a  lancha  á  las  retira- 
das costas  de  Mogan  en  busca  de  an  grey,  encuen- 
tra donde  quiera  recursos  qne  no  pertenecen  al  te- 
soro nacional.  En  este  pueblo  se  le  presenta  un  ca- 
ballero poderoso  que  ofrece  dolar  una  parroquia; 
eu  aquel  se  comprometen  los  comerciantes  á  levan- 
tar nn  leaiplo;  aqnl  le  elrenndan  los  vecinos  obll- 
gdndose  á  soat«ner  nn  condjntor;  y  alU  ae  brindan 
otros  á  reparar  la  iglesia.  No  hay  prelado  que  no 
leoga  que  rererir  casos  semejantes  de  sus  diócesis, 
insullaadú  ea  suma  que  la  mano  invisible  que  go- 
Uemn  el  mundo  no  se  olvida  de  proporelonar  au 
nlUes  espirituales  i  toda  clase  de  Teligreslas.  Des- 
cargúese en  el  gobierno  este  cuidado ,  y  veréis  al 
iostante  desaparecer  tan  plausibles  esfuerzos  do  la 
1  cristiana*. 

•Adente  de  los  recorsos  ordinarios  y  eatraordi- 
antes  referidos,  la  Iglesia  se  encontrarla 
aetualmcnle  con  el  do  la  industria  y  el  comercio 
que  nos  ba  dudo  i  conocer  la  civilización  moderna. 
SI  en  les  años  anteriores  produjo  sste  medio  malos 
y  estériles  erectos,  ya  aabenus  que  consistía  en 
haberse  Intentado  cargar  al  de  Madrid,  Barcelona, 
Cádizy  otras  plazas  ricas  lasd  is  terceras  partes  de 
la  dotación  del  clero;  prueba  irritante  que  no  ad- 
mitía tolerancia  en  ninguna  persona  de  Instmo- 
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rion  ;  mas  no  me  queda  dada  de  qne  las  mismas 
poblaciones  no  repugnarían  contribuir  al  reptfMO' 
proporcionado  que  Íes  tocase  en  sus  diócesisi. 

«Cierto  es  que  no  baMéodosa  contado  beata  los 
últimos  tiempos  con  la  Industria  yol  comercio  para 
subvenir  al  cu!to,  parece  que  se  introduce  una  no- 
vedad en  la  materia,  que  da  márjen  á  las  quejas  da 
los  interesados.  Con  todo,  si  se  considera  bien  el 
diferente  aspecto  que  representan  abom  en  la  ao> 
dedad  ambas  profealooes ,  ya  aea  por  el  edmnb»  de 
los  capitales  que  se  emplean ,  ya  por  la  multitud  de 
brazos  que  se  ocupan,  ya  por  la  estension  del  jiro 
y  las  ganancias  que  producen ,  y  se  comparan  todas 
estas  dreunstandan  Juntas  ora  lo  que  pasaba  en 
otros  siglos ,  no  deberá  estraftacM  b  nnevn  provi- 
dcncia». 

<EI  diezmo  impuesto  á  los  israelitas  á  estilo  de 
los  paises  orientales,  cuadraba  i  aquel  pueblo  sin- 
gularmente, atendiendo  á  que  se  eonsfalenbn  se- 
parado de  mandMo  divino  de  las  'doman  nacio- 
nes; razón  per  la  que  solo  podía  contarse  con  la 
a;;r;cultur»y  el  ganado  para  oiaoieocr  la  tribu  de 
Lcví». 

«Los  anUgnos  en  Jenéralapenm  eonedanel  co- 
mercio ,  segnn  consta  de  sn  hisloria,  á  la  qne  me 

remito ,  contentándome  con  observar  que  el  famo- 
so Josefo ,  refutando  al  filósofo  Appton  que  se  ha- 
bla permitido  tachar  de  ignorantes  i  los  judíos,  le 
dice  entre  otras  veidades,  qne  ios  unieres  griegon 
dtaban  mudiae  veces  á  ta  Espafta  en  concepto  de 
una  ciudad.  Infiérase  de  aqui  la  ostensión  del  co- 
mercio de  los  griegos.  Todos  saben  también  que  el 
César  quedó  sorprendido  con  el  flujo  y  reflujo  del 
Oeénno  helUndose  en  le  Gran  Brótate,  lo  qne  mn> 
niflesta  mas  que  no  volúmen  de  noticias  los  pocon 
adelantamientos  me^;anliles  de  los  romanos.  El  co- 
mercio, pues,  durante  muchos  siglos,  solo  se  fre- 
cuentó en  algunos  pueblos  marítimos  y  coa  mucha 
limitación,  y  nada  tiene  de  estrabo.  Cuando  la  na- 
vegación carecía  del  norte  de  la  agoja  náutica, 
el  aspecto  formidable  de  los  mares  imponía  un 
gran  terror  al  hombre,  y  asi  las  empresas  de  los 
pueblos  aus  belioosot  apenas  se  alejebnn  de  las 
coalas  t. 

(Por  otra  parte,  los  rios  caudalosos  en  todo  el 
año,  y  aun  los  escasos  en  invierno,  interceptaban 
la  comunicación  á  loshabilanles;  loscaminos  esta- 
ban ead  intransitables;  las  monUBas  inaccesibles; 
faltaban  posadas,  no  tabla  eerrees,  ni  casi  su» 
comunicaciones  que  lade  los  obispos  entre  si  y  con 
In  S  itila  Sede  valiéndosede  suselérigos  comisarios. 
La  Inglaterra ,  que  al  presente  nos  causa  tan  justa 
admimeioo,  no  puso  nn  tojel  en  el  Mediterráneo 
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hasia  el  si-lo  \Vl  (1) ,  de  modo  que  sin  la  aiagná- 
niiaa  nación  española,  un  ultrajada  por  loa  eslrin- 
ieros  en  el  día ,  no  ecsUÜera  pan  Europt  el  nuevo 
isoBtinetle  dI  lo  mu  bemoeo  del  antlgoo«  de  los 
que  han  dimanado  los  raud  ilt's  ropiosoe  de  cooer- 
cio  que  inundan  ahora  el  miimlu.» 

«Desde  entonces  unos  adilaniamientoscn  pos  de 
odus  ban  «eoldo  i  ttmon  revoludoii 

eoMiciallan  aolnade.* 

«Los  caminos  se  hnn  allanado ;  las  raonlañas, 
abatidas  por  el  injcnio  liumano,  han  alñerlo  sus 
seoos  escondidos,  dando  paso  i  las  dilijencias  y 
ferro-carritei.  Loe  honbresá  la  aaaon  atraviesaD 
diateHfilff  tononeaseon  nunnptd6ii|uc  el  á{;uila; 
goto  el  di^ro  del  «ahon  compite  en  veiucicl.i(i  con 
ellos;  y  asi  las  cotniinicacionffs  de  los  pueblos  se 
nultiplican  en  un  grado  quR  hubiera  parecido  á 
nuestros  padres  casi' milagroso,  i 

cDe  ooasigoteiile  la  indnstrla  y  el  comen  io  han 
correspondido  á  este  movimiento  jencral.  En  una 
talle  de  Madrid  Incpn  nhora  mas  Tiendas  que  en 
liempo  de  Carlos  lU  eu  lodo  su  recinto;  en  Barce- 
lona masque  antes  enloda  Caialnfia;y  en  mi  capi- 
tal de  la  ciudad  de  las  Palmas ecslsien  mas  buques 
mercantes  al  presenta  que  hace  medio  siglo  en  las 
siete  islas;  justo  es  pups,  que  habiendo  adquirido 
tantos  caudales  la  industria  y  el  couiercio,  concur- 
ran sus  ajenies  y  empleados  como  loo  libradores  al 
sostaoUtleiiM  de  la  Iglesia,  do  Is  qm  soil  como 
olios  raifteluosos  hijos  y  fedben  ignsloa  benefi- 
cios. * 

kCon  todo,  no  se  crea  por  esto  que  agregado  al 
menor  recurso  del  comercio  i  los  antiguos  se  Ira* 
ta  do  enriqoeeer  i  I»  l¿lMÍa  y  sos  ministros .  paos 

solo  aspiramos  á  asegurar  las  rdAjrriias  que  rcjian 
antes  de  In  revolución,  según  el  ültinio  quinque- 
nio, en  el  bien  entendido  que  escluiroos  espresa- 
menta  do  ellas  e|  eseeso  i»  renta  q<je  resultaba 
i  varios  portlcipes  en  raaon  de  los  privllejlos  y 
de  los  abusos,  pues  loili  s,  romo  vereiios,  han  ca- 
ducad o  y  deben  quedar  aliulidos  > 

aPero  gracias  á  la  misericordia  del  Señor  (con- 
tinua ti  IhiBirtsimo  obispo)  que  eon  su  Inefable  ea- 
hidurlMonfonde  á  los  persegoMores  de  la  Iglesia 
sacando  bien  del  mismo  mal,  nos  encontramos 
después  de  tantas  vicisitudes  en  aptitud  de  corre- 
Jlr  los  antiguos  é  inveterados  abusos,  haciendo 
una  distribución  canónica  en  benedelo  de  lis  pir- 
roros,  de  las  fábricas  y  de  los  scnhiailos. 


(1)  AHdenon,tani.  I. 


*En  prueba  de  esto,  contrayendome  á  ios  do  i 
obispados  MleAehos,  adverttiemos  ahora  qoe  le- 
pariioodo  en  el  4o  Canaria  el  csoeso  do  hi  reala 

que  cobraba  ta  mitra  (i)  y  el  cabildo  catedral,  es 
virtud  de  sus  privilcjius,  sobraban  fondos  para 
dotar  decepleuienie  las  parroquias  y  sus  misis- 
tros ,  crear  Iss  muchas  qno  fequlsi»  el  buen  lef* 
vicio  de  Dios,  reparar  los  tamplos  qoe  satas  ane- 
nazando  ruina  y  provecrlus  de  oniamenlosy  ^ 


sagrados,  según  crsijo  i  \  ciili.)  divino.» 

•Sobraba  renta  para  sostener  el  seminario,  au- 
mentar bs  becas  y  promover  d  estudio  i  la  apll- 
cadoo,  que  de  otro  modo  no  se  conseguirá  Jamas. 
No;  sépanlo  nuestros  estadistas,  mientras  no  te 
¿ó  mas  importancia  á  los  curatos,  no  pro<:|ierarín 
los  seminarios;  los  jóvenes  que  abrazan  la  penosa 
carrera  de  las.  tetras,  viviendo  enclaustrados  eala 
edad  mas  fogosa  de  sn  vtdá.  necesitan  íom  de 
su  Tocación .  considerar  cierta  perspectiva  de  cs- 
lücacioncs  decorosas  para  consagrarse,  con  gnsio 
al  clericato.  i>ara  mi  es  una  verdad  indispulablf, 
que  no  se  fomarta  buenos  aemioirios  ahí  ohiIm 
bien  dotadoa;  qne  no  se  legra  Ao  parreqoias  Uea 
servidas  sin  seminarios  bien  florecientes;  ni  qur 
Jamas  llegará  á  jeneralizarse  el  inconiparalile 
método  de  concursos  del  arzobispado  de  Tuledu, 
tan  necesario  al  esplendor  de  la  Iglesia  de  Espa* 
ila,mleoiras  hw  unos  y  los  otros  no  oorresponiM 
al  Qn  de  su  establecimiento.  • 

fConsignese  ,  pues,  á  los  objetos  referidos  el 
esceso  que  raiiia  al  obispo  y  al  cabildo  catedral  en 
raxon  de  sus  privilcjios;  consignese  la  tercera  par- 
ta del  valor  liquido  de  ta  mitn  sdemis  si  agfe|»p 
do  nuevo  del  oouMreto ,  y  no  temo  anunciar  que  m 
cubrirían  con  desahogo  todas  estas  atandones,  y 
se  pondría  brillante  el  obispado.» 

«Cuanto  va  observado  tiene  aplicación  ácq>l'' 
quiera  diócesis  si  se  refundiese  en  ella  entre  In 
partidpes  el  antiguo  ingreso  de  la  quinta  dédaa  y 
la  parta  penaien^ble  de  te  mitra  (5).> 


(2)  Este  esceso  de  renta,  que  ei  Reverendo  obi*fo 
aplica  también  para  la  edagnio,  esei  derecho  ln> 

mado  la  quinta  décima,  que  consistía  en 
una  fancjra  de  cad;^  quincena  deducida  del 
romun,  antrs  de  rí^jiarlir  su  poreiuii  a  los  partid* 
pes,  y  sin  perjuicio  de  la  rcs|>ecliva  al  obispo. 

(ó)  Aquellos  de  nuestros  lectores  qoe  quieras 
enierarse  mas  á  fondo  de  todas  las  cuestteaes 
lati.-as  á  la  t  óngrun  ,  puede  ver  el  ya  citado  Dtscw- 
SO  CANONICO  sobre  la  cóagrua  del  clero  y  de  las  fa- 
bricas. 
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CONSAGRACION.   Es  la  ceremonia  que  hace 

Pin  compfender  lo  que  es  h  MM^ridM,  es 
necesario  sab«r  que  Be  disflligiiea  tres  clases  de 

•aotos|úleos. 

1.  *  St  aceite  de  olivas  mezclado  con  el  bálsa- 
tM»,  que  se  tlsnui  erisni. 

2.  *  El  aceite  de  los  catecúmenos,  que  solo  es  el 

de  olivas  llamaJo  !os  sanios  úlcos, 

3.  '  El  areiie  de  los  enfermos  que  también  se 
llama  vulgarmente  santo  óleo,  aunque  en  los  libros 
eeieslisUcos  se  denontns  proplanMile  soeite  de  los 
•órennos. 

El  crisma  cuyo  st^nf  ido  místiro  esplica  el  Cap.  i 
De  tacra  unrt'wnr,  cnp.  Cum  vcnis$ct ,  §  Ad  exhlhen- 
tfvR,  se  emplea  cu  la  unción  ^de  los  bautizados, 
conflmsdos  j  oMspes;  en  le  d«  las  iglesias,  alla- 
its,  eáliees,  fiolenas  j  pilas  liaatianiales.  Véase 

GlISVA. 

El  aceite  de  los  catecúmenos  sirve  para  unjir  á 
los  bautizados  en  ciertas  parles  del  cuerpo,  las 
igledasy  alUreo  antes  de  la  andón  del  Sonto 
Crisan,  las  nanos  del  sacerdote  qne  se  ordena ,  y 
los  brasos  f  espaldas  d^  los  reyes  que  se  con- 
sagran. 

£1  aceite  de  los  enfermos  sirve  para  aplicarlo  aj 
qne  ae  le  admlnlatra  d  sammeolo  de  la  Esire- 
■annclon. 

Solo  el  obispo  puede  hacer  el  Santo  Crisma,  el 
Jueves  déla  semana  santa  y  debe  renovarlo  todos 
los  años;  este  es  un  deber  de  precepto.  C.  Si  qms^ 
€,  Omá  Imyore;  /.  G,  dfil.  4  ie  Cenwrsf. 

El  crlsoM  qne  debe  servir  dejpnteria  psra  el 
sacramento  de  la  confirmación,  no  puede  hacerse 
sino  por  el  mismo  obispo,  non  autem  á  $imp¡iri  sa- 
cerdote. Por  esta  razón  al  cometer  los  I*ontiüces  á 
los  presbíteros  pora  adailnistmr  el  sacramenlo  de 
la  oonflmiacion ,  los  someten  siempre  i.  te  obliga- 
ción de  servirse  del  Santo  Crisma  consagrado  por 
Icsobispos:  AVmo  esl ,  dice  Benedicto  XIV  en  el  lu. 
gar  qae  hemos  citado  en  la  palabra  confirmación 
fsi  MUa  aaiuMlf$  tenedielioflemcdmNwinorormn 
amper  fiüue  Ínter  pr^€ifrmrípiiatpi$€€f^tr'' 
dini$  muñera. 

Han  aventurado  algunos  autores  que  el  Papa 
podría  cometer  a  un  presbítero  la  confección  del 
Santo  Crisma  qne  ha  de  servir  de  materia  al  sacra- 
mento de  la  confirmación;  y  la  razón  que  dan  es, 
que  la  forma  de  e^ta  consagrarion  se  ha  di  jado  á 
disposición  de  la  Iglesia ,  y  solo  por  los  cánones 
han  NcIMdo  los  obispos  et  poder  esciasivo  de 
hacerla.  Las  palabras  qne  scsbomos  de  referir  de 
Benedicto  XIT ,  y  la  pnctf  en  Jeneral  de  b  Igissia. 
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prueban  cuán  estraordinarla  esesta  opiiiíuii.  Veas 
smos  otaos. 

Coando  an  obispo  gobierna  dos  diócesis,  debe 

hacer  el  Sanio  Crisma  aliernativamentc  en  una  y 
oira.  C.  Tf  referente ,  de  Celebr.  mist,  et  ibidort. 

El  aceite  de  los  catecúmenos  se  emplea  romo 
bemos  dicho  para  nnjir  el  pecho  y  espaldea  dr 
los  bautizados,  las  manos  de  los  presbíteros  qne 
se  elevan  al  sacerdocio,  las  iglesias  y  altares  antes 
de  la  coiiftagrarion  cou  el  crisma,  y  por  último  los 
principes  y  reyes  cristianos.  Según  el  derecho 
ecleoiástico  se  deben  nnjir  todos  los  reyes  Cristis- 
nos;  mas  |BS  diferente  ésta  nndon  de  ia  de  loO 
obispos,  porqae  esta  se  hace  con  el  Santo  Crisma 
íh  capite  el  menr^iM,  en  vez  de  que  la  otra  solo  se 
hace  is  hrachio  tu  nodam  crweii ,  y  con  el  aceite  de 
los  calecdmenos,  «f  oafend^far,  dice  el  Pontilcr 
loeceneio  III.  quanta  fit  difflerentia  i»ter  «wfsrirn- 
fem  pont'ifiris  el  jirinniiia  ¡wtexlntem  (I). 

El  aceite  de  los  enfermos  es  la  materia  remota 
del  sacramento  de  la  Estrcmauncion.  Solo  el  obis- 
po puede  eonaograr  Cite  óleo  t  AhefhMapolnnlnM 
olfSM  infimorun  benedheadum.  Dicen  los  teéiofos 
que  no  seria  v.MIdo  el  sacramento  de  la  Fsirenia- 
unción,  sino  se  emplease  precisamente  el  aceite 
de  los  enfennos,  el  que  debe  renovar  el  obispo 
todos  les  abes ,  es  enp.  IriMeriadjei .  S,  de  CeMeeraf. 
Dice  Bonaeina  que  el  Papa  puede  cometer  i  on 
presbítero  la  confección  del  acnile  de  los  enfermos 
(2):  ¿habrá  en  cuanto  á  esto  alguna  diferencia  entre 
este  aceite  y  el  Santo  Crisma?  Üonacina  no  lo  cree, 
y  abade  que  el  Papa  puede  cometer  lamMen  i  on 
sacerdote  la  confección  del  crisma.  Véase  lo  que 
decimos  anteriormente  de  esta  opinitm:  véase 
también  estremauncion  y  santos  olkos. 

Dicen  del  mismo  modo  los  teólogos  que  un  pres- 
bitem  6  un  cora  pArraco  pnede  meaclar  el  aceite  no 
consa^irado  con  el  que  ya  lo  esté,  cuando  noessul. 
cienle:  Vfí/o  tjnod  nd'liltir.nif  minoris  quantiíiitis  con. 
iecrnío;  nnm  magis  dignum  atlrahil  ad  scminus  dig- 
Hum.  C.  Qnod  in  áubiU,  de  Coiueeral;  eccle$ite. 

Cuando  está  ausente  un  oblapo  6  por  raaon  de 
moerte  se  halla  vacante  la  silla,  otro  obispo  veci- 
no viene  hacer  la  consaijrnrion  de  los  óleos.  Cht. 
verb.  Spiritualibus,  in  c.  Si  episco¡ms  de  supl.  Negl. 
pne$.  En  caso  de  necesidad,  ora  porque  un  obispo 
no  pueda  venir  6  por  otra  causa,  se  pueden  en- 
piearlos  óleos  aikejos. 


(1)  In  cap.  t.  de  sacra  unct. 

(2)  De  sacramentis,  disput.  7.  q.  i.  Cuncl. 
^  n  6. 
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Mo  tay  «leveloa  en  emnlo  á  las  cosas  q^t  ds- 

penden  de  U  potestad  de  órdcn  en  un  obispo :  asi 
(|ue  para  los  santos  óleos,  consagración  de  las  Igle- 
sias, órdenes  etc..  los  regulares  mas  privilejiados 
dtfbsa  recurrir  al  obispo.  C.  Yeitlm  16,  «en.  CMt' 

La  confección  y  distrihucion  Jcl  crisma  y  de 
los  santos  óleos  debe  hacerse  graiuitamenle,  tMyo 
pena  de  simonía.  C.  Ea  qu<t  de  Sita. 

Ainqae  «I  bantisno  y  U  coDlrmaclon  puedu 
administrarse  solemnemente  en  una  iglesia  que 
ti^nga  puesto  entredicho,  segiin  la  disposición  del 
capitulo  Quoníam  de  seiil.  excom.  ia  6.**,  no  puede 
bacerse  ea  ella  el  Sanio  Crisma  sino  á  puertas  cer- 
radas: /(Smri»  cfowif /««fn  maátrMÜmtém.  C.  itac 
MMlir  wen,  áá^tcbim  de  Sent.  excom.  i»  6.°  Bar- 
bosa cree  qtie  la  conroccion  del  crisma  puede  ha- 
cerse también  publicamente  en  una  iglesia  cw  en- 
tredicho (1). 

Hencft  víale  en  b  iMlabraninHcioH,  que  los 
presUleros  no  pueden  dar  ine  bendiciones  in  fsi- 
bui  adhUetur  sacra  unctio,  es  decir  la  unción  de 
loe  santos  óleos;  esto  se  entiende  sin  delegación 
del  obispo ,  porque  en  la  bendición  de  las  campa- 
nas» el  pnsMteropnedebneer  la  nnelon  del  Santo 
GrlsM.  En  esta  misma  palabra  yenelartlcnlo 
oeiSPO  se  hallan  las  bendiciones  y  consagraciones 
que  pertenecen  primitivamente  al  obispo,  y  las 
que  pueden  dar  los  presbíteros  con,  ó  sin  delega- 
dos del  Oblaselo  haUaremoa  en  esle  logar  en 
párrafos  separadas  de  la  epnsnfnffipn  do  los  obis- 
pos y  anoUepos. 

§.  I. 

GOnSAOSACIOH  SB  LOS  OBMMS. 

LiL  cauagracion  dei  o^ügw  es  una  ceremonia 
edesUalica  cuyo  objeto eis  dedicar  á  Dios  de  un  mo- 
do psnioilsr,  el  indMdno  que  ha  sido  nonibrado 
y  darle  el  carácter  y  órden  unido  al  episcopado. 
Propiamente  es  la  recepción  del  obispo  en  su  igle 
sia.  Se  llama  cMsagrocion  porque  el  obispo  llega  á 
ser  persona  sagrada,  por  la  uwlon  qoe  se  le  bace 
«on  el  Sonto  Crisma. 

Después  de  confirmado  el  obispo  y  estando  en 
posesión  de  sii  diócesis  puede  hacer  todo  lo  que 
depende  de  ia  potestad  de  jurisdicción..  Pero  no 
podrí  hacer  nada  de  lo  qoe  dependo  déla  potestad 
de  éfden,  ni  pnodé  dWhtiar  de  la  plenltnd  del  sa- 


(1)  De  offic.  et  potesl.  episc.  Alleg.  SI,  n.  2S. 


cerdéelo  que  conlme  el  derecho  de  ordenar  y  de* 

poner  i  los  clérigos,  bendecir  las  virjcnes,  consa- 
grar las  iglesias  y  altares,  sino  ruando  esté  consa- 
grado. C.  Traa$mutam  de  Elecí.  Asi  que  el  obispo 
enyaolecdenó  nominadon  se  ha  conflrmado  debí- 
damonis  por  la  institución  canónica,  debe  hacerse 
consagrar  en  el  término  de  tres  meses  contar 
desde  el  día  de  la  confirmación,  bajo  pena  de  la 
pérdida  de  los  frutos  del  obispado,  y  aun  del  nn^ 
mo  obispado  d  deja  pasar  otros  tres  meses  sla 
cumplir  este  deber.  Esta  es  la  disposición  del  ca- 
non Quoniam,  disl.  75  sacada  del  Concilio  de  Cal- 
cedonia y  del  cánon  1.°  dist.  lOü  renovado  por  el 
de  Trento  (2)  en  estos  términos: 

tLes  qoe  hayan  sMo  propuestos  pan  la  dlrse* 
icion  de  las  iglesias  catedrales  6  snperiores,  bale 
•cualquier  nombre  ó  titulo  qne  sea,  aun  cuando 
«fuesen  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Rcimana, 
>8i  no  reciben  ia  consagración  en  el  término  de  tres 
•meses,  están  obligados  á  la  restltnctende  kw  frn- 
>tos  que  hayan  perdbtdo:  Y  si  todavía  descnldaa 
»el  hacerla  en  otros  tres  meses,  serán  privados 
•  por  derecho  de  sus  iglesias.  Si  no  se  bace  eu  ta 
«Corte  de  Roma  la  ceremonia  de  su  consagracm, 
•se  ejecnurá  en  la  misma  Iglesia  para  li  qne  ba- 
•yan  sido  promovidos,  ó  en  la  misma  prodnciasl 
»esio  puede  hacerse  cómodamente. « 

Li  ley  iS  tit.  ti  de  la  Part.  i ,  su^ionia  que  la 
consagración  podía  hacerse  en  la  iglesia  metropoli- 
tana, poto  era  peimlttdo  al  emisagranie  ehjtr  otm. 

La  forma  de  la  consagración  está  marcada  en  el 
pontifica] ;  también  se  halla  en  el  la  de  la  consagra- 
dmqoese  hacia  en  tiempo  de  ias  elecciones:  laque 
refiere  Fleury  en  so  Institución  ecteslistica.  Tns- 
cribiremos  en  este  Ingarcon  las  sdldones  neceis* 
Has  la  última  fórmula  según  la  trae  este  aolor.qBS 
en  pocas  palabras  ha  presentado  todo  el  sentido. 

La  consagración  debe  hacerse  en  domingo,  C. 
Osi te  oJIfiio,  dkt.  9i  C.  erdísstieni»;  C.  (M* 
dominico,  éist.  75,  en  la  iglesia  propia  del  éheis, 
según  la  prescripción  del  Concilio  de  Trento  refe- 
rida anteriormente.  Sin  embargo  en  Francia  ba- 
cía mucho  tiempo  que  ordinariamente  se  consa- 
graban loa  obispes  en  Pniis.  Poro  hsce  algnass 
anos  que  han  visto  los  Adas  con  placer,  qoe  aque- 
llos que  debían  ser  sus  padres  en  la  fé,  recibían  la 
consagración  episcopal  en  las  mismas  iglesias  pan 
que  so  teshaUa  proBK>vi(to.  La  dlreceien  délas 
bolas  determina  en  la  sdudidad  el  punte  donde 
debe  hacerse  Is  cenisprodes. 


Seas.  i3  cap.  ide  ae/om. 
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El  obispo  <|ne  ronsapra  debe  ser  asistido  lo  me- 
nos de  oíros  dos  obispos:  esto  debe  harerlo  el  me- 
iropolitano,  e)  que  puede  sin  embargo  tolerar  que 
«deeale  otro  h  e9n§gneto».  CEpiiCí^i  ái$t.  24;  C. 
OrébuHfam  dut.  6i;  G.  H^a  Met  4IU.  68;  «omine 
lodos  cAopíTPn  juntos  á  la  consagración,  solo  uno 
esel  quedesempeFin  esta  fnncion.  El  Papa  puede  co- 
■eler  la  consagración  de  un  obispo  4  UD  &olo  obis- 
po; QBto /lima  <N  «M  McipUmrpn  mtefoifteftt, 
•Ni  tntwmfro  Htu:  pero  esto  soto  k>  kaeeen 
casos  Pstraordinnrios.  Wasc  lo  que  decimos  mas 
adelante  sobre  la  consagración  de  los  obispos  de 
Ultramar. 

El  obispo  eoBSognnle  y  el  electo  deben  ayunar 
bl  víspera  de  la  consagración  (1).  Sobre  lo  que  se 
ba  piogontado,  si  habiéntiose  el  electo  hecho  pres- 
Mcfo  el  sábado ,  puede  ser  consagrado  el  domin- 
go por  la  Du&ana.  Afprmant  Ctot.  1,  infin^c. 
(Mi  Mrttof,  m  7S;  riMoe.,  is  e,  iÁttem, 
•crr.  Nec  velet,  4$  TflRp.  «nlte;  M.  m, ,  Aitf. 

Sentado  el  consagrante  delante  del  altar,  el 
«as  antiguo  de  los  obispos  asistentes  le  presenta 
el  electo  dicléndole:  Pide  la  Iglesia  Católica  ^ 
deni»  este  praMUn  a¡  earg»  éM  episc^paio.  Fn- 
twkai  Sendc  süfer  wéMIn  etáhoSeé,  «f  hMne  fttt- 
ttnUm  preshyternm  ad  onus  episcopatus  suilevelis.  El 
consagrante  no  ecsijc  si  es  digno,  como  se  hacia 
en  tiempo  de  las  elecciones,  sino  solamente  si  hay 
mndtlo  apo8lAllco,es  decir  Is  bnlt  prtDclpaK 
«ieie  monsioKES,  qoe  responde  del  mérito  del 
electo  y  la  hace  leer.  Pespaes  presta  juramento  de 
fidelidad  S  la  Santa  Sede ,  según  una  fórmula  cuyo 
evQen  se  baila  desde  et  tiempo  de  Gregorio  VII. 
Drspoos  BObuiaAadMo  mncbas  elánsnh^  entre 
otras  la  de  fr  A  Homa,  dar  cuenta  de  su  conducta 
cada  riniro  nños  6  enviar  allá  un  encardado  (2). 
Esta  pritclica  ca<>i  ya  no  se  observa  en  la  actuali- 
dad. 

Entonces  el  consagrante  prineipis  i  ecsaminar 
al  electo  sobre  su  f(''  y  co«:tmTibres.  es  decir  so!trc 
sus  ideas  para  en  adelante,  porque  se  supone  estar 
segnvo  de  lo  psaado.  Le  pregunta  pues,  si  quiere 
someter  so  rsaon  al  sentido  de  la  Sagrada  Escrito- 
ra, si  quiere  ensei^ar  á  el  pueblo  con  sus  palabras 
y  ejemplo,  lo  que  aprenda  de  Ins  divinas  Escritu- 
ras; si  quiere  observar  y  ensefiar  las  tradiciones 
de  Uw  padres  j  los  dec reíos  de  la  Sania  Sede ;  si 
qniere  obedecer  al  Papa  segnn  los  cánones;  al 
quiere  separar  sns  costumbres  de  lodo  mal  y  con 


(1)  Pontifical  Roomno. 

(S)  Concil.  Rom.  del  abo  1079. 
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la  ayuda  de  Dios  variarlas  en  el  mayor  bfeo,  prac- 
ticar y  enseñar  la  castidad,  la  soüricdad,  la  humil- 
dad y  la  paciencia;  si  quiere  serafiible  con  los  po- 
bres y  tener  compasión  de  ellos ,  dedicarse  ai  ser- 
vicio de  Dios  y  apartarse  de  todo  negocio  tempo- 
ral y  todos  los  bienes  sórdidos.  Se  le  pregunta  des- 
pués sobre  ta  fé  relativa  á  la  Trinidad,  ¡t  la  Eii<ar- 
nacioD ,  al  Espíritu  Santo,  á  Ja  iglesia  etc.  en  una 
palabra  sobre  todo  to  conteaido  en  el  aimbolo,  «e- 
ftalsndo  las  princIpaloB  honjlits  con  h«  polabrao 
mas  terminantes  que  ba  empleado  la  Iglesia  para 
condenarlas. 

Concluido  el  ecsamen,  empieza  la  misa  el  con- 
sagrante, después  do  ta  episiola  y  del  gradual* 
vuelve  i  su  su  ariento  y  aenudo  el  electt»  «Maale 
de  cM ,  le  instruye  en  sus  obligaciones  dicléndole: 

ON  OBISPO  DEBE  JIZCAR,  INTEnPnETAIt,  CO.NSACnAK, 
OnOBNAR,  OnUCCR,  BAUTIZAn  y  GUNFtUllAK. 

Después  estando  preotomado  el  electo  y  de  vo- 

dillaslos  obispos  asisleutes,  se  recitan  las  leuuias 
y  el  obis|)o  consagrante  toma  el  libro  de  los  Evau- 
jelios  que  pone  enteramente  abierto  sobre  el  cuclie 
y  espaldas  del  electo.  Esta  ceremonia  era  mu* 
cbo  meo  tUÜ  en  Hampo  que  eran  roUoo  los  libres, 
porque  estendido  asi  el  Evanjclio  colgaba  por  am- 
bos lados  como  una  estola.  Después  pone  el  obispo 
consagrante  las  dos  manos  sobre  la  cabeza  del  elec- 
to, con  loa  oUsponaalstentes,  diciendo:  Accipe  Spir 
ritan  SiUflum.  Etta  iaqNWicieo  de  ínaoos  eslA  de- 
terminada en  la  Escritura  como  la  ceremonia  mas 
csfncial  de  la  ordenación;  y  la  iuiposicion  del  libro 
es  también  antiquísima  para  manifestar  seiisiblu- 
mente  la  obUgadon  de  Uevar  el  yugo  del  Sebor  y 
de  predicar  el  Bvai^eliO  (3). 

Dice  el  consagrante  un  piefacio,  en  el  que  rue- 
ga a  Dios  dé  ai  electo  todas  las  virtudes  de  que 
eran  Mmlwlos  misteriosos  los  ornamentos  del  gran 
sacerdote  de  la  antigua  ley;  y  mientras  que  se  cau-  - 
la  el  iiimno  del  Espíritu  Santo,  le  unje  la  cabeza 
con  el  Santo  Crisma;  luego  acaba  la  oración  que 
empezó,  pidiendo  por  él  la  abundancia  do  gracia  y 
lirtud  representada  por  cala  undon.  Se  canta  el 
salmo  13S  qoe  bable  de  la  undon  de  Aaron«  y  e| 

consagrarte  unje  las  manos  del  electo  con  el  Santo 
Crisma  ;  después  bendice  el  báculo  p;islor;iI  t  i  que 
se  lo  entrega  para  denotar  su  Jurisdicción,  advir- 
ttdndole  qoejnignesln  ira  y  que  meicle  ladul- 
aora  con  la  severidad.  Bendice  el  anillo  y  se  le  po- 
ne en  «1  dedo  en  se&al  de  so  fé,  ecsbortándole  quf 


(5)  £|>lst.  1.'  a  Tínoiro  cap.  4,  v.  ii;  cap.  S, 
V.  B;  ConaUtudonea  apostólicas,  lib.     cap.  4. 
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conserve  sin  mancha  la  Iglesia  como  á  la  esposa 
de  Dioá.  Por  üliimo  le  quita  el  libro  de  los  BvSB> 
Jelioft  de  los  boabmy  se  lo  imbo  en  las  auinos,  di- 
ciendo: Recibe  el  Evanjelio  y  nuuvto  4  fretíeW' 
lo  ai  pueblo  que  tr  e$td  cometido;  porque  ex  Dios  bas- 
tante podeiúxo  para  aumenlaríe  su  gracia:  Accipe 
EvoHgeUum,  el  vade  protdica  popti»  <iH  emutímí 
nnuaUm  pUm  eif,  sf  Mfral  <iU  tnHa»  mum. 

Asi  se  eoadBüa  la  misa,  se  lee  el  Bra^lelio  y 
antiguamente  predicaba  el  nuevo  obispo  para  em- 
pezar a  (lesempenar  su  función.  En  el  ofertorio 
ofrece  pan  y  vino  según  el  antiguo  uso;  después 
se  une  el  eoneafranie  y  aoeln  coa  él  la  misa,  en 
la  que  comulga  bajo  las  dos  especies,  y  de  pie. 
Concluida  la  misa,  bendice  el  consagrante  la 
mitra  y  los  guantes,  manifestando  sus  siguiüca- 
ciuncs  misteriosas,  después  introduce  al  consa- 
grado en  su  aslenlo.  Esta  perte.de  la  «erenonla  se 
llama  entronimcicn,  porque  es  la  instalación  en  la 
ráledra  episcopal  hecha  en  forma  de  trono,  elevada 
y  cubierta  con  un  dosel ,  como  los  tronos  de  los 
principes.  Después  se  canta  el  r^-Annn  y  mieniras 
lento  los  obispos  ssistentas  neompalao  al  electo 
por  toda  la  iglesia  para  presentarlo  al  pueblo.  Por 
ilUinio  dala  bendición  solemne:  Consecratns  stir- 
geM  cum  mitra  el  bacnlo  in  medio  altari»  dai  solem- 
nm  beHediciimeM ,  fsa  iota ,  geaufiexwt  wenu  eon» 
$eenilorméMl  centaMle:  Ai  ««ttoi  ánnoe. 

No  puede  el  obispo  el  día  mismo  de  su  conta- 
gracion  episcopal  conferir  las  órdcrie<t,  ni  desenipc- 
iiir  las  funciones  que  pertenecen  al  carácter  epis- 
copal ,  aun  eelebruMto  ta  misa  y  después  Is  cemn- 
fredee.  C.  Qaml  lieal ». }  Avír « ié  Kka. 

Se  consagran  todos  aquellos  que  tienen  la  dig- 
nidad episcopal,  aun  el  mismo  Soberano  Ponliiicc, 
que  según  costumbre  es  consagrado  por  el  cardenal 
obhpo  de  Ostta;  sinemberfoel  Papa  puede  re- 
«tblrta  del  oUspo  i  qnten  iinlera  honrar  con  su 
elección.  Los  abades  en  lugar  de  It  emtagrñelon 
reciben  la  bendición.  Véase  ahad. 

Elobispoque  se  consagra  fuera  de  su  iglesia,  lo 
mas  uijenle  «fue  llene  que  bneerdespuM  de  esta  ee- 
lemonta  es  el  restiluirse  á  su  diócesis,  y  si  sale  de 
Roma  debe  Ucvnrlnsinduljencias para  los  que  oigan 
s(i  primera  misa.  El  pueblo  debe  recibir  á  su  nuevo 
obispo  con  alegría  y  dignidad.  Epitct^ipro  Chrttío 
bfffliiene  fimdtuUwr  ta  terrít.  C.  OmnMfsi,  7  f.  1. 
0.  ilccilNtfta  ftúpu,  2  q.  7;  c.  In  novo,  dist.  21. 
Disponen  los  ceremoniales  que  á  su  entrada  salgan 
el  clero  y  los  nol)les  de  la  ciudad  á  recibir  al  nue- 
vo obispo  á  la  puerta  de  la  muralla:  que  desde  alli 
ceMerto  el  preindo  con  e«  tattn  y  montado  «n  un 
cabello  blanco,  eajsesado  y  adornado  conienlen- 


temente  vaya  bajo  un  palio  que  sostendrá  el  primer 
majislrado  de  la  ciudad,  basta  su  iglesia,  de  Ja  que 
ba  quedado  eonstUaMo  esposo,  i«r«  dMae  iadim- 
UUU,  Téaae  nasuciOM. 

lU. 

consAGftáCWR  nn.  Annootro. 

La  eonsagraeion  del  arzobispo  es  poco  raas  ó 
menos  la  misma  que  la  deuo  obispo;  con  ia  dife- 
rencia de  que  ademas  de  los  tres  oUspos  soffafft- 
neos  que  tienen  neoeeartaaMnle  qne  proceder  á 
eUe,  deben  asistir  loa  demás  de  la  provincia,  ó  al 
menos  escribirle  carias  de  adhesión,  lo  mismoqua 
el  primado.  C.  Quia,  dUt.  Gt;  c.  1.  dtsi.  00. 

El  arzobispo  aunque  consagrado  y  pnestoea 
posesión  no  puede  ejofcer  ninguna  otase  de  Ibnd»- 
nes,  sive  ord'mis,  tlve  jurisdictionU^^  qnelqa 
recibido  el  palio.  Véase  palio. 

Los  obispos  y  arzobispos  de  Francia  antes  6 
después  de  su  emagraeio»  deben  Ir  i  prestar  al 
rey  el  Junmento  de  fidelidad  prescrito  en  el  arttoi- 
lo  6.*  del  Concórdalo  de  1801 ,  pues  están  obliga- 
dos á  ejecutarlo  antes  de  entrar  en  el  dcsempeñu 
do  sus  funciones.  Véase  juramento. 

En  Espeta,  según  ta  Lef  13,  tUZ,i»nHek 
Mm».  Reeép.  jUu\,tlt8,  lib.  i,ie  la  NovUima 
se  ecsijc  i  los  obispos  electos  antes  de  que  entren 
en  la  administración,  juramento  de  no  quebranur 
las  regalías ,  y  en  las  posesiones  de  ulunmar  «I* 
no  usurpar  el  real  peironato.  Legista.!,  lü.  di 
¡a  Recop.  de  índia$. 

Por  real  decreto  de  10  de  agosto  de  16t3||íl 
otro  de  il  de  febrero  de  1044,  los  obispos  de  IM 
diócesis  de  aquellos  reinos  deben  ser  conagiidm 
slll,  sin  necesidad  de  dispensa  y  puede  hacerse  la 
consagración  por  un  solo  obispo  con  dos  abades  ó 
doá  dignatarios  asistentes.  Los  promovidos  que  re- 
tarden su  viaje  habiendo  tenido  proporción  dee»* 
barque  pierden  km  (iniMe  de  ta  dignidad  bmlafs 
presentación  y  se  aplican  i  ta  Fábrica  de  la  Igh* 
atad). 

fin. 

CMtaMUClOH  DI  LOS  ALTASBS. 

Véaae  auTAn  y  el  S  8  del  cánon  (Sen  wainií.  «■ 
la  palabra  cnnua. 


H )  Consl.  de  Gregorio  Xlll  de  28  ds  * 
1968  i  peHelon  de  Felipe  11. 
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CONSAGRAOHM  W  LM  I6UUIAS  f  DI  LOt  CiUGIS. 

Véase  taiSM ,  eius  oomaciami,  cous. 

CONSANGUÍNEOS.  Se  llaman  hermanos  con- 
UHfainm  Im  metdos  de  m  mHu»  padrt  pera  no 
de  tt  mism  BMife;  y  k»  nacidos  de  me  madre 
pero  BO  del  bíiím  padre  ae  ItaMi  «Mm. 

CONSANGUINIDAD.  Enlre  tos  romanos  se  lo- 
iMbe  portaagoaeton.  EtíetdmetuutgwlMltMaf»- 
tké  efiMfiMii,  U  nt  /Menrifefia.  f  Vu/jo ,  visi.  de 
nceess.  agnat.  Pero  enlre  nosotros  significa  esta 
palabra  toda  clase  de  parentesco  y  cognación ,  lo 
nisnio  que  en  los  («stos  del  Derecho  canóoico.  Véa. 
•e,  AmuM»,  «HADO,  acjiaoioii. 

El  Deredio  canónico  ri  raas  alU  qoe  el  civil  en 
cuanto  á  los  Impedimentos  de  commguinidnd  y  afi- 
nidad. En  linca  colateral  el  Impe^^imento  de  con- 
mñffuiHidad,  se  aatMe  liaeta  él  caarto  grado  in- 
eteatre,  taiHo  pera  h»  partantaa  Bátanles  eoBuy 
para  loa  lejitlmoe.  En  cuanto  á  la  afinidad  ó  bien 
prorlene  de  un  matrimonio  ó  de  un  comercio  crimi- 
nal ,  en  el  primer  caso  produce  un  impedimento  di- 
flBMnte  feaala  el  cmrlo  gvado  IneluSIfe ;  en  el  ttlU- 
SM  eaao  no  ae  estlende  ama  qae  al  segando  grado. 

CONSENTISIIENTO.  Fs  un  sumario  estendido 
al  respaldo  de  la  signatura  por  el  notario  de  la  can- 
eriarfa,  6  bien  por  neo  de  los  notarios  de  ta  cáan- 
ra,  y  oootiene  el  afto,  el  dia,  el  wu»\  el  nombre 

del  resignante,  y  el  dol  procurador  que  está  puesto 
en  el  blanco  de  la  resijínacion  ,  y  la  suscripción  del 
dicbo  notario  que  atestigüe  que  el  orijinat  de  la 
proenradoB  se  ha  quedado  en  ta  cámara  apostdttca 
en  la  fimn siguiente:  Et  anuo...  Italiwseri|pf8f  lí. 
in  Romana  curia  sollicilaíorem ,  procvraíorem  suum 
raignatione  in  litteranm  expedUioñi  coiuemt  etj»' 
rntít  fie. 

nr.  MPf, 

El  cottstfitimieñío  es  una  formalidad  introducida 
para  wbvtar  dertoa  firaadea  qae  babtan  oeasiona- 
de  las  ÜMbas.  Bn  ta  palabra  niOTiMOMia  ae  haHa  ta 

forma  de  las  provisiones  sobre  la  resignación,  co- 
mo el  procurador  constituido  continua  su  espedi- 
cion  presentando  la  súplica,  este  procurador  ó  el 
müBM  lestgnanle,  si  está  presente,  presta  el  prloMr 

CMStfn/tmiViifo  interpretativo,  cuya  frrh:i  conservan 
los  oOciales  de  la  dataría.  Re  lleva  después  al  l*apa 
la  Súplica,  el  que  la  firma  j  desde  allí  pasa  á  ta  es- 
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pedición.  Esta  que  se  bace  por  medio  de  muchos 
oleiatas;  ecd||e  m  nnero  «onamftaíisata  de  parte 
del  resígnente  6  de  en  procnrador.  Bl  primero 

se  llama  vimnr  en  la  dataría,  j  se  presta  pa* 
ra  obtener  la  gracia;  el  segundo,  que  es  el  eon- 
seaiimiealo  cuya  fórmula  hemos  visto  mas  arriba, 
ea-  proptamenle  lo  qoe  ae  entiende  por  cnmM- 
miento,  es  decir  el  consetOímlatío  flwner  ya  eslen- 
dido.  Su  efecto  es  la  ejecución  de  la  gracia  obteni- 
da; Quamvta  reuunlialio  per  primum  coiiscnsnm  á  ro- 
«fliw  poBlifice  admitíum  perfecta  sil  resiguaíio,  mu 
pssHMl  ímuM  kUerm  ttpeüH,  tbte  ewaanwK  pne- 
dicii  consennu.  La  regla  io  de  ta  cancstarto  dlCS:' 
Itemvoluil  elordiHnvit,  quod  stiper  resignalionr  cu- 
juscuinque  beuelkü  ecclesiastici ,  seu  cetsioni  juris  in 
eo,  qmm  te  almilas  mí$,  veiia  caacellaria  aposto- 
Uea  f«FÍ  eoHtíttrii,  tpMúUkm  ÜUermtmttctemeS' 
pediantur,  nisi  resignans  velceient^  sipnmutí 
romana  curia  fuent  personnliter,  alioqvin  per  procu- 
ralorem  $uum  ad  hoc  ab  eo  specicUiter  coRttilutitmt 
cxpemtM  Aq^aimed»  ta  ctuutUotUi  esfrtm  eon- 
«MissrMefiarwerU.alawrlteif.  El  ai  ^praai  mi^-^ 
fuaUm  $e»  cedentem,  plmiei  taper  uno  ét  Mim  be' 
nepcio,  in  favorem  divcrsarum  personamm,  succesi- 
ve  cottseiUire  conligeril,  voluU  SaHcíilas  Sua  quod 
prtam  MMMsta  tmten  Meai,  et  «Itt  peiferíprea 
cotuenmu  ac  Uttem  Ührm  ptwlegt»  tUm  nb  pris» 
ri  ilatn  crpcdila  jn-o  letnpore ,  nullius  sint  roborís  vel 
momenli,  nec  lifler<t  rcserralionis ,  vel  nssignationin 
etiam  motu  proprio,  cujMvi»  peasionis  auntut  sm^t 
attíq^M  bñefieH  f\nul»n eítpédiri pouM ,  nirids 
emtaeoBu  illius  qiUp«a$ionm  penolcere  turne  dsleMi. 

La  décima  quinta  chUisiiIa  de  In  concesión  en  una 
provisión,  véase  co.noesion,  sc  reQere  á  la  sogiiiida 
parte  de  esta  regla;  pero  es  necesario  observar  quu 
aben  en  ta  dataria  ta  fecha  de  ta  signatnn  y 
del  cseaeaftarisafe  es  ana  sola  y.mfsma  lé^:  flata 
paria  snnt  resignare  et  eonsensum  praatareretigna- 
tionit  seguu  la  observación  de  los  doctores  ta  II 
Gbsi.dls  Aemaifief;  por  sM  es  ociosa  la  citesUoo 
snaeitada  de  al  on  resignante  puede  refocar  sn 
resignacloa  antes  de  ta  estonstan  del  eansanfí* 
«Ueñto. 

COMSBRYADOR.  BsanJaeiestaUscIdoporel 
Papa  eonaerrar  loa  derechos  y  prit^lee  de  ctep> 

tas  corporaciones  ó  de  d¿termfaiadn  personas:  Coir. ' 
señalar  esl  judex  delégala»  á  papa,  datvs  ad  tuen- 
dum  aliquo*  contra  mani fe $t as  injuriat,  $euvieien- 
fiot,  jfMeUM  nsn  ntaas  Magine  ( 1). 


(1)  Barbosa. 
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S«  lit.  hablado  m  el  Snto  <a  Iw  MiMrMi9> 
m.  El  cap.  «,  40  0/}Íeio  i«ÍÍ0*  ée- 

ieg..  eod.,  dice :  Síaíuimut  nt  coiuenatmrn  quot 
pterumque  conredimus  a  manifestis  injuriis ,  et  violen- 
liis  defenderé  possint ,  quoa  ei  conmillimus  iefenáen- 
iTm:  ntetdtíia  f ute  jmUeiiiien  Uiagii^exiguni, 
«MM  ponjjif  extndere  potetUdem. 

Esta  decisión  es  del  Pontífice  Inocraeio  IT* 
que  rivia  en  el  siglo  Xlll,  lo  que  hace  suponer  que 
esta  clase  de  jueces  no  soa  de  ua  estableclrnteoto 
nodemo. 

Segim  el  etp.  ¡b»  euutUiUime  mi.  IH.  i»  6.«, 

no  pueden  establecerse  por  comnaisrea  masque 
prelados  ó  al  menos  dignidades  y  personados  de  las 
iglesias  catedrales  y  colcjiales;  sobre  lo  que  Bar- 
bosa y  oirae  nodios  creen,  qoe  db  eaiAnigp  de  ca- 
tedral es  teUdo  pordigobiad  para  sor  delegado  6 
•■st:)bl(!ci(lo  conservador  por  la  Santa  Sede ,  lo 
<iiie  fue  conüroudo  por  la  coQSlitocion  4e  Gfo- 
iiorio  XV  . 

Segnn  la  alsni  Deerelal  nadie  puede  ser  eon- 
tereaáor  de  su  propio  eoiumador,  nl'del  que  es- 
la  bajo  su  jurisdicción  ó  de  eaab|iiierotn»fliodoea 

su  dependencia. 

Los  oficiales  y  vioaríos  Jenerales  de  los  obispos 
4|ne  no  Ueoon  dignidades  ni  penonaáos  en  1m  ea^ 
pilólos,  no  poeden  ser  establecidos  emuenmiarea; 

pero  el  Papa  puede  dar  á  las  corporaciones  re- 
lijiosas  el  poder  especial  de  elejirlos  por  tales. 

Esta  Jlecrelal  que  debe  leerse  en  su  testo,  por- 
'qne  fllrve  do  baso  i  todas  tas  nnetas  oonslitajeiones 

sobre  esta  materia,  prescribe  tanUsnA  loscomer- 
vndore»  los  casos  y  forma  de  su  procedimiento; 
nu  pueden  conocer  absolutamente  mas  que  de  la 
qaebrantnaion  numMesU  do  loo  denotes  que  están 
(«meiMosAsn  dolbnsa;  slbay  dndasó  dilculia- 
•li's  que  ecsijen  formalidades  en  la  instmocion, de- 
ben abstenerse  y  no  juzgar  bajo  pena  de  saspen- 
<»ion  de  las  funciones  de  su  oficio  durante  un  aho, 
y  de  eoeomuoion  oontra  los  qno  bnUeaon  proToca- 
do  in  ihiinente  su  ministerio,  do  la qno  00  podrán 
ser  relevados  ni  absucltos  sino  después  de  baber 
satisfecho  á  las  partes  que  hubiesen  sufrido  el  pro- 
cediaienlo  irregular,  si  uo  bao  recibido  espresa - 
nenio  la  faeullad  del  Papo,  que  por  lo  danés,  él  so- 
lo puede  constituir  Jueces  «ooMmsdom;  pero  no 
los  nif^ia  á  ninguna  orden  relljioso,  á  las  que  tam- 
bién por  la  cunstitucioD  de  Gregorio  XV,  se  les 
obliga  á  elejirlos  en  cierto  ospoelo  de  tiempo  y  en 
la  foroia  preserita  porta  Deeretaldo  BoniradoVill, 
ineip.  Stntutum.  Esta  constitución  de  Gregorio  XV 
sulo  baljía  de  los  regulares  y  se  publicó  en  1G¿I, 
l^niu  p«rtf  renovar  las  antiguas  Decretales  del  Se«- 


to,  como  pora  interpretar  el  decreto  del  Concilio 
de  Treoto  cnyo  tenor  es  el  signlente: 

<Y  como  entns  los  qne  bsio  preleete  doqns 

se  les  han  hecho  varios  perjuicios  y  trastornos 
en  sus  bienes,  negocios  y  derechos,  obtienen 
por  medio  de  cartas  de  conservación,  que  &e 
les  afecto  dorios  Josees  parllenfairos,  para  poner- 
los á  onUeno  j  dorendeiioo  de  osteespedéde 
ultrajes  y  persecuciones  y  para  conservarlos  y 
mantenerlos,  por  decirlo  así,  en  la  posesión  de 
sus  bienes,  negocios  y  derechos  ,  sin  permitir  que 
sean  alterados  en  elloe,  htf  tlfonoeqne  abo- 
san de  osla  olaao  de  letras  y  pretenden  senirse 
de  ellas  en  muchas  o<'aslone^  oontra  la  inteiiclon 
del  que  las  ha  concedido;  no  podrán  las  referidas 
letras  de  conserracion  bajo  cu;ilquier  pretesto  A 
eob>r  qno  so  bsyan  dado ,  coalesqolora  qne  seso 
los  Jueces  dipnladoo  y  por  coalquiera  cUosnlaó 
disposición  que  contengan  ,  garantir  de  nin^n 
modo  á  quien  quiera  que  sea ,  oi  de  cualquiera 
cualidad  y  ooodicloa  que  pndiesé  ser,  aun  coaado 
fooso  nn  eapitnlo^  do  la  aeosacbw  y  npoladoo  co 
las  causas  criminales  .y  mistas  ante  sn  obispo  ú 
otro  superior  ordinario ,  ni  impedir  que  se  Informe 
ó  se  proceda  contra  él  y  aun  que  se  le  pueda  hacer 
▼enir  llbrosMflto  ente  el  Juos  ordlnaiiOb  si  so  tm* 
taso  de  doMidioscsdidosqoopnedannMtamaMe 
él  en  causas  civiles  en  que  sea  demandante ,  y  no 
le  será  lícito  traer  á  nadie  ü  juicio  ante  sus  jueces 
cotísenadores ;  y  si  sucediese  en  las  causas  eo  qa« 
Alese  defensor  que  alegno  el  dennndonte  qno  ta  ss 
sospechoso  el  ^Ido  por  coiuervaior ,  6  eolio  ko 
mismos  jueces,  el  conservador  y  el  ordinario,  naza 
alguna  dispula  sobre  la  competencia  de  jurisdic- 
ción ,  no  se  pasará  mas  adelante  basta  que  se  baya 
pronnndado  por  irbilras  olejldoo  onlafunnde 
derecho  sobre  los  puntos  de  reensnclon»dsobis 
la  competencia  de  Jurisdicción. 

■  Con  respecto  á  ios  criados  que  acostumbran  á 
querer  guafocorso  4ambieo  eOQ  estas  csrlas  de 
cunaonraeion,  no  podrán  aon^r  mu  qne  para  dos 
y  ademas  con  la  condición  de  que  vivan  á  sus  pro- 
pias cspcnsas.  Nadie  podrá  disfrutar  del  beneQcio 
de  semejantes  letras  mas  de  cinco  ahos,  y  esta 
clase  do  jueoes  eouerfsdom  no  podrán  orUirea 
forma  oingnn  tribunal. 

<En  cuanto  á  las  causas  de  los  mercenarios  y 
personas  miserables,  permanece  en  su  fuerza  el 
decreto  que  ha  dado  subre  esto  el  Santo  Concilioi 
las  oniTorsIdados  Jonorales,  loo  cotajloo  de  dedo- 
res  ó  esoobfCS,  los  logares  regulares,  los  hospitales 
que  ejercen  actualmente  la  hospitalidad ,  y  todas 
las  personas  de  las  mismas  universidades,  culejios. 
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lagares  y  JiospiUleá  w  se  tengan  por  comprendidos 
•n  el  preaeoto  deerato,  sloo  qae  penuneoeriii 
eaeaios  y  cono  Ul  ae  les  conaiderari.  (!)■ 

Se  dispone  poruña  bula  del  Papa  Cleaente  XIII 

del  23  de  abril  de  1762: 

Que  las  consiítuclones  de  Bonifacio  VIII, 
de  Gregorio  XV  y  el  breve  de  Inocencio  X  relativos 
á  loa  Jueces  eoeairvfldm»,  ae  c^enurin  seguo  su 
ftnM  j  leMr. 

S.*  Qafe  los  regularea  nendieantea  y  no  nendl- 
~1les,  aun  los  de  la  sociedad  de  Jcsüs,  no  podrán 
ningún  caso,  ni  en  vinud  de  ningún  privilejio, 
■nr  ó  elejir  por  Jueces  consenadores  superiores 
dolefalea,  bajo  enalqnler  lítalo  que  sea  de  su  ór- 
den  ó  de  oira ,  si  no  aen  perpeinoa  eo  an  avperiori^ 
da4;di|nida4tt9ficl9, 

OMConferBMálosdaenlee  dadoaenotro 

liempo  por  la  Congregación  jeneral  de  la  Propa- 
ganda, celebrada  en  liempo  de  Urbano  VIM  en  3  de 
feWero  de  i6iü,los  mismos  relijiosos  mendicantes 
■a^Jes  ó  cIMgoB  regnlarea  y  todos  los  demás  nu 
podrán  elejir  Jueces  eMssrMdnrw  caando  ae  ialleo 
en  los  paisas  inleles  y  tialNiJen  ealas  saatasalalo- 
oes. 

Esta  última  disposición  que  sir\¡ó  de  causa  ó 
sroiiroá  la  bula,  llene  por  objeto  el  prevenirlos 
Uaslomoayeaeladaloa  que  ocurren  en  aquellos  pai- 
sas llanos  por  el  estableeinüeato  de  los  Jaeces 
conserradores,  con  gran  detrimento  de  la  paz,  tan 
necesaria  entre  los  ministros  de  la  Iglesia  para  el 
feUi  écsllo  de  su  misión.  Quiere  la  bula  que  en  to- 
das las  diferaneiss  qne  liaya  enlia  ellos  con  res- 
pecto á  sus  derechos  y  privilsjlos,  refiama  al  Papa 
y  á  la  Sania  Sede  Apostólica  que  siempre  ba  cuida- 
do, dice  esta  bula,  de  conservar  á  cada  uno  sus  de- 
iedi08:.Csi  ni&Ü  aaiiquius  esl  qaan  cwqw  jura  sua 

Esa  establecido  qne  lee  Joeeas  cmemhre» 
no  deben  proceder  mas  qne  contra  laapeiaonaa  do- 
miciliadas en  la  diócesis  donde  han  sido  nombra- 
dos cowrvadorc*,  ó  cuando  mas  m  fine  diceccsum. 

JXo  paedsa  someter  ni  delegar  su  poder  para 
Jnzgar. 


COHSISTOBi&L.  Ealofaepaaa  6  debe  pasar 
en  el  easMorít. 


(I)  Seaa.u,eap.«,4»Ai^. 
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|.  I. 

ASOaAOO  COXSISTOMia. 

Es  uno  de  los  abof^ados  que  tienen  dereeboes- 
elusivo  de  hacer  las  defensas  en  el  consistorio. 


Sil. 

COmiSTOBIAUES. 


Hállase  en  la  palabra  beneficio,  lo  que  se  en- 
tiende por  benefldos  eonritíariahi.  En  el  consisto- 
rio secreto  del  Papa  se  ttsisn  tos  aaantoa  concer- 
nientes á  las  iglesias  catedrales  y  priadpalmeote 
ála  elección  de  obispos,  cuyas  provisiones  pasan 
siempre  por  el  coosiátorio,  por  esta  razón  se  lla- 
man propia  y  espedalmeate  estes  asantes  «sasMo. 
ríales. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  prelacias  regulares; 
no  siempre  se  ha  Iratado  en  el  consistorio  de  las 
abadías;  pero  hace  mucho  tiempo  que  convinieron 
los  Papas  coa  los  cardenales,  que  no  proveerían 
ciertos  aioaaslaflos  sino  porsacoassiooMuiitorisI, 
lo  que  se  eapresa  en  las  bolss  qoe  Imn  pasado  por 
el  consistorio,  en  estos  términos:  De  persona  lúa 
et  fratribus  nottri  accepiaecclesm  N.  de  fratnm  eo- 
rumim  emMio  ^otíélka  aaefsrttefe  frmUem$. 

Por  uaa  bola  del  Papa  Gregorio  XIV  del  abo 
lííOO  y  aun  raejnr  por  la  del  pontífice  Urbano  Vil! 
se  debe  observar  con  respecto  á  las  provisiones  de 
los  beneficios  regulares  consuloriales^  todo  lo  que 
se  obaerva  ea  las  provisiones  de  las  feries 
catedrsles,  es  dedr,  Isa  nüaouis  lafonnadonea,  la 
misma  profesión  de  fé,  las  nlaaus  provlaloaes 
etc.  Véase  provisiones. 

Para  que  se  despache  por  medio  del  consistorio, 
es  neeesarto  qae  el  profrlsfo  tenga  todas  las  cua- 
Udadea  requeridas  y  oo  ss  baile  ea  él  alogna  defec- 
to, porque  el  ronsistorio  no  sufre  al  ana  eapiesloa 
dudosa  ni  Londicional  eti  las  provisiones,  pues  en  os- 
le caso  es  necesario  quépase  por  la  signatura  y  por 
la  ciaura.  Aoe  caaado  no  aaeede  esto  nunca  con 
los  obispados.  Mega  i  aoosder  aiacbaa  Tacee  coa 
las  abadías  y  otros  beneficios  consistoriales.  Asi 
que,  cuando  los  que  deben  ser  provistos  tienen 
algún  defecto  .de  edad  ó  cualquiera  ulro  que  obli- 

gae  i  les  cárdeosles  á  aegar  la  grada  ea  al  eoMla- 
torío,  en  este  caso  concede  el  Papa  las  pioflaiaBea 

por  la  dataría  con  esta  derogación  espresa:  Fdamsi 
de  Uto  consistorlaliler  disponi  coimwvcrit,  y  da  á 
los  provistos  depUniludiae  poíesiatiSf  las  dispensas 
qoe  aecesltaa  por  rami  de  aa  deléeia. 
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Por  lo  d^nas,  las  provisloiiM  c«M<ifirÍfl(t  ra- 
ponen  Bieapr»  I*  «édola  y  la  eontiMédnit,  ra  ves 
de  que  si  se  kaeeil  foen  del  consistorio  y  por  In 
datart.i  suponen  la  súplica  Armada  solamente  del 
Papa,  y  espedida  an  la  forma  de  los  beneficios  in> 
ferlores,  lo  ^m  as  obasm  mu  cóandamants  con 
las  abadías,  por  razón  de  que  la  espedicion  de  Us 
provisiones  por  la  vía  de  las  datas  se  puede  hacer 
lodos  los  días,  mientras  que  la  via  del  consistorio 
es  nns  larga,  poiqne  no  le  colebm.  Bas  qne  en 
dertos  liempos.  Véase  novnioims. 

CONSISTORIO.  Es  la  reunión  de  cardenales 

fonvoraria  por  el  P.ipu  y  la  que  preside.  Se  llama 
cotuistorio ,  quia  simui  prasenle  Papa  consislmt 
e§rii»de$ ,  de  nodo  que  los  cardei^eB  separa- 
^dos-del  Papa,  anoqne  renoidos  y  eongrcfados  to- 
dos lio  forman  rmsistivio. 

En  Roma  se  conocen  dos  clases  de  consitíorios, 
el  público  y  el  secreto.  El  coBsUíorio  público  es 
aqnel  en  que  el  Papa  revestido  de  todos  sns  oma- 
racntos  pontificales,  recibe  á  los  principes  y  da 
audiencia  á  los  embajudurcs  y  se  suele  llamar 
también  eslraordinario;  puede  verse  la  descripción 
del  lugar  y  forma  de  este  eoatbísri»  en  el  cere- 
nonial  de  la  Iglesia  romana. 

El  contislorio  secreto  es  aquella  reunión  de  car- 
denales en  que  Su  Santidad  prcvée  las  iglesias 
«santas  después  de  cierto  Mtñ  de  proeedlnienio: 
este  consütorio  se  llama  ordinario.  Se  llaman  es- 
tas iglesias  consistoriales  porque  se  provéen  en  el 
roHtialorio.  Uodie,  dicen  las  bulas,  $ttHcíU$tmu$  m 
CAríifo  pefer,  «t  Dmimu  notler  ele.  /a  no  «onil»» 
lorio  secreto,  vi  myiik  t$t  ete^Téaso  raOTisiOMSS, 

CAXAn.V  APOSTÓLICA. 

El  lugar  donde  se  celebra  el  amUiorio  secreto, 
se  nana  ra  Roma  la  cinnni  del  Papa  Gall,  emuéni 
Papa  Ca/i:  también  se  baila  la  descripelM  en  el 
mismo  ceremonial. 

Hay  una  congregación  de  cardenales  llamada 
consisiorlal  mudw  mas  antigua  qoe  el  eeaaMerio, 
compuesta  de  cierto  número  de  cardenales,  de  otros 
prelados  y  de  un  secretario,  donde  se  juzga  de  las 
u]K>siciones  á  las  bnlas  que  deben  espedirse  eu  el 
roa^erie.  TamMen  hay  en  Rosn  abogados  qoe 
tienen  el  dereebo  eseliiatTo  de  litigar  ó  defender 
ciertas  cansas  que  pasan  por  el  consistorio,  por  es- 
la  razón  se  les  llama  abogadoi  contistoriaks. 

En  al  «snaMeris  aeerelo  eelebmdo  por  Pío  ▼!! 
«1  ts  de  febrero  de  1786  (1)  se  despodó  ni  cardenal 
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de  Rabón  de  la  votaeHra  y  pasiva  «orno  lanridra 
de  an  dignidad ,  porque  se  le  ral|Mba  por  babor 

vendido  en  1.600.000  francos  el  collar  de  la  reina 
Maris  Ajitonieta;  habiéndose  justificado  el  carde- 
nal, aele  reintegró  en  todas  sos  prerogativaa. 
El  mIsaMi  Pupa  bebiendo  cnnde  eaidenal  an 

el  consistorio  de  i"  de  diciembre  de  1778  á  pe- 
tición de  Luis  XVI  i  Lómenlo  de  Brienoe .  lo  de- 
gradó eo  un  ewsutorio  secreto  el  26  de  setiembre 
de  IT9I,  por  babor  prestado  Juramento  i  la  cons> 
titucion  civil  del  clero,  «habiendo sido  el  reterido 
•cardenal  uno  de  los  cuatro  obispos  que  lo  presta* 
>ron  de  ciento  ocho  que  conlaba  la  nación.* 

Desposa  de  la  Ainesia  muerte  de  Luis  XVI,  ra 
21  de  enero  de  )793,  penetrado  Pió  VII  de  la  amar- 
gura mas  dolorosa,  comunicó  al  sagrado  colcjio,  en 
elcoMff/orio  de  17  de  junio  del  mismo  alio  este 
liorroraso  neonleelmimo;  después  si  In'de  « 
alococion  se  dirijió  á  la  nación  francesa  con  eHo 
elocuente  apóstrofe  :  «O  Francia,  á  quien  los  poo- 
ttiflces  nuestros  predecesores  llamaban  modelo 
ide  oflsllandad  y  dapoyedelaft,  tt,  que  In* 
»jos  de  sepir  el  ejemplo  de  las  demaa  Mitonaa 
tponlas  toda  tu  confianza  en  ja  fé  cristiana,  que  es 
>ei  baluarte  mas  sólido  y  el  sosten  mas  poderoso 

•ds  los  Imperios.  Id  ,  ra  osle  momeólo  «wm 

•perseguidora  implacable  y  furiosa.  Por  Isa  toyra 
«fundamentales  (iel  reino  pedias  un  rey  católico, 
•ya  lo  tenias  y  porque  era  tal  como  estas  leyes  lo 
•rechmaban ,  lo  bas  asndnsdo  y  ra  tn  raUn  cuntn 
,>su  mismo  cadáver,  lo  baa abandonado á no sa- 
«pplcro  sin  honqr..!* 

CONSPIRACION.  Hablan  los  craellioe  del  cri-' 

men  de  ronxpiracion  contra  su  obispo  6  superior 
para  condcn.irio  con  las  penas  mas  graves,  y  entre 
otras  la  vacante  iptojwe  de  los  beneficios  poseídos 
por  Iw  'conspiradoras.  DuperrsI  ba  reoofido  estos 
canqpra  an  ra  Trufada  tfs  Is  «paridud  llb.  8,  cap.  8. 

CONSTANTIiNOPLA.  Esta  ciudad  capital  deb 
provincia  eclesiástica  de  la  Tracia.  es  celebre  por 
los  concilios  que  en  ella  se  celebraron  y  por  la 
permanencia  de  los  rat^pios  emperadorea.  Anti- 
guamente se  llamaba  Blando :  le  dió  su  nombre 
Constantino  el  que  ha  conservado  todavía  entre 
los  cristianos;  los  turcos  que  la  hicieron  también 
capital  de  ra  Imperio,  la  HaaMnporeorrnpflw 
Slamboul. 

I.—  Se  cuentan  cuatro  concilios  jencrales  cele- 
brados en  esta  ciudad.  El  primero  que  se  Iuto 
Alé  en  el  mes  de  mayo  del  ato  881  "y  ea  el  ae- 
gundo  eradlio  eenménloo.  AaisHeron  i  él  ciento 
dncnmla  obispot  oaMicra  y  imlnb  y  nato  |de 
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la  seda  de  Maeedonio,  cuya  hprcjía  qi)o  ron- 
sistia  en  nc^-ar  la  divinidail  iM  INi>iritu  Santo  fué 
la  principal  causa  del  concilio.  No  aparece  quelsl 
ft|Ni  DAmao  que  oeapaba  la  silla  d«  Roou  en 
ttenpo  del  concillo,  enviase  legados,  lo  que  ha 
liedlo  que  crean  algunos  que  lo  habla  convocado 
el  emperador  Tcodosio  sin  su  p.irliciparion,  incon- 
sulío  Dámaso ,  Romano  pontifice.  Fero  resulta  lo 
conuario  por  las  palabras  que  leBere  Baronía* 
aegon  antiguos  monomeotoa  Jeposliadoe  en  la 
biblioteca  del  Vaticano.  Sententiam  de  damnatione: 
Macedona  i  /  Fiinomit ,  Damnsus  confirman  prn-repit. 
eliam  ia  nancla  secunda  syiiodo,  qux  praceplo  et 
wuloñlate  fjut  apvd  QmttúiUbuft^  eefeirafa  eaf. 

Dice  Doajalqne  también  se  pniebe  lo  contrario  • 
por  lo  quesediceen  la  sesión  dieziocho  del  lerrer 
concilio  jcncral,  en  el  que  después  de  haber  hablu- 
do  los  padres,  de  los  diferentes  concilios  tenidos 
•BterionnenleeontfalMliereJes,  con  elaosiflode 
los  emperadores,  aiiaden  que  cono  Constantino  y 
Sihestre  habian  opuesto  el  Concilio  de  Nicea  i 
Arrio,  Teodüsio  y  Dámaso  habian  suscitado  el  de 
Cmlantiaopla  contra  Macedonio.  Por  ultimo  una 
carta  dnodaf  eaaiia  por  los  padres  de  este  Altimo 
eoncino  y  referida  por  T.eodorelo  en  su  bistorin 
eclesiástica  (I),  acaba  de  convencer  que  el  Papa 
Dimaso  apoyó  este  concilio:  San  Melecio,  Bun 
Gregorio  Nanciazcoo  ,  Teófilo  de  Aiojandria  y 
nectario  lo  presidieron  sneesivaMonle. 

Diea  lamiilen  Dovjat  qoe  no  se  hicieron  mas 
qnc  cuatro  cánones,  aunque  los  griegos  le  atribu- 
yen seis.  Estos  últimos ,  dice  el  mismo  autor, 
añadieron  tres  cánonesy  por  uno  de  ellos  qoe  cuen- 
tas el  tercero,  dispusieron  que  el  obispo  de  Com- 
Uitíinopiñ,  llamada  la  nueva  Roma ,  pnnidlese  A 
todos  los  obispos  después  del  Papa;  lo  que  ern 
contra  el  cinon  segundo  de  este  mismo  concilio,  por 
el  qoe  debian  guardarse  inviolablemente  los  limites 
y  doNCbos  de  cada  diócesis  según  los  decretos  del 
Concilio  de  Meca.  Estecénon  fué  el  que  hizo  que 
no  se  recibiesen  en  Roma  (odas  las  disposiciones 
de  este  concilio;  San  Gregorio  se  espresó  sobre 
él'en  estos  términos:  Romana  Ecclcsia  Constaaii- 
aopoüfsaes  tanmui  mI  fota  ifa^itfi  Ulk»,  iaeteimt 
non  iaba nefue aeeiftt:  fn  hoc aatm «andan «yito- 

dum  arcepUt  Cí>í(fr(i  Marcdonum 

defimtum;  reliqms  vero  hccresei.,  qua:  illic  mcmnralír 
MoU,  ab  aliis  jam  pariibus  damnataa  reprobat. 

Debe  pues  enienderse  lo  qoe  dice  en  otra  parte 
el  mismo  pontiflce  de  qne  recibe  loe  cnslro  eond- 


(I)  .  Lib,  3.  cap.  9. 


CON 

lios  como  los  sanios  Evanjclios,  eii  todo  lo  t|ue 
contienen  sobre  la  fé  :  ín  quantum  ad  res  fidei,  sh  r 
quod  ai  iamnandas  lutre$ct  altinei.  En  efecto  se 
perléorionA  en  este  cóndilo  el  simbob)  de  noesln 
fé,  y  se  h  zo  tal  como  se  dice  en  la  misa,  á  cscep- 
cioii  de  la  palabra  Filioqtie  que  afiadioron  después 
los  latinos,  lo  que  fué  uu  motivo  de  divisioD  para 
los  orientales  (I). 

I1.~BÍ  begwido  concilio  celebrado  en  Com- 
tmtiMpla  se  cuenta  por  sl'qnioto  de  tos  Jone- 
rales;  se  verificó  su  aperliira  en  tiempo  del  Pa- 
pa Vijilio  y  del  emperador  Justinláno  ,  el  5  de 
uiayo  del  aíio  Las  causas  de  este  concilio  foe> 
ron  las  disensiones  qoe  babla  en  la  Iglesia  con 
motivo  de  k»  trea  eapllnlof,  coya  historia  no  es 
este  el  lugar  en  que  deba  hacerse :  solamente  dire- 
mos, que  se  entiende  por  los  tres  capítulos  los  es- 
critos de  Teodoro  obispo  de  Mopsuesle,  ia  carta 
d'  ibas,  obispo  de  Edeso  y  el  escrito  de  Teoiorelo 
contra  los  docs  anatemas  de  sao  Cirilo. 

Teodoro  de  Uopsueste  pasaba  por  haber  sido  ei 
maestro  de  Nesttirio  y  sus  escritus  contenían  erro- 
res conformes  á  los  de  este  heresiarca,  pero  murió 
antes  de  la  condenados  de  sos  dogmas^  Con  res- 
pecto á  la  carta  d'  Ibas  parada  fiivorable  i  Nesto^ 
rio  é  Injuriosa  á  San  Cirilo  ,  todavía  mas  que  el 
escrito  de  Teodorcfo  ;  estos  dos  áltimos  fueron 
declarados  urtodocsos  en  el  Concilio  de  Calcedonia, 
por  medio  del  anatema  qoe  ae  biio  pronundar 
contra  Nestorlo  y  so  doctrina;  pero  la  emperatriz - 
Teodora  «¡ue  favorecía  el  partido  de  Acépbales  ^ 
creyó  poder  derogar  el  Concilio  de  Calcedüni;i 
haciendo  condenar  los  tres  capítulos  ppr  un  edicto 
del  emperador.  Entraba  en  este  pbm  Teodoro,  olds- 
po  de  Cesárea  en  Capadocia ;  y  se  di6  el  edicto  él 
año  .^i6.  Justiniano  condenó  los  tres  capítulos  y 
esta  condenación  ocasionó  muclios  alten  rolos,  que 
se  crcyu  no  poderlos  terminar  sino  por  un  concilio 
jeoeral.  El  Papa  Vijilio  que  babla  ido  d  Ctotfenf^ 
nopla  por  ócdcn  del  emperador ,  sufrió  en  ella 
varias  persecuciones;  hizo  presente  que  debian  ser 
llamados  al  concilio  los  obispos  latinos,  pero  se 
siguió  adelanley  nose  biso  caso  de  esta  ni  otras  pro- 
posiciones qne  biso.  Todo  esto  determinó  al  Papa  i 
no  asistir  al  concillo  y  declaró  que  darla  su  parecer 
separadamente.  Elcon(  ilio  le  envió  una  diputacipn 
de  dieziocho  obispos  entre  los  que  babia  tres  patriar- 
cas y  algunos  metropolitanos,  insistió  en  no  que- 
rer asistir  y  deapnes  dló  el  decreto  llamado  Gmt- 
iiMm  sdire  los  tres  eapibrios  que  no  signló  el 


(I)  Baronio,  Adsn.  SM. 
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tMDcUlo,  puMlo  que  Ml4sitA  lii  ñstrle^  k»  le- 
-  flúridos  Ires  capttalos ,  «s  dedr  i  Teodoro  Mop- 
sueste  (numitip  y.i  habia  fallecido),  y  sus  impíos 
escritos;  las  impiedades  escrita»  por  leodoreio 
contra  la  verdadera  fé  y  contra  loiikm  cipftnlot 
de  can  Cirilo  y  ta  inpit  earta  d*  Ibis  .«  Maris. 
Esta  jeiiteocia  fué  suscrita  por  16.'^  obispos.  El 
Papa  algún  tiempo  después  la  aprobó  por  una 
nueva  constiluciou  y  deade  entonces  ya  no  quedó 
prelesio  i  los  dsaiiioos  para  eoabatlr  cale  ean- 
dlio;  el  que  por  lo  demás  no  babla  derogado  el 
de  Calcedonia,  pue<;  éste  último  no  habia  apro- 
bado los  tres  capituius.  También  se  condenó  eii 
di  i  Orijenes  y  sus  seelarios.  Este  mlsao  eonel-  • 
lio,  enya  anioridadlia  sido4)ues(a  en  duda  por  al- 
gunos poi-que  no  lo  babia  presidido  el  Papa,  ba- 
llinduse  en.  el  niisno.  punto,  fué  puesto  en  el 
aúfliero  da  toa  caaeiUaa  Janaralea  por  tos  Papas 
Pebjlo  y  Gregorio  1(1). . 

Sin  embargo  se  dice  que  el  Papa  Snn  Creporio. 
hablando  de  los  cuatro  primeros  concilios  Jeneraies 
que  recibe  como  los  Evaojelios  en  el  cáaan  referido 
en  «I  articnlo  canon,  nada  dice  da  date,  de  lo  «lae 
se  dedui«  que  no  lo  consideraba  antarainentc 
como  ecuménico,  ó  al  menos  como  digno  de  su  ve- 
neración ;  y  en  efecto  pasó  gran  tiempo  sin  querer- 
lo, ledbir  en  Occidente;  esto  provenía  en  gran  par- 
te de  qne  Ignorando  los  latinos  la  lengua  griega  no 
conocían  los  errores  contenidos  en  los  tres  capiiu- 
los;  esta  especie  de  cisma  duró  cerca  de  cien  años. 

No  obslanla  laa  igfaalaa  da  Francia,  Espafta 
y  Africa,  qna  no  ponían  raeonocer  este  concilio 
como  ecuménico,  nunca  se  separaron  de  la  coniu- 
nioo  de  la  Santa  Sede.  Unicamente  desechaban  la 
decMon  da  aaie  qnintú  eondilo  preimdtando  que 
se  oponía  al  de  Calcedonia ,  y  en  consccnen^ 
cia  daban  un  sentida  católico  á  (odas  las  proposi- 
ciones que  se  ballaji  en  los  tres  capítulos.  Pero 
cuando  aignlendo  el  ttenpo  se  adMaron  anlara- 
nente  estas  disputas,  todas  las  Igleslaa  tanto  de 
Oriente,  romo  de  Occidente  recibieron  como  ecumé 
uico  el  quintó  Coocílio  de  Constan/ inopia  (i). 
■  Ho  se  hiso  en  él  ningún  cAnon  de  disciplina; 
aolo  se  tnl6  de  aaleriaa  de  fé  selm  Iss  qne  se 
pronunciaron  quince  anatemas  dirercntes. 

III.— El  tercer  concilio  celebrado  en  CoM/nn- 
tinopla  es  el  del  año  GüO,  puesto  por  los  latinos  en 
al  ndaMro  da  loa  Jeneralaa  de  la  igleaia,  de  los  qne 
aa  al  aeato;  fnvo  por  oljeto  ta  oondanndon  de 


(i)  Lib.  2,  Epiat  M;  lil».  I,  fiptot.  cap.  9 
y  10,  dial.  16. 
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toa  aMMOlaUlas  que  aostanlan  qne  solo  haUa  en 
Jesucristo  una  Tutantadj  operaelon,  «ontra  ta  llf 

de  la  Iglesia  que  ha  enseñado  sfcmpre  que  la  na> 
Ittraleza  divina  y  humana  de  Jesucristo  tiene  ca- 
da una  BUS  propiedades  y  operaciones  distintas  y 
partkttiarea.  Esto  eonellto  aa  eel«br6  b^o  el  aupo* 
rador  Constantino  Pogonato  y  el  Papa  AgaU»,  qno 
envió  sus  legados  á  Coaitaathwpla.  El  emperador 
asistió  al  concilio,  el  que  se  celebró  rn  un  salón  de 
so  palaeto  llamado  IVa Ua,  con  niuehosde  sus  oída- 
Ies.  En  las  primeras  sesiones  tuvo  á  su  izquierda 
los  legados  del  Papa  que  presidian  por  él;  y  habia 
según  algunos  autores  270  obispos  y  según  otros 
f89;  poro  sea  lo  que  quiera  de  este  número,  no  se 
trató  en  él  mas  que  de  tafé,  lomisnwqneoaol 
quinto  concilio  jeneral. 

El  Papa  León  U  sucesor  de  Agaton  confirmó 
espresaaenle  tas  deSnictonea  por  una  carta  de  7 
de  mayo  de  685  dirijida  al  emperador.  Este  Pon  - 
líflce  anatemaliió  á  Teodoro  de  Pharan,  Ciro  de 
Alejandría,  Serjio  Pirro,  Pablo  y  Pedro  de  CoM- 
tmaUwpla,  Honorio,  Macario»  Esteban  y  PoHero^ 
no,  todoa  nMMolelUas  eondenadoa  por  el  candlto 
en  la  sesión  décima  tercera.  El  Papa  Mculas  siguió 
en  cuanto  á  esto  el  ejemplo  de  León  II  en  una  carta 
que  üirijió  al  empcrudur  Miguel,  lo  que  ba  becbo 
que  se  ponfs  este  oondUo  en  el  ndme'ro  do  los 
ecuménicos  orientales.  C.  Sancta,  dist.  16. 

IV.  -Kn  (1n  ol  cuarto  concilio  cclebradocn  Coh$- 
tanlinopla  es  el  liitinio  de  los  concilios  ecuménicos 
ortentales;  se  celebré  el  alo  869,  en  nnnfalaria 
de  la  iglesia  de  Santa  Sofía ,  en  tiempo  del  erape> 
rador  Kasilio  y  el  Papa  Adriano  11  que  envió  sus 
legados.  Estos  ocupaban  ro  el  concilio  el  primer 
lugar.  Habta  en  él  por  órden  del  emperador,  onoa 
de  los  principales  oictatos  de  la  corte.  La  cansa 
de  la  celebración  del  concilio  fu«'>  la  de  Ignacio;  este 
santo  Patriarca  do  Constaulinopla  babia  sido  arroja- 
do indigna  é  injuatanonlo  por  la  Cacdon  do  Fodo, 
el  que  oeupó  so  Ingsr.  Conden»  a  este  Alamo  y  aaa* 
lematizócon  cuarenta  y  cinco  oliispi.s  a  su.?  secua- 
ces y  fue  restablecido  Ignacio.  Después  diú  varias 
disposiciones  que  redujo  Anastasio  á  veinte  y  siete 
elnones.  Loa  pkgos  soto  enenbn  catorce. 

Como  Focio  adtjniriúel  Tavor  del  emperador,  por 
este  motivo  se  celebró  otro  concilio  en  Con«(aMtÍA(i|pla 
en  B7U  en  el  que  fué  restablecido  en  la  silla  de  < 
dttdsd  después  de  Is  muerte  de  Ignaeto;  los  i 
mos  griegos  cismáticos  no  tienen  á  nuestro  conci- 
lio celebrado  en  Conslantinopla  como  jeneral  v  rcu 
ménico,  lo  que  es  contrario  á  la  doctrina  de  la 
fiesta  tatina,  sostenida  constantemente  tal  como 
eali  esprein  en  oleánoii8,dislindon  I6enosioo 
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I,  etnlMinopoÜíMMm^  tí  textum  item  nicce- 
ttwn;  sepdmum.  ocfavum  qnoqv/'  constanlinopolilantim, 
ntque  ad  aumm  apicem  mmuUlaia  servare,  el  pari 
kMore  «f  mtnOm  «|w  k^^Hinmfrmüeme- 

pmqtte  condemnavemnt .  <>(r. 

El  emperador  Basilio,  en  niyo  reinado  se  cele- 
bró esl8  concilio,  pronuncio  un  discurso  al  tiempo 
it  ta  ^im  cvyos  j^rínclplM  mw  noy  MlaMes. 
Hnelm  veees  Iob  sobemos  Pontiflces  habiaii  ira> 
aidoelaftmentc  la  linea  de  dcmarcnrion  entre  los 
dos  poderes,  en  la  que  debe  conlencrsc  cada  uno 
en  los  limites  suUcienteoienie  distintos  de  sus  de- 
nekn  y  deberas.  HiMhm  v«coi  babian  «soedido 
«tes  Itallo»  los  enperatone  de  Contíant'mpla; 
también  con  mudilslina  frecuencia  los  trapasan 
las  potestades  temporales  de  nuestros  dias.  En  su 
consecuencia  creemos  deber  consignar  en  eslc 
Ibfar  k»  tablotpriiiciplosilel  emperador  Basilio. 
•k  «Motn»;se  dirile  i  k»  legos,  ora  esleís  cons- 
•lltnidos  en  dignidad,  6  bien  seáis  simples  pai  iit  Illa- 
tres,  qné  os  he  de  decir,  sino  que  no  os  es  licito  dis- 
•putar  en  materias  eclcbiasiicas,  ni  resistir  &  la 
«Iglesia,  ni  oponeros  á  na  eondllo  JeneráltEI 
•ecaantnar  las  materias  eclesiásticas  y  prufniuli- 
•tarlas  pertenece  &  los  PMtriarras,  ái  los  obispos  y 
ipresbilcros  (jiic  tienen  por  lie.ronria  el  t,ubÍL'rno 
»de  la  Iglesia,  que  poseen  el  poder  de  sanliGcdr, 
«dtoatary  desatar,  qno  tienen  en  en  mano  las  llaves 
»detal|lesla  y  del  cielo;  porto  qne  esteno  nos  toca 
»á  nosotros,  que  tenemos  necesidad  descrdirijidcs^ 
tsantificndns ,  atnilos  y  desalados  de  nuesiroi  vin- 
•colos.  El  lego ,  cualquiera  que  sea  la  convicción  de 
asa  ü  6  la  estension  de  sn  saUdnrfa,  no  deja  de 
Bser  oveja;  f  el  obispo  por  débil  qne  sea  sa  mérito 
•aun  cnando  estuviese  desprovisto  de  toda  virtud, 
•no  deja  d.^  ser  pnsinr,  en  cuanto  que  es  obispo 
ty  predica  la  palabra  de  verdad.  Qué  escusa  teii- 
•4mm»  nosoiroa  qne  nos  hallamos  en  la  clase  de 
«esnjM  el  entroaelernos  en  los  negocios  délos 
•pastores  ,  en  ecsamiiiar  y  juzgar  lo  que  es  supe- 
•rior  á  nosotros''  Nueslro  deber  es  escucharlos  con 
•tesMT  y  conQanza,  respetar  su  presencia  porque 
•len  Blnisln»  de  Dios  omnipotente  y  eatan  revea* 
•tidea  de  sn  peder.  Nosniios  no  debemos  rorzclar- 
•nos  masqu'^  en  loque  sea  de  niicstn  incumbencia. 
•Pera  es  una  maldad  que  dcjenera  en  locura,  en  al- 
anos qne  de  tal  anorta  olvidad  Iq  que  es  de  su 
•resolte  y  no  pensando  en  qne  solo  son  pies,  quie* 
»ren  dar  la  tey  i  knai|on,  nn  asgan  la  nainralesa. 


•sino  según  sus  deseu^v;-  están  prontos  ¿  acucar  ;r 
•sussoperipres,  pero  moy  lentos  para  comjiraedr 
Ai»  falus  de  qne  ellee  mlsmoa  se  acusan.  > 

Se  hiliin  celebrado  en  Constantiuaptt  nracho* 
tiempo  antes  qui  este,  un  concilio  llamado  in  Trullc 
ó  Qutni-$exto ,  muy  apreciado  de  los  griegos  y  auir. 
considerado  entre  ellos  como  elaesto  eoneilio  eró" 
ménieo,  t  al  menos  como  su  sopfemenio  y  conti  • 
ruinclon,  pues  lleva  el  título  de  Quiñi  Serta.  Suno^u;' 
sin  eiulisrgo  no  contiene  mas  que  disposiciones  y 
cánones  disciplinares.  El  quiuto  y  sesto  concilios 
jenendes  solo  hablan  hecho  drdoidonea  sébre  laJé. 
Creyeron  eonveniente  lea  griep oa  celebrar  nn  eon- 
eilio doce  años  después  delüllimo,  es  decir,  en  892. 
en  el  que  á  modo  de  suplemento  ú  los  dos  concilios 
piccedeotes  se  hieieron  cánones  disciplinares;  poi* 
esiose  lellsni6(|ntei-&tfe,esdeelr,  concilio  0ite- 
/»-Ses(t¡  también  se  Je  Kaniá  üi  IValb  porque  ae 
celebró  en  el  salón  del  palacio  del  emperador ,  lla- 
mado en  latín  Ti  ulluspor  razón  de  su  forma  que  sig- 
iiiOca  Ujiula.  En  efecto  se  hicieron  en  este  concilio 
Ciento  dos  cánones  que  no  han  aldo  reelUdes'eii  la 
Iglesia  latina.  Diré  Balsamen  que  los  tegadsa  del 
Papa  lo  s'jscribieron  ,  pero  no  se  halla  esta  sus- 
cripciun  y  solo  aparece  la  de  211  obispos  griegos 
y  la  de  Justiniano  el  joven  que  lo  babia  coavocado. 
Baronlo  refala  vivamente  i  Bdsaam,  povqnn 
quiso  dar  crédito  á  su  c4)neill&balo  (hI  es  qne 
[iart)nio  llama  al  Quiñi- Sexto ,  errática  stmodis) 
adelantando  que  hablan  asistido  los  legados  del 
Papa;  observa  que  los  obispos  orientales  á  quienes 
acostnmbraba  el  Papa  i  cometerelertos  negoelos» 
no  debían  ceoslderarse  cono  sus  legados  en  esta 
ocasión,  y  que  !:i  Iglesia  latina  no  recibió  de  nin- 
gún modo  el  concilio  en  cuestión,  llegando  hasta 
tal  punto,  que  los  diputados  encargados  de  hacerlo 
ricibir  en  Roma,  prodsiieron  con  sn  llegada  ana 
revolución .  que  s^an  refiere  Anastasio,  lescesid 
trabajo  el  salir  sanos  y  salvos  de  ella. 

Los  principales  cánones  que  iivpidieron  á  los 
I*apas  admitir  y  aprobar  oste  concilio ,  son  los  que 
se  raOsrao  al  estado  de  los  preabUeros  caaadim. 
sayas  dispesklones  hemos  referido  en  la  palabra 
CELIBATO.  Los  gricgos  protestaron  60  este  concilio: 
i  conservar  Li  fé  de  los  apóstoles  y  de  los  seis 
concilios  jeoerales  y  asi  condenaron  los.erroresy 
personas  qne  ellos  baUan  condenado:  S.*,  dada, 
raron  que  los  cánones  que  pretendían  seguir  eraa; 
los  ochenta  y  cinco  atribuidos  a  los  apóstoles,  los 
de  ^icca,  Ancira,  Neocesárca,  Gangres,  Aotio- 
quia,  I^aodicea  y  los  de  los  concilios  Jenerales  de 
GpNafosllMyls,  Ebso  y  Calcedonia.  También  apnh 
H  el  cóndilo  lasepistolas  cantotaas  desanlMo> 
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nfti»  y  4«       Pedro  AtelMdrlM,  de  san  Gre- 

goriu  Taumaliir¿o,  de  san  Atanasio,  de  san^Basi- 
lio  ,  (le  san  Gregorio  ÍViseno  ,  de  san  Grt-porio 
2<an£iaiiceno,  de  san  AnUloquio,  de  TeolUo  y  de 
SU  Cirilo. 

CONSTANZA.  Es  célebre  la  ciudad  de  CmiÍM- 
:a.  sidiada  en  el  lago  del  mismo  nombrOt  por  el 
concilio  de  que  vamos  á  hablar. 

Solicitado  vifaiaeiile  el  Papá  luaa  XXIil  (Bal- 
laaar  Cossa)  por  el  enperador  SQIsntndo  pin 
que  celebrase  un  concillo  Jeneral  con  el  objeto  de 
concluir  con  el  cisma,  publicó  con  este  molivo  en  0 
lie  diciembre  una  bula  de  convocación  en  la  referida 
ciudad  de  Gffmfmte,  donde  ae  preaei^tó  él  mlano 
puntualmente  «1 28 de  octubre  de  1414.  El  ejemplo 
tle  JiKin,  cuya  conducta  Incín  esperar  mucho  por  la 
|>az,  atrajo  á  Cousíama  prelados  de  todaü  |>anes;  no 
eaU  Men  datMBinado  sa  número.  Naiiclerc  cuen- 
ta  i  patriarcaa,  S9  cardenalea ,  47  anoMapos,  160 
obispos  y  un  gran  número  de  principes,  condes, 
varones  y  nobles,  ndenias  del  emperador.  Se  abrió 
el  concilio  el  5  de  noviembre  de  l-ll  i,  y  se  celebró 
la  1.*  aestonvl  1 6;  la  prealdió  el  Papa  y  pronondA 
un  dlscorso;  fe  leyó  la  bala  de  oonvoeacioo  y  el 
dinon  del  Corií'ilin  de  Toledo,  de  que  bnlihimos  en 
la  palabra  concilio,  que  deleniiina  la  grrivedad  con 
que  deben  conducirse  cu  esla  clase  de  asambleas. 
•   En  el  mes  de  febrero  del  aflo  siguiente  se  vle- 
rou  llegar  diputados  de  Benedicto  XIII  y  Gregorio 
XII  que  habian  causado  el  cisma.  AI  principio  no 
se  querían  recibir  estos  diputados,  con  el  capelo 
rojo  que  era  la  .señal  de  su  dignidad;  pero  se  creyó 
qte  el  bien  de  la  pas  y  de  la  nnion  eeaijia  que  no 
se  hiciese  caso  de  esta  dificultad.  Se  tuvieron 
varias  congrrepaclones  y  se  tomaron  medidas  para 
obligara!  Papa  Juan  XXlU  áque  renunciase  el  pon- 
tllleado  por  raxon  de  son  vidos  peraonalea.  Se  de- 
terminó resolver  por  nadónos  y  se  dividió  en  «ttslro 
el  concilio  a  saber,  Italia,  Francia,  Alemania  é  In- 
glaterra. Se  nombraron  cierto  número  de  diputados 
de  cada  una  ron  procuradores  y  notarios.  Estos 
diputados  tenían  A  su  eabeaa  nn  presidente  que  se 
el^la  todus  los  meses;  cada  nadon  ae  reunía 

en  ivirtii'iilar  para  deliberar  las  008*0 que  dcbian 
llevarse  al  cdnrilio.  Cuando  se  habla  convenido  en 
algún  articulóse  llevaba  á  una  asamblea  jeneralde 
las  cuatro  nadones,  y  si  se  aprobaba  uninlmemento 
se  firmaba  y  sellaba  para  presentarlo  en  la  sesión 
siguiente  para  que  lo  autori/ase  lodo  el  concilio; 
poco  mas  ó  menos  se  siguió  el  mismo  órden  en  el 
Concillo  ^e  Basilea. 

Eo  una  de  estas  congregaciones  se  presentó 


CON 


una  lisia  de  lutemadeMS  mas  graves  centrad 

Papa ,  y  se  le  enviaron  diputados  para  oblipils 
á  renunciar  el  pontiflcado,  á  lo  que  contestó  que 
baria  lodo  lo  que  se  le  ecaijia ,  con  tal  que  los  otros 
dos  oentondleirtes  FMro  de  Luns  (Usando  Bensr 
dicto  XIII)  y  Anjel  Canario  (denominado  Gregeiis 
XII)  tomasen  la  misma  resolución;  mas  fué  dejan- 
do de  un  dia  para  otro  el  presentar  nna  fórmula 
clara  y  precisa  de  su  cesión.  Durante  este  tiempo 
llegaron  á  Cmfetun  .los  diputados  de  la  univerer 
dad  de  Faris,  lletaodo  A  su  cabeza  al  celebre  Gar- 


son ,  canciller  de  esta  universidad  y  al 
tiempo  embajador  de  Carlos  VI. 

£n  la  segunda  sesión  pronunció  el  Papa  unafó^ 
mola  preciaa  por  la  que  bada  Juramento  de  reoan- 
ciar  al  pontiflcado,  si  su  abdicación  podía  cstinguir 
el  cisma;  hahia  sido  dispue-íta  por  tres  naciones  del 
concilio.  Con  este  paso  llenó  el  Poiitiüce  de  akgria 
á  todos  loa  padrea  de  la  asamblea,' pero  eomott 
propuso  en  una  congiegadon  que  se  ceIdNó  des- 
pués dar  un  nuevo  Papa  á  la  Iglesia,  Juan  XXIII 
se  disfrazó  de  postillón,  y  á  favor  de  un  tomes  fl) 
que  dió  Federico,  Duque  de  Austria ,  se  retiró  i 
Schaffouse,  ciudad  pertenedenle  A  este  priDci(^. 
Bala  evasión  eapareió  la  eonatemadon  en  d  coaei- 
lio,  que  bstuvo  á  punto  de  disolverse  y  retirarse. 
Viendo  el  emperador  el  trastorno  que  babia  produ- 
cido en  los  ánimos  la  buida  del  Papa,  declaro  que 
la  retirada  de  luán  XXIII  no  linpodia  qóedeenei- 
lio  trabajase  en.  la  reunión  de  la  Iglesia.  Germ 
concertado  con  las  naciones  hizo  un  discurso  en  ef 
que  trató  de  establecer  la  soperioridad  delcoociliu 
sobre  el  Papa. 

Este  dlscorso  Alé  el  orljen  de  la  cuestleo  qneae 
suscitó  entoncesyae  ba  conttnosdodespuesded^ 
concilio  es  ó  no  superior  al  Papa;  cuestión  absurda, 
puesto  que  es  Imposible  que  baya  un  coDcilio 
ecoméolco  dn  Vnpa.  Sin  embargo  Geraon,  lialéde 
probar  que  la  ^eda  ha  podido  y  puede  en  amebd 
cssoe  reunirse  sin  espreso  mandato  ni  consea- 
timiento  del  Papa,  aun  cuando  hubiese  sidoelejido 
canónicamente  y  viviese  regularmente.  El  referMo 
discurso  «mtlsM  doce.  proposidoMS,  y  te  dItlM 
es,  qnelalgloda  no  tiene  medio  amo  eieat  para  re- 
formarse ella  misma  en  todas  sus  parles,  que  la  con- 
tinuación de  los  concilios  jencrales  y  provinclak». 

El  cardenal  Zabarelli,  titulado  do  Florencia,  te- 
yó  en  la  tercera  aesion  el  96  de  mano  de  U<5,  naa 
declaración  hecha  en  non^brc  del  concilio  en  la  que 
se  dice:  I.*"  Quñ  este  concilio  fué  icditbaameau 


(1)  Moneda  anUgon  fiibrlcaito  en  Truf». 
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TCOBlie:  t.<*  Que  Iw  lodiratN»  larattiMlaM 
Pipt,  y  qia  m  M  MptcM*  liasta  qvs  aecsUiifa  el 

cisma  y  se  reforme  la  Iglesia  con  respocto  á  la  fé 
y  costumbres:  3."  Qoe  el  Papa  Junn  \Xlll  no  Iras- 
ladtrá  Tueri  de  la  ciudad  de  Omtauia ,  la  corte  de 
Rmm,  al  SM  «fletailesyqaeiiolosftbllgtrA  ite» 
CMlllt,  A  no  ser  por  una  causa  racional  y  aprobada 
iMr  el  concilio:  -i.*'  Que  todas  las  traslaciones  de 
prelados ,  privaciones  de  beneficios  etc.  becbas  por 
este  Papa  después  de  su  buida  serio  de  ningún 


CON 


Em  fa  i»arla  aes^n  el  90  de  mano  leyó  el  car- 
denal unos  artícnlm,  de  toa  que  el  prinero  conté - 
nia  lo  sigaiente. 

«En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre, 
■Hijo,  y  Espirita  Santo,  este  sagrado  sínodo  de 
>CM(a«M,  filmando  nn  concillo  Jeneral  UJUtna- 
tmenie  reantdo  en  noaibre  del  Espíritu  Santo, 

»para  gloria  de  I>ios  omnipotente ,  eslincion  del 

•  présenle  risma,  unión  y  refurraa  de  la  Iglesia  de 
•Dios  en  sucabezay  n)tcmbrus;conelobjetode  eje- 
•enlar  el  designio  de  esta  nnlonyrefisnna,  nns  fá- 
Mil,  según,  perfecta  y  libremente  ordena,  define, 
•establece,  decreta  y  declara  lo  siguienlc:  1."  Que 
•el  referido  concilio  de  Cotuíanza  congregado  le- 
■jitínanienle  en  no«bre  del  Espirito  Santo,  y 
•forsundo  nn  concilio  Jeneral  que  représenla  la 
•Iglesia  católica  militante,  ba  recibido  inmedlata- 

•  nientr-  de  Jesucristo  un  poder  al  que  toda  persona 
fde  cualquier  estado  y  dignidad  que  sea,  aun  papal, 
testé  obligada  A  obedecer  en  lo  perteoedeote  i  la 
•fé,  i  la  estirpacion  del  presente  tierna  y  i  la  re- 
•llsnna  de  la  iglesia  en  su  cabeza  y  miembros.  • 

El  SP;:"nd"  •Tticulo  decía  que  el  Papa  Juan  XXilI 
00  podría  irasiudar  fuera  de  Constama,  la  corte  de 
Roma  ni  sus  oficiales,  sin  el  consentimiento  y  deli- 
berscion  del  concilio. 

El*  tareero  que  todos  kw  nelon  heclM»  6  qae 

se  hlderen  en  perjuicio  del  concilio  por  el  Papa 
ó  sus  oficiales  serán  de  ningún  valor,  pues  que- 
dan actualmente  anulados.  íio  leyó  mas  que  es- 
tén trsa  nrlicnlea  el  cardennl  de  Florencia,  sin 
esbargo  de  que  todavía  bable  otros  dos;  el  nno 
rontcnia  qur  se  nonibnrian  tres  dlputad(M  de 
tada  nación  para  etsaminnr  las  caiisas  de  los  que 
que  quisiesen  retirarse  y  para  proceder  contra  los 
qne  aalieeen  sin  pennieo  ^  ne  hablan  retimdo  al- 
fones  cardenales  en  pee  del  Papa  lo  que  fné  cansa 
tic  que  se  hiciera  este  articulo):  el  otro  dec ia  que  no 
se  (econocerian  por  cardenales  mas  que  los  que 
públicnmente  neconoeinn  p«r  isles,  antes  que  e| 
Papa  «e  retltase  de  Conifante.  Mannecrllos  bey  en 


loe  qoe  'no  ee  bullan  estos  dos  articnlos  (I). 
En  la  quinta  Beaum,  1.*  deabrU;  el  cardenal  de 

Ursinos  que  presidia  como  en  la  nnlcrior,  vntvió 
á  leer  los  artículos  que  ya  lo  habían  sido  en  la  marta 
sesión  y  fueron  aprobados  por  unanimidad.  Se  de- 
teminó  en  esta  sesión  qne  el  emperador  podria 
mandar  detener  ledos  los  que  qnisleaen  retirarse 
de  Conslama  ron  traje  disfrazado. 

Eu  la  sesión  siguiente,  es  decir  en  la  sesta,  del 
17  de  abril,  se  decidió  sobre  el  apartamiento  en  que 
se  bsllaba  loan  XXI11 ,  baeer  sinceramente  su  ab- 
dicación ,  perseguirlo  y  proceder  contra  él  como 
un  cismático  y  aun  hereje  notorio.  En  esta  mis- 
ma sesión  se  leyeron  las  cartas  de  la  universi- 
dad de  Paris  h  sus  propios  diputados  y  ai  empera- 
dor,  en  b  qoe  ecshortaba  A  unos  y  otro  A  qne 
continuasen  rcn  constancia  el  asunto  de  la  unión, 
i\  posar  de  la  nusoiicia  del  Papa.  En  efecto,  conti- 
nuó el  concilio  reuniéndose,  y  después  de  todos 
los  procedimientos  necesarios,  dedar6  en  la  déci- 
ma sesión ,  el  11  de  mayo ,  contumaz  at  Papa  lusn 
XXIH  acusado  y  convencido  por  setenta  causas,  y 
en  consecuencia  lo  suspendió  de  todas  las  funcio- 
nes de  Papa  y  de  todaadministrselon,  tanlo  espi- 
ritual como  temporsi.  Se  manifeaiA  eata  sentenda 
de  suspensión  al  Papa  Juan  XXIII,  el  que  se  some- 
tió i  ella  de  un  modo  ediflcanle.  Fué  depuesto  en 
la  duodécima  sesión,  el  29  de  mayo,  |>or  todo  el 
concilio,  el  qne  desde  entonoes  ya  no  pensó  mas 
que  en  ndneir  A  los  dos  antlpapas.  Benedicto  xm 
y  Gregorio  XII. 

Este  último  había  ya  enviado  en  la  novena  sesión 
una  bula  por  la  que  daba  procuración  á  Carlos  de  Ma. 
late8ta,aellordelllarinÍ,  para  queUeleaela  cesión  y 
se  adhiriese  ai  concilio  óeContlama,  con  condición 
de  (|ue  no  lo  presidiese  Juan  XXlll,  ni  estuviese  pre- 
sente. Esta  procuración  no  produjo  efecto  basta  la 
sesión  dédaucttarln.  Como  Gregorio  no  reconeda 
la  autoridad  del  condHo  reunido  por  Juan  XXlll,  en 
concurrente,  y  no  queria  ceder  bajo  la  presidencia ' 
de  algunos  cardenales,  cuéntase  que  se  tomó  el 
partido  de  que  lo  hiciese  presidir  el  emperador, 
por  esta  m  solamente  y  dn  ninguna  consecuencia 
pura  lo  Teoidero.  Despuee  de  ta  lectura  de  las  bu- 
las de  Gregorio ,  el  señor  de  Rimini .  r^n  virtud  del 
poder  qne  le  daban,  puso  en  su  lugar  al  cardenal 
de  Ragusa,  de  la  obediencia  de  Gregorio ,  el  que 
dedaró  por  cscriio  en  nombre  de  este  Papa  qne 
para  procurar  la  paa  de  b  Igleda  couToeabn  de 


(1)  Compendio  cronolóiico  de  la  historia  ecle- 
alAstlca. 
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mve  •!  cMdH»;  6  Mgoi  oIim,  lo  aprobate  tomú 

reunido  por  el  emperador  y  no  como  convocado  por 
Juao  XXUl  y  que  de  esle  nodo  lo  coHflriMba.  Cono 
qileraque  sea,  elanobitpo  de  mían  apfoUdaela 
60  nombre  del  coocilio  y  admitió  la  convoeaeint  la 
.tatoruaciOH  y  confirmarion  en  nombre  del  que  en  su 
ábetítmia  $e  iUuu  Gregorio  XIII  en  cuauio  le  pue- 
é0  btí$retMr  al  Mfada.  Ealaa  aoo  las  propias  pala- 
bras da  las  aclaa  dal  «oadlio;  tqna  iMnIllaatan 

bastante,  dirc  el  conlinnador  de  Fleury,  que  este 
mlsiao  concilio  no  toleró  la  convocación  sino  por 
miraniento  a  los  iotareaaa  da  Gregorio,  y  que  en 
miM  ftíiiMeé  á  la  que  ae  habla  beeho  desde  el 
atto  de  por  liltiino  que  si  sufrió  esta  nue- 

va ,  no  pretendió  despojarse  por  esto  de  la  cuali- 
dad de  concillo  ecuménico,  que  por  el  contrario, 
se  la  atribuyó  eoiiSnaaiido  la  da  Greforio.»  Ba* 
tonces  dejó  cl  emperador  el  sitio  de  la  presi- 
dencia, y  habiendo  ocupado  su  puesto  cl  cardenal 
Viviers ,  se  sentó  el  señor  de  Rimini  en  un  »olio 
baatanla  elatado,  coaio  al  bublaaa  sido  parad 
Miaño  Poniifke  y  leyó  en  voz  alta  cl  acU  de  su 
renuncia ,  la  que  fué  recibida  y  aprobada  por  el 
concilio  (1). 

Baapnea  da  b  abdkadoo  da  Gregorio  XH, 
esperaba  el  concilio  la  de  Benedicto  XIII,  pero 
¡núlilmenlc;  se  le  liioieron  las  noliflcarioiips  y  to- 
•  dos  los  demás  procedimientos ,  basta  que  por  ulii- 
■0  se  lo  deposo  en  la.aoaioi  37,  ol  diaS6  de  julio 
de  IHI.  Doelara  la  aenionda ,  que  Pedro  de  Luaa, 
llamado  Rcncdiclo  Xlll,  ha  sido  y  es  un  perjuro, 
que  ba  escandalizado  á  la  Iglesia  universal;  que  es 
el  fautor  del  ciaaia  y  de  la  división  que  reina  hace 
lanío  lloaipo,  «o  boaibro  indigno  do  lodo  litolo.  y 
aaeluido  para  siempre  de  cualquier  derecbo  al  pon 
tiflcado ;  y  como  la!  le  degrada  cl  concilio,  le  de- 
pone y  priva  de  todas  sus  dignidades  y  oQcios,  le 
prohibo  ol  eoaaldenrae  oono  Papa;  y  prohibo  lam- 
hlooá  todos  loa  crlalianoa  da  cnalqoier  Orden  que 
sean  el  que  le  obedezcan .  bajo  pena  de  ser  tratados 
eomo  fautores  de  cisma  y  berejia  ,  etc.  Esta  sen- 
tooeia  Bo  aprobó  por  lodo  ol  eoncllio  y  se  Sjo  en 
la  ciudad  da  CaailaaM. 

No  contuvo  la  deposición  á  Pedro  de  Luna, 
persistió  en  so  negativa  basta  que  murió  en  1421, 
I  o  que  preaonló  nadlo  pora  el^  no  Papa  que  la 
Iglosla  toda  esperaba.  Antes  SO  dió  prioeiplo  á  b 
grande  olira  de  la  reforma ;  ya  se  h^hhn  rondcna- 
do  las  bercjias  y  castigado  á  sus  autores,  Widcf, 
I  uan  Hus  y  Jeróniou)  de  Praga;  y  se  propusieron 


(t)  Compend.  cronol.  de  la  blsi.  eclea. 
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oon  lodos  bsindes,! 
de  haber  puesto  á  los  ontt-papos  sn  oslodo  da  no 

poder  fomentarlos. 

En  b  sesión  30  de  9  de  octubre,  se  dieron  cinco 
deeieloe,  el  priauro  aobro  b  naroaldad  deeotabnr 

frecuentemente  los  ronrilios  para  prevenir  cl  cisma 
y  las  herejías.  Véase  co.ncilio.  El  segundo  se  dirije 
á  loa  tiempos  del  cisma,  y  dispone  que  en  el  caso  en 
qne  hnbioao  dos  eontondianisa,  oo  oatebrarft  ol  eon- 
cilio  el  alio  siguienlel,  y  á  ambos  tetupendaét 
de  toda  administración  Iucí;o  que  haya  empeza- 
do. El  tercero  concierne  i  la  profesión  de  fé  que 
deba  hacer  ol  Papa  electo  debute  de  loa  elealofos; 
en  e>ta  profesión  estaban  los  ocho  primeros  conci* 
líos  jenerales,  .i  sril)pr,  cl  primero  de  Nicca,  el  se- 
i,'undo  de  GünsiaiUiuüpla,  el  tercero  de  Efeso,  el 
cuarto  de  Gateedoofa,  el  quinto  y  aesto  de  Gona-  ' 
tantinopla,  el  sétimo  de  Nicea  y  el  octavo  de  Cons- 
lantinopla,  ademas  de  los  concilios  jcneraics  de 
Lelran,  Lcon  y  Viena.  El  cuarto  decreto  prohibe  la 
traslación  de  los  obispos' alo  una  gran  necesidad, 
y  ordena  quo  jamas  la  h.iga  ol  Papa,  sino  con  al 
consejo  dc^  los  cardenales  y  A  pluralidad  de  votos. 

Después  de  haber  bocho  cslus  decretos,  conoció 
el  concilio  que  neoesibba  un  nnevo  Papa  para  eon- 
aunar  ta  lOibrma  que  tenia  ideada.  Con  este  obje- 
to propuso  en  la  sesión  cuarenta,  un  decreto  sobre 
la  reforma  que  dcbia  hacer  cl  t^pa  futuro  en  los 
arlienlos  datemiitados  en  el  ootejio  rafornatorio, 
qno  son  bo  algulontes: 

Artículo  El  número  ,  cualidad  y  nación  de 
los  cardenales.— 2.*  Las  reservas  de  la  Sede  Apos- 
tólica.—3.^  Las  anatas  y  ios  servicios  comunes.^ 
4.*  Las  colaeionoa  debaneflcios  y  laa  gracba  eapoe> 
tatins.— 8.*  La  confirmación  de  las  elecciones. — 6.* 
f,as  causas  que  se  deben  llfvnr  ó  no  A  la  corte  de 
Roma.— 7."  Las  apehcioncs  a  la  misma.— 8."  Los 
ofldos  do  la  cancolarb  y  pen1tendarla.>^.*  Las 
esenciones  y  uniooes  bochas  durante  el  cisma.— 
10.  Las  encomiendas.— H.  Las  rentas  durante  las 
vacantes  de  los  beneficios.— 12.  La  enajenación  de 
loa  Monos  de  b  Igbsb  romana.-45.  Loa  cooaa  en 
que  se  puede  correjir  y  deponer  un  Papa  y  có- 
mo.—1  i.  La  eslirpacion  de  la  simonía.— 1  "i.  Las  dis- 
pensad—Iti.  Las  provisiones  por  el  Papa  y  loscar- 
denaloa.— 17.  Las  IndnUonclas.— 18.  Los  dlemos. 

Afiade  el  decreto  que  cuando  se  bayan  nombra- 
do diputados  para  hacer  esta  reforma,  tendrán  li- 
bertad de  retirarse  loa  demás  miembros  del  concilio 
con  pemiso  del  Papa. 

Se  dió  otro  decreto  sobre  el  modo  y  fonn  do 
elejir  el  Papa.  Dcii'rmina  el  concilio  que  únicnmenfe 
por  esta  vea.  se  elijaii  en  el  espacio  de  diez  dias,  seis 
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prelados  y  oíros  cclesiáslicos  distinguidos  de  cada 
MCioa ,  para  proceder  coo  los  cardenales  á  la  elec- 
doa  4a  «oberano  foitilee,  da  nodo  que  el  que 
aalfl  elejido  por  las  dos  tcrcems  |)artc$  de  carde- 
oales  y  por  la^  oirás  dos  de  los  diputados  de  cada 
nación,  ser¿  recuiiocído  en  toda  la  Iglesia. 

En  su  consecuencia  en  la  sesión  cuarenta  y  una 
cDlranm  loa  eledorea  el  I  da  norieailffe  da  1417, 
•■el  cóndafaque  fué  guardado  por  dos  principes, 
caá  el  gran  maestre  de  Rodas;  y  tres  días  después 
Alé  elejido  Papa  el  cardenal  Colonia  y  tomó  el 
MNibfa  da  Marlino  T.  . 

Bl  noavo  Papa  praalAd  la  sesión  caareaia  y  dea, 
en  presencia  delenperador.  Las  naciones  le  presen- 
taron una  memoria  sobre  el  asunlo  de  la  rofuriiiii,  la 
que  tuvo  presente  el  Papa;  pero  no  se  veriücú  sobre 
todos  I9S  artículos  referidos  anterionieole,  sttlo  se 
IbilunNi  ett  la  sesión  caaienla  y  tras  laa  csenelo- 
Bes  y  las  dispensas ;  se  condenó  ta  simonía  y  se 
determinó  el  traje  y  sostenimiento  de  los  cclesiás- 
licos. Los  demás  artículos  no  se  refirmaron ;  pues 
Ih  aelaU  al  Papa  por  ceococdiitospartieviam  con 
cadanadon. 

Bn  la  sadon  cuarenta  y  caatro  hizo  leer  el  Papa 
ana  bula  por  la  que,  para  cumplir  con  el  decreto  de 
ta  sesión  treinla  y  nueve,  señalaba  con  f.l  consen- 
tinieirto  da  las  padres,  la  dudad  de  Parta  para  la 
celebración  áel  próc&imo  concilio. 

Por  último  en  la  cuarenta  y  cinco  y  última  s?- 
sioo,  del  sa  de  abril  de  1418,  leyó  el  Papa  un  dis- 
carao daspnaa  da  una  ntaa  aoiaane  y  el  eaidenal 
Ualnldo  6  Raynaldo  por  úvden  del  PonlIBoe  y  del 
«andlio  dijo  í  los  concurrentes:  oomm  m  m  pa- 
cr;  respondeniilnu  omnibm:  Amen. 

Marlino  V  en  las  sesiones  cuarenta  y  dos  y  cua- 
«anta  y  tres  publicó  naabala  para  eonflmar  el  Con- 
dliode  CsnaíMse  (1).  «Es  notable  el  artículo  pri- 
mero, dice  Fabre  continuador  de  Fleury  y  después 
de  él  otros  muchos  autores  galicanos  ,  en  lo  que 
quiere  Martino  V  que  el  que  fuese  sospechoso  en 
anfd,  tmt  que  redlia  todoa  loa  cóndilos  Jeneralas 
y  en  particular  et  de  CoBstama,  qna  npraaaola  la 
Iglesia  Universal ,  y  que  todo  lo  que  este  ultimo 
concilio  ha  aprobado  ó  condenado  lo  sva  por  todos 
los  deles;  lo  que  prueba  que  el  Papa  consideró  á 
este  cóndilo  como  ccnniéaleo  y  nnlteiaal ;  porque 
como  quiera  que  todas  las  di^rlsionesde  este  mismo 
concilio  están  aprobadas  por  lodos,  aprueba  t.im- 
bien  ta  superioridad  de  los  concilios  sobre  los  Pa- 


(1)  Galaedon  del  Padre  LaM» , 
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pos ,  puesto  que  esta  superioridad  ae  decidió  en  la 
quinta  sesión.» 

A  lo  qnededmaa  al  Marlino  y  ayraU  la  quinta  se- 
sión del  Concilio  da  Cmtíwaa  ooBoacanénka,  an 

iiecesDrio  tenerla  como  un  decreto  de  fé,  contra 
el  que  nada  se  puede  hablar  ni  escribir;  asi  que 
icóoio  se  compone  que  muchos  canonistas  y  teó- 
logos muy  ortodocioa  yelPapa  d  ancabaia crean 
y  anaaftan  lodo  lo  contrario?  ¿sé  podrá  pensar  y 
obrar  de  esie  modo  coiitra cualquiera  otra  decisión 
dugniáitca  de  un  concilio  ecuménico?  Seguramente 
que  no,  i  no  dejar  da  aer  eaidllco.  Luego  nosoiroa 
pademoB  decir  i  nuasin  vat,  al  Papa  Marünn  V 
no  aprobó ,  ni  pudo  aprobar  la  coarta  y  quinta  ae- 
sion  del  Concillo  de  Constanza ,  luego  d  OOOCÜiO  nO 
es  superior  al  Papa.  Véase  basilca. 


al  «daiB  «andlio  Janerd  qua  aa  celaM  en 

tantinopla  el  año  869.  Véase  cokstaatinopla.  Fo- 
cío  á  ejemplo  de  Dioscoru  se  había  arrogado  el  de- 
recho de  juzgar  al  Papa  y  condenarlo.  £1  concilio 
prohibe  en  d  canon  M  'qnq  al  Inferior  pracada 
«onira  ao  anterior;  únicaaMnIa  tana  <faniitido  es> . 
poner  al  concilio  Jenenl  sus  quejas  contra  el  Papa 
(2),  loque  nos  parece  bien  diferente  de  juzgarlo. 

COMSTITOCION.  Antignananta jolo  aa  anian- 

dia  por  éste  nombre  la  ley  ó  edicto  del  prindpei 

Contlllutio  reí  cdictum  e$¡  quod  rcx  tel  imperator 
contíUuit  vel  edUU.  C.  i.  dul.  2.  También  se  daba 
este  nooibra  jda  nn  mni»  vago  É  toda  clase  de 
leyes  eaerilaa;  Lm  «ú  eonUmth  amipla.  C.  S.  dM . 

1;  pero  se  distinguían  de  un  modo  particular  las 
leyes  eclesiásticas  con  el  nomhro  de  replas  y  de 
cánones.  OUm  consUtuí iones  ealestatliccs ,  regultt 
fttíM  fuan  jatia  dlMbaafur;  qda  EedModlarfiife 
peMat  f  aaai  liqMrie  ngit.  Rega  gentim  danlianlar 
eornm ,  vos  aulem  non  sic  (3).  Pascite  ¡jregm  qui  iñ 
volts  ,  non  coacte,  sed  sponlanee ,  secundnm  Deum, 
ñeque  duminantes  iu  deriSt  sed  uí  forma  el  esempium 
fimti  gregiM  (I).  Deanes  no  aa  observé  la  nlama 
dMIndon ,  y  aunque  aa  entiende  mas  comoomen- 
te  por  rotlititucioMS  en  materias  eclesiásticas,  las 
decisiones  y  determinaciones  de  los  Pontífices 
vemos  en  las  Decretales  y  en  las  lostiinciones  de 
Lancelolaaplaada  asU  palabra  en  uaadgnllkndon 
mas  csteosa.  Se  distinguen  dos  especies  de  cons- 
tituciones ,  las  civiles  y  las  eclesiásticas,  á  las 
que  podemos  aíiadír  las  constituciones  mistas. 


Concilio  de  Labbe,  tomo  8.",  paj.  1126. 
Lnc,  c.  XXIi. 
IPetri.  c.  V. 
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oommiwMMm  cimcs. 

Lmí  coulUueionti  civí/m  ,  defioiéndoUs  como 
vLiBoriot*  CM  ralaeUNi  si  dcredio  romoo,  «m  las 
>le|M  esiablMldM  por  «I  princl|i«,  por  b»  ■ajte' 

Irados  ó  por  el  pueblo:  Sunt  qua» príncqts ,  a«t 
ma§utraiu$,  aiU  pofuU  iibimeliptí  $tMciuní.  Tol- 

Es  nss  nieslas  sogas  nodios  esBoilsIss  «pn 

las  leyes  civiles  de  los  soberanos  y  de  los  pueblos' 
ceden  siempre  á  las  leyes  erlrsiáslicns;  que  aquellas 
no  merecen  ninguna  considcr<écíoii  cuando  son  con- 
tiwlas  á  los  ssntos  eásones,  i  los  doeielos  do  los 
sobsranos  Pontífices  y  á  las  buenas  costumbres; 
pero  que  podemos  y  debemos  servirnos  de  ellas, 
cuando  bon  sabias  y  pueden  ser  útiles  á  la  Igle- 
sis :  U»  tmfínáwm  imi  ett  Mprs  legm 
»ed  $ubtu$ ;  imperiali  iudicio  non  pouitní  eecUtilUlL 
ea  jura  dissohi.  C.  i .  dist.  20.  Con$liMianfs  conlrñ 
eammes  et  decreta  prKtulum  roménorum^  rei  bonos 
mtm,  anttüM  mhU  smmmIÍ.  C.  4.  ttá.  MH.  Si  in 
n^attHm  MSfnm  dissi  teneni  itnperii  leget 
Mtumeniu  ftMÍ$t  MS  nyrdbMÜJRMM.  C.  7.  «otf. 

Bn  osle  úMbo  cmo  no  detemos  siegsrtas  ñl 
sorfiraos  de'eliss,  sloo  iiilui  do  lodalsy  oelssiis- 

jíca.  Ctos.,  ibid.  dict.  \  .  ead  .  dist.,  C.  de  nov.  oper. 
NiMc.  De  tales  principios  se  ba  deducido  por 
eoosecaoiicia,  que  )a8  leyes  civiles  no  dolMo  obil* 
f aritos  por>ODSS,1bleiios,  si  deieehos de  los  ecle- 
siásllcos ,  aun  cuando  les  fuesen  favoraMes  si 
no  están  nprobadas  y  recibidas  por  la  misma  Iglesia. 
Quod  tuque  adeo  oblinet,  etiamti  quid  íh  eU  tíatn- 
tm  fiurU  «Md  «edManm  rafMof  «oswwhm, 
«■IMw  ItrmiMit  txUttí  ,  sM  a»  EecUm  fuerií 
comprobatum.  Asi  hnhia  I.ancclol  de  la  famosa  de- 
cretal :  Ecceletia  saiictic  romana,  de  Constií, ,  la  que 
dobs  espllesrse  scfon  la  gtosa  en  el  sealide  do 
tatas  palabras:  Cantee  eccletiarvm  per  coniliMiones 
Igiporim  dffiniri  non  debent.  C.  fin  de  fíebus  Eccle. 
iia  alien.  C.  1.  dist.  G6.  C.  Iknique;  C.  Cum  adve- 
nm  ,  dist.  96;  C.  11  Cm  Meh  4$M,Euk$ 
«¡ñas.  Este  dlllno  capitulo  toando  de  los  deeictoa 
del  concillo  jeneral  de  Lctran  habla  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  sobre  los  que,  dice,  los  legos  no  tie- 
nen ninguna  clase  de  derechos :  Cm  Utícis ,  qwm- 
vis  rvKffioifi.  VKvmMdi  d«  rdw  Ecdoüeafla/tsti 
attríMa  pote$la$. 

L:í  esclusinn  que  parecen  dar  estos  ránones 
los  principes  seculares  p»ra  que  no  ordenen  nada 
en  maurtoa  ec}osllslicas,  BO  ae  soaliene  en  lodo 


104- 

c(m 

el  curso  del  Derecho  canónico.  Vemos  en  él  por  di- 
ferentes testos  qno  los  soborsnos,  y  soim  todo  los 
antignoa  emperadores  tuvieron  derecho  de  hacer 
leyes  y  disposiciones  eoa<-tivas  sobre  la  disrtpli- 
n;i  eclesiistica  :  t  Non  quod  impcratorom  leges 
>(qulbu8  a«pe  Eceleala  ntttnr  contra  bmretieoa, 
•siqie  contra  lirannos ,  alqoe  contra  pravos  qnes* 
»que  defenditur)  dicamus  prrnitiis  renuendas,  etc. 
•  C.  1,  di$t.  10.  Senicnlia  contra  icges  canonesvo 
iprotaii ,  licet  non  sU  appellalione  suspensa,  non 
•potosí  lamen  anbalstere  Ipao  Jora.  O.  i,  da  Seal. 

Pero«slo  no  impide  que  sostenga  Fagnan  ,  so- 
bre el  mismo  cap.  Ecdetix  Sauctm  Iforíc,  que  loa 
lejisiadores  logoa  no  pueden  tener  en  loa  bienes  y 
personM  de  los  «Mrlgoa  ninguna  dase  de  Jnriadie- 
cion;  desde  luego,  in  odiosis  abxifue  dubio ,  dice. 
clerici  non  veninnt  appellalioM  populi^  ei  hoc  etí 
coaMniMlt  episáa.  C.  $tae*(anlMi,da  Smf.  «w.,<"6.* 
SI  la  ley  del  principe  ea  Jnala  y  Atll  al  bien 
común,  entonces  diee  este  mismo  anlor,  siendo 
ciudadanos  y  miembros  de  la  república  estin  so-> 
metidos  á  ta  ley  común,  iktamvM  ei  vi  iirañ' 
w  ral ioala  (nnlmn.  Véase  anTicoina  onclmcos. 

SIL 

Conanrieionna  Mtlficas. 

Estos  pactos  fundamentales  del  derecho  públi- 
co de  las  naciones,  consignan  ta  obligación  de  enar 
y  profeaar  nna  ralDIon. 

Las  constituciones  de  miestr.i  nación  contienen 
con  relación  á  nuestro  objeto,  q*e  la  relijio»  delm 
nación  española  es  y  será  perpétuamente  la  etUHka 
apoilMea  rmmt,  daies  aardoderfl.  £n  aaeiM  té 
¡irotfjc  con  ¡ajes  sabias  y  justas  y  prohibe  díjtftíeh 
de  cualquiera  otra.  Arl.  táde  laConsUludon  poHtkn 
de  la  Monarquía  de 

la  Mckm  u  Miga  é  mutaur  et  'entto  f  In  mi- 
tmtrta  de  ¡a  relijion  calélica  que  profesan  los  tifah-  * 
les.  Art.  H  de  la  Constitución  de  IfG?. 

Esta  disposición  se  ha  conservado  en  la  reforma 
de  ta  ConatitnetoB  en  1818. 

fin. 

ccxaTiTCCioRsa  scLcsiiaTicAa.  . 

Regularmente  distinguen  los  canonistas  tres 
clases  de  constituciones  eclesiásticas;  la  primera 
comprende  las  disposiciones  de  los  concilios;  ta 
segnnda  los  decretos  de  ios  Papas  y  san  toa  de  tas 
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obispos  hechos  fuera  de  los  concilios,  y  las  seoten- 
cias  de  tos  padres.  Los  d<^retos  y  dwMoandelot 
oMCilkM  M  llMM  Bta  piHieaUinMnl*  cáMMMt; 
pero  Lanceiol  da  indistintamente  el  mismo  nombre 
á  psias  ires  cinsos  de  con$tUucione$  :  Canonum  qui- 
iem  oiü  $uitt  ttaíula  concilionm ,  alii  decreta  pon- 
Ufiam  ma  ákta  MlarMi.  En  eftclo  tM  MMibra 
4»eiimi  qmsicniflea  regla,  nanea  m  dará  impro- 
piamente ijntalqaier  ley  eclesiástira  que  tenga  lu- 
gar cánon  en  la  Iglesia;  por  esto  hemos  prefe- 
rido esponer  en  b  palabra  canon  loa  principios 
fin  eonHenm  i  lodan  estas  cinnnn  de  ctutítueia- 
nes  eclesiiitlcasea  jeneral.yi  cnyo  articulónos  re* 
niliraos.  Soto  añadiremos  (|uelus  canonistas di^tin- 
gnen  también  tres  espex:ies  de  aMulilacioae»  ponlift- 
itan  á  saber;  losiienflfat.  las  iemttim  y  Innterip- 
int.  L«sdeeralosaen  las4lspnikÍ0Besque  dnel  t»- 
pa  sin  haber  sido  consultado  por  nadie;  las  dcrrcta- 
lesson  lascoiisiiiuciones  que  hacen  los  Poniít'iccsá 
htsuaciaO  por  la  relación  de  los  obispos  ó  dealgu- 
Msotms  persones foe  te hnn  diriJUIoá  la  Santa  Se- 
de para  la  decisión  de  'nn  negocio  eclesiástico;  los 
rescriptos  son  las  cartas  apostólicas  cuya  forma  es- 
pUcamosen  la  palabra  sescripto.  También  podrían 
-pouerae  en  In  «lase  de  eonafjf neáonea  pontifioin  tan 
regina  deeaaeeinrin.  Véase  niAu,  canoii,  M»a, 

l^ono,  DEiiF-cno  tamimco,  i.f.yes. 

Las  coiuilititcioiu's  canónicas  suii  preferibles  i 
toda  opinión  particular.  C.  He  inHitarii  de  GomÜ/., 
<!.9,  ¿9t.  A.  Véase  onnionf 

iiy. 

COMSTlTCCKtNSS  MISTAS. 

Asi  se  Itaman  las  eamlttnrfonüs  eclesiislicas  re- 

latiras  á  las  cosas  que  son  en  parte  esplritoales  y 
en  parte  temporales,  como  ciertas  censnrss ,  el 

matrimoníu  etc. 

coNSTrrvcioffES  on  las  órornrs  relijiosas. 
Véase  nsOL*. 
|VI. 

CftnsTiTocionns  roimfieiM.  Vánte  eonitiTc- 

eUMU  ICUSIASTIOAS,  MCntffAI.Cn,  tttA,  RES 

enino,  nurra. 


GOHtTIfVOI 
DALtI. 


G<Hf 
|YH. 

tiHOtáut.  Véast  Sinono, 


contnrociomt  ArotTtkicas. 

Asi  se  llama  una  colección  hecha  en  los  tres 
primeros  si^jlos  de  la  iglesia,  la  que  cotsta  detcfeo 
Ubres  divididos  en  captttiet,  en  los  qne  tseonlle- 
ne  la  disciplina  de  ta  Iglesia  especialmente  dn  b 
de  Orlenle.  Son  de  autor  incierto,  pues  no  hay 
razones  para  atribuirlas  4  los  Apóstoles  ni  i  San 
Clemente  Papa.  Ion  «tt  nnllguss  qnn  bt  etaenes 
de  ta«  Ap«sCobe,pneseii  elochettt  y  ebeodespoes 

de  enumerar  los  libros  del  antipun  y  nuevo  Testa- 
mento se  dice  :  El  prteeeptiones  qux  vobis  tpt$copU 
per  me  Oemenletx  ia  libris  octo  nuncMpala  fiiaí. 

Ta  bemoa  dicho  qoe  no  pnedtn  atiribnirse  i  Itt 
Apétlolet .  como  tampoet  bs  .cánones  Usmdos 
aposlólleos.  Véase  cinomt  M  LOt  AtémoMS,  nt- 
r.Ecno  r-Asósico. 

San  Atanasio  recomienda  la  lectura  de  Issmns- 
tituekñe»  apotUlka$\j San  Eplbnto  las  dta  con 
rrccueneb7  vefteracion.  Después  se  adulteraron, 
por  lo  que  las  desechó  el  tercer  Concilio  de  Cnns- 
taiiiinopla  (scsto  Jeneral),  sin  embargo,  es  útil  su 
lectura .  por  bailarse  en  ellas  la  prinUiva  discipli- 
na de  tos  primeros  siglos.  Hay  ontedidon  de  estas 
conslüuciones  en  Cotcler,  Patre$  Ap9$t.  lom. 
páj.  201.  Am/m/n-i  1721.  Véase  loque  dedroosso- 
bre  esto  en  la  palabra  u£REcno  canúmco,  y  puede 
verse  ttmbte'n  el  discurso  sobre  tas  ooleedones  de 
cánones  griegos  y  tallms  por  D.  Vicente  Gonuln 
Amno,  pt).  9  y  ¿f  olentas,  Impreso  en  Madrid. 

S-  IX. 

coNSTnauon  civil  nl  cuno. 

Esta  ley  que  fue  una  sorpresa  i  la  piedad  de 
Lnls  XVI  tenia  por  objeto  establecer  un  cIstM  en 
Francb.  Esto  desgmeisdo  tionsrcn  hsbb  convoca- 

do  los  estados  Jenerales  y  dispuesto  que  en  rada 
provincia,  las  diversas  clases  del  n  iño  elijioscn 
diputados  para  que  espre&asen  sus  votos  y  pro- 
pusiesen lo  qae  les  ptredete  dtll.  Los  dipntadcede 
los  estados  Jenerales  de  ningún  modo  corrrspon- 
dieron  á  los  votos  de  sus  comitenics;  porque  des- 
de que  se  abrió  la  asamblea  en  1789  atri- 
buyeron el  nombre  de  A$ambka  cojulituyenle  « 

14 


Digitized  by  Google 


CON. 


I 


se  ocaparoa  desde  loi^  sn  espoliar  y  oprimir 
al  clero.  Después  de  haber  adjudicado  i  la  na- 

fion  por  una  If y  del  I  de  noviembr«  de  i789  todos 
los  bienes  eciosiaslicos  y  suprimido  (odas  las  ór- 
denes relijiosas  del  reino,  (véase  órdenes  í\eliííu- 
SAS  y  BiBNBS  KCLBSiAsncos) ,  por  la  ley  de  19  de 
marzo  de  1790 ;  decretaron  en  ü  de  :igoslo  del 
mismo  año  ta  Constitución  t  ii'il  del  rlero  de  Francia. 

E^la  ley  liecba  solo  en  virtud     la  autoridad 
civil  sin  .el  Goneurso  de  la  eelesMstica,  supriaüa  las 
antigoasnuirdpolis,  nocbassillaaeidsoopales,  di- 
vidía otras  y  las  erijia  nuevas.  I.os  autores  de  esta 
conntilttdon  suponían  que  la  jurisdicción  de  cada 
ubis|>u  era  por  su  ualuraleta  universal  y  que  po- 
dría ejeroeise  en  todas- las  partes  en  queri  poder 
civil  preseriMera  su  ejoreieio.  La  Eapeátím  ét 
principios  que  «nscribieron  casi  todos  los  obispos  de 
Francia  refuta  claramente  todos  estos  graves  erro- 
res. «La  Iglesia,  decían,  al  dar  la  jurisdicción  siem- 
■pre  ha  delemrioado  sir  ejereiciu  segon  la  ostensión 
•y  |H)bIac¡un  de  los  lugares;  no  habría  subordina- 
•cion  y  autorid.id  en  iiti  gobierno  si  no  scconocie- 
■seu  los  que  deben  mandar  y  losquedebeu  obede- 
•cer.  ¿G6iM»  podriaoMs  dIsUngair  faw  ciudadanos 
•de  cada  lapsrlo  y  los  asiistrados  en  eada  triba> 
inal  sin  la  separación  icrriturial  de  los  estados? 
«La  Iglesia  ha  cuidado  de  designar  á  cada  Qel,  los 
•jueces,  testigos  y  evanjelistas  de  su  íé.  Los  dis- 
•tingue  por  una  InsUtuelon  canónica  que  da  en 
•cada  diócesis  y  en  cada  parroquia  á  su  obispo 
»y  pastor.  La  Iglesia  ha  proscrito  siempre  las 
«usurpaciones  de  un  obispo  en  la  diócesis  aje- 
toa.....  .  Aon  cuando  la  Jurlsdiodon  de  un  obis- 

>po  ruese  universal,  no  seria  esto  ona  raion  para 

•  liarerln  ccsar  en  los  lugares  en  que  la  iglesia  de- 

•  termiiia  sii  aplicación.  Si  la  jurisdicción  de  los 
•obispos  es  universal  no  puede  limitarse  por  la  po- 
•lestad  que  no  la  ha  establecido.  Tsl  no  lo  es  ¿con 
»i|ué  derecho  puede  KSlonderla  fuera  de  ios  limites 
•que  le  están  sen  lindos  por  la  misma  potestad  de 
•quien  tiene  su  juri;>d:cc¡on?En  vano  es  que  solo  la 
«potestad  civil  eslienda  ó  reduzca  los  limilesdcuna 
*jtirisdicclon  que  no  depende  de  ella.i 

El  Papa  Pío  Vil  reprobó  también  en  algunos 
lirpvos  la  doctrina  eismálirn  di'  osla  ronutiliu  ion. 
Pciü  á  pesar  de  la  rcprobarion  del  clero  de  I  raii- 
cla  y  del  Sumo  FontiOce,  los  oonstltayentes  que 
soto  continuaron  sobre  minas ,  llevaron  tan  al 
catrcmo  su  audacia  que  rn  vez  de  ceder  á  la 
verdad  persiguieron  de  un  niorlo  atroz  A  lodos  los 
que  se  negaron  á  prestar  juramento  á  esta  comti- 
tudea  rismátiea  é  Impla.  Sábanos  que  eo  aquel  en> 
tonees  un  gran  ndmerp  de  saeerdolcs  preirleron 


el  dssiiem»,  los  tuautím  y  la  «Mrts'á  pmlsr 
un  Jnnapente  que  ropugnaba  i'su  fé  y  *  sn  coa* 

ciencia. 

Como  quiera  que  esta  constitución  es  ya  conoci- 
da de  todo  el  mundo,  y  siendo  bastante  estenso  el 
testo  inlagro  de  ella,  ño  creemos  neeesarfo  bi- 
senaria  como  la  trae  d  anior  de  csie  díccte- 
narlo ,  y  mucho  menos  para  nuestra  España.  Solo 
diremos,  i[m  el  titulo  primero  trata  de  los  olicios 
eclesiásticos,  el  segundo  del  nombramiento  pan 
los  benoleios,  y  el  tercero  y  cuarto  de  h  asigna- 
ción de  los  ministros  de  la  relijion  y  de  la  residen- 
cia. Todos  sus  .nrliculos  los  ha  abrosado  enlrra- 
mento  el  poder  civil ,  por  los  enormes  errores 
que  contienen,  por  esteren  oposición manlleUs 
con  los  denebos  de  la  Iglesia,  los  del  Sóbense 
I»üntífice  y  los  de  los  obispos,  y  porque  estaMecie- 
ron  una  disciplina  contraria  á  la  de  todos  los  siglo*. 
Vamos  á  insertar  la  refutación  del  cardeiial  de  la ' 
Licema  y  demás  prelados  del  clero  francés,  loqis 
acabará  por-dar  una  idea  oempleia  de  esta  roaiti» 
turioH.  El  mismo  Luis  XVl  retractó,  sobre  lodofn 
su  inmortal  testamento,  la  sanción  que  tuvo  la  de- 
bilidad de  darle.  Véase  en  la  palabra  cohsistouo 
oomo  se  degradó  al  cardenal  de  Lómenla  per  bs- 
ber  prestado  juramento  á  la  eoMtiluríon  dril  id 
clero,  y  en  la  palabra  abjcr ación  loque  debian  ha- 
cer para  ser  absueltos  de  las  censuras  reservadas 
á  la  SaaU  Sede  los  saeerADtesqoe  hnManpreaia- 
do  Juramento. 

Ilr  aqui  lo  que  dice  el  cardenal  de  la  l,iirpma 
sobre  esta  coniíitucion  y  las  pretensiones  de  los 
constitucionales  que  sostenían  que  la  autoridadpo- 
Itliea  en  competente  para  hacer  en  la  Iglesli  sai 
nueva  ^Ivision  de  metro  polis,  diócesis  y  parroquias. 
Este  error  lo  refuta  vieioriosanientc  ensncscelca- 
te  Instrucción  pastoral  sobre  el  cisma. 

•Todo  lo  que  es  necosnrio  en  la  Iglesia  la  per- 
tenece, dice  el  sshlo  cardenal,  pnesto  que  lo  bi 
recibido  de  Jesunristo.  Todo  ruan'o  arredilo  (liirath 
te  los  tres  primeros  siglos,  esla  (imbien  bajo  so 
dominio,  como  que  no  tenia  entonces  sino-  lo  que 
Jesucristo  Is  haUa  dado,  i  Puede  dudarse  de  «se 
la  división  de  JUftadicciones  entre  los  pastores  oo 
<;ra  una  rosa  n-resaria?  Luego  la  l{.'le«Í3 
responde  el  arreglarla.  ¿Se  puede disputartambieo 
que ,  en  los  primeros  siglos ,  decidió  ella  sola  eili 
panto?  Luego  también ,  t^or  esté  titulo  i  Hli 
es  á  quien  toca  decidirlo.  ¿Se  dir.i  <|ue  es  necevo- 
rio  baya  una  división  entre  las  jurisdiccjoncs  de 
los  pastores  ,  pero  que  no  lo  es  que  li  di"** 
slon  sea  lal  6  cual r  Lo  que  ea  necesario,  es  qae 
haya  ona  potestad  encaran  de  arreglar  rsia  '1*1- 
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slon :  y  desde  luego  no  puede  ser  la  potestad  tem- 
poral quien  la  arregle ;  pues  repugnaría  á  la  razón 
qnt  Iflsuerfato  Inblen  «Margado  •!  ictcMIr  oóoo 
w  hablaa  de  distriboir  las  raeulttdes  espirita»* 
les  entre  sus  minUtrus  á  una  potestad  ,  que  con 
frecuencia  las  desconoce  ,  y  que  aun  algunas  ve- 
ces se  empeña  en  drslruirlas.  No  repugnaría  me- 
nos q«e  IniMoni  eonfod*  e»M  V^éw  I  mas  po- 
testades diferentes,  que  dividieran  la  iglesia,  tan 
pronto  de  un  modo ,  como  de  otro,  j  le  ^eliesen  la 
oniformidad  de  su  réjiasen. 

fElgeUefM  de  It  IgMa  Cmom  ptrte  de  so 
üaeipliin  leterfor  y  oeeeserie;  por  coÑltaleole  d 
ella  es  á  quien  pertent'ce  determinarlo: asaque  en 
toda  sociedad,  la  disiríbucion  de  las  jurisdicciones 
entre  los  majisirarlos,  la  medida,  la  estenslon,  los 
MMHea  del  poder  «Iriknido  d  eade  ano  do  tílee  per- 
tenece al  gobierno:  ahora  bien  ios  pastores  de  la  Igle- 
sia son  sus  majislradüs;  la  polcsta  1  espirilnal  es, 
pues,  la  que  la  gobierna  ;  ella  sola  es  la  qoe 
lieoe  derecho  para  repartir  y  distribuir  entre  ellos 
bs  jurisdicciones ,  y  asignar  cada  uno  loa  Itaritet 
dentro  de  loocnalesdebe  tieieer  laa  fundone»  «loe 
le  confia. 

<f«a  Iglesia  es  quien  confiere  a  sus  ministros  la 
■isloi  y  la  Jnriedicelon ;  eeria  nn  ahsnrdo  qoe  tu- 
viera solo  el  derecho  de  darles  sus  facultadesespi- 
ríloaies,  y  que  la  potestad  temporal  fuese  (|niende- 
lermioára  ia  medida  depoderes  que  aquella  diese  A 
.  cada  «00  de  ellos.  Es  evidente  que  la  potestad  que 
eatt  eneargada  de  coneedériee,  ea  latiUen  la  en- 
cargada de  dislríbuirlus. 

tPartiendo  del  principio  de  que  la  Iglesia  es  h 
que  confiere  la  misión  y  la  jurisdicción ,  resulta 
adeoMo  otra  conaeeaenetau  Tal  ea.  qoe  al  asignar 
súbditos  á  cada  pastor,  la  Iglesia  le  confiera  es- 
tas facultades,  como  hemos  demostrado  según  el 
Concilio  de  Trcnto;  asi  que  ella  es  la  que  asigna 
loosdbditos,  y  por  consiguiente  la  que  delertnína 
los  lerrilurioe. 

■Para  aclarar  aun  mas  Id  cuestión,  analicémosla. 
Puede  dividirse  en  d  )s;  ¿la  misión  y  la  jurisdic- 
ción pastoral  deben  ser  universales  en  lodos  los 
■Mstros,  Ó  repartidas  entre  si?  En  el  caso  en 
fne  se  repartiesen,  ¿cómo  deben  serlo f  Dígase- 
nos á  cual  de  las  dos  potestades  perleiircf  el  es- 
tablecer en  lus  dos  puntos  que  se  señalan  don- 
de comienza  en  esta  materia  el  poder  civil ;  no 
se  dirá  elertamente  que  A  él  os  é  quien  toca  deci- 
dir la  primera  cuestión ,  y  profiunciar  si  la  misión 
y  la  jnrisdiecion  espiritualci;  serán,  en  cada  nii- 
oistro ,  jenerales  ú  limitadas.  Esta  cuestit  n  no 
p«edeperlefleerrdenNidoalfnDoal6rdra  ienjpo- 


ral,  pues  que  en  nuda  interesa  á  la  sociedad  i)olí- 
tica;  por  el  contrario  afecta  esenúalmenie  al  órden 
espMtaal ,  eomo  que  consiste  en  saber  ta  ostensión 
dol  poder  espiritual  que  deberán  tener  los  minis- 
tros. ¿Se  dirá  que  al  menos  el  modo  de  la  división 
debe  depender  de  los  soberanos?  ¿Has  qué  bay  aquí 
tampoco  do  tenporal  en  et  modo  ée  dlMribolr  los 
podetiee'  eeplritoaletf  iQoé  titnlo,  qué  raaon  bey  pa-' 
ra  poder  atribuir  al  majistrado  político  el  derecho 
de  asignar  á  los  obispos  y  á  los  presbiten  s  las  al- 
mas que  deben  instruir^  las  conciencias  que  üeb^n 
dMJtr?  |T  00  resollariai  por  abandonar  eata  divi- 
sión al  poder  civil,  el  ioconvenienie  que  bemos 
maniresladn  ya?  No  habria  en  la  Iglesia  una  di- 
visión unirurme  dindola  cadi^  gobierno  ia  suya; 
aqui  la  Iglesia  so  foonaria  por  nn  nodeh»,  aeiillá. 
so  oonolMiririo  acfun  etn»,  y  so  le  privarla  de  eas 
unidad  de  réjimoo  tan  pcodoaa  y  neeesaria  pam  • 
su  administración. 

«Goncluyauius  con  asegurar  que  A  la  Iglesia  es 
ft  qolen  pertenoee  el  distribuir  A  cada  noo  do  ana 
pMttrei  ItBOdida  do  misión  y  de  jurisdicción  que 
juzgue  conveniente,  estender  ó  limitar  mas  ó  me- 
nos estos  poderes,  circunscribirlos  en  los  Jimites 
razonables,  y  en  una  palabra,  fijar  ten ilorioa don- 
de loe  ejeraao..... 

tSe  objeta  el^  W  estado  puede  admitir  ó  no 
una  relijion;  puede,  pues,  admitirla  con  cier- 
tas condiciones.  Cuando  la  relijion  católica  fue  re- 
cibida en  les  Gaitas,  la  potestad  dril  podio  de- 
cirla: bé  aqnl  dndadeo  pora  eetabloeer  toa  oUa- 
pos,  bé  aqnl  los  territorios  donde  cada  uno  dr 
ellos  ejercerá  su  ministerio.  Lo  que  la  nación  po- 
día entonces,  lo  puede  siempre;  lo  puede  so- 
bre todo  en  nn  memlo  en  qne  se  i^lenera  y 
en  que  rsibnna  todos  h»  aboses  bsjo  qoe  Jeaiai 
por  consi^^iiienle  tiene  el  derecho  de  desipar  las 
ciudades  episcopales  y  distribuir  de  ouovo  las  dió- 
cesis. 

•Anteo  do  loeponder  dlrealMneole  i  lo  düeol- 

tad  es  necesario  aclarar  el  principio  en  qoe  se 
funda.  Cuando  se  aventura  esta  máesima,  cuando 
se  ha  tenido  el  descaro  suficiente  para  decir  en  la 
asamblea  nacional ,  que  d  eelado  puedo  no  recibir 
Is  relUloA  católlea,  lae  qolere  «sr  i  entender  que 
el  soberano  puede  proscribir  esta  relijion  y  privar 
su  ejercicio  ?  ;,  Se  entiende  que  puede  negarla 
una  protección  particular,  y  no  hacerla  la  re- 
iijioQ  de  sus  estaikwr  Cn  el  primer  eenlldo,  la 
proposición  es  tan  falsa  en  el  urden  político»  00» 
mo  impía  A  los  ojos  de  la  relijion.  El  soberano 
no  tiene  derecho  para  quitar  á  sus  pueblos  k>  que 
les  impooo  naairtoridH'de  mMlen  aoferiof; 
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cesa  su  autoridad  donde  lermiiia  la  obligación  de 
obedBMrie.  El  poder  de  nandar  y  el  deber  de  ober 
deoer  son  dos  casis  esenclaliMote  correlaüvis  é 
ilteitsni.bles ;  y  seria  UM  ooBtradiccion  que  uo 
principe  tuviera  el  derecbo  de  mandar  lo  que  sus 
súbdilos  no  delien  obedecer. 

<8i  le  entiende  el  principio  m  et  legindo  sen- 
tido. e$  decir,  si  se  declara  que  el  soberano  puede 
Jcjar  hacer  de  la  verdadera  relijionunarelijionpri- 
vilejiada,  tampuco  prueba  nada.  Sioduda  el  Estado 
poeder  poder  A  estas  ventajas  que  eoooede,  ciertas 
coodldones-qne  no  pei!}ndlqnen.Alni«mbminlqiie 
jiroduzcan  en  ella  ningún  cambio  :  elEsiadoproteJc 
a  la  Iglesia  católica  (al  como  es ,  tal  como  Jesu- 
cristo la  fundó ,  coa  todos  los  carácieres  y  luda  la 
aoloridad  qne  la  dl6  este  divino  fkiadador.  Si  la  al> 
lera  en  aipuna  cosa,  en  virtud  do  las  flondleiones 
que  pone  csla  autoridad  ,  ya  no  es  la  Iglesia  de  Je- 
sucrisio  á  quien  proleje  ,  es  otra  reiijion  que  cora- 
poue  á  su  capricliú.  El  Estado  no  puede,  pues,ad- 
nltlr  la  Iglesia  con  la  condición  de  que  se  eoear- 
iPir4  por  si  mismo  de  inmilr  i  los  pastores  de  la 
misión  y  jurisdicción  ospirilual,  y  de  darles  stih- 
dilos  sobre  los  que  ejerzan  estas  facultades,  fin 
la  hipdiolis  qne  ocsinioaaioB,  el  EslaioAeo  á 
la  Ifiesla  naciente,  que  recibe  en  sn  seno,  y  i 
la  que  concede  farores:  hé  aquí  ciudades  para 
las  sillas  episcopales,  territorios  para  el  ejercicio 
del  ministerio  pastoral ,  la  Iglesia  acepta  la  pro. 
posición  que  t«  bace  el  Estado:  en  «Ufad  de 
esta  aceptación  Aínda  las  sillas  epbcopales  en  las 
eindades  que  el  Estado  la  Indicó:  ella  dá  la  Juris- 
dicción y  la  misión  sobre  los  territorios  de  esle 
modo  circunscritos  i  los  obispos  que  instituye.  La 
.  potestad  ospiritaal  ratMeay  consagra  por  medio  de 
su  adhesión  lo  que  propaso  la  potestad  civil ;  no 
es ,  pues ,  cierto  que,  eti  esta  suposición,  sea  la 
potestad  temporal  sola  quien  establezca  las  sillas  y 
quien  divida  las  diócesis. 

(GoDtInnemcs  la  blp6tesls  en  su  segundo  estre* 
no.  Lo  que  la  nadou  podía  entonces,  lo  puede 
siempre;  pero  no  lo  puede  sino  del  mismo  modo 
que  lo  podía  antes,  es  decir,  con  el  conscntiraieo- 
lode  la  Iflesm.  Siempre  llena  de  oooslderacioDes 
y  de  defimncla  bAeIn  los  sobersnos  de  la  iler- 
ra,  la  Iglesia  se  halla  constantemente  dispuesta 
i  lodo  cuanto  se  desea  sobre  este  objeto;  y  de 
estotenemos  entre  nosotros  ungran  número  de  ejem- 
j^los  rédenles.  Todss  hs  nuevas  ereedones  de 
«bispados,  to<la8  las  separaciones  de  territorios 
s^  han  hecho  |>or  la  l'^^lesia  á  invKnriuu  de  nues- 
tros reyes.  Mas  s<<guramente  son  dos  cosas  de  to- 
do punto  dlferenirs,  el  qne  la  poleslsd  tempo 


ral  declare  á  la  espiritual  los  cambios  que  it- 
sea  en  la  disMboelon  do  las  Jariadloeiones  eela- 
siásücas,  y  el  que  aadiaa  se  pongan  de  acuerdo 

para  ejecuLirlas;  ó  que  la  poteslad  temporal  sola, 
sin  recurrir  y  aun  sin  consultar  ú  la  l¡(lesia,  iras* 
toroe  basta  en  los  cimientos  lodo  el  érdea  de  sas 
Jurisdicciones ,  csttUcaa  nuevas  slilu  y  Imdé 
la  judsdicelon  eeplrllual,  suprima  lasque  ecsis^ 
te»  hace  un  gran  número  de  siglos ,  y  destru- 
ya la  jurisdicción  que  la  Iglesia  les  babia  dado, 
y  qnlte  dIocrsanosA  m  ohkapo  para  conlariosáetnik 
En  ana  palabra,  la  polesud  dvil  puede  abon 
lo  que  pudo  cuando  la  Iglesia  fue  recibida  en  su 
seno;  mas  entonces  no  podia  instituir  obispados, 
ni  someterles  almas  sin  el  concureo  de  la  Iglesia; 
por  tanto  la  potestad  temporal  es  abooloiamsili 
lueompetento  pam  la  demarcación  de  dióceiliy 
parroquias. 

•  Pero,  se  dice,  el  Estado  "que  paga  ó  toma  4 
sueldo  i  los  ministros,  esta  interesado  por  so  pa^ 
te  en  qne  el  ndsMre  de  sos  asalsiindos  no  sea  «• 
eeahro:  por  consignienle  tiene  el  deredio  de  de- 
terminarlos; y  si  estas  disposiciones  no  concuerdm 
con  las  de  la  Iglesia  ,  ¿será  posible  qne  esté  obH» 
gado  á  pagar  pastoras  que  no  juzga  necesariolf 
(Hay  aquí  también  un  derecho  por  parte  de  la  po> 
testad  espiritnalf 

•  Sin  duda  que  no;  la  potestad  espiiiliiai  no 

tiene  deredio  para  ecsijir  al  temporal  que  seña- 
lo sooMo  ásns  paatorss;  no  puede  -oMlgsrta  i 
que  los  pagnemasqoe  lo  que  quiera.  La  retribuelMi 

de  los  pastores,  bajo  cualquier  forma  que  sea .  « 
un  juicio  puramente  temporal  fuera  de  la  compe- 
tencia de  la  iglesia,  l^ero  la  Iglesia  no  tiene  uopo- 
der  menor  que  la  potestad  temporal  pan  Joqarel 
niümero  de  pastores  indispensables  para  las  necesi- 
dades de  los  pueblos;  A  ella  es  á  quien  loca  enviir- 
los ,  y  enviar  cuantos  sean  necesarios  para  que  to- 
das las  rnudíanes  se  cjenanen  iodasparlM,y 
para  qne  A  nli^n  leí  lo  fiilten  los  susIIIob  de  It 
reiijion.  SI  el  Estado  y  la  Iglesia  no  se  conforma» 
sobre  este  punto ,  ya  lu'mos  csplicado  lo  qst 
sucederá :  cada  una  de  las  dos  potestades  prt* 
msneeeri  en  sus  derechos  y  los  ^rreri:  et  Eria- 
do  no  pogari  msyor  udmero  de  pastores  qne  el 
que  crea  conveniente  ,  y  la  I;í1esia  ,  por  sii  par- 
te, instituirá  los  que  juzgue  necesarios;  y  si  en- 
tre estos  hubiera  algunos  á  quienes  no  se  les  re» 
tribuyese  A  espensas  del  pdbllco.  se  eaconirarias 
en  el  caso  en  que  estaban  los  apóstoles  y  pss- 
lorcs  de  la  primitiva  Iglesia;  la  raridad  de  los  le- 
les y  su  trabajo  los  sostendrían :  de  este  mtHlo  m 
conservarían  lodos  les  derechos,  y  la  ditoni*' 
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de  (isrecer  de  las  dos  poleslades  no  causarla  entre 
«nbas  división  algnna.  ' 

•Lm  Emilia»,  fMi  MtahtoorrM  sl«l«m, 

impugnaban  el  pfftadpio  mismo  de  la  divIslM 
de  diócesis  y  parroquias.  Sin  duda,  decian,es 
esencial  á  la  relijion  el  tener  por  mini&iros  á 
IwnUltm  y  olHspos  eittbtoeMM  fliiMM  iHteero, 
y  iMOln»  M  Mfoado  Mea;  pero  «o  et  Igeal- 
neote  esencial  que  las  diócesis  y  las  parroquias 
estén  divididas.  Cuando  Jcsucrisio  dió  la  misión  á 
sus  apóstoles,  se  la  dió  universal  é  Ilimitada :  Id 

imm.  Vé  afBl  hn  tínikm  deqne  se  sirte,  nada 

se  habla  pn  esta  mis'on  acerca  de  la  división  de 
territorio:  en  iodo  e i  mundo,  á  toda  criatura  es 
donde  cada  apOsiul  debe  anunciar  la  verdad.  Jesu- 
cristo M  ín  dij*.  VtoeIrM  unli^^Mm  fNTe  «ir- 
cmneriUr  los  lugara  donde  en$eHei$. 

•  Este  raciocinio,  ó  prueba  mucho,  ó  no  prue- 
ba nada.  Si  Jesucristo  al  enviar  á  sus  apóstoles  á 
que  predicasen  por  toda  la  tierra,  rechazó  toda  dl- 
vialoo  de  Jerisdtccioa,  la  diaMbufeiea  de  loo  icr- 
riloctao 00 contraria  al  precepto  divino,  y  en  este 
<-aso,  ¿ron  qué  derecho  la  asamblea  nacional  se 
permitió  trazar  semejante  divisioo?  Si ,  por  el  con- 
trario, I»  palabrao  del  Sohrodor  no  eidajoa  loo 
^litoMode  Jorisdieeion,  ¿qué  oe  puede  dedodr 
contra  el  derecho  do  la  ^(leola  pora  foraiar  «atas 
«Jivisioncs? 

«Ecsamiucmos  «n  si  mismo  este  lootó  de  que 
<Mto  ae  ka  abosado  pon  lapofoor  todao  las  día* 
cribodenes  de  territorios,  al  propio  tiempo  qooae 
forman  otras.  Al  cuerpo  de  los  apóstoles  y  de  sus 
socesores  es  a  quien  Jesucristo  dirijo  estas  pala- 
teoo:  MiMd  el  Aro4«Ueé  leda  crio/ara:  la  mi- 
•Ira  wlfefaol  410  eoaiiOMii  ae  do  poeo  á  todo  el 
i:ucrpo  ó  colejio.  Los  apóstoles  tenían  dos  mo- 
dos lie  cumplirla;  ó  tomando  cada  uno  el  mundo 
entero  por  objeto  de  su  ministerio,  que  hubiera 
flldo«iloiiGeotinÍveraol,6  tfatriboyoado  entro  ai 
loo  diCsrooles  partes  del  globo,  y  aardmudo  ú 
anunciar  el  Fvanjclio  cada  uno  á  la  parte  confiada 
ú  su  zelo.  El  precepto  del  Salvador  es  por  ronsi- 
gnioote  suseepiible  de  dos  sentidos:  la  misión  uni- 
«oraal,  ^0  eondore  al  colejio  apoatólieo  para 
darla  ó  á  cada  apóstol  en  particular ,  ó  al  cuerpo 
entero  para  que  se  ejerciese  distrihtilivaniente  por 
todos  los  miembros.  No  se  puede  conocer  cun  ma- 
yor seguridad  rool  de  loe  doa  aaolldoa  es  el  ter- 
dadero,  abra  por  el  omnIo  con  qso  loo  opóaiolea  y 
la  Iglesia  lo  han  entendido.  Desde  luego  nadie  de- 
bió comprender  mejor  las  palabras  del  Salvador 
que  aquellos  á  quienes  iban  dirijidas  para  que  las 


ejecutasen;  mas  después  creemos,  y  este  principio  ts 
la  base  de  la  fé  católica ,  que  i  la  iglesia  pertenece 
Qar  el  verdadero  aenddo  de  las  dWtanaBoeritnros. 
Asi  que  veoHM  i  h» apóstoles,  después  de  la  ve- 
nida del  Espíritu  Santo,  repartirse  entre  si  el  mun- 
do; su  cabeza  se  tija  en  Koma,  capital  del  universo, 
Santiago  queda  en  Jeniaalei.  Son  Apdido  IIotb  la 
fé  á  la  Aeaya,  San  Oaen  d  B^pio ,  Son  Jndn  A 
la  Etiopia .  Santo  Tomás  á  la  India ,  y  lo  mismo  to- 
dos ios  demás  van  i  dirundir  á  diversos  lugares  la 
lut  de  la  fé.  Asi  fue  como  cumplieron  la  misiOO 
universal  qae  haMon  reelbMo:  lodos  anandan  la 
verdad  en  lodo  ia  tierra,  anuoeüBdoto  cadt  000 
de  ellos  en  nna  parte  del  universo. 

«Los  obispos  que  establecieron  los  apósto- 
les después  do  dloo,  Iberon  destinados  A  terri- 
torios ponienlareo;  Sao  Podro  prae  A  Son  lfor> 
cosen  Alejandría,  San  Pablo  dejaá  Timoteo  en  Efe- 
so  y  á  Tito  en  Creta.  Vemos  en  el  Apocalipsis  5iete< 
obispos  colocados  en  siete  ciudades  del  Asia  roe- 
oor.  Deodo  oato  primer  aonienlo  de  la  Igleaia ,  hi 
división  do  las  dMoenia  ba  sido'oooalantOHionlo  en 
ley,  la  tradición  sobre  este  punto  no  esperimen- 
ta  ni  variación  ni  interrupción.  Todos  los  si- 
gk>s  deponen  contra  el  principio  fundamenl;>l  de 
nnestroo  sdvsfsarioo,  'que  la  nislon  de  loo  obis- 
pos es  una  misión  universal;  todoa atestiguan  que 
jamas  tuvieron  los  obispos  semejante  misión,  y 
que  ha  estado  en  todo  tiempo  y  entodaíi  partes  ad- 
herida y  concretada  Aloe  torritorioaqne  la  «ataban 
aaignadoa. 

«Los  ('linones  apostólicos ,  que  son  de  la  mas 
rcmoln  anu^iiodad  ,  y  que  no  son  otra  cosa,  sepun 
Fieury  ,  que  las  reglas  de  disciplina  dadas  ¡lor  ios 

apiolólos,  conservadas  largo  llampo  por  la  aimplo 

tradición ,  y  después  eseritss;  que  gotaban  por  es- 
te, título  de  la  mas  alta  consideración  desde  el 
cuarto  siglo,  «prohiben  á  los  obispos  que  relebron 
tórdenea  fuera  de  sus  limites  en  las  ciudades  y  en 
»tbs  poebloa  del  campo  que  no  les  estén  someUdoo, 
>sin  el  consentimiento  de  aquellos  de  quienes  de- 
«penden;  y  encaso  de  infracción,  rondenan  ii  la 
«deposición  al  obispo  que  hizo  la  ordenación  y  á  los 
»que  la  recibieron  (1). 

•San  Cipriano  dice  esprooamoMo  qns  A  Oida 
pastor  le  ha  sido  asignada  ana  poreloa  del  rebabo 
para  dirijirla  (i). 

«El  primer  concilio  Jeneral  prohibe  á  todo  obis. 
po  baeor  ordenaclonfs  en  lasdMcoalsdeotro,  y 


(1)  Can.  3(i. 

(2)  Ep.  S5  ad  Cornel. 
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Uisponer  cosa  alguna  en  una  diócesis  aJe.Ba  sia 
permUo  del  propio  obispo  (i). 

•El  coocUio  de  Airtioqiifa  prablbe  Iguilmale  i 
los  obispos  ir  á  las  poblaciones  que  no  les  están 
sujetas  á  conferir  órdenes  y  estahlfcer  prcsbileros 
ydiikcoaos,  sino  con  el  dielaiuen  y  vuiuniaü  dei 
<M8po  d«  «quell*  dlóAsit.  SI  ilgMO  m  •trefe  i 
«ponene  á  «sla.dedtíon,  wa  ordenadoe  seriMla, 
y  cast¡fja<Ji)  por  el  sínodo  (2). 

•  cúticilio  de  Sardica  contiene  una  disposi- 
ción semejante  (5). 

«Un  eoBcillo  de  Carligo  eelebndo  en  el  mfsno 
siglo  prühibe  usurpar  el  territorio  liiMditto  y  en- 
trar e'i  la  (li(^cesis  (le  sii  colega  sin  su  permiso  fi). 

«El  I^apa  San  Celestino  1  recomienda,  entre 
•|ns  «osas,  i  los  obispos  de  la  Galla  que  ningu- 
■o  ooneta  nanrpaeion  algnM  con  peifiMo  de  otro 
y  que  cada  uno  se  oonlcnj^  denlio  de  lee  ItnUes 
quo  se  le  liayan  designado  (5). 

«El  primer  concilio  de  Conslantinopla,  que  es 
•I  legusde  de  los  Jeneralet,  «¡olere  fne  lea  obis- 
pos novayM  á  bsigiesias  que  esun  fuera  de  so 
Urrilerfo.y  que  no  las  confundan  ni  mezrleti  ÍH). 

«El  Papa  Bonifacio  proliibe  i  los  metropolita- 
eos  ctjercer  sus  funciooes  eo  los  territorios  que  no 
lee  hai  sido  eeneedidoBt  y  esleader  sn  dignidad  OMs 
allá  de  los  limites  que  les  esUn  determinados  (7). 

«El  tercer  concilio  de  Cartazo  prohibe  á  los 
ol>ispos  usurpar  el  rebaño  de  otro  é  invadir  las 
diócesis  deán  cólegas  (8). 

•El  Papa  Hilailo  no  quiofe  que  ae  eonlindin 
los  derechos  de  las  iglesias ,  y  no  permite  á  un 
metropolitano  ejercer  sos  facultades  en  la  provin- 
cia de  otro  (i>>. 

•Honea,  dlee  San  Agnatint  e|eweré«ee  flin» 
done^en  tiaa  diteesis  ajena,  i  menos  que  nos  sean 
ecsijidas  ó  permitidas  por  el  obispo  de  la  diócesis 
donde  nos  encontremos  (10). 

•El  segundo  oeadllo  de  Ofiaana  leMln,  de 
«oaféntfdad  con  los  antignoa  cIimnms,  tedas  las 
Iglesias  que  se  construyen  É  la  jurisdicción  dei 
obispo  en  cuyo  territorio  ealin  situadas.  (11) 


Conc.  Nic.  1.',  cap.  38,  Inter  Arab. 
Conc.  Anlícb.  1.**,  an. 341  .cao.  22. 
Cune.  Sard.,  an  437,  can.  19. 
Can.  10. 

Ep.  2.  ad  episo.  €«110. 

Conc.  Cons.,  an.  381,  can,  2. 
Ep.  ad  Hilar.,  episc,  Narbon.,  an.  122. 
Conc.  Carth.  III,  an.  433,  can  iO. 
Ep.  ad  León.  Iteran,  et  Vitmr.,  circa  an. 

(10)   Ep.  34,  ad  Euseb. 
11)  Conc.  Aurel.  11,  au.  511,  cap.  17. 
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t£l  tercer  concilio,  celebrado  en  la  misou  ciu- 
dad ea  838,  prohibe  i  leaoMiposi 
laadióeesis  ^enaa  pamoHlanar  dárigoe  y  i 

altares.  El  culpable  será  suspendido  de  ia  celebra- 
ción de  los  sagrados  misterios  por  el  término  da 
un  año.  (12). 

■El  segundo  cenelUo  de  Oiange  dedaia  iqne  ai 
un  obispo  conetruye  ana  igiiaia  eñ  una  dlAeeiis 
ajena,  quedara  sujeia  á  la  jurisdiceloadeaqMlea 
cuyo  territorio  esté  situada  (13). 

(£1  quinto  concilio  de  Aries  pronuncia  que  ua 
oMapo  no  poM  elem  *  gñdoaielértgada 
otro  obispo,  alo  qoe  coooleMi  penniedpor  caeri- 
to  (14). 

«El  Concilio  de  Clialous  sobre  el  Saona contie- 
ne la  misma  prohibición  (lü). 
'  «Um  captonlaree  eontleoeo  ooa  nnUiind  da 
disposiciones  aeiHdantes.  Nos  contentaremos  coa 
cilar  una.  Que  un  obispo  tiMncrario,  infraclorde 
los  cánones  é  inflamado  de  una  odiosa  avaricia,  oo 
invada  las  parroquias  dei  obispo  de  otra  pobladoo; 
y  qoe  contenió  eon  lo  qoe  le  perteneeo,  no  airetMi 
lo  que  perieneeedotn»(l6). 

No  seguiremos  mas  allá  la  cadena  de  la  tradi- 
ción ;  pasaremos  en  seguida  al  Concilio  de  Trente, 
el  ennl  confirmó  eeta  ley  de  ledoo  tus  siglos  de  li 
Igleela  preUMendo  i- todo  oMapo  el  ojeieMade  In 
funciones  episcopales  en  las  diócesis  de  otro,  á  no 
ser  con  el  pcrniiso  del  obispo  de  aquel  terrilorio,  y 
sobre  los  súbdiios  hometidus  .a  este  ordinario.  Si  se 
Mía  á  cata  dlspoaielon,  el  oMapo  aeró  ■ospeadUo 
del  pleno  derecho  de  sos  foociones  poatifleales,  y 
los  que  hubieren  sido  ordenados  de  este  modo^ 
quedarán  privados  de  ejercer  su  orden.  (17) 

«En  vista  de  esta  multitud  de  autoridades,  po- 
deaee  Inferir  qoe  no  ha  habido  tlenipo  algiao  in 
la  Iglesia  eo  que  se  haya  considerado  cono  univer- 
sal la  misión  dada  á  los  obispos;  que  por  el  con- 
trario se  ha  reconocido  constantemente  y  eo  todas 
partes  ,  desde  el  llenpe  de  loo  apóetolei  hma 
noesiro  alglo,  cono  ana  ley  positiva  qoe  la  nlslia 
y  la  jurisdicción  de  cada  obispo  csi;u)  cir.  un'^rrití^ 
en  los  limiles  de  la  diócesis  p:ir;i  que  es  (onsa- 
grado.  Luego,  si  esta  ley  lja  eaUdo  perpeluaaeale 
en  vigor  en  loda  la  Iglesia  desdé  lea  apúoielM,  w 
Ineonteaiable  qoe  enana  de  elles  y  qoe  Ma  pl^ 


(12)  Can.  Iff. 

(13)  Can.  10. 

(14)  Can.  7. 

(15)  Conc.  cabii.,  an.  6S0,esn.  15. 
(1»)  Capitul.  7,  c.  410. 

( 17 )  Sess.  6,  de  refonn..  cap.  5. 
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le  de  las  iradiciones  apostólicas ,  las  cuales  do  son 
«tn  eon  n  afr  mUmu  qut  h  ««presloii  de  iM 
intceplM  racoitáot  ftr  IM  apAslol«s  4»  boca  de  sii 
Oirtno  Maestro.  Aun  nn  h;ihian  conlrmadú  su  glo- 
riosa carrera,  y  yo  eslaba  reconocido  el  priucipio 
de  la  división  de  jiirisdiecioues  y  de  la  separación 
de  lerrtiorios  entre  les  ékfipos  qm  biMm  Imll- 
taido;  liMgo  babia  sido  establecido  por  ellos.  Tal  es 
por  otra  narlc  el  principio  enseñado  en  todo  llempo 
en  la  l^^lusia  católica  ,  que  hace  parte  de  sa  doctrina 
sobre  la  autoridad  de  la  tradición ,  por  la  cual  haii 
««Dftmdido  fireeneiiieMeQie  fcw  enom  qae  ae  ans- 
dlabaa  eaaiiabiio.  Todo  lo  qie  ae  reconoce  nni- 
fersalmenlc  y  cuyo  orijen  antiguo  se  ignora,  debe 
atribuirse  a  la  tradición  apostólica.  - 

«Es  TisibleaeBle  opnMa  al  eapirttu  delerlalia- 
nisBO  la  umiUmñam  ^m  pfoacribe  los  votos  mo. 
aáMicos  tan  fcnf  trmcsá  los  consejos  del  EYanjclio, 
tan  veiieradoÑ  siempre  en  la  Iglesia,  y  que  se  que- 
na sin  embargo  presentarlos  como  contrarios  al 
derecho  natural  r  esta  «oasrfftidMqne,  b^opie- 
iffsto  de  hacer  revivir  la  disciplina  antigua  por  me- 
dio Ae  tinn  refontin  f:  iliuhl)le ,  no  hi/o  m.is  que 
uilrodiicir  el  dcsórden  e  innovaciones  deplorables; 
esta  constUucion  qne.  sin  cooaidemelon  A  las  ftia- 
chmen  mas  reapeubles  por  su  objeto  mismo  de 
«lilldad  ,  las  suprime  tudas  arbitrariamente  con 
desprecio  de  las  furmas  canónicas;  esta  <-ohííí7«- 
clon ,  en  fin ,  que  estableciendo  respecto  a  las  elec- 
ciones un  modo  nuevo  y  enteramente  inandilo,  li» 
«onis  indibrartemente  d  iodos  los  ciudadanos, 

líeles,  herejes,  jiidlM  4  idólntras,  sin  la  menor 
infliiercin  del  mismo  clero,  contra  el  ejemplo  de 
todos  los  siglos  cristianos  y  de  todas  las  naciones 
cMHsndas  ó  bárbaras.  Annqne  sabia  Lnis  XVI, 
de  qué  modo  consideraba  la  Sede  Apostólica  la 
constitMcion  civil  del  clero  ,  tuvo  la  deli'liilnd  do 
sancionar  en  2i  de  a;;osto  de  1790  unos  decretos 
qne  la  Santo  Sede  no  aprobaba  (I). 

flSI  30  de  octubre,  treinto  obtopes,  dipnlades 
en  la  asamblea  nnricnal.  Armaron  tin  estrilo  quo 
se  hizo  célebre,  bajo  el  lifiilo  dr  i'fpofichn  <k 
prittciitioí  acerca  de  la  constitución  cU  i¡  del  clero. 
Estaesposidon  redamaba  la  Jurisdieelos  esendal  i 
la  Iglesia,  el  derecho  de  lijarla diaeiplina,  hacer 
cánones.  iii<^lil!iir  odispos  y  darles  una  misión, 
derecho  que  los  nuevos  decretos  la  arrebataban  com- 
pletamente. Se  i|uejú  de  que  se  hubieran  sopiiniido 
tantos  monaslerios;  de  les  decretos  que  cerraban 


(I)  Ya  hemos  dicho  anieriormenle  que  se  ree- 
tracl6  de  esta  sanción  en  su  leatamento. 


unos  asilos  consagrados  i  la  piedad ,  que  preten- 
dían anonadar  onns  próaMsas.beebas  é  Dios, y 
que  se  eaqielItbM  en  derribar  unas  barreras  qne 

no  habla  puesto  la  m;ino  del  hombre.  Los  obispos 
pedían  por  conclusión  que  se  .admitiese  el  concurso 
de  la  potestad  eclesiástica  para  lejiiimar  todos  los 
cambios  qne  pudieran  verUearae';  que  so  acudiei^e 
al  Papa,  sin  el  que  no  se  debe  tratar  ningún  nego- 
cio de  importnncin  en  la  Iglesia;  quose  autorizára. 
la  convocación  de  un  concilio  nacional  6  do  cónd- 
ilos provtoetales;  que  no  ^e  redmnsen  tédis 
las  proposiciones  del  clero;  en  In  que  no  se  cre- 
yera (|i(c  era  io  mismo  tratar  sobre  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  que  .sobre  la  policía  de  los  Estados,  y 
que  el  edificio  de  Dios  era  por  su  naturaleza  pro- 
pio para  ser  cambiado  por  el  hombre.  Ciento  dios 
obispos  franceses,  se  unieron  *  los  treinta  obispos 
de  1,1  íic;iml)lea  ,  y  la  Fs/jnsícíOíi  de  principios  llegó 
á  ser  iiii  juicio  de  tod;i  l:i  l;n'lcsi;i  de  Francia. 

•  La  Surbona  se  unióal  episcopado  y  al  hablar  de 
este  asunto,  trató  menos  de  iinsirará  los  autores  do 
la  coHstUucion  clsmátlea ,  que  de  poner  en  guardia 
A  los  hombres  sencillos  y  poco  instruidos  cuya  bue- 
na pudo  haber  sido  sorprendida  por  ejstos  de- 
clamadores. 

Luego  que  su  carta  fue  conocida  del  piiblioo,  ' 
previendo  los  constitucionales,  que  les  seria  nece- 
sario luchar  contra  la  oposición  (jtie  ilci  á  |)r';s€n- 
tarles  esta  sana  parte  del  clero ,  siempre  invaria- 
blemente adherida  á  la  InviolabllliEid  de  las  leyes 
y  derechos  de  la  Iglesia,  reclamaron  nn  decreto- 
«que  sn jetase  A  los  obispos  ,  á  los  que  antes 
(•r.in  arzobispos:  y  ¿i  los  curas  que  se  hahian  con- 
servado en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  á  que 
jurasen  solemnemente  vIJíIsk  eon  esmero  los  lie-* 
les  de  sus  diócesi^  ú  parroquias,  pura  quofbe- 
ran  líelas  á  la  nación,  A  la  ley  y  al  rey;  y  qne  con- 
scnai  ian  con  todo  su  poder  la  constitución  decre- 
tada por  la  asamblea  nacional  y  aceptada  por  el 
rey>.  Todos  los  sacerdotes  que  sin  haber  prestado 
el  juramento,  oontinnasen  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  delilan  ser  castigados  como  perlnrbado- 
res  del  reposo  publico,  perseguidos  jurídicamente 
y  privados  del  tilnlo  y  de  los  derechos  de  eindada- 
no.  Luis  XVI  sancionó  lani!)ien  csle  decreto  el  26 
de  dicieni'  re  de  ITIMI.  F.n  h  ;i'^:iiiiMca  nacional, 
donde  so  hallaban  cuarenta  y  siete  obispos,  trein- 
ta y  cinco  canónigos  y  dosdenlos  ocho  cu- 
ras pirreeos  y  cnsi  setenta  eelesldatleos  se  suje- 
taron á  la  cvnsíUnclon  riril  del  clero  De  ciento 
treinta  y  cinco  obispos  franceses,  cuatro  snliimen- 
te  se  alistaron  bajo  los  estandartes  del  cisma ;  e| 
rardonal  do  Branñ,  nnoUspo  de  Sons;  el  de  Ta- 
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ll^md,  obispo  deAatmi;  el  ét  laiMfa,  fiUspo  de 
Orleantt  y  el  de  Sablaes,  obispo  de  Vhrier».  InM- 

dtetamente  después  de  la  denegación  del  juramrn- 
to  por  pnrtc  de  los  littilares  fieles,  obispos  y  curas 
pirrucos ,  proveyeron  las  elecciones  á  su  reem- 
plato.  • 

Hu  no  baaUba  bacerse  elejlr  por  laa  asam- 
bleas; era  necesario  hallar  prelados  qtic  quisie- 
aen  dar  la  consagración  episcopal.  El  obispo  de 
Autao ,  acompañado  de  los  de  Lydda  y  Babilonia, 
•e  atreriA  i  eoBsagnir  el  fK  deesero  deiTM 
á  los  coras  Expilly  y  Marolles  por  obispos  de  Fl- 
nisterre  y  del  Aisne;  porque  despees  de  la  nueva 
eontíUueio»  los  obiepoa  eran  designados,  no  por 
al  mnbre  de  la  peMadM  eo  que  se  ealableelaB, 
•lao  por  el  del  departsneRto  que  fiNiiaba  sndiAee- 
sis.  T  si  Talleyrand  pudo  comunicar  á  los  electos 
el  carácter  epiücop^il ,  no  estaba  en  su  poder  el  dar 
la  conQrniacioQ  y  la  insUlucíon  canónica,  ni  coofe- 
rirles  en  los  d^NMrlanentos  una  inrlidiocton  qae 
él  mismo  no  tenia.  La  antigua  disciplina  ,  in- 
focada  por  los  defensores  de  la  constitución  del 
clero,  atribula  el  derecbo  de  confirmación  á  los 
metropolitanos  ó  á  los eonelUos  provinciales;  y  ni 
nnes  ni  otroe  confirmaron  los  nuevos  oMapos, 
por  lo  qn'e  carecieron  de  misión. 

Asi  se  consumó  el  cisma  deplorable ,  por  medio 
del  cual  se  había  querido  despedazar  á  la  Iglesia^ 
esperando  qne  se  la  Udeae  nnainem  (odavii 
«as  tenlble.  * 

«Uniéndose  Pió  VI  á  lée  obispos  de  Francia 
para  proscribir  las  novedades  de  la  contlitucion 
civil  del  clero  f  nodcj6  escusa  alguna  á  los  obispos 
de  los  departanentdc.  En  el  Bverede  10  de  naiao  de 
1791 ,  dirijido  especialmente  k  los  prelados dlpQtn> 
dos  en  la  asamblea  nacional,  el  Papa  discute  mu- 
chos artículos  de  la  coiiatitucioH  civil.  En  el  de  13 
de  abril,  dirijido  ú  ios  obispos,  ai  clero  y  i  los 
Seles  de  Franda,  dCa  con  ek^io  la  B^NuMon  de 
los  treinta  prelados,  á  cuya  doctrina  llama  doctri- 
na de  la  Iglesia  galicana;  deplora  la  defoi-cion  de 
los  cuatro  obispos ,  sobre  todo  la  del  que  babia 
prestado  sts  «anos  para  la  eonsasndmi  de  los 
constitucionales;  deubra  las  eteedones  de  Ion  nue- 
vos prelados  ilejítimas ,  sacrilegas  y  contrarias  á 
lo»  cánones,  asi  como  la  erección  de  las  sillas 
creadas  por  las  nuevas  leyes ;  maniüesta  que  las 
censagraéiones  son  criminales ,  lUdtasy  sacrilegas: 
que  los  conatffnd^S  quedan  privados  de  toda  ja- 
Hsdiccion  y  suspensos  de  toda  clase  de  funciones 
episcopales;  manda  i  lodos  los  eclesiásticos  que 
juraron  la  constitueiim  se  retractasen  del  juramento 
an  el  Idmlnode  eaaremadias.só  pena  de  quedar 


SttspCMOtdel  ejercicio  de  todaa  las  órdenes  ysqje- 
tos  á  la  Irregularidad  al  ejerrian  sus  Aincienessla 

'a  reclractacion.  Asi  qne  el  juramento,  p6rcayeme> 
dio  habla  pretendido  la  asanililea  li^ar  los  miem- 
bros del  clero  i  su  nueva  coatlUucio» ,  fue  decís- 
rudo  tepio  por  el  Papa.  Tdnae'annnúoion. 

■Gm  el  JnMe  de  la  Santa  Sede  oolnddierea  ea 
Francia  los  escritos  de  los  obispos  y  edasIMi» 
eos  de  segundo  órdcn  y  aun  de  muchos  jiiiSMls- 
las  que  minaron  esta  cjn&titscion  ,  ubn  de  M 
partido,  porqne  uo  partMpabnn  da  ladee swes* 
cesos.  A  oslen  ataques  solo  opusieron  los  cons- 
titucionales vanas  respnestas :  la  principal  fue:  Lo 
Concordanci»  ie  los  veréaáeroo  prine^m  de  la  IfU' 
aie,  de  la  «Mmly  é»  la  finaen»  jeire le eMufifa. 
den  «MI  éd  dere,  per  loeeM^oe  áotmé^vt»* 
mentot,  mimbrot  de  la  asamblea  eon$litnyentr,  es- 
crito, que  un  Breve  del  19  de  marzo  de  179á  de- 
claró contener  opiniones  erróneas,  cismáticas  y 
berétioas,  proaeriptas  y  rafbtadaa  mnebe  lieafii 
antes. 

•  I'I  3  de  mayo  de  1791 ,  los  prelados  antortsde 
la  Espoticion,  respondiendo  á  la  Santa  Sede  ,  la 
ofrecieron  sus  dimisiones,  á  fin  de  que  pudiera  m- 
golr  el  eanrinó  mea  propio  para  volver  de  nnewlb 
paz;  mas  Pió  VI  no  aceptó  este  sacrificio,  enton- 
ces inútil ,  porque  el  error  habiecn  Irinnfado  de  él 
sin  reconocerse. 

«La  asamblea  lejislativa ,  que  8acedi4 i ItCBUs 
ttinyente,  partiendo  del  prindpto  d*  que,  Janala 
fidelidad  á  la  constitocion  jeneral  del  Estado,  se 
prometía  Implícitamente  conformarse  ron  las  dis- 
posiciones de  la  constitución  ckil  del  clero ,  decretó 
el  W  de  noviembre  que  bs  ecbsiástieos  eulpelhs 
de  no  haber  praaiad»  jumsMnle  eUeo  i  h  coosii- 
tiicion  serian  reputados  sospechosos  de  rebelión 
contra  la  ley  y  de  malas  intenciones  contra  lapa' 
tria;  que  serian  privados  de  toda  pensión  yaaddSr 
qne  Snalmenle  aerin  eanfinadoa  en  la  poUlclaa 
que  la  administración  departamental  seSalaMpaia 
SD  destierro  ó  prisión ;  pero  Luis  XVI  poso  oo  ret» 
á  este  decreto,  como  también  al  de  26  de  mayo  de 
1792,  qne  condenaba  i  lea  edesllstleos  nejera* 
■enladoa  á  la  deportadea.  HaMéndese  éteiutade 
esta  pena  por  la  Convención  el  26  de  agosto  si- 
guiente contra  los  sacerdotes  que  negaron  el  jura- 
mento á  la  eomtUucioH  cieil  del  clero  ^  mas  de  da. 
euenln  mil  pnwcHptoa  cubrieron  loa  caaduos  del 
destierro,  y  los  asesinatos  comemaron  en  ledos 
(OS  puntos  de  la  Francia. 

lEI  6  de  abril  anterior,  dia  mismo  de  Vieroe» 
santo,  habiéndose  prohibido  poruu  decrete 
coatuobn  ndealfiBliea  y  reHIleae.  do 
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•OMlUocionalM  prelodiaroD ,  quilindose  su  cnut 
M  flilvni  iposUria. 

«Entre  diez  y  sitie  de  los  que  ocupaban  asiento 
en  la  Convención,  dos  solos  rehusaron  declarar 
cslpable  i  Luis  XVI;  nueve  estuvieron  |vur  la  de- 
tMKtM  .y  cinco  por  la  muerte.  Diea  y  ocho  sacer- 
dotes coMllliidOBales  ealn  veinte  i  «taco  Totanm 
tfhien  la  pena  capital. 

íAI  psctindalo  de  la  conducta  poiflica  aftadieron 
los  coHsiiiucionales  elde  las  costumbres:  muchos 
ii  .mi  oUspw  auloMzaron  con  su  ejemplo  el  ma- 
trittMto  49  loü  tciqtosos  j  edwMiiieM  tptetetas. 

f  Se  llenó  la  medida  por  medio  d«  vergonzosas 
abjuraciones,  y  la  defección  del  clero  constitucional 
•iguiendo  las  huellas  de  los  enemigos  de  la  relijion 
ptMerifciA  el  coHo  ea  Perfs  y  en  los  departamen- 
tes,  y  vino  i  sosttteirte  las  nctm  nn  la  nazon 

f  ití  8BR  SCPriEHO. 

•  Este  clero  (an  complaciente  no  se  llbrrt  sin 
enbai^o  de  la  persecución  que  babia  llegado  á  ser 
Jénenl;  pero  losoMpos  ó  sseerdotes  que  pere- 
deron  no  fneion  Inmolados  por  la  causa  de  la  re- 
lijion :  sucumbieron  vfrtima';  de  venganzas  particu- 
lares, ó  enviio!io<í  en  las  pretendidas  conspiraciones 
que  inveniaita  Robespierre. 

•Mas  de  la  mitad  de  las  sillas  consUtecionales 
quedaron  vacantes  por  nlnerte,  aposlás^a  y  aban- 
dono; el  cisma  por  consiguiente  tocaba  á  sa  termi- 
no, cuando  ciertos  espíritus  fogosos  aconjelieron 
ta  empresa  de  perpetuarle.  No  podían  rosolvcrse  á 
■O  ser  nada ,  después  de  liaber  creído  ser  en  electo 
alguna  cosa. 

»A  favor  del  decreto  de  21  de  febrero  de  17!)?>, 
Saurine,  Desbois ,  Gregoirc  y  Roycr,  obispos  de 
las  Landasi  de  ta  Somme,  de  Loir  y  Cber  y  el  de 
/Un,  formaron  en  Parts,  b^o  el  tilolo  dee^iipM 
r«mido9,  un  comité  el  cual  se  Invistió  üc  la  misión 
de  conservar  el  cisma.  Tal  fue  el  objeto  de  la  encí- 
clica que  dirijieron  el  15  de  marzo  á  los  demás 
OUspos  eonstttndonalet  y  i  las  iglesias  vacantes, 
oomo  el  de  ta  imprenta^blblloteca.  IGimada  erUtia- 
na,  en  virtud  de  la  cual  rcprnduciun  las  obras  fa- 
vorables i  su  partido,  y  cspecialnionle  la  colección 
semanal  adornada  con  el  falso  título  de  Anales  de 
lo  fui;^.  Bi  ftiror  de  los  elsmillcos  se  enconaba 
con  las  retractaciones  que  disminuían  su  niimcro. 
Una  segunda  cncicHca  publicada  el  13  de  diciem- 
bre fue  como  un  nuevo  código  qiio  se  quería  susti- 
tuir i  ta  eMsdfnclM  ehU  del  dero ,  cuyos  defectos 
no  se  disimulaban  ya  desdo  d  momento  en  que  fae 
anonadada;  tas  firmas  de  tos  obispos  que  hablan  lo- 
mado poco  tiempo  nnlt's  el  nombre  do  los  dcpar. 
taaeatos  ea  que  se  bailaban  establecidos,  y  qae 


CON 


entenoea  adoptaban  por  el  eontmrio  el  nombro  de 
tas  oludades  en  donde  realdian ,  defiraiidafon  ta 

esperanza  de  que  se  los  podrto  confundir  con  los 
prelados  i  quienes  hablan  pretendido  despojar. 
Ademas  del  periódico  y  la  imprenta  de  donde  sa- 
llan estes  pravoendones  al  dmna,  so,  tente  otro 
medte  dé  fthesr  ta  optaton,  formando  bajo  el 
nombre  de  Sociedad  de  (ilosofta  eratituin  ana  espe- 
cie de  academia,  cuyo  objeto  aparente  era  defen- 
der la  religión  contra  ios  ataques  de  los  incrédulos, 
pero  cuyo  verdadero  Intente  era  sosienorypropn|nr 
la  Igleota  eonatíluetenaL  i  despecbo  de  estos  me- 
dios las  rectraclaciones  se  iban  muliiplicandu. 

iSin  embargo ,  i  proporción  que  las  nueras 
elecciones  bacian  prevalecer  á  bombres  estrabos 
á  te  levolueion,  sfanctan  mas  odiosas  tan  poisé* 
eudenes  ejecutadas  eontra  los  sacerdotes  por  haber* 
se  negado  á  prestar  juramento.  El  consejo  de  los 
quinientos  revocó  la  ley  de  deportación  y  (as  de- 
mas  penas  lanzadas  contra  los  eclesiislicos  fle* 
leo,lquienea  resdtnyft  'eft  susdMcdNM;y  el  de 
los  ancianos  sapcionó  esta  rssolodon  el  21  de 
agosto  de  1797.  Pero  á  consecuencia  de  la  rear- 
clon  del  18  frurtidor,  el  directorio  autorizado  para 
dci)orlar  á  los  sarcedotes  asó  sin  rpserta  do  este 
armaterrtbte« 

cLos  reanidoa  ensayaron  por  medio  de  la  crea- 
ción de  presbíteros,  ydñ  la  celebración  de  sínodos, 
un  falso  concilio,  el  cual  se  abrió  el  15  de  agosto 
de  1797.  Gregoire  que  en  d  alan  de  «sin  asam- 
btea,  oomo  Analmente  do  tedo  su  partido ,  le  prr-- 
senlA*  una  reseña  de  los  trabajos  de  los  obispos 
reunidos,  mas  digna  de  figurar  en  los  rejíslros 
de  un  club  que  en  las  actas  de  un  concilio.  El 
21  de  setiembre  se  deoelA  un  plan  de  padtescicn 
eon  el  dero  ortodocso;  |or  nnaostravaganie  con- 
tradicion ,  se  declaró  que  no  se  podía  tratar  ni 
con  los  obispos  que  estiban  fuera  de  Francia,  ni 
con  los  que  habían  permanecido  en  el  reino,  no 
habiendo  prestado  los  Jnrsmentos  ecsfjldos ;  res- 
tricción que  hacia  irrisoria  la  oferta  anunciada  por 
lo-;  rnnsiitiirionales  de  ceder  el  puesto  al  obispo 
anlígno  en  los  sitios  donde  no  ecsistiese  ninguno 
Después  de  haber  escrito  i  Ho  ¥1 ,  se  separó  el 
falso  cóndilo  oMS  de  nodoubre.  Esto  condUAbo- 
lo  presentado  por  unos  como  una  imiíjen  fiel  dd 
concilio  de  Nicea,  fue  escarnecido  por  los  deroas, 
quíeoc!»  le  echaron  en  cara  él  no  haberse  atrevido 
á  tomar  una  determlnadon  en  fovor  del  malrfmo- 
nio  de  tos  sacerdotes  y  del  uso  de  la  lengun  vulgar 
en  tos  oficios.  El  falso  concilio  babia  ecshortado  vi- 
vamente para  nombrar  obispos  en  todas  partes  cu- 
yas sillas  se  bailaban  vacantes;  también  babia  ori- 
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Jtdo  sillas  auo  para  las  colonias,  sin  consultar  ni 
A  \o',  habitantes  ni  á  los  quesouina  és  Jtrisdicr 
i  ion  en  aquellos  paises. 

Manviel ,  «ceretarlo  de  1m  reMtdos ,  ^eclo 
ubispo  de  Gayes  y  consagrado  en  1800,  se  marchó 
á  Sijnto  Domingo  donde  no  consiguió  arredilar  el 
cisma  constitucional.  Ea  aquel  entonces,  el  18  bm- 
■•rioacihata  4»d«nribar  alDIiMlorio;  y  BoMpar- 
ü ,  fM  qierla  fránjeme  lu  TOlualMlek,  hlio  eesar 
.líS  deportaciones.  No  se  prescribió ,  tanto  respecto 
'  alus  eclesiásticos  como  á  losfunck>Barios.mas  (\ue 
Mía  ^(taraMita :  tPmuhfitHM  i  la  cautítueion  • , 
coipelto  qna  alfaaoa  «reyarai  podar  «oainer. 

•  El  pnrtido  ronstitiirionnl  manifestó  con  escán- 
dalo su  obstinación  en  el  cisma,  moviendo  obstá- 
culos en  panlo  i  las  negociaciones  relativas  al  con- 
cordato. La  poHtica  de  loa-dmnátteoo  ae  iniereaa- 
|pa  "en  hacer  rrpt^r  que  ellos  formriban  In  innyor 
parle  del  clero  ;  que  ocupaban  casi  tudas  las  igle- 
sias; y  que  tenian  un  episcopado  completo.  Se  aji- 
laroo.  slagttianaaate  alprindplo  de  IWI;  laviero» 
sínodos  y  concilios  metropolitanos,  y  aun  convo- 
caron un  concilio  nacional.  Si  Don.iparle  los  dejó 
tener  esta  asamblea,  urecisamente  en  la  época  en 
«|ae  aegociaba  coa  lo  Saota  Sede,  fue  porque  Pon- 
ché, el  cual  protejia  á  los  constitucionales,  le  ha- 
bla persuadido  que  los  dirijicse  y  se  sirviera  de 
ellos  como  de  un  espantaji)  para  obligar  á  Pío  Vil 
A  que  coaeedlete  todo  coauto  su  q^eria  ateauarde 
áL  El  preiend¡d<l,flonellÍo  se  abrió  el  S9  do  Junio, 
t  se  separó  el  16  de  agosto,  un  mea  doopiies  de 
haberse  Qrmado  el  concordato. 

El  Breve  PMaHrfMi  lofterw,  de  iSde  agos- 
to, relsllro  i  los  obispos  conslltueioiialea,  encar- 
gaba al  arzobi-^po  de  Corinto,  uno  de  los  ne- 
gociadores del  concórdalo,  que  los  ecshortíira  á 
.   volver  otra  ves  á  la  unidad,  i  someterse  al  juicio 
de  la  S40la  $ede  sobra  los  aaenios  ccieslisll- 
cos  de  Francia,  y  á  n'n'inoiar  las  sillas  que  hablan 
ocupado  sin  la  insliturion  apostólica.  Comprimidos 
por  el  temor  que  inspiraba  Booaparie  los  consii- 
•  tacloiiales,  que  eran  eotonoesen  ndaiero  de  cinoucn 
la  y  nueve,  de  los  cuales  treinta  Tueroa  elejldosen 
vlfind  de  la  cnmlilnrinn  civil  (/<•/  r/cro  y  veinlc  y 
en  virtud  de  las  Turmas  arbitral  ias,  pusieron  su  ac- 
ta de  dinlslOB  en  nanos  delgobiernoá  csoepcion  de 
,8ablues,  oUopo  de  la  Ardecha.  Algunos  publicaron 
en  csla  ocasión  unas  actas  parliciil^res  yCregoirc, 
euire  otros,  prelcndiu  haber  subidoala  silla  de  que 
bada.dtaioioo,  alo  ninguna  oposidon  canónica; 
ronu»  si  IÍM  Breves  de  Pió  VI  en  1791  j  i792 ,  las 
rcrLimnciones  de  los  obispos  despojados  ,  de  los 
cabildos  y  del  clero,  y  tantosotros  escritos  contra 


las  innovaciones,  no  fuesen canóoloosjr 
considerarse  como  nulos...! 

tCuando  se  trató  de  proveer  las  sillas  reclente- 
nenie  Inslitoldao,  ItaeroBdooignadosdleBy  oche  an* 
liguos arzobispos  ú  obispos,  y  por uoa compensa»  ' 
clon  fatal  se  escojicron  también  doce  constituciona- 
les, baciendo  Foucbc  prevalecer  la  opinión  de  que  el 
mejor  acdio  de  osliognlr  las  dif Istooes  era  d  de 
refundir  h»  dos  partidos.  Las  Instrucciones  del 
legado  Caprara  contenían  que  no  se  admitiese  i 
los  constitucionales,  sino  en  «irtuü  de  pruebas  de 
su  onnision  á  los  Jolcioa  del  Papa ;  mas  foeouo* 
ciéndose  apoyados  por  Pondié  y  contando  oou  la  , 
debilidad  de  Caprara ,  se  negaron  í\  Armar  la  carta 
que  este  último  les  presentó.  Bernier,  uno  de  los 
nc|;eeiadores  fraiieeses  del  coneondato.  propuso 
entonces  al  legado  soaeriblera  él  mismo  nna  de* 
elararion  que  no  dejase  dddn  niíriina  sobre  la 
viiotia  de  Iqs  constitucionales  i  la  unidad  católica, 
y  que  la  pusiera  al  abrigo  de  las  reprendottes  do 
la  Santa  Sede.  Habiendo  Caprara  aceptado  esta 
oferta,  hizo  (tmiar  á  los  cismáticos  obstinados  una 
fórmula  concebida  en  términos  Jenerales  ;  después 
se  atrevió  á  declarar  por  escrito  que  les  babia  re- 
mitido el  decreto  de  absotoclon  del  legado,  el  cual 
habla  sido  recibido  con  el  debido  respeto.  En  vir- 
tud de  esta  afirmación  ,  los  fonstiiueionalcs  alcan- 
zaron .sus  bulas  de  instiluciou  canónica.  Pió  Vil 
debió  craerqne  todo  babia  sucedido  como  decía: 
mas  Uen  pronto  se  divulgó  el  oecreip  por  muchos 
obispos  constitucionales ,  que  se  jactaron  públi- 
camente de  no  haberse  retractado,  y  cuyo  ejem- 
ploalentó  tareslateneladelos  saeerdotosdonátieoa 
esparcidos  en  los  departaoientos.  Sin  embsig», 
algunos  prelados  se  separaron  suecsivamenie  del 
partido ,  y  no  quedó  mas  que  un  pequeño  número 
de  obispos  endurecidos  en  su  oposición  i  los  Jui- 
elos  de  la  Sania  Sedo. 

Estos  prelados  quisieron  a  todo  precio  asistir 
á  la  consagración  del  emperador ,  sin  haber  cum- 
pl^du  las  condiciones  que  el  Papa  babia  estipulado 
sobre  eeto.  A  estos  palobros  conservadas  en  .una 
fórmula  trazada  por  el  cardenal  Fescb  y  el  ministro 
Porlalis ;  tSumhion  á  sus  Inicio*  acerca  de  lo&asHU- 
los  eclesiásticos  de  Francia,»  el  coutumaz  Le  Cui, 
anobispo  de  -Besanaon  •  sustituyó  eslas  otras: 
•  Acerca  de  los  aSUUtOS  canónicoa  de  Francia,  t 
Viendo  Piu  Vil ,  que  en  realidad  nada  se  babia  al- 
c;in2ado  de  los  refractarios  obstinados,  invitó  á 
Napoleón  ó  tonar  las  medidua  necesarios  para  qnu 
el  jefe  de  la  iglesia  no  se  eneontrase  eosipromeli- 
do ;  y  para  que  nada  pudiera  turbar  ni  ouMclilar  la 
cereAoola  de  la  consagración.. 
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iLos  obispos  conslilucionales  recibieron  des- 
l»tes  Mm  tenNlMiMttidv  aéerder  i  let  dMew 

del  soberano  talifice,  KuscriUtMto  la  fórmu- 
la siguiente:  iSaniisimo  Padre,  no  varilo  en  de- 
>darari  Y.  S.  que  desde  la  instiiiicion  canónica 
•Mlregada  por  el  cardenal  legado,  me  be  adherido 
•H  cMnon  j  énieiitiiiiMto  tí  gim  principio 
»de  la  onMad  católica,  y  que  todo  ciianto  se  ne 
ibubiere  supuesto  6  h,iyít  podido  deslizársemc  en 
(«onUra  de  esle  principio,  no  ha  entrado  nunca  en 
sato  taMicloiln ,  habiendo  ImMo  ilempre  por 
mhMobaI  vMr  y  norir  eilélleo,yptirimto  pith 
ifesar  los  principios  de  esta  santa  relijion.  Afirmo 
•qoe  estoy  dispuesto  á  dar  mi  vida  por  enseriarla  ó 
•iaspirársela  á  lodos  los  católicos.  Asi  declaro  ao- 
•16  Mío,  ^Mpreléso  sdbeshra  y  saaiMoii  á  Jos 
»iaicíos  de  ta  Santa  Sede  acerca  de  los  nflCHolos 
•eclesiásiicos  (\p.  Fnncia.i  Los  refractarios  obede- 
cieron ,  y  si  muchos  parecieron  cambiar  después  de 
eoodacla ,  eitss  Ttriaoiooes  oo  se  deben  consíde- 
nrsiM  MMo  iMoboo  tisltdos. 

cA  eatts  retractaciones  es  prceiio  sisdir  Jan  de 
Buchos  obispos  cismáticos  que  no  hablan  sido  pro- 
Bovidos  ú  ocupar  nuevas  sillas  despacs  del  con- 
CMdalo.  1  qoe  nfmn»  OM  «so  ó.  netos  dari> 
dad«ttoondoota  posada.  Hmmiooos  ejemplos  de 
Tuclta  á  la  unidad  tuvieron  In^sr  entre  los  surer- 
dotcs  conslituiionales  en  la  época  de  esle  c  nu  or- 
dato.  La  mayor  parlo  de  aqueJIos  quo  no  los  ba- 
bian  inliod*  mb,  se  ritdtonwiporjía  iespuoo  d« 
h  restauración.  QttOdsroo  i  U  Tcrdad  en  diferen- 
tes diócesis  algunos  saccrdotrs  afeólos  á  los  prin- 
cipios baio  los  que  se  habia  eslablecidu  la  constitu- 
MOn  cmU  del  clero;  pero  no  foroiaron  cuerpo  y 
ooMban  sonetidos  osterlomiealo  i  los.  obispos. 

«La  rofolocion  de  i830  pareció  á  Gregoire  una 
circunstancia  favomble  para  resucitar  el  cisma,  y 
entabló  negociaciones  con  el  duque  de  Orleans,  i 
qoaen  osla  leTotncioo  acataba  da  baoar  pty:  ñus 
la  ioterveaeton  de  Hr.  de  Qooleo,  arsobispo  de  Pa- 
ria, las  desbarató  felizmente.  Gregoire  murió  en 
1831  sin  baber  visto  realizarse  su  desvarío,  y  sin 
haber  salido,  aun  en  presencia  de  la  tumba,  de  su 
doplotablo  coffiedad. 

5  VIH. 

C0.1STITUCIÚK  DE  nEHTA. 

La  consíiturinn  de  renta  es  un  modo  lejitin.o  de 
hacer  producir  al  dinero.  Se  dudó  algún  tiempo  si 
bi  igleala  la  podia  autorizar,  pero  en  la  actualidad 
|a  Bo  bay  singana  duda,  porqoe  ta  sido  espresa» 

mente  aprohnda  por      coiiMilaeimietáo  MartlflO  V, 
ealisio  iU  y  de  Sao  Pío  V.  •  ■  •  . 


En  efecto  puede  venderse  en  iO.OOO  reales 
«I  prMo  de  300  de  ténta  ean  oOBdldon  de  podof^ 
lo  resratar  perpetuamente  por  igual  suma  ám 
10,000  reales,  sin  estar  nunra  obligado  á  la  reden- 
ción. ¿Por  qué,  pues,  no  se  podría  también  recibir 
i 0.000  reales  y  obligarse  a  pagar  todos  los  atas  - 
MOO  de  renta  Mpoiccando  esio  prédlo  yannqne 
sean  otros,  A  mueblesde  gran  valor  si  no  bay  bienes 
Ajos,  6  por  liltimo  dándose  guridadrs  al  acreedor?  Hé 
aquí  acon<<i{itdoAderenta,  que  se  diferencia  esea* 
ciaimente  del  préstaaio  en  que  la  Inea  principal  se 
enaJoBa  porpetnaoieRte  sin  qoe  baya  nimcá  derv* 
cho  para  repetirla,  mientas  qoe  tay  Mgoiidad  por 
el  pago  de  los  atraaos. 

CONSULTOR  (abogado).  AnI  ae  Uamata  en 
nnctas  órdeoea  rellJlosas«  el  qae  oa  el  espítalo 

representaba  la  corporación  de  su  convento  y  era 
como  cl  aijü^ado  ronsullor;  entre  los  franciscos 
se  llamaba  antiguamente  custodio,  cuando  ademas 
de  bM  prnlMiales,  tabla  prelados  i»li|biao«  qno 
tenían  derta  autoridad  en  «af  estOBOioB  da  terrllo-  , 
rio  denominado  mtoúia.  Estos  consnltoret  iban  k 
enititiilos  jcnprales;  mas  para  evitar  ;;;i:;ios, 
dispuso  el  Papa  Nicolás  IV  que  de  los  minim  s  so- 
lo fnese  uno  de  cada  caalodla,  elejido  por  los  mis- 
mos coscodlos.  Como  ya  bemos  dicho,  antigoamen* 
te  se  ie  llamaba  entre  tos  mismos  relijioBOS  caifas 
CüsíMfoBl  y  dUerelw  iUereíonm. 

OONSDLTOftES.  En  Roma  se  ds  esto  nombra 
á  tos  teólogos  dncargados  por  el  adberano  Pontiñ- 
ee  de  ecsaminar  los  libros  y  proposiciones  llevadas 
á  su  tribunal;  dan  cuenta  en  las  congregaciones,  en 
las  que  no  tienen  tolo  deliberativo. 

En  aignnaa  órdenes  vKmáatlcas  umMea  se  • 
nombran  rentosos  anea^dos  de  dar  sn  didAmea 
al  Jeneral  y  que  son  como  sa  consejo. 

COMEiNClOSO.  Esta  palabra  signllca  debate, 
discusión,  y  todo  lo  qoe  es  dispoladó  6  suscepti- 
ble de  ponerse  en  duda  ante  Uw  jaeces. 

C0MT1N£NCU.  Véase  cslioato. 

« 

CONTRATO  DB  HATRIHONIO.  Algabas  vtae's 

se  toma  por  cl  contrato  de  mgtrimonio  el  consenti- 
miento snlomnc  prestado  por  si  marido  y  I:i  rrujer 
en  faz  de  la  Iglesia  y  como  tal  es  sacramento; 
algunas  neos  sa'toam  por  el  ado  que  contiene  las 
cláusulas  y  convendooes  bediaa  entre  las  partea 
antes  ó  después  de  este  coMOOfUcnlo  VdasOMA- 
raiuosio,  bstoxoalcs. 
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F.I  matrfMonio  et     c«i<rato  natural ,  cítíI  y 

eci«s¡áslico ,  porque  está  rejido  y  gobernado  por  las 
leyes  de  la  naluralexa ,  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
No  se  crea  por  esto  que  hay  en  el  aatrimonio  tres 
tMtniM  diftitDtet;  »•  hay  ñas  que  mu»  tolo  y 
Qnico,  el  contrat»  aatoral,  que  se  llama  civil  y  ecle- 
siiistico  cuando  está  adornado  de  las  furmalidades 
requeridas  por  la  ley  de  la  Iglesia  y  del  Estado  (1). 

Para  pnKjBdirr  M  asu»  COI  aaf  trillad  «  Mcaaar 
fteeonforMne  eMloqiieprflMrÍhM  laa  layes  dfi- 
les;  pero  si  por  M^laMlB»  por  falla  de  losemplea- 
dos  civiles,  por  Ignorancia  ó  mala  fé  de  las  par- 
tes contrayentes  se  lian  omitido  algunas  de  las  con- 
diciones y  foraiaUdades  requeridas  pan  b  itíUn 
del  natriMBlo,  «ale  aerfai  noto  en  eiunlo  i  U» 
efectos  civiles,  pudiondo  al  mismo  tlemposcr  válido 
en  cuanto  el  vínculo  como  cmUrof  natural  y  como 
sacrarneulo. 

Soalieaee  algnsoe  ta&(ofoa  que  el  cenfntfe  y  el 
taeraoieiito  dos  coaaa  rMle»  y  dialiolaa  «atáo  por 
la  Voluntad  de  Dios  tan  estrechamente  unidas  que 
üon  inhábiles  para  el  coñlrato  los  que  nu  reciben  ti 
sacraneuto,  y  que  la  esclusion  dada  al  sacraaienio 
por  la  Inteacloo  de  las  partee  anola  el  «aelrefe.  Lo 
cierto  es  que  según  cada  QÚ  de  las  dos  opioiooM 
sobre  el  ministro  del  sacramento  del  matrimonióse 
distingue  el  contrato  del  sacramento.  Pero  si  el 
«eelirila  ea  separable  del  sacramento,  este  no  lo  es 
redproeaaiente  del  eMfrvfe.  Dios,  qae  ee  é  Seftor 
de  ambos  y  que  une  sus  sacramentas  á  signos  aen- 
sibles.  quiso  que  el  contrato  fuese  rl  clemenlo  ma- 
terial y  visible,  la  naicria  misma  del  sacramento 
del  natrimonio;  de  modo  qne  es  lae  imposible  te- 
ner Mea  del  Meránenlo  del  mairhaoDlo  aii  vmeai' 
trido,  como  el  concebir  el  bautismo  sin  agua  que 
lave,  la  estremauncion  sin  aceite  que  unja,  n 
el  sacramento  de  la  penitencia  sin  los  tres  actos  del 
penitente.  Volviendo  A  la  dlvislhUldad  del  ceafre- 
lo  del  sacramento,  esta  aeparacion  potible  en  la 
teoría  no  potlria  serlo  en  la  práctica;  el  sistema 
de  la  separación  facultalh-a  del  vontralo  y  d*^!  sa- 
cramento, está  desmentido  por  la  ley  divina  y  por 
Ja  ecleslAstfea. 

Sin  separarnos  de  la  opinión  deque  loa  nlsBOs 
cónyujes  son  los  ministros  de  este  sacramento  y 
que  se  lo  dispensan  el  uno  al  otro  por  l.i  acepta- 
rlon  que  baceo  de  su  mutuo  consentimiento,  es 
necesario  reconocer  entre  el  ewtíraU  y  et  saera- 
menlo  una  ilíslindon  real ,  de  hecho  y  de  derecho. 


.  (i)  Ecsameo  dei  poder  lejislativo  de  ia  Iglesia 
«obre  el  nairlmoolo  por  Mr.  Boyer  p.  1f1  y  fso 
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EfeetiTameoie,  por  dere^;  Dios  que  crea  y  na 
destruye  elevando  el  contrato  á  la  dignidad  de  sa- 
cramento, 00  le  ha  quUado  las  propiedades  esen- 
cialee  de  coolNfo.  ta  el  hacho;  eala  hipóiesü 
iMy  poiihie  de  de»  renefadet  háüinidoe  y  I 
herejes  que  al  casarse  tuvieran  voluntad 
nante  de  escluir  el  sacramento-,  en  este  caso  sb 
consentimiento  formarla  un  controlo  y  ia  falta  di 
tntendoaeachilflael 


mentó  de  el  matrimonio  que  consiste  en  sostener 
que  el  sacerdote  es  el  único  ministro,  y  qué  su 
bendición  imprime  al  consentimiento  de  las  parici 
le  virtud  eaemMIel.  Pun  lee  peitidiilaedealB 
(que  con  mn  nuiieraeaBcoaiofespeléblaa)ala»¿ 
trato  no  es  mas  que  el  elemento  material  que  fe- 
cundado por  la  palabra  de  la  Iglesia  es  ta  causa 
productora  de  la  gracia  del  sacramento.  Según  esta 
oplflion  loe  aMtrtaonlés\o  beaditoa  per  d  üchw 
dote'son  verdaderos  coalrefai,  ein  aer  sacramentos. 

¿Recae  el  impedimento  dirimente  sobre  el  ros- 
Irnto  6  sobre  el  sacramento?  El  Concilio  de  TreolO 
detlniu  que  la  Iglesia  puede  poner  iropediaiealoa 
dlrhnenlee  al  nuttrlnonlo;  ahom  Man,  eaia  piWim 
designa  el  eonfrafo  mucho  mejor  que  el  sacramento, 
puesto  que  el  matrimonio  es  contrato  antes  ¿t  str 
sacramento.  I'orotrolado  ,  un  impedimento dirimea* 
te  del  sacramento  en  el  ministro  6  en  el  flel,  swta 
una  Ineapaeidad  radical  peía  adminletnnrle  d  ladlir 
le.  Mas  como  solo  á  Dios  pertenece  establecer  inca- 
pacidades legales  al  sacramento  de  que  es  aoior'.d 
poder  de  la  Iglesia,  en  esta  materia,  se  limita á 
hacerafanples  prohIUcloneeqtteno  pnedenpraindr 
la  nulidad,  de  irado  qne  el  contraventor  i  cas  teje* 
hace  ilícito  el  sacramento  dejándole  todo  so  valer: 
que  la  Iglesia  como  toda  potestad  buniann  es  impo- 
tente para  establecer  impedimentos  dirimentes  qae 
ataquen  dlreetaaenle  el  aaeramenU».  He'pnede  ata* 
cario  dno  Indirectamente,  es  decir,  pordlaicr- 
medio  de  una  ley  que  anule  el  contrito,  porqu» 
suprimido  esie  ya  no  hay  lu{;ar  al  sacraiuenti)  (¿^ 

«En  el  derecho  civil,  dice  Troncbel,  noseéoaoí* 
na»  que  eleeeInrfocMIyno  se  conaMeraelW' 
trímonio  mas  que  con  leladott  i  los  efectos  que 
debe  producir.  Lo  mlsmn  sucede  con  el  matrimonio 
del  individuo  muerto  civilmente,  como  con  elqu« 
se  ha  contraído  con  desprecio  de  las  formaMsim 
l^les». 

CONTUMAZ ,  CONTUMáUÁ.  El  derecho 


M.-  Boyer  en  la  obn  diada  fplee. 
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•I  ^  M  dudo  por  la  Jusil- 
cto  y  Mcoa|Mieee,ttaiillitl«galrsllaBitwtaM 

dril  ó  criminal. 

Muchos  cánones  Unto  del  derecho  antiguo,  como 
del  Boevo  p«nBit«a  proceder  conira  un  crímioai 
y  «MidMinto  M  el  eetado  4e  inwlMiefie^eteHi 
meliedo  ^ne  es  eelpable  for  le  depeaidee  da  dos 
testigos  ó  por  cualquier  otro  modo.  Loscinones  que 
prohiben  condenar  i  un  ausente  y  que  son  en  bas- 
tante número,  no  deben  entenderse  mas  que  del 
M  ttUMdp  7  eeetn  d  ^ee  oo  se  kan  guar- 
ffnmalidades  necesarias  para  constituirlo 
ei  estado  verdaderamente  digno  de  ser  conde- 
nado; asi  es  como  deben  entenderse  e&los  cánones 
del  Decfeio  :  «Absenté  adversario  non  audiatur 
etamle  elle  pene,  A^edln  dlde  eul- 
m.  CU.  3,  quaut.  9. 
«Absens  vero  neroo  judicetur,  quia  el  divinas 
*ct bumanae boc  prohibool  ieges.  C.  13,  3,  qwtst.O. 

•Onnia  qu«  adrersus  sbsentes  In  omoi  neguiiu, 
•lalafiiBlereot  Jodlotetnr,  eenlie  enmuMlur; 
tqneniam  absentem  nullus  addlcit ,  nec  ulla  lex 
sdennat.  C.  i,  cavt.  3,  q.  9.  Non  oportet  quem- 
■qeam  Jodlcart ,  priusquam  legitimas  babeat  pne- 
aaealeiTel  daMieri  eoeoselores:  loonnque  defti- 
HMleedpist  ed  eUeeide  eilatee  Cee.8.> 

Indudablemente  que  no  esen  el  sentido  de  este 
Éltimo  cánon  por  el  que  se  niega  presentar  al  acu- 
sado sns  acusadores  O  se  le  prohibe  eutrar  en  uo 
logar  donde  podfiedefenderse:  yd  se  le  oondeee  eo 
M  «el— erie,  es  porqoe  él  mieiM  patosa  procu- 
rarse estas  ventajas,  y  porque  habiendo  bailado 
medio  de  de«obedeccr  ;i  la  justicia .  no  seria  con- 
veniente que  su  desobediencia  le  sirviera  también 
de  iHdio  para  sastraetse  del  cestigo'de  sos  orf«e- 
lies;  esta  es  U  interpreiedoB  que  dan  los  nisnos 
Pontifleesá  los  cánones  que  se  ar.iban  de  ver;  esta- 
blecieron que  con  tal  que  a  un  acusado  se  le  citase 
j  llamase  con  las  formalidades  reqiierid^ts,  se  le 
pedria  condenar  en  an  anaeoda,'  d  por  otro  lado 
está  probado  claranente  el  crimen  que  se  le  impu- 
ta. C  fíccertímUt  3  qtuut.  9i  c,  YerU«ti$^  úe  Dol. 
el  conlwn. 

El  primero  de  estos  dineaea  eeii  eeiieebié)  en 
témlBef  900  eorrije  la  gloaa;  perece  no  ecsijir 
aMS  que  la  conlumacia  y  una  parte  de  pruebas  por 
lodo  titulo  de  condenación :  Sn»i  lannifntüm  est 
oonfíterit  cum  de  cruniue  qui  ind»//o,  el  toUc4  dele- 
fdi  i«dif!tt,  fm'gtmü  fe  eMedsBe  tu»  MMer:  utiUi 
«riüiBfevMl,  «fniai  tojMWflBtfesMlnesMieiMüi 
fwf  dieta  tvnl  romprobenlvr;  cum  ipsn  qvoque  pro 
éwtfes'sionc  procitraia  tolies  constel  absentia. 

.Seria  peligroso  y  aun  injusto  el  seguir  literal- 


mente esta  decisioo;  d  por  lo  regular  ia  ausencia 
de,  BB  eeoaado  depone  eeain  di ,  le  ee  dempre  el 

efecto  de  la  convicción  en  qne  ae  baila  de  su  cri- 
men ,  sino  el  de  un  injusto  temor  que  inspira  la  ca- 
lumnia :  Calumnia  tiubdl  tfientem.  £1  espíritu  del 
bom^  ee  aiueepiifale  de  tantas  iludones  que  pueda 
coa  tMiUdad  Unnar  lo  lUae  por  lo  «erdedefo  y  vi* 
ceversa..  Aim  d  Jnez  mas  integro  no  está  libre  de 
tan  crueles  equivocaciones,  sobre  todo  en  las  ani- 
saciooes  formadas  por  bábijes  ó  poderosos  imposto- 
res. Por  eiro  lado,  un  iBoeanla  provocaiio  ppr 
enemigos ,  debe  tañer  tanl»  mae  d  caso  banrinan- 
le  de  su  defcnsn  ,  coanlo  que  rara  vez  su  ven 
personas  de  su  especie.  Por  todas  estas  rasooes  y 
por^  otrae  ninebas  mas,  aeott«}aB  loa  jnrlaeoMiii* 
loa  It  buida  A  todo  acnaado,  y  la  glosa  del  cinon 
Citado  dice  sobre  estas  palabras  aón  omnia:  Dum 
¡amen  illa  quo¡  probeta  svnt  snfpdaní  ad  condemutt- 
(ionm,  el  omnia  timul  objiciuntur ,  ul  dtsí.  23,  c 
Afad.  oiy.,  e,  Pfaeaif .,ead.  enn.  «I  fscM. 

No  basta  pués.qne  un  aenaado  edé  anaenfe 
para  condenarlo,  su  ausencia  puede  servir  de  indi, 
ció,  pero  no  de  prueba;  también  se  necesita  para 
que  la  ausencia  produzca  sospechas,  que  sea  perU. 
■as,  y  que  se  payan  becbo  todas  las  pesquisas 
podbies  de  su  persona.  Clarvs  Recepl.  sent.  lib.  S 
§  fin  quagt.  n.  13  y  1  i.  El  cap.  YenerabiUs  da 
dolo  tí  contumacia  quiere  que  después  de  todas  - 
estas  pesquisan,  si  son  fndtlles,  se  baga  la  diadea 
«n  las  puertas  de  ta  Igleda  donde  lenta  au  benet> 
ciu  el  contumaz.  Et  $i  non  poterit  iaveniri,  faeiant  ni 
cital'mis  edii-tum  per  ipsot  vel  al'UM  tifui  Eecte$im 
luam  publice  proponatur. 

El  Papa  Boni&do  VUl  publicó  una  bnta  en  1301 
qne  conttene  que  todas  tas  peiaonáa  de  cualqnicm 
dignidad  que  sean,  duques,  príncipes,  reyes,  em-' 
peradores,  obispos,  arzobispos,  cardenales  están 
obligados  á  prescniursc  delante  del  Papa  cnaudo 
bfo  ddo  Itanados  por  un  ado  público  i  la  audien- 
cia de  la  ciMra  apoalMica,  y  Ajado  en  el  Ingar  eo 
que  el  Papa  se  halla  con  so  corte  en  el  tiempo  (jne  se 
ha  espedido  el  arto;  ahadc  que  los  que  se  nieguen 
á  comparecer  á  esta  especie  de  llamamiento  serán 
tratados  como  e9»Hm§ee$ ,  y  qne  ae  f^rauri  plroee- 
so  contra  ellos,  sobre  todo  si  se  hallan  en  un  lugar 
i  donde  no  se  puede  ir  con  scpinidad  ó  que  impidie- 
sen que  se  les  uianifestase  la  citación.  Kjtrav.  Hem 
noñ  N0Mn,  de  ¡Mo  et  Ganlaai. 

Cumplidas  estas  fomalidades ,  según  el  «ep. 

\ei'itníi>-  dt'  Dolo  et  C.ontnm..  debo  ecsaniiiiar  eljner 
la  naturaleza  de  las  pruebus  que  resultan  del  pro- 
cedimitfoU),  y  no  condenar  al  coniwm¿  sino  cuan- 
do se  le  piedu  eondcpar  suldenlenwnlf  ido  drio. 
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cuando  no  faajr  contra  él  roas  pnieba  que  au  aasen- 
da.  Tune  ahsentia  rei,  Deiprcttenlia  reptelur. 

£a  las  a|)ii$uas  vicarias,  al  acotenciar  por 
'  wíiwiMlt,  M  imHioMlil»  slenipra  «fun  el  rigor 
de  los  oAaones.  El  pfiMer  Juicio  contenía  los  de- 
fectos y  coHtumacla$  que  se  habían  declarado  y 
oMenído  debidamente  contra  tal  individuo  ausente 
ó  fajitivo ,  por  el  pMvedho  4e  ti  ei  la  rtlHkaeloB 
friilmeoiifrootaflliiii.  Después  sedrte  mt^ado 
Juicio  por  elque  el  nciisado  se  declaraba  dpniinri.tdo 
y  convencido  de  tal  crimen ,  que  habla  incurrido  en 
lal  censura;  se  le  prifaba  de  lodos  sus  bencDcius 
é  lapeBlan  las  denlas  peass  que  conveolan.  Hé 
aqui  el  procedimiento  de  la  contumacia  completa, 
pero  era  rara  en  los  tribunales  eclesiásticos.  Como 
lio  babia  penas  aaictívas,  no  se  teoiia  tanto  el  prc- 
•Mlarse :  y  los  qoe  eran  perseguidos  simplemente 
por  delitos  comunes  ao  enn  ordluarlameate  taga> 
mundos  ni  riijitivos. 

Por  el  derecho  de  las  Decretales  estaba  proliibt- 
do  d  seatendar  sMi  cansa  snfes  que  se  Irabiese 
cenlesUdo  la  demanda,  y  estuviese  formada  la  litis 
contestación, segiin  e\Cap.  O/ira  Extra  de  lilis  cont. 
y  se  hubiesen  becbo  conclusiones  ante  rl  juez 
en  presencia  del  defensor.  Véase  uns  coirrESTAo 
c(ux.  De  esla  regla  sé  deducía ,  que  cuando  el 
demandarto  no  se  presentaba  para  unir  la  instancia 
con  sus  respuestas  no  se  ic  pedia  condenar  dcdni- 
dvamente;  pero  i  Un  de  qne  su  ausencia  no  perju- 
dicase los  Intereses  del  demandante  cuya  cansa  pa> 
recia  justa,  se  le  |ioiiia  en  pa<!psion  de  \o>  bienes 
del  ausente  basta  que  compareciese :  si  la  acción 
era  real  se  ponía  en  posesión  al  denanbnie  de  las 
Ancas  que  eran  objeto  de  la  dlferenda  para  te- 
nerlas en  deposito  y  como  en  secuestro  Si  se  pre- 
Hentaba  el  demandado  en  el  aüo,  se  le  volvía  á  dar 
hpna^m,  dando  canden  de  c^Jccntar  lo  que  se 
annléndase  y  de  sadaboer  loe  gastos  at  deman- 
dante. Si  no  comparecía  en  el  abo  6  no  daba  cau- 
rJon,  el  demandante  era  el  verdadero  poseedor 
y  no  podía  ti  demandado  obrar  contra,  él  sino 
nn  Juicio  peWorfo.  Cuando  la  demanda  era  per- 
sonal y  no  comparecía  el  demandado  se  ponía 
al  demandante  en  posesión  de  ius  bienes  muebles 
de  esto  tthlmd  lu^la  la  concurrencia  de  la  suma 
qne  demandaba;  cuando  esto  no  bastaba  pan  satis- 

firerla  se  le  ponia  también  en  posesión  de  los 
inmuebles.  La  misma  regla  se  Beguin  cmiido  no 
se  presentaba  en  las  acciones  mistas.  El  juez  ecle- 
sMntkd  podln  también  cuando  lóenla  conveniente 
pronunciar  censuras  y  escomuMlones  contra  el  de- 
mandado qne  nbttsaba  preaootane.  Véase  tas  laa- 
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tmoionon  dol  derndbo  «oMnieo  da  LaMolatt.  9, 

titulo  6. 

Tampoco  se  permitía  por  una  consecuencia  de 
la  misma  regla  oir  á  los  testigos  antes  que  se  hu- 
Ueae  oonlestndo  la  demanda  rontnd1clorl*nK»to  d 
no  ser  en  las  esosas  crimlnstes  6  en  caso  de  doot- 
don  para  desempeñar  una  prelacia,  ó  de  ana 
demanda  de  disolución  d«  matrimonio;  (M,  tit.  i 
Meneo  «MfeUnr*.  non  praeniarnr  «d  MIam  «nn^ 
tionem  vel  ad  <M(e*(ianid«/lnl(lnHn;enp.  MMi- 
r/í,  ilr  Doto  fl  conlumacin  \  c.  Conaliltítií:  e.  Cum 
ticul;  c.  Cum  v«NÍ«Mnl,  de  eo  qui  aüUUuriafM- 
sea».,  tte.J 

Adninr  pord  deroebo  do  ttsDeemaleoá  todo 

confumai  se  le  condenaba  en  las  rostas;  y  se  juzgaban 
tales  no  solo  á  los  que  no  se  presentaban  sino  to- 
dos aquellos  que  no  se  defendían  mejor  que  un 
nnsonteqne  nada  dice;  como  d  napondlene  oapdoaa 
y  obscuramente,  ncgándoserii  una  restitución,  á  uno 
ecsbibicion  6  no  queriendo  Jorar  etc.  Ln  Glosa  al  cap 
Ex  ItílerU  de  Üoh  ct  centumacia  espresa  estos  dlfc- 
nnieo  esooa  con  estos  tres  ■versos: 

NooTenieni,  non  ro«i¡iucD«,  citi>.^()u«  rreedrat, 
RU  diccM ,  pigait*(|M  UmciM,  juruaqu*  doIum, 
Obieucqae  l»q««M,  latí  auat  Javo  i 


CONTOMACiA,  lARECVLARlDAD.  Véase  IRRECCU- 
RIBAO. 

CONVENIO.  Véase  gortoato. 

CONTBIITO.  Mo  es  mss  que  nn  monasterio  de 

personas  de  uno  ó  del  otro  sccso:  CoHventtujmm»' 
ndchorum  collegio  ^umitnr.  Fsloccri,  de  Refcrip.; 
Oem.  2,  eod.  til.:  Conveatus  au/cm  est  cum  komiiut 
eonmimt  jannam.  Véase  MonASTesio,  clacsora, 

ABADIA  ,  ASAO. 

Oljserva  Casiüno  qti'' el  ron!  en/o  5e  diferencia 
del  monasterio  en  que  monasterio  puede  decirse  de 
lababitacion  de  un  solo  relijioso,  en  lugar  de  qtle 
(*onsrafo  solo  puede  entenderse  cuando  mnebosrdU 
jlosos  liabitan  juntos  y  viven  en  comunidad.  Sin 
embargo,  en  el  uso  vulgar,  por  la  p.ilalna  monaste- 
rio se  entendían  ias  grandes  comunidades,  tales 
como  bssbadtas. 

CONVENTUALIDAD.  La  conventualidad,  qoe 
debemos  UNoar  en  este  logar  por  el  calado  de  dda 
común  quo  llevan  los  nmiosos  reunidos  en  un 
mismo  lugar,  es  á  mi  parecer,  laesenei.T  misma  de 
las  corporaciones  relijiosas.  Desde  el  estableci- 
miento de  los.  monsstcffloo  eo  qoe  ae  nmierai 
en  comunidad  los  solitarios,  no  so  penriHd  i  loo 
monlas  salir  do  ettoo  pon  vivir  do  nnasooobao- 
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ledad;  para  esto  m  oecasUal»  el  pe^niso  4el  abad, 
el  que  al  concederlo  se  reservaba  siempre  el  poder 
de  llamar  al  anacoreta  al  claustro.  Véa^e  honji, 
iBAO.  Tal  ba  sMo  it«mpre  y  ul  es  en  h  selinUiM 
la  4ladpliiia  moBislioa  sin  qao  jante  pueda  pres- 
cribir contra  etia  el  relijioso.  Si  la  inlroduccion  de 
los  beneficios  regul^n-s  ha  licilio  qnebranlar  la 
coueeftualidad  á  los  relijiosos  de  cierUs  úrdenee, 
(Téase  OFICIOS  claostsaues,  pkiomtos,)  es  la.  in> 
laMtoo4e  b  iglesia  que  se  raalabtetca,  y  los  oon- 
cilios  M  tan  dejado  de  bae^r  eo  euanto  á  esto  los 
cánones  necesarios;  ordenaron  que  cuando  lasren. 
tas  de  una  abadía  ó  de  un  prioralo  fuesen  suQcleii' 
M  para  mantener  diei  6  doee  reUllosos  euando 
sMnoe,  se  restablecless  la  comiiaBfnaMsd  (1).  Que. 
si  00  son  suflcieotes  las  rentas  para  la  maniiieii- 
don  de  diez  ó  doce  personas,  se  debe  proceder  á  la 
refoniM  ú  á  la  supresión,  ó  por  último  á  la  secula- 
dmcÉm  de  esto  monasterio.  Véase  smHMm. 
Prohibe  el  concilio  de  Tremo  (S)  el  poner  eo  on 
monasterio  mas  relijiosos  que  los  que  puedan 
mantener  las  rentas.  Vénse  mon  vstkp.io,  r.EFORMA. 

liemos  dicbo  que  la  convcnimlidad  es  iuipres- 
crlpCIUe  y  esta  es  nna  micslms  tan  verdadera  qoe 
lodos  los  canontsusconviénen,  qnnine  pequcliot 
restos  que  quedan  de  ella,  bastan  para  rcrbmar 
Incesantemente  su  restablecimiento;  sobre  esto 
M  ba  distinguido  en  materia  de  beneQcios  regala- 
res qoe  todos  llenen  su  orljen  en  b  cmaUndUád 
de  los  monjes,  á  saber,  si  son  conventuales  aclu 
éhabiln.  es  derir,  que  niatido  !-ny  rclijioíos  cu  la 
abadía  ó  prioralo  aun  cuando  no  baya  mas  que  uno 
«olo ,  el  beneficio  es  convttilBsl  «ln  porque  tres 
fiutmt  nlltgim,  sed  te  me  rdlnfilur  ju  ceHspli. 
Glos  inc.  uau  fuU,  verbii  emmimUt  i$  Ar*]»- 
troH.  Lo  mismo  sucede  con  nna  parroquia;  según 
el  canon  anuo  10  quaest.  3,  se  necesitan  diez  Teligre- 
sos  para  formar  nna  parroquia,  pero  que  basta  uno 
soto  para  conservarla;  f n  ^  solo  ntUtí  Mapo- 

tentia  coUegii.  La  razón  es.  porque  ñ  estese  le 
considera  como  representando  el  rolejio  ó  comuni- 
dad y  no  como  simple  particular:  Non  ui  Miagulu» 
sedal  «niMrMs. 

El  benefldo  es  conventaal  lo^Ko,  cuando  la 
eonvcntmlidad  ó  el  mismo  beneficio  no  ha  sido 
nunca  suprimido  de  derecho ,  d<f  jur« ,  es  decir, 
por  la  autoridad  del  superior,  por  las  formalidades 
requeridas  pera  uña  sacultfitadon  A  de  cualquier 
olN  modo,  ova  hayan  muerto  6  se  hayan  dis- 


persa dolos  relijiosos:  A»t  eúllfgim,  dice  Panera 

mió  ,  fuit  ietlrucUm  auclorilatc  xuperioris,  et  ipno 
fado  exiiaguutur  omia  jura  el  prmUgia  coUegiü 
eifss  in  ecMéitieo  e^Ugio  cotuenftur  ju$  t^d  pa-  < 

También  se  llama  convenivaHdad  ó  filiación  la 
cosiumhre  que  hay  en  muchas  órdenes,  recibida  y 
auiurizuda  por  los  estatutos  de  que  los  relijiosos  se 
aOlien  en  ul  6  cual  casa  de  sh  ikrden,  es  decir,  qué 
se  adhieren  mas  portlcularmenlei  un  monnslerle,irl 
que  no  pueden  sacarlos  sussuperiONaupdraeiviar» 
los  á  otros,  siu  justos  motivos. 

CONVERSOS,  CONTBKSAS.  Vemos  en  la  pola* 
bra  HONJBel  celado  de  Iceianilgaes  lelDIosoa  que 

todos  eran  legos;  no  se  distinguieron  los  hermanen 
cmirrsos  de  los  hermanos  de  coro  sino  cuando 
estos  últimos  fueron  elevados  al  sacerdocio,  y  que 
en  «ele  nuevo  calado  se  empleatan  en  tendones 
mas  relevantes  que  loa  demaa  monjes  limiladon 
siempre  al  trnbnjo  do  manos.  F!  número  de  oíIos 
últimos  era  siempre  mucho  mayor  que  en  la  ac* 
tualidad;  y  aun  ha  llegado  á  ser  insensiblemente 
lan  pequelko,  que  eo  estado  ba  aido  entre  los  docto*, 
res grm asunto  de  contraverala.  Soba  dudsdo  si  un 
lego  era  verdaderamente  relijiosoen  nn  monasterio, 
donde  dice  la  regla  que  los  que  sean  admitidos 
aspirarán  a  las  órdenes  sagradas  y  cantarán  en  el 
eoro.  De  aquí  provienen  loe  nombres  de  eonwrsst, 
dedonndos,  legos  tloblatos.á losque  soloentran  eo 
un  monasterio  para  ser  emplcndos  en  las  fiin<  iones 
esteriores  y  temporales  de  la  rasa.  La  mayor  parle 
de  ios  doctores  np  dlstingoen  á  los  cowerm  de  los 
oblslDS  ftdenadps;  hacen  depender  absoluiamenie 
su  estado  y  obligaciones  de  la  naturaleza  de  sus 
votos;  pero  Miranda  en  su  Vnnnal  dr  los  prrtndon 
(4)  bace  una  gran  diferencia  entre  los  llamados 
bermaflce  legos  y  las  demás  dases  de  personas 
nonoddas  cov  el  nombre  de  4íoM*erMf ,  obbtos, 

6  donados:  AUnmrn,  ro  non  ohiniile,  inter  rfVtfjio- 
nKm  fralres  ¡aico<i,  et  alins  dictes  communiler  ron- 
t'er$o»t  obUítos  site  donatos  adhne  ¡niissimaeftdifferen- 
ttaet  üieNsMs. 

Los  primeros,  dice  este  autor, á  saber,  los 
hermanos  legos  son  verdaderos  relijiosos,  hrwen 
profesión  solemne  de  los  tres  votos  eu  una  relijion 
aprobada  y  no  se  diferencian  de  los  demás  relijio- 
eoe  sino  en  que  eams  estén  destinados  para  servir 
en  el  ooio  y  squellos  psra  emplearlos  en  Iss  de- 


( I )  Concilios  de  Rouen  de  i88l .  y  de  Burdeos 
de  i62i. 
(S)  SesioA  lí,  e.  Sde  ftff . 


J)  lo  c.  f ,  n.  ia,de  Postal,  prmlel. 
|4)  Tom.  U«,quM  l.  39.  arl.  4 
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BM  AmdOBM  M  monasterio ;  Nam  Utici  fratr$$  ve- 
re  el  proprie  $unl  religiom ,  et  eamdem  rim  alú» 
profitenlur  regulam  religioHuUUut  cujiuuaU  alumai 
tí  profeuoret ,  lieet  «m  kuinImU  <»  dun,  tei 
oeeaptñlwr  te  wáakterih  etmmtmrite  imm. 

En  cnanto  i  los  rovrenoi,  dice  siempre  el 
mismo  autor,  óblalos  ó  donados  no  se  comprometen 
á  seguir  mas  que  un  método  de  vida  que  no  los 
.Ineo  tr«lQtaaM:«M««alMr^M)mii^rdl^iMf.EI 
MMeno.dioe,  es  nqnpl  que  despnes  de  haber  pro- 
metido y  flecho  voló  de  seguir  el  método  de  vida 
que  se  te  ha  propuesto,  loma  el  hábito  relijioso  y  se 
detpo)*  de  lodo  en  flwor  del  monasterio.  El  oUalo 

6  el  donado  es  aquel  qae  baee  la  misma,  promesa 
y  donación  sin  dejar  p1  trnjc  secular;  OUatus  $ive 
ionatu»  eat  et  dtcUur,  Ule  qui  $e  et  omnia  sua  bona 
wfná$  oNdli  «omifnio,  taliln  «0R  «wtafe;«en- 
verm  fui  idipnm  fecit,  ged  habilu  mulato. 

Todavía  se  hacen  elras  distinciones  entre  los 
Oblalos  y  comrerto* :  Alii  tunt  finé ,  alii  non  plené 
imutí :  Estos  Alitaos  no  pasan  i  Ibs  monaainrios, 
tino  bajo  ciertas  restricclooes;  Alii  regiUam  «lf| 
neculares.  Los  óblalos  regulares  son  los  que  se 
dan  i  las  iglesias  ó  comunidades  seculares;  d«  to- 
dos estes  iMWa  antipmmenle  mn^os  itfeaiplos  que 
ya  no  hay  en  la  actualidad.  Los  doctores  han  hablado 
poco  de  esta  clase  de  monjes,  porque  dudaban  si  de. 
bíanserconsideradoscomopersooas  eclesiásticas,  s| 
podbtt  ensaño  «le.  Minnds  en  el  Ingar  eilado,  ají  ta 

7  trata  estas  dUMjpoles  cuestiones,  en  armonía  con 
estos  pWncipios  que  se  reducen  en  jeneral  á  losóos 
siguientes,  i  saber:  l.oqae  los  legos  que  sin  estar 
desUnndos  para  las  irdms  sagradas  ni  para  el 
coro  hoosB  los  tns  votos  on  nna  rel||Íbo  apvoinda, 
son  verdaderamente  rpüjiosos  y  oslan  lipdos  a  ta 
rclijion  como  profesos  de  coro:  2."  con  respocto  á 
los  legoe  que  do  baeen  loa  tres  votos  de  reiíjion,  si- 
no qoese  eompromelen  solamenleá  elerlas  pMtetleas» 
después  de  haber  dado  sus  bienes  al  coovenltt,  pue- 
dan salir  y  casarse ;  pero  mientras  permanecen  en 
el  monasterio  disfrutan  de  los  privilejios  cclesiásti. 
eos  jisonataneltosporloB  sopeilores  legnlares.  Al- 
iónos canonistas  lalescoiko  Paiwnnio  (i)  Felino  (i) 
y  Navarro  (3)  no  convienen  en  estas  decisiones;  lo 
que  bace  muy  iocierlo  el  estado  de  esta  clase  de  re- 
ñlloaoa  y  totalmente  dependiente  de  los  votos  que 
baoen  en  el  monasterio  que  los  admite,' 6 de  las 
eonstituriones  de  la  orden  donde  entran.  Sin  em- 
bargo Navarro  oii  el  lugar  citado,  nos  da  del  ver- 


il)  In  c.  Non  est,  de  regol. 
(i)   In  (-.  pnesentia,  de  probat., 
l^)  De  regul.,  coBSt.  18.  n.  9  y  sig. 
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dsdero  relijioso ,  del  coaferso  y  del  oblato  las  ideas 
que  la  disciplina  y  los  casos  actuales  de  las  órde- 
nes relljiosas  parecen  ofrecer  todos  los  dias  á 
nnestn  vista. 

Este  autor  Mean  mn^Je  6  relijioso  al  qoe  baee 
profesión  en  ana  regla  aprobada  con  la  idea  de 
hacerse  sacerdote  y  cantar  en  el  coro.  Llama  con-, 
weno  al  que  Ines  tos  mlMMM  empefioe,  con  h  Afe- 
rente que  ss  prepmM  omipnise  on  el  monssisiio, 

sin  obügarse  i  servir  en  el  coro.  Por  último,  dice 
que  el  oblato  es  aquel  qoe  sin  hacer  ninguna  pro- 
fesión y  siu  variar  de  traje,  bace  al  monasterio  una 
donnelen  do  iodos  snoUencspsn  vivir  en  él  mi- 
rado del  mundo  el  resto  de  sus  dias;  y  esto  es  lo 
que  se  entiende  en  la  práctica  por  estos  tres  nom- 
bres de  monje  6  reiyioso ,  de  cúweno  y  de  oblato, 
mefor  qno  lo  q«e  «nsoi^Mlnnda,  olqnodespntfsdo 
haber  hecho  la  distinción  referida  se  vé  obligado  á 
decir:  Hoccredo  rsse  rerum  in  cunrlisreligionibua,  %ed 
od  múitu  iá  Ha  etl  ta  sacro  %o»tro  minorutu  fnürvm 
ordfw. 

El  Papa  S.  Pío  V  había  publicado  una  bnla  para 
prohibir  á  las  comunidade-i  relijiosas  el  que  hdmi- 
tan  hermanas  convenat  bajo  pena  de  nulidad  de  la 
praftsion.  Algunos  cosetHos  Imbian  renofado  esta 
proUUdon,  pero  i  pesar  de  dis  so  hallan  bermnnas 
conunm  en  easl  todos  los  conventos  drmoqlas. 

coo 

CO-OBISPO.  Obispe  empleado  por  otro  para 
desempetor  por  él  sus  funciones  episcopales;  se 
llama  también  tafragoMec,  véase  oaisro  ausilur, 
soraicinno.  Son  dlftnntos  de  los  «oadDutons 

en  que  estos  se  han  distinguido  en  suceder  ai 
obispo  titular.  Es  necesario  no  confundirlos  coa 
los  coro-episoopos.  Véase  coBO-ariscoro. 

COR 

COKO-EPiSGOPO.  Antiguamente  en  la  iglesia 
después  del  órden  de  Ion  oMspos,  vonla  el  do  tos 

coTfhqñtcopot  que  eran  superiores  i  los  presbíteros: 
estos  ayudaban  á  los  obispos  en  SOS  ftancioncs  y 
solicitud  pastoral ;  propiamente  hablando  eran 
los  párroeos  de  squsUos  ttempoe  primitivos,  sotos 
empleaba  del  mismo  modb  en  las  ciudades  qw  CM 
los  pueblos  del  campo ;  ínter  epitcopos  antem  el 
chorepiacopoi  httc  est  diferentia,  quod  efitcofñ  no» 
«M  in  driUMu,  clireptico}>t  et  in  firia  erdinirri 
petHMf.  Cap.  fgfímrii,  ütí.  68. 

Por  último  eran  como  los  vicarios  foráneos  de 
los  obispos;  Vitarii  forana  ogim  fun^tnXju.  No 
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poiliaa  Biconflnnar,  ni  consagrar  las  í^losias  ni 
tas  virjrnés,  ni  conciliar  públicamenie  á  los  peni- 
tentes eo  la  misa;  tampoco  podían  confiiilr  lis 
órdenes  mayores  entre  la»qiw  m  esUite  lodavia 
craiprradido  el  subdlaconado  ;  conferian  pues 
esu  órden'y  todas  las  menores.  QfumU 
dití.  68. 

Machos  ban  creído  que  lesbia  €ón-efueop9$  á 
qnieies  Bolo  Miábala  dlócasta, oeno á nneslros 

obispos  inparíibtu,  para  ser  cnlerampnic  semejan- 
tes i  los  obispos  tiiiilares,  ps  decir,  que  se^uii 
estaopiiiion.esta  cspcciede  coro-epiécopos.  supcrio- 
ras'  á  aquellos  qae  detemina  las  funeioaes  el  Ov. 
Qmswm  dtof.  68,  lenia  b  potestad  episeopal  con 
respecto  al  órden  y  recibía  la  misma  consagración 
que  los  otros.  Podía  en  consecuencia  según  los 
mismos  autores,  consagrar  y  conferir  las  órdenes; 
ttmWeB  estaban  en  el  oso  de  desempeñar  las  fun- 
dones  episcopales  en  las  diócesis  estrañas,  como 
hacenniicstros  obispos  in parlibus  en  la  actualidad. 
Esto  se  ve,  continúan,  por  la  tercera  epístola  del 
Pepa  Baamao  y  por  el  «anca  diee  del  concillo  de 
ánlloqnlt  en  el  que  ee  diee :  CAore^copi  fiti  «m- 
MM  impotíiUmem  ab  fpite^pk  Meeefemtt  tí  veMi» 
i^i$copi  stint  ordinali. 

Este  mismo  canon  prohibe  no  obstante  que  cu 
adelántese  ordenen  de  este  modo  loseenMpitcaipos, 
y  quiere  que  no  sean  mas  que  prcsbileros  y  no 
semejantes  ii  los  obispos;  de  donde  se  deduce  que 
antes  de  este  tiempo  lo  eran  cuando  menos  por 
usurpación,  [(uesto  que  el  concilio  dispone  que  no 
lo  sean  mas.  En  el  Cóndilo  de  Ifkea  hay  suscrip- 
ciones de  qnince  eoro^iscopoi. 

Pero  romo  quiera  qne  haya  sido  aiitipuamenle 
de  los  coro-episcopoi ,  de  su  oríjen  y  poder  mas 
6  mewtf  estenso,  ya  no  eeslsten  en  la  acinaUdad: 
los  trastornos  qne  producían  en  las  dlAccsIs,  las 
nsorpaciones  que  hacían  de  los  derechos  y  funcio- 
nes do  los  obispos,  fueron  causa  de  que  se  supri- 
miese por  el  siglo  IX;  U¡  vero,  dice  Graciano, 
fnptariiuolaUUm  tuam ,  qua  officia  episcoponm  iibi 
nsnyolenftfl  firelMs  preAiMIí «nal.  Caf.  Qwhh- 
tis.  disi.tAin/k. 

Se  principió  en  los  concilios  por  limitar  sus 
poderes;  se  fueron  aumentando  estas  limitaciones 
basta  que  por  «kltlmo  se  esttuf  aló  sn  dignidad ,  que 
s^  era  de  deredio  eeli^sUco,  y  sus  fundones 
banpasadoi  losarelpresiesyaroedianoe  (I). 
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(1)  Tomasino,  parte  I.' lib.  1.^  cap.  Ig:  par. 
2.*  I.  i  .0  cap.  f  S.  Barbosa  dé  /are  eeele».,  lib.  I.* 
ap.  le. 


CORO.  Ks  la  parle  de  In  Iglesia  separada  déla 
nave,  donde  se  hallan  ios  presbileros  y  chantres 
para  cantar  juntos.  También  su  entiende  i^or  es- 
te palabra  el  cuerpo  mismo  de  cantores  reuni- 
dos y  formando  nn  concierto  uniforme  de  voces: 
Chornx  rlericornm  eal  comensio  cnniantium ,  vrl 
miUliíHdo  in  $ani*  coUecin  ;  dklvs  cst  autem  chorn% 
á  choreo  tel  corona,  olim  eaém,  in  modum  corona, 
einmira»  afatanl,<lif«jMeta0eceacenKf«reo«< 
(inebaut. 

Observaremos  sobre  citas  palabras  de  Guiller- 
mo Durand  en  su  Hacional  del  oficio  divino  (¿)  que 
antiguamente  los  presbíteros  y  clérigos  no  se  reu- 
nían en  forma  de  diento  ddanto  de  loe  altares, 
porqne  las  persecuciones  no  permitían  i  los  fieles 
tener  templos  en  la  proporción  que  se  hallan  en  la 
actualidad.  Ilasu  el  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino cnando  disfrutó  la  Iglesia  de  una  completa 
libertad,  no  ae  pensó  en  separar  bis  presMtrros  y 
clérigos,  ó  al  menos  sus  asientos  de  los  de  tos  demás 
cristianos;  se  les  asignó  en  cada  una  de  lis  iglesias 
que  se  levantaban  á  la  gloria  de  Dios  la  parte  mas 
prdcalma  «I  aliar,  y  se  eenácon  balauntnd»  pa- 
ra dlsUngnlrla  abeolntamúte  de  la  nave,  queeslá 
limitnda  para  los  legos.  También  habia  cortin;i<. 
Sübre  estas  balaustradas  que  no  se  corrí  m  basta 
después  de  la  consagración.  Después  también  be 
observó  la  misma  distinden.  pf  ro  no  tan  ecsaeta- 
mento  que  se  impidiese  á  los  legos  la  entrada  en 
olroro,  como  piipdp  dcdiirirse  por  loque  dpciim  s  en 
las  palabras;  escaííuíí  de  las  iglesias,  sepiltifia. 

En  «qanlo  al  oBdo  divino  y  modo  de  cantarlo 
en  el  coro  y  aun  de  dirijlrto,  véase  oncio  diviko, 

CA1I>ISC0L  ,  CHAnUB. 

Nunra  han  permitido  los  cánones  la  entrada  en 
el  coro  i  las  mujeres,  y  cuando  por  abusos  intro- 
dnddoa  ee  fann  visto  pnraonas  dél  beHo  secso 
sentadas  en  el  redmo-  del  cora  dorante  los  oflelos 
divinos,  la  Iglesia  ha  tratado  de  reprimir  semejantes 
pretensiones.  Sin  embargo  en  un  gran  iiúnicro  de 
parroquias  de  Francia,  disfrutaban  los.señores  del 
privilejio  de  smitarseen  el  coro,  loque  veiílcaban 
con  sus  esposas ,  hijos  y  doméstleos;  eran  Inrrue- 
tuosas  la  rerlamacioncs  de  los  pastores,  pr.irins  al 
apoyo  que  daban  los  tribunales  seculares  a  lo.*» 
privilejtos  seftoriales.  Estos  abusos  ban  continuado 
desdóla revolneton.cad  dn  redamadon aunque 
en  la  actualidad  no  edlsle  ya  ningún  privilf*J1o 
de  señorío. 

Las  personas  que  no  pertenecían  al  clen>  no 


(2)  Lib.  I,  Cap.  1,  n.  18. 
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podiap  Mtlf  Mineila  sentenc  n  el  «w«;  «li  te 
Itaaaba  esU:  recinto  ttdytum,  palabra  que  en  griego 

:flgniflca  lugar  inacMsible.  Ahora  y  ya  hace  alpii- 
Dús  siglos  ,  se  aJmiien  los  hombres  eii  el  recinto 
del  em  y  eun  en  el  Mnturio  daraue  lot  oflckw. 

«Los  obispos  de  1j  I^-U-sia  primiliva,  dice  Bcr- 
gier,  los  discípulos  de  los  apóslules  se  adoiirarian 
mucUo,  si  Vülvie&en  al  mundo  y  viesen  en  los  dias 
BMki  solenne»,  eenpedoel  notinrio  por  solda- 
dos amados,  qoe  se  conduceo  en  él  poco  mas  ó 
menos  que  en  un  eaninoMBlo  ooino  si  viniesen 
i  bacer  la  guerra  ^  Oios;  á  las  mujeres  nproc- 
siiaarse  al  aliar  sanio  con  Ua  poco  respeto,  cotuo 
á  «na  nen  profana ,  y  aofbcar  loo  sentinlen* 
los  de  relijion,  por  orgullo  y  curiosidad :  Temblad 
de  respeto  áln  vhla  de  mi  santuario;  yo  toi  el  teñor.t 
(1)  ülas  ya  no  se  acuerdan  du  esta  lección. 

* 

GOaOSIAGIOIl  DEL  PAPA.  La  «oremMiM  ie 

l(H  Pa¡ias  que  se  hace  después  de  sn  elección  es 
,  una  cerenioHía  que  mira  mas  bien  su  cualidad  de 
prinrlp«  temporal  qne  la  de  vleario  de  lenierisio  y 
sucesor  dii  S.  Pedro.  Véate  PáPA.  No  se  poede fijar 
su  principio  hasta  después  «|uc  lus  soberanos  pon- 
liUces  fueron  señorea  y  soberanos  del  patrimonio 
de  S.  Podro,  por  la  libenlldtd  de  Carionagno  y 
s  sueesüres. 

pl  4!0rwillC«w  se  hace  innicdiatamenle  des- 
pnes  de  la  bendición  solemne  del  Papa,  ó  mas 
bien  •en  el  acto  m\mo  de  tu  entroniacloo.  Con- 
cluida  la  -nisa  se  reviste  el  Papa  de  lodos  sus 

hábitos  poiililiralos ,  de  atjuellus  mismos  ([iu>  ic- 
nía  al  celebrarla;  se  llega  á  la  (;rada  Cbteriur  de 
Id  basílica  de  S.  Pciiro  donde  ím  Ua  dispuesto  una 
silla  elevada  y  decorado  con  los  adornos  conve- 
nientes. Se  tienta  en  ella  el  Papa,  y  un  cardenal 
diácono  que  se  halla  á  sn  izquierda  le  qui(a  la  mi- 
tra, para  que  uu  diácono  de  su  derecha  pueda  po- 
nerlo la  tiara,  llamada  por  los  romanos  reino  (fv^ 
anal.)  Esta  tiara  esM  formada  de  tres  coronas  que 
reaiatan  en  globo  ,  cuya  forma  s''  li;illn  en  lob'; 
partes;  en  este  «uouienlo  canta  el  pueblo  ti  kyrie- 
«Msm.  El  diáoono  de  la  dereelM  pnUkaen  latín 
lndot)enclas  plenarias  y  el  de  la  iiqalerda  en  lengoo 
volitar;  después  de  lo  que  se  dispone  para  la  proce- 
sión que  va  al  palacio  de  Letran;  pero  como  ordi- 
nariamente entonces  es  ya  muy  tarde,  y  el  Papa  y 
los  cardenales  necesitan  lomar  algnn  alimento,  te 
hace  una  especie  d«  colación  ó  anbiglk  en  casa 
del  arcipreste. 


Levliieo.  cap.jW.  v.  i. 
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Esto  et  I041M  bemot  creído  deber  estraeltr  del 

ceremonial  romano,  aitfes  de  hablar  del  uso  en  que 
están  los  Papas  y  los  jurisconsultos  italianos  de  po- 
ner la  fecha  desde  la  coronación ,  á  ejemplo  de  los 
emperadores,  ctdedrqveferJMndo  elennejwnti* 
(icatUt  el  principio  de  este  alio  se  toma  desde  el  din 
de  la  coronación  y  no  desde  el  de  la  elección,  en  cu- 
yo caso  se  diría:  A  die  suscfptt  á  uobia  apostoLalu$ 
olftcii.  Este  oso  está  stesliguado  por  Cerrado,  pero 
este  autor  no  conviene  con  Riganti  en  que  se  use 
de  nifdin  biiln  en  el  intervalo  de  la  elección  i  la 
coronación ;  dice  que  aunque  se  rompen  los  sellos 
inmediaiamenle  después  de  la  muerte  del  PontiOce, 
se  forman  otros  en  el  momento  después  de  la  elee- 
cion  de  su  sucesor,  en  los  que  se  hallan  por  un  la- 
do las  imájcnes  de  San  IVdro  y  San  Pablo  y  por 
otro  el  nombre  del  nuevo  ¡'apa,  el  nUnl  aliud  im- 
wMtíWTt  nM  dW«  MtppUnrfJoefo  ef  lUUnnm.  nos- 
otros decimos  en  el  S-  VIH  de  la  palabra  bvla,  que 
en  este  corto  espacio  de  tiempo  se  acostumbra  á  es- 
pedir lodo  por  medio  de  breves,  lo  que  bace  Is  cues- 
tión Indiférenle. 

Es  un  principio  aniiquidmo  y  renovado  por  el 
P,ip;i  Clemente  V. ,  in  Exírav.  Commun. ,  Quia  nvn- 
Ru/Zi,  de  Senl.  excom. ,  que  el  Papa  independiente- 
mente de  la  consagración  y  ceroRaetVM,  es  verdade- 
ro y  Icjitimp  Papa  desde  el  día  de  so  eleedoii:  ie 
dcnde  se  sipue  que  desde  esto  tiempo  puede  gober- 
nar la  Iglesia  n>mana  y  ejercer  las  funcioucs  del 
pontiQcado:  Electns  tomen  sicul  va  vs  ¡mfutt  oMineí 
metwUatm  r«gi»4l  rossoRosi  EceUtUm ,  et  dfipe> 
nendi  omnes  fncnitafex  illms ,  rjuodbcntum  Grego- 
riiim  ante  $uam  contecratiouem  feciue  tOfsoviaiif. 
C.  1 ,  disl.  23. 

Clemente  V.  en  la  estravaganis  citsda,  pnmnn- 
cla  escomnnlon  contra  cualquiera  que  sostrni;a  lo 
( ontrario.  C.  Siqnis  prcunia.  disl.  79;  C.  Licel  de  evi- 
tando de  Elect.  M  Papa  nuevamente  elejido  nunca 
hace  nada,  annqae  sea  poco  Impértanle,  basta 
después  de  su  roronacitfs,  é  no  ser  qne  fUese  nwy 
iirjenle  la  necesidad. 

La  regla  diez  de  la  cancelaría  que  tiene  por  titu- 
lo ó  rttbricn:  De  ¡itterh  ia  forma  reNoni  mffwit 
«apediendii,  mm  manMesta  que  los  Papas  después 
de  su  corortflcfoB ,  CFtán  en  el  derecho  de  revalidar 
por  esta  regla  laü  gracias  concedidas  por  sus  pre«- 
decesores,  cuya  muerte  impidió  su  ejecución:  Asm 
w/sit  Um  D.  K.pttpt^conmnperftík.reeori, 
Gregorium  XV  el  Vtbmnim  VIH.  in  irñerrmres  stu»» 
el  di  eorum  mandato  eapediantur  in  forma  raíioni 
congruilt  d  iie  auumptionk  nue  ai  mmSií  iqwtfelo- 
liit4qiic«M,  el  Um  fso  od  cenceneper  pte  ownerto 
Pwlim  y,  efimn  pr«decc«efMi  fswn  «d  s«f .swn- 
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m  iuaiaxat    ipto  d¡e  inc^MM*  «tunaii  vpktt. 

Otaerm  Asjitoiiio  solwe  •sti  reg It,  qoa  sien* 
pvB  feay  nceesidMl  de  ella,  poniae  incviiablemente 
fMdansaspendidos  tnnchos  negocios  con  la  tntierte 
del  Papa;  enionccs  se  rompen  lodos  los  sellos  y  no 
pueden  verificarse  las  espedidones.  Asi  que ,  dice 
este  aalor,  coao  seria  líenlo  qoe  ^ledase  sin 
efecto  una  frMfaeooeedMi,  per  falla  de  una  fór- 
mala de  qrie  no  piictlpser  respofisable  el  inipt'tran- 
te ,  establecieron  ios  Papas  esta  regla  en  lus  tér- 
aiaos  qiM  naiei  la  equidad,  nHnA  congruit,  et 
mmuit  fmmIM  ulea^ée  rmmlpoutifM»  fra- 
tia  prorensmtnt.  Basta  poes  probar  en  Roma  que 
te  concedió  la  pracia,  sire  scripto ,  nhr  verbo,  anics 
de  la  muerte  del  Papa,  para  que  iiaya  fundamento 
M  pedir  la  eepedlehNi  en  loa  leis  aMsea  i  coalar 
desde  el  día  de  la  eonnaeUm  M  neeve  Pi^a ;  ed 
$es  mensea  iuntaxat  dáie  a$s»mptionit.  Que  si  aquel 
i  quien  se  ha  concedido  la  gracia  deja  pasar  estos 
aeis  meses,  pierde  su  derecho  y  se  estíngue  abso- 
Itttanenie  la  gracia,  *  no  ser  qoe  no  baya  podido 
(dUener  la  espedieioQ  despoes-de  brterla  solidlado' 
inúiilmrntt'  rn  In  dataria ,  lo  que  debe  probar. 

Ki'biifft',  que  en  su  l^ácticabenefuinlhníormMU) 
un  capiluio  particular  dcCratia  ralioni  cotifjruii,  üi- 
ee  que  las  gradas  concedidas  por  los  predecesores 
ano  inmediatos  del  nuevo  Papa  se  lialian  rn  el  ca- 
so de  est.i  rrpla;  Ucfí  ,  diré,  ronlrnrium  te- 
neat  (1).  Amydenioes  del  iiarerer  de  la  Glosa,  y 
sostiene  que  la  regla  no  mira  mas  que  á  las  gracias 
concedidas  por  los  Papas  de  que  baee  mención. 

La  fecha  del  rescripto  In  forma  ralioni  t  ongrtiil^ 
es  la  misma,  según  nebuffe,  que  la  de  la  ia 
concedida,  y  iio  que  la  de  la  espedieion  ú  del  din 
de  b  cerenncisn,  i  diferenci^del  Pefiadero/er<'. 

Aunque  dice  Amydenio  que^  las  gradas  te- 
/bma  rationi  congruit,  son,  no  solo  confomesi 
la  razón,  sino  tnmbien  debidas  al  derecho  con  qne 
se  obtienen  ,  el  mismo  conviene  con  Hebuffe 
qoe  puede  negarlas  el  nuevo  PapisI  re  que  se  ser' 
prendió  ans  pradeeesores,  y  qoe  es  inineta  le 
gracia  cuya  rspedicion  se  pide. 

Hay  oln  regla  (ie  eaneolan'a  que  es  !a  doce  y 
tiene  por  rúbrica ,  ¡teialidalis  ¡ttlerarum  prctúecet- 
ssriipridrel  jnsfiffe,  infin  wmmemieemnm.  Bsta 
refla  llene  mucha  relación  con  la  precedente;  so- 
lamente se  diferenria  en  que  la  rehila  diez  revalida 
las  gracias  Armadas  y  no  espedidas,  en  lugar  de 
qoe  esta  revalida  las  gracias  firmadas  y  espedidas, 
peto  qoe  no  se  han  prewoiado  todavía  i  lee  «Jeco- 


(1)  6los.,  in  regul.  6.  Iflooc.  VIU. 
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tores  ó  jueces  delegados  pan  su  ejeeodnn  al 
tiempo  de  la  muerte  dei  Papa  qne  hta  habia  conce- 
dido. En  este  caso  qnedan  Integras  las  caaes, 

aunque  espedido  el  mundato,  cesa  por  la  muerte 
del  mandante,  si  no  se  babia  puesto  ó  empezado  k 
poner  eo  ejecoeien,  cuando  menos,  por  la  presenta- 
ción de  la  gracia  al  e)ccnlor.£.  J^fn.,  iOgkkm, 

deOffic.jvA.  úrleg  in  C";  c.Si cvinvUtt,7>Cu\ef<rah., 
eod.  lib.  lié  nqiii  las  palabras  de  la  regla  dore: 
illem  prxdictus  b.  N.  omues,  et  singulas  ab  ipsis 
»GregorioXV  elUrb.  VllUtom.  Pont  pnedecessort» 
•bus  snis  lofio  snnum  ante  diem  oUtnseorumcon- 
tcessas  pralia^,  vcl  jusliüa^  litteras  temporibus  de- 
r bilis  eorum  execuioribus  sen  judiribus  non  prae- 
isentatas  omnino  revalidavit,  et  In  stalum  prisii> 
»oum,  In  qoo  vidrtleet  aolea  (henmt,  val  pro  'qul- 
•biis  crant  obteol»,  quoad  hpe  pleflarle  resiituit.  - 
lac  deerevil  per  execttlores  scu  Judiéis  prae(li<  io<«. 
•vei  ab  eissubddegandos  ad  expediiionem  ne¡^oiio< 
•  rom  lo  elo  oonteotomm  proéedY  peeee,  el  deberé 
•Jnxta  Ulamm  fomn.* 

CORPORiCIOKES  RKLIHOSAS.  Vdaae  con- 
cnsoAGiOMno»  ondtaica  hbjiosas* 

CORPORAL.  Quiere  la  disdplina  eclesiMiea 
que  'se  tengan  con  muebo  limpieta  los  ettpantn' 

DeixM)  lavarse  por  un  edesiisUeo  ronstiiuido  rn 
las  ordenes  sagradas  antes  de  darlos  ú  la  lavande- 
ra; esta  agua  primera  debe  erbarse  en  la  piscina  ó 
en  el  ftiego.  Entre  los  griegos,  y  bacenoo  observar 
esto  como  prueba  del  grao  respeto  qoe  tienen  á 
la  sagrada  en  Eucaristía ,  se  usa  el  corporal  hasta  que 
llega  á  ser  tan  viejo  ó  estar  tan  sucio  que  ya  no 
poedo  servir  mus;  entooees  se  quema  y  1m  ceabcaa 
se  deposttsn  en  slgun  lugar  de  la  Igieeia  donde  no 
se  las  pueda  pisar.  Debe  observarse  que  entre  ello.<t 
esta  consagrado  el  corfonU  y  entre  nosotroa  sola' 
mente  bendito. 

Uo  decreto-  de  la  congregación  do  Htuo  aproba- 
do por  Pto  Vn  plosaibe  el  uso  de  las  telas  de  al- 
godón para  los rorpra/e*,  purificalorios,  sabmitlas 
de  aliar,  albas  y  aj&ictos;  pues  tudas  ellas  deben 
.ser  (le  hilo. 

COHRECCiON.  El  derecho  de  corrección  en  la 
Iglesia  debe  referirse  i  los  superio;es  eclesiftstices 
secolares  y  regalares,  f  aun  i  loa  Jueces  legoo. 

El  obispo  tiene  por  derecho  común  el  poder  de 
eorrejir  á  todo  los  clt'rigos  de  su  diócesis  seru- 
iares  y  regulares  eo  corporación  ó  en  particular. 
(2)  Ydase  onmeo. 


(i)   Concilio  de  Treolo  t^iss.  1 1.  c  4,  de  Hcf. 
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Con  respecto  á  leei^ulaMs,  véeee  lo  que  ded- 

■nos  en  bs  palabras  abad,  relijioso,  jENEnAL,  obb- 
inENciA.  í.os  jueces  legos  ejercen  el  derecho  de 
correccio»  en  tos  eclesiásticos  que  esian  souieli- 
dOB  COBO  loe  denu  clodadeMB  el  deradw  oeaett. 

.El  Goeeitio  de  Tfenlo  (t)  preieribe  ana  tum 
tle  ejercer  la  coneñon  de  la  que  no  deben  separar- 
se nunca  los  superiores  t  ("lesiásticos,  y  declara  eje- 
cutorias las  sentencias  dadas  de  este  modo,  no 
obélenle  epetodon. 

• 

CORTE  DE  ROMA.  Se  entiende  por  corle  de 
Wrnvx  el  Papa  y  los  cardenales ,  que  forman  pro- 
piümenle  el  consejo  y  ia  corle  de  Roma,  sea  cual- 
«lulera  el  negocio  de  qne  ee  trate. 

8«  entiende  también  alfanas  veces  por  cerfe  de 
fíom  la  caiiuclaria  romana  en  jeneral;  siempre  se 
cree  que  el  mismo  Papa  forma  la  esencia  de  esla 
corle ;  la  que  se  distingue  ordinariamente  de  la 
Santa  Sede,  cons0erada  cono  centro  de  la  anidad 
sacerdotal  y  ealAllea.  táase  ma. 

CORTE  LEGA,  COATE  ECCLCSIASTICA. 

Ahora  80  asan  menoa  celas  palabras  qne  enli- 

guamente.  Fu  el  dia  se  emplea  comunmente  la  pa- 
labra tril)un3l,  aunque  impropiamente;  asi  se  dice 
tribunal  lego,  tribunal  eclesiástico,  también  se  suele 
dedr  tribunal  seenlar  y  ann  lego,  porqae  en  el 
uso  falgaria  palabra  corií  no  presenta  á  la  nenie 
mas  que  la  idea  de  nl'f;ii!i  triiiunn!  sujifrior,  en  el 
que  se  sentencian  los  negocios  en  ultima  instancia, 
y  en  este  sentido  no  nos  podríamos  servir  mas  que 
inproplanente  de  la  misma  palabra,  al  bablar  de 
loar  irlbanales  edesttstlcoe. 

eos 

COSAS.  Deliemos  distinguir  cu  este  lu^ar  Uus 
iilases  de  fwoa,  re$  eedeüoitieé  el  re»  Me«/a. 
re».  Nosotros  solo  hahlaremos  delaseeiM  edesiás* 

iKas ;  e!  cmp.Mador  Jiisiiniano  en  su  Iiislituta  ha 
lu  rliii  tina  división  du  las  rom  tonadas  en  el  sen- 
tido mascslenso. 

Las  omw  eclesiásticas,  diee  Lanceiol,  son  es- 
piriluales  ó  tcmporulps;  las  primeras  se  refieren 
.liriHiMitiiMil'-  ¡i  tus  Menos  espiritiiaii  s  del  alma, co- 
mo son  los  sacramentos,  los  altares  y  otras  cotas 
semejantes  i  SpiriluúUt  nult/Htespiritui  deseniant, 
ntqae  animtt  eausa  niU  itulitjttm^  vi  purmetUu, 
tccleti9  altaría  et  hit  tbulüa. 


(I)  S<>M.  Só,  cap.  i    ie  nfftrmtíime. 
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Las  Meee  edésUMlcas  temponlet  aon  U»  qoe 

se  refieren  mas  bien  al  cuerpo  que  al  espiritu,  co- 
mo son  los  predios  rüslicos,  las  casas,  lus  frutos 
de  los  diezmos  empleados  en  la  conservación  de 
las  iglesias  y  de  ana  minlalroa.  reaqwrabtaeslfM* 
«enlenapjÑtaSfMMiepfyoriainUiajiiw  «eefaate»- 
licis  mittiftteriis  snrronimque  fliiailfrsnNR  usu  com- 
pnratíT,  ut  xuníprt'dia  ,  domui  et  fnictns  decimales. 

Se  subdividen  las  co«(u  espii  iluales  en  corpo- 
reaa  d  tacorpóreaa,  estas  no  pnedea  versr  ni  to- 
(Darse,  fiMkt  sml  iMttet  et  étna  Dei ,  aut  qux  ii 
jure  consUtunl.  Las  oirás  sou  por  el  contrario  las 
que  son  sensibles,  tangí,  humanis  sentibus  pn- 
cipipotáunt.  Las  de  esla  clase  unas  son  sagradas 
y  otras  santas  y  raUlloses ;  Isa  eseaa  sagradla  aon, 
ademas  de  los  sacramentos,  las  que  han  recibido  la 
consagración,  como  una  iplcsia.un  aliar  ele.  Véase 
coNSAGRACios.  Fuedc  ponerse  en  la  clase  de  roaoa 
santas  y  relijlosas  todo  lo  que  después  de  las  £»• 
MI  safradss  pertenece  mediéis  6  Inmediatamente 
á  la  relijion.  En  la  práctica  se  entiende  con  fre- 
cuencia las  mismas  cosos  sagradas  por  las  rosas 
sautas.asi  como  se  coniprentie  del  mismo  modo  las 
tfptca  santas  y  relijiosas  por  laa  cosei  sagradas. 
Parece  por  la  difislon  que  blio  JosUnlano  de  las 

cosas  de  derecho  divino,  de  rehus  juris  dirini,i\utst 
distinguían  pcrfectamcnle  en  Uonia,  estas  ires  pa- 
labras, SAGRADO,  RELUiOSO  Y  SANTO. 

Llannban  Mfrod^  los  romanos ,  lo  qoe  ealeba 
consagrado  solennenente  á  los  dioses  por  lospoo- 

lillces,  como  los  lemplos;  llamaban  relijio»  ti  . 
campo  en  que  se  habla  eiilerrado  un  cadáver,  véa- 
se CF.ME.NTERio,  y  saitto  lo  que  estaba  puesto  al 
abrigo  de  las  lijarlas  de  loa  hoaibres  por  ilna  ley 
qae  imponía  una  pena  Vvera  roatra  loa  q«e  coa- . 
travpnian  á  ella,  como  los  muros  y  las  puertas  de  * 
una  ciudad ;  de  donde  proviene  dice  Justiniano, 
que  llamamos  sanción  aquella  parte  de  la  ley  que 
Inpone  pmne  contra  los  qae  infrli^aneasdi^od- 
eiOlies;  Ideo  f^nli  eas  partes  qiiibus  penas  eonstittír 
mns  advermee»  foi  co«(ro  tefa  fecerUA^emeíwm 
vocamus. 

En  todo  el  curso  de  este  libro  baUasM*  de  las 
eesot  cdesiisUcas  en  Im  diferentes  acepdoaes  qae 
acabamos  de  ver.  Parece- qae  ios  latinos  entendían 

por  su  palabra  res  mas  que  lo  que  enlendemos 
nosotros  por  la  voz  cota.  Sil)  embaído  ia  ley  Fia, 
ff.  de  Vtuf.  leg.,  noa  omnllestan  que  re»  a  leas 
dt|!n«al  iafer  «e. . 

COSTAS.  Cualquiera  que  se  empeña  inconsi- 
deradamente ó  por  malicia  en  un  negocio,  u  por  el 
rrsirttado  se  ba  reeoaoeldo  no  tener  ntagon  dere- 
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dM»»  at  Justo  qM  ptgot  losgaslM  qMháoMsIom- 

dosu  procedimiento.  Estodisponen  las  leyes  roma- 
nas y  las  decretales,  como  también  nuestro  derecho 

civil; 

•Onnes  JuUices  qui  sub  imperio  MStro  Siml, 
•sdsnt  Tictua  io  expensaran  cansa  vietori  esse 

«condemnandum.  P.  I,  15,  §.  f»,  cod  de  Jadíe.  Et 
«mérito  debei  istorum  malitia  puniri  ín  expensis 
>et  damnis  altcri  parli.  Glos.^io  c.  ult.,  de  He^crip. 
icap.  CaBlerum;  cap;  Ex  parte,  eod.  IlL;  cap.  1, 
>de  Dol.  el  Goatua. ;  cap.  l)i  debitas ,  de  Appel. 

Por  el  derecho  de  las  Decretales  todo  contumaz 
pra  cuiideoadúen  las  costa$.  Antiguamente  en  Fran- 
cia se  admioislraba  |ratuilameule  la  justicia  por 
lo  qae  no  ae  conoctan  las  eoodenaa  de  cmIm;  este 
uso  se  couser>ó  basta  el  tiempo  de  Felipe  de  Ya- 
lüis  y  Cárlus  VII,  los  que  renovaron  en  cuanto  á  es- 
to la  cojislilucion  de  Cárlos  el  hermoso.  Observa 
Loisean  que  las  eondenaciones  de  co$ta$  se  intro- 
dojenm  primeramente  en  Frsnela  en  loa  trUnnalea 
eclesiásticos  por  un  decreto  de  Alejandro  III  ei)  el 
Concilio  de  Tours,  el  que  no  se  siguió  al  princi- 
pio sino  en  el  mismo  territorio.  Este  decreto  no 
comprendía  mas  qno  lasesinas  peeonarias  y  escep- 
luabalaa  partea  ananieaqne  Imbian  ganado  su 
proceso.  C.4,  dt  Ptnít  (i). 

(COSTUMBRE.  Es  un  dereclio  su^íiiutdo  por  el 
aso  i  «na  ley  escrita  y  que  etnr'laawnle  puede  ad- 
quirir fuerza  de  ley :  «In  lis  rebna  la  qutbus  nihil 

•certi  divina  slatiiil  Srriptiira,  iiios  nopuli  et  insti- 
•  tula  majoruni  ¡rto  \<_'<¿v  tiiit'ndu  siiiit  Dei,  et  sicul 
>prxvancatores  divíuarum  legum ,  ita  et  cootenip- 
■torea  ooelesiastlcanimconsnetBdlmimaont  ooer- 
*cendi.  C.  17,dist.  12  (2).DIn(nmi  mores  consensu 
>ntentium  approbati ,  legem  imíiantur.  (c.  6,  disi. 
>12).  El  decreto  de  Crm  iant  definettiia  costumbre: 
•Consuelndo  est  jus  (¡uoddam  nwribna  tnstitalOm* 
tquod  pro  tege  snacipitar,  ubi  deldt  lex.  Distinct. 

»l,  C.  3. I 

La  Iglesia  católic  a  se  gobierna  por  la  Escritura, 
la  tradíccion  y  los  usos  particulares.  La  autoridad 
da  ta  Eacrilara  y  da  hi  tndidoa  no  .sníre  ninguna 
esaepeion ;  Aarferftafe  ScripTarm  fofa  reastrjflfi» 

tur  Ecclesia :  nnivertali  traditmc ,  majorum  nihilo- 
ininus  íola  (c.  8,  diil.  II).  VoOSe  TR&D1CI0.N,  OSnE- 

CHü  CA.XO.NICO. 

CkMi  respecto  A  lea  naos  particnlarea,  (a  Iglesia 
llene  diversldsd  aegon  la  diforenda  de  pslses  y 
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(I)  Memorias  del  clero  t.  7.**  páj.  mi. 
.  (¡a  LmeeM,  Inai. ,  til.  S.  Hb.  I,  I  Est 


aulom. 


ooMnmbraa;  •PrivaHs  vero  eonatltntfénlbnaet  pro- 

tpriis  inrormationibus  unaqoaequc  pro  locorum  va- 
•  rictate,  prout  cuique  visum  est,  subsistit  et  regi- 
•lur.  c.  8,  disl.  11,  quia,  dice  la  CbM  tegun  San 
•iefdsino,  In  e.  Utiaam  dist.7,vnaqusque  provin- 
>el«  abondat  In  sao  aeasa.  C.  CertiScari  de  Se|NiIl.  * 
tVi'ase  CANON.  Ea  qux  longa  consuetudine  cbm- 
•probata  siint  ac  per  annos  plurimos  obsérvala  vo- 
*lunt,  tacita  civium  conventio,  non  minus  quam 
»ea  qna!  scriptum  jura  serrantuf.  Imo  magnse  auc- 
(loriiatlsboejttshabetur,  qnodin  tantum  pniriHi-  * 
» ( 1) fi)  L- st ,  ui  non  fuerit  necesse  leripto  Id  compre- 
hendcre  (3). 

lias  para  iiae  «stus  usos  y  costumbres  produz  • 
can  ana  efeetoa,  ea  decir  qne  suplan  á  las  leyes  en 
una  iglesia,  es  Recesarlo  que  no  tengan  nada  con- 
tra la  fé  y  las  buenas  costumbres;  osla  es  la  doctri- 
na de  todos  los  padres.  Dice  San  Agustín  (l):  Quod 
enim  «¿fue  eviUn  btmoi  mores  ii^uagitur  indlgiern' 
ler  at  háMm ,  H  jnv  eemn  Mtr  fnot  eMfar 
Éorit'tate  sfrvandnm  fst.  CU,  dhl.  12;  c.  8,  eod. 

Escribiendo  el  Papa  San  Gregorio  á  San  Agus  - 
tin,  apóstol  de  Inglaterra,  le  mandaba  que  reuniese 
dilijentementf  los  iios  da  Isa  dilbreates  Iglesias 
pars'formar  eomo  anacMi|diaelon  que  sirviese  do 
derecho  y  de  costumbre  &  la  iglesia  naciente  del 
mismo  reino:  Es  siiKjulis  ergo  (juilnisque  enlraiií 
qucB  pia,  qua  religioia,  qm  recia  sunl  elige,  el  tm 
qvati  in  fueieulvm  reflecfa,  iqwd  Anglarm  menin 
in  eoHsuetttdinem  depone.  C.  10*  dlif.  19. 

Cuando  (■«.  laudable  una  rosttnnbrt-.  es  de<  ir. 
conforme  á  la  i  n/un  ya  la  equidad;  no  siendo  cuntí  a- 
ria  á  las  leyes  vijcnles  y  estando  establecida  pur 
nna  larga  prActka  con  el  eonaeatf miento  de  lo6  paa* 
tores  de  la  Igleala,  al  menos  con  so  conocimiento 
público,  tiCHP  una  ^nn  autoridad.  Semejante  cw- 
tumlnre  tiene  también  la  fuerza  de  dispensar  los 
cánones,  puesto  que  vemos  algunos  que  no  los  ob- 
servan las  personas  mas  amoratas  y' nunca  baii 
sido  r«  vocadoadaolre  nodo;  emola  prohibición 
de  no  bautizar  mas  qiip  en  pascua  y  pentecostés 
fuera  de  los  casos  de  necesidad;  la  de  orar  de  ro- 
dillas el  domingo  y  otras  muchas  (!^. 

También  loro  la  eeslamto'e  hiena  para  aboHr 
una  ley  esprrsaotrnte  mandada  en  el  nuevo  testa- 
mento y  confirmada  por  nutohas  constituciones  ■ 
eclesiusticas.  como  ia  proliibiciou  de  comei  sangre 
y  anin\a1es  sofocados  (6). 


Lib.  XXXV,  XXXVI,  de  Legíbus. 
(l)   .\d  Januaritim,  epist  118,  cap.  1. 
rS)  Can.  Me.  20. 

(6)    ACt.  C.  «.  V.  10. 
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No  por  cslo  se  debe  creer  ijue  todo  lo  qne  se 
practica  publicamente  sea  lejiiiiDO.  Siempre  hay 
grM  númwo  de  abasos  que  tolera  la  Iglesia  la- 
MnlántloM, espeniulo denpo llifonMe  para  ra- 
formarlos.  Deben  tenerse  por  tilles á  todas  las  prác- 
ticas contrarias  á  las  últimas  leyes  escriias ,  si 
no  están  conformes  coa  otras  mas  antiguas  y  mejur 
MHuarvidM  ea  no  país  qat  en  otro.  Lt  principel 
fuerza  de  la  costumbre  es  cu  cuanto  á  los  ritos  ,  es 
decir,  en  cumio  á  las  ceremonias  de  bs  oracio- 
nes públicas  y  la  administración  de  los  sacra- 
iMOloe ,  la  oelebneUM  de  las  Uestes,  le  obaer- 
vancia  de  los  ayunos  y  abstinencias.  Como  la  reli- 
jion  cristiana  es  toda  interior  y  espiritual,  siem- 
pre ha  habido  ona  grande  libertad  en  estas  prAc> 
tkas  esleriores.  Le  regte  mee  eegan  es,  4«e ce- 
da iglesia  debe  retener coBStaotemeete  su  eotíum- 
bre,  si  no  hay  alguna  cosa  (|ue  repugne  á  la  doctri- 
na de  la  iglesia  universal.  Para  reconocer  si  las  le- 
yes y  eatíumtm  útím  irtjeetes  es  necesario  ver 
las  que  se  signen  sus  constaritenente  en  los  Jnl* 

clos  (I). 

No  está  bien  determinado  por  el  derecho  canó- 
nleoel  tieaipo  necesario  para  fornemneroafeaiirr: 
unes  ereea  qne  étbn  segniree  én  meterles  eele« 

siásiic.'is  las  luyes  civiles  que  no  ecsijcn  en  las 
profanas  mas  que  diez  ó  veinte  años.  Tat.  til.  de 
Prceacript.;  loí»  autores  íijan  el  tiempo  de  cuarenta 
ellos;  por  dltlao  otrosgintlsiipo  iniMBorlel.  Gloe. 
in  c.  7.  dii/.  i%  G(m.  tne.eninla«(e,  á^CmuwOtíi' 
ne.  La  opinión  mas  común  es,  que  se  necesitan  cua- 
reota  años  para  prescribir  una  ley  eclesiástica  por 
nne  ceetoAre  enyes  efectos  no  perjudiquen  i  le  Cfc 
ni  .bnenas  cottumbres ,  ni  por  eonaignlMie  á  la 
razón  ni  a|.dereclto  natural.  Porque  en  estos  cnsos 
seria  ilícita  y  perniciosa  la  costumbre  y  por  larga 
qne  fnese  deberla  abotirse;  pues  enionces  no  serta 
nn  nao.  sino  un  abnaoL 

«Cum  igitur  hsc  non  tan  consuetudo ,  quam 
•corruptela  sit,  qux  prefecto  sacris  est  canonibus 
»iníaica ,  Ipsam  mandamns  de  caetero  non  scrvari. 
>G.  S,  de  eoosnsind.,  st  ibi  Inooent;  Hsis  consn»< 
fiado ,  qux  non  minus  quam  perniciosa  corruptela 
ivitanda  est ,  oisi  islius  radicitus  evellatur  In  pri- 
*vílegiorum  jus  ab  improbis  assumiiur:  et  Inci- 
■pinnt  ptamlcatlones  et  varia»  pnesunptiones, 
•celerrime  non  eompressa,  pro  legibus  vcncrari, 
»pl  privileglorum  more  perpetuo  celebrari.  C.  5, 
•dist.  8;  c.  Cum  tanto,  de  Gonsuetudine; c.  Ad  au- 


(6)  Fleury,lnsainelsnde 
part.  1.*c.  S. 


-  eos 

•dientlatn,  3;  c  Inter,  8í  C.  Bx  ptte,-  1S,  sed;. 

•c.  1,  eod..in  G.'» 

Recordemos  sobre  esto  la  distinción  de  los 
eenonlslee;  bay  dicen ,  tres  .elases  de  cesMr». 
CoiuuelwlppreBterlrgem.  mwÉim  legm,  etem-. 
ira  Irgem.  La  costumbre  que  pasa  por  ley  es  pro- 
piamente la  que  introduce  un  nuevo  derecho  y  que 
por  este  ransn se  llenineartMilf«dedeneho.Mane>> 
(udojuris;  tiene  porebjetocosassobrelaeqnensto 
decide  el  derecho  comnn,  vbi  let  déficit;  semejan- 
te c&slumbre  obliga  en  ambos  foros,  porque  tiene 
lanía  sisyvr  aalorldad  ensato  que  eslá  formada 
por  la  eK'ccion  libn  de  los  qns  se  soswten  á  eih. 
Quat  sine  uUo  siripto  populss  prolnril,  mne$  teñen- 
íw^L.  De  quiln$tZiie Uffibus.  Ademas  de  que  nun- 
cs  se  haUa  do  epiíasitrs  sino  en  la  idea  de  una 
comnnMnd  ó  de  nns  rsnnlon  de  baUlanies  qne 
la  han  introducido  de  partlealsrá  psrlfcnlsr.  Tda- 

se  ESTATUTOS,  PIlESCniPCíOX. 

Unicamente  se  ccsije  que  tal  baya  sido  su  in- 
leneion,ee  deeir,  qne  bsya  penssdo  imponerse  nnn 
ley  por  esta  repetición  de  actos  de  que  saca  toda 
su  fuerza ;  de  modo  que  las  simples  e«presioncs  de 
piedad  por  parte  del  pueblo,  como  saludará  la  San- 
ilsisia  Yirlen  i  ciertas  boras,.olr  Is  mlss  y  los  od- 
cios  en  los  dias  de  trabajo,  nunee  podrftn  forarar 

una  rosíuwVí- qiip  snpl;i  la  ley:  Oiiia  n.  hts  irjcn- 
íium  uoa  opermlur  ultra  inlenlionem  eorum.  C.  Cum 
ettm,  38,dePr«*.;Gtoi.,  <ne.  Csai./oa/o,  ii ,  dt 
Consuet.;  rerb.  Legitime  «t  prater^. 

Para  esta  clase  de  costwubrc  se  ecsije  diez  años 
para  su  prescripción.  Ead.  gios.\  c.  Consuetudo, 
7,d<if.l2.S.  <.  jeXft.  iáOneqf. 

La  eealaailfv  cnnfonne  á  In  ley,swnRdhnn  fagMs. 
es  pnf  Mnmcnle  de  hecho  porqne  suponiendo  ye  la 
ley  no  es  mas  que  su  interpretación  u  ejecución. 
Bala  cwfasilre  no  introduce  ningún  derecho  nuevo, 
solo  eonlimis ,  oiecnla  ó  Interprein  el  enllgno :  £e> 
ge$  /frsMMfnr  eani  moribus  uteniium  apprtHMhr 
(c.  In  istis,  3,  dhl.  i)  contra  consndrdinrm  appf^ 
batam,  qua  óptima  est  legum  iuterpres.  C.  Cum  dilee- 
h»,  8  deeoMseftNÍ.;  C.  Sí, de  litíérfreUOme,  37 ,  f. 
d4f  Segibue. 

Se  conoce  desde  luego  que  semejante  míhmbre 
siendo  eoteramente  favorable  por  su  naturaleza,  oo 
puede  estar  sajela  d  la  regla  de  prescripción. 
'  La  cosfnmtre  contraria  á  la  lejr,  cmtfr»  fegcis»  • 
es, como  hemos  visto,  una  corrupción,  un  abusn, 
mas  bies  que  una  costumbre ,  siendo  contraria  á  la 
ley  divina  d  natural ,  pero  no  siéndolo  mas  que 
contra  una  ley  humana  posiUvs,  ecleeústics 6  ci- 
vil ,  puede  servir  de  ley,  ann  scgiin  la  Decretal  Cum 
UiMto  ya  citada,  con  tal  que  teoga  estas  dos  condi- 
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ciones,  qaftsea  racional  y  lejilimamente  prescríp- 
ta ;  Hiti  fnerit  ratlouahili»  et  UfUime  proscripto. 
Ahon  blM ,  Jeneial  m  cree  ndonal  um  mUimi- 
Irv,  cuando  no  está  reprobada  por  el  derecho  divi- 
no, por  el  natural,  ni  por  el  oanónioo  .  y  que  sea 
de  lal  naturalezi  qu<>  iiü  pueda  inducir  al  mat,  ni 
peijudicar  al  bii;n  jencrd  d«  It  «Mledad,  <n  coyo 
cato  nooea  podrí  tener  Inem  de  tef;  melM^a, 
que  sin  prodocir  ninguno  de  estos  efectos ,  pueda 
ser  útil  f\)  algo  por  tal  ó  cual  consideración  :  srcun- 
itm  du'crsas  raíionet  el  i»  ordiiie  ad  diversos  fines. 
C^.  Mn  itM ,  8  ét  Cnuong.  et  affin. 

Bl  Ueoipo  Meewriopan  que  prescriba  semejante 
costumbre,  es  el  mismo  que  fia  fijado  el  derecho;  si 
es  contraria  al  derecho  natural  6  i  la  razón,  es  im- 
prescripiilile,  como  ya  hemos  dictio ;  pero  debemos 
aiadir       «odlfleaeiev  de  algoMW  «Mmtatas: 
«Pro  alwleadf  et  abroganda  lepe ,  sive  civili ,  sive 
tcanonira,  pro  conir:iriam  consueludiiiem  via  con- 
»ntvenU£  ialroduciam  probabiiius  esl  non  rcquiri 
•riforoMin  eldelanidnlim  lempas  pnescriptioois, 
ttad  anneere  qood  lanío  teaiporo  eeosoettílo  ilt 
«contininta,  cuantuni  viris  |)rii(1pnt¡t)US  attfldtad 
•rationabilitcr  judícaudum  priacipem  in  CftM  coa- 
•seostsse.* 

La  tolenneia  del  principe  produce  en  esto 
el  efecto'  de  un%  preeerlpjBkw  ñas  larga;  se  in- 

ducti  un  consentimienlo  que  aun  bac^  inútil  la 
buena  fo:  porque  si^  dice  entonces,  es  el  lejislador 
que  viendo  su  ley  no  ejecutada,  cree  consentir  en 
«0  akregaclon  por  la  reitendon  de  actos  contra- 
rios. Es  también  una  regla,  que  la  costumbre  inroe 
morial  y  raíonnble,  está  libre  de  las  cláusulas  je- 
nerales  de  non  obstante  quacumqve  consuetmUue;  pues 
necesita  una  derogación  espro^a  y  partlcnlar. 

COSTCUBRE.  Asi  se  llama  el  modo  de  vivir 
ddc  obrar,  bueno  ó  malo.  I.a  moril  cristiana  no  eí 
otra  cosa  que  e:ie  cuerpo  de  preceptos  que  prescri- 
be la  relijion,  y  que  oirveo  para  dfaryir  las  aedones 
de  loo  hombres  conforme  i  los  prioelplosnainnics 
de  Justicia  y  equidad.  En  este  sentido  es  como  se 
miran  los  cánones  que  ha  lierho  la  Iglesia  relativos 
a  las  cottam^rei,  lo  mismo  que  los  que  ha  hccbo  so- 
bra b  fft.  como  faiMÍblea.  Véase  cahon»  oinscao 
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CRWBM.  Kn  el  srticulo  dcuto  hacemos  las 

distinciones  relativas  &  las  palabras  erim»  y  delito, 

de  las  que  debe  hacerse  apliracion  en  este  lugar; 
en  rl  curso  de  esta  obra  hablamos  de  iasdiferenles 


clases  de  delitos  que  pueden  verse  en  su  lugair; 
unos  hacen  vacar  ei  beneficio;  otros  no.  Véase 
BBtrro. 

El  homicidio  simple,  la  fornicación,  el  adulte- 
rio no  privan  de  pleno  derecho  de  sus  oficioso  dig- 
nidadesá  aquellos  que  los  comclco,  aunque  puedan 
ser  privados  por  sentencia  del  superior  eelesitolico 
en  castigo,  de  estos  crímenes  A  de  otros  de  la  mis- 
ma naturaleza.  I.a  regla  jeneral  que  debe  observar- 
se en  esta  materia  es,  que  no  ha  lugar  á  la  privación 
de  pleno  derecho  a  uo  ser  que  esté  pronunciad  a 
por  la  ley.  Asi  quelairr^ularldad  en  qne  se  Inear- 
re  por  un  crtmcH  no  lleva  en  si  la  privación  de 
oflcio  ó  dignidad,  á  no  ser  que  sea  de  nqnollos  con- 
tra los  que  está  pronunciada  esta  pena.  Innócent. 
¡litcap.  Ex  literi»,  Estra.  de  Excesib.prtíat.íklbt- 
meo  referimos  á  las  diversas  leyes  penales  vijontes 
para  conocer  las  varias  penas  que  se  aplican  al 
culpable,  independientemente  de  la  privación  de 
su  oflcio  y  dignidad. 

Los  priviiejiúsquo  dteronantl(namenlelos  empe- , 
redores  cristianos  4  los  obispen  y  á  loo  clérigos  en 

nada  variaron  la  persecución  de  los  crímenes  públi- 
cos. Los  obispos  iwdian  dar  sentencias  de  árbitros 
con  ei  consentimiento  de  las  partes,  pero  solo  en 
matarlas  civiles.  Los  dérigos  y  monjes  ao  tenían 
mas  Jneees  qne  sos  oUspoo.  Ea  materias  pooiala- 

rias ,  en  los  crimenrs  sujetos  á  las  leyes,  sentencia, 
ban  juntamente  con  el  juez  secular.  Si  el  obis|to 
conocía  ul  primero,  deponía  al  culpable  y  después 
se  apoderaba  de  él  el  Joet  secular;  si  se  habla  an- 
ticipadn  este,  enviaba  el  ciiminal  á  el  obispo  para 
que  lo  depusiese  antes  de  la  ^ecttcion.  Tal  era 
ei  derecho  juslíníaneo. 

En  cuasia  A  los  crisMWS  oelesléstioosnoteDian 
losclérigQsmasJttecesquelosobispos.  Sabemos  qoe 
la  Iglesia  aborrece  cl  derramionlo  de  sanr^^»',  asi 
que  se  vein  continuamcnie  á  los  obispos  inK  rcctler 
poi  los  criminales  mas  estraíios  ú  ta  iglesia  á  fin  de. 
sshrarlee  la  vida ;  asi  es,  que  cuidaba  de  no  dejar- 
les completamente  el  castigo  de  sus  clérigos,  si  los 
liúlíia  tan  desgra  i  idos  i\\u'  n  metiesen  rr/mí/ir* 
dignos  del  último  suplicio;  pues  se  temía  que  se 
quedasen  impunes  estos  crluenes.  Es  cierto ,  (|ue 
los  einooes  prohibían  A  los  clérigos  entablar 
ninguna  a'^eion  ante  los  Jueces  seculares,  y  aun 
mas  en  lo  criminal  que  en  lo  civil  (I),  por- 
que el  deseo  de  la  venganza  es  utas  contrario 
al  Evanjelio  qne  el  espirita  de  Intorés.  Pero  omia 
halamos  ea  los  siete  A  ocho  primerao  slgloa  para 


(1 )   Concii.  calced.,  can.  i*;  carih. ,  can.  !>. 
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quiiai'  á  los  jueces  seculares  el  castigo  de  los  clérí- 
em  nalhaeliores,  I  no  m»  los  obispos  cuya  dlgni- 
did  prodnela  on  respeto  particnlsr  y  que  nniMii> 
te  Ineaniao  eo  crínese». 

GRUflNALES.  Ilucbos concilios,  especialmente 

los  de  Agila  de  VM.  Worms  en  770,  de  Maguncia 
en  81S.  y  el  de  Tribur  en  iü35  disponen  conceder 
la  comunión  á  los  criminales.  Alejandro  IV  delerni' 
ntf  lo  mUno  en  el  siglo  treee;  sin  eaibargo  esto  no 
aeolnervabacn  Francia.  Carlos  TI  ftié  el  que  en  12 
de  febrero  de  IjOfi  abolió  la  maln  costumbre  de 
negar  el  sacramento  de  la  penitencia  á  los  conde- 
nados á  muerte ,  pero  no  se  les  ds  la  Bucariatia, 
Véase  coMORidii.  También  se  les  concedía  la  iepal> 
tora  eclesiástica ,  á  no  ser  que  estuviese  dispuesto 
.  qiie  su  cuerpo  se  pusiese  en  un  camino  público. 

GRÍSII4  (Santo).  Es  un  compuesto  de  aceite  de 
oliva  y  de  bálsamo,  rsprrie  de  resina  mtiy  odorí- 
fera que  se  saca  pur  incisión  del  árhol  llamado 
opobalsamum.  Esla  mezcla  es,  como  sabemos,  el  em- 
blema de  la  ddlsttia  y  aroma  ú»  las  virtadcft  de 
nn  verdadero  discípulo  de  Jesnerlslo. 

Entre  los  priegos  también  se  compone  el  crisma 
de  aceite  de  oliva  )  de  bálsamo,  pero  le  añaden 
uiras  susiancias  olorDSss.  Los  maronitas,  antes  do 
reunirse  i  la  Iglesia  romana,  componiau  su  eriiBur 
de  bilsamo,  azafrán,  canela,  rscncia  de  rosa,  y 
de  Incienso  blanco;  sin  enibaríio,  siemiirc  fue  su 
base  el  aceite  üc  oliva  y  el  bálsamo,  yes  impuriaa- 
te  ba^r  esta  observados.  Tésss  coRSACnácioii. 

La  Igle^  osa  el  ssnto  erimni  en  los  sacramen- 
tos  del  bautismo  y  conGrmacion ,  en  la  consa- 
gración de  los  obispos,  eo  la  del  cáliz  y  patena, 
como  también  en  la  beodiclon  de  las  campanas,  en 
la  que*  como  hemos  dicho,  se  empleiL  elsceile  de 
los  enfermos  (1). 

I  n  canon  del  Concilio  de  AiK  s  (1 -I  año  813, 
dispone  que  se  conserve  bajo  llave  el  santo  cri$ma, 
no  sea  que  se  tome  para  hacer  aplicaciones  en  for- 
ma de  remedio.  La  razón  de  esta  prescripción  pro- 
viene de  qne  por  los  siglos  VIII  y  IX  se  tenia  una 
confianza  muy  supersticiosa  en  los  santos  óleos; 
los  mismos  malliccbores  se  persuadían  que  en  fro- 
tándose con  el  santo  eritmá  no  podían  ser  descu- 
biertos; asi  es,  que  con  grsn'coidsdo  se  .trstsbsde 
evitar  los  eojiesen  estos  devotos  de  nueva  y  singn» 
larespecie.  f. os  Concilios  de  Maguncia  y  de  Fours 
hicieron  prohibiciones  sobre  esto. 

Cada  párroco  debe  Ir  todos  los  s8os  i  reno- 
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(i;   Itenedicto  XIV. 


var  el  sanio erteta  y  óleos,  bien  á  la  iglesia  ra- 
tedrsl  éá  Iss  demás  iglesiu  en  que  esUodepo- 
stlados  y  «tyo  Utnlsr  csli  «nesrgsdo  de  distriboii^ 
los.  Después  de  haber  recibido  el  santo  erUmM  y 

óleos  recientes,  está  prohibido  sub  grAt-f,  servir- 
se de  los  añejos :  Si  quis  de  alio  chrismaíe  fium 
de  iUo  «eso,  fned  de  proprii  q>iscopi  largiíimt  tt- 
eefirU,  kaplúan  iMímwril,  pn  tonerilafte  otn, 

ipse  xuadamnniionis  prolulisse  teníentinm  rntatífit' 
taiur.  Cap.  Si  quis  i¿á  de  Consecr.,  disl.  i. 

Vemos  por  este  cánon  y  por  oíros  muchos,  que 
ios  presbitoros  no  poOdon  rsdbir  el  ssnio  eritm  y 
demás  santos  óleos  sino  dssn  propio  obiqw.  Sis 
e ni  1)3 rjío,  varios  autores  escusan  al  párroco,  que 
en  ausencia  del  obispo  diooessno,  se  los  procurase 
de  otro  vecino. 

El  Pónlllloe  Inoeeneio  111,  en  el  eap.  I  Cm  te^ 
nissel ,  de  sacra  uactione,  espHcs  el  sentido  mfsUco 
de  las  varias  unciones  de  los  santos  óleos.  Aunqu*- 
sea  algo  largo  este  capítulo,  creemos  deber  inser- 
tarlo aqni  casi  entero  por  razón  de  su  bellesa. 

•1*1.  Seire  te  voinmus  doas  esse  «pedes  roe-' 
»tion¡s;  exteriorem,  qax  materialis  esl  si  InvisibU 
p|is.  Fxleriori  visibililer  innn^itur  Corpus,  inte- 
iriori  invisibiiiter  inungilur  cor.  Oe  prima  Jacobus 
«apostólos  ait:  infirmatnr  quis  li  voUs,  indocsi 
•presbíteros  oeeleslaB,  et  oreoCsopereum,  ungen- 
tips  eum  oleo  in  nomine  Domini  (Jacob.  V).  De  se- 
jcunda  Joannes  apostólas  ail :  «Vos  unctionem. 
»quam  accepísiis  ab  eo ,  mancai  tn  vobis  :  et  non 
•neceóse hsbetls,  tttsllqnisdoeeat VOS,  sed  siest 
tnnctio  ejus  docct  vos  de  ómnibus»  (Josnril).  - 

♦  §  2.  Ad  cxhtbendiim  autem  exteriorem  unctio- 
•nem,  benedicilur  olcum,  quod  dicitur  catecbu- 
•meoorum  vcl  inflrmorum,  et  confieitor,  cbrissw 
•qnod  ex  oleo  sit  et  balsamo,  m^^tioa  rattone ;  per 
•oleum  enim  nitor  couscieniiíP  dosignatnr ,  Joita 
•qnod  legilur :  •Prudentes  virgines  arcepcronl 
«oleum  in  vasis  suís  cum  lampadibus^  (1.  Sialpi., 
••XXV);  per  balsamum  odor  bonm  tausexprlmitar, 
>propter  quod  dieitur:  «Sinit  balsamum  aromatt- 
•zans,  odorem  dedi.»  (Eales.,  XXIV). 

i;  '.  Hocergo  chrismaíe  ungiturepiscopus,  noo 
«lam  in  corpore,  quani  in  corde,  ul  et  inlerius  ní- 
•lorem  oooselentUb  quanlam  ad  Deum ,  et  cuterius 
•hsbeat  odorem  bone  ftmae  qooad  proiümnm.  De 
•nitore  consc¡enli;e  dicil  aposlolns  ■.  «Gloria  no^tn 
•hsBC  esl ,  lestimonium  conscienlia*  nüslra-.»  Nain 
•oqiDis  gloria  Qlia:  rcgis  ab  inlus.i  (11  Cor.,  I;  Psal. 
•XXIV).  De  odore  f¡im»idemapostoIusait:  tCbrls^ 
•ti  bOASS  odor  somas  in  omni  loco,  et  silis  samus 
>odor  viUe  in  vitan,  attis  odor  mortb  in  SMrlem» 
•(liCor.,  II). 
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f  j  4.  Hoc  unguenlo  capul  el  manus  episcú[ii 
•eoiMeimlor.  9ti  «apiit  enlo  men  IMelNfliur, 
•Juli  innd:  «Unfe-ofal  Inui  et  focieai  mam 

»lara»  (S.  Matlh.,  VI).  Per  manus  opera  intelli- 
iganinr,  juxta  illud  :  «Manus  mcjn  dislillaverunt 
iioyrrbam»  (Cant.  V).  Manus  igUur  Inunguniur 
•«IM  pittttlB.  nt  eptoeoM*  opereCnr  Iimiib  «I 
naxime  aulem  ad  domésticos  Qdei.  Capot 
»autem  ungitur  balsamo  rhariiatis,  ut  episcopus 
«diiigal  Deum  ex  loto  corde,  el  ex  tota  anima,  et 
Hx  Iota  mnm  saz  «t  proxianum  suum  sicui  seip- 
•mm.  Cayatinontllor  vttpu»  MctorlMcn  ctdlg- 
initatem,  et  manus proptermlnisterium  etorflciuro. 
>Caputenira  iin^iüir,  ut  ostendatur  illius  reprx- 
•sentare  personam,  de  quo  dicitur  per  propbetam. 
tSicai  nngaenlaiQ  ia  capite  ejus,  qnod  descendii 
•lsbMbMi,baflNMi  AmnalPt.  GXXXII).  Gapat 
•enim  viri  Gbristus,  capot  Chrisli,  Deus:  qui  de 
>$e  dicit:  «Spiritus  Domini  super  roe ,  eoquod  ur>- 
>xitme,  evangelizare  pauperibus  misil  me>  (S. 
•Lne.  iV).  HiMSjepiscopi  invogunt^r,  nt  «rtea- 
•tauir  accipere  poCaitaiiai  NMNceNi  el  coose- 
»crandi.  l'nde,  cum  eas  consecralor  inungit:  <Con- 
•secrarc,»  inquit,  «el  sanctiflcare  digneris,  Domi- 
*ne ,  manos  istas ,  per  islam  unctioncui  et  per  be* 
•MdtetteiiMi  MMlraa :  nt  quacui^oe  «oaMCfavc- 
>rínt,  coaaecreutur,  et  quaeeamqae  baa^dlurint, 
»l^nedirantur  in  nomine  Domini.» 

£1  s&bio  Pontífice  habla  despides  de  la  unción 
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t|  5......  PriaeipiB  imelio  á  capüte  a^  ImcliiBai 

•est  translata  ,  ut  princeps  ex  tune  non  ungator  lA 
•capiie  ,  sed  in  brarhio,  sivc  humero,  vel  in  armo 

•Iq  quibu^  príi^ipatus  congrue  designalur  Ca- 

»piit  ponaieis  driomie  coaaeciaiart  bncUam 
>vero  principis  oleo  delinitnr;  ot  osleadatur  quan- 
*ta  sit  differentia  Ínter  aadOiilalaM  ¡HMIlIfleiS  el 
•principis  poiesiaiem. 

Lm  dos  párrafos  siguientes  hablan  de  la  nailon 
da  lodos  loa  eriattaaoa  y«l  últiiaodo  la  eonaaifa- 
cion  de  los  altares. 

c{  6.  Quia  vero  Gbristus  fecit  nos  in  sanguini^ 
>M0  Deo  nostro  regnam  et  sacerdotes  idcirco  in 
•Moto  ToHaaienlp,  aoa  aolin  reges  et  sacerdotes 
^Imofoiriar,  aad  etiaa  oaaaa  ckrialiaal ,  Ma  aale 
*baplisn)nm,  scillcet  oleo  benedicto  prlmom  Inpec- 
•tore,  dpinde  Ínter  scapulas;  et  bis  post  baptls- 
imun,  scílíoet  cbrismate  sánelo ,  primum  in  verti- 
•00,  delado  la  firoalo. 

•In  pectore  baptlzandos  lavagltar,  nt  par  Sane- 
•ti  Spiritus  donum  abjiciat  errorem  et  ignorantiam, 

•et  suscipiat  fidem  rectam  Inter  í^capulas,  ut 

•per  SpirMus  sancti  gratiam  excutlat  oorporem  el  | 


•booam  operaiionera  exerceat;  ut  per  üdei  sa- 

•cmnwBlan  sil  ninadltla  cogiutionnai  la  podore, 
■  ut  per  opería  oaorcUlaai  sit  fortitado  labaniB.  in 

•scapnlis,  quatenus  Bdes  per  dllectionem,  secun- 
•dum  apostoluni,  operetur.  In  verilee  verobapiiza- 
»tus,  ut  sil  paratus  omni  petenli  de  bde  reddere 

tratlenen  Porvortleoai  latoKIiltor  rallo,  qa$t 

•est  pars  superior  mentís.  la  fronte  ungitur  bapli* 

•zatus,  ut  libere  conQleatur  quod  credit  Ante 

•baptismum  ergo  ungitur  oleo  benedicto,  el  post 
•báptismum  cbrismate  sánelo,  qaia  cbrisma  solí 
•oonpelll  cbrlaMano.  Gbristvs  oniai  achvteaale  dl< 
•citur,  vel  potlus  a  Christo  cbrisma.  non  se»  nndüm 
•  nominis  formam  ,  sed  secundum  lldei  rálimit  ni. 
»A  Cbristo  vero  chrisliani  dicuntur,  (anquani  uncii 
>ab  aado  dorlveatnr,  ni  oainoa  eoneomot  lo 
aodoreoi  líllai  nagnaacl ,  enina  nooion  otean  cat 
•effusom. 

«j  7.  Per  frontis  chrisuiaiionem ,  manus  impo- 
•silio  designatur,  quae  confirmatiu  dicitur;  quia 
>por  oan  Sptrilua  Soneina  datar  ad  angnwninm  «t 
•robar.  Unde  cum  caeieras  aoctioncs  simplex  so- 
•cerdos  valeaf  pxhibere,  hanc  non  nisi  sunimus  sa- 

•cerdos,  id  est  episcopus  debet  coníerre  Spiri- 

>tus  adventos  per  unciionlt  myatarina  do^iMdnr, 
Minlfe  oolnaba,  In  q«a  Splrllna  Sabetna  aapor 
•Christum  In  baptísaMdOSMndIt,  ad  vesperam  ,  iii 
>ratacly8aio  rof Ofloni ,  naunn  fetnlit  virenUs 
•oliva?. 

§  8.  Ungitur  praeterea,  soeonduB  eceSwítsil- 
•cnm  moros,  cnm  consoeratvr  aHato,  enn  dedl- 

•calur  lemplum ,  cum  henediciuir  calix.  Prxcopll 
»enim  Dominus  Moysi,  «t  fareret  oleuni  unctionis, 
•de  quo  ungeret  teslimonii  tabernacukim  etarcam, 
•Bonaaniqno  onm  «aols.  Vomni  nnettonla  aacra- 
•laenUnn  aliud  quidem  elleiloC  flgural  tam  in  No> 
v\o  quam  in  Veieri  Testamento.  Unde  non  judai- 
ndt  Ecciesia,  cum  uncUonis  ceiebfat  sacramen- 
•tum... .  Véase  consacraciok. 

GRO 

CRONOLOJÍA.  Es  la  doctrina  de  los  Ueaipos  y 
de  las  épocaa. 

Toaando  aqnl  la  polabra  eronol^to  por  lo  qno 

se  llama  cómputo  eclesiástlcu ,  no  tenemos  que  es- 
tendernos mucho  sobre  esta  palabra;  puede  verse 
lo  que  decimos  sobre  la  materia  en  las  palabras 
raoHA,  Aio,  81IA,  CAUROAuo;  iltt  ooibargo  dobo- 
mos  obsertar  qoe  se  dtotiafnea  en  lacr(mo{o;Mido« 
cinsps  de  e^n•^  cristinnas  y  tres  es|>ecies  do  épOCOS, 
y  este  es  el  iu;.':)r  de  baljiar  de  ellas. 

La  primera  era  cristiana,  llamada  vulgar,  por 

»  17 
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qm  de  «sla  aspede  de  era  es  <l«  I»  que  nos  senU 
mee  connnnieBte;  es  su  autor  Dionisio  el  Exi- 
guo. Fsto  sabio  compüadür,  del  que  babiatuosenla 
palabra  derecho  ca.nOmco,  fue  de  opinión,  i  prin- 
dploe  del  siglo  VI,  de  que  lee  cristitBO»  porrespe- 
10  6  por  reconocimiento  «I  Sehndor,  coattieo  H)» 
años  desde  su  nacimiento  ,  en  vez  de  contarlos  co- 
mo se  bacía  antes  por  los  años  de  los  cónsules  ró- 
ñenos; lo  que  se  siguió  con  gusto.  Desde  entoncets 
ye  00-  ee  coaleroo  los  eloe  ene  qoe  deede  eali 
época ,  con  las  espresicncs ;  rl  mw  d-  grcirin ,  el 
aüo  de  ntuMÍra  takacioH,  el  año  de  Jesucri^tlo,  á  im- 
luitate ,  ab  incarMtioM  Ckristi,  Estos  des  iiUiiuus 
eiodos  de  centar  se  difinreiielai  en  noeve  «eses:  No 
es  el  mas  ordinario  el  de  laenosraacion;  se  practicó 
|ior  un  efecto  de  los  si'nlimicnlos  de  piedad  que 
quiso  inspirar  a  los  tieles  Dionisio  el  Exiguo ;  no 
se  eoBlenisroB  cod  Ib  dpoce  del  nBcloilento,  ee  isó 
la  de  la  eacarnacioB  y  aen  Im  de  la  pasión;  por  es- 
to hay  tantas  dificultades  on  la  .fecba  de  elgBBOe 
documentos  antiguos.  Véase  a5)o,  fecha. 

La  segunda  era  cristiana  es  la  llamada  verdade- 
ra; pera  eoaipraadcff  este  en  verdadera»  qm  eedls- 
tinla  de  la  vulgar,  es  neeeeerio  raber qee lodee loe 
«ronolojisljs  TiMH  acreditados  convienen  casi  nná- 
liinemenlo  en  que  la  era  de  que  uos  servimos  es 
denasbde  corte  y  euairo  alee  posterior  al  naei- 
BileBtO  del  Salvador ,  porque  babiendo  oaddo  Je- 
sucristo en  el  reinado  de  Hcroties  ,  murió  este 
principe  el  año  tí  juiiauo,  y  debiendo  fijar  el  na- 
cliBlento  del  Salvador  .él  alo  700  de  Bmm,  se  si- 
gtte  neeesarlBBieBle  que  hcí6  caatro  sAee  antes 
de  la  era  que  seguimos,  pucstu  que.  el  año  12  ju- 
liano y  el  750  de  Koma  preccdou  cuatro  años  á  es- 
ta en.  Sega*  los  cronolojistas.  nació  Jesucristo  el 
itt  de  dldesbra ,  (dia  eo  que  he  colocado  au  eaci- 
tniento  toda  la  tradición)  del  ano  i.OOO  de  la  crea- 
ción del  mundo;  el  t!  de  la  era  juli:ni3  ,  ó  después 
de  la  corrección  del  calendario  por  Julio  Ce.sar; 
rí  10  de  AugQSto  despoes  de  la  muerte  de  Cesar,  ó 
el  27  contaado  después  de  la  batalla  de  Actiuoi;  el 
después  que  Horodi's  habia  sido  dcchirado  rey 
do  la  ludea;  el  7iU  de  la  fundación  de  Konia;  el 
cario  de  la  olimpiada  193;  el  47W  del  periodo  ju- 
Uaso;  cnalro  ahea  antee  de  la  era  eo  el  andddmo  ó 
dnodi^ciino  consulado  de  Augusto  y  el  segundo  de 
t^ornelio  Syllo.  Nuestro  divino  Salvador  murió  por 
f  escalarnos  en  el  consulado  de  Serviu  Sulpicio  Gal- 
bo, y  de  L.  Syllo,  un  viéraes  S  de  abril,  según  la 
tradigiuu  constante  de  la  Iglesia ,  á  la  bora  nona  del 
dia,  es  decir  a  las  tres  de  h  tarde,  después  de 
babt  r  vivido  Itciol^i  y  seis  años  tres  meses,  nueva 
dias  y  quince  boras ,  i  contar  desde  la  media  nocbc 


qoe  empraabe  el  t5  de  diciembre  del  alke  41  Jttll«> 

no,  que  es  el  de  su  nacimiento,  hasta  las  3 de  la 
larde  del  viernes  3  de  abril  doiaAo  78  Juliano  qoe 
fue  el  de  su  muerte. 

Ué  aqoi  la  verdadera  époc^  del  nacimiento  y 
de  bi  muerte  de  leaMrialo,  aegun  el  cémputo  de  hm 
ercnolojistas  mas  intelijentes.  Asi  la  era  volgarqua 
no  d.i  al  Salvador  m^s  que  treinta  y  Iros  aflos  es  de- 
masiado corta.  Mas  aunque  en  la  actualidad  este  ya 
demoetndoeaie  errar,  enpordedrtoaelsiBNaedlOf 
haUendoaldoseguidt  tan  Jeneralmeflte  le  en  filiar 
que  no  es  jiosible  separarse  de  olla.  Los  autores  del 
Tratado  del  arte  de  comprobar  las  fecbas,  son  iosqee 
lucen  este  radodoio  que  ya  otros  lo  babian  becbo 
anise  que  elles,  y  de  eel»  provéate  la  dtoUndoi  de 
la  era  cristiana  en  vulgar  y  verdadera.  Esta ,  se> 
gun  lo  que  acabamos  de  ver,  es  la  que  precede  cua- 
tro años  á  la  era  vulgar;  de  modo  que  en  vex  de 
decir  en  la  eelnalldad  qoe  eetamee  en  el  abe  de 
f S47  que  ae  coobIbí  iefu  la  en  volfat  6  eomun, 
dehiamos  contar  18S1,  desde  le  wnleden  épocu 
del  nacimiento  del  Salvador. 

Hay  otras  eras,  como  las  de  España ,  lee  de 
lee  SeleueUas,  lee  de  lee  turcoa  dé  qoe  beMam^e 
en  la  palubn  na. 

En  cuanto  á  las  épocas  las  hay  como  hemos  di- 
cho de  tres  clases;  sagradas,  eclesiásticas  y  civi  le» 
ó  poiitlcaa. 

Laa  époeae  tfagndes  sou  las  que  se  toman  de  I» 

Biblia  y  conciernen  parlicdlandeule  i  la  Meiorift 

de  los  judies ,  como: 
1.*  El  diluvio,  ei  año  del  mundo  I6W. 
Le  voeedoo  de  Abrakem,  en  5M18S. 
La  salida  de  los  Hebreos  de  Ejipto,  OB  SMS. 
La  fbndaeiondel  templo  de  SelOBMNi«eu 


f." 

3.  " 

4.  » 

».• 


U  libertad 


per  Ciro  i  ke  Judies, 


3  «58. 

6.  '  El  nacimiento  del  Mesías,  la  salvación  é 
iluminación  de  los  Jenliles,  el  4,(MX). 

7.  '  La  deatniceion  del  templo  de  Jeruenlen  per 
Tito  y  la  dispersión  de  los  Jodies,  el  abo  del  mun- 
do i07  i,  el  76  de  Jesucriato  y  el  70  de  la  era 
vulgar. 

Lea  épocas  eebalieiiee»  aen  las  que  smmms 
de  loe  «Mmw  que  ban  eaevlio  fai  blatorte  de  la 
Iglesia,  desde  el  principio  de  la  en  vulgar,  co- 
mo son: 

1.'   El  martirio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en 
Roma,  el  abo  67  de  te  en  vulgar. 
i."  La  en  de  DiecJedano  ó  de  tos  mártiras  el 

año  503. 

.)  *  La  paz  ilada  á  la  Iglesia  por  Constantino 
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Hagoo,  primer  empendor  crisiianof  «i  año  31 S. 

4.*  El  Concilio  de  Nkea  MMtdD  para  emdeur 
la  herejia  de  Arrio,  cti  325. 

Las  «'poras  civiles  ó  políticas  sou  las  pertene- 
cieoled  á  los  sucesos  üe  ios  iiB|>erio$  y  monarquia  ^ 
«¡•1  aullido,  cono: 

1 La  looia  de  Troya  por  los  griegos,  elafto  del 
Mnado  2820,  asi  antes  de  la  era  erlilÍ8Ba ,  y 
40B  antes  de  la  primera  olimpiada. 

i.*  La  fundaciOQ  de  Roma,  según  ias  razones 
ét  VMito  Mor,  qoo  ea  al  priiMro  que  ta  eserito 
de  los  hechos  de  tos  romanas,  esli  ostaMeelda  un 
poco  antes  del  principio  de  la  octava  olimpiada ,  el 
trece  de  las  calendas  de  mayo;  decir  ela&O  del 
mondo  32¡(6  y  7  (li  antes  de  la  era  vulgar. 

Sd  enbtfrgoYarron  la  eeloea  claco  lAos  antes, 
el  asi. 

^.i  conocimiento  de  la  crono/oj  fo  ó  del  arte  de  fijar 
el  órden  y  el  tiempo  de  los  acontecimientos,  es  de 
una  gran  utilidad  en  materias  eclesiásticas.  Decia 
Saa  Agaslln  qnaesie  eonodoilanta  sinre  para  com- 
praider  n^or  los  lUitos  aaaiae :  QaMfaid  i^lwr  ée 

ordine  tempornm  framnrtonim  indicaí  ea,  quceappe- 
liafur  historia,  plurimum  nm  c^fm'ai  «d  »tMCÍo$  M- 
kros  inteUigendos  (I). 

Observa  el  mlsaio  santo  que  ia  ignorancia  del 
consulado  en  que  nació  naestro  SeAor  y  en  el  qae 
padeció ,  ba  liocho  incurrir  ;i  algunos  en  {grandes 
equivocaciones ,  como  el  creer  que  el  Señor  tenia 
cuarenta  y  seis  aikos  cuando  murió:  ignorantia  con- 
eniiiat,  fse  nafas  «M  OSMlsaa,  ef  fio  fNMtsa  eef,  sen 
nMo$  coegit  errare ,  ni  putarent  qMdr§fMú  tex 
MKorum  irln(e  pnssum  f»te  Dominum  (2). 

Lo  que  tiernos  diclio  anteriormente  sobre  ia  era 
«ardedora  conOms  lo  que  dice  San  Agaslln.  Vdaae 
raeiia. 

GRU 

CRUZ.  Referiremos  en  este  lugar  lo  que  dice 
Alberle  de  la  sania  ens  en  sa  diocioaario. 

«Crucis  cst  (nostni  salus)  adorandum  et  fene- 
trandom ,  in  auth.  de  Monacbis.  §1.  Ante  nnmque 
>crux  erat  nomen  condemnalionis,  nunc  veio  facía 
•est  res  honoris;  prius  in  maletfeta  dannaMone 
»slahat,  nnnc  in  oceasioaio  saintta  créala  csi.  Raec 
»enim  inniimerabilium  nobis  bononim  extitil  can- 
»sa.  llar  nos  de  erruribus  liberavit, sedentes  inte- 
inebris  iiluniinanlur.  Diaboii  expugnator  reconci- 
•llavit  Dao ,  et  ex  allenaits  Teslllall  la  doneptlcoa. 


(1)  Liv.  II,  de  Docl.  cbr.,  c.  28,  n.  49. 
(t>  IMd. 


•De  longinquis  próximos  fecitt  et  de  percijnnis 
•raddldlt  alvos,  ücc  esl  intmicittanininlerenplio, 
*paeislnnsmentom,omniumnoUsbooorum  tbe- 

•saunis ,  propler  hanc,  jrrni  non  erramos  iii  soli- 
itudinibus,  viam  eiiím  veriiatis  cognovimus;  nam 

•  Ígnitas  diaboii  sagittasnon  timemus.  Fontamenim 
•vit»  de  qno  eatlngaamurlnveniuns,  prepterhanc 
>in  viduitate  Jan  non  aomos,  aponsnmanim  rece- 
ipimiis.  Non  pavemus  Itipum  ,  quta  bonum  ]taslo- 

•  rem  invenimos ,  ipse  enim  ait:  Ego  $um  ¡lasior  tm- 
•nua.  Et  in  isto  crucis  signo  mnKie  vtejoria  cbris* 
•ttanis  arte  annt. 

El  padre Tomasino  en  su  Tntadd  de  Indiscipli- 
na de  la  Iglesia  (3)  babla  de  la  cru:  peí  Uiral  de  los 
obispos  y  de  so  orijeo.  Nos  manifiesta  que  el  uso 
de  llevar  naa  eras  consiga  en  antlguammiie  coman 
4  lodos  los  fieles,  y  qne  los  Papas  se  dtotiaguleron 
después  por  su  cuidado  en  adornane  con  esta  pla> 
düsa  distinción,  qne  en  al^'iin  modo  les  era  parti- 
cular. Porque  ni  S.  Jenuan  Patriarca  do  Cosianti- 
nopla,  dice  naestro antor,  ni  Alealno,  nlpo^últtmo 
todos  los  demás  que  han  eapllcado  taa  itgniflcacio* 
nes  niisierios;is  de  los  ornamentos  que  servían  al 
altar,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  nohicie- 
roa  ninguna  mención  da  la  eras  pectoral,  iu  que  es 
naa  prueba  derla  da  que  no  esuiha  en  oso  por  una 
Icyóporuna  c  stumbre  cierta  y  uniforme.  El  padre 
Tomasino  reflere  después  los  diferentes  ejemplos 
que  nos  presenta  la  historia  del  uso  de  esta  crui 
y  concluye;  «Qoe  fue  primenmenle  una  tievo' 
clon  JeoenI  y  libre  da  los  leles  el  llevar  eneet  coa 
las  reliquias;  que  los  obispos  fueron  los  mas  celosos 
de  esta  práctica  de  piedad ;  que  los  Papas  ban 
sido  ios  primeros  que  bicieron  uu  ornamento  cere- 
monial de  lo  qno  solo  ora  ana  devoción  arUtríaria 
y  ins  que  han  hecho  brillar  la  en*  en  el  altar  y  en* 
i  'ni.i  de  ios  demás  ornamentos  puiiliflcaíos.  como 
aparece  por  San  Gregorio  Ua¿,'uu  y  pur  Iu  qucescii- 
biúlncencio  ill:  por  ditlmo,  que  los  demás  obispos 
imitaron  lo  qne  se  practicaba  ea  la  primera  de  lan 
Iglesias  del  mundo.  > 

I-a  cruz  pectoral  es  de  oro,  piala,  ó  pi(di;(s 
predusns.  Los  arzobispos,  obispos,  abades  regula- 
res y  aiMdeass  la  llevaa  al  cuello  y  es  una  de  las 
sefulesde  su  dignidsd. 

En  cuanto  fi  la  crv:  que  hacen  llevar  delante 
de  si  los  arzobispos,  también  nos  nianiiiesta  su  orí- 
jen  el  padre  Tomasino  con  diferentes  testimonios 
y  eieoplos,  y  dice  que  se  jioede  deducir  ron  mo- 
cha prababilMad  que  la  ena  se  llevaba  débale  de 


(3)   Partes.*  lib.  1."  cap.  ¿.n. 
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Km  sóbennos  MUoes»  iMaoto  do  sm  togados  y 

despoes  delante  de  los  arzobispos  cuando  cnmina- 
ban ,  porque  se  saponia  que  todos  sus  pasos  no  se 
dírijian  mas  que  al  esUblecimiento  ó  engraudeci- 
nMilo  del  laperio  de  la  «ms.  Véase  Mwn»o. 

Él  Soberano  Pontiflce  por  un  Breve  especial  del 
año  de  18ii  ba  concedido  al  obib|iu  de  Arjel  (I)  y  á 
lodos  sus  sucesores  el  derecho  de  llevar  delante  de 
si  en  todas  la»  eerenonU»  tanto  pAbUeascoaM 
privadse,  la  'ens  ponllBea!  ed  iaifor  ordU^iieo- 
porum. 

«Algunos  escritores,  dice  el  abale  Pascual, 
poco  instraidos  eo  el  ceremonial  de  la  corte  de 
Roma,  pretenden  qne  el  Papa  vaatempre  precedido 

cuando  marcha  provisionalmente  de  una  cruz  de 
tres  brazos:  es  constante  que  esta  cruz  papal  no  se 
diferencia  en  nada  de  la  que  los  arzobispos  ha- 
cen llevar  delante  de  al.  Pero  esta  es  senellla  y 
adornada  con  la  imajen  de  Jesucristo  pendiente  en 
el  instrumento  de  su  suplicio,  l  a  cruz  de  tres  bra- 
zos ni  aun  figura  sobre  el  escudo  papal,  el  que  está 
Hm^o  de  dos  llam  en  forni»  de  aspa  coronadas 
por  la  Hará  6  triragno.  El  autor  romaBaqwoon* 
soltamos  que  es  uno  de  los  oOcialesde  la  corle 
pontificia ,  se  esplica  asi  en  el  articulo  croce  del 
volumen  18  del  DUionario  di erudiiione.  *Ho  debt 
•hacerse  caso  de  lo  qne  los  pintores  y  demaa  arttn* 
>tas  ban  inventado  por  puro  capricho,  repieaonUn- 
•do  al  Papa  en  sus  funciones  sagradas  teniendo  en 
tía  mano  una  cm  de  tres  brazos  y  el  iriregno  en 
>to  ealMiB.t 

Al  habbr  el  escritor  Sanelli  de  las  ernecs 
(k-  líos  ó  Ires  brazos  dice  también,  que  es  nn» 
invención  de  los  pintores  que  ban  representa- 


(1)  Arjel,  esta  ciudad  tan  célebre  por  l»s  per- 
Hecuciones  que  en  ella  ha  sufrido  la  relijion  cris- 
liaiia,  fue  arrantaila  á  los  niulsunianes  porelejér- 
cilo  francés  en  185<J.  Desde  entonces  la  Arjella  es 
una  de  las  provincias  de  Franria,  y  la  relijion  ca- 
tolice obtuvo  uno  de  los  mas  brillaales  Uinnfos  so- 
bre los  enemigos  del  nombre  cristiano.  Los  lem- 

Eloade  Arjpl,  que  tanto  tiempo  babian  visto cele- 
rar  los  riius  profanos  y  monstruosos  del  Alcorán, 
han  sido  purificados  por  las  augustas  ceremonias  de 
la  Iglesia,  consagrados  por  nuestra  santa  relijion 
y  espnestos  a  la  veneración  de  los  fieles.  Habién- 
dose establecido  en  ella  un  gran  aUmero  de  fran- 
cesesymoelimmos europeos, noera posible  que  per- 
manei-iesen  sin  ninguna  relijion  ni  culto.  En  este 
ronwpto  el  {jobierno  francés  pidió  al  soberano  Ponti- 
flce (íregorio  \\  I  l:i  (.  rercion  de  un  obispado  en 
Arjel.  El  Papa  acoe<liu  ú  tan  justa  solicitud  y  esta- 
Medónna  nueva  diócesis  un  Arjel,  sufragánea  de 
la  metfúpoH  de  Ais.  Se  espidió  la  bula  de  eraochm 
en  10  de  agosto  de  18S8,  qne  empleu  SinfilNrfdi- 
rime  konumii, 

.  EL  TttAnDOTOn. 
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do  «1  Papa  con  una  en»  de  tren  creceros  segnn  «I 

conocido  distico. 

Cur  Ubi  enu  triplex.  C/biM,  MplMtM  eoNM  mfí 
AoM  Muw  Mfaitv  qtie»que  oocww  «Mml 

¿Porqué  tenéis.  Urbano,  tres  eneas  eori  tres 
corooaaf  Arfná  endn  «orsna  efene  deynrs  de  en 

cni2? 

La  cTtii  de  dos  brazos  figura  en  el  escudo  de  los 
arzobispos  para  distlngoirle  del  4e  los  obispos, 
que  algiuina  veces  eondnye  en  una  emx  simple. 
Dice  Sarnelli,  á  quien  hemos  citado,  que  nunca  ha 
visto  á  un  patriarca  ó  primado  latino  tener  en  la. 
mano  una  cm  de  dos  brazos,  pues  este  es  Uboesclusi- 
vodeloepalriareas  de  la  Iglesia  griep.  |ñ  autor  igae 
consultamos ,  después  de  hnhtr  beblado  de  las  cm- 
ie$  dobles  y  simples  que  pueden  servir  de  adorno 
para  el  escudo  de  los  prelados,  añade;  <La  rrii^de 
>que  unos  y  otros  (los  arzobispos,  patriarcas  y  oMn> 
•penque  tengan  el  uno  del  pello)  ^pueden  irprecedl* 
•dos es aemejante Atarme  papal  con  un  solo  trave- 
tsa&o,  cvmnna  rimpUce  ibarra,  y  usan  de  ella  en 
•todas  las  funciones  cuando  salen  i  pie  u  a  caballo 
•ó  euando  van  en  earmsl**  Queriendo  Uvhano  V» 
•por  ciertos  motivos,  separar  de  Sens  á  el  annMnm 
•Guillermo,  en  1362 ,  le  dijo:  quiero  elevaros  en 
•dignidad;  no  tenéis  mas  que  una  mi¿  simple,  en 
Nidelante  la  tendréis  doble,  púnalo  que  os  bago  pa- 
•trlarea  de  Jeruea|en.i  Solo  en  la  l^esln  oriental 
es  donde  los  patriarcas  usan  la  crus  doble  tMi  sus 
funciones.  Asi  que  Malano  en  su  libro  cíe; /'uVurif 
se  baila  en  un  error  al  sostener  que  los  Papas 
Hevan  6  haeen  llevar  detente  de  ellen  una  «rus  tri- 
ple; pretende  que  los  Soberanos  PontiSces  adopta- 
ron esta  insignia  de  su  dignidad,  para  manifestar  su 
preeminencia  sobre  los  patriarcas  de  Constantinopla 
que  se  revestían  del  titnio  de  patriarcas  univer- 
sales. De  nodo  que  eonra  usaban  de  la  ores  doble, 
era  necesario  que  el  Papa  pusiese  en  la  suya  un 
triple  travesaño.  Todo  esto  como  vemos  no  es  mas 
que  uns  disputa  artistics.  «Asi  una  en»  abnpledo» 
bto  A  triple  trebotada  y  aln  hi  imajen  de  Jesucris- 
to no  ecsistc  mas  que  en  los  trofeos  relljiosos» 
armas,  ó  en  cualquiera  otra  adorno  de  esta  natura- 
leza en  el  seno  de  la  iglesia  latina.»  (2) 

Hay  muchan  dednlonea  de  lae  congngncloaea 
romanas  so!)re  el  derecho  y  aun  el  modo  de  llevar 
la  era:  en  las  procesiones  6  en  cualquiera  otra  oca- 
sión. Véase  procesión,  visita  ,  sepultiha.  lian 
prohibido  el  eoioearia  y  Ajar  su  Imajen  en  lugares 
proCuMn  é  Indecentes,  te  iocis  psNIris  sofdidto 


(2)  Diccionario  de  lilurjia,  paj.  iSS. 
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'  Lo  misao  dtapOM  li  J«f  3,  fil.  t,  I».  I,  N.  & 

y  encarga  á  los  currejidores  que  cuid<;n  ie  que  no 
se  hagan  figuras  de  cruces  ni  sanios  doade  se  pue> 
dan  pisar,  ni  en  lugar  indecente. 

CUA 

Cl  ALIDADES.  Tomamos  aquí  esta  palabra  i)or 
lo  que  constituye  en  Jeneral  la  aptitud  de  los  ecle- 
slátüeos  pan  las  óirdeiMS  y  kM  dlTenMoOciot.  En 
coanio  á  las  cualidades  necesarlaa  á  IM  relUioMs, 
hablamos  de  ellas  en  la  palabra  noviciado. 

Las  cuaUdeuia  para  las  órdenes  son  diferentes 
Mgaa  U  clase  de  órdeo  de  que  se  trate;  áebe 
vtfsecMoenba  pelabntteiMtit,SMD  yeliaemr 
al  mismo  tiempo,  que  la  Irregularidad  es  un  vicio 
esclusivo  de  (oda^  las  funciones  de  las  órdenes  en 
jeneral,  según  baya  sobrevenido  antes  ó  después 
de  k  erdenaeh».  Véase  ibbigdubidai». 

Para  conocer  las  cnnttJsáw  nqueridas  para  los 
oficios  eclesiásticos ,  no  hay  roas  que  leer  el  articulo 
oncios  ECLESIÁSTICOS  y  seguir  las  distinciones  y 
citas  que  se  hallan  en  él.  ' 

COABGSHA.  Es  el  tiempo  que  Hmm  delsml- 

nado  lo  Iglesia  para  que  se  observe  abstinencia  y 
ayuno  á  On  de  (|ue  se  preparen  los  fieles  digna- 
mente por  meüiu  ác  la  morlíüracion  para  celebrar 
el  glorkMO  añiTersario  de  le  resnrreedoa  de  lesu- 

cristo. 

También  se  aplica  este  nombre  para  sigiiiiicar 
cierto  número  de  jdias  de  abstinencia  y  ayuno  con 
que  varias  personas  relijiosas  y  algunas  eMmU 
dades  se  pftpan»  para  edebrsr  nigms  festividad 
como  el  nacimiento  del  Señor  dí. 

Sabido  es  de  todos  que  la  marema  es  una  imi- 
tación del  ayuQo  de  cuarenta  dias  que  hizo  Jesu- 
cristo, Setter  anestro,  éa  et  desierlo.  La  Iglesia  no 
prescribió  el  ayuno  de  la  CMmssM  lnBMdlatameate 
después  de  la  muerie  del  Salvador,  y  en  esto  es  ne- 
cesario distinguir  cl  uso,  de  la  obligación  de  ayu- 
nar. El  uso  del  ayuno  de  cuarenta  dias  se  reüere 
por  so  antlgOedad  al  mismo  esteblecimiento  del 
crisiianisniü;  era  universalmente  observado;  los 
padres  hablan  de  él  como  de  una  cosa  jeiioralnien- 
le  admitida,  y  no  encontrando  su  institución  en 
ninguna  ley  noevadelos  primitivos  concilios,  fuer- 
la  es  decir  que  emana  de  los  apóstoles.  En  los  pri- 
meros siglos  se  dedicaban  los  Aeles  con  tanto  fer- 
vor á  la  peniiencia  cuadrajesimal  que  no  norcsit  i- 
ban  ningún  precepto  para  ello.  Asi  es  que  basia  el 
tercer  siglo  en  que  empoó  á  resfriarse  Is  piedad, 
no  fué  necesario  hacer  d«l  ayuno  de  h  twumn 


■na  obligación  rigorosa.  Desde  esta  época  y  en  oints 

varias  ha  continuado  mandando  la  Iglesia  el  ayuno 
y  la  abstinencia  durante  la  caafenui.  Véase  amio, 

ABSTINSNCU. 

Aatlgnamenle  era  tan  riforosa  la  ley  de  la  aba- 
tlDoncla,  qoa  Carlomagno  la  «aadó  i  les  asjooes 

con  pena  de  muerte  al  que  la  ▼lobas. 

Refiere  Ditinaro,  obispo  de  Merspourg  ,  que  en 
su  tiempo,  en  Polonia  se  arrancaban  los  dientes  al 
que  se  le  probabs  hsber  comido  csme  en  la  c«a> 

resma. 

En  Rusia  las  abstinencias  mandadas  por  la  re- 
lijíon  solo  dejan  en  el  abo  130  dias  en  los  que  se 
pueda  caomr  can». 

Oabemoa  observar,  sobre  todo  en  niMstra  al* 
glo,  que  no  es  solo  en  la  relijion  cristiana  donde 
encontramos  la  ley  ó  al  menos  el  uso  del  ayuno  y 
abstinencia.  Los  sacerdotes  del  Ejipto,  b  s  magos 
de  la  Persia,  y  los  Jimnosoflstas  de  la  India  obser- 
vaban una  abstinencia  perpetua.  En  machos  pue- 
blos modernos,  principalmente  en  las  orillas  del 
Ganges,  entre  los  brackmas  guardan  la  misma  ob- 
servaneia.  ¿Es  esto  una  preocopadon  perjudicial? 
Véase  ATOMO.- 

Siendo  la  raareima  un  tiempo  de  recojimioirto, 
de  tristeza  y  espíacion,  la  Iglesia  ha  dadn  precep- 
tos que  están  en  armonía  con  esta  época  de  lulo  y 
penitencia.  Suprime  todo  lo  que  pueda  hacer  rena- 
cer el  Jdidloy  la  alagriai  que  serán  convealeD- 
tes  en  otras  circunstancias.  Cubre  de  lulo  sus  al* 
tares ,  viste  á  sus  ministros  de  un  color  triste  y 
sombrío  (antes  eran  negros  los  ornamentos  en  la 
«aarrnM,  ahora  aon  mmulos),  los  cánticos  son 
mucho  mas  graves,  los  diiuios  están  mudos,  el 
Alelluya  no  resuena  en  las  bóvedas  del  templo,  los 
oficios  van  acompañados  con  oraciones  de  rodillas, 
se  anuncia  con  mas  frecuencia  la  palabra  de  Dios, 
y  se  prohiben  los  dkstrlmonlos  (al  manos  sin  dis- 
pensa). Véase  vnLACUMina. 

CUARTA  CANÓNICA.  Se  distinguen  dos  espe- 
cies de  cuarta  canónica;  la  que  es  debida  al  obispo 
y  qne  los  canonistas  llaman  pordon  canónica  epis- 
copal, y  la  debida  al  párroco  llamada  porción 
canónica  parrofiuinl.  A  estas  dos  porciones  canóni- 
cas se  les  da  el  nombre  de  cuarta^  porque,  tanto  con 
respecto  al  obispo  como  con  respecto  al  párroco,  la 
poráiOB  canónica  no  es  maa  qne  la  cvona  parle  de 
ciertos  bienes  dejados  á  la  Iglesia  por  los  indivi- 
duos que  fallecen ;  do  donde  le  vloo  el  nombre  Je- 
neral do  otaria  funeraria. 
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COmA  CANÓNICA  Efm»¿M,. 

I^a  porción  canónica  episcopal,  tomada  en  rl  scn- 
lidu  ((ue  acabamos  de  darle,  no  es  el  Unico  derecho 
mil  que  lüs  cánones  atribuyen  al  obispo ;  tapbien 
te  es  debido  el  censo  ettedrilieoó  einediüoo,  te 
cuarta  lie  obtedones,  que  mucbos  conAinden  ooji 
la  funeraria,  porque  también  se  linma  en  muchos 
cánones  porción  canónica  y  aun  lejiiima,  el  sub- 
sldte  ciritotifo  7  el  dweebo  de  proeimdoii. 

EniOBdew»  pues  por  «mfü  eañteiee  episeopol, 
cierta  porción  de  todos  los  legados  de  bienes  que 
se  han  dejado  a  la  iglesia  y  lugares  piadosos  de  la 
diócesis  por  el  bien  del  alma  del  difunto;  iCanoni- 
•et  pordo  epiecopalls  debetor  eplscopo  ei  ómnibus 
»lq^s,  qaae  flunt  qiiibiisc«inM|se  eccleslte  aatplte 
»loris  su;p  dicBcesis,  nec  non  e\  derimls  et  c\  iis 
•qua;  occasione  funeris  obveniuiit  ecciesiis  ,  ct  de- 
•dique  de  ómnibus  qux  pro  anima  reünquuniur. 
kC.  i,  eum  seq.  qa.  !^  e.  De  ble  et  cap.  Decer- 
•nimus,  10,qii.  1;  c.  Constilutum  16,  qu.  1;  Clem. 
>Dudttm,  de  scpult.;  c.  Conqucrentc,  de  ofllc.  or- 
»din.  J.  G.;  c.  de  Pontiflces  12,  qu.  3. 

Todos  estos  testos  del  dereebo  ftandan  te  relriba- 
cion  del  obispo  en  la  superioridad  del  episcopado,  en 
la  afinidad  de  la  lírlesii  episcopal  con  In  demns  de 
la  diócesis  y  en  ei  reconocimiento  que  se  debe  al  cui- 
dado del  obispo.  Es  sorprendente,  que  con  tan  esta- 
bles nmdanwBlos  pneda  preseriUr  este  doisdio  por 
la  costumbre  ó  príviiejio  en  contrario,  según  es- 
tablecen los  mismos  cánones.  C.  de  Qtiartn ,  dcPrm- 
cripl.  No  ba  determinado  precisamente  el  derecho 
el  valor  de  este  poidon ,  ea  cnanto  i  oslo  sirve  de 
vegla  te  costanbre  :  poro  comuniMnlese  flja  es- 
ta cuarta  porción  á  ejemplo  de  lasnntig'ias  divisio- 
nes ,  de  donde  le  viene  el  nombre  de  ruar/a.  Esto 
dereebo  no  se  paga  en  los  países  en  que  ba  pres- 
rrllo  por  H  no  oso. 

|.  II. 

AVARTA  CAROXICA  PONBnARIA  6  MUnOOOlAL. 

La  cuartn  cnnánka  funeraria  ó  parroquial  es  la 
porción  que  se  debe  al  párroco,  cuando  muere  su 
lielifrás  en  su  parroquia  y  manda  que  te  entlemn 
en  olm  porte.  So  lisnui  «aorfa,  porque  seestebiedó 

á  ejemplo  de  !a  rvnrfn  porción  que  es  debida  A  la 
madre  do  la  herencia  de  su  hijo,  y  se  denomina 
canónica  porque  ha  sido  determinada  por  los  cáno- 
nes, fif.  8,  de  Mfwft.;  y  aunque  sea  mas  6  monos 
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grande,  según  las  leyes  6  costumbres  de  los  dife- 
rentes paises  ,  de  modo  que  esceda  algunas  ve- 
oes  la  cuarta  parte  de  los  gastos  funerarios  y  aun- 
que Otras  sea  muebomenor^  stempro  eonsenra  el 
nombre  de  cuarta  (I). 

La  cuarta  parroquial  se  paga  por  los  feligreses 
a  ia  parroquia  ó  al  cura,  en  consideración  de  lossa- 
erámenios  y  demás  cesas  eeplrituaies  que  raelben: 
CaaoaiM porfié  todae/«  nt  Jaiv«one»iee,  pnpfer 
sacramenta  qua;  minlftral  parochvs  tvis  parochiam, 
id  est ,  ¡iropter  on«s ,  qitod  in  eorvm  adminiftralioni' 
$ubU.  C.  Not;  c.  Relictum;  c.  De  hit,  de  Sepult. 

Según  este  prlncipto«te  caarta  parroquial  es  de- 
bida es  emuo  onerosa  á  la  iglesia  donde  el  felifrés 
diftinlo  acostumbraba  á  oir  la  palabra  divina  y  re- 
cibir los  sacramentos,  c.  Cum  quis,  de  Sepult.,  in 
6.\  sobr^  te  qno  hacen  estas  hipótesis  los  cano- 
atetas:  si  el  fcllfrée  ola  te  palabra  diviaa  en  ana 
iglesia  y  recibía  los  sacramentos  en  otra,  á  la  prime- 
ra leperieneria  la  ruarla:  si  el  difunlo  ba  muerioen 
otra  parroquia  que  aquella  en  que  tenia  su  domici- 
Ho  ordinario,  por  un  accidente  que  le  buMese  obli- 
gado á  salir  de  ella  con  intención  de  volver  Mt- 
sante  obstáculo,  la  cuarta  pertenece  siempre  á  laan- 
ligoa  parroquia.  Abba»  in  c.  de  hit,  de  Sepult.  Lo 
mismo  si  dorante  te  enfénnedsd  de  que  bamoerlo, 
pasó  á  un  monasterio  con  todos  sus  btenes ,  é.  'de 
hix ,  de  sejmit.  ,  si  e!  difunto  elejió  su  sepultura 
en  otra  parte  que  en  su  parroquia,  c.  2,  de,  Sepult. 
in  6.*  á  no  ser  que  la  Iglesia  que  baya  elcjido  para 
su  sepultan  no  bsya  pfMctlte  te  eaendon  del  pago  • 
de  esta  cuarta  por  privilejio  cspresamcnte  deroga- 
torio de  la  rlcmentina  Dudum  de  Se¡>ult.  lié  aqui  lo 
que  dispone  en  cuanto  á  esto  el  Concilio.de  Tren- 
lo:  •Dtopooeel santo  Condlteqoeenlodosteslnga- 
resdoodesc  acostumbra  hacecuareniaaboolaenar*  • 
ta  porción  llamada  de  funerales,  debe  pagarse  1  la 
iglesia  catedral  ó  parroquial  i  y  en  los  que  después 
por  cualquier  privilejio  queaea,  SO  ba  aplicado  á 
oiroa  monasterios;,  hoapKstes  ó  lossres  dedevodoi 
sepaguc  en  adelante  la  dicha  porción  integra  ron 
lodos  sus  derechos,  tales  como  antes  á  la  referida 
iglesia  catedral  ó  parroquial, no  ob&teate  cualquie- 
ra concesión ,  gneta  6  privilejio  aun  de  los  llamar- 
dos  Jrinre  mof  ama  'y  cualquiera  «Hos  que  puedan 
ser  (2). 

Los  canonistas  lian  queridg  ilustrar  el  verdade- 
ro sentido  de  la  palabra  caarfa/haerarto,  para  sa- 
ber en  qué  coosistte  el  dereebo  del  pirroco ,  y  de 


(i)  Van-Espen  ,  Jur.  Eocles.  unhr.,  (om.  II, 
p.  126S. 

W  Sefs.»,cap.lSdeE4^. 
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«]Uf  ciase  de  bienes  debía  percibirse;  y  ia  opinión  co- 
nun,  fuadida  ea  Iw  ImIm  del  derecho  f  priocipal- 
■eDle  en  iesdectaionee  de  laeongregadOB'deobis- 
poey  regoleres,  es  que  la  porción  ranónira  par- 
roquial lio  puede  cleterñiinarso  nms  que  por  la  cos- 
tumbre de  los  lugares,  c.  Aniiquos  10,  ^u.  1 :  c. 
arttfiemi^  d$  aejMttkr. ,  pero  que  regulemente  la 
CMwie  fimiraria  debe  comprender  la  ruaría  porción 
de  lodo  lo  que  m;  deja  y  ofrece  el  (lia  del  enlierro  ó 
con  motivo  (ir  ól.  Quaria  funeralis,  seu  canonicapor- 
tio  iebetur  de  ómnibus  qutt  obveHhtiHl  rationefmeris, 
ieitoef  ie  He  fimeri».  Fmervtte  ifitar  dicmlnr, 
qtuB  ralione $epttUurm  citeamU.  C.  ümHierwm',  c. 
Nostra  de  SepuU. 

Esie  día  de  los.  funerales  que  lia  se&aladoPio  Y 
ea  en  Imtai  SI  gMedleealiMif  te  ht  Inlerpretedo  de 
tal  node  que  lodosloe  servicios  piedososquese  ha- 
cen en  mcniorin  del  difunto  en  el  espacio  de  treinta 
(lias,  y  aun  dospiios  ,  dan  lugar  á  la  cuarta  en  fa- 
vur  del  cura  :  Sive  antequam  corpus  sit  in  lena  coa- 
difmit  siw  jwfl  «I  Ufne  ed  Mfetimm  diem,  et 
fnmÜM  fi  memoria  de  funere  (1). 

No  se  papa  cuarta  de  las  Imcfias  f|ue  lleven  los 
que  asisten  al  enlierro;  lias  rntm  deferentes  tibi 
quaermt ;  pero  se  debe  de  los  cirios  que  arden  al 
rededor  del  cuerpo,  de  los  qae  se  ofrecen ,  lonle- 
niú  t|ue  de  todos  los  leg  idus  y  oblaciunes  beehseá 
la  lt;lesia  (jne  el  testador  ha  elejido  para  su  se- 
pultura; lo  que  ya  por  privilejios,  prescripciones, 
transaciones  ú  otras  vias'de  qae  bablan  los.cano- 
aisles  y  particulamente  Barbosa  (S;,  se  redóos  ca- 
si sienpre  á  los  cirios  y  alguna  otra  cosa,  según  el 
uso  y  in  pnsosiiiii;  ó  iiipu  á  cierlos  emolumeatoB 
fijados  ya  por  la  costumbre. 

Todo  lo  que  aeabamos  de  detdr  no  destruye  la 
dispoalden  de  loe  concllloe  y  de  las  antiguas  ordo- 
nanzMs  (lo  los  príncipes  cristianos,  qno  prohiluMi 
ecsijir  dinero  por  el  sitio  do  ia  soiniKiira  ,  y  (¡iie 
solo  permiten  darlo  vutuiilarianicntti  a  los  herede- 
ros del  difunto.  C.  ÁMaief  á»  tajMtt.  8lnenri)argo 
estos  présenles  voluntarios  han  llegado  á  ser  de- 
rechos pstnbk'cidns  por  una  costumbre  laudable;  y 
fue  necesario  que  en  1«j83  se  mandase  ú  ios  curas 
que  enterrasen  sraiit  á  los  pobres.  Véase  oaucio- 
MBS  •  nKBacBos  as  bstou. 

La  cuarta  funeraria  de  los  curas  parece  redu- 
cirse,  particularmente  en  Francia  ,  .1  las  linchas 
y  cirios  de  los  entierros;  y  en  cuanto  ú  esto, 
dice  el  autor  debs  JbsMrldtdel'0l«v,  «aedis- 


(1)  r.ovarnivias.  ¡n  c.  ult..  de  TcstasB.  a.  6. 

(2)  De  Jur.  cedes.,  Ub.  3.  cap.  S9. 


líuguen  tres  clases  de  cirios  ú  bachas;  unos  que 
se  ponen  sobro  el  altar,  otros  que  se  eoloesa  al- 
rededor del  difunto  y  otros  que  llevan  los  pobres 

y  demás  personas,  según  la  costumbre  de  los  lo- 
gares. Tanto  lo3  cánoni^s  como  ol  uso ,  son  dife- 
rentes en  cuanto  a  estas  tres  especies  de  ciclos  ó 
becbu ,  y  los  «lereclioe  de  los  cutas  son  iiualaien- 
te  variables.  Es  una  costumbre  casi  Jeneral  ea  lo* 
das  las  i^'lesias  el  dejar  ii  los  curas  los  cirios  que 
se  ponen  en  el  aliar;  (on  respecto  á  los  demás, 
pertenecen  á  los  curas  en  la  mayor  parte  de  las 
iglesias;  en  algunos  lupures  se  rsservan  para  la 
fábrica ,  y  en  otros  se  dividen  nfre  esta  y  los  cu- 
ras: también  ha  habido  aii liguas  costumbres  por  las 
qne  los  cirios  y  hachas  de  las  pompas  fúnebres  que- 
daban para  los  herederos;  por  lo  que  la  costumbre 
de  Isa  iglesias  es  la  regla  bn»  derla  en  esta  ma- 
teria» (á). 

Hay  una  disciplina  recibida  casi  jeneralmenlc 
en  las  iglesias  de  Francia,  dice  también  el  autor 
de  laa  Mmofim  del  olere,  qne  cuando  lea  curas  ban 
llevado  á  la  iglesia  de  na  nenasterlo  el  cuerpo  de 
los  habitantes  en  sus  parroquias  porque  han  elejido 
en  ella  su  scpultui-a,  dividen  por  mitad  con  los 
relijioifos  las  bachas  y  cualquiera  otra  vela;  sin 
epibargohay  iglesias  ea  que  solo  se  da  ia  eacrfa 
parte  á  los  curas ,  y  esta  d¡s(-iplina  es  bastante  an- 
tigua y  csííi  autorizada  p'ir  los  cnnrilios  joneralcs. 
El  cap.  Dudum  2,  de  Sepulturii,  en  lasCIcmentinas, 
que  es  un  decreto  del  Goneilio  de  Ylena ,  eonfira» 
la  decretal  del  Fapa  Bonlflielo  VIII,  que  ordena  que 
no  se  prive  de  la  cuarta  funeraria  ih  iglesia  de 
la  parroquia  del  difunto  ,  en  los  entierros  ijue  se 
llagan  en  las  iglesias  de  los  monasterios.  También 
ba  conservado  el  Concilio  de  Trealo  (4)  este  dere^ 
ebodeiaslgksias. 

Cl  ATÍiO  TEMPORAS.  Las  cuatro  témporas  son 
los  ayunos  mandados  por  la  Iglesia  en  las  cuatro 
estsfiones  del  «Be ,  en  que  bay  obligación  de  ayo- 
nar  el  mii  rt  oies,  viernes  y  sábado  de  la  sema- 
na. I'.l  ayuno  de  las  cuatro  témporas  se  hallaba  es- 
lablccido  en  la  iglesia  romana  desde  el  tiempo  del 
Papa  San  León,  que  murió  en  461,  puesto  que  día- 
tingue  en  sus  sermones  loa  ayanoe  que  se  peaell* 
ban  en  los  tres  días  llamados  anteriormente  cm- 
iro  it'mfiornn  del  afto ,  á  saber,  el  déla  primavera, 
del  estío,  otoño  e  invierno.  Este  ayuno  de  las 
eaefraMiqMris  be  pasado  deis  Igleala  romasa  á 


(.1)   Toro.  3,  col.  m. 

(4)   Ses.  Su,  cap.  13  de  Ref. 
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lus  (lcaia:>  igleáias  de  Occidente,  pero  no  ba  sido 
sienim  unllbme  es  euinlo  il  tknpo  |  días  de 

ayuno. 

El  ayunu  de  las  cuatro  témporas  se  hacia, 
el  de  primavera  en  ta  primera  semana  del  mes 
,  de  mano;  el  del  eslió  en  la  prinera  del  nes  de 
Junto;  el  del  otoRo  en  la  tercera  del  oes  de  eedem» 
bre;  y  el  del  invierno  en  la  cuarta  semana  del  raes 
de  diciembre.  A  iioes  del  siglo  once  dispuso  San 
Gregorio  VII  que  el  ayuno  del  uHe  de  mano  ae  ob> 
servase  en  la  primen  semana  de  enaresma;  el  de 
junio  en  la  octava  de  Pentecostés  y  los  de  setiembre 
y  diciembre  permaneciesen  en  los  dias  que  se  ba- 
dán antes.  El  Concilio  de  Maguncia  del  afio  813, 
habla  de  las  enelrv  (énporMcomo  de  una  Institu* 
cíon  nueva  que  se  hacia  en  Fraucia,  á  imitación  de 
la  Iglesia  romana.  I.osayiinosde  las  cuatro  témporas 
fueron  instituidos  para  consagrar  4  Dios  pqr  la  pe- 
nitencia las  cuatro  parles  del  afio,  para  obtener 
su  bendición  en  estas  cuatro  estaciones  y  para  im- 
plor:ir  la  gracia  del  Espiritu  Santo  en  las  ordena- 
ciones de  presbíteros  y  diáconos  que  se  hacían  el 
sibado  de  las  ew¡iro  témpora»,  como  vemos  por  la 
epístola  del  Papa  Jelaslo  á  fines  del  alglo  V 
Véase  annN». 

CUS 

CITENTA.  En  jenera!  nada  tenemos  que  decir 
sobre  la  materia  de  esta  palabra ;  liablamos  en  olro 
lugar  de  una  materia  particular  y  relativa  á  ciertos 
asuntos,  leles  como  los  de  las  flibricas,  boipiia- 
lea  etc.  Véase  pÁnnicA,  HosmAL. 

CUERPO ,  COMUNIDAD.  •  Es  fhciíeonAiiidir  es- 
tas diferentes  palabras  do  ní('r/ii.  cornil nidail ,  co- 
lejw^  cofradía,  rcuifircíjaciones,  convento.  Para  fijar 
bien  el  sentido,  debemos  decir  que  cuerpo  es  una 
palalira  jenérlea  que  abrasa  todas  bis  diferentes  es- 
pecies de  sociedades  de  hombres  que  forman  eoMu- 
nidail.  Co/rjíose  entiende  de  nna  universidad  de  in- 
dividuos en  la  que  no  se  hace  acepción  de  personas. 
C'o/hHÜo  signiflea  una  sociedad  parclodar  de  mo- 
chas personas,  que  se  reúnen  y  congregan  en  una 
iglesia  por  un  motivo  de  piedad  y  raridad.  Por  ul- 
timo cimgregaeioH ,  se  dice  en  jeneral  de  una  socie- 
dad partieuter  de  moclNS  personas.  Se  da  este 
nombre  á  las  asamUens  regulares  de  cardenales  en 
Rotnü .  it  ciertas  órdenes  relijiosas  y  aun  á  las  co- 
fradias  (!•■  piedad.  No  añadimos  nada  ron  respecto 
a  ín  palalira  comunidad  á  lo  que  ya  liemos  dicho  en 


(I)   Tomasino,  Tratado  MSlAfieo  y  dogmático 

de  los  ayunos  de  la  Iglesia. 


su  logar.  En 
labra. 


CCI 

á  convento,  véase 


esls  pa- 


CUERPO  DE  DERECHO CA^ÓiMCO.  Véase  OK- 

BCCHO  CASiON|CO. 

CUESTOR.  Cuando  el  Papa  Urbano  II  bubo  e^- 
laMecido  la  perra  santa,  á  fines  de!  .siplo  XI, 
había  un  gran  número  de  ctteitoret  con  Utulo  de 
Oficio,  enviados  pwlos  pontífices  y  por  los  oMs* 
pos  para  que  predicasen  por  tudas  partes  lashMtoi^ 
jcncias  y  recnjiesen  las  limosnas  de  los  fletes  que 
querian  contribuir  para  la  guerra  ó  para  algunas 
otras  buenas  obras,  como  la  reparación  de  las 
Iglealas  ú  hospitales.  Estos  eatttmi  empelaron 
bien  pronto  á  cometer  escesos,  lo  que  hizo  que  se 
abolieran  por  el  Concilio  de  Trento.  (S)  Véase 

INOlUE.NCI.l,  PREDICACION. 

GUI 

CL'I  PRIUS.  Es  una  esprcsion  de  la  dataria  que 
se  aplica  á  una  especie  de  provisiones  de  que 
vamos  á  hablar.  Ta  manireslamos  en  ob«  lugsr, 
véase  provisioiies ,  reforma,  concesión,  lasdi- 
ferenles  vias  por  las  que  se  llega  á  la  corrección  ó 
reforma  de  una  provisión  espedida  en  ia  dataria; 
el  cwi  prim  es  una  de ellss,  aunque  se.  usa  mmf 
dlflcuitosamenie.  Sirve  psraeunndoseimb  de  «or> 
rejir  alguna  cosa  poco  esencial  en  una  signatura; 
nunca  se  emplea  para  las  bulas ,  pues  entonces  se 
usa  el  periadf  Ml«r«;  el  cai  privi  se  diferencia  algo 
de  la  oueva  provMon  que  hemos  dkho  se  halis  en 
la  palabra  concesión  en  la  sétima  clausula  de 
una  nueva  signatura.  Véase  signítlra.  Amydenio 
la  define  de  este  modo:  Cratia  cni  priiu ,  uihU 
•Uad  ed  f nuM  pnrtja  «««ambi  cir«i  Mam,  eum  tí»- 
qaa  expressione  quee  non  erat  in  tignatura  priam. 

Nos  manifiesta  este  autor  que  hay  dos  diferen- 
cias esenciales  entre  la  gracia  cui  pnus  y  la  de  re- 
forma que  comprende  la  nueva  provisión  y  el  per* 
iaie  valere. 

1.  **  Que  la  gracia  de  rui  prius  tiene  la  fecha  de 
la  primera  signatura,  en  lugar  de  quelaolrano 
tiene  masque  la  fedia  corriente,  es  dedr,  la  de  la 
reforma. 

2.  "  El  CBi  vrius  no  se  concede  en  todos  los  casos 
en  que  se  dispensa  la  reforma,  sino  solo  cuando 
se  trata  de  un  leve  defecto  ú  omisión  poco  impor- 
iqnie;  y  sunqne  esto  afiade,  ámydenlo,  esté  al  arbi- 


(2)   Sess.  21 ,  c.  »,  de  He  formal . 
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Iriu  de  los  oQciales  de  la  dataría,  porque  no  bay 
N|li  ctorU  que  enialka  A  Mogair  los  caaos  eo 
que  es  necesario  uaardel  aU  prtu,  nat  Mea  que  de 

la  reforma;  sin  embargo  es  un  principio  cierto  que 
la  gracia  de  cw  prius  no  se  concede  con  nuevas 
espresioiies  que  bubieran  podido  hacer  rehusar 
la  prtrnn  grada;  aok»  ae  da  pan  eorre]lr  las 
cosas ,  qucp  non  totarf  aut  non  d«be»t  negmi, 
9.g.,  ut  si  prima  tignatura  omi$$um  fuisfet  obtrnlum 
ve¡  approbalio  ordiiiarü,  ei  quid  tmiU^  quod  abtque 

Los  odAlales  de  la  dataria  aolo  llemo  taata  dil- 

caltad  en  conceder  la  gracia  de  cvi  prius ,  porque 
fechiodose  como  la  primera  signatura  ,  de  la 
qae  es  aaa  verdadera  copia  traasformada  en  orl- 
Jtnal,  podría  poijodlcar  á  m  tercera  cootn  eelai 
dos  reglas  de  la  caooelaria:  cUen  volnli,  atatull  et 
lordioavit,  quod  semperqnibuscumque  reformatio- 
toibossignatís,  super  impetratíonibusquorurocum- 
■qoe  IwfloleioniM  vacantlna',  vel  certo  modo  vaca- 
•turoniffl ,  ia  qallius  petilor,  quod  IIHera  saper 
iprima  dala  expedir!  posslnl;  si  ex  hujusmodi  ex- 
ípeditione  sub  tal!  dala,  cuiquam  videatur  posse 
ifieri  prsejudicium,  liuenc  hujusmodi  sub  ipsapri- 
•aiadala  anllalenasexpedianlor»  oM  rafonaailoaes 
tbojusmodi  per  flat«  aak  prliaa  dala  sígnate 
•fuerint  (I).» 

•  Ilem,  oe  per  varias,  quae  por  commissionibus 
•300  laandalle,  dedarationibusbabendisplerumque 
•taat  sogfostioBra ,  Josiiiia  poetpoaatitr.  Mea  D> 
*N.  decrevit  etdeclaravit  suaeinteaUoBÍsfore,qBed 
»deinceps  per  quamcumque  signataram,  seu  conces- 
tsionem,  aulgratiam,  vel  litleras  apostólicas  pro 
■conatisloolbassea  naadatia,  aal  declarationibos 
rk^loaaiodi,  eiiamsi  motu  propHo  ex  certa  scien- 
»tia,  ac  eti;iin  ante  motam  lilem  á  Sanolitale  Siia 
teioaaaverint,  vel  de  ejus  mandato  faciendas,  nulli 
•Jnealbl  qussítum  quomodo  likt  toUatur  (2).* 

CUL 

CULTO.  Es  el  bonor  que  se  tributa  i  Dios :  es 
inlerlor  y  oaterior.  El  e«A»  lalerlortoasiBle  en  loa 
aentlaileBloa  de  veneración,  aoaüalon^  aauir  y  oon- 

fianra  de  que  estamos  penetrados  bácia  In  divini- 
dad; este  no  puede  estar  sujeto  á  ninguna  ley  civil. 

Llamamos  cuUo  esterior  los  signos  sensibles  por 
loa  qno  laanlfeataaios  .esloe  aeniimionlOB,  de  oslo 
ttitino  eo  det  que  se  oeapan  las  leyco;  pueden 


(1)  Heg.  it,  de  Aeiormaliouibus. 
(S)  Reg.  i8,  de  NOB  toUendo  Jna 


CUA 


vene  oa  el  cano  de  esta  obra  las  que  tralca  de 
loa  aiinialiMS  y  de  las  eoaaa  y  objetos  necesarios 
para  sn  ^cfdclo  plUiUco. 

Culto  (disparidad  de)  véase  ifirfiBinsaTO  nat 

CUBA  DE  ALH/kS.  Ea  UB  ofldoosplrilual  taa- 
■ovible,  qneecsDe.resideoela  y  por  |a  qpe  un  ede- 

siásticpestá  encargado  de  la  dirección  de  una  par- 
roquia para  instruir  á  sus  ft-ligreses  y  adMiinisirar- 
les  los  sacramentos.  Cuandu  no  bay  habientes  ett 
una  parroquial,  bien  sp  hayan  disperssilo  por  laa 
guerras  6  por  cualquiera  otra  raioa,  el  titular  es  y 
permanece  cura,  asi  como  permanecen  obispos  los 
que  lo  son  titulares  de  las  iglesias  de  que  se  han 
apoderado  los  inlieles;  de  modo  que  el  ««fia  tlOBO 
obligación  de  volver  A  losar  U  direcciott  de  las 
almas,  luego  qoe  calé  babltado  su  lerrilorio  (3). 
Ví'ase  PARRogn*. 

Anliguaroente  suio  al  obispo  pertenecía  el  deie* 
c|^  de  erijir  parroquias;  y  esto  derecbo  forma 
patria  desnJurisdieeioD,  el  que  de  ningún  muJu 
l^  disputan  las  leyes  civiles.  Un  edicto  de  ICiSIi  ni 
el  articulo  veinticualro  decia;  «Los  ar7ohis|iüsy 
obispos  podrán ,  con  las  solemnidades  y  pruccdi- 
mientoa  aeoetambradoB ,  erijir  caraloe  eo  los  loga- 
ICO  qoecrean conveniente;  establecerán  igualmente 
Según  nuestra  declaración  del  mes  de  enero  df 
1C86,  vicarios  perpetuos  en  las  que  soio  había 
presbíteros  amovibles ,  y  proveerán  á  la  attbslaten» 
da  do  naos  y  otroa  por  nndin  de  loa  diezaos  y 
deons  nntaa  odesüatieas  etc.  • 

CURA  ECÓNOMU.  tLos  ecónom»»,  dice  JouS5e 
en  su  Tratado  del  gobierno  espiritual  y  leniporalde 
laa  parroquias,  aoa  los  sacerdotes  qoe  están  encar- 
gados de  desempefiar  las  funciones  de  las  parro- 
quias que  se  bailan  vacantes  ó  cuyoscuras  párrocos 
tienen  puesto  entredicho.»  Una  declaración  de  29  de 
enero  déf 686deela,  iqne  loa  conloe  óvicariaa  pe^ 
ipéluas  que  vacaren  por  la  mnerte  de  los  titulares 
»ó  por  las  vias  de  derecho,  y  aquellas  cuyos  titula- 
tres  tuviesen  entredicho,  se  servirán  durante  esie 
•tiempo  por  los  preablleMS  que  h>s  anóblapoa, 
•oUqios  y  lodos  aquellos  que  poedan  ballarse  en 
lel  dere^  ^  poaMion  de  proveerlos,  coawlan 


g\)  Eaaynod.n»aeni.i8M.lndeerel.Ecclea. 


gajlleaa.,  Ub.  V,  Ut.  10,  cap.  e.  18. 
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■para  este  afecto ,  los  que  serán  pagados  preferen- 
iteaeite  de  los  firntoi  y  renlM  de  todos  los  ru- 
•ralos  y  vioriss  perpétaas  de  la  pordon  eón- 
•grua.i 

Un  ecónom  no  es  mas  que  un  sacerdote  encarga- 
do por  sa  Obispo  de  servir  jwwMoMteratettoa  par- 
roquia vacante  por  muerte  ó  entredicho  del  Utniar: 

Asi  es  como  lohnpnfí^ntjUlocünslanlpmenf»^  ol  Here- 
cbo  canónico  y  nuestras  leyes  patrias.  Por  lo  demás 
leseedaomos,  mientras  sirven  las  parroquias  son  los 
propios  párrocos  de  sos  féligrases.  No  eattii  bajo 
la  dirección  de  los  curas  párrocos  propiamente  di> 
i  hos,  sinit  qupcoino  estos,  se  hallan  inmediaíamente 
áumetidos  al  obispo  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; por  lo  qne.  los  curas  pirroeos  no  tienen  nin- 
guna autoridad  real  sobre  loa  eedsemiMt. 

En  riianlo  ñ  si  los  mrns  ccónomox  son  por  el 
Derecho  canónico  revocables  A  voluntad  del  obis- 
po. Véase  inamobilidai».  iLa  disciplina  actual  de 
>la  Igie^  de-  Franela  está  eonforme  con  el  ar- 
•ticulo  orgftnico  31  el  que  dice  que  los  ecánomon 
iser.'kn  aprobados  por  el  obispo  y  revocados  por  él.  • 
Véase  el  párrafo  primero  de  la  palabra  BCNEncio 
donde  se  diee  que  les  beaeOdos  no  eran  perpetuo* 
en  su  orijen.  PorúlUmo  diremos  que  se  ba  de- 
clarado y  deflniflo  en  r!  primer  concilio  de  la  pro- 
vincia de  Raltiüiorc  que  el  derecho  de  poner  y  qui- 
tar a  los  paslores  es  uiu  prerogativa  del  obispo 
hé  aquí  el  testo  del  eánon  del  cóndilo  de  I8M. 

•Quoniam  am^tts  a  quibusdan  in  duiñum  re- 
irevocatnm  est  an  compcterel  pra>sulibus  Ecciesix, 
•in  hisce  fu^deratis  Provinciis,  facultas  sacerdotes 
»in  qnamilbel  dieBoeeeon  aaarum  parteMadsacrum 
•ministerium  deputandi,  cosque  inde,  pfout  in  Do- 
»min'»  jiKücaveriiil ,  revocandi,  nionemus  omnes 
isacerdolcs  in  hiscí  diiuresibns  depenics.  sive  fue- 
irinl  in  lis  ordinaii ,  sive  iu  easdeni  coupiaii ,  ut 
«nemom  promissioais  In  ordinatione  «¡das»,  non 
•delrectent  vacare  cuilíbet  missioniabeplscoiuj  <!< 
•sipnalx,  si  ppiscopus  judlcel  sufflciens  ad  vita' 
•decentcm  sueteotationem  subsidiuni  illic  haberi 
•posee,  Idque  munns  virlbus  el  valetudlnl  saeer- 
•dotnm  ipsorum  convenire.  Hancaolemdedarallo- 
»nem  nihil  innovare  volumus  qood  illos  qni  paro- 
•chialia  oblinerenl  beneficia,  quorum  nniini  tan- 
ilum ,  soiiicet  in  civilate  Neo-Aurelia  adbuc  nosci- 
•tnr  In  btioe  provhMiis:  ñeque  ulIaCenus  derogan 
.  >intendimus  privUegiis  qnx  rellgionls  ftaerlnl  a 
•sancta  sede  eoneesaa  (Cos.  I). 

CURAS  PARROCOS.  Uamaaioscwaffdrromi 
los  psMbllerosquedenoaiisbanioslallnosparadU, 
pirtoai,  fMfer«e,  «mrii;  pnroclkae'diMrarftfa  dfd* 
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ftir,  dice  BariMsa,  en  su  iratado.partteutardel  olido 

y  poderes  de  los  evos,  pUbmutá  ^ebe  vel  populo 

qni  sub  ejus  rufa  regitiir.  Por  tanto  se  diferenriaba 
el  parochum  y  elplcvamun  de  los  latinos  en  que  el 
primero  necesitaba  solamente deuna iglesia  yel  otro 
de  mudas.  ñetí$m  ékulmr^  continua  el  BisaH»  nn* 
tor,  qiiia  pltbm  et  ft^m  tibi  eammkmm  ewm  eartt 
regunl.  Curali  etiam  appellantur  a  otra  quam  áe  re- 
gendii  ovibu»  nucipere  debe»í ;  j  esta  es  la  acepción 
que  hnnos  elejido  en  nuestro  modo  comnn  de  ha- 
blar, «ocafur  tíitm  a^uMM  panrUm  retíate  pfO' 
prius  sacerdos.  (In  c.  Omnis.  de  Pctnit.  rí  rniim). 
Véase  SACEnnoti:.  El  qui  in  en  lesiammiachorum  (u- 
rata  animarum  exercet  diciíur  capelianust     '*  cap. 

i.  de  Capel,  monodker.  En  Bretalael  párroco  se 

llama  rector. 

|.  I- 

oniisu  M  LOS  cunas  pianncoa. 

Los  monumentos  eclesiásticos  de  los  tres  y 
cuatro  primeros  siglos  de  la  I;¡lesia  nos  bañan  pen* 
sar  que  entonces  no  habla  parroquias,  ni  por  con- 
siguiente curas  párrocMt  A  lOS  bubo,  dice  el  Padre 
Tomasino  (1),  serian  roi^  pOCOs;  las  Acias  de  los 
apóstoles,  las  Epístolas  de  San  Pablo,  el  libro  del 
Apocalipsis  solo  nos  hablan  de  las  Igledas  de  las 
dudadas  considerables  y  de  hw  obispos  y  presMie* 
ros  que  residían  en  ellas.  San  Ignacio  y  San  Cipria- 
no solo  dírijen  sus  cartas  á  ios  obispos  de  las 
grandes  ciudades  y  nunca  hicieron  mención  de  ios 
presbíteros  6  diáconos  de  los  puebles  del  campo; 
tampoco  se  ve  el  menor  vestijio  de  Iglesia  que 
no  presidiese  el  obispo.  San  Justino  en  su  Apolo- 
jétii  o  dice,  que  en  el  domingo  los  líeles  de  la  dudad 
y  del  campo  se  reniüan  en  el  miaño  lugar  en  que 
el  obispo  ofrece  d  saeranenio  de  hi  Bncarlaiia,  que 
se  distribuye  álos  que  se  hall.in  presentes  y  se  en- 
vía ¿i  los  ausentes  por  medio  de  los  di:^conos.  I.os 
cánones  atribuidos  á  ios  apóstoles  nos  harían  con- 
lelorar  mejor  que  ningún  otro  escrito,  qne  en  ios 
primeros  tiempos  el  obispo  era  el  único  encar^ 
gado  del  cuidado  de  lodo  su  pueblo  y  que  los  pres- 
bíteros y  diáconos  nunca  se  separaban  de  üI.  Ei 
canon  cuarenta  dice,  que  estos  Dada  deben  bacer 
ala  permlao  del  obispo ,  dn«  »e»léntiñ  epttetfiwOM 
agerepertattent.  El  cánon  quince  contiene,  que  el 
obispo  debe  velar  de.  todo  lo  conoeraiente  á  so 


(1)  Tratado  de  la  diadplina,  part.  i,*,  ttb.  I, 
cap.  21. 
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inrroquia  y  pueblos  que  dependen  de  ella ;  Q»ee 
ptntMmfnpim  competmit  ef vUti»  ^  mb§ñ  tml. 
fftmH|tiÍi  «ftt  tonada  en  esto  lugar  por  diócesis, 
según  observación  del  PaJre  Tomasino  Véase 
FAaROOOU.  PAOViNCus.  Pur  ullimo,  loque  acabaría 
4t  persuadir  que  «n  los  primeros  tiempos  todo  se 
iMliilM  lM|6  ta  iBMdlata  depetdeacit  deloUsim,  es 
el  eánoD  treinta  y  dos,  que  quiere  que  se  depongan 
como  cismáticos  los  presbíteros  y  clérigos  que  tienen 
reuniones  separadas,  sin  que  las  presida  el  obispo; 
Stfslf  ¡treibyler  eotímuum  epUcofimmmmMmHm 
eMfregatimu fitmtí, tí tdf enmallare  flsertt,  dl»- 
ponalur  quaxi  principeiu  owhUot  earMmt,  tímÜtíer 
et  reliqui  clerici. 

Todo  esto  nada  tiene  de  contrario  ¿  lo  que  se 
cree  comunmenle,  qee  losobisposen  M|iieIlosliefu 
pos  enviaban  presbíteros  de  su  clero  á  las  iglesias 
particulares,  desde  donde  después  de  liaher  Ik-cIio  el 
serviuto  necesario  volvían  á  la  iglesia  episcopal  y  que 
hUiéadoM  aimeirtado  después  el  adven»  de  Heles 
y  el  de  Iglesias,  por  conetgaleale  se  annealá  tam- 
bién et  de  los  presbíteros ,  por  lo  que  se  unieron 
á  las  iglesias  y  se  les  hizo  fljosu  ministerio  para 
qufe  administrasen  los  sacramentos  á  sus  fcligre- 

«•(0. 

Desde  los  primeros  siglos  hubo  presbíteros  que 
se  dislribiiyiTon  pn  lilulos,  es  decir  en  los  hipares 
de  oración  á  los  que  iba  alternativamente  el  obispo  á 
muirá  los  fieles.  Cuidaban  del  pueblo  de  todo  su 
lerrllorio,  pan  observar  sas  eostnmbres  y  adver* 
Úr  al  obispo  sus  necesidades  espirituales.  Podían 
conferir  el  bautismo  y  la  peniipiicin  á  los  que  se 
bailaban  en  peligro.  Fue  necesaria  esta  distribu - 
tiOD  en  las  grandes  poblaciones  como  Roma  y  Ale- 
Jandría.  en  lasque  sehallabaii  estaUaeidas  las  par- 
roquias en  la  ciudad  y  en  los  alrededores  desde  el 
tiempo  de  Constantinu.  Dice  San  Epifanio  {t)  que 
en  Alejandría  había  muchas  iglesias,  de  las  que 
CMila  atete  ü  ocho;  Jas  calles  y  casas  vecinas 
de  cada  iglesia  que  etSK  como  su  distrito  se  llama- 
ban lavras.  Véase  kaihas.  Flabia  niuclios  prosl.itv- 
ros  eo  cada  una  de  estas  iglesias,  pero  solo  uno 
presidia.  Arrio  «ra  redor  6  eomo  decimos  caro  ¡>ár- 
neo  de  ana«de  estas  iglesias;  se  alrrlá  de  ta  anio- 
ridad  que  le  daba  esta  cualidad  para  esparcir  el 
veneno  de  sus  errores.  San  Aianasio  nos  mauiflesla 
también ,  que  en  las  grandes  publaciones  había 
iglestaa  y  preiUterot  para  gobernarlas;  an  el  Ib- 
pais  de  MveeUf  baMa  dies.  Dice  el  Con- 


(1)  Memorias  del  clero,  i.  b:\  paj.  ÍSI 
(i)  iter.  60. 


cilio  de  Elvira  que  se  confiaba  en  aquellos  tiempo» 
la  dlrecelon  de  an  pneUo  á  los  dláeonoa;  Si 
9«tf  dlaoMe  regem  pUbem  (3) ,  tal  Ate  el  principio 

de  los  curas  párrocos  y  parroquia*:. 

En  las  Gallas,  prueban  los  cánones  del  conci- 
lio de  Aries  celebrado  en  31  i,  que  se  hablan 
establecido alli  lesearas  pdrrsros desde  el  enarfo 
siglo,  tanto  en  el  campo  como  en  las  ciudades.  Es- 
los  cánones  ordenan  á  todos  los  mini'^tros  do  la 
Iglesia  que  permanezcan  en  los  lugares  á  que  estin 
unidos,  y  á  iosdiáconosde  la  dudad  que  no  aaalrl- 
bayau  las  finnrfoaes  que  pertenecen  *  los  presbíte- 
ros, es  decir  á  los  curas  párrocos. 

El  segundo  concilio  de  Vaison  ordena  precisa- 
mente á  los  presbíteros  de  l(*s  pueblos  del  campo, 
que  eduquen  á  los  Jóvenes  clérigos  «a  sos  casas, 
que  los  easefiaa  el  Salterio  y  las  Sagradas  Bscri- 
turas. 

A  los  antiguos  curas  unidos  á  los  títulos  de  ta 
etadad  de  l|uma  se  lea  llaambt  «irdenatea,  este 
nombre  pasA  desde  Roma  1  todas  las  Iglesias  de 

Occidente.  Observa  Fleury  que  este  modo  de  ha- 
blar, que  se  estendia  también  á  ciertos  diáconos, 
era  ordinario  en  tiempo  de  San  Gregorio  y  romun 
en  toda  la  Iglesia  latina;  después  se  di6  mas 
particularmente  ol  Ululo  de  presbíteros  cardena- 
les á  los  de  las  ciudades,  y  finalmente  á  los  miem- 
bros del  sagrado  colejio.  Véase  CAttOENAt. 

Estos  presbíteros  cardenales, a&ade  Fleury,  que 
en  d  dia  Ilaau'sMW  cKra^  llegaron  i  aer  después  ro- 
mo pequehos  obispos;  según  aumentó  el  número 
de  Beles,  so  los  permitió  decir  la  misa  cu  su  ti- 
tular y  por  coasiguiente  predicar;  también  se  les 
pernilló  bautlnr  aun  en  loe  días  solemnes,  lo  que 
sin  embargo,  dice ekmismo  autor,  no  fué  universal. 
Todos  los  rurnx  cnid;il)3ii  también  de  instruir  á  los 
niños  antea  y  después  de  la  conflrmacion,  de  coi- 
rcjir  las  costumbres,  de  convertir  á  los  pecadores, 
da  oir  lasconfiMlones  é  Imponer  la  penllancia  aeere- 
ta.  Podían  crear  un  salmista  ó  un  chantre  por  su  pro- 
pia autoridad,  pero  no  un  acólito  ni  subdiicono;  po- 
dían deponer  á  los  clérigos  menores,  inferiores  á  los 
subdláeonoe  y  eaeomulgar  loeirgoa. 

Háda  el  año  1000  estendieron  los  cura»  su  poder 
hasta  la  Jurisdicción  contenciosa  y  disfrutaren  de 
él  mas  de  trescientos  aftos;  pero  en  el  siglo  XIV 
los  obispos  revindicsraa  sas  antiguos  derechos 
sobre  loa  caros.  Pueden  verse  los  deberes  de  lea 
antiguos  párrocos  en  el  capitular  de  Teodulfo,  obis- 
po^ de  Oríeans,  por  el  siglo  VIII,  se  baila  en  la 


(3)  Can.  78,  apoat. 
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blaloria  «idtsiftstiea  deFleury  (1),  y  en  la  eoUreeton 
de  los  eondlios  (2).  Puede  verse  también  sobre  la 
■liSM  materia  al  padre  Toma  sino  en  su  tratado  de 
la djadpliaa^), donde  dice  este  autor,  que  la  dig- 
nidad deloa  «woi  parece  haber  sido  Htfadt  isa  eol- 
■0  por  loa  Mitofos  de  Paria,  euaado  aalablecieron 
la  doctrina  de  que  sientio  los  rurax  sucesores  de  los 
setenta  discípulos  couipunian  un  segundo  órden  de 
prelados  que  tenían  inmediatamente  de  iesucriato  la 
satofidad  de  ijereer  las  ftiMionea  larirqeleaB,  de 
parificar  por  la  corrección  é  ilustrar  con  la  predica- 
ción y  perfeccionar  [lor  la  administración  de  ios  sa- 
craiuciitos.  lié  aquí  lo  que  dice  sobre  esto  el  célebre 
Jerson  ( l) :  Qui  áUmiwr  tucmre»  uptuanginía  dúo- 
rmitiéeMatur  fntíaU  ucmM  ondtnia,  dffoitafts  vel 
honorh,  qiiales  suni  evraii,  quibiu  et  statu  et  ordina 
rio  jure  conpgniHnt  tret  actui  kierarchici,  primario, 
meiUüUUer  et  immeiiate  a  Chritío,  qui  simt  purgare 
per  eúrreetitmem,  Uluminare  per  prmiüeatkmem,  per- 
fkere  per  tacrameiihnám  minietratiúnem. 

Esta  i'iltima  opinión  es  la  mas  acreditada  en 
Francia  y  en  otras  partes;  ya  sea  que  se  considere 
i  les  enm  a¡m  los  sucosoroa  de  los  seteita  dlad- 
'  polos,  ó  simplemente  eooM  ministroa  snbalternos 
establecidos  orijinariamentc  para  ayudar  á  los 
obispos ,  sin  tener ,  como  ba  dicbo  sanio  To- 
niAs ,  aus  qne  una  simple  adnialsiraelon  poreo- 
nilsloo  de  rl  obispo ,  cerca  del  cual  no  son  mas 
i|ne  como  Ins  mnjistrados  seculares  cerca  del  rey. 
Tienen  por  el  contrario  por  si  mismos  ó  por  su  tila- 
lo  nna  Jorisdleelon  propia,  particular  é  lanedlaM 
eo  el  foro  de  b  penilenda,  el  derecho  de  fobemar 
y  condiirir  sti  rebaFio  del  f]»c  responden  como  el 
obispo  del  suyo;  Animam  suam  poneré  ]iro  ovilnu 
nU  (K).  El  concilio  de  Asquigran,al  hablar  del  esta- 
Ueelmlento  de  las  perroquiss,  dice  eapiesaaieDlf 
do  cada  párroco ;  nt ;  r    m»  tenere  peetít  (fl}. 

Bien  se  hn  pmlido  sostener  esta  lésis;  pero  nada 
bay  para  ap  jyarla  sino  la  prueba  negativa  sacada 
del  silencio.  Bslamos  eonvemldos  de  que  no  bay 
reslfseote  en  la  Iglesia  mas  qne  los  obispos  que 
Kean  pantoren  se?nn  toda  la  fuerza  de  la  palabra,  y 
que  ios  curas  no  pueden  tener  este  tiiulu  mas  que 
cbnwaeeondariosde  los  obispos,  sometidos  ta  radice 
éso  JnrtsdicetoD,  reelMendo  solo  de  ellossn  poder. 


(!)  Lib.  44.  núm.  23. 

(S)  Toa.  7.'  pag.  1136. 

(3)  Tom.  l.M.  f     cap. pifie  4.* ,  libro 

.",  cap.  27. 

(l)  tomo  1 .0,  p.  137. 

(5)  Concilio  de  Tolosa  de  1890 ,  cap.  Z,H.'* 

(6)  Can.  I«,  t.  7.*  Condl.  col.  1714. 
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qoe  no  bay  verdaderos  rectores  aaas  qne  aqoellos 

á  quienes  dijo  el  Espíritu  Santo:  Pouuit  epitcopot  re. 
gere  ecclestiam  Dei.  Toda  la  tradición  de  los  prime> 
ros  siglos  está  en  favor  de  esta  opinión  (7). 

Fadima^  puede  verse  en  el  eorsode  estaobn 
y  en  lasdlferenles  palabras  que  vamos  á  citar  has- 
ta donde  se  cstienden  en  el  dia  los  dereciios  de  los 
curas;  es  tan  estensa  la  materia  de  esta  palabra  que 
casi  abraza  todas  las  partes  de  osla  Hbro ,  y  serte 
esponemos  i  repeiletafes  Inerltablaa  ai  pusiése- 
mos aqui  todo  ftqaello  do  qoe  es  neeeaario  bsblar 
en  otra  pane. 


CURA,  AnoLoeuni.  Tdsse  Astoueion. 

— Amoíiblb.  Véaaa  cota  tconovo,  vicaiiio, 

AMOBIBI.C. 

—Asamblea  ,  véase  sfxoDO. 
—Baotisho,  véase  motisho. 
—CuuAHkt  Véase  oanráMA. 

— Casos  nasERVAoos,  véase  casos  msisvaooo. 

—Catecismo,  véase  catecismo. 

—Censura  ,  véase  ce.nscra. 

— CowmiOH ,  véase  comnnon. 

— CoMmioM,  vésse  coimsioH. 

— Derechos  ronoríficos  ,  vénO  wñpCROS  10- 

NORinCOS,  ACCA  BENDITA  ETC. 

— DisKiiSA ,  vésse  mskns*. 

-^DAO.  Vésse  BOAD. 

—Eirtitnno, véase  entierro,  sepiltvra. 

— ESCAffOS  B!f  LAS  IGLESIAS,  VéASO  BSCAflOS. 

— EscoMONioN,  véase  cbmsosa. 
'FAbmca,  véase  rinniCA. 

— HOROiuMos,  véase  «omoraiiios. 

— iNSTiTicioN,  véase  INSTITIOIOÍI. 
— JcRisüiccios,  véase  íi-risdiccion. 

— Hatrmohio,  véase  «AtMMomo,  ntraonniRo. 
— Omero*  véaae  SACOAiiiino,  visitas,  onmo, 

Ct.AXDESTINO, 

—Obligaciones,  véase  parroquia,  sacrambiito 
y  el  $.  4 ,  siguiente. 

— Oficial,  véase  onciAi.. 

-Ofrenda,  véase  ofrenoa  ,  OBLACIOli. 

—Pensión  ,  véase  pensión. 

—RÁTiCA,  véase  plAtica. 

— PnnniCACiON,  vésse  miDicAnoR,  maucA" 
cten,  coNrBSMMicAncnao,  PAnnoQOiA  y  el  |.  4, 
siguiente. 

«—Publicación,  véase  plblicacion. 

— PoBLiCATA,  vésse  raocuMA. 

—RmOBNCIA,  véase ItSIDBRCIA,  rAHtOQUA. 

(7)  NsnlÍ,delosc«nM,csp.SyS. 
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> ,  véMe  «MiiAmiToi,  Tiinco, 

CLáOSORA,  MMIAfmiO,  GONOmOH. 

— Tnuiimio,  létM  pamoooia.  . 
f.  II. 

CmUSVMMITIVOB. 

No  hay  cosa  mas  diBcil  que  definir  los  curo* 
prMfivos.  Provieiie  eiti  iMMittd  jde  ta  obtenrí- 
4ad  d*  so  oiIJcd;  tiuqne  im  nay  aitifao.'ta 

dlrersidad  de  nombres  que  se  daba  en  otro  Item, 
po  i  los  quE?  Ilnniamos  curas  primitivos,  y  todavía 
«as, lavarieilad  derausasque  iesdieron  orijea, im> 
fléen  «1  isner  ana  Jatta  Mea  de  elh».  Sia  eaibarc»» 
béaqui  ladefinicioaqueiadaoomo  mas  conromie  al 
orejen  de  los  cums  primilivoií  y  las  diferentes  cau- 
sas de  su  establecimiento.  Lo$  curoi  primilim  son 
aquellos  que  tenían  anttgoaneote  U  dliMoieii  de 
las  alma;  6  que  poseen  m  benelelo  que  orQlaa- 
ffianiente  era  curado',  ó  en  el  que  se  ha  eríjido  por 
desmembramiento  ó  de  otro  mo^Jo,  un  nuevo  cu- 
rato, con  establecimiento  de  un  vicario  perpéluo 
pan  el  gobierno  eaplrltual  de  ta  parroquia. 

Dolodaa  laseansaaquese  atribuyen  al  estableri- 
Ulmta  lio  los  cums  primitivos ,  la  mejor  de  ellas  no 
los  considera  de  un  modo  muy  favorable.  Los  autores 
bablan  de  todos  como  de  un  estableeliBlonlo  oon- 
irarlo  al  espirita  de  los  cánones ,  i  la  pnrexa  de  tas 
reglas  y  al  mismo  órden  jerárquico,  porque  ha- 
ce suponer  una  división  de  parroquia,  que  sin  tras- 
torno no  pueden  tener  dos  pastores;  Dúo  capttaqua- 
amnummi  ests  es  ta  ébsemetoii  de  Duperral.  Co- 
qullle,  en  sos  Henoflas  para  la  reforma  del  esudo 
eclesiástico,  corUla  diflculud,  diciendo  que  los 
raras  primiiivo$  deben  abolirse|  suprimirse;  lo 
que  en  efecto  se  ha  ejecutado. 

f  Ul. 

Curas  párrocos,  instalación. 


Teniendo  los  ewat  pdrraeot  el  prlnado  de  la 

Iglesia  que  se  les  asigna,  les  pertenece  la  primera 
silla  del  curo;  de  esto  viene  el  nombre  de  instala- 
CMA  que  st  dá  á  la  ceremonia  por  la  que  toman  po 
sBsIon;  se  lestnsiata,  es  dedr.  se  le  baoe  sentar 
al  nuoTO  pArroeo  ta  afofta,  en  ta  ailla  qne  debo  ocu- 
par en  el  coro.  Varia  este  ceremonial  según  la  cos- 
tumbre de  las  diócesis:  sin  embargo  el  que  vamos 
a  presentar  es  el  ordinariamente  adoptado. 

SI  sacerdote  nombrado  ainipdnwcesehaltaA 
ta  puerta  de  ta  lgle»ta  vestido  de  sbbrepellta  y  con 


la  estola  psstoial  enel  biaso  teqntardo,  acompañado 

del  clero,  del  mayordomo  de  fábrica  y  de  las  perso- 
nas noiabiesde  la  parroquia.  h\  que  delega  el  obis- 
po para  la  itutalacion  se  baila  también  en  esta 
puerta,  á  la  que  ba  ido  precedido  de  la  cruz  y  de  los 
acólitos.  El  pArroeo  le  presenta  su  titulo  pora  que 
.se  baga  lectura  de  él,  é  inmediatamente  después  el 
delegado  lo  reviste  de  ia  estola;  este  entona  el 
Ve»i  Cuator  y  se  dírije  bácia  el  aliar.  Elcura  eieclo 
vi  al  lado  del  delegado  que  ta  Ñera  a|arra<k>  do  ta 
mano  derecba.  Después  del  verstaulo  y  oración,  se 
sienta  este  último,  teniendo  el  misal  en  las  rodi- 
llas; y  poniéndose  el  cura  de  pie  delante  de  él, 
lee  la  fórmula  de  profesión  de  fé  de  Pió  IV ;  con- 
cluida esta  as  pone  de  rodillas  el  nuevo  cur»  y  con 
el  misal  en  ta  mano  derecba  lee  una  fórmula  de 
juramento.  Después  sube  al  altar,  abre  el  ta- 
bemáculo,  loca  el  copón  y  bace  jenuflecsiones. 
Luego  que  lo  ba  cerrado  pasa  al  tado  deieebo 
del  altar  y  canta  ta  ondon  del  santo  patrono; 
en  seguida,  precedido  de  la  cruz,  de  los  acó- 
litos y  de  un  turiferario ,  se  llega  el  párroco  á 
ia  puerta  del  templo  que  abre,  cierra  é  incien- 
sa ;  al  coafeaonario  en  el  que  se  sienta,  á  la  {ri- 
la bottltamal  que  abre  é  inciensa ;  á  la  parte  in- 
ferior del  campaii:irio  desde  el  que  dá  algunas 
campanadas;  al  pulpito,  desde  donde  dirije  algunas 
palabras  á  la  concurrencia.  Por  último  el  delegado 
conduce  al  nuevo  ouie  á  la  siita  que  debe  ocupar, 
y  en  la  que  ao  sienta.  Si  precede  un  oficio  i  esta 
ceremonia  como  el  de  vísperas  en  un  domingo  ú 
dia  de  flesla,  que  es  mas  regular  que  en  uno  de 
trabajo,  entOBuel  uuovo  earc  Ikm  ta  «i|futarfmn&, 
que  80  te  ba  impuesto  por  el  delegado.'  Si  se  ba  ve- 
rificado la  ccrcmonin  antes  de  la  misa  mayor,  des» 
pues  de  haberse  sentado  un  corto  instante  el  nuevo 
cura,  se  levanta  y  va  á  ta  sacristía.  De  todos  mo- 
dos, sea  despae«  de  misa  ó  de  vísperas,  se  canta  el 
T«-IXmhr.  Este  ceremonial  lo  bemos  estractado  casi 
completamente  del  escelente  Ritual  de  lielley. 

Por  lo  jeneral  se  acompaña  la  instalación  de  un 
rilo  mas  ó  menos  largo,  y  en  pocas  diócesis  recita 
el  «ara  electo  ta  profesión  de  fé  y>  presta  el  Jura- 
mento de  que  bemos  baMado. 

Fácilmente  se  romprende  que  el  rito  de  instala- 
ción puede  ser  modificado  de  diverso  mudo ,  puesto 
que  no  eenlere  ta  potaatadde  ta  cura  de  almas,  si- 
no que  es  su  proetaoraeion. 

|IV. 

CIRAS  ,  DKBERCS  ,  URLIGACIONKS. 

Hé  nqul  algunas  disposiciones  canónicas  sobre 
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kMdebtres  d«  lo»  «stm*  «ttradwlM  d«  los  conci- 
lios; adt^mas  réase  parroquia. 

Los  curas  esplicarán  todos  los  douiingos  á  sos 
feligreses  en  las  pláticas  dominicales,  los  manda- 
nieMoa  de  Dtoo ,  ol  ETaojollo ,  algoM  cosa  de  la 
EpMola  y  todo  lo  qva  pueda  contribuirá  hacerles 
conocer  sos  pecados  y  practicar  la  viritid  (1) . 

Los  citras  y  lodos  los  que  están  encargados  de 
ana  Iglesia  con  onra  de  aiaua.  coldarin  cuando 
aoaoslodoalos  doalecos  y  (léalas  aolcmnes,  de 
dar  el  alimento  espiritual  &  su  pueblo,  ó  por  si 
mismos,  sino  hay  impedimento  lejitimo,  ó  por 
eclesiásticos  á  propósito  para  este  ministerio ,  si 
bay  vasones  sdHdas  que  se  lo  impidan ;  y  si  des- 
pués de  haber  aldo  advertidos,  dejan  de  hacer- 
lo durante  tres  meses,  serán  übli{:ados  áello  con 
censuras  eclesiásticas  ó  cualquiera  otra  pena,  se 
gun  la  prudenda  del  oUspo»  no  photante  toda 
'  csendoa  (S) . 

Conforme  á  este  decreto  del  Concilio  de  Tren 
lo.  la  myor  pnrtR  délos  oliispos  han  formado 
consiilucioncs  sinodales  por  lasque  prohiben  á  los 
etn»  bajo  pena  de  sospenslon  IncoirMa  ip$o  fke 
/ii.  I-]  riejen  pasar  mas  de  tres  1Maa$ Slo  anon 
ciar  la  palabra  santa  í\  sus  feligreses. 

Las  constituciones  sinodales  de  la  diócesis  de 
Sons,  cootieneii  entre  otras:  i  Para  que  no  quede 
■  RiDgnnadoda  de  la  importancia  qoe  damos  h  un 
•  deber  tan  esencial  (el  dela'predicacion),  pronnn- 
•ciamos  la  pena  de  smpíMton incnrrida  i^so/hr/o, 
«ooolra  el  pastor  qoe  en  lodo  el  alio,  descuide  trece 
«doningoa  aogoldes  6  en  difimniea  épocas,  el  ins- 
«troir  á  los  fleles  confiados  á  su  cuidado.» 

Está  mandado  que  los  párroco»  y  todos  los  que  lle- 
nen cura  de  almas  hagan  ellos  mismos,  ó  hagan  hacer 
por  otros  en  medio  de  la  nlaa,  ana  esplieacion  de 
toque  se  ha  teido  en  ella  y  en  laque  entre  también 
signna  cosa  del  santo  misterio  de  nuestros  alta- 
res (3). 

k  los  euros  menoa  Inalmidos  se  les  manda, 

despnes  de  haber  hecho  la  aeRal  de  la  cruz  é  im- 
plorado la  gracia  de  Dios,  hagan  una  simple  espli- 
eacion al  pueblo,  elijiendo  algunos  lugares  particu- 
lares pan  IncHnarloa  É  amar  A  Moa  y  al  prójimo, 
esplicarles  lamUen  la  oradoo  qne  baee  la  Iglesia 
en  esle  dia  y  recopilar  lodo  lo  qoe  liayan  dicho,  de 


(U  Concillo  de  Bourges,  del  abo  Í8i8,  6." 
decreto. 

(i)   Concilio  de  Trento,  sesión  9,  delteformaí. 
(■>)  Concilio  de  Trento,  ses.  ü,del  sacrificio 
de  la  misa. 


modo  que  puedan  Incalcar-i  aosoyenlealaa  tirlndea 

que  les  hayan  predicado  (i). 

Los  curas  hablarán  desde  el  pulpito  con  fnerzn 
y  vehemencia  contra  ci  crimen ,  porque  están  esta- 
blecidos para  bacer  conocer  á  loa  pecadores  la 
enormidad  de  sus  prevaricaciones  y  con  la  precau- 
ción de  no  manifestar  su  zelo  mas  que  contra  luft 
crímenes  sin  nombrar  precisamente  á  ios  crimína- 
les 0Q>  Véase  mucaaoN. 

La  Iglesia  Uene  gran  necesidad  de  ser  goberna- 
da por  buenos  párrocos;  es  importante  que  sean  de 
sana  doctrina;  que  su  vida  sea  moderada,  porque  la 
m  de  laa  boenaa  obras  te  bnee  oir  mejor  y  per- 
suade con  mas  eflcaeia  qne  la  de  las  palabrea;  de> 
l>en  abstenerse  de  la  malicia,  para  no  atraerse  tas 
acusaciones  que  el  profeta  Ecequiel  (6)  hace  á  los 
sacerdotes  avaros ;  su  casa  debe  estar  compuesta 
de  domésticos  qne  tengan  una  vida  Irroprenalble; 
que  seansóbrios.  apartados  de  todo  lujo;  que  vivan 
eo  una  castidad  perfei  ia;  y  que  según  el  apó:itol 
san  Pablo  en  su  epístola  a  Timoteo  huyan  las  pa- 
siones de  loa  jóvenes,  sigan  la  jnsllcia,  lafé.la 
caridad  y  la  pai;  eon  nqneliea  que  invocan  al  Se* 
i^or  con  nn  coraron  purof7). 

Cuandu  el  obispo, según  los  cánones,  visite  su 
diéoetíe,  para  conérmaral  pueblo,  debe  el  car«  en- 
lar  preparado  para  redblrio  con  el  pneldo  reu- 
nido (8) . 

El  cura  que  por  su  negiijencia  hubiese  dejado 
morir  á  un  feligrés  sin  recibir  los  sacramentos  de 
la  Penlleneia  y  Eucaristía,  ae  le  prlvarAdeau  bene- 

flcio  (B). 

Los  curas  advertirán  á  sus  feligreses  que  :e  con- 
fiesen cuando  meaos  una  vez  ai  año,  con  su  propio 
pimwodotro,cottsttpermlao6el  de  el  obispo^ 
Leerán  y  csplicnrfm  la  constitución  de  Inocencio 
111  en  el  Conciiiu  de  Letran  (10) . 

Los  cnrmó  rectores  no  escomulgarán  á  sus  fe- 
ligreses por  sn  propia  autoridad,  puea  si  lo  bi- 
oleren  será  nula  la  sentencia  (11). 

I.os  curas  deben  residireostts  parroquias,  véa- 
se nESIDENCU,  AUSENCIA. 

Los  caras  están  inmediatamente  aometidoB  al 


( i)  Conrilio de  Cninniadetaflo delSSO.  Iflntode 

las  cua1irlad>_'S  iIl  los  prc(iir;ulorrs. 
{li)    Concilio  de  M.iguiKia  del  año  1815,  can.  4. 
(C)    Cap.  21. 

(7)   Concilio  de  Colonia  del  año  l.-i^fl,  titulo  de 
la  vida  de  los  cura». 
(81  Concilio  de  iermaoia  del  abe  de  U%, 

(9)  Concilio dePeilafleldelaBodel30S,can.  13. 

(10)  Concilio  de  Bourges  del  abo  de  ISM. 
can.  15. 

(«I)  Cóndilo  de  Tours  del  abo  it38,  can.  90 
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\  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  deben  se- 
guir las  disposiciones  relativas  á  las  oblaciones  que 
esUn  autorizados  á  recibir  por  la  admiuisiracion 
ád  bM  saennenU».  No  iKwden  «in  permiso  espe- 
cial ordenar  oraciones  públicas  eslraordinarias. 

Son  responsables  de  los  objelos  contenidos  en 
hs  i(;lesi3s,  tales  como  los  ornameniús,  vasos  sa- 
grados, cuadros  y  analnenle  todotlos  miebleaque 
«o  conaervan  eo  ellas. 

Desempefiarán  (gratuitamente  el  servicio  necesa- 
rio para  los  indijenles  que  mueran.  La  pobreta  se 
probará  con  un  cerliOe^do  de  la  autoridad. 

CIJIUDOR.  No  puede  serlo  el  clérigo,  véase 

Tl'DELA,  CLERIGO. 

CLRlAECLESimiCA.  En  jeneral  es  el  tri- 
iNinal  donde  se  tratan  loa  necocioa  eclesllsUoos. 
Taabien  se  eompranden  Noel  nombre  deearto 

lodos  los  jueces,  notarios,  escribanos,  procurado- 
res etc.  Puede  verse  en  el  curso  de  esta  obra  todo 
lo  relativo  á  la  iuiruducoiou  de  la  curia  y  tribuna- 
les ecleslásUcos  A  Imllaeion  de  los  civiles,  y  todas 
te  layes  y  formalidades  que  deben  observarse  en 
la  sustanciacion  de  los  negocios  ecleslasiicos.  El 
obispo  debe  vijilar  cuidadosamente  de  que  se  guar- 
den estas  leyes  y  de  que  no  se  introdiucan  abasos 
en  el  foro  ecelesiistico.  Sao  Cirios  estableció  en  el 
tercer  Concilio  de  Milán  que  el  obispo  visite  todus 
los  años  los  tribunales  eclesiásticos.  «Quolannis 
•fori  sui  tribunal ,  episcopus  visilct;  inquiratque 
tan  prmescrlpta  fori  ratio,  an  pnelinila  laxa  senro- 
*tur;  tumpnelerea,  an  si  quae  corruptel»,  si  quive 
•abusns  irrepserint;  an  si  quid  denique  velinslilui 
*vei  eiuendari  uporieai;  idque  sullicile  lu  priiuis 
•caret,  ot  erlplantur  abnsus,  tum  restlluantur 
•qoceumqne  ad  rectam  Jadidorum  forman  attl> 
nent(1)». 

GURU  BOilálf A.  Véaae  CAiicsi^ftiA,  dataria, 
KNrreNciA ,  conaiSTOMO,  CAauiNALBS ,  cohgiuca- 

cioNBS  ele. 

CUSIA  (entregar  á  la)  Véase  uegrauacio.i. 

CURSOR.  Anliguamenie,  dice  líouiliel,  era  un 
oficio  vil  y  abyecto,  y  aun  una  pena  de  los  uialbe- 
cbores,  como  leemos  en  Sirabou  (i).  PiceiUes  popu- 
iMfned  dJlMH«ia«dAmilalend0aeMiacaf,f«aNi- 
■B  tíálaté  frkatoi^  loco  mtiíftar,  enraom  ac  tabe- 
üiarioi  este,  eofae  mwier»  rtípMitm  iaunire  dúm- 
nalos. 


(i)  Concil.  111  de  .Milán,  parle  i,  tit.  de  íis  quse 
ad  episropalc  forum  pertincnt. 


(2)   Lib.  V.  in.  /la 


Desde  el  cristianismo  leemos,  por  el  contrario, 
que  los  curtores  Ínter  ecclesinslicos  ordinrs  el  ofi- 
cia Humerabantur  t  lo  que  testifica  San  Ignacio, 
EpU,  i  ad  I^J^FMiymn ,  en  la  que  desposa  do  ba- 
ber  beebo  mendon  do  los  dUeonos,  snbdlácooos, 
lectores,  cantores  y  iwrteros  dice:  Etiecet ,  beatis- 
sime  Pohjcarpe,  concUium  cogeré  sacrosanctum  fi 
eligen  si  q»em  vehemnter  dUectum  kabetu  et  impi- 
gnm .  táprnU,  éitbmiippttíari  amwr,  et  ki^mm' 
di  creare  ,  vt  in  Syriam  profeclut,  UnMm  eeiebret 
impigram  cliarilatem  vetfrm.  Ahora  bien  ,  este  en- 
cargo se  comunicó  algún  tiempo  á  los  lectores,  acó- 
litos y  snbdtáeoiios,  oomo  vemos  en  San  Glprism 
(19.  «Quoniam .  dice.  oportnU  me  per  elerieas  aerU 
ibere  fscio  autcm  nostros  plurimos  absentes  cssc, 
ipaucosvero  qui  illicsunt  vix  ad  ministerium  quo- 
»lidlanl  operissoneere),  necesse  fuit  novos  aliquos 
iconaUinere,  qnl  miltereaior,  fulae  aoiem  adails 
•  lecrorem  Salurnum,  et  hypodiaconuin  Oplatum 
coníessorcm.  •  Y  el  mimo  en  su  Fpiníola  XUUcr.  ^  Per 
acolylum  se  ad  Gorneliuiu  papain  litteras  dedisse.» 

CUS 

CUSTODIA.  Hablan  las  órdenes  romanas  de  un 
vaso  dealhiado  d  eonteaer  las  hostias  consagradas, 
y  qne  llaman  esifedto  denarofo.  No  es  maa  qoe  lo 
que  en  la  actualidad  llamamos  copón.  Véase  esta 
palabra.  El  nombre  de  ev$toáia  se  da  i^iunlnienlc 
á  la  caja  de  dos  cristales  en  la  que  se  coloca  la  san- 
ia boalia  eñ  el  viril. 

Parece  que  en  tiempo  de  las  persecuciones, 
cuando  se  permilia  á  los  fieles  llevar  á  las  casas  la 
Eucaristía,  se  usaban  cajas  ó  cuslodias  para  conser- 
varla. Se  lee  en  la  vida  do  San  Lucaa  el  solitario, 
lio  pasaje  eludo  por  Grandcotas  es  él  que  se 
babla  de  un  vaso  de  esta  naturaleza.  Pondremos  en- 
tero este  curiosísimo  pasaje  que  leemos  en  el  autor 
precitado:  « Imponendum  sacrx  nicnsu:  per&Ducuti- 
■calorom  vsaeulum  (cranMsdeta  leerse  pnesantti- 
>iicatomm)t  siqnldemestoratprium;  sin  autem  ( e- 
>lla,  scamno  mundisslnio;  tum  explicans  veluin  nii- 
nus,  propones  in  co  sacras  partículas,  accensoque 
(ihymiamale ,  ter saiwitts  eanlalds  cnm  symbolo  fl- 
>del,  Irinaquesenuamlexlone  adoraos,  sumes  sa> 
acrum  pretlosi  Chrisli  corpnst. 

CUSTUDIO.  Asi  se  llamaba  auti^uamcnle  el 
que  en  las  igloalas  euldabs  de  las  campanas  •de 
los  ornamentos  de  los  altares ,  de  las  lámparas  y  de 


(3)   Epist.  2i. 
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lodos  los  diferentes  moebles  pan  el  uso  de  las 

mismas.  Estaba  enteramente  sometido  y  subordina- 
do al  arcediano,  el  que  podia  destituirlo.  C.  i.  de 
e/JIcu  MMldüt.  Un  Coocllla  de  Toledo  Mío  an  sánon 
'niatifoal  estado  y  fnetoooB  deloiafedí»  que  se 

halla  la  c.  2,  íod  ti(:  lié  .iqoi  su  contenido:  icustos 
»sollicitus  debet  essc  omni  ornamento  eccleslae,  et 
«luminariis,  sive  incensó;  necnon  panera  et  vinum 
»«arof  tempore  pneparataa  ad  nissaa  babero  de- 
■bet,  et  per  singulas  botas  canónicas  signum  ex 
>consensu  archldiaconi  sonare,  et  omnes  oblatio- 
•nes,  seu  elemosynas,  seu  décimas  (cumejusdem 
«taino  eomenso  absenté  etriseapo)  Inter  IVatres 
»dividat. 

•In  his  tribus  Fcclesiiecolumnis  (ut  sánela  san- 
xtt  synodus)  consistere  debet  alma  mater  Eccie- 
•sla ,  ut  ad  hoe  opus  tales  ordlnenUir  qúú^ 


•llores  et  sanctlores  esse  viderint,  ni 
•gentia  in  saeta  I>ei  Ecciesia  videilur. 

«Hí  tres,  arcbidiaconus,  arcbipresbyter,  cits< 
(los,  simol  iunoil  uno  animo  provide  peragaot  el 
tperfbcie,  et  non  sU  Invidla  nw|no  «Mus  Inter 
•  illos.  • 

El  olido  de  catlodio  tenia  como  vemos  fundones 
cayo  ejercicio  será  siempre  necesario  en  las  igle- 
sias. En  algunas  catedrales,  solóse  eonoda  este 

oficio  de  custodio  con  el  nombre  de  sncrislúMt  elque 
eru  también  un  empleado  encargado  de  la  saerMi»; 
esto  depende  del  oso.  Vóase  sacristán. 

Los  superiores  do  denos  eootentos  se  llanan 
también  custodios,  6  guardianes,  y  por  esia  razón 
se  llama  rnstodia  ta  provincia  que  rijen.  También  se 
ba  dado  algunas  veces  el  nombre  de  cutto*  al 
r«etor  d  cura  de  una  parroquia.  Véase  corsvltok. 


D 


DAL. 

DALMikTICá.  Véase  oMutuniTos  mcbumta- 

LCS. 

DAN 

DANZA.  Está  problUda  i  los  clérigos,  can. 
Pntbf^t  iBW.  Si:  non  líeef  ehrtm  Merme  dhe> 
reU  et  saltationibvs ,  nc ,  pnpter  «wlw  eftwenes, 
oculi  eorum  contaminentur. 

Tampoco  pueden  acudir  á  los  bailes  que  se  den 
con  nwtivo  de  las  bodaa  (1) . 

También  está  probiblda  la  danza  á  todos  los 
Heles,  en  los  domingos  y  festividades  mientras  se 
rezan  los  oficios ,  rosario ,  vísperas  ií.  Esto  está 
dispuesto  por  les  dltlmos  concilios  de  Reins,  en 
1S83,  de  Tours ,  de  BoDfges,  de  Aix,  de  Aquilea, 
de  Milán,  de  Burdeos  y  otros. 

Antiguamente  acostumbrabau  los  clérigos  en 
algunas  dl6oeeis  i  bailar  el  día  quebabia  celebra* 
do  su  primera  misa,  üna  ooitnmbm  tan  estraba  no 
podia  dirijirse  á  buen  fln ,  por  lo  que  la  abolió  el 
parlamento  de  París  por  un  decreto  del  año  lai7. 

La  danta  está  prohibida  á  todos  los  que  asisten 
á  Isi  bodas,  dnleandnte  se  les  permite  hacer  una 
comida  modesta  como  conviene  á  loserisUanos  (S). 


(1)  Concilio  de  Trenio,  Sosa,  tt,  de  Ref.  cap. 
1;  Sess.  2i,  cap.  12. 
(S)  Concilio  de  LaodiceB  del  alio  sei.cui:  IB. 


DAT 

El  teroer  eondllo  de  Toledo  del  abo  889,  el 
coucilio  in  Tndh»  del  abo  60S  jr  otrosmncboo  con* 
cilios  prohibieron  Iguaimoite  la  dnnu. 

DAT 

DATA.  En  jeneral  es  la  designación  del  tiempo 
en  que  ha  pasado  alguna  cosa.  Véase  fech.í.  Se  ha 
conservado  la  palabra  data  porque  se  acostumbraba 
d  poner  en  los.lnstrameiitos  en  qoe  se  concedía  al- 
guna cosa  <¡alum  et  aclum  en  tal  tiempo ,  y  por  este 
uso  tan  frecuente  ba  adquirido  la  palabra  data  la 
significación  del  tiempo ;  por  ella  se  espresa  ordi- 
nariamente el  día  de  la  celebración  de  un  acto,  cu- 
yo orijen  ha  i  rovenldo  de  que  estos  se  escilbian 
antiguamente  en  latín. 

Dice  Amydenio  (3/  que  dalum  quiere  decir 
CABcmiim,  algunas  veces  scriptum  y  otras  pMi' 
catum. 

En  cuanto  al  modo  de  poner  la  datn  en  tos  ar- 
tos eclesiásticos,  y  todo  lo  demás  relativo  á  la  se- 
Itaiadon  del  tiempo  en  que  ba  pasado  alguna  cosa. 
Véaae  nena.  • 

DATARIA.  £s  un  lugar  en  Roma  pidcslmo  A 


(3)  De  Stylo  daiarlm,  cap.  1 ,  n.  5. 
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el  Papa  en  fl  que  se  hacen  las  espedif  iones  para 
los  beneúcios  cunsistortales,  para  las  dispensas  y 
oins  «cuas  aeniejantes.  leiiertlnMla  no  •»  mmt- 
reá  la  Mrto  u»  qoe  ptr»  1m  dtopeniM  de  te» 

ptiioenlos  públicos  de  matrimonio  y  algunas  veces 
para  las  de  irregularidades  públicas.  La  dataria 
es  como  el  supleneato  de  la  cancelaría.  Véase cín- 


Pvtite  CMBMwam  lagotería  «mo  oh  ofldo 

partfcolar  establecido  cuando  los  papas  se  reser- 
varon tantos  derechos  diferentes  sobro  los  beneü- 
ciosen  el  siglo  XlY.  Asegura  el  cardenal  de  Lucaeu 
sí'relMloB  ét  laetrle  de  Rmu  que  es  KoleBle  » 
nsiK  Dice  Amydcnio  que  laoeeneia  VIII  fué  el  pri- 
mero Cfiic  señaló  un  lugar  particular  en  el  Vaticano 
para  la  dataria.  £1  edi^cio  que  btzo  coastroir  para 
este  efecto  foédeapaea  wiadiforMo  V.  el  que 
Mm  flnndes  rapaMaeala  taaOkadefiaa  Pedro 
7  tftsladé  la  dWaria  á  to«aa  iMOflar  Jel  Vail- 
caoo. 

El  estilo  de  la  dataría  y  aun  el  de  la  caoeelaria, 
éO  mlfonae,  tieae  füena  de  lejry  m  varia  aaaea 
é  dt  taiia  ea  mjr  foso:  Pnk^e  «srMMdae  tH  a^F* 
lu$,  qvod  dehet  intelligi,  famírmiflwdaM  ts/titem- 

di.  Véase  estilo. 

En  ladaforia  se  liallan diferentes  rejistros;  bay 
4e0k  «BOflttlIcoyolro  see^etoei^leeqaese.retfclran 
lodaa  laaadpUeós  apostólicas,  taaio  laeqoeaen  if- 
madas  por  fint,  como  las  que  lo  son  por  ronr^mm. 
También  bay  un  rcjistro  en  el  que  se  rejistran  las 
bulas  que  se  espiden  ea  la  eaaeelaria,  y  porúU 
liau»  otro  en  el  que  se  rejistran  loa  breves  y  bu- 
las qoe  se  espiden  por  la  eaaiara  apostólica.  Ca> 
da  uno  de  estos  rejistros  eslá  custodiado  por  un 
oOctat  llamado  ciutos  re§i$tri.  Antiguamente  se 
pomlHa  en  ladatartaaenarlnrMIcaBienleealfaetaa 
de  los  Kjlalros^  pero  esto  aso  ha  cesado;  ya  aoee 
conceden  mas  que  copl.is  ó  snmjiíum  cu  pnpí^l ,  es- 
tractadosdcl  rejlsiro  y  comprobados  por  uno  de  ios 
empleados  del  de  las  súplicas  apostólicas.  Con 
lespeloi  tas  datas  6  lechas  el«flelal  de  estaparte  no 
da  eslracto  ni  faa^fai»;  solóse  pueden  obieneriB- 
dagaciones  siempre  P(|»ívoras  sobre  la  suerte  de 
las  datas  de  que  se  quiere  tener  seguridad.  Véase 
•oarreM,  pcROWuócn. 

Haliáaae  en  los  diversos  rAyaleade  lasdMeésis 
las  fórmulas  de  las  súplicas  que  deben  dirljirse  ú 
la  dataría.  Aiitiguanirnle  estas  súplicas  se  presen- 
taban en  ella  por  lucdio  de  los  banqueros  que  resi- 
dan OS  las  príncipaleochidadaa;  Pmotñ  ta  acta»* 
ndad  la  mayor  parte  de  loa  nefotloa  se  tratan  con 
un  mandatario  qiií'  permanece  en  Roma.  Lii  di- 
versas diócesis  .le  cooieten  sus  causas  y  con  éi  as , 


DAT 


con  quien  tratan  los  oficiales  ó  secretarios  de  los 
obispados.  También  se  da  el  nombre  de  bauqu^^ra 
S  este  roaodalario. 

En  tas  diapeasaa  de  ta  áta(aria.fle  eeaU«  prdina- 
riamente  unn  siim»de  dinero  que  se  llama  compo- 
nenda (Véaic  etUk  poMro),  por  prefio  (av.or 
concedido. 

DáTABH).  Ea  el  pri«V:Ol«tal     la  df^taila 

romalia. 

Fl  datmio  no  está  establecido  mas  que  por  co- 
misión representando  la  persona  del  Papa  para  la 
dtalriboeien  de  todas  tas  «loelaa  benoAetales  y  d.e 
lo  conccrnieiile  i  ellas.  No  es  el íelorio  el  que  con- 
cede las  pcHcias,  sino  |tor  ol  que  pasan.  In  tilis 
coacedendi»  el  in  concedendarum  modo  orgünum  pa- 
pa. (I).  De  modQ.que  lo  que  se  hace  por  este  qfl- 
'etal.r«taitaoáSB  enoaigo.  séieputa  hci^  por  el 
Papo.  80  fodCTiea  tal  09  eaiaa  materias  que  pue- 
de, con  roas  autoridad  que  los  revisores,  añadir  y 
disminuir  lo  que  le  parece  en  la&  suplicas  y 
«M  borrarlui  Víjitimip  ss  qatao  hace  1»  dtatri- 
haeioo  de  tedas  tas  sMler ^s  oooteoidas  en  las  sú- 
plicas; y  cuando  se  le  han  presentado,  él  esel  que 
debe  enviarlas  donde  corresponde,  ce  decir,  á  la 
asignatura  de  jusUcia  uoira  parte,  sl.Cfoe  qiieel 
Papa  no  daboeonoeeriifeete^eoto.  Poiqfie  en  ttr 
teo  eaaoa  esteofldal  ó  el  «oMaiorío,  ó  ambos  juntar 

mente  las  llevan  al  Papa  para  que  las  firme.  Tam- 
bién pertenece  al  dalario  estender  todas  las  fecbas 
de  las  súplicas  que  están  flmudaa  por  Sn  San- 
tidad. El  doteríp  M  ap  meseta  en  loa  heneflctaa 
eonsistoríales ,  como  abadías  etc. ,  si  no  ae  eq|il*>  ■. 
den  por  la  dataría  6  por  la  cámara ;  ni  de  los  Obis- 
pados los  que  provee  el  Tapa  de  viva  voz  en  pleno 
consistorio,  cuyo  decrolo  i«tte  el  cardenal  vlc«- 
eanetUor  y  deapoeade  él  eo  forma  la  cédula  eoii- 
sistorial  sobre  taquo  se  «Mwdan  espedir  lasbutaq, 
romo  decimos  en  su  lugar. 

Guando  tt  da  la  comisión  de  dataria  4  un  oír* 
denal,  so  ta  llama pnHiafariOkPOiqna  so  cree  M  Ro- 
ma que  la  coalMad  de  dtfarto  no  convteae  iláemi- 
nente  dignidad  de  cardenal,  aun  cuando  por  otro 
lado  este  oficial  tenga  completa  autoridad  en  la  da- 
taria: basta  que  Amydenio,despiiesdebaberohaerw 
vado  qoeel  Morf»,  coyo  primer  estebteeimtante  w» 
está  bien  determinado ,  aunque  parece  que  estaba 
establecido  estpofirial  antes  del  Papa Donifacio  Yllí, 
dijo  que  este  mismo  oficial  es  elmas  emiuente  y  ele- 
vado de  lodos;  Dataríi  muMttgceltiti  nhUmhtBfiit 


(I).  Goosalss»  adreg..a,GanceU. 
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<tt  cunclit  omn'ihiu)  por  lo  qa«,  aftade  el  mismo  au- 
tor, para  quitar  al  áatario  lodo  motivo  de  abusar  de 
gu  grande  autoridad,  el  Papa  Pió  IV  ordenó,  no  obs- 
tante la  antigua  costumbre,  que  todos  tos  po- 
deres del  dalnrio  cesasen  completamente  con  la 
muerte  del  Papa.  Esta  constitución  que  es  la  se- 
senta y  tres  de  su  autor  se  espresa  en  e^los  tér- 
minos: «Dalarii  vero  ministerium  per  ejus<lem 
tpontiflcis  obitum  omnino  eipiret,  ¡ta  tit  non  so- 
ilum  dalas  per  eum  antea  notatas.  e\t«ndcndi  po- 
itestatem  minlme  balieat,  sed  qiiascum<|ne  sup- 
tplicationes  gratiarum  et  jusiili.'e,  penes  fum  ct 
»cjus  ministros  adhuc  existentes,  piiamsi  dalal.'e 
»rucrint  cúllegio  card.,  stalim  sub  sigillo  clausas 
tprxscntare  tencatur  futuro  ponüHci  reservandas; 
•quod  si  contra  proemissa  quicquam  ad  cujusvis 
>etiam  cardinalis  itistiiiiliam  alternare  prxsumpse- 
•rit,  Irrilum  et  inane  rxislat,  et  nibilominus  Talsi 
tcrimcn  incurrat ,  illius  rationem  Tuturo  ponitQci 
tredditurus.  • 

Piensa  este  mismo  autor  que  el  doMrioeraanti- 
guamcnte  el  canciller,  o  mas  bien  que  este  último 
era  el  dalano;  y  si  tomásemos  literalmente  lo  que 
dice  de  la  superioridad  del  dalario  se  creería  que  le 
estaba  subordinado  el  vice-cancillür;  pero  nosotros 
establecemos  lo  contrario»  Sí*gun  los  autores  roma- 
nos, en  la  palalabra  CANCii.i.Rn,  Véase  también  da- 
taria. Verdaderamente  el  dalario  tiene  bajo  su  di- 
rección varios  oficiales  y  en  mayor  número  que 
ningún  majistrado  ;  Dignilas  datarii  vel  kinc  dig- 
notciturqaod  nuUus  alius  tnagislralut  tol  futciatur 
miniítris.  Amydenio  cuenta  ocho,  que  son  el  tubda. 
torio,  eloficial  de  vacantes  por  muertes,  per  obiium, 
el  prefecto  de  las  componendas,  el  prefecto  de 
datas,  el  oficial  de  mis$i$,  dos  revisores  de  súplicas 
y  uno  de  causas  matrimoniales.  Hablamos  en  su 
lugar  del  estado  y  funciones  de  cada  uno  de  estos 
oficios.  Solo  observaremos  aqui  que  la  mayor 
parte  de  estos  oflcialas  están  mas  bien  unidos 
á  la  dataria  por  una  comisión  particular  de| 
Papa,  que  en  dependencia  del  datarlo.  Véase 
oricio. 

SUBDATARIO. 

El  tubdalariocR  un  oficial  establecido  por  comi- 
sión para  ayudar  al  dataria  sin  depender  de  él, 
IKiesto  que  es  un  prelado  de  la  corto  de  Roma  ele- 
jldo  Y  dcputado  por  el  Papa.  Su  principal  función 
es  estractar  sumarios  del  contenido  en  las  súpli- 
cas de  importancia,  escritas  algunas  veces  por  su 


mano  ó  por  un  suslituio  suyo,  pero  lo  mas  frecueo* 
le  pur  el  banquero  ó  su  encargado,  y  Armado  del 
iubdatario  querejistra  el  dicho  sumario,  particular- 
mente cuando  la  súplica  tiene  alguna  absolución, 
dispensa,  ú  otrasgracias  que  es  necesario  obtener  del 
Papa ;  señala  en  la  parle  inferior  de  la  súplica  las 
díQi-ultades  que  ha  puesto  el  Papa  sobre  las  que 
escrib¡rá,rK)n«iric/i5mio,ioquesigninca  queesnece 
sario  consultar  ron  Su  Santidad.  Si  la  materia  me- 
rece enviarse  á  alguna  congregación,  como  de  regu- 
lares, obispos,  ritos  ú  otras  cuya  aprobación  es 
necesaria,  pone  eltubdalario  estas  palabras:  ad  coa- 
gregatioHcm  regvlnrium  ole.  y  ordinariamente  son 
las  gracias  é  indultos  las  que  pasan  por  las  con- 
gregacioner,  mas  nunca  las  materias  beneOciales; 
pero  cualquiera  que  ella  sea,  cuando  se  ha  enviado 
i  la  congregación  y  ha  sido  aprobada ,  se  pasa  una 
nota  la  que  se  dice  Censuit  gratiam  hanc  eoncedai' 
dam,  si  tanctiunuo  D.  S.  placvfrit.  Esta  se  presenta 
después  al  Papa  por  el  subdatario  en  la  que  se  añade 
estas  palabras ;  Ex  tolo  fi.  S.  E.  cardinalium 
lalisconsUii  praponitorum,  y  Orma  el  Papa,  si  rehusa 
la  firma  y  por  consiguiente  i-l  conceder  la  gracia, 
responda  el  subdatario;  Sibil,  ó  Sou  placel  macIíuí- 
mo.  En  el  oflcio  del  subdatario  y  detrás  de  la  puer- 
ta bay  un  libro  público,  en  el  que  cada  uno  puede 
ver  las  signaturas  que  ban  sido  firmadas  por  el 
Papa  y  el  dia  en  que  lo  ha  veriQcado  de  este  mudo, 
Die  tali  signat.  Petrus  S.  Parisiensis  resignatio. 

§11. 

OATARIO  Ó  REVISOR  PER  0»1TCV. 

Es  un  oficial  dependiente  áe\  dalario,  encargado 
de  la  parte  de  las  vacantes  por  muerte  en  los  paises 
de  obediencia,  per  obiíiun  in  patria  obediencice,  es 
decir,  que  i  este  oflcial  es  al  que  se  llevan  todas  las 
súplicas  de  las  vacantes  por  muerte  en  los  paises 
en  que  los  iinpctrunles  no  tienen  algún  prívile- 
jio.  También  está  encargado  este  oflcial  de  las 
súplicas  por  dimisión  ,  por  privación,  ú  otras 
causas  en  paises  de  obediencia,  y  de  las  pen- 
siones impuestas  sobre  los  oficios  vacantes  en  fa- 
vor de  los  ministros  y  demás  prelados  cortesanos 
del  palacio  aposlóliéo. 

i  IIL 

DATARIO  Ó  REVISOn  DB  LOS  ASVKTOS  MATRIVO^nALES. 

Es  un  oficial,  dependiente  también  del  datario 
que  está  encargado  de  las  materias  matrimoniales, 
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pm  baeerlas  limar  por  el  Papa  y  poner  la  fecha 
pút  el  tfiteri»,  coMdo  las  súplicas  se  baUaa  según 
li  fenn  y  eHUo  de  la  daUrU.  Pertanece  *  esle 

•lebl,  con  esctosioade  todo  otro,  el  recibir  las  sú- 
pHeas  de  las  dispensas  matrimoniales  ames  y  des- 
pués (le  que  bayan  sido  firmadas,  ecsaminar  las 
dáoMlM,  y  «Badir  las  aMHiea  lo  atiaiBo  que  las 
la 
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MAN;  Hay  dea  daaaa  dá  dsaaet,  oaea  de  lea 

parroquias  que  se  llanao  ietum  rarales;  y  otros  de 
las  ciudades  episeopdea  loa  qm  aott  dignidades  en 
Km  capitttios. 


Gnaadola  dlsdpUoada  laa  eawMkldadaa  mo- 
wHteem  I*  iowioled  iloaoolejloa  da  caBóalgos, 

dice  el  Padre  Tooiasino ,  se  elijieron  también  pre - 
liostes  ó  deanes  que  ejercían  poco  mas  ó  menos  los 
pbmos  poderes  sobre  los  canónigos  que  estas 
digQidadtt  aabfo  loa  monjes  ea  las  ebaatroa.  Lo 
fldaao  joeadló  euado  loa  cnras  de  Iüs  pueblos  del 
campo  emperaron  á  tener  conferencias  y  socieda- 
des entre  si ,  en  cada  cuartel  de  ia  diócesis  elejian 
m  daa»  pait  que  presidiese  las  reuniones.  Es- 
laa  daaaM  raralea  eraa  poea  aas  ó  aioaoi  lo 
mismo  que  los  arciprestes,  como  aparece  por  el 
Concilio  de  Toiosa  del  abo  8i5,  cánon  tercero;  Sla- 
íiamt  tfÍMC9filoca  conwnienlia  per  dedmtu  $icul 
tmtUMmt  vekipre$byteri  (i).  Deapoaa  aa  bao 
víala  alaapM  aalaadióoaiiadtoaetfiirate  llana- 
doa  aa  algaaas  arciprestes  y  en  otras  Ticarios  forá- 
neos. (Véase  el  CooclUo  de  Aix  de  iSStt  y  el  de 
Tolosa  de  1690). 

Loa  daetw  rarabt  hsUei  llegado  i  ejercer 
•na  Jariadloeiaa  «ay  asiaaaa.  El  Gondlio  de 
Trente  (2)  conforme  al  de  Laval  del  ano  1212 
Ies  prohibe  el  conocer  las  causas  matrimoBiales. 
Véase  arcediano,  arcipreste. 

Cada  afcadhoaia  aalá  dividldoaa  nadies  deaaa- 
loa,'  y  é  cada  ooo  da  aUoa  se  da  por  jefe  tino  de  los 
curas  del  territorio,  que  se  llama  deaa  rurn/ú arci- 
preste rural.  Leo  Papa  iX,  ce^.  Ut  ata^Mia,  estra 
ie  of^oarchiprttbjileri. 


(1)  Disciplina  de  la  Iglesia,  1>arle  Ul,  üb.  \, 
■cap.  43. 

(2;  Sesión  XUV,  cap.  20,  de /k/M-. 


Los  obispos  pueden  elejir  eutre  loe  curas  que 
sirven  las  parroquias,  un  primer  presbítero eocar- 
gado  da  laner  eorraapoiidaaola-eoa  alko  on  lodo  lo 
relativo  i  las  necesidades  y  disciplina  de  las  l|la- 
sias.  Kste  primer  presbítero  designado  algunas  ve- 
ces con  el  nombre  de  arcipreste,  otras  con  el  de 
d^aa  raral  vicario  ó  cualquiera  otra  deoomioacioo, 
ha  aido  eoaoeldo  ea  el  goUaraode  la  Iglesia  deade 
laallaaipos  mas  remotos.  Leo  Pqta,  cap.  ütitngaUB. 

Los  derechos  y  funciones  de  los  deanes  ruraUt 
están  determinados  por  los  estatutos  de  las  dióce- 
ila  y  por  laa  flliaaalaa  do  00  eaalaloB.  Saa  flMol^ 
aaa  mu  oidioarlaa  aoo  A  visllor  ba  panoqviaa  do 
su  deaoalo,  administrar  los  sacramentos  á  los  cu* 
ras  que  est&n  enfermos ,  instalar  los  nuevos  pár- 
rocos y  presidir  las  asambleas  psra  las  conferen* 
ctaa  adosliMleaa;  para  por  oofoooo  quo  pooda  tm 
00  podor,  deben  olcnpra  obaerrar  por  fogh  ol  lo- 
ferlr  fielmente  todas  las  cosas  al  obispo  y  no  hacer 
nunca  nada  sino  conforme  i  las  órdenes  que  bao 
recibido  de  él.  Cap.  DI  sie^aic. 

Laaeottlaloaes  de  loa  deaaatraralai  oalüooi* 
cedldaa  ordinariamente  de  oMdo  fno  no  valdrán 
sino  en  cnanto  plazca  al  obispo;  pero  aun  coande 
no  se  bailase  inserta  esta  cláusula,  no  por  eso  da^ 
jará  el  obispo  de  poder  revocar  so  comisioo. 

flL 

DBAN  (dignidad  de  los  eupUulos). 


La  dignidad  daloadeaaeaatloacaplcnloat  dlk 

ce  Tomasfno ,  prciene  de  que  se  imitó  en  las  co* 
munidadcs  de  canónigos  lo  que  se  practicaba  en 
las  corporaciones  monásticas;  orijinariamente  era 
el  dnatniisrior  al  preboste,  qne  aagnn  la  regla  do 
San  Renito,  era  el  primer  superior  después  del 
abad.  Pero  los  prebostes  de  las  comunidades  de 
canónigos  se  babian  dedicado  eeleramenie  al  go- 
bierno dolo  taiaporalde  los  eapituloa,  cooM»  aove 
por  el  CkHMdlio  do  Colonia  en  IflB,  por  h»  qno  en- 
yeron  ea  abasos  y  prevaricaciones  que  fueron  cau- 
sa de  que  se  estinguiesen  y  que  en  muchos  lugares 
se  reuniese  su  titulo  á  los  capitules,  lo  qae  dió  la 
prlnom  caiegorla ,  dlea  olPndn  TOaaalno,  al  dMn 
en  mneboa  cabildea  (8). 

Aunque  sea  un  canónigo  el  ñas  antiguo  del 
capitulo,  lio  puede  califlcarse  de  d^an  cuando  DO  bay 
realmente  una  dignidad  con  este  nombre  en  el  ca- 
bildo. Ha»  al  dMW  de  on  eapttnlo  por  dignidad  lio* 


(3)  Tonasioo,  Parte  3.',  iib.  3,  cap.  49. 
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■|»«  el  derecho  do  haccpse  iiomfirar  espresamenle  y 
de  ana  manera  distiiila  en  lasadas,  de  esu suerte; 

M'dMM  é  préhtU^  auóHigm  9  eaiiUtí».  l»  ra* 

iM-es  que  siempre  dehe  honrarse  al  jefe  de  una 
reiini  n :  Prmlatus  avirm  non  csí  proprie  de  collegio, 
neo  venU  «^¡nUaléoiu  collegü,  quia  ¡iralúltn  et  t  api- 

DKAN  VTO.  Se  entiende  comunmente  por  esla 
palabra  la  esicnsion  dfl  territorio  di<  un  deán  rural, 
Mi  como  entendemos  por  arci|)res(azgi)  lodos  aque- 
llM  loiartt  *  que  se  etlieodei  los  derediot  de  no 
arcipreste.  Lo  mismo  podemos  decir  de  las  pala- 
bras arcedianato  y  arziibispndo;  véanse  cada  una 
de  ellas.  También  puede  eiilcndersc,  y  seenU.  nde 
M  la  lirMiM,  por  este  nombre  el  tlhiloy  la  misma 
dlgiiidad  del  ímm  e»  Jeneial. 

use 

DECALODO.  Es  el  compendio  del  dercciio  na- 
lurai  que  Dios  tuvo  á  iiien  dar  a  su  piu-Mu  y  ili-l 
^UiS  splu  son  una  esplicacioo  todos  los  preci'plüs 
jMiales  del  aiiU|up  teilamnilo.  Es  detio  i|iie  iNee 
le  feaUa  abadido  aiganas  ¡^escecomonlales;  onse 
pan  apartar  á  su  pueblo  de  las  supersticiones,  y 
otras  cuyas  raiones  parlicuiarcs  iguoranios;  \\cro 
sabeuiüs  que  eran  Qguras  de  lo  que  debia  pracli  • 

'  caise  eo  la  naeva  ley.  Asi  que,  habiendo  venido 
JesncrislO  A  enediarnos  claramente  la  verdad,  des» 
aparecieron  las  flgunis,  rcsnrou  las  ceri>monias  y 
pt^o  en  su  perfección  a  la  ley  de  Dios;,  reducién- 
dolo todo.al  derecho  nainral  y  ^Jla  primera  Insti- 
lueion.  Diit. !(,  inilh,  et  dist.  6/*  in  (¡ne. 

De  aquí  aparece  la  immutabilidad  (IpI  cicrecbo 
divinp  natural,  puesto  que  la  idea  dcla  razón  e^  in- 

: variable  lo  mlsÍBo  que  Dios,  quien  solo  subsiste 
eteraameiple.  MU,  7.  ániUe.  Pero  el  deieebo  posi- 
tivo puede  variar,  puesto  que  nu  mira  mas  que  i  la 
utilidad  de  los  hombres  en  cierto  estado.  No  solo 
las  necesidades  que  quiso  remediar  la  iglesia  pne- 

•den  variar,  sino  q«e  pwede  oonoeer  con  el  tiempo 
qie  los  remedios  que  había  empleado  antes  con 
atllidad,  deben  atendidos  las  circunstancias,  susti- 
tuirse con  otros  m^.  convenientes.  Esie  derecho 
humano  positivo  se  llanu  cOMttfoctoa  si  esld  ea- 
ciito  y  GosraiiBU  si  no  ta  eat^  Vdanseestaspalft» 
Ips'*  eomo  lañUeB  el  articulo  ogascao  cano- 

-IIIQBu  . 

bFXLARÜcClOBr  OBL  CUIO  M  nUMU  ML 

Alto  1682.  * 

Esta  declaraeUM  se  llama  vnlfarmenle  loe  cna- 
IfV  arUcolOi. 
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Bossiiet,  que  es  su  autor,  declara  que  los  pre* 
lados  franceses  no  quisieron  baeer  uta  éteUmM 
Af,  sino  solo  ennneUir  vna  opinión .  que  les  írselo 

mejor  y  preferible  á  todas  las  demás.  Vt^ase  esta 
dt  cianiciún  eo  la  palabra  ustaTADCsocLAicusiA 

C^I.ICAKA.  >' 

DECISIONES.  Di'spu(>s  de  la  Sagrada  BiicriCara 

no  hay  en  la  I^lpsia  irrisiones  mas  solemnes  y  res- 
peiables  que  las  que  iiacen  los  concilios  Jencra- 
les  lejilimamente  reunidos  y  reeonoeidos  por  eco- 
mdBiooa  en  b  IghsU  «rtvttrstl.  Están  reunioM» 

dlrijidas  y  presididas  por  el  Espíritu  Sanio  deciden 
infaliblemente  tudas  las  cucsliuiies  sobre  la  fé.  Et 
mismo  espíritu  que  anima  sobre  los  dogmas  á  loo 
que  componen  estas  santas  reuniones,  Irs  lnq»ira 
las  reglas  qae  deben  prescribir  sobre  la  disciplina 
eclesiástica. 

Los  concilios  provinciales  tienen  meóos  autori- 
dad que  kw  .ecuméniees.  Las  dwiSiMra  sobre  el 
dopm  no  son  por  si  mismas  reglas  de  té,  aun  cas»- 
d«t  los  cánonrs  ([iic  se  hacen  sobre  h  dim-iplina 
sobro  la  con  ri  (  ion  de  las  cosiumbri  s  hjtyan  sido 
considerados  durante  oiurbus  siglos  coaie  jnicios 
sobersnoe.  S^un  el  oso  actoal  están  sometidas  A 
la  autoridad  del  Papa,  el  que  puede  reformarlos. 
l,os  o'tispos  en  sus  ditWsis  respectivas,  pueden 
hacer  observar  estu«  cánones.  Asi  la  mayor  parte 
de  .ellos  hacen  constitodones  sinodales  para  poner 
en  vigor  tas  deekiom  de  los  concIBet  sobre  ara- 
cbos  puntos  de  disoiplioa.  . 

DECRETALES.  Asi  se  llaman  las  epistolas  de 
de  loe  papas  ksdMS  en  Amna  de  respoealas  A  tu 
Mesllones  que  les  bao  propuesto ,  4  dilimncbi  de 
las  constituciones  que  hacen  swfsjrrsipio,  yqoe  so 
llaman  decretos. 

8iD  eid»rgo  esta  dlslincloa  no  siempre  se  ha 
observado.  Véase  cakos.  Se  da  el  nepbre  Jenérieo 
de  resrriplo  ti  toíl  1  disiioiicion  que  emana  de  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede  apostólica,  6  de  la  cance- 
laría romana. 

Se  da  también  el  nombre  de  d^nfateantU 
guas  á  las  que  pn-crdi'n  ú  la  colección  dO  GregO'* 
rio  IX  ,  y  que  se  hallan  en  las  antiguas  coleodones 
ó  en  el  Decreto  y  de  las  que  hemos  hablado  en  h 
paiabm  ntucno  canontco.'  Vdase  lanUcu  ornti- 
Toeton,  nnbA,  nnnvg,  ronaa. 

-  nscaBVAiMfrAfcSAS). 

LIAuMuae  ssi  las  ieertíaíei  atribuidas  .A  pnpns 
q«e  no  han  sido  tos  autores. 


U  mfor  parle  tos  hlsli»riaá«cs,  de  tes 
teólofos  j  canonistas  se  copian  frecuentemente 
ueos  á  otros  on  ostn  ;  preiendeti  <|ue  las  falsm  de- 
ertUiu  hau  irüslurniiüo  luda  U  antigua  disciplina 
de  la  Iflesla,  y  esto  es  lo^ee  «uies  á  eesapihiar. 
«La  disoiplias  de  U  Iglesia* diee  Yan-Bspea,  que 
se  liiíiia  conservaüu  Intacli  durante  oüho  í.i;;los, 
ba  sido  alterada  y  abolida  pur  ias  /ii/«<u  úecrt- 

«Las  iecniidn,  dice  Fle«ry«  alribuidás  á  los' 
l»apos  de  les  cuatro  prinwros  siglus,  han  causado 
míe  herida  IrreparaMe  á  la  d¡S('i|ilíiia  dt;  i;i  Iglesia, 
por  las  nuevas  luacáiiuas  que  luii  iiilruüucido  con 
respecto  al  juicio  de  los  obi&pos  y  ú  la  autoridad 
del  Papa.t 

El  autor  «{el  Weeiomr'io  df  Jarisprudeucia  enun 
cia  la  misma  itroposicion.  iPor  lu  domas ,  dice,  las 
falsas  dirniaU's  ban  producido  grandes  alieracio- 
ocs  y  males,  por  diédrte  asi,  irrrparaUee  en  la 
disciplina  eclaalásilea.* 

Vamos  i  ecsaniinar  en  prioier  lugar  si  las  epís- 
tolas llamadas r/^nr/ri/r'.t  son  realmente  fal- 
sas, y  después,  si  bao  producido  los  males  y  cam- 
bies qne  se  kaelrUraye. 

Las  pleias  llanadas  baos  medios  s^loe  fidm 
decrétala  y  que  nu  soA  conocidas  mas  que  bajo  es- 
te nombre,  son  realmente  falsas  en  el  sentido  de 
que  son  supuestas,  de  que  han  sido  fabricadas  |)ur 
oa  bibil  falsario  y  alribuidas  per  él  á  peisoaajes 
que  no  san  'sus  veidadsros  autores.  No  bay  duda 
posible  en  este  punto ;  lodos  los  críticos  están 
unánimes  en  atribuirlas  este  carácter,  y  el  fraude 
seHa  i  los  ojos  luego  que  se  las  considera  atenta- 
■enle.  Publieadae  bajo  el  nombre  de  difemoe  pa- 
pas, cuya  mayor  parte  vivió  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  no  llevan  las  st>fiales  de  esta  época; 
600  de  uo  mismo  estilo  y  estao  escritas  por  una 
■Ipopa  mane;  se  componen  de  frsgmealos  tomados 
de  lee  Padres  y  de  tee<e«tellies  de  los  sigkw  posie- 
floiee;  bao  sido  fabrlcadae  eo  el  siglo  eo  que  han 
aparecido,  es  decir,  en  el  noveno.  Estoes  palpable 
en  el  dia,  ya  no  puede  ponerse  en  duda  la  íaUiiica- 
clon  por  ningon  bombre  de  alguna  laetmceion  y 
sentido.  Las /Wmn  dsavfalés  han  sido  sapeeetas  y 
en  la  forma  son  falsas. 

¿Pero  son  igualmente  falsas  en  su  objeto,  y  en 
su  coatenido?  ¿Las  ideas,  los  principios,  las  re- 
glas, les  deélrlnes,  los  consejos  qae  contienen  sen 
(t  No:  las         rf«cre(alM forman 


DBC 


al  contrarlu  un  escelenle  libro  para  los  eclesiásti- 
cos; espoMcn  sus  deberes  con  pruJi'iiri;i,  celo  y 
ecsacUlud;  determinan  sus  derechos  y  lijan  su  suer- 
te per  IqmSMMas  y  reglas  seguras;  ten  vna  sé- 


ríe  de  paselts  toaiadoo  de  la  Escritura,  de  ios  Pa- 
dres, de  los  concilios,  dii  los  escritores  pclesiásli- 
cos  y  de  I,i  Icjislacion  de  los  emperadores,  en  fin, 
de  autoridades  especiales  y  coatpetenlcs  desde  - 
el  Concillo  de  Elvira  en  305-,  basu  ei  celebrade  en 
Paria  en  81Ik.  Ahora  bien,  iban  perdido  sn  valor 
to  las  estas  autoridades  tan  solo  porque  han  sido 
transcritas,  combinadas  y  arregladas  bajo  ttn  falso 
titulo  por  un  compilador,  ó  si  se  quiere  porun  fal- 
ssrlorNo,  sqturamente.  AA  lecbasar  Indlstlnia- 
meote  un  priactpie  come  han  hecho  etertos  auto- 
res, precisamente  porque  se  encuentra  en  las  fal' 
sas  decrelaieSt  es  manifestar  poco  juicio,  es  pe- 
car contra  la  lójica,  y  esponerse  á  reprobar  las 
miesloas  de  la  Eacrittira  y  de  la  tradición.  Pues 
quítese  la  inscripcien  de  decrdtUett  rectifi- 
qúense algunos  pisajes  trimcados,  porque  se  han 
citado  de  memoria  ó  copiado  de  manuscritos  po- 
co correctos,  y  se  tendrá  un  libro  escelente,  uu 
libro  aniéntioo  llene  de  verdades  y  de  inslmcelo- 
nes,  se  tendrá  la  espresion  y  la  pura  doctrina  de 
la  Escritura,  de  los  Padres  y  de  los  concilios.  Los 
limites  de  este  articulo  no  dos  permiten,  al  ejecu- 
tar este  despojo ,  probar  lo  que  decimos;  na» 
eeis  trábelo  se  ba  hacho  por  nuches  autores,  por 
Labbe;  porBIondel,  porolros  ademas.  Han  encon- 
trado todas  las  fuentes,  y  todas  las  fuentes  descu- 
biertas stíu  puras  y  respetables.  • 

Eslaesposieion'  debería  bastar  para  corlar  la  • 
segunda  cuestión,  y  tendríamos  derecho  para  su- 
primirla. Pero  veremos  todavía  mas  detenidamente, 
si  las  falsas  dccrí't«h's  han  producido  males  impa- 
rables, como  asegura  Fleur^,  d'lieriouurt,  y  ba- 
jo SU  palabra*  otros  muchos  después;  veamee  ei 
han  traslemado  fai  antigua  disciplina  para  Introdn- 
cir  una  nueva,  como  se  cree  jeneralmente. 

Elautor.de  lns>  ptlsas  derretaUs  no  quiere  que 
se  pueda  sentenciar  y  deponer  á  uo  obispo  ausente; 
quiere  que  se  le  oiga,  y  que  pueda  defenderte,  ásf 
debe  ser  citado;  si  rehusa  presentarse, deben  hacer-  ' 
scle  las  moniciones  canónicas  y  observar  el  término 
prescrito;  basta  el  cumplimiento  de  estas  íormali- 
dadcs  jurídicas  no  se  le  puede  juzgar  como  contu- 
maz Estas  son  iae'forinas  consagradae  en  todos 
los  paisci  civilizados.  ¿Nos  alrevercmes  A  conde- 
narlas? 

Quiere  un  clero  instruido,  virtuoso  y  regular; 
quiere  que  el  sacerdote  se  dedique  enteramente  A 
la  salvación  de  las  almas,  ft  la iostruedon  y  edifi- 
cación de  los  pueblos;  le  impone,  conforme  al  espí- 
ritu y  practica  de  la  Iglesia,  deberes  graves  y  mul- 
tiplicados, deberes  de  todos  los  días  y  de  todos  los 
inelaates  para  hacer  de  él  un  hombre  de  .doctrina. 
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de  «fiÚMk  \  fMQitailMio ,  de  dvdes  y  de  teertl- 
eh»!  ttn  iirofeti,  en  tpóstot,  m  senlo,  on  enjel, 

ora  interresor,  ora  ronsolador.  Esta  es  la  mas  su- 
blime idea  del  sacerdocio;  de  oadaselepuede  «co- 
ser. ConlinaeeiOB: 

Quiete  «inedseeerdoie.iiiie  ves  ealredo  en  le 
l^esii,  no  puedi  ratrecedrr,  no  pueda  salir  de  ella  y 
qte^ede  por  loria  la  vida  encadenado  al  aliar,  que 
despees  de  beltcrse  éi  mismo  ofrecido  eo  sacrilk:io, 
se  le  obHgnei  ooÉsueierla  testa,  eenttaua,  y  tale- 
fwettenie  besie  le  nmHe ;  le  oÍ««cett  le  igleeie, 
y  eco  ella  (amblen  quiere  que  el  estado  eclesiásti- 
co |p  ofrerca  una  posición  fija,  estable,  regular, 
boorosa  y  legal;  con  ella  le  süuiete  k  la  disciplina 
<Mi6BÍca ,  y  le  preeate  el  »ieeM  lleaipe  del  eapri- 
cbo  de  les  hombres ;  ao  peiarite,  lo  que  luuea  se 
ha  permitido,  «pie  pueda  ser  turbado  en  sus  dere- 
chos, privado  del  ejercicio  de  su  dignidad ,  esclui- 
do  de  su  beneficio  al  capricho  de  su  superior.  Se 
le  puede  ■eusar,  se  le  puede  eondener,  se  le  pue* 
de  caetifar;  uns  hay  leyei  «¡m  apHcsr,  Amias  (|ae 
observar  y  parantias  de  justicia  que  son  iiiviofa- 
blcs.  Este  es  el  Orden  cnnóulco  de  lodos  los  Uem- 
pos,  y  no  se  le  vitupoi^rá. 

Quiere  que  el  oUspo  se  IQe  ea  so  dideesis ,  que 
cooddere  su  Iglesia  como  una  esposa  á  la  que  está 
unido  por  un  malrimonio  espiritual;  trata  de  adúl- 
tero al  obispo  que  la  abandona  por  lomar  otra;  lla- 
ma igualmente  adinera  á  la  Iglesia  que  arroja  k  su 
obispo  pera  lleaiar  6  reelUr  elro. 

Estos  principios  y  lenguaje  están  consagrados 
por  tos  Padres,  esta  diseiplina  es  la  antipna  disci- 
plina de  la  Iglesia.  Permite  sin  embargo  las  tras- 
laciones, mes  no  las  penalte  iaMataaieale,  co- 
"BM  ee  ba  dieho;  es  neeeaerlo  que  boye  eo  elles  una 
causa  de  ^WWiaá  ó  de  Mcetxiai ,  y  núnca  deben  te- 
ner lugar  para  satisfacer  la  avaricia,  la  ambición  ó 
e|  capricbo  Inconstante  de  un  obispo.  Hay  un  juez 
de  osla  nttlldad,  osle  es  el  Jefe  de  le  Igleela:  nada 
ñas  sabio.  SI  las  tnshdones  ban  llegado  á  ser  de- 
masiado frecuentes  en  los  tiempos  modernos,  este 
abuso  no  se  ha  introducido  sino  violando  las  reglas 
establecidas  por  el  autor  de  las  (tiwn  decretales,  y 
la  causa  de  esto  oo  ddie  rererlrse  i  su  obra ;  esta 
causa  estA  en  otra  parte. 

Seg^un  las  falrnt  decretaifs,  no  se  debe  entablar 
de  iijero  el  proceso  de  un  obispo,  ni  peráegoiric 
por  causas  fútiles,  por  faltas  que  no  puedes  ser 
Meo  seuieodadie  sbu»  ea  el  Mbuaal  de  Oleo;  esto 
fterls  procurar  escándalo  sin  motlTO  ó  sin  resulta- 
do. El  autor  quiere  qiie  el  acusador  amoneste  en 
particular  antes  de  acusar  en  público;  que  los  le- 
fosno 


llfossosn 

bres  de  Men. 

lié  aqui  algunos  de  los  principios  de  las  /Unu 
decrétale»;  that%  el  nooslruo  deforme,  tan  es- 
pantoso y  abomeMo  que  ba*  llofado  el  desórden, 
biturbeeion  y  desolaclen  al  oaapo  do  la  Igloeis! 
Se  le  puede  Juzgar  ahora.  Hé  aqui  la  solucioo  del 
enigma  de  todas  las  decISMWiooes  dirUMas  COUlfa 

fnUat  decrétale». 

-Según  estas caflas,  el  swlropoliiano  no  es  se- 
Mor,  tiene  sobre  el  on  poder  quo  puede  snsponder- 

le  y  casUgaríe ,  este  es  el  poder  del  Pepa;  los  no» 
gocios  no  se  terminan  en  Id  provincia,  se  someten 
á  un  juicio  superior,  á  un  Juez  estranjero ,  s^'gon 
el  lengo^e  que  eo  ha  fonñdo,  como  si  el  Papa, 
autoridad  eeatisl ,  pudiese  eor  eslranleio  i  alguno 
de  los  puntos  de  la  circunferencia  que  jira  sobro 
su  apoyo.  Mas  esla  autoridad  ha  llegado  á  ser  odio- 
sa, desde  el  momento  que  destruyó  los  proyectos 
que  ee  babiau  fomado  do  una  Iglesia  aedoaal. 
Ahora  b:en,irffesosslo  mas  de  cerca  y  eo  obser- 
vará en  la  mayor  parte  de  las  ded  im  irinnes  contra 
\ü&ftíl$ai  decretales  intenciones  péríiilas  que  no  se 
eenfleean.  Se  quería, pues,  hacer  al  metropolitano 
«uunipoiente,  á  in  de  heeerle  on  seguida  Indopen- 
diente;  poes  una  rez  seftor  soberano,  juet  de  al 
provincia  eti  Ultimo  término,  seria  un  instrumento 
muy  cómodo  en  mano  del  que  le  hubiera  nombra- 
do, y  el  qoe  flielfanaale  hubiera  abrumado  su  par- 
le de  euioiMadoapMlnal  bojo  la  masa  do  ao  poder 
temporal :  bé  aqui  el  fondo,  hé  aqui  la  última  pa- 
labra de  las  opiniones  parlamentarias ;  esla  pala- 
bra aun  no  se  ba  pronunciado,  mas  estaba  en  la 
ponto  de4alen|ua,dÍepaeataásaUren  ttempo  opoi^ 
tuno.  Desgraciadameale  Pleory  no  to  adhrioá,  ril 
lo  sospechó  siquiera  y  fue  el  juguete  del  partido  é 
quien  ha  servido  perfectamente  con  sus  lamentos 
imprudentes  sobre  el  acrecentamiento  del  poderde 
los  papas,  y  sobre  tadisoHnueion  do  la  antaildad 


meiropolUica.  Despuest  se  ha  edilicado 
bases  que  había  establecido  ó aflnaado,  y' 
veces  hemos  tocado  al  cisma. 

Llegamos  á  ia  segunda  cuestión;  ¿son  onevos 
los  pilndpios  de  las /Urnt  dwrefelmT ibaneambla- 
do  enefedoleantlguadlsdplinadelelcleaierTlMi 
freruenlemente  se  ha  repetido  esto  y  afirmado  con 
tanta  confianzay  autoridad,  que  se  ha  logrado  persua- 
dirá multitud  de  escritores  que  lobancreidobajola 
palabra  de  los  matairSs,  y  lo  haa  repeildod  sufoa 
con  una  buena  fé  en  estremoedlllcante.  Esiaceitn- 
ria  est.'i  en  la  actualidad  tan  esparcida ,  y  arrai- 
gada,  que  debe  parecer  la  opinión  contraria  ar- 
res, que  estos  y  lentes- 1  Iksgada  y  paradójica^  Pues  biM.oolt 
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los  ImHmm  su  tof  ÍMm  j  iioaiuMilM  de  Ja 
é|)Oca;  esUo  é&tatíuéoñ,  enidgaidM  MO-yor 

uno  y  soIeninem«nle  consagrados  en  un  código 
aulcntico  muy  anterior  á  la  publicarion  de  las  /W- 
»at  decreíaU$,  código  adoptado  por  los  obispos, 
por  kw  Mftofw,  porinnfety  por  too  pipofl; 
pueden  toCfiMMOl  código  de  los  capiiolares  éb 
Carloma^ino;  en  ese  código  qu**  fue  la  admiración 
de  loo  eslraajeroft,  ia  gloria  de  la  F rancia  y  la  ley 
4tUedada«Ma.BiéÍMetteoiitnr«  taaobann 


UMMtrt,ypo4«aMtoslaMM«ili  md  dooMKa- 

tos  en  la  mano. 

fultdt  decfclaUs ,  dice,  procedentes  de 
ttaguncia ,  de  Tréverts»  de  Meu  se  propagaron  ri* 
pIdaiMiile  no  váh  ei  Im  fialtai»  taabiea  en 
Mo  OocWflaM,  f  blM  prMl»  tiqilrieroB  aaa 
ut»ri4»d  «tfkraM  >  trastornando  á  su  pa^  por  to> 
das  partes  las  reglas  seguidas,  los  usos  estable- 
cidos bacía  ocliocieutos  años,  en  una  palabra, 
tadftIaulipidiieipUMdeltIgiMia,  Ué^allo 

^Miépll0ypradaflnporl«4aspartea;7e8to«8  I  poiesuiddol  Pipa,  d  doradlo  de  Jugar  A  losoUt- 

un  absurdo  moral ,  porque  es  la  negación  comple*  I  pos,  de  recibir  so  apelación,  aun  en  primera  ins- 
ta de  la  aaturaU-za  humana  4  Se  ba  visto  jamús  en  I  tancia;  el  de  convocar  solo  los  ronctlios ,  de 
la  historia  una  doctriua  nueva,  que  cambiase  los  I  intervenir  en  todas  las  causas  mayores ,  de  eri- 
Htos  y  ooeliaibnft«  qaa  tatliaae  lea  iataiases,  que  I  jir  obispados  y  metrópolis;  lodo  eaM  te 
sabirieae  el  a«erpn»pio,  y  «ae  aadaaelaapoalele*  I  atU,  y  el  aulor  de  las  ./Man  decretafac,  haMandp 
nés,  establecerse  rápidamente  sin  reclamación,  sin  I  llegado  al  término  de  una  época  tempestuosa  en 
oposición  y  sin  obstáculo?  ¡Y  se  querrá  que  un  li-  que  estos  principios,  frccuenlemenle  desconocidos, 
bro  arrojado  ¿  la  via  pública  por  una  mano  üe^co-  1  comeniabao  i  caer  en  el  olvido,  do  ha  becbo  mas 
«Mida  haUeae  abolido  InsiaalAMaaMnle  todaa  laa  I  qie  vMordarlea,  espUearlea ,  alrnarlea,  aplteir* 
iastituciones  de  la  primitiva  Iglesia;  hub'eae  aal- |  loa  *  laa  circunstancias  y  poner  en  ellos  un  sello 
quiladu  los  derechos  de  los  obispos,  de  los  metro- 
politanos y  de  los  primados;  hubiese  elevado  en 
detrimento  suyo  un  poder  ecsorbitante  y  opresor  y 
lea  fcnbleaa  a^Jelaáo  A  om  eadavitad  eatranjera 
daacanoelda  haau  entonces!  Y  este  libro,  en 

vn  de  proponerlo  ó  mas  bien  imponerlo  los 
papaa,  cuyos  pririlejíos  creaba  y  eograudecia, 
'  lo  boUeian  aeojido.  esparcido,  y acredUada dea 
de  lüeio  laa  aiiaaoa  eiiyea  dereeliaa  eonla 

caba,  y  le  habrían  recibido  como  un  injel  de 

paz;  y  esto  renúmeno  inesplicable  de  credulidad, 

de  abnegación ,  de  imprudeale  y  culpable  sacriQcio, 

ae  renavaria  ea  aaia  naelaa,  ea  eada  proflaeia, 

en  eada  dIAeeaie,  ea-tala  la  asteaalún  y  en  loiloa 

los  puntos  de  la  Iglesia  latina ;  y  esta  revolución 

monstruosa  se  habria  realizado  tranquilamente  en 

el  tiempo  en  que  mas  ocupado  se  estalia  de  las  re- 

tlae  oMiAttleaa,  A  pMaeoela  del  eAdl|o  de  Dtonlalo 

el  Exiguo,  «ódigo  recoanadade  par  toa  pepea,  ra-¡¡ 

cibido,  invocado  y  aplicado  cu  (odas  partes!  Pero  no 

se  jiucdo  discurrir  dcun  modomuy  diferenUíy  decir: 

L3i&  falsas  tUcrei ale*  se  ban  estendido  con  rapidez,  y 

cadbido  en  todas  parteada  opoetcloa;  laegonada  In 

aovaban,  ó  si  traian  consigo  algunas  innovaciones 

eran  tan  insignificantes,  tan  de  poca  importancia  que 

en  ninguna  parte  se  han  tomado  el  trabajo  dclnfur 

aurse  dd  orijea  y  autoridad  dd  libro;  basido  mas 

cOBiodo  adoptarle  q«e  eesmnarle.  Laega  ao  ha 

causado  ruido  ni  revduelon. 

Es  de  advertir ,  ademas ,  que  los  principios  que 

el  ailor  de  las  faUa*  decre/fl/es  proclama ,  y  en  los  i     j¿  í^^í¡^  espaftola  en  la  que, 

que  ae  a^A«  aaiaba»  edaMedtes  y  ñooaoddoB;:!  cuatro  pirtaaroa  candllM  Jeseraksy  lea  cinco  par 


de  inviolabilidad,  escril)ipndo  alQnde  estos  sabios 
comentarios  los  nombres  de  los  papas  de  los  pri' 
meros  slgloe. 

Ua  sabib  prabdo  eapeHd ,  d  Haaliiaiatt  salar 
Romo ,  obispo  de  Canarias ,  en  una  obra  que  pu- 
blicó en  1810  Intitulada:  índfpfHdfncia  conttatUé 
ie  la  Igletia  ki^ana^  y  necemdiad  de  un  nuevo  coa» 
cordato,  pmebaoou  la  Malaria  de  su  pala  ea  ]« 
naao,  q*  la  Iglesia  de  Bapiia,  aatee  de  la  pa* 
bllcacion  de  las  /hÍArtf  decretales,  reconocía  al  Pa- 
pa como  jefe  de  la  l^lesiii,  recurría  á  Roma  en  to- 
das sus  dudas,  y  obedecía  constantemente  las  de- 
Uaaea  aaanadAa  de  la  eAtedra  de  Padre.  Haca 
fer  qaeUt/li/aasdarre/aieipradaierun  en  Esp»- 
fla .  un  efecto  contrario  dd  que  80  leealribaye  Je- 

neralmcntc  (I). 

Los  autores  que  han  tomado  la  tarea  daespUcBf, 
caleadar  y  «ea^arar  laa  eliedaeda  laa  /Uiasdccre- 


fIJ  Vn  UTiM  prttat  «tptanc .  Hrt.  Hohm  .  é««4^a«  ém 
r.anarieü.dant  un  oamge  qu'll  publU  rn  1M0  et  qui  ett  in- 
titulé: ¡»d*ptnd*»e»  ce«(l<in(«  de  CEgli**  ftpofnak. 
tt  neetilUé  ífun  nouvrrv  ronrordnt,  Wl  roír.  1  híitoire  de 
loni  puy»  i  la  main,  <iue  I  Hgline  d'Espune  .  avant  la  pu- 
Míeation  de»  fam$it»  áéeréUUti  reconnausait  l«  pape  com- 
mecbefU*  rBsliM.  noourall  áKMMjIns  lout  ses  dan- 
tes  .  ob¿isuit  conslunmeal  aux  McMmi  enante*  M  U 
chaire  de  Fierre.  II  fa*t  roir  me  let  /¡MMM  «ertfiflto 

Br«duifir»t .  en  Bapa«»e.  uo  tnii  «Mtrain á  mM  faTiMi 
!or  attratnegiaéralrtnrat.  ...        .  . 

A  la  noticia  que  dú  el  autor  de  la  obra  atada 
del  obispo  de  Canarias  juzgamos  oportuno  abadir, 

para  el  mayor  aprovechamiento  de  noeslros  lecto- 
res, ijinMl  fondo  principal  de  donde  tomó  sus 
pruebas  y  argumentos  el  referido  prelado,  nos  pa- 
rece haber  sido  la  colección  antiquísima  ik'  <  anones 

además  de  los 
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tales  no  están  acordes  sobre  la  época  en  que  apa- 
recieron. No  hay  men  >s  üe  un  siglo  de  iiitérvalu 
«■iffO  laft4illmM«s  épocas  qae  Mif oan  i  ta  nad- 
nteBlO.  VÚmj»  *^  <**;er  adversario  de  las  fal- 
sas decretales,  el  que  mas  ha  insisl'uio  sobre  sus 
deplorables  efectos,  encuentra  sus  primeros  ves- 
tijios  en  It  segunda  mitad  del  siglo  octavo,  es 785. 

Segmi  la  opInloB  mscomiii  y  mtjor  flaadada, 
bs  faifas  dt'creiiiié»  apartidaron  de  8  i5  á  817  ú  8.10^ 
Esta  época  de  pii'>licaclon  concuerda  maravillosa- 
mente con  el  movimiento  Jenerai  (le  los  ánimos  y 
la -malaria  de  taaeaastloms  qne  s«  ajitwúo  en 
el  carao  de  eatos^aAoa.  Laa  fiihas  de  -retcit»  aoo 
una  oI)ra  de  circunstancias;  son  hijas  de  los  acon- 
tecimientos de  la  época  y  Fueron  fabricadas  l»ajo  su 
Inspiración  é  influjo ;  corrcspondoD  i  laa  oeceaida- 
des  de  aquel  tiempo  j  lloran  ao  aello  Úen  graba- 
do. Aparecieron  en  los  mismos  locarea  que  babi^n 
sido  el  tratro  de  los  prinripales  hechos:  desde  Ma- 
gancía,  Metz  y  Keims  se  esparcieron  al  resto  de 
las  Gafba;  También  han  abandonado  i  Flenry  to- 
dos-tos crilfeos  modernos,  aun ciMindn  eatuviesen 
Imbuidos  en  las  mismas  preocnpaciones  :  todos 
convienen  en  colocar  la  aparición  de  las  falsas  de- 
erettdtB  en  «I  talérvalo  de  815  á  880.  Haa-  lo  que 
completa  «sta  demoAtraelon,  lo  qáe  praeba  kaslá 

la  evidencia  la  certeza  de.  que  nn  s  m  del  si^lo  oc- 
tavo es  que  el  autor  reproduce  un  cáiion  onlcro, 
relativo  á  los  coroepiscopos,  cánon  que  atribuye  á 
Urbano  I  y  A  Juan  III.  despoes  de  baberle  lomado 
tesloalmente  del eonrllk) sesto  de  París,  celebrado 
en  890:  por  lo  ya  no  se  puede  dudar  de  oslo. 

Por  otra  parte,  Leo»  IV,  que  subió  al  pontifi- 
cado en  tfí't  m  conotte  todavía  laa  ftín$  4emUh 
lea,  pnéslo«|oe  consnliado  por  los  obispos,  n»- 
pondo  apoyándose  en  los  concilios  y  decretales  de 
los  papas,  tales  como  se  bailan  en  b  colección  de 
Dionisio  el  Exiguo. 

La  primen  menolon  de  bs  fitím  ixrett^  se 
encnenira  ta  una  eatta  que  escribió.  Carlos  el  Cal- 


Uodifesde  Aneln,  Neoresarea,  (Sangres^  Antfo* 

l|HÍa  y  Laudico.i  recibidos  después  en  toda  la  iplc- 
aia,se  contienen  losnns  célebres  de  Francia  y 
Eaftaha  de  aiiuclLis  n'nmt.'.s  ciiocas;  y  sobre  todo 
eienlo  y  tres  decrct.ilt  s  pontilii  ias  de  la  misma  an- 
Ugdedad.  Ahora  bit'o  di  i  <  lytiti  stu  de  estas  se  de- 
duce sin  utnguo  jéncro  de  duda,  lo  uno  que  b 
ifilesb  de  EspaAa  renirria  al  Samo  Pontffice  en' 
cuantas  dillcnlladi>s  y  disputas  ocurriafi  cnnfor- 
mándose  unánimemente  toilos  los  obi<])(>>  ron  las 
decisiones  de  los  Paiias;  y  Iij  oint  i|iir  <  umiini- 
lUiciones  del  obispado  v>pañol  con  Ilonia  se  cjer- 
cbn  libremente  sin  la  m:>s  lijpra  sombra  de  inter- 
vención del  Gobierno:  tuav  lo  iiue  dió  mirjen  al 
rooncionado  ob  spo  para  refalar  las  ofajeilonesine» 


vo  .1  nombre  d'  l  Concilio  de  Quierty  en  837  á  los 
obispos  y  sebofcs  de  las  Gallas.  Asi  todoesii  acor> 
de  para  8}ar  b  «poeá  déla  npniielon  ie'ba  film 
decretales :  pertenecen  á  ta  afilad  del*  aigto  4M»o, 

es  cuestión  ventilada, 

¿Quién  es  su  autor?  £s(á  oculto  bajo  el  velo 
detsendAiImft»  y  ninguno  de  sus  contemporáneos 
pudo  deaeerreflo.  ni  pbietrarle;  sn  orijen,  so 
estado,  su  nombre  y  narimient<^  para  éllos  un 
misteiío.  No  se  baria  mas  que  oscurecerle,  si 
.se  quisiera  entrar  con  cunflanza  en  el  laberinto 
«Ittttuíl  mlaaw-picparft  para  esiravfar  á  loe  qm 
qnlalenm  inqvMr  peraoM;  Aal,  enandn  di- 
ce  qne  ha  tomado  estos  docnnienios  de  los  papeles 
de  Iticulfo ,  aaubispo  de  Maguncia;  ruando  (orna 
ei  nombre  de  Isidora  Menator,  es  para  disfrazarse 
persona  y  no  le  ereemoe.  EUra  ensnapbneaeeail-' 
larsc  para  cubrir  su  artificio  y  asegurar  el  resalta- 
do, esto  lo  consiguió  y  cuando  los  conteniporAneos 
no  pudieron  d(>scubrirle,  1  nosotros,  nos  ser^  mas 
imposiUeen  olal^nleiito  en  qne  nos  eneontn- 
mos  debsetrcnanMMebtde-detaHe  que  bubieran 
podido  ponernos  en  camino,  y  que  se  han  deja- 
do perdiec  en  la  noche  de  los  .tiempos,  y  de  rero- 
Jer  ba&lnnlaa  -tadicios  para  faodar  «na  certen. 
Esumos  rednnldee  d  fimnar  aM^etaraa  aeeica  de 
esto. 

Algunos  modernos  ban  atribuido  fa  colección  de 
las  falsas  decvelaUs  á  Benito ,  diacuno  de  Magun- 
eb;quebbol8  de  les  eapitnlsfbs.  Tenia  b  ertt* 
dicción  necesaria,  el fw(o de  las  inYeslIgicione^ 
y  era  de  Maguncia.  Ksla»  son  las  iónicas  razones 
que  se  han  alegado .  mas  no  son  para  convencer. 
En  prhner  ingar^  Benito  tenlntualante  que  bnear 
con  sus  eapllnlarea  y  es  d^ll  aapener  que  buHean 
podido  ocuparse  á  la  vez  en  la  elaboración  de  doe 
obras  tan  difíciles,  ademas  se  encuentra  en  la  re- 
daocibn  de  bs/A/M«  decrtíaleti  ei  «arncier  de  un 
aelo  que  prepbmenie  pareos  biapiradn  por  el  espí- 
ritu de  oarpemcinn  yilainUiii.por  et  inlaidafctan- 


saetea  de  los  regalislas  y  dejar  aniénticamenle  de- 
mostrada la  supremacía  del  Papa  siempre  respeta- 
da en  KsjKifia,  y  Li  independencia  de  su  iglesia  en 
punto  ú  su  disciplina  de  toda  autoridad  civil. 

Concluireniüs  advirtieuüu  t]U€  en  el  momento 
de  estarse  impriiiiicndo  este  articulo,  hemos  visto 
el  pro.<(pecto  de  la  traducción  de  laanledicbaCeíecr- 
eitnt  ée  olátfnai  de  /« /ylNf  e  «paloii,  itastinda  -par 
soi  (r  idnctorcs  ron  gran  copia  de  trabajos  impor- 
tanlcs,  muy  prupius  para  bacer  jenenil  la  erudi- 
rion  iii'  la  ciencia  cakiMiica  tan  peregrina  en  estos 
tiempos. 

liaremos  mpncion  especial  de  esta  rélebre  com- 
pilación cuando  hablcn^os  dé  las  colecciones  canó- 
nicas, en  fa  vnfabra  oKnBcuD  caromco. 
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mI  ^que  i  eada  pijina  da  gana  de  decir  al  autor: 
vot  sois  uu  obispo,  y  habéis  sido  vicitma  de  los 
•Umm  que  perseguís.  Abnoa  con  Mknrfo  mkr 
h  mmt     iMoMipos,  y  la  Mmát  ttm  meto 

pnrcialidad  ,  para  no  ser  obispo;  se  fija  demasia- 
do sobre  lo5  jiii.^ios  injustos,  se  inj<>riia  mucho  en 
prevenirlos,  mullipiica  sobreoianera  U&  garandas  y 
laMUm  tas  Ininit  pndio  m  que  haya  ftiinMui 
aoliai«Bl«  ta  «iparienetadetafaliMlkiay  opn- 
sion.  es  la  qtie  podin  ini^pirar  laníos  temores  y  pre- 
venciones, es  la  q(K!  pod  a  conducir  á  un  lujo  tal 
de  desconfianzas  y  precauciones.  Es  pues  un  obis- 
po .  proba^leBMnte  aae  de  ta»  depaesiM  en  al  co»- 
conciliodeThIonvllte«euyo  recuerdo  pateea  habar 
dirijido  coniinnamepte  la  pluma  del  autor:  mas  es 
necesario  suponer  al  mismo  tiempo  un  hombre  no- 
table por  so  talento,  por  su  cieuoia  y  erudición ;  es 
Monarfo  tanUea  eaaeederfo  íkmfn.  khan  blea; 
no  ae  coaacaarnaa^aadea  cuya  persona  sati<;rjcie- 
S€  todas  estas  condiciones:  son  Ebbon  y  A?ol)ardo 
ambos  muy  instruidos,  ambos  retirados  después 
de  sa  deposición,  el  prlOMfO  dteábadfada  Falda,  y 
al  aefando  i  IWlta.  Afobardo  astl  ea  llatta ,  y  por 
eslaaola  consideración  se  le  debe  esclolr,  Magun- 
cia es  el  laboratorio  de  donde  han  salido  las  falsas 
decretales;  esta  es  la  opinión  de  todos  los  buenos 
crftieoa,  y  todas  lastifcanstaneiaa  riaoeii  i  depo- 
ner aa  favor  de  elb.  Ebboo  esii  an  Hagaacia 
y  en  Fulda ,  célebre  abadia  donde  tenia  una  in- 
ciensa biblioteca.  Alti  todas  las  injusticias  y  do- 
lores que  babia  sufrido  renacían  i  cada  instante  en 
an  ceraaon:  ea  al  fllteado  de  ta  aoledad,  y  en  la 
llementacion  de  soa  ideas  trtataa  ta  oetrrió  que 
baria  i  la  Iglesia  un  servicio  eminente,  salvan- 
do el  episcopado  de  la  degradación  en  que  se  le 
hahta  amaldo.  Oaaiea  bfea  dja  esta  idea  en  su  ee- 
rrim»,  y  habiendo  recorrido  todos  los  medios  posi- 
bles ,  no  halló  en  la  impotencia  en  que  se  le  babia 
constituido,  mas  que  un  piadoso  y  sabio  fraude 
para  realizar  su  noble  proyectu.  Resolvió  hacer  ba- 
blarála»offleuleaectofliMtaoa.«  toaeaaoillosy  á  los 
papas ;  se  encerró  en  b  biblioteca  y  obligó  i  todos 
los  muertos  que  alli  dormían  i  conspirar  ron  i^l  pa- 
ra hacer  en  la  Iglesia  ¿dirémos  una  brillanie  revo- 
la, diranaa  una  aahta  ralbnaa,  ó 


aAKO!<ico  J.  i.  n.i.  (i) 

En  la  obra  titulada  de  lajuriadiecionde  la  Iglena 
tobre  el  contrato  del  matrimonio  se  encuentra  una 


(1)  Puede  verse  soiirc  e<ito  el  Cunoík  Historia 
ecleniáslira,  a'.jale  Jacf.h  insorto  en  /'  IJniversi- 
U  caiholiqfie^  tom.  13.  pij.  lil .  m  y  S64. 
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diserfarton  en  la  que  prueba  el  autor  con  nona* 
menlos  irrerragables,  que  los  papas  han  sido  enie^ 
rameóte  estrahos  á  la  publicación  de  laa  /Waaa 
dlwrer«let,y  qneporotra  parte  no neeealiahan  de 

filas  para  ejercer  la  plenitud  de  sn  jurisdicdon, 
asi  es  como  lo  atestigua  la  historia  de  los  oche 
primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

DECRBTISTA.  Aal  ae  Haaia  el  profesor  encar- 
gado en  ona  cátedra  de  derecho  del  cuidado  de 
enseñar  á  los  Jóvenes  clérigos  el  decreto  de 
Graciano;  y  se  denomina  canonista  al  que  esta  ver-  ^ 
.sadoea  la  eleneU  de  tas  cáoMiw. 

DECRETO.  Esta  palabra  se  toma  en  mucho» 
y  diferentes  sentidos.  Primero  nos  valemos  de  ella  • 
para  signíflcar  los  cánones  de  los  concilios,  sobre 
lodoa  loa  disciplínales,  véase  camok;  taa  eans- 
(liueioncs  de  taa  Papas  pobHeadas  motti  /rropio, 
véase  or.cnETALES,  coífSTrrcciO!»;  las  cláusulas  de 
las  bulas  ó  constllnciones  por  las  que  el  Papa  dis- 
pone alguna  eoaa.  ttaiMen  ae  Uaná  deeretade8er> 
bona  vna  deeialon  de  ta  fhenltad  de  Paris;  y  dri 
mismo  modo  ae  denoaiina  áecreto  de  las  facultades, 
las  dcliberariones  lomadas  en  la  reunión  de  todas 
ellas  y  aun  en  la  de  una  sola. 

DEcnETo  (parte  del  dereeho  caoóaieo).  Véase rana- 

CHO  CAKOKICO. 

in. 

Mcanto  niRAan. 

Asi  ae  llam  en  Jenaral  ta  dtapoaleton  de  mé 

ley  6  de  an  Jaldo  que  declara  nnto  de  pleno  dere> 
cbo  todo  lo  que  pudiese  hacerse  contrario  á  lo  que 
se  dispone  por  una  precedente  disposidon;  tam- 
bién se  llama  cláusula  irritante,  sobre  lodo  en  ma- 
teria 4a  bnlas. 

I  ni. 

.  ntonivQ,  tnooiainntHto. 

Judicialmente  se  enttifide  por  decreto  en  mate- 
civil  ó  criminal  una  disposición  que  da  el  juez  con 
conocimiento  de  causa  en  el  procedimiento  é  ins- 
Imedondel  praoaao. 

Los  dMnfot  da  citaban  personal  y  de  encarco- 
lamienio  parecen  haberse  conocidu  y  distinguido  en 
ei  procedimiento  canónico  hecho  según  los  cáno- 


Digitized  by  Google 


DBD 


nes  y  decreules.  El  Pap»  loocendo  el  cap. 
itrí$  MM,  de  /«dlctti,  te  6.*  dacMIé  qae  an 

juec  delegado  no  puede  hacer  comparecer  ante  él 
personalmente  ú  las  partes  si  no  lia  recibiiJu  del 
Papa  este  poder,  escepto  en  ios  casos  crimiBales  y 
abnlojUMMale  aeeeatriM;  «iorlt  mm  ttAiguum 
*noa  videlur  jodieen  delegalgn  (qal  a  sede  ap«t- 
«tolica  rnnnflatnm  ad  hoc  non  receperit  speclale) 
>jubere  nun  posse  allerutram  partium  corara  se 
•personaliter  in  Jadíelo  eonptrere ,  nisi  causa 
•fnertt  erUpInli^,' vtl  ntei  pra  tmilate  dtcenda, 
•reí  pro  juramento  calumoix  faciendo,  vel  alias 
•juris  nccessiias  partes  corana  eo  exegerit  perso- 
«naliler  prxseotari».  £1  cap.  (¿ualiler  el  quando,de 
Aeeml.<,  dt  uM-ktea  baétwle  esaeta  dal  Aodo  de 
Itogar  á  las  inr«maeU>Be8*  deavíof  y  eiBllgode 
lo»  ottlpaUe». 

DED 

m 

■  DBMGACKHI.  Ba  la  eoMagraciM  de  una  ane* 

va  iglesia  ó  altar.  El  Pontifical  romano  habla 
(U  EccUsia  tigdieutione  $m  c9ii$c«raUm,  Véase 

IGLESIA. 

Dedicar  una  iflesla  i  Diot  es  coasagiarla  á  su 

servicio.  La  palabra  dedicación  lleva  además  en  si 
la  idea  de  titular  que  es  el  nombre  de  algún  santo 
ú  misterio,  que  se  da  á  la  nueva  iglesia  cuando  se 
consagra  pan  disliaftM»  deoln. 

8e  prapara  pan  la  dedieaefta  coa  el  ayatio  y 
bs  vísperas  qtie  se  oantan  ante  las  reliquias  que 
se  deben  i)0!it^r  en  el  alinr.  E\  obispo  eonsagra  por 
la  mañana  la  nueva  iglesia  con  muchas  bendiciones 
y  asperdones  qae  kaoe  en  el  latertor  y  eaterlor  de 
ella.  Emplea  agua,  sal,  viaoyceniia,  aaterias 
propias  para  purificarla  ;  después  la  perfnma  con 
incienso  y  hace  en  las  paredes  muchas  unciones 
eoo  el  Sanio  Crisma.  Consagra  el  altar  que  es  «na 
mesa  de  piedra  en  la  qoo  pene  lea  nllqnlaa»  y  por 
último  celebra  la  misa. 
.  La  destetan  se  solemniza  por  espacio  de  ocho 
días  y  se  renueva  su  memoria  todos  los  añoe.  Se 
«jeenla  la  eeromonla  en  ignat  dia  coii  octava. 

En  otro  tiempo- para  las  antiguas  iglesias,  de 
las  que  no  se  sabia  prerisanietilc  la  época  ni 
dia  de  la  dediaicioH,  se  ejecútala  la  fiesta  en  las 
iglesias  parroquiales  en  el  mes  de  octnbn;  el 
prlsMr  domingo  despuee  de  la  octava  de  Saa  Dio- 
nisio; y  cu  f  od.islas  colejialesel  domingo  anterior, 
es  decir,  el  ijue  se  baila  en  la  referida  octava.  Ac- 
tualmente eii  el  domingo  que  sigue  inmediatamente 
*  ta  oetava  de  lodee  toa  Sanloe  es  cuando  ae  celebn 
la  lieaia  de  la  dedicación  de  todas  estas  iglesias. 
«Sn  Santidad,  dice  nn  indniio  del  cardenal  Capnn 


de  9  de  abril  de  180i,  ordena  que  el  aniversario  de 
la  Adíeedan  de  tddoa  lea  leniplea  erIJIdeB  en  al 
territorio  de  la  república  se  celebre  en  todas  las 
Iglesias  de  Francia  el  domingo  que  siga  inmedia> 
lamente  á  la  octava  de  les  Santos.  Esta  regla  no 
Ueie  eacepeten  nhn  pan  laa  cntednlM.»  Vdaaa 

FIMTAS. 

La  dedicación  de  h  iglesia  es  una  de  (as  mas 
argasc  interesantes  ceremonias  del  culto  católico. 
No  entra  en  el  plan  de  este  libro  el  bacer  una  dea- 
cripden  detenida,  porque  esloperleneee  á  la  lltur- 
ia.  No  se  debe  confundir  ladcdiMurion  de  una  igle- 
sia con  su  bendición.  El  ceremonial  de  esta  última 
es  mucho .  menos  largo,  que  el  de  la  dedieaciw  ó 
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DEFECTO.  Véase  iRRECtuaiDAn. 
DBraNSOR.  Vdaae  aaoem. 

DEFINIDORES.  Asi  se  llaman  en  machas  órde- 
nes reliiiosas  y  sobre  todo  en  la  de  San  Francisco, 
los  relijioeos  clérigos  deelinadM  pan  formar eou  na 
número  determinado  de  otros  iftcapitalo  llamado 
definitorio,  en  el  que  se  disponen  y  terminan  los 
negocios  mas  importantes  de  la  órden.  Eo  ciertas 
6rdenei  ta  dlatingnan  los  jtjbMmi  Jenenlea  y 
loe  prorioeidee;  eetoaUtioHM  no  tienen  poder 
mas  que  en  los  capítulos  provinciales;  finito  capitu- 
lo, finilur  officiumdefinitori»;  los  demás  forman  siem- 
pre cerca  del  Jeneral  una  especie  de  consejo  ó  tri- 
bunal que  dene  sus  atribuciones  y  denclM».  Laa 
constituciones  de  cada  órden  disponen  el  enalto  á 
esto  la  diaclptloa  de  los  relijioeoa. 

DEFDUTORIOS.  Véase  raraniKiua. 

m 

DBG- 

DEGRADACION.  En  suorijen  la  degradackmao 
en  masque  la  depoeidoa.eadedr,  laprlndou 

de  los  grados  y  órdenes  eclesiásticas.  Degradan» 
Ídem  qiu)d  depositio  á  gradibus  vel  orMtUb»$  eccle- 
tiattici».  Lo  que  dió  lugar  á  la  coufusion  de  estas 
dos  palalMsAM,  qnem  se  eenoeia  antiguamente  la 
forma  solemne  qne  se  observó  después  en  la  de- 
posición de  un  clóripo  constituido  en  las  órdenes, 
lo  que  ba  becbo  distinguir  estas  dos  especies  de 
deposiciones;  ia  verbal  y  la  actual.  Esta  ttitima  en 
la  que  liammnoa  propiamente  dcfrodocion.  TamUea 
se  da  este  Dombn  i  la  deposición  verbal,  pero 
Impropiamente  y  mrio  pan  dlaiingnlr  la  forma  en 
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6po6icion  4  la  de  U  d«poftlcioo  acloal.  Véise  t>c- 

rONCION. 

Li  iifrrtiniDi  ■iiaas  d«  lot  aMÉstlcot  se 
«pte  i  los  ■UUam,  w^A  solft  hÉbbraBot  li 

ptincra. 

La  iegradttcioH  de  ios  clérigos  que  han  sido 
coadmdMi  peM»  corporales  por  algún  criinen 
IM»  cmeUdo!,  mié  oricBada  por  noelmclno- 
nes  anUgiMsy  deeieltlea  poniiflcias,  por  el  de- 
recho rooMM,  y  fór  las  iefaW  $  61  tU.  6, 
PwrH. 

tfM  d«  los  cumrfslM,  «eéttlroMM  !•  ÚMtíÉm  qne 

hacen  de  la  deposición  según  la  decretal  de  Boni- 
nifacio  WM.endegradaciuti  simple  ó  verbal,  y  acloal 
6  solerane.  C.  DegradaliOy  ie  Panit. ,  t»  6." . 

La  i0§ni§ekm  aloipleó  vorbtl  es  proplanuito 
la  sentencia  que  priftft  aaaetesüslkodt  lodos  sos 
oAclos  y  beneficios,  Véase  reposición. 

La  degradación  actaal  ó  solemne  es  la  que  en- 
teodeoM»  cononmeate  en  la  pricUca  por  esta  pa- 
tefcta  dltfridiwlaa;  dando  ála  forbal  dnoalm  de 
d^orieiOH.  Esta  degradación  actual  es  la  que  se 
bace  in  figuri$  de  las  órdenes  de  un  clérigo  en  la 
forma  siguiente.  El  clérigo  que  debe  ser  degradado 
té  pfMsaii  ravealido  de  lodos  siís  onanutos,  con 
m  libro  ó  cualquier.otro  Insinneito  de  en  -ónden, 
como  si  ftipse  A  desempeñar  sus  funciones.  En  este 
estado  se  le  lleva  delaule  del  obispo  el  que  lo  quila 
públicamente  uno  después  de  otro  lodos  sus  orna- 
neatea,  oofieande  por  ol  lUliaio  que  ba  redbido 
en  la  ordenación  y  concluysade  por  qallarle  el 
primer  hábi(o  eclesiástico  qtic  recibid  en  la  ton- 
sura, la  que  se  le  borra  arcitándole  toda  la  cabeza 
para  no  dejar  ninguna  se&ai  del  clericato  en  su  pcr- 


El  obispo  pronuncia  al  mismo  tiempo,  para  im- 
primir terror,  ciertas  palabras  contrarias  á  las  de  la 
oidenaeion ,  tales  como  estas  ú  otras  semejantes; 
■re  itíffjmm  de  ImkMíu  atMrdsfein  f /«prt- 
IMMSde  lúi  kmam  dM  iOMndieip:i  cAnlMriBius 
»tibi  Testem  sacerdolaiem  ,  et  le  honore  sacerdota- 
ili  privnmm  ..y  concluye  diciendo:  In  nomine  Patris, 
*etFilií,  et  Spiriins  Sancii,  auferimos  babilum 
•eloflealee» ,  el  prlvaams  acspoHaBoaosral  erdlne, 
•beneRcio  el  privilegie clericall.  Cap.  Ikigvaéatio, 
.  »de  Pxnis,  in  6.**» 

Este  capitulo  se&ala  la  forma  de  la  degradación 
asgolda  por  el  pontüeal  nwMeo.  Ai  arzobispo  se 
le  degiadabs  laaiblee^allándele  etpftUo,  jraleMa* 
po  despojándole  de  la  mitra  etc. 

Antiguamente  no  se  ejecutaba  esta  degradación 
sino  cuando  se  debía  entregar  según  los  cánones 


DEG 


el  clérigo  degradado  al  brazo  secular;  lo  que  no  se 
verificaba  sluo  en  los  tres  casos  señalados  en  el 
dereebo.  Tdaise  estos  en  la  palabra  atLAiacioif  ai. 
BRAZO  ssidvLsa. 

El  juez  secular,  i  cuyo  tribunal  debía  entregar- 
se el  clérigo  degradado,  debia  hallarse  presente  en  la 
d^Sfrodactoa,  para  que  el  obispo  que  procedía  á  ella 
pudiese  hablarle  y  dedrie  que  leeiblese  en  eo  po> 
der  al  clérigo  degradade  para  ejecutar  lo  que  ecsi- 
Jiese  la  justicia,  lo  que  se  llamaba  abandonarlo  a' 
brazo  secular;  ISovimu* ejcpedire  ut  verbum  UUid  quod 
in  antfqiii  fiasattai,  eiisasilrs  dserato  edalre  fikf 
rku  edito  eseüaetar,  iMMIeaf  «t  cfariews  per  eeds" 
$iasticum  judicem  degradaíus  $ceevtari  Iradetur  cnriee 
puniendus  aperlituexpoiuimus.  C.  27,  de  Yerb.  Signif. 

Loiseau  en  su  tratado  de  las  ordenes  (i)  habla 
■oy  estSQSsiaeaie  dele  d^fredado»,  y  dke,  qeeiMi 
es  así  como  deben  entenderse  estas  palabras  cnríee 
(radere;  sino  en  el  sentido  como  antiguamente  se 
condenaba  á  ios  criminales,  paraque  ejerciesen  las 
funeiooes  Tiles  de  les.  enrieles  é  deearieinee  y  de 
esut  sola  condenación  hablan  los  antiguos  cinonee 
en  las  palabras  Iradetur  curioe.  Loiseau  cita  mu- 
chas autoridades  y  entre  otras  la  del  capitulo  vein- 
te y  nueve  de  la  ÑovehtdeatoTitfate  y  tres,  en  la 
que  te  dice  qne  el  sacerdote  casado  6  concubiaario, 
debe  ser  arrojado  del  clero  y  entregado  á  la  curia 
de  la  ciudad,  es  decir,  colocado  en  el  oslado  de  los 
curiales ;  Amveri  debct  de  clero  teeundvM  aatíquo* 
canoiwt,  et  tmim  eMMk  eitfnt  esl  ehrtau,  truM, 

Pero  sea  Jo  que  quiera  de  esta  opinión,  deode 
que  no  están  en  usólos  (leoiiriones  o  curiales,  pare- 
ce que  hay  fundamento  en  iiuerpretar  en  el  senti- 
do del  upiluloiVQvmits  las  palabras  en  cuestión,  lu 
mismo  qne  las  de  los  anilgaes  elionesdel  Decrete, 
en  los  que  se  dice:  Deponi  debct  a  derfi^  et  esrts; 
siecnlari  tradi  serviturus,  el  ut  per  OBiaan  rlfesisef^ 
ría/.  C.  Clericus,  3,  qua$(.  4. 

Después  de  esta  liltima  formalidad ,  es  decir, 
despees  de  que  el  clérigo  basido  entregado  aljnes 
secular,  el  obispo  y  su  Iglesia  deben  interponerse 
para  obtener  al  menos  la  vida  del  culpable ;  y  si 
se  le  concediese  deben  encerrarlo  para  que  baga 
penitencia:  Oertau  degradandus  propter  Aarvatm 
iéMietrmM  tnuenlejudice  «eenlerf.  flned  faeio 
dii  itur  ei,  el  c«m  sil  deqradalus  recipial  smtm 
forum,  et  sic  dicitur  tradi  curia  Sirailari.  et  debel 
pro  co  Eccletia  iníercedcrc  ae^morialur.  C.  Degrada- 
fie,  i$pmi»t  in  L  dial,  ti;  e.  i«Md(ans,  ríl; 
e,  Ttm  éteerttki^  d¿  jmmíi. 


(1)  Cap.  9. 
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La  <iefradart0M  verbal  se  diferencia  de  la 


1.*  En  que  la  primera  se  bace  según  los  cáno- 
nes, por  el  obispo  y  su  vicario  y  otro  cierlo  núme- 
ro, véase  Dcrosioio»;  en  ves  de  qae  iolo  el  obisj>o 
procedía  i  la  ie§nimlM  toUm»  «n  preteieia  «M 
Juez  secular,  según  el  aotlgiM  dMVdlO  eonailé» 
por  el  Concilio  de  Trento. 

S.**  La  degradación  verbal  ó  la  simple  deposición, 
M.  mktmtjU  i»  ta  Mleoine ,  en  que  la  primera  no 
'  pffin  «oso  U  oliá  de  kM  ptivllejios  del  eterialo, 
es  decir,  (|ue  se  podria  sin  Incurrir  en  eaoomonion, 
berirsolenincinente  ia  un  citirigo;  serla  muy  diver- 
so con  ei  degradado  vcrbalmenie.  QUa.  tu  c.  2.  áe 

9>  L  a  degradado»  verbal  pedll  tecprie  a»  an- 
seieia  del  dejiradado.  C.  Yeritalis  de  Dol.  et  con- 
Cs  difereoie  en  cuanto  á  e&lo  la  degraéacian 


•  4.*  Bl  aimpla  depneslo  poeda  ser  mtaM««Mo 

por  el  que  lo  depaso ,  aun  por  el  oapltulu  sede  va- 
cante, si  es  dipno  de  esla  grarla;  cu  lii^ar  de  que 
el  degradado  üuleuincmente  nunca  podia  ser  resta-  ^ 
bleeldo  sin  ana  dispensa  espresa  d«l  Pipa.  Muchos 
autores  niegan  que  en  el  primeréalo  pueda  ser 
restablecido  el  clérigo  depriidado  sin  dispensa  del 
Papa;  pero  todos  convienen  que  no  se  necesiia 
dispensa,  aun  en  la  degradación  solemne,  para  ser 
CMinUeddo  cuodo  eaU  es  ñola  por  ana  nuli- 
dad radical. 

8."  La  degradación  verbal  puede  lencr  solo  por 
objeto  noa  parte  de  los  derechos  del  degradado ,  se 
Ispnedn  privar  de<8n  66clo  y  dejarle  los  beneficios, 
ó  pfirarie  dniea«ente  de  los  banefldes;  en  «es  de 
que  la  degradación  solemne  llevaba  necesañamenle 
consigo  la  privación  de  todos  los  dtírechos  del  de- 
gradado, cualesquiera  que  fuesen  esios. 

6."  9w  dllimo  hay  entro  ellas  osU  diféronda 
importante,  de  qae  despaes  do  la  depraddDio»  sim- 
ple, se  pone  al  degradado  en  un  monasterio,  según 
ei  cap.  Sacerdos.  dist.  87,  en  lugar  de  que  el  degra-* 
dado  aoleninenienle  era  entregado  al  liraio  socolar 
según  el  cap.  Novimus  de  verb.  $ignif, 
Uas  esus degradaciones  convienen. 

1.'  Que  ambas  deben  pronunciarse  y  ejecutarse 
por  una  sentencia :  Si  ta  eo  tcelere  invenHur  quo 
ttfkkniu  emfréhlK,  «.  Soeerdm  dM.  M.,  lo 
que  supone  ta  necesidad  de  un  juicio.  Un  canon  dol 
segundo  Concilio  de  Chalons  dice,  que  un  sacerdote, 
si  ha  sido  provisto  do  una  Iglesia,  no  se  le, pue- 
do qnitar  sino  por  on  crlmon  muy  grande  ,  y 
después  de  halior  sido  conveocido  do  di  en  presen- 
eia  del  obispo. 


i.'  Baiss  dea  dégradaeiaiMt  onando  es  pura  j 
atnple  la  doposielon,  privan  al  degradado  do  lia 

Tunciones  de  su  órden  y  de  los  derechos  de  su  Jn* 
risdiccion  (siloslieor),  del  disfrute  de  lusbeneílcios 
y  de  los  honores  eclesiásticos  y  se  le  reduce  al  ea> 
lado  do  aiaiple  logo.  Desde  ol  dio  do  la 
de  b  eondenacioa  y  aun  desde  aqnel  en  «pío  < 
tió  lus  crímenes,  si  son  del  número  de  aquellos  qua 
producen  la  vacante  de  pleno  derecho,  quedan  va- 
canMa  é  iopeliaUea  lodos  aas  benofelaa.  Vdsao 
vacAHTn. 

r>.'  Ningona  de  estas  degradación^  quitan  al 
degradado  el  carácter  indeleble  de  su  órden  ;  pue- 
den celebrar  aunque  pequen  ejecutándolo ;  siempre 
quedan  siUrtoa  lanío  on  la  nna  eomo  on  b  oira  á 
bs  cargas  de  sn  astado,  sin  partieipnr  de  los  hono- 
res; están  siempre  obligados  á  la  castidad  y  no 
pueden  casarse.  Tienen  también  obligación  de  re- 
citar «I  olela  divino  analo  I  an  Arden,  ata  po- 
d«r  decir  Budmm  voMmob  y  otras  palabras  senM- 
Janies  perteneclenics  á  la  dignidad  de  orden  ;  pues 
si  sucediese  de  otro  modo,  los  buenos  serían  de  peor 
oondiciun  que  los  malos.  If«c  etím  pean  nenpe- 
nWnr  od  ¿«Hando  gmutíwt^  aed^d  lefteadss  >inswi» 

Antiguamrnte  nunca  se  ejecutaba  la  senteneb 
de  muerte  de  un  eclesiástico, sin  que  antes  se  le 
hubiese  hecho  degradar  i»  Hguri$  por  su  obispo. 
El  arlfealo  catorce  del  decreto  de  i871  dice,  qon 
loa  presUiOfoa  y  damas  conalitnidoa  on  Inaórdsnan 
sagradas  no  podrán  83r  ejecutados  por  senteacb 
de  muerte,  sin  ser  antes  d«  gradados.  Se  lemiff  pro- 
fanar la  santidad  de  la  órden  eo  tanto  que  el  con- 
denndo  eoniofvaka  ta  solal  do  elta;  pero  ItatlwUb 
qnerldo  loa  obispos  tener  cenoeimlento  de  ta  can- 
sa, antes  de  proceder*  la  degradación,  inicntrastan- 
to  se  diferia  la  ejecución  y  muchas  veces  quedalMB 
impunes  los  criminales.  Para  obvtar«alo  inconve- 
nloitadojnron  taa  flMjbcndoa  do  eonsldnrar  co- 
mo noeianita  cala  éagraáacion ,  y 'desde^lonces 
creyeron  COM  lason  qne"  un  cU'rigo  estaba  sutl- 
cientemcnte  degradado  ante  Dios  y  los  hombres, 
por  loo  crimanos  qve  baUa  eooMlldo  dignen  ^4an 
vorgonsosa  digndmdoft.  Asi  que  se  decidieron  á 
ejecutar  la  sentencia  «¡in  Va  úrgradacion  previa, y 
particularmente  en  Francia  hace  mas  de  dos  siglos 
que  se  observa  conslamemeMO. 

En  Bspalta  estt  prevenido  por  red  deerrio  da 
17  de  octubre  de  183S,  que  las  eaiisss conCra  erle- 
slásticos  por  delitos  atroces  ó  graves,  se  formen 
sustancien  y  fallen  sin  intervención  alguna  de  lo 
autoridad  edoslésilca,  por  los  Joocaa  y  tribunalea 
reales  á  qnienos  compcian  ocn  arreglo  I  laaloyoay 
dooretoa  vilontas. 
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Que  para  eate  efecto  te  repulen  atroces  ó  graves 
MfMlliM  deUlos  que  por  dichas  teyn  6  ímhIm  se 
CMligMieoi  paoa  capital,  MlMftMrttatt  pnrpé- 

too.  minas,  galeras,  bombas  ó  arsenales. 

Que  dada  sentencia  que  merezca  ejecución,  en 
b  que  se  Imponga  alguna  de  estas  penas,  pase  el 
)«••  teiHwwrto  lUenl  dt  «11a,  cod  el  op«rtaao  oll> 
cto,  al  miado  diocesano  para  que  por  este  se  pro- 
reda  en  su  caso  á  la  degrndacioH  rorrcspondienie 
del  reo  en  el  preciso  término  de  seis  dia&. 

Qaaai  dam»  davsie  idmlao  no  aa  varfleaM 
la  dItfradMaaae  pancada  ain  aia»diÍado«  i  la  eje- 
cución de  la  aaaiaocia,  caalquiera  que  sea  la  pena 
impuesta  al  reo,  y  «i  fuere  lac^ipilal,  sera  condu- 
cido al  patíbulo  en  habito  lakal  y  la  cabeza  cubíor- 


gra- 

ves,  no  se  impone  sino  por  grandes  (ielUos  tales 
como  !a  herejía  y  aposiasia  ron  pprlinacla,  por 
muerte  ó  asesinato,  por  la  solicitación  ad  turpia, 
ao  la  oa«f«ia««  por  eir  esta  y  celebrar  I»  mba  sin 
drdea  aseerdoial,  y  por  la  falsinracion  de  la  mone- 
da, según  una  conslittieion  de  Urbano  VIII ,  en  la 
qae  están  comprendidos  todos  los  que,  wreOM  vel 
mrgeuteu  miuta$^  tondere  fiArieare^  etkme  vfl 
állBt  airitefafg,  sra  etim  fssswdsfiM  oMtníat 
ieienteravgare,  ant  esfomn  frasumfterint  (1). 
También  se  aplica  á  oiro<  Ysrioa  delitos  como  la 
perpetración  del  abono  etc. 

DELATOR.  Tésse  DonnicMDOit. 

DELEGACION.  En  j-'neral  es  el  noto  por  p1  qiio 
•e  delega.  En  el  derecho  civil  se  entiende  por  esta 
4Mlabn  la  ladicaclon  que  hace  vn  deador  de  pagar 
A  aa  acreedor;  por  este  medio  la  persona  i  quien  se 
hace  b  iiulíracion  del  pa;;o  C3ml)ia  solamente  de 
acredor ,  delegatio  est  matnlio  credUoris.  Se  entien- 
de tambienen  el  deiecbu  rivil,  asi  como  en  el  canó- 
jiko  por  áei^acldfi,  el  arlo  por  el  que  aa  da  *  ana 
persona  la  comisión  para  instruir  ó  sentencitr  una 
causa  (2).  Esta  palabra  tomada  en  cate  acnlklo puede 
verse  después  en. delegado. 

La  dMeyseja^eoiBo  beatos  vlato'cs  una  conrcn- 
dOQ  por  la  qoe  el  deodor  présenla  á  sn  acreedor 
una  tercera  persona  para  qiir  cumpla  la  deuda  por 
él.  Si  por  consecuencia  de  la  delegación  el  acreedor 
se  descarga  del  deudor,  entonces  hay  innovación  y 
il  M  ae  desearla,  aolo  bay  caución. 


CoasUt.  In  suprema. 

Lancelol,  Inst.  can.,  1.  ó,  titulo  S. 
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La  novación  es  la  sustitución  d«  ana  nueva* 
deuda  i  la  anUgm,^  da  «ale  ando  ae  caiiagoa 
entetaoMMa. 

DCLEG.\DO.  Es  aquel  á  quien  se  le  ba  eoneti- 
do  el  Joicio  de  ona  causa  y  aun  la  ejecodoa  de  naa 
senienela  dada,  lo  qoe  entendemos  mas  eamuii' 

mente  por  comisarlo:  Delegalus  dicitur  cui  cauta 
commiltitnr  terminando  Vfl  excquenda,  vices  delegan- 
lU  reprasentans,  et  in  jurísdictione  nihil  froprium 
kabm.  L.  I,  f .  de  Ofpci4}  ejta.  Tdaeo  sibcotor. 

Sedlstlilgaendoeelasesde  jntladlcrionea,  «oom» 
decimoscnotro  lugar,  (véaaeieniaMCiON).l3ordÍoa> 
ria  y  la  delegada.  Esta  como  mcnns  favorable  que 
la  ülra  se  aplica  estrictamente  i  su  caso:  G/m.,  U 
c.  1.  rci*l>.  Procmus;  c.  5.  VtfMaMalfoBli,  i»  IIm- 
cr^r.,  i»  6.*  Se  dé,  dicen  tos  canonistas,  por  el 
hombre  ó  por  el  doredio.  AM  JmtíM  tel  a  jure:  o» 
hovünc  iribuitwf»  tüktu  éide§úioría$,  á^we  ven 
per  lege». 

Los  ádegain  al  hatíag,  es  dedr,  por  letraa 
comisorias  pueden  dlildirse  en  dos  clases  ;  dele- 
gados úc  la  jurisdicción  voluntarla  y  de  la  conten- 
ciusa.  Los  vicarios jenerales  délos  obispos,  son 
delegadot  de  la  jurisdicción  voluntaria,  los  ofi- 
ciales de  los  mismos  y  los  Juecea  eomelldos 
por  el  Papa  para  informar  ó  juzgar  son  delega' 
dos  de  la  jurisdicción  contenciosa.  En  este  lugar 
solo  tenemos  que  hablar  de  estos  liltimos.  Las  de- 
legaciones ó  mas  bien  las  comisiones  del  Papa  á 
loa  obtapoa  para  la  ejeendon  de  sos  reseriploa,. 
como  provisiones,  dispensas,  bulas  etc.  forman  una 
materia  particularde  que  hablamos  en  las  palabras 

RBSGRIPTOS,  OFICIAL,  FlLMlNACiOM,  VICARIO,  FORMA, 
W&A,  eJiCOTOR. 

Con  respecto  i  los  delegados  de  derecho,  ájure, 
son  aquellos  á  quienes  los  cánones  h:in  dado  algún 
poder,  como  delegados  de  la  Sania  Sede.  De  esto 
presenta  muciMS  ejemplos  el  Concilio  de  Trento. 
.Véase ^Bispo,  loniSNCGiON. 

El  Papa  Inocencio  i II  determinó  que  los  jueces 
delegados  para  sentenciar  las  causas  delosluíjarcs, 
00  se  alejaran  mas  de  dos  Jornadas  de  camino  de 
lo  último  de  la  diócesis  en  que  están  las  parles: 
Can  asfem  per  jadidasi  ii^aríis  aditut  potete  ««a 
deheal  (quos  iuris  obtervaHtia  inlerdicif)  síatnimtiii 
ne  qiiix  ultra  duas  dietas  extra  snam  diiri etim  per 
Utlerat  apostólicas  adjudicitnn4rahipo»sit.  C.  Aon- 
miiU,  de  Beteripth,  El  Cooeltlo  de  Trento  se  con- 
forma con  esta  resb  en  la  sesión  3,  eap.  i.  de 
Reform. 

Por  elcap.-S/fltíum,  de  llcseriptftiBli.*,  no  deben 
delegarse-las  causas  por  el  P.ipa  ó  su  legado,  sino 
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i  télMlitlieiM  ovMataldM  m  dlialdaá  6  á  canó- 
nigos de  las  catedrales:  Jiee  audianlur  (üibi,  añade 
este  capitulo,  ^hojr  in  civitatibus  vel  in  ¡ocii  inaigni- 
taf ,  ubi  pmil  commode  cópia  perilorum  h<ü)eri. 

El  eap.  KM»  i»  ttneriptit  te  CUml,  sacado  del 
Concilio  de  Viena  esliende  la  disposición  de!  capi- 
tulo precedente,  á  losoflciales  de  los  obispos  y  á 
los  priores  aun  colativos  de  los  monasterios. 
-  Manda  laniUeo  el  Papa  Boalfoeio  Tin,  que 
coando  bnUaao  noailmdoft ndio»  i^e§ain  para 
una  sola  causa,  conocerá  privativamente  de  ella 
aquel  que  se  apoderase  primero  ;  lo  mismo  sucede 
con  respecto  al  oilcial  u  obispo  que  lian  sido  co- 
■ótldoa.  Aqael  de  ellos  qne  lona  primero  conocí- 
■ienlo  del  negocio  debe  tennlnario :  Pono  uno  eo- 
rum  urgotio  inchoanle  commissnm,  nlii  nequibunt  se 
vUcriwi  iiUromiltere  de  eodem.  C.  CumfiwM»  df 
offic  et  poM.  iOet.  tí  6.* 

Pero  coando'son  idegaiot.  meboo  para  conocer 
jnntos  del  mismo  asunto,  no  pueden  juzgar  sino 
reunidos,  spíriin  f>l  tenor  de  las  palabras  del  res- 
cripto ,  ¿  no  ser  que  bubiehe  en|él  la  cláusula,  que 
si  ono  6  aradlos  de  los  dsf^adoe  no  pnedon  ó  no 
quieren  ejecutar  la  eonlalon,  tas  otros  que  no  ten- 
gan iinpetümpnto  y  que  quieran  encargarse  de  la 
decisión  del  negocio,  puedan  solos  ejecutar  la  co- 
misión. También  podri  ejecmarh  nno  de  ellos  en 
vlrtnd  de  negativa  de  los  domas:  al  el  reseriplo 
oonluvicí^c  solamente  que  en  caso  de  que  uno 
6  muchos  (le  los  delegados  no  pudiesen  asistir», 
no  podrán  proceder  los  demás,  sino  después 
de  qoe  aquellos  que  no  se  hallan  en  estado  de 
proceder  &  ejecutar  la  comlsioo ,  hayan  jnsUloa- 
do  que  es  lejilirao  el  impedimento;  entonces  se- 
rá necesario  esperar  basta  que  se  baya  probado; 
ahora  bien,  este  impedimento  es  de  hecho  ó  de  de- 
recho; de  deredio  en  caso  de  parentesco  «on 
una  de  las  partes  interesadas  en  el  litijio,  y  de 
hecho  por  una  enfermedad.  En  el  caso  de  que 
contenga  la  comisión  de  que  podrió  proceder  al 
jnlelo ,  si  nno  ó  mnehos  do  ^s  no  qolerenieono- 
cor  del  negocio,  es  necesario  advertirlo  álodos.  an- 
tes de  empezar  el  ccsámen  de  lo  que  constituye  el 
motivo  de  la  diferencia.  Todas  estas  decisiones 
están  sacadas  del  cap.  PrudetUiam,  de  offic.  deleg. 
y  dol  cap.  SiMilafw,  di  Rmer^i». 

Si  contiene  la  comisión  que  se  decidirá  el  ne- 
gocio  en  un  tiempo  determinado:  pasado  este  es- 
pira elpoder  del  (íe/egado,  si  no  consienten  las  par- 
tes en  prorogar  el  término.  Cap.  de  Cowm  offic. 

Et  delegada  debe  conformarse  ecsactamente  con 
lo  conlenido  en  sa  comisión,  bajo  pena  de  nulidad 


.VfUlnAél:C.tedtftf- 


da  todo  el] 

ta  de  Rescriptis. 

El  juez  delegado  á  quien  se  ha  remitido  el  asun- 
to conoce  de  todo  lo  dependiente  de  éi;y  puede  ha- 
cer lodo  lo  qne  sea  neoesnio  pan  la  Vacación  do 
sn  comisión;  asi  que  se  citan  ante  álitodos  His  qne 
tienen  interés  en  el  litijio,  avnqoe  so  estén  com- 
prendidos en  la  comisión;  oye  á  los  testigos  y  pno' 
de  castigar  á  los  qut  rehusen  compofsosr.  Cfmm- 
tereát  ds  ofyic.  dabp. 

Decidió  Alejandro  III  que  un  jn»  delegado  por 
el  Papa,  hace  sus  veces,  vieet  no$frai  gerit,  y  que 
en  cualidad  de  tal ,  tenia  jurisdicción  sobre  aque  1 
de  quien  oslaba  establecido  Juez ,  aun  ornado  Am* 
se  MI  pNiplo  obispo.  C.  Soné,  de  cffa.  dsky.;  C. 
Qu/rsilum.  Si  el  ]iieidelegado  necesita  asesor  podri 
tomar  una  6  tnucbas  personas  instruidas  para  que 
seuteoeien  con  élei  asunto.  C  .SMuttm  ametmrm^ 
dtWmñfthyint? 

El  d<f  i^odo  no  pttodo  BUbdolegar.  EsU  decisio» 
ba  Melgado  S  ser  una  micsima;  sin  embargo  sufre 
escepcion  en  favor  de  los  dilegadM  por  et  Papa  u 
por  el  principe.  C.  Cbm  CMHum,  de  AfIMtf;  c  t$ptt 
qtuB$am»m.  I  Si  soro,  4e  offic.  deleg. 

Inmediatamente  que  e\delegado  haya  liecbo eje- 
cutar su  sentencia  ó  librado  las  órdenes  para  ello, 
espira  su  poder  y  si  después  ocurriese aiguna  duda 
sobro  ella  debo  llevarse  anio  al  Juas  ordinario.  C. 
M  literU  de  offic.  deleg. 

También  espira  su  poder  por  la  muerte  del 
delegante  á  no  ser  que  la  delegación  hubiese  si' 
do  aceptada  y  seguida  de  algún -acto  do  proce- 
dimiento, como  de  una  simple idtacion  etc:  fiam  per 
cUatioiíetu  taniw  perpetnalür  jurisdictio  delega- 
tá*tttm  ret  non  eti  adhuc  integra  (1).  C.  Relalum,  c. 
Gralum.t  de  Offic.  delegaí. 

Pero  os  necesario  qne  al  mismo  tiempo  dsh 
citación  se  haya  dado  copia  de  las  cartas  delegato- 
rias á  la  penona  clUdá.  G.  Cam  fo  jwv,  ds  offic, 
deleg. 

Por  una  regla  do  cancelaria  •  los  papas  reva- 
lidan ordinariamente  los  rescriptos  do  grada  é  de 

justicia,  dados  en  el  año  de  la  muerte  de  sus  prede- 
cesores y  que  han  quedado  slo  eiecuciOB.  Véase 

CORONACION  DEL  PAPA. 

LamttOri»4elosd«lsfidof  Ó  ^do'oao  de  ellos 
cusndo  solo  pnedon  sentenciar  Juntos ,  hace  ce- 
sar también  el  efecto  de  la  comisión;  sin  embar- 
go ,  si  va  dirijida  á  una  persona  revesiida  de  una 
dignidad  ó  empleo,  como  á  un  oücial,  el  queie  su- 


(1 )  Amy denlo,  de  Styl.  datar.,  cap.  SO,  n.  4. 
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tm  e&ios  cargos  puede  ejecutar  la  comUioo. 
C.  Cm  ié  «IfioíééUQ.  C.  QmiUm,  eoi, 

StalMeVMi»  HMtpeclioMá  las  parte»,  eohm- 

ces  se  hace  lo  que  llaman  los  italianos  una  conmnUi- 
clon  de  juez.  C.  Sutpkionis  de  O  [fie  .  deUg.  Estacou- 
niitackin  de  juei  se  coloca  ea  la  dataria  en  lacla- 
aadalaa  aegandas  gradaa;  pMdeTwUcana  en 
I C4M  feapecloáloaonUiMrioatCjaevto- 
I  ciertos  rescriptos.  Vírase  REScnirro. 
Ord«fla  el  Concilio  de  Trenlo  (i^  que  en  el 
conciliu  prefiucial  ó  en  el  sioodo  diocesano  se  eli- 
ja «  «ada  dióeesla  cuatro  yanmiaa  eoamio  venoa» 
tangán  laa  finalidades  requeridas  por  la  coostl- 
tucion  de  Bonifacio  VIH,  para  que  ademas  de  los  or- 
dinarios de  los  lugares  baya  siempre  Jueces  dis- 
piealosenea>odefeBÍ8ioflA«Uoa4e  bacanaaa 
«empalicas;  que  si  algnno  de  los  dealfnades  ara- 
riese,  el  ordinario  del  lugar  con  anuenciadelcapí- 
anlo  susiiioirá  otro  en  su  lugar,  basta  el  próctimo 
Sínodo  de  la  provincia  ó  de  la  diócesis. 

•  DELITO.  Del  laiin  d0Uitture,ie¡iciuM.  SigniR- 
ca  en  jeneraluna  falta  cometida  en  perjuicio  de  al- 
guno ó  una  infracción  de  lej.  El  delilo  tomado  en 
sn  aignIBcaolon  propia  quiere  decir  menos  que  cri- 
•en  y  iuitiniano  no  eonAinde  eatas  dos  palabras 
«n  sil  InstUuta;  por  la  primera  entiende  los  críme- 
nes privados,  y  por  la  scgnnda  los  piibllcos.  Tam- 
bién se  llama  delUo  eclesiástico  la  acción  libre  y 
«alema  qve  se  comete  partlealacmeaie  contra  tos« 
aamos  decretos  y  constituciones  canónicas,  eono  la 
slmorií.1,  i:i  coníidenda,  la  herejía,  la -apoetasía 
etc.  Véase  cRiME.v. 

Se  llama  delito  cemun  el  que  por  su  naturaleza 
no  merece  na|Oiea  peiiM  qw  las  qoe  el  Jnes  ede- 
siástico  puede  Imponer  y  que  segnn  Is  espresion 
de  los  autores,  mensuram  non  rfjredilnr  ecclcMas- 
iiae  vindicta.  Los  casos  prlvílejtados  son  una  espe- 
cie de  Mito  grave,  que  ademas  de  las  penas  cañó- 
nicas  merece  también  penaa  aflldlTas,  talea  qoe  el 
juez  de  la  Iglesia  no  puede  pronunciar,  bien  porque 
llegan  hasta  la  ebslon  de  sangro  ó  cnalqniera  otro 
nodo. 

Los  clérigos  qoe  se  han  hedió  enlpsMos  do  JU' 
lifee  6  crinwnes  previstos  por  tas  leyes  penales,  de- 
berán juzgarse  por  los  tribunales  seculares  ordina- 
rios, sin  psccpcion,  aun  páralos  obispos,  pues  en  la 
actualidad  casi  es  imposible  el  concurso  del  juez 
eclesUstIeo  con  el  lego,  segnn  el  noevodrden  Judi- 
dnl  y  singularmente  daspnes  (del  procadimlontopor 


(I)  áeoB.SS,  cap.  10deRr/lN«. 


jurados.  Cuando  se  eie<»ta  el  ddilo  fuera  del  ejer- 
deio  del  minisleils  edesüstleo,  eall  iomedfadninmi- 
In  aqjeto  ft  la  acción  de  la  Jnstida,  Téase  nsena»A> 
Clon; cuando  se  verifica  en  el  ejercicio  de  este  mi- 
nisterio, los  clérigos  disfrutan  de  la  garantía  conce- 
dida A  los  funcionarios  públicos.  Deb^  siempre 
eaeeptuarse  el  caso  de  un  ieUto  In  flni§müt  de  cu- 
ya pronta  reprensión  dependiese  la conservadon 
del  órden.  La  sentencia  liei  jurz  lego  no  perjudi- 
ca sin  embargo  á  la  aplicación  de  las  penas  canó- 
nicas por  ol  oUspo  6  sn  vicario,  ya  sean  Jnntoa  en 
caso  de  condenadon,  6  aidadna  en  d  do  absoludon 
del  acusado. 

Los  atentados  cometidos  contra  la  relijion  cató- 
lica y  previstos  por  las  leyes  civiles  son  los  delilo» 
eoiMtidos  «■  laa  igleaias  ó  en  hn  objetos  conaa- 
gndonilacel|]lnn,ólosqne  tiondeoA  impediri 
unaAmndnapofaoqasqoocJeidlenan  eullo. 

•  lí- 
os UTOS  cmniA  n.  golto.  Véase  •aeáitkito, 
atas  mu,  siik«Ia,  pbiucrio,  irosTssu. 

HBRBiU. 

I"- 

niLno  (ReUilioso).  Véase  abas,  mluioso. 
f .  111. 

nstiTo  (obispo).  Véase  CAOSAa  mavoobs. 
S IV. 

DEUTOO  cansALBS.  Véase  ADVLnnió,  Foamc.\« 
Clon,  nrnpRO,  ihgbsto,  sononU. 

DEM 

DEMFNTF  .  nE.MENCIA.  La  demencia  es  una 
enajenación  mental  que  quita  el  uso  de  la  razón. 
Demente  es  el  individuo  que  la  padece. 

Hay  tarlaa  clases  de  dMuendo  diflclttslmas  dr 
determinar ,  pues  para  ventilar  las  cuestiones  rela- 
tivas á  las  alteraciones  mentales,  es  necesario  pro- 
fundizar en  el  arcano  de  los  arcanos,  que  es  lainie- 
lijencia  del  hombre:  ñas  como  esto  t»  propio  de 
ks  médicos-pdeólogos.  nosotroo  en  jenerat  ten- 
dremos por  un  individuo  con  .completo  uso  de  ra- 
zón aquel  que  llena  el  destino  humano .  cumplien- 
do con  los  deberes  mas  ordinarios  de  la  vida  civil 
yaomeliéndose  i  laa  leyes  de  lo  soeiedad  y  de  la 
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MOfal.  Esto  está  d«  acuerdo  con  lo  que  decia  el  cé- 
'Mne  JariMonrallo  Aagoeaseav.  f Bl  booibre  cáer* 
•do  ra  «I  acBtldo  de  las  leyes  y  de  los  jurisconsul- 

»los,  es  aqiio!  que  ptipde  roTidiicirse  en  su  vida  de 
lun  modo  comdn  y  ordinario,  al  paso  que  un  in- 
fsensato  es  aquel  que  ni  siquiera  puede  cumplir 
•con  loe  deberee-Jenerales.» 

Maestras  leyes  dicen  que  el  qee  es  mano  de  en- 
tetulimirn!n  ,  foro,  furioso  ete.  no  pvfde  ser  obliga- 
do en  nada  (!)  »i  seraauadode  lo  gtte  haga  (i); 
M  puede  emane,  hacer  teetmfute  ele.  (5)  y  dé- 
me» prohlbleiotn  heehas  á  los  que  no  ealin  en  d 
nao  de  su  razón  y  que  pueden  verse  en  los  MiQfCe 
que  tratan  de  derecho  ciril. 

Observaremos  en  lo  relativo  á  nuestro  objeto 
que  en  uno  de  los  eontnbw  mas  Impórtenles  de  In 
vida, ensi es  et  matrimonio,  nnnea  eslnrA  demns 
el  emplear  en  él  lodo  el  uso  de  la  rnzon.  Vemos  rn 
la  palabra  impedimento  qnc  el  ronscnlimienio  de 
las  partes  es  el  prim.'r  fundamento  de  esle  contra- 
in,  nal  ea  qoe  tí  no  tienra  la  faeullad  de  darlo  no 
IMieden  empelkanm  m  el  estado  de  matrimonio.  Asi 
Indispone  el  derecho  canAntoo.  C.  IWecfsi  ulde 

Sponn. 

Si  la  demencia  tiene  intérvalos  lucidos,  eomo  en 
este  caso  no  ss  halla  el  Indlvldno  prindo  eonstan- 
lemenle  de  maon,  podría  casarse  en  aquel  eapoeto 

de  tiempo  en  que  con  ronocimieplo  de  causa  pu- 
diese dar  el  cortsenlimienlo  neresario  para  la  vali- 
dez del  matri;nonio.  Lo  que  decimos  del  consenti- 
miento pam  el  mntrimonio ,  tiene  la  misma  npilca- 
don  pam  In  recepdon  de  Ins  órdenes  j  prafedon 
relijiosa. 

Con  respecto  í»  Ins  imbéciles  (t)  6  espíritus  dé- 
biles (5)  que  sin  estar  furiosos,  se  bailan  suficien- 
temente dementee  para  no  tener  sentido  eomon ,  la 
dedskm  ordinaria  es  que  pueden  casarse  con  tal 
que  conozcan  lo  que  hacen;  «in  eiubar^io,  en  rasos 
semejantes,  asi  como  cuando  uu  furioso  tiene  io- 
térvnlon  loeidos,  otenri  'dempm  con  mnehfatma 
pfndenda  el  pSrroeo  que  dilate  el  matrimonio  j  no 
baga  nada  sin  consejo  del  obispo. 

Por  una  consecuencia  de  ios  mismos  principios 
los  sordos  y  los  mudos  y  en  jeneral  todus  los  que 
no  pneden  manifestar  csteilormente  sn  .oonsenti- 


(1)  Ley  IT),  lii.  "  ,  pan.  7. 

(2)  Ley  í),  lít.  p^rt.  7. 

(3)  Ley  6,  tit.  i.  part.  "2,  ley  13,  tiL  1^  parL  6. 

(4)  imtécU  es  el  que  por  psur  privado  de  ideas 
se  separa  de  la  razón  sin  saberlo. 

(5)  Débil  es  el  que  sabiéndolo  se  aspara  de  b 
razón  por  bailarse  sscbTo  d»  nna  paSlon  6  con» 
Oanu. 


miento  con  señales  ó  palabras  de  un  modo  claro  é 
bitelijlble,  parroeqne  no  pneden  casarse.  Algnnos 
teslosdel  demlio  bnrisn  Cüser  qne  Ins  pnMms  sm 

esencialmente  neresarias  para  espresar  el  eonasn» 
limiento  en  e!  contrato dH  matrimonio,  C.  Twmfm^' 
termtali,de  Spons.  Pero  el  pontífice  Inocencio  IH  s» 
lorde  esta  drereiaibá  decidido  en  otm  bieontmrlo: 
Videtur  quoi ñ  mntntveíiteoHtrnhere,  >iH  non  po$- 
sif,  vel  debeal  denrgnri,  cum  <¡nod  vcrbi»  non  peíeat, 
tignís  valeal  declarare.  C«m  apvrf,  de  Spqnt. 

Asi  es  que  los  mudos  se  casan  irilldsmMteno» 
presando  clara  y  esplieltamenie  su  eonaenttmlailo, 
por  signos  sensibles,  chns  é  Intfiqibtes. 

DEN 

DENEGACION  DE  lOSnctA.  És  In  nefstlvn 

que  da  un  juez  de  administrar  ju<(tlcia  cuando  se 
le  pi  le;  Jiiilf.r  drhite  rfqitiailus  dr  jusdtin  cansit:  reí 
expedilione,  si  nihil  reajtondet,  dicüur  esse  inmra 
el  juiUliam  denegare,  et  polerjt  appeliari.  GIm.,  i» 
PnvM.,  de  Camk,  |  flrnlnif .  ser.  CmpUmeHim. 

Está  decidido  pOr  diferentes  testos  del  derecho 
canónico  que  en  caso  de  negativa  del  juez  lejío 
para  administrar  Justicia  puede  recurrirse  al  Ci  le- 
siástíco.  Cap.  Lieet,  cap.  ei  tcnore,  de  Fon  eompet. 
En  laaeinalidad  ya  no  puede  ser  ssi,  puesto  qne  no 
se  reconoce  ninguna  Jurisdicción  civil  en  los  tribu 
nales  eclesiásliccs.  Si  es  el  jue?.  eclesiá-^lico  el  que 
Diega  administrar  la  Justicia  que  se  le  i*lde,  esta- 
Meeen  los  csnonistas  que  debe  scndirse  á  su  snpe- 
rior,  non  per  appellationem,  ted  per  viam  $implici» 
querelce  (c.  Sutlus,  de  Jvr.  juilr.;  luiioc,  in  c.  Fx 
conquestione,  de  RestU.  tpol).  Cumjudex  qui  non  mil 
audire  partera  facit  lUem  euem  (árg.  e,  AámiMHh 
tom:  Qni  iwteUcliSoan  d^o< ,  iadigaaaeeem 
principi»  incvrriti  AsfA.  de  Man.  princ). 

Pero  pura  hacer  responsable  al  juez  de  los  per- 
juicios e  intereses  de  las  partes  ó  dignode  castigo 
según  las  leyes,  es  oeceanrlo  que  ns  baile  Qn  por 
residends  y  qne  se  le  baya  pedido  mndma  veces 
Justicia  y  no  baya  querido  adadnistnrin. 

DENÜiNClA.  DENUNCIADOR.  Lade«««-tae«  la 
dedaradon  secreta  de  nn  crimen  6  de  nna  persona; 
cldmvncisdor  es  el  qne  bl  bsce  Jndldslmente.  tuif 

bien  se  llama  delator' 

Decimos  en  la  palabra  acusaciun  que  segiui  el 
derecho  canónico  hay  tres  vías  diferentes  pan 
llegar  al  castigo  de  loscrimenrs;  b  acnaaclon,  b 
denuifcfs,  y.U  inqnblclon.  La  denuncia  es  la  que 
no  Hhbicndo  sido  precedida  de  ninguna  citación 
y  si  fiúlo  de  una  advertencia^  caritativa  pero  loú- 
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til  se  da  ronoclroiento  ni  juez  del  crimen  come- 
tido: Per  denuntiationein,  tMt  cum  nuüa  precedente 
iflicriplione,  sed  tantum  charilaliva  monilioae  ad 
ptíOek  nútmm  ertmmt  Mejfw  (i). 

Hiy  ana  difereMlt  '•seocial  entre  el  acusador 
y  el  denuneiadory  en  qne  el  primero  está  sometido 
á  la  pena  del  taliun  si  sucumbe  i)njo  la  ariisnriun  ó 
si  es  Juzgada  por  caluDniosa;  en  lugiir  du  que  el 
iemuuiaim  no  está  sajelo  i  esta  |iens;  pero  pm. 
impedir  que  por  la  impunidad  de  los  calumniado- 
res mal  intencionados  se  multipliquen  las  denun- 
cias injustas^se  suspende  urdinartam^nle  Ue  sus 
•erficHM  <t  beaefldos  á  aqMllos,  enyas  denuicies 
tf»  kan  sido  segoldas  de  pruebu,  bajiU  que  liayaii 
Josliflcadu  <|ae  su  procedimiento  estaba  libre  de 
Tenganzü  ó  de  malicia:  l  Accusator  si  legilimis  des- 
•tltums  sil  probalionibus,  ea  p;ena  debel  iiicurre- 
re,  qua  »t  probaaset  rom  soaliMre  debebot.  De- 
anunUans  vero,  lleet  ad  lalionem  non  lenealor,  si 
•tamen  in  probatione  deficiai,  doñee  suam  parga- 
»veril  innocenliam,  ab  ofTii  io  ci  beneOrio  snspen- 
•deudus  eril:  ut  cxteri  simili  piCua  perlerriti,  ad 
•allonmiinfaaiaiB  faelle  non  prosUiante,  G.  I  el  2; 
•eans,  S,  q»  S;  eans.  8,  q.  3,  lol.  c.  flo.'deCaiaon. 

Ohíprva  FItMiry  (2)  que  la  ley  de  la  corrección 
rral<rriia  dad  t  i  ii  <\  EvanjL'liü  se^osteiidia  antigua- 
mente  de  un  mudo  muy  JeneruI  y  se  aplicaba  á  lus 
mismos  jaeces,  y  qne  las  falsas  decretales  sobre  Jm 
que  siempre  se-iif«tsndo  ontablarasuadonesde  un 
nm\n  r¡^"^roso ,  mandan  que  se  empiece  siempre 
por  la  admonirion  caritativa.  Asi  que  en  h  pniciita 
ba  desaparecido  la  via  de  acusación.  El  que  pérsi- 
cos por  la  rfMsnda  debe  nsor  antes  de.  la  admo- 
nición caritativa.  C.  Stpeiim  4e  Aem,  8,  q. 
cnp.  itl. 
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otnmrcu  »b  ccnscnas.  La  de»u»eia  de  los  es- 

coaolgados  delennlnadanMiiCft,debe  baesrse  enla^ 

misa  parroquial  durante  algunos  domingos  conser 
culivos  T  deben  fijarse  las  st-ntencias  de  pscomn- 
nlon  en  las  puertas  de  la  Iglesia  para  que  sean 
«HMcldas  de  todos.  llmrtui,€M.Ciir<B,caut.  n 
f««if.:s  (3).  Véase  iBooiiinnoif «oHiciw,  oni* 

aORAS. 

BE  P1£K0  OEftBCnO.  Tédae  mo  mi. 


íl)   Lancciot,  Inst..  lib.  IV.  tit.  1.| Persoens. 
(i)  inst.  de  dencbo  eccleslásUco,  parte  3.* 
cap.  15,     -  * 

l3)  VarttnoV.  consi.cdh.  fn«Mieil.G«iiki.  . 


DEPOSICION.  Es  la  privación  perpéliia 
ónlen  6  del  iteneflcio,  ó  de  ambos  á  la  vez. 

La  deposición  iio  es  una  censura  sino  una  pena 
eeleslÉilica  mayor  que  la  8nspftnsloo:*porquela* 
suspensión  no  qoita  a^que  ba  incnrrido  enella  el 
derecho  de  ejercer  las  funciones  de  su  orden  sino 
por  un  tiempo  limitado  ó  basta  que  haya  satisfecho 
á  la  Iglesia  por  el  crimen  que  le  atrajo  la  suspen- 
sión, eo  vea 'deque  la  ileposiclon  es  una  senten- 
cia por  la  que  la  Iglesia  sin  locar  al  carácter  del 
órden  priva  para  siempre  ai  clérigo  del  derecho 
nen  por  objeto  de  ejercer  !as  funciuues.  Las  cen- 
suras solo  tienden  á  la  conversión  y  medicina  de 
aqoelh»  eoatra  quienes  ss  bao  prononelado.  Vé»t. 

se  CENSURA. 

Por  lü  demás  oljserva  Cibert  que  la  deposición 
tiene  mudu  relación  con  la  censura,  aunque  cumun- 
mento  Se  distingue  de  ella.  Este  autor  dice  en  «1 
prelMio  de  en  TtakMji*  te  itfmMút,  qqeMia  pe- 
na, que  según  él,  no  se  conocía  tal  comu  so  eompoen- 
de  en  el  día,  antes  del  siglo  X,  llegó  ú  ser  tan  rara 
que  casi  paredaño  estar  ya  en  uso;  y  es  necesario 
convenir  que  ss  uan  cot  vas  freeuneíiqae  la'svap 
pensión  perol  'aoUvo  «opcesado  por  las  palabras 
del  eánon.  Fntehtíttttt,  dist.  ^i:  Et  quamvis  multa 
sint  quít  tn  ¡t •ijasmodi  casibM obtemtri  canonin' jvbeat 
su^  Umilatis  attcíoriios,  tanen  quia  defeclus  msin 
tmporis  quikuwú»iokmmerif«t  $ed  eorpora  ipié 
kmlum  dli/!MePMnf,  dttfrleMsittiat  no»  poliínr 
monerc  censaroM, 

Sin  emharpo  la  di'posirum  es  mía  pena  muy  fro- 
coenleenel  derecho  canunicu;  ordínariamentesees' 
presa  en  él  por  lapabibra  dégndaekmyatgmiastté* 
ees  por  otras;  hé  aquí  las  espresiones  por  las  que 
muchos  cánones  ban  querido  signlfear  la  pena  de 
deposición. 

tAbjicialur  a  clero. — Degradetur.  —  Damnelur 
»(dÍMiw  sfmi^.— Privare  bonore  et  looo  (id  est 
ideponere  ab  ordine  et  beneQclo).— Exors  flat  n 

>s:incto  ininislorio:  1."  Alienns  sil  a  divinis  offi- 
icüs;  ecclesiásiica  ditiiiitale  carehunt.— 2."  Al»  al- 
*tari  removcbilur.  — Ofílciu  et  bcncQcio  caieanL 
»— Ab  ordioo  de'ponl  debent;  sacro  nlnisle^lo  pri- 
ivarl.—ri."  Ab  ofilcio  abstlnere ,  ab  onfloe  clerica- 
•  ttis  di  poni;  al)  offirio  dejici  vrl  a  rlern.  — 1.«  Ab 
tofOcio  retrabi;  alienns  existat  á  regula;  á  déro 
•Cessare ;  asiatn  cleri  prxcipitari  etc.» 

Lasespresionies  que  bemos  numerado  pueden 
aplicarse  ignaíroente  a  la  suspensión.  El  vap.  1.1 
De  vita  et  hon.  r!er.,  dist¡ní»ue  ('spro';:imi  fito  l.i  dr- 
posición^  de  ta  privación  de  lo>^  henelii  ius.  |)on|ii.' 
la  palabra  degradación  era  sinónima  do  </<  'pOSicinii 
y  ambSs  s(rio  sfe  reBerpn  i  la  ptivacion  de  las 

fl 
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lirMédiMUc'dii  :air0i»idlio  mBUiiáiemd,  «eréta- 
il^^'fle  p«rdoa;  do-M  le  eieackirA  sn  áeténn,  ni 
leodM  esp«i*.iiRa  lie  ser  restftbtedílo  {ijtt 

<:  DBPÓSITO.  En  Jeoetal  es  un  contrato  por  el 
qne  m  recito  ana  eost  da  ^aMinciMi'  al  eargé  da 
gaartfarla  y  restituirla. 

í?o  se  prcsuinn,  dicen  las  Decreialcs,  la  buena 
fé  en  ej  depositario  cuando  pierde  lo  que  se  le 
ha  eonflado ,  y  camerva  uxto  lo  qua  le  parle- 
neeéi  -      '  •,    ■  '  • 

Es  responsable  el  depositario  dn  ki  (|iie  su- 
cede por  su  falta  cuando  él  mismo  se  orrece  ú  serio, 
y  cuando  recibe  dinero  por  conservar  lo  que  se  le 
eonfla.  Taaiblaa  ea  reaponaaMa  da  loacaaaa  fintal-  ■ 
tos  cuando  hiy  nilpa  pnr  su  parte  y  ha  convenido 
en  resp.)n(lor  d*'  ellos  ó  diferido  el  restituir  el  de- 
pósito. En  esta  materia  no  se  hace  compensación 
aan  enando  la  deuda  Aieae  liquida.  «Baiia  fldea 
•abessc  praesumltar,  si  rebus  luis  salrla  aiiatenti-  < 
•bus  depositas  amisisti.  De  culpa  quoque  tt^neris, 
•si  teipsum  deposito  oblulisü  vel  si  aliquid  pro 
'  «caatodla  raeqiiaaaa.  Paeio  vero,  oalpa  vel  mora 
«prvcedenilbua .  caana  atlaai  fonnltu  lspataiur. 
iSjtie  deposiiori  licuit  pro  volúntate  sua  deposi- 
•  tuni  revocare,  contra  quod  compensationi  vel  de- 
•ductioni  loi'us  ni<n  fuit,  ut  contractus,  qui  ex 
■bona  flda  orliar,  ad  perUian  nlaiaie  raUbraiur, 
•licet  compensatio  admitlalur  in  aliis,  si  causa,  ex 
ipostiilatiir.  sil  liquida ,  ita  quod  facilein  exitum 
•credatur  habere.  Cap.  liona  Odes,  tit.  16,  lib,ill.> 
La  Iglesia  qlie  no  ae  ha  aprofechado  del  dinero 
qne  ha  depositado  en  mam»  de  on  benedeiado,  no 
esté  obligada  ásu  restitución.  Cnp.  f.mi  ix,  eod.  til. 

El  depositario  debe  poner  en  la  conservación  de 
la  cosa  depositada  los  mismos  cuidados  que  pone 
'en  la  de  las  de  au  pertenencia. 

El  depositario  debe  enlrefar  IddMleamanle  la 
misma  cosa  que  ha  recibido. 

El  depositario  debe  restituir  la  cosa  depositada 
a  aquel  que  80  la  conló  6  á  aqnal  en  cuyo  nmnbre 
ae  hizo  el  rf<7Nisiro,  6  áqoien  bayaaidoindieado  p»- 

ra  recibirla.  En  caso  do  muerte  de  la  persona  que 
,  hizo  el  deiiúúío,  no  puede  entregarse  la  oosadepo- 
sitada  sino  á  sus  herederos. 

Laa  obligadonea  del  depoaltario  cesan  ai  llegaí> 
se  á  descubrir  que  él;  nrianio  ea  el  pn^detaito  de 
.  '•  de  la  cosa  depositada. 

El  depositante  está  obligado  a  satisfacer  ios 
gastos  que  haya  hecho  para  la  conserradon  de  la 


'UBÍI 

eoaa  depoaliada  y  i  indamAlmria  ledo  el  peililelo 
qne  haya  podMo'aeaaleiiarie  el  étpiáto» 

El  depositario  pnede  retener  la  cosa  depositada 
hasta  el  pago  Ipul  de  lo  quf  se  le  deba  por  el  d£- 

•     '  .  DiíH     .  . 

DERECHO  CANÓNICO.  Se  entiende  jeneral- 
menle  por  esta  palabra ,  tanto  la  ciencia  de  ios  cá- 
nones 4k  leyes  •ednaUMleaa,  como  al  eneepodco- 
leechm  de  natas  mlsana  leyea  y  cinents. 

II. 

nntono  oanómcn.  • 

El  derecho  ranónira  en  el  sentido  qne  acabamos 
de  indicar  no  es  mas  que  el  que  re^la  y  dirija  las 
aeeionM^de  los  cristianos  para  Ja  vida  eterna.  Esta 
ea  la  deinidon  qne  ñas  da.  da  di  Laneelet  :  IM 
igi(vrj*g  canonicum .  quod  cMun  actiones,  ai  fittém 
ceterncF  beatitvdinis  tliriqil .  riritim  id  est ,  rhrittia- 
norum  vel  fidelium ,  nec  enim  rt'fjuiaritcr  ,  in  fideles 
pap9  tttjvri  emmalee  MtHekuUw^tm  ttkuqiuf 
extra  ñas  inaf  ifiMI  od  aoa.  C.  Jfnti,  S ,  f .  1.  Vdase 

IGLESIA. 

La  primera  división  que  se  hace,  del  derc 
cho  eclesiástico,  es  en  divino  y  humano;  Omnef> 
iéffn  dfriafl»  lanr-cnf  Anaína*.  C.  1,  iliif.  f . 

El  derecho  canónico  se  subdividc  en  derecho 
natural  y  divino  positivo;  el  derecho  divino  natural 
es  la  luz  de  la  razón  sobre  io  que  debemos  á  Dios 
7  i  loa  hembNS.  Ea  éMm»  este  ienth»  en  cnanto 
que  Dios  es  el  aotor  de  la  natnmleaa  y  que  ta  re- 
gla de  la  ceda  razón  no  ea  mss  que  sn  sabiduría 
eterna. 

El  dereeke  divino  positivo  es  el  que  quiso  Dh» 
ordenar  i  tos  hombres,'  ora  lo  hubiesen  deaen- 

bierto  por  l;i  rarnn  ó  no.  EstA  comprendido  en  las 
Sagradas  Escrituras  del  antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to y  esplicado  por  la  tradición  de  la  Iglesia.  . 

El  primero  de  estos  dereehoa,  es  deeir,  el  divi- 
no natural,  es  immutable,  puesto  que  la  idea  de  la 
razón  lo  mismo  que  Dios  no  varia  en  i]aion  solo  ella 
subsiste  eternamente:  pero  el  derecho  divino  positivo 
pnede  variar  cesK»  apareen  pof' el  cambio  de  h  an- 
tena ley.  <Jesiirrislo,diceFleury  (3),  no  ncsadvir- 
lin  que  nada  debe  cambiar  hasta  su  última  veni- 
das Esta  esplicacion  del  derecho  divino  viene  a  ser 
'  1  • 

(i)   Inst.  lib.  1,  til.  1. 

(3)  Inst  deredio  edeaiisiico  1.'  parte,  cap.  M. 


(1)  Can.  12. 
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ooffio  la  (le  Lancelotensus  insiiiuciones,  donde  dice 
Miftn  Jm  iiámmett  qtud  is  iege  ^iaetMf4l 

«wbl  l0¡fii  «f  EMMKr<'/i>  prmepta,  aut  moralia.  aiil 
^|tfjec;  mofalía  prceceptn  nullam  omnino  mutabili- 
trim  reripere  pouuat:  m¡i$Uca  vero  etti  qáuatum 
md  superftcimmtíti»  9iá§mlWt  mtmim  monUm 
ttmm  iaUUi§nam,  mttm  wmNtkmm  rmfi»»e 
€tmperiuntur  (1). 

Bn  cuanto  al  derecho  humano,  es  el  que  han  es- 
tablecido lus  bottbres  para  utilidad  de  la  Iglesia  y 
qoe  paede  varinw  por  «I  Um  do  lo  mll»m 
Iflesia;  Db>Mtt  natun;  kummm  moribut.  C.  1.  UM» 
\.  El  derecho  divino  obliga  i  todos;  el  humano 
liene  mayor  ó  mcnur  auturiUad,  según  los  princi- 
pioa  ealableciüus  aii  la  palabra  cásom. 

Cono  00  cfoonno  JitUor  on  «oíe  logiur  oMoqno 
doft  éeneh»  caiiénico,  no  disUngoliooios  el  derecho 
buoiano  en  civil  y  eclesiástico,  cuya  disiincion 
puede  verse  en  la  iialabra  constiticion.  Pero  di- 
vidlKfflOS  para  mayor  inlf  lUentía  el  derecho  comó- 
oifw  loando  do  un  nodo  jontrol  on  orlonlnl  y  oeoi- 
rtenlal,en  antiguo  y  nuevo,  común  y  particular,  re- 
cibido y  no  recihido,  abroj^ado  y  no  abropdo,  público 
y  privado,  escrito  y  no  escrito,  y  en  dogmático,  mo- 
ral y  polilioo. 

8ft  ooHoodo  por  doraoho  orfoninl,  ol  qno  oslé 
en  OM  en  la  Iglesia  de  Oriente,  asi  cono  aalonde- 
uos  |ior  derecho  ucctdenlal  el  gobiomo  quo  oe 
sigue  en  la  Iglesia  de  Occidente. 

El  dorecko  anligoo  «o  el  qoe  precedió  i  lo  oo> 
leedoo  de  Craeiano,  y  ol  nuevo  eo  elconlMii- 
do  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico  compuesto 
del  Decreto  de  Graciano  etc.  Véase  esto  mas  ade- 
lante. Como  después  de  estas  ulliiuas  colecciones 
qoe  conponnn  ¿  onérpo  del  dMneto  «aodnie»,  ae 
bon  ^lebmdo  naékoo  oondHoo  en  km  qoe  se 
!inn  !;oc!)o  nuevos  cánonps,  y  como  los  papas  hicie- 
ron también  leyes  por  diferentes  constituciones,  se 
ta  llamado  derecho  noTisimo  al  de  esta.s  liltimas 
diapoflielonen.  Do  nodo  qno  podonoadlaUngnlren 
ol  wXvgOiñ  derecho  coMinko,  el  nuevo  y  elnoviolflu». 
respectivamente  á  las  tres  diTerentes  ('pocas  que 
acabamos  de  señalar  y  (|ue  uianifestaremos  mejor 
■nc  adelanto.  Sfn  onbargo  no  se  signe  tan  eaacta- 
nenteoBlB  dlailnoion,  qno  no  no  dé  lodavlo  on  loa 
li!)ros  el  nombre  de  derecho  antiprtio  al  conlenido 
«n  el  Decreto  de  Graciano,  y  el  de  derecho  nuevo  al 
deretliu  de  las  Decretales,  por  raion  de  que  en  el 
Jtoerelo  do  Gnelnno  no  le  baila  nlfeaeiva  de  be- 


(I)  Lib.  I,  tit.  ¿,  i  ius  Divioarum. 


DER 

neficio,  prevención,  ni  devolución,  ni  escncion 
etc.  ádemas  de  que  Jodavia  se  da  algunas  veces  el 
nombre  dto  derecbo  antiguo  al  nlsnó  derecho  de 
las  Deereiales  resiMetlvanente' al  de  estos 

timos  tiempos.  E!  ConcMIr»  ñc  Trento  ros  presenta 
un  ejemplo  de  esto;  califica  de  aniifiuos  cánones 
los  de  las  Decretales  relativos  á  las  ordeni- 
ciones  sin  titulo,  jlnflfnonñn  onNMHnRpaa»  m^- 
per  hU  Uauvññdá  (9).  Pero  ñas  eomnnmehte  se  da 
el  nombre  de  «lerecho  aoti^no  al  derecho  de  los 
cánones  de  los  primeros  siftos,  y  el  de  nuevo  al 
de  los  illUmos.  De  donde  proviene,  dice  Gibert, 
la  ospveslon  eomon  de  que  la  Igtesla  no  s^e  ya  el 
ri^or  de  los  nnlipufls  cánottOB,alno  Is  dñfaniro  y  . 

condescendencia  de  los  nuevos. 

Por  derecb.)  común  se  entiende  primeramente 
el  estaMoeMo  m  toda  la  tgle^  ie  Oeddeirte :  y 
derecho  parUenlar  ol  do  las  Iglesias  naeionalea  qno 

componen  la  Iglesia  de  Occidente  enjeneral.  En  se- 
gundo lujiar,  estas  iglesias  nacionales  titncn  tam- 
bién su  derecho  común  y  particular ,  es  decir,  el 
derecho  hoeho  para  todas  iM  Alertas  do  la  nadon 
y  el  de  rada  una  de  ellas  en  partlonlnr.  Es  notaMo 
esla  división  porque  el  di'recho  comiin  recibe  una 
interpretación  favorable  y  merece  eslenderse.en  vez 
de  que  el  derecho  particular  debe  limitarse.  Por  k) 
donas  débenos  entender  por  la  palabra  dere- 
cho prlncipalnente  los  osos  comunes  y  particula- 
res de  un  país  y  que.  como  decimos  en  otro  lugar, 
nada  tienen  contrario  á  la  unidad  de  la  Iglesia 
enjeneral. 

Para  oonprender  lo  qoe  slgnMen  la  división  del 

derecho  l  ocibido  y  no  recifiido.  es  necesario  supo- 
ner que  un  canon,  un  decreto,  A  una  conslifiicjon 
eclesiástica,  no  tienen  fuerza  de  ley  sino  después 
de  tahor  sido  aceptados  espreoe  6  ttdtanente  por 
el  oso.  Nada  tenemos  que  añadir  en  cmntó  é  esto, 
In  que  decimos  en  las  palabras  cAEt01t,ne8anirTO,  - 

CONSTITUCION,  CaNCll.IO. 

El  derecho  abrogado  ó  no  abrogado:  el  primero  eH 
ol  qoe  ya  no  oe  sigoo ,  y  el  segundo  el  que  eo- 

tévijenle.  Remos  maniiMtadoon  l'i  p  il  Ina  abho- 
r, xrtON,  las  difereiile<  (ans.isque pueden  bacerabro- 
garuncánon:  también  hemos  señalado  en  einiisnio 
lugar  oóno  se  TOrideaba  esta  abrogación,  si  era  por 
IfrOBatnmbre  é  por  una  ley  contraria.  Por  ta  cos- 
tumbre se  lince  de  dos  modos  ,  por  el  nuevo  uso  A 
por  el  uso  rnnlraiin  a  la  ley  ;  también  .««e  hace  de 
otros  dos  modos  cuando  la  ley  revoca  (>spres:unen- 
te  d  eéoon  6  qoel'sln  revocarlo' está  eslaMeddo  on 


(2)  Sess.  XXI.  cap.  2.  '/«>  ¡ieform..  ' 
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dencho  c«BtnirÍo;2N«i  jNMtow»  le§e$  derogmU 
frimOm,  VAMe  cptwwt. 

El  devecho  eclesiástico  ae  tiene  como  público 
cuando  comprenda  las  leyes  fundanienialtís  de  la 
reiyion  que  ioteresaa  á  lodos  j  y  ea  cierUs  relacio- 
iiM  M  kft  creido  pi>iierl0  dirklir  cono  ^  dwil  ei» 
pAMieo  y  privado.  Giben  8i|M  esta  regla  en  sus 
ItoStltlIGlOMa;  que  lo  que  mira  de  cerru)  al  interés 
público  y  de  lejos  al  de  los  parliculares,  en  cuan- 
to el  bien  público  redunda  sobre  ellos,  constitu- 
ye «I  derecho  pdiriieo;  en  logar  de  que  lo  qne  nl- 
la  de  cono  ai  do  loa  particulares  y  de  lejos  el  inte- 
rés público,  en  tanlo  que  el  bien  de  los  miembrüs 
contribuye  al  del  cuerpo,  puede  llamarse  derecho 
privado.  Se  poiieu  por  ejemplo  de  derecho  públi- 
co, dieoMle  aolor ,  las  leye*  relaUm  k  la  reeaa- 
daeloo  y  administración  de  los  caudales  pAI»UooB,A 
la  creación  de  oficiales  y  castigo  de  los  crímenes; 
y  coso  derecho  privado  las  que  se  reiteren  á  la  Ueci- 
BloB  de  los  procedimientos  elviles,  isa  íimmIoms  y 
eontealoa;  aegoa  eeia  diattidon  y  los  oÍmvIw 
pcopuestos ,  los  cánones  relativos  á  U  administra- 
don  de  los  bienes  eclesiásticos ,  la  prohibición  de 
enajenarles,  le  ordenación,  la  administración  de 
'  loa  aaecaawBlOB  etc. ,  p«neMOMialdeiwlN»pdlril> 
eo  edeatáallcbtporqie  nriraiaaede  eercaalloltrdi 
público  de  la  Iglesia;  en  vez  de  que  la  mayor  parte 
de  los  otros  pertenecen  al  derecho  canónicdpnvAúo, 
porque  miran  mas  de  cerca  al  interés  de  los  parti- 
«bita.  Beta  diflaioo,  afiadod  nlnaoaiiier.eo 
priodpaliaanleiieeeiefia  en 'Materias  dediapenaa, 

porque  ninnto  mas  imporlanle  es  la  ley  de  que 
quiere  dispensarse ,  tanlo  mayor  debe  ser  la  cania 
que  ainra  de  motivo  i  la  dispensa. 

TanlileB  ao  dhrldeeldereele  MHáriee  onooerllo 
y  no  escrito;  Ux  eaim  constÜtíioioriflM  teealar.  C. 
%  7i,  Isid.  i,  s,  dut.  1 .  Et  tuuM. 

£1  derecho  uo  escrito  no  es  mas  que  la  costumbre, 
de  la  qoe en  autoría  de  lé hcmoolnblado  en  eetapa- 
lnlMra;cMMidoesapoalóUea.oadMir.deiae«podeloe 
apóstoles,  se  llama  tradición,  y  tiene  tanta  fuerza 
como  las  verdades  escritas  en  el  Evanjelio:  ¡taque, 
dice  Sao  Pablo ,  fríUret^  átate  et  Unele  tradiiiones 
qm4íiícíiUt^  9iH  per  «meiMi,  tbte  perefitío- 
kan  (1).  Váase  tbadicioü. 

Cuando  la  costumbre  tiene  por  objeto  la  disd- 
pUna,  ae  le  da  mas  bien  el  nombre  de  uso  y  en  este 
'    sentido  tambiro  tiene  mocha  autoridad  según  los 
pdnelpioe  eaiaiileeidoi  en  lapdalm  coonmiM. 

Por  AltiaM»,  el  dtreeAo  cmduJde  feapocttfaooiie 


(I)  Ad  Thoaaal.  C.  IL 


ilaÍMlifÍBaodMdeotdopiilÍoo.Miily  pott> 

son  relaltfoaá Ifeft,  i  b ooüwlmié  á  i»diad> 

plina. 

Las  leyes  ó  declaleneo  relatíras  á  ta  fé  ae  ila- 
■atdfffiMtty  ladooMeáiHMOo;ealódM8tai  ha 
sido  eonüantoannte  aognlda  por  loo  aÍai»eoMÍIIea 

jenerates:  Qgtg pertinent ,  dice  un  autor,  tul  fíJm 
inpnbolis  el  formulis  (ideiac  synodicit  epittolis  plerum- 
que  continentur  {vel  etiam  decretíi^ta in  AiesmdriHú 
eoneUto  anaíiimaWH  tmáv  Mtrtm  etb  folel» 

lyiédi),  él^peeiaM  íai  iiH|iiiBíiir,  io§ÉMta  $cm- 

cet  afítellantwr:  foc  tero  ad  mores,  id  est,  ad  iitei- 
plham  eccietiastieam  tpertanl  caiioiiirm nomiiie  detig- 
nanlur.  Sobre  lo  que  establece  dos  reglas  el  mismp 
anior;  qne  loa  itognioB  debon  aerroelUdeo  eo  lodaa 
lea  igleeiaa  y  no  pneden  variarse  por  ninguna,  u> 
pun  la  Pi^prcsion  de  Tertuliano:  RefftUa  fidei  una 
omnitto  est  sola  mmobiiis  ri  irrcp3naabilU{i).  Y  que 
en  cuanto  á  los  cánones  se  pueden  separar  de  ellos 
y  variarlos  oecm  tea  neeaaidMeo  y  la  dhmidnd 
de  usos  dé  cada  poJa:QMedMÍ«  Mfoe  oMlrs/ldte, 
neqve  raníra  bono»  mores  injungiiur,  indilferenter  e$t 
habendum  et  pro  eorma  iaUr  quo$  tioitnr  societole, 
tervaaimtU,  C  H»  üMort.  1t.  ' 

Eata  distinelon  eorresponde  ilaqnelwnMO'hMio 
antes  de  derecho  divino  y  humano,  ytodavia  mejor 
i  la  que  hace  San  Agustín  referida  en  la  palabra 
CANON.  No  obstante,  no  llena  toda  la  idea  que  pue- 
de fornaiM  de  loa  ednonea  en  cnanto  caaeiomcn  « 
las  eoslumbree;  poiqno  on  su  slgniSeoelon  mas  es- 
tensa la  palabra  cánon  no  significa  mas  que  disci- 
plina ó  policía,  y  como  la  disemina  es  variable  se- 
gún los  tiempos  y  personas,  encale  sentido  es  en  el 
qaoflecffOOOordlnarlMnonStelñpalabittCimw  ilia 
materias  de  fé.  Pero  limitados  en  un  sentido  mas 
particular  á  las  reglas  de  conducta,  sobre  las  que 
debe  diryir  cada  Ael  sus  costumbres  y  su  concien- 
cia, eateneeafmnn  lee  eáMMO  oa  asnntodmale- 
ita,  aagnn  ol  taíBfn^n  do  loa  eawalan,  Hicono 
el  de  la  f¿,  no  es  suaeoptifelo  do  wineloa  oide 
cambio  en  la  l^ia. 

III. 

OQuooMMooMn  omino  caaonMo. 

Para  formarBC  una  ideo  beobMo  oia^  dil  ir' 
neto  caadaieo  Mnado  por  toooMen  do  cÉMoea 
y  do  layen  odealiaüeao,  eo  nocaoarle  roMMano  i 


(t)  Llb.de  Virgin. 
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M  or^eo  y  bacer  por  decirlo  asi  su  bistoria.  Este 
•tan  pnaúninriit  iMOMNtaiMiMqae  hay  que 
tévMtt  i$i  trtlipwntMet  «OM  lo»  mHmn  tí»- 
mentes  para  cualquiera  qM  quiera  prof  resar  en  el 
estudio  del  derecho  canónico.  Con  este  objeto 
propasando  un  poco  los  limUes  que  nos  prescribe 
el  piMidtMit  llliro,kan0Mmm  Mnwlraalgo 
tilMWi  4»  «ti  feMorto.  La  iMünM»  en  tres 
épocas. 

1.  '  £1  tiempo  pasado  hasta  Graciano  y  al  que 
se  refiere  como  tientos  dicbo  antes  el  anticuo  de- 

2.  '  El  que  pti6mlie  la  colección  de  Graciano 
y  las  Estravagantes,  que  es  la  última  de  las  que  fur- 
nan  el  cuerpo  del  derecho  llamado  nuevo  ó  medio.  | 

3.  *  Por  liltiBO  el  tiempo  que  ha  corrido  desde 
«•!•  tíüwuí  cotoaeira  délas  Balmaiwiles  Inila  las 
mas  recientes  constituciones  eclesiisUca8,quedes> 
de  esta  ¿poca  forman  lo  que  llamamos  derecho  nopí- 
tim.  i>espuea  de  flato  hablaremos  de  la  autoridad 

i»niaH».áimfla». 

.1.  Vemos  en  ia  palabra  cáao.n,  que  la  Iglesia  antes 
del  adfeBfiileBlo  de  GaMlaiUM  al  iBperie  m  le- 
nta aiaa  reglas  ¡nm  mi  cnbieiM  qué  I«  qae  haUaa 

dado  los  apóstoles  á  los  obispos  y  vresbi teros,  las 
i\uc.  se  conservaran  mucho  licmpo  |tor  iradicion, 
Uasla  que  fueron  escritas  por  autores  anónimos  ba- 
cía el  taicar  algle .  DaapueB  de  eaertlas  eaias  reglas 
se  ioaeriaron  ea  dos  coleoelones  y  se  publicaron  la 
una  bajo  el  Ululo  de  Cánones  de  lc$  OfMfUi  y  la 
otra  con  el  de  Quatitucionea  apo$tólka$4 

Se  atribulan,  dice  Duraad  de  Maillaiie,  todos 
ealoe  eiaeies  al  Papa  8.  CleoMnie  slir  duda  pata 
daitoSMas  ameridad;  pero  aunque  nos  represen- 
ten con  bastante  naturalidad  la  disciplina  de  los 
tres  primeros  siglos,  cunvienen  los  críticos  que  no 
pudo  aer  awaiiler  S.  €leMBle,  ni  imaona  4e  au 
iliBBiio.  Bs .darlo  qne  loecánoaas  de  los  apósto- 
les  no  eran  conocidos  en  tiempo  de  Orijenesflo 
que  no  lo  es  tanto  como  pretende  Durand  de  Mai- 
Uane;  porque,  añade,  los  que  condenaron  su  orde- 
naeiOQ  no  se  sUttofon  contra  el  aMipa  qne  le  ha- 
Ua  ordenado  del  dnon  Teinle  y  uno  délos  apósto- 
les, que  prohibe  recibir  en  el  clero  :»1  que  se  hicie- 
se él  mismo  eunuco ,  porque  babia  sido  su  propio 
honicida.  También  se  cree,  que  estos  cftnonesftie- 
ron  reeoflMesalgon  tfoiBn»  antes  del  lapeilo  de 
Constantino  (luego  ya  ecsistian  para  poder  ser  re- 
copilados) por  algún  griego  después  de  la  disputa 
qae  lovo  S.  Cipriano  con  el  Papa  Esteban,  con  mo- 


BM 

liyo  del  baaliano conferido  por  los  bercjes,  porque 
eeti  en  ellas  eanátaadd  este  beotluM»  y  tnun  á 
loa  qne  lo  creea  fáUdo  da  Jeolaa  qne  qnlaran  nnlr 

á  Jesucristo  con  Bellal;  pero  sea  lo  que  quiera 
del  autor  de  estos  cánones  y  del  tiempo  preciso  en 
que  fueron  recopilados,  su  nikmero  y  autoridad  íor* 
nan  todavía  aiolho  de  eoatiovenia  aMie  loa  latS^ 
nos  j  griegos.  Batos  cnenlao  oahenta  y  cinco  ú 
ochenta  y  cuatro,  y  los  latinos  solo  treinta.  Los 
griegos  reconocieron  este  niimero  en  su  cóndilo  ta 
Tritio :  PlacuU  huic  tanctatynodo ,  ul  amodo  confir- 
aartael  rafe  tba  tmimmm  qpffMonai  8S  ceptfato. 
Cm.  i,  ditt.  i6. 

Los  latinos  siguieron  el  número  fijado  i^tor 
León  IX,  í»  mas  bien  por  su  legado  Humberto,  con- 
testando á  la  epístola  escrita  en  su  tiempo  contra 
loa  latinos  por  Hloeiaa,  monje  griego,  ea  estos  tár- 
DiiaoBzClMiMliilürBM*  U  tUt^HMapotUli  Ul- 
nerarium  et  apottolomm  eanonet  numerant  paires  ín- 
ter apocrypha^  exeeptU  qui^quaginta  lapitulis,  qum 
dATeversal  orfiMani  fidei  (uHungenia.  C.  3« 
dbf.fe. 

El  cánon  segando  de  la  misma  distinción,  saca- 
do de  la  cpfstoh  dol  Pnpn  rpff'rind  á  ios  obispos 
de  Sicilia,  señala  sesenta-,  pero  este  cánon  ha  sido 
argflldo  de  falsedad.  Obserta  Doejai ,  que  la  razón 
de  la  dllérenela  qne  liay  entre  loa  griegos  y  latinea 
en  cuanto  al  ndmero  de  estos  cánones ,  no  proile- 
ne  lie  que  ios  griegos  junten  machos  cánones  y  ha- 
gan uno  solo,  sino  de  qne  en  el  cánon  treinta  y 
ohioo  contado  de  atas  por  los  griegos,  hay  cosas  qne 
no  oslan  conformes  erni  la  dtselpIlDa  ni  ana  con 
la  creencia  de  la  Iglesia  romann. 

Aunque  el  Papa  León  IX  haya  recibido  rincncn- 
ta  de  estos  cánones  de  los  apóstoles  como  ortodoc- 
eoe,  ao  %•  sMo  IneentestaMe  ra  aaioridad  am  en- 
tre los  mIsBRM  laflaos ;  se  cita  para  combatirlo  el 
cinon  S¡antn  romana,  f^/s/.  f*? ,  sacado  del  Cnnritio 
de  Roma  del  año  40i,  en  el  que  el  Papa  Jclasio 
coloca  absolutamente  en  el  número  de  los  libros 
apócrtfos  el  de  los  cMones  apostólicos.  También 
se  cita  el  cánon  primero  de  la  distinción  diez  y  seis, 
en  que  S.  Isidoro  forma  el  mismo  Juicio  de  estos, 
cánones.  Pero  como  la  epístola  del  Papa  León  IX 
es  posterior  á  la  del  FapaJelaslo,  7  observa  Gra- 
ciano que  el  mimno  S.  bMoro  se  coMpadiJo  en  - 
otro  lagar,  ha  sido  In  opinión  mas  común  eí  recibir 
los  cincuenta  cánones  de  qne  habla  el  Papa  Lcoii, 
y  este  es  el  parecer  del  sabio  don  Antonio  Agustín, 
anoMapo  de  Tarragona  (I).  Olonl^  el  Bxigoo  co- 


(1)  Lib.  1 ,  Cerrect.  IKjcret. ,  cap.  H. 
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loca  esloft  cincuenla  cánones  á  la  cabeza  de  su  oo- 
lecelcm,  y  ^Mpoes  de  él  tan*  hMto  otro  tanto  to- 
dos loa  daeieCMas. ' 

Hé  aqiii  lo  que  piensa  en  la  acliialidad  del  Có- 
digo de  los  rúrwnrs  de  los  npóstolc»,  M.  Cárlos  de 
Riancey.  Ante  todo,  dice  en  su  Cuno  de  uUutio^  4^ 
bts  te  AMarte  üfkUatn  ie  ta  /ficate  (I),  te  traía 
de  I9«r  ciaramenteddidB  eaM  el  poeto  ecsacto  de 
las  dinciiltades  que  se  suscitan  sobre  esto.  Snlvn  nt- 
gunas  reservas  no  se  aiaca  la  ortodocsta  de  estos  cá- 
nones. La  Iglesia  católica  romaoa  lia  eoolmade  sn 
T«lor  pu^ndolos  de  lea  ailevaeiooea  qoe  hablen 
sufrido :  Son  amplius  suscipianlur  apostolorum  ca- 
nonnm  prolata  per  S.  Clemcnlcm  ,  nisi  :){)ra¡itla,  qu<r 
»uscipU  sánela  íki  catliolica  romanú  EuUaia  (i). 
Así  que  no  hay  duda  que  lostánones^n  COirfor- 
mes  éHy  á  letndleliMi;  eus.i»MeeripÁme8ae  ha- 
llan siempre  vijentes  tinto  romo  nos  rtoionlemos 
en  lus  anales  de  la  Iglesia;  luego  au  doMríoa  es 
apuáiúlica.  '  ■    .  . 

En  enanlo  al  leslo,  oadle  ha*  avenluredo  qoe 
lo  hubiesen  escrito  hw  eiismos  apóstoles,  y  que 
fuese  tan  auténtico  como  los  Evanjelios  ó  como 
el  libro  de  las  Actas  por  ejemplo.  A  ser  asi,  lus 
cfteunes  de  los  apóstoles  entrarían  en  el  número 
de  loe  libros  «astoe,  y  deberían  formar  parte  de 
la  Sagrada  Escritura.  Bajo  este  nuevo  aspecto,  la 
cuestión  no  presenta  ninguna  duda ,  ó  roas  bien 
no  puede  ni  aun  lijarse.  Pero  ¿  pudieron  los 
aptelolee.,  Indepeodlenlnneote  de  los  preceptos 
que  están  consagrados  en  las  E pistolas  y  en  sus 
Actas,  dejar  á  las  Ij^lesias  que  futidahnn  rji-rto  nú- 
aiei;pde  reglas  prácUcas  aprupiadas  ;i  sus  necesi- 
dndei?¿Teelas  reglas  desarrolladas  y  quizá  lije- 
rameote  modlfleadu,  habito  podido  ealfaiee  del 
olvido ,  ser  consignadas  y  reunidas  en  un  tasto  y 
subsistir  de  este  modo,  gracias  al  carácter  augusto 
de  sus  autores  y  al  sello  de  su  antigüedad  /  Por 
¡ilUnio  i  Deberenos  creer  qoe  entre  estas  reglas«e 
hallaban<en  primer  logar,  lasqne  han  llegado  hasta 
nosotros  tonel  nombre  de  cánones  apostólicos? 
¿O  sen-i  mas  probable  que  estos  ránoncs  deban  su 
urijeo  a  los  sínodos  particulares  que  se  reunían 
.en  tos  primeros  Oemposdehlgleaia ,  y  que  no  te- 
nían mas  cuidado  qoe  coafommoe  con  |as  ludlca- 
ciones,  doctrina  y  eesario  espíritu  de  la  tradición 
apostólica? lié  aqui  lodo  el  problema.  Espuesto  de 
este  modo,  se  resuelve  sioiplemente  por  el  buen 
'sentido,  y  en  alfonoootroB.piintos,  per  el  lesti- 
monto  bistdfieo. . 


Q)  Lección  il,* 

(S)  Conclüo de neoM deleito 789. 


A  no  ser  que  creamos  que  los  apóstoles  no  tu- 
vieren niognna  aoIMtnd  por  sos  Iglesiee,  no  se 
podría  admitir  que  despees  de  haberlas  fundado, 
las  abandonasen  sin  organización  y  sin  leyes.  Las 
Epístolas  que  poseemos  prueban  ,  por  el  contrario, 
su  actividad  infatigable  y  los  cuidados  paternales 
de  sn  admifiisinGlon  pnstorat.  EOtoe  eseiliee  eon- 
tienen  ene  instruodones,  recuerdan  y  eonSnnan 
alfinnas.  y  dan  otras  nuevas.  Manifiestan  evidcnte- 
menie  que  los  apOsloles,  hablan  instituido  otros 
decretoe  y  en  iodo  easo  que  mochos  de  eHee' 
dehieo  estenderse  y  epiteerse  i  todos  los  de» 
mas.  ¿Cumo  suponer  que  sepofindose  de  tos 
nuevas  ^ias  no  tratarían  aun  cuando  no  fuese 
mas  que  por  los  obispos,  á  quienes  confiaban  tan 
importante  función,  de  dejarles  algunas  fórmalas 
y  principios  de  fobierhOfiCámo  creer  qnensidee- 
cuidaban  losnegocios  de  so  tiempo,  legando  la  car> 
^a  dt'  todas  las  medidasque  se  hablan  de  lomar  y  de 
satisfacer  las  necesidades  mas  urjentes  á  un  proc- 
simo  concillo  Jmieral,  al  de  lücea  por  ejemplo ,  el 
que  deMa  reunirse  tres  siglos  despoes  de  ellos? 

Después  de  halier  demostrado  que  !os  ap<Sstoles 
l)uedcii  sor  los  ctiiloi  es  de  los  can'jnes  que  llevan 
sn  nombre,  también  estamosuiuy distantes  de  des- 
conocer qoe  estos  elnonsO  han  sufrido  abonos 
cambios  y  altoradones,  si  oo'en  el  fondo,  al  menos 
en  la  forma.  /     •  * 

Asi  que  damos  de  mano  á  las  1nterpela<áones 
evidentes  y  errores  reconocidos.  Pero  ademas  de 
estas  adtetones  eol|mbles.  iVw  qiné  no  hemos  de 
concebir  también  la  posibilidad  de  otras  lejítlmas 
y  santas?  Si  las  Iglesias  primitivas  no  habían  re- 
cibido de  una  vez  y  como  en  un  código  el  conjunto 
de  les  ttvloo<dnenes(y  en  esto  pnMe  eenfkne 
todo  el  mundo )  y  si  estos  miemos  «tnooes  podían  . 
ijíua1ment>'  esiar  n  tío  escritos  y  conservarse  por  la 
fostiimbri"  lo  pmsuiü  que  por  un  testo  niatfrial  (y 
tampiico  hay  discussion  sobre  este  otropunto)¿uu  h^ 
podido-to  fodaoclon  posterior  «niortmenlflr  en  cter> 
tos  lagares  variaciones  de  poca  importancia?  Ade- 
mas les  obispos  y  sínodos  no  pudieron  y  debie- 
ron ,  según  las  necesidades  de  los  tiempos ,  com- 
pletar, deenrroitorloe  principios  que  bnoisbmi  en 
la  Influieto  de  sncomunidsdt  AsTque  eepiramento 
no  han  destruido,  trastornado,  ni  viciado  en 
su  esrricia  la  tradición.  Si  algunos  lo  pudieron  eje- 
cutar, y  si  la  herejía  los  condujo  basta  esc  punto, 
este  erimmi  eo  ba  deseohteftoy  roeenoeido,  y  la 
verdad  ba  sustituido  á  la  menfira.  Soto  se  oponen  ai  * 
testo  del  Código  de  lot  cánoneg  de  lo»  apósMei  dos 
objeciones  serias.  La  primera  se  apoya  en  el  silencio 
de  Ensebio  y  san  Jerónimo,  que  ni  uno  niouobablan 
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de  elios;  la  segunda  invoca  la  autúridad  Uel  Papa 
MtiMo,  qaelM  InUa  cotpcado  el  afto  414  Mtn 
loB  Hbros  apócrifos. 

Fácilmente  se  esplica  el  silencio  de  Eu^ebio  y 
de  San  Jerónimo.  Los  raisnos  motivos  lenian  San 
ieróDino  y  Eusebio  para  dtarios  y  enunenrios, 
CODO  paiodUry  eMnmrarlodM  loo4ogmo,toéas 
las  leyes  morales  y  todos  los  artículos  de  diadpll- 
m  de  la  Iglesia.  Por  otro  lado,  los  cánones  anti- 
guos fueron  desde  «1  Concilio  de  Mcea  confirmados 
*- ó  aadMcoáot  por  ta  «tinoiMt  dé  loiOoooiUat.  Atl 
^oe  ai  loa  caoritMitf  dt  afMlla  d^oet  fcnblMta  do» 
Mdooruparsede  lalejislactoncauóníca.sindudaque 
debian  haber  prestado  roas  atención  ñ  ios  docu- 
mentos lejislativos  mas  recientes  que  los  ves- 
itjlos,  por  vamrabljHqne  ñioaon,  de  la  lejblai^lpa 
aotorlor.  Ahora  Meo,  San  leroniao  y  BuaeMo  en 
ninguna  parte  tratan  á  fondo  este  asunto.  Tampoco 
dice  nada  Eusebio  de  los  cánones  del  Concilio  de 
Nicea.al  que  habia  asistido;  y  si  San  Jerónimo  los 
noMlira  por  dna  eaeapelon « eota  |irorl«oe  del  pro- 
41)1080  efecto  que  habia  doUdo  produdr  y  que 
en  realiJad  produjo  el  primer  Concillo  ecumé- 
oico.  San  Jerónimo  y  Eusebio  no  hacen  la  me- 
nor aloaion  á  todos  loadenascánooes.y  especial- 
monle  i  loe  do  Andró  r  Neoeaiaraa,  aojvina  loo 
concilios  en  que  se  dieron  ae  bablm  celebrado 
viviendo  ellos,  y  por  decirlo  asi,  en  su  presencia. 
Y  ¿por  qué  debian  haber  citado  oíros  cánones? 
Sn  cualqnlen  dromlanda ,  y  espeeiaiMnto  en 
cala,  d  diendo  no  puede  bmarao  por  una  ¿en- 
denacton. 

¿Pero  se  ha  dailu  )'sl:i  por  el  Papa  Jclasio  ? 
Tampoco  lo  creemos.  Siu  duda  alguua  que  el  Papa 
Jecuto  inilileni  podido  dedarar  apócrifo  el  liliro 
do  loa  cánones  de  ios  apóstoles .  en  el  que  es  no- 
torio que  se  introdujeron  cinco  interpolaciones 
cuando  menos,  todas  mas  ú  menos  heréticas.  Aun 
enioneea  eslaríaoios  obligados  á  sacar  uoa  de 
oslas  eooduolooes :  prloMfo  que  loo  apóalolea  no 
Ín.siituyeron  cAoones;  segunda  que  aun  quitados 
los  cintí)  cánones  reconocidos  por  falsos,  de  nin- 
gún modo  pueden  referirse  los  otros  á  los  apósto- 
las *  d  ol  aunas  al  siglo  apost6IÍoo. 


probar  históricamente,  que  el  Papa  Jelasio  celebró 
el  sínodo  en  el  que  se  dice  han  sido  declara- 
dos apócrifos  los  cánones  de  los  apóstoles..  Los 
leslinonloa  sobre  esto  no  se  encnentran  sino 
cnando  aonoo  lies  siglos  después  del  hecho.  Ade- 
mas de  que  el  Papa  Jelasio  pudo  dar  un  decreto 
^bre  los  libros  que  están  aduiilidos  6  no  por  la 
Iglesia,  y  no  resulta  de  esto  que  el  libro  de  los  (á- 
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nones  no  estuviese  comprendido  en  este  decreto. 

El  grande  y  sanio  oUspo  de  Rdioa  (Hinonaro). 
el  primero,  ó  ai  menos  uno  de  los  que  hablaron  del 
decreto  de  Jelasio, no  dice  que  se  hallasen  en  él.  En 
resumidas  cuentas  lo  mismo  sucede  con  Jelasio,  que 
con  San  Jerónimo  y  Ensebio ,  la  Ikniea  aran  que  so 
toaq  do  eUos  eontm  ios*  dinones,  es.  sn  dIoÉdo. 
jPero  es  uoa  ol^|edon  aérlaaeoiejante  silendoT  En 
esta  circunstancia  no  es  la  jeneralidad  la  qde  calla 
y  un  soio  testigo  el  que  habla;  no!  Si  algunos 
fonnn  eacopdon  por  au  dlondo,  el  nttawro  j  lo 
mgla  dleni  otra  ooaa  y  didpan  lOdaa  las  dudoo.  ^o 
queremos  acumular  las  citas,  pues  formarían  un  vo« 
lumen,  ó  mejor  dicho,  este  volumen  se  ha  for- 
mado ya.  (Véase  la  obra  de  Ueveridge  titulada:  Co- 
ie9  OMlRri«pr«nllta»dÍMÍiente.)  Solo  dUrouMM  al- 
gunos  condlku  que  renovaroo  su  nwmorls.  Bn  el 
Conriliü  de  Efeso  del  afW)  451  se  apoyó  en  ellos  un 
obispo,  y  decidió  el  Concilio  eu  su  fiivor.  £1  de 
CooslanliDopla,  del  año  39 i,  eslableeióque  el  obispo 
acusado  y  perseguido  no  podría  sor  dupuosto  en 
addanle  por  tres  otrispos ,  y  con  mucha  menos  ra- 
zón |>or  dos,  sino  solo  por  la  sentencia  de  un  si- 
nodo  mas  considerable,  y  por  los  obispos  de  la  pro- 
vincia ,  porque  asi  lo  áefímeroH  ¡fit  cdaoBM  áe  lo$ 
qpMete.  Tkobien  puede  probarse  del  miauio  modo 
que  los  cánones  fueron  conocidos,  alabados ,  cita- 
dos y  conlirmados  por  los  concilios,  sínodos  y  con- 
ciliábulos, en  una  palabra  |  or  las  asambleas  ieji- 
ilsMa,  especiaimenlo  por  laa  de  Calcedonia ,  Cena* 
laniinopla,  Carlétona,  Gangroa,  etc^ic.  Suloao 
Ies  buscaba  pero  en  vano  en  las  actas  de  Ni<  en  y 
Antioquia  y  esto  se  concibe  puesto  que  han  pere- 
cido las  actas  de  estos  concilios;  y  no  obstante  en 
BMdio  de  las  venerandas  minas  do  b  hiatArla  de 
loe  miamos,  queden  todavía  bastaMeo-liueilaB  do 
los  cánones  de  los  apóstoles  para  que  estas  ruinas 
sean  favorables  á  la  autoridad  del  preciofo  docu- 
mento que  los  ha  conservado  para  la  posteridad. 
En  cuanto  i  laa  pruebes  de  estas  aoordones;  véase 
la  obra  do  Bowridfa  citada  antes. 

En  cuanto  al  códijin  de  las  Conslilucionrs  ff/)o»- 
/J/icds  dividido  en  ocho  libros,  se  coloca  jeneral- 
mente  en  la  clase  de  los  apócrifos  aunque  contenga 
cosas  de  que  se  puedo  hacer  un  buen  uso.  Asegu- 
ran los  sabios  que  esta  colección  no  principió  á 
aparecer  hasta  el  cuarto  ó  quinto  siglo.  L'na  Ov  la» 
raaones  que  autorizan  esta  opinión  es  que  estas 
conolitucloneo  en  slgunos.paai^es  tiran  al  arriaois- 
mo«  i  Poro  no  hUB  podido  foldlesno  tom  d  Hhro 

de  los  ríluoncs  de  los  Apóstoles?  Esrritores  hay, 
que  sc»sliciien  también  que  es  su  autor  á>an  Cle- 
mente. Wislbon  ha  hociio  un  eusayo  sobre  laa Ccni** 
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trnuitum  ^potfMÍMW  lis  que  Ueoe  como  una  obra 
9igndt,  «criu  por  S»r  ClcméaU. 

Dada  la  p»z  á  la  Iglesia  por  el  emperador  Cons- 
tantino celebró  con  toda  lil»erla<1  diferentes  conci- 
lios, cuyos  canones.dieron  bien  pronto  lugar  por  su 
oitaiero  á  ana  eoleedoi, ' 

Lt  priaert  qiie  apareeift  le  pnUicá  por  losaftot 
"8.1,  poro  después  del  primer  Concilio  deConstan- 
linopiu;  nigiinos  la  atribuyen  á  Esteban  obispo  de 
Efcso,  comprendía  los  cañones  üe  los  cuncilios  de 
Anelra,  N«oeesaret»  Mi«M,  Gangres,  Anlioquia, 
Laodieea  y  CoMUntioopla;  aolo  le  timruroi  en 
ella  tres  rrinones  de  esto  ultimo  GCNMdlio  y  4  la  ca- 
beza de  todos  se  pusicrun  los  veinte  del  deiNicea, 
pan  dar  honor  á  este  primer  concilio  universal.  Se 
Hanóesta  «olocdoD  eódigo  de  Job  caaoBoa  de  la 
Iglesia  universaL  ' 

El  Concilio  de  Caícedonia  la  aprolxi  en  su  pri- 
mer canon  y  e^ta  aprobación  dió  lugar  á  una  se- 
fuada  que  apareció.el  aho  4S1 ;  y  se  aludieron  á 
loa  ciñóse»  de  loa  eoadlloa  Inaactoa  ea  la 
deato  en  número  de  cíenlo  aeaenla  y  cinco,  los  cua- 
tro del  primer  Concrito  de  Constantinopla,  los  ocho 
del  de  Efeso  y  veinte  y  nueve  del  de  Calcedonia, 
que  lodoa  Aieron  eondlloa  Jeneralos;  lo  que  fonna- 
ba  una  oaleccion  de  doscientos  alela  e*nonea.  Oree 
Dou|nl  que  Esteban  obispo  de  Efeso  y  no  otro  es 
es  el  autof  de  esta  colección  ,  jxir  razón  de  hallar- 
an en  ella  toa  Cánoaea  del  Concilio  de  Efeso  que  no 
ae  nlleren  tanto  i  la  diaeiplins,  coa»  i  la  condcM- 
don  de  Nestorio  y  por  no  hallarse  los  cánones  de' 
Concilio  Sardiceiise  desoí-hado  por  los  ^'rie?os. 

Poco  después  se  añadieron  á  esta  sc^'unda  co- 
laedon  loapdienta  y  «looo  cánones  de  les  apósto- 
lai,  kM  del  Concilio  de  Saidlea  y  aun  loa  cáaooea 
de  San  Basilio.  Lo  quo  dió  lugar  á  esta  adición  Hie 
el  uso  que  hicieron  San  Atanasio  y  San  Juan  Cri- 
sóstomo  de  los  cánones  del  Concilio  Sardicense 
que  osiabloce  las  apcladonea  i  Roma  para  defen- 
derse do  la  opresión  de  ana  enemlfoa.  Pero  cata 
adición  q<ic  hacia  que  se  compusiese  el  libro  de  los 
cánones  de  dos>cienios  setenta  y  uno,  no  se  publicó 
ü  al  menos  no  se  siguió  tan  inmediatamente:  la 
precedenta  ealeoeioo  provaledá  ovan  primer  «su- 
do ocrea  de  dncuenta  attoa. 

Se  ordenó  6  confirmó  una  tercera  colección  gríe->^ 
ga  ]>or  el  concilio  in  Trullo  celebrulo  el  año  6!I2; 
abrazaba  ademas  de  los  cañones  de  este  concilio, 
lodos  loa  que  haUa  aotorliado  por  el  aognndo  de 
naa cánones,  á  saber;  los  ochenta  y  cinco  de  los 
apóstoles ,  los  de  los  concilios  de  Nicea,  Ancira, 
Neocesarea.  Gangrts,  Antloquía  en  Siria,  Laodi- 
eea en  Frijia,  Constantinopla  (primero  de),  Efeso 
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(también  el  primero) ,  Caloedonta,  Ssnlica,  Gárta- 
go  y  ConHanlInopta,  bajo  el  patriarea  Meetarlo  du- 
rante el  imperio  de  Honorio  en  3f)l  y  ademas  los 
cánones  de  San  Uionisiu ,  de  San  Pedro  patriarca 
út:  Alejandría,  de  San  Gregorio  ^aciaoceno,  ?iise- 
no,  y  de  Neoceaaroa*  de  San  Baailio,  de  Son  Ata- 
naalo  y  «roa  ninehoa  Padrorde  la  tglcata. 

Puede  referirse  como  una  continuación  de  esta 
tercera  colección ,  la  que  se  hizo  por  los  aíios  790, 
y  que  no  contiene  sobre  los  cañones  de  esta  mas 
que  loa  velóle  y  trea  del  aéliaio  eoncRIo  nah(«r> 
aal  que  es  el  de  Hleca  celebrado  ol  afto  787. 

Por  liliimo  la  cuarta  colección  ,  y  que  se  cuenta 
la  ulliina  de  las  colecciones  griegas,  es  la  de  Focio, 
patriarca  de  Constantinopla  becba  por  los  plios 
SSp,  oa  dedr,  después  deleoaelllo  en  quo  esta 
diestro  autor  fue  restablecido  ea  la  silta  de  Cons- 
tantinopla. So  diferencia  esta  orioccloa  de  U  pro» 
oedente: 

'  1.*  En  quo  oilaa  coainntndoa  kM  cánonca. 

S.*  Bu  que  los  bay  de  alguaos  oonellloa  6  con- 
ciliábulos y  fragmentos  de  algunos  Padres,  aunque 
poco  importantes,  que  no  se  hallan  en  In  otra. 

3.°  En  que  no  están  puestus.tos  concilios  en  el 
adSHw  Arden  que  en  tan  denna  coleocionos.  Don^ 
pwada.  h»  cánonoa  do  b»a  apAolotes  ae  pudacaa 
seguidos  todos  los  concilios  jenerales  ó  qn»-  fta-^an 
por  tales  entre  los  griegos,  antes  de  los  particula- 
res aunque  mas  antiguos. 

El  odavo-y  varitadoro  ooneilk»  Jeaeial  celebra- 
do contra  Fock»,  ae  ónltaenepla  colecdoa,  aunqoe 
se  hallan  ejemplares  en  que  soTon  los  ciBoncade 
este  concilio. 

Estas  son  las  cuatro  principales  colecciones  ca- 
nóntcaa,  qao  ae  bicleron  por  kw  griegos;  bayalgi^ 
ñas  otras,  pero  que  calan  aogon  el  órden  de  mate- 
rias y  no  de  concilios ,  como  es  la  de  Juan  Anlio- 
queno  llamado  el  escolástico,  (por  haber  salido  del 
colejio  de  abogados  ex  tchola  advocoíorum)  ea  U 
que  ae  baHan  compeidlea  da  tas  cotarefaMioa  6  de 
los  cánones ,  coiMlladoa  eatoa  con  laa  teyea  ^los 

y  llaninflo*^  por  esta  razón  nomo-canone». 

Dice  i\)uiat  que  los  {aliños  tuvieron  como  los 
griegos  cuatro  principa  les  colecdoneocandalcaa  en 
kw  tf  onpoo  prMlhm,  que  lenulnan  segon  noesim 
división  en  el  que  se'  Uetotoo  las  colecciones  usadas 
en  la  actualidad.  La  mas  anflffua  de  estas  cuatro  co- 
lecciones corresponde  a  la  segunda  de  los  griegos:  se 
Mío  según  la  opbikHi  do  Pedro  do  Marca  por  ki  a»> 
lóridaddeSanLeonhÉclaolaftodM,  doapifeaM 

Concillo  de  Calcedonia  que  aprobó  este  Papa,  es- 
ceplo  el  cánon  veinte  y  ocho  como  puedeversc  en  la 
palabra  calcedonia.  Esta  colección  comprendía  los 
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■Isaios  einooes  contenidos  en  ia  de  los  griegos  y 
^nlndaporMteeoMillo;  te  tMienMi  tanUw 

los  de  Sardica  como  se  ve  en  algunos  ejemplares. 
Hasta  pste  tiempo  no  había  rouocido  la  Iglesia  ro- 
mana mas  cánones  que  ios  de  Nli^ .  como  lo  prue- 
ban mu  palabras  del  Puntillee  nioeeacia  I  ea  ana 
de  iw  «ailaB  dM|Ma  al  clero  4e  CooataatfmpU: 
Nm  fwnfm  adMMnHffl  obtenationem  atlinet,  títit 
obseqitfnd»m  fnxf  srribimuít ,  qui  Nicetr  delerminnii 
atnt ,  qui^  $olis  obtemperare ,  et  svitm  $uffragiim 
Éüme  BuMm  eattoÜM  4iM.  Bale .  laaÜMlo  lo 
lalanfioiaBMfloaa  a«  bUHaria  edesltattca  (i). 

La  segnnda  lolec.  iun  lalina  es  la  de  Dionisio, 
el  Exiguo  autor  del  cu  lo  pascual  y  del  modo  de 
contar  los  años  desde  el  nacimiento  de  nuestro  Se- 
Bof.  Esta  eolaocloa,  la  mas  Importante  délas  an- 
tiguas, se  hizo  en  dos  veces;  la  primera  por  loa 
años  ion.  Dionisio  tradujo  primeramente  la  prime- 
ra colección  de  los  Griegos,  mal  vertida  antes  que 
él,  enelmiiaiaófdaBqttalienioiTlain*  Oirillóloa 
cánones  del  Cóndilo  de  Bfeao  y  paso  los  de  el  de 
Calcedoola  en  el  número  de  veinte  y  siete,  que  dice 
sen  los  cánones  grie^'os;  A  estos  añadid  los  cin- 
coeota  de  los  Apóstoles,  que  colocó  á  la  cabeta  de 
ledea;  loada  Sardica,  y  por  dtthno  lea  de  tos  con- 
dHoeafrfeanes,  romaado  en  todo  una  coleedon  de 

Iresdt'iilos  noventa  y  dos  cánones  que  llamó  Co- 
dex  canonum  eccUüasiirorum.  Cou  rospeclo  a  los 
cánones  de  los  concilios  de  Africa,  debe  observarse 
i|oe  los  Griegos  los  poneo  todos  seg al'dos  en  ndme- 
ro  de  ciento  treinta  y  cuatro,  con  el  solo  titulo  dt* 
Concilio  de  Car/ojo;  en  liigarde  tpie  los  Latinos  los 
dividen  en  dos,  y  colocan  los  ireinta primeros  bajo 
idaoMlirode  CmiMdtCartago,  y  toaotrosbaaia 
el  dentó  treinta  y  tres,  qoe  ^s  el  tiento  treinta  y 
cuatro  de  los  Griegos,  con  el  nombre  de  Concilio  de 
Africa  (i  de  Cánones  de  vnrioí  conetliot  africanos. 

Dionisio  por  otro  trabajo  en  la  segunda  época 
nunió  todos  los  decretosde  los  Papas  que  pudo  ba- 
tord  la  nano  d  Uie  ona  eempilaeion  liamsda:  Go- 
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lección  íif  /os  dt'rrc!o<i  de  los  romnno^  ¡nniUflces.  co- 
tacTiu  DECBETORLii  FONTIFICOHLM  iiuM A.vuni M.  Apa- 
reció bácla  el  a1iru500,  y  al  principio  no  comprendía 
mas  que  lasepistolas  de  siete  pontllees,  á  saber:  de 
Sirieio,  cuya  decretal  mas  antigua  es  del  11  de  Ca- 
brero  de  7,H")  dirijida  A  Himerio,  obispo  de  Zarago- 
za; de  Inocencio,  de  Zosimo,  de  üoniracio,  de  Ce- 
lesilao,  de  Leoo  I  y  de  Anastasio  II,  que  murió ^1 
alo  496.  Deapaea  se  Insertaron  enellB,  loa  decretos 
tanto  deAilario»  de  SlmpHelo,  deFelIx  II  y  de  Jela- 


(1)  Ub.8,cap.S8. 


sio,  predecesores  de  Anastasio,  como  de  sus  suce- 
aore8SÍnMeo,Hormlsiíasy  por  AlHmolosileGreforio 

II;  bien  podo  bacer  esta  adición  el  mismo  Dionisio 

Exiguo,  á  escepcion  de  los  dcerítos  de  Gregorio 
II,  que  ocupaba  la  ailla  170  abos  después  de  aa 
muerte. 

De  estas  dos  colecdobes  se  fomó  el  limoso 

libro  de  cánones,  conocido  con  el  nombre  de 
Codex canonum  vclns  Fcclesiee  romana,  de  que  se  ha- 
bla en  el  Decreto  de  Graciano /"C.  1,  dt*/.2.V,  con 
la  diferanela  de  qoe  el  Papa  León  IV,'ilitor  da  es- 
te eánon, pone  álaeabeia  delosdecntoa  dolos 
PoiKincf-s  los  de  Silvestre,  qne  no  los  babla  men- 

cionadü  nunca  Dionisio. 

La  tercera  colección  es  la  de  san  Isidoro,  arzobis- 
pado Sevilla,  autor  del  libro  de  l8sEtlnoloiias;a» 
hho  para  suplir  á la  precedente,  en  la  que  se  ha- 
bia  omiltdo  insertar  los  cánones  de  los  concilios  na- 
cionales. Contiene,  además  de  los  cánooesde  la  se- 
gunda colección,  los  de  los  diferentea  ooncllios  es- 
lebradas  en  Espala  y  Flanc}a«  los  de  los  siete  con- 
cilios de  CartagQ  y  uno  Milevitano,  y  por^ltimo  los 
de  san  Martin  de  Rraga,  en  Portugal.  Esta  colec- 
ción fue  célebre  en  Espaba,  sin  que  por  esto  dejase 
de  aer  eonodda  en  otras  partea.  Inooeneio  III,  en 
una  de  sus  epialólas  (S)  diriftda  á  Pedro,  obispo  de 
Compostela  parece  conveiilr  que  Alejandro  111,  so 
predecesor,  la  había  reconocido  por  auténtica  ron 
el  titulo  de  Corpu»  canonum.  San  Isidoro  de  Sevilla 
murió  el  afio  Los  cánones  de  los  concilios  ce- 
lebrados después  de  esta  época  insertos  en  esta 
colección  prueban  que  se  le  ban  liecho  adiciones, 
pero  no  prueban  según  Pedio  de  Marca,  que  Jiabia 
visto  un  e;jemplBr  maouacrite  ed  la  UUioteea  de 
Uijel,  que  no  fuese  san  Isidoro  sn  primer  autor  ^). 


(¿)  Lib.  2.  epist.,12i. 

(3)  Esta  coloecion  de  cánones  atribuida  á  Sonisl- 

doro  es  muy  antigua  en  España.  A  ella  es  pro- 
bable que  ic  refiriese  Recaredo  confirmando  las 
disposiciones  del  segundo  Coiuilio  de  Toledo, 
cuando  dice  sicut  plenius  in  cano.ne  fonlincban- 
lur .  asi  como  creemos  que  este  es  el  cudigo  de 

Íuc  liabla  el  Cóndilo  cuarto  de  Toledo  ciiaudi» 
Ice  «que  un  diácono  vestido  con  el  alba  llevará  en 
medio  de  la  asamblea  el  libro  de  los  l  ánones  y  leerá 
los  oue  traten  de  la  celebración  de  los  concilios.! 
Puede  verse  en  este  mismo  tomo  en  la  palabra 
CONCILIO  páj.  SO.  No  habiéndose  bailado  mas  códi- 
go que  este,  conocido  tam)>ien  con  el  nombre  de  C¿- 
Icccion  canónico- ijuda,  es  de  nresumir  sea  el  mis- 
mo de  que  hablan  los  Padres  del  Concilio  de  Tole- 
do, pues  no  podemos  jiu;^ar  si  es  diferente  át 
aquel  no  pudiendo  cotejarle  con  ninguno  otro, 

De  todos  modos  desde  muy  antiguo  había  en 
E^paba  CdiUpo  de  cdsonea ,  al  que  frecuentemenl» 
ae  ftaritM  lee  Padres  enana  decretos,  el  que  MU 
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Por  últinio,  la  caaru  colección  f  la  menos  au- 
téuUca  es  U  de  Isidoro  JTereilor  ó  PeeMler.  Este 

ültimo  nombre  era  una  cualidad  que  muchos  obis- 
pos añadían  antiguamente á  su  firma  por  luiniildarl. 
Esta  colección  fué  formada  sobre  la  preecdetiie; 
contiene  los  elneueota  eánones  de  los  Apósiolcs  y 
los  del  seBoadO  CoaeHhi  Jssenil  y  del  de  Efeso, 

que  habla  omitido  Dionisio  el  Fxiguo,  y  los  demás 
cánones  rontf^nidos  en  la  anti-ri  n-  colección,  es 
decir,  loá  de  los  concilios  celebrados  en  Grecia, 
AfrMa,  Franda  y  Espala  hasta  el  dédmo  sétiatt» 
Conelllo  deToledou  Aniesds  lodo  esto,  imsoIsMon» 


irse  aiimetiiando  sucesivanienie  ,  de  modo  ijui"  ya 
en  el  ecsordio  de  un  Concilio  de  Toledo  se  dice, 
que  eran  tantos  los  «flfllfvos  decretos  que  pareda 
deber  ser  bastantes  para  todos  los  casos.  Foresto 
es  inútil  hiisrnr  el  aiiior  determinado  de  esle  códí- 
'  I  ,  |i  I  -  ■  I  r  1,1  variedad  (le  niaiiiiscritos  y  por  el 
(iieiiulu  )  urden  de  los  decretos  es  una  prueba  de 
qne  fufaron  de  dllireates  aatoies,  tiempos  ó  igle- 
sias y  taaipoco  se  puede  ceaeeder  que  sea  sa  antor 
San  Isidoro,  porque  bsbfendo  San  Braulio  y  San 
"Ildefonso  hecho  pI  íikücp  de  sns  obras,  nada  dicen 
de  esia  colección,  haliiendo  referido  otras  menos 
|iriiici|jalt's,  pues  hablaron  de  inlcnto  de  las  obras 
ik>  San  Isidoro.  I>ero  aanque  esta  colección  no  sea 
obra  de  este  sanio  y  eselsieetdo  doctor ,  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  nada  contiene  vicioso  ni  adul- 
terado,  (|iie  lodos  sus  monumentos  son  ciertos  y  de 
indndahic  te  y  qne  en  las  enseñanzas  de  ( ainnies 
del»e  ponerse  en  manos  de  maestros  y  alumnos  para 
que  beban  en  las  puras  fuentes  en'que  tanto  res- 

{tlaudece  la  independencia,  piedad  é  ilustración  de 
a  disciplina  y  lejislaclon  de  la  !;;le8ia  española. 

r>p  csi.i  compilación  hav  dos  cscelentes  códices 
goticijs  en  l  oíedo,  cinco  én  el  Ksccrial ,  los  índi- 
ces de  uno  de  Lugo  que  se  quemó  y  una  copia  suya 
que  csti  en  Koma.  £n  nuestra  biblioteca  nacional 
hay  otro  que  tüé  de  Loaiss ,  otros dosde  letra  fran- 
cesa, uno  de  la  I;:!esi3  de  Urjel,  otro  de  la  de  Je- 
rona  y  uiru  de  ia  de  Córdoba;  ademas  de  otros  va- 
rios (MI  el  monasterio  de  RI|wU  y  otro  en  Vlena  de 

Austria.- 

De  todo  esto  y  de  la  historia  de  ésta  colección 
se  baila  una  escelente  narración  en  el  prolo^i,  de 
la  edición  publicada  en  1821  por  el  doctor  D.  Fran- 
i'isco  Antonio  (;onz:i!r7. ,  presbítero  y  bibliolccario 
mayor  de  la  nacional  de  esta  corte.  En  cuanto  ai 
autor  adopta  un  medio  conciliatorio  de  las  opinio- 
nes de  los  eruditos  diciendo,  que  san  Isidoro  pres- 
erimria  el  plan  y  el  méloao  liara  sa  composición 
y  el  orden  que  habla  de  observarse  en  la  colocación 
de  ios  concilios  y  epístolas  decretales. 

Como  esta  colección  es  una  de  las  qoo  mas 
lian  manejado  los  sabios  españoles  y  todos  los  que 
apreciando  la  gloría  y  lustro  de  la  Iflesla  hispana 
se  han  dedicado  n!  estudio  de  sus  cariónos  ,  (véase 
la  nota  puesta  en  el  .irluuilo  Dci  fcíalrs)  nos  peniii- 
tirín  nuestros  lectores  ([iie  cuntinuando  la  historia 
de  esta  compilación  enumeremos  todos  los  docu- 
mentos nue.eenileoe.'  Lucg  •  que  se  publicó  la  edi- 
ción taepoa  por  noestra  biblioteca  nacional  en  1821, 
se  prosentó  en  las  Córles  de  i 822  (sesión  del  2  de 
marzo)  una  proposldonilel  Sr.  Prst  qoe contenía 
lo  siguteqte: 


DSR 


en  Aú  coleccioa  las  falsas  dacasules  de  aeaenifl 
Papas  desde  •aBGIeüeau^disetpvIo  de  san  Mvo, 

basta  san  Silvestre;  y  después  de  lotcáaoaes  de 
los  concilios,  todavía  creyó  conveniente  poner  las 
decretales  la  mayor  parle  rerdaderas,  de  los  demás 
Papas  posteriomd  WUí  Wmtre,  que  empsiftMi 
ponOieadeel  afteSld,  haslaZaearfsa,  qae  imwí6  co 

7ÍÍI. 

lia  llegado  á  ser  famosa  esta  compilación  con 
ei  nombre  de  falsas  Üecreíales.  Los  críticos  de  1<» 
dMlsMe  siglos  ae  bal  ócupedo  e»  descQlirir  ol  ver- 
daderoaalor  de  eait  coleeeioo,  el  ndaMfO  de  do- 


<  Habiéndose  publicado  en  estos  últimos  dias 
«colección  de  cañones  de  la  Iglesia  espaOola  en  que 
•tanto  resplandecen  su  piedad  como  llostracion, 

tpido  que  ¡a  comisión  de  negocios edesiásticusuni «- 
»da  con  la  de  lejislacion.  informen  si  convendrá 
»que  las  Cortes  como  protectoras  de  los  cánones, 
«manden  que  estos  se  pongao  desde  luego  eo  esae- 
>ta  obsenraociá  ele.» 

Esta  propoeidon  pasó  ti  nna  comisión  compues- 
ta de  los  señores  Marliiii/.  Marina,  Siles,  Tiiig-  . 
blanrii ,  Juste,  Escolar  y  Ijimhrcras,  la  qoe  dio 
su  informe  y  se  pasó  á  las  Córles  por  el  Sr.  Presi- 
dente. 

La  Impraslon  esti  hecha  en  un  toseo  en  folfo 
qae  en  su  primera  hoja  se  dice  jmprosa  en  Madrid 

eti  la  Imprenta  Real  a&o  de  1808.  Luego  sipue  el 
prologo  de  ocho  folios  y  medio,  del  bibliotecario 
D.  Francisco  Antonio  González  con  fecha  del  año  21 : 
después  de  unos  versos,  iiMlice  -de  materias  y  un 
prefacio,  se  iNineD  loseuatro  primeros  cóndilos  je- 
nerales  y  las  actas  del  quinto  (segundo  de  Constan- 
tinopla),  los  cinco  particulares,  pero  aceplaikjs 
después  en  toda  la  Iglesia,  celebrados  en  Ancira, 
Neocesarea ,  Gangres,  Aniioquiay  Laodicea;  el  cé- 
lebre de  Sardica  ;  siete  de  Cartagn ,  el  de  Milevi  y 
el  de  Telepte  ;  y  diez  y  siete  de  Francia,  lodos  COD  • 
igual  aulorida(I  á  la  que  tendrían  si  se  huMera» 
celebrado  en  España  y  son;  ires  de  Arbís,  nno  de 
Valencia ,  Turin ,  Hie'z,  Orange,  dos  de  Vaison, 
ano  de  Agda,  dos  de  Orleans,  uno  de  Epaon  Car- 
penlres  y  dos  de  Clanmonle.  De  nuestra  nación  el 
celebérrimo  de  Efrira ,  Tarrsfons,  lerona ,  tres  de 
Zaragoza  ,  uno  de  Lérida,  otro  de  Valles  (Vnlfrln- 
jium)  diez  y  siete  de  Toledo,  tres  de  Braga,  dos  de 
Sevilla,  dos  de  Darcelona,  uno  de  Narbona.  Hues- 
ca, Egara  y  Mtírida;y  cicntoy  tres  decretales  pon- 
tiücias  que  forman  la  segunda  parte,  la  que  fué 
impresa  en  1821  en  rasa  de  los  beroderos  de  Ibar- 
ra.  Lleva  la  Inscripción  :  íncipH  «MMratileefete- 
l'ium  20  episcoporun,  Dmiutsi,  Siy'irü,  ínnccntu,  7.o~ 
sim¡,  fíoiiifacii,  Citlestini,  Lcuuii,,  Fhrinni  I'firi. 
Hilari.  Simplicü,  Accneii,  Felicis,  Gelasii,  Kansla- 
sii,  Smochi*  Uormitám^  Joamu,  Vigilii,  Gregorii. 
De  esta  colección  nos  ofrecen  en  la  actualidad 
una  traducción  castellana  con  el  Icslo  latino  al 
frente,  los  señores  I).  Mahiano  Asrroino  Colla- 
do, rejente  cesante  de  la  audiencia  territorial  de 
Albacete;  el  doctor  U.  Pascual  Mohales.  provisor 
y  vicario  Jeneral  que  fne  del  obisp-ido  de  Cana- 
rías;  el  Sr.  I).  Ramón  Alonso,  abogado  y  teniente 
cura  del  real  palacio;  y  D.  Joar  Tejada  t  RiWiao, 
ahogado  y  miembro  de  varias  oorporadoaes  lite- 
rarias. 
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ettiMilM  htaa^v»  po(dl«*cotlM«r  y  te  «ayor  ó 

menor  'autoridid  (pie  ItiTO  en  los  difereoU«  siglos. 
Véase  lo  que  peiwHMW  Mtm  eel»  en  .la  palabra 

»BCaETALBS.  * 

A4eiite4»etlMMalf»e»toi)eioMe;tatiiikSt 
vt  BMtfat»-  a»  tas  q«e  aeha^sectido  eo«'  corla 

diféfencta  el  órden  de  los  Uemitos  y  colocado  ios 
cánones  Sfcgiiii  los  concilios  ó  las  epístolas  de  don- 
de se  babiao  sacado,  Jia  liabido  alguaas  oirás  de 
lliB|lP 01  tieppo,  fonuiaseoiiflissó  iMMkséó- 
IOmIm,  o»  tas  ^ne  sia  sojelatse  á  este  úrdeo  se 
handislribuido  las  materias  de  disciplina  eclesiAs- 
tica  en  ciertas  clases  ó  capítulos,  y  reunido  ba- 
je diversos  títulos  los  santos  decretok  que  se  refe- 
,itoa  á  cais  aiatoria.  De  este  ateeio  son  tes  colee-* 
dones qoe  Ferrando.,  diácono  de  la  Iglesia  de  Carta- 
go,  que  escribió  el  afto  Íi72;dp  SanMatliii,  anobispo 
df  Braga  ^firacorensú^  el  año  579;  deReJínon,  abad 
de  Prnm,  en  ia  diócesis  de  Trereris,  que  viTia 
prlfld|ito  del  siglo  i|tes;..do  BovástAo,  obb|»o  de 
Wonas  en  IMh  de  Tvo  de  ChartrsOt  hiete  el  siglo 
MOe,  y  por  último  de  algunos  autores  menos  cier- 
tos. De  todas  estas  diferentes  colecciones,  solo  di- 
remos dos  palabras  de  las  de  Burchardo  é  Tvo  de 
Cksrluet,  eontenidss  nabos  befo  el  nombie  de  0»* 
érele. 

La  celeccion  de  Burchardo  está  dividida  en 
Teime  libros,  en  los  que  trata  el  autor  de  toda  clase 
de  materias;  los  tres  ülUaos  hablen  de  las  co- 
sss  onieninente  eoplrlinsles.  En  el  déetmo  octa- 
vo se  habta  de  la  visita,  de  la  jyenilencia  y  de  la 
reconciliación  de  los  i'nfermov ;  o]  diTÍmo  nono  lla- 
mado el  Corrector  trata.de  las  niorlilicaciones  cor- 
porales y  de  los  remedios  espirituales  que  debe 
prescribir  el  sacerdote  á  lodos  los  so]olos,  tanto 
clérigos  como  legos,  pobres  como  ricos,  sanosó  en- 
fermos; á  todas  las  personas  de  cualquier  edad, 
secso  ó  oondicioD.  Por  liltimo  en  el  vijésiroo  que  se 
ItaaM  el  «Ir»  iedn  Eaftertadna  se  imta  do  b 
ProTideacb,  do  ta  predeslbisdoa  do  la  veaida  del 
Antecrislo,  de  sus  obras,  do  la  resurrección,  del  dia 
del  juicio,  de  las  penas  del  infierno  y  de  ia  biena> 
veuuiranza  eterna. 

És  defeotooea  esta  coleodon  porque  el  aotor  no 
consttlIA  los  orijiaales  de  los  documentos  de  que 
Is  compuso,  sino  que  se  fió  de  las  compihriones  an- 
teriores; de  aqui  proviene  que  habiendo  hecho 
prindpalsieate  uso  de  la  de  Rejinon,  conocida  con 
el  tf  titto  Oe  INMipItab  eestetartieit  «I  relffieaf  ekris- 
tíaktt ,  de  la  que  ha  sacado  seiscientos  setenta'  ar> 
ticulos,  según  obsemcion  do  Raliize,' ha  copiado 
todas  sus  faltas  y  aun  biiceUiu  añadirle  algunas  su- 
.yas  propha,  porqoe  no  entandió  sn  orijlnsl. 


Oír 


Obaerf  a  Doi^at  que  algmosr  lismsn  al  autor  de 

esta  colección  fiiveardn  y  .i  su  obra  Brocnrdira  6 
Brocardicomm  opus:  y  como  esta  obra  estaba  llena 
de  sentencias  que  los  sabios  los  siglos  inmedia- 
tos al  de  Bofobardo  tanian  stanpre  «n  ta  boca.  lon6 
el  nombre  de  Aroenrio:  primero  para  loda  dase  do 
sentencias,  ó  mácsimas:  y  por  iillimo,  por  los  abu- 
sos que  se  ooinetian  malamente  con  esta  clase  de 
sentencias  aplicár.doias  fuera  de  su  verdadero  uso, 
se  las  puso  en  ridiciilo,  toque  Uso  que  lomasenei 
no  mbre  de  Brocméa  todas  tas  sátiras  y  ann  inju* 
rías  contra  ellas. 

Ivo  de  Charires  que  nació  en  la  diócesis  de 
Beauvais,  de  una  familia  ilustre,  fue  hecho  obispo 
do'Cbartros  por  Urbaao  II,  en  lugar  doG^froiá 
qnieo  babta  depuesto  cate  Papa..'Algono«  pretadas 
y  sobre  todo  el  arzobispo  de  Sens.,  se  opustorcn  al 
principio  á  esta  determinación  del  Papa  y  arroja- 
ron á  ivo  de  su  silla,  pero  fue  restablecido  en  ella. 
Se  le  bsoe  outor  de  dos  compHaeionas  de  cAnones, 
una  mayor  llamada  vulgarmente  el  Decreto  y  otra 
menor  llamadn  h  Panormia.  El  verdadero  nombre 
de  la  primera  es  Excfjitiones  erclesiastirarum  rt- 
qvAarnm ;  como  en  efQCt<>  no  son  mas  que  estracloS 
sacados  ora  de  toa  actas  de  los  dhrersos  cóndilos, 
ora  de  las  epístolas  de  los  soberanos  ponliflces,  de 
los  escritos  de  los  Padres,  ó  por  ultimo  de  las  orde- 
nanzas de  los  principes  cristianos.  Toda  esta  colec- 
ción consta  de  diez  y  siete  partes.  Ivo,  según  Doujat, 
es  el  primero  que  unió  con  loscdnooesaignoas  l^es 
tomadas  dcicuerpo  del deredwcompueslopor Jns- 
tiniano.  Carecía  del  Dijesto,  puesto  qne  no  se  reco- 
bró en  Italia  hasta  elaúolloOy  ei  decreto  de  Ivo  se 
compuso  por  el  do  Í110.  Jnsn  DnmouHtt  profesor  de 
Jurtoprodenda  do  Lovatna,  blio  Imprimir  ostede" 
creto  en  1  "íil ,  el  que  fue  reimpreso  después  eo  Pa- 
rís en  lGi7  ciii  las  epístolas  y  algunos  otros  doeu- 
mentos  del  mismo  autor,  á  la  vista  del  padre  Fron^ 
to.  canónigo  regular  de  Sania  Jenorevá. 

En  cuanto  á  la  Panormia  6  Panomta  qne  provie- 
ne de  un.n  palabra  griega  qne  significa  miscelánea db 
loda  clase  de  leyes,  es  nna  compilación  dividida  en 
ocho  libros.  Los  cán>  nes  se  han  tomado  de  las  mis- 
mas fuentes  que  los  del  decreto,  pero  se  dada  que 
Ivo  de  Chartres  seael  autor  de  esta  asicomoto  esde 
la  otra.  Dice  Doiijalque  Ivo  de  Chartres  es  el  autor 
déoslas  dos  obras.  Tampoco  se  sabe  esactameote 
si  el  decreto  sallú  antes  ú  después  de  la  Panormia; 
toque  bay  de-derto  es,  que  ambos  se  esindtaban 
en  tas  eacuelas  antes  que  el  Decreto,  de  Graciano,' 
de  que  ya  es  tiempo  hablemos. 
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MUCHO  MEDIO. 


n.  Hemos  hablado  hasta  aqiii,  según  el  órden 
de  los  tiempos  que  hemos  señalado,  de  las  antiguas 
compilaciones  canónicas  que  no  esMin  tan  en  uso; 
'pero  abora  llegamos.  *  la  que  so  slciie  en  It  pric- 
tica  y  CUYO  conjunto  forma  loque  llamaflMM  COER- 
PO  DE  DKHECHO  CANÓNICO  {Corpus  jurii  cano  - 
nici) ;  consta  de  dos  volúmenes  en  que  estao  eon- 
lenldas  teto  tflfereotM  oompifaieiooos  6  tátttíomn 
ée  cánones,  deeretos  y  deevelalas. 

La  primera  <!  '  estas  cnlí^cciones  forma  el  pri- 
mer volumen;  es  una  gran  compilación  de  toda  cla- 
se de  oonstItucioDes  eclesiásticas.  Su  autor  fUe  un 
nonio  de  la  óiden  do  San  Baolio  natoral  de  Gbteu- 
•I  en  Toscaiia,  llamado  Graciano,  se  hizo  f  publicó 
por  el  año  ü.*)!  en  el  pontificado  de  Eujenio  III, 
Graciano  intituló  su  obra  coKconou  de  los  ca- 
KOHES  DiscokOANTBS  (Coucordia  diicoriaiUiim  cñ' 
Mnwn)  pon|M  voleco  on  él  nrodins  anioridadeo 
qoe  parteen  oporoerse  y  é\  trata  de  conciliarias. 
Despuos  se  le  llamó  Decreto  corno  se  habi«i  llamado 
A  las  colecciones  de  Burcltarüo  é  Ivo  de  Cbartres  y 
par%  disiinguiriw  do  loaroin»  se  te  alkadlóel  noni;- 
bre  de  sa  autor,  de  moito  que  este  primer  vo- 
lumen del  cuerpo  del  derecho  canónico  se  denomina 
jener.ilmente  Decreto  de  Graciano.  Por  lo  común  no 
uos  servimos  roas  que  de  la  palabra ¿>¿cre/o,  porque 
nd  eslapdo  ya  on  oso  las  eeleecfenes  anioriores, 
solo  seenUendeporeelavotelDeemo  do  Gntiano. 

Graciano  Cüm|)Uso  su  colección  á  ejemplo  de 
Uurchardo  é  IvodeCbartres,  no  por  el  órden  de  los 
concilios  ó  de  lo»  papas,  sino  por  el  de  materias; 
trató  do  on  modo  especial  las  mismaa  materias  que 
Burebardo  é  Ivo  se  habían  contentado  con  poner  en 
sus  cülecriünes,  tal  como  las  hablan  estractada 
Graciano  recunoció  en  ellas  alguna  oposición  é  io- 
tentó  oonáliarlas  y  esto  es  lo  que  bizo,  como  he- 
mos visto,  olsSNnto%  su  titttio.  ádemlsdela  idea 
de  conciliar  los  cánones  opuestos,  tiene  Graciano  la 
ventaja  sobre  los  compiladores  que  le  hablan  an- 
tecedido de  haber  insertado  en  su  Decreto  muchas 
eoosUtudones  posteriores  ó  las  de  Ivo  de  Gharires, 
que  se  hablan  publicado  durante  cuarenta  aftos  ó 
mas.  Esceploesto,  cusí  es  semejante  á  este  último. 
No  hizo  mas  que  reunir  en  un  órden  diferente  los 
einones  de  losmUmoscoucilios,  las  epístolas  y  de- 
cretos do  los  misflun  papas,  las  sentencias  do  los 
miamos  Padres ,  y  las  leyes  de  los  mismos  princi- 
pes; este  órden  consiste  en  que  según  la  división 
de  Jusliniano  en  su  Inslituta,  dividió  su  cultiot  ion 
on  tres  parte»,  que  corresponden  á  las  personas,  a 
las  cosas  y  á  loe  Jaldos^ 


Ln 

nes:  asi  Uama  Gmelmio  laa  ^MmMM  laariMSi  ét 

esta  primera  parte  y  de  la  tercera,  porque  espe- 
cialmente en  estas  dosesdonde  seesfueraa  eo  coo- 
eilar  los  cdoones  que  parecen  coatradecirse,  distiO' 
fniendo  la»  dhenon  drcitonclaa  do  liempen  y 
lugares,  onbqpo  ■o  deacnldn  este  mélado  on  k  ao» 
goada. 

Las  veinte  primeras  distinciones  establecea  en 
primer  logar  el  orijan,  It  anioridnd  yIntdiiMnnier 


fuentes  del  derecho  octesiástico,  en  lo  queseen» 
(iende  desde  la  distinción  quince  basta  la  veinte. 
Desde  esta  basta  la  noventa  y  dos  trata  de  la  orüe- 
nadon do  loo  cUrigos  y  oMopos,yen  las denno dis- 
tinciones basta  el  Hn.  habla  de  l&|onfqoft  y  dolos 
diferentes  grados  de  jurisdicción. 

La  segunda  parte  del  Decreto  contiene!treinta  y 
seis  causas  llamadas  asi ,  porque  son  «tras  tantas 
especies  y  oaséo  porUcniareo,  sobra  < 
cuales  suscita  Graciano  rourbas  cue 
cute  ordinariamente  ale(;andu  cánones  en  pro  y  en 
contra,  y  las  termina  por  la  maniíestacion  de  su 
opinión.  Esta  parto  varan  entomienp  sóbrela  ma* 
terbi  y  forma  de  loo  jálelos. 

Puede  rererirse  á  estos  puntos  principales  todo 
lo  contenido  en  esta  segunda  parte.  El  primero  es 
la  sijoooia  que  es  el  crimen  mas  peligroso  cutre 
los  oelastIsUooo.  El  segundo  es  el  órden  Judicial  ó 
la  formado  proeedimienli»qiied^  gonrdniseeolos 
juicios,  particularmente  en  los  criminales.  El  terce- 
ro comprende  varios  abusos  y  fallas  de  las  perso- 
nas eclesiásticas,  que  se  cometen  principalmente 
en  hi  oaorpaeion  de  los  bencileios,  de  loo  bienes 
ecleslá  sllcos,  y  de  los  derechos  cpiscopaleo.  El 
cuarto  consiste  en  los  deiccliosde  los  monjes  y  re- 
iijiosos,  y  de  las  faltas  que  cometen.  Elquintofs re- 
lativo Adertos  crioMnes.  á  los  que  parscoeslap  mas 
sujetos  los  legos  que  los  odssI^rtioQS.  El  sesta  es 
el  matrimonio  en  cuyo  tratado  está  comprendido  d 
*  sétimo  que  es  la  penitenda ,  eo  la  causa,  treinta  y 
tres. 

La  tercera  parte  está  dividida  en  dneo  distln» 
ciooeay  se  Utnla  (i$  CmeentUme;  en  la  prímerttrr 

ta  de  la  consagración  de  las  iglesias  y  altares;  en 
la  segunda  del  sacramento  de  la  Eucaristía;  eii  la 
tercera  de  las  tiestas  sulcmues:  en  la  cuarta  del 
sacramenlo  del  baotlamo;  y  pn  Ip  úlUna  del  de  la 
confirmación de  la  celebradon  del  servicio  divino, 
de  la  observancia  de  losoyuBOS»  y  por  dltUnodela 
Santísima  Trinidad. 

Esta  oompiladon  de  Graciano,  segwranwoie  bue- 
na bajo  mucbos  concaptot,  bn  merecido  ser  censn- 
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rada  en  algunas  cosas;  desde  luego  no  habia  pues- 
to rúbrica  i  sos  dislincioncs  ú  causas ,  y  fue  uece- 
sarte  ^ne  los  UMénmlti  lo  supUeMii;  tM  respecto 
á  las  Mm  que  te  eaeisaino  m  él»  ¡Mbisiemos  de 

sUns      la  palabrn  pai.f.a. 

Se  le  acusa  de  no  haber  consultado  á  los  oriji- 
mles,  y  de  ba|>er  caldo  tK>r  esto  en  citas  falsas,  co- 
mo ol  kaber  alribuMo  i  San  Inair  Grisóstoino  una 
aonleocíade  San  Ambrosio;  al  Papa  Martin,  un 
cinon  de  Mnrtin  de  Braga;  al  Cuncilio  de  Cirtago 
•  lo  que  pertenece  al  de  Calcedonia  etc.  Antonio  de 
Maoeby,  doctor  en  TeoioHa  do  te  toHad  de  París, 
Aaionlo  LeooMle.  prafasor  dejurispradaatila,  pHm  e- 
ra  tn  París  y  después  eo  Bourges,  y  el  sabio  D.  An- 
lonio  Agustín,  arzobispo  de  Tarrapona,  pusieron  no- 
tas al  Decreto,  las  que  hicieron  absolutamente  ne- 
«osiffia  aa  correados.  Tanblen  lo  anoló  Carlos 
DttSMMliii*  pero  laa  eaaaiirO  la  corle  de  Roma, 
porque  este  autor  biibln  en  su  obra  con  poquí- 
simo respt'to  de  la  Sania  Sedo.  Sin  eoibargojos 
mismos  papas  conocían  los  defectos  notados  en 
«I  Dacrelo.  Pk»  IV  y  T  inteotanm  eorrcjlrlo;  para 
Ostocomisionaron  i  algunos honbret  sabios;  pero  la 
nensumacion  de  la  obra  estaba  reserrada  al  sabio 
ponliflce  Gregorio  XUI,  que  antes  de  su  pontillcado 
era  el  primero  de  los  nombrados  porSas  Pió  V.  Asi 
qae  el  misaio  Gregorio  Xlll  corrl)i6«  eos  ajada  de 
alfunos  otros,  y  con  las  notas  de  varios  doctores  el 
famoso  Dont'to  de  Graciano,  devorado  hasta  enton- 
ces en  las  escuelas  por  iiupcríecio  que  estuviese. 
Después  de  wl«  eorreceton,  poblle6  el  Papa  ooa 
Bala  00  U  (fue  bada  su  eloilo  y  en  la  que  manda  á 
todos  los  fieles  que  se  atengan  a  las  correcriones 
sin  añadir,  Variar  ó  disminuir  nada.  Estabula  pa- 
rece que  diú  al  Decreto  de  Graciano  una  autoridad 
qae  DO  teBbi.-Hé  aqui  oooo  se  espresa  el  Papa  en 
ella,  la  qno  so  baila  al  ivlnclplo  del  Deerelo  de  la 
edición  romana: 

lEmendationem  decrelorum ,  locoruuique  a  tíra- 
atiano  collectorum  («nU  aalm  la  líber  mendls  et 
alestlaMwionun  d^ravatloolbos  plentaaimas)  a  non- 
•nutlisronaDls.pontíQcibus  prxdeccssoribos  nos- 
(iris  óptimo  consílio  suscepiam,  seicctisque  ad  id 
>negotium  sancta:  romanae  Ecclesiae  cardinalibus, 
>et  aliis  orudlllasloila  vJrla  adblbiilo  oomnlssam, 
tmnllls  soten  nriisqne  latpedlaMntls  badennara- 
•tardataro ,  nunc  tándem  veluslissimis  rudicibus 
tundique  conqnisitis,  aucloribus<|ue  ipsis  quorum 
«lesiimoníis  usus  eral  Graiianus,  perlectis;  qux- 
»que  perperam  poslUt  orant  suis  loéis  rosUluta, 
»magHS  eaa  dlligonlla  abaolalan  atípn  peffMüaa, 
•ttdi  mandavimus.  In  quo  magna  ratio  habita  est 
•operis  ipsius  dignitatis;  et  publicae  eorum  praoer* 
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•  lim  qui  ín  hoc  verianiur,  utililalis.  Jubcmus  ¡gl- 

•  tur,  uL  qux  eméndala  el  reposita  sunt,  omnia 
>qaan  iHllgenlIssiaie  retlaranlorjla  nt  nlbiladda- 
>lur,  mutetur  aut imminuatur.  DaiumRom^,  .ipod 
•Sanrium  Petruro  sub  annulo  Piscatoiis,  die  se- 
icunda  junii ,  M.DLXXXU,  pontificatus  nosiri  an- 
*no  uadecino.* 

La  segunde  coleedon  qnefonaselsegnndo  voltt* 
men  del  cuerpo  del  doroetaO  es  Isáo  las  Decretales. 
Estas,  como  decimos  en  su  lugar,  son  respupsiasde 
los  papas  dadas  á  las  cuestiones  que  se  les  propo- 
nen para  que  decidan.  Desde  UnttaoQj  aun  algon 
tiempo  antea  que  él, .los  papas, por deelrlQ'aal,  solo 
se  ocupaban  en  dar  decisiones  ó  decretos,  ya  mtu 
propio  para  terminar  las  diferencias  ó  para  preve- 
nirlas, ya  á  instancia  de  los  particulares  que  todos 
sin  disfinelaa  de  oslado ,  poco  maa  ó  menos, en  el 
tiempo  de  que  bablamoa,  recurrían  al  Papo  eono 
Juet  soberano,  cuyo  tribunal  era  por  medio  del  de- 
recho de  apelación,  el  asilo  de  todos  los  cristianos, 
y  sos  juicios  y  sentencias  inapelables,  pues  que  se 
tenían  como  leyes;  en  efecto,  el  nUmera  y  la  Justi- 
cia de  e^sentenetasblderon  Isn  neeeaarineano 
útil  su  colección  y  se  UclorMi  mucbasdo  las  qnq 

Tamos  A  hablar. 

Kslas  son  cinco  ademas  de  la  de  Gregorio  IX, 
que  forma  el  segando  voldmen  del  cuerpo  del  de- 

recbo,  y  que  es  la  iinica  seguida  en  la  prÉcticn.  Es- 
tas cinco  colecciones,  llnmadas  nrilifnias  por  oposi- 
ción á  I.-IS  que  forman  parte  del  cuerpo  del  derecho 
canónico,  tienen  por  autores;  la  primera  á  Bernardo 
de  Cin»,  oblapo  dePaensa,  que  inütaló  BnHwim 
/'j'/raparamanifesiarquc  se  coniponedc  documentos 
que  no  se  hallan  cti  el  Decreto  de  Crnriano.  Esta 
colección  contiene  los  anlíguos  monumenios  omiti- 
dos por  este  y  las  deeretales  de  ios  Papas  que  ocu- 
paron la  silla  dtjspues  de  él,  y  sobre  todo  las  de 
Alejandroin,  ron  los  decretos  del  tercer  Concilio  de 
Letran  y  del  tercero  de  Tours,  celebrados  bajo  es- 
te pontiüce.  La  obra  está  dividida  eo  libros  y  liiu- 
looypooo  mssdmeoosen  eInUsmoórdenqueto 
fueron  después  las  decretales  de  Gregorio  IX. 

í.a  segunda  de  las  antiguas  colei  riones  de  dc- 
creialus  lieoe  por  autor  i  Juan  de  Sales,  uatur;>l 
de  VoUerra,  en  el  gran  dncado  de  Toscana;  se  pu- 
blicó unes  doce  abos  después  de  Is  aoterlor,es  dedr, 
á  principios  del  siglo  trece.  Esta  colección  con- 
tiene las  decretales  publicadas  en  la  primera,  y  las 
del  i'apa  Ccle&líuo  ill;  esta  hecha  con  el  mismo 
guato  que  te  coleceioii  de  Bernardo  Clrea.  Las  dos 
fberon  comentadas  al  roomenlo  que  salieron  A  lut, 
lo  que  prue  ba  el  aprecio  que  se  liacia  de  ellas. 

La  tercera  es  la  de  Pedro  de  Bonevento,  que 
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Umbien  &ali6  á  principios  ád  siglo  trece,  por  úr- 
dn  del  Papa  ImwmcIo  111,  qne  te  cutió  &  Im  pra- 
frtoiw-y  Mtndláiiles  de  Beloote.  y  quiso  que  se 

usase  tanto  en  esciiehis  rom»  en  !os  tribunales; 
por  lo  que  esta  colección  recibió  un  carácter  de  au- 
toHdad  que  las  otras  no  lenian.  Lo  que  bizo  que 
Inocencio  piandase  ta  eoB|iosÍelon  de  cata  cdeceloo, 
fueron  las  faltas  notadas  en  la  compllarion  de 
Bernardo,  arzobispo  de  Composlela,  llamada  ia 
Compilacim  romam ,  y  de  la  que  se  quejaron  al 
Papa  loa  romanoa. 

La  taaria  colección  es  del  mismo  siglo;  salió 
después  del  cuarto  Concilio  de  Letran,  celebrado 
bajo  Inocencio  111,  y  contiene  los  decretos  del  refe- 
rido Concilio  y  lasoonstitiiciones  de  este  sabio  pon- 
lllee,qiieeraRpoalerioreaaialeKaraeoleoGiott.  Se 
ignora  el  autor  de  ella ,  eti  la  (|uc  se  ha  observado 
el  mismo  órden  de  materias  que  en  las  preceden- 
tes. I>on  Antonio  Agustin  üa  liadü  con  nulos  una 
edición  dt  estas  cnain»  colecciones. 

La  qoiatt  es  h  de  Tancredo  de  Bolonia ,  y  no 
contiene  mas  que  las  decretales  de  Honorio  III, 
sucesor  imediaio  de  Inocencio  del  mismo  nombre. 
HtMorlo  III ,  á  ejemplo  de  su  predecesor,  hiao  m- 
nlr  lodas  sus  constíiaciones ,  lo  qne  dIA  á  esta 
«enipilacion  la  autoridad  de  la  Santa  Sede. 

La  multiplicidad  de  estas  antiguas  colecciones, 
la  oposición  de  ellas  entre  si,  su  obscuridad  y  la  de 
losmlsaMs  oMnenlarlos»  determinó  al  PapaGre- 
forio  IX  á  reunirías  todas  en  «na  nneva  y  lioica 
i-ompilacton.  Dió  este  encar^'O  á  san  Raimundo 
de  Pefiafort,  natural  de  Barcelona,  (creer  jeneral 
de  ta  órdsa  da  Santo  Domingo,  y  capettan  del 
Papa.  Bale  santo  y'üblo  antor,  encargado  asi 
de  la  obra ,  hizo  por  órden  de  Gregorio  lo  que  ha- 
bía hecho  Tribuniano  en  la  composición  del  Código 
y  del  Dijeslo,  es  decir,  us6  de  toda  libertad  para 
suprisAr  todo  lo  qna  lo  parecless  IniKil  ó  so'pdrtoo. 
En  consecoenete  disecbó  algunas  decretales  su- 
pérfliias  y  opuestas  unas  6  otras;  también  varió 
muchas  cosas  que  no  estaban  conformes  con  las 
costombres  de  so  tiempo.  Sin  embargo  recopiló  to- 
daitas  «pisioias  da  los  Papas  qw  le  paiéeleron 
necesarias,  particularmente  las  que  se  dieron  en 
el  espacto  de  ochenta  años,  es  decir,  desde  el  año 
liso ,  que  es  la  época  eo  que  Graciano  habla  po- 
irficado  an  Deeralo.  baau  el  de  1190,  qM  es  enan- 
do  apareció  esta  colección  de  Decretales.  También 
colocó  san  Raimundo  en  su  colección  los  decretos 
de  los  concilios ;  puso  muy  pocos  de  los  antiguos, 
porque  se  hallaban  en  al  Decreto  de  Graciano;  pe- 
ro insertó  lodos  los  de  el  tercero  y  coarto  Concilios 
jeneraleade  Letran,  |  alguoaa  dedsioies  dek» 
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Padres  de  ia  Iglesia  que  se  babian  escapado  á  b 
dilijenela  de  Graciano. 

San  Raimando  en  nada  se  separó  en  cuanto  al 
órden  de  materias  del  que  hnbian  seguido  los  pn^ 
cedentes  compiladores.  Dividió  su  colección  es 
dooo  libros;  cada  uno  se  compone  ^  BMwkos  fíla- 
los, y  estos  titalos  tienén  ordtnnriunenle  moches 
capítulos  ó  decretales.  Loscapllulos  se  dividen  en 
párrafos,  cuando  son  algo  largos,  y  loo  párrafos  en  i 
versículos.  '  • 

El  primer  libro  de  las  decreiailen  emplea  per  | 
un  título  sobre  la  Santísima  Trinidad,  á  ejemplo  del  ! 
código  de  Jtisttniano;  los  tres  siguientes  esplican  las  I 
varias  espedes  de  derecho  canúiiico  escrito  y  oo 
escrito.  Diodo  el  ktnlo  quinto  baaCe  el  do  los  paeies 
ae  habte  da  ba  elaedotea,  digirtdadoa»  órdenes f 
cualidades  requeridas  en  los  clérigos.  Prifdec'iii. 
siderarsc  esta  parte  como  nn  tratado  (Je  personan. 
Desde  el  titulo  de  los  pactos,  hasta  el  üa  ú¿l  i 
segoodo  Ubro,  se  ospone  el  modo  do  ontaUar,  | 
instruir  y  terminar  los  procesos  en  materias  eiTÜes- 
eclesiásiicas ,  y  de  él  es  de  donde  hOBioo  tonada 
todos  nuestros  procedimientos. 

El  tercer  Ubro  trata  de  tas  cosnó  eeiesiásticB, 
tales  com  los  benefidoo,  h»  dtetmoe,  y  el  dm- 
cho  de  patronato. 

El  cuarto  de  los  e.sponsalcs  del  matrimoitio}  | 
de  sus  diversos  impedimentos.  i 

El  qntttto  de  los  crímenes  eelesióstioos ,  de  b  • 
forma  de  los  juicios  en  materia  «ivll ,  dé  las  peaat  | 
canónicas  y  de  las  censuras.  ^ 

Esta  colección,  aunque  con  menos  defectos  qoe 
el  Decralo  de  Gractano,  no  oholante  oo  ostá  IHMe 
de  ellos.  So  baMuaado  á  San  Raimundo  de  que 
por  adaplarsi'  A  las  órdenes  de  Gregorio  IX.  que  'f 
habia  encomendado  la  supresión  de  las  cosas  su- 
pe rfluas*  en  ta  coleretoo  que  hidese  de  las  diferea* 
tes  constituciones  entarddas  en  varios  veta* 
menes,  muchas  veces  oondderó  y  oaprimldceee' 
inútiles,  cosas  que  eran  ainolutamente  neresaifu 
para  llegar  á  la  intelijenda  de  la  decretal.  Par 
ejemplo  se  dta  el  capitulo  10  de  OmmulmL  fMt- 
Man  se  le  acrimina  por  haber 'dividido  algoaas 
veces  una  decretal  en  niuclia';,  y  se  pone  coBif 
prueba  la  del  capitulo  íí  de  Fur.  compet.  dividida 
en  tres  partes,  de  las  que  una  se  halla  en  el  esp- 
íe i8  CMMfif ;  ta  otra  en  el  capitulo  S.  inr  pe- 
dente, etc.  y  la  otra  en  el  capitulo  i  eo<i. ,  IH. 

También  dejó  algunas  veces  de  poner  seguida* 
dos  ó  tres  decretales  enlazadas  entre  si  por  d  > 
sentido;  por  dlUmo  es  repraíidMopor  haberaHan- 
do  lasdecretales  que  refiere,  poniéndoles adicioncí' 
loque  tes  da  un  sentido  diferente  del  que  tieaen  en 
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su  orijinal.  Bien  podríamos  defender  á  San  Rai- 
mundo de  algunos  de  estos  cargos,  ai  MtvlruUc^ 
femi^é  e«(o«n-l»iiMmedMmasv«itaBqM 

g^ha  añadido  en  caracteres  itálicos  loque  habi»  ;.u- 
primidoel  compilador  y  que  era  indispensable  refe- 
rir paru  entender  bien  la  decretal.  Estas  aditioues, 
llamadas  jMf»  Ma,  tam  aMir  h«ekM  por  AiMmIo 
Leoomtry  FraaeiM»  Mía,  tlpriM,  Im  que  tamblw 
seliatlan  en  la  edición  iIp  Gregorio  Xlll.  Sin  em- 
barco, preciso  es  confesar  (jue  n<.  se  lian  Ijeclio  en 
todos  los  logares  necesarios,  y  que  todavía  quedas 
liaebas'cottá  por  suplir,  lo  que  boer  is  ti'iM 
veni^MMaiolas  Mllgiia*  celocieloiiesy  mHi  M»  oit^ 
Jiña  les  primitivos. 

Al  conürmar  Greííorio  iX  la  nueva  compilación 
de  decretales,  prohibió  cu  l.i  misma  constitución, 
que  M  mprBodMé  oirá  sin  llcelkela  espresi  dé'  hi 
Salta  Sede.  YUeutei  igitttr,  ni  hac  tantm  compila- 
dme «níriTsi  utauftir  in  judtciis  et  in  scholis,  diilric- 
lias  prohihemua,  ne  qnis  prmumat  aliam  faceré  abs- 
que  auctorilate  ieil»  hpíMolieeB  tpeciali  (1). 

Después  de  nttt  probiblelones  lio  MlAto  ya 
ninguna  compilación.  Sin  embargo  A  áiÍAio Grego- 
rio IX  y  los  papas  sus  snreson's  dieron  en  diferen- 
tes ocasiones,  después  de  la  publicación  de  laa 
decretales,  niievos  réseiíptos,'  eiiys  aatenticldad  no 
«Staba  MOOnofilda  ti  Vn  las  oscueins  ni  en  los  tri- 
bunales; por  esta  raíon  Bonifacio  VIH  ,  ¿i  fines  del 
siglo  XIll,  hizo  publicar,  bajo  su  nombre,  una  nue- 
va compilación ,  que  fué  obra  de'Gíuinermo  de  Me- 
didajotlo.  anoúspo  de  Edibnin,  de  Beranier,  Pie- 
dnali  obispo  de  Bétiers,  y  de  Ricardo  do  Sicnne, 
Tice-canciller  de  la  Iglesia  Romana,  dortores  lodos 
en  Jurispradencta  y  elevados  después  al  cardeua- 
talo. 

Ala  coleoeton-eonltene  las  tlltims  epístolas  de 

Gregorio  IX  y  de  los  Pap;)?  sm-esivos  ;  lo^  decretos 
de  los  dos  concilios  jencrales  de  León,  celebrado 
el  uno  el  año  bajo  Ino<;encio  IV,  y  el  otro  el 
dé  f ñ4\  bajo  Gntgorfo  X ,  y  por  ditimo  las  consti- 
tuciones de  Bonifiiclo  Vlil.  Esta  colección  se  ba  Ña- 
mado el  Seslo,  pofqiie  quiso  Tíonifario  qite  se  unie- 
sen al  libro  de  las  decretales,  para  que  le  sirviese 
de'sttpleinento.  No  quiso  iniMrtar  estas  nuevas 
céostílndones  en  los  Hbroe  de  las  decief  ales  de 
Gregorio  IX ,  cada  una  con  su  título  .  porque  esto 
hubiera  inutilizado  los  ejemplares  d«  la  compila- 
ción de  Gregorio  1\. 

El  Sesfe  esti-dlvidido  eh  dnco  libros ,  svbdlvl- 
didoen  titntos  y  en  oapitnioe.  y  distribuidas  la» 


(I)  Pnem.-deflret. 


materias  en  el  mismo  urden  que  en  la  de  Gregorio 
IX  :  se  publicó  el  5  de  man»  4e"UMé  «Mss-ds 
listase; 

A  principios  del  siglo  XVI,  Cloraenlc  V,  que  tu- 
vo la  silla  cu  Avihon,  mandó  hacer  nna  nueva  com- 
pilación de  decretales,  cumpuesla  en  parte  de  los 
eÉMMM  deKMncHIo  de  VIeiM,  que  psesUI6v  y  en 
parle  deeus  propias  consUtoelonse;  pero  arrebata* 

do  por  la  muerte,  no  tuvo  tiempo  para  publicarla , 
y  vio  la  luz  por  órden  de  su  sucesor,  Juan  XXII,  en 
1317.  Esta  colección,  llamada  CleoMSlina  por  el 
«ombn  de  su  «Mor  y  porque  no  eontiene  mas-  qiM 
las  constituciones  de  este  soberano  |)ontiflce ,  está 
dividida  igualmente  en  cinco  libros,  snbdivididos 
también  en  títulos  y  en  capitules  ó  clemeuiinas. 

AisttIsdB  esla  colecoio»,  el  «Isaw  ponMee 
Juan  xntt  did  en  el  espado  de  dios  y  ocho  nios 
que  duró  su  pontificado ,  varias  constidieiones,  y 
veinte  de  ellas  han  sido  recopiladas  y  publiea- 
das  por  un  autor  aiioniaio ;  que  son  las  que 
IlaaMMBO»  las  CirlrMNVanfM  4r  /wm  XXU.  lelB 
colección  está  dividida  en  entone  títulos,  sin  sftaH 
gima  disiindon  de  libros,  por  rsioo  de  su  poca 
eslension. 

I>ur  ultimo,  cu  U8i  apareció  una  nueva compl- 
ladon  que  lleva  el  nombre  de  EMrornpnnfes  «emn* 
nes,  porque  esti  compuesta  de  las  constituciones  de 
veinte  y  cinco  ponriflces,  desde  el  Papa  Urbano  V 
basta  el  pontífice  Sisto  IV,  que  ocuparon  la  Santa 
sede  diiranteei  espado  de  niH  de  dosdentos  veinte 
aios.  es  dedn  Me  el  IfM  basta  el  4485.  Esta  eo- 
lecdon  está  dividida  en  ■cinco  libre; ;  nins  cii  :!(( n- 
clcn  A  no  bailarse  en  ella  ninguna  decretal  relativa 
al  matrimonio,  se  dice  que  falta  el  libro  cuarto. 

Estas  dos  úhinias  coieedones  son  obras  de  au- 
tores anAnimos,  y  no  han  sido  confirmadas  por  nln- 
gnna  bula,  ni  enviadas  á  las  unlversidiMlns;  por 
esta  ra/on  se  les  llama  Estraragantes,  orno  sise 
dijese  Vagantes  cjctra  Corpus  juris  catutnici,  y  bao 
conservado  este  nombre,  annqne  después  se  bayan 
inserto  en  él. 

De  modo  que  el  cuerpo  del  Derecho  canónico 
contiene  en  la  actiiaiidaii  seis  colecciones,  á  saber; 
el  Decreto  de  Graciano,  las  Decretales  de  6re|l;orto 
IX,  el  Besto  de  Bonifacio  mil,  las  CleaRnUnas,  las 
Estitvttanles  de  Juan  XXII  y  tas  EsCravagantes 
eonnnes. 

nnuBCHo  «oDEuno. 

III.   En  la  tercera  éj)oc;i  de  l;is  colecciones  que 

forman  lo  que  llamumos  el  ¡)ereclio  norlsimo,  y  que' 

no  se  bailan  comprendidas  en  él  nuevo,  ^  na» 
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tfftwdtolT  I*  wporg  jum,  no  podrfMMM  ¿etafl 
mr  ttiafunt  de  un  nodo  praetoo,  después  de  las 

Estravagantps  comunes  de  que  acabamos  de  hablar. 
Solo  se  conocían  los  hularios  de  Laercio  y  los  de 
Querubín  padre  é  biju ,  de  los  que  ba  sacado  uoa 
eoleeeion  Mío  MsIbo,  jirtaeoMullode  León,  élt 
que  ha  llamado  el  sépüao  do  deoretales  fSepl'mu» 
Decrelalium)  y  que  se  lia  impreso  en  16C1  ,  ni  fin 
del  curso  canónico  de  Leou.  Después  lian  veuido 
leo  bolarioo  nagnos,  en  los  que  lao  eoDalItnchMtOB 
y  bolas  de  los  Papas  Torman  el  derecho  novlsiaio, 
coa  los  cí^n  inesdel  Concilio  de  Trenlo  y  de  lus  de- 
más concilios  celebrados  después,  que  aunque  no 
oitao  roaoUos  oo  u  euorpo  d  oompUacion,  no  por 
eso  dejan  do  tenor  fai  nlHU  aulocfdad. 

También  pueden  comprenderse  en  el  derecho 
HWitim  las  reglas  de  cancelaría  y  las  demás  di's- 
posiciones  nuevas  de  los  Papas  relativas  á  ta  forma 
do  los  actos  y  protialeus  oapodUos  on  la  oftrle  de 
linmn.  Pueden  coloCMiO-del  mismo  modo  en  el  de- 
recho moderno  las  bolas  do  1^  AUiaos:  soiwraaos 
poniiflces. 

ACTOaiDADOeL  DERECHO  CANÓNIGO  tanto  a>- 
Tioco  COMO  sumaoM, 

IV.  Solo  liemos  hablado  hasia  aquí  do  lÉ  foran 
del  Dficfhú  canónico  y  del  modo  como  se  ha  com- 
puesiu  succsivameuie ,  pero  ahora  debemos  decir 
alguna  ooaa  de  sa  autoridad.  Desde  luego,  ea  lo 
pertenedeoto  á  las  coleoetones  del  derecho  anti- 
guo, es  decir,  que  prer 'denal  dcr.relo  de  Graciano, 
noUeoen  ninguna  autoridad  en  ninguna  parte,  al 
menos  por  si  mismas.  Lasque  componen  el  derecJio 
nuevo  son,  por  el  coninrio,  recibidas  y  seguidas  du 
todas  partes ,  pero  no  todas  con  el  mismo  grado  do 
autoridad.  E\  dci  leto  de  Graciano,  por  ejemplo,  no 
recibió  de  su  autor  uiiiguna  autoridad  pública, 
puesto  que  era  un  simple  particular.  Tampoco  la 
recibió  por  su  enseñanza  en  las  escuelas,  puesto 
que  también  se  enseñaba  en  ellas  el  decreto  de  Yvo 
de  Cbarlrcs.  Llegó  á  decir  Triiemo  que  habia  sido 
aprobado  el  decreto  por  Eujenio  iil ,  eu  cuyo  pon- 
tilkado  vivia  Graciano;  pero  osle  testimonio  m> 
destruye  el  silencio  de  lou  historiadores  sobre  el 
particular.  Otros  han  dicho  que  confirma  este  decreto 
la  Uula  de  Gregorio  XIU,  porque  prohibe  el  que  se 
leahada  alguna  cesa,  poro  no  es  oaacla  esta  con- 
secuencia .  porque  seria  necesario  aplicarla  á  todo 
el  decreto  entero .  es  decir,  á  los  raciocinios  de 
Graciano  lo  mismo  que  i  lus  cánones,  lo  que  seria 
absurdo.  Por  Jo  que  es  neceurio  eonduir  con  D. 


Agustín  y  énm  cun«ulalas«  qod  lo  nÍ9* 
rido  por  GumeiSDO  no  tiene  mas  autoridad  que  la 

que  tenia  antes  en  los  mismos  lugares  de  donde  lo 
tomó  Graciano.  Fagnan  establece  que  las  ru« 
bricas  y  Ptím  del.  decreto»  asi  «uno  ton  radodnldi 
doCiflano»  noliensnnhigouaespaoto  éaMtorMad» 

y  por  consecuencia  no  pueden  ponnrae  «B  Ift  Ciüe 
de  cánones.  Véase  cánox  ,  palea. 

Las  Lslravagautes  de  Juan  XXIL  y  las  Estrava- 
ganlesconMiuosBoadooohiusquo,  c«mm>  anónlaas 
y  destituidas  de  toda  autoridad  plkMIca ,  se  bailan 
poco  mas  ó  meaos  en  el  mismo  caso  que  la  colec- 
ción de  Gcaciano.  Por  si  mismas  nu  tieuea  oías  au- 
toridad que  le  que  puedan  tener  las  oonatitudones 
referidasaa  ellas. 

Pero  con  respecto  a  las  Decretales  ,  al  Sesto  y 
i  las  Clemeoti^as,  con^puestasy  pubiicad;is  por  ur- 
den de  los  solmranos  ponliiees,  no  hay  dada  que 
en  los  pulses  de  «bedlenda  donde  el  Papa  reúne 
las  dos  potestades  temporal  y  espiritual,  deben  se- 
guirse y  ejecutarse  como  leyes  emanadas  del  So- 
berano que  tiene  por  derecho  el  poder  lejislau'vo; 
hornos  Tisto  anteriormente  las  palabmn  que  usa  el 
Papa  Gregorio  IX.  confirmando  la  colección  de  Sen 
Ralmundu  de  I'eñafori;  Bonifacio  VIII  y  Clemeo- 
te  y ,  se  espresao  poco  mas  ó  menos  eii  los  mismos 
términos,  eo  laa  cpnntltneiones  que  pubUcnn»  «a 
conUnuadon  del  Sesto  y  de  laa  Clemenlians. 

Fn  cuanto  á  las  obras  que  componen  el  derecho 
novisiinü,  como  tampoco  tienen  una  fuerza  bien  de- 
terminada, puede  decirse  que  todavía  tienen  menor 
autoridad :  los  cftoones  de  los  eondlion  lieoen  por 
si  mismos  la  autoridad  que  hemos  manifestado  en 
las  palabrascANON,  cü.nciuu:  las  bulas  conteuldas 
en  los  búlanos  son  leyes  que  llevan  consigo  auto* 
rldad,  púnalo  que  llenen  por  aiitor  ni  Sobenoo 
PontiSce;  lo  mismo  sucedo  pan  las  reglas  de  cauce- 
laria. 

Gibert  en  su  PreparacioH  si  e$tudUí  del  derech\> 
cmóaico ,  estaUeoe  la  necesidad  y  umUM  del  es- 
tudio de  las  deciMalos  de  los  aobseanos  patlÚMm. 

Sin  que  necesitemos  emplear  las  pruebas  que  usa 
este  autor,  basta  el  recordar  que  todas  estas  dife- 
rentes colecciones  se  comp<Hieit  de  lo  que  bay  ñus 
respalaUo  an  la  relijion ;  en  ellas  se  día  la  Iserl- 
tura  Santa*  de  las  que  es  su  fundamento;  se  es- 
tractan  ios  escritos  de  los  santos  padres ,  y  se  es- 
pone la  antigua  y  nueva  disciplina ;  Uis  mas  pooü- 
tees  santos  se  presentan  en  ellas  con  todo  su  oelo; 
por  último  nada  se  omite  de  lo  relativo  á  la  idUioo 

á  la  Iglesia  y  sus  bienes. 

Ponemos  en  este  lugar  los  errores  que  se  lian 
reconocido  en  el  Decreto  y  en  las  Decretales, 
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€«».  SI,  e««t<i  II.  ^%mU.tt 
ti,  c.  2,  q.  ü; 
SO,  c.  6,4. 1; 
97  I1,«.86,f.6¡ 
i6  y  n.e.  33,f.«; 
2,«.  9,q.i; 
11 ,  96; 
t,«.41,  9.  I; 

80,c.24,  9.3; 
31,     13 ,  f  •  2; 
Í9.«.l,f.l; 
M,c..l«,  f.l¡' 
45,  «.«a*^  7; 


Can.  M  .  f.  1  ,  7.  I,- 

61 ,  dist.  2 ,  de  CoM.; 
22,  13,4.2; 
7, 8,  y  II,  e.  t7,f.í; 
.  A,e»-%  q.  5; 
42,  c.  i7,  4.  4; 

SÍ,«.4I,«.S; 

10  eilt ,  c.  26,fk7; 
2,r.  22,^.4; 
106,  c.  11,4.  3; 
fl,«.  M « f.  8; 
-  I9yll,«.n,  7; 


CoB.  9  ,  c.  3»,  f.  9;    Can»  4a,  üd.  9.Mhn.. 
•U.e.M.f.'t:  S9,«.fffrf.l; 

Céwtm  del  Decreto  alribuido»  á  quiena  no  aom 


Coa.  30.  9.     c.  f ; 

Can.  2,  4. 3,  c.  8; 

2 ,  9.  ó .  c.  S; 

2,  q. .'),  c.  4; 

53,  q.  3,  c.  22; 

2,4.  G,c.3; 

i,f.6(«.19; 

9tf.6j«.l; 

3,4.9,0.1; 

9!í,4.2,c.  1; 

áitt.  12,  c.          1  . 

2,  7.  3,  c,  1; 

5,  4.  6.C.  8; 

3,  ?.  tí.  c.  16y  17; 

I7f  2,4.8.*.»  2» 

• '  Sa.  4.  7 ,  c.  9S  y  96; 

f.  S,c.  S; 

8S,  f  •  8,  A  6« 

3, 9.  II ,  e.  1  y  3( 

3,  4.  9,  <r.  18; 

8,  4.9,  f  8; 

3,7.  5,  c.  12; 

9, 4-  3* 

3,  4.  5.  C.  2; 

9,4.  7,  e.  83; 

9,  y.  9,  «.8»; 

3B,t.9.«.  1;  - 

Decretóles  apócrifa». 

• 

Cqi.  1 ,  tfe  Hteret.; 

S ,  de  Peni. ; 

i ,  de  Cler. 

1 ,  2,  5,  d«  Accufi.'. 

mintsf.; 

5,  4,5,6,  7,  de 5i- 

1 ,  ée  Regnl.  juri»; 

No  hay  sproejantes  errores  en  el  Scslo,  ni  en  las 
Ciementinas,  ni  aun  en  las  Extravagantes;  por  lo 
que  concluye  Gibert  que  la  incerCldunbre  étkm 
«moles no' itelle«rrtréepnlMlo,|Mtt  Me«tn> 
dltr  M  iereeh»  MiiAiIro',  Inimio  que  wpm»  bay 


uno  sapdoito  «M  «11  l<i}ttiaM-y.Uw  «mpio- 


con  respecto  i  lai  rubí  de  iMiMMhKa^féMp 

RBCLAS. 

i  m. 

MMCIO  CIVIL  WOUUUntOOi 

Con  el- litólo  de  imtthodM*dmii$tico  se  com- 
praMlei  ledesias  regles  pteaoritas  por  la  potestad 

taeiporsl ,  000  teboloe  al  ejereido  del  coito,  i  su 

policía,  i  su  disciplina  esterna ,  i  la  posesión  yad- 
iDíni£irecÍ0B  de  los  bienes  consagrados  i  su  manu* 
imatoB  r  i  <■        «laMioe.  - 

El  dMiaito  ekU  esMdifise  no  Heno  pace  «cio 

fundamento  que  la  potestad  civil,  ni  mas  objeto  qne 
los  derechos  concedidos  y  las  obligaciones  impues- 
tas solo  por  las  leyes  del  Estado.  Véase  constitu- 
CiOlf.  f  I. 

Por  otro  lado  los  BÍnislrosde-Iirel||km  tienen 
por  las  leyes  divinas  y  canónicas  una  autoridad  de 
dirección,  de  vijilancia  y  de  administración  inde- 
pendiente de  la  ley  civil ,  y  según  la  que  es  tliil- 
Uenfelieniada  Id  tgiBeia  per  lospeeloresen  lo  et* 
plrimlyanocn  lo  iCTnporal  b»]o  »|rrtino5>  nspee> 
los.  se^un  el  órden  de  la  jerarquía  establecida  por 
los  santos  cánones.  Véase  lejislacion. 

Bey  oonio  veton  nnt  gran  dfüMrenele  entre  «I 
derecho  e^ndafito  y  el  ieroeho  civil  ectetidstico ,  por- 
que el  uno  emana  de  la  potestad  eclosiAstica ,  es  de- 
cir, de  los  cóndilos  y  de  los  soberanos  pontífices,  y 
el  Otra  di  los  príncipes,  ó  lo  qoeetinniiHW  del 
podkt'^.  El  objeto  que  n<»  heiHN'  pvepneMo 
en  este  libro  ha  sido  el  confrontar,  comparar  y  po- 
ner en  relación  con  el  derecho  caDÓnico  las  leyes, 
decretos  y  disposleiooes  civiles. 

DBIECUO  CIVIL. 

áel  eoiM»  el  deredio  eeleeMifleo  e»  ta  eoleccion 

de  leyes  que  los  primeros  pastores  y  los  concilios 
hicieron  en  diferentes  ocasiones  para  mantener  el 
órdeo,  la  decencia  del  culto  divino,  y  la  puresade 
las  eostaoibres  eMfe  toe  fletes;  ell  «I  derecho  cMl 
es  la  colección  de  leyes  dadas  por  los  soberanos  ó 
por  los  diversos  poderes  lejlslatlvos  en  los  diferen- 
tes reinos,  pare  U  polí«ia  y  admioi&inicioa  de  los 
Batidos.  En  eüñ  obra  no  nee  oenpemoa  deldmele 
dNI  itas«P.«PifNiOMS.eHi4l:cMúnico.  Asi  es 
qne  no  liabIsflMS  del  dcncbo  ronuno,  del  dcrer*» 
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«JMI  propiMMiiC«4idio,  ni  del  daneho  adnlaMnH 

tivo  etc.  Es(as  caesliones  itolíMi  esfMCtalncBM  á 
lorjaritoomallos.  ■  •    •  > 

Es  lo  qMe  una  nación  puede  ecsijir  de  otra  en 
vHtiide  ta  l«f  MlM#al.'BMt  «pMta  de  dmvclio 

no  tiene  ninguna  relación  con  la  materia  de  esta 
obra.  Sin  embargo  en  el  ruorpo  del  derecho  canó- 
nico se  halla  esta  definiciuu  iuma(la.f^e  bao  Isidoro 
de  SevIUt.  Bl  dareele  4t  ¡Mlm  et  eqnel  que  hm 
convenido  entre  sf  tndne  las  naciones  clviliiadas  pa- 
ra tratar  unas  conotlMein  pelIffOé  Gm^  JiMfoi- 
ÜSDK  dití.i.     1.;  -t.        .    í  . 

|VI.  »  - 

,         nBRKGHO  nKCALKHOAA. 

Esle  ee  ¡lagtbn  nnUfuamenle  al  obispo  ó  al  ar- 
nediano  por  los  párrocos  v  (l«'mas  heneflciados,  y  á 
las  asambleas  insiiiuidas  para  la  disciplina  y  re- 
Ibrt»  de  las  ooslumbres  del  den». 

Como  estas  asambleas  se  oelebvabm  el  primera 
del  mes,  se  les  llamaba  rnlfiidns,  de  donde  ba  pro- 
venido el  derecho  de  que  hablamos,  y  que  también 
puede  entenderse  del  censo  ó  derecho  sinodálico  ó 
caiedráltoo.  Véase  cstuniTico.  Ceta»  rennlonM 
se  llamaban  comunmente  confereacUu,  lasqoeeran 
muy  raras  en  España,  véase  cunfbremcias. 

El  Concilio  de  Rouen  (1>  celebradoen  158t,aprue- 
baelaso  JeiaacalwéhMTOndenando  dertoa  abnaoa» 
qu  weometian :  Calendarim  aaliquistinuu  e$t  utu$ 
et  ahnsm ,  nec  aliud  sifinificanl  quam  ckri  vocalio- 
aem  ad  censuram  morum  ageiulam.  ¡a  his  perpetuo 
fM  éwmuUtt  peoMfonim  tMetío  el  «Grietas,  qua 
plerumque  in  his  esercentur  pothu  quam  uUa  refor- 
matio.  Ád  cleri  Icvtimen ,  tres  in  anno  sufftcrrc  judi- 
camus,  unain  episcopi,  aut  pro  eo  vUUaloris^  ei 
daos  d0M««nwi  ranUinm  (2). 

OSRECHO  nE  PATRONATO.  .  .,;<,■■ 

^■■1  t-K  .i,..f  •  -  .->•■  V,—      ..  ..  .  ■  ■ 

(1)  Can.  34.  ' 

(2)  Tomasin»  DiseiplM  part.  lU,  lib.  II,  «ap.  91  i 


UBI 

ana  HM  para  ptaraalarperaoeMi  béMl     lai  to> 

neSdosque  v.^inen  y  usar  de  los  privilejios  qae 
na  bbennfces  á  eala  aaUdad.  VóftM  «Axmo« aio. 


.  fvni. 

r      ■  . »  ... 

Se  llmua  aal  loa  hottoraiioa  6  retrlbadon  qoe 

se  dan  á  los  caras,  vicarios  ó  económos  de  las  par* 
roquids,  por  tos  hniitlzos,  matrimonios,  entierros 
y  demás  funciones  do  su  ministerio.  Véase  iiono- 
RAUoa.  -   ■  ■  . 

Se  ha  tniHio  miietes  veesa  de  lUMrar  odioso»  ta- 
tos derechos,  porque  se  ignoraba  so  oríjen.Entos 
priraero.s  siglos  de  la  Iglesia,  subsisti.Tn  sus  minis- 
tros con  las  obldciones  voluntarias  de  kos  fieles .  y 
ail  es  que,  hablando  coa  propiedad  ,  codo  ora  pie 
de  altar.  Véase  oblaciones. 

SI  los  sacerdotes  hubieran  tenido  libertad  de 
elejir,  indudablemente  hubieran  preferido  unasab- 
sblaBdaasegoffadaoBliMaa,  é  an  una  dotadea 
coavaniaiito^  al  Malo  -noano  de  raelMr  hooon- 

ríos  por  el  ejercicio  de  sos  funcione* ;  pero  si  la 
Iglesia  autorizaba  á  sus  ministros  para  admitir  una 
ratdbodon  cualquiera  por  las  funciones  de  su  mi- 
■laiorlo,  aan  an  al  tiempo  ea  qae  poaeia  Idónea  lai- 
ees,  no  es  de  ostrahar  que  el  clero,  que  no  recibe 
del  tesoro  pnhlico  sino  una  indemnización  jeneral- 
menle  repuuda  comoinsuüciente,  recurra  á  los.de- 
reehoa  del  jrfe  de  alfar,  boj  que  la  i^do  S  do  »► 
viembre  de  1789  le  .ha  despojado  de  todoa  sus 
bienes.  En  la  palabra  bienes  ue  la  iglssu  paode 
verse  lo  que  ba  sucedido  en  España. 

Miicboa  JoriaeoBsoHoa  y  alfoiioa  anlorea  ede' 
siisticos  ban  didio  que  los  sacerdotes  recIMao  9$' 
tos  honorarios  Á  titulo  limosna  .  empero  rreemos 
que  se  han  equivocado;  porque  una  limusn^i  suia- 
meole  se  debe  por  caridad  y  á  nada  obliga  al  que  la 
recibe;  al  paso  que  el  honorario  es  deUdo  de  Joe- 
licin,  é  impone  á  los  ministros  del  santuario  una 
nueva  obligación  de  cumplir  esactamentc  con  sus 

!  deberea.  Ea  da  derecho  oainnl  el  propordoimr  el 

laüteiitoal  qoe  eatá  empleado  ea  naaalro  aenldov 
cualquiera  qoe  sea  este ;  y  por  lo  mismo  que  es 
justo  dar  sueldo  á  un  militar,  honorario  á  un  mé- 
dico y  á  un  abogado,  io  es  también  conceder  la 

i  aabsiateoda  i  un  ecleaiástieo  ocupado  en  lu  aagia- 
do.nriotderio :  y  Uinto  tiene  de  limosna  el  honora- 
rio que  se  le  dá,  como  el  de  loa  hombres  AUlea  que 
acabamos  de  mencionar. 
.  Lo  que  unos  jr otros  radhen  «04a  el  prttía  dp 

'aitirahiilo,  porque.loa  aerrlcloft  qoe  haraa  ao  w 


( 
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poicioo  eM  1#  iMpOfUiMia  4«  em  ñiMlaiies;  !■  Al* 

Wreidad  deJ  taleftUk  y  laéríto  personal  de  cada  uno 
en  nada  inQiiy^|pfalliarel.boiioi«Kia  fU«  m  les 
Uebe  dar.  .     .        ,. ., .        •  •  ■  . 

Bb.  vaw,|Mi  «flktiiilat^wiiM  ■íeettiMiWh 
te  de  esptestoMS  McemlH»  dicifliio  qoe:»  eele- 
siáslico  vende  las  cosas  sagradas;  |>cro  un  prlo- 
siislico  no  vende  las  cosas  sagradas,  asi  como 
un  iuiliur  no  vende  su  vida,  ni  un  médico  te 
ealod ,  ni  un  profesor-.taB  eiemdi».  Li  Mlictai  de 
lo»  censores  no  puede  hacer  injusto  y  despreciable 
lo  que  e<;lá  perrccln mente  OODÍonMeOB  la  JlUlitía 
«ataral  y  con  )a  razón. 

.  GowAiMKrietoawdftáMs  diMHitlos  que 
diesen  «ntls  lo  qve  elloe  hebiin.  «aoihidn  tvetteanH 
«ente,  tuvo  buen  cuidado  de  aKadIr  4|ne  lodo  epe- 
nrio  merecía  su  sustento  (1). 

6n  1757  se  pulilicó  .ana  disertación  sobre  el  bo- 
noinii»d«  ta»aitei,«nta  eanl»  el  anior  condene 
loda  «eiriliMíMi  «anual  qoeae  daé  «n  sacerdo- 
ti;  por  ejecutar  ona  fnncion  de  su  sagrado  ministe- 
rio, los  derecho»  Cttfiaies  y  de  e$U>ltt^  las  funda- 
«looes  perp^^uas  pan  «iaaa  d  otro«  oidoa  ele ,  y 
«oooldera  lodo  celo  eone  «na  eapecie  de  aMMoia  0 
como  una  proranacion.  Esta  doctrina  es  absoluta- 
mente falsa.  No  se  puede  negar  que  se  han  cunie- 
tido  roocbos  abusos  indecorosos  en  cst^t  cos^un- 
iM«;el  anior  de  la  diserlaelon  loe  hace  ooniMier  wmy 
bien,  los  deplora  y  reprueba  coa  razón;  poro  se 
dehiftra  iinilar  la  prudencia  de  los  concilios,  de  Jos 
soberanos  poniitices  y  de  los  obispos,  que,  al  con- 
4aut  y  prostiriUt'loK  abusos,  ban  dejado  ■<o»bilB'> 
lir  un  nao  leliUno  en  si  misoM».  Véase  ut^tk^.  S  tL 

Aun  hay  mas,  es  preciso  barcr distinción  entre 
pago,  honorario  y  limosna.  Kl /i^íjIí)  ó  el />m»o  de 
una  cosa  se  repula  como  la  compensación  de  su 
valor,  asi  cuando  «e  compra  ttQ  Jéneiw,  ih^  aioraon> 
da  ó  un  servicio  merccnurio ,  be  paga  un  piedo 
propon  ionado  á  lo  que  vale.  VA  honorario  es  una 
especie  de  sueldo  ó  de  subsisicjncia  dada  á  una  per; 
soua  que  se  ocupa  en  servir  al  público  6  A  nosotros 
en  partícutor,  coalqniera  que .  »ea  el  valor  de  sn 
ocupación.  Se  da  sueldo  ú  honorario  á  un  militar, 
á  un  majistrado,  :i  un  juriscunsiiltu  ,  á  un  médico, 
u  un  profesor  de  ciencias ,  á  un  hambre ,  en  Ün!, 
que  se  ocopá  en  un  empleo  cnalqalera»  sin  pue- 
tender  pagar  6  compensar  ei  valor  de  sus  servioios 
ó  de  su  talento,  ni  establecer  proporción  entre  uno 
y  otro:  ya  sean  mas  q  meno$  aptos,  ma^ó  menos 

■     ■  :    .t  it  '   

(I)  IÍalh.(;^p.lO,T.8y.saui 


celosos  6  spIteadOB,  al.  bonorario  es  el  mismo. 
U  Mnaian  se  debe  A  un  pobra  porearidad,el 

honorario  se  debe  deiusllcla{.olque  niega  la  limos- 
na A  iin  pobre  acaso  peca,  pero  no  esi:^  oliligado  á 
la  restUucion ;  y  el  que  negara  sus  bouorarios  i  un 
hombre  que  ha  deaempefiado  sus  obUgnciones  para 
con  él  seria  condenado  á  (eatltnirsoloo. 

tíue  el  bonorario  sea  lijo  ó  accidental ,  pagado 
por  el  público  ó  por  los  particulares,  concedido 
cono  sueldo  aaual  ó  como  pensión,  que  sea  en  Qn, 
dsredkedceiMBlnberentei  cada  fenelon  que  sedo* 
sempefta  ó  á  cada  servicio  que  se  presta,'  es 
igual,  no  cambia  por  esto  de  naturaleza ,  y  el  lUtt* 
lo  de  justicia  eú  siempre  ei  mismo. 

No  es  pee» cierto  qne  nn  saoetdole  é  un  clérigo 
n».ps«dn  Mifttmunente-  Ncibirnndn  de  loe  deles, 
sino  á  titulo  de  limosna.  Guando  el  saccrdole  reza, 
cuando  celebra,  cuando  ejerce  una  de  sus  funcio- 
ues  sagradas  por  una  ó  por  muchas  personas,  des- 
de el  moHMBlo  en  que  eslA  ocnped»  por  ellas,^  lie* 
nederecboáunasubsistencia,  áun  sueldo, á  un  bo- 
norario. Jesucristo  lo  decidid  asi  hablando  de 
sus  apóstoles;  El  que  trabajamerece  stt  sualenío  {±). 
San  Pab^o  ha  dicho  lo  ndeoio  (3):  ¿i^uiea  milita  á 

•sus  espensas?       S  os  distribuimos  las( 

•espirituales  ¿es  por  ventura  una  gran  i 
•el  recibir  de  vosotros  alguua  retribución  lempo- 
.*ral?  Les  que  sirven  al  altar  participan  del  altar, 
«asiel  .Sehor  ha  ordeRido.q«e  los  q«e  snnnoin» 
"el  Fvanjelia  vivan  del  EvanieUo.»  ,. 

Oiie  esus  cosas  espirituales  sean  instrucciones, 
sacrificios,  sacramentos,  oracioneSt  asistencia  A 
los  enfermos  ele  ele,  el  dendio  ni  bonecarlo  es 
el  mismo.-  ,  . .  •  * 

Se  sabe  (|ue  en  un  principio  los  oiiuistros  del 
santuario  recibiaiiofrendas  en  especie  ó  en  dinero, 
después,  para  baujjr  menos  precaria  su  e&isteoci^, 
80  loslltoyeron  para  ellos. beneddosedeslásticos 
semejantes  á  los  l>cnet¡c¡os  militares.  Losjuriscon- ' 
sultus  i|iie  han  defeiulido  que  las  rentas  de  los 
benclicius  son  uua  mera  limosna,  debieran  haber 
decidido  lo  mismo  respecto  A  los  antiguos  milita- 
ras. Cuando  ae  ha  erruioado  id  deio  en  liempns  de 
anarquía  y  de  revolución  ha  sido  necesario  re- 
currir de  nuevo  á  las  relribnciones  manuales  :  in- 
dudabiemenie  ha  sido  esto  uua  desgracia,  pero  iiu 
debe  atribuirse  i  la  Iglesü  ni  A  ensminMroa  qne 
han.. sido  las  prImens.vieUmas.  V4MS4m«tnciOB, 


(i)  San  Uatta.  cap^  X,  v.  40. 
(3)  Cor.  cap.  IXi,  Vp  7,  ele. 
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MisoM»  loxoalrlcM^ 
'  AsiwHMMn  lMb0wrMtoifee4MO8*lé«l«(M 

Anti?;iiamenfp  los  patronos  y  Jo«  Sffiorcs  de 
horca  y  cuchillo  tenían  en  la  Iglesia  tatiosderechot 
kúHortficot  relativos  á  tos  asientos  de  preférendB, 
alagin-lMiiMt,tl1ncteiiM,inn  MiAM.'sej^ 
tura  etc. 

Enumeraremos  lijeramente  en  qué  consistía  ca- 
da uno  de  ellos,  aunque  en  la  actoalidad  ya  noecsts- 
ta  ninguno  de  mIw  prMIejlM.  Bir  awMo  *  kw 
asientos  tenían  el  derecho  de  colocar  so  hanco  en 
el  sitio  mas  respetable  lie  l;i  iglesia,  y  aun  en  el  co- 
ro, en  el  que  podían  sentarse  los  patronos.  Véase 
ntiMM».  1lMÍan-ol  ámtíkúi^fnlmMáá  Mbrak» 
dna»  fcügrgJM  4é  to  parroquia,  ocupaban  el  pri- 
mer pnesto  en  procesiones  y  recibían  el  prtaMr 
pedaso  de  pan  bendito  en  las  ofrendas. 

CiMioloa  MlkoPMlhn  á  alsiiMian  ndUr 
rtasoBliradlia  eon  ilidMton,  y  aMes  quiplos  do- 
■n  feligreses  de  la  parroquia ;  pan  lo  qpo  Iosto- 
daba  el  cura  con  el  hisopo. 

En  la  misa  de  loa  dlas  de  Indonso  debía  el  cu- 
ta dtrtilfao  IMoM  lo»  aobONB  é  inooaaarlo»  eoiive- 
nlenlemcnte ;  y  durante  las  vísperas  debía  llegarse - 
A  su  mismo  hanco  é  incensarlos,  lo  mismo  que  n  sus 
faoitlias.  Tiempo  bace  que  desaparecieron  estos 

«BMia  del  IHodilloaio,  y  niNn»  aoloVé  qneait  el 
lodemn  en  honor  de  la  divinidad. 

Todos  ios  feligreses  debían  presentarse  A  ofre- 
cer el  pan  bendito,  el  señor  solo  se  presentaba 
«aaado  qooria.  Esto  oii  an  dmelo  Aoaoriftco. 

Loa  aoAoroa  tantea  4  danciio  oaeioalvo  de  aer 

enterrados  en  el  coro  de  !ns  iglesias ;  este  dondlO 
lo  adquirían  muchas  veces  legando  ú  la  flSbr¡<:a 
*  cierta  suma  con  recomendación  de  que  se  les  cons- 
trdTeaenBiapBliiroeB  elooro,  6  Man  flmdando 
tkgn  patnmalo.  Ttee  oata  palabnt. 

DEROGACION.  Es  un  acto  ó  cláusula  que  de- 
roga la  dtapoBteien  da  otro.  El  Papo  oaa  eoa  ira* 
cOMMla  dtOitt  cliasQla  en  los  rescriptos  que  coo- 

rivlc  i\  los  particulares ,  y  aun  lia  llegado  A  ser, 
por  el  uso  frecuente  que  de  ella  se  bace  en  Roma, 
ana  dáosula  de  estilo,  coya  oddaioii  Itoria  dafteino* 
80  ol  rescripto  oa  aa  forma.  Indodablaaieiue  qao 

esta  diosula  nartn  nfnde  á  la  gracia ,  pero  sirve 
para  manifestar  bien  las  intenciones  de  Su  Santi- 
dad :  es  masó  menos  estensa,  se^un  ia  naturaleza 
de  la  gracia  y  laeoalMad  del  qaa  topida. 


BNÍte  ¡laliira  caiWBioa  fanoalaa  aMMde 

las  ierogtwiones  empleadas  en  esta  parte  de  las 
provisiones  en  materia  de  beneficios.  Los  bolistas 
Hauan  elAusolas  derogatorias  á  las  no  otstancUu; 
porque  en  e$Bclo  solo  aigaiflean  qao  loa  dMUMÑ 
tos  en  que  estén  cootenidas  prodaslráa  a|<cacléii, 
no  obsunte  cualquier  acto  en  contrario. 

Eu  varias  paiabvaa  de  ona  obra  se  ha  bal>lado 
dolaa  dira>B<iaaas  ¡larMaiilarai  y  «iailfU  é  «ida 
■alaria,  por  lo  que  Éo-teMpallmaaaaq«l;  p««de 
recae  aa  la  palabra  ooRcaaroa. 

1    ••     ■  •       .  . 

 •     OIS     •  :    .    .  ' 

DESAFIO.  Es  ia  pronaatlMi  6  attaoimi  al  daa- 
lo.  Véasa  «ata  palabra.     ■  . 

DBSBRCION.  Se aplleaaalainliftra alabando- 
no  que  hace  el  beneficiado  de  su  benMoio  «  dejta- 

dolo  de  servir  ó  no  residiendo.  Véase  nEsrmüvrn. 
VACAXTB,  ABANOONO  oc  BBMBrioio.  También  se  en- 
tiaftda  poreliaal  deaaavowd  abaodaéo  4in  haea 
la  parte  apeUata  «a  te  aptiadon  que  leato  lotar- 

puesta.  Si  el  que  apeló  de  una  sentencia  no  prosi- 
gue la  apelación  dentro  del  término  selialado  por 
el  jaei  ó  prescrilo  por  las  leyes,  se  présame  que 
taalMBdo«a,y  ealoneeolaptrte'ooitnufh  imido 
pedir  al  Juez  que  declare  por  deatartel*  apelación. 
Efectivamente,  la  declara  tai  oyendo  sumariamente 
al  a|)elante,  y  en  su  virtud  queda  irrevocable  ia 
senlenda ,  pasando  en  aoterMad  do  cosa  juzgada. 

DESIERTA.  Dicese  de  la  apehiciorf  qnc  desam- 
para el  que  la  interpuso,  no  mejorándola  ó  oo  pro- 
siguiéndola dentro  da  loa  ptaios  aefialadoe  por  el 
Jnei  6  por  te  ley. 

DERIH)JO.  La  Iglesia  de  Francia  poseía  en  la 
época  de  la  revolución  de  1789  inmensas  riquezas 
qao  babte  adquirido  del  modo  mas  leJMmo.  Véase 

AOOOlMCIOnES,  BIENES  DE  LA  tCI.KSlA.  I^rO  el  EslS* 

do,  por  el  mas  inicuo  de  todos  los  despojos,  por 
su  propia  autoridad  y  solo  con  el  derecho  de  la 
ftieraa ,  fe  apropió  todoa  lea  Meaos  de  te  %lesia, 
cuyo  valor  ascendía  á  mas  de  tre$  mil  mlfléaM  y  SBS 
rentas  á  mas  de  ciento  eincveiUa.  Dcfpt^jn  tan  sacri- 
lego se  consumó  por  el  decreto  de  2  de  noviembre 
de  1789»  eooeeUdo  ea  esioa  temlBoa : 
•La  aaanUea  nadonal  decreta : 

•l.^Que  to<Ios  los  bienes  ocrlesiástirns  quedan 
>á  disposición  Ue  la  nación,  con  la  carga  de  proveer 
•de  un  modo  conveniente  i  los  gastos  del  cuito,  i 
>te  manuiaaelott  do  ana  minlstroa  y  al  attrio  do  los 


.  d  by  Googl 


—488— 


DBS 


■labres,  tuyo  el  cuidado  é  iDslrocciones  de  los  ad- 
«¿BiflndOM  de  pravinoiM. 

•t.*  Que  en.  lie  dlspoatdones  que-se  den  para 

(Subvenir  á  la  manutención  de  los  mÍDístros  de  la 
trelijion ,  no  podrá  hacerse  consistir  la  dotación 
»4e  un  cura  en  meóos  de  1,Í00  libras  anualei^, 
coBffBiidar  ta  «Me  y  kuarlM  dependleate  de 
Mita.»  . 

Por  este  decreto,  no  solo  despojó  el  Estado  á 
todas  las  alMdias  con  sus  iuineasas  dependencias , 
idiio  «Nildei  á  «tVMM  de  eüictas  de  tadaedases, 
eoauaidades»  eolaliea,  tosplielai,  catadnles,  pres- 
biterios, semiaarlos,  etc. ,  cdiflcios  la  mayor  parte 
grandiosos,  sólidos,  imponentes,  con  que  la  Igle- 
sia babia  enriquecido  á  la  Fraocia,  y  de  los  que  se 
ta  apoderado  d  Balado  para  taear  «oartalaa  y  cir> 
éeles,  ó  para  establecer  en  ellos  insUlaciones 
aatt^ratólicas.  Un  dei  reto  de  i8  de  octubre  y  otro 
de  5  de  noviembre  de  1790,  establecieron  los  edi- 
ácios  que  debían  conservarse,  y  dispusieron  la 
mta  de  lodea  toe  daauia  en  pioaeeta  detaeeeloa, 
lo  mlamo  que  de  todos  los  prédlos  rústicos,  cuya 
renta  empleaba  la  Iglesia  eti  el  sosten  de  sus  mi- 
nistros, en  el  socorro  de  los  pobres  y  en  la  con- 
aaniidoo  y  adamo  de  aes  templos. 

Voff^oeel  Balado  titvtoae  ta  faene  leaterial  eo 
la  mano  no  se  deduce  que  baya  obrado  según  la 
jisticia ;  |)ori|ue  á  ser  esto  asi,  no  habria  nin$^una 
diíereiicia  entre  la  fuerza  y  el  derecbo,  y  entonces 
aeria  eeeaaarlo  temir  ta  palabra  moral  del  código 
de  las  nacioaea. 

Cuatido  un  pueblo  sublevado  per  !a  relicüon 
f  desui^auizaüo  por  ia  anarquía ,  dice  el  liliiiu.  Sr. 
Piriasis  Obispo  de  Laogres,  se  entrega  áacius  vio- 
leatúe»de  heebo  ea  necaeario  aufHrloa,  eoaw  ae 
sufre  una  tempestad;  pero  seria  soberanamente  im- 
prudente y  falso  reconocerlo,s  después  en  derecbo 
como  actos  regulares.  La  coaliiíocum  de  lus  bienes 
eckataalieoe  levo  abaeJetaatanie  el  nlaao  prlaci- 
pie  qee  ta  ananiata  f  el  aaqoeode  tas  Iglealaa...  a 
quien  se  atrever*  ¿i  decir  en  nuestros  dias  que  la 
devastación  de  Saint-Geruiain-IWuxerrois  y  la  de- 
molición del  palacio  arzobispal  fueron  operaciones 
raflotaree  y  It^ltiB»^*  El  fobtarno  que  cooaaf rase 
seaata*^  prisciplo  invitaría  al  pueblo  i  que  vinie- 
se en  su  primer  aeceso  de  culera  u  devastar  y  de- 
moler el  palacio  de  las  Tullerias.  Uecir  que  osta 
ooolscaciúR  ee  un  acto  desgraciadaBWBte  coom- 
aiado  y  da  dIBdl  npaneloii ,  esiu  puede  toleraraa; 
pero  soatenerque  se  ha  hecho  una  «ccion  lejttima, 
apoderándose  de  los  bienes  do  oíros,  (iiriendo  sola- 
mente tilo  es  vm  es  ulijurar  de  toda  Justicia  y 

ratón.  Aitl  qpe  el  ielanio  II.  Depie  declara  qiie 
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níHfftm  modo  aprueba  la  total  usurpadon  efecitutéa  m 
17SI  de  ta  dafeefeii  jQe  del  etaN».(l).  . 

De  auidoqne«ld«9Ntfede  toabtaneaédealáaileos 
nanea  puede  llegar  á  ser  para  el  Estado  nn  titulo 

suficiente  de  ¡iropiedad.  Habria  psperimenlado  la 
sociedad  enormes  é  interminables  despedazamien- 
tos, ai  ta  ignoniata  y  el  deacrddito  que  acompaftai 
siempre  i  vméetf^,  bobieran  quedado  taqHwaoe 
en  los  bienes  usurpados  á  la  Iglesia.  Ningún  poder 
humano,  ninguna  combinación  lejislatlva  hubiera 
podido,  i  no  ser  con  una  completa  reparación,  re- 
medier  el  hralestar  aodalqoede  elta  resolló.  Esta 
doble  mancha  de  rapiña  y  de  sacrilejio  hubiera 
aparecido  inresantemenfe  en  las  conciencias  cristia- 
nas ,  romo  una  acusación  permanente  que  hubiera 
arrojado  la  inqiitatód  ealeeoontraloe,  ta  amargu- 
ra en  laa  altaniaa  y  el  deaasoelego  en  el  seño  de 
las  familias.  ■  ' 

El  primer  cónsul  que  qm^ria  hacer  cesarla  anar- 
quía que  desolaba  el  Estado  y  restablecer  en  ¿1  la 
pas  Interior,  coaiprendió  esto  perfketanente.  Asi 
que  pidié  al  Jefe  de  la  Iglesia .  en  el  concordato 
que  estipuló  con  él,  el  abandono  de  tndoslos  bienes 
eclesiásticos  enajenados.  Consintió  en  ello  el  So- 
berano PonUiee  y  en  el  ailfciito  t«He  del  concor- 
dato se  dice:  «due  el  Su  Sanltdad,  ni  sos  aooeso» 
res,  perturbarán  de  modo  alguno  á  los  compradores 
de  los  bienes  eclesiiisticos  enajenados.  •  Fs  de  ob- 
servar que  la  necesidad  social  no  tenia  aplicación, 
masquea  losbienesodealtstlcaeqiie  ae  bablan  eoa* 
jenado.  pero  de  ningún  modo  á  aquellos  que  80  000* 
siTvaliaii  todavía  en  poder  de  la  nación.  Fstos  per- 
manecían en  el  dominio  de  la  Iglesia  en  aiencion  :i 
que  ninguna  de  taanionesque  reclamaban  el  aban- 
dono de  uaoa,  eealjtan  ta  éerion  de  loa  demás. 
Bien  conocido  es  el  principio  de  derecho:  Qui 
uno  nfprmnt,  iieijal  de  altero.  Entre  los  bienes  er  le- 
siasticos  los  habia  que  unos  estaban  eitajenaílof,  y 
otros  no.  La  Iglesia  dijo :  Abandono  los  primeros, 
y  peeaio  que  nada  dtee  de  loe  segundea,  es  claro 
que  se  los  resersa.  Estadisiincion  tan  palpable,  tan 
incontestable  y  tan  jenuinaniente  espresadn.  ha 
sido  mantenida  siempre  por  la  Santa  Sede,  l'ui  uu 
tado  minea  peraiiU6  que  se  Inqnielaae  á  los  oom* 
pradoresde  los  hipnos  enajenados,  por  dMleay 
aun  irrisoria  que  lítese  la  cantidad  en  que  si'  ha- 
bían hechu  estas  cnajenai^ioncs  revolucionarias; 
aiaa  tavpoeo  be  reoenoddo  nnntn  en  el  Balado 
el  dereebo  de  poaear  lee  blenea  eeleattattaoa  no 
enajenados.  T  parece  que  el  mismo  gobierno  fran* 


(1)  Manual  de 


rclesiistico,  paj.  15. 
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cé$  reconociú  eslo,  puesio  que  en  27  de  julio  üe 
ia05  (7  teraiidor  ato  XI)  deoietó: 

Ailfoniol.'  «Los  bl«ies-d«  fa»  flibricm  y  las 

>rentas  que  disrrutahan  .  niyo  traspato-MaB  haya 
thecbOt  volverán  i  su  destino.» 

V  no  obsiaoie  ¿cómo  se  compone  que  en  la  ac- 
Inalidad  ae  ba  atrilraldo  «1  Estado  la  Tenia  y  la 

propiedad  de  loo  UeRsa  eotealásticos,  coaiprM* 

didos  en  la  concesión  del  Soberano  Ponlitice,  pues- 
to que  no  esuUan  enajenado» '.  Para  evadir  un  ar- 
gánenlo  tan  eoniondente,  no  se  han  avergoniado 
de  decir  los  jurisconsultos  galicanos ,  que  solo  la 
ley  los  Imbia  eii.ijenailo ,  declarando  los  bienes 
eclesiáslicos  propiedad  del  Ksladoü!.  i  ^o  es  efilo 
decir  que  siempre  que  podamos  apropiarnos  1m 
Umms  de  otro,  nos  es  lleUp  haeeriDl  AAMrtttnadaMn- 
te  esta  interpretación  inaudita,  y  por  lo  tanto  san- 
cionada por  el  consejo  de  Estado  (1),  está  inrminan- 
lenieote  desmentida  por  el  concordato,  puesto  que 
no  comprende  e^  el  ibaodono  mas  que  á  los  que  ya 

evan  cwaprodoivtv 

Pero  nada  de  eslo  hasta  para  que  e!  Estado, 
apoyándose  en  las  mismas  palabras  quii  le  escluyen 
de  osla  concesión,  siendo  detenlor  de  una  enorme 
poidon  do  blones  odoaiéstloosM  en^eMMtot  y'de 
los  que  por  nlngnii  tfmlo  es  comprador,  se  los 
apropie,  noobslanle,  porsii  propia  autoridad  y  dis- 
ponga absolutamente  de  eilus  como  si  fuesen  in- 
contestables sus  dereobos  de  propiedad  ¿Y  no 

es  una  esooslva  ■odemolOB  del  lengoaje  el  enlift- 
car  simplemenls  de  wuifacin  semejanie  nojio  de 
obrar? 

Sin  eiuiiari;o,  no  se  contentó  con  consumar  este 
dcv^o ,  afiade  el  Itinu».  obispo  de  Langna ,  sino 
qnn.ae  formó  do  el  un  principio  que  sirvió  de  base 
en  todo  lo  que  se  hizo  después.  Asi  que  el  consejo 
de  Estado,  sin  tomar  en  cuenta  el  parecer  de  la 
Iglesia ,  sin  ocuparse  para  nada  de  las  «onvencio- 
nes  sagradas  é  lariolables  beoiiaa  con  eUa,e8(a- 
Mece  unas  veces  «que  si  los  curas  de  eienasfdl- 
»grcslas  estuvieron  autorizados  para  quedar  en  po- 
«sesion  de  los  objetos  que  aotiguameate  formaban 
iparte  do  los  untos,  ba  sido  por  escspeinn»  (S); 
•q«e  las  iglaalas^  metropolllanas  A  diocesanas  han 
quedado  propiedad  del  Estado,  y  por  tiliimo,  otras 
([ue  las  iglesias  parroquiales  y  los  preshiierios 
ban  sido  cedidos  por  el  Estado,  no  a  la  diOce- 
ds  6  á  las  parroquias,  tampoco  ¿  las  IMiriMft 
qne  son  ostabledalanios  mistos,  sino  i  los  comn- 


(1)  Consejo  de  12  de  junio  de  18i9. 
(S)  pc(reU»de95deeoerodel8ff7, 
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nes  ó  concejos ,  de  los  que  iian  (legado  i  ser  pro- 
piedad dllloif  iva ,  segnn  los  JurIseonsBllos  del  Si- 
tado. Ensenan  estos  que  laarllbffloai  eslan  obliga- 
das en  primer  logar  á  la  conservación  ,  reparadoo 
y  aun  en  caso  de  necesidad,  recunslruocion  de  es- 
tes edlldos;  pereque  no  obniants  la  propiedad 
ponaneoe  skmprs at  eomwi,  do  MI  moés  qoe  ta 
rábrica  está  imposibililada  en  caso  de  titi;¡o  para 
reclamar  la  interpretación  de  la  venta  de  una  Igle^ 
sia  ó  de  un  presbiterio.  Esto  es  lo  que  resulta  de 
los  nnmeraoos  deoraios  del  com0|o  d«  Balado ,  y 
sobre  lodo  del  que  dieron  en  10  de  octubre  de  18S0 
los  comités  reunidos  da  Isjisiscioft  y  del  Intn- 
rior. 

Y  para  que  no  quede  ta  menor  doda'aobre  este 
ietp^  aatloeooortatorio  déla  Igtesia  en  pimnebo 

del  Efitado ,  el  ministro  de  los  cultos,  que  sino  de 
derecho  al  menos  de  hecho  ,  pertenece  macho  mas 
al  Estado  que  á  la  Iglesia,  estA  quitando  todos  los 
diaseon  snmn  eomplaoeneta  algimás  alrfbneiooes 
de  sn  áepartoweiiln,  para  IMradaoMsd  tnaoMlbte- 
mente  en  el  del  ministro  del  interior. 

En  la  actualidad,  solo  los  priM"ectos  son  los  que 
dírijen  lo  relativo  a  estos  edíúcios  esencialmente 
«clesiteticos.  A  ellos  a*  les  onvian  'dlreclsmenis 
los  fondos  destinados  por  el  gobierno  para  la  rapa- 
radon  de  las  Iglesia»,  y  ellos  los  aplican  co- 
mo Dios  les  da  á  entender ,  sin  que  rl  ubis|)o 
intaivenga  para  nada,  y  sin  qne  reciba  siquiera 
eomunlcaeioo  del  «nvio  del  dinero  n(  de  si  ca»- 
lidad. 

l'ero  al  menos  cuando  se  Irala  de  construir  6 
modittcar  ooublemenie  estos  edificios  destinados 
eaduahamenl»  al  callo  ealAlido,  el«lero,  que  es 
el  qne  mas  debe  naarlos  jes  admitido  A  diryir  tas 
planes,  á  ealdar  de  su  ejecución  ó  tiene  algan  de- 
recho de  participación?  Ninguno,  ni  el  Estado  se 
lo  da.  Sin  embargo,  bien  se  puede  asegurar  que 
DO  se  tratarla  do  eonstmlr  un  tribnnal  sin  el  pare- 
cer de  los  najisirados ,  nn  cnartol  sin  el  de  ios 
jefes  militares,  ni  tampoco  nn  mercado  sin  el 
de  las  personas  destinadas  al  comercio  :  mas  no 
obaunte  todos  loa  días  so  soDstniysii  presM- 
tevios, iglesias,  altares,  Ubonrtonlos,  oonioto 
el  dictamen  del  cuerpo  municipal,  sin  qoe  se 
consulte  ni  aan  se  oiga  al  prinMr  pastor  ó  al  inne* 
dialo.  • 

Hada  diremos  de  si  lodo  esto  stalema  produce 
gastos  enormes  y  sopdrfluos  en  laseoislmoctones 

que  no  dirijen  precisamente  los  que  deben  servirse 
de  ellas;  pero  solo  preguntaremos  si  era  posible 
llevar  mas  allá  el  despojo  de  la  Iglesia  y  sn  humi- 
IfaMlon,  y  por  deeirto  aiti,  la  éspnMoii  de  sv  propio 
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dominio  (1).  En  cuanto  al  estado  que  se  bailan  en 
«1  dia  los  bienes  eciesilsiicos  en  Espaite.  Véase 

MBmt  in  Lá  I61B8U. 

DEPOSADO,  DEPOSADA.  Son  las  dos  perso- 
nas que  entre  sí  iiao  contraído  esponsales.  Véa&e 
esta  palabra. 

DEPOSORIOS.  I>a  promesa  que  el  hombre  y  mu- 
jer se  hacen  muiiiamente  de  contraer  matrimonio: 
y  también  ei  casamiento  por  palabras  de  presen- 
la.  Tjaie  MMHMUS,  matbuqoo. 

DBS 

IMB^InBRRO.  Pena  qde  obliga  al  condenado  i 
«Ha  á  nHr  de  un  lugtr,  de  un  |irof  toda  6  de  un 

felno,  perpetua  6  temponlaeste. 

Se  habla  del  (Uslierro  en  muchos  lugares  del 
Derecho  Canónico  :  C.  hi  fui,  3,  q.  4,  c.  Cyanbeatu», 
dW.  4S,  «M.  AfffefjBftfiitg,  f.  8;  ««•  Qai  etmtra 
tt,  f.  I.  El  fldp.  I,  Oe  w^wiafaUrUei»  twpwwa  U 
pena  de  azotes,  privación  de  la  orden  y  destifrro 
i  el  snbdiácono  que  ha  calumniado  ni  diácono: 
Jnkm»»  emnd^n,  pri»»  nbdiacoaalHt  quo  indignas 
ftmjUVt  frimrt  e/jtofa,  «f  serkerilM  péUke  «eifí- 
filMi,  íi  exübm  i^ftrUtri. 

Las  üRtif^uas  reglas  monásticas,  inclusa  La  de 
San  Benito,  permitían  y  aun  mandaban  que  se  es- 
ftímM  del  nomlerio  i  lee  mmén  rebeUas  é  in- 
oorr^lMes ;  pero  los  ciuDes  moderóos  no  ae  han 
conformado  con  estas  disposiciones  particulares,  y 
osuna  de  las  cosas  que  masrecoroieiidan  á  los  aba- 
des y  superiores  eclesiásiicos,  el  que  impidan  que 
■logvn  monje  vagne  fliera  del  mooaslerio  de  su 
Arden ;  si  permiten  que  se  eastiiíoe  á  los  relijiosos 
culpables  de  al^'una  ralla,  por  una  especie  de  es- 
comunion  con  sus  hermanos,  es  solo  con  la  con- 
dición de  que  se  les  ponga  en  un  monasterio  de  la 
éiden.  Cos.  JMat»  18,  q.  S,  cig».  2,  de  Jl^sí.  ei 
trmtmal.  i»  reUq.  Tieso  tfOiTATA,  nnas,  uli- 

,  JIOSO. 

Kn  ia  atiualidud  ei  juez  eclesiástico  ya  no  pue- 
de condenar  al  Terdadero  áetíierro  cono  bacia  an- 
tlcoam«nfe:  Qete  Eectate  wo  AeM  «eeferrtforieai 

nec  impírium;  pero  puede  implorar  el  ausilio  del 
brazo  serniar,  cuando  tenga  necesidad  de  imponer 
esta  pena,  como  dice  el  Concilio  de  Antioqiiia  (i). 
«Si  alguno  despreciase  lodos  eslos  preceptos  y  no 


(1 }  Pe  las  Usurpaetones,  parle  S.*,  cap.  4. 

.  (2)  Can.  4. 


«bastare  el  obispo  á  correjiilo,  sea  condenado  i 
•destierro  perjuicio  del  rey  á  requirimíeoto  de  la 
iglesia.»  Qtetf  ai  «lífais  iifa  emate  eaateaifMeril, 

el  Epiaoojnw  n<«i«e  emendare  potnerit ,  regitjudieh 
ad  reqvmtionem  Ecclfsice  damnettír.  Esto  mismo 
manifiesta  Celestino  lli  in  cap.  \Oie  Judiciit;  Quum 
eeeleeia  sea  Aaleaf  wUraquiü  faciMt  fwr  son-' 

putetur  exilium,  vel  alia  legitima  p<rna  inftrntur. 

El  provisor  tampoco  puede  desterrar  á  un  rrle- 
siásiíco  de  la  diócesis  de  su  obispo;  pero  aunque 
e  n  jeneral  no  pueda  Imponer  el  dasfiarro,  paede  ao 
obstante  enaodo  hay  ea  su  diócesis  nnaaeeidole 
estranjero,  sospechoso  de  algún  crimen  escándalo» 
so,  mandarle  que  se  marche á su  obispado,  bajo pe> 
na  de  censuras  canónicas.  El  provisor  y  sobre  to* 
do  el  oMapo,  poode  lambían  oUlgar  i  oa  saeerdo> 
te  á  que  sa  follra  por  elerlo  llampo  d  un  semi- 
nario. 

Con  respecto  ¿  los  relijiosos,  los  concilios  de 
Orleaos,  Meanx  j  Bourges  mandan  á  los  sapeilo- 
res  que  castifuen  acfarameaia  en  el  meoaalárlo  A 

los  relijiosos  de  una  conducta  eocandalaas;  pero 

les  prohiben  espulsarlos  de  él. 

En  una  asamblea  jeneral  del  clero  celebrada  ea 
MSSS,  se  bfato  preeeale  que  muehas  veees  loa  reli- 
jiosos y  aun  los  mas  austeros,  espulsahan denos 
nionaslcriüs  á  los  monjes  iucorrcjibles  y  que  por 
este  medio  los  reducían  á  la  mendicidad  y  al  liber- 
tinaje; que  despoes  aane|riMn  á  redlitrlos,  y 
-  que  esta  eondncta  era  eoniraria  i  las  máraimasde! 
Evanjelio ,  á  muchas  bulas  de  los  pontífices,  y  es- 
pecialmente A  las  de  Clemente  VIH  é  Inocencio X: 
por  lo  que  era  necesario  enviar  eslos  relijiosos  á 
los  eeaTentos^oe  los  hablan  espulsado,  á  no  ser 
que  astis  hoblesan  pnnlslo  A  so  sabsistende, 
en  cuyo  COSO  fisnnanoceristt  bajo  la  dirección  del 
obi^. 

DESTITDCH)!!.  Puede  lomarse  esta  palabra 

por  la  de  deposición  ó  revocación.  En 'el  primer 
sentido  se  aplica  á  !a  privación  de  las  órdenes  y  lie- 
neücios.  Véase  deposición,  i.nstiticion.  En  o(r« 
sentido  nos  valemos  de  ella,  hablando  de  la  dntHu- 
do»  do  elertoa  oMos,  y  en  otros  filloa  caaos  de 
los  que  se  habla  eñ  la  palabra  uitocagioh.  Véare 

OFICIAL. 

DEU 

DEUDAS,        deudas  aeUfas  y  paalvas;  las 

primeras  son  las  que  deben  pagarse  en  nuestro  fa- 
vor, Y  las  se<;undas  las  que  debemos  pagar  nosotros 
mismos  en  favor  de  otros.- 
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En  las  palabras  atrasos  ,  rentas  etc. ,  espo- 
nenos  Jos  principios  qae  bou  aplIeablM  á  la  mia- 
rla da  esta  palabra. 

¿Puede  ser  ordenado  ra deiHlor!  VéaaeaiaroH* 

8ABI.e  POR  CIENTAS. 

«Puedea  ser  los  edesiásllcos  apremiados  por 
Mm!  Yéasa  anuio. 

DEV 

DEVOLUGIOiN.  Era  el  derecho  de  conferir  que 
pertenecUi  al  superior  después  de  u  deito  Ueapo 

.por  la  negiyencia  del  colador  inferior. 

Los  beneflri'js  debían  conferirse  en  el  liemiM) 
seíialado  por  ios  cánones ,  para  que  no  esperimen- 
tasen  las  Iglesias  largas  vacantes.  El  derecho  de 
deMisdM  t  dice  el  Padis  Tonaslio  (i),  se  tniradu- 
jo  con  mucha  sabiduría,  como  un  remedio  necesa- 
rio para  correjir  y  castip.ir  al  mismo  tiempo  la  ne- 
giijeucia  de  la  auioridad  inferior,  ó  el  mal  uso  que 
pudiesen  haeer  de  ella.  Tnia  el  srfsMO  ailór  de 
iavMtigar  el  orijea  de  este  deteete;  racaerda  las 
diferentes  palabras  prescritas  por  los  concilios 
para  que  se  ocupasen  las  sillas  vacantes;  pero  pa- 
rece que  no  fija,  como  lodos  los  canonistas,  la  épo- 
ca de  las  dwoiseioMe»  bastt  el  teteer  ConelUe  de 
Letran,  celebrado  en  1179,  mo  AleJaadfO  III. 
Efectivamente,  hasta  entonces  no  podía  ser  priva- 
do ua  colador  del  dt^recbo  de  colación  sino  por 
las  Bisttst  esusss  que  hacían  suspenderlo  perpe- 
tttsnenlede  el  «)eroido  desea  Amoieoes.  Esta  sos- 
pensión  ó  interdicción  ,  no  Aieslio  os  medio  em- 
pleadoaparentementepara  castigar  la  neglijencia  de 
los  coladores,  que  por  el  tiempo  de  este  concilio  les 
daba  ptfeo  celdada  que  slrrlsseo  k»  bSMfleios ,  ó 
los  hiciesen  servir  por  clérigos  OMfOSiMlries  á  qols- 
nes  les  daban  parte  de  los  frutos.  Para  remediar  es- 
te abuso,  mandó  el  cuncilio  que  los  obispos  y  capí- 
tulos en  los  seis  meses  de  la  vacante  confirie- 
ses Iss  pfebsodas  yileaias  beaefidos  de  sn  eols- 
clon.  Si  no  lós  proveen  cii  este  inlérvalo,  deda- 
ra  el  concilio,  (jne  el  derecho  del  obispo  pase  por 
lUvolucktH  ai  capitulo ,  y  el  de  este  último  al  obis- 
po; si  asilMS  son  culpables  de  la  misma  negiijen- 
cb,  passrA  el  derecho  al  oMlrspolliaao.  j  asi  gra- 
dualnente  basta  el  Papa. 

El  cuarto  Concilio  de  Letran,  celebrado  bnjo 
Inocencio  lli  el  año  1¿I5,  dió  un  cánon  semejante 
para  las  prelacias  elceilTas,  y.  mandó  que  si  «o  el 
léffliino  de  tres  meses  no  se  bada  la  elecdon  en 


(I)  .  Discipl. ,  parle  i."  üb.  ¿.  cap.  18. 


las  Iglesias  catedrales  ó  regulares,  se  devolvería 
el  derecb»  de  etejir  al  snpeiior  inmedlalo.  Gap.  Ib 

fndefsetMáeEtee, 

Fu  1:1  actualidad  casi  no  ecslste  la  devolución, 
solo  el  obispo  es  el  que  nombra  las  plazas  vacantes 
en  sus  diócesis,  de  las  que  es  el  tínico  colador. 

DU 

DIA.  Se  considera  como  naiural  y  civil.  El  pri- 
mero se  estiende  desde  que  sale  el  sol  basta  qoe 
se  pone.  El  segando  comprende  el  dis  y  la  nedw 
juntos;  el  principio  del  dia  civil  es  diferente  segnn 
los  varios  usos  do  los  piioldos  y  naciones.  En  unas 
parles  se  empieza  el  dia  al  salir  el  sol,  en  otras  al 
medio  día,  y  en  algunas  otraa  después  de  ponerse. 

•En  Boma  se  signe  como  en  Espolia  Is  regla  de 
la  ley  Jfore  romano  §  de  fri-iis,  que  lija  el  dia  en  la 
media  noche  ,  durando  una  revolución  de  veinte  y 
cuatro  horas  que  coocluye  en  la  media  noche  si- 
guiente: litoe  romano:  dtesdmedis  nodelnclpll. 
•et  seqaoiUs  nocüa  media  parte  finitur:  itaqot 
tquidquid  In  his  viginti  quatuor  horis,  id  esl  dua- 
>bus  dimidiatis  noctibus  el  luce  media  actum  est, 
>per  inde  est  quasi  quavis  hora  lucis  actum  essel. 
Segnn  esta  ley  escomo  se  determina  también  en 
Roma  la  de  las  Impetraciones:  «Si  quid ,  dice  Cen- 
sorio, ante  médium  noctis  actum  sit  diel  qui  pnp- 
iterül  adscribalur;  si  quid  aulem  posimediam  noc- 
»tem  el  ante  luesm  bcinmsit:  eodle  gesMtm  Ücs- 
itnr.  qni  esm  seqnltiir  nodenu  • 

Con  respecto  al  oflcio  divino,  la  Iglesia  signe 
un  modo  particular  de  contar  las  boraa  del  éia. 
Véase  okicio,  calendas. 

DIACO.NAÜÜ.  Es  la  órden  que  se  confiere  ai 
diácono.  Véase  mas  adelante  diácono  ,  y  la  pala- 
bra ÓRDHH. 

DIACOMSAS.  Eran  viijenes  ú  viudas  que  se 
elejian  entre  .hs  oovngndss  i  Dios.  Se  lemeban 
las  SMS  vinnesast  cuando  menos  de  sssenu  nios 

deednd;  después  se  redujo  A  cuarenta.  Servianpara 
descarriar  a  los  diáconos  de  lo  que  es  propio  que 
liagau  las  mujeres  y  que  no  pueden  desempeñarlo 
los  hombres  con  lanía  Ibdlldad. 

El  oríjen  de  las  diaconi»a$  es  tan  antiguo  como 
la  Iglesia.  San  Pablo  habla ,  en  el  lillimo  capilnlo 
de  la  epístola  á  los  Uomanos,  de  Feba,  diaconUa  de 
Cincris  que  en  un  ambnl  de  Corinlo.  Se  cree  que 
famdbKoaisM  se  Instituyeron  para  evitar  qae  los 
hombres  viesen  desnudas  !\  las  mujeres  después 
del  bautismo ,  coando  este  se  administraba  |>or  in- 
mersión. 
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El  a«lor.  4e  las  Consltlaekwes  apostóltaM  fl) 

i  á  la  función  de  diacon'wu  á  las  virjenes,  an- 
tes que  á  l:ts  viiitlis:  Diaronisxa  eligatur  virgo  ju- 
dica ;  ti  aaUm  noH  fuerii  virgo ,  *U  ttítem  vidua, 
quee  uni  at^rU.  El  coarlo  Concilio  de  Cartago, 
cmndo  nos  oaaefta  que  las  viudas  y  laa  viijenas 
consagradas  i.  Dios  eran  adn^ilidas  indiferenle- 
mente  á  esta  dignidad,  nos  maniflesta  lambieo  sus 
funciones  en  e&los  lérmioos;  «Viduae ,  yel  saocU- 
aflMMdalM  qma  ad  aüaistariaai  bairtisanUaniin  an- 
•lieiun  sllgaalur,  laa  liialraeUe  sini  ad  ofQcium, 
lUt  possinl  apto  et  sano  sermone  docere  imperitas 
»et  rusticanas  muütíres,  teinpore  quo  baplizand;e 
»iant,  quoiDodo  baptizari  iuterrogalc  respon- 
•dsant,  «I  quttier  aenpto  baptísaiaie  vivaai. 

Ealas  düK««iMW  eran  ordena<las  por  el  obispo  á 
quien  pcrlenecia  este  derecho ,  con  esclusioii  de 
los  presbíteros;  las  urdetmba  por  impostcioQ  de 
■MBOS,  lo  cual  indujo  á  pensar  que  las dtociatoi 
neiMsB  «o  órden  qne  laa  Inda  participes  dsl  la- 
oefdoelo;fero  su  empleo  no  era  un  órden  en  la 
jerarquía,  sino  sobmcnie  un  ministerio  antiguo  y 
auy  v^erable.  San  Epifjuio  (¿)  esplica  el  efecto 
de  eiU  ordeiadon  que  no  en  piopiiuMiila  ñas 
4|ae  «na  eereoMiiia  y  que  ne  daba  á  las  diw«iÍMa 
•IttqilM  parte  en  el  verdadero  sacerdocio ;  dice  este 
aaitO doctor:  «Quaniqium  diaconissaruni  iii  o<  cle- 
•sia  ordo  sit,  non  lamen  aü  sacerdulii  functioueiu, 
■ant  olían  ejusnodl  adalidatraUonen  insúintoa 
•est :  sed  ul  ntlioMs  aeins  booesute  ooosalalnr, 
•sive  ul  baptismi  tcrapore  adsii,  sive  iitctini  nii 
•dandum  est  mulieris  corpus  liiterTenial,  ne  viro- 
•ruffl  qui  sacris  uperaotur  aspectui  sit  expósito lu, 
Med  á  sola  dlaoonissa  vMoator;  qos  saeerdoUs 
•naadato  mulieris  curam  agit,  etc.» 

Justiniano  habla  de  las  diaconisas  en  sus  Nove- 
las, y  dice  (3)  que  solo  se  puedan  urdenar  en  la 
gran  iglesia  de  ConstanUnupla  aeaeola  prwbtlerps, 
den  diáconos,  cuarenta  ifutmhn  y  noventa  anb- 
didoonos.  Este  arreglo  que  se  hizo  para  reducir  el 
niümero  de  los  ministros  según  las  rentas  de  las 
iglesias,  maníQesta  el  carácter  que  tenían  las  dia- 
cáaiMS  aun  entré  los  beuelciados ,  esto  es,  entre 
los  irinlslros  que  participaban  de  las  dislribucio- 
Bes  de  lüs  bienes  de  la  Iglesia.  La  Novela  G,  c.  G, 
del  mismo  emperador,  ecsije  a  las  diaconisas  una 
vida  irreprensible  y  prócsimamenie  la  edad  de  ctn- 
cñenla  alos;  y  b  Novela  123^,  c  80 ,  las  prohibe 


fl)    Lib.  l,  c.  il. 
(i)  De  Ilseres79,  n.3. 
(3)  Nov.3,c.  I. 
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bsMtar  ron  otros  que  nojann  sos  parientes  y  las 
castiga  con  la  muerte  sl  Uefaran  d  easarae.  r 

llabia  diacoima»  cuyo  ministerio  era  emplearse 
en  instruirá  las  mujeres  de  los  catecúmenos,  diri- 
jírlas  al  puesto  que  debían  ocupar  en  la  Iglesia  y 
viaitar  loaenfemoa;  diatribjiiantaabiMilas  llaós* 
ñas  denlos  fletes  y  ensenaban  los  principios  de  la 
fé  y  l:is  ceremonias  del  bautismo.  Entre  ellas 
bubo  principalmente  dos  abusos,  algunas  se  cor> 
taban  el  pelo  y  s«  Introdoeian  en  la  Iglesia, 
lo  cual  caaaabn  eadndab»  6  peligro  por  lo  menos; 
y  otras  daban  sus  bienes  á  la  Iglesia  con  perjuicio 
de  sus  faniilias.  El  emperador  Teodosio  ordenó  que 
no  se  recibiese  4  ninguna  viuda  por  diacoíáuí  sin 
qne  tuvlem  aesenla  akos  y  las  pióubldqtte  diesen 
sns  bienes  i  los  eMffli|DB,  nt  á  las  iglesias.  La  pri- 
mera parte  de  esta  ley  se  aprobó  jeneralmenle; 
pero  la  segunda  fue  condenada  por  los  Padres  de 
la  Iglesia  y  el  emperador  la  revocó,  estando  en  Te- 
ma, *  Ineianciasde  San  ánbroilo.  Las  leyes  de 
Justiniano  solo  se  ejecutaron  en  Oriente ;  porque 
en  la  Iglesia  latina,  la  mala  conducta  de  las  diaco- 
nisa»  bizo  que  se  supriaiesen  completamente.  El 
Concillo  de  Epaona  de  el  abo  07,  aboli6  del  todo 
sn  órden  y  sa  oonaagmelon,  y  únicamente  dejó  á 
las  viudas  la  esperanza  de  recibir  la  bendición  de 
una  relijiosa  penitente:  iViduarum  consecratlo» 
inem,  quas  diaconas  vocilant,  ab  omni  regione 
•neeira  penltns  abrogamas,  sola  ola  poBnlleoUa 
ibenedictione,  si  converti  voluerint,  inyonatda. » 
El  segundo  Concilio  de  Orlcans,  canon  21  ,  contie- 
ne con  corta  diferencia  una  disposición  semejaute; 
de  manera  que  desde  al  rededor  del  bigloaealonoae 
ban  eoneeldo  en  Franela,  fispaBa,  ni  en  Occidedte 
virjenes  ó  viudas  d}iK!MiiMt.Ec8Ísten,  cmnoen  otro 
tiempo ,  virjenes  ó  viudas  consagradas  al  servicio 
del  Señor  por  una  profesión  particular  y  de  dife- 
rentes maneras,  pero  después  de  estos  concilios 
ningnna  se  ba  conocido  b^o  el  tíinh)  de  Haeo- 

nisa  (l).  ■  ■ 

Ecsistian  aun  algunos  vestijios  de  diaconi- 
ua  antes  de  la  revolución  en  ciertas  igli'sias  de 
Frauda.  Las  aoiUas  Cartujas  de  Ssleib,  en  el 
Dellnoiio,  badán  en  el  altar  olcios  de  diácono  y 
subdiárono  y  tocaban  los  vasos  sagrados.  La  aba- 
desa de  San  Pedro  de  Lyon  bacía  también  oficio  de 
subdiácono ,  cantaba  la  epístola  y  llevaba  manipu- 
lo; pero  no  en  el  braso ,  alno  en  la  nano. 

DI.4C0N0,    Fs  una  [m labra  griega  que  en  laliii 

(4)  Tomasino  pan.  1 .  lib.  1 .  cap.  Si;  parí,  i, 
Ilb.  I ,  cap.  4S. 
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slgdill»  mliihtro:  Grmee  mícmi  ;  Miné  iiniimi 

lUcMMÍMr  Cap.  cleros,  dist.ii. 

Con  este  nombre  llamaron  los  apóstolet»  á  los 
siete  discípulos  que  eüjieron  para  descargar  en 
etlos  alf ano»  ciitdadM  que  les  Inpedfaui  ocuparse 
ei  la  pradicáelM':  Wo»  ut  mfwm  ■Mf«fiaf««'« 
werbum  Dei  ei  ministrare  mensis  (i). 

Asi  que  no  puede  dudarse  de  In  inslitucion  de 
ios  diácoHot,  según  nos  'maniUesta  el  rererido  capi- 
tulo de  las  Adas  do  los  apóotoles.  ¿Perocododoneto 
dlvinot  iBs  el  diaconado  jaot  órden  sagrada  y  un 
sarramenlo  instituido  por  Jesucristo?  ^Cuál  es  su 
materia  y  forma?  Eslas  cuestiones  que  pertenecen  á 
la  teolojia  se  bailan  tratadas  con  toda  la  eradicioD 
qoo  «csIJeii  00  fai  aayOr  porte  do  looloóloffos.  Neo 
manlflosta  Flcury  (i)  quoiloapre  ba  babido  diáco- 
nos en  tuda  la  iglesia,  que  se  ordenan  como  los 
presbíteros  por  la  imposidoQ  de  las  manos  y  con 
el  ooosoBüirieBlo  del  pwblo.  Solo  ol  obispo  pone 
la  maM  sobra  la  oabeia  del  dídoooe-qno  ordena, 
diciendo  :  fíecibr  el  Espíritu  Santo,  para  que  tenga» 
fuerza  para  resistir  al  diablo  y  sus  tentaciones. 
Después  le  entrega  los  ornamentos  de  su  órden  y 
el  libro  de  loo  Enajellee.- Coe.  INeemM , 
tüut.  23 .  ex  concil.  Carihag. 

Dice  Fleury,  después  de  haber  referido  las  fórmu- 
las de  la  ordenación  de  un  diácono  prescritas  en  el 
pontifical,  que  parece  por  ellas  que  las  funciones  del 
dideeoo  solo  so  dirqoe  al  aorvtoio  del  altar ;  en  la 
actualidad  son  HOf  limitadas,  pero  antiguamente 
tenian  mucha  mayor  estensinn.  Sen'ian ,  como 
ahora,  al  altar  para  ayudar  al  obispo  6  al  presbíte- 
ro a  ofrecer  el  sacrificio  y  distriboir  la  Enearistla, 
advertian  al  pneUo  cvando  era  neeesarlo  onr ,  ar- 
rodillarse ó  levantarse ,  aproeelnarso  ó  separai^e 
de  la  comunión;  hacían  que  permaneciese  cada  uno 
eo  su  sitio  con  el  sUeneio  y  modestia  requerida ,  y 
qneeallMe  d  pueblo  despnes  de  concluida  la  aiisa. 
Esta  fiiéefoii  de  adferttr  al  pueblo,  atado  nuestro 
autor,  aparece  mas  terminante  en  las  lliurjias 
orientales ,  pero  después  fueron  descargados  en 
parte  por  los  aubdiáconos  y  ostiarios. 

Us  dideseot  ásisttan  al  obispo  cuando  pradlea- 
'  ba  y  en  las  demás  funciones,  prinelpnliianle  antes 
ifue  hubiese  acólitos.  Muchas  veces  se  les  encarga- 
ba instruir  ¿  los  catecúmenos ,  bantizaban  en  caso 
de  necesidad  y  predicaban  cuando  lo  mandaba  el 
obispo;  taablen  ahora  so  neeeslla  ser  didoMo  para 
predicar  y  leer  pdUieamente  el  Eranjello.  Por  los 


BU 


(h   Aci.,cap.  6,  V.  4. 

(i)  Inst.  de  der.  ocies,  parte  1  .*  cap.  8. 


e{lenplosde8anFellpey  San  Balelaá  fciusqne 
los  didoMiee  predicaban  y  bonUuban  desde  elprin* 

cipio. 

Por  último,  al  manifestamos  el  Concilio  de  El* 
vira  p)  que  el  dtocoso  bautizaba  con  Ucencia  del 
obispo ,  parees  soponer  que  laaiUen  je  les  oonla- 

ban  parroquias:  Siquit  diáconos  regen*  pUbem,iiu 
episcopovel  presbítero  aliquos  baptisaveritf«o$ftÜr 
beaedictionem  eptacm/M  perficere  debebit. 

Nos  aorprenderiaaoe  mueUtímo,  dice  el  Padre 
toBaaino  (4),  al  saber  que  loe  didteasf  reeondlla- 
ron  antiguamente  á  los  penitentes  en  ausencia  de 
lüs  obispos  y  presbíteros,  si  no  hubiésemos  ya  di- 
cho anteriormente,  que  es  mas  probable  que  solo  lo 
bldesen  al  dar  la  Eoearisila,  cuyos  dispensadoras 
ios  constituía  su  órden  y  la  práctica  de  los  prime- 
ros siglos.  El  mismo  Concilio  de  Elvira  lo  dice  tan 
claramente  que  no  puede  dudarse  de  ellu:  Cogenie 
uecmitate,  necesse  est  presbylerum  commsmkmm 
pr«rt«rv  detere  if  dtocenuM « ii  eijsmril  snesrdiii . 

Fuera  de  U  Iglesia,  continúa  Fleury,  los  diáco- 
nos cuidaban  de  lo  temporal  y  de  todas  las  obras  de 
caridad;  recibían  las  oblaciones  de  ios  flelesi,  y  lae 
distriboiao  según  disponía  el  obispo,  para  lodos  Ion 
gastos  cooHines  de  la  Iglesia.  VQIIaban  •«  Ion  le- 
les para  advertir  á  los  obispos  cuando  entre  elloe 
iiahia  querellas  ó  pecados  escandalosos.  También 
eran  ellos  los  que  llevaban  las  órdenes  del  obis- 
po á  los  presbileroa  distantes  A  é  otro»  obispos, 
y  loe  qne  los  aoompaiaban  en  ana  vl^ea. 

Indudablemente  que  esta  estenslon  é  impor- 
tancia de  las  funciones  hicieron  antiguamente  ol- 
vidar á  ios  diáconos  la  subordinación  que  debian  i 
los  preebilen»  y  la  snperloridad  de  ealos  antos 
ellos;  almenen  eala  fM  nna  de  las  esnaasde  sn  or* 
güilo  ,  que  atribuye  San  Jerónimo  i  so  escaso  nú- 
mero: Omnc  quod  rarum  caí  plus  appetitur,  dice 
este  santo,  diáconos  paucitas  honortdfiies  ^  pretbji- 
ieroiÍwrtüC9lU0mfl»íli*  facit  (S). 

En  efecto  en  liorna,  donde  se  quejaba  San  le- 
rónlmo ,  se  seguía  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  y 
nunca  se  ordenaban  mas  que  siete  diáconos. 
Asi  lo  habla  determinado  el  Concilio  deNeoceaa» 
rea  (•)  pm  todss  Its  cindadef  por  grandes  qna 
fueren.  Sin  embargo  algunas  iglesias  no  se  atmrta- 
ron  tan  cscropulosamente  á  este  número.  Aparece 
por  el  Concilio  de  Calcedonia  que  en  Edeso  habla 
treinta  y  ocho  diáconos.  Justiniano  queria  que  bu- 


3)  Cánon77. 

4)  Déla  Discipl.  partnl,lib.l,eap,aK.B.8. 

5)  Epist.  ad  Evag. 
Canon  18. 
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bkte  hnta  Mé  w  I»  Igteib  «fe  CoutniMiiopli. 

Por  irritado  que  se  hallase  el  mismo  San  Jeró- 
nimo contra  la  vanidad  de  los  diácotws ,  no  dejé  de 
manifeslar  uo  alto  aprecio  bácia  su  órdeo  (1).  Go- 
lon  tHáUleMOM  el  Itreer  gntlo  del  neerdodo,  to 
I«rfi0  frai»;  los  aoe  siempre  á  los  obispos  y  pres- 
bíteros ,  como  formando  con  ellos  el  clero  primiti- 
vo divinamente  instituido.  ;Qué  idea  no  daci  del 
diacooado  estas  palabras  del  Nuevo  Testamento! 
OntUenHeerfú,  fnln$,  vfrw  es  taU»  botd  Mi- 
moHü  teptmftmm  ^firU»  Stmel»  tí  «vtailla,  fUM 
conitiíiimus  super  hoc  opta  (i). 

Véase  el  lugaf  citado  del  padre  Toraasioo  donde 
m  mía  Mta  niteria  era  erudición. 

ED  cnanlo  i  le  edad  j  daaae  cnaUdades  neee- 
«arias  i  los  dMesaas,  véeiee  las  palabias  idad, 

OIG 

MCTAMBN,  C0M8BI0.  Bn  nalsrla  de  eoia- 

don,  de  nominación  y  otros  actos  semejantes,  es 
inportante  distinguir  el  consejo  del  consentimien- 
to. El  colador  que  está  obligado  á  aconsejarse  ó 
aaesoiane  de  oln,  w»  por  ese  deja  de  teaer  le 
«eladeii  ealen  jr  completa*  pof^oe  puede  eoafb- 
rirla  contra  este  diclámen ;  lo  que  oo  puede  hacer 
el  colador  obligado  á  conferir  con  el  consentimien- 
to de  un  tercero  (5).  Véase  colación  ,  capitclo. 

ME 

DIETA.  Se  dice  de  una  Jornada  de  camino  que 
«ffdioerittUDie  es  de  feMc  ieil  pasos,  según  los 
italianos;  y  legua  lee  eipaBolee  regatafonate  de 

diez  leguas. 

En  este  sentido  estableció  el  Concilio  de  Letran 
bi\|o  Inoceocio  lii ,  que  los  Jueces  delegados  no 
paedaa  ealender  en  Jarlidiedoa  a  bm  de  dst  jor- 
aadat  del  coala  de  la  diócesis:  Ne  qltba 

oi'AS  DIETAS  estra  xvam  di(rcrsim  lillrras  apostóli- 
cas ad  ¡judicimn  irahi  po$siL  Cap.  iS,  i  de  Rei- 
criptia. 

.  TaaiUen  ae  Ilaaia  asi  la  Jaota  ó  congreso  de 

ios  estados  ó  circuios  del  imperio  de  Alemania, 
para  deliberar  sobru  los  ne{;ocios  públicos  ó  de 
relijioa ,  y  también  las  corles  de  Polonia  y  las 
aiaaibleie  de  loe  eaatoaes  suixosdénomioadas  dlt- 


(I)  Eplst.  ad  lleliod. 
(1)  Act.  cap.  C,  V.  3. 
(3)  CslieBaelocap.t«,a.e. 


AiariladoadeeelOdporettStqiderotiO  moti- 
vo, ciertas  rorpomriones  rclijiosas,  romo  los  be- 
nedictinos ,  llaman  dieta  á  lo  que  otros  denominan 
capítulos  provinciales  6  definitorios.  Los reiijiosos 
<|ae  ealsten  A  eelae  aeeaibleas  se  Usaian  didaride. 

DIEZMO.  En  jeaoral  era  ana  poretoa  de  fimim 

debida  á  la  iglesia. 

La  mayor  parte  de  loa  canonistas  dan  de  lea 
dUam  aaa  delaleioo  ana  particntar,  eo  enaettia 

con  su  oodu  de  pensar  sobre  el  oríjen  y  natura- 
leza de  este  derecho:  Moneta,  en  su  Tratado  de  los 
diezmos ,  los  deüne  de  este  modo:  Omnium  boHor»m 
licUe  qtuuUonm  quota  pvt  Deo  ejusqae  mkálMit 


tante  eliam  tuUurali  r alioné  debita. 

Esta  porción  de  frutos  que  percibía  antigua- 
mente la  Iglesia ,  se  llamaba  eon  el  nombre  de  dies- 
no  porque  en  6  deUeie  aer  la  dédaia parte  da 
los  frutos,  sino  porqHe  este  deiiAo  baUaeido  la- 
troducido  en  In  nueva  ley,  á  imitación  de  la  anti- 
gua, que  lü  había  lijado  en  favor  de  los  levitas,  ea 
la  décima  parte  de  los  frutos  (4j. 

Aaaqae  ea  la  eclnalidadeslé  lAolldo  el  ékam 
en  Espalta,  Francia  y  otros  solados,  creeaios  ae- 
cesarlo  tratar  de  él,  no  solo  porque  ha  estado  mu- 
chísimo tiempo  en  uso  eo  la  iglesia,  slao  porque 
bajo  difimolaa  aqieelas  es  tMensaBle  ta  amarla, 
aioj  partiealanaenie  Im^o  el  aapeelo  klalAfieo,  y 
porque  perieaeca  i  «arias  eaanioaes  del  Deieeho 
caaAnko. 

* 

maim  t  üatokalsu  dil  nnticao  sil  diuiio. 

Los  diezmoi  con  respecto  á  su  desUuo ,  son  tan 
antigaoa  cobo  la  ailaBS  relIJlG».  La  ley  de  Mofase 
hizo  de  ellos  una  obligación  espresa  á  los  hebreos. 
Si  Jesucristoy  los  apóstoles  no  hablaron  átdlezmos^ 
establecieron  bien  claramente  la  necesidad  de  sos- 
leasrAlos  aiioistras  del  sitar:  «ílolile  pcseMete 
taaraa,  aeqae  ergeainai,  aeqoe  dase  tualcss, 
>etc.  Dignus  cst  enimoperaríuscibo  suo  (H)  Quismi* 
•litat  suis  stipendiis  unquani  ?  Quis  pluntat  víneam, 
>etde  fruciu  ejus  nonedit?Üuispascitgregem,etde 
ilacte  gregis  non  anndneatf  An  et  lea  bao  non  dl- 
>cit?  Scriplon  est  In  lego  Hoysl,  non  alligabis  oe' 
>boTl  trilafantl.  Si  me  vobls  spiritaalla  eeailaa- 


(i)  San  Malb.,  c.  X,  v.  10 ;  S.  Luc.  c.  X,  v.  7. 
(S)  Bxod.  cap.  B¡  Lsvlt.csp.  8. 


Digitized  by  Google 


DIE 


•TiMo»,  minm  est  ti  carMlli  rastra  netaaiur 
«NesdtisfQOdqoi  io  sacnrio  operanlur  qa»  de 

»facrario  sunt,  cdtint;  et  qni  nitnri  dtíservittnt 
•cum  altari  parlicipant ,  ele  (apud  I';tiiluiii). 

Abora  bien ,  es(e  sosteniuiento  debido  de  dere- 
cho  divino  i  la  Iglesia  A  sos  mlnlatros  por  los  le- 
les ¿e6iBo  debe  satisfacerse?  La  Torma  decslapago 
no  está  prescrita  por  la  ley  nueva.  Nos  hacen  conje- 
lurar  las  Actas  de  los  apóstoles  (1),  por  la  coinani- 
dad de  bienes  de  que  hablan ,  que  en  el  principio 
do  la  iflosla  no  se  eonoeteron  los  ditmoe  ni  priml* 
cias;  despojándose  los  fieles  de  todos  sos  bienes, 
daban  mus  de  lo  que  era  necesario  para  la  subsis- 
lencia  de  los  clérigos.  Los  pobres  eran  también  sos- 
tentadoa  ctaoda>H»to ,  6'mí  bien,  i  nadie  te  M- 
laba  nada,  sin  aer  rico  ikl  pobre:  fNMdetefnrwRfik 
lis  ,  prout  ctiique  opttg  eral,  etc.  ñeque  quisqutmegmi 
eral  ínter  ilion  (i).  Véase  adoiisicíones. 

A  esta  vida  común  que  fue  el  primer  medio  por 
el  qne  recibieron  sn  sustento  los  elárlgos,  le  anee- 
dieron  las  colectas,  (cetfeefe)  qne  aebadM  ano  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  como  aparece  en  muchos 
lugares  de  las  epístolas  de  San  Pablo:  De  colleclis 
qwt  flunt  i»  M«c/os,  dice  (3) ,  ticut  ordinavit  eccle- 
dl»  €aktim,  Uer  «i  99$  féciteper  futm  asMoli;  es 
decir,  cada  domingo. 

San  Jerónimo  nos  manifiesta  en  su  carta  conirn 
Vijiiio ,  que  estas  colectas  se  usaban  todavía  en  su 
tiempo.  Mas  esta  especie  de  esaccion  que  se  hacia 
t  litóle  de  Ümosna ,  no  eselula  las  den»»  ofirendas 
de  los  fieles ;  aparece  por  loscscHtos  de  Tertulia- 
no y  por  los  de  San  Cipriano  ,  que  durante  los  tres 
primeros  siglos,  los  fieles  daban  siempre  abundan- 
temenle  lodo  lo  que  necesitaba  la  Iglesia  para  el 
enlto  del  Setter  y  sosten  de  sns  nlnlstros.  Debe 
forse  la  admirable  doscripcion  que  hace  Tertuliano 
en  su  Apolojétícü  de  la  forma  de  estas  ofrendas,  bi- 
oe  San  Cipriano  (4) ,  que  el  clero  solo  subsistía  de 
estas  oMaclones.  lae  qne  comparaba  i  los  diesmeede 
ta  antigua  ley  (5). 

Kn  los  siglos  sipiiienles  la  Iglesia  adiiuirio  liic- 
nes  inmuebles,  como  decimos  en  la  palabra  Augii- 
sicíoNes,  por  la  protección  y  liberalidad  de  los  pri- 
meros emperadwes  erl8tlanos;nia8  sin  embargo, 
continiiarMi  asándose  las  oblaelones.Téate  mla- 

CION. 

Sao  Jerónimo  y  San  Agustín  hablan  de  losdiez- 


(1)  Acl.  cap.  4,  V.  3i  y  r>I). 

(2)  Acl.  cap.  4,  v.  51  V  35. 

(3)  EpísL  1 ,  ad  Corinibios,  cap.  16. 
(i)  Epísi.  ad  cleric.  et  pleb. 

(■i)  TomasiQo,  Disciplina,  parte  I,  lib.  3,  cap.  i , 
í,  3,  4y  3. 
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y  de  las  primldea,  de  modo  qne  dan  á  enlan- 
der  que  era  nna  oUlgadon  el  qne  loe  pagasen  los 

fieles ;  pero  por  otrn  lado  parece  que  la  Iglesia  6 
los  clérigos  no  tendrían  bienes,  puesto  que  estos 
santos  hacen  el  sostenimiento  de  los  ministros  to- 
do el  motive  de  esta  ley:  «SI  ego  parsDomIni  svm, 
•eifunioilosbttrsditaiisejus,  nec  acripie  pailem 
«Ínter  esteras  tribus ,  sed  quasi  lL>viia  et  sacerdos 
*vivo  de  decimis  et  aliari  serviens  altaris  oblalíone 
tsoslentor  habeos  victum  et  vestituro.  his  conten* 
•tns  ero,  et  nndamemeem  nndos  aeqnar  (t^. 

tPrfanlfbe  frugum  et  omnium  atque  ciborom  at- 
»que  pomortim  auferantur  antisiiti,  iit  hahens  vic- 
itum  atque  veatitum ,  ab&que  uUo  impedimento  se- 
>CDrus  et  líber  servlat  Domlne'(7). 

No  qnlere  San  Agnatin  ^.qné  leedérigoneeni- 
Jan  los  dieimoi,  pero  dice  al  mismo  tiempo  que  de- 
ben dárselos  los  fieles  sin  esperar  á  que  se  los  pi- 
dan. Este  mismo  santo  parece  que  en  otro  lugar  (9) 
hrareee  menos  ta  libertad  M  pago  del  dlesam.  Bi 
cánon  Deeimm^  cena.  16,  qtunt.  1.  en  el  qne  se  df> 
ce:  Decima  etenim  pt  debito  reqnirvtitur,  et  qni  eot 
daré  nolueriiit ,  res  (Uif  aa$  inoadunt,  ba  sido  sacado, 
según  Graciano,  de  este  mismo  sermón  de  San  Agitt> 
tin;  perekMbenedletinoeftt  la  revisten  da  tas  ( 
de  este  santo  doctor,  han  diebo  qne  el  i 
sermón  parece  que  no  es  de  este  padre.  Como  quie- 
ra que  sea,  según  Fleury  (10),  la  primera  ley  penal 
que  prescribe  el  pago  de  los  diesoMS  se  halta  en  el 
cánon  5  del  segnndo.CeodlIe  doMaeon  (11) ,  sobie 
lo  que  han  observado  muchos  autores  que  se  hizo 
obligatorio  lo  que  hasta  entonces  había  sido  vo- 
luntario :  Iiweterala  consuetudo  Eccleiia  et 
consfilnKones  en  de  re  fmmlgaim^  enera» 
tatem  fortaitsi» ,  tn  nascMirefen  eonseflemat. 

En  efecto,  no  puede  asegurarse  que  el  diez- 
mo se  pagase  eii  Fraucia  de  un  modo  coactivo  antes 
dequeCarlomsgnoy  sos  sneeaqrea  boUesenm- 
nlfeatado  lanesprssamenteen  snscapUulares  la  obll* 
gacion  de  pagarlo:  Simililer  sectmdum  Dei  mandaim 
prmcipiemus  ut  omncs  decmamparlem  subttantia  el 
iaboris  shí  ecclesii  el  aacerdotibus  donent  tam  nobi- 
les  et  ieyeani  sisiittér  et  lUt  (f  f^. 

En  000  de  los  parlamentos  que  tuvo  GarlomS|* 
no.cn  Worme  hizo  al^lr  la  pena  de 


(C)j    AdNcpot.  de  Vita  clrrlror. 

(7)  Epist.  ad  Fabiol  de  Vest.  sacerd). 

(8)  Sobre  el  salmo  141. 

(9)  Sermón  219. 

(10)  HIst.  edes.  Ilb.  24,  n.  ÜO. 

(11)  Concil.,  tomos, col.  979. 

(1  i)  Capitular  del  aSo  789,  tom.  1.  páj.  293 . 


Digitized  by  Google 


DIE 

nion  (1) :  Q(ti  deciman  potí  celeberrimai  admm^itmea 
tí  pradkat¡o»e$  tacerdottM  iare  neglixmtU ,  es- 

Los  concilios  pMiarfores  á  eslM  capitulares 
COOlUsnen  el  mismo  precepto;  asi  que  en  «sla  épo- 
Ct  88  6n  la  que  se  debe  Qjar  el  pago  de  los  diezmo» 
tal  cono  se  pagaba  poco  mas  6  menos  antes  de  su 
mprtúom,  Flenry  lo  dtee^c  ««  modo  qae  m  pai^ 
mlle  dadar  de  eUo:  lé  aquí  lat  palabras  de  cito 
taUo  historiador. 

«Deade  el  siglo  [\,  baUauios  una  tercera  espe- 
cia da  Maaaa  edariialiooB,  idcflua  dalas  oblado* 
ñas  folnatarlas  y  da  las  polHaMtalos:  eaiosaoo  las 

diezmos  qxic  do-sde  psic  tiompo  sp  prijieron<C0IIO8n 
una  especie  de  trihuio.  Antes  se  ecshortaba  á  los 
cristianos  que  los  diesen  á  lox  pobres,  lo  mismo 
qna  la«  iirijaldas  t  V^fi  Udaaea  laMbiM.  airas  Ih 
mosnas;  pero  la  ejecución  se  dejaba  á  su  concien- 
cia y  la  conrundiaa  con  las  obligaciones  diarias. 
Como  se  descuidase  este  deber  á  floes  del  siglo  Vi, 
onpeiaran  'los  obispos  i  imponer  la  «acoamnion 
cMitrs  los  qoe  Mlssao  é  él  •  no  obataala  de  que 
estos  npremios  estaban  pfoblbMoson  Orlaole  des- 
de tiempo  de  Justiniano. 

cAumeulándose  la  dureza  de  los  pueblos  en  el 
siglo  IX  se  rsnovA  el  rigor  d«  las  oeasoras,  i  las 
que  añadieron  los  príncipes  penas  temporales.  Qui- 
zá la  disipación  de  los  bienes  eclesiásticos  oldipó 
á  bacer  valer  este  derecho  que  se  veía  fundado  eu 
ta  ley  de  Dios;  porque  por  aquel  eetOBCes  fue  cuan- 
do bM  gnerras  dvlles  y  las  eorrertu  da  loa  Ñor* 
mandos  hicieron  los  mayores  estragos  en  todo  i  l 
Imperio  francés.  Es  cierto  ([uc  la  esaccion  de  los 
lUezmoi,  no  se  estableció  sino  con  mucbisimo  traba- 
jo en  algunos  pueblos  del  Norte; se  creyó  que  tras- 
loraaae  la  relijioo  en  Polonia,  anosclncnenia  aBas 

despttes  de  h»ber  sido  establecida.  Los  habitantes 
de  Turinjia  se  negaban  todavía  en  107.'  A  pagar  los 
HezatM  al  arzobispo  de  Maguncia ,  y  solo  á  la  fuer- 
sa  se  aoawtlero»á  ello.  Qoeriendo  San  Ganólo  rey 
de  Dinamarca  obligar  á  osle  pago  ^  sus  vasallos, 
produjo  una  revolución  en  cuyas  manos  pereció  (5) .  • 
Resulta  de  Iínío  lo  que  acabamos  de  decir  que 
4  dii«ne  no  es  de  derecho  divino  sino  am  niacion 
i  stt  ea^Meo;  que  los  fleles  eaun  oUlgadoa  por  al 
Nuevo  Testamento  á  proveerá  la  subsistencia  de  los 
ministros  del  altar,  pero  que  el  modo  de  llcnareste 
precepto  no  es  mas  que  de  derecho  positivo ,  puea- 

(i)    Caplt.  del  año  7í)l.  e.  23. 

f¡)   Capit.  de  Luis  el  Benigno  del  a&o  802. 

O)  Instit.  de  darecbo  eeiaslislleo,  parta  O, 

cap.  U. 
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to  que  como  acabamos  de  ver,  ha  variado  en  la 
Iglesia  según  las  diferentes  ocurrencias  de  los 
QiiMos,  y'que  «n  la  aetoalidad  ya  no  ecaisle.  El 
mismo  Santo  Tomas  baoe  esta  dislincion ;  yid  «o/s- 
tionem,(l\cc.  decinuirum  Iritfnlur  homincs,  parim 
ex  jure  naturaU^yaríimex  iasiUutione  Ecclesia,  Ta- , 
me»  peñtatU  oneforttoHtai  tMparaai  pmtí  otfasi 
ptrtttt  daftnnbMfs  isliMndasi  (4)> 

iu. 

nmsiaii  m  ios  míshos. 

Los  dUxmos  s*;  dividían  en  personales  y  reales. 
Los  primeros  eran  los  que  provenían  del  trabajo  y 
de  la  industria  de  los  fleles ,  como  de  los  produc- 
laa  de  laa  arlae  y  oleloa  y  da  la  arillefai.  Lee  dfes- 
mos  reales  ó  prediales  eran  loa  qneae  pagaban  4a' 
los  frutos  de  la  tierra,  como  trigo, vino,  legum- 
bres etc.  Algunos  autores  comprenden  en  esta 
división  loe  dleiaoa  mistos,  es  decir,  los  que  par- 
Udpon  de  loo  peraanalea  y  realaa.  TaaMaa  ae  . 
subdivldlan  los  dianiot  en  grandes  y  peqoeAos. 
Los  unos  se  percibían  de  las  principales  prodúcelo- 
nes,  y  los  oíros  de  las  menos  considerables. 

DelmIsaMnodese  divMan  los  dieasM  su  anll- 
gnooy  oMfoa  aa  dádr  en  iqneUoa  qna  se  uaaban 
hacia  mucho  tiempo  y  los  que  solo  provenían  de  un 
uso  nuevo  y  eslraordinario.  iíahia  ademas  otras  es- 
pedes de  diemo$t  como  el  diezmo  á  duerefcie»  ó  4 
tolaafod,  porqne  no  estando  ijado  a» pago,  ae 
dejaba  á  discreccion  de  los  fleles;  los  áiezmt 
ei'lesiásticos  y  los  enfeudados  ó  profanos  ele  í,"). 

El  di««mo  personal  no  se  conocía  en  España  ni 
en  Franela,  eosMlampoeo  al áieawddiiCMepiaa. 

i  111. 

VATSMA  UL  niBZVO. 

Segnn  las  Oecrelalaa  todoa  loa  predneloa  da  la 

tierra  y  de  la  industria  humana  están  sujetos  al 
diezmo;  Cap-t  Non  est,  de  Derimis:  rnp.  Fx  ptatti 
cap.  NuiUio$ cap.  Ex  íranamma ,  eod.  itlul. 

MnAoa  eondUoa  hablan  aagnido  en  enante  i 
cata  la  diapoaleion  del  doradlo  canónico. 

|iV. 

¿A  QUIEN  SE  UEBIAN  LOS  DIEZMOS  Y  POn  QI  IEN?. 

El  diezmo  er.i  di  liiil-t  por  toiLi  rl;Ki'  de  personas 


(l)  Qnaest.  87,  art.  1 . 

(8)  Estos  eran  los  diezmos  enhenados  por  la 
Iglesia  y  que  poseiao  los  legos. 
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de  cualquier  estado  y  cuodicion  que  fuesen,  á  no 
aer  qat  Iwtaao  an  lítalo  .mitiao  de  eieiielM; 
.  Cm  IgUatfuOIM  ieeímM  Bobren  MpMitr,  nUi  á 

prmtttlione  ipsarvm  specialiter  sit  exemptus.  Cap. 
A  nobii  de  Xtectwr,  cap.  Decimie:  Si  laktu. 
i6,q.i.  •  ^ 

Vanos  m  ía  pélibrt  oinms  ra  la  iglbiu,  cual 
era  antiguamente  en  tiempo  deCarlomagno,  el  des- 
tino de  ios  diezmos  y  de  las  oblaciones.  Ei  capiiu< 
lar  del  alio  801  los  divide  en  (res  porciones,  de  las 
que  unadebia  pertenecer  á  la  fábrica,  otra  ¿  loe 
pobves  y  lá  toreen  *  loe  |»reflliileroe,  es  dedr,  á 
loe  pastores  y  párrocos:  Tertiam ven-partm riH* 
meíipsi»  soli  sacerdotes  reservent  (1). 

Según  el  Concilio  de  París  celebrado  el  ai^o 
8i9,  el  obispo  tenia  la  cuarta  parte  de  los  ¿feaaiM 
condo  la  eeoesUyA,  j  por.  el  teroerConclHode 
Tours  del  año  813,  i  él  era  á  quien  pertenecía  el 
deieraiinarel  uso  del  diezmo  que  recibbri  los  pres- 
bíteros. Por  el  año850decidíó;el  Papa  León  IV,  sin 
hebtar  de  ■logom  divMoB,  qoe  doblan  pegarse  los 
dMMos  i  las  Iglesias  bautismales :  De  decimis  jtto 
eHUme,  non  tantum  nobls,  sed  etiam  wajoribus  nostris 
visum  e$t  plebibus,  tanlum  ubi  $aer0$anc(a  baptismala 
dMtm-y  deberé  dori;  (Caim.  4!!,  eau.  16,9. 1>,  lo 
quO'UtaisbWBto  ee  spllea  é  loe  pAmicos  seg un  la 
espresion  del  Apóstol:  Ha  Domlnus  ordinaeit  ii$  qui 
Emutdim  aneseflaal  do  Eungdio  vinre  (2). 

I  V. 

MBiio  dbms  de  pego.) 

El  nao.de  los  logares  era  en  cnanto  á  esto  ordi- 
oariaaMnlo  b  ley,  y  enando  w»  se-aocosllalia  Bo- 
cho tiempo  ni  trabajo ,  se  deUa  llevar  á  los  gra- 
neros de  aquellos  á  quienes  se  pagaba.  Pero  era 
una  regla  jeaeral  que  no  podían  levantarse  los  fru- 
tos sin  qne.el  ooloctor  del  dSeaM  boblese  tonudo 
au  porta  t  imbleao  advertido  qne  la  toonrla. 

En  cuanto  al  tiempo,  los  diezmos  reales  debían 
l>agarsc  inmediatamente  que  se  iban  recujicndo  los 
frutos ;  los  personales  se  saiisfacian  en  lodo  el 
aAo.  El  eoleotor  del  dienw  no  podía  toaurlo  por 
innotaridad,  sino  qoo  dolda  podMo  bonestamente. 
Bl  arrendador  debía  pagar  el  dlMSio,  lo  nilStao  que 
el  propietario. 

En  una  micsian  qne  los  dieiam  00  podían 
dejarae  atrasados  por  ol  dieiaiero  al  poseedor  de 


(1)  Concil.  tomo  7,  col.  il79. 

(2)  I  Cor.,  c.  IX,  T.  14. 
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la  tierra:  aunque  esta  regla  sufría  algunas  eaoflf- ' 
eloiies.  .     * .  "     í  i  - 

1.*  Coando  bsMa  baúdo  denanda  JadMal  ,U 
que  se  necesitaba  renonr  tbdos loa  OBm  pan  qoe 
corriesen  los  atrasos. 

i.**  Cuando  babia  abono  de  diezmo».  Asi  que  el 
colono  se  podio  eonvoolr  esa  el  dtatOMio  pora 
pagar  so  parte  en  dtaoi»,  en  toe  debacortoea 
frutos.  Se  coooelsa  doaclaaea  do  abcaoa^tsppofalH 
y  perpétuos. 

El  abono  temporal  era  una  coovendon  qne  se 
baela  ooom  «o  amadaailoata  poraaadOMMft' 
ales,  ó  durante  ia  vida  del  benolleiado.r'«  'if'Tf  «-jp 
El  abono  perpétuo  era  el  que  se  baria  para  qocí^ 
durase  siempre ,  lo  que  lo  asemejaba  a  una  enaje- 
nación ,  por  lo  que  debia  estar  adornado  de  las 
Cmslldadea pteaerilaa  panlayentado  loa  btaf 
■oade:.ta  Igloata.  -i  -nr  T^tkWHr 

|VI.  </^otkñi 


GAaeas  ai  loo 
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Mucho  se  ha  declamado  corftra  ia  percepción  de 
dieimo;  pero  para  juzgar  coa  prudencia,  es  bueno 
ver  laacaigaseonqne  oatabao  gnvadoo  Jeodkaam. 
Las  prindpales  era»  tas  rapandoaeo  de  las  Igle- 
sias parroquiales,  la  provisión  de  los  ornamentos 
necesarios  para  la  celebración  del  servicio  divino  y 
el  pago  de  la  porción  congrua  á  los  cura« y  vicarios. 
Botas  cargn  ae  bsilaa  presoritss  por  los  aotignos 
cañoneo,  y  ya  se  babri  podido'  obsemr  aatea,' 
como  también  en  la  palabaa  bienes  de  i.a  iclesií,' 
que  en  la  división  de  los  diezmos,  se  reservaba 
siempre  una  porción  para  ia  fabrica  y  otra  para  el 
párroco.  No  snbOlstIeBdo  deapnea  la  dlrMon  y  wi 
siendo  por  lo  connn  los  dlezmeros  los  curas  pin^ 
eos,  no  se  hizo  mas  que  seguir  el  espíritu  de  la 
Iglesia  al  imponer  las  referidas  cargas  a  los  dies» 
■ano:  Slotalswf,dlee  el  cinonde  el  concillo  citado 
al  niijen,  efioaief  «ftMet,  prisrea  «f  permmeede' 
siostica,  qm  percipiunt  majares  decimas  in  ecclesüi 
parochialibuB,  compellaniur  ail  reslanrantlam  fabrican 
libros  el  ornamenla,  pro  rala  quam  percipiunt  i» 
eUdem(S^.'  '  - ^  ¿ 

Otro  Concilio  celebrado  en  Rouen  el  afto  13S5, 
(i)  después  de  bader  referirlo  la  disposición  del  de 
Pont-Audemer  dice  en  esplicacion  :  Staluit  prcueiu 
concÜittJH  f Nod  fNOf  jet  aUeuj*»  eancelli  iwmiMebU . 


(S)  Concilio  de  Pont*. 

can.  8, 
(4>  Can.  8. 


,  del  alotfln,% 
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repératio  facieMda...  ti  noH$itpeaMÍ»pelc9M»et»do 
letUmuí  MrodKiü,  ii  qui  ree^iiaU  gntfm  áteimui^ 

mtMUim&iMtii), 

Las  rep«raciones  á  que  estaban  obligados  los 
dwmerot,  conforqid  á  lus  oMciiios  ciudos  aales, 
'  «ta  IM  paredea,  Hmén  y  mlaumim  el  t^adOt 
Hfl»>rtOi  miM^t  eof» 9  Iw  mama  «i  cancel 
f  ta  crtt  ¡  há  fkMm,  piatan»,  Malito  del  «Ittr, 
«le. 

También  esubansuj«to»los(iií¿in«ro<  á  proveer 
4a  ellleaa.  oraamales  j  da  lo*  llbraa  aaeuaries. 
liM  oiMMaiaa  aoasisiiaa  aa  1q  fae  w  H^aa  cinco 

flOlores :  el  blanco,  negro ,  encarnado,  verde  y  mo- 
ndo; los  lienzos,  como  sabanillas,  manteles,  Gor- 
poiales,  albas  r  amictos,  froolales  de  altar,  on  vi 
lU,  «a  oAHs  j  «opoa  d»  iilata,  doradoa  ialerlor 
aiente  ;  una  cniz  y  dos  canüeleros  de  cobre. 

Los  dUzmoM,  tal  como  acabamos  de  describirlus, 
con  los  privilejios  y  cargas  inliereotes  á  cUos,  se 
atellenNl  m  Franda  por  el  artículo  5  da  ta  leydada 
ea  ta  Hmáa  aodie  de  4  de  a|o«lo  de  naB. 

£o  Eapaftaban  sufrido  los  ifí«;moi varias  atier- 
natívas;  primero  en  1821  se  redujeron  imitad; 
desp4ie9  se  seculari^ron ,  y  por  último  se  supri- 
■ien»  fotalBwata  los  dintaiiM  y  prividasao  S9  de 
Jallo  de  1B37.  Véase  aiaitas  acusiAsncóa. 

Hemos  dicho  en  la  palabra  BiE:«es  pe  la  igle- 
sia,! i,  que  en  Inglaterra  subsiste  todavía  el  <//(■:- 
m  en  toda  su  esteosiou,  pero  en  favor  del  ckru 
aaglIeaDo;  4|oe  ea  ¡NaaaMNa  aa  divMe  ea  pordo- 
aes  igaales  entre  el  rey,  la  Iglesia  y  el  pastor,  c ic. 
Actualmente  en  Inglaterra  produce  e!  (//>:mo  al 
Clero  aoglicano  la  enorme  sum^de  tí,88i,800  libras 
esterlinas. 

Ba  la  atayor  parto  da  las  dkkasla  de  Franda , 

los  feligreses  de  cada  parroquia  arostnmbrán ,  en 
el  tiempo  de  la  recj)le(  cion .  íi  ofrerer  á  sii  párroco 
algunas  producciones  del  país.  En  algunos  lugares 
ae  tesofreoe  Ul|0,  ó  lo  qoe  aa  ¡taflia  ta  perla ds  ta 
paniiM;  an  olioa  vlaoa.  Batas  oftendas  aa  preaea^ 
tan  unas  veces  como  para  indemnizar  tas  oraéloaes 
especiales  que  se  piden  que  haga  ó  que  recite  el 
párroco  por  la  prosperidad  y  conservación  de  las 
«lesea  y  vllas;  otras  repreaeataa  loa  demtes 
de  estola  qoe  podría  ecsijir  al  cara  par  nrloa  ser- 
vicios relijiosos,  y  á  los  que  renuncia,  y  por  úl- 
timo otras  forman  como  un  débil  suplemento  á 
hesccsKa  pequenez  de  las  asignaciones,  recono- 

"  1     ■  ■  :  

(1)  CoBcil.,  loai'.  n;  eol.  ÍOItt;  taak  XV/ool. 

■'^  .  ..  -  . 
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cida  por  todo  el  mundo.  Nada  mas  juslo  y  natural 
queestoi  sia  enbaeiOl»a.liaUd»algunqs  correJU 
doiaa  NUdgiados  v>*  «ntaieron  ? er  oaa  reaovacioa 

deldMiJBOCD  estos donaaafirecidos  por  la  caridad, 
el  reconocimiento  y  la  justicia;  y  en  su  consecuen- 
cia b)s  pruscribieroo.  Pero  mucbos  decretos  bao  re- 
aaiaMo  aite  liaiap  de  poder,  y  dpdando  qae  tarta 
Usfal  ta  aealaaetade  na  conajldor  (aMire)  aun  oon 
autoridad  de  prefecto,  que  prohibiese  semejantes 
ofrendas.  Entre  otros  hay  dos  decretos  de  la  corte 
de  casación,  el  uno  de  18  de  noviembre  de  1808  y 
el  olía  de  i%  da  febreia  da  WSk  A«bea  aa  hallan 
en  elJourned  iei  ctiueilt  ie  fobiique  <l)eQtt  anaaa* 
célente  consulta  sobre  esta  cuestión. 

Bu  fcispaíia  también  acostumbran  algunos  pta- 
dosos  feligreses  á  ofrecer  á  su  párroco  tas  prlnir 


ea  cala  paato,  y  en  muchísimos  puebles  tOMblen  le 

presentan  algunas  donaciones  de  granos  por  la  re- 
citación de  oraciones  pübUcas  por  las  alaias  de  sas 
antepasadoa. 

DIGNATARIO.  Asi  se  Uapu  el  Ulular  de  uaa 
dignidad  ea  aa  espítalo.  Bala  naaibra  doMa,  i  ari 
paiacar,  aar.el  úaiooqmae  «aaa  en.aa  pmpla 

signiflcacion ;  siti  eraliargo,  nos  servimos  mas  co- 
munmente en  el  usu  (señor  absoluto  de  las  len- 
guas) de  la  palabra  dignidad,  es  decir,  que  se 
apHca  i  taperaaM  al  aoaibra  del  •■ptof ;  y  ee  ana 
de  las  cosas  mas  frecuentes  que  se  ven  en  los  U-> 
bros ,  el  emplear  la  patabfa  difaldad  aii  al  aeatído 
delde  diinatario, 


DIGNIDAD  DB  CHANTRE.  Asi  ae  Ilaaia  al 

empleo  del  primer  chantre  denominado  en  algunas 
Iglesias  tochaníre,  dianire  manor  ó  simplemente 
chantre^  y  en  otras  preceatar.  Véase  cnmaE,  so- 

CHABTRB.- 

DIGNIDADES.  Son  todos  los  oficios  que  dan 
una categoríay  prerogaiivas distinguidas  en  la  Igle- 
sia ;  en  la  práclipa  se  entiende  por  esu  |>alabu 
las  digaiiaiei  de  loe  capftataa, 

■Se  dlTlden  laa  dlpaiifadni  aa  wtayeias  y  menok 
res;  en  la  primera  clase  se  cjioca  en  primer  lugar 
el  Papa  y  sucesivamente  los  cardenales ,  patriar- 
cas, arzobispos, , «¡faiispos  y  abades;  ea  la  sq^ua- 
da  aa  baltan  el  areadtana,  aidpffaete,  chantía 


(í)  Teia.f.,  ^ 
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saerístft  ;  Ustoien.  EsÍm  dos  úMioM  HfnliMiU» 
iiflitMenelértaslilMli8fliM4|iieaiaplM  pera»* 

nados.  Si  se  toma  en  todo  tu  rigor  el  nombre  de 
dignidad,  no  pnedc  darse  sino  á  los  oikios  que 
coflcedeit  jurisdicción  :  ea  cuyo  caso  no  hay  en 
la  aetHalMaé  ñas  que  el  afwálaiio  y  arcipreste  en 
«ferias «óMiis.  MlMStaqueUi  mt^MiéMk' 
fona  preeminencia  en  el  coro  ó  en  el  raplUilo  para 
que  se  deba  distinguir  del  simple  ülicío. 

^o  puede  darse  ninguna  regla  jeneral  para  co- 
nocer la  talanitta  de  loa  oMoa  i  qae  va  naida  la 
'l^gwtftf»  ni  la  calegorta  de  las  adnans  entre  si; 
■aHedependo  del  ii>o,  qin-  es  diferente  según  las 
Iglesias.  El  oficio  que  es  una  dignulnii  en  determi- 
nada catedral,  en  otra  no  es  mucbas  veces  mas 
que  m  alnpté  ettei#;  en  .alfianaa  IglMlas  el  deán 
es  el  que  ocupa  el  pritiier  lugar  después  del  obispo, 
en  otras  el  preljosie  y  en  otras  el  tesorero.  En 
maobos  lugares,  la  dignidad  de  clianlre  es  ia  terre- 
ra, en  alcnnpaolKoa  es  la  quinta  ú  laaaifa.  No  son 
menos  diferentes  los  honores  y  fliaoionea  deias 
dignidades,  que  la  misma  categoría  (I). 

Los  rescriptos  do  los  Papas  van  dirijldus  siem- 
pre á  personas  constituidas  en  dignidad,  para  1  > 
que  le  «blooan  enema  núnuro  los  canónigos  de 
laseatMMIea. 

La  primera  di^aldod  Aé'laa  ealedrales  debe  eje- 
cutar las  funciones  en  ansencia  del  obispo,  y  si  no 
quiere  ó  no  puede  el  dignatario,  disfruta  de  este 
dareebo  la  d^^aidod  que,le  sigue  tanedletaaMnle 
dwpita.  Aal  lo  decMIó  ttnekaa  veeea  la  oongreta- 
don  de  ritos. 

El  Concilio  de  Treiilo  dió  un  canon  sobre  las 
cualidades  necesarias  á  los  canónigos  y  digniiada 
de  loa  eapftttios.  En  la  palabra  CAMómtiO  refertmos 
bba  principales  dispoMclOnesV  las  que  deben  apli- 
carse \  l.'is  dignidades.  También  pveden  verse  en  la 
palabra  del  nombre  de  l  ada  d/^n/rfad  las  cualidades 
particulares  que  ecsije  cada  una  de  ellas.  Ué  aqui 
lo  qoo  dispone  el  CoiicUlo  de  Tiento  relnUTO  á  las 
diíRf(/ad^s  en  jeneral: 

•Habiéndose  estabiecido  las  dignidades,  par- 
ticularmente en  las  Iglesias  catedrales ,  para  con- 
servar y  aumentar  la  disciplina  eclesiástica,  y 
«on  d  objeto  de  qne  Ion  qne  las  poseyesen  seañl 
eminentes  en  piedad,  sirvan  de  ejemplo  á  los  de- 
mas  y  ayuden  eficazmente  á  los  obispos  en  sus  cui- 
dados y  servicios;  cou  justicia  se  debe  di^ear  que 
a<fuel1os  que  sean  llamados  á  ellas  puedan  oorres- 


pondtfr  -á  én»  empleo,  Aal  qM 
pANBOfcrt  Mdle  É-ealqUor  HpnMaifqnn  «na  eo* 

cura  de  almas,  sin  que  tenga  cuando  menos  veinti- 
cinco años  de  edad,  que  haya  pasado  algún  tiempo 
en  el  órden  clericaj ,  y  que  sea  recomendable  por 


,  


<l)  InoeiMiofll,ca4p.CÉmeNm« 


la  integrMnddrnoa 
dadnáleleMe  pnm  deaempeftar  su  empleoi  conl)Dr> 
me  á  la  constitución  de  Alejandro  III,  queprind- 
pia  Can  fa  raadisi  (2).  Véase  sdao,  |  8.      ^  / 

..     .    .    ]  c'.w  ^i.rrnu.       ,<*>ílíi>  eíK 

DILACION.  Es  cierto  plazo  6  término  Mncedf  • 
do  ii  ios  litigsoles  para  practicar  en  Juicio  algoea 
dilijenda/  v  ^ 

leneráímeifte  áe  cátfcedifii  toa-  dftíeiM^tMA 
presentar  nueraa  pnietaa  6  IntiniinenUM,  pan 
proponer  cscepcioncs  perentorias,  acii-^ar  y  scpnlr 
el  cut>u  lio  l;i  ;ii'eI.'ii:ion,  para  tn  ptirpac-ion ,  y  por 
último  para  probar  cscepcion  de  cscomunion.  En  lea 
causan  snmariaé,  y  otras  relatlras  al  dlrorelo  y 
alimentación  de  las  personas'  miserables,  deben 
suprimirse  las  (///ocíoncs.  Lo  mismo  debe  practi- 
carse en  las  causas  bcneüciales  ó  en  los  litl- 
jios  de  ios  monjes,  para  que  los  clérigos  no  Ú 
abstralgaa  del  servieid  divino  y  se  ocnpen  demif'*  ■ 
siado  en  los'  negocios  forenses,  lustinlano  en 
Novela  77,  cap.  5,  dijo  on  manto  á  las  cansas  de 
los  monjes:  Son  mens  eorum  occupeíur  circa  litis 
sohcitttdinem;  sed  vcLOCtTKa  UbOíUi,  sacri*  operítm 
oftwnndenl. ,  , 

Según  que  la  diüjencia  que  se  quiera  evacuar  sea 
judicial  ó  estrajudit  ial  ,  serán  las  ditaciunes  judi- 
ciales o  estrajudiciales.  Las  judiciales  son  de  dos 
modos:  legales  y  arbitrarias;  las  primeráneafane^ 
tableddaa  por  el  derecho;  las  segundas  penden dd 
arbitrio  del  júcz.  Las  dilaciones  que  se  conceden 
en  la  primera  parte  del  juicio,  se  llaman ciíoforioj 
ó  deliberatorias;  las  concedidas  desde  ia  litis  con- 
4estaclon  hasta  la  ^ñtencb,  sé  denominan  prvM^ 
rías,  y  Kliftnttoriáaaoit  las  que  se  dan  en  la  dlllma 
parle  del  UtQit).     '  "  '  , 

y.  . ,     '  ,.■  -I      1. .    .    •.-  í;-M>    ;  J'>^ 

BlMISip?^!  En  mateíria  de  be'nettclos'ÍBO  íés  mas' 

que  la  resignación  ó  renuncia  pura  y  simple,  hecba 
por  el  titular  de  un  beneficio  li  oücio  en  manos  del 
colador;  decimos  rcugnacifi»  ú  renunda,  porque  se 

i   -    '  - 

— '         '■  '    I  .  •  .ii>ooü  ( ir 

(2)  Seas.  24,  cap.  12 de  ' 
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los  ca^oaisUts;  las  OecneUieft        UMah  lUtí- 
det^uM  TmoMt  f^r  «ti.  Bn.-tMiln  kn- 
gwae  «ItfiHi  ankwyarJIftipiilibmiMifw.  «■«!)- 

itose  baeepHn' y  siapleaeote  la  nunclaó  re-> 
signadon  en  manos  del  colidor,  para  que  dis- 
ponga del  beoeticio  en  Uvor  del  que  le  jiareica 
Man ;  pf ro  «undi  míIuiJimIm  It'  ivimhmíí'  por  e| 
Ulilai,flMflaliilo4«^piiei4ilio.  mümow 
se  usa  la  frase  re»i§aaeüM  en  favor  6  porcMtt  de 
ptaanuta.  Vt'.tse  rcsigr ación,  pEnmTA. 

Solo  jius  |)ropoBenM>s  liablar  aquí  de  la  primera 
4«  In  MatiMlM,  :e*  deotr .  d«  M  imud»  pura  y 
íUtfItt  pues  esto'es  lo  que  stfalieadaaa  la  piic- 

•  ttoaptr  la  palabra  dimisión.  Observaremos  qiic  al- 
gMM  veces  DOS  servimos  de  U  palabra  abdicaciua 
wUuffír  de  l»de  disusMj*.  y  eo  caso  de  litijio  se 
MqMM  ^  VM<  mivi,  poniaa  se-  lu»  «nioMcs 
U|a,4IIBpecie  de  cesión  de  dcrecbo,  la-^  parece 
difenñciarse  en  algo  de  la  resignación  pura  y  síia- 

•  pla<  y  de  la  resigoacion  en  (avor  <»  de  la  permula, 
wnw  la  diiQiMQp  en  ^i  mívM;  ao  «»  vis  «nn  esa 
«liQK  HTfiidtajiilo.  im         flan»  «m»  <l). 

ORUIN  T  CAVaA  BK  U6  MUlMOraS.-, 

En  otra  parte  se  encuentra  mejoreloríjendc  las 
dmisionei,  haciéndolas  remontar  al  tiempo  en  que 
todavía  nu  se  cojaociau  los  beneUcios.  Véase  excat. 
Deetaoa  aa  arta  paMMa  iibat  qae  los  clérigos 
ordenados  y  colocados  ea  ttiui.l|leili«  «aolfaMnppo 
estaban  unidos  A  ella  perpétuamente ,  á  no  ser  que 
su  obispo  creyese  coaveaientecolocarUtscn  otra  par, 
le»  Véase  ijitslo^  osiumaciox.  Los  mismos  cáuoues 
qoe  qMtUeflliiD  de  ealanadi^la  Uiana;rUidad  de  loa 
dérigoa,  les  prohibían  poi«  o^siguieote  abandonar 
sus  puestos  ü  iglesias  sin  causa  lejítlma.  El  Pa- 
pa Jelasio  r^nuera  ea  cuanto  á  esto  en  una  de  sus 
aplatólas ,  el  ciaop  i5  del  Coneilio  de  Micea .  cuya 
diapasleloii  ae  Iwlla  eoi  la  ^alabn  skbat  ' j  laa.  de 
otros  Duclios  cáaoaes.  señejantes.  Umitáiidonos 
aqui  solo  á  lo  que  pertenece  á  losbenelMos,  referi- 
remos solanienie  lasdisposicíoae.sdel  derecbo  niuvo, 
a«|iw  el  aD  beoetejado  ^  piMde  separarse  de 
av  béoellele  ala  cansa  l^ilina,  iuigada  tal  por  aa 
superior.  KI  Papa  Inocenciu  III  ha  señalado  en  el 
cap.  Aiji  tum  pridem,  de  {Icunl.,  seis  diferentes 
cansas  que  pueden  autorizar  U  dimisión  de  un  obis- 
po, latjgiié  airveo  da  .ejemplo  y  aun  de  regla  para 


(1)  -  Mendoza»  lUgia.  i%  q.  15,  n.  9. 
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toda  clase  de  bwe9cios;  estaa  conUnidas  en  estos 
dos  versos: 

Debilis,  ifBara«,iiMl«  oosseiut ,  ÍTT«gaUrii. 
Quemm«Li  plebsodit;  daoi  «cándala,  cederé  potril. 

En  el  capítulo  citado,  espUci  el  Papa  Inocencio 
cada  una  de  estas  causas.  Se  bailan  establecidas  co-  • 
rao  principios  eqlas  Inatilaclaaesde  ¡«anfielot.  Aun 
cnaado  ea  cuanto  i  esto  ya  no  ae  obaerwea  loa  ná' , 

ligues  ránones ,  siempre  permanece  su  espíritu. 
Con  esta  idea  dijo  el  padre  Totnasino  al  fio  del  ca- 
pitulo VI  del  lib.  2,  de  la  .primera  parte  de  su  Tra- 
tada da  te  étítdpUnm  tPor  último  concluyo  obser- 
vando todavía  que  la  vos  del  ciefo  y  ta  vocación  di- 
vina abren  la  entrada  al  estado  eclesiástico,  y  la  or- 
denación que  es  una  consagración  santa  y  soh^oine 
ba  unido  á  Iqs  clérigos,  i  un  obispo,  á  una  iglesia  y 
ft  BVi  f|Bi|cl«a,  que  lea  Impone  una  layde  eatabi*. 
lidad,  porque  ella  ea  ea  ai  misma  no  solo  estable, 
sino  inmutable.  Asi  los  eclesiásticos  y  beneficiados 
no  pueden  ya  á  capricb  j  suyo ,  ni  ceder  qi  abando- 
nar sus  iglesiae*  al- resignarlas,  ni  trasladarse'  t 
olieaii*  Toomo.  lodo  lo  yemeactMeatemeale  ep  el  día 
en  los  obispos,  es  necesario  recordar  que  en  este 
punió  los  antiguos  cánones  ,  comprenden  á  todos 
los  beneficiados  en  la  misma  obligación  que  los 
oUa9oa.a 

^  ■ 

FORIf  A  DE  LA  OIMISION. 

'       •  • 

Es  naoeaarlo  dlatlnfulr  doa  elasea  de  diailiioaM 

d  ftWHkCias ,  la  espresa  y  la  tácita;  la  dimUiim  es- 
presa  es  la  que  hemos  definido  antes  y  de  la  que 
traíamos  en  este  lugar;  la  tácita  es  la  que  es  pro- 
ducida por  lodos  los  diferentes  casos  que  hacen  va- 
car el  beoeido,  coato  la'aceptacloQ  de  na  bened- 
cío  incompatible ,  la  profesión  relijiosa,  la  falta  de 
promoción  á  las  órdenes,  el  matrimonio,  la  deser- 
ción ó  la  no  residencia.  Véase  abandono  be  bene- 
ficio. 

Ea  lo  relaUfo  á  la  AaWaa  espresa,  de  ia  que 

se  trata  únicamente  aqiii,  debemos  considerar  con 
respecto  á  su  forma ,  los  que  pueden  hacerla ,  los 
que  pueden  admitirla,  «y  el  modo  como  debe  lia- 
cerse. 

1.*  Todo  benelldado,dloé  na  canonista,  puede 

renunciar  A  su  benpfirio  ,  si  es  mayor  de  catorce 
años.  Ñus  n'iiiitmüs  en  lodo  lo  relativo  a  csle  arti- 
culo a  la  palabra  Ri:si(;> ación,  en  la  que  referimos  . 
principios  que  pueden  spUcsrae  i  toda  clase'  de 
resignaciones  y  que  no  podríamos  referir  en  esté 
sitio  sin  dar  lugar  i  repeticiones  ú  otros  ipconve- 
nientes.  '  ' .  ' 
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2."  Antes  de  naoifestir  k»  que  deben  ó  puede* 
•diiltlr  IM  diaiikNWf  de  los  bcaeldos ,  es  taipor- 
tanle  establecer  la  necesidad  de'  esta  admisión; 
ya  liemos  dicho  algo  solirc  esto  en  el  párrafo 
ant<?rlor  por  lo  que  solo  refcrir^D^os  el  cap. 
Aimonet,  de  Reimt.j  coyas  palabras  son  conclo« 
yenles:  Uñimtíi  pentiiU  M  epiinfialm  db- 
Irictione  prohiben,  ne  ecclfiiat  twm  JSmeerii,  ai 
ordinationem  liinm  prrfinfnles,  absqne  oisensu  fuo 
inírare  valeant,  aut  te  dimUtere  incoMulto.  Quod  fi 
fsii  contra  proUUtkMém  íuam  teñiré  pratumpterit, 
in  emvmwiiai^-tínreem  ñttímum. ' 

Se  funda  eSta  decisión  en  que  el  benefiria- 
do,  por  la  aceptación  de  su  lieneflcio,  ha  contraído 
con  la  iglesia  una  especie  de  obligación,  de  la  que 
ttft  jjNietle  desentemlerae  en  perjuicio  de  éSbk.  tñ 
beoelldado  so  paede  reaaodar  á  sa  Niielleio,8lno 
por  h  nutorldad  del  que  le  ba  dado  la  institución. 
¡Sihil  tnm  naturah'  csl  unuffi  feodfw  eoieM'jMtédU'- 
soh'i,  quo  coUigatum  ett. 

Deeiüos  que  debe  liarsrse'It  dUMiíM  del  be- 
ncflcio  en  manos  del  que  1é  bs  dhdo  It  tastítndon. 
Corras  crée  que  un  electo  no  puede  renunciar  sino 
en  manos  del  superior  que  ha  confirmado  la  elec- 
ción, dotiu  c.  ElecL  Remtnl.  Si  no  se  ha  conürma- 
do  k  eleoeioa ,  pueden  lodarlt  los  electores  addil- 
tir  la  áimmon. 

Por  el  cap.  Dilectl,  los  abades  escnlos  no  pue- 
den hacer  sus  düNúionft  sino  en  manos  del  Papa, 
BÍ  ser  lusladidos  de  un  monasterio  á  otro  sin  &u 
'permiso.  C.       impon;  é»  ArMr: 

El  cánoo  AMm  18,  1  y  el  cap.  Uetm  ie  Re- 
nUHl.,  establecen  que  el  abad  electo  noj  ucdc  dimi- 
tir en  manos  de  los  electores,  sino  solo  en  po  icr 
del  orAnsrIo;  lo  que  no  tiene  aplicación  á  los  de- 
nas  reUJioBM  que  se  elijen'  ollciales  en  los  eapfiu* 
losjenerales  6  provinciales,  á  los  que  debe  apli- 
carse la  regla:  F-iutest dfstilaere.cujutettinüüuerc . 
Ademfts  de  que  los  mismos  superiores,  4  quien  los 
abades  y  deaias  relQiosss  ea  dignidad  tienen  obU- 
gaeiou  de  dirqtrse ,  pueden  y  debea  ecssmtnar  las 
causas  de  su  dimisión  y  no  admitirla  si  son  insu- 
ücientes.  La  obediencia  reüjiosa  hace  todavía,  en 
cuanto  á  esto,  mas  libre  el  juicio,  y  no  creemos 
que  estos  relljiosos,  abades,  priores  y  demás  pue- 
den reañaclar  6  despojarse  de  les  cargos  y  obli- 
gaciones que  le<;  son  inbérentes.  No  bay  ninguna 
órden  relifiosa  que  no  tenp  sobre  todos  estos  ob- 
jetos, estatuios  de  los  que  uo  se  separan.  Téase  ot- 
PoaiciOB ,  eaiMBncM ,  toto  ,  niüOirACKM. 

S.*  Na  apáraos  par  ninguna  ley  ecledásitca, 
que  la  dimition  deba  hacerse  necesariamente  por 
escriloi  dies  Corras,  qae  el  dimtteate  puede  ba- 


mil' 

cer  su  résignscion  por  si  mismo  ó  por  pMimiai^i 
ala  babUf  da  la  nscssMsd  da  atagmnela  fsraa«iii 

crito.  Elop.  A|Mr  Asa  di  JIamm^m  no  peralte  daf>  ^ 

dar  de  qne  no  siempre  se  escribían  esta  clase  de  ac- 
tos; se  traía  en  ci  de  probar  una  renuncia  por  tes- 
tigos, sobre  le  que  diee  el  RapaCleaiente  UI,  autor  t 
da  cstSidaeialál ,  -que  an  b  étáa  m  aa  daba  praav*^ 
40ir  la  renuncia  :  No»  ett  verisimüe  qnoi  úliqmt 
renuntiet  beneficio  MO  gponte  wmUit  léhribu»  acqui* 
silo,  tine  magna  Maaa;/«aM  t«$tt$  $np«r  ^onUutm 
remuHttkm  áaal  ras^plaadi.  Ove.,  i»dief.  €ap,  (I ) 
'  Eacasadadimiil^aanMMaaMPapa.ae  tab- 
een dos  signaturas  á  saber;  la  iignatam  da  M*»" 
mition  y  la  de  promisión  por  dimifhn ;  la  prime- 
ra contiene  dos  cosas  ;  la  admisión  de  la  diaitiMM  t 
y  la  deolsraélan  de  que  qaeds  «atailad  banaBi-» 
cío  par  ella:  OaaiMfenaM  taja— odi  Éáütlanát^ 
dictam  eccMam  per  demissionem  eamdem  tacmé 
decernere;  y  no  hay  commitatvr  en  las  cláustilns  en 
que  es  diferente  de  la  signatura  per  demiuwnem, 
qve  oadlengatedaa  Isa  elánÉillÉ.<9Éflá  aígnataraidc 
resignación,  aun  la  cláusnla  i|l>llÍ|Étd«,  caá  ladss 
las  derogaciones  ordinarias,  esccplo  la  de  las  dos 
reglas  de  cancelaría  ,  tle  viginti  diebus,  el  de  veriti- 
mili  notUia  obUta;  se  remite  por  el  commilolur  al 
obl^  dloeesaaa. 


EFECTOS  DE  LA  DIMlSiÓü.    f f^Hf?* 

.■i      ■      m;[>     ,  !/ i  rMh.k>r|  1 111(1  liiT  í(|MÍ1fl1 

)    Es  un  princif^  de  derecho,  confesado  por  tóÉK' 
los  canonista*,  que  nna  vez  consumada  la  dimition. 
se  halla  el  dimítante  despojado  de  todos  sus  dere- 
chos al  beneficio.  C.  tuper  hor,  C.  in  pree$entia,  ie 
Jleaaal.;C.OmAiperjaílB«MÍ,  t,  fswf.  I.  IHoeCor^' 
ras  que  cuando  se  ba  hecho  la  iimition  por  praei-^ 
rador,  no  produce  su  efecto  sini»  desde  el  dia  que 
el  iirücurador  ha  hecho  la  resignación  ,  y  no  desde 
aquel  eo  que  se  ledtó  poder  para  hacerla; de  lo  que 
se  dedoee  qaa'paeda  nrocnse  la  procnradan, 
mientras  no  la  haya  ajeeulbdo  al  procMador^  nini 
ad  hor  integrit. 

Mas  si  la  dimUiion  despoja  también  al  dimitente 
de  su  beueflcio  ¿desde  qué  tiempo  ó  en  qod  ade  se' 
fija  la  época  de  esta  nonsamidoB?  Cas  Dscrelalaf 
nada  dleen  fUe  sea  terminante  en  cuanto  á  esto, 
solo  aparece  por  el  titulo  de  /líniw/.  que  las  renun- 
cias en  la  forma  que  se  hacían  antiguamente  produ- 
cían sn  efecto  desde  el  momento  que  se 


(1)  Menorías  del  dafb,  idüé  Í,>«1.  IffíT. 
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^Miil^n^t  t^^^i^^^l^  ^fc^í^^^din^^  ^í^íí  ^9^^^^  ^^h^^iíí^  íí^^^^  ^j^í^fc*  ^^^^^p 
mot  citado  «ates,  por  qué  el  Papa  Clemente  111 
hace  depender  la  cuestión  de  la  renuncia  de  la 
prueba  por  testigos*  El  Concilio  de  Lelran  del  aiko 
illS,  Vm  M  «ÉMs  para  obligar  á  Ift  taniMlftt 
átfMllM  ^iMbíndo  pedido  á  MM^npafloiM 
eeitcia  para  taietrla  y  babiéndola  obtenido,  no  que- 
rían renonciar  despnes.C.  qHidam  de  Riñon/.,  Por 
lo  que  parece  que  en  tiempo  del  Concilio  no  se  ba- 
•dt  la  dteUm  aioo  á  gusto  de  loa  superiores,  como 
qilen  Alejandro  IH,  tarap.  «tíirl.  odMMef.  f^gUm 
dolcqritülo  Qmd  non  dabiis.  eod.,  al  prohibir  las 
lONÍOdas  en  luanos  de  los  legos,  priva  no  ubsumte 
do  SOS  beaeflcios  á  los  que  las  hacen;  y  observa  la 
gloea  qué  Mi  pritido*  «o  eftelo  de  la  vtriuitid'' 
que  ban  slgailAdo  loo  niiforaleo.  (hwiiloii  od 
tcekm»  vd  quantum  ad  auperiorem  taU$  renunliatio 
OM  («aef ,  cwii  eccUtia  vel  Buptrtor  potett  Ulum  rt- 
peíhré'ti  mUt,  $eá  ipte  non  potetí  eam  refetert  ei  tía 
foood  M  tMUt  yirtom.  foio  Ofil  hudUét  tU  UUii  ft- 
Raaliafio,  iamn  luUteí  in  te  tacUnm  pacíum  ne  re- 
fetal  ticvtaeegfitíio  úwiiüs.  FF,  áe  jMd.;  Siwm 
ipe». 

Sit  mOMlGOlaHi  aoUgua,  que  la  «tiaiiilMiMia 
Mío  oolarto-  j  toülioo  prodoelo  lonodlataaonte 

sus  efectos,  al  menos  contra  ei  mismo  dimiienie, 
ounifiie  (odavin  no  hubiese  sido  admitida  ni  aproba> 
da  pur  el  superior;  por  ip  que  para  prevenir  sus  re> 
iittodoo  oo  hablo  taleodoeldo  oa  lio  piovlsiooos  de 
Roma  aofcr»  losignaeioa ,  una  cláusula  que  solo  es 
de  estilo.  Gómez  ba  seguido  la  misma  opinión,  pe- 
ro no  la  han  continuado  todos  los  canonistas.  Sulo 
citaremos  á  Barbosa,  el  que,  combatiendo  el  argu- 
oMoloqMfiodrio  ooomo  dricopUoloaMe^fo»,  de 
Bu&r^  to  6.*  iNd;  Pv  wiilaoew  ^u$dem  ip$o  pro- 
ponente'vécand.',  y  concluye  que  In  <lmbion  no  des- 
poja al  titular  sino  después  que  le  ba  sido  admiti- 
da ;  lo  que  se  veriAca  iDCoalestablemeote  ante  el 
OfMntrfo. 

Con  respecte  A  ¡Mdfmiuoaet  bechas  en  manos 
dPlPapa,  discurre  según  la  distinción  ordinaria 
del  consentimiento  limitado  >  estenso ,  do  que  se 
haUa  en  las  palabno  ooraumnaiiTO,  protisio- 

Dice  Barbosa,  que  deododidla  que  el  procura- 
dor ba  prestado  el  primer  consentimiento  (tf  qvo 
porrexU  supplicalionem)  se  cree  admitida  laresigna- 
4lM*.  y  desde  entoneea  Inevocabie;  pero  esta  opi- 
«faM  00  ho  pooolo  eo  dMo  por  olpiooo  eaoonlotao, 
qoe  DO  conceden  este  efecto  sino  al  último  consen- 
timiento estendido  sobre  la  signatura.  Para  quitar 
todas  las  dudas  en  cuanto  i  este,  se  ba  introducido 
en  Roma  el  oso  de  eoldMof^  el  'censentiniente  en 


leewjlittoo  dolo  iniliifti »  áo  It.ctomt,  y  woí- 
nerlo  «|  feapaldo  de  la  odpüct  aiüMdopffOSOiittrio 
al  fafá  pon  qoe  lo  Amo. 

aoMioR  nMostm.d  m  dvrafo/ 

Es  ooa  dimisión  ordenada  por  un  decreto  del 
Papo  00  ieo  proHiloac^  del  bOMleto  400  con* 
cedo.  Por  eleiñplo*  un  faopetnwle  aooelooo  ca  00 

siiplica  ciertos  bcnefiiios  que  posée  y  que  son  in- 
compatibles con  el  que  |>ide;  el  I'apa,  que  no  quiere 
en  esto  dispeosar  la  incompatibilidad ,  00  concede 
ol  impetroolo  el  ooofo  benelMo  eino  eoo  lo  eoB* 
dldoQ  doqae  heri  dimisión  en  el  espacio  de  dos. 
meses  de  los  demás  beoeScloo .  loc<MOpOllblco> 
Véase  mooHPATioiLiDAD. 

•  .  • 

D11I1S0RIA&.  Sor  to  earttt  dmodao  por  el 
ptqilo  (Mopo  y  sellada»  qon  so. sello,  por  lao  qoe 

remite  uno  de  sus  diocesanos  i  Otro  prelado  pera 
que  le  confiera  lar  órdenes. 

Es  una  de  las  cosas  que  están  prohibidas  AM 
espraaooMDle  i  looohispoo  por  loe  onag|oft  eftoo- . 
nes,  el  ordenar  un  súbdito  de  otro  sin  licendit 
suya:  Sí  qtiis  misus  fuerit  aliqum,  qui  ad  nllerum 
perUnet,  in  Ecclesia  ordinarecura  non  habeat  coiaen' 
»am  iiliut  epitcopi  a  quo  reeeuU  clericn$ ,  irrita  ^ 
AofMMSÜ  «rdlfloNO.  Cepu  «  qal^éUt,  71.. 

Este  «Aóoo  qoe  es  el  diez  y  seis  del  Concillo  de 
Nicea,  no  hace  masque  confirmar  un  uso  que  se  se- 
guía desdólos  primeros  sigU».  Puede  juzgarse  de  ello 
por  el  alboroto  que  pndujo-eo  lo  MoUoo  Jo  or- 
deooeloD  deOriJeoeo  por  Alejondro  oMapo  de  leru- 
salen,  sin  la  Uceoelo  do -Boflieliio 00  c«yo Iglesia 
era  Iccior  Orijenes. 

£1  primer  Concilio  de  Cartago,  de  donde  se  ha 
-soeodo  «1  eáoon  Moofos  eai.  iltf,  hablo  do  on 
modo  todavía  mao  preciso:  «Primatus  cpiscopus 
iVegesitanus  dixit:  Suggero  Sanctitali  Vt-straj ,  ut 
•statuatis  non  licere,  clericuni  alienum  ab  aliquo 
»84iscipi  sine  litleris  episcopi  sui ,  ñeque  apod  ^ 
'  irelloeri ;•  neqoo  loican  osorpore  sIM  de. plebe 
•aliena,  ut  eom  obtioeat  sine  conscientia  ejus  epis- 
»copi  de  cujus  plebe  est.  Cratus  episcopus  dixit. 
lilac  obaervaotia  paoem  custodil :  nam  et  nemiui 
iln  aooellsaiiio  ooi^lo  iSandlreusI  stotniim  *  ot 
«oeoio  okcrlos  pleUs  bonlneni  inoipot;  OQd  .sl 
iforte  erit  necessarius ,  petot  o  collego  000 ,  el  por 
iconsonsiim  habc?t». 

Este  cánon  parece  común  i,  los  obispos  y  curas. 
TdiSO  OAMOQIIU. 
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eif  1»  IgmitlUNla  «I  Concilio  de  Trante»  el  h 

ha  robustecido  con  nuevos  cánones;  el  slgOlOllé 
se  dirije  á  los  obispos  titiiinrt's  ó  inpardbvs. 

«Ningún  obispo  de  los  llamados  titulares,  aun- 
que lesidan  ó  permaiieieaii  por  ^Igun  tiempo  en  un 
logar  qoe  no  sea  de  alAgnui  diócesis,  aun  de  ios 
esentos,  ó  en  un  monasterio  de  cualquier  órden 
que  sea,  no  podrá  en  virtud  de  ningiin  privilejio 
que  se  le  hayacoDcedido  para  promover  dirranie cierto 
tiempo  i  lo^os  les  qnv  se  le  presenlM,  elevlrá  nin- 
guno Arden  negrada,  ni  aun  á  las  menores  ó  la  pri- 
mara tonsnrn  ni  snixlilo  de  otro  obispo,  aun  b;ijo 
prtrtesto  de  que  sea  de  sus  familiares  ordinarios  que 
oona  y  beba  siempre  i  su  mosa,  sin  el  espreso 
coDsentinienio  de«u  propio  preladoé  caro»  dtaiio- 
ffM.  El  obispo  que  contravenga  será  suspenso  ipio 
jure  por  un  año  de  las  funciones  pontificales,  y  el 
que  baya  sido  promovido  de  este  modo»  del  ejercicio 
ét  iaa  Órdenes  que  liaya  recibido ,  lodo  ni  HsMpo 
que  plueaá  «iprelado 

El  capitulo  siguiente  de  la  misma  sesión  per- 
nileal  obispo  suspender  á  cualquier  eclesiáslicü 
dependiente  de  él  que  hubiese  sido  promovido  por 
Otro  prela|p  ilB  «nrtaf  dimiioriae  ó  qne  eünyiMO 
incn^idiodo. 

Vor  el  cap.  Cum  nuHus  de  Trmpore  ordin.,  in  6.". 
«1  capítulo  catedral ,  sede  vacante,  tiene  derecho 
pnra  conceder  dimitorias;  pero  el  Concilio  de  Treo- 
10  (S)  dehttfé  esto  ley  y  M  permite  al  capitulo 
'  espedir  tíntmrias,  durante  la  vaoplt.di  Ja  Silla, 
hasta  pasado  el  primer  año,  ó  h»st3  que  un  clérigo 
ivTleoe  obligactoa  de  rtMsibir  alguna  úrdtin.  Ka  C6te 
can  ekapilofo  puede  cooc.der  tas  nüsmas  dispeu» 
ñas  qoe  et  oMspo. 

Declara  el  mismo  capitulo  Cum  nuUutf  qne  los 
prelados  inferiores  á  lus  obispos  no  puedan  conce> 
der  dimisorias  si  ao  tienen  privilejio  de  la  Santa 
Sede,  y  que  tóa'retIJIosoa  no  esentos,  no  pueden 
aer  ordenados  nlno  por  Ico  oU^k»  do  Ion  diócesis 
en  que  están  situados  sus  monasterios  :  Licet  non 
sin!  de  orum  diaecesibuB  oriundi.  Fl  Coiirilio  de  Tren- 
lo  ha  correjido  también  esta  disposición  por  el  de- 
creto siguiente:  tNü  sea  péraMido  m  «Mante  & 
los  abades  ni  i  nlngonos  oiras,  per  eaonton  qoe 
lean ,  como  estén  dentro  del  confln  de  alguna  dió- 
cesis, aunque  sea  nulUus  dicrccsis,  y  se  llarnt-o 
esentos ,  conferir  la  tonsura  ó  las  órdenes  meoo- 
fes  i  ninguno  qne  no  fuese  regalar  y  sóBdilo  sn* 


1)  Sess.  XIY  cap.  2  de  A«/bnn. 
Sean.  VB  cap.  10  ie  á^bm. 


yo.  M  hM  MmA  «Millón ,  eolejios  6  cabUdw 
eualeaqniefn  qof  noán  nnUs,  mns  ton  do  tonlgl»< 

sias  catedrales  conéednn.dMnwfiná  nhgnn  od»« 

siástico  secular  para  que  los  ordenen  otros ;  sino 
que  la  ordenación  de  todos  ellos  ba  de  pertenecer 
i  ios  obispes  denir»  de  cuyas  diécnnia  otton;  obr 
servando  lo  Contenido  01110»  dncentondc  neto  annlo> 

Concilio,  sin  que  obsten  ningunos  privilejios  pres- 
cripciones ú  costumbres,  aunque  sean  iiu9emp> 
riales.»  .1-  -.1.  ^1  •.; 

(Ordena  lambien  el  ntaBW  Coqdtto  qne  ta  poM 

establecida  para  los  que  durante  la  vacante  doto' 

silla  episcopal  obtienen  dimisorin»  del  capitulo  con- 
tra los  decretos  de  ofcle  santo  Concilio ,  dados  bajo 
Panlo  lU,  se  aplique  también  i  todos  aquellos  que 

i 


sino  de  qualquiera  otro ,  que  pretendiese  su 
en  lugar  de!  capítulo  á  la  jurisdicción  del  obispo,  eo 
la  vacante  de  la  silla;  y  todos  los  que  diesen  seme- 
janteB.dimfMrta»eontaala  forma  dd  miam  dccaato^ 
aeiAtt  tomUM  anapeBdtdne  ípm  Jnr*  por  <b  afta  dt> 
sna  tendones  y  beneflcios  (3).» 

El  capiluln  O  do  la  misma  sesión  dice  :  «Ningún 
obispo  podrá  conferir  las  órdenes  i  niiigun  fsmi* 
linr  anyo,  qoo  nn  non  do  nn  dMoeito.  ni  no  bn  peiir. 
■anacido  con  él  tica  afion.»  \^  gv. 

Según  varios  testos  del  derecho  canónico  con- 
firmados por  muchos  ejemplos  antiguos ,  el  l'apa 
tiene,  por  la  plenitud  de  so  potestad,  el  poder  de^ 
eenlsrlrlna  órdnnesá  qil^i  toidmendotedánlifi 
partes  del  muado ,  sin  dimiiartea  de  so  proptooMi»i< 
po,  r  de  dar  rescriptos  para  que  los  ordene  el  pri«i 
nier  prelado  á  quien  se  le  ()reseiueii.  Cta,  per  frm'¿ 
ciiwkm  9,  ^uuL  Zx  Mcn  Fagnan  quo  jto  inn  cli 
Papa  do  colon  dnrochoo/  sinoi  cunado  loo  cXrifnst 
estranjeros  que  se  le  presentan  van  provisto»  de  un 
atestado  de  buena  vida  y  costumbres  de  su  propio 
obispo;  de  modo  que  sí  el  Papa  concede  estos  resrt 
criptoe,  es  siempre  con  ta  cUnsula :  Pgltwnlíncrfl 
dinnrtf,  M^nc  Mitnoaio  praWtaf  et  mores  emmoh 
dantvr.  Lo  que  está  conforme  con  la  siguicniq 
posición  del  Concilio  de  Trento  (i)  : 

»Todes  serán  ordenados  por  su  propio  obíspOK, 
y  si  alguno  pidiese  serlo  por  otro,  no  se  le  pccadik 
tiri  bajo  ningún  preteslo  de  rescriptnlcníHntdjea'  - 
pecial ,  ni  |K)r  ningún  privilejio  que  pueda  tener, 
ser  ordenado  ni  aun  en  el  tiempo  prescrito ,  si 
no  atestigua  primeramente  su  probidad  y  buejiaa 
cnstenbmicoMlMtltoQfilDdoBB  ocdlonr^.^    «M!^ . 

_  V.  •  ii  iii'trTiaiHidiiii 


(3)  Sess.  25,  cap.  iO  de  Refltm. 
(i)  teas.  23,  cap.  8  de  Befim. 
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nodo  el  ortienanle  «erá  suspendido  por  un  afio 
é»  h'CoMtn  -da  In  óndeoes ,  y  el  ordeaado |dc 
la  fliMiof  ie  IM^M  Ibfi  uMibldo  «nMo  Iteo^o 
ere»  convenieote  sa  propio  ordioario.» 

Ea  consecuenoi»  el  obispo  á  quien  6€  presenten 
■pMi  recibir  las  Ordenes  de  él,  no  puede  cunferir- 
ba,  en  «Iniá  da  un  Breve  da!  Papa,  á  aquel  á 
qúm  au  oMapa  IwUaittimlilbldo  ami  catnóndi- 
ciataieMe  baoarse  promover  i  ellasi  como  lo  decfa- 
ra  el  nrisaoCda^Uipn  la  aesüm  XiV,  liop.  i  de 
Reform. 

'  »0idaaa>allmito00BfliÍI»^.Hln90M-neaReia 
•MMFdUi  coMia  la  volaolid  dal  ordinario  p«fi  ba- 
cana promover  á  las  órdenes,  ni  ningbn  reslable- 
dmientn  de  las  funi-iones  de  las  ya  recibidas,  ni 
die  coaksiiuiera  grados,  dignidades  y  booores  que 
taaat,  nof  aUida  an  Avorde  a^acl  á  qolan  a«  pre- 
lado lubkcá  prriribMo  aacaader  á  lasdrdonaa, 
«aalqaier  cansa  que  sea,  atol  cdando  (beso  porm 
crimen  secreto,»  eti*.. 

Bn  cuanto  i  saber  cual  es  «1  propio  obispo  de 
•on  ordaMiio,  véase  4NiBaai. 

Hemos  visto  por  los  diferenlos  taatoa  referidos 
del  Concilio  de  Trento,  las  penas  pronunciadas 
«ooira  los  que  reciben  las  órdenes  y  contra  los  pre- 
lados qae  laa  eeofmii  sin  tftoiiorAM  del  propio 
dllap*.  A IM  pAMnHl  M  M  kuapende  de  laa  ftr- 
deaes  qxit  ban  recibido ,  basta  que  su  propio  prela- 
do eres  convenlonlo  levantarla  suspensión;  á  los 
Obispos,  sisón  titulares,  be  Ies  suspende  durante 
VB  Áb  dé'laa  Itodonés  episcopales; ;  si  ae  bailan 
en  na  dMoeate ,  aé  aplicar*  Uübien  la  sutpaiisloii 
dorante  un  nño  á  la  colación  de  las  órdenes.  . 

El  cap.  Strpe  de  tempore  orrfm.,  in  6.*,  y  mu- 
dias  Bulas  de  los  Papas  posteriores  al  Concilio  de 
Trento,  tales  oíhbó'  las  de  üitano  Tül.'de  1f  de 
Dovienlm  ée  m  i  y  de  Inocencio  XII  del  aflo  f  dM, 
también  pronuncian  penaslgravlsimas  fl).  SI  los  clé- 
rigos suspendidos  por  eslo  ejercen  las  funciones  de 
hs  órdenes  que  ban  recibido,  incurren  en  irregula- 
ridad. Aal  lo  'dedara  Pío  ü  por  au  Bola  del  aho 
H6i,  ineíp.  Cam  et  tacnrum  ordinvm,  y  nada  ba 
variado  de  esta  decisión  el  Concilio  de  Trenlo. 

.  Tampoco  se  puede  conlravenir  á  todas  estas 
dIapOOicionea '  domiciliándose  en  otra  ditkesis, 
«OQ  cldoalgiíio  de  aoaCraersé  de  la  Jurisdicción  6 
eeséoien  de  su  obispo  diocesano.  Hay  lu  miaínaa 
penas  en  este  caso,  aun  para  el  obispo  si  coopera 
al  fraude;  asi  lo  decidió  Gregorio  X  eo-el  cap.  Eos 
frf,  da  r«app  «nUa.,  ia  d.* :  Ew  qui  eterkos  pa- 


(1)  Jr«at.daiCWa»loiBoV,p4|.  i8By*tlg. 


rochite  alimn-,  ahsqnr  sitpfrioris  or(1in««dorvmUceii 
iia,  tcientn  seuaffeclata  ignovantia,  velqtíocnmqMe 
aJio  figmento  quoetÜOf  protsnmpitrial  orúinare,  per 
anana  «  eoltoNone  ardlnaai  dmarnlarat  eáe  n^M- 
m;  his  qvoe  jure  s/ofaanl  eealra  rafifo*  arAnafos  in 
suo  robore  dnrnttirif. 

Parece  que  anliguamenle  podian  los  obispos 
elevar  al  clericato  sin  dmitorias  á  un  lego  de  otja 
dióeetda,  con  tal  que  peraianecleae  siempre  en  au 
dero.  Los  antiguos  cánones  que  hemos  refBfldo 
solo  hablan  de  clérigos  y  no  de  legos ;  pero  en 
cuanto  á  esto  ba  variado  la  disciplina  como  nos  lo 
manIBesUief  cap.19«l/«<,(ic'  Tempore  ordin.,  ja  6.*:-  * 
Nidín  q^kopu  va  ^itítSM  aAaa,  ébtfu  sal  Mp«rto> 
rís  IkenítOt  liomhi  díaecetU  úIíMm  cfarieafeii  gnh 
sumat  conferre  tonstiram. 

El  Papa  Inocencio  Ili  en  una  Bula  del  año  iG9i, 
que  empieza  5par8/«(or<i,  afladeqae  tampoco  puede 
bacerloimoUspo  aan  en  la  Idea  de  conceder  on  be-- 
nefieio  á  aquel  á  quien  tonsura.  Véase  tonsüra. 

Un  clérigo  puede  ncibir  ias  órdenes  sin c/imíM- 
ríos  cuando  está  suspendido  su  propio  obispo  por 
haber  conferida  hn  drdMea  i  cMrlgoa  qñe  no  esta- 
ban sometidos  i  su  jurisdicción;  siendo  pública  y 
notoria  la  suspensión.  C.  Foí»  7«í,  deTemp.  ordin. 

Oiro  caso  en  que  un  clérigo  puede  recibir  las  . 
órdenes  sin  dfatfaarfaa  da  an  propio  obispo,  as 
cuando  on'oUspo  bade  la  oerenonla  de  la  ardui» 
rion  en  otra  diócesis  que  4a  saya,  habiendo  sido 
rogado  y  suplicado  por  el  obispo  del  lugar  ó  por 
sus  vicarios  jenerales,  por  razón  de  ausencia  ó 
eiíférmedad  del  tbispo  dlóeesaiio,  6  por  olraeqolo 
y  deferencia. 'EntaáceS  solo  la  IMencla  qie'el  oblsi- 
po  ó  sus  virsrtos  jenerales  dan  al  obispo  eSlrsIl^ 
para  que  ordene  en  la  diócesis,  es  suficiente  y  8W- 
tituyc  á.las  dimisorias;  pero  en  este  caso,  debe 
ntuddliafse  «esla  Rcanda  en  el  amalado  part  ta 
órdenes,'  y  al  oMapodellugar  pertenece  firmarlas 
ó  hacerlas  Amar  por  ana  vlcarloa  Jeoaralea.  Véaae 

CROEN. 

Ordinariamente  se  Haltan  laa  diaiiiorioa  á  eio^ 
10  fltepo;  asi  lo  dtspono  el  cndMo  Go«ettleds 
Hilan  y  otros  varios,  y  el  mas  Indoijente  lo  flja 
en  un  año.  El  motivo  de  esla  ley  es  que  debe 
temerse  no  varié  el  individuo  de  conducta  y  caiga 
en  «k  etiadd  tuodeainlonlaai  alaaindvqne  so  bs 
dado  de  sn  probidad.  PaanHo  eatt  HaoiNi'oodn* 
can  tas  ami$orint  y  para  nada  sirven.  La  mis- 
ma razón  ha  hecho  que  se  prohiba  también  el  dar 
dtini3on<M  para  muchas  órdenes,  loque  no aiem- 
prese  hs  Observado  (2).  ...... 

HsiB.del€NM,koidi¥,paf.d».'' 


Dlgltlzed  by  Google 


DIM 

Si  son  indefinidas  las  dimisorias  y  sin  liraitaci»  n 
de  Ueiupú,  se  nece»iU  una  revocaciua  espresa  para 
kitittIitMiu;  y  no  las.  rmei  ú  mb  la  maerle  étí 
que  lu  iMcooeadido.  Aiy.C.Siai<,tf0Pi»»^i> 
6.*;  C.  S»  gradóse,  de  Rescriptis. 

El  sucesor  del  obispo  difuulo  debe  cuidar  de 
revocar  las  dimisorias  concedidas  por  su  prede- 
owor,  al  no  qniere  que  bagan  nao  de  ellaa  loaqoe 
laa  han  obtenido.  « 

El  obispo  es  el  que  debe  conceder  las  dimiso- 
rias y  el  que  debe  i^ktnbiea  ecsamioar  la  capacidad 
.  y  cualidades  de.Unordeoandos,  comoae  InflOM 
del  eénoB  .^piac^oai,  c,  6.  qvmt*  S;  ^ 
y  no  el  obi^quo  loa  ordena,  el  que  debe  cuidar 
de  ellos  y  proveer  4  su  subsistencia  si  no  tienen 
títulos  para  ello.  El  obispo  á  quien  se  dirijen  las 
iimitoruu  debe  presumir  que  lodot  los  qne  ae  le 
preaentaD  tíeaen  tascualidideareqaoridaa,  enandu 
ae  le  aaegura  que  bao  sido  aprobados  para  las  ór- 
denes; y  no  de'ten  los.  obispos  remitir  sus  diocesa- 
no» a  otro  prelado  para  que  los  promueva  á  las  ór- 
denoa,  aln  kaborioa  ecaaMloado  «om»  manda  el 
Cóndilo  de  Tronío  (1).  Epke9piiMtíúi$iio$  non 
aliter  ^aam  jam  probatot  ei  esamiMím  »  od  «Uaai 
episcopum  ordinandos  dimiltant. 

En  consecuencia  bao  ecsijidu  muclios  concilios 
posteitom  qne  laadimiawte  Msan  nendon  de  te 
mpofídnd  del  «rdeoaodo,  El  tercer' Corieltto  de 
Hilan,  del  aAo  í-í''k  quiere  que  se  lenizan  por 
nulas  las  dimisorias  que  au  den  ttfSlímoDlo  de  la 
probidad  y  buenas  coalnidiiea  del  aspírame ,  del 
eeaioun  qne  ae  ha  beobodeaueapaeldad,  yon 
las  que  no  se  mencione  la  edad ,  el  órden  que  tie- 
ne, el  titulo  por  el  que  debe  ser  promovido»} 
las  dispensas  que  necesite. 

Eo  el  Coocilio  de  Sena  del  aOo  I8ML  ae  habin 
pieacrllo  poeo  naa  6  menos  la  niapa  fo'nnn  para 
laa  diMiMríat.  Pena  atrnqae  en  las  dimisorias  da  el 
obispo  qüc  las  concede  un  testimonio  favorable  al 
ordenando,  tanto  en  su  ciencia  como  en  su  coa- 
docta  ,  esto  no  quilt  al  obispo  que  se  le  pr^nten 
laa  dlmfiorfaa  d  poderde  «eaanlnar  de  auem  In  ea- 
pneidaddel  aspirante.  La  congregación  de  anlena- 
Ies,  según  refiere  Faguan ,  en  el  libro  ten  ero  de 
las  Decretales  al  cap.  C*m  secuadum  de  Prt^b,  et 
W§m.  n.86,  ha  creído  q«t  lo  joodo  feaeor  annque 
no  eoli  «Migado  É  olio. 

Se  dispula .  s(  necesitando  el  ordenando  alguna 
dispensa  que  uo  esceda  el  poder  de  los  obispos, 
pertenece  el  concedérsela  al  que  espide  Us  dimiuh 


(1)  8«aa.»,cap..d«  fte/bn|i, 
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rias  n  al  que  ordena  en  virtud  de  ellas.  Elaotorde 
las  Confersncias  de  Angers  se  decide  por  lo  prime* 
ro .  y  fonda  ao  ópinloo  en  bnenar  rasoneo. 

El  Concilio  do  Toloaa  de  i890,  eonrormecoa  el 
de  TrentO,  quiere  que  se  den  gratis  las  iimitorias. 
El  de  Narbons  solo  permite  roelbír  una  canlidid 
muy  módica. 

Un  obispo  pnede  nafar  laa  didenea  y  laa  ( 
rias  para  ellas  á  quien  crea  necesario,  ahí 
obligado  A  dar  euenla  de  an  negativa  aaao  qne-  i 
Dios. 

•  En  cnanto  i  las  fermnn  do  Ha  dÉifaeilna  »•  dea» 
pneo  preaentaaMm'nrIoo  olMiplM  de  .eHaa.  Nal^ 
remos  antes  que  boy  qne  oboortarcoalao  oonmen 

nna  áimisoria : 

i  .*>  El  sobre  escrito  ,  qno  80  diríje  siempw 
al  que  aspira  i  hr  tononm  6  á  las  aaniaa  AfdoaíM. 

2.0  El  doble  poder  qoo  ae  eoncodo  por  Ino  d^ 

mitorias;  el  uno  al  prelado  estraño  para  que  con- 
fiera la  tousara  y  las  órdenes  al  que  no  es  su  dio- 
cesano, y  el  otro  al  aspirante  para  que  redba  la 
tonaura 6 laa órdenea  do  nn  oMapoqaeno  fiel 
suyo.  Eisdm  iomim¡mlltítU  ioi^lñmiiit  titkfm  al 
eodfm  svscipieñdi. 

3.°  La  remisión  del  diocesano  a  un  obispo,  ta 
que  poeda  baoene  de  Ivea  modao: 

1. *  Sin  nmlladon  á  el  obispo  qne  qnlera  elolir 
el  aspirante,  loque  se  llama  dimisoria  á  qvMomr 
que.  IÍ3y  obispos  que  conforme  al  Concilio  daBur* 
déos  de  16^,  no  re^dben  tUmimriíU  á  quocumque  y 
ecsilon  qne  loaaaa  oapodabaanie  enviado  el  aspi- 
ra n  te . 

2.  "  Con  limitación ,  pero  qite  sin  embargo  no 
e&cluye  enteramente  la  elección,  como  si  se  hiciese 
la  loolalón  á  doa  d  Iráe  oUapqonombfadón  p  llml> 
tados  que  quisiese  elejir  el  aspirante. 

3.  °  Con  rigorosa  limitación,  cuando  se  remite  el 
aspirante  á  un  prelado  aombrado  especialmeote  en 
las  dímisoríoa.  .  * 

.  Eslmportentiaino  oblenér  en  laa  dMaoriof  la 
cláusula  aut  ab  olio  de  ejus  licentia ,  porque  sin  ella 
solo  el  obispo  á  quien  vayan  Jirijidas,  puede confe 
rir  la  tonsura  ó  las  deioas  órdenes;  en  las  dimuorm 
todo  ea  de  ealricto  doBacbo,  y  oomo.podrla  aneodcr 
que  el  obispó  i'quien  se  dlrQen  bo  .podieae  bacer 
la  ordenación  por  si  mismo  en  su  diócesis,  entonces 
no  podría  ordenarse  el  aspirante;  ademas  de  que  co- 
mo las  dimisonoí  no  valen  mas  que'para  uo.tiempo 
muy  corto ,  podrían  concluirae  eaiaa  yaer  nocoaarlo 
sacar  otras. 

4.  °  Por  último,  las  condiciones  de  las  dimíiorioí- 
Estas  dependen  enteramente  de  la  voluntad  del 
obispo:  U¿  aqui  lascas  ordtaia|r^;  , 
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i Modo  ífimen  mtatis  el  ¡itteraíuroe  suffieieniis, 
aiiatquí  capax  et  idoneui  reperiurú  :  cuando  ponga 
M  Obispo  en  1M  iimltoríu :  TM  ctaOt  H  UtUn- 
tUTK  tnfUeieatit,  <Uia$qw  cipÑfif  tfon«od  tioH$  re- 
ferió, solo  et  obispo  á  quien  rem'Hc  el  súbdito, 
puede  ecsaminarlo  sobre  su  edad,  ciencias  y  deinas 
drcunsUncias,  y  el  aspirante  esti  obligado  á  «cce- 
tfw.  Bsle  alaoio  obbpo  «M*  oMigado  A  Inoor  el 
ecsámen  cuando  puede  pensar  JuMMMtlA  «1 
prelado  que  tn  d,ido  l:i<^  diiHi$oriiu  no  es  un  hom- 
bre exacto,  pues  de  otro. modo  se  espondria  á  par- 
ticipar de  unpeeido  de  otro,  dando  á  la  Iglesia  ana 
pofioM  InOIU  6  pemlcloflOt  oa  HñMá  4om  olMla- 
do  de  que  debia  desconfiar. 

2."  Servalis  ínter  ordinen  temiwnm  intertIUi». 
El  obispo  á  quien  se  le  hace  la  remisión  no  puede 
'  niM  diipennr  al  oipimMii  do  las  latoniieios; 
peto  al  ol  piolado  diapenea  da  OHos  i  ao  jdlaeeaano 
00  la  M0U$oria,  el  obispo  ai  qmem  puede  hacer  que 
disfrute  el  aspiraole  de  la  gracia  concedida  por  aa 
prelado. 

S.*  Ai  uerm  aaMiacoaofat  orfinm^  «f  asi  f  j- 
tub  íuo  patrlmnitU;  de  foo  eiw  per  aee  e^ep|pr0A•. 

to  nobis  consíitU  et  conslat.  Ksta  cláusula  es  abso- 
lutamente necesaria  en  un:i  dimitoria  para  el  sob- 
diaconadou  Bien  se  puede  en  una  dimiaaria  encargar 
al  pealado  odfaaiiqM  QÓaariaola  copoddad  y  so* 
teiaBda  dal  aspiiaale;  para  como  por  los  cánones 
el  obispo  que  ordena  a  un  sajelo  sin  titulo  es  ol 
que  debe  proTcer  á  su  cnnntitenciún,  al  obispo  que 
da  laa dintaariaf  aa  á  quien  pertenece  encargarse 
dallfModa  a«  diaoeiaao. 

róamiL*  aa  ua  anuMnuáa  tUA  la  Taaaaaa. 

•M.,  otc,«  dHeelo  aoatra  M»  da  N.  oriuado,  sa- 
•lateai  lo  Doalao.  «t  a  qaoeomqao  doinino  eiibo- 
»lico  anilstite  rite  prooMtogrÉtiaeretcooiiBnnlonrm 

«sanctse  sedts  apostolicxobtinentequem  adire  ma- 
»iueris  sacramenlum  conQrmallo|iis«  et  tonsurani 
■clariealaai  aoscipore  poeaiaot  valoae^aldeak  doml- 
'  too  aalMll  buJosaiodisacraaiODUMi  eoaflnaailonis 

•et  tonauran  clericaiem  conf^rendi.  tihique  ab  co- 
•dem  suscipiendi,  (lummudo  tainon,  selalis  liUora- 
•larcsufflcienti  altasque  capav  ciidoneus  rcperius 
•llieria,lleoaliamooaoedlnias,  el  Ikentlaleia  imper- 
•liMr  per  prxsenles.  DatumN.anft  a^Ulo  aosiro, 
laato  DoalDl  oülleaimo,  eio.*  - 

aufiaoaiAS  para  todas  lis  ónoKxss. 

tX»  e(e.,  uta  quucumqoe  doialaoaalbtile  ca- 
■iMieo,  rile  proaioto.  giimam  et  oaaianaionoai , 
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•santt»  sedis  apostolicx  obtinente ,  ad  acoiylatus 
•c»terosque  minores,  necnon  sacros,  subdiacona- 
riHO,  diecoaatoaet  prasl»yteraliui  ordiaeo,  rite  oc  ea- 
(Donlce.exira  tamen  civitatero  et  diuxxsim  N.  pro- 
•  moveri  ponsis  el  valeas  ,  Ridem  I).  antistiti  quem 
■propterlioc  adire  oialueris,  bujus  modi  ordines 
*coollireadi ,  Ubique  suseipiendi  iicentlam  conGe« 
adlaiaa,  at  fiKallaieai  lapartiauir  par  prasaales, 
tdaaaodo  sofldem  al  MoBOHa.  letatis,  legiiim:f 
•se  daMta  tlliilataa  rapertoi  fliarto.  Dolaai,  oU:.i 

aaNaoBÚa  »Aiii  ai  Minmaáao»  . 


iN.,  ariseratione  ditlria  oplaeopva,  dilecto  no^- 
•tro  N.,  diácono  nostra  dloecesís,  salutem  in  Do- 
•mino.  Ul  a  quocumque  domino  anilstite  oalbolico 
>rlie  proaioto,  ol  a  oooiaNalMa  aanetae  ladis  apos- 
atollea  aoa  aadoao  aaeiaieiMclO,  adaaeraB  praa- 
»byteratus  ordinem  valeas  promoreri,  Junta  rituni 
•  Ecclesiae,  cidem  domino  anlistiii  qucm  proptor 
tboc  adire  oialueris,  líbi  hujusmudi  ordineui  con- 
iferandl,  ol  ab  eodeai  recipiendi,  plenan  ta  DobÍ- 
»no  licenilMB  coneedlaius  i>t  facullatem ,  dnauaodo 
tdn  Htteraliira,  álate  sufflclenle  extiteris,  snpi-r 
(quibnsdicti  domini  antislilis  cunscienliaui  unura- 
»mus  per  presentes.  Üaiutu  N.  sub  si^'illo  nui^iro 
«parro  olalino  aaoaalt  aeenlarll  WMlrl  ordioarti, . 
>anao  Doialnl,elc.i 

DIO 

DIOGBSANO..  -Por  oata  palabra  ae  oatkado  ó 

bien  el  obispo  respectivamente  á  In  diócesis  que 
esté  encars;:ido  de  gol>ernar,  ()  los  mismos  dioci-- 
soHOB,  es  decir,  los  habitantes  d<i  la  diócesis  coi 
relación  isa  obispo:  el  Papa,  por  ejemplo,  es 
«I  obispo  dteoeaaae  de,  loa  baMlaatoa  do  ]lom|«  y  loa 
romanos  son  los  diocesanos  del  Papa.  Lo  mismo 
sucede  con  Us  diócesis  metropolitanas  ron  respec- 
to á  ios  arzobispos,  pero  no  debe  conruudirse  el 
prelado  dtoeMaaa'oaa  al  ordiaarlo,  pira  lo  que 
puedo  Toiie  oaDiMAaiOt  óaaasr,  anacorAao.- 

DIÓCESIS.  Vemos  en  la  palabra  fRovivcus 
ECLESIASTICAS  el  oríjon  y  primer  establecimiento 
de  las  dideeala,  por  lo  qao  aolo  diremos  oa  esto 
lugar,  qaa  de^^  da  la  moarte  de  los  apóstoles. 

que  habían  recorrido  indistintamente  indas  las  re- 
jlones  para  predicar  el  Kvanjclio,  conoció  la  Igle- 
sia que  no  siendo  ya  necesario  el  gobierno  indivi- 
so eatra  loa  oaeeaores  que  bablao  eaiabieeldo  loe 
apóstolea  ea  las  principales  ciudades,  ocasionaba 
dlrlsloaes.  La  Iglesia,  por  el  bnea  órden ,  aalfaé 
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i  cadu  UM  de  elkM  uoa  porción  d«lfetafio  de  ietii* 
cMmi  IfttttMNtoaiteeitriMliaiiati  d»«fiilwde 
doDdB  hu  .prOTUildo  te»  Héee$é$,  eo  las  qac  está 

obligado  cada  obispo  d  limitar  las  funciones  de  mi 
ministcriu  y  el  ejercicio  de  la  Jurisdicción  espi- 
rtiuul  (1)..  Véase  bpi&co»ik>,  DiaisoniAft,  arzo- 

•IBPO.  

•  Es  constante  que  la  diriatoA  de  las  diócest!^  y 
provincias  eriesiasticss  se  hito  desde  el  principio 
0b  relación  á  la  división  y  eaienaioa  de  las  provin- 
cia» del  imperio  roiMW»,y  déla  Jiirisdiodoa  del 
nuij'istrado  de  las  prlneipalao  diidadeo>  eon  una 
analojia  idéntica  bajo  todos  aspectos.  Pero  después 
Itubu  circunstancias  que  dieron  iu^ar  i  uo  arreglo 

EnaMnto  ilt«Mili«ide»lb  Mtá  de  «|Mn- 

sion  de  dióceti»  ora  de  aquella  en  que  nació  el  im- 
pcnetrante,  ú  de  la  en  que  está  situado  el  benefl- 
cíq,  produce  la  nulidad  eo  las  provisiones,  véase 
aúpuoA.noiu. 

tuim  w^Minmh  ii«íc<«i*,(imW««  dMWMái). 

Asi  so  llMabaa.aqinlJos  países  que  na  iMOio* 
ciaa  obiaifi»  |»artienlar,  «fiwlode  las  lefoludOMS 

producidas  en  la  jerarquía  por  las  esenciones. 
^'éHse  ESENCiuN,  onDCN.  Efilas  esenciones  ya  no 
ecsisien  en  la  actualidad ,  y  en  Francia  se  atiulíe 
roo  teminaateuiente  en  Tifiad  dol  conroniato  de 
1801. 

i'araci  pst.ihlecinii.-nto  de  nnñ  nneva  diórfsi<t  se 
ucixiMi.!  una  Uula  de  Su  Santidad  que  erija  tal  (cr 
rilorlo  y  po|>lacloii  on  nn  niMvooblapMlo.  Puede 
verso  la  nota  delorticuio  coas  Um.  9*  pij* 

í']it  cienos  paisos  sfi  llama  n^qui-^¡i^')ct•xi!^  el  lar- 
rilorio  diuc.-saiui  do  mi  urzobispu;  esU)  practica 
espociiilnicnitien  Aleuiauia. 

Cioeaos  dolwr  ooioesr  en  osle  lofar  una  tablo 
do  UmIío  las  diócesis  del  luinido  cal^iico:  tomamos 
este  docunionlo  del  Ürijen  d>'  la  lilarjia  cnti^lira  del 
abate  Pascual.  Este  sabio  autor  la  tía  estruc lado  de 
lo  DoUofaioiitial  qieio  imprime  on  Boma ,  babién- 
dola  puesto  por  órden  slfabético  y  tenido  el  euida- 
do  de  añadir  el  nombre  de  los  («lises  ea  que  están 
ftstablecidos  los  patriarcados,  arzobispados  y  obis- 
pados ,  corrijiendo  también  algunas  ine^acti- 
mdto.  n»r'iliilBo  oe  pono  abroviado  el  nottlire 
loitao  Mido  i  codo  olUo.'lal  eono  lo  troo  el  roh» 
do  anoarlo  de  1810.  Asi  se  ve  mipaJeaa.  por  INo> 


paUiuis  (Sevilla);  Paritien.  por  Pwisitn$i$;  Utí- 
ver 


ilroLos  PSTRiiaeáiBt. 


Constaotlnopia, 
Ataloiidfti,  dlHOonédo.  •     •  . 

Antioquía,  Antiochen. 
Jerusalfm,  HyeroioUmita».  l 
Venecla.  Vmietianm.  ■ 
Indiis  Oeeldoiiltlot.  tUltnmtOetiieat. 


Antioquia  lo  los  CvleiO»  Hetquiloa^  ilaMn. 

Helchilanm. 

Antioquio  de  los  Marooitas,  AntíocAM  Iftwaf- 


Antloqnla  do  los  SMok,  ARtlocA««.  Sfnrwm, 
Babilonia,  Btii/lonen  nntioiiis  Chaldoetrnm. 
Gilido  de  los  Arméaios,  Ctíicior  Armentrtm. 

TlTOU»  iMuamneotuM  v  snacoraue. 


cillas,  AckenMlta.  et  Ifflleraiien. 

Acemo,  obpdo.,  líos  Sicilias,  .\rei  nen. 
Ácerra  y  Santa  Agueda  de  ios  Godos ,  oi)pados. 
nnidos ,  Dos  Sicilias,  Acerranm  tt 


'  (i)  Wan-I¿spcn,  Jus  cedes., 
copio. 


parte  I,  til.  16, 


Achonry,  obpdo.,  Irlan»»a  ,  Acandrnsis. 
Acquapendente,  obpdo.,  Estados  Romaiiuf. 
Aque- Penden. 
Aoqni*  obpdo. 

monlapa. 

Adria,  obpdo.,  Estado  de  Venecia,  AdricM» 
Agón,  obpdo.,  Francia,  AginncM. 
Agria,  arzb|>do.,  Haof riOt  AfHm. 
AJaedo,  obpdo..  Córcega,  oo  Frsoda, 
Aire,  nhpdt).,  Francia,  AlureM. 
Aix,  arzbpdo.,  Francia,  Afoea. 
Alatri,  obpdo.. 
Albo,  obpdo 
Albano,  obpdo..  Estados  Romanos,  AlUn». 
ALBARRAZIS  ,  oppoo.,  E*p*«*,  M^t^^' 
nen.  (i).     '      '  • 

Albo-Real,  obpdo.,  Hungria,  Alto  iliffiw'  ' 
Albengn,  obpdo.,  Btfadoo  de  Jdnovi ,  AIMH**- 


(S)  Con  el  objeto  de  que  puedan  hallarse  *P¡^ 
mera  vlsu  los  obispados  y  anoMspados  ottfV^ 
ha  los  hemos  ¡nieslo  en  letras  nayAseesMi  P"* 
telMdid  de  iseauea  leeioref. 
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AiU,  anbpdo.,  Francia,  Albieu,  '• 

AlM,  olpdat  GttñleAa,  VxeUetn. 

Aiessio,  obpdo.,  Albani  )  AlerieM.  • 
Algbero,  obpdo.,  Cerdráu,  Algkerem: 
AUfeyIeUse,  ob^os.  unidos,  Dds /BMllas, 

ALMERIA,  OBPDO.,  España,  klmeriens. 
Amalo,  arzbpdu.,  Dos  fUdIias,  Amaiphitan. 
ABélia,  ubpdij.,  Estados  Romanos,  Aimerieiu. 
Aiiiien««  obpdo.,  Francia,  ilm^toMM. 
ámtmrt».j  Téftplo,  iBk|iridlM.  iiaMm,-  CMIe- 
U,ámfmtn  ei  TempUn.  '  ' 

Att|niv Obpdo.,  Estados  Romanos,  Anagnin, 
j  Unana,  obpados.  unidos,  Estados 


Aidriawohpát.;  DnBMIiM,  AuMcM. 
AadiOft,  obpdo.,  liar  Ejeo,  Andrens. 
Angelo  (San)  de'  los  Lombardos  y  Bisacria, 
OlHiMdoa.  unidMt^DosSicilias,  SaiMr(iAii0e/t  Lom- 


Angela  (San)  la  y  tú»  y  Urbaita,  obpadM.  •  aal- 
dos.  Estados  IdauH»,  SímM'AM§eU  tí  Vai$  et 
Urbanient. 

Aogorftf  obpdo.,  Francia,  AHéegavém. 

AiglBMy  Twilr  oli|Md*s.dliMM,  Dm  Sttillas, 

Angola,  obpdo.,  Africa  portuguesa ,  Affgfo¿m«. 

Angulema,  obpdo.,  Francia,  EngoltÉmen. 
Angra,  obpdo..  Isla  Tercera,  Portug.nl,  Ah- 


Annecy,  okpd».,  fl^voya.  Amtekiu,  • 
Antequera,  olipdo., lU||leo,  De  Aatepun  6  An- 

•    Antioifua,  obpdo.,  América  meridional,  Antio- 

.  Antími,  anbpdo.,  Albanii,  4iil#crwM. 
Aosta,  obpdo.,  Piamonie,  A^an,  pinnr.  Pafe. 


Aqnila,  obpdo-.  MoSioMMf  Afoálm. 
Aquino,  PODleeorffo  y  Son.  obpodoo.  nnldós, 

Dos  Sici lias,  Afinatemi,  PmUBCmJdetSmot, 
Ardagli.  otipdo..  Irlanda,  Ardnrnthn. 

Are({uipa,  obpdo.,  Indias  Occidentales,  De  Are- 
4S<pc.    '  •  ' 

Antto,  obpdo.,  Toseaiu,  knm. 

Ariánn,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Arianen. 

Arjel,  obpdo.,  Africa  francesa,  Jnlia  C.resnm  b 
Bueumuiu  Véase  la  nota  de  la  plijina  132  de  este 


Amagh,  arzbpdo..  Irlanda,  Armen. 
Arras,  obpdo.,  Francia,  Mrebatem. 
Ascoli,  obpdo.,  Estados  Romanos,  AkuI^h. 


.1 


AseoH  y  Cerignola  ,.obpadbs.  énMot;  DM  SIfei 
IÍM,  AsMli»^  «( CerfnIafM.  f ó  ApUfli*. 

Asís,  obpdo.,  Estados  Rorotnon,  AMiInM.  ' 

Astí,  oljpdo.,  Piamontf ,  Asf^")».  '  '  *' 
A.STORGA,  OBPDO,  EspaSa,  AstoricMé: 
Atri  y  Peniie.  obpados.  unidos,  BOt'SlGittis, 

Auch, arzbpdo.,  Francia,  A«jríf<in.  ' 
AuKshtirpo,  oKpdo.,  Rnvipra  Afrr/nsfnn.'  ' 
AiHnn,  obpdo.,  Francia,  A«gwi/od«ncj«..  " 
ATfiro,  obpdo.,  Portugal,  Awir«úr.'' 
AtolHno,  obpdo.,  boi  8ldllls.AMl&Mtt:'  '  ' ' ' 
Aversa,  obpdo.  Dos  Sielllas,  Arrrsflii.  '"  ■ 
Avihon,  arabpdo.,  Francia,  AvenimetU, 
AVILA,  ODPDO.,  ESPAÑA,  Aftii/en.     '  | 
Ayacucho.oitpdo.  nuevamente  ériji^o  eH  Adié- 
rica,  Agicaiim.  . 

•    ■  • »        '  '  Ú.  •  •  ■  • 


•i 
I 


Babilonia ,  obpdo.,  Asia  ó  Bagdad,  Btthjloiiínis. 
Bacow ,  obpdo.,  Moldavia;  SúeevtiM.' 
BADAJIMS,  oan>o.,Esi>Afl'A,Po«M<li.  ' 
Baftnaita,  óbpdo.,  Batadoa  Bbmanoa,  BoMn»- 

reglf  nn. 

Bayona,  obpdo.,  Francia,  Bajonen».    '  '* 
•  Baltinora ,  irzbpido.,  Bctadoa>Ualdoa  dV  "tímif 
rka,  0aliJ«or«M.. 

Banibcr;r:i,  nr7.b|i(lo.,  Bavicra  , /?ílr^cr/7í•H?!.  ' 

BARBASTIU»,  OBPon.,  España,  flarfc/wírm. 

BAIICI:L0íNA,  obpdo.,  España,  BÉrtinoneui 

BardatowB,  obpdo.,  Batadoa-Qoldoa  da  Améri- 
ca Bardent. 

Bari.  arziipdo..  Dos  Sicllias,  Brtrcm.  '  '* 

Risilea,  obpdo.,  Suiza  ,  Bn«í/<rfní.  ' 

Baycux,  obpdo.,  Francia,  Bajotenn, 

Béaovala,  obpdo.,  Prtibela,  BettmaM.  ' 

BéJa,obpdó.;  Porlu^al.  Jlrjcnc. 

Belem  de  Para.  Brasil,  fíeh-mcns.  de  Para. 

Bfl^ratlo,  olipdo..  Servia,  Bellograáien. 

Belley,  obpdo.,  Francia,  Bé^lium. 

Bellnaa  y  Fettre,  obpdos.  aaldos ,  Mama  Tn* 
visana,  Belhnens.  yTrltrena. 

Béncvent»,  anbpdo.,  Estados-Romanos,  BcK' 
venían. 

Berganio,  obpdo.,  ai)U^uosEsladosdeVenecia, 
lilrr0«M«a. 

Bertirtoro  y  Sarsina,  oiipdo.,  Bsladiñ-ltoiua- 
nos,  BricÜiiorien.  y  Sarsinnten.  \  * 

Bcsanton,  arzbpdo.,  Francia ,  iiúun/jn. 

Blella  f  obpdo.,  namonle,  BafeUrat.  - 

BlaaCiClay  San  Anjel  de  (os  Lombardos,  obpdos. 
anidos .  Dos  ^llaa,  üisaMOk.  y  Smtíi  AñgrJi 
Lomimrdonim. 
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Bisardo ,  obpdo.,  CerdeSa ,  BUarckuM. 

Bisceglía  ,  obpdo.  Dos  Sicilias,  VigilienM. 

BIsiAano  y  Sao  Marcos,  obydos.  unidos.  Dos 
SidUai.  BUbunUam.  «f  Smeti  Marei. 

Bitooto  y  Ruvd,  tfbpdo».  utldos,  Dm  SloUlas 
BIUuaiM,.et  Me», 

Blois,  obpdp.,  Francia,  Bleaau. 

BoMio.  obpdo.,  Piamonie ,  fio¿>¿M«. 

Bojaao,  obpdo..  Dos  Sielllt»,  AjftoM. 

Bolonia,  arabpdo.,  Esiados  Romanos,  BotunUen. 

Borgo  San  Doanioo,  obpdo.,  I<oaboidi«,  9»rgi 
SmcU  DomiM,  « 

Boffo  Sao Sepolcro,.  obpdo.,  Jokam,  Burgi 
SmcH  Sepvlcri. 

Bosa,  übpdo.,  Cerdcña.BoMnfn. 

Bosnia  y  Sirmio,  obpdo.,  ilungria,  Boutie»,  et 

BmIob,  obpdo.,'Eslad06  Uildoo,  MMieN. 

Bova,  obpdo..  Dos  Sic¡l¡as,'iBo«eiM.  ^ 
BoTíno,  obpJú.,  Dus  Sicilias,  Bov^Hen. 
Bourges,  arzbpdo.,  Francia,  Bifkrice». 
Bfig«,«rili|Nlf., Portugal,  tneam» 
Bngaiua,  anbpi|o.,  Pwingal^Brffufieii. 
Bfcslavia  6  Bicalau,  olipdo.,,  Sllésia,  Wra- 
íjalivie». 

Bieuia,  obpdo.,  uoiigup  Estado  de  Venecía, 

Brieuc  (Suinl),  obpdo.,  Francia,  Brioce*». 
■  Brindis,  arzbpdo..  Dos  Sicilias,  "—fidariit. 
firixeu ,  obpdo.,  Tirol,  BrüriMM. 
Buijas,  obpdo  ,  B«IJica,  Bngeu. . 
Bmu,  obpdo.,  Honvla ,  Brwuu, 
Budweis'.  obpdo.,  Bjhémia,  BnMeenx. 
Buenos  Aires  ó  la  Sarilísima  Trinidad,  ob|ido., 
.\niérica  méridiunal,  Sanctce  Trinilatts  de  Uoho  Aere 
Bnideoft,  anbpdo..  Fiase  ,  B»fdi§tdeu$. 
BpftGOS,.  ARzarao.,  EaPAlA,  Aarfeat. 

C. 


Gáoeres,  ubpdu..  Islas  Filipinas,  de  Comtm 

CADIZ,  ov.vüo.,  Esvxtik,  Cadicen». 

Cagli  y  Pérgola ,  obp<!os.  unidos»  Estados  Ru 
nuinos ,  CaUiem  y  PerguUttu. 

Cag  liari ,  véaaa  Callar. 

Cahors,  obpdo.,  Praada,  GadarcMU. 

CAf.AnOHRA  T  i.A  Calzada,  OBrooa. ONlOOa, 
ESTAltA  ,  Calagurriíaa.  el  Caíiadiaen. 

Callforaia ,  obpdo.,  América  SetenlríonaU  Ca- 

Caller,  arzbpdo.,  Cerdeña ,  CalarUan. 
Calalagírane ,  obpdo.,  Doa  Sicilias,  Calalofo^ 

tten». 


Calvi  y 
Calven,  et  Tkeanen. 

Cambray,  arzbpdo.,  Francia,  Co»«raerM 
Caanrloo,  obpdo.,  Ealadaa 


CANARIAS,  <M0.,  klaftdel 

Canariens. 

Capaccio,  obpdo..  Dos  Sicilias,  C^paíoyaeM 


Gipn,^  anbpdo.,  n»  Skiilaa, 

Garcasuna,  obpdo.,  Francia ,  Careai 
Cariati ,  obpdo..  Dos  Sicilias,  C.analen. 
Carpi,  obpdo..  Ducado  de  MiMlena,  Larpen. 
CáRTAIBNA,  OBMu.,  EaVAllA ,  Cmtkttkm. 
Gartajeiia,  obfáo.,A«éde8V  Carllafbi.laMUa. 
Cásale  ,  obpdu.  PianionU» ,  Catalen. 
Casería,  obpdo..  Dos  Sicilias.  Caser/oa. 
Casbell ,  arzbpdo..  Irlanda ,  CAoM/tea. 
Gaaaano,  obpdOb,  Om  Siolllaa»  Caiaaia. ' 
Caaaovia ,  obpdo.,  Hungriá ,  CaawMM. 
Castelo-Branco,  obpdo.,  Portugsl,  Catíri  Albi. 
Castellamare,  obpdo. «  Dus  SloUlaa,  Cuiri- 

Gaaiollaiiala*  obpdOk,  JN»  SMUm»  Caifrifiat. 

lemis. 

Galanía,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Calnnifíi. 
Catanzaro,  obpdo.,  Dos  SicUias,  Catactiu.- 
Cattaro,  obpdo.,  Dalnacla,  CaUoMii 
Cava  y  Sanm,:  obpdM.-  «wfdoa,  Doa  SMIlaa, 
Caten,  y  Samen. 

Cefalonia  y  Zante,  obpdoa.  unidos,  Ce^hedmen. 
y  ZociolAie». 

Gefalu,  obpdo.,  Sleilta«Gv*iladfB. 
^CenéMIa,  obpdo.,  Estados  de  Veneeia,  Ceneteu, 
Cervia ,  obpdo.,  Estados  llomaiius ,  Cervien$. 
Cescna ,  obpdo.,  Estados  Rooiaoos,  CeunaUn. 
Ceata,  Obpdo.,  Africa,  S^pfaaaaa  i»  l/Hda. 
Cbáloo»«l^llarM.•  ohpdo.*'  FaaMla,  CMa- 
Imutensis. 

Cbambery,  arzbpdo.,  Saboya,  Cojii^rt«A«. 
Cbarlesiown ,  obpdo. ,  Estados  IMdoa,  Cmlt' 
poltím» 

Cbartotletow^,  obpdo.,  Isla  del  prf adpe  EdMv* 
do,  America  Septentrional,  CaroUnopetítan. 

Cüartrcs,  obpdo.,  Fntncta,  Carnulem. 

Cbein  y  Belil,  obpdoa.  onldoa  del  Rilo  griafa, 
en  Wolbinia ,  Ot^tnens.  • 

Cbiapa,  obpdo.,  Méjico,  DeChiOfpa. 

Cbiéti,  arzbpdo..  Dos  Sicilias,  Thealin. 

Cbioggia,  obpdo.,  Estados  deVcMcia^CMIaik 

CUoal  y  Pierna,  obpdoa.  nnidoa,  ToaeaM,GtaifB 
et  Pienlin. 

Chonad,  obpdo.,  Unngris « CAonodkA.  ó  Cta- 
nadie». 


^  .d  by  Google 


Cinco-Iglesits  (Fanlkltclni^ 

Q»iii/f»e-Ecc¡e*iiens. 

CiUidi  Casiello>  obpdo.,  KiladM 


CiUi  della  Pféfe«  ikfé^t  BMaiot  rMMiiM,4ü- 
wUatüPÍM». 

CICDAD-RODRIGO.OWM^  EwaHa,  CtViM«M. 
Profiae.  Can^^mteUmi  <■ 

CMia-Casttlte»*  4Mi  y  CritaM,  aMw.  «dI- 
4ts,  BstodM  fOMM*,  GMIilto  CWfOsM,  ffarfM. 

Cíviia-Veccbia  unida  á  Porto,  Estado» romaoos, 
Ce»tumoeU«nim.  Véase  porto. 

Girada  <Stlal) ,  «Mo.,  ftticte.  toril  CirtW. 
Clemont,  obpdo  <  Praada,  Ckermmiiem. 
Glogher,  obpdo.,  Irlaiida,  Cto^kertíU. 
Cionfert,  obpdo.,  trlaada,  OoBftriew». 
Cloyoe  y  Ross^obpdM.  ■■IÍü,fcl>lili,C%ma. 

Cocdoo,  obpdo.»  FDiMioiei  portOfatnsM  la 

latlia,  CoeciueHt. 

Coinbn,  abpdo.,  Purtnfal,  CoUmiriea, 
G«lM  y  SttifiatotdlvdM.  mliM,  8«lM,CalM. 

fl  8á»4Me».  Véaaaatmu. 

Colle,  obpdo.,  Tosrana,  Collent. 
Colociay  Barchía,  anbftdo».  «oMoa,  ÜBiigría 
Cocoleas,  et  Backiens. 

CoiMto,  arsbpd*.,  BalaiM  praalanoi ,  OoJ^ 


CooMycaa,  obpdo.,  Aaiéricf,  dtf  CoiHqriifaa. 


CMPOSTELA,  véase  SANTIAGO  de  Galicia. 
Concepción  (la)«  obpdo.,  Aaérica,  5.5.  Caactfp- 

k,  obpdo.,  Friul, 


Conza,  arzbpdc.  Dos  Sicllias,  Compsaá. 

CORDOVA,  OBPDO. .  España  ,  CorHuben. 

Córdova,  ubpdu.,  Aoiórica,  Lorduben.  míniUis. 

Ctrftt,  anbR^.,  bit  da  Corilk.  Ganfraa. 

COBIÁ,  oavM.,  EaPAílA«  Gnriaaa. 

Cork,  ubpdo..  Irlanda,  Corcajien. 

Cortuna,  obpdu.,  Toscana,  Coríintens. 

Coseau ,  arzbpdo..  Dos  SiciUas,  GvMaltM. 

CaaafanltooMa  da  laa  AnMDlaa,  altbpdo.  pro- 
sudo, Coiuiantinoi^.  Armenonm. 
'    r.olrona,  obpdo.,  Dos  Siciiias.  Cotrenen. 

Coiitances ,  obpdo.,  Fraacia,  CoMfaaíka. 

Cracovia,  o^do.,  Potaaia,  Cracaiitm, 


Craagaeor,  anbpdo.,  ladfasporiOfoaaa»,  CMa- 
^aaor^ai. 

Crema,  obpdo.,  Lombardia,  Crmen. 
Cremon,  obpdo.,  Lombardia,  Cremonen. 
Grisío,  obpdo.,  del  Hilo  griego  uaido,  Hoagnu, 


Ciialabal  (^n)  de  la  UglM«  ak|»da.,  tthí  da 

Tenerife,  Saneti  ChritíopKori  Hf  Laguna. 

Cruz  (Sania)  de  la  Sierra,  obpdo.,  Aaiéricaaie- 
ridional,  SoucIíb  Cruci$  de  la  Surra. 
CÜBIICA,  aáreo. ,  BaraHa,  Cpadkmt. 
Cuenca,  obpdo.,  Perú,  Conchen»  in  fadüt. 
Cuy:tba,  obpdo.,  Brasil,  Cuyabaken.  * 
Culu,  obpdo  ,  Prusia,  Culmens. 
Canaa ,  obpdo.,  Piamonte,  Citii«M.  wOmi. 


Derry,  obpdo.,  Irlaada,  Dtnkm. 
Mcrall<a9*«kvda.,  BMadaa-UnMas.  BiMIeu. 
Dieys(Sa1atKalH)do.,  Francia.  SiMf^MWi. 

Dipne ,  obpdo..  Francia  Dinienn. 
1)1)01) ,  obpdo.,  Francia,  Divionen». 
BaalagafSaalo),  anbpdo.,  América, SoaWí  D9. 


Down  y  Connor,  abpdaa.  uaMea.  Irlanda, 0a- 
nen,  et  ConHorieH$. 

Dromor,  obpdo..  Irlanda,  Dromorens. 

OafeMa.,  anbpdo.,  Maada,  Mlíaaat. 

Dabttqdéiobpito.,  Aaiiriea  SapteaManal,  Date. 
quensit. 

Dorango,  obpdo.,  América ,  De  Durango. 
Durazzo,  arzbpdo.,  Macedoaia,  Df^rackien. 


EUsabeib  ó  Alcbstadt,  obp<io.,  Baviera.fc'ysteífiis, 
Elphia,,  obpdo..  Irlanda,  Elphiamm. 
'  Bim,  obpda.,  A»rlii9al,EÍMa. 

Emily,  véase  CASHrr.. 

F.pericss,  obpdo.  del  Rilo  grieiouiiWo,lluiigria 

Bfara,  aribpda.,  Poriaial,Sl0r«af. 
Bvram,  ab|ida.,  Fnaaia,  EMcaar. 


P. 


FabriaM  j  Miiallioi,  abHoa.  «nMw,  Balados 

romanaa,  Ftbríanen ,  ef  MateligM. 

Faenza,  obpdo.,  Estados  romaaos,  Fureiitin. 
Fatnagusta,  obpdo.,  Isla  de  Gbypre,  tamna- 

§tt$tttM, 
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Ano*  obpdo^  Estados  roMMA.  Aomm* 

Faro,  übpdo.,  Pürtii?al,  FaraoHíH$. 

Vé  fsiintn)  de  Bog<4á,anl}|Hlo.»  América, Sonc- 

ta  Fidci  lu  Indiis.  '  .1     '  • 

FeflMiliMkt  obpdo. ,  Eatatfoa  roMa«t,  FtnMUf 
Femó,  arzbpdo.,  Estados  romanos,  Fimm» 

Fermny  ,  oI)|kIo.,  Irlanda,  Fennen. 
Ferrara ,  arzbpdo.,  filudos  romaoo»,  FtrFa- 
rieñ. 

Ftesoli,  obpdo..  ItoMOM,  FomIoji.  . 

FlorencU ,  arzbpdo.,  Toscaoa,  Florenlin. 
Flour  (Saint),  obpdo.,  Francia,  Sancti  FlorL 
Forjaras,  obpdo.,  deiHito  griego  upido.  Transid 
tanla.  Fogamnim^.  •>  •■ 

FoUBd,  obpáo^CHidoojonaMib  FfrfflMfM. 
Forll,  obpdo.,  Estados  romanos,  FtmflMMi. 
Fossano,  obpdo.,  Piainonle,  Fossánen. 
Fossoinbrooe ,  obpdo.,-  Estados  romanos,  Foro- 

Fmcall,  obfido 

Frejus,  obpdo.,  Francia,  Porojulient, 
Friburgo,  arzbpdo..  Bada  ,  Frífrarj*»».  j  ■• 
Fulda ,  obpdo,,  lime,  Fuídení.    ,  . 
FoDehal,  o^pdo.,  bla  áfh  Hadan,  Faii^ 
toa.  ..  .. 


6. 


flMia ,  «Mo.,  l>oa  Sielllas,  Q^an,  ' 
GallipoU ,  obpdo..  O»  SMUia»  IMf^attaai 
G;)!te)ll  y  Maof»,  obpda.y  GoBdaia,*CtfMlM». 

NUO/VH. 

Galloway,  obpdo..  Irlanda,  GaUiicM. 
Gante,  obpdo.,  BáQlct,  CMnm. 
Gap,  obpdo.,  Francia,  Yapincena.  • 
Gerace,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Ilierare», 
Girgenli,  oltpdo.,  Sicilia,  Agrigentin. 
Gaosoe,  arzbpdo.  unido  á  Posnaoia,  Goetiwt. 
-  Goa,  anbpda.,  Indiaa  ociMlalea,r  Gran.  ■ 
GoHtz,  anbpda.,' Frivi;  Aaairta,  GorMeu  ó 
CradíBcan. 

■  GRANADA,  arzbj>i>o.,  Espaüa,  GroHaíeKt. 

Gnad-Tandin,  obpdo.  del  Rito  griego  unido, 
Hnagria,  Moyio-Varadiiai.  .  . 

Graad-Vandin,  iObpdo.'deI  Rito  latine,  Um, 

Idem. 

Gravina  y  Monte  Pelusa,  obpados.  unidos,  Dos 
Sidliaa,  Grwá»«m.  «i  MmOU  MnU. 

Grenoble,  obpdo.,  Fnneia,  GrúUtuMf§mm. 

Grosseto,  obpdo.,  Toacana,  Cronetan. 

Guadai^ara,  obpdo.,  América,  Cuadtiasúr»  m 
ladUs. 

GOADIX,  OBPDO.,  EapAiA,  <Mfo«.  6 


I 


CiLiyaquil.  obpdo.,  América,  CuayaquiUn. 
Goaaianga  y  Ayacacbo,  obpadns.  unidos  de 
América,  De  Ouamagna  et  Ayaciiauem  w  ímüi^ 

-  9oaida««iifMlo.,»(irtag»i.£^MMB.  > 
GaasMIla,  oiipdo.,  Dueido  de  Pania«  «tett*. 

Un. 

Guatimala.  arzbpdo.,  América,  De  GMMiMtefa 
íadtfi..  ...  ■      ;   -I.  -   .  ■•.'i'  . 

GabUo^  obpdo.,  Estadoa  Radíanos,  fs^oMn. 
Gucck,,ebpd«,,.Cerini9,«iiaMBi.->. 

1..  •      ■ .  •  . 

Habana,  obpdo..  AmMMU  Smitti.CrtmtAwi  éf 

Ilallicz,  obpdo,,  GaliUia,  HMciens. 
Ilíldesheiffi,  obpdo.,  Alomania,  üiidetkemen. 
Hipólito  (Sao^,  Obpdo.,. Aiiatria,&uc<i  üMffo- 
'fí»  i  í  ..        i.  . 

UDESCA,  carpo.,  Ea»AllA,OaoeBi.  .* 


iH  i. 


I. 


JAGi» 

Ilmiuv»,  arzbpdo.,  reino  do Ceodelle, 
JEiiO.N  A,  OBPDO,  KsPAfiA,  GrrvadffM. 
.  .Javarin,  obpdo.,  Hungria,iMri«(!ik 
lAEN,  oamo.,  EsPAftA,  CtaHOiw  .! 
Jes!,  obpdo.,  Estados Ronaliaa, licite. 
Juan  (San)  de  Cuyo,  obpdo.,  Ai|iériea,< 
Joannit  de  Cttyo. 

Juan  (San)  de  Haurienne,  obpdo.,  Sama, 


••I 


/  I  • 


Iglesias,  obpdo.,  Cerdeaa,  EcchikUh  •* 
¡mola,  abpdo<,  tttadballoHWMB,  laiolM». 

Ischia,  obpdo.,  DoalHcillaa,  lildÉa. '  • 

Iseruia,  obp4o.,  Dos  .Sicilias,  hemieu^  ' 

IVIZA,  OBPDO.,  EspaRa, />(•  //-iía. 

Ivrea,  obpdo.,  ¡^amonte,  ¿^edWR».  •  • 


Kaminicck,  obpdo..  Polonia.  Carnenecievu. 

Rerry  y  Agadón,  obpados  unidos.  Irlanda,  A>r- 
rima^'Afbndan.      /  • 

Kildare  y  LeigbMn,  abpadt»^ 
Kiidurien  el  LeigUifn$. 

KUiaia,  obpdo,  Irlanda.AlMm. 

KUtoioé,  übpdo.i  IriaadOi 
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Irlanda,  Fmaborens  et  Dowiceiu.  •     '       » •• 
Kitmore,  obpdo.,  IrUndA  Kilmoreit. 
Kiag8UHi,obpdo.,  Alio  Cauadá,  Rfgipoiilan. 
KoRlfBgritz,  obpdo.,  Dd)i&iuia,  fieoino  Graái- 


een. 


h. 


LMHogna,  obpdo.,  Dm  ^teflits,  tbfttéínieas. 

IiMMfB«  #l^^d0.f  PUftiijÉl, '£nM(M. 

-  Unelano,  ánbpdo.,  Do«  Sirlltas,  Ldudiitou. 
I,angres,  obpdo.,  Francia,  ÍAngogens. 
Larino,  obpdo..  Dos  Siciltas,  Larinem. 
'Íjmmmf  ékfúé.iMn^  LMépmek 
i^nnU  obpdo..  Carlotla,  LmmMñ,' 
Leeqneft  ó  Leeré,  obpdo.,  ho%  Sielltaft;  Ifcftw. 
Leirla,  obpdo.,  Portugal,  Leirirn. 
Leimeríli  ó  Leumeriiz,  obpdo..  Bohemia,  LUo- 
meriem. 

Le  loiM,  efcpdo.;-rVneto;  Cemmnau. " 

Leoben,  obpdo..  Estlria,  ÍA-obien. 

LEON,  OBPDO.  España.  Lertwnen.      "  ' 

Leopol,  arzbpdo.,  Polonia,  Leopolieia. 

Leopol,  enbpdo.  del  Rilo  armeiilOi  Polonia, 
ÍMpolienn.  amenorttm. 

Leopol.  arzbpdo.  del  Rito  grl^o  naMo  en  la 
r.aiUzia  Polonesa,  Leopotien*. 

I.ÉRIOA,  OBPDO.,  EspaRa,  Ilterdea. 

liCiine,  Obpdo.;  Belmada,  Pftoret. 

Lieja,  obpdo^.,  Béljica,  Leodim,       '  ■ 

Lima,  arxbpdo.,  América,  Limnn. 

Limbui^o,  obpdo.,  Nassau,  Limburgen. 

UtMriel^obpdo'.,  Irlanda,  lilMTin».  - 

LtaMgM,  obpdo»,  ftnmcia,  Unmátrn.  • 

Linares,  obpdo.,  Méjico,  He  Unam.»'-  ' 

LinU,  obpdo.,  Atistpla,  Lincient. 

Lipari,  obpdo.,  Sicilia,  Uparen,-  ■ 

Llomá,  Abpdo.,-ToBéana;  ¿itanioa. 

Lodl,  obpdo.,  Mlaneiido.  l^nlMa. 

Lorelo.  véase  tiecanat.  • 

Lublana  6  Leybeeh,  obpdo.,  Garniola,  Laba- 


rea. 


Lml  Sananoy  Pragnato.  dbpdes;  unidos,  reino 
de  Cefiil^a,  Ejum  Sa^um  M  firopMto». 

Loton,  obpdo.,  Franela,  tkchn. 

Lyon,  arzbpdo.,  Franda,  Primado  de  las  Gaüasl 
LugduHcn,       *  -  *  •       • ..    • »  .   -i;'''  • 


f  •  '  .  .■ 


1      ir  * 


Lnblin,  obpdo.,  Polonia,  UMhen.        >  ■ 
Laca,  arzbpdo. ,  Toscana,  Ittea». 
Lueera,  obpdo.,  Dos-Sicilias,  Lncetin. 
Lucoria y Zylomeritz,  obpdo.,  Wolbinla, £«-' 

LMk,  bbpdo.  del  filo  ffrleee  nido,  WoHHnia, 

ÍMCi'rion  ••  I 

I..IXÍU,  OBPDO.,  Espa5Ia,  ¡Mcens. 
iMh  (.San) ,  obpdo.,  Mi.souri ,  .\méríca,  Sancti 


Macao,  obpdo.,  China,  ilacaonen.  ú  Amacaim. 
Uaoeraia  y  Tolentino,  obpdos.  unidos,  Estados 
roiBaiioe,|line«raleii.er3WfiifÍji.     ■  ■ 

Mabccn,  obpdo.,  Indias  orieotales,  ilfilecrnl, 
MAL.AGA,  oBPno. ,  EspAÍta,  MalatiiM. 
.Malinas,  arzbpüu.,  Ueijica,  ¡leehímeñ. 
llalla  y  Bodas  <  obpdos.  Midos,  isla  4le  Hblia, 

IfelilMI. 

MALLORCA,  obpdo.,  EspaSa,  Majoricen. 

ManTredonia^  arzbpdo.,  DosSicílias,  Sypontin. 

MANILA.  ARZBPDQ.,  Islas  Filipinas,  Manitau, 

Mantua,  obpdo.,  Lombardia,  IAmIm». 

Maroana  y  Tribigne,  obpdOS»  unIdOO,.  DtbnAcia. 
Slarcanen.  ct  TrilniHens. 

Marcub  (dan)  >  Iksignauu,  obpdos.  unidos,  Uo.s 
Sidllas,  S«idlir«KÍ  e<  BfiMnoM. 

Mariana,  obpdo.,  Rrasil,  MovIaaM.    •  )  ,. 

Marsella,  obi»do,,  Francia,  ilassilieii . 

Marsicú  Nuvu  y  Potenza ,  ohpdos.  unidos,  Dos 
SicHias,  Morseictn.  el  aole$UiR. 
•  Marsi,  obpdo..  Dos  Skiliks,  Jtarseram. 

Marta  (Santa),  obpdo.,  América,  Sauclit  .VorlAc 

Massa  de  Carrara,  obpdu.,  luscaiia,  MiiMeB^t 

Massa-uiarilinia,  oltpdo.,  Iqscana,  Mamn.. 

Matera,  véase  Agerenza. 

Ilaynas,  obpdo.  kioM»,  De  M^fm. 

Mazzara,  obpdo  ,  Sicilia,  .Vo-wicn,  • 

Mealli,  obpdo.  Irlanda,  Miden. 

Meaux,  obpdu.,  Francia,  Ueldea. 

Meeboaeaot  obpdo.,  América,  Méooéemh 

Méjico,  arzbpdo.,  An<ricn«  ITMlcnp. 

Molll  y  llapolla  ,  obpdoo.  upldps,  DÍw  Sicilias, 
Melfieii.  e(  llnpolícn. 

Meiiapür,  obpUú.,  ludias  oriculules  itorluguc- 
sas,  Smcti  TAom»  ás  UtíUg^.         .  . 

l|eade,  obpdoy^.  PWicía,  Jfinrtflit. 

MENORCA,  OBPun.,  España,  Minoriri'»^ 

Múrida,  ybpdu.,  Auicrica,  ¡ímenlen. 

Messiua,  arzbpdo.,  Sicilia,  ilmnnen.  , 

Meta,  obpdo.,  Franda,  Jfeíen. 

Milán,  iMnltpdo.  LoKban|o-Ven<lo ,  Meüo' 
Unen. 

MileiQ,  ubpdu.,  Uo:>  Sicilias,  MiUteu» 
üinialo  (Saji),  Toscaua,  Smeti  Minitíi.  . 
Minsk,  o)>pdo„' JfIjM;»*  Wmceu.. 
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Mobilc,  obpdo.,Estados-UnMos,  Mobiluns. 
Hódena,  ob^.»  Gru  Ducado  d0  eiie  •omkn, 
MuiiatH. 

Moirella,  GioTaiiezzoy  TerHnUob^dot.  ■■Mos, 

Dos  Sicilías,  Molphilien.  Jwenac.  f(  Tnlitien. 
Moapeller,  obpdo.»  Francia,  Ifoa/ii  P«am> 


MondovI,  obprfü.,  Piamonte,  Montitregalis. 
Monopoli,  obpdo.,  Dos  Sicilias,  UonopoUta». 
Monreal,  arabpdü.,  Sicilia,  M<mtitre§aUi. 


MonUlcino.,  obpdo.,  Toseatta,  ¡Uuum. 
MoaUlUtt  obpdo.,  Esudoá  roaaww,  üralla 

m, 

ÜMladlnR,  obpdo.,  Fnaqit,  HrnUk  MmA, 
MwllMÍra,  olipdo.;  Eamw  rmmbm,  F«> 

ráfrm.  ' 

MonteRascone  y  Corneto,  ob|>doi%.,  unidos,  Es» 
tados  rumanos ,  Mo/üit  Fiauoium^  el  OorHetém. 

HontopelMt  7  Cnrafin,  «bpdot.  mMM,  NsSI- 
ellta$»  Téa»e  cravina. 

Momepolclaoo,  obpéo.,  iMom ,  MuiéU  Potír 
fin»i. 

MúhIIrs,  pbpdo.,  Fnneii*  IMÍmi.  . 

HmlLaci,  obpdo.  «M  rito  griego  unMOk  Hn* 
gria,  tfunrkarsims. 

Muriicb  y  Freysing,  anbpdo ,  Baviera.  Mo- 
meens.  el  Fre$ingen. 

.Miiñtor,  Obpdo.,  Btiadoo  pmioMMr 

Murcia /Téase  caiitaíska. 
Muro,  obpdo.,  Dos  Sicilia»,  Mwrm, 


H. 


Namur,  obpdo.,  Béljica,  Namttrceu. 

Naocy  y  Toul ,  obpdos.  unidos,  Fraacia .  Non- 
ctín.  H  ToUm. 

Nan>kin ,  obpdo.,  China,  HmMmm. 

Nanles,  obpdo.,  Francia, \flUBíf<rii, 

Nápoles,  arzbpdo..  Dos  Sicilias,  yapoliUn. 

Iloido,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Heritone», 
-  Nami,  obpdo.,  Bstadot  ronuoi, /MiM. 

NMivllioyTbmesoe,  obpdo.,  Anérlea,  J«m- 
tillen. 

Natcbelz,  obpdo  ,  láisisipi  en  América,  HtA' 


Nauaiodel,  obpdo.,  Boigria,  NemHmu 

Naxivan,  arzbpdo.,  en  América,  fiaxUm. 
Na%os,  arabpdo.,  Arcbipielago,  Nturint. 


Sep§U  et  Sufrint.  o*  S«i<rm. 

Ncvers,  obpdo.,  Francia,  fíivernetu. 

Nicaragua,  oliipdo.,  América,  Nicmragaa. 
•  Moaalfo,  obpdo.,  Itao  Stefllm ,  Wmtmnm, 

Nicopoli,  obpdo.,  Bulgaria.  Nicopoiit. 

Nicosla,  obpdo.,  Sicilia,  Nicosien.  HerHle». 

Nimes,  obpdo.,  Francia,  Nemautem», 

Nilria,  obpdo.,  Hungría,  ífUrttm. 

Nüa  é  NbHU  obpdo.,  PiaaMla,  mpitm. 

Nocera,  obpdo.,  Estados  rooaanos,  Naceria. 

Kocera .  oli|Mto. ,  Dos  ^mtf»  «metrink,  Hag». 
norum.  , 

Hola,  obgdo.,D«i  «cWao,  JTotas. 

Nombra  da  ioMtt,  Obpdo.,  laln  Plliptaao,  JVb- 

núnii  Jen. 

Norcia,  obpdo..  Estado*  rooma^,  Kurñm. 
Novara  obpdo.,  PianMMo»  Bímmim» 
Nuen^-QvlaoRS,  obpdo.«  BaiadoorUiüdoo,  ilinr^ 

Aureliee. 

Mueva-Yorli  olitpdo.,  fistadoe^Uaiiloo,  Ifi0^h- 
neeath. 

Moteo,  obpdo.,  Dee  Sictilao»  ílmcM, 


Ogiiastra,  obpd.,  Cerdefta,  OUmít^  - 
Olinday  Feraaaboko,  obpdo.,  Aadrica,  Ar 

Olinda.  ,  ;  • 

Olmulz  ,  arzbpdo.,  Moraría,  Olonuteeiis. 

Oppido,  obpdo..  Dos  Sicilias,  OppMca. 

ORENSE ,  00*00.,  Ea»AiA.  Aorii». 

ORlllUELA,  OBPDO.,  EspaKa,  Mfio. 

Oria,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Orilan. 

OrislSBO.  arzbpdo.,  Cerdeüa,  Arboren. 

Orieaos,  obpdo.,  Fraacia,  Auretíooei. 

Oporto,  obpd*>t  Portugal  P9rt9§Mlm. 

Ortona,  obpdo.,  Dos  Sicilias,  0rt9ne)is. 

Orvietü  obpdo.,  testados  Romanos,  Urbertta»- 

Osimo  y  Clogoli, obpdos.  unidos,  Estados  Ro- 
naaee,  ifawtaoo.  «f  Gfaifotai. 

OSMA  OBPDO.,  EsPAÜA,  Oxome». 

Osnabmck,  obpdo.*  Esladoo  proslaaoa.OM«- 
brugen.  «  * 

;Oasory,  obpdo..  Irisada,  Oucriem, 

Oaliay  VMhlfl,obpdeo.  mldos.  Baladas  ra-  * 
manos  (MiM.  et  YeWernen. 

O&trani.  obpdo..  Dos  Sicilias,  Os/buímj. 

Oiranio,  arabpdo..  Dos  Sicilias,  Uiánutiieit. 

<IVIBDO,  oapoo.,  BoraJlA.  Oarfeas. 

• 

P. 

Pablo  (San),  obpdo.,  Braali,  Smcii  PaWi. 
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Paderboro,  obpdo.,  B&tados  pruaiaqos,  Poder- 

Pidoa,  ob0dó.  Lonbardo-TMMlo»  P0Mm*. 
FALENCIA,  OBPOO.,  EariflA,  PdMdK. 

Palermo,  Mfzbpdo..  Sicilia,  Panormitan. 
Palestrina,  obpdo.,  Esiados  romanos,  PrmaaUH. 
.  Paniers,  obpdo.,  Francia,  ApaadM, 
PAMPLONA,  owM.,  QB»AflA.  Hmftkñ, 
Pamplom  (■wva)«  obpdo.,  Andrica,  Ifeo- 

l'ompel. 

Patiamá,  obpdo.,  América,  De  Panamo  i»  /«díM. 
Panguy ,  obpdo.,  .Aaérlca,.  Af  AmfMp. . 
Pareiiiu.y  Poia,«bpdo..i|nidoi,  hUt^farsntin 

et  Polens. 

l'aris,  arzbpdo.,  Francia,  Pariiie». 

Parma,  obpdo.  Dupado  déoste  noiBbi;e,PanpiM. 

PMttvia,  obpdo.,  Baviera,  PaaMurin. 

Palti,  obpdo.,  Sicilia,  Pacteu, 

Pavía,  obpdo.,  Lombardia,  l'apie». 

Paz  (la)  obpdo.,  América  meridional.  De  Pace. 

Pdkin,  ol^do^  C^^ina,  P«Umm. 

PérifiMOx.  obpdo.,  rf«Bcte,'PiímcfftaN.  . 

Perpiñan,  obpdo.,  Francia.  F.lnfins. 

Perusa,  obpdo.,  Estadus  romanos,  Pcrusin. 

Pesaro,  obpüo.,  Estados  romanos,  Pisaurien. 

Peseia,  obpda.,  Tosoaoa,  PMtn». 

Piazza,  obpdo.  Sicilia,  PlaÜcn. 

Pignerol,  obpdo.,  Pianioiuo,  VineroUen. 

Piiihiel,  obpdo.,  Portugal,  Penchelen. 

Pisa,  arz.b|;Nlo.,  Toscana,  PuM. 

PIsioya  y  Pfaip,  obpdo.  naidoc,  Toacan,  Pí«<a« 

reH  et  Pialen. 

PLASE.NCIA,  OBI'DO.,  Espa<;  \,  Plncenlin. 

Piacenza,  obpdo.,  ducado  de  Pama  etc.,  Pta- 
eaaii».' 

Plato  (do  b)  t  Cbonaa ,  anbpdo.,  ABériea,  ¡h 

Mito.  . 

Ploak,  obpdo.,  i^ulonia,  Plocens. 
hidtaquia,  obpdp.,  Polonia.  Podiackien. 
Poilifra,  obpdo^.  Franela.  ffioMaim. 

Policaslro,  obpdo..  Dos  Sirilias,  PoUcñ$lren. 

l^losk,  arzbpdo.  del  Rito  griego  unido,  Kusia; 
á  ruyo  titulo  están  unidos  Orsa,  Mtsclalaw  y  Wi- 
(epsik ,  Poloeetu.  » 

PoBtnoioli,  obpdo,  Toaeaoa,  Apmm. 

Popayao  ,  obpdo.,  América,  De  Popayan. 

Portalegre,  olipdo.,  Portugal,  Portalegren. 

Porto,  Santa  Rufina  y  CiTita-Veccbia,  obpdos. 
aiibarbleaeioa  onidoa,  Baladoa  Ronanoa»  Maoai. 

Por(o,  véas»  opoitTO.  .■  * 

l'osnania,  arzbpdo.  Véase  ^,^iES^E. 

Püzzuuii,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Put^oioi. 

Praga,  antbpdo.,  Bobémia,  Prageu. 


Premislia,  obpdo.,  Galitzia.  PremUlien. 
Prasmilia,  Sanóle  y  Sambok,  obpdos. ,  unidos 
-  del  Rilo  griego,  Galitzia,  Premian. 
Pulati,  obpdo.,  Albanb^  PnUUe». 
Puerto  Riro,  obpdo.,  América,  de  Pwtofke. 
Puy  (el),  obpdo..  Francia  Aaidfti. 

Qo^bee,  obpdo.,  Canadá,  QveieeMa. 

Quimper,  obpdo.,  Pnncia  Cortsopiten, 
Quito,  obpdo.,  Pérd,  De^QfiUo. 

a. 

Ragnsa,  obpdo.,  Dalmacia,  fiagmn. 
Rapboe,  obpdo..  Irlanda,  Bapetto,. 
Rallsbona,obpdOM  Baviora,  BalMoMn. 
Ravena,  anl^pdo.,  EaiadOB-Roaaiioa».  Jhüeii- 
ñatea. 

Recauali  y  Loreito,  obpdos.  unidos  ,  k^&iados 
ronuwoat  RacÉMimi,  et  ¿aarffaii.  >  * 

Rflg|lai,.anbpdOk,  Doa8idllaa,iIi^iMMi. 

Reggio,  obpdo.,  Módena,  ñegiens. 
Reiras,  arebpdo  Francia,  iihemen.  '    '  ■ 
Rennes,  obpdo.,  Francia,  Rhedmeu. 
Riéli,  Obpdo.,  Eáladoa  reoMnoa,  Roalte.  - 
RÍBltBÍ,obpdo.,  EsUdos  ronuaaOtitiÍMtneiM. 
Ripairansone,  obpdo.  Estados  romanos,  Itípa». 
Rocttela  (la),  obpdo.,  Francia,  Hu¡f€Ueu. 
Rhodez,  obpdo.,  frawiiakAvfbM.  ■   ■  ■  ' 
RoiMO,  arabpdo..  Franela.  JbilidBUf . 
Rossanu,  arzbpdo..  Dos  Sicilias,  Rossanan. 
Ilusnavia,  obpdo.,  Hungría,  íío.s;¡firií';i. 
RoUemburgo  ,  obpdo.,  Wuriemberg,  fínAicm- 
burge»,  t 

S. 

Sabaria,  obpdo.,  Hungría,  Sa¿an>ri. 
Sabina,  obpdo.,  Estados  romanos,  Sabtiiea. 
SALAMANCA,  onno.,  Earaffa,  M«aalla. 
Salerno,  aiibpdo..  Dos  Sicilias,  SalenUt». 
Saltzburgo,  arzbpdo  .  Austria,  5a/lt^vrgen. 
Salla,  obpdo.,  Tucuman  en  .América,  Salten». 
Salvador  (San),  arzbpdo., ^aii,  Sancíi  SaÍ¥a- 
ttri»  Ja  Braailto. 

Saluzzo,  obpdo.,  Plamonte,  So/uíioraai." 
SamogUia,  obpdo.,  Rusia,  Samogilien. 
Sandomir,  obpdo.,  Polonia,  Sandomihen. 
SANTANDER,  oam».,  toalla,  fioalMdfftai. 
SANTUGO  DB  «ALICIA,  ancaiM.,  Baraia, 

Compostelnn. 

Santiago  de  Cuba,  anbpdo.,  América,  Sootíi 
JacoH  de  C^ba. 

Sil 
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Sailiaso  de  Chile ,  obpdo.,  AmMct ,  Sneti  Ja- 
«eMibCUfe. 

Saotiago  de  GábOrverde,  obpdo^,  StmiU  /moH 

capiliM  viridit. 

Saotorio,  obpdo. ,  Mar  Ejes ,  SMcleri». 
Sappi,  abpdo.,  Allnaia,  SqytlM. 
Stliari,  arzbpdo. .  Cerdeña,  Turritan. 
Sarona  y  NoUt  iriso  de  Cerdeba,  Sonm».  ti 

Soapu  ó  Zips,  obpdo.,  Hungría,  Seefskt. 
Selo,  olii»do.,  lala  de  «ale  mabn,  CUm» 

Scopía,  arzbpdo.,  Servia,  Sropiens. 

Scutari ,  obpdo.,  Albaoia,  Scodren. 

Sebastian  (San),  obpdo.,  Braail,  SmcÜ  SOtM- 
fimi  et  Fbariaif /(«Mrfl,  te  BnMa, 

Sebenico,  obpdo.,  Dalmacia ,  S^^mími. 

Secovia,  obpdo.,  Esdría,  Secovka. 

Séez,  obpdo.,  Francia,  Sagie». 

Segoa,  obpdo.,  Dalnada,  S«§»m.  atlMhulan. 
•  8efBÍ,  obpdo.,  Eatadoa  Róñanos,  Sítate. 

SC60RBE,  OBPDO.,  EwkHkt&egobrigem. 

Segovia  foneva  )  obpdo.,  lalaa  Filipioaa,  Iíomk 
S<g, 

SBGOTIAf.onwo.,  Barafla,  StfMmt, 

S«ns,  anbpdo.,  Francia,  &N«iiMe. 
Sessa,  obpdo.,  Dos  Sicilias,  Suman. 
Severina  (Santa),  arzbpdo..  Dos  Sicilias,  Suman. 
Severino  (San),  obpdo.,  BUadoa  ramnos.  Son- 
f/t  Severini. 

Severo  (San),  obpdo.,  Dos  Sicilias.  SanetiSereri. 
SEVILLA,  AAZBPOO.,  EspaJIa,  Hiipaleiu. 
Soynn  6  Augostow,  obpdo.,  Polonia,  S«fno 
Siena  (Sena),  tnbpdo.,  Toaeana,  S^sm». 
SIGUENZA,  obpdo.,  EspAltA  ,  Seguntin. 
Sínigaglia,  obpdo.,  Estados  ronanoa, S<aafa< 

Sk»,  obpdo..  Sotan  SoAmon. 

Sira,  obpdo..  ArebipleUgo,  Syren. 
Siracusd,  obpdo.,  Sicilias,  i^nracman. 
Smyraa,  arzbpdo.,  Asia  menor,  ümyrtt. 
Souw  é  Soaon.  obpdo.,  Somm. 
Sofía,  anbpdo..  Servia,  SopJWa. 
Soissons,  obpdo.,  Francia,  í'^uessionen. 
SOLSONA,  OBPDO.,  EaraSA.  dltone». 
Sonora,  obpdo.,  Amdrtea  septoiMoiMl, 


De 


Sorrento,  arzbpdo.,  OMSloillas  Sarrentin. 
Spalatro  y  Marcarska,  obpteo.  unidoe,  Daima- 
<  ía,  Spoio/M.  et  de  MarcariU. 
Spira,  obpdo.,  Bavlén,  Sftmu, 

.Spoleito,  anbpdo.,  Estados  romanos,  SpoUtan. 
Sqiiillaoce,  obpdo.,  Dos  Sicilia^,  Squillacrn.s. 
Sirasburgo,  obpdo.,  Francia.  ArgeMtneiu, 


Slrigonia,  arzbpdo.,  Hungría,  SUigoniém. 
Sopfaalia,  obpdo.  del  Rilo  griego  anido» 

oriental,  Suprulien. 

Susa,  obpdo.,  Piamonle,  F^rvuien. 
Sulmar,  obpdo.,  Uungria,  &2alhmarun. 

T. 

Tánger,  ohpdo.,  ATrira,  Tangiren$. 
Taraniasia,  obpdu.,  Savoya,  Taranta$ien. 
Tárenlo,  arzbpdo..  Dos  Sicilias,  Tareatím. 
TARAaSONA,  oono.,  EapallA,  TirMOM». 
Tarbes,  obpdo  ,  Francia,  Tarhien. 
Tarnowitz,  obpdo..  Galitria,  Tnmovien, 
lEiNEKIFE,  véase  cristubal  (S.) 
TARRAGONA,  AiBniBO.,B!BrAlla,  r«r«MMB. 
Torano,  dbpdo..  Dos  SMUm,  Afmú,  «•  7te- 
ramen. 

Termoli,  obpdo,.  Dos  Sicilias,  Jermuliuim. 
Terni,  obpdo.,  foiadoa  nmsMi 
Temeiiia,  llponio  y  Sem , 

Estados  romanos,  Terraehen.  Privirrn,  H  Softe. 

TERUEL,  OBPDO.,  EspaSa,  Tervlea. 

Tinia  y  Micone,  obpdos.  unidos,  Arcbípielago, 
flaim. «(  Ummii. 

Tifoll,  Obpdo..  Estados  romanos ,  TikwrtiB» 

Tlaseala,  obpdo.,  América,  TlatcaUn. 

TodL  obpdo.,  Estados  romanos,  Tuderti*. 

TOLERO,  atsarao.,  rnivAoo  M  Las  nraias 
ToletM. 

Tortona,  obpdo.,  Piamonle,  Üerthonfn. 
TORTOSA,  OBPDO.,  espaHa,  Derthtuem. 
Tolosa,  arzbpdo.,  Francia,  IWiaai. 
ToHfiny.  obpdo.,  RáQlca,*fbrMMOK. 
Tours,  anbpdo.,  Francia,  T«roii^N. 
Trani,  anbpdo..  Dos  Sicilias,  TraitM. 
TnoBlhrantoé  Wetaaeaaburg,  obpdo., 
vnola,  .TyaMjgbsnira* 

Trento.  obpdo.,  Tírol,  Tridenün. 
Tr^veris,  obpdo..  Estados  prusianos,  Trente». 
Treviso,  obpdo..  Lombardo- Véneto,  íarvüi»- 
Trieoriee,  obpd<»**     Sielliat,  Trkmkm. 
Trieste  y  Capo  d'  Istrla,  obpdos.  wldSi, «  lu- 
tria. Terge$tÍH.  et  JiutinopoUtan. 

Trivento,  obpdo..  Dos  Sicilias,  Iriveuíi»- 
Troja,  obpdo. ,  Oso  Sletllas,  Tnimt» 
Tropea  y  Nlcotera ,  obpdoo.  ■•idos.  Dos  Siri- 
lías,  Tropíí".  rt  yicoirrien. 

Troyes,  ütipdo.,  Erancia,  Trece». 
Trujiilo.  obpdo.,  AmMc»,  de  TnaHlt.- 
Tna»,  arabpdOM  Irisada,  riomena. 
TI  DEL  A  .  OBPDO..  Esp\^A,  Tndelem. 
Tulle,  obpdo.,  Francia,  Tutelen. 
Turin,  anbpdo.,  Piamonte,  ToartesM. 
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TuroTia  ó  Pinsk,  Litaania.  Turnia. 
ü. 

Udina,  obpdo.  Lombardo- Ve  neto,  LíiHeu. 
Hálito,  okpdo..  Dm  Sieniat,*  O^mttii. 

riadimir  ó  Wladimir  y  Bresia,  obpdos.  uni- 
dos del  Rilo  griego,  en  Vülhynia .  Vladimirieni. 
DIadislaw  ó  Wiadislaw,  obpdo..  Polonia,  üia- 


DIP 

Wurtsbnrgo,  Obpdo.,  Ducado  de  este  nonbre. 


DrbMit,  féua  ámiM  (luí) 

Urbino,  arzbpdo. ,  Iflados  romanos,  IMAmIM. 

UfiJEL,  orno.,  EsmAa,  Vr§eU9U. 

V, 

Várela,  obpdo.,  Ifungría,  Vatcienn. 
VALENCIA,  ARZBPDO.,  Espa^;*,  YaleiUi^ 
Valence,  obpdo.,  Francia,  VaUtUineM. 
yALLAmO»,  AMO,.  BM  A,  FisOMMto. 

.  VaNay  SalmoM,ol|idM.iiiMM,]IOf  StcUlM, 

Vo/wa.  et  Svlmonen. 

Vanóos,  obpdo.,  Francia.  Yenete*n. 
Vanovia,  iRb|>do.,  Polonia ,  VoraiNiifls. 
fmmmiá  4m  Cañan,  obpdo. ,  UMn  Ood 
davlales.  De  Vengevla,  tUe  Sancti  JteM. 

Venoso 6  Veoma,  obpdo..  Do»  Sidllao,  y«. 


Vofcam,  anbpdo.,  naaoale,  feretUm. 

Verdun.  obpdo.,  Francia,  VMune». 
Veroll,  obpdo.,  Eslados  romanos,  Yerulan 
Vefooa,  obpdo.  Lombardo-Veaeto,  Vcmaes. 
Ysraalllaa,  obpdo.,  Fraaela,  VMImf. 
Vesprim ,  obpdo. ,  Hangria ;  YuffUtíim, 
Vicenca,  obpdo.  Lomliardo-VoMlO,  Fksafla. 
VICU,  OBPDO.,  Espacia,  Meea». 
Vlena ,  arabpdo.,  Austria.  fiwuM  ó  Fiad*»»*. 
Vlfovano,  obfido.,  PiaaMNito,  Vltennen. 
VIloa,  obpdo.,  Polonia,  Ví/rch. 

Vincennes ,  obpdo.,  EsUdoo-Uoidos,  Víbmmo- 
jwtíías. 

Viatiarfllo,  obpdo.,  Baiadóa  SaMoo,  Fiafi- 

adllien*. 

Viseu,  obpdo.,  Portugal ,  Xisen. 

Viterbo  y  Toscanella,  obpdos.  unidos,  EsUdos 
nanaiNM.  Ff<«rW0a.  H  Tfucmie». 

Viviers ,  obpdü..  Francia,  Vitariras. 

Volierra,  obpdo.,  Toscaaa.  Fatelerrw. 


,  Pmsia  offamal ,  FanatAw, 
Walerford  y  Llsmoria  ,  ohpdos.  unldoo.  Man- 
da, Vaterforiien,  et  UmoHe», 


Yocaian,  obpdo.,  Aaériea,  iMoloa. 

%' 

Zapabiia  .  obpdo. ,  Craria  ,  Zagrabien. 
ZAMÜKA ,  OBPDO.,  España,  Zamoreiu. 
Zula,  Táaso  ispiloiiia. 
Zhí,  anbpdOH  Dahiada ,  /adrw. 
ZARAíGOZA,  A«iBWH).,Ba»ailA  Caaaraajaal. 

MP 

DIFLOHA,  NPLOMATIGA.  Loo  d^pira 
adOB  oBMftBdoB  ordiiariameaie  de  la  autoridad  de 

los  reyes  y  algunas  veres  de  otras  personas  infe- 
riores a  ellof*:  Difilomata  aunt  privilegia  eí  funia* 
f ímmo  ÍHp0nMWm,  rtfwa ,  daciai ,  osarflaai  ato.  Do 
d^phaio  ao  doiiva  díptaadliea,qao«ala  doada  j  al 

arte  de  ronocerlos  siglos  en  que  se  han  hecho  los 
diplomas ,  y  qiio  al  mismo  tiempo  proporciona  los 
medios  de  comprobar  la  autenticidad  ó  falsedad  do 
loa  qae  hi%a  podido  aar  aliaradao,  Alalleadoa  élori* 
tadoR,  ya  para  soatlloictos  á  titoloa  ciortfM  ó  á 
verdadiM-ns  tliplomn*,  ya  también  para  aumentar 
lasgracias,  derechos,  inmunidades  y  privilejiosque 
los  principes  ó  los  Papaa  han  ooneadido  i  alsulaa 
ooaionidadea  eeteaiialleaa  6  aoeoiaiM. 

Se  da  también  á  los  di^aam  al  nombre  de  titu- 
lo»  y  de  eartM:  como  títulos ,  sirven  defondamen* 
to  á  ia  posesión  de  los  derecbos  y  privílejioa;  y  se 
loaba  llaMdo «arfas  por  la  antoría  on  qvoaaia- 
ban  eseriloa,  denominada  por  los  latinos  charla  y 
algunas  veres  mrmhrema'.  las  bulas  d(>  prlvlla)l0  6 
de  esoneion  son  verdaderos  diploma». 

Hemos  observado  en  la  palabra  cartulario  que 
los  titoloa  aotlgaoo  aaeadoa  de  los  areUvoa  no.  es- 
taban  aucbas  veces  esentos  de  Falsedad;  y  esta  de* 
fecto  es  tanto  roas  fundado,  cuanlo  mas  antiguos 
son  lostitutos  ó  cartas:  los  que  tienen  la  fe- 
eba  anterior  al  siglo  diez  ao  pueden  aoaionaite  si> 
ao  por  la  poaoalon,  aegun  laadirereniaa  lavaatlp- 
ciones  de  los  autores.  Hé  aquí  las  reglas  de  rf/pío- 
málica  que  los  críticos  mas  esactos  de  los  iilti- 
mos  siglos  proponen  para  descubrir  la  falsedad  de 


(I )  Aunque  nos  parece  bastante  esacta  eata  la* 

bla ,  sin  embargo,  de  Espaha  se  ban  omiiido  los 
obispados  de  la  urden  de  Santiago ,  UcUs  y  Sak 
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los  itlaUN ,  cMtM ,  balas  y  obos  setos  sntlgiios  de 
eooeeslon  de  gnclas,  |BaeMl«áeB  y  prl? Ilejios.  Je- 
rónimo .Ví'ostn  las  ha  correjldo  en  su  Tratado  de  las 
Renlax  Ecicsiásiicas,  y  os  bastante  interésame  la 
materia  para  que  no  las  demos  cabida  eo  este  libro. 

«Pin  qse  se  puedt,  dtoe  este  satoft  distin- 
gnir  ñas  ficllnente  los  títulos  Tcrdaderas  de  los 
supuestos  .  tpanscrlblrcmos  aquí  algunas  rrglas 
ijue  no  deben  ignorarse,  si  se  quiere  hacer  esta 
disIlMiM  <M  itgns  esaetilud;  y  nosslaifeeate 
servir*  esto  para  descubrir  la  liilsedad  de  loo  prt- 
vilejios  y  de  las  osenrionSS,  SiM  tOttMOB  psra 
iuigar  de  otros  títulos. t 

<1.*  Es  necesario  haber  visto  tUulos  verdaderos 
y  de  los  qoe  no  so  pueda  dudar,  con  los  cuales  se 
cotejaran  los  que  se  preseuten;  se  ecsaminarán 
eon  cuidado  los  caractércs,  si  es  un  documento 
urijinal,  porque  pocas  veces  sucede  que  los  que 
hacen  tftaloo  AJaot,  ios  ImtlOD  con  esnetilud; 
ya  porqne  escriben  oon  demastada  ^nalplladon* 
ó  Uimbien  porque  se  contentan  ron  hacer  algo 
que  se  les  parezca ,  pero  sin  que  sea  esactanente 
semejante. 

f  .*  «Bs  muy  dlil  la  dlferendo  de  oslllo  qns  se 

enonoAtn  eolfe'.lotf  documentos  verdaderos  y  los 

supuestos,  para  distinguir  los  unos  di>  los  otros; 
por  ejemplo,  debe  saberse  de  qué  manera  empeza- 
ban los  principes  sns  cartas  en  las  dilbrantss  épo- 
cas y  de  qué  nodo  las  eonelalan ,  porqne  indnda- 
Memonie  el  estilo  no  ha  sido  siempre  el  mismo: 
además  de  que  se  han  espresado  de  diferente  modii 
en  el  cnerpo  de  la  caria  regtin  los  diversos  tiempos. 

3.  *  «Ha  variado  nacho  el  nodo  de  fechar  las 
cartiis,  clrcuflatanda  que  no  siempre  han  tenido 
en  (  lienta  los  que  han  hecho  privilcjios  falsos,  por- 
que las  mas  veces  lo  han  hecho  siguiendo  la  eos- 
lunbre  de  su  li«n|io. 

4.  *  «Debe  cuidsrse  de  lacvomriojia  y  de  lao  Or- 
mnMirl  instriinienlo  ecsaminando,  silosqiic  le  han 
firmado  servían  en  aquel  tiempo,  si  pudieron  ha- 
llarse en  el  lugar  de  que  se  habla  y  si  los  hechos 
qoese  releren  convienen  con  lo  queeniooccsie 
practicaba. 

<Tampoco  debe  ignorarse  el  tiempo  en  que 
han  empelado  á  usarse  ciertas  palabras;  porque 
ndbneate  se  iaiga  que  es  nuevo  un  docmnenlo 
qoe  contiene  «spresiones  nuevas. 

C."  »Fs  nccpsario  saber  la  cronolojia,  la  hiato- 
rt».  el  modo  de  empezar  y  de  fechar  lo»  instru- 
nientus,  la  diversidad  de  firmas  y  de  estilo,  nu 
aolanénle  en  loo  dUbiunles  tionpos,  sino  lanMen 
en  los  distintos  lugares  y  según  las  perBOnaa*  por- 
que es  evidente  qoe  ha  habido  variaciones  con  re- 


MP 

ladon  á  lodos  oslas  oosao.  Los  principeo  no  sim- 
pre  lo  han  hecho  del  nisno  smmIo  que  loo  papesy 

Ins  obispos,  y  aun  ellos  mismos  difieren  entre  si. 
El  mudo  de  empezar  á  contar  el  año ,  por  ejemplo, 
no  ha  sido  el  mismo  en  tudas  partes ,  ni  en  lodds 
Uonpoo,  y  los  léchao  y  las  flnnñ  son  nuiy  ^a- 
tas  según  los  diversos  lugacOs  y  personaa.  Véase 
FCCRA.  Eslo  hace  que  los  que  no  sabían  la  diversi- 
dad de  estos  usos  hayan  incurrido  en  faltas  UB 
groseras ,  que  baoan  ovideuie  la  falaodsd  de  los 
documentos  qoe  han  filslBcado. 

7  °  lEs  una  de  las  cosas  mas  frecuentes  el  ver 
firmas  ó  monogramas  supuestos;  por  lo  mismo  con 
viene  tener  algunos  verdaderos  para  hacer  ud  justo 
discerninionto  entro  ellos  y  los  falsos,  h>  que  tan- 
bien  debe  observarse  respecto  de  los  sellos  que 
se  han  falsificado  muchas  veres  ;  y  por  lo  mismo  no 
debe  decirse  que  un  documeolu  sea  lejilimo  al  ver 
que  no  hay  frita  olf  nna  en  la  tma  al  un  el  adío 
porque  nadnhahia  ñas  fáslloaotiotlenpoooaoel 
trasladar  el  sello  de  un  instromento  áotro,  pues 
que  estando  este  pegado  al  pergamino  y  no  tenica- 
do  cunlraselio,  se  levantaba  fácilmente  sin  tocara 
la  esUBipo  «oloalaad»an  poco  te umubrsna.  Tar- 
dad es  que  mas  adelante  se  impIdlA  esta  falsifica- 
ción por  medio  del  coninisellu  y  de  un  cordoncito 
que  tenia  unido  el  sello  al  pergamino;  pero  es  Un- 
poatblo  Inpedir  «ntwnnieMto  la  fhlslficacion  i  pe- 
sardo  caaolo  haya  podido  hacerse.  No  hay  cosa 
mas  fácil  que  el  conservar  íntegro:->el  sello  y  I»  fir- 
ma ,  y  borrar  con  cienos  ácidos,  aguas  ó  esencia 
todo  lo  escrito,  suponiendo  otro  titulo  de  la  nue- 
ra que  ae  quien.  No  debe  uno  puea  IMllarsea  la 
lejitimidsd  de  la  trina  y  del  sello,  sino  que  inni- 
bifu  debe  considerar  sí  el  pergamino  ha  sufrido  al- 
guna alteración,  st  la  linia  es  demasiado  reciente, 
6  al  08  diferente  de  aquella  con  qno  esta  sscriia  ia 
Jrns. 

S."  lAIpiinas  veces  inmbifri  s  ' bi  pchado  (!•• 
ver  la  falsiticacion  de  un  documento  por  ser  nueto 
el  pergamino  y  tener  alguna  marca  que  lo  haciace» 
aoeer;  por  el  coulrario,  tos  qoe  bsn  afectado  leaer 
lítalos  muy  antiguos  y  han  Rescrito  sus  privilejies 
en  cortezas  de  Arboles,  se  han  puesto  en  ridicu- 
lo, porque  fácil  es  comprobar  que  en  el  tiempo  en 
que  se  supone  haberlos  escrito,  no  se  usaba b 
'  corten  de  irbol ,  al  menos  en  Europs.» 

0."  «Los  que  han  reunido  también  mudas 
fechas,  creyendo  con  esto  hacer  mas  aulcnticossss 
titulas,  señalando  los  años  de  los  principes  y  dslts 
enpondoNs,  oon  Iss  Indlcriones  y  oirso  cosas  le- 
mejanteo,  contra  el  uso  de  loa  lugares  y  de  b« 
Uenpos  m  que  vivían ,  han  querido  engtfter  á  In 
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lm  fliMillid  mvf  tam  d«lltii^.i 

Acostababla  en  seguida  delosfriadesy  tbmos 
da  los  cartularios.  Véase  CARTCLAitios. 

Con  respecto  á  las  Bulas  y  rescriptos  modernos 
deRoMvbayotnssttMMfor  teamlesM  fue- 
áttmoeu  u  fidudtd.  VétM  riuo. 

DIPTYCOS.  Con  esta  palabra  priega,  que  sig- 
nifica doble,  plegado  dos  veces,  se  designaban 
MMW  cMÉlogw  dapUeides,  m  ano  ito  Im  coala» 
se  eseribia  el  noaibre  de  los  títos,  y<«R  al  otro  el 
de  los  difuntos  (ípi  que  <;e  debía  hacer  mención  en 
el  cánon  de  ia  misa.  Se  l)rjrraba  de  este  catálogo  el 
nombre  de  los  que  iiabian  caido  en  la  berejia  y 
aaloanana  aipaela  da  eaeomoirioii:  losctonáii- 
coa,  sobre  todo ,  tenían  nocbo  cuidado  de  borrar 
de  5u<!  inhlas  .i  los  que  contradecían  su  doctrina  y 
príncipalroenle  á  los  oUspos  que  naa  zelosos  se 
haMaii  maaltotado  roatalléBdolos:  ata  calar  los 
maenos  taniMeft  esanlao  4a  «ala  raprobadM.  La 


Iglesia  católica  debió  usar  de  esta  medida  contra 
los  que  se  nianirestaban  rebeldes  á  sn  autoridad. 
Asi  vemos  que  el  Papa  Agaton  hizo  borrar  de  los 
ilplífm  ka  aonlma  de  los  pairiareas  y  oUapoa 
monoteliias ;  y  mandó  tanUea  qao  ta  ^Uann  aus 
retratos  de  las  iglesias. 

En  los  primeros  siglos  nu  se  contentaban  con 
JMCriUr  «■  l8«  éflten  hM  nooiliraada  loa  vivos 
y  muertos ;  también  se  hm:\  figurar  i  los  concilios 
y  hasta  el  misnio  puet)1o  pedia  á  voees  en  la  iglesin 
que  se  inseríase  en  ellos  sus  nombr«i.  Esio  suce- 
dió, sobre  iodo,  eon  raspéelo  i  losciialn»prÍMroB 
eondlies  jenenle» :  QtMwr  «ftmiw  díplpelii/  ím- 

rtfm  tyixrnpum  romnnum  dipltichir!  ñipíyrhn  ad  nm- 
bonem:  tQue  se  inscriban  en  los  dipiycos  ios  nom- 
tbres  de  los  ruatro  concilios!  Qné  se  ponga  en  los 
•dipfprw  León,  obispo  de  Roaial  Qué  se  leso  loe 

•dipl\iroü  rn  el  pulpito'  > 

Se  llama  t^mltien  iii¡ittjco!t  h  lisl.i  <lc  los  obis- 
pos que  se  han  sucedido  en  una  misma  diócesis. 

DiS 

DISCIPLINA.  S.  Isidoro  de  Sevilla  en  su  libro 
de  laa  Btimolojias  (1),  diceque  la  palabra  ii$ciplúut 
viene  de  la  vea  latina  dtieere  que  sigolBea  apren« 

der  y  de  plena,  como  si  todo  debiera  saberse  p;ir;i 
establecer  una  Itiieii:»  disciplina:  Disciplinad  dis- 
cendo  nomcn  accepü,  uniU  el  tcuncia  dUci  potesl. 
nm  adre  didnai  «sf  a  dlwere,      nenanliUf  wH, 


(1)  Lil>.  l."cap.  l.« 


•isi  fók  dMI;  oUtsr  dMo  dtus^ ,  firin  ikitrr 

plena  (2). 

El  uso  ha  dado  después  el  nombre  de  di&ciptlna 
y  en  este  sentido  lo  entendemos  aqui,  á  las  dispo- 
siflfcmot  qno  sirven  para  gobierno  de  la  Iglesia.  Se 
bn  llamado  Huípil»»  Iniema  d  la  qno  ae  praeden 
en  el  fuero  inierno  de  la  penitencia,  y  rfí.<f/7>/í»fl es- 
terna i  aqueliii  cuyo  ejorciciose  manifiesta  esterior- 
roente  é  inleresü  al  urden  público  üe  los  Estados. 
So  el  nisno  sentido  oe  bs  llsnado  también  asi,  la 
manera  de  vida  regulada  segiin  las  leyes  do  esda 
profesión  6  de  cada  órdcn.  Esta  palabra  se  loma 
también  como  castigo,  ememlatio.  El  capitulo  Dlscl- 
pUcU  S5,  q.  S  dioei  pt  od  tmum  iúeipliuam  prevé' 
moni ,  perJfavsBe  iÍmI  dír^f ;  y  el  oanon  Me 
«,  q  1 :  fifias  neo  dflffMnr  fni  nen  diae^rftnetar. 

SI. 

DMCtrLIRA  OB  LA  IGUSIA  BH  JBflBRAL. 

Dice  el  Padre  Tomasino  en  el  prólogo  de  su  sa- 
bio Tratado  sobre  la  antigua  y  nuera  disciplina  de  la 
§gie$ia,  que  se  deben  distinguir  en  esta  materia  dos 
elasMda  Brtealaas:  taa  sbob  aoa  regla*  inmute- 
ble»  de  la  verdad  elenin,  q«e  es  le  ley  priaiom  y 
orijinal  y  en  las  que  minen  puede  dispensarse ;  na- 
da se  puede  delerai¡n:ir  contra  estas  nKicsiiiias  y 
Jamás  pueden  alterarlas  ni  la  diferencia  de  paises, 
ni  la  diversidad  de  eantiiaibrea,  olla aiweaion  de 
los  tiempos. 

Las  otras  no  son  masque  prácticas  indiferentes 
en  si  piisiuas,  mas  ó  menos  autorizadas,  útiles  o 
notiosariasen  un  tiempo  y  en  un  país,  que  en  otro, 
y  que  solo  son  estables  mienirasfaollliao  laobser^ 
vaneia  de  las  leyes  primitivas  que  son  eternas. 
Asi  la  Providencia,  que  ha  hecho  suceder  la  Igle- 
sia d  Is  Sinagoga ,  que  forma  sus  edades  y  arrrgia 
lodos  sus  eamblos,  fobiema  eon  gran  ssbldaria  y 
carMad  este  tesoro  de  prácticas  diferentes  según 
que  lo  juzga  mas  lilil  para  con<lu<  ir  |)or  medio  de 
estos  cambios  á  uu  estado  inmuiable  de  gloria  y 
ssntidad  á  Is  divina  esposa  de  so  hijo.  Esladistin* 
clon  es  la  misma  que  hace  San  Agustin  en  el  can. 
Illa,  dixliiic.  ii,  que  hemos  referido  en  la  palabra 
CA.NON.  La  f¿  no  varia,  dice  poro  antes  el  misnio 
autor,  pero  la  disciplina  tsnbis  mocbas  veces, 
tiene  sn  Javenind  y  su  v^es ,  y  so  lienpo  de  pro- 
greso  y  de  decadencia.  Su  juventud  ha  sido  muy 
vigorosa,  pero  tuvo  defectos  que  se  remediaron  eti 
Í4S  edades  sucesivas;  empero  al  adquirir  nuevas 
perfeeplonea,  perdió  el  esplendor  de  las  sntigusa. 


(2)   Duperrari,  Moy.  cant  ,  1. 1,  cap.  7. 
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De  Míe  MOdo,  la  dincipliHa  de  U  Iglesia  es  su 
policía  esterna  relaliva  al  gobierno,  esiá  fundada  en 
las  decisiones  y  cinones  de  los  concilios,  en  los 
decretos  de  los  Papas,  en  las  leyes  MhMlÉitkaBt 
en  les  de  lee  prfoclpee  «rislieim,  y  en  loe  oeoe  j 
costumbres  de  los  paisee;  de  donde  se  sigue  que 
cánones  sabios  y  necesarios  en  un  tiempo,  no  han 
bidu  de  la  ntisnia  utilidad  en  otros;  que  algunos 
lAttsos  ó  eleriss  cticanetenetes,  eeeee  lapievlsloi, 
ele.,  ben  eesQido  maches  veeee  qee  ee  bMeeen  le- 
yes nuevas,  que  se  derofseen  Issenlicaas,  y  aun 
en  al¿una  oooaslon,  queie  eboNeeen  eeiss  por  fal- 
la de  oso.  tamMeii  ta  sneedUe  que  se  beii  k»lro> 
dooide,  Colendo  j  wprieiido  eoetmnbvee*  lo  que 
necesariamente  ba  producido  variaciones  en  la 
di$cip(inrt  de  la  Iglesia.  Asi  es  que  la  disciplina  re- 
laitvii  á  la  preparación  de  los  catecúioeiios  para  el 
bentieao,  A  el  modo  mismo  de  edminisifer  este  es* 
eremento,  A  la  reconciliación  de  los  penitentes,  i 
la  comunión  b  ijo  ambas  especies,  á  la  rigorosa  oI>- 
serYancia  de  la  cuaresma  y  A  otros  oiucbos  pantos 
qne  eeria  prolijo  ennmersr,  no  es  bof  le  íslsns 
qoe  era  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Esta 
síihia  madre  ha  moderado  su  discijtlina  en  oierlos 
punlM,  pero  su  espíritu  no  ba  variado  Jamás,  y  si 
aquella  se  ba  relaiado  slgnne  vea,  puede  decirse 
q]M  se  ta  trsbaisdo  een  taes  lesnHado  psn  s«  ras* 
lebleeimiento,  sobre  lodo  después  del  Concilio  de 
Trento.  Pero  después  del  Concordato  de  1801,  y  á 
oensecitencia  de  los  arliculm  orgánico*  la  ii$cipUña 
eeIssIAsUes  se  be  moiHIeedo  j  esmbiede  ee  Préñ- 
ela en  mnebos  puntee.  Véese  snncvuie  onoAni- 

eos,  COSTÜMBnK,  tF.T. 

Para  conocer  bien  la  disciplina  de  la  Iglesia,  se 
IMiede  ceenrrir  i  le  célebre  ébn  del  Psdra  TomasU 
no,  fltuisds :  AmOím  y  smm  diae^ilfMi  de  le  /fle- 

fíaetc.  Muchas  veces  citamos  en  cl  curso  de  este 
libro  i  este  sabio  é  ilustre  sacerdote  de!  Oratorio 
qse  ba  tratado  con  notable  erudición  una  porción 
de  eoestlones,  de  lee  qne  eos  tamos  sprovecbedo. 


ntsciKiiiA  Mttmbut  é  aoffienca. 

Le  disciplina  monástica  no  es  mas  que  el  modo 
de  vivir  los  reiijiosos  según  los  estatutos  de  sos 
respectivas  órdenes. 

'  84  lisms  dl«e4»ífee  el  instramenlo  qne  sirve 

pera  modificarse,  y  jeneralmenie  es  de  cnerdas 
con  nudos,  de  pergamino  retorcido  etc. 

DISOLUCION.  Véaee  MATninono. 


DIS 


OiSOLUCiOH. 


DISPENSA.  Es  la  relajación  del  rigor  del  de- 
ledto  heebe  con  coaeebBlenlo  de  canea  por  |t  au- 
toridad ¡itllima;  «Weprasatio  «st  rigorlojttris. 
•  pcreiim  nd  quem  spectat,  misericors  canonlee 
•facta  relaxatio.  c.  Requirítis ,  1,  q.  7  (I). 

La  dtqMSieno  ts,  según  vemos,  una  simple 
dederaehM  de  qne  en  leí  A  enel  ceso  no  obll|e  la 
ley.  A  ser  esacta  esta  idea,  cualquier  hombre  ilus- 
trado podría  dispensar  muchas  veces.  Según  ios 
caoonistas  y  teólogos  b  diqtenta  es  un  acto  de  ju- 
riedlodlM  por  el  qne  nn  euperlor  aMliae  t  alfñao 
de  una  Ifcy  jeneraU  partloilar 


Por  abusos  que  se  puedan  cometer  muchas  ve- 
ces en  el  usüüelas(^eMa«,debemoscooTeoirqoe 
en  veilaa  oeeeiones  ee  aeeseertodlepeneer,  y  qoe  la 
mismo  l«y  tabievaeaeepliisdo  de  su  dispoeleloolus 
casos  en  que  se  dispensa  ,  si  los  hubiera  previsto 
ó  podido  prever.  Esta  no  es  invención  de  nues- 
tros días,  ni  oaa  gracia  cuya  conceelon  dispensa 
áenelqalondeensdebefee;  ee,ei,enJenerelon 
acto  de  pura  justicia,  practicado  como  tal  desde 
los  primeros  si^'los  de  la  Iglesia;  es  decir,  que 
desde  aquellos  tiempos  primitivos,  enemigos  de 
atasoe  y  velqfeefcNiee,  los  obispos,  esda  nno  en 
en  dIAeesie,  conoedlan  las  diveneei  qoe  cedan  ne- 
cesarias. 

En  tiempo  de  San  Cipriano ,  era  una  ley  el  no 
conceder  la  absolución  á  tos  grandes  pecadores, 
eino  después  de  cumpUr  le  penitencia  que  m  les 
había  impuesto;  sin  embargo  dejata  de  cumplirse 
esta  ley,  no  solo  cuando  los  penitentes  se  velan 
atacados  de  una  enfermedad  de  peligro,  sino  tam- 
bién enendo  llegata  el  tiempo  dé  le  persecución, 
y  podía  eer  veoteleea  A  la  Iglesia  la  vadla  de  les 
que  habiari  pecado.  El  santo  obispo  de  Cártago  fó) 
solo  se  quejaba  de  Terapio  que  habla  dado  la  par. 
al  sacerdote  Victor  antes  que  este  hubiese  cum- 
plido enteranmnie  en  penitencie,  poique  to  ta- 
bla hecbo  por  no  tener  ninguna  de  las  razones 
qne  seecsijlan  cotonees  pan  conceder  está  indul- 


( 1 )  Conrado,  Tratado  de  las  diipraeet ,  lib.  1. 

cap.  1,  n.  3. 

i)  Curso  compleio  de  Teolojia,  lom.  i 9. 
Epiat.  10,  alias  10, 
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I.  El  Goadlto  de  Nicea  prohibió  á  los  obispos, 
pcwUleroi  f  diáeoiM  <1  qoe  puum  áñ  ni»  Igle- 
flia  á  otra:  lo4afia  fÉ«  au  alU  el  Concillo  de  Sar- 

dica  (I),  pues  negaba  aun  la  comunión  lega  en  el 
articulo  de  la  muerte  á  los  que  babiaii  dcjadu  sus 
obispados  por  ocupar  otros.  Sin  embargo,  después 
raooooelA  «1  einrto  GoadNo  de  GárUfo  (I),  ^«e 
en  ciertos  casos  las  iraslacioiies  podtM  eer  ttlfes 
á  lalglpsia,  y  únicnmenle  ecsijió  que  no  se  per- 
BtiUesea  sin  buenas  razases ,  cuyo  ecsamen  y  dis- 
cnioa  dejé  al  oooeillo  proftaeial.  Lo  Hliao  de- 
elaf6  el  Pa^  lelaaio ;  eendeaó  las  trasladoaes  que 
se  hacen  por  avaricia  6  ambición,  pero  aiiiorizó 
lasque  solo  tienen  por  objeiu  la  glori»  de  Dios  y 
el  mayor  bien  de  los  pueblos.  Estos  ejemplos,  a  los 
qae  -podriama  alkadir  olma  «ttcbaa,  «aalSeslaa 
sufici^niemenia-^  ttlfO  fiaon&  Cirilo,  cuando 
dijo  que  luy  casos  en  que  se  ve  uno  obligado  á 
abrir  uoa  brecha  á  la  ley ,  y  que  los  verdaderos 

JosU- 


DIS. 


(5). 

Despulas  <iue  el  emperador  Conslanlno  dió  la 
paz  a  la  Iglesia  y  se  reuaian  con  roas  libertad  y 
frecuencia  los  concilios  provinciales,  se  reservó  i 
estas  asaaiUeaa  el  diapeaaar  ea  ciertos  cssos  de 
la  e saeta  obserfaatia  de  tas  reglas  eclesiásticas. 
Pjreci6  justo  reservar  i  los  que  hacen  las  leyes  el 
relajar  algo  su  severidad;  por  otro  lado  los  obis- 
pos en  partlottiar  ao  aleiapn  tieaea  leda  la  Inae- 
u  asoeaaria ;  biea  pronta  se  bableia  tisto  destral 
ladala  disciplina  eclesi.isiii  a,  si  á  cada  uno  de 
ellos  se  les  hubiera  peruilido  viulir  las  reglas. 
Estas  razones,  y  otras  que  no  podemos  enumerar 
a^,  Uderon  pssardeapaes  el  poder  da  dispen- 
sar da  los  concilios  provinciales  á  la  Salla  Sede» 
la  que  por  lo  demai  habla  estado  siempre  ea  pose- 
sión, como  lo  prueban  vario»  docuiaeales  bis- 
iMcoe,  pero  que  según  Fleury,  nasa  -halla  aar* 
vida  de  élslaoeoa  aaa  eairsaia  dreaaipsertaa. 

En  cuanto  i  esto  no  hubo  ninguna  ley  eclesiás- 
tica, y  solo  el  uso  fué  el  que  hizo  introducir  esta 
práctica.  Se  creyó  aparentemente  que  habría  mas 
fiiarM  j  vigor  para  hseer  observar  les  etaones  en 
los  papas  y  en  los  concilios  que  tes  aconasjabsn, 
que  en  los  sínodos  provinciales ;  asi  es  que  se  pen- 
só que  esta  severidad  conservarla  la  regularidad 
da  la  disciplina,  y  que  siendo  bms  dlfldles  de  ob- 
leaer  las  át^saMs  Ueyailaa  A  ser  ans  rsraa  (4). 


(1)  Can.  2. 
<S)  Caá.  27. 

Cyr.  Alex.,  apiid  Grat.  1,  q.  7,  cap.  1G. 
I)  Tonasino,  parte  1 ,  llk  S»  cap^  46;  par- 


Dice  Tomasioo  que  Ifts  (ü»pe*sa$  autorizadas 
por  los  Santos  Mfea,  no  ae  «oaesdlan  por  toa 
pontf  lesa  aatignas  bms  qae  por  lu  fallas  pasadas 

6  por  razón  di»  utilidad  pública;  aun  en  el  din,  no 
deben  lener  otro  objeto.  Las  dispemas  obtenidas 
por  los  particulares  no  derogan  esta  regla,  porque 
al  bien  IndtvMaal  se  reitere  si  biea  general ,  oeaw 
la  parte  al  todo  (S). 

Distinguen  los  canonistas  tres  clases  de  ditpen- 
sa$,  unas  debidas,  uiras  permitidas  y  otras  prohi- 
bidas: «Spedes  aoteai  dlspeasalloansi  santtrssi  - 
•quarum  una  esl  debita, alia pemtssa,  alia  probl- 
»bita.  cios  in  c.  utooasiltnarslnr,  verb.  Oatraben- 
■dum ,  dist.  50.  * 

Lsa  d^MasBi  deUdsa  aott  las  qoe  tienen  i  la 
nesssidsd  por  causa :  tDeblta  dlellar  Illa  nbl  ainl- 
•torum  strages  Jacet,  de  scandalo  tipietnr;  didtttr 
>et¡am  debita  ratione  temporis,  personas,  p:eiatis 
tvet  vecessitatts  ecclesi»  vel  utilitatis  aul  even- 
>tns  rsl  (6). 

Las  ütpmm  psnnitidaa ,  UasMdaa  la»blea  ar- 
bitrarias,  se  conceden  no  por  necesidad  sino  por 
una  causa  racional :  Sempe  quaiido  aliquid  pemíi- 
íUur  ut  peJUM  etitetur  :  Cap.  2.  dg  Spoiu. 

Laa  éhftnm  pfOblbMsa  aoa  laa  que  ao  pnaden 
coaosdarse  sin  lastiaar  profundamente  el  buen  ór- 
den ,  como  tas  que  se  conceden  sin  justa  causa ,  ó 
contra  el  derecho  aaiural  y  divino:  tProhlbiu  dis» 
ipoBsalia  eat  illa  qa«  atlaHae  flerlpouatabsque 
•aianlfasta  Jarte  dlsaipsUeae,  vel  qnaado  Jnsta 
•causa  dispensandi  non  adpst.  c.  Tali  et  e.  81  lUa, 
•2,  q.  7;  c.  Itmotuit  §  Mult. ,  de  Flect.» 

Currado  divide  las  dispeR$a*  en  otras  mucbas 
deas»,  cnfo  sonoehatenio  pnade  aer  átll  ea  naie* 
ria  tan  interesante:  •  Alio  modo,  dice  ente  m(or, 
idistin^uitur  dispensatio,  alia  dicitur  voluntaria, 
>aiia  rationabiüs  non  necesaria ,  alia  rationabilis 
■01  neeesarte.1 

La  di^mta  volnntsris ,  es  la  que  solo  el  prte- 
cipp  puede  conceder  sin  causa.  Cap.  Cuneta  per 
mundum  ;  cap.  Principalem  9,  qu<esl.  7.  Por  la  pala- 
bra principe  debe  entenderse  aqui  el  Paja ,  un  so> 
bersno  4  enalqater  otro  snperiar  que  tenga  el  de- 
recho ó  poder  necesario. 

La  dispensa  racional  ,  sin  ser  necesaria,  es  Is 
que  se  concede  en  consideración  al  mérito,  ob  me-^ 
rtionm  pmrogativam ;  tampoco  puede  concederla 
nutt  fae  el  priadpa,  wtincaf,  JTolfa,  itfmk. 


te  i,  llb.     cap.  7t;  psirto  4,  lib.  2 ,  cap.  «7 , 66 

y  fi9. 

Ci)   Sanio  ToBiSs,  aect.  2 ,  q.  447 ,  art.  4. 
(6)  Cerrado,  llb*  1,  cap.  3,  a.  I. 
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La  títfenM  racional  y  moitaria » «•  U  qo*  |»ue- 
de  coneoder  el  ntooio  oirispo:  «<  ltf«  ^mdim 

epiacojto  eomftetU  to  átpUgibus. 

Las  iitpensoM  provienen  úp  la  K-y  ó  del  homhrp, 
t^  homiMe,  vtl  ájure ,  óüe  la  ley  y  del  hombre  Jun- 
tanÍMle.  Prortora  una  «ttapeaMdn  la  lay  «mando  la 
oonoede  «1  miaño  daradio,  ut  in  cap.  Litlertu,  ubi 
dkilur;  *  Pemil l'nmis  !/>í»rn  ordinari  in  rlnirorum.t 

Proviene  del  hombre  cuando  la  concede  el  Papa, 
el  obispo  ú  otro  superior :  proviene  dn  In  ley  y  dni 
.  nombra  al  niemo  tlnavo*  «ando  por  «|empÍo ,  la 
ky  permite  la  d'apettú  de  su  disposición. 

También  se  conocen  las  dispftaat  de  justicia, 
de  gracia  y  mistas,  es  decir,  de  justicia  y  gracia  a 
lavei. 

UL'iUpensa  de  Justicia  es  propiamente  la  Juali- 
eia  debida  á  alguno,  (véa$e  mas  adelante.) 

f.a  dispensa  do  gracia  es  la  que  contiene  un 
vcnladeru  (trivitejio,  una  punilllMr^daddd  |nfn- 
clpe. 

La  dienta  mistn  es  la  qw  le  oanede  éa  par- 
le por  justicia  y  en  parte  por  gracia  :  El  in  hac 
mulapole$t  etiam  compreheadi  priHcipU  t4>Uraniia. 
AM.,  ta  cap.  NUi.  deprxb. 

Tmblan  se  dtoMeo  laa  álijiMaii  tm  cólatí^  y 
reslitutivas ;  la  colativa  es  la  tjiie  se  refiere  á  una 
cosa  futura ,  quoad  quid  fulurum ;  y  la  restitutíra 
es  la  qne  tiene  on  efecio  retroactivo:  «que  fit  est 
•«i-rairo,  qaando  oUDlfvm  qnto  veilllaiMir  tnll- 
•qois  mmllboa ,  qitia  por  aaai  «flteitur  Tero  legl- 
•limus.i 

Eatro  las  üispeutas  unas  son  escnsables ,  otras 
MiMm  y  oins  tolos.  Sata  dMaioB  eolá  tomada 
de famatpilMleo palabras  de  San  Bernardo:  lUbí 

•neressitas  urf;et  cxcusabllis  dispensatio  est,  ubi 
(Uillilas  provocat  laudabilis;  utititas  dico  commu- 
mis,  non  propria :  cam  aulem  nibil  bomm  est, 
tifón  pláne  Melle  dbpensatio,  aed  erndeUa  dlssi- 
*patlo  eat.i 

l.as  primeras  son  las  que  absolutamente  solo 
tienen  por  motivo  ana  urjeole  necesidad],  quat  ipsa 

■ÍMñipenta»  htadables  son  lea  qae  producen 
alguna  utilidad  á  la  lsIeaia,4M  d/are«|«l¡per(iH- 
tur  necessUaii  (1). 

Las  dispeasas  fieles  son  las  qne  solo  ae  conce- 
den en  loa  cniee  del  derecbo:  llfolamfnarffnr, 
dice  San  Pablos  jalar  diapumatorai  m  (ÚUk  fob 
inwn  jfl<«r  (S). 


(1)  Inocencio  i n  cap.  Bem 

(2)  1.  Cor.,  ci^.  i. 


doConsl. 


OIS 


Las  diqwMn  pueden  .ser  jeoeralee  ó  pariicuia- 
na.  BefoMiel  una  diqweie  euando  treno  por  ob- 
jeto la  utilidad  pAbliea;  y  es  particular  cuando 
solo  interesa  á  alguno  ó  algunos  individuos,  6 
se  (lir.je  á  ciertas  órdenes  retijiosas.  > 

Por  ditimo,  bay  «un  dMsbw  taporlaule  de  lab 
dvpeHsoi  en  eapiuaae  Ó  tteilaa. 

dispensa  rspresa  es  la  que  concede  e!  supe- 
rior después  de  manifestado  el  motivo  de  la  misma: 
«Expressa  dicitur  illa  in  cujus  liueris  narratur  df> 
•IbotaBlmpetrenlle,  ei  in  lilla  papa  ultluf  verbo 
>Di8MHe*ii(»  aei  PERMiTrnñj8.r 

La  dispensa  tácita  es  la  »|ue  se  pTv>snme  haberse 
concedido,  aunque  no  se  haya  hecho  mención  es- 
pniede  eHa;  por  ejemplo,  cuando  el  Papa  confiere 
ottbooeaeloáuue  pereoaalidliUI,  se crée  baberir 
dispensado  de  sn  inhabilidad ,  lo  que  sin  embargo 
debesiempre  ententlerse  enel  caso  de  (jiie  el  Papa 
tuviese  conocimiento  dü  clia:  iQuía  nunquam  cea- 
Melur  jMpu  rmmere  .vMMuffuerutam.  Cap.  Seo 
•  tempore ,  de  Rescript.,  lib.  VI». 

Pero  ya  no  tiene  logar  esta  dispensa,  aun  con 
respecto  al  Papa  después  de  esta  regla  de  cancela- 
rla: «Quod  per  quamcumqué  signaturam  in  quavis 
»gntin,  ouMaieaos  diapenaatlo-veulat,  nW  dieta 
•graiia  totaliterelfectum  hujusmodi  dispeoaellonk 
•conoprnal ,  vel  alias  nibil  conferat  aul  operctur». 

No  obstante,  dicen  los  canonistas  que  cuando 
ae  eapreea  el  defbcto  en  la  súplica  y  se  concede  b 
grada  i  eñfonees  tléue  In^r  It  dIqMaaa  ládta  i 
pesar  de  esta  regla. 

Según  el  cap.  Propos«if  i,  ^.rtr.  de  Concet.  prce- 
frene/.,  pueden  los  Papas  d^p/fntítuíiiie  potettaitM  tu- 
pra  /u»  db^enaeiv;  y  aegou  el  cap.  Anmíelf,  eaeir. 
de  FJert.  el  ibi  dict.  pueden  dispensar,  ^obre  todo 
en  lo  que  sea  de  derecho  itositivo  aunque  esté  esta- 
blecido por  un  concilio  jeneral;  pero  ai  derogar  de 
estemodo1oe«oaclllea)éueralee,6eomodleeR  too 
Italianos,  les  coflMtInciooes  de  lee  Papas  dadas 
conciliariler  en  un  concilio  jeneral,  es  necesario 
que  sea  espresa  la  derogación.  I^r  último  la  glosa 
del  einon  AuafirilMm,  IK,  q.ú,  in  f^m,  contiene: 
>Dleo  eulm  quod  eonira  JnBualurelopoiaatdis- 
ipensare,  dum  tamen  non  contra  Evangeliora,  vel 
>contra  artículos  fidei.  tamen  contra  Apostolum 
•dispensat». 

Li  opinión  de  estagloae.BegtttdnpQrmnsde 
un  autor,  deba  entenderse  en  el  sentido  qne  b 

espllca  M.  Compans  en  su  Tratado  de  !a<>  dífipenanf 
(3)  en  cuanto  á  las  dup^niat  de  los  votos  y  juramen' 


•<S)  Llkin€np.1.,n.B. 
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tM  /  tmyo  cMiIMtolil»  m-ét  étfMho  aMunl  y 

aan  de  d«redio  Mn.  Véase  toto,  jor amento. 

üra  ie  lis  ('osas  mas  moderadas  debe  ser  el 
oto  4t  las  dispetMu;  iadudableaente  la  Iglesia 
poca»  Otar  aa  cal» «meto,  Mg«ii«lMMM«Ba- 
Mral  as,  f  alMiapof  taolea  ptlabni  aat  Etanjeiio: 

Bt  faodcumque  ligairrin  tuper  /^rrorn,  erit  Ufinlum 
eí  i»  calis.  No  en  vano  dió  Jesurrislo  á  la  iglesia 
este  poder  de  las  llaves;  y  «adatóte^  público. 
mm*^  íiném»  '^lfm»i¿qmm  nl4balfl«Das 
Maaalaak^erMadaaloaeiaoaaft^  Pero  el  hacer  muy 
freeaent«s  las  di*fatas  y  concederlas  sin  haher 
aiaocton  á  los  tieapos  y  personas  y  sobro  lodu  siu 
Btaiu1ii«iw»ltJMiN«  -«éfeitortaar  iaftlaansfraalo- 
M  da  M  «agías  mas  iaslaa.  M»VMlÍanen  |K>der 
pan  concederlas,  defccn  ersamltar  con  cuidado  les 
casM  }  causas  de  las  (Uspensas  que  se  pidea. 

• .         .'•  <     •  .1  ; 

I- '  1. -^oaM»'<HlMlUKl(»  DB  iAa  uatuais. 


m  'f  «raiaailM'^a»  las  dj^Mstaason :  los  laipedl- 

iDontnsylas  proclama*;  del  malrhaoDlo  (véase impb- 
DtHiNTOA,  pROciaMA,  §  j(.>;laalrregularMac|ea4ue 
«onprendeo  lodah  los 

|PMi>lM.6fa«m»tT 

ÓRDca,  vate.  ' 

Las  e(>nRuraA  «olo  presentan  casta  de  absola- 
tiíOQ  pero  na  de  áiifen$a\  sin  embargo,  oooo  pro- 
«MM  nochfes  mea  lireiitairidaaaa»  m  Rom  casi 
■lp'«''iidt  iMIiiHHii  de  ellas.  Véase  censiuas, 
aasetceioff,  caso»  BasaavAoos ;  véase  también 
jinaMgno,  opiaio  niviaa,  aviuío,  ^iuítas,  ^as- 


rtt  aasritar,  fer  eaaám  ékiolti  peleit.  La  razón  de 
la  sepuntla  e^,  que  el  (\i\e  sucede  á  otro  tiene  tanta 
autoridad  como  él ;  y  como  dice  inocencio  III,  el 
primafa  Ao  ha  podía»  atair  laa-nama  a«l  Mgmaa; 
Ckhi  m«  kalaol  faipvriaai  par  ia  parewL  Cap.  Bbef .  • 
Por  último  ía  raron  de  la  tercera  parte  es,  que  pti- 
diendo  el  superior  aprobar  ó  de?;aprol)ar  las  dis- 
posiciones de  los  que  solo  tienen  una  jurisdiccioii 
subsfdlllaaa  i  la  aoya  ,'4Nhi  iftécftfshiia  nka  mM 
puede  relajarlas  en  ciertos  casos  en  ((M  I» dito 
conreniente  para  el  bien  de  la  Iglesia. 

F.l  inferior  DO  puedeordlnariamentedispensarde 
las  leyes  &•  s»  aaferlOT.  Bala  ragla  na  haUa  Illa- 
raímente  ea  slderadMicAnónlco  (/«  Ctem.  He  fto> 
maní,  de  FJect  ;  c.  íaferior,  de  MajorH. ,  dist.  íl, 
r.  Sual  quídam  etc.),  y  pnedc  decirse  que  aunque  no 
lo  estuviese ,  la  rason  sola  bastarla  para  estable* 
cerb;  parque  aagun  lodoa  Km  aaonlalaa  h  ais- 
penta  es  un  acto  de  Jurisdicción ,  y  como  el  Infe- 
rior no  la  tiene  sobre  el  superior,  es  evidente  que 
la  voluntad  de  este  no  puede  ser  modificada ,  ni  li- 
nHadk  por  aquel ,  i  lo  Mr  qae«l  |irimnelia|ic8^ 


Por  nedlo  de  eataa  renlslns,  evitamos  aqui 
cualquier  repetición,  y  dcjamoscada  materia  propia 
de  Ins  dispensa»  en  el  lugar. que  le  corresponde  en 
el  urden  alfabético  de  aaie  Moctoaari». 


¿Ai^RM  ncarranccB  ci.  roaan  DS  CONCEoeR  las 
ni        !•</.-  .iib^fi.  miaimaf  '■■  :f  V  '  . 
-ubs:i  '.itiJii-iitiii><t.i:  .1  .  ,  ¡ 

-•  Boperior  puede  dispensar  de  leyes  que  el 
■  laísmo  dió ,  de  las  de  su  predecesor  y. de  las  de  losj 
iRftorlores^suyosv  es  decic,  doaquelloft^tie  solp  tie-l 
MOttiiaJarlaaicelonaaboraiaadayaepaaAeBlaaa  ls¿ 
aiyi:  U  ratón dgirprtmen  parte  estala  ley^«K:a 
toda  su  fuerza  de  la  voluntad  del  que  la  ba  becbo,  i 
quecualquier  obligación  puede  cesar     )as  n^ismas 


¿Qué  hemos  de  pensaren  la  actualidad  sóbrela 
importante  cuestión  del  poder  de  los  obispos  con 
relación  á  los  Impedimentos  del  mairímoolo?  Es 
i  dertaqae  •niHrmoaataiaktoilCMHaaióCÉSiftMi 
que  los  obispos,  ora  por  indttMMparlioulara»,  «a 
por  la  costumbre ,  se  bailaban  en  posesión  de  con- 
ceder las  dispensM  para  los  malríBM>nios  en  el 
coarto  grado'de  pareotewo'é  afeiiaad ,  y  otn»  «n 
qne  era  neeeaario  acttdirál  Vapu  ftn  «bMMrlaa. 

Mr.  Compans  en  so  última  edición  del  Tratado 
de  fcw  dispensas      propone  y  resuelve  esta  cues- 
tión, según  lo  que  dice  Pito  Vil  en  la  Bula  fecbada 
el  9  de  tas  eaMidaB-aé  ÁelemUrtf  ae  f  Mt>  (pw  k 
qae  «BtprtMeidnelk'y  i^BtBeMrpüluincoie  el 
(ltn!o,  denofclhaclon  y  todo  el  esUdo  prctónic  de 
las  iglesias  episcopales  y  arquiepiscopales.con  sus 
capítulos ,  derechos  y  prerogathas  ie  oieifaier  aa- 
■hóMak  liué  «eMii.»  «SepHiiilmm.'MMiieÉQi,  et 
»peri)éftto'«ifiA|alMU8  llt^lnm ,  deonmlnatloiMa, 
»tüiamqtie  sfatutn  praesentem  inscriptaruro  eccles 
isiaruui  arcbiepiacopallum  et  episeopslinm ,  una 
tcun  reSpecUtM  eari*  n^Mmí,  jnmB  tiriftle- 


. ;  «l'prmroii^tMk  evIuciUBqae  ipenerts. » 

Aéemas,  balnendo  preguntado  *  Roma  snbreéa- 
tb  los  vicarios  jcnerales  de  liurdeus,  les  contestó 
la  sagrada  peaiteneiaría :  «NisI  eplaeepuaio  Inpe* 

^  m  Tpm.l.»  pá).  ¿i.  .  ..^ 
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ídlmenio  lerlii  et  fjtrani  con5i3npnifiif.'Uís  Rr.idti  dis- 
.  ■4paas«06i  peculUrciu  lia«c  rjeui  (iidulivjo  ¡«iiaiivs»- 
iMmmmlMWiiifUtiWW!  poiMttfrMer  bitiuMBo» 
lMlt»«|n|«miÍ»f<NÍ«(Ani,  l«^i9aoft*MriÍMff.llftr 

tloftasoi^dMdo^o»,  ^$|Mciiila«i|le.flio|iPii«l4H^ 

:ia<ftdiBinis|racion  de  los  sacramento» ,  e$  un  deb«r 
díífSHlso.    iloiiMtr,  no  ei  pariiUu  4Paü,0gna»l)ltt| 
llGil  6  dMto«ltln«  «L  m»9  prpt-o  pata  (ji.ffHH 

iBOMhk*  i!>"f':'t.-ii.  iifi,*  -if        m  •  •'!  «nf  I  I 
El  (oánto  áil9t:sapéHonaTfg«lim«f,  el  deca-^ 

«"hb  qne  Uehtii  üe  conceder  cltrías  JStpeñsM.doptO' 
de  la  reHia  du  \x  4>rden  ó  dA  los;  prívUrJiQa  qtM 

«iniftiilbtaiMq  y  iiMMa40Mr«ac.- WéMb'»^^ 

!  li.l'  '  Pili;        I  I  .i(»S«'  hl  .  •  •  .:/iif- ,  «I 

i.l  (•i:>ri.O':- ■>  ("d  |<LV..'  i'h:.-!-»  ti'fri.jn  : 
•'thii  \'i  ■/  ,:¡>''  '■'.>■  I  j     I»:  »!,  lili  ?-¡  I  • 

9U¡>  'i.nhKt  rCJMDap»lll  l.aiM8NNMfe«.ll  VK, 

-il  i'ii .  sli<.'iii'!>i»ni  V  '..'I       Mi  i<i.>iniluv 

>H|ytaM  ref  la!4e  c|noel:iria.puf  4a  fuoila^  dfj^itr 
sos  no  se  conrodi-n  sih6  por  Cartas:  íiuUitttffag^e- 
Qfiur  du}>¿iUflteK<t(n  í^l«r<l.iMW/i(t-iii ;  n04U(#{»,  de- 
ai»  al  A  #feti  |drfMaiMdMii4ti«n«i» 
q—iHiyoiHfaoia  m  irim  q^l'iiolotmwill»  piro- 
ducir  efedio  por  itieáid  dfe-m  espMkiQfi  por  escri- 
to^ TéateaiciuriKJkt  á  no  aer  que .  la  úi^peata  asr 

• .  Jto'tBVMit     modo  de  obtener  y  ejecutar  las 
ti  de  la  forle  de  Roma,  os  aece&ariü  disüa- 
r. «16111:1310) en U»  que  «inaimi  de  la  peiiiteo- 
Uidt  lM4^|»<ifa»4M  w  es^ideu  eii  ja 
Mti  C^n  re)q»tei»icl«8.priiiiefiHi^«on  absojuifi- ' 
tiente  secreta»  y  no  oondprnpn  mas  que  al  foro  In- 
ilerno.  es;41ff'«i)t« el  piodo  de  oblenerlfis  y  ejecij,- 
lariaA  d«  Uím§Hnw^9p  pblieiKin  y  «jecuiafo^l^ 
'«mt;  .M!  w      4l«a4t  «é  <|ebe  hablar 
•Téaae  rcNiTCNCiAHiA.  Solo  nos  ocuparemos  en  este 
lugar  de  laforipa  de  las  dispctmi  que  siendo  pdbli- 
caa  se. espiden  eala  ft^ria.  á¡^^  bie^i^,  la,  sj^/l-j 
.«ft4«  mát,^ímm  «i#elailni:a|.«!A^o.aiii>ii9.  4e ' 

uilla*9ala  qiaí|pn0aaiM<ne4mMiH:4(«>l(>^ii><l>M  1^ 

fóriiiul  t  de  uoas  y  olrns  nos  baslúiii^ccir,  que  no 
se  deben  omiii r  eo  ella  ninguna' de  la;}  circunstan- 
ctas.que  poedaa  inclijiar  alPapai  CQuced^cl^  gra- 


I 


.4ia«.*aioiMin<^MliM«'<M  .|WHmi4  An< 
^q:que  no  haya  molire  para  «99I||MMí((<I  i  e^pre-l 
iion  yicios  de  obrepción  ó  subrepción,  dice  el  cap^ 
Ex  parte,  de  HescriptiSf  que  la  ejecución  da 
las  gracias  c^n-cMldas  MÍ  s4iM¿A  Blelnp^  i  M 


cdmpitiinoibn  y  en^meo  deliibíl^é  de  tm  olldti 
encargado  sobre  los  higarts  á  quien  too  sé  \tí  poof 
dáengaftar^  ^Veranui  qoimian)  uoa  Creáiouttt  iU 
«^nMsa'acaiialMbi,  totokJwMÜHHt* 

•genda est^hiEc  oundiüo  i  itíimtiü  ,naa 
>si  prncfS  reritato  ilitaiMur,  aiandfiiniis  quaienus 
*iitapectta  liUetiB  ),  iSc^nleNiiaoi^praiífli.  epiafopi 
•jBOIlllMBa.ai.  :•  ' 'il  «jib  i:«:t>-/ iiti  r.ÜS  .«tW.-»  »:  K 

los  ref«ripGi}5  contrarios  á  la  eifuidttl  é i;  Jal» leyM 
euloBldsiicas  HO  $e  ejecuten  cdnüdeniKloIes'  coflio 
aMedidos  -pdr  aorptes^:  iTales  jtaqile  liltetM  a 


idHssa, Tstal  iroctéipiodioriDi  censcieatidm'  tmr 
Hran  quso  d ¡veríais  ^carntioBibua  loipedita.  sint 
»gulÍ8  oauis  exaniiaudisinaniauffioil  effiifiuaa.f 
Véase foUqa»»'  •»rp         a,  ««ki  ii»  y  ,,,, . , 

Según  el  cap.  iVtfiwa/Uaan/,  coJ.  IH.,  no  debe 
pedirse  á  Uoma  niiigutta  gracia  ni  rescripto,  sin 
poder  especial  de  aquel  para  quien  se  obtiene. 

Laa#iViMHMdaaalriaMl»aarieapiáai>ea  for- 
ma ordinaria  6  en  fbraa  de  pobiieia.  La  priMia 
1^4  ctíñ'  d  Hln  (\n\4:\  cütaónici.'  V^aMflMMttrEKTn. 
<k>n  ivBpecloá  las  di<]M»aaá  efLfoMiardefobrMt^ 
-váase*reRaÉA"M«aniiui  >->it  •'uiii.iiu  i  i  ':>..v<..!niai 

atfal  fo^iñ  dta9on«Bl>Qdndlio  de!TreiHe  .<l)f  ^«JUj» 
MMip^na/M  que  ae  hoyan  tlet  conceder  por  cualquiof 
tautoridad  que  sea,  si  se  comelíeroai lueta  de  ia 
lÉMMrf  iiili^lBiir  dMaainIhuiiotrf»  laa . 
il^riMNMa^ivlda  tmatcaas' 
>1as  que  se  condediérdii 

vnadas  prineroí.soKysuéiariaiyeaMJudteialnM'nte, 
ipor  lus  laianes  ordinartesomo  delegado»  apoal^ 

>no  üeoeii  al  vido  de  «kepdott  ó  aal 

kVt'!'-     >:IU<  '>.'../.  ',¡.   ,1  ',(»  (,,¡ 

)  ■  i'  i¡  «i-  li..U  i  ¡'m  t«:oí!4iMi{  ,orii-,.|  ji'- 

•tirmrt  «tt  ■liilia  iXilrtli;  nsi  m  i . 

Se  llaman  díyeaagdBi  tfidiee  aquellas  en  Tirtad 
de  laa  cuales  un  OMlrimoiio  nulo  llega  I  aer  válido 
^  w^w  .wwiawrti  asMH  ■|jHiwaiiiw)»wp* 

Bediclo  XIY  la  deflae  de  eate  modo:  tAbrogatio  In 
icasu  partlculari  facía  legis  inipedimentum  inda- 
'  *m\is,'t4  ceéjaaetBiquí*  In^taiqoMAMfáUJq  cffec- 
«Uum,  gol  jaM'iH»fa<  ea-iefceafairt  ftmUd  (». 


i-  ifi  ■¡<~,'\ 

I  74¿<']*l£Ui 


n«  i->r!;ilu.i  i*  íuptj  n  >  ,,t; 


^  .d  by  Google 


MtMftien  de  las  áhf^iun  jji.r«tie<;  yprinápsl* 
lÉMe  Itt  ««MMfiM^nMieloii  i  bmHImMhp 

■4l>lM':iMn;  <fin  '«■•«DO'd»  «iiar  «fsMo»,  y  muy 
j^MiPebS' iVAp^toil  medio  que  ofrecen  de  obviar 
ttS  ittooiívcnientes  rioe  requlUA  mix^ai  veces  de 
I»  iM««sid»d  4e  rehoTar  «i  cMueqUmlento  para 


WtaréWb»i|iaJo  «stsi  «llhio  punto  de  viéta. 

M^iino*;  lutores  háti  nppado  A  la  Ipleála  el 
]ttder<  de  eontddw  áúp^atinraéiee^  y  han 
^f«MM<b'i#aéliilMM  lMMM;nMnaMo|G^et'orío 
IUII|tMilItt4^  <drf]ido^|ior:faMnitae  no  d^Mode  de 
Ik  lf!e^f^  ni  declarar  Válido  loque  fut^  o«la:  no» 
DCros  vamos  eAablecer lo coatrario.  -i  ■ 
.7  i  j>  '  iE«*'c»MlBnle  <qa«  'Cc8foelo>  iUII,  «Mwedié 

ei  qúcr  aiiesügaa  0I  tabcho  eit  la  OiMetf.  omm 
de  dnnde  deduce  que  la  respuesta  alrilMiida  i 
«leii^afa  ó-.es  apúcrifá/óMéamenta  reialiva  á  aU 
ghimá)iÉiliinite|iilinrtir  1  r.\'  .uníii-»'  i  • 
ii4Ul''i4fetn(}nie  Xi  «n  «il  Bteve  de  9  dfrtbiiiude 
.17íM-.ró¡17<lMrXyafiriIló.lo&  matrimonios  que  ^.  ba- 
iM^Motiodeidii'Biodí^  U«iiliaie«Q  cierhn  pueblqs 
da  U  India ,  Jiii|H(iiliMp>ÁJfH^  |Q0>  ImJi)mi<  «qq^ 
inMo  d«  mana'  u  cootratlnleDto.  Esto  nlsmo 
▼eraos  en  Benedicto  XBV(t). 

3."  Clemente  XII,  |>or  su  Breve  Jam  dudum,  de 
3  dcaaHaailirc  i  ~ioi,  ¿naiMionado  por  UcDcdicto 
XIV  (S)  eoaecdM  dlapniMt  iii  radiM  qn  debian 

d4  Ifts  paTtMv'"^^'}*''  coH       nwxtvo.  £1  pnpa 


«Mgregacioocft  romanas  y  aun  aliftiioo  aobei^o 
palitiie».  Ttolifnda,  dnpnet  ilf  liilirru  íiiiln  >DB 

Baraa  por  procurador,  quiso  anular  su  natciiQoii||ii| 
pero  no  habiendo  probado  loa  berbos  que  alegaba, 
ae  de«lar6  válido..;t>iD  embargo,  el  ^uairtoaonio  era 
nulo  pon  III  kMliio.i]ue  noibabia  querido auMiíat' 
«MiiMi  Mnit.d0lib)^Jiip«dÍMnioid6  ptrentin» 
y  no  hab'a  obtenido  diipewa  mas  que  dt  un  imp^ 
<linion(u  «imple.  Baena  para  remediar  e»ia  ouU^ad 
obiuvú  de  Benedicto  XIV  Utrat  tanaloria*  ífUkBt 
UaMM^bmirM  de.iMdiVMWlii'JNNiArrJi.JIsUs 
letras  dispcusúbah  de  hacer  reflotaiie|c<UlMtolifíiii»> 
lOáViolatulii.^Jifiadiiiruiuf  l;i  'li^pensa  perbian^oerit 
ea  todo  su  vigor,  aun  ouauUo  eata  supiese  deapitffe 
dale  d^l)l8,  iMtenleaBo  ;:ffr^  inaad*  aAgaa  iktmib 
prob6.qii»iftil»a»bia'en-él«ioaeiil»M  fHiat 


habia  coiircdido  la  ditpfn$a  in  rr, 


y  i|ni'  desde 


entonces  se  preiparaba  para  rt-i  i:iriiar  do  »u  inalri- 
moaio  tn  viriud  da  ta«e  in)pedtuieiiiu.:£ii\iU»nlM» 
rtieidhi  iBoidlBlo  .ini«l»idMlM<kiB«l»i4Mq|lB 

liorHuni  lado  úl  sOlMm»  fgMttUn  *>  ooheeder 

una  dispensa  íh  rn'üt'.i'  \Hm\t  |»tinf!rlc  la»  coadj- 
cioues  que  crea  conveoieatAa»  j  pnrutro  laí  A^Kiaa 
en  cuestión  babla  tenMo  por  oondicloo  que  Yioianda 
Ignorace  el  doble  vindulocde  perenleseo;  7  aftade 

que  esta  condirion  se  babia  puesto  en  la  dispensa, 
ne  ipta  ciM(radr«n<<i  nl.okÜMtlt,  froví,.  (^U'gi'ft 
si  impedimentum  sciviuet,  concettat  dispensalio  di' 
X?dnp(qrí.:i{»  not''.-»  in  •»!•«•),»>  nii^«n:ii  -{ulu^ 
,1  ¡1^0  YefiM^  muc]u)«!M))^raoos  ppBtt^^qitMMMr 
una  ropepsioD  j''nfralde  (/iSi''f'iíiv  vi  ríid^r,  obvia- 
CleiaMlibXJIi.MWl»  '4aiWi  m  )Wf  tmimf\<ifmA^U»    roi)      ú)W»v^iUept^,i,*rú^H(^Vf),PW  ^.^m^nf^ 


dlliMM»ida(pMltaMÍK>tConoii«idq  em  -iMna, 

jeoBiHi  uanon  a  Igti nos  co n rediéttdolas<  orey e ndo  q  ue 
:a9l(a.tadbiaHrflnovaidoiel  podor^  Glcmoatc  XiU  ^^Ma  | 
■mfrabdM^M^M^^illillUíUl^IltWid^  I 

tánáñ  eshAdipMeMt  dMtfliMivsqfaKhidiaidMii 

•«liqiit:  se  »!H)i«a»sh'^{e8  (¿Batios:  «ilaK:  laaiiiifU)- 
Mla  tetaHdiinuMl,)!  atraída  et  legitáaa  deoemlinus 
(lia  «maMiqa  ettfMir  UiQÍ4t,f er»odo¡aQai  ahJnUia  ^t 

■coDliaeu  fuisseut,  a^Mü».  1^ ^qN^^llll:4lV4l^ 

«!C40(M%urÍnt|  oi:itrir»oniuiH  de  ROVO  confuí  be  re, 


KbüA'A  iii;wmllM«dt<iiipmMiii  llnnr*»S(iii 

jmtvimni^$(k\Xtifiñimimhtt  de  171$»»  ii«e/di«4 
rüno<-er  una  dispensa  que  ocupó  muchas  vec^M^f 

'  "r^)'  iíist,  8r/'ftM^tóÍ  de¿inotfo;  ilb:i3'^^^ 


j!e^,aUQn€ed^r  d^tmm\  <W  Híkr»fl|OBÍP.fA!l 
refiere  Cullet,  que  ^blondo  uo  ob^sj^,-  (q)ip,iip 
^(íwb^a,  y  que  i?9SQtro^$-(;ri'ciiii»íi  i^nq  dc^rfas,) 
<:j)íft9JMdo,á  J^j^apm  .^0..*4íbrs  ,lft.ft^t)qfts^ft^ 

el  .90  de  ppy^;oibre  de 4760 ,  qu^  no  H'iiia  cl  in- 
diUt'j  el  senljdo  q(^^.¿l,  lo  \>abia,  dado ,  )  añade: 

j)tracta  iit  RAOicssanavit.  > 


0cMi«M,  m  <f  tíéfo  ^ttt  (3).  que  bat^4o\40r 
miM^  d^pnH)bi«^ift,l;r^irti:«|»^4^poso 

j:oPfansso  dd  .  babia  coocadido  dim^m^ 
indull:^  ,  Ip  hizo  pedir  después  y  ubtuvn  las  Inira^ 

!  (1  's-  ir«'i">ibiiü  I     :  ■'V?  l'-.jlu:>ililnul>nr.i  iio> 


.'j  ,  i       r.'\  A       .1  >  [  ¡u       !<''>  I0i{  ti^eai 


^  .d  by  Google 


DIS 


DIS 


ditpettat.  liare  ai'^iiriüs  nfvas  i\ue  linbiemlü  conce- 
dido di$pentaa  los  vic^irios  capitulares  üe  aua  dió- 
cMto  &•  rnacto  t  cu  «triad  de  Im  ladallot  «once^ 
iiúM  por  el  obispo  dirunto,  se  suscItéroD  diikiiJ» 
Udes  sobre  la  validez  do  las  mismas,  pnr  lo  que 
80  CBcribid  á  Roma  y  contestó  U  sagrada  pcnKen- 
cUri»:  «Suni  poeniientiaria ,  exposllte  natun*  per- 
■•IMHisli;  onato-  «airlnmifai  nnUiler  tomnMita ,  de 
««foibin  lii  pndbi»,  In  radtc»  nnt  et  Mnra- 
tüdai.»^ 

Por  último  ROMlree  misinos  hsmos  conocido  á 
4UI  pifeMo  qae-  Mta  cenceilto  dwaaie  «igud 
tiempo  imp€mm  de  malrtmMl»  «i»  ¡■dtalio  dri 

Papa.  Sabiéndolo  su  sccrptnrio  jcneral,  csfrihiA  1 
Rom,  en  nonbre  y  de  parlo  de  su  olM^illo,  pura  al< 
Mnu  uutaíorías » las  que  en  efecto  olir 
V  •.  1  ,  ;     .  ."  •  «• 

6.*  909'  úkimo  Pia  VU ,  por  órgano  dat  earde- 
iiat  Caprára,  coacediú  á  los  obispos  de  Francia, 
elipotler  de  dispensar  i» radies,  dorante  un  «bo^  de 

ddd|iilo-dt:i8N»  IM  pedir  M  neMffado  por 
lia  MM»  de  Tde  febrero  de  «809. 

■        ■  I  vt 

'  V'  ■iniíMiin.dawái  Dft  ftk» 


No  hay  ningún  decreto  ni  cánon  que  fije  las 
causa»  por  fas  que  se  puede  eonceJer  éiipeuM  de 
loe  impbdimeMod  ditlmenlee.  Bt  Ub  dr  lifewle 
MMÉiÉ»  ed  dlstlngatr  eettr eaueaá  ea  doi  Jédbrofl; 
unas  ínfamanfes  y  otras  no,  porque  no  traen  su  orí- 
Jen  de  pecado  ni  pueden  producir  ningún  des- 

'cfdilli  á  toe  pMdMkde  qié  tos  oMIeiM».  •  

'  liecaiMaÉ  deta  diveaiat  qae  los  dMeUfetaa 
llaman  infamantes,  son  aquellas  que  se  Tundan  en 
ei  comereio  carnal  que  tuvieron  ambos  impetrantes, 
6  en  una  rrecuentacion  que  sin  ir  acompañada  de' 
«ele  eoÉerefo,  do  ka  dejaído'de  producir  eselnda- 
ib.  Las  partes  están  obligadas  á  tñanifestar  bajo 
pena  de  nulidad  de  lasdüpenm,  sfgun  el  entilo  de 
la'  Dataria,  al  ttivieran  comercio  cama  i  con  el  obje- 
to de  obleaer  le  dúpeasa  faudandéise-en  01,  porque 
'«•ta  eiicanstoncia-faaoe-  ñas  diticll'ld  «AléaiSrá  de 
ladíípíiwfl.'     '  •  •  ■ 

Las  causas  mas  ordinarias  de  las  di^ensaf  no 
Infamantes  son  ia^  poca  estension  del  lugar  del  do- 
niellti^lbm'paifeif^d  he  ptdto;  él  que  li  deai 
eeM  désfa  ddtá  da  akAdltf  m  pódrfa  «euféeMiía 

con  mucha  dificultad  según  su  condición,  si  no  Jo- 
mase por  esposo  al  pariente  que  se  le  presenta ;  el 
ser  viuda  cargada  con  un  graó  adinero  de  bijos,  de  j 


los  que  »>  supone  que  un  pariente  cuidará  mejor 
que -un  esiraúo ;  el  que  la  doncella  baya  {jasado  la 
edad  d»ir«iale  caaito  aloe'alftaq  liapiii  eetear 
fio  la  liabieeMalteilado  fkfaafalrieNjaio  ;.al  que  el 
casamiento  propuesto  par  los  parientes  terminará 
gtandes  litíjios  y  reaiablecerk  la  paz  cu  la  familia; 
elque  se^oafletrar^Q  loa  faíoMs  ea  «aa  familia 
euneidetible  palfiiiia»oMaeaMaeiadeaaiaft,«iM 
eltoatrlmonio  contraído  in  faríe  Eciie$iaá6  buena  fé 
con  iguorancia  del  impedimento.  El  pretesto  saca- 
do de  la  puca  esiensiuu  del  domtciliu  d«  las  partee 
aa  ÍioaeapUeacifii-ea.lasBiadaddB  episcopaies,i 
aaaer  fw elrtiflqoiB  «lioblapa  qae  tahayeak 

suya  mas  de  tresi:irato.s  bogares.  Véase  si  se  qiiie- 
tto  mas  pormenores,  l;i  paliibra  impcdime.nto  ,  {  7. 
/i  Se  llamanien  Roma  dispeMo*  sin  causas  laa  que 
ea  caaeaddii  dobee  aftplfeaat  arJia  que  Im  ptrlae 
quo  lae  pide^ee  ^ealedtan  en  Indicar  qae  aafBr 
causas  racionales  conocidas  de  ellos  y  lasque  at 
especifican.  Se  da  una  soma  ciiosideraljít'  paraob^ 
¡aedttpeasaeda^eale'Mllo,  y  paujustiflcar 
riotloe,  diaen-lea  aadoaUiiit'  qdi  elbaaaaito 
que  se  bnce  de  este  dineró  para  el'Mea  dO  ¡efigie^ 
sia,  e»  uaa  causa  iejitíma  da  divewá. 

-^mb  'i  't  •      •  •■   •> 

II-  i:  i  .ii/ '    I..-  i.»  ^^. 
<a  .LA"<:eáia  'áamÜM^b  ^ 


'u    .  tic 


Las  aegalim  d  dIhelBai»  qa»d»éapiHmÉam 
flMMtak  feéba  «a  Roa»,  áÉ  «la?*dipiilH>if<fc  Üi 

ittpeMas,  pueden  profeair  de  ameiai'iansas. 

4  PurqUe  estas  clases  de  negocios  no  se  trataá 
en  todas  li»8  épocas  del  aAo.  Así  iae^didaadtlda 
dii|fM8ade.ad>ce<veÜlea«a  aoMpqií4awdii«(|M 
daialUn  ea>  qae  ealba  deriédee  i'laa^eUmawiat, 
nunca  se  despachan  en  domingo:  se  saspen4en  por 
tres  semanas  en  tiempo  da  Navidad ,  ouras  tres  ea 
Carnaval  y  doa  en  Pascuae;  quinee  dias>ea  Pqai»> 


y  loa  diae  ea^que  él  Papa  aaMHfti'caplIle  6  Mif 

otras  ceremoBias  reNJk>sas;yeiM''eÉ)taei|IMIiM^ 
des  antiguaa  yasapriaMak  '•>'-<'  •  •' »  '  i\ 
2.»  PorqiftliBdtaiiMaai«l»*M|lliiiM^^ 
i  ít  earia  ibmaaa-te  <ia"aMiipitÉd«í<t<ea'¿i^ 

malidades  ai  ostumbradas;  si  se  omite  el  eauaohr 
las  catisaé  canónicas  qae  las  motivan,  ó  se  descaída 
el  remitir  ualdoa  les  docomantoe  y  ateatadoe  ae- 
ndaailaa»'' '  «•  'n  •.  ii  •/.»■.- 1  •  •••  *  » '  *t*í* 
>.3.^  .Facqaa4ailuido.trabaJo  el  obteoecJoqae 
ac  llama  una  etpedieion  gratU  ó  esencion  de  la  tasa 
de  la  Dataría,  no  hay  mas  remedio  que  lac<{ 
ia  (véase  esta  palabra);  y  se  suele  igaera»^ 


Digitized  by  Google 


pn  humw  d>r  por  cafa -ihipMM  iOdMilt  mlM 
4»iM»'ÉMlM»  ¿  los  empleadte-qiw'han  escrito  el 
Utnre  ó  puesto  el  sello,  les'qte  ap  -UeMi  imafl 

Mwlrio  que  esta  retribucio»,  S  

ib*  Porqae  do  Jmsu.  q««  UM  JapaindM  de 


qee  at  admita  en  l:i  PtMiitennaria  fl) ,  sino  que  es 
de  rigor  que  perleiieicca  laDii)ieo  lüidívídaoscoos- 
Uluidoe  en  eslremada  fMbreza. 

8.* '  Par  AIltaMi,  poniM  M'lliieiiio  las.e#lleM 
i  Hmm  « en  el  conreo  4el  lunes,  no  poedeo  pcesen- 
lane  al  dta  sigaieote  pur  la  a:ifiana  eo  la  con- 
gregación del  nartes,  y  poc  eaiu  &e  siM^  un  ce- 
tofd»  preeito  ár  ma  etaua. 


..MSTIMCIQIL  PMIt  del  Decreto  de 
▼idida  en  títulos  6  «.eqituloi»  VéiM- 

iCAJIOMCO ,  CITA. 


»  DISTBIDUCIOX..  Lli«lliH<r  «t  wtlasctMMee 

cierta  porción  tie  frutos  que  jenerilmeDie  se  daba  i 
«qoeNos  canúiiigus  que  asistiaD^  á  todas  las  horas 
áel«(kio  divioot  ó  la  iepartleiM-4e  cierta  parte 
áiiMfeMat  48  -li*l|lesli.^i«!lABk«atM  lo» 
oMi6nigospflaiMrtaR8»4«Miliiab«i  por  lo  regular 
aáribticiomet  aiotXáliim,  ffMféj»  taacianüaria- 
jnnte  fr  ponioe  loe  eaoóaifes  debiaa  aaialii:  lan- 
biaii  lodoi  los  dias  al  olcio  dhrlaa  paia  lecUMak' 
«DMbiiüaaeÉ  dUaatAr,  qola-|nil»«aiBá|ae  ke- 
•rita,  ac  labor^m  et  qaalitiieni  trtbatintur  :  eM 
•eohi»  distribuerc  suuni  cniqwc  tribuere  (l.  IT.  Fa- 
»mH.)  mi^nlur  aulem  dislrfbutionM  quotidiaiMB,  j 
•atfw  ^ala-dlaMIiMitttr  i|«MMÍe'IMria  lAWMlel», 
••díTlnisque  offldls  tnlersiial<9.'< 

£n  el  derecho  eanóntru  «e  encuentran  dichas 
dMr(taeÍ0a«i  cuotidianas  llamadas  de  diferente 
Méo  «éüáíMs  lugare».  El  Vaim. Alejandro  lll  (3) , 
iMiain  pactioaat  caalMmai;  éa  el  eap.  -ni^ 

|Sj  a*tm,  de  Concess.  prfrbcnd. ,  in      y  en  Otros 
varios  lugares  se  las  llama  simplemente  dutribu' 
ci9»a.  £1  cap.  i»ic.  de  Ciirie.  no»  retid,  i»  6.*  y  el : 
fUrt»  Gaftra»  «Hr.  túi  fft,  laa  daaantaaa  fMaa-; 
«<#orM()üiiNk.<  «ar  «tl«»  Í6ÉMÍM0  tai- 


.'m 


-  M  teMiMé'IMMmie  doe  la  Miittii< 
alaria  es  donde  se  dcspadhigiaili  f.  ioto  ea  r 


laria  se  ecsije  dinero 

n)  lloneta,deDis(rib.i]ii«iid  .par!,  t.quaest.  ¿. 
•  (5)  Cap.  DHeoiosi  i,  de  Prasbend.,  ta  la. 


1M8: 

pnplaDMnia  beneldoaaiaaaálaai  hmtfirkwumaUt 

60  el  mismo  cap.  Vnie.  de  Clerie,  non  retid,  y  se 
dice  impropiamente  de  las  dislnhuriones  cueCi* 
dianas,  porque,  es  muy  ^erto  que  jamas  se  con- 
prenden  bajo  |i  dtaojalaaclaa  db  km^4  i  »o 
aec  qua  esta  fiiaai  lao  lnaaial  taajdéUaaaaaianl> 

mente  coinprender  todo  lo  (¡no  participa  de  la  na- 
luraltua  de  proveí  bu  y  iH'neticio  tomado  en  su 
oiJü  lau  signiQcacion.  Las  dttlnlutcioHet  cuotidía' 
aafpaaacmapfeadea  laaipoca  baja  la  d«aaarin> 
cioadcifralaada  lo»  beaaloieé,  ni  de  rea(ai;  aa 
llaman  un  emolumento  ó  una  utilidad  que  se  saca 
de  un  beneficio»  ó  que  proeedc  de  laa  porcieaee  (te 
Íescao6nigos2afla  «a  la  qta  kMM4lMlÍQialaao 
m  Tratado  4»  Am  diitriáariiaet  jWrftfiiaii  W 
y  Barlwsa  Di  ¡we  f celes. ,  lib.  5,  cap.  18,  n.  8, 
donde  trata  estensamente  la  cuestión  de  si  las  d/i- 
Uibaáout  se  conpreaden  el  aombre  de  reo» 
iM^daliNtaa.    -.t  • 

.,     .     .  ■'       ,     •  .^1 

•  ..     .  ..|  I.  ■ 

♦ 

MiaiiaaMBa,  ao  oama^T  waaucnmtifro. 

•    :  . . .  .  :     '   •    .1  .  . 

Las  rentas  de  los  antiguos  beneficiados  solo 
consistían  en  áÁtír'úmcionet  anuales:  después  se 
les  dieron  úocas  para  que  ellos  mismos  percible> 
aa»-aaa  «aaiia.  Váiaa  aiamnl  tk  ka  htiaitÁ'.  iMi- 
pero,  cuaudoliajaal  reinado  de  la  segunda  dlMs- 
lia  de  nuestros  reyes  y  al  principio  del  de  la  ter- 
cera ^  todo  el  alero  se  reonk^  en  eonunidad  ,  en- 
laaaea  ftn  MtiMiaBaifa>4a«  ÉMM^lqaa'laá  Ma- 
lta da  loaliaiiaftíüla»  cfMMsUera^  eA  dMiÍMeld- 
flff .  ho  de  Cbarfr-'^  '^ffr<»  rn  una  caria  dlrljlda  al 
Papa  Pascual ,  que  teniendo  en  su  poder  una  pre- 
benda vacante  4  asignó  sus  rentas  pári  hacer  dMri- 
JaelÍNMt  «a  pMi'á'MMfr  de  Wa  «ia6B%oa  qtta  «al»> 
viesen  présenles  al'  serrfclo  dMno ,  i'  ita  obli- 
gar con  este  alrartivo  sensible  á  los  qué  no  sé  sin- 
tiesen movidos  por  la  dulzura  del  pan  celeste. 
A  poco  tiempo,  reobaotíd  estáñalo  praladd habit- 
ad que  lés  canódlcoi  Meiafl  WésM  dMHNrlMn, 
y  se  vi/i  ()b!i^nd>>á  sitpfimlrlbs ;  pero  aunque  etta 
priclica  nu  produjo  bufn  icsuliado  á  Ivo  de  Char* 
tres,  el  mismo  muiivo  que  el  babia  tenido  para  ea- 
lableeerla,  biio  que  ae  adaplaaa  despaas  ea  todaa 
las  iglrsias.  C.  Coiuue/udlnem,  de  clericis  non  resid., 
in  G.'  {■<}-  El  Conrilio  de  Trenfo  fija  los  fondos  de 

estas  dittrUmciones  en  la  tercera  parte  de  las  ren- 
■  ■•»•.. «A»-.'     •■(>  <.••••    'ii.íi'"  I.'  ..•j'ii. 


4)  Qua-st.  6,  y  T.  ' 
Fleory,  HItt.  ecdes.,  11b.  87 ,  n.  55.  ' 


.  ,j  ^  .d  by  Google 


-  DI8: 

lÉteJMafÉi  |a  disposioiiu  dd  cap.  8,  d4  la  sesión 
dOlIr'id^flallm;,  letaiotiM  «1  oapi  -S-  iiHi9tf> 

«Los obispos,  como  deloímdcs  apostólicos,  po- 
i-dráB  repartir  la  tercera  parle  dtf  cualesquiera 
•Mtoltry  nMlM  «wjÍNMnil.'fdé  wnu  las  dignidd- 
-iKles  i  pérgQniiáMiriIflciés  de l^ígleatos  eatedrüi 
ik's  ó  rolejlaUs  y  converlifla  pn  ihirihurmrs  qné 
«^rá«  regular  y  repartir  s«<gun  lo  jiiz?;rirHi  t^p'^r- 
•«M»v-d^idod«}  (jneftt  »4(i0lld»><|Be  debieron  rc- 
wiMitas  •  iMbeimipMf*  |ii«aisaiiifciMk  f oiní  l¿  dias 
íiol  servido  pérsotial  iiqóe  dsieit  obngaMs'sfgnU 
•los  estatuios  que- loidkhos  obispos  ph'srrib!«*ren, 
ikpierdau  la  áUtti^sm  de  aquel  ilia,  sin  poder  de 
H*to|MMiteftMr»iá|M#r  ní*dftl¿lii<l» ;  dtalTiií  irihj 
.ítl  fuhío  «ue  de  ééto  resulte  á  la 'fe Mea  (íé  Is 
-Mfdesibs  8¡  lo  necc*Tt;w  ,  a  bien  á  «•nal«]«iera  otra 
«obra-'ptaiái  jukio  ájti  unUsarif»;  y  «r  dejasen  de 
rtiisilr  obstinadamente ,  se  proced«id;«oai^  eHok 
•según  las  disposiciones  de  los  sagrados  cAoooes. 
<Qtie  si  alguna  ;de  bis  siisodir  has  dignidades, 
,  »dc  derecho  ó  por  costumbre,  no  tuviera  jurisdic- 
>(!iOft>  jU.  Mluvkcse  «ncaiigad»  de.Ringun  scrtfcio 
•ni  Qllelo  en  las  dichas  Iglesias  catedrales  4  eole- 
<f|ial3s,  y  que  fuera  del  pueblo  y  en  lamisMUió- 
»ce8¡«  jiuWese  alffíuo  cargo  espiríluai  qne  desem- 
-M)QI>M^  ^-^Ui»ii}ra««08rgacsa  de féi et  ique  poseyese 
^digpUÍad  ,,^«e?||  lengikiCQi»»>WftssMo«Bila»TO- 
jlal^^%ic«&edralfla  i3 :  <x4f  jiaU8,4  .lo.aié8aKi 
.•que si  as»stieso3l,«(l<;iodivino,  IikU  «1  tiempo  qae 
-r,rfíS'f)j>¡«R;;ftl  .«spr^sado  ííncargy.y.  |«  desenipeae. 
f)X^.^<|(^<d«l«^  Mlend^rsAi  solawente  rebpocto  á 
.K|«ii;Ua4<jg^4lM  en  que  nA.|l)(iyii<filpiiit  «ww»^ 
I  >lfr«l  ó  estatuto  por  el  (  UiU  estas  dignMadesqiie  no 
•iMpífifli         priv»via4  d^.Ja  pocüion  que  Jas  cor- 

.ff,,ni)l|lS;«,  deN(ei(li|s.:lm.i4^ 

K)un  las  de  tiempp  Inmemorial,, eseaciones  y  cons- 
kiimd^iies,  aun  cuando  c$iéu  con(^in^d4s^,^<MhKir 
.íí?m»PPtfí,ó¡Ppíi,otfacualgulpr^  autorAdiHliA  i.  .-.i-. 

ílel  .Cpacllio  de,  Tteplo  ^(^itip  es^  jfí^  ^ 
dispQsicioo,  que  niqguo^  aplicaii)fH?.:delHlvte9«r{ 

Hlíi.'?  .¥l»«|lMíHlr,.,      .  .4,,!       ,..t  f;  i.¡ 

->t  »             ;  .;       I.;.  !  .  ,M  t)iil/..'!|  í  j     ,\\  j 

í  l  ol  (1)  f"'tí'i'".f'  •  .'  I'M-  •  •  ;■    fiTÍif  ,K.\:y,'^U'...\  j 

,  l-i'-  ilyi  rLi 

.  r...\  ■••  ''!».(  n  ».| .!  -¡  ifi  í  „u'.>  '>  -.iíib  ¿£J 
Se  distinguían  eoaln»  especies  de  dMHterio 


1.*  Aquellas  que  se  daban  en  ciertas  iglesias 
donde 8  re^n^  ej^^^q^iikíi^s^ ^^ni^lie  ^ ^ü- j 


aém  deilaitdéri|ps.faÉ8e4ier(e-n 
Ise  Iglnias  littoieslaila  iipiÍda»tado»lo»¿Ui>,d>>. 

das  las  senaras  ó  tpdesüqs  aie6ei«eiaa«a|uui4Mi 

masa  común  las  partes  de  rada  uno  de  los  cléN^e» 
ó  beiieftciad()Siipr<acnicq  en  sas  iglei^s,  aniigue 
no  baMwen  a8Mldo.*>ÍQ«4iactar#MHm«a|ib 
de  auseMes  po^  esMdlaviiifé^  ntiM  slwfetMpNp 

badas  por  el  cabiWoj^  esta  esTietle  de  éi»tribvci6- 
««  se  hacían  en  pao,  ^  vino  ú  en  nitMáltco,  ya 
en  tMe^tf  yii  en  parte  seguo  lan  difercnies  iglesias, 
lo  «val  emBiiiiiiiíiia*!pMiiáiilB;  tn-méstm^mé^ 

nairaéneléii  de  esta  pspede  de  dhírlburioné. 

2.*  La  segunda  especie  de  ^ribueiaiket  'mí 
aquella  que  se  verificaba  en  las  iglesias  en  que  las 
prebendas  eran  dlstln¿ni  é  Éeparadaa ,  y  babiá  ade- 
mas ciertas  rentas  qupí^e  distribuían  entre  aquellos 
que  estaban  présenles'  ea  la  igle&la.,  aunque  no 
hubiesen  aststidoá  los  oOcios,  siempre  que  no  bu- 
ttlevl«iilaié  fli  «Mari^  4ck  |bv.<1o  Ü^iUllllMIe- 
<Mn  «>eUo9v^V|ne  éitnrtorsB  émolllül  poridabin 
dt' estudio  6  por  cualquiera  otra  V3B0n.  jos^.' Se 
llamaban  estas  úistribiuionet  la  porción  prnUejiada^ 

S  *  U  lefrtn*«sa|Mcie^dt)'  ifMMN»^ 

a(|Helt«é  qoé  ilo«e>dabao  sino  á  los  qtie  asiidíian  4 
lo^oücios,  y  liue  prentatmct)  el  «eroiel  «crvioi» 
tidrMlwl  y «M  rtBii»iiD-mfca<Háh  ii>bn  efeUe 
7  bcMlIrftaai  qpdMjvanbiad  aMdadeettfjiiMpins 

4iMtiíétuánti  cuo«idva«aA.  C.  Licet^eiái'WMf 
uHU.,id»  dericia  ntui  r#aid..,  is  6ifí;  c(hM|«í  ÍCifaá. 
de\Jilai>i  el>(4ua¿4^.  i,  o       i,.   •  lU  fu'.  /•■.LcJ  n  .0 
'1i4.4m  itajMMlpiitaMfl^  liéMüriMMMMlifMili 

de  las  rUitri^enonea  enlendictas  de  un  nlodeJftÉnl 

y  que  comprendía  Uk|í)8  lo^enolumentoscualquie- 
rAq<lBÍu«^i);ea«M»<<|«fiie.d4Vi4ywjiidi«irib 

ciertos  úficiosó  adjq[toriiMi4«  icemuMoiafitiMlqiu 

4*  Mií;^'Ha  .fo^B|0  anlv(5íWFlos.o«M*«riüí«tv»ii(//rf. 

-uí't\>\«  •¡mili 'l'iüií/  1:;!'.':  -(1  'f#í  ■(!  if/ 
I  )  •(  *.»»  i.i  .bwi  ivi  .it'44Uv..  ,  )»«.J  .  I  H  tM<ü»  ■ 
-owVn  nct  íiu*  tv.  U  «r.l  .Mis  ,<tA'>\sI\  uhiiiqs.- 


—  regie»  e»  mateña  de  éistrihtnonn  erto: 
flu^,para«aMd»f  s^WiC««^tlM^4>i«iij|pro  *p>ca; 
Mide  en  qtie  ae'dtotiilMaiiiry'eireéin'  ln«e<ítaslt' 

j^a.asisiir^á  los  oficios  p^ra  tener  ||iirrc/ñ  eth's. 


teérait)'  ro1eJi:it:)  «irbi.in  jeiieraltnen((v  farlivipar 
iú  ia^íliitlnbucioues  pur  !>u  asistencia  ;ili«fiaiu  di*^ 
vteo  i  y  e»iu  &e  iuftere  aUiI       Imp..  tf«friMt.-.w« ' 

keMéfMaUttu  eitriciialkednüinm  ft  niianm  «;ot«^- 
ffifl/(fr|i«fl«rí<í(i«rtfm  dhlributwjirs  (fuoüdinnas.  He 
conpftedebieR  v  que  en  cada  c^ibildo  se  regulaba 

biluaclDCiqin  taiHmi.lM  #ie'<iOr  ■  dainoiM^iiodlMi 

l;o^  can6n<fos  rMibidoé  oow  dispensa  dé  edtd< 
6  con  eual(|ui«r  olto  óéftmi  partlcípablh  A  lili 
(Utírfkteinet  lo  mlsoM»  que  tos  deoN»;  j  luslitM 

CtlÜéígORSupprininierflyins  psppcmntr?;  do  prclicn- 
<ta  teniin  (ambieit  su  parte,  á  iio  ser  que  la  cus- 
tjMtüKei<á  kis.e»Uiuie8  del  cablUo  4e  •pusiferan  q 
eUq4  sdeilMo  U  ■isMtaiiteitei.á  dolnmrtiilt 
goa  á  quienes  se  hablan  da<io  coadjuloros.  Uo  c:^ 
oónigo  tuviera  dignidud  podía  percibir  doble 
f#jriff,  ^#.i((itaikiMt<>»,  ü  taUra^iaco6iuuibre,  ^u.ül 
Mil  para  ello  á\9Vfim'ih^Í9t>*  <  ■  ^  •  •  o.  ¡jiiiin 
.  .  Pya  tañar  , las  dittflkiflum  e«a  indispinapble 
aa^li^  á  lc'&  oUcios  con  c^aclilud  ,*  do  bastaba  re- 
f¡^t]^^  e9  p«rücvili^r>  «úio  qtie  era  n««<]»airio  caiir 
lirios  efi  l»  igl^.y^  s^qir  .t^iiii^a  qu««^.em.6e 

debían  aaífuarse  i  todp$ ,  Jaa  boeas  «anóoioa»  y  6 

Ja  nis;i  convi'nvual:  Sm^uli»  kori»  rauvnim,  ci 

Nu  Lisiaba,  para  Kaoar  en  ooncieoda  las 
flitírti^iuion&t,  estar  en  el  4oroi  cqrporalfQie>>te :  era 
|k^^^Pdefi.|as  palabras*.  votlo-JMiio»  iaio« 
tfi^mUi.  jCttAft  hñStlrfímUmt  podlaiidw  la» 
^r:4  la  siaionia  íBO.mi\i§lot:,  in  e.  áteieric.  nán 
retid,  iii  G.^U  EslebflO  Poncher  obispo  de  Paris  re- 
4)pfii«i||daba  i  los  ea^óBigos  de  &u  IgloMa»  ei>sus 
jrtlmii^miw  pMU»nicq«.qa»ia4  pntMimtOMr 

t4QÍo  por  gnnar  la  ditíribaciort.  ' 

-  to6  ausentes  por  jsslas  causas,  se  esQBptuában 
da  la  e^recUa  obligacíM  de  asiaür  i  loo  oflcH» 
•pHp.fVkMr-  Ihi  ■4li(iMlMiMiMfi>''-^Mdl#  üllh- 


WT 

nioMitie  contiene  espedalmenle  la»  huras  del  üia, 
.  por  upoaiolon.ataoaUirno  quo  aolo  lieni:  el  oficio 
de  liTnM'lie.file  ooaloét.  poeao  MjWi-MpinAMM 
breviario  en  que  oe  GoniÍenen'|Ad|a)  lae.boiw^,p«« 

ro  ol  (/('urno  es  H)uy  comiia;  lefet^InK^nlc  so  en- 
cucuira  (Mvdos  voiuni^ne^  eo^psqiM}./esl^  dividido 
^1  «^cto  d6):<yclo  lUi^Ji<ujpiaf3t,4||cl||U.fiom:  uo  u$ 
pues  OIOS  que  np!Ostraflo.delbrff|srlQk|.qi)4btbo> 
IQ^Ü.ucuparnqs^este  libro,  publicado  únicamen- 
te en  las  diócesis  para  mayor  coniüiiidad  ilc  los 
^(lf!^táslioos»,que  Mei'i^u  olilj^acioD  t^.ruar  ui  o(i- 
qÍAd|iÍimi«dwK|Sd«.q«ff  «m.pe^He«  l^,}tr 

I      I  1  •;  .  '-  ■.¡•rí"'»  u^-.'i;  i'i.  "'i',- •  i.v 

••;  .      ,'<  ."1  V  '  ■   I  II  I  •,<;    •  .:.  i  I 

DIVISION.  Los  ofldfi «  dlfEPji^l^  soi^  ip/iiú- 
■ibiqs; sioma  el ,4eii«^  coaoji; ,  sMi  ,fífíí»m.i  ^ 

obispos  los  dividen  alj-Minas  veces  por  razón  de  ne- 
cesidad ó  utilidad.  Alqandro  ¡ift  tJf  jcotuii.  Tfirof, 

•  ^  »Hi«*>diiífdimtwBi«sJ  • 

.  Seji^iicnüe  ^üt  tlnUifn\  (ÍjB|j»«nefici^o^,  la  divi- 
sM^,^e.un^olo'|{liu1oen4oá.  ;  ,..[.,.. 

Si  un3\  parroquia  es  muy  estensa  para  i]ae^p|ie- 
da  servirla  un  solo  lilular,  entonces  se  divide 
noc)  lififli^  siav  Ql  lerr|lori^,j,NvnQí,^u^e(de  ^U(^ 
s^lldl  k  un  vfi^a  pueblo  dos  q^slpres.liMiJam  e»^ 

11^  ^oiljMI       p^re  'ejww«:iií,»^ppíf^^ 

c¡oac;^e^^^,^^!\ln^l|ft  iglesia.  ,  , 

£stc  abn^o  que  se  babia  ioiroducido^o  pucDÓtB 
l)ifij«|Sifin,e;  ?»6l^,Xyi,  ,ip  s^4p  .correjldo,^  «s^qs 
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blVORCIO.  El  d'uorcio  no  ea  la  d¡soludop,.6 
ruptura  del  tuaLrimoiiio  (véase  MATamouD)  atf^ 
«I  Mee.  i6  ¡■•ÉMdMHii  Espobok^  w  bsepanrtuii 
•jiipaiMjMileito'éiiiosoisadottca  cuanto  á  la  cobir 
bitaelon  y  lecho;  y  arejeríe  puede  decir  que  el  di- 
vorcio es  la  separácion  lejitima  de  loa  cófyujes  bd- 
«iia  por  ei  Juez  oompeteule,  después  éi'1isfaer«aiA 
-^fMo'coHOChnieotai  tolMmlerdvIat^ynHlnidM 
negoeie  én  cuestión  (2).  Esta  filtima  dedoieion 
solo  se  refiere  á  la  sepa raCioa,  pero  de  idegUQ 
modo  á  la  imlisolubilidad,  (veftae  8BrAHaciDN>pftf- 
que  el-  Bitilwlilo  ido  lM  eitaÍ|ppM.<«i4MllPtllr 
!bte'79i*b  ilt«nalft,viM4i'dliolMS-Íd»tfi/ .  ¡t-i 

-  •    [  .-jif.i-'j.:  "  :•  ¡am  r  J  .'»».'f.'n?;.if  . 


(2)  Paoorm.,  in  c.  £t  conquestione  10,  de  res- 
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•  'Uihw>'4itoirtii  pop  te  dtfBwidU  a  upmMm 

(Ip  voluntades  del  marido  y  la  mujer,  á  dirrmtnte 
meníium,  6  porque  cada  uio  se  ra  por  su  lado, 
quia  in  diverta  alteuHt.  '•'  •'  •  /  •  • 
-'"léitaaMis  iMHí  M  iAMMvi^  loltndo  por  los 
JlÍdlMÍ,'i^ansa  de  la  dureza  de  su  coraioa y  hn 
vuelto  el  mntrrmonio  i  su  primera  liistUádon:  Qtod 
f>eus  conjuxit,  homo  non  sepnret  (1).'  •  •  "  i 
El  diwrcia.  estoes,  la  sepaíádoii  I»  iMOál'd 

pbíos  p]  tm  (!pI  matrimonio,  la  colnbitaelon  y  la 
vida  común,  ya  por  un  tiempo  determinado,  óya 
sio  desigoar  tiempo;  c.  2,  dlxU  Dontiaus,  32,  q.  i: 
6  bleo  en  euamo  al  vinoyili^,  cuando  se  dtonelve 
matrimonio  para  siempre  y  respecto  á  la  suelan- 
•dá.  f.  ¡nterféctorvs ,  «  q.i. 

'  Se  pronuncia  el  dUiorcM  en  cuanto  ai  lecbo:  I.** 
pdr  adalt'ério  do  djfeé'  dn'lol  éónyujes ,  Ésm  coándo 
el  otro  báj^  dado  üioilTO  pará  comitiipHe,  á'  no  lef 
que  ambos  se  liayán  hecho  culpables  de  este  cri- 
men, y  el  marido  prostituya  á  su  coposa  ,  A  no  ser 
también  que  la  utujer.flOi  liaya,  ^ido  intonrion  de 
cometer  el  adnllei^o ,  como  al  por  ejemplo,  coha- 
bitase con  un  hombre  que  ella  creyese  So  marido, 
6  que  hubiese  sido  for7i(la,  ó  bien  que  creyendo 
muetto  i  su  marido  se  hubiera  casado  con  otro ,  i 
Wo  'sér  «ibe'ril  naHdd  'DO  Bé  Üúblesp  reeoncltladb 
ccin  su  mujer  despees  'de  cométidó' el  adulterio! 
S.",  por  demencia,  si  es  tan  fuerte  y  violenta  que 
se  pueda  temer  con  razón  por  su  vida:  3.**,  por  he- 
rejía, si  unq  de  los  cónyujes  llega  á  caer  en  ella: 
4.*,'por'sevtCla,  cuartdo  íino  dé  las  doiraortés  érata 
de  deshacerse  del  "btro  áseslnáodoló  ó  enveiMiiin»' 
dolo :       por  crimen  contra  naturaleza. 

El  divorcio  en  cuanto  al  vínculo  se  veriOca  por 
teldelidad .  i  aaber:  cuando  ano  de  los  ednyajot 
'Inlelei-se  éon^lerte  á  la  fé  católica  ylel  qtieiier- 
atimci  fiiftel  no'(|aiere  vivir  paciftcaiftente,  sio  in- 
'Sultar  nuestra  fé  y  sin  cometer  eacSndalo.  .c  fiasr 
dMMl.^frnMtfnonto  7,áÉ».  <>nida  Sfr  feft  dÍMipb> 
ll»dl'MtrliÉonio  lejitinameote  enwMlanlflral  «iiob 
lo,  los  esposos  jiucden  contraer  libremente  nuevos 
lizos  y  entrar  en  relijion,  aun  oonira  la  voluntad 
del  otro  nófiy^e;  peroesto  no  se  teriilca  ouant^ 
li'iélifcthclODiiiWo  ae.  bao»  en  t^amo'al  leciwu  < 

Si  alguno  de  los  dos  esposoi ,  sin  una  cansa  lo- 
jitima  de  dJM>rda  y  sin  la  autoridad  del  juez,  quíh 
-slera  separarse ,  podrá  ser  obligado  por  sentencia 
legal  ávivli'ooil*!  oifo  ngM  isdMilaftleirfsMi 
,  naiHiMNiio.Xa  n^ler  que ,  á  pesar  de  tener  Joslos 


noafoBi-se  wptfMé  nites^dé  Miar  kitWiwiÉsD» 

pronunciado  el  ditoreio,  seri  devuelta  i  su  marido 
¿  menos  que  los  malos  tratamientos  de  este  no 
sean  tales  que  se  puedan  fundar  serios  temores; 
peso  «Monposse  Is  edalBflr««na*n|ev  bnlfadaf 
prudente  basta  después  ^e  fallado  el  asunto 

La  Iglesia  ha  condenado  siempre  el  divorcio 
coatí)  contrario  al  Evaajelio:  bé  aqui^algunas  dispo- 
steloo^ft  dnónleatf  que  la  céinpniclMm.iLatf  ittit|o- 
res  que  sin  causa ,  dice  el  Ce|MilÍlÍ.do  Bliiia 
hayan  dejado  sus  maridos  para  casarse  con  otros, 
no  reoijMran  la,,«omunioo,,  ^i  aiui  ta  «rii£K/« 

•  Sima«4]erErlatlandeJaásH«artdojfHlli- 

ro,  poro  cristiano,  y  quiere  casarse  con  otro.  Im- 
pídasele el  verificarlo  ,  y  s!  se  casa,  que  no  reciba 
la  comuniüh  basca  después  de  la  muerte  de  aquel 
*qHlililRililekeaeindo(4).      1  •    -iU:  .  . 

La  que  se  case  uon  un  Iwnbre  saMendoqnb 
ha  dejado  á  su  mujer  sin  ca«sa,  to  reelblMr  U  ev¿ 
munion  ni  aun  á  su  muerte  ' 

Bt'Mnbfé  qfee  W  «apira  do  sn  mujer  ppr  cao  - 
sa  dokdaUerto^  w  poodo  irotter^  «asaroe  cti  Aurto 
qne  esta  viva;  pero  la  mnjer  no  puede  hacerlo 
aun  después  de  la  muerte  de  su  marido  {fí). 

El  <»n<^loXll  de  Toledo  dice  (7).  «Precepto  es 
del  Mor  qie  «Mopctddalh  eatsn-  de  IbralbMiM 
no  deba  ser  la  mnjer  dejada  por  el  raron.  Tpé^ 
tanto  cualquiera  qlie  fuera  de  la  rulpablUdad  de 
dicbo  delito  dejase  á  su  mujer  con  cualquiera  oea^ 
sioB  6  motivo ,  porque  se  propuso «eparar  É  losqva 
Dfos  }mM,  eüé  privado  de  la-  (SoaHn1o«^«ble«ldslÍ- 
ca  y  de  la  junta  de  todos  los  rrtstiámos  por  tado  A 
tiempo  que  estuviere  apartado  de  su  müj^r  y  basta 
que  vuelva  á  su  consorcio,  abraiando  y  fomentan- 
do sloeeAunMila  i  1»>^«ii4  Iní' porto  dn  tu  «lit 
cuerpo  poit  la  boéeala  ley  del  matrimonfb^»  ' 

Otros  muchos  cánones  podríamois  citar  iqee  es- 
presao  ia  misma  doctrina;  pero  nos  HmltarMnoe  i 
mbdlr  al  aéttáio  do  l«íM8toa.IIfV:d«l  CoMo4b 
Trente,  concebido  en  eat#«lANlflna't'  «SHIgtao 
idijere  q«e  la  iglesia  está  en  nn  rrror  cuando  en^c 
»ha,coinuha  enseñado  siempre,  8Í£HÍéndo  la  ductri- 
*aa  d«L  Evaiúelio  y  de  los  apóstoles,  queeUazodei 
•«alriüonto  no  paede  iHaolferso  por  ol 


(1)  S.  Matb.,  19,  6. 


(i)  Abb.,  in  c.  litteras  13,  el  c.  Extransmis- 

(5)  Can  8. 

(♦)  iéicsn.^.-  '-   — 

(5)  Can.  10. 

(6)  Conc  de#lloiildv»3mborik.«<':i 

(7)  Can.  9. 
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•adulterio  de  un»  de  tas  dos  parles,  7  qqe  sin  el 
•ÉM  ttt-el  «lio»  «I  mh  ptrlt  «MMseiti  ^  to  ta 
iMo  mottfo  al  ■daHsfio»  fmil»  coMnvr 'MM 

tnatHmonio  en  tanto  que  aquella  Tlva;  sino  que 
■por el  contrarío,  el  marfdo  que  haya  dejsdo  *  sii 
•■a}er  additera.  aM  como  U  nuijer  que  haya  de- 
t|idirft  miMrMtf  «dMien»  pa«diiiMrstí«é4e  rtM- 
aWtSM'aoatematltado.i  VOase  adcltemo,  §:s. 

Rn  cuanto  á  las  <risposi('iün<>s  civiles  la  ley 
4.*  tu.  X  de  la  Part.  i  O,  dke  que  el  loatrímonio 
lejittntO'  «rtM-  loe  erfsliaM»  pernanece  siempre 
Mffqw  '  oenUn  dtard»*  eotn  los  éóiy^jM^  H  Im 
«■ales  ninguno  pirpde  casar  rn  vida  del  otro. 

i.a  l«f  6  de  la  misma  pariida  dispone  que  si 
después  de  la  sentencia  de  divorcio  contra  la  mujer 
•GMtdt  d« adilinrl»  pw  M  Miíido,  «8l«  le  mmc- 
Item  con  olrn,  pueda  aquella  denandarlo  y  la  Igle- 
sia apremiarlo  á  la  reunión,  porque  se  entiende 
que  renunció  á  la  sentencia  á  su  favor  incurriendo 
«algualdelii».  {>•  :  •'  i  '•  < 

Bl  roerá  M^l)  eaeliiiw'loda  9tn  dléoluMoa 
del  vfnciilo  del  m:irrlmoiilo,<fiieno9ei'porl4lnéei^ 
te  de  uno  de  los  rónynjes.  '  ■ 

Hé  aquí  la  parte  dispositiva  de  nuestra  iejisla- 
elMMiulaobradtaftffM.  •  1- 

-  -La  aeparackM  del  marido  ó  mujer  deitehacerá^ 
«n  so  caso  por  sentenria  jtidlHal  y  no  per  autori- 
dad propia:  Prtem.  del  lU.  iO, parí.  iO. 

Bl  CMMctaleiNd'delBS  canadh  de  asta  clase  pcrte- 
MeeftltJarladlealMceleallaliea:  £198^  ffl.9t%9, 
til.  10.  parí.  A.  Mas  los  Jueces  eclesiásticos  solo  de- 
ben entender,  nías  rtínsas  del  dh'orch  sin  mezclarse 
con  prctesto  alguno  en  las  temporales  y  proran%s 
aebra  allnealoa,  HlisekpenaM  ó  raAlloclonea  dé 
deles,  que  si  ocunciid«ioaasQatoadebett  abstener* 

se  lo«;  prel.tdnsv'íM';  provisores  de sn  eOBOCiniento, 
y  remitirlas  sin  detención  á  las  justicias  reales  que 
Ibs  sustancien  y  determinen  Itreve  y  sumariamente 
degm  aa  nainrateKa.  Ug  n  iH,  /.*  M.  -s,  ifm. 

SI  lanío  el  marido  comn  l:t  mujer  proponen  la 
separación,  debe  sustanciarse  la  causa  con  el  de< 
Ibaaor  de  laatrlmealoa,  creado  poreeMUtAclen  de 
Benedicto  XIV  de  3  de  novfenbre  da  mi. 

La  deelaracion  jurada  de  marído  y  mujer  no  es 
basianle  para  probar  el  motivo  de  la  separación-,  son 
indispensables  otras  pruebas ,  y  se  admite  el  testi- 
«lento  de  ios  dondaticoa  y  deana  defeodleoies. 

Si  nanlOasta  'la  mujer  que  no  puede  permane- 
cer aiñ  peirsro  en  conipaMa  de  sa  marido  ddraote 


(1)  i^  aUl. «« UbcS. 


DIV 


el  juifiode  separación,  debeliaoerse  constar  estas 
draaialnnelaa-  por  iofocnoelon  aamarta  ,  aunque 
aairali'CibcliM  datnMffldo,  y  proaaerae  y  4aoniw 

se  en  sur  caso  el  depósite  6  aecuestro  de  la 
mujer  en  un  monasterio  ó  en  casa  honesta  y  sega- 
ra,  prohibiendo  al  marido  el  inquíeiarla. 
•  Dmmte  ei  JiUo  daldiMraiD  yaun :deapMa.4a 
la  separación,  tiene  didigaciOQ'  dt  MiMo  de  dar 
alimentos  á  la  mujer. 

Cualquiera  de  lus  dos  cányojes  que  diere  aioti« 
ileoaiaÉaHrUí,  lllüa  hl  otM»  da  ai,  f«fo  w  at  Hbra 
ei  del  dtre,  M?  ndnno  nrode  que'adaade  cea  la  i»» 
nuncia  mnlicinsa  de  h  sociedad  establecida  por 
conlralo,  es  decir,  (juc  el  quodlü  causa  al  divoreio, 
no  continúa  participando  de  iqs  bienes  gananciales 
qoe  proceden  de  la  haelandn.  del  otra,  al  pnpla 
tiempo  que  llana  qn  dar  al  oónyuja  ioocenie  la 
nllid  drlos  gananciales  procedentes  do  la  suya. 

Blcónyuje  que  di4  mulivo  á  la  sepacacioo  es 
quien  deie^aHaMnlnr  •  á  Ina  KQan: á  na aer Hmr 
pobre  yal  otroieanaarta  rlea ;  pnaa  efe  tai  «aad.cate 
fendrú  la  obligación  de  alimentarlos,  mas  siempre 
(kliera  criarlos  y  tenerlos  en  au  poder  el  ioocealc. 
Lcij  7i,  ttl,  VJ.part,  4.-  "        •  • 

:  Sato  aaerilaaMiekoanDnaalaaa  dina  falr»pv«* 
bar  que  es  muy  rigoresa  la  ley  que  bace  sieoH 
pre  indisoluble  el  malvimonio;  qne  el  divorcio 
debiera   permitirse  en  los  casos  de  in&deltdad 
de  uno  ú  otro  de  los  cónyujes  y  per  otroa  meUvos; 
qoeaagvn  la  leynatnralf  el  onlrhnonto  i^a  dl- 
aolvarse  cuando  los  bijos  no  necesitasen  del  ausi- 
lío  ni  de  la  (niela  de  los  padres.  Emptro,  ¿quién 
di'ciüirá  en  que  tiempo  np  necesitan  ya  los  bijos 
alsoeom  ni  la  taMa  da  ¡a»  anlifaa  da  ana  dias? 
KaaotroaaontanaBMw  qne  siempre  tienen  necesidad' 
de  vivir  ron  sus  padres,  unidos  á  ellos  con  laios 
múiHOs  de  ternura  y  beneficios:  y  es  seguro  que  en 
caso  de  divorcio  seria  imposible  que  pudiese  anli^ 
dlatlr  eaia  temara  Tcaipraea,  pnea  aarin  un  canil* 
nno  Manantial  de  odio  y  de  dWislonea  ea  las  fami- 
lias, on  vea  de  unirlas  y  enlazarlas  romo  debe  lia- 
ccr  el  matrimonio.  La  posibilidad  de  obtener  al  tU- 
ffordo  per  adulterio  ea  nn  atractivo  part  eéaater- 
le,  tm»  la  pamba  la  eaperiencln  da  InglalaRa, 
donde  h  fnoullad  de  Jiforciarst'  ha  multiplicado 
los  adulterios,  y  cumu  se  ha  visto  también  en 
Francia  los  pocos  aftos  que  se  peririlió  el  di- 


bastaila  pam  aHardr  al  aaM  y  ta  canflanca  aHUna 

de  los  esposos :  asi  pues ,  es  falso  que  la  ley  que 

pernitiera  ei  divorcio ,  seria  eonfarme  con  el  inte* 

ní»da'laa  eÉnjniaaj  dan  e44a  laa  Jii|os  ^^con  «M** 

Inaacindad.  •  •••>•!, 
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Una  TU  adniUdo  el  ditoreio,  las  causas  que  le 
bmfaiMW  mitla»M«alllplleiii  da  «ar«»dli, 

y  nunca  concluyen  los  argumentos  por  analo|ia :  la 
esterilidad  de  la  mujer,  la  pretendida  Intompali- 
teilidad  de  carácter,  la  mas  lijera  sospecha  de  inQ- 
delittod,  MI  «iléniéftHl  iMbllaal  6  M»  larga  au- 
«anela  ée  uno  de  loa  esposos ,  ua  criiieB  afrentoso 
que  cometa  rinilqniera  de  ellos,  todo  esto  bastaba 
y  aun  no  necesitaban  tanto  los  romanos  para  auio- 
rlur  el  diaorvfo:  no  bay  cosa  que  aea  eapu  de  de- 
tener h  Heeneiat  una  ves  tattedmAda.  DelMitau»  ao* 
doqnels  facilidad  de  divorciarse  por  causade  adnl- 
lerioha  multiplicado  este  crimen  en  Inglaterra  y  aun 
en  Francia,  donde  era  en  otro  tiempo  muy  raro,  asi 
loa  demás  erhnene»  eérUn  ttaaCreMenieeal  podían 
producir  el  mismo  efecto. 

Cuando  leemos  la  historia  con  reflecsion  yve- 
mos  los  distintos  usos  de  los  (lueblos  antiguos  y 
inodernea,  no  podemea  aenea  de  Indignamos  al 
ver  beontamaeon^  les  Murarlos  pnbitctsus 
de  nnestrOR  días  se  atreren  á  escribir  que  la  per- 
misión del  dwarci9  remediaría  en  gran  parte  la  cor- 
rupción de  lea  eoelumbres  é  iospiraria  i  los  espo- 
aoe  aaa  eoBMdluiienlo;  la  eapertenola  pruelNr  pfc- 

•  ci -amenté  lo  contrario.  Dicen  que  hay  mucha  rrutl- 
dad  en  oblip;ar  á  vivir  junios  hasta  la  muorie  y 
an  medio  de  ia. discordia  y  desazones,  ¿  dos  espo- 
«Mqiloee  abonneen  y  deapfuelin:  pero  tí  dios 
no  ileian  riciosos  y  no  tuvieran  resoluelon  bech» 
de  no  correjirse  jamás ,  aprenderian  á  eslimarse  y 
tenerse  anrar;  el  aborrecerse  y  despreciarse  es 
pues  un  erinwn.  ' 

PoroM  parte*  (ea  qué  tlen»po  ee  aeueidan  de 
dedamar  y  r<!crit)ir  roiilrn  la  indisolnhilidad  del 
matrimonio?  Cuando  las  costumbres  de  una  nación 
lian  llegado  al  mas  alto  grado  de  depravación,  en- 
loncee  lea  uMirinionlee  neresartameite  sendeagn- 
dndos,  por<ine  dos  caracteres  viciosos  no  pueden 
soportarse  largo  tiempo.  No  puede  sufrirse  ningún 
)'Ug0i  seiquiem  la  libertad ,  es  decir,  la  indepen- 
dencia^  bi  UeeMin,  el  Hbeninnie,  cono  f  I  los  dos' 
•  ioeaeo  Igualoienie  eorrompidos  foeaan  oapnoeo  de 
hacer  buen  uso  de  la  liheriafl :  jn?iamenle  es  en- 
tonces cuando  mas  trabas  y  cadenas  necesitan.  S' 
semejantes  i  ios  romanos  no  pueden  ya  soportar 
Mi  Ma  'vfdoa,  ni  lea  remedioa  de  dloa .  que  ae 
corrijan  y  todo  el  mal  quedara  reparado. 

¿Y  muchas  veces  de  qué  provienen  estos  males? 
•Node  la  perpetuidad  del  matrimonio,  sino  déla  ines- 
'pUriMemétneSeeBb»  coa  qué  se  eomma  mcbn» 
fUdaa^%Bn  m^depetm lÚrquewiidvindlBponpde 
•sil  cnerdo  y  de  so  alma  (dice  nn  publicista  cen«- 
•leaporáneo)  en  iioa  edad  en  que  no  puede  diaponér 


ide  tosb^nea.,:Bo  se  auiorizeel  natrÉnonlo  bn^ 
Ha  los-oalniny  eiaco<aftoe  oB  el  Imarim  7  viinli 

>en  lii  mujer;  en  ves  de  publicar  las  amonestacio- 

•  nes  con  cierta  precipitación ,  dése  i  este  acto  so> 
•lemoe  la  mas  solemne  publicidad;  «a  yei  de  darse 
iIMta  prlap  pamcaaaKoy  veiffleafledMeondMMt 
icoflM  .quien  isa  A  oiNneier  onaiaaia  aeeioa,  dduia 

•  los  pasos  con  calma  y  dispóngase  que  deba  me* 
>dtar  un  año  entre  los  esponsales  y  la  celebraron; 
<y  en.vexdooooaldefir.el  aNUtimonio  como  una 
aaocledad  «emnlll,  en  la  que  eolo  n»  «llendn  al 
«capital  que  «da  uno  pone,  consúltese  mas  que 
(todo  ia  moralidad,  la  intelíjencia  y  ia  armonía  de 
•ios  carac^res.  llágase  asi  y  entonces  babra  mas 
tnalrtanoulee  relieea  7  no  so  diaentiri  nua  aebm 
•el  diMnrfPb  ^ne  «a  uu  jrenwdlo  pnet  que  el  nMl.t 

ibdc 

■  DOCTOR.  Se.  ha  dado  el  neoibra  d<>  dlMlsf  A  ti* 

gunos  de  los  santos  Padres  cuya  dooirittayopl* 
niooes  han  sido  las  mas  jencralnieole  segnidas  por 
la  Iglesia ;  se,  les  llama  doctores  de  ¡a  IgUúa  y  se 
cuentan  ordlnarlaiaonte  cuatro  de  la  iglesia  griega 
j  otrea  cnain»  da  b  bUna.  Lea  priaMron  aou  San 
Atanasio.  San  Basilio,  San  Gregorio  Nacisnorno  y 
San  Juan  Crisósiomo;  los  otros  son  San  Agustín, 
San  JerOoimo,  San  Gregorio  Magno  y  San  Ambrosio. 

Se  da  taablen  el  nombre  do  áoetvr  ir  una  per- 
sona que  ha  pasado  por  tQd(iu4oa  gradee  de  nan 
facultad  y  que  tiene  derecho  para  enseñar  ó  prac- 
ticar la  ciencia  O  el  arte  que  ha  aprendido  en  ella. 

El  tftub  de  dMar  no  aiempre  se  ba  dado  en  las 
escmlaa  d  unlversidadea  a  aquallea  A  quMMU  dea* 
pues  se  ha  revestido  de  él.  Comunmente  se  cree 
que  Qu  empezó  á  usarse  hasta  mediados  del  siglo 
doce,  para  sustituirle  al  de  maestro,  que  había  lle- 
gado i  aer  muy  coauu  y  deoMStado  fnniUar.  Lau 
comunidades  reÜJiosas ,  que  en  aqael  tiempo  cata- 
ban ya  la  mayor  parte  reformadas,  no  tuvieron  par- 
te alguna  en  este  cambio;  el  nombre  de  maestro  sieOH 
pre  ae  conaervA  en  ellao,  y  na  ae  debo  otro  tiento  i 
los  relijiosdi  dMant  en  iuiiapnideaeb  ó  icoluila. 

Los  (lodorcB  se  equiparan  á  los  nobles  y  no 
pueden  ser  presos  por  deud  s  que  naacan  de  c¿u- 
sa  dvil. 

IHea  uno  de  nuestras  enueHloa  naclooaiea  que 

nadie  tome  el  nombre  de  doctor  sin  serlo :  qtm 
úoctorn  iibi  ttomeu  iaiponát  fmUr  kaiffimnu^ 
^  amcewm  eü  (\). 

.  HqbiiiuuolrDlbapniNocInaeadedpnarcccN 


(t)  Concilio  I."  de  Zaragoza can.  7. 
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m«ñ  dMveho  «Mileo  y  dUAirtt  «■  •Motil* 

Efl  l>  Kta»lidad  solo  ecsisten  doctore»  en  Juri&* 
pnttfenel*  y  teo1o}i«  demás  fMuliftées  no  sos 
M  MMVVVlfeia),  b»l»léfiMwpMall»l»  fcMl<> 

Ud  de  derecho  ittll4DÍéo  f.  lot  AwMlÉirte 

Los  cAaones  M  paMhM  «bort  en  do«  afeos  en 
Jai  'Aittliiift  A'JiMli|N«IMwli  jr  tttfl<i»,  uin- 
MMMtoJUlllM  m  <•!•§  Mtgnaluris  teólogos  y  ju- 
rt^nsnUos  ,  según  marea  et  articufo  O  i  del  Re- 
glamento de  Esludios  publicado  «n  i8  de  agosto 
de  Míe  aflo^  qi6  4Hflt>tt}:  • 
'  "<tMHl|¿iWHJ  Ito  IM  aM  i|iltl»riÍMiBe 
*4  seaadefecbocandntco  y  disciplina  de  la  Iglesia, 
tse  psiiidiorán  por  ios  teólogos  en  la  facultad  de 
AjarisprudenciB  con  los  mismos  |>rofesores  que  en- 
.■Min4MM|iáMNiriii  *1«)af¿MaK» 

feoNnr  9l«f  lado  dcéMarse  necetitdn  dM 
años  de  estudios  superiot^  después  de  hai»or  ob- 
tenido el  tiiub)  de  lleeociado.  Véase  ceado,  ucsm- 

ClATlTflA.        •   ■  •    ■  <  '• 

lH)CrOHADO.    Véase  DOCTOR. 

DOCTORAL  (canónií:©).  Fs  tin.i  dignidad  de 
loft  oapiiulos  catedrales,  instiiuida  tara  aconse- 
jar y  dar  str  pafMerM  1m  cwsas  y  negoeio«de  la 
ifiMia  oMednl  y  del  eridldo. 

Se  estableció  en  el  Concilio  di-  Madrid  junta- 
meoie  con  la  canonjía  majisiral,  vea&e  HAJiaTkAL, 
cea  aateridad  de  la  sllU  apostólica,  por  Bnla  ea* 
palMa  att  «491  po#  al  Papa-Malo  If  i  patttjaa  4e 
las  iglesias  de  Bspafta. 

'  Esta  dignidad  no  debe  recaer  sino  en  persona 
graduada  en  dereebo  canónico,  aegtin  la  ley  6  * 
til.  Ub.  4a  la  N.  R.  4atdO  aa  dice:  «que  se  pre- 
taenie  en  cada  iglaala  M'  )«rliai  «mliiaio  ao  es- 
aludió Jeneral  para  nnc^noniroto  doctoral,..»  Véa- 
ae  CANÓNICO,  S  XV.  Debe  darse  Unicamente iwr  upo- 
aicion  aagtto  lo  establecido  por  elCoadliode  Trcu* 
lor*l«rtMto  devMta  dal  aooaaMhU»  4o  «1», 
oayo  tener  es  «I  sigoiente : 

«Qne  las  prebendas  de  oficin  queadnalmentese 
«pfaveen  por  oposición  y  concurso  abierCo  ,  se 
eiliHia  1  le  aapMi»  al  lo  venidero  en  el  propio 

«practicado  baoia a^al  alo  ¡aMorlmovailo*  aa 

«cosa  alguna  i 

BIdiMeral  tiene  oilHHlOB  de  dar  su  parecer 
da  iMlabfa  é  p»  aaeilio  mt  lotaa  toa  negocios  pe  r  • 
leaecientes  á  le  iglesia  catedral.  Mientras  desem- 
HIa  aate  caigo  se  le  dispenaa  la  aalaiaiieia  «k  ca^ 


10.  pOTCiiattbMaafl-dididliMMir^  eaaiHdí' 
y  dOaalJo  manllesta  do  palÉtoOé^  • .  •  <■  - 

También  debe  Informar  en  todas  las  causas  re> 
lativas  á  la  dignidad  episcopal ,  1  no  ser  qne  la 
cootfoversia  sea  entre  el  cabildo  y  el  obispo ,  pues 
oMOMavaéaíMCBl  400  ao  lAloio  al  aMirfdda 
qao«sBda*brei^>. 

DOCTRINARIO.  Era  un  eclesiástico,  miembro 
de  la  dodgregaelon  da'la  dasUlus  criallhna. 

Esu  congregación  fde  hisilliMa  ea  4IM  peral 
beato  César  de  Bus,  canónigo  y  teólogo  de  la  igle- 
sia de  Cabaillon  ,  y  ei  fio  de  su  institnlo  ere  el  de 
oatequíxar  al  puoblo  y  «aaqfiarle  los  misterios  de 
la  lá.é.iiallaalaa^olMa#dalolaa4.BtPa|iajClaMB;> 
le  VIH  h  aprobó  t-n  por  un  Breve,  en  el  que 
admitía  lnilivtduu<i  de  todos  estados  y  condiciones 
que  vlvir.s«o  en  el  cdibaLo:  dealina  los  sacerdo- 
tes É  laa.  fanelMasi  apaaldlicaa,  balo  to-anlorldad 
de  los  ordinarios,  y  manda  que  la  industriado  los 
unos  y  la  renfa  de  los  patrimonios  ó  beneficios  de 
lusulrus.  se  reúnan  para  servir  reunidas  á  las  nece- 
sidad 40  toaoagregacioo.  Lala  Xlllcdaflrmó  este 
Breva,  eoa  al  dietaoiaa  del  clan,  f  par.  eonai* 
guíente  estableció  los  doctrioatlos  an  Francia  por 
las  patentes  de  ÍGiG. 

Parece  que  se  babia  oreida  necesario  este  ins- 
titoto  ana-  aniaa  do  aa  «eatfao,  porque  el  Papá 
San  Pío  V  baUii  ya  onloMdoMnM.BBlado<>4a 
octubre  de  1S71  qticen  todas  las  dióeaato  farmasen 
los  curas  de  cada  parroquia  congregaciones  de  la 
doctrina  cristiana,  para  instruir  a  los  ignorantes,  y 
aalo  oibBM»  baMa  ordenado  6  inainnado  al  Cónd- 
ilo de  Trente  (2). 

Esta  congregación  fue  suprimida ,  como  tantas 
otras,  por  el  decreto  de  lü  de  agosto  de  1792. 

DOCTRINA.  DedoNM  en  la  palabra  obispo  que 
el  primer  dpf)er  de  estos  es  el  de  instruir  ásus 
diocesanos  en  la  fé  y  preceptos  de  nuestra  relijion 
y  en  esto  oonaiala  ta  dbdrino  de  la  Iglesia ;  «Eptor 
aoapnai  oportat  opportnno  01  topottioo  ao  aine 
•interoiissione  eodesiam  docaiovaaaiqnepniéan-, 
itcr  regers  et  amare,  et  á  vitiisse  abstineal,  ut  sa- 
*luiem  consequi  possit  xternam;  et  iUacum  tanta 
tiaaoionUo  i|na  doeMnaai  anadpara  dabat  t  ooni* 
i^ne  aanrootáNIgonnt  iagaliM  Mal  prMMMBi 
•rerilatis.  r.  7, 10, 

Ei  delMr  reciproco  qao  este  cánoa  impoae  al 


(1)  Concillo  de  Santiago  aet.  11,  datret  W. 
09  SoatoaSt,caf.d.      ¡  ^■ 
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Qhtopof  i    ijlMiiv  1  pti—w    iartfii  i  w 

diooesuiot  y^á  estofie  recibir  con  amor  la  doctri- 
na de  su  pastor,  eomo  enviado  de  Dios,  puede  ea- 
lender&e  la  aibieo  con  ei  párroco  respecto  á  mis  fen 
ll|nMfl<l). 

'    BlC0MÍlÍÓ4»nMlOlllMCMIlrtaOÍ«B  Éf.«ilO 

cánones  qae  en  otra  parte  iiisertamios.  Véase  hie- 
oiOACioN.  Por  el  uliimo  decreto  de  la  cuarta  se&ioo 
«IdddMeste  coQcilio:       i^"!      i  .. 

I .*  Que  la  •atifn-edlatoo  válgala  da  la  Ka«ri» 
hura  no  pueda  ínierpretarse  en  sentido  particular  y 
contrario  al  dt  la  Igleiiay  da  los  Santos  Padres. 
Véase  vulaata.  • 

íü.*  jOae  los  lttwasialia>aB4alBa  aosna  salM 
daben-aerapfttedgaaBMMditonn.  Ydiw  unan 

3/  Que  los  obispos  deben  castigar  á  los  que  se 
sirven  para  ctiocarrerías ,  supersticiones ,  adivina- 
ciones etc.,  de  las  palabras  y  sentencias  de  ia  Sa- 
grada BwflUirt,  safen  la  «ni  parten  «oomIIum 
los  artleotofl  ABOSO,  mkm,  sowmaiio  y  asno- 

UMiA,     ■■■  V  .  ..i 

t  ■  •  ' 

iN)GTRINÁ'CRKnAlfA  (CongregadSOdS  ta); 

Véase  noGTBiMaaas.  i  -  • 


DOGMA.  En  materia  de  doctriaa  se  11^01.1  asi 
la  liistf  aeelOD  reolUdB  ^  sirve  «le  irgla  y  ^ae 
lados  esMns'oUlgados  á  creor.  VósseFi^odSTVM- 

SBIS»S«aiOM€AMyi(CO.  {  l.<* 

•  r--  .C         "*WiÚ  '  .  •  ■  'i 

•  DOMÉSTICOS.  Se  llama  doffK's/ifos  lilas  personan 
que  h'ibiUiii  cu  iiiiostra  casa  y  viven  con  nosotros, 
bien  scaii  al  init>iuu  tiempo  nuestros  criados,  como 
los  lacayos,  cocheros,  codsftros  6  ayudas  de  eánars, 
o  bien  no  lo  sean  propiamente  aunque  laiganos  so- 
bre ellos  alguna  autoridad,  como  lo»  aprendices  ó 
amanuenses  de  escribanos  e|c.  Se  da  ei  nombre  de 
erfsdo  t  Iss  ^rsonss  pagadas  para  Haerr  lodo 
lo  qoa  los.naodamos ,  analta  astoodeillBadas 
pvlaeipalnente  á  cierta  clase  de  servicio.  De  mo- 
do (foe  se  puede  ser  criado  síp  ser  ¿métíico  y  do- 
urálico  sin  ser  criado.      '  .'  •    .  i  ,        .  >  > 

t:L08  dsMMiMS  qos  hsbtiso  so  tofe  aMXMSierios 
esentos,  fasra  de  la  clausura  ¿«iHatsutsias  i  las 
obligaciones  parroquiales?  Véase  monastkbio. 
.  £n  cuanto  i  los  éométíuot  de  los  obispos,  víra- 
se fAMiuaess. 


(1)  InsllL  de  Bencdlc.XiV,  Ul.  Ift. .  u 


noii 

•  OOHHaUO.  ri  dmalmiyiras  li  iMir  w  naii  as 

reside  babitualmerite. 

Se  distinguen  düs  ps|>ecies  de  domicilio:  el  po» 
Utico  y  el  civil.  Li  domiciUo  poUtioo  essl  jugaren 
«iisoBd*«la4Bd«ioi|sive  spsdanctoa  poUitoos^ 
oajudepaadlsilQ  del  dmiiictii*  civil  y  para  nada  te- 
nemos que  ocuparnos  de  él.  El  domiciU*  civil  es  e|  . 
lugar  en  que  una  persona  que  goza  ue  susderedKMi 
«SM  ao  prúMipat  «slBfelMWaBlo,  ha  Qjado  «vba- 
UlMiMi,  y  bachoslasMi»  dssos  nsfasioa  y  al  sM 
tlO:  daau  fortuna  ,  vbi  larm  rerum  ac  fttrtunarum 
SHimnaai  roHJ(i/iit/:  en  una  palabra,  el  puntode  don^ 
de  esta  persona  nu  se  aleja  sino  deseando  y  espt^ 
rsndo  volverá  él  laa  prontoeoanfeqfa  rsaadoloaav* 
satfssiiaiiseocia.¿.7.  Cod.,deln€éL^I»AO,m>  S«L 

Mas  puede  suceder  muy  bien  que  una  persona 
habite  en  dos  sitios  diferentes,  tanto  tiempo  en 
uno  como  en  otro  y  con  igual  afición  á  Inletés  ea 
naiboa.  Ea  osla  lapssklaa  feaUa  ai  émtá».  «aaé» 
nico  de  dasdMBirttíoi.  C.  Om  fafa»¡  de  í^mII.,  <a 
G."  De  lodos  modos,  en  materia  cclissiásiies ,  los 
canoai&us  convienen  en  que  solu  se  asoasHaesiar 
dasilcinadOMi  una  parroquia  para  recibir  «a  alta 
loa  saeraaeutoB  que  aa  llanMB  aecsssrios,  eoiu»  ta 

comunión  pascual,  el  viático  y  la  estremauncion, 
aunque  no  se  estuviese  allí  de  paso  en  el  tiempo 
en  que  Laya  neceüid^id  de  recibirlos;  peni  que  00 
saesdo  lo  wAam  rsipseio  *  laasseranaains  dsl  ^ 
den  y  del  nulrloMaio.*  «úsala  al  prtMn»^  vélr 
sa<OR0E^A^lo^. 

Respecto  al  malrimoiiiu  se  necesita  que  los  cea* 
trayentes  bayan  baMiado  algún  tiempo  ea  una  par», 
rsqata  fsra  podarse  esnar  M.etta;  fm  aaie  pil»^ . 
cipio  cslA  fundado  el  cSnuM  del  Concilio  de  Trrnto: 
pero  e^te  misno  concilio  no  ha  determinado  qué 
tiempo  ee  aeoesit^i  baber  liabitado  en  una  par^ 
rsqnta  pars  baltorse-  dssiUltlado  «a  alta  fsspada 
al  caso  da  osotraer  maiciMis^  SsfM  los  cuso* 
nistas.  se  necesitan  dos  cosas  para  que  una  persona 
pueda  llamarse  feligrés  de  una  patrofiuia,  «ncoan- 
to  eli\ril»sl0;daiflonlnarMlffl«sala  «asila.  Iiapil; 
mera  aababer  IttbHado  tta  sio  A  ta  «aynrfaviads 
él  en  un  puriin  con  el  objeto  de  establecer  allí  so 
verdadero  dmicilto  de  feligrés.  Fagnan  cree  que 
no  son  necesarios  mas  quei^coailro  meses,  lo  cual  se 
sigue  bastaals  sn  lisUa«-.soM<80  baeüi-aa  oOa 
tiempo  ea  Fiaaota.  La  siguada  ^aa.  aquellst-^ 
contraigan  matrimonio  en  una  parroquia  ,  tenpn 
establecido  un  domicilio  fijo  y»  con  intención  de 
iienasseper  ea  él  perpélustaüm^gwhwiriwjfcg^» 

rum  opfiortratut  anim»  9Ít  jt9l$ttm  MW.  42iit.,ta)  A 
ii  qtit  dC'íi^^tUl,  .      •   1  BWft  aiil 
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«fíenla «ppriva del  derecho  de  celebrar  matrimonio 
ttjpl  lugar  del  verdadero  domicilio;  asi  como  um- 
pIMM^se  ^rde.  el  derecUu  de  ce|el»rar  el  toaUiino- 
iiÍo«p  «I  lp0ir  (U  cnáNUelffo  |MNr  haberte  edqolrl- 
doeietn parle.  Esta  es  la  dociriaa  délos  canonU- 
las  respecto  al  matrimonio  de  los  cristianos:  Gibert 
la  enf  e¿a  en  sus  ComuUo»  $obr«  el  tacrameiUo  del 
Halriwewio(t).  ... 

•  Ofepweep  le  ptlebni-noQuuu  que  eeed^ale- 
rt  domicilio  suC.c.hntc  para  casarse,  y  por  consi- 
guieoie  parj  hacerse  publicar  en  una  parroquia, 
cfaadü  se  lu  vjvido  en  ella  pUUiceineate  por  espa- 
cie «eeelftpMiee»  lo  eqel  ee  eelle»de  leepeefede 
loe4|lie  residen  en  otra  feligresía  déla  raisna  dió- 
cesis» necesitando  domicUio  de  un  abo  los  que  resi- 
diae  enles  eo  otra  de  dióeeels  diaUnia.t*0r  lojene- 
tü,  loe  eelelntee  «IrUeelee  áeceJa4léeeilBdeler- 
■liMeite  pealo,  y  éellM debe  «lM»«|eiwnfl:  le 
nuyor  parte  prescriben  lo  que  acabaeios  de  decir. 

Respecto  al  doble  domicilio,  tratando  del  Biatri- 
ui«Miio,es  decir,  cuando  uno  de  los  contrayentes 
tleae  dos  4omÍdUo$  Iguales  en  dlitiotas  parroquias, 
las  proclaoias  ó  amonestedonet  debei  beeerse  en 
las  dos  y  el  párroco  de.  aquella  en  que  el  contra- 
yante  de  doble  domicilioh»  cumplido  con  la  Iglesia, 
dice  Fagaao.es  el  que  debepof  lo  refutar biliMir 
bM  mpelee.  Ctuedo  «m  eaee  pertOMee  i  dee  fole- 
roquias,  añade  el  mismo  autor  ('2),  tiene  el  dere- 
cho de  hacer  los  casamieiilos  el  p.irroco  en  riiya 
jurisdicción  se  eocuenira  la  puerta  üe  entrada ,  y 
eaemdecoiitfotenle,le  leedeiel  quo  eedlMo 
HtaMMe «Airinistra  los  sacramentos.  Creemos  que 
en  ambos  casos  se  dubedeHur  le  eleceioa  á  lee  |ne- 
tes  contrayentes. 

■Corredo  y  Navarro  opinan  que,  con  respeeto  i 
les  paréeme  que  mida»  lee  pml»  ee  lee  eiade^ 
des  por  sus  negocios,  como  en  los  pneblos  del  cam- 
po por  su  salud  ó  placeres,  es  su  verdadero  párro- 
co el  de  la  población  en  que  tienen  una  residencia 
'  a|e.loe«l-eilléoalbnMeotel«fti 

LeeM|ee4e  fkalUe  y  lee  «neme  Heeee  dei 
especies  de  domifiUo:  el  de  sus-  pidwe  6  tutores 
i{ue  se  llama  domicüio  ii«d^«rlle  y  el  qoe  ocupan 
ellos  mismos  cuando  vi?en  separadamente ,  y  que 
ee  iieoMi  dmldUe  de  Me^  Téeaemiow  Mmia; 

Loe  menores  no  emancipados  tienen  por  domi- 
cilio el  de  sus  padres ,  tatores  ó  curadores,  y  los 
mayores  que  se  belian  en  estado  de  demencia  ó 


Tom.  i.»  páj."2t. 

■C.  SigBíflcavil  de  Parocbis. 


MU 

imardkrlet ,  etde-lee  pswwk  i<<hm»>ilá  eBepr»  . 
gada  la  cusiadbi  A4liiMlo«4e  m  ceAdiMit.6  deMt 

negocios. 

lié  aquí  lo  que  disponen  sobre  esto  nuestras 
lei«e  Ntrtae. 

La  mujer  casada  no  llene  otro  domicilio  que  el 
de  su  marido;  mas  si  ha  obtenido  judicialmente  la 
separación  de  Uabitaciua  y  de  bienes,  puede  esM? 
blCQrrse  y  lUersKdMnMIle  doadequlMii.'  . 

Los.'meyons  de  eded  qtie.eirvao  6  ti»be|eii 
babitualmente  y  viven  en  casa  de  sus  amos,  se  con- 
sideran del  mismo  domicilio  que  eslos,  y  sus  muje- 
res que  babijtao  y  trabajan  en  otra  casa  dilierenie, 
no  so  cenleiiplen  del  doeiiidtt»  de  sus  snos»  sino 
del  de  sus  maridos. 

El  Concilio  de  Trcnto  hizo  un  sabio  decreto  re- 
lativo á  los  errantes  y  vagenundos,  concebido  en 
estos  lérmii^os:  lUey  eo  el  orando  nacbos  vaga» 
^flMPS^lQft  ^^^^  Jiíííí  fcttPpttftfitO|t  V  y  ^OííO 
iclase  de  jentes  son  por  lo  oonun  muydtMm> 
igladas  y  abandonadas  sucede  muy  i  menudo  que 
«después  de  baber  dejado  su  .pcioura  raiUer  se 
•oMpp  .«op- olfs  4  ootf.nffittondistbUMlniaros 
••M  vlvlsndo  fai  prtaere  :  y  queiMo  el  ssnto  ' 
«Concilio  poner  coto  á  estedefórden,  amoncsla  pa- 
iternalmeute  á  las  personas  á  quienes  este  asunto 
«compete,  que  no  admitan  faciUnrnte  al  matrimo- 
inloi  esU  especie  do  boabresife^ie,  y  otthsria 
»dcl  mise»  nodo  i  loe  nMdiMndos  seculares,  que 
>lus  observen  severamente:  niandnndo  al  mismo 
•tiempo  i  ios  párrocos  que  no  asistan  á  sus  oiatrl- 
inMlDB,  shi  beber  bedMt  peévieipealo  sirecigMehi- 
tnee  eseeles  de  sns  ponoiiit»  yoMonido  pendió 
*del  ordinario  después  de  bebMliiMho  niaelili 
■del  estallo  del  asunto  (5)*. 

^iii  dispos^n  beeido  edepiede  por  mucboi»- 
ooMllloe  espalóles  y  en  flpnsncnenele,  los  onrss  á 
quienes  so  dirijan  «stas  jentcs  sin  domicilio,  va 
sean  los  dos  eslniiijeros  o  bien  lo  sea  soianeMO 
una  de  les  partes,  acostumbran  á  e4;8ijir.  ^ 
.i?.  U'üde benliiiiOrf  les  pprtld» dp.dqflMieiwi 
do-oBO.  psdMS  é-sn  eeBS«MifldoolOw.sÍ  «s  qne.eifeii 
y  son  menores  los  contrayentes. 

i."  El  consentimiento  4Íel  tutor  y  do  io&parieii* 
tes  cercanos,  sin  son  iipeiio.res, 

3.*  jUn  eloMtdo  del  epne  del  pneblo  de  so  ns* 
luraleza  y  de  los  parientes  mas  Inmediatos,  por  el 
cual  conste  que.  tienen  una  completa  conUauza  de 
que  el  sujeto  no  es  casado,  ú  sí  iu  ha  sidp  que  esU 
Tiodo  6  viuds.. 


(¡3^  .  Sess.  í*.    7,  de_Rf{onH;  malnm. 
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fWa  de  defancton  del  otro  cOityiíje:  lódoá  estos  do- 
cumentos dfl)en  estnr  li'gniizados  en  debida  forma 
por  el  ordinario  de)  lugar  dñ  sa  iiacimieiilo.  Cuan- 
do M  han  pmralUido  iod^s  estas  certlfleaeiones,  si 
ti  aM»pó  las  haltti  tadnas  y  tdgalatev  tate  dos 
cosas:  !.*  concede  una  dispensa  dedomMUo  á  l;i 
persona  que  pretende  casarse  en  su  diócesis,  y  2.*, 
couio  el  pasajero  no  tiene  domiciiio  ni  pirro- 
'  w  plofiio,  él  orAnarlo  áaioHza  eapadMñenté  por 
eterno  «I  eura  i  qnleii  oe  ta  presoaMo,  para^oa 
lo  case. 

Las  Tunciones  que  se  confieren  viialicianente 
IWran  consigo  translación  de  ámieilio.  porque 
aqool  que  laa  aeepU  debe  teaer  ittieneloii  de  4Jar> 
se  en  el  aillo  t  que  le  une  on  titulo  Inamovllile. 
Son  fiinciotiíirios  Inamovibles  los  jneces  en  sus  tri- 
bunales, los  obispos,  los  curas  etc.,  y  segon 
It.  MItol, anoeda  I»  uáamñ raapeelo  átot-áyAlia 
&B  pah«qala  qocl  Oenon  ai  ioatfeUla  aa  d  pvaUo 
de  su  parN>i|tila.  Como  los  ayudas  de  parroquia 
ejercen  laa  mismas  funciones  y  están  obligados 
Igaalmenlo  i  oonMgrarse  completa  raen  le  á  su  mi- 
■latorfo  jrá  raaMIt  a»  aAa  pannqalaa.iofMtfatt 


DOMINGO.  Es  el  üia  primero  de  la  seaMUia  con- 
aafiado  ainanaiaiila  «IflaBor. 

Bate  dia  el  maa  -aiiBalo  y  loleaHM  de  los 

días  ya  lo  habían  consagrado  los  apóstoles  con 
esta  deaomioacíon,  como  se  vé  por  el  capitulo  pri- 
awfodal  Apocalipsl,  versículo  10  qoe  dice:  Foi  iu 

San  Justino  se  ofrecía  como  ahora  el  santo  sacrífl- 
clo ,  y  el  domingo  de  los  tiempos  apostólicos  asi 
como  el  de  nuestros  días,  gozaba  de  una  eminente 
prerogallvt  aobaa  Hm  da«aa  dtaada  la  aanaiia. 

Con  respecto  á  taaaatolibra  obUgaloria  da  aath 
liflcar  el  domingo  mns  especialmente  que  los  demás 
días  de  la  semana,  podríamos  acumular  muchas  ci- 
laa  da  loa  Padrea  mas  antiguos  de  la  Iglesia ,  pero 
oaM»  no  haeaaMa  ait -libra  doprillco  y  aato  parta* 
oece  k  la  teolojia ,  dlraaioa  sobnente  qae  la  ley 
civil  no  prescribió  la  observancia  del  domingo  basta 
después  de  dada  la  paz  á  la  iglesia;  pero  induda- 
MaomMa  aataa  da  Me  tleapo  oalalM  aaplicila  aa 
'Cuanto  á  esto  la  ley  eclealistica. 

Asi  Constantino  mandó  suspender  en  este  dia 
laa  audiencias  y  los  tribunales;  después  se  prohi- 
'bieroo  los  trabaos  manuales  y  serviles,  y  muchos 
eeodlioa  pnUUaroB  lanbien  loa  oapaettenloa  pro- 
ÜMoa. 

,EI  de  Karboaa  dke:  <Ul  onuiia  boato  taai  lo|e- 


•MMI 

»Biiüfdaaiaamia.-6iNbatt,  raoMiia,  ayMa*  gne- 
»eaa  vel'JUa«a  die  doaiHrieo  mIImíi  openaBl^ 

»dani,  hcc  bnves  }un^ntnr,  excepto  si  Iramutan- 
>t:indi  necesaitas  incumbuerit;  quod  si  quís  pr«- 
»$iimpserlt1beere,  si  ingenuos  est,dei  cumiti  ci- 
•iffaaa  aalttaa  aaa .  ai  «ei^s  eeiitoa»  BfeieHt  MM* 

•cipint  n>  •  ■  ••■ 

.Nuestns  leyes  disponen  que  en  él  domingo  no 
se  puedeejercer  ningún  acto  judicial,  sino  ea  cuan- 
dofM  üegoetaaMM  %i)4iiiea  y  hay  paOgivefi'ta  di- 
lación. Tampoco-  aa  paedé  trabijar  eo  obras  servi- 
les, á  no  st'ren  caso  de  apn^miante necesidad, como 
la  recxtleccion  de  frutos  etc. ,  en  ios  que  conoedf 
el  pkrroeo'  Reenola  para -trabajar.  Ley  8,  fff.  i, 

-  ConWder.mdo  este  dia  en  el  orden  de  la  sena- 
na  correspóiide  al  dia  del  sol  entre  los  paganos  ,  y 
considerado  como  festividad  corresponde  al  sábado 
de  iaa)iMM»«  aoa  lo-dlHifeieio  dé  qao  el  aliada 
se  celebraba  en  el  mismo  dia,  y  los  cristianos  la 
hato  trasladado  al  siguiente,  es  decir  al  dominfe, 
poN|oe  este  fue  el  dia  de  la  fasurrecdoji  de  aoaa» 
troSaIradov. 

tEl  día  IlaaMde  dlM  diva  iaBlaaHao  (1^  la- 
dos los  que  están  rn  la  ciudad  ó  en  el  campo  s»> 
reúnen  en  un  mismo  lugar,  y  en  él  se  leen  los  es- 
eriine  de  los  apóaielaa  y  de  los  profetas  ea  cuanto 
ai  Harapo  lo  pemNa.»  Hm^  aolablaqpa  piMhi 
la  santiftcacíon  del  dMitofo  y  el  arado  da  alaaalaf 
la.  V«iase  fiestas. 

Antiguamente  todos  tos  domnffos  del  año  lenjao 
cada  «io.aa  noarim,  aaado  deHatroira  de  Ir 
rain.' Solo  se  ba  ooaaeraado  esta  coetaoibre  pan 
algunos  domingos  de  cuaresma.  Asi  se  ven  en  1» 
liturjias  demingo»  de  primera  y  segunda  clase. 

Los  de  b  priaera  son  loa  dami»§oi  de  RaaMs, 
tonaa,  CoaabmdOj  Paaiaeaatda,  ate;  laa  de  b 
segunda  son  los  domingoa  ordinarios. 

En  cuanto  O- laa  letraa.doraipicatea,  Yéarai:*- 

LENOániO.  . 

Ea  darte  arado  el  dNriapaaakkoaMnMaa* 
atea  do  Ut  Céstividad  de  Paacara  y  anataraoria  de 

b  resurrección  de  Jesurristo  ,  que  se  reitera  el 
priaiar  dia  de  cada  aenuna ,  para  presentar  con 
frecaeaeia  i  la  fíala  do  laa  flete»  el  principal  ai»> 
larte  do  te  raHIIOB  ofbdata. 

Los  ftelea  deben  consagrar  al  Seiter  el  día  del 
domi»§^j  aaiatir  ai  aervkio  ditUio. . 


(1 )  Coadlio  de  Marbona ,  ean:  L 
(S)  iBApol.  ^  '  ' 
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una  órdoo  relijiosa  Tundada  por  Santo  Domingo  y 
llamada  en  niuchas  parles  ór4en  ét  fKéÚitdore*, 
Véase  OHDSNKS  reluiosas. 

..  II  «tal»;  Eoriqne  UcoHaInt  cnMfo' jMo> 
ffWrto40  Caite  J  nao  de  los  predicadores  mas  céle- 
bres de  Qoeslros  días .  ha  reaubieeid»  M  Fran- 
cia la  6rdeD  de  los  doMiMcoe. 

DON 

DONES  MANUALES.  Son  aquellos  que  se  ha- 
cen de  SM»H  ad  nuutum  sin  recurrir  á  un  acio  que 
I  loaeslstfin^. 
el  don  es  de  un  objeto  móvil,  cuya 
fiosesiOR  equivale  i  un  titulo,  el  doininio  de  h  cosa 
pasa  ipiaediaUiaente  al  doiuiario  ¡wr  el  salo  becbo 
49  ú  sntnfa.  Asi  yo  no  Moeálo  mnét  á  m  m- 
laito  pan  m^dr  la  pvopMad  da^Ulna,  una 
suma  de  dinero  ó  un  billete  pagadero  a)  portador. 
Basla  que  ;o  entregue  cstx)s  objetos  y  que  lie- 
(ueo  4  a<9eplar&e  para  que  sea  perfecta  U  dona- 
ción. 

L4W  áMMi  manualet  bechos  ealfe  .pirtiealares 
son  irrevocables  y  lejitimos  por  la  entrega  que  ha- 
ce el  donante  y  dpr  la.ace^Ueioa  d«l  ám^io» 

SMede  aneliaafeeeafVA  m  iiprIlMoéi  m»M 
naacanUdád  de  diñan»  pan  qw  «n-aotregneé  lu 
Individuo  determinado,  6á  los  pobres. 

Se  pregunta  si  esta  especie  de  liberalidad  pue- 
.4e  ser  «tacada  ifor  los  beredecos  Ic^jiUmos ;  loa  tri- 
kanaka  han  4acidMa  a^Ui  OMlInn  m  saMiMoi  di- 


Como  quiera  que  sea  en  enanto  al  foro  estemo, 
creemos  que  en  el  interno  jeneralmeoAe  serán  cul- 
IMllaaln»  hammam  ai  hacen  praannclar  la  nnli- 
dad  por  iaa  trttpiialífs.  . 

En  muchas  circunstancias  esta  ríase  de  en- 
tregas, SOR  restitucioues  ó  reparaciones  que  impo- 
M  al  moribundo  el  grito  de  sv  co^iciencia.  Ate/ir 
dida  aaladitiau  canaldaqiiia^»  jCaeniar  jcan- 
sidera  como  ua  sacrilejio  el  negarse  i  ejecutar  ios 
legados  maRtkUei  ó  verbales  cuando  están  destina- 
dos á  ios  pebres  UiObrM  piad<»sas. 


l)OT 


DOTE.  El  caudal  que  la  nityar  4ran.«l  marido 
para  syndn  da  aaalMarjaa  cangaa  del  aalitaanlo: 
Dos  hl  ^eemin amrfie  n^tUrum  canmiilMÍilfn- 

mitan.  Pasamos  poraltí»  *«ie  arficnlo  por  ser  pro- 
pio (le  los  JuriBconsultg^  }r,^l9^bf]9|?reiiios  d^,l^ 


Nunca  ha  habidu  simonía  en  darsusbíenesiun 
monasterio  ea  quese  hace  profesión  relijtnsa,  pe- 
ro alempfa  la  ha  cmMo  qna  la  haUa  evando  el-dlK 
te  se  hacia  por  predo  ó  en  consideración,  á  la  pao* 
feslon.  Hemos  visto  en  la  palabra  Aoomsicioms 
que  antigiune^tte  eran  muy  frecuentes  estas  do* 
nadonea  ^n  fttor  de  ios  monasterios  en  que  se  en? 
tfahn  paia  flvtr.  aoladad;  paro  epioneas  co«0 
ahora.  huMaiaaliv>iincrima1aeaUlitoa<MMpiis 
ció  de  ta  entrada. 

.  Ei  c^non  diet  y  nueve  del  segundo  eonoilio 
de  Nlaaa,  4«a  n  U  aéUM-Jaiaral  «alahndoi  m 
789,  prahpha  b  «lámala lanío-  para,  la  recepción 
en  los  monasterios  como  pafO  -loa  ordenaciones, 
bajo  pena  de  deposición  contra  el  abad ;  y  con  res- 
pecto á  la  abadesa  la  de  espulsarla  del  monasterio  y 
posarla  en  pira ;  pafo.a|Mto  4M  te  qat  loa  padrea 
dan  por  doff  ó  lo  qne  al  reliJLQSo  llera  da  ana  pro- 
pios bienes,  queda  para  el  monasterio ,  ya  perma- 
nexca  ei  monje  en  ^1  ó  si  no  es  por  culpa  del 
superior.  Sobra  I0.q9a.dlaa  Flenry  (1),  que  al  con- 
cilio no  prohibe  laa  dpnadOMa  para  U  entrada  en 
relijion,  sino  solamente  los  pactos  slmoniacoii.  El 
C9p.V>At«M ,  19  EsU.  de  im.  el  cap.  de  RegtUarihu 
el  cap.  Hjltcltu  y  por  dhliW  ei  qap-  ÚMliW 
do  dd.CoBdño  jenerai  de  Ulran  ealehiado  an  IMS 
bajo  Inocencio  III,  prohibe  á  los  relijiosos  y  parti- 
cularmente á  las  monjas  el  ecsijir  alguna  cosa  pur 
la  pofesiOB  de  las  poricias  en  sus  monasterios;  y 
piira  Qip  no  ce  alegne  eai|«a  da  Jgaaraada  qnlfr^ 
el  concilio  que  los  obispan  IMCUI  predicar  este 
decreto  en  su  diócesis :  Verum  neper  timitUcilítím 

diiaflü>!ií  qHwjyl.  ¿nfato  ann^  AacA^NMfjMrsww 
dhaq^paWteiarl. 

I.n  Fslravaganle  Sane  in  vinfaDomiai  áe  Simón.. 
pruliilie  el  ecsijir  tiasta  un  desayuno  ócosas menos 
considcraljles,  pues  lascoicca  igualmente  en  la  cla- 
se i)a  paelaa  «loMNifacoa. 

Estas  prohibiciones  son  1^  conaecnenda  de 
las  antiguas  leyes  eclesiásticas  renovadas  por  el 
Geneiiio  de  Trento  (2),  por  las  que  está  probibidu 
alAmdar  alatBtaMiiaaiariaahi  qae  aa  la  pratca 
al  «tana  Ueaipa  da  laa  temas  saileienlrs  itan 
mantener  nn  ntimero  derto  y  determinado  de  reli- 
jiosos  6  relíjiosas.  El  mismo  Concilio  de  Trento 
prohibe     (tor  otra  raxon,  bajo  pena  de  escomu- 


(1) 

(2) 
(3) 


Hlst.  edesMstiea  lib.  41,  iidai/lO/ 

Sess.  s:;,  de  Rcgul.  cap.  3. 
Loe.  cil.  cap.  Id. 
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nioo  el  dar  al  oioiiistertor  ms  de  loqM  tM 
•ario  p«rt  la  aaialaadon  del  no? Icio.  Véase  ■ov^ 

f>o»  concilfos  posteriores  como  los  Aft  Sens  ,  en 
ISSSf  de  Tours  en  1583  y  de  Milán  en  f.T73  per- 
■niOfOB  á  toa  «emnlerios  pohree  de  moájas,  el  re- 
«Mr  pemf  eiMs  vltaMai  IM  sapeMHMMmlkit 
que  ^Imítifsen :  iPro  rieccsstiati'  %n\  vlrttis  sine 
•  Traude,  ut  habeat  monasieriiim  uihíc  silii  providc- 
vripossel;  et  boc  non  intetligcnüu  de  cxactione 
■eoaetorla ,  fta  qaod  cjfdatar  el  ioft  dederit ,  sed 
tquod  in  ómnibus  serrelar  debitus  modus  et  recta 
•intentio.  TulUis  lamen  quod  nibtl  peindir  vel 
aexigalur,  nec  In  bujusmodi  monasleriis  ultra  nu- 
tmitrum  earao  ^am  éine  peerala  aueleiiiarf  pM-^ 
•SMt,  iltqtt  f»MliM  reeifdMur. '  - 

DOTACION  DEL  Cff  T<t  Y  CLERO.  Es  la 
asignación  ó  Indemnidad  hecha  por  el  gobierno  i 
las  tctesiea  y  ftiaekmarios  de  ellae  ^ot  el  despojo 
de  8-1^  Meiies :  sin  duda  no  es  canónica  esta  pala^ 
bra ,  pero  asi  csii  consignada  en  las  leyes  (1). 

Siendo  la  asignación  la  recompensa  de  un  ser- 
ffeio  heobo  se  deduce  de  ella ;  1.*  Que  tk  deMdi 
desde  el  día  de  la  toma  de  posesión  probada  antén- 
licamente.  Los  ricarios  capllnlares  se  les  retribu- 
ye Jesde  su  elección,  loque  sin  embargo  no  se  ve- 
rifles  hasta  la  aprabadea  tfe  m  Miibnütaiiio ;  2.<* 
Que  DO  se  tleiwderaclioi  liialgiiadoi  aiM  Uaj  un 
serfielo  hecho ;  no  obstante  la  ausencia  temporal 
por  causa  lejitima  puede  autorizarse  por  el  obispo 
hiii  «lue  por  esto  se  descuente  nada  de  la  dotación; 
3.*Qiie8lenesso  de  dimisión  eldlmllwiiebii  eoati- 
nuado  ejorcii-ndo  sus  funciones,  aun  ¡losleriormen- 
tc  i*!  la  feilin  del  n<imt»ramlenlo  de  su  sucesor, 
se  le  reputa  b;ibcrlo  licibo  en  consecueucia  de 
«M  antiguo  titulo  por  lo  que  se  le  paga  la  asig- 
Bselon  todo  et  tiempo  qae  ha  scfoldo  ejertien- 
do  (2)  ;  I.*  Que  ni  el  prerecto  ni  el  ministro 
pueden  retenerla  cuota  du  un  párroco  á  no  ser  en 
los  casos  previstos  por  las  leyes  pero  nunca  arbi- 
trariamente 6  por  Tía  dé  caslQp).  Bo  eléeto  el  cara 


(1)  Protesto  ante  todo,  dio»  d  <saior  del  Di»' 

curso  canóRtco,  que  la  frase  de  dotación  del  CuUo  f 
Clero  me  da  en  rustro;  profana  en  su  orí)en,  falaz 
tMi  su  sfiiiitio  Y  de  iiinl  asiiiTo  en  SU  aplicación, 
lleva  en  si  misma  el  carácter  de  mercenaria  que 
marca  todas  las  invenciones  del  siglo ,  y  hace  ol- 
vidar la  idea  relijiosa  y  aubljme  de  «defraousada 
en  los  cAnonei  p^ivmttilfBitarQM  ft  los  sseefdo- 
tes  lio  se  les  mípi,  sino  qae  le  ws  MQlliae  por  la 
Iglesia.  '  ■      '  . 

(i)  Circular  mtolsieHal  "del  II  dé  Jallo  de 


al  campllr  so  servicio  parroquial  ha  adquirido  on 
oeioeDO  ngoNBO  a  sa  asignaeoNr  y  prnane  oe  ene 

seria  reteaitr*adi>ien  debido  i  UfblóonanMoirpra^ 

nunciar  una  confiscación. 

En  Jeneral  está  prohibido  por  las  leyes  ct  có- 
male ó  reunión  de  dos^  asignaciones;  sin  embargo 
é!  srtiealo  doeé  dé  W  lejr'  *9  de  «ayo  de  m* 
permite  acumular  las  pensiones  de  vicario  Jenérai. 
canónico  y  cura  de  cantón  septuajonario  ron  unr» 
asignariun  de  actividad  basta  la  concurrencia  de 
SfOO  francos  y  on  eora  6  vicario  paede  por  ao  do- 
ble servicio  recibir  nA'a  lodonhi^flad  dé  Mlf  ftao- 


cos  (?)  .  • 

*        *   ►         -  1.  • 


cooTi  m  LAft  AM^Acicnráé'  KCtcstAsncÁsl 

  .  .  .  ,.      ,  , 

"  Ba  el  artlenlo  ÍMonncto  M.  y  hablando  dé  la 
soprésion  de  los  MíÉeleios ,  hennoe  dfd/ó  naioñl- 
mente  algo  de  las  cuotas  de  las  ntijnacionn  ecle- 
siásticas, pero  no  obstante  hablaremos  aqoi  de  éllss 
con  roas  estension. 

i."  U  «IMwMn'dél  «rtoMspoide  l^ris'es  dé 
tO,000  frnncos :  la  de  los  dema'?  arzobispos  es  de 
líí.OOO  francos:  los  obispos  tienen  10,000  francos. 
Se  les  abonan  además  á  los  arzobispos ,  para  gas- 
tos do  éalablctíilHento,  ta  cantidad  de  10,M0  flran- 
cos ;  i  los  obispos  8,000  francos  y  i  on  obl8|iO  nom- 
brado arzobispo,  2,000  fraticos.  Los  cardenales 
perciben  una  indemnización  de  10,000  francos:  ios 
arzobispos  y  obispos  reciben  para  gastos  de  vMta 
de  la  dMcesis  la  cantidad  de  1,000  francos,  cnando 
su  obispado  consta  so'o  de  nna  provincia ,  y  1,500 
francos,  cuando  consta  de  dos.  Los  arzobispos  de 
Reims  y  de  Aix,  y  los  obispos  de  Chalonsy  de  Mar- 
aelhi ,  qae  solo  tienen  parte  de  am  provlnela,  no 
reril)cn  cáda  uno  mas  que  francos. 

E!  primer  vicario  jeneral  de  Paris  tiene 
4,000  francos ;  qnince  vicarios  Jenerales  metropo- 
litanos üensa  é,OO(l''fbne0B  y  los  demás  f ,CNMI 
francos. 

5."»  Los  canónipos  de  Paris  tienen  1,400  Chan- 
cos: los  de  las  provincias  1,900  francos. 

4.*  Loa  eoras  de  primen  clase ,  septuajenertos 
y  pensionados,  tienen  l.^^o  francos  y  su  pensión: 
los  septuajenarios  no  pensionados  1 ,000  francos: 
los  no  septuajenarios,  sean  ó  no  pensionados,  per- 
ciben t  ,R0O  ftamoea;  Los  «nmds 


(S)  El  franco  en  Rspatia  desde  182^,  corre  por 
valor  de  o  rs.  y  ¿7  mrs.,  seeun  disposición  de  las 
juntas  de  Oyarzun  y  lá  Seo  ac  Urjel. 
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Mpluajenarios  tienen  1,200  francos  ademas  de  su 
pensión :  los  no  septuajenarios  sean  ú  no  pensio- 
nados 1,S00  francos.  Los  eoAnonossci  luajentriM 
ticMii  1,000  fnnow :  |w  «ecsajenarios  000  franoos 
y  los  no  secsajcnarios  800  francos :  los  satpi  doies 
empleados  eñ  las  rolonins  tienen  á.txnj  francos 
al  año  y  ademas  se  les  pagan  los  gastos  de  viüje. 

5  *  Los  vicarios  rcdlieii  d«  las  fábricas  y  de 
los  pueblos,  como  subsidio,  una  dulacha  de  500 
á  ."iOO  francos:  el  Estado  les  da  ademas  una  asig- 
narion  de  350  francos,  cuando  esli(n  en  uua  ciudad 
de  mas  de  cineo  mil  alBa's. ' 
"6.* '  Los  aaeerilfbtes  que  ftieron  depuestos  de  sus 
funciones  el  a&O  ÍTOO,  reciben,  en  virtud  de  la  ley 
de  50  de  seUenbre  de  i707  .  una  pensión  de  266 
francos. 

7.*  Los  curas  quo  hacen  servicio  doUe  ttei^en 
ttaagrafitcadon  de  2on  francos.  Védse  siscAXTAhE. 

í.*  T.os  curas  jnliiludos  reciben  un  ^ncoiró  dis- 
tribuido |)or  el  obis|>n  y  que  no  puede  pasar  de  ^0 
fúñeos.  Los  vicarios  jenerales  depuesU»  que  han 
aervido  tres  atos,  cobran  un  aocdrro  de  1,800  frao- 
coshasla  que  se  les  dé  una  canonjía.  Los  sacerdo- 
tes en  activo  servicio  rcril>,  ri  v.ir  os  socorros  cunn- 
do  se  bailan  en  granJo  uciesidad  por  un  suceso 
Imprevisto*  coara  una  enfermedad  laifa,  no  Incen- 
dio etc. 

Las  rolijíosas  pspnlsndas  en  o!ro  tiempo  de 
sus  conventos,  perciben  anualmente  una  pensión  d|: 
106  francos. 

Estas  asignaciones  se  pagan  en  Francia  por  tri- 
mestres ;  poco  nos  interesa  en  España  las  particu- 
laridades relalivns  al  modo  y  forma  del  pago;  solo 
diremos  que  jio  se  puede  retener  la  asiguacion  de 
un  pirmco,  í  no  ser  en  loa  cam»  previatoa  por  las 
leyea ,  y  que  ana  hereil«*rea  llenen  dererbo  para 
reclamar  los  atrasos  tpie  se  le  deban,  con  solo  pre- 
sentar la  fi^de  muerto  y  un  documcnlo  que  pruelM 
ser  tales  bcrcderos. 

i  II. 

KATCRALEZA  DE  I.AS  ASICNACIÚVtS  KCLFJiUbTICAS 

Esta  cuestión  que  es  de  una  '^mn  importanria, 
la  ha  tratado  perfeclamenle  el  abale  Maleo,  en  una 
disertación  inserta  en  el  lomo  tercero  de  los  Dt-^r- 
rtfedef  aaeeidaei»  publicado  en  Aunque  el  au- 
totrde  este  SieeionarlO  se  bava  aprovechado  de  es- 
tos trabajos,  romo  no  estenios  cu  Ks|)nfia  en  idén- 
ticas circunstancias,  nos  comentaremos  con  cstra«:- 


I.  ¿Rc|<rcscntan  y  reemplaian  loa  doíacioan  IfiS 
beneficios  enajenados  por  el  Estado?         ■  • 

Esta  cneaOoo,  responde  el  a».lor  citado,  de- 
pende evidei|teimnle  de  tas  eandieiones  que  se  ba 
impuesto  el  Ettado  al  enajenar  estos  beneficios  y 
fundar  las  asignac'.ones ;  y  de  lasque  el  pgderecle- 
siaslico  ba  ecsijido  ó  aceptado  al  sapciouar  la  WJ- 
u  de  los  Menea  del  clero  é.  insiitnir  los  nuevos  ü* 
tulos  en  lugtt  d«  los  antiguos  benelk-ios.  La  res* 
puesta  de  esla  cuestión  debe  hallarse  cum|dela  en 
las  leyes  de  apropiación  y  venia  por  el  Estado  de 
los  bienes  del  clero,. en  las  bulas,  y  breves  del. 
Papa  al  aaneíonsr  eata  enajenación ;  en  las  leyes  y 
decretos  sobre  la  erepcion  de  los  nuevos  títulos 
eclesiásticos  y  en  la  fundación  de  los  mismos  por 
el  poder  eclesiástico.  Hace  el  autor  la  enumeración, 
de  [fiáis  estas  leyes,  de  la  que.nosotroa  nos  cfee- 
moa  dispensados  nmltlMidoi  nMiitnm.M<»K>«l 
articulo  DKSPQJO  etc. 

li.  ¿lia  variado  de  naluralcza  la  doinciúa  del  clC: 
ro?  4  A  hecho  de  ella  el  erario  un  sluiplc  lalarifli . 

Hemos  oído  decir  .que  diveraos  deeiHes  rfw 
coun  ngdet  y  de  la  iroar  de  ewMtioH ,  ban  dccidi- 
<lü  en  este  sentido,  y  que  el  presupuesto  del  clero 
se  vota  anualmente  por  las  cimaras  en  esie  mismo 
sentido.  Hablamos  pensado  ecsapltiar  esto  con  al- 
guna detención  pero  las  simples  cuestiones  perju- 
diciales que  Ibamos  á  tov-ar,  nos  han  hecho  creer 
este  «'csanieii  comiileliinicntc  inúlíL  _ 

¿Pues  .|uc  acaso  el  Estado  pucdC  variar  la  'natú* 
ralea  de  las  obligaciones  qilé  ba  contraído  con  el 
clero?  De  ningún  mudo;  pórqne  la  naturaleza  de 
estas  obligaciones  es  el  resultado  de  actos  cuuipli- 
dos  irrcvocablenicnle,  y  no  de  una  caiga  que  se. 
baya  impuesto  libremente  .el  Estado.  . 

Ademasipuede  variar  el  Estado  la  naturaleza 
de  las  obligaciones  esliiuiladas  espresa  y  icrnií- 
nantcmente  con  un  terrero  sin  el  concurso  de 
este?...  Esta  cuestión  se  resuelve  por  sí  sola  con 
soto  enunciarla.  Indudablemenle  que  el  Estado' (o 
puede  lodo  esto  material  y  nominalmente  pieslo 
que  es  el  ileposHarit)  ile  la  fneiza ;  pero  nosotros 
no  habíanlos  i>ara  ios  que  lio  ven  mas  que  la  letra 
<|ue  mala ;  sino  que  nos  dirijlmos  A  los  que  solo 
atienden  al  espíritu  que  vlvlflca. 

¿Por  otro  lado  podriauios  a<  ep'.ar  l.i  thla.  hm 
como  un  salario  del  Kslado,  no  viendo  en  ella  una 
indemnidad  benelicial?  Guardémonos  de  semejante 
idea ,  |>orque  el  |iregontar  esto,  seria  preguntar  sí 
podemos  administrar  el  nombre  del  Estado,  y  si 
podemos  considerarnos  como  ministros  de  una  re- 
lijion  nacional  i:uyu  Jefe  supremo  fuese  «1  poder 
noliUco..!...  Todo  esto  "ños  partee  demaaiado  evl- 
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éeme  r»n  no  ener  Mipérluo  d  entrar  ei  el  ecsi* 
neB  de  que  laUtnuM. 

III.  ¿  Impone  la  dotnrion  ñfl  cirro  las  olilijrnrío- 
íiL's  qiic  imponian  la  parle  de  rentas  <|iie  represcn- 
U,  de  modo  que  se  le  pueden  aplicar  las  leyes  ra- 
aónfcas  wlire  li  materlaf 

Desde  luego  que  si  y  neccáaríamenic  por  con- 
clusión. En  cfeclo,  puesto  ijiie  ol  Ksindo  en;ijciiaii- 
do  los  bienes  del  clero  lia  roronocido  la  obligarion 
tfé tadnoinlur  i  la  Iglesia,  representando  hs  ren- 
tas de  l(M  beneflclos  para  subrenir  a  los  easlos  M 
culto,  al  sostenimienio  de  sus  ministros,  al  sururro 
de  los  pobres,  á  los  reparos  y  reconslrurcioiies  «1p 
los ediUcios  etc.;  puesto  i|uc  la  Iglesia  lia  raiiiicadu 
esla  enajenación  y  aceptado  y  estipulado  la  étia- 
rKW  que  representa  la  renta  de  los  kfenefictosena- 
jenados,  y  puesto  «|np  ha  dedarado  solemnemcnle 
que  forma  la  asignación  de  las  nuevas  iglesi.is,  nos 
parece  dé  toda  evidencia  que  esta  dolacioii  impone 
las  mismas  obligaciones  «|ue  las  ivolá*  de  tos  be- 
ncfldos  qt!c  representa,  demodoqoe  le  son  cntera- 
nente  aplicables  las  leyes  ranónkaa  sobre  la  ma- 
lera. 

■  iV.  ¿Ciiálesla  medids  essrta  de  los  dcLcres 
que  Impone.al  clero  la  af  Ignadoir? 

Hemos  demostrado  anlcriorniente  que  la  úoía- 
cioH  es  una  indemnidad  beiicfieia!  que  représenla 
la  parte  de  renta  de  los  beneficios  que  estaba  des- 
uñado i  la  honesta  amintendon  de  los  benetda- 
dos,  y  de  ello  se  dednee  qne  Impone  á  los  liiula* 
res  las  mismas  obligaciones  qne  las  rentas  de  los 
beneficios  imponian  á  los  beneficiados,  con  talijiie 
por  otro  lado,  la  posición  y  conduela  de  los  tilula- 
ffs  acinales  sea  la  miama  qoe  la  de  los  beneUcla- 
doB.  Seria  pues  imporlante  el  saber  qué  obligacio- 
nes imponían  las  rentas  de  los  bencllcios  á  los  be- 
neficiados ;  pero  como  la  doctrina  jeneral  sobre  cs- 
10  se  balh  en  todas  las  leolojias ,  nos  eonieniamos 
con  enviar  a  ellas  i  tos  qus  quieran  cooocorlas  in> 
divldualmcnte. 

Considerando  qttenueslros lectores desearánabo- 
ra  leiK-r  una  noticia  esacta  de  la  dotación  del  clero 
espsftol*  dt'spucs  de  baborse  becbo  cargo  de  la 
qar ;  con  tanta  esaetítad.nos  rellere  el  sabio  auit  r 
de  este  Oití  ionario  de  la  qne  disfrutan  en  Francia 
SttSCüuipalriciüS,  insertaremos  á  continuación  la 
tabla  6  estado  que  actualmente  rije,  conforme  á  la 
(Ujyima  ley  de  SI  de  Julio  de  1858  ,  y  á  la  letra  es 
«timo  sigue  

ASU;^.«CIO.N  ÜE  I.OS  fnfLAQQS  DIOCESANOS- 

Art  I.*  Élanobispopriftadods  T^edogoaaríi 


li  asignación  de  I10,(NM>  n.  vo.:  rada  uno  de  los 

demás  nietropolilanus  la  de  90,000  y  los  sufragá- 
neos  70,000.  La  tUtarlon  dt'l  reverendo  obispe 
prior  de  Uciés^scrá  de  iKt;  rs.:  seautorira  al 
gobierno  pan  anmeotar  de  lu.tXK)  á  ¿ú.OOO  rs.  vu. 
por  Via  de  compensación  i  en  nion  i  los  mayores 
gastos  que  tienen  que  hacer  según  las  !ü(  alid.Tdes, 
|a  dotación  de  los  metropolitanos  y  la  de  los  sufra- 
gáneos, cuyas  sillas  estén  en  capital  de  provincia. 

Art.  S.*  No  80  bara  novedad  alguna  respoelo 
de  aquellos  pidados,  cuya  renb  liquida  en  el 
quinquenio  de  1850  aHR33  hubiere  sido  inferior 
á  la  designada  t  n  los  artículos  precedentes  a  SU 
respectiva  clase,  ta  cual  se  abonará,  y  no  mas. 

coanufADonna  nctnsiisricos'. 

Art.  12.  Los  golieniadorcs  eclesiásticos,  sede  va- 
cante, siendo  prcladuá  electos  y  teniendo  el  carácter 
de  obtspos  consagrados,  disfhilarAn  b  misma  asig- 
nación que  los  prelados  titulares,  y  los  domas  á 
quienes  faite  la  tlliima  Circunstancia  la  áilocia«;de 
?{0,000  rs.  ' 

CASVOS  OB  LA  AUttXISTnACIO»  mOGMAXA. 

Art.  I.'».  I'ara  g.islos  y  dotación  de  empicados 
de  las  secretarias  de  cámara,  tribunales  eclesiásti- 
cos y  otras  dependencias  se  abonarAn  eñ  Toledo 
00,000  rs.  y  en  lasdenias  diócesis  y  prioratos  de  las 
cuatro  órdenes  militares  dé  10,000  á  20,000  i  |ui* 
ció  del  gobierno. 


IGLESIAS  MSTnOrOLITAXAS  T  CATCOnALES. 

.Vrl.  17.  El  deán  de  la  Iglesia  primada  tendrá 
18,000  rs.  Las  dignidades  primeras  tíllas  de  las 
otras  metropolitanas  de  1S,O0Oi  18,000,  rs.  y  de  bi« 

snfrag.'ineasdelS,OOOa  I5,000id.  Las  demás  digni- 
dades y  canónigos  de  las  metropolitanas  inelusa  la 
|irinuda,  y  los  paliordes  de  la  de  Valencia,  de 
12,000  i  13,000  ra.  y  de  las  snflrag¿neas  de  11,000 
i  1 1,000  n.;  los  racioneros  de  7,0Q0  i  9,000  y  do 
rJ.OOO  á  7,000  rs.;  los  medio  nu  iom  ros  de  .%,n0O  A 
7,000  y  de  4,000  á  C.ÜDÜ;  los  capcllauos  de  t.OOO 
á  5.000  rs.  y  da  3,0')0  á  t.OüO  rtispcclivaincule  en 
bsmjiropolltanss  y  snflragAneas.  \a  escabi  de  estas 
asignaciones  .se  graduará  por  el  goliierno  atendidas 
las  ciiTunstaneias  de  la  puhlaiion,  las  jenerales 
del  país  y  demás  que  conduzcan  al  aci«rtu.  La 
designaeitm  becha  por  «1  gu|rterno  es  InoiMleni^ 
en.ol  siguiente  estado  
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AMGKACIQM  M  UM  IfitlSIA*  COLEJfALES,  CAPILLAS. 

Miu»  T  onAs  OI»  nmMAsi  gamloo. 

Arl.  23.  Disfrutarán  los  abades  mUradus  de 
lltOOO  «  15,000  rs.  Im  dignídadn  prinens  rillas 
con  prasMeocia  de  cabildo  eolejial  de  7«000  A 

10,000;  rs.  sii  .stnn  sidiadasencapllal  de  pruvincia, 
y  no  estáodolo  de  4«000  á  $,000;  las  deinas  digni- 


.  DOT 

dadas  y  eaii6a!cos«ii  su  reip««tlTO  casO  de  S,000  i 

8,000  rs.;  los  racioneros  de  3,900  á  S,000  y  de 
3,000  á  1,000  rs.;  los  medio  racioneros  de  5,000  á 
4,000  y  de  2.G00  á  3,300  rs.  y  los  capellanes  en 
aniboa  canoa  de  MOO  i  3^000  rs.  La  gradando*  at 
bar*  por  elgnbternode  la  mnoira  IfidhNida  ftn  las 
iglesias  raietirales:  es  la  «oapfeadMa  en  el  si- 
guiente esiado. 
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CUCHO  rAMOQOIAL  T  MMEFICfAL. 

Arl.  S7.  Las  parroquias,  cualifitiera  que  sea  la 
jariadfei!^  qoe  estén  sájelas,  se  ^Idifás  en' 
cuatro  clases;  i  saber*  de  rn'm/a,  de  primer  Ai- 
rease, it'fegunio  meeiuo  y  de  timiao. 


\t\.  28.  I.üs  curas  parroros  continuarán  (lis- 
frutando  las  casas  reí  tornics  y  liiicrlos  :itiejüs  á 
las  mismas,  en  los  propios  términos  que  basta  aquí. 
Sn  dofaeiM  seri  para  los  de  eafrwfs  de  3,300  rs. 
el  mínim  a  4,000  el  múcsimo;  para  losdeprín^r 
«srMM  if^iOO  el  minioio,  6,000  el  n&áiaio;  par« 
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y  IMt  IM  de  temiM  TA»  «1  «Mmo.  IO^MOaI 

nicsiino.  Este  M  M  ¡icrcibiri  sino  después  de  oa* 
bierus  (odas  las  alenclones.  Ad -mas  pefcibirin  loft 
«lerecUoa  xle  estola  y  pie  de  alur  eu  los  términos 
«fcltmdM  hMU  afML 

Lu  enotas  designadas  eo  este  articulo  se  flja- 
rOR  indíTidoalmenie  en  la  real  órdea  de  S6de 
leayo  Aa  l8i¿S  del  nodo  «(uiente: 

CmáTOS  M  KWntBk, 

El  haber  personal  de  lus  párrocos  será  ét 
3»300  ra.,  5.400,  3,íí00  y  3,0<)ii,  quedaado  al  pru- 
deMaarbitriiftde  la  juaU  aaperler. kieer  lana- 
padh»  arigaadon  deatra  le  esta  escala  para  lo 

cwd  tendri  en  cuenta  tas  circunstnncins  locales 
del  curato  y  el  valor  d  iáo  por  el  reparliniienlo  del 
iHilieidiO  eo  el  quinquenio  de  1829  á  1833. 

áiloaee6aoinoa  qae  deaempefien  estos  curatos 
por  lauerle  del  párroco,  renuncia,  aJt'jsinientü  de 
m  residencia  d  otra  causa  le^l,  se  abonarán  3,300 
reales. 

A  ka  beaaldadas  |^ra|deuriea        n. . 
cnaAToa  aa  raiiisa  aaoBaaou  ■ 

Lsa  pAmees  «afcattarda  el  haber  aíiaat  de 

4,900  n. 

Los  ecónomos  Id.  el  de  3.000  rs. 
Los  beneficiados  propietarios  iü.  el  de  2,600 
reales. 

ooaMoa  aa  aacoBaa  aacBUto.  - 

Los  párrocos  disrrutarftn  el  liaber  anual  de 

."...•ioo  ra- 

t8aaaAiiaamid.elde4,000  rs. 

Loa  tenaMadoB  puapieucioa  id.  e^  de  3j000 
■«aaiea. 

» 

caRAtoa  aa  tAkinao. 

Los  pánaeoa  dtafruiaciB  el  baber  aaual  de 

7.000  /8. 

Los  aednoaiM  Id.  el  da.4,ilM  la» 

Loa  beaelettilas  iifof ieUfloa.  Id.  al  da  8,8(10 

reales. 

Alt.  S.'  Se  consigna  á  los  vicarios  perpetuos 
uaa  caata  igual  i  b  de  lo<  párrocos  da  aainda, 

Atoa  pdmcaa  qaaaiaiiaiitaa  aiMditaeapaa* 
ta  al  p«l0  earMiMiaft  dea-  dimalai:ftiHiaitM, 


DOf- 


se  les  alma  adeMs  de  wa  asIgadcloB  iMegra  por 
JafrinMfa.la  lalUiddela  dalaenada a» aeéiioiad 

■  por  la  segunda,  segua  lo  coaleaMoaa  la  eirariar 
de  34  de  marzo  de  18(3  (1). 
Art.  7.*  Las  referidas  asignaciones  se  entrega- 

IrÉDilealadifvtdaaadel'dero  parroquial  y  benei* 
cial.  ala  Inpalársslaa  eaalqviera  aira  foa  oblea- 
pan  por  dt-semitcñar  el  carpo  de  reetor,  vioe-faeiar 
ócKedrático  en  los  ^minarios  coDclUares,  eaji 
disposición  se  hará  estensiva  á  los  del  clero  cate» 
dral, eoiejial,  abaelal y  pffM,  «adlAcáadiM  «a 
este  pmio  laaarifcaloa  19  j  ^  da  ta  le}  de  Jalla 
do  \ny>f^. 

Por  üliimo  en  los  artículos  37  y  42  de  la  refe- 
rida ley  de  2i  de  Julio  de  1838  se  dledi 
.  »Qoe  laa  Jaalaadleeeaanas  oyendo  pré^aaieate 
al  respectivo  cabildo,  y  con  la  debida  intervención 
especial  del  individuo  dp|ppa<!o  por  el  diocesano, 
formarán  y  aprobarán  el  presupuesto  de  gastoa  in- 
teriores por  cadavaaielM  iglesias  y  captllls  da* 
todas  clases  coa  cabildo' eeslslaate  en  las  ailsaias; 
y  asignarán  también  ¿los  semlnaro-^  (■onclH;n*e«la 
cantidad  necesaria  para  su  sosienimienlo  y  para 
que  pueda  establecerse  el  plan  de  esludios  etc.t 

Balre  las  dlapasldones  Jeneraiea  de  Ih'alMn 
lay  la dice raiA art.  4S:  «El  qolnquenío  de  1 829 á 
1S3S  á  i|iie  hacen  referencia  varios  ariioulos  délos 
precedentes ,  será  el  del  valor  dado  á  las  piezas 
eclesiásticas  para  el  fepartimlenlo  del  subddlo 
edeaiásflco  ea  los  nlñaos  «los.i 

Con  este  conocimiento  observaremos  en  pilnier* 
Iu?ar  que ,  la  dotación  del  clero  francés ,  anles  re- 
ferida, hace  parte  del  concórdalo  celebrado  entre 
Pió  Vil  y  Napoleón,  por  cuya  eaosa  Ñera  an  afana 
obligadon  bilateral  qne  estreeba  al  gobierno  i  sa 


(1)  Enterado  el  Rejenlc  del  reino  da  la 
ta  propue.sla  por  el  intendenLe  de  rentas  de  Tole- 
do,  so!»re  si  (!t:i)era  darse  liI^wiu  rt'iniiiu'iarion  á 
los  eclesiásticos  que  sin  ser  curas  propios  adminis- 
irm  el  pasto  espiiMnl  an  dos  6  mas  parroquias  en. 
concepto  de  ecó tronos .  é  igualmente  á  loa  ta» 
n!entcs  que  ademas  de  este  cargo  desempeñan  la 
cura  de  .iliuiis  en  dicho  cnirato  vacaiit»',  so  ha  ser- 
vido resolver  h.  A.  que  a  lus  ecónomos  y  tenieiiics 
encargados  por  el  diocesano  de  la  adniMiislracioo 
e.spiritttal  en  dicba  segunda  feligresía,  se  les  abone 
adcnaa  de  la  asiitoadion  integra  que  eegiin  su  da- 
se les  corresp(m<l  I .  la  mitad  dtf  la  dt/tacio»  de  un 
ecóiioMio.  cujiio  i's>ui  inundado,  en  favor  de  los  cu- 
ras iiro|iius  ,  pues  que  en  cuanto  ;i  r  lo  sc^nmlo 
encargo  y  servicio  doble  que  prestan  ,  iodos  Si)n  de 
fa  flüma  clase  y  por  consiguiente  de  igual  condi- 
Clon.De  6rdea  del  lUienie  del  reino  lo  comuníc» 
í  T.'E.  para  stt  eonodiaiento  y  efectos eooslguien- 
tei.*Dloa,aie.-dladcÍdSft4la  nana  da  1818. 
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Úéhuet  ¡m  eaniMbdei  reipectivu,  tu  subrogacioii 

ic\  antiguo  diezmo  y  enajenariones  viólenlas  que 
iles|>oió  a  la  Iglesia:  y  liga  al  clero  á  guardar  si- 
lencio sobre  los  bienes  Tendido»,  sieapre  j  aña- 
dí» oiaplt  «I  goUenu»  las  eeirfleioat«  qie  útnn 
Ú9  Imk  al  concordato;  siendo  da  nplar  que  en  nin- 
giin  caso  hay  razón  para  decir  qne  el  Papa  hubio- 
ic$aaciouado,  (eapresion  poco  feliz  del  autor)  el 
deapojo  de  la  Iglesia,  «amado  por  la  ravoÍacÍa«, 
INMatoqM'el  Smo  PuaUfice  lodaiapiob6albmfB- 
le.  yaan  lo  nnalmializó  4  su  (iempo,  y  que  por 
la  niaaio  Sulo  se  infiere  que,  oo  alcanzando  las 
Hedidas  ordinarias  de  Justicia,  atendidas  las  difl- 
ealiadesiaaiipetableaoryinadaa  da  loa  airopaMw 
revolucionarlos,  de  la  andaMiade  laajinastias,  de 
las  del  sislpoia  n-prosf  rilativo  ele.  se  adopií»  un 
medio  supletorio ,  conveniente  al  nuevo  estado  en 
mm.  ae  enaoalnba  la  Praacla;  naa  da  ahiiun 
ofHicsu»  A  loa  priiiclploa  de  Jlisltala  que  naitabaa 
f  n  oí  .iniiguo  y  sirn  lea  datcosque  aurecei  la  Tar- 
dadora sanción. 

En  segundo  lugar,  advertiremos  ahora,  que,  ba- 
Mando  praoedldo  ha  Cónas  á  aalablaearladiiadeii 
.id  culto  y  itero  áe  España,  sin  intervención  cual- 
quiera de  los  prelados ,  de  su  iglesia ,  ni  anuencia 
ó  convenio  de  la  Santa  Sede ,  comprende  un  vicio 
agaiaiefal  ioadaüaible  qaa  alaran  las  eomdan* 
ciaa,  escita  la  censura  pdbUea  y  priva  al  gobierno 
lie  aquel  prestijlo  salvador  que  acorapafu  á  las  au- 
toridades cuando  proceden  dentro  del  circulo  de 
sus  atriiNwIonaa. 

Esta  notable  diferencia,  entre  aI  sistema  esta- 
blecido en  Francia  y  cl  de  España ,  debe  graduarse 
con  deieniuiii'nto  en  las  negociaciones  entabladas 
por  el  gobierno,  según  se  dice,  con  Moasellor  Bra» 
Mili,  atendiendo  á  que,  habiéndose  beebo  1  dis^ 
crecion  el  plan  vijenic  en  los  cuerpos  colejíslado- 
res,  sin  beneplácito  y  menos  autorización  del  cle- 
ro, no  conviene  reconocer  i  la  letra  las  reglas  fun- 
daméntalas del  testo  que  en  él  se  bayan  adallld4K 
y  si  con  sujeción  á  los  principios  canónicoa  aaola- 
dos  en  derecho,  pretraucion  lanío  mas  necesaria 
cuanto  que ,  habiendo  adoptado  las  Córics  casi  sin 
disfirai  al  alaiama  francéa,  cono  cnatqnlani  pue- 
de reparar  comparando  los  estados  de  ambos  rei- 
nos arriba  insertos,  se  ha  quitado  cl  medio  de  sos- 
tearr  la  Iglesia  con  independencia ,  y  se  la  ha  de- 
Jado  amallada  al  goUemo. 

Algunos  se  desentiendan  de  esta  dltlnu  éonai- 
ilontcion,  desvanecidos  por  ol  estado  floreciente 
renlistico  de  Francia,  donde  se  satisface  al  culto  y 
clero  con  puntualidad ;  mas  prescindiendo  do  que 
no  comparece  Espaba  «n,  Ignal  caso,  no  por  eso  se 


liberta  la  ]>rimaf»  dala  dapMdaidn  del  lundt^  ni 

tampoco  de  quedar  espuesta  á  las  muchas  contin- 
Jencias  de  que  habla  el  autor  del  Discurto  caHMif, 
ya  de  rerohicionaa  Intestinas,  ya  de  conquisus  de 
aatrai^lama  d  da  modidaa.  MliaiaihM  d»«ln»'inai- 
ple,  en  cual(|ti¡era  de  cuyos  casaa-aiMdin  yoldeiO 
perecerían  indudalilemcnle. 

Nosotros  en  calidad  de  traductores  henos  vaci- 
laco  en  pasar  por  alto  nata  cmmtiod ,  é  -Mitarln 
según  nuestros  atcances.  y  aanqoa  *ea  IQerMnenla 
nos  hemos  resuello  por  cl  se{;undoes(rcaMI|  porqon 
haciéndose  una  relación  tan  estensa  en  el  arltealo* 
de  b  dMielm  dol  dará  AMUwés  no  podíamos  din- 
penaamoada  babter  der  dala  Eapaln, y  monde-, 
biéndose  publicar  la  traducción  do  él  puntualmente 
ú  tiempo  de  estar  puesta  en  tola  de  juicio  la  cues- 
tión en  los  periódicos,  en  las  conferencias  del  go- 
bimwcan  HanaeAor  Bmoelll  y  aplaada  paaaan- 
frir  el  ecsároen  en  la  actual  lejistatura.  A  fO» 
sarde  lodo  anunciamos  deicii'  luf-^ju  que  la  avura- 
mos  con  pocas  esperanzas  de  granjearnos  cl  Mifra- 
jio  de  los  partidos,  pues,  aunque  á  cscepdoo  do 
aljiunos  adversarton  fimiiUnrinadoa  eoo  la  loeloea 
de  publicistas  proiesianics,  que  no  acaban  de  desen- 
gañarse de  la  imposibilidad  de  conciliar  ctn  seme- 
jantes mácsimas  la  hidependenda  de  la  Iglesia,  to> 
doa  tos  demaa  dosaon  oooaonrámela,  Torian  mnduo 
en  los  medios  de  conseguir  el  fin. 

Nuestra  opinión  es  que  queda  soaumcnte  es- 
puesta  la  libertad  con  que  fundó  la  iglesia  so  divi- 
no autor,  dependiendo  toa  dNodanas  del  foMailHK 
sin  que  obste  de  nlngnn  modo  ol  <jom|dO  do  In 
Iglesia  de  Francia,  porque  las  razones  antes  alega- 
das prevalecen  sobre  tan  débil  objeción  y  ademan 
salla  ¿  los  ojos  que  el  sistema  austitaido  en  aqoe> 
lia  nación  aolb  enenu  cnarenta  aben  de  oeslaien- 
cia  en  vez  de  los  mil  ochocientos  cuarenta  del  que 
ri-jia  en  Fspnfia  ,  nnies  do  las  leyes  do  culto  y  cle- 
ro estaMecidas  porlasCórtes.  Asi  pues,  las  perso- 
nns ammlea  déla  Igleeln  qoo  dmbnn  por an  llkbo* 
tad  ,  y  al  mismo  tiempo  suscriben  i  lab  dpforbmaa 
de  la  ley  del  culto  y  clero  ó  solicitan  su  aumento, 
incurren  en  una  equivocación  si  no  la  llamamos  tí- 
mida eendoieendeneia ,  porque  on  la  hipútesia 
de  correr  las  adgnaclaoBa  por  coaola  del  BOal 
Erario  nada  influye  quesean  mas  ó  menos  grandes, 
ni  que  se  paguen  oon  demora  ó  puntual  esactitud. 
Ba  ncoeaario  no  olvidar,  repetiremos  coa  ei  aaior 
del  Dfaeorae  «aadaiee,  que  no  ecalale  Igleda  en  ol 
universo,  aun  contando  tas  comuniones  disidentea, 
comparable  en  renla  á  la  anclicana,  laqna  jaopor 
eso  deja  d«  ser  sierva  del  gobierno. 

Morldon  déoslas  «ooaldaratbmcaopinaaMo  qna 
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lUMCdl'deiilgltaitttM  •!  *ic^  4«  los  negó- 
dos  cdesiásticos,  ha  de  reconoterse  anles  de  todo 
la  incompatibilidad  de  este  principio  eoo  el  de  las 
Msignacioaes  «onelidas  ti  Ueal  Erario. 

iNm  qnéflMdíM  Imo  d«  fMlUaiiw  i  U  i9l»' 
do»  sobre  el  Erari  j  si  esU  te  MOhetaí  Pira  res- 
ponder á  esla  prej;unt;i  hny  íiiin  aver¡gu;tr  anlcs  de 
lodo,  si  se  procede  bajo  el  supuesto  de  que 
M0tmn  •stoUeolte  ea  te  lipy  dt  41.  han  de 
iiaeéir  pacMniinlM  y  amir  de  basa*  puta  tm  tal 
caso  confesamos  injenunmenle  (|ue   no  se  nos 
ocurre  arbitrio  alguno  capaz  de  suplir  al  Real  Era- 
riOf  porque  el  lau(o  por  cieuto  de  los  frutos  de  la 
liarn»  i  saaiclaosa  M  ifua  foraiaba  «I  Ingraio  de- 
eliual,  como  algunos  proponen  y  aBUctoa  varios 
jMriodicos  (le  los  ll:uii.ii|us  rdijiosos,  no  solo  no 
«e  aviene  ú  lal  medida,  sino  qne  rslá  en  conlrad'x- 
doa  eaa  las  asignaciones  adoptadas  por  el  gobier- 
na. La  ra»»  ea  ponim  aal  cea»  to  UaposidM  aa- 
fifua  del  diezmo  rendía  producios  deaignales ,  se- 
gtin  ta  ralidad  de  los  leí  renos,  la  población  de  lus 
pises  y  diferencia  de  cliiuas ,  del  luisnio  modo 
lialida  de  locadai*  aa  el  lamo  iwr  eleaio,  caal* 
qaiera  qae  J^Maa  aii  aaela  y  de  consiguiente .  i  no 
cometerse  la  injiislieía  .  &c-¿m)  advirtió  ya  el  autor 
del  Ditcurto  canó^tico,  de  estner  los  fundos  de  uua 
diócesis  k  otras,  por  Qec«ddad  faltartaa  Amdoa 
fftia  ealvlr  laa  auiaas  en  la  aayor  parte  da  k» 
arpados  y  solNrarlao  en  algunos  pocos.  El  lanío  por 
ciento,  pues,  de  los  fiiitis  de  la  tierra,  según  de- 
muestra U  ruoa  y  las  Uiilaü  antij^uas  de  lus  diez- 
aios,  pMdaoe  naa  diferamda,  tan  snldeen  loa  ren- 
di(ni0«|o«,  Afv»  imposibilita  enteramente  el  pre 
tupunlo  df  ifjunldml  adaiiUlo  por  base  de  las  asig 
naciones  del  gubici  no.  j  ^. 

Contentos  con  denunciar  al  público  una  contra- 
diaaion  Iraaceadenlal.  anfoaiendamos  al  ccsAiaen  y 
-  jaioln  do  laa  aaloridades  tomarla  en  cooiiidera- 
cion  y  nos  creemos  dispensados  de  proponer  miad  os 
para  salvarla,  por  corresponder  ya  csla  tarea  á  pcr- 
MNias  mas  auiorisadas  qiM  na  induetor* 

DU0. 

DUDA.  La  duda  es  producida  por  un  eoiicurso 
de  taxono»  d«  igaal  fiiana,  qae  impiden  el  deci- 
dimos por  una  coaa:  IteM^io  proveuit  ex  eo,  quod 
quit  in  utramqne  parlem  ratmes  kaM,  et  Un 
urulri  ¡larü  coaieati  {l). 


(1)  Slo.  Tboaas ,  3,  Seat.,  di«t.  17,  o«l.  oU. 


Ea  MteHa  da  dada,  la  han  estaUeeldo  Mwen» 
lea  raglaa  da  ha  qaa  iie4Ma  pedenMM  lepairar  alo 

imprudencia  y  algunas  veces  sin  pecado ,  cuando  se 
trata  de  h  s;ilv;irion.  ITé  aqiii  las  principales  que 
nos  da  el  derecbo  can6nico:  ¡n  dubtU  pro  rcojudi- 
eü  fglas.,  la  e.  CÉm  M,  de  TM.).  • 
DeMeverlasecundHin  profereníb  iMfeattMem  annl 
arripiritHn  nt  res  polius  valent  qvnm  pert-at  (c.  >lfll^ 
gnh,  de  li^.  jur.;  c.  Abtmie,  de  veri/.  Signif.). 

¡»re  d^hia  mdorltmEceietimett  reqairéiiét.  Es- 
to so  entiendo  de  laa  dadN  aobre  le  fé.  C.  Palmn.. 
dht.  n. 

Ja  rebii^  dubiis  absoíule,  non  drhft  fieri sententia. 
C.  Habuisse^  dití.  53.  pero  si  la  duda  no  recayese 
nías  qoe  aobre  la  penona,  y  fuesen  dertoe  el  bedni 
y  elderedMtentoneeaae  podría  dar  na  Juicio  ctorlo. 
C.  Quídam  5,  ijucuí.  1.  Si  es  cierto  el  hecho,  aun 
cuando  fuesen  ciertos  el  derecho  y  la  persona;  Tuac 
non  poletí  ficri  certa  nealeniia.  C.  Grane  11,  f.  5. 

PordlUmn,  ai  la dMaaolo recae  sobre  el  derodw 
es  nereaaito  aeudir  á  Iba  personas  ilustradas:  Cnm 
injiire  fnnlum  dabium  emergit,  ubi  certum  factum  et 
persona  luiic  consulenda  e$t  sacra  Scriplura^  el  le- 
worei  proeincta  el  papa.  C.  De  quibns,  diafietff.'SB ; 
c.  Oaoflíi  il.  Yéase  nrreapnaTACiox. 

DÜE 

DOELÓ.  «Singular  combate  A  pelea  entre  doa 

•fijando  tiempo,  lugar  y  modo  determinado  al  nr- 
•biirio  de  los  combatientes,  en  consecuencia  de 
•un  desafio  ó  reto  por  escrito  ó  de  palabra^. 
OeOtildo  asi  el  duelo  de  nuestra  época  e§  ftcil  dto- 
tingnirlo  de  otros  combalea  que  lo  le  parecen, 
como  los  rjiie  se  hacían  antiguamente  para  de-' 
fender  la  patria  ó  para  eviLir  una  batalla.  Tam« 
poco  son  lindos  ios  coHib.iics  que  leemos  en  la  Es- 
eritura  (i). 


(i)  ILiceiMOs  esta  observai  ion  porí|ne  In  habido 
quien  ha  querido  bailar  en  ellos  el  orijen  del  duelo: 
pora  que  uo  quede  ninguna  duda,  la  Sagrada  Eserf- 
tara  ae  eapresa  asi.  Ifabla  David  con  Saúl  y  dice: 

«Nane  vee«  el  auferani  opr«l>iam  pepalk  quoniam  quii 
em  iste  P1liUtl1iaru«  inrircunritus  qm  au«a<  e«<  Bairrtioero 
cxrrrilui  D«i  vitcnlist  y  íníonrri  Ir  mpomde  Saúl:  Vad« 
el  Dominu»  tpriim  sit:  Cumiiue  cri;o  »urreiis»rt  l'hilislliafui 
ct  »eniríl  ei  «ppmpiniiu.in-i.  .-.intra  U«Tid.  fe-iiniiMi  Davi^ 
et  cucurriladpugnamcx  ailvi-r%o  Fliilialbaei:  El  minUmADUin 
suan  in  peram  MUMM  «nina  UpMMlM  tmUJatUM 
cireuneedrns  pereaMM  Fliilitibarun  la  iMnie:  M  Inna*  Mt 
iñia  iiflNMlM  *ln*  el  eccidit  in  fartfin  suam  ^unrr  tprram. 
PrevaluiUMt  David  adviTMim  l'liilislharum  in  lumia  c\  la- 
pide, pfrr<m«umque  Phili»th.MMirii  inlrrícril.  <:unii|iic  pla- 
dian  nim  haUrrpl  ia  manu  DjmiI,  «-LM  iirrii  ci  sieut  mper 
Philiclliaeum  (ulil  gladiuBi  eju»,  et  eduail  cum  de  ra|;ina 
sua;  íi  inipriecil  eua.  •«•«MilqM  Wf>.«|Mi 
auiem  Plii.iUiJm.  qitod 
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Insenslblemenle  nos  hemos  metido  en  t\  orijcn 
del  iuelo.  Este  uso  bárbaro  no  fué  codocíüo  de  los 
paeblo»  antiguos.  «Los  pueblw.Mtt  IhMlndtB» 
pnlM»B7  TlrlaflBOB  de  lnikm  m  miMelwon  el 

ibído.  Nunca  pensó  Cesar  en  venfjar  con  no  desafio 
las  injurias  de  Calón,  ni  Poinpeyo  ofendido  en 
mandar  uo  cartel  al  Cesar.  Si  M  MMdijese  que  la 
Uitoria  d»  lot  § nndet  Iwnbiw  de  ta  anUgaedad 
pmenUlit  a)ea|ihM  de  esta  naturaleza,  al  leerlo 
no  podríamos  contener  que  la  risa  asomase  á  nues- 
tros labios.  Los  antiguos  oisiiiuiera  ronribieron 
que  ma lando  nn  ofensor  é  esponiéadose  A  ur 
UHiertO  9/t  pudiera  recuperar  el  liunor;  y  si  enr^n- 
Iramos  en  la  historia  algunos  ht-chos  que  puedan 
asemejarse  al  duelo^  estemos  seguros  que  no  es 
semejante  cusa ,  sino  «a  medio  do  sintturfr  I» 
(lyaunda  jinúda  de  ia  guerra. 

El  duelo  es  el  último  o«li"l^nto  di'  los  tiempos 
llamados  bárbaros.  Nucido  en  las  selvas  del  norte 
se  iAlrodiijo  en  algunos  pueblos  qite  estatian  muy 
alfMadoa.  ao.  li¡)isl»eio»,  y  despoea  apareció  en 
Europa  importado  por  lus  jenmnos.  Elespiritu 
caballeresco  fué  uno  de  los  tu.TS  jtoderosos  ausilia- 
res  del  duelo,  pues  ecsaltadas  por  él  las  pasiones  y 
eesiljefadas  las  ideas  de  uo  fsiso  lurnor,  se  puso 
laa  enrogaque  ninguno  podía  rebusarlo  s!n  rileza. 
También  fué  el  duelo  una  de  las  pruebas  llamadas 
juicios  de  Dios,  en  unos  tiempos  eo  que  en  medio 
de  la  ignorancia  uolveiaal  er«  1907  diAell  la  inqai- 
sIekNi  4»  ta  Yrrdad..]!  an  que  la  superstición  reli- 
jiesa  batía  creer  que  Dios  responderla  á  los  irapru- 
dcnies  y  temerarios llaniamieuios  del  hombre  faná- 
tico y.  desesp^nulo.  Asi  es  queel(is«/0en  Iftsdtaa 
de  auiparidoo  ftaéiina  pniel»  d^latraso»  raaalisno 
é  icnorsqda  universal ;  aunque  lo  favoreciesen  bg 
costumbres  y  las  ¡deas,  lo  honrase  la  opinión  y  lo 
autor jkusen  leyes.  Estos  no  podían  combatirlo  de 
frenlé  vútmtn»  ecsistiesea  iMlitaeiones  creadas  y 
toleradas  que  prooioviau  ^  crsajcraban  un  falso 
lM>nor.  Empero  (inndo  l;i  It-jislaeion  adquirió  bas- 
tante fuerza,  cuando  los  poderes  públicos  fueron 
bastante  vigorosos  é  ilustrados,  el  duelo  se  persi- 
guió severaipenle.  . 

Lalglerta  fue*  ta  primera  qie  gritó  contra  ¿I, 
y  después  fue  pcrsepuido  y  castigado  en  lodos 
los  códigos  penales.  En  Trusia,  en  Uaviera,  en 
Rnata,  enBéyicaé  Ingiatma,  son  severisimas 
las  leyes  contra  el  durlo.  Luego  tasenuoierareniios; 
vamos  anlt  s  á  contestar  á  lo  que  se  dice  en  nues- 
tros días,  á  lo  que  se  escribe  ahora  mudcrni&ima- 
mme  mi  nnevo  apolojisia  del  diveli».  tL,as  le- 
•yes,  diee,  taeisligan  con  onelseveridadt  ta  Igtesia 
■le  ánatcnmtíia,  7  sin  emliario  elitoefoae  deíleade 


»en  medio  de  los  anatemas  y  de  los  castigos  (I).» 

«Mientras  la  tajistacion  castiga  i  Uá  d—Ultal,' 
»fa  aocfedad-tamn  á  lea  coAMieataa*  7  tmitm 

»al  desboaory  al  OMnospreclo  ni  hombre  timiilo  ó 
nf malo  que  provocado  A  dvelo  no  lo  accpli.»  (2). 

¿La  sociedad  condena  al  desliouor  y  al  menos- 
prreio  al  hoflilMre  anwelef  ¿T  qué  loefedad  es  esta? 
La  reunión  de  unos  cuantos  insensatos,  ociosos  y 
fanáticos  .•  y  i  Ta  verdad  que  es  glorioso  aspirar  i 
la  eslim.K  ion  y  aprecio  de  seniejaniee  personajes. 
¥  aunque  efectivamente  fuese  asi  y  tnviéieiiee  la 
desgracia  de.rl¥lr  ed  nedlo  de  uaa  eoetadad  -tan 
infatuada  ¿  debemos  de  alesernes  i  lo  que  nos  di- 
pan  los  demás  ó  á  lo  qne  nos  hable  nuestra  propia 
conciencia?  ¡  Y  inUa  tan  íuertenH-ntc  la  concien- 
cia del  hombre  lkoarad»...:?'Q«e  en  dlii^  ileÉíjl» 
se  deddM  i  ejwttai'  ona  aoelea  Itinerar  i  in|««a^ 
en  si  misma.  Poniire  por  una  parte  el  duelo  es  una 
Tolttniaria  esposlcion  de  sf  mismo  á  un  evidente 
peligro  de  muerte,  sin  que  nos  lo  imponga  ningui» 
defaerlmporlante ,  7  por  otra  H  un  botaleiato  pro- 
haldp,  que  en  ningún  easo  pue<ie  defenderse.  No" 
podemos  mehos  de  copiar  aqoi  las  hermosas  pala- 
bras de  Rousseau ,  cnyo  testimonio  no  será  sospa- 
eboao'll  «oderao  ap6alei  der desafio:-  dladi 
es  mema  honroea  qve  ese  taiaer'teoii  qteiM» 
ten  tanto  ruido,  no  es  roas  que  «na  moda  in- 
sen^ala ,  ona  bisa  Imitación  de  la  virtud,  qne  se 
adorna  oUn  loa  crímenes  mas  grandés.'^Bt'-boMr 
del'  hombre  que  piensa  noblemente  no  estft  'im- 
poder  de  otro ,  esiá  en  sí  mismo  y  no  en  la  opinión 
del  pueblo,  no  s?  defiende,  ni  con  la  espada  ,  ni 
con  el  escudo,  sino  con  una  vida  íntegra  éirrepren- 
sible  y  este  combate  vale  mas  qiw  ét'Wwl' Iwíliai' 
dose  de  valor.  En  nn.^  pnkibra  el  hombre  de  ralo^ 
desprecia  el  i»eh  7  el  hombre  de  Uen  te  abor^i^ 
rece.  •  ' 

« El  hombre  justo  coya  vida  na  tiene  laeka  7  ^ 
Jamls  bá  dado  prnebaa  de  eobaidta,  «e  tigaii  * 

manchar  su  mano  con  nn  homicidio  y  por  esto  no 
será  menos  respetado.  Dispursto  siempre  i  servir 
á  la  patria,á  protejer  al  débil,  á  llenar  los.dabent* 
mas  pelaron»  7  i  defender  en  todo  eneoeniro  Jus- 
to y  honroao  ta  que  Itanemas  ({uerido  aunque  sea  á 
costa  de  su  sangre,  camina  siempre  conesa  inalte- 
rable llruieza,  compabera  insepamble  del  verda- 
dero «alar.  En  ta  seguridad  de  su  eoneieneta  nmr^ 
cha  siempre  CM II  Urente  ergnida  7  ni  hn}«  i;6' 

(1)   Ensayo  hislórico-íllosóaco-legal  sobre  el 
dttdo,p¡.  18:  pnbUcado nr  maTodeenle  año  fior- 
D.  GlrUoAtvareiHarUnex. 

(i)  ld.pi|}.8;  "■'  ■  '•      ••  ■^  ■« 
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busm  ú  su  enemigo.  Se  ve  facilinenle  que  (etne 
lueiius  morir  que  obrar  mal,  y  que  le  espasUi  tA 
«linea  y  no  eliieli9f«.>Si  Im  tiln  preoeupiotAoes 

se  levanian  por  un  momento  contra  ¿I,  todos  lós 
dias  de  su  honrosa  vida  son  otrosí  lanius  testigos 
qw  las  vecuean  ea  uoa  eunducla  luo  bieu  ob- 

á^M  «eiloe»  maftm  H  éndtmwuht^nk»- 

««rto  Mvifesa.Jófemfridwarde  la  sangre  en  !a^ 
venas,  no  os  dejéis  «^edudrdel  miindoquepor  iiala- 
gar  sus  pasiones  cambia  el  signíDcado  de  las  pala- 
km.  M»}  Mr  et  vitot  «pMNna  *  la  mum  peraM 
p0qielcS(|MiraiHrHaiii«hi  oOinsa,que  solólo  es  pa> 
ralos  hombros  que  noéstan  destinados ;^ros»<;mn- 
yores.  No;  no  es  rit  el  que  Ao  aeepta  el  duelo  para 
hacerse  ra  i^oeo  de  lugar  mtra  unos  ctumioflfanl- 
títMét  li  «Mda,  bMiNlo  iwoée  oünpar  én» 
puesto  en  la  sociedad  con  el  riimplimirnio  de  sus 
deberes,  con  la  honradez  y  con  la  hombría  de  bien: 
no  es  Aloe  el  presentarse  a  la  muerte  cuando  el 
MMfMtnio  «stt  orutcatfb  por  lia  paaionM  ñas 
dcfn;  lo  que  si  esvatoraa  ver  ananraerio  lenta  y 
esperarla  con  fe;  valores  esperlint'ntar  foíliKlusien- 
taciones  de  la  naturaleza  hinnanayoo  eni-egarsc  i 
ollas  ni  ceder  al  mal,  ni  dejarse  vencer  del  dolor; 
valor  es  aer  mas  Aierte  que  el  mondo  j  aoperior  i 
aaifireocnpaclones;  valor  es  soMeiiereori  frente 
serena .  firme  é  inalterable  los  deberías  (¡iie  ameni- 
zan |»oligro  y  cumplirlos  sin  que  nada  ñus  detenga, 
y  si  para  «lio  ae  necAlta  arrostrar  la  nurrie,  so- 
frirla  inpéTidb  coando  na  se  pueden  desenpehar 
de  olio  modo. 

Los  límites  de  un  articulo  no  nos  ]>erm:ten  es- 
lendernos  en  mas  rcflcrsiunes ,  que  abundantes 
no  las  haMa  dado  el  IMIelo  Altlnamenta  puMIcado 
aobte  el  daeír,  por  to  que  solo  dedmos  eon  lloir!- 
sean  que  tíos  duelos  son  el  iiUimogridodi'  brutali- 
»dad  á  que  pufden  llegar  los  hombres.  Kl  que  va 
>á  batirse  con  la  alegría  en  el  coruzon  no  es  a  mis 
htl/tn  ñas  que  nna  bestia  féros  iqoe  trata  de  despe- 
idazar  á  otra ,  y  al  queda  aignn  vesiQlo  de  sentí- 
•  miento  natural  en  sn  alma,  compadezco  nenos al 
»que  perece  que  al  vencedor.* 

AboM  annn^remoa  la»  leye»  eclcalAslkas  y 
civiles  dadas  contra  el  deal». 

Nos  dice  fUmflí)  t|ue  el  Papa  Inocencio  IV 
esrribiü  á  los  obispos,  a  los  abades  y  á  todos  loe 
eclesiásticos  del  reino,  queriendo  aliollr  la  ros- 
lunbre  noy  aatl|tta,ipfro  birlNira  de  obligar  !i 

las  cieiiáalieaaá  piebor  porwedi» del  Mo  el  de- 

...  * 

•  1 

(I)  HIsi.  ecles.,  lib.     n.  57.  • 


recfao  que  leuiao  sobre  los  siervos  de  las  iglesia» 
cuando  quetiaiiiMNNHMnrblfBaafliBres;  pues  que 
da  tringw  iilfo«edn«rao  adnüUdoa  leo  eelesüaift- 

eos  á  prob.ir  sus  derechos  sobre  los  siervos,  aun-  . 
que  pudiesen  hacerlo  por  medio  de  testigos  ú  otras 
vias  lejitimas.  El  Papa  prohibe  en  lo  sucesivo  esUi 
eoiluaiirat  poeaqoaaefBn  Jhaa»  ao  et  pernliUo  el 
imle  á  lee  «IMgíia  ni  por  si  flanoa  ni  por  me«llo 
de  otros  y  declara  nulas  las  semencias  dadas  ron* 
ira  ellos  en  esu  cisse  (te  aaiinlps.  La  bula  es  del 
iSdeJuModelIBK.  .         .  . 

Amen  de  eaU»  baUa  dleka  ya  CelaoUM  lU  4|af 
«ruando  un  clérígu  que  hi  sido  desafiado  hn  admi- 
tido el  desafio  y  noiií*>rado  un  raiupeon  el  cual  lia 
matado  á  su  adversario,  dtcfao  clérigo  queda  ir- 
reguter ,  porque  le  nriaoM  m  iacarra  en-  la  Ina* 
gularida4l  ordenando  el  bonlddlo  qbO  eaaMiláado* 
lo  por  si  mismo  (i).» 

La  bula  de  Inucoocio  IV  produjo  maravillosa- 
menla-alcelbelof  oi  te  propenia  raspéelo  A  loe  dne- 
Iss:  desde  entonces  leo  ecleaiisfkioa  oo  rccumn 
por  causa  alguna  ni  por  si  mismos  ni  por  otros  a 
este  modo  bárbaro  de  prueba  :  ba  quedado  limita- 
do ú  cierta  t:(ase  de  s^^lares  que  Ikaea  la  deagra- 
oia,  por .  00  alaolaanlMiio  qae  eltoagnisneo  de» 
ptono*  de  hacer  depender  do  él  todo.pu  heoor  ;:n« 
encuentran  otro  medio  de  reparar  el  apravío  que 
&e  les  ba  becbo  que  el  batirse  cop  su  agratior,  y  de 
tainaoera.ipie  la  leparaeioa  llega  i  ser  na»,  fb* 
aesta  qae  el  inaollo  mismo ,  porque ,  por  una  con  - 
secuencia  del  mismo  vértigo  que  la  ha  introducido 
se  la  ha  hecho  inherente ,  no  al  ccsito  del  eombatr, 
sino  á  la  necesidad  de  emprenderle  cou  riesgo  de 
la  vida. 

Tal  es  la  última  especie  de  itulo  contra  la  cuiU 
so  lian  alz.ido  todas  las  autoridades.  La  i',;lesia, 
que  no  se  ve  cu  ella  mas  que  la  pérdida  de  las  al* 
mas,  ba  empleado  para  .ab^jlirlai  loito  lo  qoe  tiene 
de  ñas  terrible,  lié  aquí  cómo  se  eipliea  «n  el  de- 
creto siguiente  del  Concilio  de  Trento. 

«La  di't('>tatjle  costumbre  de  los  duelos  inlro- 
•ducida  por  arlilicto  del  demonio  para  aprovechar- 
•se  de  la  pérdida  de  las  alnas  por  la  noerte  san  - 
»grlenla  del  cuerpo,  (|uedará  eiitoramenie  proscrita 
•déla  cristiandad.  E'.  emperador,  los  reyes,  duques, 
•principes,  marqueses,  condes  y  todos  ios  demás 
•saborea  temporalea,  de  cualquier  titulo  que  s.-an, 
•qoe  concediesen  en  sos  tierras  campo  para  un 
•combate  singular  entre  rrislianos,  serán  esni- 
»mul(ado&  desde  aquel  mismo  momento  y  reputa- 


(i)  Cap.  Ilenricua.  Extra,  de  cUricis  pugnant. 
io  daello. 
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«dgs  como  privados  de  hi  jurtsdiccioo  y  d«t  4oiBÍ* 
t«|»4le  la  tAaéti,  foruüeu  ó  pina-  «•  Ip  «nal  6 
•cnoa  de  la«ual  kaMaiea  penáM»  al  AMÍ»«.al  aa 
MfM  pertenece  i  la  Iglesia ,  y  caso  que  fueren 
•feodos  quedarán  desde  luego  «a  iMrar  de  loa  aet* 

•  Hores  directos.  • 

-  <bi- eanto  *  afoelloa  que  ae  batieran  y  los 
M|m-ae  ikman  sos  padrinos,  incurrirán  en  la  i^ena 

•  de  cscomunion.  de  proscripción  de  toáos  sus  bie- 
*nes  y  de  infamia  perpetua;  seria  s4emas  castiga- 
•doaaegon  los  lanioa  cánonea  «oia»  Imalaldas,  y 
iialáiierea  en  el  «iatto  coMnle,  aeria  futradoa 
•pan«lempre  de  sepultura  oclesii<;(ica. 

«fiel  misino  modo,  los  que  hubiesen  aconseja- 
■do  aa  eaantii  al  hecho  ú  en  cuanto  al  derecho  en  , 
•■ataila.da  daaleió  fie  de  «aalquter  oica  auMnra 
•habierea  léffido  parte  ea  él,  asi  como  los  especta- 
•dores,  serán  también  escomulgados  y  sujetos  d 
■perpetua  maldidoo,  sin  que  obste  prirílejio  al- 
•SWM,  6  attla  coatiwtra  am  de  lleiipo  ImMiio- 
«rial(l).» 

Kl  roncilio  tercero  de  Valencia  celebrado  e! 
año  855 ,  bajo  el  eroperadt)r  Lotario,  se  espresaba 
Malaaié  mode.  iNo  se  permliirán  absolutamente 
toadaelM,  diee  el  cinon  aerando,  aanqiia  eaten 
antoritados  por  la  Mtaratexa.  El  que  hubiere 
muerto  á  alguno  en  dteh  será  sometido  á  la  peni- 
tencia del  homicidio,  y  el  que  fuere  muerto  quedi- 
r*  privado  de  laa  eraitonea  y  de  la  sepnlton  ecle- 
sitollea ,  aaplicando  adeaias  at  emperador  qae  se 
«trva  abolir  este  abuso  por  nedlo  de  deerelM  pd- 
blleoa. 

El  doro  de  Pmadt ,  seeandandarlia  nlraa  de 
la  Iglesia ,  representó  á  Luis  XIII  sobre  el  aláno 

asnillo,  quien,  en  consecuencia  de  esio  publicó  su 
edicto  coiilr.i  Ins  ilnrlox  en  La  nsanililea  os- 

traordinaria  del  misino  clero  ,  en  í(m5  ,  dirijió  una 
fAmula  de  pastoral  en  materia  de  iado»  que 
pensó  podría  enviarse  á  todos  los  curas;  y  en  1700 
coikIcmó  I;»s  (los  proposiciones  siguientes  :  Mr 
fqucstri»  ai  dueilum  provocatu»,  potcst  illviatcep- 
W9  ae  flmidodfi  nnltm  upfid  tíb»  in<wraf...  Pvfett 
etUm  daeOm  tflene .  ti  non  ott r«r  jkeMfii  mumlefe 
poMif. 

Bp-ni'diclo  XIV,  por  sii  constitución  Delfxtnbilem 
condenó  como  falsas ,  escandalosas  jf  iterHkiosas, 
Crea  proposldoMa  aen^anies.  Véase  ntACACion. 

Bn  Inglaterra  se  casitfa  eltfaef»  con  pena  de 

íhuiTte. 

En  el  Austria  es  un  delito  al  que  se  impone 


(1}  ScatónlSleap.,  19»dtf  Jb/bm. 


desde  uno  basta  veinie  abos  ét  enarcelaariettld 
durísima.  •    .  i        «  •  t  . 

-^Bnel  WM«a  eédlfo  da  Ion  Biindea  flaadan  ell 

«bomicidiü  cometido  en  duelo  por  el  autor  del  de- 
•safio  se  castiga  con  uaa  reclusión  que  no  baja  de 
»quiucc  aúos,  si  provocó  también  el  altercado  que 
>d)6  lagar  al  dael».* 

En  Francia  desde  la  famosa  aociie  de  4  de 
agosto  de  1789,  la  asamblea  consüloyenteqne  des- 
truyó todos  , loe  prtvík|ios  .  abolió  también  laanü* 
gua  leiialaiioB  aobn-el^dndiii  dn  jaado-^  no  ht- 
b<and»nbitnnn  ley  ri|«la«Dtlfa«ldMeateiiria 
no  poder  proouBciarntngilRa  pena  contra  él.  Pero 
en  1837  se  presentó  la  cuestión  ba)o  un  nuevo  pan- 
to de  vista,  con  auMivo  de  un  dudo  s^ido  de 
ouHMNeqna  ae  verlfleb  en  T«afs«.'EI  peacntadat  le- 
nesal  H.  Dupin  se  levantó  ea»  Ai^ru  contra  el  ra^ 
cándalo  de  la  impunidad  de  losdbefoaé  insistió  jus- 
tameple  en  que  loa  duelos  atenUa  á  la  relijion,  i  la 
Moril«  É  b  JnatMa  y  i  k  ooeledad,  y  por  ttlttnM» 
concluyó  que  lae  heridas  ú  la  muerte  ocaaiMndaa 
en  un  duelo  debían  castigarse  á  aplicarles  penas  en 
el  código  penal.  La  Coiir  de  cassatkm  vanó  la  jp* 
ri&prndenda  y  adopió  complalhMnBin  laa  canda 
aieíies      praeondor  JananI  an  ti  dnjnniodn 

1837  (2). 

No  han  estado  meaos  terminantes  nuestras  le- 
yes patrias  al  condenar  el  éstío:  léase  la  faoMMa 
ley  de  Toledo  y  las  dn  .Peltiia  V.  y  rtmiiMlo  VI 
qne  inaertaaoa  icontlwndnn: 

Ufí  de  Toledo. 

Pmnalaatannse  frecuenta  agora  en  estos 
nue^itros  Heinos ,  que  cuando  algún  caballero,  ó 
otra  persona  menor  tiene  qaeja  de  otro,  luego  le 
envia  una  carta,  que  ellos  llaman  castel,  sobre 
la  qnéla  ^e  dél  Hene;  y  danta  y  de  la  lenpieata 
del  otro  viene  i  concluir,  que  se  salgan  i  maUr 
en  lugar  cierto,  cada  uno  con  su  padrino  ó  padri- 
nos, ó  sin  ellos,  según  que  los  tratantes  lo  con- 
ciertan: y  porque  esto  en  coaninprobada  y  dipn 
de  pnnlelon ,  erdtanaMs  y  aiindnaiet,  qne  de  a^nl 


(2)  A  pesar  de  esto  el  Sr.  Augusto  Nougarede 
de  Fayet,  abogado  y  antiguo  alnnmo  de  la  escuela 
politécnica,  hlio  enloneea  en  Francia  lo  qne  aben 

na  hecho  en  España  el  Sr.  Airarei  Martínez;  com- 
batió lo»  decretos  de  l:i  Cour  de  cii'UKilion  y  elojio 
el  dnelo  en  una  olira  titulada  /)«  Diui  .  sovh  h-  rap- 
port  lie  la  legtslaiiou  el  des  moairs,  sun  i  de  i'ordeu- 
nance  de  Lnk  Xíf  fm  1651.  du  requisUoire  de 
JH.  Jnp«n«  pwenpenr  eea^rel  M  de  l'anH  ée  la  Gear 
Al  Cáinf je»  db  fijwm  1837,  par  Angutía  iVnifare. 
de  de  Feiief .  Man  ISS8. 
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•iolant*  pMWMia  algalia ,  4e  cualquier  estado  y 
■wairiaB  ^  «tv iM»Mi*0Má»  A  tan*  wi'máít 
Id»  HIm  iiitniw  É««ln  algin*,  ni^lo  Mfto  ádedr 

per  palabra;  y  cualquier  que  lo  contrario  hiciere, 
siquier  sean  dos  ú  mticlius ,  cayan  é  incurran  por 
ello  en  pena  de  aleve,  y  bayan  perdido  y  pierdan 
por  •ll»i«á4MMftfel«m  panto  mtlit  ftmmi 
y  el  que.iMdUtM  el  carie!  y  aceplac»  Ui  reapuesr 
ta ,  haya  perdido  y  pierda  tudus  sus  bienes  pnra  la 
Cáaiaca,  aunque  trance  y  pelea  no  ven^a  en  elec- 
lo>¡  y4ldeb«||i».se  siguiem  iwitrie  é  CaridM  y  ci 
fUiiimdw  nwedtre. f ifo  4eAa  coquesia  4  tranoe, 
muera  por  ello :  y  si  el  reqiieslador  quedare  vivo, 
sea  desicrrado  del  Uetuu  pcrpeLuami^nle.  V  |H>rque 
eo  les  taiea  delitos  ikjien  gran  culpa  y  catgo  loa 
imaMM  41M  Itotuii  tri»».1o>  ÍMÍiM||e>  ytum* 
iM.Anlo,  jtloppairiMe.que  usM  foa  ellos,  wan* 
iawut  que  ninj^unu  sea  osado  de  ser  en  esto  ira- 
tanta,  ni  llevar  ni  traer  los  carteles  y  niensajes,  ni 
iea«  padrinos  del  tal  . tnaee  ó  pelea;  !>0|  .  iu  que 
portlMisao  teto»  cajra-ó  iMomi  eada  mh>  de 
ellos  en  pena  de  aleve ,  y  pierda  todos  sus  bienes, 
y  sean  las  dos  tercias  partes  para  la  nue^itra  Chima- 
ra, y  el  oiro  tercio  para  la  persona  que  la  acusare 
y  panel  juez  que  to  iMtMieiare:  y  quo  los  que 
¡tfnvi»» y  M  to» teptritonii».  pienton  to»  eate* 
llos  ó  muías  en  que  fueren  .  y  lus  arniMS  (|ue  lle- 
varen; y  si  fueren  á  pie  ,  que  pague  cada  uno  seis- 
vientos  maravedís,  y  que  estas  {Minas  se  repartan 
M  to  foroM  amodíeht. 

ley    PtÜpe  Y  y  Fef  mmí0  17. 

No  kabtowlo  Insta  ahora  podido  las  maldielo- 
■M  de  to  Igtaata  jr  tos  toyw  cto  los  iv^cs,  «to 
eeiONS,  desterrar  el  detestable  uso  de  los  ditelos 
y  de  los  desafíos,  sin  emharíjo  de  ser  contrarios  al 
derecho  natural,  y  ofensivos  del  respeto  que  se 
ddbe  1  al  imI  persona  y  autoridad,  y  f «Miidose 
too  40010  dtoeoTMn  ogm todos  del  medio  do  tois- 
•Or  por  si  la  satisfnrcKui  doltcrían  solicitar  re- 
curriendo á  mi  real  |H;rsuna  ó  á  mis  ministros;  ha- 
biendo sujerido  el  engafto ,  el  falso  concepto  de 
toMMT',  et  oer  Mto  de  nior  no  totoator  ol  odiifll^ 
OSto  vodo  de  ven^'arse .  como  si  la  nación  espahola 
necesitase  de  adquirir  rrédilos  «le  valerosa  por  un 
OBtno  tan  feo,  criminal  y  abominable,  después  de 
ttotoo  conquistas ,  sangro  venida,  f  vidas  aaerii- 
«idas  i  to  pfopagaeton  do  h  Fé,  gtorta  de  sos  tño- 
yes  y  créditos  de  su  patria :  y  aunque  debo  espe- 
rar de  I»  obediencia  y  amor  do  ruis  vasallos,  y  sln- 
(ularoienie  de  la  nobleza ,  que  se  ajustaran  a  esla 
niovo  deotofodott  do  Bl  nal  volootad,  00  deietta- 


90É 

cion  de  este  delilo  ,  por  si  hubiere  qUien  se  (I('s\¡.i- 
re  de  mis  reales,  justas  y  paternales  Inlenciunes. 
declaro  prfnonneBie  íior'esta'  toáltonble  hy  y 
real  pragoliflr^,  qoo  ol  déoaflft  ódlula  deba  tener- 
se y  estimarse  en  iodos  mis  reinos  por  delito  infa- 
me; y  en  consecuencia  de  alo,  mando;  que  lodos 
hM  ll|tie  desafiaren,  los  que  admitieren  el  desafio, 
lito  qnelntenrloiemi  en  ellóa  por  toMeroo  6  padri- 
nos,  4|oe  llotkrtlo'  cartMes  ó  papeles  cotí  notícto 
de  su  contenido ;  A  lados  de  palabra  para  el  mis- 
mo fln,  pierdan  irremisiblemente  por  el  mismo  he- 
clio  todos  to»  offciiib,  rtmuA  y  faonoves  que  tavie- 
ren  por  ml'real' grada,  y  sean  tobAbltespara  lé- 
ncrfos  (iiirantc  toda  su  vida;  y  si  fueren  onhallercis 
de  alguna  de  las  las  cuatro  órdenes  militares,  se 
lea  degrade  de  este  honor  y  üe*  les  quiten  los  bá> 
bitos;  y  si*  tavferoil  encomienda,  por  el  mismo 
hecho  vaqaen ,  y  se  puedan  proveer  en  otros ;  y'  , 
esto  demás  de  la  pona  de  aleves  y  perdimiento  (!<• 
todos  8U9  bienes,  establecida  por  mis  abuelos  io^ 
reyes  D;  Fornandó  y  Dolto  babel ,  oA  tií  ley  preoé- 
dento,-que  mando  sea  Obsiírvaila  en  todotoquü 
por  esta  ftil  real  pragmática  no  se  hallare  Innova- 
da. Y  aunque  por  el  estululo  que  tienen  las  órde- 
nes militares  se  pregunta  al  caballero  que  recibe 
el  btUjo,  al  ba'-tfdo  niado  y  dimo  ao  aalvAdef 
reto,  porque  si  lo  habióse  sido  yodase  bobicsc  sal- 
vado, le  quitarían  el  hábito,  le  echarían  de  la  or- 
den, y  le  tendrían  por  Infatnc;  declaro  que  úel» 
eotonderae  al  présenle;  como  se  entendió  áiando 
oc  lahpttso,  y  no  de  dtn  manera';  esto  os,  que  ciul- 

qoier  cristiano  que  siendo  desafiado  por  algún 
moro  en  dcfciisn  di»  la  Fe  no  .ulniiiii'ic  el  dcsarif). 
sea  tenido  por  inlume,  i>in  que  el  refcridu  e^lululu  • 
sea  entendido  en  otra  forma.  Y  si  el  desafio  o  dOe> 
lo  llegare  á  tener  elbiiK^  saliendo  lus  desafndos ,  ó 
al;;iino  de  ellos  al  eamix)  ó  ¡mosto  señaLulo  ,  aun- 
que no  haya  rítia ,  muerte  o  herida,  sean  sin  remi- 
rion  alguna  castigados  con  pena  de  muerte,  y  lodos 
sus  bltne»  «onfseMooi  de  toa  onatoa  le  apllqoé  to 

tercera  parte  í  Ies  hospilalos  dpi  lorri  torio  donde  se 
cometiere  el  delito:  y  comenzado  el  proceso  ó  cau- 
sa por  este  delito  con  dos  testigos  de  fama,  como* 
Hbajo  ae  dirá ,  oe  éecoeatnn  loo  bienes  y  adminis- 
tran dttfanto  ella:  y  de  los  frutos  se  paguen  los 
pastos  que  se  ofreciere  hacer,  y  se  dé  una  recom- 
pensa razonable  al  administrador ;  quedando  tan 
aolmonte  'i  los  UJos  del  deHoeoente  él  recurso  i 
lo»  Jueces  de  la  causa,  pan  que  consuilándomolo 
antes ,  les  den  lo  necesario  para  su  preciso  susten- 
to. Y  para  que  lo  manJado  por  esta  mi  real  prag- 
mática sea  observado  inviolablemente,  y  evitar  que 
por  mMIoi'  tndirtcio»  «e  ojeenten  tales  desaíioa. 
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ileclaro,  qi^e  cuali|uíera  rífia  i^uc  suc^dUre  des: 
pñes  del  tlén{>o.  y  eu  fAfo  lo|»r  Awra  de^nUulo* 
6.eit  poUtdo  f«  piiUilo'ratindo  ó  á  deiliiif|»en 

i|ue  sobrevinieron  ias  palabras ,  il  olra  cosa  que 
(lió  motivo  á  ella,  sé  tenga  por  desafio  ú  conven- 
ción de  reñir.  Y  pori^ue  el  |>oder  y  attU^rMad  de 
deliMacn  te»,  y  el  recalo  con  que  ae  erael* 
eale  delilp  dificultan  su  probanza  y  averiguación. 
mando,  que  se  pueila  proliar  con  testigos  siiigiila- 
re9f.,ifulicips  y  cuiyelurasi  de  manara  que  las  pro- 
(noitú  seai^  Igiialoeplc  privilejiadas  en  este  delito 
qnc  eii  el  .de  lesa-imieaiad.  Y  asimismo  mando, 
que  si  el  delito  se  probare  con  dos  testigos  de  fama 
u  de  autoridad,  no  pudicndo  ser  tiabido  y  preso  el 
reo,  siguiéndose  la  causa  por  los  términos  seoala- 
'  do»  en  las  de  relNtldjía    denifo  de  dfMjfeie*  des- 
pués de  publicada    señteneiaoo  te  ¡presentase  en 
la  cárcel ,  se  tenga  por  convicto  irremisiblemente 
en  cuanto  al  perdimiento  de  sus  bienes ,  sin  que 
pan  b  pena  corporal  pueda  Janiis  ser  oído  para  sn 
descaiso,  ni  admitido  por  mis  secretarios  memo- 
rial alguno  suyo,  ni  de  otro  on  su  nombre  ni  en  su 
favor,  que  no  fuere  pre^eniáridoae  antes  eu  la  cár- 
cel. Todos  los  que  vieren  y  miraren  los  desafios, 
coando  riOen ,  y  no  lo  eeibarazaren ,  podiendo  A  no 
Aieren  luego  i  dar  aviso  &  la  jnstieia  ,  sean  ronde- 
nados  en  s;!i^  meses  de  prisión  y  niiillndos  en  la 
tercera  parlo  de  sus  bienes.  V  porque  lo»  que  han 
tenido  algún  desafio  pneden  refailarso  en  algunas 
casas  de  grandes*  nobles  ú  otras  pesonas  de  mis 
reinos,  dí't/flro,  que  loJos  los  que  tuvieren  refu- 
iiudos  en  sus  oasas,  de  cualquier  estado  ,  grai!o  6 
condición  que  sean  loa  tales  delincuentes,  sabien- 
«Ip  que  lo  son ,  6  después  de  ser  pública  la  noticia 
del  delito,  ineurran  en  las  pcnns  á  que  por  dere- 
cho y  leyes  ile  mis  reinos  son  tenidos  los  re<'e|>lo- 
res  de  úlri»  dcüncuenlcs.  Uando  á  todos  los  tribu- 
nales y  JttStlHas,  que  luego  qno  luTíem  noticia 
de  a^n  desafío  no  pierdan  tiempo  en  elecuinr 
solo  lo  r|iie  por  esta  mi  real  pra^máticn  se  mniidn; 
y  cualquier  leve  descuido  que  en  esto  tuvieren,  ^ea 
castigado  con  la  pena  de  suspensión  de  sus  olidos, 
é  iniiablUdad  dé  tener  otros  por  seis  aftos;  y  si  la 
«>niisiun  fuere  grave,  A  Ipcurrieren  en  dolo ,  sean 
i-astipados  romo  participantes  y  eómpliros  del  de- 
lito prini-i|)al.  Y  porque  las  justicias  ordinarias, 
asi  de  villas  ecsimMaacomode  seBoKo,  lugares  de 
¿rdenes  y  abadengo ,  suelen  ser  omisas  en  la  ave- 
riguación (le  esto  delito  mezelAndosc  en  el  pnnio 
<lc  honor  ,  por  ser  jiarientfs  de  los  dclincueiiies,  y 
concurriendo  en  el  silencio  por  contemplación  ó 
temor  de  los  poderosos,  qne  son  los  que  suelen 
aieuiar  (Míe  d<^lio;  Niemle,  i  lodos,  mis  p^ff^hUh 


res  que  luego  que  Ucgne  i  sttfPiÍ<ÍnqMn  teluiién 
aignu'dssaftectt  ulguu  lufaf  4el  lerrilsfl»  dn.n» 

alcabaUloriOt  puBon  nlInl  ta|Btcf  nn  neoesid»J 

de  tomar  el  uso ,  procedan  á  la  averiguación  y  cas- 
tigo de  ios  reos,  recojiendo  los  autos  que  se  bu- 
Menen  becbo  por  las  JuaUdas,  sÉslateiniday  d** 
teiurtnsudo  -la  enn»  e»  uoufiMraMnd  dn  lotprsvenH 

do  en  esta  pragmática;  pam  todo  lo  cual  les  doy 
comisión  en  forma ,  tan  ámplia  como  de  derecho  se 
requiere ;  y  les  mando  rae  den  aviso  de  su  partida, 
y  de  todo  lo  que  IteerM  obraudu  y  n«nlluéencMNi« 
to  ft  ta  ateirigunoloa.  Y  habiendoinMMnM*1t  espi»' 
riencia  qne  el  ripor  de  las  leyes  se  frustra,  poi^ttf 
las  justicias  ordinarias  templan  las  penas  le^ales¿ 
no  llegando  ni  aun  las  «otMan  do  iat  motao  A  ta» 
tribunniei  •uperiof«^,"pflfr'  eoludir  lo«  pionuMiÉBd 
Aséales,  y  por  el  silencio ,  pobreza  ó  apartamiento 
de  los  interesados;  maitdo,  que  todas  las  sentencias 
que  sobre  este  delito  dieren  los  currejidores,  sieort 
do  en  el  dloiriiod»  nu  Juctadlestonet  dmuflu, «  w 
4  disirilo  de  In  Ardenos, «  deuM  de  las  veinte 
leguas  de  la  corte  ,  las  lonsullrn  con  el  consejo; 
y  siendo  en  las  villas  ecslniidas ,  lugares  de  seiMH 
rio  y  abadengo,  fuera  de  las  veinte  leguas,  las  co»s 
«alten  con  las  ebnncMIoitan  y  audioneins,  y  qUd 
estas  bayan  de  dar  aviso  al  mi  consefo  de  ta  qun 
en  vista  de  las  consultas  resolvieren.  Y  porque  al- 
gunos por  satisfacer  con  luas  libertad  a  su  .vengan- 
za, se  pueden  del  juedio  de  desnfinr  A  oinuseAn* 
lando  lognr  Cnera  de  mis  nlnM,  A  «n  tas  fronim» 
de  ellos,  declaro;  i|iie  csIiís  tales  sean  también 
comprendidos  en  esta  mi  rral  pragmática,  aunque 
el  lugar  donde  hubieren  rehido  esté  fuera  de  mis 
reinooy  dominios.  V  pan  que  ls»canaAA'qae  ne  hi- 
cieren por  este  delito  no  se  embaracen  ni  suspen- 
dan con  protesto  alguno,  (luo  sean  prívtle- 
jiadasi  de  manera  que  si  por  bailarse  preso  el  de- 
lincuente por  otro  delito  y  en  otro  Jugado,  ni  ea 
firlud  de  declinatoria  de  fuwro  militar,  ni  de  otra 
cualquiera  calidad  que  sea,  no  puedo  impedirse  el 
(  urso  de  las  causas  que  se  hicieren  por  este  delUu, 
en  el  cual  tampoco  ba  de  baber  lugar  la  prescrip- 
don.  T  pan  que  no  sea  iweassrto  poner  en  «4eeu> 
clon  la  justa  severidad  de  esta  mi  real  pragmAlka, 
ccshortu  á  mis  fieles  y  amados  vasallos  vivan  ron  la 
paz,  uniun  y  concordia  necesarias  para  su  conser- 
vación, ta.do.oui  familias  y  ta  del  Estado;  guar- 
dando entn.si  ta  conespondmicia  y  el  wpe la  que 
unos  deben,  i  otros,  según  sa  calidad  y  estado; 
liaeiendo  rada  uno  lo  qne  piiedn  para  evitar  todas 
las  dircrcncia.s ,  contiendas  y  querellas  que  puedau 
dar  cnwft  A.  peoeodlmlrnlou  de  héelio;  en  lo  onal 
reoonoceré  un  dltelf»  alngulap  de  anuAedleada  y 
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tengo,  por  ñus  cunruriDe  á  las  micsiiuas  del  ver- 
dadero honor,  como  lo  es  á  las  reglas  del  Evaiije- 
lip.,Y  encargo  á  U>s  grande»,  upWes  j  personas  de 
l^eior  autoridad  f;i|.mU  reinos «.«¡ue  se  apliquen 
«e^.el  mayor  ciiÍdailo.y  yijilancia  á.lemlnarj  com- 
poner todas  Ids  diferencias  y  disgustos  que  sobre- 
vinieren entre  mis  vasallos,  para  evitar  las  conse- 
cuencias ,qa,t  pueden  seguirse  j  ocaaionar  que  se 
iQcarra  en  el  delito,  que  nnefanente  ae  detesU,  f 
queda  prúliib  do  por  esta  mi  real  pragioAtim,  la 
viial  (|uicro  que  lenya  fuerza  de  ley.  lomo  si  ínise 
iiectia  y  promulgada  eu  Cortes;  y  iiundo  se^  pic- 
gonada  en  esta  y  en  todas  las  cabesas  de  partido, 
vUlas  y  lugares  de  estos  reinos pora  que  uiagniko 
pueda  pretender  ignorancia.  . 

Por  ultimo  en  6  de  sctieutbn»  dv  1857  se  espidió 
l»ur  el  ministro  de  Gracia  y  iiuUeia  la  Real  ár- 
dea qa«aÍgoe. 

c  La  fuu  pública  ha  denunciado  por  varios  nio- 
do-i  la  cjusuraaciou  de  al^'uii  duelo  ,  agravado  por 
uaucbas  circunstancias.  La  impunidad  prepara  otros; 
con  la  mayor  solenisldad  le  anuncia  naa  de  un  de- 
safio y  ae  hacen  retos  6  se  provoca  á  ba^ei los  con 
formiila^ya  e  tnvenidas,  y  que  por  lo  mismo  ni  si- 
quiera son  equivocas,  niiiiqiie  admitan  un  sentido 
favorable  en  su  escepriun  natural,  las  frases  que 
se  emplean  con  el  designio  conoc|do  p^  todos  de 
frustrar  la  acción  de  la  juslioa.  A  les  tribunales 
(ora  reprimir  semejantes  escándalos,  y  prevenir 
con  el  cscarpiiCDlo  de  los  culpables  la  rcproduc- 
cioadelos  malea  que  traen  consigo.  Cualquicj-a 
ijue  sea  el  estado  de  la  opinión  en  asie  punto,  que 


m 

ell^lfllMter  apieelari  oporunameilo,  y.dn.itiqiNi> 

no  deja  de  ocuparse  el  gobierno,  los  cocargado& 
de  hacer  justicia  no  deben  consentir  la  fragante  y 
escandalosa  Irasgresion  de  las  leyes  ecstsleoles.  Ua 
gravedad  dA  niMslrao  costumbre*  ae  ofende  tam- 
bién con  eaeenaa  en  que  la  efusión  de  sangre  y 
acaso  la  muerte  violenta  de  un  esceleiile  «  ludada- 
no,  suele  ir  acompañada  de  esierioridade^  solem- 
nes, a  paren  teaien  te  hidalgas  y  .  por  lo  mismo  de 
mal  niempto  y  fúñenla  traacendenda. 

•  Su  Ma|estad  no  quiere eoBsentIr  que  nuestras  diat 
conllas  civiles  se  n^'ravenconr$tafrÍaalrocidad,laii 
cepuguauie  a  U  moral  y,  á  las  leyes  ooiao  (mpropUi 
de  un  pueblo  cristiano,  que  dlsdenwpeMBCtaamH 
le  el  honor  verdadera  del  falso  y  asiste  con  su  opi- 
nión i'n  favor  de  lá  inocencia  sin  tipcesidad  de  aque- 
lla sangrienta  escena.  Por  lo  lanto,  es  voluntad  de 
S.  H.  que  el  ministerio  tiscai  eiic*rgadu  de  la  po- 
lieia  Judicial  inquiera,  dnawMie  y  pnniga  ion  de« 
Utos  de  esta  clase,  y  que  lot  Mboaales  lon  npff. 
niait  en  el  concepto  de  que  anos  y  otros  serán  res- 
ponsables si  no  se  aplican  con  celo  al  cumplimiento 
de  la&leyes.  'UmUia  hadlapuealo  Su  Majestad  que 
los  Iribunaiea  nuapendan  ia.ojemMloit  de  las  penas 
que  impusieren  en  las  causas  de  que  se  trata,  de- 
biendo dar  cuenta  con  testimonio  de  las  sentencias 
para  que  en  uso  de  las  prerogativasdela  corona, pue- 
da templar  Su  Majestad  ol  rigor  legalmoditado  el 
castigo  por  cuyo  medio  se  precavcté  todo  Inenmw-' 
Diente  ínterin  se  mejora  la  lejislacion  en  esta  p.ir- 
te.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  K.  para  intelijencia 
de  ese  tribunal ,  de  los  Jaeces  de  su  territorio  y 
f«ra  au  punitial  cnmpliaienlo.» 


E 


KDR  '  ■  ■ 

KBlllO.  eniliriaguei  debe  horrorizar  á  lo^ 
rctcsiasiicos;  es  una  de  l^s  cosas. que- les  bao  pro- 
hibido mas  lermiuaotfmMto  ion  ciMtns,  I»  .mis* 
mu  que  la  l^temperaaeiaí  coara  dedmos  en  la  p». 
labra  r.i.Knicu.  Ni  aun  siquiera  se  lespefmite.  en- 
trar en  la  taberna.  Véase  taücr.na. 

Al  borracho  io  eomitra  Solowoii  ce»  tío  baj^l 
arrojado  en  «1  Oecnanoi-sla  ihmM  y  si«|iUnio. 

•  CI  emborracharse,  dice  el  juicioso  autor  que 
citamos  (I),  es  renunciar  á  lodos  lus  derechos  ci- 
viles y  políticos,  es  dimtUr  lu  putostad  paterna; 
ra  aldnrar  «1  respeto  «ial;  es  insultar  todas  las 
«iMBlones  y  stapntifqoe'iHtédá'eT  hombre  niére- 


(1)   Munlau.  Ilijiene  publica  .  tora,  l,  píj.  735- 


KBll 

*  ■  • 

rer;  es  degradar  lamas  magniflí,!  dr  l:is  creacio- 
nes del  uotnipotrnie.  En  liorna  es  infnediai.in>eiii(> 
UBimreabdn  eialqvler  borradlo  que  se  encuentra 
en  la  calle.» 

Se  diferencia  el  hombre  embriagado  del  bor- 
racho; en  que  el  primero  lo  está  iii  ndu  y  el  otro  I» 
es  ImM* ,  este  áliimn  debe  ser  advertido  para  quu 
«e  eorrtja;  y  sinohace  casó  de^laa  amonestaciones. 
ab  offei»  H  lenefMo  mfenélwr.  Cep.  d  cn^a  4e 
vita  et  honntale  rlerfrorum.  S¡  se  comete  un  Iwnií- 
cidio  en  estado  de  enibriapue/  no  se  casll-r:)  mu 
tanta  severidad.  íbrius  el  furmux  (('¡uiparunini . 
Pero  si  ftaese  un  cdesMatico  el  qne  tovlese  la  d«»s- 
gracla  de  cometerlo  en  semejaiile  estado,  sin  dia- 
cultad  ninguna  debe  abstenerse  del  ministerio  y 
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^trdéio  desús  Menes.  Fagna»'M  ht  oe«|Mo 
«M  Mdn^etlmslM  id  <Mf4adtfo.c««eler  4é  Hr 

«mbrlagoez  v  sns  efaetos.  In  cap-  á  crápula,  át 
rit.  et  hnni'si.  rlMeorum;  in  r.  Con$tnnt.  4$  éecut., 
m  c.  Amiutmus,  Ae  reiiq.  et  ventr.  MncU  '  '• 
•  Bt  hombre  qoe  M  halla^Mi  euNfagm  M  pM- 
d0  «Mknr  floatniM,  ti-tl^mutíea(vH  hacer  vo- 
tos ,  porqHíí  no  pitprjc  prrmar  el  conwntimlcnlo 
que  M  necesita  para  la  valide!  do  tales  actos. 

Enlre  los  militare»  no  sirte  ét'  áMÍM  b  ém- 
bHigQe»;  MMM  bien  m  «Miga  tAn»  tfetUo:  En 
0Mltlo  á  los  acloH,  pecados  ó  delitos  sti](Mos  ni  fo- 
ro interno  6  esterno,  e«  propio  de  la  leulojia  y  ju  • 
riapruüencia  civil.  ' 

ECL 

■  KCLESIÁSilCO.  En  jetic")!  so  diré  de  las  per- 
sonas y  eoMS  qoe  pertenecen  i  la  iglesia ;  las  per- 
soii» tcleimUcti  WM  lo»  olérlCM«  nonbre  que 
«n  te  piéoileft  •»  eAplea  lodlferMMménic  con  el 

•U'  eriesiásiico,  l)ajo  p]  qiip  se  ronipreinlr  jene- 
ralinentc  todos  aquellos  que  están  ileslinados  al 
servi<:io  de  la  Iglesia,  empetando  desde  el  sober*» 
«O  PMüSe^bnCa  el  úaih  tooMialo. 

Los  monje*  y  Im  reHJIoses,  como  deetaos  en 
la  pnlabrn  moxjü,  eran  antlpuamenli*  personas  leídas 
que  se  admitieron  después  de  tal  tu  xio  en  el  cicii- 
cato  que'rt  Míalo  4»  man^  iñ  eonsidenfba  en  el 
'  MvMO  siflocoao  80  primer  grade. 

En  la  actualidad  distincroimos  dos  cIuñps  de 
•e4lMi(Ulico$,  unos  secolares  y  r(>¿iildres  otros.  Los 
primeros  son  los  qoe  eatan  empellados  en  el  esta- 
il  I  eeMMicm  k»  aegooéoo  bao  abniiéo  enoeo* 
tado  regular  que  los  sujeta  á  una  regla  parüeolar, 
estos  son  Iris  monjas  y  relijiosos. 

Los  ecktiíuticos  considerados  colectivamente 
forman  lodos  Juntos  on  órden  6  estado  llamado 
Miesidi/i<r«  Ó  clero.  Véase  cuno. 

Los  t'clesiástii  'i  nnidns  á  una  misma  Iglesia 
Toman  su  clero.  Los  de  toda  una  provincia  6  dió* 
cesis  constituyen  el  clero  de  ellas. 

Con  respedoá  las  «oaas  eekoUali«M  se  Hanab 
asi  en  jeneral  todas  las  perteoedenles  á'la  Iglesia 
6  le  interesa. 

Las  personas  y  bienes  eclesiásticos  dibfruiaron 
de  mochos  prlTlI^IUw  de  que  bablaaMs  en  le  pela- 
bra  CLMO  y  cLíRico  donde  ac  hallan  los  deberes 
y  (iblígaciones  de  los  ecle»iá»ticm  seculares.  Con 
respecto  á  los  relijiosos,  véaa«  asao,  «u.níe  ,  reli- 
jtoeoete. 

I A  qiM  edad  poeden  ordoMrae  IflBeMdiÉMe! 

Véase  EDAD. 

«Están  dispensados  di  U  lulela?  Vóase  tutela. 


BGOlIdlIATO.  Es  el  cargo  ótiofcililoB  del  006' 
nookr  iel  qae  vamos  á  baUar  ed  seguida. 

ECÓNOMO.  Es  una  persona  encargada  de' coi- 
dar  de  ciertos  bienes  eclesiásticos:  DicUw  tmtm 

Glos.  ÍA  c.  Quoniam,  16,  9.  7. 

Ya  tiabia  ecónomos  de  los  bienes  eclesiásticos  en 
muchas  Iglesias  de  Occidente,  cuando  mandó  el 
Cuncilio  de  Calcedonia  que  todos  los  obispos  elijie- 
sen  ano  qsé  se  hallase  eo  estado  de  gobernar  bi^ 
s(is  órdenes  los  bienes  eclesiásticos  de  las  dldoe- 
sis:  «Quoniam  in  quibusdam  ecrlesiis.  ut  rumon* 
icomperimus,  propter  xcononios  episcupi  faculta- 
•les  eeleslaaileas  trsetáM,'  pfawott  omem  ecele- 
>slam  bahaiilem  episcoponi  babere  aecononum  de 
iclero  proprio,  (jni  dispensel  res  crclesiasilca^ 
»secundum  seoteutiam  proprii  episcopi :  ita  ui  ec- 
•cinlm  diipensatk)  prmier  leslImoatmÉ  nett  alh 
>el  ex  hori  df speifrinlnr  eedeslaatkm  fiumttaiei;  el 
•sacerdotio  tnatediclionis  dero^iatio  proniretor. 
>Quüd  si  hoc  minmie  recerit,  divini  constitutlool* 
ibus  subjacebit.  Dicl.  coa.  QuonicM. 

La  glosa  de  este  caeoii  dke  qoe  se  aplica  hi> 
dlstlotamenle  I  toda  cla.se  de  iglesias,  aun  á  las 
ronvefituales  ó  parroquiales:  SimilUer  et  aliar  cÓH- 
veittualei  eccíetUe  h^ebunt  aconomum  9,q.  4,  c. 
Cm  seiawt.  El  fnndoque  parodiMet  eeeleste.  fi«- 
tra  de  offie.  ori.^  c.  Cum  tn>. 

np^íularmente,  arlade  In  misma  glosa,  estos  efá- 
nomos  deben  ser  elejidos  por  el  obispo  si  es  que  la 
costumbre  no  ha  dado  este  derecho  al  capitulo. 
Bl  cAnon  fl  do  la  dlsUdcloii  89,  eonoede  al  «leio  el 
nombramleiMo  del  tfcdisme  si  descvida  hicerloel 
obispo. 

Kl  sétimo  concilio  ecuménico  creyó  tan  neee* 
sarios  en  la  Igleaia  leo  ertfndaMt  ^im  hlao  de  so 
elección  ó  nomlndon  un  derecho  de  denilaolm  A 
los  arzobispos  y  patriarcas  (i). 

Habia  una  diferencia  entre  el  etónonto  y  el  vida- 
me  en  que  este  último  era  el  administrador  parii- 
oolardeloMqmr  en  logar  do  ^e  el  nolibre-de 
edHomo  se  daba  al  que  admlalstmbli  todos  los  Mr- 
nes  de  una  iglesia.  Véase  aowimStrador. 

Antiguamente  se  acostumbraba  i  csiaLleier 
eedmarnt  para  qtm  eoldasen  do  los  Ueoes  de  la 
Igleotat  Los  obispos  de  los  primeros  tiempos  des. 
cargaron,  á  imitación  de  los  apóstoles,  el  cuidado 
de  los  bienes  temporales  en  ministros  inferiores, 
peni'  ocapofse  sotamsulo  de  la  Importante  flinclon 


{i)  Tomasino,  part.  3.*  cap.  11,  fa  fine. 
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M  pimUeár  y  alendori  las  iMceildadn  6i|iiritu- 
M  éBéB  ln^MlÉfiemlí  tteaprn  te  bl-tMo  «iMwmh 
da  esta  disciplim/ «if  Oritiíle^^  cefuia  ttmhiea 
eti  U  1{!lcMa  latina,  pero  solo  se  conocían  en  ella 
tos  ec4»om»  oun  el  nomlMre  de  arcediaM» ,  ó  por 
mejor  éetír  los  anedlailét  KiabilalM  ais  AMtto* 
mt.  Sm  UidfÉo'MwMM  MHmm  «aliltaeMiP- 

gado  (lp  In  (listri bodón  de  todos  los  bienes  tempo- 
rales de  la  Iglesia.  Advierte  el  Padre  Tomasino,tn 
kus  obsemciones  sobro  algunas  episiolas  de  San 
fiféroirloV  qiie'llM'MdMMvtB«la»n  la%M«<*> 
lin^  ef  eatáadtf  de  tes  renM,  y  lo«  arcedianos  el 
de  los  predio*^:  pero  unos  y  rttros  estaban  obligados 
á  dar  cuenta  de  su  adninistraciüu  al  «isinoob46po, 
al  «lie  tM  oteflmla  psneiiicit  ^tipré  b  disposi- 
dOQ  de'  las  lAbdlMés'  9=  de  ta»  dietmit,  aao  de 
ciertas  Ancas  en  usnfrtlrto;  de  lo  que  provino  el 
orijen  y  establecimiento  de  lus  beneficios  (1). 

La  división  de  los  bienes  de  la  Iglesia  alteró  y 
ifMternd  el  MhmeMMeddeiMntlfoMiiMda 
toa  bienes  eclesii^iieoa  pttr  diedié  de  eedwaw.  D« 
aqui  proviene,  dice  Tomtslno,  la  diferencia  que  hay 
en  cuanto  i  esto  entre  el  Decreto  de  Graciano  y  las 
Dcefvtales.  El  destín»  da  los  dtensM  qaa  bajo  el 
Papa  itoeeneta  m,  poiiMeeia  ya  i  loa  cuna  pat 
derecliu  coman ,  aunque  los  obispos  redamasen 
siempre  su  cuarta  canónica  :  las  pretensiones  de 
los  capítulos,  la  independeneia  y  división  que  oca- 
slomrott  «MM»  «baemnH»  en  oin»  logar  («áan 
«iniM  DI  LáiOttu),  Hnitaron  la  autoridad  de  lus 
ol)is|)OS ,  con  respecto  á  los  bienes  temporales  y  i 
las  rentas  de  la  mesa  episcopal;  de  modo  que  por 
«9ta  cambl»  l««  MdaaNM  lm  iMeearlot  MM'cn 
la  Iflesla  H^ganm  á  ser  liMliHet;-siia1taifei<NMsae 
Itnritaron  solamente  i)  cuidar  de  las  rentas  del 
obispo  diiranin  la  varante  de  I.1  silla  episcopal. 

Kl  Concilio  de  Rávena  del  a&o  1517,  quiere 
qm  desunes  de  b  meetriedel  pteMo-M  oa(ablt«'> 
ca  M  «cdMflM  que  gobierne  las  reniaftda  la  liMa 
en  provorho  do  h  riiismn  y  di^l  que  se  elija  para 
pastor.  Kl  Concilio  de  Trento  mandó  que  cuando 
estuviese  vacante  la  silla,  eslableetaae  el  capitulo 
en  los  Ingina  en  que  etiÉ  eMafftie  de  lia  leniB» 
uno  ó  mochos  erónmoi  fieles  y  vijllsntes  que  ciil 
deo  d<>  los  ni'gorin<;  y  bienes  de  la  Iglesia  pata  dar 
cnenta  »  quien  corresponda  (2). 

San  Carlos  habit  fOMivado  <t  mi  dMosals  ü 
aotiguo  oso  de  loo  «dawiit  y  qnorlo  qie  oato  se 
observaao  oe  las  deniodeev  ptevieda}  quo  cada 


obbpO)<oli|ieao  «o  scdOMM  para  que  viJUase  al 
cbm  y  lo4lsoe<lioMa4teoilo,«iBlbnRo«l3capli«lo 

5  de  la  distinción  89;  parece  que  noae  signid  Odb 
disposición  (3).  Unicamente  ha  quedado  el  nombro 
de  este  oficio  al  procarador  que  los  canonistas  lia- 
jy  q^o  io  ehéii  osdiMilaiMae 
y  ooowoldidoa  regobMe 
y  seculares ,  al(;iina8  veces  bajo  el  nombre  dealo- 
(liro  i)  administrador,  véase  AoniNiSTnADOR. 

Antiguamente  en  Francia,  como  era  el  rey|:elqiM 
goiaba  de  los  rentoo  de  lof  obispodoo  vaoMoo^oo 
virtud  de  las  regaifas,  hacia  percibir  los  frutos  po^ 
un  mtAOtM  lepo.  En  la  actualidad  ha  quedado  sin 
empleo  el  <cd«nn«,  puesto  que  los  obispos  no  tiO' 
nei  mas  meaa  epiaeopal  que  la  asigoiNeÉ- dlM 
porel  goblem. 

EcóKOiM  ssnniTüAL.  Asi  se  llamaba  (antigua- 
mente el  eelesiéstioo  propuesto  para  gobernar  las 
if Mas  do  loo  MBbfidoo  pora  loo  bonofldso  oon- 
Bistorioleo,  HloMMi  so  iNrofsiaii  por  la  corte  de 
Ropia. 

ECS 

ECSAMEN.    Bb  tmo  pdibn  Jonérieo  aplicabled 

diferentes  objetos. 

I  A  los  obispos  nombrados  para  una  dt<M-eí>is. 
Véase  rnoTisioRBS. 

2.0  Alas  persoiins  quo  80  nombloR  pon  des- 
empeñar un  curato.  Véase  coivctinso. 

Z."  A  los  provistos  de  beneficios  en  la  corte  de 
Boma.  Véase  vis.i ,  fosva. 
4.*'  A  loo  eootooros  y  pndieadono;  Véaso 

.4PR0BACie!l,  nODICACtOK. 

ri.'^  a  los  Bovidoo  de  ano  nlljion.  Véoae  no- 

VICIO. 

t.* '  A  km  oidensndos.  Tdise  oimiohiss .  6b> 


(1)   Disciplina  de  la  Iglesia,  part.  I.',  tlb.  I, 
cap.  1  i  y  17;  part.  3.*,  lib.  4,  cap.  10. 
^  dsso.  ti,  eop.  If,  Ar  Ar/brái. 


ECS.VMINADOR  SINODAL.  Ks  el  teólogo  6  ca- 
nonista nombrado  por  el  prelado  diocesano  en  el 
sínodo  de  so  dlóeesis,  6  fiien  de  él,  pon  fcsaminar 
á  los  que  ban  de  ser  admitidos  á  las  órdenes  sagra- 
das y  á  ejnrrer  los  ministerios  de  párroeos,  éoníí- 
sores,  predicadores  eta 

BGSAliCA.  Asi  se  Jliioaba  *  amigoameoie  al 
qne  despoos  so  le  ha  deoomloado  ms  dsmonmente 
Patriarca. 


(3) 


•  •  * 

ToRiasIno,  porl.  i.*,  lib.  t,  cap.  907 
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KCS  I 

El  Ululo  útecsarcdM  áió  á  algunos  metropoll- 
UU08  cuyas  dudades  eran  las  capilales  d«  los  gran- 
tfM  tMtnum  Umtám  memlaí  El  «ürM  de 

ont  de  ellas'era  lo  mlsroo  qoe  el  primado ;  ei^ta 
dignidad  era  menor  que  la  de  Patriarca  y  superior 
ála  delvetropolitaoo,  aunque  se  les  haya  coafun- 
;  el'Meemi  eoai|MrMidta  nrochas 
I  eelaiiáellm.  En  la  actualidad  entre  los 
griegos,  es  una  esp<>i'io  tW  \':^^<\o  d  Intcrr  del  Pa- 
triarca que  tiene  eucaiigo  de  visitar  las  provincias 


ECSARCADO.  Era  la  eslcnsion  del  ferrllorio  i 
donde  alcanzaba  la  autoridad  dei  eosarea  y  que  1m 
feraiado  después  un  patriMcado..  ■  ■ 

ECSEQUIAS.  Son  las  h  «nras  funerales  que  se 
hacen  á  un  difnnlü.  Véase  n  nkralrs,  ssFt'LTiHA. 

.  Esta  paialira  proviene  do  obtefuium,  porque  las 
wwfHto  M  coMideniB  eoaoloe  MttaMOÍwei|aios 
debMoe  á  loA'qoe.  finaron.  Esta  votsIgalSea  tnn> 
hipn  iMi  latín  los  oOcios  eclesiásticos  6  el  scfflcio 
que  se  liace  decir  por  los  difuulos. 

ECSNUMACION.  Bft el deseatlem»  de  m  «ler 
lo  ó  el  acto  de  sacarle  dQ  w  seiMlUiff.  Téaee  cr.- 

«CNTKniO  ,  SECri  Tl  RA.  ^ 

EcthusMr  esta  formado  de  iat  palabra!  IfllBas 
ex  y  kmm  qae  slgnlflea  ilerre. 

liemos  dicho  en  la  palabra  cadáver  qae  no 
pueden  hacerse  las  ehetumacioues  sin  p!  pi  rmiso  de 
la  autoridad  competente,  y  en  ella  pueden  rerse 
IM  peMi»  eelaUeeidM  «ontia  km  «pw  áateatierran 
los  csadáresee,  bieDsea  por  robarles  los  paBos  aor- 
ttiorios  ó  pur  ultrajarlos  y  veofaise  de  los  iMMeos 
inanimados  de  un  difunto. 

Aqui  nos  ocuparemos  de  las  ecMhumiiouet  per- 
mttldas  qae  ee  iaeo*  «las  por  Malsdor  los  restos 
de  un  individuo  á  otro  lugar ,  que  llamaremus 
fieilet,  y  otras  se  prm  tican  por  órdon  dol  juez  pnra 
ia  averiguación  de  algún  delito  del  que  puede  dar 
jNroelns  el  ecsáaoo  dol  cadiver  desenterrado,  á 
las  que  denominaremos  criminales. 

En  cuanto  á  las  ecshumurwnes  civiles  rijc  la  real 
urden  do 27  de  marzo  de  IBiSque  ú  h  letra  dice  asi : 

I.*  Las  InMsaeias  en  que  se  solicite  permiso 
paiala  traslación  decadtferes,  se  dirijirin  al 
jefe  político  de  la  provincia  donde  se  hallen  se- 
pultados, quien  resolveri  en  vista  dei  espedienic 
que  delieri  inslroir. 

t.*  Koso  concederket  permiso  sino  en  el  easo 
de  ser  la  trasladen  fi  eeoieitlerloó  panteón  par> 
tícalart 


S.^  Meberá  oonstar  en  el  espediente  la  venia 
do  la  tntwmiisaiailtnlfcaty  nnavet  okloaMa. 
ao  narilM  la  ooMdlndA  la  AondeaU  de  nfdlelnn 

y  cirajia  del  distrito,  con  arreglo  a  lo  que  pre- 
viene el  párrafo  único  del  cap,  9^"  déla  real  c¿d»« 
ia  de  15  de  enero  de  1831.      -  ' 

4.»  Woaibwf*  oaia  eotporaelon  tres  iSwHotlTos 
fOO  presencien  la  ecthMmacioü  quienes  bajo  su 
respansabilidad  unificarán  del  estado  en  que 
se  halle  el  cadáver ;  y  soiameute  cuando  de  esta 
csmiaMton  lonMoqw  no  pondo  la  tnoladoik 
perjudicar  i  la  salud  pública,  concedeci  el  Jefe 
político  la  licencia ,  dando  conocimiento  al  de  b 
provincia  doade  ct  cadáver  haya  de  trasladarse. 
:  9*  Qnednrin  sin enao4ao aolloilndea  qoe  no . 
tengan  oaidos  dOfCuuentos  que.  acrediten  haber 
sido  embalsamado  el  cadáver,  ú  que  liaco  ^0S 
aiios  por  lo  menoe  que  fué  sepMlado*  . 

e.**  Us  cadáveres>serán  iraaladadnien.cnias 
do phMio boféOcanwmeeoifodii  otándola  «o- 
misión  médica  lo  orea  necesario. 

7.  "  Todos  losgasius  (|iie  ocasionen  estas  co- 
misiones serin  de  cueuta  üe  los  interesados,  de* 
hiendo  •  la  Aflade«tail|ar  las  dietas  qno  han  d« 
percibir  los  facultatlvoo-  qns  HjHilans  pon  lo ' 
inspección  indicada. 

8.  **  Las  solicitudes  para  trasladar  cadáren» 
desde  elestraajero.se  diríjir*n  á  S.  M.  por  eon- 
dudo  do  oMó  ndnlslocio»  aereditando  la  dicnnn* 
tancia  de  haber  sido  embalsamados,  ó  la  de  ta- 
llarse en  estado  de  completa  desecación. 

Las  caAtowoctwMa  criminales  se  hacen  por  man- 
dalOLdolJueBoeflnr,  elqie  pasa  na  ofeio  al  ecle- 
siástico para  que  permita  que  se  estrai^  el  cuer- 
po de  la  sepultura ,  insertando  los  antecedentes 
que  justifiquen  la  providencia  de  ecMnwories; 
oslo  aNMBdei  doado  Inefo  la  ttaenein  y  Manda  fn»> 
i|iiMr  d  eooMMario  pora  qna  ao  praeoda  á  la  os- 
traccion  del  cadáver,  llcclio  esto  se  constituye  el 
juez  con  la  audiencia  en  el  sitio  del  enterramiento 
acompafiado  de  médicos  y  cirujanos  y  se  averigua 
cdél  ao  al  caddvor  qoo  ee  qoioro  aortnmar,  pam 
lo  que  se  cotejan  sus  ropas  ó  se  reciben  informa* 
ciones  á  las  personas  que  lo  vieron  enterrar.  Como 
para  el  reconocimiento  ae  sucte  derramar  siogre, 
si  hace  poco  que  eall  Mlsmido  el  endim,  so  saca 
dol  lofar  saifod»  y  ao  oondooe  á  oiro  profiMo  pa- 
ra verificar  la  inspección  cadavérica* 

Las  ecthvmnctonn  civiles  soto  tienen  por  objeto 
ia  utilidad  ú  conveniencia  de  los  deudos  del  difun- 
to, ó  bien  la  salubridad  pdUiea  si  eslft  mal  enter- 
rado el  cadáver  A  eñ  ponto  quo  las  ocsatodonas 
que  se  desprendan  dé  d  prrjwlicán  1  In  poUadon. 
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Fmo  en  éMraado  eo  Us  mhmtieimtet  JodkU- 
toortaliHilesst  iOMiéM  MNMta,  fon  m  m 

podrian  |t«rl|tnr  elertM  ddllos  tino  pomndlo  de 
ellas:  ErMtlTamenie  j:cuánt<>s  infanticidioe,  envc- 
Bcnaraicotos  y  moertea  aierosas  do  qiiedariaR  cu- 
MerUA  COR  tí  MtM  d»  li  iÍMn,  al  Im  irara* 
MaleatM  praehwM  de  Iib  cIwicIii  na  lallnni 
las  huellas  del  crimen  aun  después  de  muchos  aflos 
de  cometido?  Esto,  princípalnienie  en  los  envene- 
namieotos,  es  de  una  verdad  incoiuesiabte ,  ai  biei 
kw  ummm  Mlntles  y  vejettln  «m  tmeepliUeB 
da  desoo«pMlcion,  no  asi  los  minerales  ó  neláli- 
cos,  porque  no  sufriendo  ninguna  alteración  aun- 
que se  baya  descompuesto  el  radirer  y  solóse  en- 
cdeMMii  ffül0*d8ttBtÍ8ivol«Diaal  envueltos  en 
ta  ttom,  tadaito  ea  paalM»  éuewMt  el  «emee 
mineral  con  que  se  mató  al  individuo:  pues  las 
análisis  quimícas  de  los  restos  ecshüroados  des- 
cubren hasta  un  átomo,  una  partícula  mínima  de 
ealeevfMim.eai'eni  fMi»  ta  épeee  eeqoeae 
ecshuman. 

Ciertos  infanticidios  no  podrían  demoslrarse 
sin  la  ec$humacio» ,  pues  según  los  esperimentos 
de  Orita  y  otros,  los  pulmeneede  toe  anee  reata» 
lea  per  ■nUio  lleaipo  i  ta  puiretaoeion,  y  p ifiwl- 

peínenle  se  verifira  esfs  tnrdaiizn  en  los  qnc  no 
hun  respirado,  debido  sin  dudn  ;i  hnllarse  mas  com- 
pacto sn  tejido,  que  en  los  que  ya  los  ha  dilatado  el 
elrt.  Em  eale  eaae  aoto  él  catade  de  lea  pvlomnea 
aeria  una  prueba  de  aa  reeplracton.que  con  lasque 
llevasen  al  juer  á  practicar  la  rcshumacion  podrían 
servir  para  comprobar  la  muerte  violeuta  del 
nitto. 

flteedo  eeMMtt  prepto  de  la  jertsiimdeneta  erl« 

minal  y  de  la  medicina  U"¿a\  que  del  derecho  canóni- 
co, no  nos  detenemos  en  poner  de  manilieslo  la 
utilidad  de  las  ecshmacioMi  en  ios  casos  de  berl- 
dae  yetreedeauienae  qoe  peaae  por  aatoraMey  qee 
deepues  de  algiin  tiempo  se  descubre  ó  hay  indl- 
etoa  de  que  toen»  n  boMicidio  ó  asoaineie. 

BCSOftCISHO.  Coi^vre  ontonedo  por  ta  Igle- 
ato  eonlra  el  eepiilla  anllfoo.  Bl  rntaao  leaucrie* 

to  le  diA  este  poder :  Convocatis  dvoáecm  ditcipu- 
tti ,  éeáit  iUi»  viritUm  et  ^eíMfeien  sqier  tierno- 
nte(l). 

Loe  tútonttmt  ee  taa  pemonea  deban  haoeree 
eeaaiiietaieMado  y  prudencia,  y  para  no  enga- 
ñarse en  esto ,  se  debe  someter  al  juicio  del  obis- 
po ,  el  que  después  de  las  informaciones  necesa- 


(1)  SaiiLiieBa,eap.  IX 


'BCS 

rlito,  dealde  ai  defce  é  no  emplearse  esle  remedio; 
eea  reepeeto  i  lee  enardiaiae  eobre  leeeninialesá 

lugares  Infestados ,  no  se  guardan  tantas  oonaide' 
raciones.  Dice  Eveillon  en  su  Trnlado  Af  Im  etco- 
unnioaet  (2),  que  no  pudiendo  ser  escomulgados 
leaeelieelMieetose  puedeecaeielmrtDed  ei^D* 
rarlos  en  loe  téneleee  6  aagen  taecateaHMtaeprea- 
critas,  Kin  supersticiones  y  sin  observar  como 
antiguamente  un  procedimiento  ridiculo  seguido  de 
ieeantencia  de  anatema  ó  iMldlden.  Solo  bay,  di- 
ce,  dee  nodee  eeUTantaetae  de  iA|«er  y  eeaeici- 
lar  á  los  animales: 

1 .0  Dirijiéndose  á  Diee  y  soplieiadole  qoe  tai^ 
ga  cesar  el  mal.  ' 

Heodaido  el  eeplrlta  naligno  de  parle  de 
Dba  y  en  vlrM  del  pdder  ^e  dfó  á  an  ifleala ,  el 
que  abandone  los  animales  6  tn^.tres  de  que  abusa 
para  perjudicar  á  los  hombres.  Vedase  ABjntACioN. 

Tbiers  en  su  Tratado  de  lat  $i^ertticionet  reOe- 
ra  dHImniee  rórorataa  deeieiarciiai0É,y  eree  con  ra- 
zón que  todavía  podBaMeianrlfaeede  ellos  en  la  er^ 
tualidad,  contra  las  tempestades  y  animalesdafkinos 
con  tal  que  se  ha^an  con  las  precauciones  que  pres- 
cribe ta  Iglesia,  y  según  ta  fNtta  qee  enlarin, 
paee  eaioacae  dclaa  de-aer  etaia»  af  «a|^enlleien. 

La  función  de  los  ecwrciwiios  estaba  unid:»  nnli- 
guamenie  al  órdcn  del  ersoprisia,  pero  en  la  actua- 
lidad los  ejecutan  solamente  ios  presbíteros,  y  aun 
madun  veeea  eoto  por  ene  eoaitoion  eapedal  del 
oblepo.TéMoaBm.Bald  proviene,  dice  Fleary. 
de  que  es  raro  que  haya  pn^pidos  y  las  mns  veres 
se  cometen  imposturas  bajo  el  preicsto  de  obsesio- 
nes ,  por  lo  que  es  necesario  ecsaminarloscun  mo> 
cha  pradeaetai 

Entre  los  eesorrismos  que  se  usan  en  la  Inicia 
ralólirn  ,  los  hay  ordinarios  como  los  i|ue  se  harén 
antes  de  administrar  el  bautismo  y  en  la  bendición 
del  agua ,  y  estraordinarlo»,  lalea  cono  loa  qae  ae 
ejeeutaapara  libertar  á  los  obsesos,  para  alejarían 
tempestades  y  dcsirnir  los  animales  dafilnos. 

Es  cierto,  dice  fiergier,  que  en  su  orijen  ios 
ecierdnaat  del  tamUaBO  ee  toalltoyeron  para  loe 
adnlioe  qae  hablan  vhddo  en  el  pafaatoaio  y  «ala- 
ban conia(t!Ínndo<;  ron  las  invocaciones,  consagra- 
ciones y  sai  riticlos  nfrt ndos  á  los  demonios.  Sin 
embargo,  se  conservaron  para  los  nihos,  porque 
eale  rilo  era  na  laeilaMMio  de  ta  ereeaeta  del  pe- 
cado orijinal,  y  porque  no  solo  tenia  por  objeto 
espeler  el  espíritu  maligno ,  sino  el  qallarlo  lodo 
poder  sobro  loe  baaUaadoa. 


(t)  Cap.  jan. 
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Por  eslo  M  huM  Iwfairte  Mbn  Iw  ríím 
hM  sMo  AmOuIm-  lia  oamiontM  «•  cm*  de 

necesidad.  Por  olfO  Mo  es  una  lección  que  mani- 
flesla  á  loi  cristianos  que  deben  lener  liorror  i 
cuaU|uier  comercio  ó  pacto  directo  ó  indirecto  con 
6t  Mpiriid  M^gaoi  4|u»  M  4«lMi  4ir  nlasan  eré- 
dUo  á  lis  iniposlnras  y  raut  pfoatsas  de  loa 
pretendidos  hechiceros,  adivinos  6  májicos,  pues 
Kiempre  lia  sido  muy  necesaria  esta  precaución. 

Por  bs  ntsmat  nuwM  te  boadloM  «ot  orado» 
oes  y  tewdtm»  las  aguas  del  bautismo  y  este  uso 
e>;  an(i(]uis¡mo.  Tertuliano  (i)  dice  que  estas 
«((«as  están  santiflcadas  por  la  ínTocacion  del 
Espirita  Santo.  Sao  Gipriano  (2)  quiere  que  el 
ifiia  sea  pmMoado  y  «lalileada  por  el  sacerdote. 
San  Ambrosio  y  San  Agustín  hablan ,  al  trataf  del 
bautismo,  de  los  ectorcismos,  de  la  io?ocacioo  del 
Espirito  Santo,  y  de  U  seAal  de  la  eras.  Sao  B9»l- 
Hoeoisldera  estos  tlliocow»  ima  Iradkion  apoe- 
toUca  (5).  Sao  Cirilo  deJerusalen  y  San  Qie¿vio 
9iseao  maoifiestoo  «u  eficacia  y  virtod. 

SCaOBCISTl.  Bs  un  eeleslislleo  reiesUdo  do 
lat  contoo  órdenes  menores.  Véase  órdbn. 

Laceremoaiade  la  ordenarion  de  los  t-c^orciitas 
estü  señalada  es  el  cuarto  Concilio  de  CarUtgo  y  en 
fcM  anillaos  rUnalos.  Roeilion  ot  Ubro  do  loo  ocsor- 
«IsBosde  msM  del  obbpo  olfoo  tos  dke:  •redbid 

este  libro  para  que  tengáis  el  poder  de  imponer  Iüs 
manos  á  los  energúmenos,  tanto  bautizados  como 
catecúmenos».  Vuasc  órdkn  v  ecsorcismo. 

ECU 

ECUMÉNICO.  Proviene  de  nna  palabra  griega 
que  significa  universal.  Propiamente  se  ba  aplica- 
do oott  m  á  los  eondlios  JifioffaléSi  A  ^oo  hai  sl- 
doGoovocadotlodoolosoUBpoodobliom  habi- 
table. 

El  Concilio  de  >iicca  en  5iS  es  el  primer  con- 
«llio  «cmMco  de  la  Ifloola.  Poro  basta  dConoUlo 
de  Csloedoola  oelebrado  el  ato  <iM « no  se  empleó 
osla  palabra. 

KUA 

■ 

,  EDAO.  La  «dad  de  ooa  persona  se  loma  desde 

el  din  do  sil  tiiK'imirnto,  y  so  prueba  cnliv  los  cris- 
(ianüs,  por  el  libro  de  rejislro  llevado  por  el  cura 
de  cada  parroquia  ,  de  todos  ios  recien  nacidos. 
VéSSeJIEIISTRO. 


(I    Lib.  Dapt.,  can,  t. 
(¿J   Episi.  70. 

(S)  Lib.  de  Splrlltt  Sancto,  cap.  i7. 


BM 

LMdosMwnlOidodM  for  la»  péffoeos  00*  ar- 
reglo i  dicbos  nbfOP  se  tienen  ea  Juicio  y  fuera  de 
él  como  documentos  auténticos,  salvo  el  derecho 
que  pueden  reclamar  los  interesados  de  que  se  oo- 
lujen  con  su  respectivo  orüioal ,  ei  que  al  efecto 
so  po«e  do  annltetot  aki  ^  |BMO  pmáa  sor  eo« 
traído  ol  doiiiosodo. 

IM»  PAIIA  UO  OfMKOS. 

No  puede  recibirse  la  tonsura  siao  a  ia  edúá  de 
siete abos,  según  el  apitoto  DsUiiifft.  infmUim, 
a$t,  98 ,  dO  temf.  vri.  l».  6.*  La  ooogrepdoo  do 

cardenales  ha  prohibido  conferir  la  tonsura  i  los 
aibos  que  no  tienen  siete  ahos  cumplidos.  Hsydió* 
oasis  en  las  que  por  coosiitociooes  sinodales  no  es 
debe  eonIMr  te  tonadiia  dio  á  b  «W^  oMono 

a&os;  y  en  otras  según  la  coogregadoM  do  oaiáO'» ' 

nales  no  se  confiere  antes  de  los  siete. 

En  la  actualidad  en  la  qiayor  parte  de  ia  diú- 
eesbf  solo  so  da  ta  lonsma  i  loo  osindiaiilM 

de  let^ojía  de  los  ciiaies  se  coujetura  probableaea» 

te,  según  el  Concilio  de  Trento,  que  han  elejkio 
este  Jénero  de  vida  para  prestar  i  Dios  un  servicio 

jectuTé  neo  dt  «os....  ni  Dso  fUdm  tutümfndmt 
koe  vUm  feoM  tkfint  (I).  Y¿aao  loooona. 

j.  U. 

ORDENES  MENORES. 

i\u  hny  edad  determinada  de  usa  manera  preci- 
sa por  el  antiguo  y  nuevo  derecbo,  para  recibir  las 
Menea  aMnoraa;  b  qnc  aparase  por  ol  op.  /« 
siiigiUii.  dW.  T7«  00  el  queso  dbo  mut  no  ptaari  de  ' 
Ins  órdenes  menores  á  las  mayores,  mas  tarde  ó 
mas  temprano ,  según  la  capacidad  que  m  nunifes- 
toso  en  ol  olordcto  de  nneo  y  Obla.  Por  el  ea^lib 
lÜMMtdüf.  7B,  no  aadebo  radbiri  un  lector  do 
menos  de  diez  y  ocho  años :  para  las  demiS  Afds* 
nos  no  se  ecsijia  una  edad  tan  adelantada. 

En  Francia  ios  obispos  no  siguen  para  la  edai 
de  las  Ardenos  menorM  rnaa  quool  nao;  boeenUo» 
ren  i  aquellos  en  quienes  se  encuentran  las  dispo* 
siciones  marradas  por  el  Concilio  de  Trento  (ri), 
aunque  la  mayor  parte  no  lo  hacen  antes  de  ia  edad 
de  diex  y  oebo  alae.  Vdaao  onotma..  . 


(i)  Ses.  24,  cap.  i,d«Ré/bno. 
(5;  Sess.  23,  cap.  11 ,  dt  Jk/brau 
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ORMmn  aitoiiBS. 

Aparece  por  la  Clem.  de  ^ta/.  eí  Qualit.,  que 
antes  del  Concilio  de  Trenlo  no  se  ecsijia  mas  que 
Ia«áail4adiei  y  ocAo^alA»  pen'el  nbdtMMMlo, 
y  vaiiiM  pora  el  diacoudo;  traque  mas  antigua- 
mente, según  el  cap.  Sabdiaconatm ,  ditt.  77 ,  y  el 
capitulo  PlacuU .  ibid. ,  se  ecsijia  mayor  edad.  Para 
el  presbiterado  era  necesario  tener  treinta  a&oa, 
aegun  el  cap.  f  .*  Mm^  (M,  78,  y  el  canM 
Hfderlt  ie  fin,disl.  TI :  esto  se  varió  después  y 
se  ftdoilo  i  Tfinte  y  cinco,  e. Fia,  áiü.  ,78 ,  M. 

Ka  él  4lt  aegaa  el  Conáifotfe  Tvento^  es  nece- 
salle  ien«r  TelMe  y  dos  aftos  para  el  sabdlaconado, 

veinte  y  tres  paraeldiaconadu  y  veinte  y  cinco  para 
el  presbiterado,  sin  distinción  entre  seculares  y 
regularrs  (i).  Basta  que  los  aAos  marcados  para 
laf  ófdeim  hayal  iiriaeliilaiel  ÉüA  sé  puede  ler 
snMlkoM  ft  los  velnle  y  un  silos  y  un  día.  y  pree- . 
bitero  á  los  velnle  y  cuatro  y  un  dia ;  pero  no 
se  podría  ser  ordenado  de  subdiácono  el  último 
dia  dé  los  veinte  y  nn  aios,  6  de  presMtero  el  il- , 
timo  de  los  ninie  y  «ntvo;  uae  es  podriaen  la 
mafiana  siguiente ,  pues  basta  que  el  afto  veinte  y 
dos  ó  veinte  y  cinco  baya  empezado.  Este  cánon 
del  Concilio  de  Trenlo  se  lialla  confirmado  por  el 
mojeiieral  de  la  Ifleala. 

El  Papa  concede  algunas  veeetdiqiensadefiaf 
para  recibir  las  órdenes. 

Si  un  dérigo  bs  recibido  las  órdenes  sagradas 
antee  da  Nagnr  á  la  edad  prescrtia  por  lo»eino> 
nesdebepennaneeersnspeaso  de  las  Funeiones  del 
Arden  qne  recibió,  hista  Tiir»  li;iy,>  llegado  .-^  h 
edad  en  que  hubiera  podido  ser  iejitímameote  or- 
denado. Mmoriw  íli ,  cap.  reí  non  eü:  Exinr.  áe 

|,  IT. 

Por  t4  capítulo  Cnm  in  cuHcfU  de  Eled.  saoado 
del  Cuncilio  tercero  de  Leiran.  celebrado  bajo  Ale- 
jandro líl.  estaba  prohibido  elejlr  para  obispos  á 
aqaellee  i|lie  no  tenían  treinta  aios  eúmplidee;  an- 
tes de  este  concillo,  se  habla  cmijido  para  el  epis- 
copado una  edad  mayor  ó  menor,  según  era  mas 


<1)  8eM.9S,eap.  itidbJto/irsr. 


ó.  I  menos  rijida  la  disciplina  de  los  cánones. 
SI  GenEttle  de  Weeeeiawi  ealahiidi  el  ahe  de 

■814. (9)  .prohibe  elevar,  aun  al  masdifne,  ú  epIiM^ 
pado  antes  de  la  edad  de  treinta  años ,  y  da  por 
razón  que  Nuestro  Señor  tenia  esta  edad  cuando  se 
bauiiaó  y  principió  áenaelar.  El  CencUio de  TiaH 
II»,. ata  eentwpr  aspee» wnenie  la  dkpwlHen  de 
Alejandro  III,  que  principia  Can  ím  cnactU  publica- 
da en  el  Concilio  de  Lelran  ,  se  contenta  con  decir 
que  ninguno  será  elevado  al  episcopado  sin  te- 
ner one  «dad  madura  (/^t 

* 

f. 

Cp.vn  PASA  i.os  BENEFICIOS.  (l>apado.) 

Hemos  poesía  el  epbeopedo  en  Ik  dme  M 

las  órdenes  como  encerrando  ii  plenitud  del 
sacerdocio  ,  aunque  se  considere  por  otro  lado 
como  dignidad  ü  beneficio.  Véase  episcopado. 
Se  debén  comprender  fiéli^  eme  Ututo  loe  peirlar- 
cadoft,  primadoa,  aritoMspsdos  y  cl  mismo  papado, 
para  coya  promoción  se  requiere  igual  edad ;  aun- 
que en  la  pricilca  no  se  eleva  i  estas  dignidades 
de  patrisfcaa  atne  á  personas  de  un  4dM  md| 
avaiiada:  hnsé  notado  qne  éMre  iodos  los 
papas  que  han  ociipodo  ta  cátedra  pontificia  desde 
San  I^edro,  solo  tres  ban  subido  i  ella  menores  de 
edad  de  cuarenta  abas,  Inocencio  111,  Bonifacio  IX 
y  leen  X,  loe  qoe  sin  embergo  tenían  Éiasde 
treinta.  Nu  hablamos  aqol  de  Juan  X  y  Benedicto  IX, 
cuya  elección  desconsuela  todavía  á  ta  Iglesia  por 
el  esciudalo  y  )a  irregularidad  que  la  acompaña- 
ron. Dijo  Ssa  lerMno  que  San  luán ,  e^dlsdputo 
querido*  no  Aie  olvido  eaheia  de  la  ^leeia  y  vi- 
cario de  Jesucristo,  porque  tenia  menos  edad  que 
San  Pedro :  Cnr  non  Joannes  fUi  ttu  esl,  alati  deta- 
tum  e»t ,  quta  í^elru  tenior  eral .  ne  adhuc  adolet' 
cen  prognü  tttiÉk  Aemiaitas  prrffmtwr. 


EDAO  (cardenalato).  , 

Sp  debe  oljservar  sepun  el  Concilio  de  Trente, 
en  la  creación  de  cardenales  todo  lo  que  e^ia 
mandado  pira  la  eteedon  de  éUspos  (1) ,  por 
lo  qoe  se  dedéjo  que  era  necesario  tener  treinta  ' 
ahoe  pan  «ir  cardenal  presbítero  y  veinte  y  tm 

(4)   Can.  li. 

(3)  Sess.  7,  c.  l,de  Jl</Wmel. 

(I)  aeaa.SI.cap.  I.'deiliifhnnnrtine. 
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|)ara  cardenal  diácono ,  s«gun  el  Concilio  de  Le* 
Iran.  Sin  embargo  el  compacto  no  ecsije  mas  que 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años  para  uno  y  olro  ;  y 
por  una  bula  de  Sisto  V ,  basta  tenor  veinte  y  dos 
para  ser  hecho  cardenal  diácono ,  con  tal  que 
el  promovido  al  cardenalato  se  haga  ordenar  diá- 
cono en  el  afto  de  su  promoción.  Por  lo  denius  el 
Papa  puede  conceder  dispensa  de  rdad.  Véase  car- 

S.  Vil. 
EDAD  (abadías). 

Por  el  capitulo  /n  cunclis  de- eleclione ,  y  el  ca- 
pitulo Lkct  canon,  no  puede  obtener  beneílcio  ni 
dignidad  alguna  con  cura  de  almas  ú  de  gobierno, 
el  que  uü  tenga  la  edad  de  veinte  y  cinco  años;  el 
Concilio  dü  Trenlu  (i),  ha  conlirmado  esta  disposi- 
ción que  se  aplica  á  los  abades.  Dice  Miranda, 
en  ftu  Manual  de  los  prelados,  que  ningiin  superior 
de  comunidad  relijiosa  debe  ser  elejidu  de  menos 
de  veinte  y  cinco  aítus,  y  que  los  provinciales  y 
jencrales  de  urden  dcbiMi  tener  como  lus  obispos 
treinta  aíius  de  edad;  pero  si  los  estatutos  particu- 
lares de  las  órdenes  uo  estableciesen  la  edad  de  es- 
tos dus  liltimos  superiores,  se  podría  muy  bien  no 
seguir  el  paralelo  que  hace  este  autor  entre  estos 
superiores  y  lus  obispos.  Ademas  el  Papa  concede 
muy  diQcilmente  dispensa  de  edad,  si  es  menos 
de  veinte  ailos  para  las  abadías  y  otros  bcneOcios 
regulares  conventuales. 

S.  VIH. 

EDAD  (dignidades). 

El  Concilio  de  Trento  que,  como  arábamos  de 
ver  quiere  que  no  se  puedan  obtener  dignidades  ó 
beneficios  con  cura  de  almas  de  menos  de  veinte  y 
cinco  ahos,  añade  en  el  mismo  lugar  (i) ,  que  para 
las  dignidades  y  personados,  á  que  no  está  uni- 
da ninguna  cura  de  almas,  l>aslan  veinte  y  dos. 
El  capitulo  !n  decorvm  de  cetat.  el  qualUal.  del  Pa- 
pa Inocencio  III ,  prohibe  dar  los  personados  á 
menores  de  catorce  años;  mientras  que  el  capítulo 
Permitlimus,  de  alai,  el  qualUal.  in  G."  de  Bonifa- 
cio Viü ,  permite  á  los  obispos  dispensar  á  los  me- 
nores de  veinte  años  |>ara  poseer  las  dignidades  y 


(1)  Sess.  H,  cap.  12,  de  Heform. 

(2)  Sess.  2  i,  cap.  12,  de  Refom. 


EDA 


|}ersonados  en  las  iglesias  que  no  tienen  la  cura 
de  almas.  Es  necesario  ver  en  las  palabras  ccba 
DE  ALMAS,  DIG.NIDADE9,  cuáles  soD  las  dignidades 
con  cura  de  almas.  Cuando  en  un  cabildo  no  hay 
estatutos  particulares,  se  sigue,  para  las  digni- 
dades y  personados  sin  cura  de  almas,  ta  dispo- 
sición del  Concilio  de  Trento. 

§  1\. 

EOAu  (prioratos). 

La  CIcm.  JV<*  ta  agro,  fiCtrterumdeStat.  monach. 
y  el  cap.  Super  in  ordinal. ,  de  ¡'rcebend.,  ecsijen 
veinte  y  cinco  años  para  los  prioratos  conventuales 
ó  con  cura  de  almas,  y  solo  veinte  cuando  estos 
prioratos  son  servidos  pur  otros  que  los  titulares, 
según  el  mismo  §  Calerum. 

Con  respecto  á  los  prioratos  simples  no  conven- 
tuales y  esentos  de  toda  carga ,  es  necesario,  con- 
forme al  Concilio  de  Trento  (Ti),  tener  catorce  años 
para  poder  obtenerlos. 

I  X. 

EDAD  (cura  párroco). 

Es  necesario  aplicar  aquí  la  disposición  del  cap. 
Cum  In  cunclis  de  EUcl.  y  del  capitulo  Aon  licel.  eod. 
tu.  in  C",  conflrmado  por  el  Concilio  de  Trento  (4) 
de  las  que  hemos  hablado  en  lus  artículos  prece- 
dentes: y'ullvs  ad  régimen  parrochialis  Ecclesix 
assumalur,  uisi  altigerit  annum  vitjemmum  quinium. 
Esta  regla  es  jeneral;  fue  establecida  por  el  tercer 
Concilio  jeneral  de  Lctran,  y  adoptada  después  por 
todos  los  que  se  han  ceiebiado.  Mas  como  los  obis- 
pos pueden  obtener  dispensa  para  ordenar  pres- 
bíteros antes  de  la  edad  de  veinte  y  cuatro  ufios, 
pueden  también  nombrar  para  curas  á  los  eclesiás- 
ticos quesean  sacerdotes,  aunque  estos  no  tengan 
la  edad  requerida  por  los  cánones. 

§XI. 

EDAD  (canonicato,  prebenda,  capítulo,  pensión). 

Regularmente  un  clérigo  no  puedo  obtener  ¿m 
beneficio  cnalquicm  que  sea  antes  de  la  edad  de 
catorce  años,  según  la  disposición  del  Concilio  de 


(5)  Sess.  23,  de  fíeform.  cap.  G. 
(i)   Sess.  2 i,  cap.  12. 
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Trealo  (i}t  itMu  i^ima  toimn  Múkktr  aut  etim- 
in  mineribus  ordiaibiu  constilulti» ,  ante  dtdWMW 
quarlum  annum  keneficium  poitunlobtinere. 

El  cap.  S»ptír  oriiHota  (i«  Prcefr<ad.  ,  probibe. 
CMilWr  fc^Bilrio  á'jMBiftot;  to  ■•  bapnet- 
lo-  por  ngla  d«  caMsIaria  que  Rebuffe  baca  la: 
diez  y  ocho,  y  en  la  que  se  dice  que  los  niños  no 
poüiin  «liiener  beneflcios  sin  dispeosa  del  P^. 
Biia  ra^  no  está  lampoeo  ea  >aa  wmam  «Dtoo- 
dOMa;aa  la  ba  raaphnMto  par  atia  qae;  haUa  4a 
ios  proBOTidos  irregulannenta  á  las  óvdiina.  Téa- 

«e  BXTnA  TRMPORA. 

La  glosa  del  cinoo  De  iit  ii$t.  Í8,  eoUende  por 
hiipalabni  iriM  al  laaiior  da  alai*  aftát,  poiv>f  . 
laraBcia  solo  dora  iiasia  cala «M,  iefw  lalaf  ib-. 

farUiam,  c.  de  Jnre  ée  líber. 

Por  el  cap.  2  de  A£tat.atpiúlil.^t\  capiculo  Si  «o 
ttmftm  Í9  tkmerif.t  i»  6.**  los  clérigos  toiMoradoe 


na  una  fraii  oudurez  de  juicio:  «f  fsc  is  im- 
men  reclorke  non  sonant,  aut  qua  eertum  non  habeat 
ordtnen  Mexnm.  C.  SÁ  cKt,  de  Prmbend.  i»  6." 
.  ta  Miailaba  raita  é»  «aieabrte-  a«a||a  4lei 
aioa  para  pasear  u  eaaoalealo  aa  lat'  «KI«|M1  .y 
«ataree  para  aaa  caiHM|ia.áa  calaM  6  ia'-  attlr6- 
pbli.  ' 

Casado  par  la-CaadacioB  de  -una  eaprilsois,  el 
lUuiarikÉaaerda  lft'  lbailUa.iel  patato»  «'•Mto 
aa  4lfla  aoalla  qoaaeconílera  al  presentado  aun- 
que Bieaarda  saloTcaaioe,.éeba  astwraeisfuad» 

cion.  •  .-  

Para  sar  capac  da  ana  panatoo  bMbm.  alóla 
aiaa.6ln.AiA|i.45».drA«i;  ' 

•  ■•'  •  I       .  •    ..  . 

:  i.  Xli. 


En  los  colejios  y  seminarios  no  deben  ser  ad- 
uiilidos  sino  los  que  ieu§au  dme  años  a  lo  ne- 


(profesión  relijiosa). 


Aniiguamente  no  estaba  deterailnada  la  edad 

para  hacer  profesión  relijiosa:  se  determinó  á 
continuación  de  la  del  mairiroooiu.  El  cap.  Ad 


(1)    Soss.  23, 

<i;  Concilio  de  Treitio,  seas.  Í5,  cap.  i8. 


.Eñk 

Mttrm,  y  al  da  Signifietím  de  reg. ,  dicen  que  no 
se  podrá  hacer  profesión  tle  una  orden  relijiosa  an- 
tes de  la  tdt^d  de  catvi;c«  afiüs  los  varones ,  y  do- 
ce laa  beaibras.  Véase  muea.  Mas  el  capítulo 
iaoafís  dal  nla«o lítalo.  fB|aro  «M  OMbdo  al 
noaasterio  se  baila  en  los  deelaitoa,  ^  aaa 
regla  muy  auslera,  se  tenga  al  menos  ^ie;  y 
ocho  años.  El  Concilio  de  Treoto  (3),  sio  distio- 
cloo  da  Ingsrsa  Bl  da  cailaa,  ba  ilado  la  edbd  ra- 
querida  parai  baear  profBaioii  lattjloaa  aa  días  y 
seis  años  pni  a  ambos  secsos,  bajo  pena  de  nuli- 
dad ;  lo  que  no  impide  que  por  estatutos  particula- 
res se  pued9  ecsUfr  mayor  eéúd  coaio  se  ve  eu  mu- 
^|ttb6rdaoaa{  «a  cuyo,  aaao  ratera  Barbosa- «(aoaa 
ba  decidido  por  la  congregación  del  concilio ,  qda 
la  profesión  hecha  después  dt>  la  ednd  de  diez  y 
seisaüos,  en  una  órdea  ea  que  los  estatuios  la 
ecsijea  es  válida  ú  JooariaiBaa  aattUÉaa  ao  tlaaan 
la  cUusula  irritante  de  nulidiMl      •  '•  • 

Los  fiior  y  sel»  aRos  íkben  ser  cumplidos:  la 
profesión  hecha  ^1  último  dia  de  csia  edad  seria 
nuia;  eaiaasladaolalap  do  la  ooogregscton  del 
«lOBfdUo.  C^ooi  laapeeio  á Jm  aitaiaioadocieciaa  ór- 
denes que  ecsijen  una  edad  mas  avanzada,  si  baa  si- 
do debidamc^nte  autorizados ,  debe  conformarse  a 
ello%b>j0  PMia  <ia  nulidad  de  la  profesión.  Véase 
BfTspnrabt  Mrau«  aortMoui 

.  XIV.. 

MAD  PAaA  rasaanTASsa  BU  JOlOlo ,  mrosicio.x  dk 

El  que  no  liiTierc  veinte  y  cinco  años  no  puede 
comparecer  en  los  Lribonales  de  JusUeia  ni  como 
actor,  bt  MMoiao,  atoo  modlaHa  la  aoloridad  « 
flODiaoliailaolo  da  aii.  talar  6  catador:  'Uf  14, 

tiLf,y¡ajÍ,  tit.T^.pm'l.  r..» 

Para  ser  testigo  se  necesitan  catorce  años  es 
'as  cansas  civiles  y  veinte  en  las  criminales.  J>y  O, 
'if.  Stparf.Sw* 

Para  baear  laatbiaento  se  neaMUaBaaiaNa  aftoa 
en  el  varón  y  doce  en  la  hembra. 

El  menor  de  diez  años  y  medio-  oo  puede  ser 
acosado  por  ningún  delllO::  yao'Jnpooe  la  pe> 
aa  a«ial|leclda  por  lalaybaalako  dloa^y  alaio,. 
siao  otra  menor  en  razón  de  su  loesperiencia  y  de 
no  ser  tan  capaz  de  malicia  como  el  de  mayor 
edad. 


(."»)    Sess.  i"),  de  Rpftiil.  c. 

(4)  fiarbosa,  de  jur.  Eci.  lib.  1,  cap.  42,  n.  IM). 


Digitized  by  Google 


B0A 

I  XV. 

ftcntcTo  DI  iM»,  (tmirtiridMl,  Aipeua). 

£1  defecto  de  edad  baoe  irregular,  Unio  para 
.  lis  MeMt  MBb  pin  iM  bMitlelw :  Glm.  «Ir.  dli 
«Mi ,  üp.  14,  de  £l00l.  Gon  nracha  mas  numlós 

que.  sin  tener  la  edad  prescrita  por  los  cinones,  n»- 
cibea  de  aiala  fé  las  órdenes  sagradas ,  si  ejcrren 
iMJmeloties,  incurres  en  sna  nueva  irregulari- 
M  (I). 

El  Papa  está  en  el  día  en  posesión  éf  dispen- 
sar a  ios  que  no  tienen  la  edttd  para  las  órdenes  ó 
psrs  US  beseado  (i),  y  como  esu  misma  dispe&sa 
-sscrainrisáMsraflis  «etalisliess,  el  Pspt  «s 
libre  de  concederla  ó  rehusarla;  y  si h concede 
par»  obtener  beneficios  sin  espresar  su  cnalidad, 
no  se  eotiende  j  a  mas  de  les  beoefcios  carados,  ni 
aslssdignldsdss;  ilíyuffMM  ««sisMvssai 
iebeat  jmAm  rsUrlsfl  ywM  slsflfart.  CCmmm 
ie  tUeci. 

Por  una  consecuencia  de  esta  misma  regla,  se 
«iMsás  rsfs  Is  ilspsisft  para  iMUiltsr  la 
yoMsImi  dsrlss  keasleias  sü  no  vseastes;  y  se  la 

flOtsWen  en  Romi  como  necesaria,  aun  en  e!  ca- 
so en  que  no  fallase  al  impetrante  mas  que  un  día, 
ó  una  hora  para  cnaplir  Is  td§i  requerida.  Es 
IsisUsa  no  prtndplo  te  la  aoeelsrls  rosuiM,  que 
d  obispa  ó  el  ordinario  no  puede  oraferir  las 
órdenes  ni  beneficios  á  un  menor,  bajo  la  rondi- 
cton  de  obtener  dispensa  de  su  siiaorfa ;  es  necesa- 
rio lamUes  enaste  la  MapSMS  lirae  logar,  que  el 
papa,  á  quien  los  canonistas  hacen  patrono  uni- 
Torsal  de  lodos  los  beneficios,  confiera  dispensan- 
te por  uo  solo  j  mismo  rescripto;  lo  que ,  según 
tos  ttisiM  aalofw»  ■•■  sM»  «sespdoa  IMS  que 
en  finir  te  tas  psimosi  i  i|iiis«es  ss  psniliido 
presentar  ú  un  menor,  encargándole  hacerse  hábil 
para  los  efectos  de  la  presentación  por  tal  vía  ó 
dispensa  que  ios  cánones  prescriben ;  y  esto  por- 
que el  Cosellio  te  Trento  ó  si  te  Lslraa,  qts  han 
tedo  canoBCS  sobes  la  edad  requerida  para  los  bc- 
aeficios,  no  se  aplican  á  los  de  fundación  laical. 
Estos  concUtos  son  la  causa  ordinaria  de  las  dis- 
psiMss  y  la  faasa  porqae  los  obispos  al  su  los 
Isgidos  pastes  «sMesderiss;  sait  al  npa  paede 
tecapr  aaa  ley  «oMUIar^  y  «a  to  lasa  Mapoco 


(1)  Sainte-Beuvc,  tom.  l.S  cas.  13;Cabasucio 
lii.  Si  6,  a.  6.;  Coaférsaciss  te  AafBfS  sobre 
las  órteaes;  Pontss,  f«r^.  soMisni,  caí.  8. 

(2)  Coltet.,  Tratado  te Ito  dtapsasas,  Ifb.  2. 

par,  G,  cap.  2.  :  >  . 

t 


W6k 

ilteaa  Aairdalos  qeraüaa  pitesUíMsl  Is  pa* 
feailaá;  mra  m  eoooste  itapsaaa  á  toa  tilia  te 

ocho  ó  nueve  ahos,  para  los  beneficios  que  ecsfjen 
ealoroe,  como  lasipoco  A  los  que  tieneancnos  de 
veinte  y  dos  aftos  para  los  que  no  se  poeten  po- 
sase shitoM»  «eiata  y  daaav 

Pío  ▼  habla  permitido  i  los  regulares  conceder 
dispensas  de  edad  i  sus  súbdilos;  pero  Grego- 
rio XIU  revocó  este  privilegio  é  bízo  entrar  a  los 
regalsfsaaaéldefaslia  tB«aa.  La  aMumartm 
terconsWa  batealdido  que  la  eted  laqMrlte  pa- 
ra las  órdenes  y  p»ra  los  beneflctos  se  cuente  a 
fNm(o  natitUatUy  naa  á  punto  coac^w$i»  (3).  Véase 
REASTso.  Ba  oifo  lisnipo  pan  sfctoaer  dlipaHa 
teadad* la tepaéasf  aa  Asístela, ss tssisa  aa» 
presiones  equivocas  por  una  nepntfva.  Inocencio  XII 
remedió  este  abuso  ordenando  que  se  hiciese  es- 
presion  de  la  edad  lie  una  manera  positiva.  Cuando 
asa  dispaasaia  a>ianldá,iaWspÍtoto  dahaalis,al 
pravtoiaaalca  teta  «dad  panaedio  de  ella ,  qued.* 
incapax  y  es  nsla  la  provisión  y  el  beneficio  puede 
ser  devolulo.  ¿Pero  puete  serio  después  de  tres 
años  de  peiiatti  dsl  pnwtaia  balo  asladispeasa 
asta  t  Tdasa  toaaimi  tam» 

/n  /¡morabili^iia  eamis  iacaptus  ipro  completo  hn- 
belur.  ¿Es  aplicable  esta  regla  á  los  casos  de  órde- 
nes y  beoeleiosf  Lo  es  algunas  veces ,  csaMi>8S  luí 
rislo  satas.  Pei«.«a|SBeialdaliaa8Mnapiirtaaa' 
gativa .  puesto  qas  aó  se  podría  tener  edad  muy 
madura  en  cualquier  categoría  que  se  estuviese  co- 
locado en  la  Iglesia.  Y<e  tibí  Ierra,  cigvs  res  e$t 
]Mer....l  (*). 

Solo  al  Papa  paflaMas,  dtoe  laachel  (¡9,  dü- 
pensar  la  edad,  puesto  que  esta  constitución  es 
conciliar,  contra  la  que  nopuede  dispensar  elobb- 
po  como  tampoco  el  legado,  no  sísate  qas  al  m- 
pliesatohaMaaellSiateétoadBdteieiala  atea; 
en  cuyo  case  el  obispo  paate  dtopeassr  libremente 
ad  digaitalet  et  pertonatne  non  csnttss:  porque  á 
tos  caras  se  les  ecsije  mayor  soficieocia:  Cura  e»m 
est  ara  aritasi.»  Dlia  to  qas  quien  BeaChsl,  aasa- 
tros  obispos  ao  eoaoetea  dispeosa  algaas  te  «dad. 
ni  para  las  dignidades,  ni  parj  ningún  otro  bene  ■ 
ficio,sesó  no  curado.  Véase  postuucios,  dis- 

PSUSá. 

§  XVI. 

ESAS  (beneficio  femenino).  Véase  MOian. 


(3)  -  FafseUf  la  csp>  la  cuaelta ,  te  etatuv. 

(4)  Eccies.  cap.  10. 

(5)  Biblioteca  canónica. 
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i-XVll. 

'..-•« 

tM  MU  NHHtMMiUiftBmiKlM.  Véa- 
se MKIIM. 

■  I  » 

fXVilL 

KDAD  PARA  COKTRABR  ESPOKSALES  ,  PARA  CASAR- 

ax.  Véase  kspomsalbs,  matmhomio ,  pcrertad. 
f  XIX^ 

MA»  (prtMiit  de)*  Véaae  sumnO' 
WE 

BraCTOS  CIVILES.  El  poder  civil  no  paede 
poner  ai  matrinonio  mas  que  inpedimenios  relati- 
vos k  los  cfleeUn  cwUet.  Véase  nfCMauifO. 

EPBSO.  Es  esta  ciudad  situada  en  Asia,  se  ce- 
lebró el  tercer  concilio  jeneral.  I.a  causa  de  su  ce- 
lebradon  Tué  la  herejía  de  Nesiorio,  que  decta  que 
«l?«ctoM«e  hifcta  MolM»bra;q««Mlnblt 
mM*.  pMa  fM  no  habla  nacido  de  la  f lija  Mi* 
ría,  por  lo  que  distinguía  el  hijo  d«  Dios  que  era 
el  Verbo,  del  hijo  de  la  Ttrjen,  la  que  según  él 
no  era  ondre  de  Dios,  sino  aadre  del  hombre  ó  de 
OfiMo.  Mt  MNjbi  ftaé  «niMislInda  MMto 
«Hi»,  ptrlos  doce  famosos  anatemas  de  San  Ciri- 
lo,  que  presidia  por  el  Papa,  no  sin  grandes  al- 
tercados suscitados  por  el  beresiarca  y  sus  se- 

BielCo— tl»<6iyM>  —  »liiio«liififáw 

éd  disciplina,  lo  que  nos  dispensa  hablar  de  él  con 
mas  eslension  ,  pues  l;i  parte  dogmática  es  del  re- 
sorte de  la  teolojia.  Sin  eralMrgo  es  muy  curiosa  su 
Irfilofta  y  Anm  coa  h  d«i  eonoefd*  CM  el  nombre 
de  koneialo  da  Sftta  del  año  lio ,  la  parto  mas 
importante  de  la»  :)ntt;;uas  herejías.  En  el  Diccio- 
nario portátil  Ae  to$  conciiioi  hállase  una  historia 
«bnfiMil,  poM  mMtetoria  de  k>»  nisiiioe. 


IjUEGUClOK.  Es  el  acto  por  el  que  se  ejecuta 
00  nserf pío.  Yéise  ouciuno.  Coo  lespodlo  *  lo 
rjecuoion  de  on  «MMiciodo,  féaoo  MMOOUM- 
nao,  sacoaonto. 

KfECUIOR.  Bn  meterla  de  leecriptos  y  comi- 
siimes  apostólicas  es  aquel  «  qalea  ae  dfarlje  el 
FO|M  pira  qoe  los  haga  ejooolar.;  eo  Boom  m»  ae 


ELE 

■«I  olm  HidMi,  loólo  «MMdo  ao  dMN  al  oidi«- 

rio  como  á  cualquiera  otro.  Hablamoodo  laejini» 
ctoH  de  los  rescriptos  eo  lodoo  loo  aOMMoo  00  lO 
palabra  rbscripto. 

JI. 

BMCOfOO  tIsnonTAMO;  ' 

Bs  la  penoM  OMoiiite  40  h  ^eendoi  de  00 
loalamoMo.  Vdoao  miAauiio,  ucaoo. 

siocoioft,  mpoito.  Vdo^o  iiiMi.10. 
ELE 

BLBGGKm.  Be  lo  deaicoacioo  do  ooa  perma 
eapei  para  desempeltar  coalqaier  di|oldol,  oMo  A 

beneficio  eclesiástico,  hecha  canónicamente  por  un 
cuerpo,  comunidad  ó  cabildo:  Eleclio  nihU  aliud  m 
fiMHR  AoMiaú  aUaiJtu  ad  difniiaiem  tel  frottrwim 
MCleU/m  evMnto/Mwoaotffe  (I).  Yéose  homuia- 

dOO,  fOOfULACMN. 

II. 

OOUOll  MI  U  BLOCCIOir. 

Es  la  eUccion  ta  ria  mas  eonfonne  al  espíritu 
de  la  Iglesia  y  i  sus  primeros  usos  para  llegar  á 
loo  cargos  y  beooleloo  eeleiMatteop.  Como  obI^iio- 
mooioBoaeconocloB  loo  beoeleioo,  solo  se  oMo- 

nian  órdenes  en  la  Iglesia  y  únlramenlc  para  ejer- 
cerlas fljanieiile  en  rictcruiinadas  iglesias  particu- 
lares ;  por  consiguiente  esta  ordenación  no  se  ba- 
da Sino  por  lo  vio  de  ekeekm :  E^mu  I9  ÜMlsrem, 
vel  tubdiaconalum y  que  es  lo  que  quieren  decires- 
las  palabras  del  «  iiion  Seminem,  iHstinct.  70:  Qmí 
ordiaatur  mereaiur  pubiicx  ordinaiionis  rocabulfm. 
Loo  mIooN»  opAalOtaa  dioffoi  ejemplo  de  esto  coon-' 
do  tvTteroo  qae  teemplaiar  i  lodaa  y  eolaMeeor 
dtAcunos;  y  también  era  costumbre  en  kw  prime- 
ros tiempos  el  llamar  al  pueblo  á  OsUfl  dúcrinm, 
como  atestigua  San  Cipriano  (2). 

Lo  ereackMi  do  loo  beieieloo,  biefa  el  atg lo  VI, 
Iniradujo  necesariaMololaoeolaciooeoponiGniaree, 
que  BoAallogiUerOnmiiy  pimío  do loaordeooelonea; 


(i)  Lancelol ,  Inst.  lib.  1 ,  tU.  a ,  Cxierum. 
(i>  EpIouOB,  odolonin. 
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ptn»  m  taonndo  y«  p»rto  m  fslMT  lo»  Mfüiw ,  m 

yantbii  tanto  la  atención,  aunque  el  obispo •proet'- 
raba  no  conferir  las  órdenes  sino  en  l.i  forma  que 
decimos  eo  la  palabra  onDEA ,  y  seguo  lo  cual  pa- 
rece que  el  pueblo  conaniial»  tomido  parle  ei 
.  eilae.  Loi  beneldos  qoe  parecían  absoiutamrnie 
tem|)orales  se  cnnrcrian  por  el  obispo  solo  ó  en 
unión  con  SU  cabildo,  seguB  las  reglas  que  había 
eetre  eih»  pan  la  adnlnléliadon ;  de  Acode  viene 
f  te  kabiendo  «ido  aeyaradw  las  msob  del  caUldo 
y  del  obispado,  han  conservado  respectivamente  el 
derecho  de  conferir  los  beneficios  formados  de  los 
bienes  depenüieuies  de  cada  una  de  ellas:  lo  niisaio 
•Media  eatre  los  abades  y  iosrelIJIoaosde  sus  aba- 
dias  para  la  colación  de  los  beneficios  regulares, 
formados  con  los  bienes  del  monasterio  por  las 
vías  de  que  hablamos  en  la  palabra  oficios  claus- 
TSALis;  es  decir,  que  los  legos  janas  se  bao  mes- 
elado  para  nada  eo  la  disposicioa  de  eslos  beoeS- 
cios  particulares.  Se  les  biso  tomar  parte,  como 
liemos  dicho,  en  las  ordenaciones  atando  estaban 
ei\  su  orijen,  porque  se  procuraba,  en  ios  prioci> 
ploode  la  relljlon.,  baeer  A  loe  ■nofes  leles  ñas 
sumisos  á  aqaellos  que  ellos  raismos  habían  ele- 
Jidü;  ademas  de  que  importaba  entonces  mucho 
esperimeniar  la  doctrina  y  costumbres  de  los  minis- 
tros en  quienes  debía  estribar  tsdo  el  gobierno  de 
la  Iglesia;  de  aquí  es  que  esta  divina  esposa  que  no 
pierde  jamás  su  primer  espíritu,  que  es  el  mismo 
de  Jesucristo,  admitió  al  pueblo  en  las  eleccio- 
nes de  los  preladoa  brgo  tiempo  después  Ve  bocha 
«    bi  dlsUneioii  del  ülalo  y  del  beneflelo ,  despees  de 
lo  cual  no  tomaba  parte  en  la  colación  do  ins  órde- 
nes. Es  sabido  que  la  elección  de  losotiispos  ha  pa- 
recido siempre  de  la  mayor  importancia,  y  que  se 
ha  pcoeedido  en  ella ,  desdo  el  üenpode  los  após- 
toles* al  no  con  la  misnia  formalidad,  por  lu  meiius 
de  un  modo  muy  solemne ;  los  cabildos  catedra- 
les hallaron  medio  de  escluir  de  ellas  al  pueblo 
bácia  el  siglo  XII;  pero,. en  loa  eelados  BM>nárqui- 
eae,  ba  sblo  represeoiado  aqnel  por  él  Soberano, 
sin  cuyo  consentimiento  ó  permiso  no  se  elijen  los 
primeros  pastores  de  la  Iglesia.  La  historia  de  eslo 
se  encuentra  en  ia  palabra  hominacio»;  y  solamente 
dan»  «|ni  naa  idea  de  ella  per  dedadr  qoe  seto 
80  veridean  las  eferdon^a  para  las  prelacias ,  es 
decir,  para  los  beneficios  mas  importantes  de  la 
Iglesia,  como  arzobispados,  obispados,  abadías  y 
otras  dignidades  prln^lpaleo  de  loe  eabUdoo:  en  el 
dia  están  las  eUccioHe$  casi  radneidas  i  la  nuli- 
dad; en  Italia, desde  luepo,  las  rcserras  de  los  pa- 
pas y  las  reglas  de  cancelaría  las  han  hecho  in- 
(lliles;  en  otros  países  como  eo  Francia  y  Aie- 


innia,  hM eoaeorlaMI  ta»  arveilado ai fbran de 
un  modo  partleulsr,  de  anorte  qoe  lodo  lo  qM  noa 

dice  elConcilio  de  F.c(ran  sobre  cl  modo  de  proce- 
der en  hs  elecc¡one$,  si  no  está  derogado,  tiene 
por  lo  menos  un  uso  muy  limitado  como  lo  espon- 
drenne  ai«|or  en  el  arlicnlo  ^letle.  Tdaae  no* 

NINACIOir. 

S.IL 

roma  m  las  nnoeioma  wm  jnuAi. 

Mos  dice  Lancelot  en  sus  ¡lutüacioim  de  ¿ere- 
de  eeadaiee  (1)  que  se  proveían  las  *  preladaa  de 
dos  aaneras,  por  vfa  do  «leecáM  ó  por  v(a  do  poe* 

tulacion :  Promorenlur  autrm  tain  epitcopi,  quatn 
cttteri,  aut  per  elecliouem  aut  per  pastulattoaem.  Cn 
otra  parte  bablaqios  de  la  poslulacioa  qoecom.- 
prendeianibien  el  toabrainianio ,  vtee  roswu- 
cioN,  y  solo  tratamos  aqui  de  heteedom^  asnnto  en 
que  habia  en  el  siglo  Xll  una  gran  confmion, 
á  causa  de  las  variaciones  acaeddas  en  el  estado 
de  loo  beneleioe  y  on  ti  modo  de  prpeoorlott  en 
cada  iglesia  habia  formalidades  particulares  qoe  so 
cambiaban  ségon  lo  ecsijia  el  buen  éesUpdelea 
manejos  é  iatrigss  que  prevalecían. 

La  lgleeia  reunida  en  el  Concillo  de  LetiHi,  o^ 
lebrado  el  aio4ÍIS,  en  Ueapo  del  9m  iMoe»- 
ció  III,  del  que  se  ha  sacado  el  famoso  capítulo: 
Quiapropíer,de  Elect.  el  ieeUct.  Poteti.,  pusocotoá 
estos  desórdenes  por  medio  de  un  daoo ,  que  dis- 
pone qoe  las  ekeeiaaes  na  began  dnliioaMdea,  por 
vía  de  escrutinio ,  de  compromiso  6  dO  InspImciM. 
Hé  aqui  el  cánon  de  que  hablamos  que  es  Impor- 
tante conocer:  iQuta  propter  diversas  electioauin 
•romas  quas  quídam  inveoii«oonaotor«  •etMMn 
•irapediaíenln  pwfeol— t,  ot  wngnn  pedoÉla 
»minet  erclesiis  viduatis,  statuimus  utcam  elesMn 
•fueril  ccieliraiida ,  prxsentibus  ómnibus  qni  de- 
»bent,  ct  volunt,  el  possunt  commodi  interesse, 
laasoinanlnr  tres  do  eollegio  Me  dlfnl,  qnf  necm» 
«te,  ct  sigíllstim  vola  cunt iorum  diligenler  eiful- 
»rant,  et  ín  scríptis  redacta  mox  publicent  in  com- 
»munl:  nnllo  prorsus.  appellationís  obstáculo  in- 
tterjecto,  ot  la,  collatlono  baUta,  ot^!Dr,lB 
tqoem  oniMO  vot  wu^H  nnlov  par»  civlliill  cin> 

•sentit. 

iVel  saltMO  eiigeudi  poiestss  slíquibus  virk^ 
•idonels  conuBttlitar,  qnl  vbss  onulom,  eccleate 
■vidnatK  prorideant  de  paalore. 


(1)  Princ. ,  de  Elcct. 
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furnias  digere 


tAMar,  «l08li»mit  MaMlnt:  nial  forte  com- 
tmuniter  essel  ab  ómnibus,  fMÉ 
»Bem  absque  vitio  ceiebriti. 
•   «Qui  vero  catán  pneseríi^as 

•Illud  aal«B  peoitus  interdicimus,  ne  quisto 
Nladkmis  Mgolio  ¡trocumoreai  coRtUtuat,  nisi 
» loe*  dt  itkM  aérauri.  Jus- 
tateilM  vealn-MM  pcMiC 
•soper  quo,  si  opus  faerit.  Idem  faeteljaranento; 
tei  lunr.  si  voluerit,  uní  waMtat  d«  ipeo  ooll«fio 
•Tioem  suaa.i 

taM  por  •semiBio,  niiM»  lot  ilicum  wBwldos 

elijen  tres  de  ellos  ptra  reeojer  sfcnetamíntc  los 
Sttfrajios  y  publicarlos  en  seguida-,  y  aquel  que 
reme  en  su  favsr  los  volos  de  la  mayor  y  mas  san 

«•l*4e  kw  flunrtadores  debe  reeojerse  también  en 
secreto,  antes  que  ellos  recotaa  el  de  los  demás :  y 
Mgun  el  capitulo  Publietío  del  misa*  lilulo,  una 
m  paUieiiB  «1  Mciull»,  Im  «teelMW  m  pue- 
den' ft  nrlww  yéMe  acchmni. 

No  se  leeesitan  precisamente  tres  escniUidores, 
según  los  doctores  que  ban  hablado  del  capitulo 
QñiM  pnpitr.  sino  cuando  esle  poede  verificarse 
M  iCra fMO»  teelMeiM  pMit  hafetfM  ata  hmm- 
tioio.  Véase  eschoti nio. 

Respecto  á  la  cuestión  d«  si  el  maynr  número 
de  votos  debe  ceder  4  la  nmoria  cuando  enia  es  mas 
nana,  véaNRiffeaiiO.' 

cuerpo  de  electores  conlere  el  poder  de  elejir  á 
BBO  6  mochos  de  su  seno,  ó  á  otros:  foera  de  él  es- 
IM  cMnpramisarios  no  deben  escedere»  en  tu  oomi- 
liailMIitf  MMMtoéa  qne 

» á  proeato  *- la  elMfllM^  fw  idtef 

htegra:  la  rerocacion  áe  un  soto  elector  m  ya  su- 
ficiente en  este  caso  pera  impedir  el  pasar  adelan- 
te; si  eiijiesea  á  ano  que  no  fuete  difto,  y  qne 


elécch»  (i).  St  repnUattaoces  que 
los  compromisarios  ban  escedido  su  poder  por  La 
maia  deccioa  (S) :  pero  en  el  caao  de  que  estos  ha- 
yan elejido  aii  aírelo  Afna,  Ion  tlaaHna  tínnen 
oHI|MitB'te  vaattMnt  ^eap*  GuaMi*»  diaJCIail») 
aunque  se  encoDtraan  fim  .fM  to 
Véate  ACcrTACion. 


Cap.  37 ,  de  Elect.,  in  6.* 


Finalmente ,  it  <liariin  se  baca  por  tntpiracion 

cotudo,  sin  ningún  convenio  previo,  todos  los  elec- 
tores, •mine  redamante,  conceden  sus  sufrajiosA 
una  misma  persona.  Este  modo  de eieceien  et  la  te- 
■al  aiMNMOfnivtea  ét  m  vacaokp  canMtaa  y  te 
que  es  de  apetecer  en  la  eÍM^M  áe  «{^«ÍM  pon' 
las  dignidades  de  la  Iglesia ;  peroeslo  sucede  muy 
pocas  veces,  como  manlflestan  los  algoientea  v«r> 
aot  f«  oatremo  vardnderoa ; 


C«Mri«  el  SioMali ,  Mi^iait ,  aique  Dei 
Prim  pitM  ■afots  icé  BUBait  alura,  chaiU 


U  iBOMr  átecMloM  prelteiliMr  ó  liflMt  peqae> 

ha  cootmdieek»  Impide  qne  la  eleedM  ae  leifn 

como  hprha  por  inspiración,  l'n  rumor  tumultooto 
i-aüsadu  por  Ja  intriga  para  suplir  i  la  inspiración, 
indudabiemenle  darla  mucho  menos  á  laeieccton 
el  earielcf  4e  la^riceia.  Véeae  «euluciM. 

El  misase  capitule  {¡tm  propter,  priva  del  deiv- 
cbo  de  eUceioB  i  los  que  contravienen  A  sos  dispo- 
siciones, y  no  permite  i  lot  nutcntea  volar  por 


en 

Et  un  gran  principio  de  dt;recho  canónico,  et  no 
permitir  dar  por  suerte  las  dignidades  «rleslásti- 
cas ,  y  ni  aun  se  pueden  elejir  por  esta  via  lot 
comprealaarton.  Cap,  S ,  4»  SorttíetU». 

Segvn  el  floelieaaey  óteos  moclioeautorea .  lee 
formnlidaties  prescritas  por  el  capitulo  Quía  froptef 
deben  «bservarse  en  ledatlateíeodeaeide  colcilioe; 
pero,  segeu  el  léalo  ial  eapilito  mIbmii,  i 
tener  Ingaretoo  en*  la  elweian  de  lee 
roya  vacante  deja  viuda  i  la  Iglesia.  Véase  r.sf>oso> 
El  cap.  Üvlht  n.  \,  dr  Elect. ,  dispone  que  se  use 
de  la  via  de  elección  eo  las  iglesias  colejialet;  UU 
dmweitm  fntm  fíurkd  itrtm^efatime, 
*  IRngeen  coan  recoariendan  4aBla  loa  aagrados 
I-Anones  en  toda  clase  de  elecciones,  como  la  liber- 
Ud  de  los  sufrajioa;  y  para  prqcnrar  qoe  la  baya, 
asi  como  tambiea  paia  erilar  ha  laalaa  ceiipeciieB<^ 
etetéelreaeMUeato  que  caaae  atnapie  la  eaeta- 
slon  de  las  dignidades ,  sobre  todo  en  las  oooraai- 
dades  relijiosas,  el  Concilio  de  Trento  decretólo  si- 
guiente en  la  tcaion  XXV,  caj».  6,  de  tiegul.  tk  Un 
de  fneataia  toioeapedelfBf  efalIraalaMteelir. 
.ciaHeleeaaperioret,  ya  aeaialaÉiaieaiporalet,  Ik 
■eteat  oficiales  ó  jenerales,  como  también  abade- 
■tes  y  demás  superioras,  manda  sobre  todo  el  san- 
to coocilío  ni^  estrechamente  que  todat  las  susodi- 


de  modo  qne  Jearnt  se  sepan  en  particular  los 
bm  de  loa  «ae  hea  da4o  aa  rolo.  Ea  le  aaeealita 
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M  M  pemüiré  esUMaetr  niocun  pfothwMM, 

ttdo ,  0M  •!  ofcjrto  de  hac<»r  «^don .  ni  el  suplir 
la  voz  y  voto  de  los  ausentes;  y  si  se  elije  algn- 
■0  contra  lo  que  ordena  el  presente  decreto, 
•Bft  Mil  Ift-etedM,  y  aquél  q«e  taUtr»  con- 
sentido en  ser  creado,  para  este  efecto,  provincial, 
atad  ó  prior,  quedará  inhábil  cn  lo  sucesivo  para 
lodos  los  cargosde  la  retijion;  cualesquiera  faculia- 
desú  podares oottOMlídáW  con  este  objetóse  lendrin 
desdo  iMfi  «MMiloMgMlos^ytl  f ■ 'odelfeBto lo 
«McedfefMolgttBos,  nJnfañdD  eoao  solirrp- 
delot.» 

BM^  disposición  <e  oiiserrs  isn  severanente 
^lotodwmmackwoo  wmhm  h—  dodorod»  o» 
•  iMllrfM bs  eleceionet ,  que  se  les  nandaban ,  en 
que  se  babia  violado  el  secreto ;  y  según  el  mismo 
oqiiriiu,  este  deccelo  probibe  a  los  relijiosos  las 
vias  d»  BoapwiiO  d  latiHiciaii,  porque  dan 
dfloiMalr loa  olaelnrok  Lo  ■lam  doborio  wre- 
(ler  en  lodos  los  cnerpos  y  colejios  seculares  en 
donde  por  laa  mismas  causas  es  necesañu  el  se- 
«•lootlw  «JoceisMi;  pero oolo  ao'ntt daternt- 
■ftdo  potdoroeko. 

El  Concilio  de  Treato  por  el  mismo  decreto  que 
acabamos  de  transcribir,  ha  prohibido  admitir  los 
sufrajios  de  ios  electores  ausentes.  Véase  av- 
iBiin* 

BtMO  obMMndo  7a  que  las  etecisMS  en  la 

fbrma  prescrita  por  el  Concilio  de  Letran  estaban 
casi  redacidas  i  la  nulidad.  El  conoordato  celebra- 
do c«  Frauda  oa  1801,  aitídiilo4r  haoMtlUddo 
i  ifiat  al  MMbtwMo  del  ftjr ,  pM  tas  anoMa- 

pados  y  obispados.  Esto  mismo  habla  heohu  ya  el 
concordato  de  León  X ,  pues  concedía  at  rey  la 
facultad  de  elejir  ó  noml>rar  los  abades  eu  la  ma- 
|0r  pMt  do  loo  MNMMtoflM. 

Lo  aiiqd  aaeode  en  Espa5a,  loo  reyes  nombran 
ó  pre$etíaH  para  todos  los  obispados  y  arzobispa- 
4m,  y  el  nmiaao  pootilco  eooAraia  la  prunta- 
tímh  Le»  i ,  w.  4.  da  lo  Hmm  Miwf  Itow. . 

Sof  011  el  derecho  antiguo,  la  etmOm  dooM»» 
po  se  hacia  por  todo  el  clero  coa  el  consentimiento 
del  pueblo ;  segiin  el  derecho  nuevo  conservado 
ea  la  prnimitica ,  la  eltccion  perteneeia  a  los  ca- 
illdu.  ¥eeÍodoo<ir  rofoi  hm  wM»  «leiii» 
|it  «M  fM  parte  en  la  provisión  de  los  olriapa- 
doo,  y  que  las  eieecionst  solo  se  verificaron  coa 
su  oonseoüBiieoio,  ooao  las  priaeraa  persona  del 
PmMo  aagm  dQlBOS  Wflbo,  pan  «oto  «a  aiuy 
diforeote  de  nombrarlos  por  si  y  sin  tomar  consejo 
de  nadie,  eoaio  el  Papa  se  lo  ha  coocedido,  y  cuya 
conoeaioB  cotá  coolmada  pot  la  adlméoi  lioUa  do 


lU 

toda  la  Iglesia,  i  paavdo  la  dertiiricl—  fpo  el 
dofodePfMMlaMioMiydo  iMMB^fMb.Nr 

lo  demás ,  si  se  comparan  los  oMspos  de  los  trca 
últimos  siglos ,  y  especialmente  los  obispos  actua- 
les ruyo  nombramiento  peneoece  ai  rey  y  al  Papa 
la  Imdlactoii,  con  loa  que  eraji  aortradao  por 
solo»  leo  cabildos  desde  el  siglo  Xill,ao  ve  que  loo 
o)ii$po<i  nombrados  per  los  reyes  no  Uenoa  aio> 
nos  celo  ni  llénela  que  los  elejidoo  por  k»  eoUI* 
doo.Td«oinNnMeMik  • 

•El  IHao;  8r.  Vnyaiaom  obtepo do HaiaApillo 
hace  notar  con  razón  que,  trecihiendi)  nnesiros 
iobis|)os  su  misión  de  la  Iglesia  romana,  madre  de 
»todas  las  igle&ias,  son  por  lo  mismo  mas  venerakiea 
•dlooo^éo  leo- pieMoBi  IiIo>íI|m  dooom-^ 
»nÍo«,  el  mas  brillaale  y  decisivo  de  todos,  reno- 
»vado  sin  cesar,  pone  siempre  á  la  vista  la  preemi- 
taeacía  de  b  Silla  apostólica »  praemineBcía  que 
tapono  00  iaoo- ya  aeMIr  koy  por  «Mt  MdiooT 
»cuyo  olvido  y  aMOosprecio  fScihoeoto  an  ptlCÍ< 
tpuaria  en  «1  elaaa  y  la  komiia  (!>.» . 

IIIL  . 

CBiLiaiaii  a»  wa  maaialiai  ya«Ma  aianm 

Los  electores  drlm  estar  presentes  6  ser  ila* 
MÜt  ta  daUda  Mm^  oaga»  el  eapttala  INa 
jtnfler,  ea  el  qm  se  diré  «en  Maali  eioifiar 
pnesfltMw  «mbAws  etc.  Véase  aoscittbs. 

No  puedea  nr  electorea  loain^Hkiwrea.  Cap,  Ss. 
co,  de  £twl.  ia  d.* 

Vwpaea  pndgeaatla  lea  iqad  aahn  mMio 
órdenes  sagradas.  Clem.  fi*  áe  .€tat.a  ^luUH. 

Los  escoaialgadosoon  escoma  nion  mayor  tampoco 
paodea  ctteroar  ai  derecho  de  ekecie».  Lanoelot  C^. 

de  porto  do  los  oleolore»  vida  y  bace  oobi  la  olaa»- 
rioo,  y  si  sucede  lo  mismo  en  la  eUccion  hecha  por 
coasproniaarios  en  loa  que  hay  aigaao  OMlaaii- 
aado  roa  eatoo  deltetoi.  li  aüa tllÍaa<dHa«  dtai. 

promisario  era  ya  notoria  antes  del  compromiso; 
en  el  otro,  es  necesario  que  el  númeio  de  los  ea-. 
comulgados  sea  el  auyor  eatre  los  electores,  pan. 
qaooea  IfBotaMatoMda  la-atoalNK 

Están  ciclaldei  loa  legos  de  las  «leceioart.  Gen.  • 
5i|aiadeiB«iiyietaef.  «d  fonl.  7^  UnatataMao- 


(1)  Verdaderos  principios,  tercera  edidoa  pá* 
jinaiei. 
(%)  ln8Ut.,lib.  .l»Ut.  7.  ' 
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lMllliwiiM9(l)ilee;£iliiifMfM,4fta»iÍ  jnIn- 
elpe$  «i»/,  mM§t  Mfte  consueindinii  neqwe  prt»- 
eriftimá» ,  ñeque  nmreiitionis  jure ,  ad  elfciionem  as- 
jinr*  permUlilmr  ftUroM.  Tome»  circa  jam  fac- 


£■  la  palibn  áMD 

des  esclosívas  de  los  electores,  lo  que  se  aplica 
también  á  las  dignidades  ecksiásüc»s  saculares. 

Los  que  e^jen  no  suiialo  s»biciM|a  que  es  ia- 
üiMkfiadaa  yiNaioa  áa  aa  taadwMiasiMiaa 
kptearmaa  sa  Inga  y  suspeudidos  áleuefUiu 
por  espacio  de  tres  años;  si  la  elección  ha  sido 
Iwdia  por  la  nayoria  pasa  por  devolución  á  la  mi» 
■aria.  Ca/.  Can  ia  auKffe;  a.  faMfaif;  a^.  ü(. 
i«  SlMr4  a*  Mkn.  4b  fanal. 

Un caaUdades  que  dtiben  tener  Ioh  elejibles 
son  relativas  a  la  naturaleza  de  la  dignidad  ú  b<>- 
nellcio  que  es  objeto  d«  la  eleccm,  &uiauieotc 


(|ae,<egaii  el  derecho,  privan  i  un  elector  de  la 
facultad  de  elejir,  la  privaa  taabiea  del  daiaebo 
de  ser  elegido. 

CwawiMia,aMaa  ^fncader  il»  éimtm  ae 
•acaaB4aaaialfa*A'*lM  <»a  eawpaaei  laasam- 
JMea  debe  ser  escluido  por  algún  drfrcto  peculiar. 

Los  canonistas  creen  suUcienie  que  el  electo 
«ea  captt  ea  el  tiempo  de  la  eUcdon,  aunque  no 
lo  faeia  ai» al  4a  b  taeaiila;  pava  ai  ptaelMawate 
al  iMMr  U  eUecio»^  M  haUase  alguo  defecio  en  la 
persona  del  elejido,  ó  bien  nulidad  en  la  eleiriou, 
la  confirmación  en  ln  fonae  ordinaria  oo  la  baria 
válida,  y  ^  aalo  caaadaasta  aa  hldasa  aoa  cq- 
naeimiaaia  da  araaa  y  MfaMa  da  nueva  #iila- 
cii>u  del  que  ta  ba  de  cotiUraar,  siempre  bajo  el 
supuesto  de  que  U  nulidad  sea  rcspeciiva ,  y  no 
absoluta  ó  esencial  y  que  el  coofirmaule  oo  pueda 
diipetnr.  C.  1,  d^  PttHU.  prcL.  i»  6.* 

Mba  tacana  la  «Receto»  pradaaMMia  ea  la 
persona  que  se  designe,  sin  decir  que  sé  accede  á 
la  elección  de  otro;  á  oo  ser  que  algún  tituloóesla- 
tttto  delermlaase  que  ao  se  eiijiera  iiaoeoa  el  coa* 
adoydidAMadaraiManOwIlBr  AltiAala  aba- 
aü»  daba  ser  derta ,  paca  y  riw  condiciones :  Vota 
i»e0rt9,,  amdUlondia  reprohmm.  C.  i,  de  Ekct., 
to6.*c.  Stde  Etect.  Véase  sufrajiu. 


tlad'apliiia 
*  loa 


|IV. 

,aaalnaadaa  yapoilciaa.) 

10.  Ja^0M.,iaft*,  se 
gna  aaMuiii|iiaa  al  ilaela 


(1)  Lae.ail. 


la  BMa  pMBlo  qaeplMdaB.  di  laiakada  4b  la 

tíeeeioB ,  y  éste  debe  aceptarla  «n  el  téfniira  dam 
mes,  só  peni-  de  perder  su  derecho,  sino  alefl 
e)«cusas  lejitimas  por  la  tardanza ,  nisi  ctndiiio  pet- 
mmm  iftmmtmH.  Ektrmnf.  Si  retíficiue,  eod. 
faamaau.  ftcapma  qaa  al  alfllMo  ha  eonaalido 
en  la  elección ,  debe  hicersaaoiMMraB  al  ténni- 
no  de  ircs  meses ,  y  bajo  las  mismas  penas  {¡bU.) 
Si  se  eniroaeüere  en  la  administración  del  bene- 
Ma  é  dlgiMad .  anua  da  aüa  aoQlfaMdlaB « piaa- 
de  también  los  derechos  qas  ledsha  la  etetek».  C* 
QiuJiter,de  BUecl.;e.  SosH  eod  ;  e.  Avmtite,  S, 
eed.,  i»  6.<*  El  capitulo  Nihü  etí,  eod. ,  hace  res- 
pecta á  esto  una  escepcion  que  pretenden  algunos 
habar 'aldo  daragada;  Pv  ettfinulkMu  acquMs 
ekekm  pkum  admmittratíonem  el  vinetimceiiti§§'^ 
le  contracium  e»t.  Glot.  in  c.  Nosti  (í). 

Ki  segundo  Coacilio  Jeneral  de  León  celebrado 
aa  l«7i  aa  tiempo  da  Gregorio  X,  del  que  se  ha 
sacado  el  capitulo  91  «iraa  Oeetlna ,  i$  Ueel.,  <« 
6.",  ordenó  que  los  que  se  opongan  S  las  ekecionn 
y  apelen  de  ellas,  espresen  en  el  acto  de  apelación 
ledas  los  medios  de  oposición,  ala  que  después  se 
lea  adariMi  aitoa  auevas. 

En  la  palabra  sifrajio  Sa  lailli  al  totea  <|iia 
se  observa  ahora  en  las  elecciones ,  por  la  esposi- 
eiou  de  la  sumaria  que  se  forma;  y  en  los  articu- 
ka  aamaMBoa,  aaaa ,  as  ancaeatra  la  forma  anti- 
gua y  moJeraa  da-Isa  abaefBBsa  da  aMapoa  y  aba> 
des  y  de  su  eonllrmacion  ,  que  inui  hos  creen  er- 
radamente ijue  en  Francia  no  ha  pertenecido  al 
Papa  basta  el  cooqofdalo  de  Leoa  X.  -  • 

Bo  la  aataalidud  aitá  adwHIda  al  pUmpia  da 
qaa  el  electo  no  tiene  derecho  á  la  sdialalsliaclán 
hasta  que  ha  sido  conflrmado,  asi  como  no  pueda 
ejaroer  las  fuuciones  del  órdea  basta  deapuaa  de 


ELECTOR.  Es  todo  aquet^M  tísw  al 
«ha  daakiir.  Vdasa  aiiicf^oR. 


Ftf  F  Bi-lada  aqad  qae  pieéi  aarala* 
jMft.  VdaaaauHmi. 

ELEJIDO  O  El.KC  rO.  ,Se  dá  este  Boaibie  k 
«peí  ea  qaiea  ha  recaído  la  eleodea.  - 

EMB 

EMBAJADA,  EMBAJADOR.  Los  prínctpea  ra- 
lAlicos  aoostumbraa  á  caviar  á  lodaa  lo*paiitifices 


{ii^\lÍpBMrlaadirialiiat  Wt^  Z/pdl*4WL 
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se  hace  ea  Mftal  de  «probteiM  ét  It  atoecht 
y  ié  h  «Mlnelt  qae  Min  f  mmIm  i  datto 
ki  MMi  ea  qte  ielm  abedcearlc.  lém 

QKDrKNCU. 

EsU  costumbre  toto  su  orijen  en  los  lieaipos 
de  dsaa  m  Um  qM  m  dtoUiplM  eoMitfm* 
mM»  los  partidar:Md*lM  aallpapM,  qaeciAi 
UM  tenia  sa  obediencia  particular. 

Mecerai,  no  fija  la  pifaMit  de  eetas  Mi^a;«<M 
ée  Itt  mjM  4*  fméñ  kHto«lpoMMI«tf*de 
MmIm  V  «ift  «iMclM  qalM  •pntertoteMM- 
mente  Garlos  Vil  para  concluir  coa  el  dsnia  qae 
ocaaionlwUHtavia  Félix  V,  lUOaode  ti»  aotipapas. 

EMPEEADOR.  AnUguanenle  los  emperadort$ 
tomaron  rauclia  parte  en  la  elección  del  Papa  y  los 
Papaa  también  ooAliriiiabaii  la  de  Los  emferadorct. 
Téne  Pm. 

HaclKM  emfertéwtt  asistían  i  loa  «ooclliot. 
Constantino  lo  hizo,  al  de  Nicea  en  óS.'í;  Constan- 
Cío  al  de  Milaa  eo  SíiS,  y  Garlonagno  al  de  Fraac- 
lirl  ea  1M.  Dtaimes  Im  priMipea  calMIcoa  eavia- 
lon  á  «llM  «ttaateJaioiM.  MIcoIm  I  m  ti  si- 
glo ■nave  dlóuo  decreto  que  conteufal  que  atafOR 
principe  secular  ni  persona  lega ,  presumiese 
aaistír  ,á.  los>  eoflcilioft  eclesiástleas  á  no  ser  que 
ie> letfÍMe  ie  la ffc  I<im  eameioMeM  Mpera- 
árf  M^MUIeMa  el-Gnaillle  de  Tkwte^ 

ESA 

BMJVNáCIMI.  Be  el  eeto  por  t\ cual  iraak- 
diaeeAeleelB  que  lee  ¡MfCéiwm:  AJtteMfWMT 

aUienwm  fkcere  \  alienatio  e$t,  trantlath  ejv$  qvoá 
«t^ttíquí  eti,  «( iihi  abtit ,  elteri  vero  ahtil. 

La  eit^ttacio»  eo  Jeoeral  no  solo  se  entiende 
deeiniveal»¿.deleflto|N»releBel  fceeoeiei  ¡lesar 
dlKCtMNnIe  Boestros  bienes  *  mwm  de  otro  ne> 
diante  un  precio»  sino  que  hay  otras  mucha»  clases 
de  aeioe  de  «uyenoctoii  equivalentes  a  una  renlaque 
ee  «eiipwdee  eu  deieeke  me  el  ieeriMeitaple  y 
Jeeériee  de  wqfineelse:  e Allieetleele  navlae  ?e- 
•nit  oranis  contraclus  per  quera  deatariM'lnilie- 
ifertiir  aiit  transferri  polesl. 

«In  sonma ,  id  enne  alienationem  vocanas  qnid- 
•qoMex  nln  peMeMNite ,  lia  ta  allBitae  ttaaínir- 
*tur,  ttt  lllod  alnoatur,.hoe  aagelur ,  slre  res  slt, 
>sire  posessio,  sive  Jus:  proprietamen  alienatio  est 
»cuai  iransfértnr  domlniuia  seudirectna.seu  utile: 
liapraprie,  caoi  aoa  doailulaai  Uimftrter^'sed 
venqaMde  ffik  firt  iMeMle  eeMia 


(i)  RelMiB  la  eeaipead.  aliaÍMt  mI  evclee. 


BR4 

Es  cierto  que  en  los  primeros  sigbs  de  la  lgle> 
ele,  eaiade  yer  nmea  deleefiweeasliaaa  ao  ea- 
taha  todaria  eo  nn  estado  bastante  libre  para  po* 
seer  tranquilamente  los  bienes,  eran  tan  poco  co- 
nocidas las  «urjfiMctwes  oooio  las  adquisiciones. 
No  poseyendo  aeda  de  aa  aM»  eiMUe  y  legal,  ae 
feote  por  eoaslgricale  aeda  qae  feaien  ana  tae- 
go  que  se  estableció  la  paz ,  como  decimos  en  la 
palabra  aooiisiciom,  y  qwe  Constantino  pemni- 
IW-  i  las  iglesias  no  solo  poseiT  Ueoes,  sino  que 
41  Btamo  laa  dl6  MadMe.  lee  fUe  pteMMdo  casi 
Instantáneamente  eaajeaefflesy  permitido  adquirir- 
los: decimos  casi,  porque  por  el  cánon  VidoUet  14, 

1 ,  parece  que  las.  enc^eiMcleaet  de  los  prétfos 
de  las  igtealae  ae  hadea  ea  alfa  lle«^  koalealÉ 
eumuaaieate  per  lee  éUapee,  «ea  la  nrira  de  aa 
bien  mayor^ya  pnn  qnc  los  ministros  se  distrajese» 
menos  de  su  delnr,  por  los  cuidados  del  interés,  ' 
ya  porque  con  el  fervor  de  ios  fieles  de  aquel  tiem- 
po ,  se  ereiaa  sae  ekMeaae  casi  aaldeatta  pera 
todas  les  aeeesidades  de  la  Iflesla.No  se  tardó  na^ 
clio  en  conocer  los  abusos  de  estas  e*a¡enaci(met: 
los  coHcinas  y  los  papas  deturleron  sn  curso  por 
medio  de  prohibidonea  muy  espreaae  ea  áiaeaea 
qoe  dedarabea  qae  toa  Mease  de  le  li^sda  ae  per> 
fenecían  mas  que  i  Dios ,  y  que  ningún  iMNBbieeB 
la  tierra  podia  considerarse  corao  su  propletaile; 
prubibieroo  enajenarlos  sio  razón,  malgasiailse 
t  aeafperlee,  a6  peas  de  eacdlejiey  eab  de  beart* 
cldlo:  HuiU  liceat  ignorare^  apvi  fuoé  Dmbw 
tecralvr ,  ntre  fStcrit  homo .  tire  anima ,  ifr^  ager  vH 
quidquiá  temel  roau-rratum ,  $anct  um  tanctontm  erit 
IHhmíbo,  ef  wtitpertíi^MaeeriUmx  proplerquoi 
iam¡uMtatrit$ma$pdi9tKéi§,  H  Sedtaia, 
c*l  cowgeiuiU,  aufert,  fatíat,  intailt  vfl  eripit .  et 
vaqve  ad  mcndaiiouem  EcletitNi*e  tatitfacüonm  ni 
tacrilequ»  i*dicetw,  et  si  emeadare  nolua^Ü  exco- 
awafcvf ar.  C.  fft,  f .  t,  e.  $. 

Q$i  Ckritñ  f  ecantW et  Ébeletim  wtfert ,  fraudat 
et  rapit  ;  NrKontcidfe  iacea^da  jadtdsdtyalatar. 
Ibid.  cap.  2  (i). 

Bien  pronto  los  emperadene  aaleiaa  eai  Isfea 
i  leedaeaeede  leeeeadllee  y  de  los  papaa  para 
prohibir  la  enajenacUm  de  los  bisnes  de  la  Iglesia, 
na  bey  RU^  qae  ase  ee  cLeódifo  ei  üiolode&Kne. 


(2)  Duperrai  de  la  Cepas.,  lei.  I ,  lib«  t. 
cb.  5. 
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Htciw; tftiaciifcpcefsfi  qne««  ana  de  lascosas  mas 
riaramentp  decididas,  la  prohibiHon  de  enajmar 
Im  bienes  de  la  Iglesia,  conaiderados  por  los  eáno- 
■MCOBO  sagrados  é  inalienablea.  Los  ecleaiáatloos 


\é  ttsurractaarios:  no  poeden  sin  Justas  causas. 
prlTSr  á  la  Iglesia  de  ellos ,  en  desprecio  de  las 
leyes  qaa  se  lo  prohiben;  ni  pueden  en  manera 
•  Iguna  ejeanar'nlagno  4t  kM  arto*  iM  vcr> 
Meras  et^eMeimier,  PrMUlB  Mfm  •liflMMHM« 
prokibflvr  mne  illui  ptr  quod  prrrenitnr  ai  fom. 
Bxtrar.  AmbUione  de  reb.  non  alit*.  Véase  las 
IMlabras  AnnsRDaainrro,  késtamo,  cohmu,  vbit- 
va:  Ptene en  ettt  úlUm  q—  tm^mt 
emplHirlMpvMMiBlttfMlMfMMtan  nrf- 
Mdo. 

EflM  prohiciones  de  enajenar  »e  esiienden  á 
Ibdi  «ton  4»  Igtesln»  y  <»  «wfiwlww  pliiwn, 
«oao  iHiMeii  á  laii  apMle  tfn  bln#t  an*  i  los 

■iiiebles  de  las  iglesias ,  á  bs  rentas  anoa1(*5 ,  al 
soelo  de  ios  edifacios  etc.;  en  &n  i  los  derechos 
enplriloales  susceptibles  de  traslación ,  como  aoa 
IwdtraelMitde  liriaMaa  aplaMifal*  ^l^»^  J 
oíros.  Diré  Fagaan  (I),  que  coawlaf  santas  reli- 
quias son  bienes  espirituales  ronones  al  obispo  y 
al  rapilulo,  no  puede  el  primero  enajenarlas  |);m 
al  caMaiMbaleaia  dal  aagnte.  Véase  tra^ísaciok, 
■oanTAL,  eoPBA»M.  Por  lo  deaua  i  aada  laapaoa 
qoa  nn  beneficiado  enajene  las  rentas  de  so  pos«- 
aioo  del  modo  que  quiera .  y  cuyos  efectos  no  va- 
yan mas  alii  de  su  vida  beneficia!.  Véase  mbnbs 

n  LA  WLBaU. 

Según  el  eap.  gEffna.  ibralai  «in.  ente., 

los  obispos  debían  hacer  jnramento  al  Papa  antes 
de  la  consagración ,  de  no  enajenar  h»  bienes  de 
•as  iglesias.  El  pontifical  lo  prescribe  en  los  tér- 
■iBaa  «IgalaBtaa:  PmtmimM  aimaum.  mnm 
fertineitíe$  mm»  pmim,  mf  ÍMmIo  ,  vel  aÍi4pto  mo- 
do aHi-naho .  rliam  ram  roníeiiw  capitnli  ecclttia 
wMB,  lacMMia»  Pontífice  hmmto;  et  ñ  ai  aU^uam 

taaaaiwi  gaamftrfte» 


|l>. 


'  La  ley  mas  aeren  tiene  sos  escepelonea;  laa 
cansas  por  laa  qae  se  ba  permitido,  contra  las  pro- 
I  qoe  a«aba«oa  ^  rer .  enajenar  los  ble- 


(i>  lacap.tdfrR«tt<|alla. 


ENA 


nes  de  la  Iglesia ,  son  ta  necesidad,  b  aillMad,  H 
incomodidad  y  la  piedad.  EccUsice  necetiiat ,  uti- 
litoe t  piet9t  et  Mromodi/ai;  estas  dos  últimas  po- 
driaa  eoapreadarse  en  las  primeras;  pero  pa- 
ra dUoddar  ana  una  aniefla  too  iMemaola ,  aá- 
guiremos  el  método  da  taa  eaaaolalia  40a  ba  M- 
tan  separadamente. 

Pur  necesidad^  se  entiende  la  obligación  es- 
tríela ea  qoa  ae  tolla  la  Igleaia  de  pagar  sos  deo- 
di»  ó  aaliaftrer  algaa  otra  deber  da  Joptlda;  Uto 
jure  enim  alienari  poaunt  res  Eccletüe,  ti  nrgeat  en 
aliemim ,  aví  alia  timilU  causa  necentUatit  extrema. 
Esta  es  fa  disposioion  de  la  AiUk.  koc  ju»  correc/vw, 
€§fi,  da  Sanraa^  omI.,  todn  par  ialgleaia  deCaoa- 
tantlnopla  y  nieodidap  después  i  todas  las  demás; 
se  refiere  en  el  can,  3,  Catu.  10,  q.  í,  y  en  el  capi- 
tulo A4  Hcttram  ée  Rei.  ecck».  ww  «Üe»  ,  en  el  que 
sadlee:  A cmAtraaiafnlpirar  ai  éMtm  Kr9e/;pef» 
es  necesario  que  la  daoda  ta)»  laaalda  ao  prafo> 
cho  de  la  Ipleísia  para  merecer  esta  esrepcioi.  H 
acreedor  esia  obl i f:ado  á  probarla;  esto  os  lo  que 
dieeci  BiismoeáDuD:  lhcju$  porrecium,  it  credi- 
lar  M  «MM^pafar  falfaml  ervdMK  pralof  lo  aima- 

tem  religiottt  domut  ¡iroretsme.  Antea  qoaaiaerao> 
dur  de  la  Iglesl»  pueda  hacer  enajenar  sus  f  ncas, 
es  uet-e.sariü  que  pida  contra  sus  bienes  muebles. 
Can.  Hoc  ja«  fHiilw.'iaM, 

«MMat:  kMcáaaoaa  too  adtoUMo  b  aacapaU* 
de  utilidad  i  ejemplo  de  las  layaa  alviles ,  que 
en  todos  los  casos  en  qtic  prohiben  tan  severamen- 
te la  eMjeMcioa  de  los  bienes,  la  permiten  cuando 
debe  ipfoMr  Myam  feotolaa.  SI  ciaao  Wa»  «r- 
aeidliaa,  qoa  ta  cOBealado  RebalTe  problMeada 
la  enajenación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  aRadc: 
fiüi  aliquid  horvm  facial  %t  meUora  proifieiat.  La 
CIt-meutina  primera  de  rehm  fieeto.  aaa  «Üen.coa- 
lleoa  la  adaon  eawpcIoiK  aM  oaaanliai  aal  oliHMa 
monasteril ,  prfdfttfaa  eerteañe  aut  odaiiiiifrcrjeait 
hvjnsmodi  hoc  etjmetí.  Esto  llene  lugar  aan  cuan- 
do los  bienes  que  se  deban  enajenar  hayan  sido 
dados  á  la  Iglesia  cao  pioMWdei  da  aa^oariift; 
pósalo  qoa,  adcaMa  da  qoa  aMa  piolilMatoo  oa 
atada  nada  i  la  ya  dada  por  los  cánones,  se 
supone  que  el  bienhechor,  queriendo  qailar  á  la 
iglesia  el  medio  de  peijadicarse ,  ao  ta 
podido  qoaforqoa  00  loviaaa  al  da 

Teatajss  (i). 

Pero  la  utilidad  en  que  se  funda  ta  enajenación 
00  data  aar  da>uaa  certeza  vaga  y  de  pura  especo- 


(2)  Baitaaa.do  luo  BcHé»;  Hb.  S«  cap.», 
0. 14. 
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ladAO  t  es  necesario  que  est¿  Um  denostrada, 

debel  probari ;  no  basta  que  la  enajenado»  sea  úiil 
en  su  principio ;  pues  es  nula  si  cuanJo  llega  á 
QOMmnnt  la  Igtesii  no  sMa  de  ella  nalMenl»  «n 

provecho  evidente  que  la  ba^a  mas  rica:  Nec  $»f' 

ficil  quod  ncgotium  uliUter  til  cieptum,  sed  rrquiri- 
inr  eccletiam  fieri  íoc%pleii»rm  ^  alUadi  debeí 

ííí^^HU  flt^^^Hfl^  ^fttt^^fe^lttv^^fv  1H0^&  ^^SB^p9K9  ^I^Atf^MIK 

lionii  tmttfius.  No  basla  tan^ioeo  qw  la  Iglesia  no 

pierda  nada  ea  la  e»4tie»acwu^  sino  que  es  necesa* 
rio  que  gane  en  ella:  Sec  suficil  quod  ecdesia  non 
»U  damificttía,  ted  requiritnr  iucrm  ie  tempere 
afífíuUhaki  por  úlliaM,  de  aada  sirve  al  tesUnoalo 
del  que  enajena  si  no  se  prueba  evidentenente  la 
iiiili.iad:  Son  sleivr  aaMrtispi  «ÜMaafis;  «iMBai 
débil  plcfií  probar 

O*  pitttfUm.  Se  pvada  «¡ajenar  los  bienes  de 
la  Igliaiafor  imob  de  caridad,  eomi  peridaMpla, 
para  la  redendon  de  cautivos,  alinento  y  nanulen- 
fion  de  los  pobres ;  las  autoridades  de  esta  es- 
cepcion  se  saean  del  ejewpiu  y  lecciones  de  ios 
sanea  padrea  «aa  aotoMea  de  la  liMa.  El  Papa 
San  Gregorio .  escribieadp  al  aMsfO  de  Hssina .  el 
abo  597,  le  decia :  F.t  satromm  co»o»um  et  Irgnlin 
^t§kti$]^trmUlMaL  minúleria  eccMmjf»  toftmnm 

Sen  Aaftfode.eDel  libe»  segudedeaosei» 

cios  (3) ,  del  que  se  ba  sacado  el  eánon  70 ,  c.  12, 
q.  se  espresa  cuneslacuerjia:  <  Auruniec^tesia 
»babel  ooo  ut  serveuiur,  sed  ul  erogei  el  sui»ve- 
mlai  J«  Meessilailbos.  ¿Qold  epis  eat  ruslqdire 
sqeed  eilill  adjuvul?  ¿ka  ígnoramus  quantum  auri 
»alqae srgenti de  teni|<lo  Doruini  Assyríi,  sustute- 
•ruiit?  ¿Nunne  mcUus  condal sacerdos  propler  ali- 
«VMiila»  paupenuB,  si  aUa  anbeidia  dealet,  mmm 
mI  lairllafiia  eoBiaadnei  et  a^orlet  kesliit  Sene 
tdicturus  est  Domtnus.  ¿Cur  passus  est  tol  inopes 
•raae  morí?  Cerle  babebas  aurum  unde  ntínislras- 
^ses  alimoaiam.  Cur  tot  taplivi  io  capUvUateu  duc> 
Miaeeiedeavtf  efclMMleecolaÍaui»ele.s  • 

El  cinon  siguicttte  sacado  de  la  earta  de  San 
ierónimo  á  Kepociano,  sobre  la  vida  de  los  cléri- 
gos, prioeipia  por  eslas  palabras:  Ghiiitefitcafi  ett 
fnftnm  ofém  maUtrc:  i$»omUI»  mméHm 
mtpnfri$9ké$r$  jMfík.  Se  dshe  aMwiir  —che 
al  pesu  de  estas  autoridades,  pues  en  ocasiones  no 
se  podrían  despreciar  sin  una  especie  de  crueldad^ 
laMsnwdiíea.  Eocasode que eitaeoefido sarnas 
kkm  iisijiüflil  foe  ¡iWiiifcMoé  la  JgMftvislft 


(I)    Barbosa,  loe.  cit.  a.  16 f  17. 


peroiüda  la  mutación ;  «sie  «•  le  fea  dkeel  lé^ 

non,  iVii//i  liceat,  leferido  anleriornienle;  íaa- 
tnmmodo  dúm$  ^mb  in  qtübuütbeí  nrbibu  m«  aodi- 
Ctt  twjMBWMMliefertsr,  y  el  c4bm-  Siae  Mtfliame 
contiene:  ikm  émm  «vMmi  fiailwum,|M 
ccclniae  plus  incommodi  qvam  vtíÜWii  afenml,  Hret 
reciarilus  ecclesiaruu  ftkul  in  superiorictfñiulo  S*f- 
mmacki,  Non  lieet  papa^  e(c,  conttnUwrJ  uaéere  f€l 

El  capitulo  lloe  Jnt  porreítum ,  y«  citado .  co»» 
cede  la  misma  facultad;  y  ademas ,  por  iguales  ra- 
zones la  de  dar  un  predio  en  eafileasis;  iu  que  no 
aa  puede  baoer  por  aiociMO  de  ke.eii«eMá«wda 
justa  ei4ij«a«<;ioe ;  es  decir  qM.fle  ae  paede  haaar 
un  coBtrato  enfltéatico  de  una  propiedad  de  U  igle- 
sia, mas  que  en  el  caso  en  que  su  posesión  esone» 
rosa;  por  ejemplo,  atM  Ualasede  de  uua  finca  qu» 
ecaye ,  peta  Uefar  á  aar  piodasllfa,  eaUliie  fM  !■ 
Iglesia  no  puede  hacer  sino  coa  grandes  gastes  é 
cuando  es  un  edificio  que  se  necesita  reediflear: 
Cof.  aSconmu  iO,  f.  2; c.  Temifls  ti,  9.  2,(1). 
Véase  SRf  imsis,  MBHimainnRo. 

En  los  casos  en  que  se  paede  veedor,  se  ptede 
también  permutar,  transijir,  prestar  y  ejercer  le- 
dos los  acios  de  traslación  de  proitiedad :  aai  cobm 
nada  de  aaloae  paede  cnande  Uxenla  está  proU- 
Mda,  «on»  tema  dioteaetep.  Vdase  c^ahma. 

fllf. 

Foniui.i»a»BS  tAtiM  LA  cHAJaBACiee  es  Me 
átame  nn  u  MMMa. 

Antiguamente  las  causas  de  enajrnacion  se  trata- 
ban en  ioscoQcilios ,  t|iiu  ciitoiicf  s  eran  Irecuenie^: 
oaaMian  le  anessivo  llegaron  á  ser  atas  raros ,  no  se 
oaá  le  le  Mm.  BICoMlllajdaMnBe^MMinde 
el  año  de  938,  prohibe  á  loe  abedsajr  á  todos  losde«> 
mas  benotldados  y  eclesiásticos  vender  Bada  sin  el 
coQseniifliieriio  y  aproiiacion  del  obispo,  las  pe- 
Ba»«i|Blanlfs:  Amutm,  praigleri»,  mttrinm 
mkkMft^e  rekuecele$imlMi,  sal  asfcn  aiÉihímto 
alienare,  9el  »bli§üre  abtquf  pfnnitn ,  subser^kma 
ej^Kopi  asi ,  stAil  lietat.  Qnod  qui  pratumpserU  de- 
traUhit  tmmmátm  tmdua,  *t  fsed  temeré  pr»- 

wcetur.  C.  Abbalis  ii ,  can.  ti,  7.  2, 

El  ciaon Sme excepcione,  caus.  li,  if.  2.*  prohi- 
be UmUen  á  los  obispos  U  ea^fenúciom  de  los  bie- 
nes de  anlilaüa,  tlp  «IdiMMif  riMirtirtiaiii 
dpl  «ifriM».  Bale  cM««  ilrttaMn  per  «MtMé 


(i)  Barbosa,  loe.  cit.,  n.  19,  oaq. as. 
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Saa  Leoa,  fue  e-afimadopor  inocencio  111,  in  cap. 
1W.  M|Mf  S,  4e  Mi  fW  ^  lÍM  MM.  €ipilc' ^ 

Greforio  X,  en  el  Concilio  4e  León,  celebrado 
en  cl  aiko  iill,  ordenó  qne  para  las  enajenariones 
e«BleM|uien  qne  sean  de  los  bienes  de  la  igleaia, 

iHlaMAdalMH 

cap.  2."  ierek.  eccl.  non  alien.  Paulo  11  renoYÓ  esla 
ley  en  la  Extravag.  AmbUiotm,  end  íií,  la  que  ha  adop- 
tado de  tal  modo  la  caria  romana  j  conservado  tan 
otlMoaaieiile,  ^«a  ae  eonslileraa  c«  «I  dia  tom 
aok»  lodos  los  actos  de  eiu^eiiacio»  ó  trasla- 
ción de  doninio  direclo  ó  ulil  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  esoedlendo  el  valor  de  cuarenta  ducados 
paMMBiaMaoa,  aafu la  «oaimbia áa las !•* 
garea,  cuaado  Ui>  ba  Intervenido  en  ellos  el  «aMaH* 
tlmienio  ó  b  autorización  del  Papa ,  el  que  no 
se  ooBcade  sino  coa  aucbas  precauciones ;  pues 
Iw  laaeriptos  que  ae  espida*  A  «ola-eMo  aaa- 
úmn  iUmMn  eliiwBlai  qw  J*pitei  Maka 
ta  ejecución.  La  principal  y  la  que  da  Umbien  el 
nonbre  á  la  espedicieo  de  que  es  causa  flnal,  es 
la  clausula  Si  ta  ttÜenUm,  laiiae  aecatiendc  de 
aala  ante:  Oaataváa  ili«aaMac«M  fe  oMiatoa 
«olíate  «litifafeai;  liprilea  que  el  Papa  no  omi- 
sienlc  en  la  ena)fn*cion ,  ó  uo  la  cunürraa  sino  en 
cuanto  sea  úiU  a  ¡a  Ifleaia  jr  de  una  utilidad  evi' 

1*1' 


(.  A  e.>ta  cláusula  se  unen  otras  na  ramos 
veras,  tales  como  estas;  Vocalu  vocandit....  ten  ata 
fama  iUmpíé  tutmmmMm  —aterm ,  coroai  po- 


gitime  eontíiierU,  Esto  quiere  dedr  que  para 
comprobar  si  la  enajenación  es  real  y  evidentemen- 
te Util  a  la  iglesia ,  se  llaman^  álosiaiercsadoc,  so 
riHaalÉiBieara  la  dina  r  l»ÍWite4 
'  lis  bienes  que  ae  frifeie  aofllMar,  y 
especialmente  la  verdad  de  las  cosas  espoeUMt'é 
le  qae  precederán  Jaalos  iodos  loa  eiecoiores. 
Casada  se  laaia  de  loa  bieaaa  de  «na  iglesia 


lina  parroquia,  basta  el  consentimiento  del  obispo 
sin  el  del  :il  il  !  »  ratedml;  si  es  una  finc.i  del  domi- 
UM  del  curato,  es  necesario  el  coaaentimiealo  del 


I  aMiyoral  dtf  CMifáitecey 

mayordomos,  éloqnees  lo  mismo,  nna  deliberación 
del  consejo  de  fábrica ;  pero  cuando  se  procede  por 
Nsoiiplo  del  Papa.  loeeJeeatoNs  sp  Mtaa  en  anda. 
ewaMad  *  l»Mi0dbfiiedNMaMMillr;fta«á  11*^ 
aiar  si  ebii^  6  i  sa  pvoaiolor  en  las  em^madonet 
de  iMUtMtdttoaMMlMapil»  ancaaadeal 


rescripto  se  haya  espedido  á  petición  del  obispo 
contra  la  regla  ordlaaria,  segaa  M  qae  Ma  c|aeaw 
lores  Jt^  los  rescriptos  apostólicos  no  haeea  JSMS 
citar  ante  si  á  los  que  los  han  impetrado. 

Asi  que,  soa  nulas  las  enajeaoctosM  de  los  ble- 
■ea4aliiklari»envM«o  as  akoarfw  ütta  Mr- 
MMadeat  y  la  aan  da  flaat  dwoBlid,  Ifti  jare, 
por  una  consecuencia  natural  de  tai  adHtaif  qiS 
acabamos  de  establecer  (1). 

Las  eñi^eMeioues  sin  causa  podriao  ser  invali- 
didM  far  lesJoiéMeMlM,  ¡NNe-aadaliM  eeart-- 
derar  los  bienes  de  la  iglesia  como  los  de  los  me- 
nores. (Puede  verü  sobre  aüaft  liaeiaite,  J^fi» 
y  Coré.) 

DUb-'Fagnea  ^fw  ^espasa  de  ta^eaMiHiK 
dasdil  Papa  Urbano  VIII  del  S  de  Junio  de  I6H, 
el  eonseniimientu  ó  la  aprobación  del  Papa  no  se 
presume  por  el  lapso  del  ileoipOt  por  iarfoqae 
sea;  sola  se  aiüflÉi  la  | 


Papa  para  aatorizar  las  enajenacionm  áé  los  bienes 
dependientes  de  ana. iglesia  si^á  Jajariadlcdoa 
del  ordinario.  . . !  .u 

bümMBB6ea#nadsi«i4i  tavMiMada'la 
If^esla  no  pueden  aif  ülaiiaidas  inas  que  por  el 
rey  y  el  oltispo:  el  rey  eomo  protector  de  los  bie- 
nes de  la  lgiesia«  f  el  obispo  ooOK»  adailaiairader 
líala  da  loa  dtift 


RNCAKCELAUIRNTO.  Es  el  acto  de  encarcelar 
ó  poner  preso  á  alguno. 

Los  cáaoaea  coacadea  i  loa  elérifas  al-prfvHi-' 

jif)  de  no  pf^dtT  ser  ríni<'ados  ni  llevados  por  nin-' 
guu  crimen  ante  los  jueces  seculares ,  y  por  ana 
consecaencta  necesaria,  estos  mismos  cánones  pro» 
hHMÉta  (NMiO'di  oaeafwtaafMli  da  loa  oclülls» 
lleoi  por  6n)en  de  la  aotoridid  CMl. 

En  la  actualidad  qne  no  se  reronocen  prirlfe- 
jios.  si  K>«  clérigos  se  biciesen  culpables  de  sigua 
crliMa  sofrfrfan  H  eecarrfiemiaW»  ednb  todos  loi 
demás  ciudadanos. 

El  c6dipi:o  penal  de  Francia  rontiene  en  el  art.' 
2(M:  cQue  los  ministros  de  ios  cultos  que  pronon- 
I  ciasen  aa  él  ijardcle  dé  ta  «hriaterlo  y  en  pdf* 
>Miea  lemioii,  algn  diicano  que  c«miiíhi|í  ta  éá» 
iticá  6  censura  del  gobierno,  de  nna  ley,  de  una 
«ordaaan»  real  ó  de  ctiaiqniera  otro  acto  de  la 


!   (1)  Archid.  in  c.  Uoc  lus  correctum. 

(9  la  oip.eoi8Be.tiifioetde  coosaeUid.,  p..  H 
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«MMriáftd  pAbIka ,  serin  casUgados  CM  IffM  M* 

ENCARGADOS  DEL  REJISTRO.  Son  unos  oü- 
ciales  de  la  eancelaria  romana  cuyas  funcioBM  se 
«MVfeDdeién  nM|«»r  reoomboéo  I»  .^e  Mmm 
en  la  palabra  dataria,  del  número  y  especie»  de 
r^iatros  que  hay  en  ella.  Aquellos  en  que  se  rejis- 
tran  los  de  las  súplicas  aftostóücas  depeodeo  de 
dUérealts  oMak»  avwfadn  de  «Vm  y  <|ii«  se 
áMán  M  irea  eliMt,  a  saber:  la  «tetatdéfiioa 
delr^lalro.  la  de  loa  aacaivadoa  dal  iriaao  y  los 
jeostodios  del  rejisiro. 

Los  clérigos  del  rejislro  son  eo  número  de  seis, 
'  toa  quei^eraaadaa  cada  mayas  aiMil«acM% 
alan  aa  dIaMbabr  loiaa  laa  aigaaiiina  f  ae  dabta 
registrarse  para  cada  uno  de  los  eitcergadot  del 
Ttfúlro  en  el  órden  siguiente.  Tienen  un  libro  en 
el  que  están  seaiados  todos  los  nombres  de  los 
•  «learfaiDa  M  í^^íMm  paia  rapartir  laa  signata- 
ras  á cada  uno  de  ellos  con  igualdad;  cuando  baoen 
la  distribución  ,  señalan  al  respaldo  de  la  signatu- 
ra el  dia  en  que  la  han  ejecutado  por  an  aúmero 
qoe  aapla  d  aürni  aatriilaeMa  aaUgínaaiile  y  qa« 
ya  M  aa  taa.  Daapaea  da  n|lalmda  la  alpurtata, 
asiaa  ofletales  ponen  al  respaldo  de  ella  el  dia  en 
que  se  biso  y  el  nombre.  Cada  quince  dias,  \o% 
clérigos  del  rejislro  dan  á  cada  eHcmr§ado  un  cua- 
dan»  da  acto  fiila»  adawradas,y  «oaio  hay  feini» 
aacarpadw  áei  r^UIro  resallan  otros  yeinte  cuader- 
aos  qae  componen  un  libro  deloBcio  del  rejisiro. 
Bate  libro  se  empieza  el  dia  prinerudel  pontificado, 
y  se  Ueaa  poco  «aa  6  aNMscada  qnlace,  en  cayo 
tteaipa  a»aawlfsa  atoa  del  aiiaoM»  ávido  qne  dprl< 
mero  y  asi  se  continua  hasta  ült'unu  <<c  afiu;  ile  mane- 
ra que  al  concluirse  bay  veíate  y  cuatro  libros 
poco  mas  ó  menos. 

Loa  wcatfadM  ds(  r^um  aaa  eoaa  baM 
visto  en  número  de  veinte ;  su  ocupacioa  aa  UUK^ 
< Tibir  de  verbo  ad  cerbttin  en  los  cuaderuos  que  se 
iei  h;iü  entregado  las  súplicas  distriboidas,  a  cuyo 
respaldo  poMtt  lü.  Hf»  /tf .  faL 

Caá  fa^la  i  h»  ahiodios  del  relama  aan 
cuatro,  y  su  crapleo  el  cotejar,  ó  curao  ellos  lla- 
man coorronlar  y  coniprobar  el  rejislro  con  las 
súplicas,  poniendu  al  respaldo  una  R  mayúscula 
«toa  oeopa  tada  la  pd||lna  cao  la  ptiaiera  letra  de 
su  nombre  y  el  apellido  entero .  y  al  mArjen  de 
«ada  materia  comprobada,  ponen  también  su  apelli- 
do: a  estos  üflciales  bay  que  dirijirse  para  la  espe- 
dldoa  dalaaoo|iÍaa6Mavla«,Téaáaavimii. 

ENGlCLICiS.  Vdaaa  unAalS. 


BMC 

EMCOMBRIká.  -8a  aiMlaade  por  etumieni»  u 
proflalaii  da  m  baaeteia  lagalar  «vMedidai  ao 

secular  con  dispensa  de  la  regularidad:  Cmeaive 
auUM  etí  deponere.  C.  Ne  fuU  arbitrelur,  ü,  q.  i; 
Clos.,  verb.  Ommeadare.  íh  c.  Sem  tUiñcep$ ,  de 
darf.,  fo  La  pabkra  wamiiada,  ea-laHa 
coiMMMdi;  Maaf,  taMa,  prafeeMe,  era  ataéatae  da 
dtfém^ 

eaiflof  É  Biaroaiá  utiiaciicoiiin»aa. 

iM  e«ro«í«Mlfliaon bástanle  aa(ig«a»en  la  Igle- 
sia: como  en  otro  tiempo  se  daban  para  utilidad  de 
la  misma  y  no  de  los  eomendatarios,  les  Papas  ana 
aaalaaaotaariaaaa  aaiarisariaaj  eaaMio  praebaa 
las  eartaa  da  aai  Gitiovto;  deapeea  BC  la  abaaada 
deelbs,  CQOio  vamos  i  ver,  y  los  concilios  ban  cotH 
denado  sin  cesar  las  encomienda»,  aunque  en  vano, 
desde  que  empezaron  los  abusos.  La  revolución 
da  17IS  laa  avpriai»  aa  Piraaeia ,  supriatlania 
también  las  abadías. 

En  las  carias  de  san  Gregorio  vemos  qtic  esle 
santo  i'apa  daba  obispados  y  abadías  en  encomiett- 
da  4  láa  obispos;  pero  oo  coaaeMia  que  los  dé» 
figae  da  m  éHfm  InMor  dhfrotaaeii  dalgaal 
priviicjio ;  levantó  sn  voz  contra  algnnos  de  estos 
que  hablan  querido  gobernar  abadi;is  en  SIdlia 
y  eo  la  diúeeais  de  Rávena ;  sostuvo  que  no  se  po- 
día; al  miam  tÍaa»o,  daeiaipaiai  laa  íUdetoMa 
eclesiaaiiaaa  y^  cMapNr  aaa  la- disciplina  m- 
nástiea ,  y  mandó  por  consígOieote  a  les  obispos 
que  hiciese  o  establecer  otros  abades  a  fin  de  que 
la  regularidad  ao  foeáe  de  todo  punto  desterrada 
de  aqaallaa  saaiaa  Ih>«»«  l>*r  taaldad  de  loa 
clérigos. 

Parece,  según  el  tercer  Concilio  de  Orleans, 
qae  los  .obispos  de  Fraada  ao  teaiaa  auadlAcultad 
ft  .«aadar  al  fiMarii  M  ba  ■eaaalaHaa  É  ka 
dérigoa  de  sus  ealedrates ,  qué  enr  darles  loa  cafa- 
tos  de  los  pueblos  y  los  beneficios  simples;  pero 
desde  el  momento  que  eran  nombrados  para  U 
aliadla,  podia  el  obispo  privarlos  de  las  reatas  de 
aa  «aBoilia  ó  waaitaflai  m  -paqaila  parte  da 
eNaa  por  vía  de  paneleo*  ai  la  abadia  no  les  pro* 
pon^ionalM  lo  sofieiente  para  vivir  con  decencia. 
La  práctica  de  los  obispos  de  Francia  tai  vez  oo 
ara  tan  epeeaia  áb  da  aaa  GeafaHeeaaeá  pri- 
mera vista  pápese,  parqne  lee  eiieaiÉallaee  de  fna 
habla  el  Concilio  de  Orleans  renoociabaB  i  bs 
funciones,  y  jeneralmente  á  todas  las  retribuciones 
de  aa  primer  beoeúao ;  los  de  Italia ,  por  el  coa- 
Harto,  «aertan  letoaer  ean toabadtato paito ea- 
piiUnal  y  toav^rai  ée  M  pitaMr  difDw 
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Al  Bn  de  la  primera  dinastía  üe  los  reyes  de 
Fruida ,  se  dieron  iglesias  y  monaslerios  en 
iaaminia  á  los  BilUyrat  qoe  deUn  defeiier  el 
Ealido  eootn  los  bárbiros  qM  siaeilmi  ItFkanela 

por  todas  partes. 

Hucbo  tiempo  antes  de  que  se  hubiese  iutrodu- 
ddffssli  oosliñilinfs  qw^sbseli^eMniileBoda 
ds'qis,  taposs  do  b  sNiAne  dsl  rey  Alte* 

do,  no  habin  en  Inglaterra  un  oldsl  que  no  se 
hubiese  apoderaJu  de  nlgiin  monasterio  ;  es- 
tos oficiales  se  haeian  loasuxar ,  y  de  simples 
tofw  iUfibsn  i  ser,  m  solansals  noidss,  ^éo 
tsnkisn  absd^:  No  obstsiile,  si  alsao  Btds  so 
le  parece  mal  que  se  mantuviese  en  los  monas 
teños  á  los  que  hablan  defendido  la  Iglesia  y  el 
EsUdo,  y  que  los  oficiales  del  ejército,  que  com- 
,  batiSBCostn  los  bMnras,  ihmsjtíisb  simóos  porte 
de  los  bienes  dt  la  Iglesia. 

Carlomagno  consideró  como  un  deltcr  quitar 
lus  abadias  de  manos  de  los  legos  para  darlas  á  los 
cMrIgos;  Iss  miemk»itf  se  MelerM  después  noy 
comunes  eu  el  reinado  de  Csrtos  el  Calvo  y  Luis  el 
Tartamudo;  parliciitnrmente  este  ültimo  dlú  murhas 
mas  i  los  legos  queá  uingunotro,  por  lorual  Hinc- 

'  mar,  anobíspo  ds  A|isw.  le  hhoenéijieurepre- 
seniadoAes.  El  seslo  Goadllo  de  Paris  teMa  ■ogs> 
do  ya  al  emperador  Luis  el  Denipno  que,  puesto 
que  no  podia  impedirse  que  los  lepos  tuviesen  en- 
amieitdas,  se  Íes  oblígase  al  menos  a  obedecer  á 
los  oUspes  eoaift  los  abades  regnlsves.  Bií  el  Cob> 
cilio  de  Magancia  se  deliberó  larganéals  sobrs  el 
medio  de  remediar  todos  estos  abusos,  pero  como  se 
vió  que  absuluiamenle  era  imposible  bacer  variarel 
use  de  lasfAromi«iid<i»,8efoaiaroB  las  medidas  mas 
i  pfopMto  pan  rensdlar  ans  malos  efectos.  Se  bmb- 
dó  que  en  todos  los  monasterios  asi  de  varones  i-o- 

.  nio  (le  relijloíasen  que  clérigos  ó  Ip-íos  permaiiorie- 
rjiüjure  beneficii,  los  beneficiados,  es  decir  los  abades 
eoBMBdaisrios  BombrsrlsB  pieliosies  iBslniÍdos«o 
las  reglas  monisticas,  para  gobernar  á  los  monjes, 
asistir  á  ios  sínodos,  contestar  á  los  obispos  y  cui- 
dar de  su  grey  como  pastores  que  deben  dar  cuen- 
ta de  ella  ai  Sebor. 

Eb  la  toreen  dioaslia  de  los  reyes  de  Fraaeia 
»e  usaron  también  las  encomendó» ,  pero  ya  no  se 
daban  á  los  legos.  Erectivnmenle  después  de  Mugo 
Capelo,  no  secoocedieron  á  los  seglares  las  abadías, 
pero  a  pesar  de  esto,  los  papas  y  los  ooneilios  no 
dejanm  de  gritar  éo«tra  los  abases  de  fas  «smnbIm- 
rffi?.  InocPticio  VI  piililicó  sobre  esto  1111.1  constilu- 
<;iun  en  18  mayo  de  13.'í3cn  la  que  südicc.  «Co- 
mo oiaiúQesle  la  esperiencia,  que  muchas  vccesruo 
mollffo  de  las  mcomlMdss  se  dismlmiys  el  servicio 


divino  y  el  cuidado  de  las  almas,  se  observa  mal 
la  hospitalidad ,  $e  arruinan  los  edíQcius  y  los  de- 
rechos de  los  heBeleies  perdlOBdo  tasto  espirilml 
como  temporalBieate;  ^r  etla*  rasos,  i  ImitadOBde 
algunos  de  nuestros  predecesores  y  después  de  ha- 
ber deliberado  con  nuestros  hermanos  los  cardena- 
les ,  revócanos  diBSfeitamM  todas  ta* '  MMsdsii- 
da»  y  sBilogas  eOBoesioees  de  lodss  iss  preiscíás, 
dignidades  y  beneficios  seculares  y  regulares. 1 

Fslas  sabias  prescripciones  110  fueron  obedeci- 
das y  lo  mismo  sucedió  k  otras  muchas  constíiu- 
eiOBSs  de  los  soberaaos  PooUllevs.  Por  élUrno  si 
Concilio  de  Trentü  (1),  sstsbledó  que  •  laseiMWBÍs»- 
(Un  que  en  lo  sucesivo  vacáran  se  confiriesen  á  re- 
gulares de  una  virtud  y  santidad  reconocidas;  y 
ea  OBSBlo  A  los  ^mooasterios  cabezas  de  órden, 
qoe  los  qus'al  prssealo  los  tBvIersa  en  eaesmieids 
Fuesen  obligados  á  profesar  solemne  meato»  sad 
término  de  seis  meses,  la  relijion  propia  y  parii- 
culur  de  dichas  órdenes  ó  de  lo  contrario  a  reuuo- 
dsrls;  de  otro  aiedOAOSlsf  MAmisadsise  teodrisB 
como  vacantes  de  pleno  derecho. <  Esta  disposidiMl 
no  ha  sido  mejor  ejecutada  que  insdc  los  soberanos 
pontífices,  porque  las  encmienáa»  han  subsistido 
hasta  que  la  revoloeioo  de  4780  las  tuprimió ,  so-  . 
primiendo  las  nisdss  sbsdlas,  gobio  y«  besMis 
dicho. 

>'o  se  puede  menos  de  convenir  en  que  las  eu- 
comieuúa$  hau  perjudicado  notablemealc  a  las  atia- 
dias,  y  sfa  ombarfo  bo  es  posible  «oodeaarias  ab*  ' 
solutamenle,  pues  que  por  OBS  parte  estas  sbsdlas, 
reducidas  a  pequeñu  número  ó  desiertas  por  la 
desgracia  de  los  tiempos,  no  hubieran  podido  ser 
reparadas ;  y  por  ot|«  lado  sos  rsatas  bsslaban>  no  . 
soIsBieBte  para  dar  sspiMdor,  doo  también  para 
proporcionar  lo  necesario  á  los  establecimientos 
erlcsiásiicos,  á  los  prelados  y  otros  clérigos.  Fleu- 
ry  que  era  abad  comendatario ,  se  espresa  asi  res- 
pecto de  esto:  «Paedo  dedrse  en  Civor  deles  «m»> 
•hiMm  que  los  abades  regalares  (ftnra  do  alga-' 
»nos  pocos  que  vÍTlan  en  una  observancia  muy  es- 
>trecha)no  usaban  mejor  quelos  legosde  las  rentas 
•de  ios  monasterios,  y  que  tleaeo  mas  libertad  p8> 
>rs  hscerlo  asi.  Los  rsUJiooos  ao  rsférmados  jh> 
>son  los  mas  edificantes  en  la  Iglesia ;  y  aun 
•cuando  ubrnzasen  las  reformas  mas  esaclas,  no  hay 
•motivo  para  esi)erar  que  se  encostrase  un  oume- 
*n  tSB  esesdvodo  estos ,  eoaio  ea  tiempo  ds  la 
•AiadaslOB  do'  Claay  y  del  Cister,  en  cuya  époos  ao 
ihsbla  rsUJiosos  meadlesales.  ni  Jesailas  7  otros 


(1)  Sess.  S8,  cap.  OvA^larlto. 
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•clérigos  regulares,  ni  tantas  congreg:^ciones  sa- 
•f radas  comu  han  servido  y  sirven  tan  úUliuen- 
•  >I0  i  la  iglesia  hace  coatrodaBioa  aftoa.  No  ae 
■debe  dudar  que  la  Iglesia  puede  i^iear  ana 

•renbs  segnn  el  estado  de  los  tiempos  ;  que 
<ba  tenido  razón  para  unir  beneflcioa  regulares  á 
•loa  «okjioa  aeaUoarioa  y  otna  coainldades  y  que 
•ka  iaoldo  denebo  pn  dar  auHiaaiarios  eo  eau- 

mieiuia  á  los  obispos  cuyas  igles'ns  no  tipnen 
ibastanles  rentas,  y  á  los  sacerdotes  vjuc  sirven 
.•ütilmeate  luyo  ia  direccioa  de  los  obispos  (l).* 

OtVKR&AS  B»BCIB8  D£  b.NCOMlBKDÁ». 

Loa  canoolaiaa  dlallogoen  doa  daaos  de  ejico- 

miendat:  una  por  tiompo  determinado  y  la  olra 
para  siempre ,  temporalis  el  perpetua :  U  primera  es 
en  beoeficie  de  la  Iglesia  y  la  olra  en  favor  de  un  co- 
aModalarlo  eon  oblólo  do  qoo  dMirnio  aoa  produc- 
tos. En  la  historia  que  acabamo!<  de  referir  *  se 
puede  bailar  fácilmente  ol  orlJoB  de  ealaa  doa  cia- 
ses de  eocoaneadM. 

(.0  ■Bwarfiodd  teaporal  oa  aqwfia,  eo  la  que 
ao  eoolla  uo  benolelo  vacaolo  i  «na  peraooa  para 
que  caldo  do  todo  lo  qno  de  eita  depende :  es  una 
especie  de  depAaito:  Commendare  nihil  alhd  quam 
deponen.  Cap.  Sem  deincept,  de  Eleit.,  m  6.° 

El  oblapD  6  coolqolon  otro  qoo  laii|0  Jmtadic- 
•dott  eoMl  oidfloopal ,  poade  dar  eau  clase  de  enco- 

miendat,  porque  no  dan  al  comendatario  Oiogon 
derecho  sobre  las  rentas  del  beneficio. 

Las  iglesias  parroquialea  coo  onn  do  ai- 
oiaSt  00  poedaa  darae  oo  «MaarfOodo  por  ko  obis- 
pos, sino  por  el  tiempo  de  seis  meses,  y  un  ecle- 
siástico de  edad  y  órden  necesarias  al  efecto; 
y  si ,  pasado  este  tiempo ,  continúa  ia  Iglesia  en 
lo  oriaon  oaoeaidad,  podrá  proloopr  la  eiutmUn- 
d¡B  por  onoo  aeia  aoaet.  C.  ¡hmo  ieüucpt.  Esta 
rostumbre  ha  sido  derogada  por  el  Concilio  de  Tren- 
to,que  ha  dispuesto,  que  sin  QJar  plazo  deter- 
minado, se  establecieran  vicarios  en  estas  ígle- 
alOB  hoita  que  oo  proioyaaoo  oa  propiedad.  iSi  es 
•Boeeaario,  ao  oUlgart  al  oUapo.  tan  pronto  «orno 
isepa  que  el  curato  está  vacante ,  i  que  pnnp^a  en 
»él  un  vicario  capaz  con  la  asignación  que  juzgare 
KOflveoiente,  para  desempolor  loo  cargas  de  dicha 
>lgleaio,  haala  qoo  oa  U  proveo  do pArroéo  (SQ.i 


lostilut.  de  Derecb.  celes.,  pan.  2»  cap.  SO. 
If)  Sea.fti,oap.  IS^dORe/lifio. 


Solo  los  obispos  y  los  que  tienen  jurisdicción 
episcopal  pueden  establecer  estos  vicarios.  Dice  Ba^ 
■booo  qoo  enoodo  00  Ideario  bo  aldo  eaioMoeldo  000 
ao  dotación  oóngraa  oo  ¡Miede  destituirse  sin  mttH- 
YO,  quid  epincojntx  non  retraclal,  quo4  temel  fmclta 
eítpro  executioñe  conciiiii  pero  como  por  io  regular 
las  iowliadOi  taaiporalai  no  dan  oltgnn  titolo  ni 
deredioal  beaolcio.  pnodoo  aieapro  revoeané  od 
Rttfwn  (5). 

No  son  estas  encomuadas  las  que  los  concilios 
han  censurado;  acabamos  de  ver  que  solo  tienen 
por  objeto  lo  nlllldail  do  la  Igloala,  y  que  por  lao 
enndieiooeo  eon  qiio  oe  dan  no  son  susceptibles  de 
abu<íos ;  también  son  estas  de  las  que  dice  Dumou- 
iin  que .  desde  su  oríjen  y  según  costumbre  de  la 
aotigoa  Iglesia ,  no  eran  mas  que  una  coroiaion  6 
admiahtfaelon  lomporal ,  tetoeoblo  i  vOlnniad  del 
superior,  y  revocada  también  por  derecbo  deodod 
momento  en  que  el  beneficio  quedaba  vacante. 

La  encomUñda  perpetua  ea  aquella  que  da  al 
comoodalafio  ol  doracbo  dr  tuar  del  bonoMo 
como  vordadoro  benoOeiado;  y  cola  oo  bi  qno  boo 
ccnaorado  loa  popoi.y  los  conciUqo,  ooom  bOMo 
dicho  en  el  párrafo  precedente.  ' 

Solamente  el  Papa  puede  conferir  los  beneficios 
en  «Moaiiaaio  porpdtna,  y  ol  wni  oft logado  d  Iflto- 
re  puede  haeerio,  ol  no  tieao  pom  olto  m  poder 

esperialÍ5Ímo. 

La  encomienda  perpetua  es  un  verdadero  titulo 
canónico  (-i),  é  Irrovoeabla  do  tal  aaodo,  qno  no  oo 
puedo  eoéiMirá  otro  el  benelclo,  nrieatrMdnra 

ia  encomienila. 

Los  bastardos  no  pueden  obtener,  sin  dispensa, 
una  encomienda  {lerpétua,  ni  un  beneficio  en  pro- 
piedad. El  qoo  qnialore  obtener  nn'  beiafciooo 
enconúeada  perpétoo,  dobe  tener  la  edad  y  banda' 
mas  rualidades  que  para  obtenerte  en  propie- 
dad. Loa  comendatarios  están  obligados  á  reci- 
bir las  órdánoa  preacritaa;  y  ol  Concillo  do  Vorona 
ordena,  qoe  leo  prtoflas  confontoales  no  pnodan . 
darse  en  propiedad  ni  en  enromienda,  ¡dno  á  los 
que  tuvieren  veinte  y  cinco  añus  y  recibieseo  las 
sagradas  órdenes  en  el  térmiuu  de  uu  aíio. 

El  conondatarlo  perpétoo  tiono  ol  niianw  po- 
der  oopiritoal  y  laaporal,  qoool  vordadero  tllnlar. 
Véaae  anao  coubudatabio. 

ENCOMiBdDA.  Ea  el  lugar  ó  territorio  del  bene- 
ficio qno  ao  da  00  encoarftndn  1  algonoo  eaba- 


(3)   Glos.  in  c.  Qui  plores,  21 ,  q.  1. 

Gap.  Oudam,S,de  Elect.;  c.  SI  plores. 


fi,q.  i. 
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lleros  de  U»  órdeoes  miiibires  de  SaoUago  Ca- 
btrara,  AMMan  y  HoileM.  UpenouA'qnien 
se  «ooian  estos  bienes  se  ibna  cMwadO^ir,  y  en 

htin,  praeeptor  ó  prttponiiun. 

Las  euamieaias  de  las  6rdeoes  iniUlares  están 
001  ta»  ftilM  imméMlcs  4»  tat  tacas. 
;  y  imptodadesfiia  adqaliiafo»  tot  MM- 

duos  (le  dichas  órdenes  por  liberalidad  do  los  mo- 
narcas y  en  premio  de  los  servicios  que  tiicieron  en 
la  guerra  contra  los  ínfleles.  tLiS encomicMdaa,  dice 
Hartona  (I),  se  daban  andcnanwale  á  los  soldados 
fUion  dn  tas  Ardenos  para  que  con*tas  fonlu  do 
ellas  se  sustentasen  honradamente.» 

En  las  órdenes  militares,  en  que  noh»^  bus 
qno  eilMlleroo'  honotaifos»  ao  signlttaaD  nada  eaiat 
AMoafoMlB»,  6  oMjor  dieho,  no  las  hay;  los  olieialos 
(le  oslas  órdenes  llevan  el  Ututo  de  comfndudom 
perú  sin  poseer  ningún  ben:!flc¡o;  solo  les  con- 
ceden pensiones.  Tales  son  en  Francia  los  comen- 
dadores del  Espirito  Santo  y  loo  do  San  Luis.  Bn 
España  los  comendadores  de  las  áriOOOS  militares 
disfrutaban  de  ciertos  hcneflcios  con  el  Ululo  de 
encvwacndM^  pero  sin  ningún  cargo  eclesiástico. 
Loo  UsiMO  de  oaiao  «wanfindoi  se  fonnaroo  tan» 
Man  de  loo  ODwpiiatados  á  los  moroo ,  qno  loa  ra- 
yes de  Espalia  daban  en  recompensa  á  los  caballeros 
de  estas  órdenes,  la  imiyor  parle  casados,  insti- 
luidas  para  combatir  los  inüeles. 

BKE 

E.NCRGÜMENOS.  Los  cánones  prohiben  confe- 
ririoa  Isa  ónknao  ó  dejarles  ejecoiar  las  fondones 
de  las  qoe  han  rodhMo.  Tamliloo  prohlhen  odoiiilr 

en  oí  clero  á  los  que  estuvieron  poseídos  en  su  Ju- 
ventud,  aunque  se  hayan  vislu  libres  después,  d'- 
*ad.  CoMlaHtMop.  can.  Mariium,  disctinct.  33;  iVi- 
eahm  I,  coa.  Ckrki  dial.  35.  Véase  laniooLA- 

MOAD. 

EKr 


BflFERHO.  Mochos  cóndilos,  particubrnienle 
losde.Bmdoos  en  lüSS,  de  Bonrfeson  1881,  de 

Aix  en  1885  y  de  Narbona  en  1C09,  ordenan  A  los 
médh-o>,  que  al  visitar  á  sus  enfermot,  les  obli» 
guen  á  confesarse  y  que  dejen  d^irerlosA  la  ter- 
cera Tlsita,  Si  no  loé  parees  qoe  han  cumplido 
con  este  deber  ,  todo  bajo  pena  de  escomuniun  :  ia 
misma  disposición  eontlooe  *l  cánoo  S2  del  coarto 
Coocilio  d«  Hilan. 


(1)  aial.  da  Espaha.  Rb.  II ,  cap.  6. 
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Esie  mandato  no  es  practicable  hoy  entre  nos- 
otros, pero  al  es  prodoo  eonoeer  qne  hio  ■édlooo 
deben  hacer  todo  lo  que  eslé  de  sn  parle  á Indi 
que  los  enfermos  que  vlsilan  no  mueran  sin  sacra- 
mentos. Uedici  debe»t  aale  oauiia  inducere  infif' 
mm  od  coa/i»iaMeBi  (2). 

La  asanUeo,  que  tnvo  el  elero  de  Franela  en 
iñíiS,  manifestó  su  opinión  aoeieo  do  la  confesión 
que  se  hace  estando  enfermos,  según  la  cual  los 
que  se  hallan  en  este  caso  deben  confesarse  con 
80  párroco,  y  eaao  que  se  dIrUao  i  ecroo  oslan 
obligados  los  confesores  á  atestiguar  á  aqnol,  por 
medio  de  una  certificación  que  dejarán  en  casa  de 
Ion  enfcrmoi ,  escrita  y  trinada  de  su  mano,  que 
ealoo  00  han  eonfendo  (8). 

Diferentes  condlloo  ooshotln  ft  los  obispos  pon 
que  visiten  los  enft-rmos  a{;onÍ7.antes  y  les  den  su  ben- 
dición, priucipalniente  á  los  que  ban  vivido  con 
edittcacion :  lis  maxiue  qui  vitm  apiritualiM  stuiw  et 
fUUUkwémiue  Aiodcfve  toot  Mfoci.  El  GorcUIo 
de  Bourges  de  quiere  que  se  anunde  con  la 
campana  el  estado  de  los  M^ennMagoolsanlaspora 
que  se  ruegue  por  ellos. 

LosndSHMOoooelllos  y  particnlarnienlo  loo  de 
mían ,  ban  beebo  anchoa  y  noy  tnenescinonos  re* 

lalivos  al  modo  de  administrar  el  santo  viúlicü  ó  los 
enfermos.  Los  mas  notables  son:  1."  el  establoci- 
niento  de  una  cofradía,  llamada  del  sauiisiqiu  Sa- 
cramento, eqyoo  oofrados  fheson  ponloales  en 
acompalar  ni  oanlo  viático  cuando  se  llevase  á  los 
enfermos,  y  qne  hicieran  de  modo  que  estuviese 
todo  en  un  estado  decente  y  á  propósito  en  la  ha- 
biladon  de  tas  irioinos:  %^  que  Jaaáa  so  Heve  do 
noche  el  sanio  vMtIco  á  los  «q^tamt,  aisi  cpr» 
mords  ¡tericnlntn  inslet:  3.°  que  no  se  ad  ninisire 
al  enfermo  mas  de  una  vea  el  santo  Sacrajoento  en 
forma.de  viático  (4). 

El  Cooellio  do  Trasto  so  osposoa  do  este  modo 
respecto  á  la  costuahie  do  llevar  el  sanio  viático  1 
los  enfermoí.  «Es  tan  antigua  la  costumbre  de  con- 
servar en  un  vaso  sagrado  la  sagrada  Eucari&tia, 
que  se  conocia  ya  eo  tiempo  del  Cóndilo  de  Mcea: 
y  por  lo  qoe  toca  i  llovarta  0  tas  «o/hnMt,  ademas 
de  ser  una  cosa  enteramente  conforme  á  la  razón  y 
á  la  cipiidaü,  se  hallan  en  muchos  cánones  dispo- 
siciones que  recomiendan  á  las  iglesias  el  con- 
servar cuidodosaaenle  esta  práettoa  observa- 
da slOapre por  la  Iftaiia:  po» sala  naon,  ordena 


(2)  Conc.  Laler.  i. 

(3)  Memorias  del  dero ,  tomo  l .  pá  j .  686. 

(t)  Mem.  del  clero,  \m.  s.  páj.  10»  y  si- 
gnienles. 
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el  santo  ronrilio  que  es  necesario  absolulamente 
conservar  Mía  costumbre  Un  saludable  y  oectsa^ 
ría  (i). 

•  Los  «aAtrawi  deben  laBbfeBradUrbi  esireu-' 
UKlda.  TénM  ■•rftBHamiCHM. 

eNFBRiios.  Aquí  solo  hablaremos  de  los  eufer- 
mm  eon  ralackm  i  la  regla  de  canéetaria  que  lleva 
por  tiüilo  Deia(lrmkntí9»auíihu. 

Está  regla,  en  su  principio,  hablaba  en  Jene- 
iiai  de  todos  tus  resignanies  y  no  hacia  distinción 
alguna  entre  los  que  estaban  sanos  j  los  'qoese 
kalblnii  en  eelado  de  cnleñiedad.'  Se  la  Uaanba 
entonces  la  regla  de  veíate  d'm,  atribuida  por  nnos 
á  Inocencio  VIH  y  por  otros  d  Marlíno  V.  Bonifa- 
cio VIII  añadió  en  ella  estas  palabras,  U  infirmita- 
ti»  eumutlwit  h^eaal  la  reeirinjió  nnebo.  . 

'  Queriendo  Clenente  vm  restituirla  á  si  oiQen, 
ordenó  por  una  constitución  espresa,  que  se  ejecu- 
tira  lo  mismo  res|>ecto  á  las  resignaciones  en  el 
estado  de  salud,  como  en  el  de  enfermedad.  Su 
eonttitnelon  (tae  eopdmeda  por  Paulo  111,  el  qoe 

anadió  á  la  regla,  e/iam  vigore  nupplieMo^tí  dmn 
esset  taniu  signat(F  ;  y  Julio  11  hizo  insertar  en  ella 
á  iie  par  ipiim  resignanlemprcutandi  conuiutu  coat' 
fNfnmipe.. 

La  rfgla  De  ia^lndb  rwffnealilat  tiene  por  ob- 
jeto impedir  que  los  heneficiailos  dispongan  al 
fin  de  su  vida  de  sus  tveneñcios  como  de  bienes 
profanos,  contra  el  espíritu  y  letra  decios  cánones, 
(e.  ilf«er«lfM;  e,  fítriqwe  8,'  f.  1 ;  «. Prímwm de 
preAeud;  c.  Ad  decórem  de  intíU.)  cooedddao  en 
est  is  tí'rminos :  «Si  quis  in  inflrtoitate  constl- 

•  tutus  resignaTcrit  aliquod  beneflcium ,  dimisse- 
■rltaol  IHin»  eeanenda»  eeieril,  seu  ipsius  be- 
•nefldi  diseolottoni  coneMerll,  eilani  vigore  enp- 
>plicationis  dum  esset  sanus  sígnala' ,  postea  Infni 
>viginti  dies  per  ipsum  resignantcm  prsesilti  ron- 
tsensus  numerando»  de  ipsa  inflrmitaie  deces^rit, 
■ae  ipiim  beneflelnn  qoavie  anelorMatemferátnr 
•per  resignattonem  éie  factam ,  collatio  hujusmodi 
«ntilinsit,  ipsumqüe  benefldua  nikUoainuB  per 
>mortem  censeatur  vacare.  • 

Asi  es  eooid  Gobard  refiere  esta  regla  (2) :  no 
obelante  Perard  Castel  en  en  Prielieñ  ée  In  earie 
rfellMRn.Drapler  en  sn  Colección  de  decitheeeem 
mnlerin$  de  benefir'm,  y  Durand  de  Miiiilanc  en  su 
DUcionario  de  derecho  canónico^  la  ponen  de  este 
Otro  modo:  Ae»  eoMl  faod  il  {eii  te  te^Mfe 


(1)  Ses.  15,  rap.  6. 
(S)  Tom.  5,p.lJ.  m 
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contíHuíun,  retlgnaverit  aliqnod  beneficinm,  metim- 
pücUer  iive  es  cau»a  permuiaíionis ,  el  potíea  infra 
i^liteti dbe,  d  di«  per  iptnm  retignanJíem prntrnA 

rit ;  ae  ipsum  beneflcium  conferaiur  per  resignatlo- 
nem  kíc  factnm  ,  coUatio  hujusmodi  nulla  sit,  ^jMOa- 
que  be»rficium  per  obitum  tacare  cenu<tit$r. 

Los  csnonistas  dan  aMcbas  'eeplkndoMS  de  b 
regla  De  lá|lnnii;  mas  nosotros  no  los  tarilnieaos 
porqne  ya  no  se  pnciiea  diela  regla. 

ENFITEÜSI^.  Palabra  deribada  del  griego  qoo 
aignISea  ielertey  por  »ei*rors  aqlMaaMo,  pliin- 

taeion ,  nuevo  cultivo,  porque  loe  irbolés  solo  so 
injertan  para  mejorarlos. 

La  eiifiíeusit  era  un  arrendamiento  de  heredad 
perpetoo  ó  para  SMiehns  silos  eon  h  eu^  de  cnlli- 
fsr  la  flnetf  j  mejorarla,  por  el.qne  solo  so  psfsbn 
una  módica  pensión. 

Se  llamaba  enfUeusit  el  arrendamiento  coya 
dunclon  pasaba  de  nueve  años  y  podía  llevarse 
hMia  novénta  y  nnevt^  ssfdn  h  letra  do  la  Jey  de 
18  de  didenbre  de  17M. 

El  arrendamiento  á  censo  eefltéviiro  se  diferen 
ciaba  de  la  venta  en  que  solo  transfería  el  dominio 
útil  y  no  el  direelo.  Todo  ealo.no  Impedía  que 
eu^ndo  se  hleleso  esto  eoninto  para  los  Umso  de 
la  Iglesia,  hubiese  necesidad  de  observar  las  mismas 
formalidades({ue  para  la  enajenación  pura,  las  que  se 
requerían  bien  fueic  perpetuo  ó  temporal  el  arren- 
damlenío.  El  derecho  cantaleo  co8q»rendla  á  todos 
los  qu  escedlan  el'término  de  diez  afios,  en  algn* 
ñas  partes  no  se  permitían  según  la  Cstravaganie 
AmbUioice  los  simples  arreiidaniienlos  rústicos 
que  escedieseo  el  término  de  tres  años.  C.  /VmíÜ:  c, 
Ad  «MHmNem,  d0  Mm  eeeiee.  non  nUm.' 

El  arrendamiento  á  renta,  según  el  autor  de 
lo?  Principios  del  derecho,  era  el  enflteusis  de  los 
romanos,  y  como  él,  cunfena  el  derecho  á  la  cosa, 
fniare,  pero  ya  oo  eosMe. 

Les  establecimtentos  relQloeos  pueden  baeer 

Srrendsmlentos  de  larga  duración  ,  cuyas  ventajas 
hemos  demostrado  en  la  palabra  AnncND.iviF.NTo, 
pero  por  largos  que  sean  nu  con&eren  el  derecho 
de  propiedad,  el  isi  te  re  de  la  enfiteest»  ó  del 
snwdasdento  á  renta. 

ENT 

BNTKmuillCHTO.  Véase  utnmacKni,  ssm* 
ton*. 

E.MKADA  (derechos  de).  Asi  se  llamaba  lo 
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<]ue  se  ixagaba  á  titulo  de  «'Ivenimieoto  á  uo  ouevo 
beneficio.  ,    •  • 

lutkitoiH»  en  U  novela  ÍSS,  habia  prohibido 
lodos  los  derechos  A?  entrada  en  los  beneficios. 

El  Papa  Urbano  IV  se  esplica  sobre  esto  del 
modo  siguiente  en  ia  Eslravaganle  conun;  íle  ante 
mI  po^  reeeptkum^  fniMMnfn«ycr(M,  ^mÁneen 
fíom,  f>0»»MM  jeenUa,  nnf  tet  nttei  «tiam  ad  vtum 

eeelamiif  um,  sen  quemvis  p/iim  «sum  deputalevel 
defmtanda,  directe  aul  indirecte  petere  ^el  exigere 
quocumque  modo  fntummt,  Wú  imtíint  fum  per- 
tmm  ijM  UgnOaOti^  ptn  af  tpuil»t  «<  F^^m  libe- 
rnlffctof  cmnique  pactione  cenante,  daré  vel  offerre 
ecclniU  cumgratiarum  actione  luUe  recepluri.  EsUi 
constitución  pronuncia  escomu.iion  contra  los  par- 
lleubKB  y  suspenden  eoii  ñámelo  i  loeceiiUttloe. 

San  Pío  V,  en  una  bula  1870,  abolió  también 
los  festines  y  prohi!>ió  csprcsameote  á  los  obispos 
elijue  hiciesen  ningún  esiaiuiu,  aun  con  elcoosen- 
Ufñiettio  de  so  capitulo,  para  obligará  toannetos 
eanónlgoe  i  que  ¡ncasea  cnalqoier  cnnildad  que 
fuese  á  su  entrada  en  el  cabildo.  La  congregación 
lie  oariliMialfs  motlificó  esla  bula  añadiendo;  á  no 
ger  que  lea  para  la  fábrica  i  otro$  uto»  piadom; 
lo qneealáeonliwnie  con  el  Gonotlki  de  Trenlo en  le 
-seeioi  SI,  cap.  U  i«  Rf/krM. 

ENTREDICHO.  Es  una  censura  de  las  tres  que 
hemos  hablado  en  la  palabm  cineon&  que  prohibe 
ealebvarleeolcieedMnoa,  laniiaa,  los  eaeitaenloa, 

y  dar  sepultura  en  ciertos  lugares,  ó  4  cieñas  \)er- 
%on3&:  liiterdiclumecUsiasticum etí á  cerl it sacrame n • 
la,etab  ómnibus  dú>inaof¡iciu,elsepuUtiraeccU»Uu- 
Hcéfocta  prehibUio.  El  DOBbn  de  «nfraUehoeonvIO' 
neá  Mtda  clase  de  prohibielonea.  peiooMS  partlcu. 
larmentp,  diceGibert,  á  la  censura  que  lo  pone, por 
razón  de  ia  escelencia  de  las  cosas  que  prohi- 
be. Empléase  algunas  vocea  la  palabra  tatardlf iO, 
espcdabnenle  cnando  el  «ilredieA»  ea  peraenail, 
asta  ven  y  ao  ntamo  sentido  se  confunden  muchas 
veces  con  la  palabra  y  sentido  de  la  suspen- 
sión. Tomado  el  entredicho  en  su  mas  lata  sig- 
nllOMiloÉ,  es  «na  censara  eclesttslka  qne  sos- 
pende  en  sns  ftinelonea  i  les  eelealáaticos ,  y  pri> 
va  al  pueblo  del  uso  de  los  sacramentos,  del  servi- 
cio diviuo  y  de  la  sepultura  eclesiástica. 

Dlstinguense  tres  clases  de  entreiieho*t  local, 
peittnal  y  nlslo. 

CIprineréseiniponeáloslttKarasy  no  tías 
personas. 

El  eutredicho  personal  se  refiere  inmediata  y  di- 
rectamente a  las  personas,  y  el  nislo  parücipa  de 
ambos. 


Se  divide  el  entredicho  local  en  jeneral  y  parll- 
mlar.  El  primeio  se'  iMlMide  i  nraebon  legares, 
ms  iolm  em  regt»  «t  proviade,  mI  cffsai  cmicea. 

íro  el  villa  divinis  interdicitur  (1). 

El  enircdicko  local  parliciilar  solo  se  esliendo  .1 
un  lugar,  ú  uou  iglesia  particular,  ó  á  algunas 
entra  nucbas,  tpeelde  ai  ceai  Ínter  pimn*  «eeiU- 
tias,  paucm  vel  una  jure  iaterdicilur  (2). 

El  entrcílirho  especial  de  una  iglesia  se  eslien- 
de  á  las  capillas,  ó. al  cementerio  contiguo  á  la 
niMUi.  C.  CMtm  17,  |.  JUíüae  quoque ;  si  de  otra 
manera  auerdlase  se  despradaria'la  eansus ,  ai 
i7/íj  ¡ocis  possfl  licite  celebrari.  eclesiástica  cenxurn 
facile  contemiii  posset.  C.  t(>,  17  ,  ilc  rn  om.  in  (!." 

Se  subdivide  también  el  eaireúuho  personal  en 
Jensnl  y  parttcnlsr ;  el  prhbero  abran  i  nno 
comunidad  ¿  i  mnebas  peñones;  y  el  particuhr' 
á  una  ó  mas  personas  ospresadas  nominalmenle; 

Observa  Gibert  que  hay  pocos  case»  de  ealredí- 
cko  en  el  derecho  canónico,  y  los  hay  menos  de 
eafredieJkse  locales*  pomnoeaios solo  dSben  pío- 
nunciarse  después  deun  3eteni(Io  ecsánicn  del  deli- 
to. Solo  se  señalan  ires  casos  para  el  fn/ri^'(/tí  /io  local 
particular.  1."  el  del  capitulo  primero  de  SepuU.  in 
e.*  que  pone  eñlredfrte  al^  cementerio  i  en  qne 
se  ba  prometido  dinero  por  hacerse  enterran 
2."  ti  del  ccmenierio  en  donde  está  enterrado  un 
hereje. C.  3  de  privat.:  3."  el  de  las  iglesias  cu  que 
se  reciben  las  personas  cspresamente  eutreH- 
eh»$  (eod). 

iicspecio  de  la  prohibición  de  entrar  en  la 

iglesia .  ba  reunido  el  mismo  autor  siete  casos,  en 
los  cuales  dispone  ei  derecho  prohibir  la  entrada 
(de  ta  iglesia ,  /treade  arafeafie. 

1.  *  A  losqne  han  vejado  la  Igle^,  ó  A  aignn 

clérigo,  y  no  quieren  hacer  una  penitencia  cor- 
respondiente ii  su  pecado.  Can.  «,  cays.  ti  qu.  f». 

2.  **  A  los  que  retienen  tos  bienes  dados  por  sus 
padres  #1a  lglesia.6  qoeledejaron  por  lesisnenlo, 
C.  caut.  1.  3,  gH.  3. 

3.  °  RcIiUivamenie  á  los  que  estando  por  su  es- 
lado  en  la  obligación  de  conservar  la  inmunidad  de 
la  Iglesia,  la  dejan  violar,  pudiendo  impedirlo. 
Csn.  10,  cMt.  17,  f«.  i. 

4.  *  Están  comprendidos  en  este  caso  los  que 
violan  la  inmunidad  de  la  Iglesia  ,  prendiendo  eu 
ella  i  mano  armada  las  personas  á  quienes  los  cá- 
nones y  las  leyes  cepceden  el  derecho  deasilOi 
Cm.  10, 11,  cm».  17,  fRoaf.  1. 


(I)  Lancelot,  de  eccl ,  interdici.  ||  Itursua. 
{%)  Lancdolilbld^ 
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S.*  Comprende  á  los  qae  oo  satisfacea  el  pre- 
cepto pascual.  Cap.  it,de  Pmtíl.  <t  rembt. 
B.*  Es  relativo  á  los  aéilioos  qoa  deide  It  prt  • 

mera  visita  (lejat)  (!>' adverUr,  é  Instar  i  los  en- 
fermos qiic  visilaii  para  qae  llaman  á  los  médicos  de 
!tus  almas.  Cap.  15,  ie  Panii.  et  rmit$. 

7.*  Bl  «lilao  caso  es  aquel  en  que  se  esdiqre 
\H)T  muchos  afios  de  la  eiMCMla  en  h  iglesia  á  lus 
dcrigos  que  tienen  alguna  pnrte  en  el  homicidio 
(le  un  obispo.  Cap.  C  de  Uomicid.  $  úUim. 

Cea  respeelo  i  la  sepultara,  fiase  umma. 

Los  denas  tatntídM  personales  relativos  á  la 
celebración  de  los  ufirius  divinos  v  de  la  misa ,  á 
la  asistencia  á  los  mismos,  A  la  adminislrncion  ó 
recepción' de  los  sacramentos,  están  comprendidos 
en  lo  eoneeraienie  al  sníraHdks  en  Jeneral ,  en  lá 
suspeoslon  y  escomunion  menor.  El  entredkho  de 
\é  entrada  en  la  iglesia  comprende  todos  los  demás 
entredichos  personales;  sio  eml>argu  conviene  ob- 
servar que  la'cesadon  de  los  oleios  dMnes  no  es 
una  censara,  aimquie  llene  nodia  relacion  con 
ella.  Véase  oricio  mvwót  cisaciommiosovicios 
niviNos. 

Ul  entredicho  Jeneral  no  recae  absolutamente 
SMS  que  sobrs  las  pecsonas  y  lugares  espresados; 

pero  surede  frecuenlemente  que  se  sufre  entredicho 
sin  ser  culpable,  siendo  este  el  único  ejemplo  de  una 
pena  padecida  por  culpa  de  otro.  C.  16,  deLxcomm.  in 
6/  De  Bodoqueenando  la  Iglesia  principal  de  una 
dudad  eolredicba  guarda  el  eatreiichoy  las  denas, 
aunquessentas,  deben  observarlo.  \Clem.  i,ieErc. 
Cuando  el  todo  esta  entredicho,  lo  estao  igual- 
mente las  parles  que  lo  componen.  Si  se  pone  eníre- 
didbáuon  tierra,  i  unncittdad,(estOsdesueabres 
son  sinónimos  e  n  es  tas  m  a  t  c  ria  s,  c.  i  7  </¿  if«r6.  a//'.) 
pI  pueblo  de  esta  Horra,  que  también  pncde  f.nlen- 
derse  de  uua  provincia,  está  entredicha,  y  cada 
persona  en  partienlar.  Pero  eomo  estos  e^eiiekot 
lleiMU  dorio  aspecto  de  injusticia  y  de  grandes  in- 
convenientes, eslabli  ci')  ti  Connilio  de  Basilea(l), 
que  ninguna  potestad  ecle:iiasiica  ordinaria,  ó  de- 
legada, pueda  poner  eutreiMu  contra  una  ciudad, 
mas  qne  por  una  bita  notable  de  lajinlsB»ó  de  sus 
gobernadores,  y  no  por  la  de  una  persona  particu- 
lar, á  menos  que  esta  persona  no  haya  sido  antes 
denunciada  públicamente  eo  la  iglesia,  y  que  re- 
queridos por  el  inex  lee  gobernadores  de  -te 'ciu- 
dad para  que  lancen  al  escoaiutgadft,  UO  bayan 
obedecido  anU's  de  flos  dias  ;  mas  ciando  cl  csro- 
muljado  IijIjiis-'  sillo  arrojado,  o  hubiere  dado 


(1)   Sesión  20,  decreto  3. 
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cualquiera  oira  satisfacdonconveniente,  se  tendrá 
por  levnulado  el  oOniMo  después  de  los  dos 
diaa. 

Uno  de  los  efe  oos  del  entredicho  n^tBf 
de  las  personas,  que  las  que  lo  están  espresamente 
se  bailan  escluidas  de  las  gracias  jeoerales  ronce- 
dldaa  i  aqueltos,  cuyas  Iglesias  salan  sbtradieluB. 
ruando  tales  gMdas SO  rélsren  al  mMcIo.  C.  S( 

df  Prh  il. 

Durante  el  etUredicho  jenerai  es  permitido: 
i.*  Administrar  «n  ledoa  los  caaos  los  sacra- 
mentos del  bautismo  y  ds  b  eonirmadon,  y  el  de' 

la  Eucariítia  solo  en  raso  de  necesidad ;  C.  9,  ic 
Spon$.;  c.  45,  de  Exconummieat,;  c.  II,  dePocM^e» 
vU.i0Esem.  te 
i.*  Conaagrar  el  santo  crisma,  y  esto  poique 

es  necesario  para  el  bautismo  y  la  conflrmacion 
que  pueden  administrarse  en  didiQ  tiempo.  C.  19, 
40  EseoM.  ia  6.'* 

5.  *  Celebrar  lodos  led  dias  kM  oídos  y  ta  nisi, 
á  puertas  cerradas,  sin  tocar  las  camenas  y  en 

voz  baja;  se  concede  e-íto  para  alcanzar  mas  fadl- 
menie  la  cesación  del  pecado  que  atraeel  aUndkko. 
C.  19,  ito  fiscMU.  in  e.* 

i  o  Dar  sepultura  en  ti  erra,  santa  sin  sotamnl- 
dad  a  los  clérigos  que  hubiesen  guardado  el  entre- 
dicho; se  bace  esto  por  razón  del  respeto  y  booor 
debidos  isus peraoMs.  Gqp.  II dePmitf.  * 

5.1*  Celebrar  solemeemente  la  misa  y  los  oídos, 
en  las  festividades  de  Natividad,  Pascua,  Pentecos« 
tés  y  la  Asunción  ,  á  puertas  abiertas,  en  voz  alta 
y  tocando  las  campanas,  en  bonor  de  dichas  fiestas 
qne  son  tos  prindpoles.  Bsle  pffvnejio  se  baee  es- 
tensivo  al  Corpus,  1  la  Conoepdon  y  su  octava. 
C.  15  de  F.Tcom.  in  6." 

6.  "  Admitir  á  los  oficios  en  estos  dias  de  liesia, 
*  los  espresamente  enfrvdirJkea,  con  tal  que  no  se 
aprocsimen  al  altar  los  qne  dieren  motivo  al  «alre- 
dirho;  se  les  permite  e'^to  para  inclinarlos  por 
medio  de  dicha  gracia  áque  se  humillen  y  deseen  su 
reoondlladon.  IM.  .  « 

7. *  Abrir  una  vea  al  alto  una  iglesia  de  un  lu- 
gar cnfrerfífAo,  á  la  llegada  de  ciertos  relijiososa 
fin  de  celebrar  en  ellas  los  divinos  oBrios:  y  se  hacia 
esto,  oomu  se  deja  conocer  por  el  cap.  2i,  para 
proeorar  mayor  limosna  á  los  montes  que  iban 
alli  con  objeto  de  pedir.  C.  3,  St,  é»Prkttí, 

Por  lo  que  está  permitido  debe  juzgársele  lo 
que  se  prohibe:  es  un  principio  (|ue  cuando  una 
cosa  esta  prohibida  en  términos  jenerales,  se 
cfde  probibido  cnanto  espresamente  no  esli  de 
acuerdo  can  ella.  Clem.  i.  J  Pmoitnrh^tifi^.^ 
c.  .'1,  ie  Prob.  c.  3,  ie  Priríl. 
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El  «MiráUeko  persoMi  ligue  la  pefsona,  ñas  oo 

el  local;  pero  cualquiera  que  sea  el  entreUdit'M 

prira  di' poder  obriir  en  jiistiria  como  la  escomu- 
ntOQ.  C.  ¿3,     verb.  sigaif.  c.  31 ,  de  Prteb,  c.  3. 

Lo»  qiw  TiolaB  al  «iKmNclA,  aniñado  an  la 

iglesia  y  asistiendo  á  los  oficios  contra  el  enlrmücho 
pronunciado  y  los  mismos  que  alli  los  (oleran,  son 
caatigadús  con  diversas  penas  por  el  derecbo  cano- 
nieo:  la  snaponalon  y  la  de|»obidott  ftmáa  wnfea. 
Iñn;  la  escononion  y  el  entre¿eh»  particular 
¡alce  sententim.  C.  ll,  de  Privnt.;  c.  xúl.  de  Ex- 
cm.  Prttlal.;  e.  3,  et  i,  de  cler.  excom.  CUm. 
iHZt  ie  $eiU.  excom.;  c.  3,  de  Prieat. 

El  qne  oelabra  en  nna  Iglaala  antradicha  por 
eenáura  y  no  por  polucliMi  lo  hace  irregular.  Cuan- 
do se  halla  una  iglesia  en  et  segundo  ca$o,  juzga- 
se menos  entredicha  que  ina))Ui  para  los  divinos 
oteloa,  asi  coau»  ana  iglesia  no  bendecida.  G.  18 
de  Ewoa.  te6.*;  f.  I,  c. 4»  fO,drC«atnr.  Eecto. 

l.n  violación  del  entredicho  produce  siempre 
una  incapacidad  para  lus  cargos  y  beneficios.  C  de 
/leste/.;  e.  ult.  de  Exceu.  prot.;  di,  de  Pripot. 

Hay ,  ra  In ,  nna  espade  de  eatfediefteeonoeido 
bajo  el  nombre  de  «eañeton  á  diriato.  Bablames  d« 
él  crf  la  palabra  cr.9\ao^. 

El  uso  de  ios  eiUredtcho»,  que  liemos  querido 
dar  ha  conocer  antas  de  haklar  de  su  orijeo,  casi 
es  tan  antiguo  coate  la  Iglesia  ,  conalderando  el 
étitretíeho  de  la  entrada  en  rila  como  una  de 
laa  penas  de  los  penitentes  públicos,  y  los  demás 
eatrediclu»  personales  como  la  escomi^ion  menor 
y  Ja  Mapenak».  Elenfratfetede  la  sepultura  no 
aparece  en' el  deiedw  canónico  entes  del  siglo  VI, 
aunque  es  de  presnairecslstiese  coa  snterioridad  i 
este  tiempo. 

Respecto  á  kte  eaAwttelee  locales  y  jeneralés 
no  es  any  deru  sn  primera  época.  Se  dian  algu- 
nos ijemplos  de  la  historia ,  y  es  opinión  bastante 
Jeneral  que  los  entredichos  locales  mas  antiguos  se 
encuentran  en  la  iglesia  de  Francia  (1).  Fero  el 
graftde  nao  deeatoa  «afr«didtoe  se  baila  en  los  siglos 
XI,  XII,y  ann  en  el  XIU.  En  el  dia  es  elm/retUdkp  le 
censura  roas  rara,  no  siendo  el  local :  le  snslitnye 
siempre  la  suspensión  ó  la  cscuniuniOH. 

Levántase  el  ealredxdM  por  el  transcurso  de 
tiempo,  si -fos  pronnndado  lemporainenle,6bÍen 
por  la  raaliiadon  d«  la  condición ,  si  era  condicio- 
nal, y  entonces  no  hay  necesidad  de  absolución. 
Si  el  ealredicho  es  simple,  se  levanta  por  la  abso- 


.  <1)  Memorias  del  clero  ion,  Vil  p«g.  im. 


luden.  SI  es  un  enfmHcboJodldal,  puede  levan^ 
tarlo  el  que  lo  puso  ó  su  superior.  Si  es  un  entr*'  ■ 
dicho  de  derecho  ,  lo  levantan  los  ordinarios, 
los  legados  apostólicos ,  ó  el  Papa ,  si  este  se  lo 
batía  reservado. 

Se  entiende  también  por  estmUríke  la  prohibió 
clon  hecha  á  un  eclesiástico,  por  su  lejítimo  supe- ' 
rior,  de  ejercer  la»  funciones  anejas  á  su  órdeu  ó 
benelldo.  Esta  prohibición  puede  ser  un  acto  de  la 
JurlíMliecionvoUHitaria  6  de  bioMilench)aa;pnede 
ser  pronunciada  de  plano,  y  sin  forma  de  proceso, 
pero  liay  casos  en  que  no  debe  serh)  aino  precedida 
de  un  juicio  camteico. 

Todo  presbitero  redbe  en  mi  ordenadon  la 
facultad  de  ejercer  las  flincinne»  dd  saoerdodo; 
mas  las  hay  para  las  que  dicha  facultad  está  ligada 
por  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  que  no  pueden  ser 
licitamente  ejercidas  sino  cuando  se  tiene  una 
mialon  ai  kte:  tales  seo  las  qne  supoMO  núbdlios 
y  Jnrisdiode*,  pnriloilanÉMie  b  eoofeaieii  y  le 
pred.cacion. 

Se  recibe  la  misión  de  la  iglesia  para  ejercer 
estas  funciones,  cuando  se  posee  uu  titulo  al  que 
van  anejas,  siendo  eanónlcaoienie  Umtilnldo.  Tam- 
bién se  recibe  la  misión,  eonndo  80  Obtiene  per- 
miso particular  de  un  obispo  para  ejercer  dichas 
funciones  eu  toda  su  diócesis,  ó  en  algún  lugar 
designado. 

La  primera  no  puede  aer  revneada  arfaitmria- 

mente:  ha  llegado  á  ser,  en  la  persona  del  que  la 
recibió,  una  propiedad  sagrada  de  la  que  no  puede 
ser  despojado  mas  que  por  los  sagrados  cánones, 
y  aegnn  laa' formas  por  ellos  préseritas.  El  ado 
que  lolecd^e  ¿  un  cura  las  ftanddies  de  tal,  de-  . 
beria  emanar  de  la  jurisdicción  contenciosa  del ' 
obispo ,  para  lo  cual  es  necesario  una  queja ,  uns 
información  en  regla,  dictinen  del  promotor,  y 
sentencia  del  proviaor.  Véase  ncania.  mamiMUDa». 

Los  titulares  de  los  demás  beneficios  con  enra 
de  almas  no  puedeji  ser  entredicho$  en  sus  fnn- 
ciooes  sin  que  se  observen  la«  mismas  formali- 
dades. 

En  eaamo  i  la  aegnndn  espede  de  nieimi ,  que 

consiste  en  un  permiso  particular  que  se  llama  or- 
dinariamente Uceadas,  son  dueños  los  obispos  de 
limitarlo,  circunscribirlo  y  revocarlo  á  voluntad. 
LoseeleoUsUoos  que  las  obtlsnen  son,  por  dcdrb) 
asi ,  unns  nnsiliares  i  quienes  emplean  sus  supe- 
riores según  lo  créen  oportuno.  Xo  ejercen  mas 
que  una  jurisdicción  delegada  que  puede  cesar  i 
Tolnntbd  del  delegante.  Las  lleendas  de  predicar  y 
confesar  no  se  dan  ordinariamente  mas  que  por  un 
tiempo  determinado*  S  cuya  concluaion  hay  obUgn- 
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de  renovarlas.  Si  el  obispo  lo  rebasa  es^un  I  se  establece  en  otra  sin  reclamación  afgana  dé  su 


cton 

.entredicho  tácito  de  qup  no  está  obligado  á  dar 
caeou  á  nadie:  en  esto,  Stal pro  raíUnuvtíntM,  No 
puede  dMpateree  i  los  obispos  el  deredio  domo- 
cor  las  Ucencias  de  predicar  y  confesar  antes  de 
que  espire  el  término.  Esta  espresa  revocación  que 
se  bace  saber  á  quien  es  objeto  de  ella,  Torma 
un  ea(r«dfelo  pan  toda  la  di«eesis  del  oUspo  que 
la  proaunda. 

Como  dejamos  dicho,  hay  facultades  que  re- 
tibe  un  sacerdote  en  su  ordenación  ,  y  que  no 
suponen  jurisdicción  alguna  para  ejercerse.  Puede 
considerarse  como  is  priaera  de  todas,  la  de  ofre-: 
íer  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  No  se  le  pueden 
prohibir  á  un  sarerdote  en  su  diócesis  sin  formarle 
proceso,  y  probar  que  i>u  conducta  le  bace  indigno 
deeleNorbs. 

Puro  se  neoilnnibra  en  muchas  diócesis  ecsijir 
a  los  sacerdotes  estraflos  que  saquen  un  permiso 
del  obi5po  diocesano,  el  que  no  se  concede  sino 
cuando  prusAutan  loque  en  otro  tienipo  se  llamaba 
fálerm  cmeaMitia,  es  decir,  cartas  de  su  propio 
obispo ,  ó  testimoniales  (véase  letras)  por  las  que 
( onsicnte  en  que  los  sacerdotes  salgau  ó &e  ausenten 
de  áu  diócesis.  Fúndaaeesle  uso  en  kw  cánones  que 
naiidau  i  los  elérigoo  uodelar  las  Igleeta»  i  que  es- 
tin  unidos  por  su  ordenación,  ó  que  tienen  porobje- 
to  impedir  que  baya  eclesiásticos  vagamundos. 
Véase  EUAT. 

Todnn  las  dlspoaldooet  edeaitelleas  que  Ueoen 
por  objeto  nUJar  de  los  altares  á  ministros  indig- 
nos 6  incapaces,  y  mantener  la  sabordtnacion  y 
disciplina,  deben  sin  duda  alguna  ser  acojidas  fa- 
forablomenle;  pero  no  debe  dineles  demailadaes- 
iensioo.1AioeleeÍiitieoi]n  fortuna  y  sin  colocación 
quedejasudiócesis  sin  el  ronsontimiento  de  su  obis- 
po y  recorre  sucesivaraenie  diferentes  ciudades  y 
provincias  para  hacer  en  ellas,  digámoslo  asi,  el 
comercio  de  celebrar  la  misa ,  debe  aer  sometido  á 
lOH  USOS  y  disposiciones  sinodales ,  que  prohiben 
admitir  ó  la  celebración  de  los  sagrados  misterios, 
sin  cartas  de  su  propio  obispo  y  sin  permiso  del 
diocesano,  y  osle  es  el  único  medio  de  cortar  des> 
Aidenea  eseandaloioa.  El  Goieilo  de  Trento  esta- 
Uedó  sabiamente  (1).  »Que  no  «se  ndmita  por  nin- 
gún obispo  clérigo  alguno  do  fuera  de  su  diócesis  i 
celebrar  los  divinos  misterios,  ui  administrar  los 
aacranientos;  aln  cartas  lestinionialeede  su  ordi- 
nario.* 

PiMO  al  un  edesláatico  que  sallo  de  su  diócesis. 


(1)  iieés.  25»'.c.  16,  ie  ñ$fMm. 


propio  obispo ,  y  sin  entregarse  á  tas  funciones  del 
santo  nilnlslerloi  flve  én  ecupacionee  honrouasy 
de  una  manera  decente;  si  no  celebra  mas  quepan 
supropla  satisfacción  y  edificación  publica,  enton- 
ces no  tienen  necesidad  de  un  permiso  espíese 
para«jercer  una  función  que  ennnanoeeiafUununle 
del  caraeier  sacerdotal;  el  poder  que  dele  le  dn  no 
está  ligado  por  ley  afgiina,  y  le  basta  la  venia  del 
cura,  el  que  ni  aun  puede  rebusársela  sin  ratones 
lejitimas. 

No  calimos  ya  en  aquellon  tiempo»  én  quo  Han 

unidos  la  ordenación  y  el  titulo,  y  en  que  la  estabi- 
lidad en  una  iglesia  era  consecuencia  de  las  órde- 
nes. Los  antiguos  cánones  dados  sobre  esta  materia 
no  pueden  ya  tener  apllcaelon.  Loa  que  deapnenne 
ban  bocho  solo  ae  nleren  á  loe  anccrduies'  n- 
gamund08,'y  no  pueden  ser  tenidou  por  talen  aque* 
líos  de  que  bebíamos  aqui. 

ENTRONIZACION,  «alalnatftladoonlaeiie- 
dra episcopal,  bedia  en  forma  de  trono,  elevada  y  cu- 
bierta con  un  dosel,  como  el  trono  de  los  príncipes. 

Después  de  la  consagración  del  obispo  por  el 
anoUspo,  este  envluba  «u  otro  tiempo  uno  do  aun 
sufraglMoe ,  que  aeompaikaae  á  I9  penona  elejlda 
para  el  obispado :  el  sufragáneo  hacia  sentar  al 
electo  en  su  trono  el  primer  dia,  y  después  de  lre| 
meses  (^e  residencia,  el  arzobispo,  al  bacer  la  vial- 
la,  le  remida  al  anlpresie  y  arcediano  puraque  ee>* 
saminasen  si  estaba  bien  instruido  en  la  disciplina 
y  usos  de  ^  obispado,  quedando  confirmado  en  él, 
después  dt>  esta  información.  Esto  es  lo  que  se  ve 
en  el  capitulo  71  de  los  cdnones  artbigos,  becbos 
el  abo  39S  y  qué  se  atribuyen  al  Concilio  de  Nicea, 
aunque  sabemos  que  dicho  concilio  solo  hizo  veinte 
cánones.  Esto  era  lo  que  se  llamaba  enlroHimcuM 
y  que  solamente  bace  nlaelon  á  lou  benelcladoa 
con  cura  de  nimaa  y  i  loa  oblepoo. 

La  ceremonia  de  la  cnlronizarum  se  ha  conser- 
vado en  algunas  diócesis  para  con  los  obispos,  y 
eu  la  mayor  pane  para  con  ios  curas.  Véase  ccra 
rAunoco,  uciTmciou.  • 

El  cánon  séthno  del  Cóndilo  de  Letran  cele- 
brado en  1179,  condena  como  un  abuso  el  ecsijir 
cosa  alguna  por  la  e»(r0nt¿ai-io«  de  los  obispos. 

BPA 

EPACTA.  Véase  csleuuamo. 

BPI 

EPILEPSIA.  Seria  IndecóroMpenUtlr  ejecutar 
las  (tandonea  edealaatlcy  *  loa  que^pudecen  tfi- 
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I,  llamada  vul^aroienUi  alferecía  ó  aial  üc  co- 
MM,  fafqot  IfM.-élavasa  i»  inU  '•■ftnM-. 
dad  podrteaserprtadartOÉiM  iMdlo-tto  lai.fttilcio- 

itM  de  su  ministerio,  lié  aqui  porque  los  que  han 
padecido  accidentes  de  epiUptia  después  de  haber 
iáte<«da4de,  la  pubertad  lOo .imguiares; 

•I  dto|ieai»'É  lott^ua  b  pa- 
decieron en  su  infancia,  sahii^nilo  por  una  espe- 
riencia  de  mudu»  aboa,  qie  oot catan  jra  sájelos 
i«lbi(l)   :  .  . 

tmk^i'ti  caer  en  (ierra  violen tameme  con  isonvul- 
siunes  y  pérdida  del  conocimienlu ,  dar  gritat-con- 
fusos  y  arrojar  espuma  por  la  boca  (i). 
•I.  6««Bpl0|.ianda  rifOf  .ffdapeeto  de.j^«eUas  á 

dos ;  porque  los  cánones,  que  parece  suponen  que 
esta  enfermedad  puede  curarse  ó  por  lo  menos  dis- 
minuirse lau  considerableineoteque  no  baya  motivo 
fMtlMMr  ■al0t«eMllaioav^eade«alisM«|to>eI 
poder  da  permlUr  á  los  epiiépi iros  '"Tf^irifmt  ir 
sn  órdon ,  cuando  ha  pasado  un  año  entero  sin  que 
bayan  tenido  convulsiones  de  esta  natur;ile¿j:  iU'- 
MméL  ¡i,  CM.  /«  /aii,  «aaa.  7,  ftmi.  i;  ex  epit- 
tria  /Uw  §dierilM  Pi9  ftpm,  cm.  Cammattar, 
|NmI«8S>(«.  .  .  I   ,j  1  : 

bl^'l^tl^VA.  Palabra  griega  que  signiflca.equi- 
dad^l^lalilterpreiiaifiijnaigfwy  pr«4fiite.de  la 
ks  idimi  Jaa  ^mmmürn  d«l..|iMiip»»  .l«ftf  i 

'.■SMW^Of ÁDO,  Uftfi9(i9itada  ea  la  dignidadiqui 
it«lka.el  oMafo,al  «Ni»  aáboon»,  la  |4ti|IM  dal 

•Mantoclo:  iwíepmopomm  ordinta  $imt »  quia  pri- 
aiM  $0eenhf  est ,  id  ent,  prinrfpf  ficerd'ihim,  el  pro- 
pttíaftí€9M»teU$ta,  el  calera  nd  impUnda  offici^ 

Bft<liBvl*,dlMalM«aZaaiaiM^'qMfl.?ef- 

Iw  ei>carMA»fMRia  en  la  tierra  la  plenitud  del  sa- 
cerdociu  y  que,  al  subir  al  cielo,  la  comunicó  i  los 
apóstoles  para  ininsmUtrla  ¿  sus  auceaorea,  y  dis- 
IribMlita'flftlB.lihili'iWila  al  UM  Im  alflM.  E| 
apflsiala^o-  6-  ^tacaMo  tnaUinido  por  el  Hijo  de 
Dios,  era  pues  la  ploniiiid  misma  del  sacerdocip  y 
«ottenia  eminenieineute  todos  loa  gratos,  toúaf  las 
Maaes  y  todas  laa  perfiMeiOM»»  .  ..       .  ,, 


.  Oioat  dice  el  autor  eüado,  eo8j||ia  uo  mo^  Btt  M-., 
;iH«4«iUtaM  y  tfivlNoid  Jtdjkiry  dar  b  aufUf-. 
ta  fliialídad  de  paiaM  y  de.ialyeranos  sacerdotes  de 
la  iglesia.  Los  que  solo  han  cunsiilcrado  el  modo 
con  que  se  lie(;n  en  la  adualidiuial  sacerJociOi  bait 
buscado  que  era  lo  que  podía  afiadíK^e.al^ri^aB  y» 
;«ai*caM>4el.<pfesUiM»d«  dtapiie»  da  toa  «Ñ^- 
mlrables  poderes  de  eooaaffrav  «I  cuerpo  del  H^o 
de  Dios  y  de  perdonar  los  perjdos ;  de  aqui  es  qua 
al(,'unos  tcúlegos  eacplástices  ban  pensado  que  al. 
epitcopado  ««ft-.anM>4iie>«iM  «laMlM^^affTi 
riderdaliwmUltnfdis  y  m«  Jiay  quien  no  le  ta»'. 
sidera  sino  como  iin;i  cslonsion  morsl.  Su  objeto 
era  ilustrar  las  palabras  de  San  Jerónimo ,  quien 
parece  decir  que  en  los  primorus  jiígbia  loa  obi»- 
pqa  y  Ipa  pnaUlafDftaaaii-uiMq'iiilMiat,  yqw&n 
Pablo  los  ba  conrundido;  pero  el  sentir  coman  ea 
que  San  Jerónimo  y  los  autores  eclesiáslicos,  qae 
no  distiaguieroB  bien  el  ^taflaffado,  del  jweahUa* 
radoi  Mk)  haaqMvldo  ,dedr  qiNi  a»  l»:jiiirieiila 
IgleaU  los  aptetoles  y  aus  sucesores  dabaoiel^gria* 
copado  i  los  que  daban  el  Orden  del  presbiterado; 
porque  como  el  celo  de  estos  primeros  mioiatroa  no 
tMOla  líaiUea,  au;iiirisdí«:ion  y  su  poder  no  debían 
laapyqt  lanarlQt;  tolo.  Iw  c«i«B|«ate.  pMi 
«iftarla»  &  fundar  alg«m.  ||lflala  y  m»' prcal* 
so  por  consiguiente  que  (uesen  obispos,  porque  el 
obispo  es ,  sejjuu  San  Jerónimo,  el  sucoaor  de  los 
apóstoles  y  el  Jefe  wtMMTiMtt<eiiya>  iMmnMM» 
loridad  nanea  kakrt  IglMit,  alM  látmá  f 
confusión  (t). 

El  sabia  t^uillermo.i  obiapo  de  París ,  deapAf  a 
de^tCAsjMKAüO^  aolvraa  aolaii^UliMq,  ta qIo  gtip- 
fw/aomo  iailMa,ilia«fplÍ«ido  iMprenaptliMial 
eplsropatlo  y  su  prreminenria  brc  el  preisb¡<« ni- 
do. Flquin,  dice  este  (5)  autor,  i»  soli$  epitroph 
pUaítudo  ppfeslalis  el  isíontm  offteiorut^  perfeatr 
th,  •MrffMMp.dH  (pisroptím  pkfnmwHp*^ 
f¡SCbUl^-0lltt  ai0MÍBNWH  j  ^f]MiiP  fplWifltivwifiifmir 
di  plentim  fítqve  pfrfcrfum^  minoren  facerd^tnt  non 
habent  quia  nec  sacramealum  con^maiiom ,  n<'r  ma- 
jara ittcramcntaüa  impenderé  pommi  i  -timiUer  tm- 

habent. 

El  mismo  GiiiMprmo  de  París  haci'  nntar  á  con- 
tinuación, que  aui<  cunáudo  bay  mucbos  ¿raidos  en 
el  «plaMji^Hlo,  ptmrWwbkspos,  primados  y.^pa- 
tftapoas .ele*  cala  miiflp.f«n|as  uño;  que  el 
Papa  Blamo  no  llene  mu  que  el  ^eoíiwviio.i:.]^ 


i. 


Aleiand-  S,  c^n.  ín  lota.catis.  7,  qnaat.S: 
GelM.  Papa,  can.  Nopetveaaa.  " 
HHav»'  Is'Bplel,-  el  fpkee»  •  p*  Ai 


4)  JurisprodMMla  oaitaleá^  art. 
1  P*|.«W.,v  •  ^ 
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(lemas  oMíspos,  aunque  t<  nga  una  juriáliCdQn 
ClMaié;  iñrúliim»  ^  'el  ^Imm  JesueiM*  ocaj^ 

a  primer  lugar  en  c]  orden  de  iM'oMspos:  IpK  Do- 
mima  inm  Chrislu»,  non  plunqunm  epis<vput  eH  i» 
t^xttíikw  eccletimkcia  tecmium  quod  hom,  €. 
Obrat.Mf.M. 

*  NadH  biy  en  todo  esto  qne  no  esté  conforme 
ron  l:i  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  los  sanios  Pa- 
dres; Omnet  fTcipmki  tuaria  odMkiRUtraime  apot- 
Mi»  Mueeémt .  dke  SM  Clpitono  (1) ,  y  ea  otro 
lii|ir t-iiw  trmt  iMfa«  emM  qMeioft  ftiá  fkU  «I 
Pfirui  pari  eon$orth  pretditi  «f  AeMHit  H  pMiKrtte. 
C.  Loqtütvr,  cnu*.      7. 1 

Moe  San  iertoimo  (S):  «Ubicanque  faerll  epis- 
tWttm^  tl!te<lloaiBt  «H»  Ba|ubll«  tife  Gomlsn- 
>tifiopttlÍ4  Rhe  lliiegU,  «hre  Alexandric,  ejusdem 
isemper  est  nieriil ,  ejtisdem  et  sarerdotii  potenlia 
»diTUiaruiD,  el  panpertaiiü  buiniliias,  vel  subll- 
•iMmn^  «A  iBfbftawn  epIeeopuaiMNitett. 
■Itwwi  e— ai  apoetoloruoi  siiccesKofMSMt.  Inter 
faposlolos  par  fnit  InfitKuiio,  sed  unos  ómnibus 
«prffifliK.  €.  in  lilis,  disl.  80,  e.  in  Novo,  dlst.  90. 
»J.  C.  Véase  papa.» 

"kn  tígUHb  qtw  IM  oMspM  M  MU  «tfib^ 
riores  i  ios  preshiteros,  ó  que  no  tienen  el  poder 
d«  conferir  laoiinflrmaclon  y  l;is  órdenes,  ó  que  este 
es  comitn  con  «1  délos  demás  sacerdotes,  ó  que  las 
Mmm  -«tMmm  «in  «I  cotMiiUHiHi»  ó 
tatenrendéir  del  paebio  ó  del  p<rder  secular  son 
tute,  6  que  aquellos  que  no  estan  ordenados  ni 
autorizados  biea  y  lejítimanienie  por  el  poder  ede- 
irtáíNk»  y  emArileD,  sino  por  cualquiera  otro  ,'soo 
lN»ra»U»  lnintaMM  nrintstn»  de  la  palabra  de  Dios 
y  de  los  sacraOBnlna,  aea  anitoaMthado  (3).»  Véa- 

se  JERARQOtA. 

Debe  eoasulUrtft*  sobre  esta  malcriá.  el  capí* 
taltfl  f  t  dcink  iy  ipanel,4elTniUilodela 

diseipiina  del  Padre  Tomasino.  Este  sabio  sacer- 
dote del  oratorio,  saca  las  conclusioaestlguieiites 
de  las  rarías  autoridades  que  cita: 
'4.*  Qaa  loaobfapOB  poseea  BueoMoi  comple- 
ta de  la  potestad  apostólica,  lo  cual  no  pooia'de- 
dras  de  los  presbíteros  ni  de  los  diiconos. 

2.'  Que  ellos  son  los  sumos  sacerdotes,  nmni 
aieerdofet,  mmmnI  mMMMü. 

S.^  Bdlo  dlaa  ímM  MataUiIraif  la  cbn- 
Innacion  y  el  órden,  qne  son  los  dos  sacramentos 
CD  qae  se  confiere  mas  parUculamiente  la  pleni- 
tud del  Espíritu  Santo. 


4t«  KlM>«oü<Ma*1oa 
Btf  piO)>ii  aéiarldlHl ,  al  paso  que  lo»  presbileros 

los  administran  con  dependencia ;  y  aun  e«  otro 
tiempo  solameate  ios  conferiaa  en  auseocM  del 
obispo.  »  1  .  • :  .  . 

Qw  BQ  ae  ysede  aaaaagaar  i  nn  oUa#«  a«a 
dMeodla,  \o  inisaio  4aB>  Éo  fMd»  tebArnyata 
reino.  ■    .  • 

6."  y  último.  Que  la  Iglesia  no  pMteaaliMr 
sin  obispo,  asi  coaio  vn  eucrpo  no  p«ade  eHa#'ilB 
alma  y  ^n  cahesa  qoe  posea  la  plenitud  de  la  vida 
y  qiíé  thlBque  lodos  los  miembros  ron  sn  influeo- 
dK,oonlintta:  ilfoa  eaim  Eeciai*  ene  une  tpiu«f$ 
pole$t, 

•  0a  «iaa  talas  pHneipioadebemos  pues  concluir 
qne  ldi'prert>Ítefos  y  demás  clérigos  Inferiores  de^ 
ben  tener  una  gran  sumisión  y  una  estrecha  sob- 
ordinaeion  á  tu  obispo.  Véase  omero  {  S. 

EPISTOLA.  Con  roucba  frcrncncia  se  llaman 
mhtola»  las  decreialea  de  los  ponUfioes.  Yéasé  m- 
RKCHocAKomco;  • 


Epist.  9.  lib.  1. 

EplSC.  8í<,  «d  Evafr. 

ConciliQ  de  Trenlo,  a«.  i5,-c.  7. 


EKA.  Ks  un  punto  fijo  y  determinado  de  qne 
nos  servimos  para  contar  los  años.  Se  dan  dlíñcan- 
laaMlankiliaat-eBiapaMMni,  la  maa  «Higiilifr  aa 
la  que  la  hace  provenir  de  la  ignorancia  de  los  co- 
pistas que  hallando  en  ios  antiguos  monumentos 
A.  E.  R.  A. ,  annsi  eral  regni  Augiulí ,  formaroa 
jBRA.  Vdaaa  crohoumía,  cUsrbmk». 

Los  historiadores  distinguen  mncbas  especies 
iteras,  la  rra  cristiana,  la  de  los  seleucides.  la 
de  Espaba ,  la  de  ios  toreos.  Ote.  fin  la  palabra 
cROMOLOiiA  habíanlos  do  la  «rocriattaM,  fwa  ca 
laaatea«|ttOfaeMlalaMiie)MftlMe«aa.  . 

La  era  de  los  seleucides  es  aquella  de  qne  se 
servían  los  Macedonios  para  contar  les  abus;  se 
bahía  de  ella  en  el  libro  d«  los  Masabeea  bajo  el 
nombra  do^ilwfrjffw-,  dei|w  aaalnlefM  loa  Jo- 
dios  desde  so  sumisión  i  lo»  Maeedoolos.  Esta  <r« 
empieza  en  el  reinado  de  Scleneo  coropoRera  del 
gran  AlciJaodro,  el  aiVo  del  mondo  3693  y  el  511 
antas  de li  aro  vaigar.  "•• 

U  «w  do  ttpait  ao  OqoaHa  de  qne  ae  alrrto- 
ron  muchisimo  licmpo  en  todos  to^  aniiguos  reinos 
y  que  en  la  actuaNdad  laoooocenaa  oon  este  som- 
bre. Empieza  esu  época  iaolofc  y  oalM  atü  iiMli 
deRoaolio«nieflatlaaa»da.mod0  400  oíalo  pii> 
mero  de  esta  corresponde  al  treinta  y  nueve  de  la 
de  Espaba.  Se  usó  en  Cataluña  basta  el  CoocUiO 
de  Tarragona,  ea  iiWr  en  el  que  se  mandé  vaibr- 
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i«4fr|osjA«pde  U  KoiMurntqioi.  Se  hito  lo  mn- 
M»««  el.fvtoO'iS'ViilMiita,  «e  i3S8,  «a  el  tft  An- 
ión ea  IMS,  f  por  illla»  «■  «I  4*  VWfippl  «n 

MI» 

-.  1.a  era  de  lo*  (urcos  Ilaaada  ^ira  ú  la  fuga  de 
|MI)Mi)»,  aftla4pflcaeii  qoe  luiyó  esie  inpoaior, 
Miimiil64eJatt«i«FíMVWjiw  «iravn  le 

lian  pucstu  pti  ppligro  la  vida:  asi  que  de&de  esta 
huida  llamada  ¡uji^r^  fiof  l«||.,ári09y.fllf|ii«^O  i( 
(oniar^4a  «j^of.. 

■    ..  .  .!?W5. 


-875- 
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C.  I»  qiUbut  22,  q.  il,  /.  C.  Errar,  ignorar,  uu  sa- 
bor, y  tUtdmtft  fVB.catliDMiitdllBfwtts.acgiui. 
Alvhid,  ia  D,  C.  A  fVÍ»M.«pl  mtmMftltmtiM  iitf m\ 

/i<rc  fíTba,  errare,  ig:t9rare,  nncirr  et  lilubare.  Ig- 
HorMlia  facU  noajuris  exdunt  {i).  £1  Pu  upooer^, 
al  error  e«  aprobarle ,  aii  fl(NM  •!  M  MÍ|^er  b|j 


ERECCION.  Se  usa  comunmente  esta  palabra 
par^  denotar  el  atrevo  esialiiecioiieoio  de  un  bene- 
Ido  6  dlgnláii  y  IniUn  de  eea  fgleiie  parücu- 
tar.  Le  erecdoe  se  paede  leoer  de  dos  maneras: 

{ .'  Cuando  se  di  «I  titulo  y  arácter  de  beoefl- 
i  <tn.lu|bir  <lffe  antes  no  le  lei^a,  como  cuapdo 
i^erUenaeicai^ile  particular  «a  donde  eal^  ao 

2/  Cuando  se  dá  un  titulo  mas  elevado  á  un  sitio 
ffijido  ya  en  titulo  de  beoeüciu,  pqr  ejemplo,  cuan- 
do. &e  cai^bia  una  sio^ple  capiMa  n  curato ,  ó  uua 
gurov^fík  catedral,  6  Sealaienie  «a  oUipado  ea 
¡Rt^ir&poli  ó  ar»^ispado.  Eslj  distiqclM»  cpcieepoo- 
de  poco  mas  ó  mp.nos  á  ia  que  hace  Amydenio  en 
^los  términos:  i4i<  diu)  peM«ra  reducnulur  erectio- 
ae^pvprtea  et  impropriofi  pnprUm  tnetíuum  A- 
c»«  ipaado  «lif«a  eecle$M  a  planta  comínUtur  et 
ie  non  ecdetia  fil  ecclma ;  impropriam  dko,  guando 
ecceletia  jam  repnUur  cotulrncta ,  ted  mutatnr  iUüu 
ttatM  el  ;po/e  ¡gMd  capelia  erigalur  m  i^arocMalMk 
En  jeí^f ral ,  el  oliiflo4*  ^  tntfebm  debé  «er 

vi  $rrrilium  dirinum  augeatnr ,  nmiealMI  Mt  AlÚ- 
Muiitir.  C.  Es  parle  de  coMtil. 

La  necesidad  y  la  utilidad  pueden  también  ^r- 
1^,  de  aieilyo  pan  celae  feadadoMe  4  cambioi: 
•C.  M^iflMCt  7,  qu.  1;  e.  í^netípim»  i 6.  q.  i. 
pero  por  !o  regular  los  nuevos  establecimientos 
no  pueden  bacerse  con  perjuicio  de  los  anti- 
fuos  (p- 

,L^  ereedn  aa  parroquia  de  un  logar  edMiia- 

Uco  es  de  las  mas  importantes  Véase  PAnROQOti. 

En  cuanto  jk  Ja  ereemn  de  ebispadoe  y  arzo- 
Aspado»;,  réaw  oaiarano. 

.  .     .       '  EMl 

.  ^HKOR.  El  err^r  co^sis^e  eo  craer  tefriedefo 
le  qiie.ee  Ibiio:  JSnweeit/ebemjyr»  mts  paiarr 


¿Memor.  dcl  cter.  f^ip^v^»  P^- 


.  ijuNta.  (üifyp^laieQia  del  antrfpenkK)  Yéa^ , 

IMTfBMIgMTO.  .  ,  . 

|.  II.  ' 

-  .   '      .  ..    sí    .  :  -I 

i^fNt  ep  lee  laacrlpioB.  Vine  i(pi:pbiu.  .  . 

.  .  ESC 

EScAndíILÓ.'  Toda  palabra  6  acelon  «ae  ^e 

ora-^ioii  á  otro  para  pecar,  y  que  influye  natu- 
ralmente en  la  corrupción  de  las  costumbres:  Quod 
gracce  Kwtialtmdicilur,  offeniionem,  vel  injurim., 

Se  distinguen  dos  especies  de  escdnilafos,  acú* 
vo  y  pasivo:  el  primero  es  aqnel  qiic  comdemos 
por  nuestras  malas  acciones  ó  las  que  solo  tengan 
•pariencie  de  tales,  y  que'debeaioe  evitar  por  car 
ridad  biela  el  prójimo:  Propier  froíimi.elUuittíeaL 
El  excátidnlo  pasivo  es  aquel  que  somoscaoia 
sjn  tener  culpa  alguna;  como,  por  ejemplo,  cuaade 
avcetra  fbiiana  6  áaeslro  eela^  dea  eovldlaA  lír 
gunas  personas:  Per  aeciáau  niem elifaid 9erhm 
tel  factum  uhíu$  est  lúleri  causa  peccandi ,  qaando 
etiam  prcrter  inU-nlmtfin  operanth,  et  prceler  conü- ' 
íionem  operit,  aliquú  mafe  ditpotitiu  es  hi^ütmii 
oper«  iaAwttar  ed  p0c«eaANa  (4). 

Los  canonistas  establecen  ps(;is  difcrenies  mie- 
siroas  en  materia  de  eardndato:  Pro¡iti-r  tcandalwm 

fií  qtúi  alia»  non  ¡ieret  Kcelnia  lolerai  mulla 

/rpj/Ur  $caáéUhm,...,  %«Rdafi  raMea*  rimtttümr  rt- 

'¿érjvl».^  Scandalum  utilm  nasci  permUlilur, 

quam  quodtefUasreUnquaíur....  PropUr  scandalum 
evi/aadam,  non  debet  quis  commiHcre  malum....  Cum 
mmdtít  portñ  ata  iekeí  pát  pn/fiel  etím  UUne- 


(i)  Reg.  IS.iÍéll«g.  jur.Jn  6/ 

(3)   Sto.  ToaMS,  %  i,  qu.  43. 

li)   Slo.  Tomas,  loe.  cit. 

m  Étítttk»  de  Rósate,  Dicción,  verb.  scisnA- 
iMmmmáWttfmtper  eo,  de  seat,e&ooB.  deei. 
in  c.Qui  scandalizaverit,  de  Rtril  Jatti  i  if^tni. 

Í5Si.V»?/-*t?*^ü^J?ffuii  U**?  h  lia  t>fii¡;lü  lol  ' 
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I*.ira  crllnr  pl  fxritmtfllo  se  hi\  psclnido  Ae  las 
órdenes  i  los  írregtilare*  ex  dtfectn  corpvris.  C. 

'  'Es  raro  que  an  caso  privUeJiado  no  vipafeom- 
píftado  dp  «fdftrffl/ó,  mas  solo  él  no  haee  que  el 
dclílo  no  sea  privilejiado,  porque  puede  ser  mayor 
d  menor ,  asi  como  paede  referirse  I '  aiñ  hcdon 
•  n«só  menos  ertailnat.  El  «mliidab-tlrve  de  regla 
para  disUnguir  en  d  ñierb  de  la  penitencia  y  de  la 
grada  ,  los  casos  merndos  á  la  Santa  Sede  y  los 
que  ti  obispo  piien'd''abs'>lver,  según  los  decretos 
dd  GoadNo  ée  Trento ,  refbridoi  en  los'  itübuUa 
CASOS  issaavAMS,  MsnnsAS.  Téase  también  roto- 

RIBDAD. 

En  la  Real  Cédula  de  19  de  noviemhro  de  1771 
,  se  previene  lo  siguiente  :  «Para  evitar  los  pecados 
pAbUcoa  de  legoa.  al  los  hable»,  f|»i«4te  el  oblapo 
lodo  el  celo  pastoral  por  sí  y  por  medio  de  loa  pár» 
róeos,  tanto  en  el  fuero  itenittMirial  comn  por  medio 
de  amonestaciones  y  de  fas  penas  espirituales,  en 
laaeaaoty  oon  Us  fbrmalidades  que  el  derecho 
llsM  «siáilteddas,  j  ño  basíando  eslasse  dé  cuen- 
ta k  la<<  justicias  reates,  á  quienes  (orji  su  castigo 
en  el  fuero  esterno  y  rriminat,  ron  las  penas  tem- 
porales prcvoiiidas  por  las  leyes  dt  l  reino.» 

'  t%kf  itf,  m.  ts.  H^:tt  á¿  h  ivo*:  líM^l 

lUiniiint  se  caalignc  con  ta  pena  de  l rebajos  pÚbÍÍeoí 
á  los  que  pronuncien  palabras  obscenas  y  í  irpes,  o 
secspliquen  con  acciones  indocenies  con  personas 
IRí  ¿IfO  le^ ,  un  mes  por  la  primera  vez ,  dos  por 
lá'aegAifda;ei¿.  En  re'al  órden  de  7  de  abril  de 
Ifid  se  modiHci^  esto  con  la  nena  de  ciácnenta  dn- 
cados  ó  tres  meses  de  correccional. 

En  real  órden  de  2á  de  febrero  de  181S  seüice: 
«ÍÑ  ie^  qalaire  <iae  et  coose|o  mide  de  que  se  cas- 
ttgben  los  «tedada/ot  y  delitos  públicos  ocurridos 
por  voluntarias  separaciones  de  los  matrimonios  y 
vida  licenciosa  de  los  cónynjfs  ó  alguno  de  ellos, 
jjf^  amancebaníeñioá  también  públicos  de  personas 
soItcraii  V  por  la  inoMcrrancia  de  l^s  fiestas  e^e* 
siisticas;  y  asi  mismo  las  pa^ábraa  obscenas,  las 
injurias  liecbas  á  los  ministros  de  la  rclijion,  el 
desprecio  con  que  se  hable  de. ^Ilos  y  Lis  irrcve- 
Wndas  en  el  templo;  Igtialn^aie  quiere  S..H.  que 
los  Jueces  reales  añahien  francamente  á  los  ecle- 
siásticos y  párrocos  para  e!  cumpümionio  de  lo  rjiie 
jüGBraalmente  hubieren  dispuesto  para  realizar  el 
arreglo  do  eoManlirtiS  y  eviur  los  ieíerídas  eanto- 
díate  pdUleos,  TalModtteiQdb  y>Olrdlft  déitmonfea» 
taciones  y  ccshortacioncs  privadas  y  pn  cediendo 
«OQÍocme  4  derecho  coQira  Ipa^u^  «Itaioadaveiiie 
Isa doaproden.*' :  í'yitbn*'  ^  \w  • 

Por  Altillo  00  el  noI  dedro)iyiloÍÍsWkiánódé 


t829,  *e  cnc3i'?[ó  ti  ciimplimienlo  de  todas  lasdis^ 
posiciones  dadas  anteriormente  y  se  ai^ade  ademas 
«que si  •advenidos  por  laa  oitorMadOa-no  ís  rsole* 
inmediatamente  los  matrimonios  separados  volonta- 
riamente  y  cesan  los  artarícehamieiitos ,  se  proéeda 
sin  detención  al  arresto  y  prisión  de  los  culpables', 
su  destierro  de  ios  putdHosenqoe  residan  y  demás 
penas  ürspacéblr  po#  'M  'leyéo si«ndtr '  «dipoaíio-i 
bles  lo^ Jaecd  y  justicias  del  meíidi^dUijiifÍif'  d 
connivencia :  y  <\m  S,  M.  mandará  Sieparar  á  lo» 
pertinaces  de  los  empleos  y  honores  que  obtengan; 
y  ni  admltM  ft  rargos  ni  aorrldo  pdMeo  á  aemo- 
Jántcs  deníicuentes ,  ni  pendfUiílí  qné  éoliien'siiel- 
do  sin  teitlMbiilb  adulado'  dé  críMlana'  ooii« 
ducU;i  "  •  '  /     •^  J 

tesCAI^VN  LAS^GtfeSlitk  l¿'ttiy  eiilofl 

alguno  que  fiermlti    prohiba  cs|>^esinü¿nte  I  los 

legos  el  tener  bancos  en  las  t^'leslas.  Ahtlguamén- 
tc  estas  personas  no  solo  no  tt;nian  tMcaHot  en  la» 
igk$iai^  v\  aíiif  en  Ü  náTe  ,  sino  que  no  podiao'rn- 
tta^  éii  él' coro  más'4il<l>^  liédliii'y'sair^ 
muiifon.  Véase  santcakio.  Después  se  relajóVsia 
disciplina  con  respecto  ñ  la  entrada  en  el  coro;  pri^ 
mero  se  concedió  á  los  reyes  y  principes,  desjniiA 
k  M  jfóiirWs  y  nndábüÓS/ontl9 Id^'ifiio  dM 
cdmiirenflbrse  loé  seAdres  de  ^¿s  tág'Ét^s.' TéssA 

nFiirciios  iiONonÍFiros.  Fste  it<n  se  b:iM:)ba  esta- 
blecido en  las  Iglesias  de  Inglaterra  á  principios 
del  siglo  XIII.  •    ^*     •  .       •  •« 

Üná  m'qii^s4*iieniíliiró  la  éhlMdí  «^el  esn  I 
los  panibnos  y  rundador^s;  Ve^atHMijiotel  tiik^^ 
bleroeni'c  el  derecho  de  téher  lin  ^'an'co  e^  b  parte 
mas  principal  de  la  iglesia.  Hacia  mucho  Uempo 
que  los  patrams  habjfáíi  i^llilld'od j4  I^esj^f»! 
su  fundación  'cíertás'''dísiini:iúnés  '^i^'M'  tóalo 
(ie  los  fieles,  peK)  aqui  c  inrluínii  todas  sus  prr- 
tcnsiones  sobre  estas  mismas  ¡¿¡Icsias.  lié  aquí 
cómose'espreuaobre  ieSUfel  Papa  lelasío  en  el 
cinón  t>teSMirfa'l6^  f.  f.  Butu  ttUWt'fl^^é^ <§á' 
ri$tiine,  ti  aü  luam  dia'cesim  fertUun  oea  úmUgi», 
ex  more  convenil  dedicari ,  colíaia  pi-fm1ita  áónafhne 
so¡emni,(¡uam  minisíiis  ecdcsim  destinaise  uprxftít 

procet$ioHÍ$  atítm  qni  omni  chHttkab  itlfid» ,  BÍ^ 
hil  ibidem  se  proptii  jvrit  kabifunim. 

La  palabra  proemio  empleada  en  este  cánoa, 
se  ha  Interpretado  de  moy  diverso  modo ;  |iero  aa-. 
gun  oliva  la  aÍ{^AcaeÍDÍí  dé  'csta  voz  es,  lláirtétinioo 
de  tos  fieles  en  la  Iglesia:  Éccleth  ai  cuUvm  j^ri- 
cesúonxs  ndducla ,  id  est  freqvenl<üio¡tajtmUL  C. 
l'rcBcepla,  de  0>n*ecrtí.,dUt.  {,  ^^Z:"-^*^' 

Gon  i«épeetosísaiiliiártov«í^fe¿IITAl^ 
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desUMda  para  las  slUas  4el  clero ,  oo  puedo  ieii«r 
n  4l«lnt»atago«  le|o  ^nlo  dtapon  «l  api  t 
jg  Vtíé  ft  Bmmr.*  ihrk^  m  rntoformidad  kon  M 
oÉnmes  A;  los  eoncilios  y  otns  disposMónes  te- 
failitai  en  iM  Jienoriis  del  dero  (I). 


ai  ahar :  los  legos  y  principalmcnle  la^ 
inu)«rM  no  pueden  ocupar  en  «t  ningún  asiento. 
Esio  diüpoiieu  (auto  ios  coucilios  antiguo* ,  com* 
b»  mMmm^  si  4b  Romp  4a.  lOBI  ^  tiadtf. A  ta 
pnMHdMM  taminaBiaB  hecbas  «Abre  esto,  la 
twína  de  esromimion  mntra  los  leffos  que  adverti- 
dos para  que  desocupe»  los  asientos  no  quieran 
akaattonarlo»:  Pi  liMwMi  tUme,  qunit  mm 


MU  prrnnuMití ;  ted  páft  tíla  qwá  eawfi^  «I  «If «rl 
it^idHvr.  fttnlum  fisaUeníiku*  patMt  elerMt.  Ad 
4iraa<Iiim  vero  el  cmmmieamhiH  Uiith  et  ftfkiñi»  pi- 

ti MúfiMl.  Htfie. 

I.os  derechos  lionoriflcos  de  tener  lianro<<  t-níaií 
iglesias,  atribuidos  antífuainenle  i  an  tiloio  de 
privilejio  personal ,  desapanclenm  «Ht'él'^ÉlllelM 
iMllfeft  4e  pftk  «M  üÉa  cofeMOMlelt.  Sttarf  te 
ií6rtc«dtan  los  fundadores  «fe  fas  iglp-ins.  y  de- 
pendo siempre  restrinjtrse  Uidóá  los  privilejios, 
no  se  eelendian  i  los  que  eooitraian  parcialmente 

-  No  se  ólrte  Mlire  estolas  pretensimies  de  los 

feligreses  dt  una  parroquia  que  hubieisen  liecho 
construir  una  iglesia,  pues  solóse  ba  concedido tin 
íwlobancoTi  iiilsdtoñiufaHlDr.  Vlm  w^iwsm. 

"'ksCftATOV'  Diremos  en  la  palabra  mrr.niMEs- 
Tii  (iMi'  el  orrur  acorrn  tic  la  ("ondicion  de  la  scr- 
vi^MUibre,  producía  un  im;>edimenlo  dirimente  del 
iwtrííiMMilo.  Es  pfediáó'  feaér  eni  eneul*'.  que  en 
otro  Üenpo.  se  jdifilM  etf  1>  Iglesia,  que  lin  e»- 
dsM  ni  podía  casarse  con  una  pcr^na  libre,  ni 
ltaeer>e  clérigo  ó  relijtoso  mientras  su  Si  íior  no  le 
émáncipase  ineabs  vi  |^i«ila8e''8a'conseotf-' 
mtenlo  pan  íHudqukra  'do  estakeosa».  Ilehpecio  al 
lulritiopñít  nos  dice  ^an  nasitio  en  sti  cnrta  á  An- 
fíloqoío:  .4nrrl/rt  qtue  prater  Domlni  tenlentiam  te 
viro  tradidil ,  foriáealá  ut,  qua  tero  po$l¿a  {cm 
ftmüü  DomM)  Uhén  iutrim»lú  M¿  eÜrL  mtptit. 
fMr<  íHwt  quidem  foráleatio  líoc  rere  malrimoninm, 
rorum  qvi  sunt  ia  olteriMi  gottitate  pacta  comenta 
(trmi  uihü  habe»t  (4).  "  •  *  "  '  '     "  ♦ 


It) ,  Tonj.  5.  p4j.  liH9. 

'(S)  SljphC.  ad  AnpMf,  cao.  40. 


Pero  bace  ya  tiempo  qoo  no  eátá  en  uso  csla 
disciplina ;  f  «sfMi  el  dereebo  «íríiiIm  nii  adm 
puede  casarse  con  quien  le  parezca  i  pesar  de  su 
amo  ,  aiimitie  sin  perjuicio  de  sus  deréchos.  y  con 
tai  i|ue  d4Í  coiiodiuieulo  do  su  estado  á  la  persona 
um  quloutodeeastfif ;  SMe  jugta  mHm  «per* 
ttttmm  to  dristo  Asu.'VilifM'lllMr  iuf»üntlk 

á  mcramcatn  Ecftcxitr.  rcmirnthiit ,  Ha  '»eú  intér 
servo»  malf  im<):üa  dclií  iit  uUntcnus  prohiberi  :  eftl 
contradicenlibus  domiais  d  tniUis  contracla  fuerml, 
M/te  roflaM  tunt  ffvpt»  koe  ihtohaia  Mtta  f«> 
mra  ef  ^ntmeta  trrWfín  non  miHu$  Mflkl  partís 
díiniinlf  fihiberi.  C.  \  ,  de  Conjiigio  tervorum,  c.  Si 
quit.  89.  q.  2.  No  es  ptfcs  la  servidumbre ,  dice 
Sanio foBis.  lo  qaár'«mte  el  iMttkMMio,  ilbor>ifi 
error  4e  li  «itair  smMunliR:  (QtadVKié  amMift 
tguorata  ^rtrnuUm  ia^eM  ,  Mn  'Mif  »ermt9 
i¡na(ó).  .  .«     ••  •     ■  . 

En  enante  ál  ^letíeafi  y  estado  [retljioso ,  u 
dlaitoriAi  SI  del  ftettéle  «»tt  Mee*  de  eMones 

que  probiben  á  los  obispos  el  ordenar  farfaros,  ^ 
á  los  monasterios  el  rerihirlos  sin  (*r»n!<e'ntimfertlo 
de  sus  ducitos,  con  el  que  quedaban  libres :  Si  ser» 
iti.'adjenre  «í  im  tHktraikatte  timtée  Wtrm 
rlt  ordfnattts,  (x  fto  •  i>*(j  qnoA  ronxíHutvs  esl ,  Uhe^ 
et  tnffenuus  erít.  C.  SO.rfisí.  Los  emancipados 
con  ciertas  obtigacioacs  para  con  sus  patronos, 
eran  esdtridbs  taiiiKeil'tfe  ita  AMenes  y  moAsfe» 
rios :  "Nfque  aásaiptUiu» ,  neqtlé-  étFfiiariHt,  nequfi 
/i^íT^IS  ordinari  debet  íiiW  prcbatoe  vita  f\ierU  el 
consensu  paíroni  recmerU^  tíc  eo  7,  eod.  La  iglesia 
y  losiñenialMriM-liiMM  HiM  lletapli  ^«rot,  y 
(IguHoi'rtAoye*  Ale  dMliiclkn  díladÉ  ftaBiMi  de 
ellos  ron  derlas  distinciones  de  prlvllejlos.  Des- 
de que  no  hay  esrlmos  en  nuestro  país,  no  quedan 
ya  veslíjios  de  estas  anligíons  disposiciones  sino  en 
las  próMbIdones  heellas-á  los  oUspOs  dé  ordenar 

;  i  los  deudora»  y 'tfcmas  personas  que  isin  ser  escla- 
rn$,  no  ftbseen  el  libre  cjcrcirio  de  su  edado  y  de 
sus  derechos.  Véase  iitAKCiLAniDAi). 

SÜÚdo  es  qufc  no  bay  eulmi  eri  tPVancIn ,  itú' 

.  lando  entrar  en  su  leititorio  para  gozar  dé  la  li- 
bertad común  i  todos  lus  Tráncese >:  lo  mismo  su- 
cede en  F^pafin:  por  esto  las  leyes  eclesiásilcas  so- 
bre la  irregularidad  de  los  esclaio»  no  son  de  apU- 
cadób  a^oña  en  eetoi  palsiss  en  que'estA  abolida' 
la  senridnm'bre;  pero  sí  de'beii  observírsé  en'iat 
colonias. 

Los  etdmoi  son  irregulares  y  no  ac  pücde  cou« 
'ferirles  lasór4e.nes,  ni  lousurarlps,. intqcin  Bose. 


(S)  Soppl.,  q.  3i,  art.  1. 
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ESCOMLNION.  /vjromiwira/io  «/ á  ammunÍMe 
excluaio.  Esta  (ieünicioii  de  Laiiceiot  es  la  mas  Je- 
neral  y  compreode  todas  las  especies  úe^temimm. 
Dle»j6(tari,  ^  Ja  Miiiralen  áé  eil»  enmnm^ 
4»«n  ptÍM  «spN«Mta.M  4l  MahM  qM  m  It  .4at 

i-;.-,  •  ».  ■       ,\  -i''"    ■  : 

.,A  .    .     ,|,  I.         .  -   Ul.    ■  • • 

'  ,    .-  ,  .1'      .    'i^-''      V-'  ■  •■    1'  •. 

Diue  Eveillon  en  su  Tratado  ie  las  tscomuiUo- 
tta»  H). ,  gue  bay  u^s  clases  da  Mran  cotnqnet.:» 
la  IgMiia,  loa. tía  «ñama  ite  la  calieza,  losqaa 
proceden  del  cuerpo»7,lM.m9v|«||iPl494wiBÍeiii* 
.  bros  en  parliculnr. 

1.*  .Los  bienes  que  proceüín  de  U.  cabe^%  son 
lotBéffllM  Oaltaacrlaioy  Mffrada,  ia  íé,  la  «»• 
pa.naaa,  la.i^ridady  demás  bienes  Vsplriiua- 
lís  que  forman  sustanciatinenle  la  vida  del  alnin. 
C^no  estos  bienes  emanan  direciaaaeDte  de  Uios,  y 
04^  depeadaa  |ba<ri|f|laflMnla  ^  q«e  de  «u  bondad 
y  jOaeiieonUa»  la  Iglesia  no  poeda  priTar  de  altos 
ni  por  la  fscomunion,  ni  de  olra  manera  :  solaüien- 
te  supone  la  privacioo  de  la  gracia  en  el  que  por 
•US  pecados  ba  merecido  que  alia  le  escomulgue; 
ppr.  iWMffa  qap  a)  al  «a^aoralfada  no  ea  culpable, 
é  .tl  lá  «enÑnaatoa  rana  aobra  un  hecho  que  nu 
e4  rriroinal  en  manera  alguna,  el  escomulgadu  no 
puede  sufrir  por  \a  etcomtuw»,  y  queda  unido 
«ieifipra  al  ciufpo^d»  mgleeia  por  U. caridad  co- 
iHiR,  y  en  tal  tfl^  puede. iaanc9f;pQr  sus  acciu- 
iics  la  gloria  eterna.  Qui  iM«tf  >cd^;il(|ter  «Ks^^ 
manelfCí  Detu  in  eo  (i). 

Por  esta  razoq  el  que  f^ese  amenAzado  coo  la 
«ifwmmieK,  al  no  baca  uaa  eeaa  q«e  Joaga  aar  pa- 
cado.  mas  blrn  debe  sufrir  csia  censura,  qoaolMQir 
contra  su  conciencia.  Cum  pramitio  metu  dfbeat  quit 
mortflepeccítíum  incurrere.  Innoceal.  in  c.  SacñSf 
ie  ü$  qtm  Vi  etc. 

%'  Los  bienes  que  proceden  del  cuerpo  son  los 
que  se  bailan  en  I;í  «  omunion  de  la  Iglesia;  como 
los  sacramentos,  el  sanlu  sacrilicio  de  la  misa,  las 
pqsccs,  ocacioaaa  públicas  y  súfralo»  comunes; 
las  Jadaqeneias  y  laalaa  raanlooaa  qué  aa  eaJabran 
para  el  «servicio  divino;  todas  estas  cosa^  las  dejó 
el  Sjshor  á  dlspos^io^y  diapeo^ioi^dff  If  Iglesia, 
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bajo  la  autoridad  de  sus  prelados  y  oiiaialros,  tos 
qne  debea  datanüMV  a»iiaa.  y  naaiaBliiailaa  .pan 
borirade  Dioayaalvarie«d*laajJina.  \  n    íÍ  i1> 

3.°  Los  bienes  que  v  ienen  de  los  miembros  son 
las  oraciones,  los  sufrajios  y  las  btieiias  obras  da 
cada  dfstíaau  ea  particular ,  cuyo  fmto  apronrecba 
aMS'd  mnat  á  iddaa  lM.iraat-.par'«adla>ia.ta 
eainioiaiide  los  santos;  porgue  en  el  hecho  de  e»> 
t.ir  unido  nn  cristiano  por  ol  bautismo  al  cuerpo  de 
ta  iglesia,  sus  buenas  obras  Cede»  en  piwreclio  co> 
■nn  d«  teJanitta ,  aunque  nn  iaaga  inleaeion  ed 
ello  :-6iad  i  to.  emftnmMmiUttfmiíÍ§  míu  «Mar 
¿•rí  cedU  in  bouum  lotias  corpori».  Un  in  corpare  lyij- 
rilwii,  tcilicet  Ecclcaia,  el  quia  omncs  fidele$  $taU 
NMWi  corpiUr  bonm  unim  tí  alUri  comtMicaiar.  La 
eMaewaien  tanoeo  leiMi-áa.  aela>  'daaa  da  bliaes 
espirituales ,  spios  pueda  baaarip  de  lasagitnda  es- 
pecie de  bienes  coraueos,  cuya  dispensacíM  bl 
dejado  Dios  i  su  Iglesia.  V^^sci  i«i.bsia.  ..^<ti, 
.  OlaUagiienaa  4ia-.alaqaa  da  <!fqpaMa<aa«^  nayn; 
y  menor.  ABade  el  ponlileal  otra  capada  epqi  al 
nombre  de  anatenaa;  pero  como  decimos  en  la  pa- 
bra  ANATEMA,  no  fofH^  elasct  dife^cpl^flo  la  e^m»' 
«ifl»  mayor,  .         .         .   »  .  .\  .  ¡^.^ 

L4,«aMeiindm,niejipr  pftira  ql  9el4a  la  pf»Malj 
parJon  pasiva  de  b| sacramcoVniild  derecho  da 
poder  sur  clejido  ó  preseiit&du  par^  cualquiera  bet 
aeOúa    dignidiid  etijcsiáslica ;  mas  no  impidicadr 
«Inlslrar  los  Bacra:nenloB,  nlelejir  ó  presenl^  á 
alguno  paia  U^.  (cargap  .arteattpljcap.  Aai  to- da- 
clara  Gregorio  IX,  en  el  c.  SI  celebrat.  de  cleric. 
^}^cf>tnm,  yel  dispositio  minist ....  (Miuori  excom- 

•quinjpaUone  li^atus,  Mc^i  en^rltfsrpeccci».  ifulUu» 
«lamen  noum  irreguíarllatls,  liicurrit,  naecll^e 
iprohibctur,  vcl  ea  qua;  raliune  jurisdicüouis  siW 
«compeluiit  exercerc. ......  Pccat  autcm  conferendo 

•ecclcbiasiica  sacramenta ;  sed  ab  eo  colbia  virtu- 
«lls  aop  careutefteui  i.^up  non  Tidfwiij^j| 
•tione,  sed  partlclpattoqge.  aacranaatonipi ,  qu»  fn 

•  sola  (onsislil  porreplione,  remotus.» 

La  e3t;omunion  mayor  es  la  que  separa  á  un  pe- 
ca^rjlel  cuerpo  de  l<|  l^lesja,  y  le  prira  de  toda 
ooBinufra .  f^leslásiicaji.de  n^odp.  que  oo  iHiada  it - 
cibir,  ni  administrar  los  sacrajmeÁtós^  oL  asistir  "i 
lOsoQciüs  divinos,  ni  ejercer  ninguna  fnncion  ecle- 
siistlca.  i>c  dcb<;  comprender  en  esta  deünícion  la 
separación  'de  los  ielea.  Hé  aquicúmo  explica  es-' 
^oel  Papa  Gregorio  jX  primer  aol<Mr  d|^;ñtalHi^^ 
distincinn  :  Si  quem  sní)  kac  forma  verboruM  fXCpM' 
MiMco  reí  simiii  4  judice  tno  fi#^oiH{Miiicari  cos^ 
tingat ;  dieimda»  eil  se»  mü  feelm  «Morí  quar  4 
\perc^ime  iacraaMifera'ai',  imi  ^Immj^égeoB^ 
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H§9Nm.  e,  •atpum  m  ié  ároNMk  De  lirfot 
ln<fiapMv4ioeÍlb<irt,  cujas  ««nsiliudonefii  en» 
tran  en  la  composición  del  derecho  canónico,  nin- 
jUM  antes  de  GMfoii»  IX  distinguió  la  ««ctmioiioii 
cikiMyor  y  iiifliidr»Bi^Mtal6á«kli«iiili»i|M'toM 
propio.  DlilIngotaaM  aotamente  cailr»>«biM  idb 


romunionfs  ó  comuniraciones  crislianas:  la  co- 
nuiiiion  civil,  la  de  laoracinn,  la  de  la  oblación, 
y  la  que  hacia  al  fiel  parlícipaote  de  los  sagrados 
■tetarlos;  art  fMr  iMMiflinM  etam  de  «wMHMi*' 
nes  que  comspoadian á  cada  espacie  de  comunión. 
Dice  Gihort,  qwe  en  otro  liempo  hahia  muchas  es- 
emum9M*  nenoros.  cuatro  anejas  a  los  cuatro 
fndps  de  pealleiicia  pública ,  algunas  parDouIafca 
i  Ir  odlaaMallGoif  T  ww  'prapUk  *  hM  'oUapoair'  y 
(odas  direrenles  de  la  ániea  conocida  en  la  actua- 
lidad. No  podemos  «vtrar  aiiai  en  porBeiiores  so- 
Im  esta  maleria.  '> 

.  LUiliÉiiiMoti  'baMaii  do  la  «aMunM;  UR 
oono  «hm        •«•Midam,  olMarTaremos  que 

adenuis  de  la  división  que  hizo  de  ella  Gregorio  IX 
mayor  y  menor ,  divídese  también,  como  las  de- 
auH  censuras,  «n  et&mvoM  ájwre,  y  .ak  Ao»lii«; 
«■  iefc,  y  on  ferenim untatlmi on  iaaomdo  T>o 
nservadr,  vMUa  é  i n válida  j-tn  jasta  éinjasla:  lo 
qÉc  declaoa  acerca  de  las  censuras  y  (íp  los  casos 
tBaaprvados  en  Jeneral  basta  para  la  inteliji  ucia  de 
eoM  palatfM.  floU»  aÜdteoMw  !•  «m» 
aÉi9«|areoi)eáaaBleDiiM  las  penonaa  y  la  ol 
Amiím  concebida  algunas  veces  en  términos  jrne- 
rales,  como  la  quo  se  pronuncia  contra  los  que  no 
bao  obedecido  á  an  monitorio,  io  es.  también  otras 
eoDtra  etertas  poraonaa  en  partiealar. 

Tertallaao  llana  ieMOnt  á  la  escomaniim ,  pues 
no  es  otra  cosa  que  una  separación  de  la  Iglesia  y 
de  la  ramnninn  dn  los  cristianos ;  de  dónde  viene 
^  en  aiMÉos-  eáíiftiiM  aafiCMS  6  caifas  de  loa 
pOftt,  bf  lidlaii  lad  pMbm  tHUam,  etlemí»»e. 
fiuui  rxlra  termino»  ejicfre,  emplendas  en  el  sentido 
de  la  voz  ftcomunion,  que  Gibcrt  dice  no  haber  si 
do  conocida  en  el  derecbo  canOnicu  antes  del  ei- 
glo  IV;'pbrqttO  aaierfornente  ao  Moba  Je  la  poU* 
lM'«acfeBM.  Véase  árikmtA. 

•     •  • 

'  "  |.  II. 

*  üdólnnnoN^MTOMftAB. 

Ind.^iendienlemente  de  las  razones  de  conve- 
nieocia  de  que  vamos  á  hablar,  se  ha  creido ,  fon 
\  poMmrHel  «Mnjellf :'  fiMMrtifoé 
yiHper  tértm ,  etc.  que  la  fsronmtíéávn' 
ti«li<iiMes»ri«Miito  eo  el  poder  de  las  liona  «fue 


eaucrisio  dió'áóiii  Iglesia,  «dase  oainMift.<A  oali 

Santa  Madre  os  la  dispensadora  de  los  sacramentos, 
debe  por  una  consecueneia  rigorosa  pode  r  esduir  de 
eilosá  losgue  jezgue  ladigaos  do  su  participación: 
talfs  el  aoMMe  d  laterpreladoii  do  SoBiAfute  y  de 
lodos  los  Padree.  iCoai  oaconaMobial  Ecdesia,  la 
cceluli{;a(ur  excommnnicatas;cum  reconcilialEccIe- 
isia,  in  C(b1o  solvitnr reeonciliatus(i).  TerlvlmH$íU- 
tdatñ'mAp^lojétko  (2).  •SuraiMifiiefiiWri  J» 
■dloll-pn^adlaltta ,  til  oi  qoio  iMdbtt^MfMi^oaii- 
•munione  oratlonis  et  conventos ,  el  omuis  sandi 
•comeroil  relegeiur;  •  por üiUmo  manifietía  Suh  Hm» 
Cri$éakm(S)i  tNeoio  eontcnuMlt  vfwulaefccbMiástl- 
>oa.  Mi  onha  boao  cal  qoi  li«at,  aod  Cbflaiao<'9irt 
•nobis  hanc  potestatem  dedil,  et  Dcmious  fécit  bo- 
rní ines  tanti  bonuris.  Infamia  est,  dice  Orijenes,  a 
•populo  Dei  et  Ecdeaia  aeparari.»  Estos  respeta- 
Ueo  paaoM  y  oiroo  loBibdoo^ol  lln»  aatonáo  «éi 
laa-Gonetitaeioaes  apootóNcas,  y-cft  especial  de  las 
epislolas  de  San  Pablo,  son  l(»s  que  ,  probando  que 
la  Iglesia  ha  estado  ^empre  en  el  derecho  y  uso 
ooQstaate  de  imponer  la  pena  de  e$emwúoii  i  sus 
oijoa  awpaMea  oo  eiavioa  eiiBieiics «  nav  oeeoo  ím 
terrible  esta  peni;  y  en  efecto  bien  formidable  M, 
cuando  de  parte  dd  mismo  Jesucristo  somos  priva- 
dos de  sus  saludables  sacramentos.  Observa  San 
Ambrosio,  que  00  mlibit  Arftsaeristo  escottofiié 
OH  filio  il  tuccHWHQ  Ili3  CortiHc  ÜamtalaeflaMf» 
ni  noítri  Jesu-Chrfsti;  eum  virtutt  Dmini  Jen,idnt 
mntcnlia  ,  cuju»  Ifgatione  fungebaJur  apostolus  abji- 
cicndum  Uium  ée  Ecciaia  cetuuit.  Nadie  crea  ,  dice 
Sdii  Gregjirlo  Moeiiof^ ,  qfuo  la  oMHniaMoomw 
eoniura  inventada  é  Introtiuelda  porta  Iglesia;  ed 
una  regla  aniig^ja  rnnflmiada  por  el  mismo  Jesu- 
cristo; iVe  excommunicttiionem  arbitrerii  ase 
fpficoponm  MáMlii  fmfeetam :  paterna  k»  «if ,  a»^ 
Ufa*  Uulaím  refoia ,  fas  o  tefe  tnueU  trt^amat 
in  grada  eonfirmaia  est. 

Esta  doctrina  se  halla  perfcrtamcntc  de  acuer- 
do con  la  razón.  No  hay  estado  político  que  para 
eOMervaioa  no  langa  ¡tanlortdad  do  privar  do  ano 
Monos  oonnoes  a  los  qne  por  sos  crímenes  se  bt<i 
cen  enteniBMnIe  indig:nos  de  ellos.  Al  establecer 
Jesucristo  la  Iglesia,  no  tuvo  el  designio  de  hacer 
una  reanlM  oontaso  do  peisénio  qno  M  invieaov 
oniM  ol  Mlaaio*  6  «iBión  algma,  nnloo  Mon ,  qol- 
80  flDnnar  uno  OMMMeo  do  IndirMnos  qno  oalnvlo-' 


(1 )  s.  Aug.  tnei.  M  In  loan. 

(2)  Cap.  39.  • 

(3)  Toqi.  i,  cb.  ttitbr.       .     .  . 

(4)  Ub.  AdT.  eos  qut  easilgolibnes  aegro  fi¿ 
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.  esc: 

llpdM'aios  á  oMMr  OBidasii  la  vni  rfo» 
keriMdos  foriéffmf  aittoirailos  liáj»  nn  jtfe. 

La  Iglesia  es  pues  una  sociedail ,  royos  iniem- 
brus,  que  sun  los^  fieles,  esUn  iwMos  por  U  pro- 
fesión eslerior.4«  It  i^doa  fértii  ÜMNcrUui,  por  la 
fswltalrieloiide  ios  inlMHM'MoraowiHM»  |ior  1m 
demostraciones  esleriores  de  c.iriila<l  y  dtliilM 
que  se  hacen  unos  á  oíros,  y  por  la  obediencia  i 
los  obispos  bajo  una  misma  cabeta.  Cofno  «nlr»  los 
lelas  podtoni  liakeralgtaac  qiM  ltttifaaeii  ql  Iniea 
4nlea  de  eata  iodadaá  por  aa  doctrina  ó  por  sus 
rosliirabres,  era  necesario  <|UP  la  Ijjlesia  no  es- 
tavieso  deslilMda  del  poder  de  separarlos  de  ella. 

la.  moa  «alanUcoBoea  aarnaeesario 
-paraallMraiAidiflry  gobleni».de  uno  comuüi'Jad. 
Empero  Jtísacrislo,  anlesde  dará  la  Iglesia  esle  po- 
der, quiso  prescribirle  la  conduela  que  drbian  ol>- 
aarvir  respecto  üu  los  fieles  iqae  cayesen  en  alfan 
«riawlt  1»  «aaal  daJA  eMabNU»  aa)«i«ap^ JMe 
8MillalflO,-didei|do  á  ana  apóstoles  que  si  un  po- 
eador  no  se  aprovechase  de  la  corrección  priva'ia, 
ni  du  la  que  se  le  biciesedelanie  de  uaa  ú  dos  per- 
MMa.illMqHN«ide  laque  lalitaicaea  .aataanlaaias 
faiaoMtf'MiBaaiidawiMiadOri  la  Iglesia:  y  que  ai 
no  oyeatlé  aata  Santa  Madre,  no  debe  («nsiderár- 
aele  como  miembro  suyo,  sipo eomo  pagano,  y  pu- 
J^j^icano,  es  decir ,  como  un  boubre  oou  el  cual  no 
aa  paate  Mm  atagaa  irat»^  f  «I  qaa  laaipnoa  lie* 
ae  maa  tomlia.  4  participar  da  lOB.bianes  es pi. 
rituales  que  son  comunes  á  los  Heles,  que  el  que 
tieae  un  iJidiividup  uo  bauUzadu,  ó  uu  ptibiicaoo  á 
fHiat'dalal  sodo  aboneclai»  loa  J«dÍQa.q»a.0iAl8- 
■Ña  ta  «MMvenacfon,  y  bulaa  de  su  aoeiedad;,  JuB* 
tiaiir'T  '"itf  "r  toda  comunicaciun  .  Quod  st  mn 
miUrit  eot,  tfic  Eecletia;  $i  autm  íucUaim  non  au- 
dirritt  iií  Hbi.fiMl  tljuicusM p»^Uciuui$,  Véase  tv- 

Jani  is  pretendió  ni  pu  lo  pretender  B'ngun  se* 
glii."  teacr  derecho  para  pronunciar  ct>nsuras,  y 
m^u/ckt^  laeaas  ,U  etcomunn)».  i'cru  iusaqtQces  gaii- 
aiiaaj  wlPB.pliii  Dvaaail  da  .MaiVaae,  dlcM  que 
par  na  pilíMa  liiaoatasuVo  IWJfowi'^e  Fwa- 
cia  no  pueden  ser  escomulgado»,  ni  sus  mnjistm- 
dos  on  el  ejercicio  do  las  funciones  de  sus  desti- 
nos. Sia  «aibargo  U  liísLoria  de  los  tiempos  pasa- 
dasde«ai«a«0  eale  .prlTUalio,y  m  ■aaairea.dlaa 
al  Papa  Pío  vil,  de  imraonalaiemoria,  sin  consi- 
deración á  estos  pretendidos  privilcjios,  lanzó  una 
buU  de  escotnuaioii  conlra  el  mas  poderoso  y  atre- 
vido de  Im  noaanas  qaa  ta  laaUto  la  Fraada*  La 
bala  de  escemunio»  dada  por  Pió  Vil  coDtnt  Napo- 
león, publicada  y  fijada  en  Roma  oí  dia  10  de  Ju- 
nio de  1801,  que  priocipia  C»m  m^moraado  itfq 


dim^.,»n.im  de  laa. 

acrediian  y  confirman  los  sa;radoa«¿  ln 
derechos  de  la  autoridad  pontificia. 

Seutiatoa  que  su  gran  estension  no  nos  peroüta 
iiiülriarlaaa  asía. ii^r,  aunque  la  traiga  «I  autor 
del  iMolaaarlo.  •    .     .    ^  .  i  . 

;.•»,•'.  •  .• 

•  • ;»  .        §  ilL '      .   .  i  . .    :  • 

.       ...       '   ..  )     .   ■•   :i  ..  •  ... 

.  «Aosá  MAáaacoaMnnoa.  . 

So  distinguen  las  eiiisas  de  la  acomvnioH  me- 
nor üc  las  que  produce  ó  puede  producir  la  ma- 
yor. Ciia  sola  06  la  causa  de  la  primera,  puea 
«opa  aq  hay.a»s.q«iiiNifi  olaae.da.  «MiMaaiaa«e« 
ñor  sustituida  á  las  aaUgaaa  afcaaiBalaaea ,  taa^- 
co  hay  mas  qiu-  una  causa  que  la  produEca,  y  esta 
es  la  ruwunicacion  con  cscomulgadús  denuoeiados. 
far  oLitcaor.  del  capibilo  *8i  fsaai  4«.teif.  «aiam. 
«paim  daraMMe  qaa-iamado  «a  ai  deaoaho  é  oa 
alguna  disposición  eclesiástica  se  prohibe  ó  manda 
alguna  ros<i  ímJo  pena  de  escomunion,  debe  enten- 
derse siempre  ia  etcomiution  mayor  i  menos  que  no 
aalé  oipiaaa  la  eaoinaria.' 
..  .  I*a '^ataaiiaiMi  ¡aenor  se.  Inlroda}o  aolanenia 
para  asegurar  mejor  la  ejecnrioii  y  efectos  de  la 
laayor,  ú  para  bacer  a^as  aensibie  pena  al  que 
ooB  olla  ka  ai4<»  OMU^rto»  Ba  otf»  üeaipo  kakia 
okllgaeloa  dolmi.r  de  todoaaeaaialgida  laofo  qaa 

tenia  cooociniíenlo  de  su  etcomuuion  ;  si  esto  era 
secrclamenlf  ,  debía  hacerse  en  secreto,  y  si  pii- 
Itlicajaeule  eu  publico.  C.  Cum  mu  a^Aoaune,  de 
Seal,  eseam,  •  •-,.:••>..•.. 

Coaui/este  uso  tenia  grandes  laoaRfaiiicliies 
con  respecto  á  las  dudas  y  escrúpulos  de  concien- 
cia, el  P^pa  liartipo  V  eo  el  ConcHio  de  Constanza 
di^  la  Ciapaaa  BairaTagaaie  :ái  aattaada  acaadala 
que  Bnllhin  prueba  seguirse  aua  ea  toda.  Ja  Igle- 
sia ,  con  preferencia  á  los  decretos  de  los  concilios 
ÜL>  H^sllea  y  quiulo  de  Letrau.  lié  aquí  la  Eslravagan- 
ic,  tal  como  la  refiere  $an  Aatoninoú  «^d.evitanda 
fffmtíi»  ot  omI^  pcTleaU  flaa  oaaistopitíls  Ifaao^ 
iratis  contingere  posi^int,  CbristI  IdOlibus  tenore 
»pr3Bsentium  misericorditer  indulgemus,  quod  ne- 
imo  deinceps  á  commuq|uue  alinijus,  sacramenlo- 
truai  adailaislrattoae ,  vel  recepiione.  aai  aliio 
iquibaacaaiqiiadivMa,  laUiaal«ui!a.|motexta«ii- 
ijuscumque  scntcnti:r  aul  censure  ecclesiastiC0« 
•^jurevclal)  humiiie  generaliter  promulgatae  te- 
ineaiur  jtbstinere,  vel  aiiquem  evitare ,  aut  inter- 
4dkstaoi.«acloiloaiiflMB  okaemia,  iriii-^aaloilli 
taut  «Bnaonubaiasatodi  fiierU  lUaoaaln  i 
•oolqgiwi,  «alvoiaíiaiiNa » ocotailMi, 
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Item,  vel  locum  ccrluni,  ví>1  cerlam  ,  A  jiidice  pa- 
tblicaia,  vel  deounluta  specialiler  et  expresse; 
leoMÜtaüwiibot  apotloücit,  eiallit  in  eraimlon 
»rMÍeBtÍkM«  WM •kstiaUbn qiiiNMCumqae :  sal- 
•vo.siquem,  pro  sacrilega  mannm  injecllone  in 
idwlaini  senienüaa  latam  i  caoone  adeo  notorie 
fná  htíMm  aon  possU  ulla 
I  mM  ,  «ee  aUquo  Mf fiflo  escu- 
>sari.  Nam  i  commiinionR  illius  licel  denuntiatus 
«non  fuerit,  ToroMS  absUaeñ  ju&u  caaoaicas 
iMnctioaes.» 


I  débenos  evitar  i  los  esconulgados : 
i.*  Cuaado  desfiiies  de  ha!)er  sido  declarados 
tiüe*  «e  les  denuncia  espresamenie  en  esle  eon- 


S."  Ganado  es  notorio  qae  alfOM  ta  lierido  i 
on  eclesiisUco .  par  lo  «nal  Imum  aa  mnnmím 
latm  umUntim. 

Los  decretos  de  las  caadlloa  da  Basilea  y  de 
Lama  astleadaa  b  oolariadatf  del  caw  pwUai* 
kr  i  todos  aquellos  en  que  no  baHaaa  lejltinn  aa- 
OltM  de  ignorancia  que  alegar. 

La  regla  de  no  e«tar  obligados  i  huir  mas  que 
lo  loa  aaeofliulgadoa  dsaaaclaéag  se  apHen  igual- 
Mata  i  loa  haiajas,  que  por  so  herejia  han  loear> 
rido  por  derecho  en  la  etamunion.  C.  Exemunica- 
wm ;  c.  AdaMe»iam\  c.  Nweril,  de  $ení.  excom. 

Se  entiende  por  escoeiaigado  espresaoif>nle  el 
qaa  la  NaidoeoaaMalfciladeB  de  aaneaibiadea- 
Mal,  alelo,  dignidad  ú  otra  dreumiancla  que  le  dé 
I  conocer  claramente  por  medio  de  pubticaclooes  en 
Bisa  parroquial,  y  con  los  edites  convenientes. 

La  pvoMMdoa  da  eoauiaiear  coa  loa  aseaaMl- 
pina  ihaaariidBi  ta  opUea  á  uas  aspeciai  do 
easos. 

i.*  Cuando  se  coaonica  en  el  mismo  cria»n 
dol  eaeoouilgado,  coainníeaokNi  llanada  por  los 

bida  bajo  b  pena  de  incurrir  en  la  nlaMI  del  Cieo« 
nolgado.  C.  29 ,  S8  ,  d«  tent.  excm. 

iJ*  Cuando  se  comunica  con  el  escomulgado 
ataaniéiPiHPoa,  aaaw  taataa.alatelodifl- 
ao,  ele. ;  nal  m  aa  la  pndiaadMi,  é  la  qaa  puede 
abatir  sin  qoe  por  esto  se  crea  comunicar  oon  él. 
G .  4S,  de  SMl.  txcm.  Bata  especie  de  firennaiea 
lallaaMiadMKi. 

3.*  BllwcaraaaaaaaldaaiMMBiaaalaBiaAB. 
monts ,  es  decir ,  en  las  cosas  pertenecientes  á  la 
vida  temporal, contenidas  en  estos  dos  versos: 

ti  fn  MMis,  tMSkMM  viisaMaMu;, 
a.vak. 


Es  decir ,  que  nadie  puede  baUar  con  el  esco- 
nulgado,  al  ntadaria,  al  arar  por  dl«  al  balitar, 
al  baUlir,  al  mar  lodedad  con  él.  Gto.  17i 
caus.  2S,  f,i¡  o. i6,  «n*.  ftl ,  f.  S; «.  7  «qat.  I« 

f .  3. 

Pero  como  los  escoroulgados  no  d^an  de  ser 
ñtaabraa  da  te  sadadad  «hrll  y  aalaral  áa  laatai- 
bres  se  ban  debido  paaar  tea  aioopeteMa  fua  atp 
presHi  estos  otros  doa  venoa: 

Bóc  aulhcnu  qiii4e»  bcinat  ae  potsit  •!>««•.' 
Oiat.ln.l 


OMIe,  sato  se  entiende  de  la  utilidad  espiritual 
que  un  sacerdote  ó  el  obispo  pueden  procurar  »1 
escomulgado  babláadole.  C.  Si,  dtf  Excom. 

Lext  sigaileael  daber  que  impone  te  tey  del  aM> 
UiBMiria.  ¿  91 ,  de  Kmsh. 

Htmiit^  se  entiende  de  la  obedienctaque  un  bijo 
debe  i  su  padre,  un  criado  i  su  amo,  un  soldado 
á  su  capitán,  an  relijloae  i  su  prelado ,  un  vasalb» 
i  M  aalar,  aa  ta  in  aiMIto  A  m  rvy.  €.  101^ 
oaae.  U,  f.  3;  o.  St  •  de  «sal.  #eewn. 

Re$  tpnero/e,  cuando  se  ignora  invenciblemente 
la  escoHMioA  de  la  persona  coa  qnien  se  trata.  G. 
iOStetf.  «rp.,  C.29,  dr&toMa. 

Meeme ,  aa  aalieade  de  lo^  fnsaa  en  qae  aa 
esi  i  absolutamente  obligados  á  Malar  flOB  al  aaaa* 
mulgado.  C.  Si,  ie  Excm. 

En  cnanto  a  las  causan  de  te  etcesMaioa  mayor, 
ao  bay  legla  alfaaa  pwliealar  qaa  deictniaar  daa* 
pues  de  la  del  cap.  Si  fsem;  solo  debemos  advertir 
que  respecto  de  las  esromuniotift  ferenda  tenleiUim* 
bay  que  tener  mucho  miramieota.  La  Iglesia  sien» 
pre  ba  puesto  algaaa  diteaarfa  aaira  loa  frMdna 
oiteMnea;  pues  no  los  castigaba  ladaa  caá  te  «ko- 
mnion;  y  antes  de  llepar  á  este  caso ,  acostumbra- 
ba observar  trt:s  cosas,  á  saber;  que  el  pecado  fue- 
se público  y  aotorto;  qoe  el  pecador  apareciese  e&i 
asMÉlapar  aa  obiUaaciaa,  y  fas  na  haUesa  nal 
alguaa  qoa  temer  de  la  e»comnn\on  pronunciada. 
San  Agustín  ba  observado  esto  en  el  libro  S.  c.  2, 
contra  la  carta  de  Pam.'niou:  QtoMdo  Utaiiwtqm» 


pard,ala«laalln  prorm  nd  n«n  ínfaiMialdls» 

feiuoren,  per  qnospottit  scki$maconiingere:  non  ior- 
wiiat  teveriloi  ducipUnct ,  ta  yita  /safo  e$l  effUétior 
mmi§tio,fmUtíU,  pMto  diÜttHÉktmBflrmU» 
cftavilaile 

La  Iglesia  afciarva  estas  reglas  en  la  actaali- 
dad;  ao  teipota  te  «sceiMaieii  á  les pocadona.  li 


<l)  Taa-Espaa,  da Gaaa.  part.  3.  tM.  I^eap.  s; 
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sil  pecado  no  es  mortal,  si  no  se  ha  manifeslado  es- 
teriormeute ,  y  si  no  causa  escándalo.  Ecsaaina 
MBMen  si  «te  caill|o  les  Mrá  pravecboM  y  de 
Ringaii  nodo  perjudicial  k  Im  dnui  Mm, 

¿Pueden  pronunciarse  encomünioaes  por  algún 
interés  temporal?  Véase  sobre  esto  la^palabra  mo- 
sftmuo  en  la  qw  nferlnos  el  deeielo  del  Cond- 
Ho  de  lirenle,  qoe  ilm  pan  raaelver  la  dIOenI* 
tai),  y  para  dar  una  Mea  de  loque  pensaban  los 
Padres  de  este  concilio  en  la  materia  de  q^ue  ba- 
blarnes. 

nteMOLA  OBLA  ISCOMOIIiOM. 

Debe  recordarse  ea  este  lugar  lo  que  decimos 

fii  la  palabra  crnscra,  rchtivn  i  la  foima  de  las 
censuras  en  jeneral;  y  en  cuanto  á  la  particular  de 
la  «aceMMim,  consiste  en  las  palabras  y  basu  e»- 
pieaafla  de  tal  aMde  qwM  poeiia  babardada  de  se 
carácter  y  efectos.  Sería  soflciente  decir,  escomul- 
gñmot  ;  pero  como  se  trata  de  reducir  al  fiel  por  el 
teaior  de  los  terribles  efectos  de  la  etcomunion^ 
alidease  de  erdinatio  lea  eapiealeaee  ana  ater- 
radoras, por  ejemplo:  «Sepárenle  de  la  comu- 
>Dion  de  la  Iglesia,  y  de  la  participación  del  cuer- 
tpo  y  sangre  de  Jesucristo :  eulréguesole  .al  po- 
•dar  de  SaiaaAs  peía  hunailarie  y  aflijirie  en  aa 
•eme, i  !■  de  quo,  reeowNMideee y  batiendo 
|)enitpncia ,  pueda  salvarse  si  alan  ett  el  dbi  del 
«advenimiento  del  SeAor.t 
•  LliaaaeAilaiMrlaiNeMniMieaaadoaepnH 
'nuBda  de  una  auaera  soleawe  deaptiee  de  iaa%»i 
nicíones  y  publicaciones  requeridas.  El  pontiil- 
cal  prescribe  el  modo  como  se  debe  proceder  á  esta 
falnlnacion,  que  Uaoia  anatema ,  según  lo  dis- 
ftteeto  per  el  dewebe  C  ftW»  «aes.  II,  f .  S;  e.  It. 
ie  teiit.  excom.,  en  esla  forma  :  Asisten  al  obisp« 
doce  presbíteros  con  una  hacha  en  la  mano  que  ti- 
ran a  tierra  después  de  la  fulminación  para  piso- 
tearla-, y  daitale  la  eereaMsIa  ee  toean  lea  ceanie. 
nes.  Véase  anatema.  Ya  fulminada  la  escomunioa 
resta  denunciar  al  escomulgado ,  d  jure  vd  ab  ko- 
mne  ;  hemos  vist»  anteriormente  cómo  se  hace  esto 
y  lee  ellMlM  ^e  pradvee. 

Antiguamente  no  ppoiwDriabB  el  eWye  la  eace* 
vinnion  sino  tli"  acuerdo  con  su  clero  y  por  cierto 
tiempo;  lo  cual  no  está  en  aso  desde  que  cesaron 
las  antigoaa «acesHMMNiM  menores,  que  consistian 
en  la  pHfaeioa  de  ana  parle  mas  6  menoe  eond- 
deráUe  de  kw  bienes  esplritaatea  de  la  Iglesia. 


ESC 

l-.v. 

irecToo  n  la  lecpiniiioR. 

Ea  te  iiOeneioB  de  la  Iglesia  cuando  ea^ilaa  k 
etemvHÍM  contra  alguno  de  sus  hijos  (porque  no 
usa  de  ella  con  los  infieles  que,  no  participando  de 
ningioi  Um  de  lee  que  eüwoe  te  eraml 
tiana,  ao  paeden  ser  privados  de  eHea); 
que  intenta  la  Iglesia  al  pronunciar  esla  pena  ter- 
rible, no  la  perdición  sino  la  corrección  del  calpa- 
ble.  Gaitlermo,  oUapo  de  París,  propoae'  ea  su 
Hbm  de  lee  SaeraMBtea  cualn»  aattioa  mat  de 
ordinario  mueven  á  la  Iglesia  i  usar  del  poder  qne 
lesocrísto  la  concedió  paia  eaeoniii|ar  i  lee  peca- 
dores rebeldes  (1). 

1.  *  Elbonorde  Moa  qne  eleopre  llene  pra- 
eeeie,  á  fia  de  que  los  paganos  no  puedan  deelr 
que  la  relijion  cristiana  favorece  el  crimen. 

2.  '  El  mantenimiento  de  la  disciplina  ede- 
aliatiea;  porque  el  Gendlte  de  Trente  lian»  i  te 
fftremewiea  el  nerdode  te  dbdplltta» 

5.'  El  que  los  flelf^s  no  scin  corrompidos  pof  (I 
mal  ejemplo,  del  que  merece  ser  separado  deán 
sociedad. 

4.*  La  eeatetalon  y  salvaelon  del  peeader  para 

hacerie  entraren  sn  d^r.  Has  para  qne  laetcoMi- 
ntoR  produzca  este  efecto,  es  necrearío,  dice  San 
Agustin,  que  ios  prelados  que  tienen  qne  apelar  i 
ealeeeirew»,  coqtribnyaa  pernedio  de  eua  ora- 
doñea  y  4a  ana  Ugrimu  i  alcanzarle  esla  grada, 
é  inellaar  en  so  favor  la  misericordia  de  Diee> 
iffwaWloa  lugattitmdebet  impetrar  e  miuriooriiám.,. 
tagatéMm  Mto  et  freeiku^  $i  corrigi  olglarfnfioaita* 
aaen^paHel  (I).» 

La  e$eoma»ioii  menor  solo  tiene  dos  efectos,  qne 
son,  escluir  al  escomulgado  de  la  recepción  de  ios 
sacramentos  y  de  ser  elegido  para  los  benefidoSf 
eeae  ya  beaMa  dlebe.  Bl  eop.  ü  ciar.  gjenn.  dlee 
que  te  iwiainafci  no  piffa  de  te  adnIaiaMden  da 
los  sacramentos. 

Los  efectos  de  la  MceaieatoA  mayor  son  mas 
eatenaea,  pees  priva: 

I.*  De  ta  partieipaden  de  las  ofMionea  pábli- 
ras  qne  hace  h  Iglesia  en  favor  de  todos  los  fieles, 
annque  puede  pedirse  la  conversión  del  escomui- 
gado  por  oradooes  partlenlares,  e.  28, 38,  de  fie* 
neai. ;  e.  4, 5,  de  elene.  firesak 

i.**  Del  derecho  de  administrar  y  i 
cranieotos,  c.  8,  de  priñl.  le  6.*. 


Í1)   Tract.  ^Ori..  e.9. 
2)  L.  111,  eaafr.  igifd.  Pena. 
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3.*  De  asistir  i  los  oQcios  divinos ,  esrf pto  i 
los  sermoDes  é  instrucciones,  c.  4,  e<  3.  de  cleric. 

4/  Prira  de  It  •epolUut  «dralásUct,  c  57. 
emú,  11,  q.  3. 

5.  *  Del  derecho  de  elejir  y  ser  eleijdo  para  los 
baMfteiot  y  dignidades» .  c.  23 ,  de  Appel. ,  c.  7 . 8, 
4»H0rtc,  «nmíic  Neteit  ttMSIf  i»6.' 

6.  *  Del  ejercicio  de  la  Jurisdicción  espiritual, 
c.  31...  56,  37,  <raiu.  ¿i,  q.  1  ¡  c.  i,  ie«f«0ll.,  C, 
iit  de $eiU.  el  re,  etc. 

7. *  Ite  raeillir  lot  naeilplM  ile  li  Sania  Sede, 
ya  sean  de  (;r3c¡a  ó  de  jaslldt. 

8.  *  En  fin,  y  esta  es  una  pena  qne  parere  haber 
sido  precisamente  iuipucsia  por  San  P;tblo  al  in- 
CMUMMO  ée  CeriDift,  el  esoonulgado  por  «wmi«^ 
nkM  myor  M  |NN4e  comunicar  coa  lee  Orles  rn 
el  sentido  qoe  «ipcoaa  los  dos  venoa  arriba  ia< 
serlos. 

CUbeit  f tfaUeca  cono  re¿la,  que  toda  foBdon 
doordeaó  de  Jorlsdlceloii  «lereida  por  un  dérigo 

pscomulgado  no  denunciado  es  ilícita,  mas  no  in- 
viliüa.  Tüdos  los  cánones,  ilire,  que  declaran  nu- 
las las  consagraciones  y  ordenaciones  becbas  por 
loa  etconolfadoe,  no  lieaeo  aaioridad ,  y  al  lleaea 
algttoa,  DO  la  sollelenle  para  que  no  puedan  ser  des- 
echados como  erróneos,  ó  bien  bablao  de  la  auli- 
dad  con  relacieo  al  efecto. 

.  |.VI. 
cscominoTi,  aaeoiMiox^ 

G^adoye  la  «MommlMi  por  la  absolución  del 
eaeomilgado ,  bien  Tuesc  justa  6  inijusla  esta  cen- 
sura, con  tal  que  sea  válida;  pero  cnnndu  es  injds- 
tay  válida,  puede  concluir  también  por  ta  abrogación 
6  revocación;  y  si  ea  inrálida  coocluye  por  k  sola 
declaracloii  de  la  ooUdad  de  ta  aeitteiicia. 

Aunque  un  cscumulgadu  portiempo  indetermi- 
nado haya  salisfeclio  á  la  parle  que  lo  hizu  esco- 
JBulgar  y  jurado  obedecer  a  los  luanüaniienUiS  de 
ta  litoHa,  m>  goia  de  ta  eoaMnlon,  si  no  es  sbsnel- 
to:  <  Q«Mf arumfac!  panilentiir  aigna  pr<rmiei  inl, 
ti  lamen  murle  prteieiilus,  nb.solti!i<inis  In-itefiñurn 

oitliñeic  Hon.  potuerii  Hondum  habeadu  s  e»i  apud 

ftrfiitaai  «liDiif».  C.  SS,  df  «eal.  ^mm».,  e,  38. 
«ad.|jl» 

L'n  escomulgadu  por  1^  Saiitn  Sede,  aunque  reri- 
ba de  ella  uo  rescriptocon  la  salutación  ordinaria,  nu 
asta  por  eso  ahsuelto  de  la  aM«f«a<0Ji.  {e.  41, de 
aeaf.  caweai.;  e.  SS.  ds  reaerlp.),  ta  enal  ae  aplica  i 
tollos  los  superiores  (|iie  lírnen  rariillades  deesco 
'  molgar;  1»  raxoo  ea  q^ie  la  abeplucion  de^  darfc 


en  la  forma  prescrita:  C.  28,  deSent.  fxcom.  llálla. 
se  esla  forma  en  el  pontiOcai  con  toda  la  estensioa 
apetedbta. 

Gibert  babta  de  tas  dlteealea  riiinwdiTi. 

ruya  absolución  está  reservada  al  Papa  ó  á  los 
obispos.  Baste  referir  aqui  las  cuatro  regias  que 
eataUeea  om  Mllvode  las  eMMRv«j«B«areBecvadap 
átaooMapoftyqaeoaUiesanMiiacMtaa  pii»» 
ripios  que  hemos  establecido  en  las  paiabuaonau» 
na,  CASOS  hesertados  y  absolccion. 

1.*  Toda  eac0MB«ioN,  que  siendo  publica  está  re- 
aemda  al  Para ,  lo  «alé  A  tan  eMapoa ,  al  ■§  ta  08^ 

3.**  En  las  cfroniMíoRea  públicas  reservadaa  al 
Papa,  quedan  reservados  á  los  obispos  lodos  los  ca- 
sos en  que  no  se  puede  recurrir  lejitimaneote  iél. 

Sb*  Coaido  ta  wwaiaiwnft  aalA  reaervada  al 
Papa,  aino  ea  laaoa  deán  paWtotdad,  no  se  la  debe 
reconocer  por  tal,  naa^M  otando  ea  púbUcadedft- 
recbo. 

4i*  Hay  Julo  aMUtao  pan  crear  qia  toa  preta- 
doa     üenen  Jariadtaeto»  e«aal  epiacopal,  BOdaíaB  * 

comprendidos  ni  en  los  decretos  ó  cánoneaqooatrl* 
boyen  á  los  obispos  la  facultad  de  absolver  en  tos 
cxsos  ocultos  de  las  censaras  reservadas  á  la  .San- 
la  Sedo,  ni  tn  loa  fie  leaeoaeeden  raeoliad  para  los 
rasos  (lo  impotencia  física  6  moral  tic  ir  á  Huma. 

Puede  verse  en  la  palabra  absolccion  ad  ef[i(  - 
tum,  que  por  una  cláusula  de  estilo  absuelve  el  Pu- 
pa de  lodaa  taa  cenaoru  á  loa  q«e  concede  gradaa, 
con  el  objeto  de  hacerlos  rapaces  de  disfrutar  de 
ellas;  y  cumo  la  absolución  concedida  di'  esto  mo- 
do sin  conocimiento  de  causa*  podía  ^m-  lugar  ai 
envlleeimtapta  y  deáiwedo  de  las  cenanras,  se  ba 
establecido  nna  ragta  do  eaacelaria  sobre  los  que 
permanecen  maade  nn  abo  00  el  ceiiagoeoeBtado.de 
la  etcofauiüon. 

Establece  ETOilion,  según  ta  autoridad  del  rapU 
Iota  5«per  de  «cal.  «fceai.,  qoe  solo  al  obispo  y 
los  curas,  6  los  sacerdotes  por  filos  delegados, 
pueden  absolver  de  la  etcommion  menor,  fundado 
en  que  para  absolver  de  cualesquiera  censurases 
necesario  tener  una  Jnrisdicdon  ordinarta  O  dele- 
gada :  .\  ato  fpiscopo ,  re¡  á  proprio  sacerdote  poterii 
nlisolntionis  bcneficium  oblinere.  Solirc  lo  cuni  dice 
liusiiense:  ¡atelligo  proprium  tecerdoiem,  paroi  liia- 
tm  prtfirbm  dieeof aantm ,  tel  fUtan  ftl  4e  firca- 
(ta  ^ra»  eleetn  ni»  Véase  jcni8nicr.io9i. 

i.  Vil.  ^ 

BscoNCmoii,  MLinoaof'.' 

Hubo  siempre  entre  lo.s  reHJiosos  una  especie  de 
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la  Iglesia ,  respecto  de  los  seculares ;  c*  iledr, 
qae  así  como  en  la  Iglesia  habla  cKomunioues  di- 
fereDles,  según  la  diversidad  de  Iw  ciMroniones 
ét  qw«M  maáá  mdrt  cnlnopertuna  privarul  flei 
que  habla  comélldo  alguna  falta .  asi  lambien  San 
Benito,  sin  hablar  de  las  reglas  mas  aoüguas  de 
San  Paoomio  j  San  BasiMo ,  esUbledó  pM*  la  Mi- 
jt  dIfciMlM  «euMMieMi  ^ne  M  abad  4elw  aplior 

•egai  laa  MIM  «at-é  arnos  gram :  tSecundum 
f  modom  cuip»  excomauinicatioois ,  vel  disciplínx 
«debet^slendi  mensura;  qui  ctilparum  modas  In 
aabbalis  prndat  J«i41clo«» 

Coa  raspéelo  i  h»  Mías  leves ,  bé  aquí  lo 
que  mandó  el  santo  fundador  «Si  quis  lamen  fra 
>ter  in  leviorlbus  calpls  Inteoliur ,  i  mensa 
•parücipaiioue  priveiur.  Privall  mm  *  «en- 
tm  conaorlto  isto  erit  litUo.  it  la  oraüo  peal 
»■«■!  aut  antipimnam  non  impooat,  ñeque  lectio 
»ncmrecilet,  asquead  snilsfacllonfin ;  refeclio- 
>nem  cibi  post  frairum  refeciionem  sola*  accipiai 
•ul  al  verU  gnUa,  lirafraa  refldaalaeala  kora.  Ule 
afMariioaa:alfratna  nma,  INe  veapera,  asque 
'  adma  satisfactione  congrua  vpniam  consequalun 
Relalivainente  i  las  fiiKas  graves  dice  la  regla: 
iSl  quis  fraier  eodtumax ,  aal  loobedlatta,  aat  su 
«isrlNia,  aut  mammiM,  wl  la  aliqno  oontrarius 
leihlao»  sancta  regulas  et  prseccptis,  seniorura 
ísuonim  coBtemplor  rcperlus  foerll,  hicsecundum 
•Doraini  nostri  praeceptum  admoneatar  taiacl  el 
•taeonAfr»  aacraia  i  aeolaitbaa  anís.  8t  noa  eoMB* 

»da»ll»ob|iirBelarpobHce  roram  omnlbu-;.  SI  vero 
»neque  sic  correxerit,  si  Inu  llife'ii  qualis  pxna  sit, 
•excomunlcallopl  subjaceal.  Si  aulem  Iroprobus 
mí,  vlndleW  «orporall  aabdainr.  1s  antem  ftater. 
tfBl'giBviMia  eulpa  noxa  lenetur.  sapendaiur  á 
•aMasaslmul  et  ab  oratio:  nullus  et  fratrum  in 
jlUo  Jungalur  consortio  ñeque  In  colloqulo;  solus 
>sH  ad  opus  silH  injunctum  peraitleaa  lo  ptaaiiea- 
9tm  laetii.  adens  Ulam  tcrriUlrn  apoalollaiBiaa 
atfaa  dlceniis,  Iraüiium  hujusmudi  hominem  Sa 

'  \\¡IÁK  In  interilum  carnis,  ut  spirilus  salvas  sil  in 
idie  Domlui;  síbi  atiiem  refectionem  solus  percipiat 

.  ineasara .  vel  bora,  qua  provláerlt  el  abbaa 
>patéw;MeA  qioquaii  beoadlealur  uanaeBati», 
loec  cibus  qui  ei  datur.t 

La  primera  de  estus  c(comtinioaM,diceEYelllofl, 
es  poraBeote  monistii  a  y  regular,  qiM  aolo  cea« 
iMa  ti  paaaa  aaiarioRa  qua  ao  afocum  al  alma; 
ym  It  eirt ,  abade,  es  no  solo  un  castigo  regular, 

-   sino  una  verdadera  escomunioa  eclesiástica  y  nayor, 

.    )  en  efecto,  asi  lo  entendía  uablen  8aa  BeHilo, 
ctta46  pivblbt  lo4a  coAuolcaeloB  cta  Itt  nlQIe- 


saa  eaconalados ,  bajo  la  pena  de  tncorrir  en  la 
misma  escomnnion :  Si  quis  fraier  pr(rsump$fril  tine 
jauione  abbatu  fratri  excommMkalo  qaoUkH  modo 
u  jungere  mU  toqui  cam  eo ,  mI  aMuarafani  el  Mrt- 
^•iiiikaieerlialBr  awewwaaftaHwle  windirtam. 
Todo  esto,  dice  el  autor  citado,  son  señales  infali- 
bles de  la  eBcomuuion  mayor,  y  no.de  una  simple 
corrección  ó  castigo  regular. 

Parece  qut  esti  vfjeate  la  Mlaa  qaa  eaaea- 
de  la  regla  de  San  Benito  á  toa  abades  para  que 
puedan  escomulgar  á  sus  relijiosos:  hállanse  aque- 
llivs  en  el  número  de  tos  que  pueden  pronunciar 
censaras  napeetivaaiCBia  eaatn  ana  aiMIiM.  pet 
an  privileiio  6  MÜfn  eotIVBbra.  téait  tWAt, 
GiaaoRA,  naBaAL,  asaa. 


ESCRIBIENTE.  Se  dá  este  aoaibfa  ta  tacta- 
cebrla  ramaaa  é  loa  oAdalea  ^e  ladaelaa  laa 

bubs  y  otros  rescriptos:  tanto  en  Francia  como  en 
Espaha  solo  se  les  llama  nofariot  é  tecretarie».  Hay 
cien  «tcri^icA^ri  apostólicos. 

ESCnrraiUL  InstroMeto  público  Armado  por 
la  persona  que  lo  otorga ,  hecho  ante  testigos  y 
escribano  con  las  formalidades  necesarias  por  de> 
recbo.  AdeMat  jk  aata  eserilani  qae  llaMfMHa 
púbBea,  hayolib  deaaerinada  privada.  Véase  acto. 

No  poJtmos  menos  de  rdterir  en  este  lugar  ua 
pasaje  de  un  antiguo  Concilio  de  SoisBona  celebrar 
do  el  año  853,.  relativo  i  It  aaeatMtddalat  «Mrfia> 
rwea  yaeral  pan  toa  adot  atletlálkaa. 

lEn  la  primera  sesión,  dice  Fleury  íl),.se  trata, 
iba  de  loS  clérigos  ordenados  porEbbon,  pradeoe. 
tsor  de  Hincmaro  ,  que  eran  unos  catorce  taUt 
«praaUlefQa  y  dl*coaoa,  y  badoado  «glaaiil  laa 
ivecea  de  arcediano  de  ncitns,  dijo  que  habla 
•unos  en  la  misma  iglesia  que  querian  eolnr; 
tcootestó  Hincmaro  queleye;e  sos  nombres.  Maula 
•tai  Sigloard  y  eauoMrt  aaatio  qaaMfoa  da  te 
sigleaia  de  Reims,  un  monje  de  Saint-Thierry  y 
locho  de  San  Remijio;  se  les  mandó  enlrar  de  ór- 
»üen  del  Concillo  y  del  Rey ,.  y  les  preguntá  Hlac- 
-  maro:  iQué  ae  lo  qoe  qaenla,  benaaaaa  alatf  A 
•to  qua  napOBdleroa:  oa  pedimos  la  fraclade 
tejercer  las  órdeaea  á  que  hemos  sido  promovidos 
ipor  Ebbon  y  de  ba  qna  n«a  babeis  wtspeodWo. 
•¿Traéis  por  eaorilo  nmira  aolMMi*,  loa  dQt 
•HloeiMfat  inta  coalMlaraa  ^ao: 4  lo  qae  ba 
irapUeó  Hincmaro.  Las  leyes  de  la  Iglesia  ecsijea 
iqaa  GOtalea  por  aacrllo  todos  aaa  aatoa ;  al  que  aa 

HM.  «dtt. 
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>  ai  bautisoio  debe  inscribir  su  nonlMre;  el 

I  áftw  eleeeloo  y  tos  cartas  de  sú  Oidencioft; 

lel  escomulgado  es  espulsadu  de  su  Iglesia  ó  re- 
>€OBCtiiado  coa  ella  pur  escrito;  las  acusaciones  se 
•kMM  del  alMMaodo,  y  OMM  41et  Su  GvBf  orto. 


mee  el  noakre  de  tal;  por  esto,  hermanos  míos, 
tmuMúñ  pxMittr  por  eicrilo  vMstn  peUcio«». 

BSCMTDRA.  TdiM  m«bam  Monrau. 

ESCRUTAbORES.  Ea  las  elecciones  de  prela- 
ilot  ú  otros  soiwriores,  se  llamao  etcnUadorei 


^  tt  4efMllaD  las  papeIrtM  é  iufln4ios,  cuando 
las  elecdoMS  s«  hacen  por  escrutinio,  es  decir, 
liando  su  voto  secreiacaente  por  medio  de  papeletas 
ó  bolas  cerradas,  que  se  eckas  «A  osa  snis  caai- 
^■lam.  Bl  GMelOo  te  Laten,  cttoMs  M  lienpo 
ást  Papa  Inocencio  III,  ecsije  para  las  elecciones 
qoe  se  hacen  por  escrutinio,  tres  escrutadores  que 
stan  del  cuerpo  da  loa  electores,  y  que  después 
á»  tabir  WBiMdo  upitíMum  Isa  i«Mios,  los 
■ilf mw  por  onrilA,  los  SMpsrea  tMtaero  por 
súaero  y  k»  poMIquei  sb  i8|alda  Sft  pMseoeia 
ds  los  storUNres(l). 

ISCBDTDIIO.  Büt  ptlibis  que  se  deriva  del 

latín  Mpiflca  en  su  orljen  averiguación  :  asi  el 
etcruíiMo  es  el  modo  de  recc^r  los  votos  secreta- 
mente y  «in  qae  se  sepa  el  noi^  de  Issqiw  bao 
««ladft.  ffsr^sflo»  al  tacar  «bs  sIímími  i«  das 
a  los  votantes  tantas  papeletas  como  personas  hajr 
elejibleá,  y  cada  uno  deposita  en  la  urna  la  pape- 
leta que  eonllene  el  nombre  del  indlvidoo  qae 
friara  alajir.  Véase  nicaoR,  aonuuio. 

Hay  en  las  Decretales  un  titulo  que  tiene  por 
epígrafe  de  Scrutinio  in  oriine  fácienéo^  lo  coal 
aigniüca  el  ecsamn  y  averiguación  que  debe  ba- 
eeraa  de  bM  caalidadas  da  aqaellos  que  aspirea  é 
laa  aafnMlaa  óidanea.  Véaoa  daMma.  n  «»plliila 
único  de  este  titulo  parees  decidir  que,  basta  para 
asegurar  que  ua  ordenando  ó  elejible  es  digno 
de  las  órdenes  ó  del  cargo  de  que  se  trata  en  la 
aMott»  al  eneran  caadaMlaqBeMaa  liidl|Bo 
da  all«« 

BSCOELA.  Se  enlieod»  por  escaels  ao  aaU- 
blaetaleBt»pttblk»  «•  el  4M  aa  I 


cias;  y  este  nombre  único  que  ae  usaba  ea  oM 
Hoa^io  ea  al  aoattda da  nneitea  delalelea,  aalo  la 

da  en  el  dia  4  las  etcueJss  da  prkMit  educación. 

Distinguiremos  dos  épocas  con  relación  á  las 
el  tiempo  que  precedió  á  la  fundación  de 
y  colejios ,  y  el  posterior  á  su  estar 


1.1. 

BB  Laa  ABfiooas  bicbbub. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  habia 
Mcssisa  en  las  que  se  ensebaba  la  sagrada  Escri- 
tata.  La  aiaa  eálebra  eia  entoacos  ia  de.  kl^uh 
diia,  ea  la  qae  esselaba  Orijeaea  laa  ibíUbiéIIiibb 
y  ilusoria,  ademas  de  esplicar  la  sagrada  Escritura; 
Teodoro  ensalzó  mucho  la  acutta  de  £deso«  que 
estaba  dirijida  por  Prolájeaes. 

Bb  AMea  astabea  lea  awadliaoa  eacaiia- 
dos  de  ta  instrucción  de  tos  clérigos  Jóvenes  (S). 
En  Occidente ,  el  segundo  Concilio  de  Vaison  ce- 
lebrado en  529,  ordenó  en  el  cáoon  1,  que  para 
lariiar  la  laadabía  eoalaabra  da  llalla,  loa  cb> 
nada  fa» yaabloo  tuvieran  eaaa  caaa  ladea  loa 
lectores  que  pudiesen  hallar,  para  ensenarles  el 
salterio  y  toda  la  sagrada  Escrilora.  Asi  es,  que 
ea  cada  parroquia  babia  bbb  «mmIb  :  laa  ba^ 
blalaBddaB  ea  h»  BMaaslerioa,  y  adenaa  otra 
es  el  palacio  episcopal .  destinada  para  hs  clérigos 
de  la  ciudad.  Los  arcedianos  estaban  encargados 
de  dirijir  i  les  jóvenes  que  se  educaban  en  casa 
dsl  eUoto,  y  eata  aa  d  carga  qae  lea  alribaya 
San  Gregorio  de  Toan  BB  mucbos  pasajes  de  sus 
obras.  Ea  estas  eicuehi  se  recibían  ignalmenle  los 
Jóvenes  destinados  á  ejercicios  seglares:  lo  que 
prueba  que  taaibiea  ae  eafceftabea  alM  las  cleaelaa 
proftoas,  después  de  tas  eclesiásticas.  San  Grego- 
rio de  Toars  habla  del  hijo  de  un  senador:  Nam  de 
tperibtu  YúrfUii  Theoéoüana  libri$  arte^ue  eutcnU, 
tffrme  kp»  eruditas  est.Saa  Aatril  aprendió  ea  an 
lafaaCta  laa  aagradaa  letras  y  deapaea  posdá la 
corte  del  rey  Goolran  ,  á  donde  le  destinó  su  pa- 
dre :  Cum  in  puerüla.  f.<HThlUlerii  fuimt  laatWalUI» 
in  o^sie  r«fii  ée^utalur  á  paire  i^. 

Da  aalft  Máe  iba  CMio  CariaBigao  Uso  lora» 
«ar  1m  baUaa  arlos  ea  su  iapaiio.  Habiendo  cala 
priadpe  traído  gramáticos  de  Roma ,  dirijió  una 
draalir  átedee  los  eUspos  y  absdes  de  sus  Esto- 


Tomasino,  part.  1 ,  lib.  2,  cap.  10. 
»,paiLS,Ub.s,cap.S6. 
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tfM,  ObligiOéDlW  á  MUMMCrOOMlll  «I  lu^ 

IM  cléiIflM  T  wmtM  wtmikm  las  bellas  letras 

con  cayo  austUo  pudieran  estudiar  mas  i  rondo  las 
sagradas  Escritoras.  Séendo  el  setitldo  literal  el 
fundanHinto  de  !•  eleoclt  de  IM  E»unm»,  m  se 
ftc^enmiMider  tapaMNW,  mAwnyswi- 
gnras  sin  el  conocimiento  de  las  bellas  letras ;  y 
por  esto  mismo  ecshorla  Cariomagno  á  los  obis- 
pos y  abades,  en  la  citada  circular,  que  se  ajtli- 
fiea  con  ahlMO  al  estadio  de  Im  bellos  letras  pera 
OBleider  nMs  tkUaeate  las  divinas  Estriiuras: 
ttorlamnr  vos  ¡Ulerarnm  slvJia  curnlim  disrere ,  vt 
facUiuB  et  recliui  diviiuirum,$cnpt»rarum  vi^eria 
rolMfM  penetrare  mm  te  aoerlt  pofteit  sotaMfe, 
trtfi  H  «aUrm  Mi  iteiHa  teicrta  UteoíUmlwr ,  nlii 
éehium  ni  qaoá  ea  unuaqnis^e  legens,  tanto  cUivt 
tpirtiu  tíüer  MeUiffit  qtMuto  priue  i»lUieranm  ma- 
gUterh  yMoe  iatfrwrtas  fiurit. 

Asi  paet(,eii  loa  obispados  y  ■oooslavlee  ae 

Inatiluyeron  cstns  rscndas  en  tiempo  de  Carto- 
ongoo,  y  atin  mucho  después  (I).  En  ellas  empe- 
lanm  1  enseñarse  las  bellas  letras ,  con  el  solo 
objeto  di  iieililar  el  eoaodBlMito  de  la  sagrada 
Banlttira;  y  Espites  se  las  unió,  ó  mejor  dicbo, 
se  continuó  enseñando  la  música,  el  canto,  el  cóm- 
puto y  la  ortografía.  Los  sucesores  de  Cariomagno 
protejieron  con  d  niano  eelo  estos  estaUeelBiieff 
tos;  y  Lola  el  Benigno,  en  uno  ;de  ana  capitu- 
lares ,  recordó  á  los  obispos  las  órdenes  de  Garlo- 
magno  y  losecshortaft  que  sigan  ejecutándolas  (i). 
Los  concilios  de  aquellos  tiempos  se  .iiiiIm  é  Ms 
Mberanos  para  eslas  eesborladonea;  de  MneA 
que  puede  decirse,  según  muchos  autores,  que  si 
Carlóniagiio  no  fue  el  fundador  de  la  célebre  uni- 
versidad cuyo  establecimiento  en  forma  de  cuatro 
ftaoliades,  blio  Flenry  hMa  el  siglo  XII,  debe 
por  lo  Moos  tlanifsele  primer  restaurador  de  las 
letras,  y  aun  si  nos  es  permitido  dche  decirse  que 
él  instituyó  en  5U  orijen  las  universidades,  tales 
como  eeaisdan  al  tiempo  de  aa  sospesa  en  1788. 
Advierte  Tonaslno  (3),  que  se  bailan  en  los  eapl»> 
lartade  Carlomnpno  lod.is  las  parles  y  facultades 
mas  principales  de  las  universidades  mas  perfectas, 
la  giiimática ,  la  medicina,  las  leyes,  cánones  y 
leolojia  de  la  Bicriiora  y  de  les  Sanios  Padres.  Es 
verdad,  dice  el  mismo  autor,  que  no  se  ensenaban 
todas  estas  ciencia'  en  todas  las  cscuWas ;  como  tas 
habiü  de  muchas  clases,  como  la  de  los  párrocos 


m  Cap.72,  Ilb.  1. 
(2)  Capital,  aon.  8S3,ad 
Capitul.  tom.  1,  col.  621. 
(5^  l*art.  ó ,  lib.  2 ,  cap.  29 ,  a.  4. 


cap.  5; 


idelüpnebies,  las.da  niatnainilaayile: 
dnies.  se  nwwtahnn  tn  olían  «on  In  mofaf  inlldnr 

ria  todas  las  ciencias  que  neeesilaban. 

Por  mu<'ho  tiempo  tuvieron  los  obispos  i)ajü  sii 
dirección  dos  diferentes  esevtíae;  la  una  páralos 
dáHffoe  Idvnién  i  qnianMné  enaoMM  b  tnundii* 
ca ,  el  caotoy  la  artlméllea,  y  cuyo  maestro  era  é 
el  chantre  de  la  catedral ,  ó  el  maestrescuela ,  lla- 
mado también  eapisool,  esto  es  cabeza  ó  jefe  de  la 
«N«0te:  y  la  otra  dentinada  i  Ion  preaUtorosyelé* 
rígos  mas  adelantadoe,  i  iSi  qne  el  mismo  obispo, 
ó  un  sacerdote  en  su  nombre ,  espllcaba  la  sagrada 
Escritura  y  los  cánones.  Después  se  estableció  uh 
teólogo  'eseMvnmnte  para  nala  Andón.  Mío 
Loariiardo,  obispo  de  Farin,  eenoddo  pnrilartar- 
mcnle  con  el  nombre  de  maestro  de  las  senten- 
cias ,  habia  hecho  su  escuela  muy  célebre  en  la 
teolojia,  y  tenia  en  San  Victorrelijiososdegran  re- 
putación en  las  artes  ■Itberales':  -deeate'  nM»do  se 
hicieron  famosos  é  ilustres  los  estudios  de  !>arls. 
Se  enseñaban  también  allí  las  Decretales ,  es  de- 
cir, la  compilación  de  Graciano  que  se  consideraba 
enioneea  eono  el  enerpo  drt  deroébo  «Mtateo.  fl» 
enseftabala  aiedldna,y  reuniendo  estos  cuatro  esta- 
dios principales,  á  saber:  la  leolojia,  eiderecho,  la 
medicina  y  las  artes'quecoraprendlaa  la  gramática, 
Us  humanidades  las'malMrttleaay  la  flloaORa«  «¡na 
sollamaban  facnitades,sedenomin6al  conlnnio  nnl> 
versidadde  estudios;  y  por  último  simplemente  noi- 
versidad,  para  denotar  que  en  nnasola  ciudad  scen- 
seAaba  todo  lo  útil.  Este  estabicciniiento  pareció  tan 
bneno,  qne  los  reyes  ylospapasletíivoréeieron  con 
grandes  privilejios,  y  venían  á  estudiará  París  de 
tuda  ta  Francia,  de  Italia,  de  Alemania  ,  de  Ingla- 
terra ,  y  en  una  palabra  de  toda  la  Europa  latina^ 
de  nnneni  qne  tos  ewnete  partiealares  dé  las  ca- 
tedrales y  monasierioa  dejaron  de  ser  frecnen^ 
tadas. 

Se  puede  añadir  que  entuifces  comenzó  una  nue- 
va forma  y  cuerpo  de  esludios,  de  que  no  debe- 
mos babtor  aqnl  (véase  nnviasinan);  «do  ad- 
vertiremos que  desde  esta  épora  no  estuvo  co- 
mo antes  á  voluntad  de  cualquiera  el  ensenar 
cuando  se  creyese  capaz  de  ello,  sino  que  nc- 
cesiiabo  recibirse  de  maestro  en  artes  6  de  doc> 
tor  «>n  las  facnltades  soperiOMs:  estes  títulos  solo 

se  daban  por  grados,  después  de  ei'sámeiies  rigoro- 
sos y  largas  pruebas  para  poder  responder  al  públi- 
co de  la  capacidad  de  los  maeatros;  ¡oda  toeorpo- 
ración  salla  garanle  de  ella  y  tenia  dereebo  para 
correjir  á  cpabittlera  de  cllon  qne  se  nparlase  desn 
del»er. 

Paro  eMo  solo  se  vertOcaba  en         y  en  las 
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«widlai,  colejios  y  pensiones  que  m  formaron  con 
aotiro  de  la  oueva  universidad  en  los  que  se 
«mciifeia  4m  «mMo  AwaUtics. 

A  pesar  de  esto,  siempre  se  MeesUabao  e$cMe- 
Uu  para  la  instrucción  de  la  jarentud;  y  hasta  en 
el  mismo  {*aris  eran  necesarias  para  los  pobres  y 
IMnnqMllwqw  M  MflnlMii  i  Im  gñte  de 
ta  aiiiversldsd;  y  per  lo  uta»»,  los  oooelUos  de 
aquellos  tiempos  y  de  los  sucesiTOs  han  provisto  A 
esta  necesidad :  tal  ba  sido  siempre  laconriccionde 
tas  venujas  que  produce  la  iastniocioa  de  ta  Jvveo- 
•md.  Hnpeeteáesiepeedeafene  les  eeecilloede 
I  Roaen.de  Narbona,deAfaiydeBeFdeoe:e8te  último 
celebrado  en  13f(8,  se  espresa  asi  en  el  artículo  ■±1: 
•De  ftcbotis  in  pro<emio  ,  recte  quodam  bujus 
'  sMKoU  NpteMe  Huerto  BeedeUiei  esi,  ilUI 
•eiee  de  ip»  eMdlkiB  díHeius  iniri  peiall, 
tqnam  de  recia  pnerorum  instiiutione:  juventtis 
•eniin  esl  spes  ac  solióles  reipublio;i'  qtix  si 
•dum  adbuc  (enera  dílijenter  «xooialur ,  naxi- 
«OM  et  Mer»  eMvHeite  fhidn  tmi ;  ceetoe 
•vero  si  negligenler,  aut  nultae,  MI  eiieilesl- 
iilios       Véase  phkcbptoii. 

Bsbis  concilios  encarg4n  A  los  obéspos  que  t«a- 
fen  ^sewtaey  que  vijUee  ta  coedeelay  cosüHebres . 
de  los  maestros.  Nada  hay  leas  laq>ortsnte  que  el 
impedir  qne  la  Juventcd  \)ehi  una  mala  doctrina,  ó 
que  sea  pervertida  con  malos  ejemplos.  Se  com- 
prende bien  que  estas  «scMtaa  pübttcas  cuyo  esla> 
MeelarfialéydtaelpNie  lecoaeedifcea  lee  oonel- 
4ioe  á  los  obispos,  no  tenían  tanto  esplendor  «obo 
lasde^ue  acabamos  de  hablar,  si  se  escepláan 
los  seminarios  qne  forman  un  esubledmiento  i 
inrie;  eoom  dlrMiee  e«  en  láser,  «éise  een- 
NAMoe,  y  qne  fneroe  Benoq>rectados  á  pesar  de 
su  necesidad.  Habiéndose  multiplicado  después 
tas  nnivcrsidades  y  colejios,  se  dio  el  nombre  de 
eteueh»  menores  á  aquellas  en  que  solo  se  enseba- 
•fcM  toe  prieMfvenidliBénlee  de  tas.  leliu  y  que 
Iteerenessi  enteramente  despreciadas.  Empero,  el 
pueblo  y  basta  la  relijion  padecían  con  este  cam- 
bio, porque  se  enseñaban  menos  en  estas  e$cueiax 
ta»  tattie  Ineniee,  qee  lie  etaamilos  y  las  princi- 
petae  widedee  del  BMelello,  coya  ieeireeetati  ce 
esencial  y  aeoeieriainente  ledtapeeiebtepere  tedee 
los  liidividnos  del  Estado. 

U  dirección  de  las  eteietai  pies  estaba  eo  otro 
Ueapo  naervede  prhnMtaeaweto  i  loepáneeee  qee 
eretan  por  derecho  positivo ,  canónico  y  civil  de 
Pnneta,  el  poder  de  leaer  y  eaiablecereo  eue  par- 


(1)  Ooiicil.loei.18.ep|.lKtt 
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roquias,  estas  eioietaa  ptas,  y  de  aembrar  toe 

maestros. 

Faere  de  ealee  privitejtoe  en  txnr  de  lee  eurae 
para  las  escueloi  pta&,  el  obispo  tenia  el  derecho 
de  nombrar  los  maestros  de  las  etcuelas ;  y  bsy 
respecto  á  esto  un  sin  número  de  decretos. 

Lee  MMdét  de  oUtoe  deben  eetar  dirijidas  por 
beabree  y  toe  de  aUtae  por  oiajeree,  sin  qne  nnoe 
y  otras  puedan  ir  á  la  vez  á  una  misma  ctcueUi;  y 
las  órdenes  respecto  i  esto  no  han  hecho  mas  que 
ooaftrmar  los  cánones  de  los  concilios  provinciales 

y  dtoraatneeW' 

Se  be  dedo  el  aoBÜ>re  de  colejios  á  las  eicueku 
en  que  se  enseñan  las  lenguas  sabias  ó  las  cien- 
cias mas  elevadas,  asi  como  se  ba  llamado  uni- 
feieMad  al  cnerpo  de  releetee  y  declores  reaaldoe 
pera  ensebar  ttolversalmenle  todas  las  ciencias,  to 
cu:ii  forma  un  articuto  separado  ee  esta  obra.  Vée* 

se  CMVEnSlDAD. 

Los  obispos  de  Francia  rfctamen  ta  libertad  de 
ensebar,  prometida  por  la  Carta  de  18S0,  porqae  ta 

mayor  parle  dé  tas  universidades  y  colejios  ecsls- 
tenles  no  les  presentan  las  suficientes  garantías  de 
fé  y  moralidad.  iNo  sucede  lo  mismo  con  ios  co< 
taMeeie  h  aniigve  onheieMed,  ta  relijlen  tm  m 
haee  eonw  to  prosban  ana  enilgoee  rrgtaaenifle. 

i.  II. 

neeenue  ancvananue  scuaiieTioae.  Véase 
ennniAnioe. 

i.  ni. 

tacoBue  nnraoLoila. 

Bajo  esta  denominación ,  no  solamente  se  com- 
prende el  sitio  en  que  los  profesores  enseñan  ta 
leolojia  en  uaa  nniversidad  ó  aemlnerio ,  riñe  tam- 
bién lee  taótofoe  qne  eneeltan  lae  edemae  oplnfo- 
nes:  en  este  último  sentido,  los  discípulos  de  Scoto 
y  (le  Santo  Tomás  forman  dos  escuelas  distintas. 

En  ia  primitiva  Iglesia,  las  atcueia*  de  teolojia 
eran  ta  case  del  oUspo,  y  éIndsaM  espUeabe  i  ene 
clériBOS  y  presbíteros  la  Escritura  sagrada,  los 
cánones  y  la  relijion.  Algunos  obispos  se  descm- 
barazaion  de  este  cargo  y  lo  coaftaroa  á  sacerdo- 
tes instruidos;  y  asi  es  que  dente  el  le^nndo  al* 
fio,  mménno,  Snn  Gtenente  do  AleMiMlrie  y  des- 
puee  OiOenea ,  ameSenni  diebae  etanclae.  De  aqni 


(t)  Uem.  del  Clero,  tom.  1 ,  páj.  1708  y  si- 
gtttonlee. 
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traen  oríjen,  pn  las  caledrales,  las  dignidades  de 
m^utrtí  y  maetlreinela.  Véanse  esus  palabras. 

ESENGION.  Por  euncion  se  enUende,  hablaodo 
en  Jeneral.  on  privltejio  qae  «esime  d«  Im  cirfn  ik 
dbUfMlMm  de  l«y  eowm.  €oao  ordhuriip 
nenlB,  en  materias  eclesiásticas,  solo  entendemos 
por  escudo»  el  privílejlo  que  sustrae  á  una 
iglesia  ó  comunidad  regular  ó  secular ,  de  la 
jurisdicción  de  oa  obispo,  liablereBoe  efoi  depile 

iwt  y  prifilejios  para  los  articulos  pwvilejio, 
ifvmDAD,  etc.;  mas  conviene  advertir  ,  que  mu- 
chos de  los  principios  qne  aqai  esponenos,  pue- 
den y  ^eben  ipheene  i  las  nalerlaa  de  k»  re- 
feridos articulos ;  apneaeion  qie  m  dejart  de 
'  hieer  eUntetoio  toctor. 

AtfOMM»  f  ineceoc  m  um  «eiüM  aoeni  toe 

'  cUBIGOSIICOUllMTMGOUlieMaVniÓCMII. 

En  la  palabra  oiisro  venoe  la  aniaridad  qae 
éeia  tleae  en  en  dMeesia;  te  eatlande  a  leda 
daie  de  personas  sin  distinción,  y  hasti  lus  princi- 
pes mismos  deben  á  su  primer  pastor  obedifncia  y 
fospeto  en  las  cosas  cuncemienles  ú  la  salvación 
yielVion.  Elcinottll,  emm  II,  f.  S,  prtteribe  esta 
obeiHtBitl*  No  pena  de  infamia  y  eaeoBinion:  lae 
Decretales  de  Gregorio  IX  no  eslan  menos  termi- 
nantes respecto  á  esto:  Omae$  principa  terree  tí 
ctBteros  komina,  epiwopii  o^dire,  beahu  Ptínw 
fnuipkM.  Cap.  S,  4*  ü^feril.  et  OMInt.  Si 
lee  legos  de  mas  elerada  condición  están  sujetos  i 
la  autoridad  del  obispo  en  todo  lo  espiritual,  este 
primer  pastor  debe  tener  sin  contradicion  una 
jurisdkeien  me  espedal  en  taepenoneeqneper 
en  eatadn  etian  eensagradas  al  Señor,  y  de  estas 
últimas  trataremos  aqui  al  bablar  de  la  e$encioit. 
Lii  bay  seculares  y  regulares  y  unas  y  otras  están 
de  derecbo  oonun ,  especial  y  particntannenle,  an- 
nelldaa  á  la  anieridnd  y  Jvrladleelonde  an  núain 
diOHiaan'  (Unusqulsqne  ppiscoporun  babeat  po- 
~  •lestaten  in  sua  parcR  hia  lürii  de  clero  quam  de 
•atnenlarlbus  et  reguiaitbus,  ad  corrigendum  et 
■enMAdándnM  leenndnm  Mdlne«  ewenifwp  el 
■iplrAnalee,  nt  sic  vivant  qoaUlarDenm  placeré 
spaaalit  (l).Oniaee  liaBlileaqn»  per  diiena  loca 


(1)  Goadilo  da  Teinon,  can  3. 
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*(-onstruct«  sunt  Yei  quetidie  consUunntiir,  pía- 
Kuit  secondem  prioruni  canonnoi  regalaa,  ni  in 
•ejna  epieeopi  peleaMa  cnnaielanl,  la  en|ns  lani* 
itorio  sittt  sint.  C.  10,  M,  q.  7. 

Podría  dudarse  según  lo  mandado  por  estos  cá- 
nones, si  los  aatiguos  aoqjes  que  solo  eran  legos 
wnnldailnlnlodlfncelnndanniifarinrtetnlarqna 
fijilafca  eeilMwania  en  nnndniti,  eunban  some- 
lidosal  obispo  tan  particularmente COOM  los  secula- 
res, pero  la  disposición  que  respecto  i  esto  tooM^ 
et  Condiie  de  Calcedonia,  no  deja  dnda  alagnaa  de 
qneei  obiiynaleapfnin  lenMe  é  lea  tngnlawa  b^n 
sn  dependencia:  cClerici  parocbiarum  monaalerit. 
inimet  martyriorum  sub  potestal»  episcoporom,  qui 
isuttt  in  nnaqnaqtte  civitate  secondun  sanctorun 
iMiWi  kndlllaftnni,  pemiilMil,  nee  |wr  pm> 
nnniptlenaai  n  ana  cpiaaapn  leeadant;  qri  iwa 
taudeni  ejusmodi  constituiionen  quocuoMiae  modo 
levertere,  nec  suo  «piscopo  subjiciuntor,  si  qnide« 
•derld  rnerint,  eanonlcU  p«nis  aubliclanlnr,  al 
•nnteni  menecblmt  Mel,  nanmuntana  prieeninr.» 
(C.  4.) 

El  Concilio  de  Orieans  hizo  un  canon  espreso 
para  quitar  en  esto  toda  dada:  es  el  célebre  cáoon 
AMntes,  eans.  i«  e,  id»  f.  %  qna  baana  laairtadB 
en  elarUenlnAnAnitld. 

Pueden  agregarse  á  estas  autoridades  lossi- 
,<uieiites  pasajes  del  naevo  testamento  que  los  pa- 
dres de  Calcedonia  eoaanltaron  aln  dnda  algnim: 

wtbü  et  «BjMMnfNfi,  te  fwiMi  jipiriteaenneini 

ponút  tfúctfot  refere  Eceleeim  Dei  (3). 

Habla  en  otro  tieape  oaa  persuasión  tea  graada 
dn  Ine  demdwa  y  nntaiidad  de  Ion  oMapon  eabn 
n  den  aeenlar  y  nintor  qne,  aagan  bace  notar 
Tomasino,  los  monjes  y  canónigos  regulares  ba- 
cian  alarde  de  depender  de  los  obispos,  como  Us 
mas  sanias  porciones  de  so  rebabo  y  estando  por 
b  nenon  tan  anjaionila  aatabllidad  deanan- 
nasterio,  oooM»  loe  clérigos  lo  estaban  i  la  de  en 
iglesia,  sin  que  ni  unos  ni  otros  pudiesen  por  sola 
su  voluntad  pasar  k  otra  diócesis.  Véase  bxsat, 
oonanoMM.  iMn  wainnibrc,  que  supone  qae  lea 
aianaMerlna  evan  antUnimenin.  eonw  deelnwiaea 
la  palabra  abad,  independientes  unos  de  otros, 
esli  atestiguada  por  un  concilio  ccii-brado  en  Lcon 
(Eepaba)  el  año  1012.  Este  concilio  prohibe  (4)  á 
Ina  «Mapna  wdblré  laHiir  ea  aaa  dMaaaia,  m»» 
jes  d  nlillaiaadn  Mn,  y  de  U  Jariadleeinf  dn  am 

(i)  Joan  cap.  XIV.  ■ -^^^ 

(3)  Act.  cap.  XX.  '   ..  '  > 

(4)  Canon  S.*  >i  ;duf  ;1buid»^^v 
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Oí  mOm  rmákmt,  $m  atrtwrftf  gphe^piu 

§lUa¡esxMnim  rHacesum,  ihr  monachos,  abbatmat, 
$wnUimoHiale$,  ref^gaim;  $ei  m»e»  permueanl  ink 
UréciUme  Ná  t^isetpi  (1). 


de  los  monjes  al  obispo,  este  últiiDo  ejercía  sobre 
ellos  todos  los  derechos  de  su  JurisdiccioD :  confir- 
naba  la  elección  de  sos  superiores ,  algunas  veces 
kw  elejia  él  aiismo;  aprobaba,  si  es  que  bo  recibía 
!■  ¡woftiioi  és  h»  mfútíMj  e— chi  tamn 
dfttm  y  criminales  de  los  relijiosos  y  de  los  aba- 
des,ydestituiaáestos  cuando  lo  merecian.  Todoe»- 
10  consta  i>or  los  siguientes  testos  del  derecho  an- 
llftiio;C/0)MM»,16.  q.1;ú,  Vlimm^K,^.  1; 
e.  Abb(Ue$  $  buuilm,  18,  f.  1;  CUt*  fcr^.  ti  Prc- 
¡al i  in  c.  iranio  de  Offie.  eri»  «Mif.  M'áscf.,  te 
e.  Porrectum  de  regul.  (2). 

Mas  como  los  antiguos  monjes  vivían  retira- 
4ÍM  y  «M  BM  ediSeadoii  «peilIspeMalMi  kwobia- 
posd9  lOMrse  mucba  molestia  pora  bieer  que  vi- 
viesen en  paz  y  con  órden,  parece  también  sffrun 
la  regla  de  San  Benito  y  otros  testos  del  derecho, 
que  los  obispos  solameAte  se  ««letalnii  «o  los  ac- 
IM  Mt  iBj^riaiitos  de  los  monjes ,  talM  etmo  la 
>M}nfinnacion  y  bendición  de  ios  nliades  rocíen  elec- 
tos, considerando  GüiDO  un  di  lii'r  el  luanircslar  á 
estos  santos  solitarios  la  confianza  que  leniau  cu 
•■  pioplo  ftHMeiiMK  Tdaae  am». 

Los  obispos  reunidos  en  «I  segundo  eonellio  de 
Limoges,  celebrado  en  1051 ,  dejaron  los  monjes 
absolatamente  i  la  dirección  de  sus  abades ,  no 
cvtjtfMl»  c«Bo  dtes  Tomsliio  (3),  que  Aun  m- 
nesUr  siloiar  i  4»  leyes  do  los  coaeitiM,  i  tqae- 
llüs  que  observaban  de  un  mod')  tan  edificante  las 
reglas  mas  perfei  ins  (lí  l  Evanjelio  ,  y  que  preve- 
nían con  &u   obediencia  los  mandatos  de  lus 


i..U. 


OMII 


»l  ÍAS  eSKNCIOKU. 


Si  el  i  \cn¡  secular  y  refutar,  f»n  Midoto  qnele 
pertenece,  csia  sujeto  de  derecho  común,  á  la  au- 
toridad y  jurisdicción  deioliispu,  como  acaba- 
mot  de  ver,  debemos  bueernr  ha  canes  y  orijen  d« 
' lentas «aowMMioom» icftian  en  sin»  liespo  un 


M  Tratado  déla  (lisoi|.|..  uní  IV,  lil.  Ic^p.  3?. 
fS)   Fagnan,  tn  c.  Cum  dileclus  de  rriig.  do- 
mib. 

Loco,  rit.  ;  . 


gran  nAmero  de  CMmnMedes  secnlsi»  y  Hfslsfld 

y  hasta  iglesias  particularós ,  que  estaban  bajo  It^ 
dependencia  y  jurisdicción  de  otros  superiores.  Es 
cierto  que  los  monjes  han  sido  por  su  estado  partí- 
enisr,  lo»  que  han  dado  loger  I  les  miteimt.  M> 
rerentesautores  distinguen  d  .s  épocas,  con  rea^ip*- 
lo  á  los  privilejiosde  euncion  en  jeneral:  uñar 
anterior  á  los  siglos  UyXll,y  otra  que  compreoúac 
el  tiempo  tiMcnrid»  ie^oasde  eHos.  't--* 
C*  Noj^ndMBesnenosdtcenveniretqMiNis 
bo  antiguamente  varias  mMchnr»,  si  por  euitciowcr 
entendemos  ciertos  privilejios  que  restrinjian  al- 
gunos derechos  de  los  obispos ,  y  que  paivcen'ba-. 
ber  tenido  orljen  en  dee  cansas  priad|«loe:  1.*  Lar 
buena  disciplina  y  virtades  de  les  Majes;  1.*  ktt 
abusos  de  cienos  o!>ispo<». 

liemos  visto  cu  el  párrafo  anterior,  que  pocos 
monjes  antiguos  procuraban  huhr  de  la  autoridad  y 
JnrMIceton  de  losobhpos;  su  bnmlldadqarles  ba- 
da someterse  S  sos  mismos  hermanos,  los  bada  sin 
duda  alguna  mirar  la  obediencial  sus  obispos  como 
una  obligación  que  no  |M)dian  dejar  de  cumplir  siU' 
pecsrjyeais  es  'ia  Me*  que  leaeaMS  derseho  * 
remar  d«  aquellos  antiguos  reHJieses,  cuyas  bis* 

tori;is  li'cnios  con  tanta  cdiflcacluti.  I.os  obispos, 
testigos  de  estos  sentiuiienlos,  tenían  un  placer  y 
basta  m¡r3ban  como  una  obligación ,  ci  manifestar 
á  aquellas  eomuntdades  Is  contama  que  lenieA  et 
su  conducta:  y  reconocían  ademas  que  se  obedece 
inucbü  mejor  á  un  superior  elejido  por  los  mismos 
inferiores.  Consintieron ,  pues ,  en  que  los  monjes 
etijiesea  sus  abades,  reservtadeae  el  dsriesüi 
beedtdon,  y  en  que  les  abades^erdesduaslwusus 
inferiores  la  jurisdicción  correccional  que  pudiera 
ecsijir  la  disciplinn  del  riausiro.  Según  este  espí- 
ritu, determinaron  ios  padres  delCoociiio  de  ArUs 
les  detnschos  del  uMNmsierlo  de  Leiins  y  del  eWspO' 
de  Frejus,  y  esto  es  también  lo  que  se  practicó  mu- 
cbo  itenipo  después  como  aparece  en  d  Concitto  de 
Limogrs  citado  anteriormente. 

Pero  mmo  tsdos  los  obispos ,  6  Jw^ladlaR  m 
sus  dióeeais  comunidades  de  hkm|ss  leu  Uen  or- 
denadas,  ó  no  querían  peidsr  una  autoridad  que 
les  daban  los  concilios  y  su  cualidad  de  obispos, 
varios  continuaron  ó  volvieron  á  tomar  el  ejerci- 
do de  lodos  sus  deredm  sobts  lee  noiijea;  algu- 
mis  abusaron  en  esto  ds  su  puáer,  y  asda  lo BMai»- 
fiesta  mejor  que  las  fórmulas  de  Marculfo,  en  Ins 
cuales,  al  mismo  tiempo  que  se  ve  el  partido  que, 
tomaron  los  monjes  de  dirijirse  al  Papa  y  á  los  so- 
bésanos  psrs  delbndsrsede  le  perluirbadea  que. 
causaban  ios  obispes  en  su  retiro,  se  ven  también 
les  Uadles  de  lea  suarisnes  que  ebluf  Isron.  Se  re- 
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'ludan  entonces  i  prohiliir  á  los  obispos  que  se 
•ezcláran  en  lo  temporal  del  monasUrio,  a  pemii> 
Ur  á  los  relijtosos  elejir  uaabad,  acoque  sienpre 
éiUóbMfcdritcl  oUipo  illooeiaM»«  *  «ctear 
fMAloUspono  pudiese  castigar  las  fiillu  eo« 
aelMas  por  los  relijiosos  en  el  clausiro,  á  du  ser 
fwmio  kideM  el  abad,  y  i  no  permiUrque 
m  iWiytM  álMni  .tor  h  traMlM  Jf  «oisagra- 
dMietatalians.  No  m  pues  el  ol4eta  da  los 
flllltejios  coneedidus  entonces  el  disminuir  la  ju- 
risüeeioa  espiritual  del  obispo  sobre  los  monjesi, 
siso  AaicsflNfite  coaservarles  la  libertad  para  ele* 
JlrMMaktdei^aseRiinrleslotMiponl.é  lapedlr 
4|Be  yondo  al  obispo  con  frecutincia  y  con  un  acon- 
palamiento  numeroso  á  los  inoiiasterlos ,  turbase 
el  silencio,  la  soledad  y  la  paz  que  deben  reinar 

bl<is.pritimiM>  auitqoe  limitados,  no  secon- 
cedian  sino  con  grandes  rurmalídades.  Se  necesita- 
ba el  coasaotimieAlo  del  obispo  y  el  del  faetropo- 
litano  aalaUcko  del  concilio  proviacial  que  lomba 
coMriwhiln  díi  lan  ismnm  iln  nllllihiil  t  iIi>  nrirr 
aldad.  autoridad  del  principe  como  Tundador  de 
los  iMnasterios  era  también  necesaria ,  y  se  asegu- 
ra que  basta  el  siglo  \  todas  las  e$eHcioñe8  se  con- 
eodloiwieM  aaiaswilewiiáatica. 

t>*  99téí  sigla  XI ,  ttsMpo  en  que  los  reli- 
jiosos empezaron  4  hacerse  necesarios  á  los  obis- 
pos, se  vieron  multiplicarse  Innumerables  é  ilimita- 
das e»enckme$.  Por  una  parte,  los  obispos  lejos  de 
opamiteá  ealaa  nofedadaa  que  toa  lotefasaban 
■as  que  á  nÜ»,  daban  márjen  á  ellas  ó  las  con- 
cedían sin  dificultad.  De  aqui  iraen  su  orijen  esos 
grandes  privilejios  concedidos  á  las  abadías  de 
CIvbI,  del  MMIe  Gasino,  del  Gstar  y  después  á 
loilas  las  órdenes  nendicantea;  atlas  úllimiis  obtu- 
vieron el  privitejiü  de  predicar  y  confesar  sin  mas 
misión  que  la  del  Pipa,  contenida  en  el  mis- 
mo privilf^o.  E>iaa  auwhm  CMba  toa  que  cIh 
laaBa  San  Bernardo  «  sa  luibian  India  ton  counnea 
que  muchas  veces  los  fundadores  de  nuevas  igle- 
sias 6  conMiAídades  ecsijiaa  i  los  obispos  por  con- 
dición ,  el  que  consintiesen  que  aquellas  mismas 
igtesiaa  estttvlerao  asentas  de  su  Jnrtodlcdon  y  solo 
dapandierandalPapa.Yase  biMit  ftal»  algiMs 
ejemplos  de  estas  fundaciones  en  un  tiempo  en 
que  no  se  habiao  estendido  tant»  las  euacimm.  El 
mUmo  Sao  Defiaido  ainbt  da  dtoMnin  aada  tos 
rtwriwai  qietaohn  por  cañan  to  wliintodaope- 
dal  de  los  ftwdidores :  Nountíla,  dice  este  saMOb 
tama  numatteria  qvod  $pecialn$  pertinufrint ,  ab 
ifta  ni  ftutáMliouet     udem  t^tolicam  pro  voiun- 


ESB 

§itur  ientio,  nlM  ftod  aisUfar  MMfe  tmftMm 

takjectitmü  (I). 

A  ejemplo  de  Gluni,  bubo  después  países  d« 
ninguna  diócasto  (miUím  üttcem^ ,  no  porque  loo 
Uonao  no  porfaneotefan  á  nlngnn  a«perter«  alna 

porque  to<«  fundadores  los  daban  directamente  al 
Papa  restos  desmembraron  en  lo  sucesivo  ciertas 
iglesias  de  una  dMkesis  para  ponerías  b«jo  la  de- 
pendoneta  da  oM  Igloita  pehúelpol  á  ltcnnlqno> 
rían  favorecer;  también  se  llaaiaban  estas  iglótas 
de  ninguna  diócesis.  Se  consideraba  al  Papa  romo 
únicu  superior  de  estas  iglesias;  y  por  consif  uien-. 
te  podto  ponerán  rllaa  4 qnira  nMjor la  porecleot 
atrilNiyéndoae  todos  los  derechos  episcopales.  Esto 
es  uno  lie  los  orijenes  de  la  jurisc^icrion  llamada 
cutui  epíKopal,  porque  la  ejercían  personas  que  se. 
consideraban  como  obispos,  esceptaando  tos  Asocio* 
nos  dd  drdon  epiaoopal. 

|.  IIL 

fIniM  M  Li*  mnoMM. 

Cualquiera  que  pretenda  estar  csenlo  de  h  ja- 
risdirdon  del  ordinario,  detie  probario,  después 
de  haberlo  becbo  el  ordinario  de  qaa  aa  sa  dioeesa» 
no,  é  qno  la  Iglorin  onyn  aaeaaisn  00  rednan ,  aaM 
situada  en  sa  didoaals:  Si  ipii  coram  ordinariu  re»> 
verli  judicibut  ne  eremptos  em  allegent,  de  qvo- 
nm  pmiUgiU  exemplmi*  net  aahibeaut ,  fui  « 
/kcer»  notoerinr,  fr^taem/tí»  noHotonna  totoahr. 
(Gte.  3,  concil.  Tur.  1236,  §ío$.  to  cap.  8,  diif .  I W.) 

Los  títulos  ordinarios  qm»  sirven  para  probar 
una  0$enciim  son ;  to  posesión,  las  bulas  de  los  pa- 
pas y  toa  conrcolonri  do  Ion  obtopoo. 

CÓMO  COHCIUTSN  LAS  B&BRCIOMBS. 

El  volver  i  entrar  en  ol  derecho  coman  es  siem- 
pre favorable ;  esta  regla  se  aplica  en  Jeneral  i 
loda  especie  de  privilejios»pero  «oo  particularidad* 
las  eieuehm  qno  eoMlMiiyen  ano  chao  do 
loooriiMa. 

I  .*  Asi  es  qae  b  eteneion  cesa  por  el  no  nyt ,  ó 
por  decretos  contrarios,  ne»  aUegando  rrmflí$m 
corm  ordiMuio.  L.  Si  qm  ja  (Mscrikad». 

S.*  El  crtaMn  del  privitojiado  ó  el  abnooqna 
hn  hecho  dol  prMtoito,  to  hoce  Indifno  dodl  rpor 


(I)  Ito  GoMldenliOM. 
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«oMigalnte  debe  peMerle:  Mrn«0m  mtrdm' 

9mUtere,qitipermiuatiU  ahutUtr  ptíetttíe,  €.  Cnm 
plantare.  J.  G.  e.  Tuanm  ie  Priv. ;  e.  PrMügím 
11 ,  f.  3.  SttitprivHegiüpripaaéuetí  fuiatíeMsde' 
ngat,  cap.  4,  de  PrirU, 

Aaique  los  prfvlleJiMkMBotajnn'eteMdo 
ietaiprinioJlM,  les  drüoastandu  de  tiempos, 
lagam  y  personas  pneden  híccrlos  rsniblar. 

4.*  La  etencion  cesa  también  caaodo  causa 
inades  fteomrealeiiles  ó  peijuidoe;  Gm  iiuipU 

Los  canonistas  han  eiMli»nndldo  los  dblMlos 
casos  en  qoe  cesao  las  «mehm  en  eilos  dos 

versos: 

ladiiltiui  UtUii  coaUapins,  «rinm,  fibiuva. 


RelaUvamente  i  la  eeencion  de  los  monasterios 
de  !■  Tiapt.  fdM6  AB4»,  }  i. 

No  luddimB  ie  h%  enenetonen  de  los  antiguos 
cabildos,  porque  como  diremos  i  continuación ,  to- 
das las  eMadoiui  de  la  Jarisdiocion  episeopil  están 


En  ntncin  al  iitieMto  Mf^ttoo)  dleerida». 
'dta  aMUo  ennl<i*ier  prfvUeJh  fK«  eouUñfa  esbn- 

cnn  ó  ATRIBCCION  de  la  jHriidícchn  episcopal.* 

Es  paes  incontestable  que  la  jurisdicción  que 
HevdM  IM  cnpitiikM ,  tbtde»  y  WMdlaMe  qae  tm 
ana  escepcion  de  la  regia  Jeneral,  ba  qnedado  abo- 
lida. De  modo  que  eii  h  actualidad  no  se  rpconoeen 
mas  ordinarios  qoe  los  arzobispos ,  obispos  y  los 

iIb  taMir  de  ios  pArroeos 


9m  pnmqttlis  mpcdlm.  tiue-MMuHimA  f  8. 

|.  V. 

latiicioir  M  iM  CMM. 

La»  eanwieaes  de  los  caras  no  se  enlieodett  aqui 
como  ima  tedeimiMeli  y  Hfeeiiad  twpeeto  al 
•Wipé,  eiMM  M  Im  q«6  ■PtfcWilsde  feiMar:  con- 
sisten en  ciertos  derecbos  ó  priTileJIos  agregados 

á  ia  cualidad  de  cura  ó  de  clérigo  propio  en  el  go- 
bierno de  las  parroquias ,  sin  perjaício  de  los  que 
Éb  debe*  i  tas  «blspos,  y  sus  saperfewles  prtaie 
res  pastores  de  todas  las  parroquias  y  diócesis.  Por 
ejemplo,  loscaraspnedrn  predicar  y  administrar  lus 
sacraiBenlosensin'i|leaias  sin  pedir,  para  ello,  per- 


piadicar  ni  administrar  los  sacramentos  en 
t  sia  sa  coBsentiaieato,  á  do  ser  que 


wqwf  da  éftei.dai  aUipa,  y  «t  aaa  aa  üla  aMa 

pueden  Impedir  i  los  curas  que  prediquen  si  tulle* 
nen  por  coaveniente.  Tienen  derechos  particulares 
y  personales  locante  á  la  bmidkion  de  los  roairí- 
aKNrtea,-la  oimivbímí  paaonl  ate.;  pero  siempei 
están  sajalaa  al.aMlpo  paia  ha  Tlatlaa-y  doaia 
funciones  pastorales  qoe  quiera  ejercer  en  la  par- 
roquia. Véase  sobre  todos  estos  objeloa  las  pala- 
bras diadas  ea  el  artieulo  cosa. 

J38P 

ESPADA.  Esta  palabra  sigoiilca  literalmente 
Ma  alM  da  armaa  aartaa  laa,  y  4t  aa  Mda  liamla 

el  padev  cspMlMl  y  tiapaial.  ba  «yadi  espMtail 

denote  el  poder  que  tiene  la  l||eila  de  herir  á  las 
almas  con  sus  censuras ;  y  U  espada  temporal  sig- 
■ilra  el  dereclio  de  vida  y  muerte  que  tienen  ius 


ESPAÑOL.  Se  necesita  serlo  pora  hacer  con- 
carsus  y  oi>teaer  becas  ea  les  seminarios  coa- 
dRires ,  para  aar  atfieaatfa  y  a<|9<dfir  dertoa' 
beaeidea.  Laa  daeoeata  y  doBresenradoai  Sa 

Santidad  en  el  Concordato  de  Í7N*,  es  cláusula 
terminante  del  mismo,  que  no  se  puedan  cooHerír 
sino  a  eciesUsticos  españoles. 

ESPECTÁCULOS.  Se  compreaden  bsjo  este  aom» 

bre  todas  las  asambleas  proft ñas,  y  particularmen- 
te los  sitios  destinados  i  representaciones  tea- 
trales. 

Las  eilpaddeate  Ma*  praiMdaa  I  ttb  cUHgoa 

en  las  iglesias,  y  los  domingos  y  dias  de  Resta,  du- 
rante oi  scrricio  divino.  Véase  cktaioo,  comksis. 

mSTAS. 

BIMfeerCaaeNla da  Caringa,  ddabaaMr,cÉ* 
non  f  fl ,  iiMa  sal  da  los  eapeciácMiot.  cQaa  b»  eela-' 

siásticos  no  dén  espectáculos  mundanos  y  qoe  ni 
aun  asistan  á  ellos;  pues  no  deben  ser  licltos  oi  aun 
á  los  simples  legos ,  por  M  ser  permitido  &  loa 
criniiaas aaMfar  á  lot  sitios eni|«a al aoaAia da 
iMoseadnbonradoi 

El  cuarto  concilio  de  la  misma  ciudad,  del  año 
398,  cánon  88,  aúade:  •£!  que ,  en  un  dia  solem-t 
aa,nya  áb»«gwfdMl«la9bwa^dalrifal|gte: 
sia,  •arieaeoaiBlgado.a 


ESPECTATIVA.  Entendíase  por etpeclaíUm  una 
Arioia  seguridad  qoe  diba  al  Papa  á  a»«biri|a  ia 
obleoer  uaa  prebenda  tan  pronta  ceaw  «aeasa,  aa- 

tal  ó  cual  iglesia  ó  catedral  etc.  Esta  costumbre  se 
fué  Introdttcteado  gradualmente;  al  principio,  dice 
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Tomasino  (1) ,  no '«ra  m«9  qoe  inka  reconiendadon 
íyoe  p!  Papa  hacia  á  los  obispos  en  favor  de  los  cié- 
ñgus  qae  liabiaa  estado  gb  Roma  ó  que  babiaD 
'pnMado  algún  aerffcto'  ft  la  Iglaiifti  Cmn»  Im  pn* 
ladhw  las  acojiao  ooi  MicMit*  féf  Mipilo*  >• 
)^nia  Sede,  se  hicieron  muy  rrecuenlM'por  lo 
algunas  rece»  fueron  despraeiadas. 

Bfilomi  M  fliaMina  loa  nii|oi  as  MutdMta» 
i  tos  primeria  cacm  qué  sa  HaaniMui  mmOtarim 
aealladleron  preceploriat  y  por  último  cje- 
««<orÍas,  que  concedían  la  atribución  de  jurisdic- 
ción á  un  comisario ,  para  obligar  ai  ordinario  i 
fllcMr h grada  eneeáMa  portllipftvAaMrfb- 
rirla  ellos  si  el  ordinario  lo  rehimbn ;  C8lan4Uft> 
dose  sus  facultades  hasta  poder  esconulgarle  ái  sd 
resiatia^  Esta  procedimiento  se  usaba  por  el  st- 

Los  mandato»  ■poalAliON*  tlamadoj»  «wnMM 

lie  conferrniio.  que  eran  una  especie  de  espedatira, 
lian  sido  abolidos  por  el  Concilio  de  Trento ;  pero 
qopdabaa  loétvia  «ina  waiÉaa  mv^timé»  np^- 
HUmu^  Ules  como  las  de  tofU^utev  los  iadul- 
tadus,  etr  ,  en  el  dia  RiafiB  v«ptyi«-4Í|e4a  ya  de 
npeclaliva*.  :  . 

,  .laf  eipectMtivqslan sido  mucbisipiaa  veces.per- 
jodifllalas  i.  laa  iglesias,  dándoles  nliistiM  lodif- 
nos  é  incapaces  de  serrirlaSt  pOr  lO.qiISSe. pidió 
loucbas  veces  su  supresión. 

,  Bé  isqttl  lQS.,ÍénplMS  en  que  el  ConciUs  de 
Tremo  deroga  las  grados  e^peaWÑw  (f^\  «Orde- 
na el  santo  concilio  que  los  mandatos  para  proveer 
las  gracias  llamadas  espectaíivas  no  se  concedan  ya 
ú  ningún  colcjiu,  sonado  ó  universidad,  ni  tampoco 
á  ninguna  personaen  partiealar»  ni  aun  con  el  nom- 
bre de  Indultos  ó  basta  dtrtaeanlidad  ó  b^o  cual- 
tpiierotro  prclcsto;  y  que  nadie  porirá  usar  de  las 
rom:edi<^as  basla  el  presente.  Del  misino  modo  no 
a«  coneederftn  i  ndie .  ni  aun  los  cardenal  de 
la  Santo  Igtosta  |loau«a,  resorfss-nontotos,  al 
cualesqiiipra  otras  gracias  respecto  a  los  beneficios 
*|ue  deben  vacar,  ni  tampoco  iiiugiin  indulto  sobre 
iglesias  y  n^onasterios  ajenos;  quedando  deroga- 
do lodo  cnanto  basto  squi  se  taya  eoneedldo.» 

tflPfeDilSktiNfeS.  Asíase  llaman  Jeneralnienie 
ios  actos  éspeíltdi»  én  la  eaneetoHa  nmana. 

*       i:i  .;     •■  it...     '  .  ■    '  ;'  V.   •.»,  >  -,    u  .  f,,; 

5"  I.  '         '    <  ,     ;  • 

XECESIDVÜ  DE  LAS  KSPEDICiONRS. 

I  ji  ftooia  se  dice  qtie  la  gracia  concedida  por  el 


(»>' nHv4v1ili.l,  cap.40.  <  n 


Papa  de  viva  m  6  por  escrito,  solo  verbo^md 
scriplo,  está  validamente  obtenida;  pero  que  es 
informe  ¿  irregular  tiasta  queva^seguida  de  la  etptr 
didM.«AÍii|daai  flijocepeitcofo  conlnsuua,  alla^ 
tadimplere.  BapUoperficiinr  solo  cousensu,impie- 
tlur  autem  nnmeraiione  pretil,  ct  rci  triditionc. 
»L.  Si  ü  f tu  alietuun  i6,  ff.  de  Art.  ea^t.;  boc  si- 
tmililer  nudo  gracia  principis  solo  ejus  ferbOLperv  . 
•Muir.  Ctiit.  8ia§»Utii  to  Om.  Jtado»,  de  Sr- 
tpulluris.  Inipletiir  aiitrm  lillcrarum  cxpeditlone, 
let  ideo  appelialur  gratín  iiifurmis,  quando  litterae 
loon  sunt  eipeditx,  quasi  non  inpleta,  sed  qux 
•ffolo  Torbo.oeu  per  solaro  aoppllcalloiMBi  signsiani 
ifacta  apparet.» 

ConGrma  esta  roicsima  la  regla  27  de  la  cance- 
larla ,  al  mandar  <{ne  no  se  siga  la  forma  de 
to  sdíittea,  dao  seto  la  ' de  tos  tetras  espedidas 
aaaacBpsscuaacia;  y  tne^sl  se  hubieses  diiiado 
escapar  algunas  fallas  en  estas  mismas  letras,  las  . 
corrijan  los  ofifiales  encargados  de  ello  y  reduzcan 
la  espedidópi  *.  an  fMtna  regular  y  lejiUoa:  Hd 
aqal  to^^laktaa  do.aato  nfto  MUallda:  •Da  noa 
•Judicando  Juxto  forman  sjtpfMflWÜW^W  ,  mal 
tliuerarum  expediiarum. 

«Item,  cum  ante  confectionen»  UUerurum  gratis 
•apoalalica  sUlaforaib,volni(,atolnU «cardias- 
*vii  idoaL.D.  R.  qood  judicea  in  Romana  curia  et 
>exira  eam  pro  tempere  existentes,  etiani  si  siui 
*S.  li.  JS.  pardinales,  causarum  paUUi  apu&tuiitj 
•sndUoros.wl  qaloiiaiqÍM.allt>  aon  JttKto^npplionr 
«tiooun  slgaatoram  super  q«lbasfto.taipatratioai- 
>bus  (nisi  indtita  curia  duntaxat  suntcommissiones 
ijusUlfaiQ  eooc^rounteH  perplacei,  vel  per  S.  R.£.  - 
ifice-oancalisrian.Jaala.tealtoteai  aupar  boc  siU 

;  leooceaaam  sígnate),  sed  Juxto  lllteramm  snper 
•eisdem  impelralionibus ,  el  conccsionibus  confec- 
•tarum  tenores  et  formas  judicare  debeant.  Dcccr- 
»Dens  irritum,,  ele.  El  si,  lilUru:;  ip&x  i>er  prxoc- 
acapstioaani,  vel  alias  aiinus  bene  expedita  repe- 
«riuntur,  ad  lllorum  quorum  inierest  iostonüaai 
»ad  apostolicam  caiicellariam  remitti  poterunt,  per 
•ejus  offlciales,  quibos  bujusmodi  tenores  el  for^. 
tatas  rastriageve  eonfenli,  ad  foraiaa  debitas  redih 

.  icend*.»  - 1      .  .  V.      i,.,. .  ¿i  i 

No  quiere  esta  regla  que  se  juzgue  según  la; 
súplica,  porque  debe  ir  seguida  de  las  bulas,  en 
que  los  oflciale&^de  la  cancelaría  amplían  ú  limitan 
laa  dáaaalaa  de  tas  piüsao,  asgap  to  Urna  y  aslllp^ 
acostumbrado;  con  respecto  ¿  la  senunda  dlapaai* 
cion  relativa  á  la  corrección  de  las  faltas^  debe 
verse  lo  que  decimos  sobre  esto  en  ias  psisbraa. 

jaota^. aaroaiUt.     ■         "      i-i^b'".:  •  *r'»j,!»u»í 

I  4.ai««taSldetaeancetartadtopoMiac»iia» 
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1»  tftaBfr  tn  la  anliri  or  eo*  k  Mit  íM- i 

de  que  iafegbi  17  parece  hablar  de  la  prine- 
raconcesion  de  una  gracia  ó  beneOrio,d(r  conctisio- 
Hibu$  kcneficéonm  princiftiUer  ¡•ctit^  ea  lugar  de, 
^,««u  Mío  hakUi  dtlMiiteffiiitMMlWif  Aie¡ 
Jluji  fowWoae»  «I  tumm , \w  m  tltutrntrn  Kbw 
la  concesión  de  la  gracia  concedida. 

La  primera  no  declara  cuiuo  esta,  nulo  el  pro- 
cediinieolo  a^MU/iUf  porque  dicen  los  autores  roma- 
■m:  «Teaen  qqii  hoe  hevni  «A  máiuMaém  far- 
alá possesscres  beneflciorunii  MI  MU  iMidicis 
(expensis,  líiteras  ex|>«dire  non  cogeretar.  Ué 
•aqoi  las  palabras  de  esu  regla  que  Ueaepor 
*nUirlea,iroii.valeaii(  co^niasiones  caosaraa  nisi 
«Ittlari»  «(padUlBt.     . . 

iltciu,  quod  omneset  singólas  comnisBiones; 
«causarum,  quas  in  ,'inien  üeri  contigerit  obients, 
»vel  occ^ione  conce&sionuai  üuoiuxai  apostolica- 
trun  delMMloitaMde8la8licto.ffalÍanM,  MqMP 
aqulliua  Huera  apotlolicae  roofecue  aon  fuerlnt, 
ac  processus  desuper  halaiMlU  ovIUiis  tiai>ntoris 
•vel  mooieBU.» 

U*  dos  reg\u  refeiidas  w  te  palatea 
cioM  BCL  rAFá,  itaMB  nrticíiaB  «mi  Im 
bao  de  leer. 

Unas  y  otras  se  apnyjn  principalmenle  en  el 
decreto  del  Guucilto  de  l.eoii  del  que  se  lia  lomado 
«I  ei|i.  iwigtti»  .tfaiif m  U  WML  «I.0.*.  Bihel  que 
fe.amiili  fW  l«dM  Im  proflslos  con  preladas  se- 
calares  ó  regulares  no  podrAii  administrarlas,  sino 
•Je&pwes  de  baber  obtenido  de.  la  SaaU  Sede  Mts 
bulas- de  provisión  y4le  4is|t«Mi,  lifiMiaMeaah 
tri»:  la  4ue«0BlrawDii.l.eftt  X.  Slalo  IV  y  GiMiMf 
t(«  vil  por  GonsUtuciones  particulares.  Por  ultimo 
Julio  11  en  su  constitución  de  27  de  mayo  de 
iltSiy  renovó  todasestas  leyes,  y  aúadiO  la  privación 
dHilm  d«iweb«.  «aira  In  Ñ^rtotadcaqM  Umar 
«M  {MMeaUw  i»  loa  bewtjkies  con  que  buUasen  si- 
do provistos  antes  d»í  obtener  las  cartas  de  provi- 
sión, declarando  que  semejante  provisión  no  podría 
fterTirlei>paraU>sef«clesde  la  vegla  de  TrieaiMtí;  no 
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tablezcaiiyMMMbemos  diobo  anles,  que  esta  es- 
pedicion aunque  enteramente  necesaria,  nada  aílade 
i  la  sasianda  de  la  gracia  que  esU  consumada  por 
lasigoaturade  la  súplica;  sioo  que  tiicitiil> 
slméeaadlodeiJaeMiMftde  prudade-Mi  to- 
siste ncia.  Dicen  que  le  sucede  lo  mismo  que  á  un 
Riflo  complelamente  formado  enei  vientre  de  su  ma- 
dre, pero  que  para  que  se  le  cuente  entre  los  hom- 
bm  BjeeaiUa  ailir  é  ha.  eEi  iHoiMl  eomiaii  tnic 
•gittiaa  hofulniln  n^ro  «xlsle|iUaalrii»daiwc|wr 
•espedUkaen  ttilerania  úi  auodoa  dedjMatar 


istt^lÜBdlto.  linter»  Viiiiea  un  niA  de  iiMad- 
»tia  gntia ,  iiee  de  turala  ettoUbU  iMiUiseti,  sed 

»lan(um  ncce^sarla  qun  ad  usum  et  probatldlwdl 
•intrinsecam :  ex  hoc  modo  sola  supplicatio  dicitur, 
■dleetar  gralia  infonnis;  Ua  Chokier^in  reg,  27, 

n. 

*  taniÁ  b«  iAitsraoicioxBs.  • 

Nada  podemos  decir  en  jeneral  sobre  la  fbraa 
de  las  efpeikioHet ,  porque  depende  del  asunto 
que  las  constituye  y  de  la  especie  particular  de  res> 
criptoque  deSbediplem.  Pueden  vene  lib  pih- 
braerrama,  natmmú ,  mnmk ,  iumnnwTtf, 
siGNATiniA ,  BULA  i  novMMNn,  oatwbfONBt  efe. 
■       *'  *  . 

i.  II. 

• 

TAS*  W4A8  ttTMCIMM.  VAaé  TASA. 

ESPOLIO.  El  derecbo  de  «ipotí»  no  es  mas  que 
h  ÜMultté  de  mq|er  ekfua  Iteies  después  db  lá 
maerie^'m*  peieem.  ApNcadé  i  le>  Metee  f 

personns  prlesiástlcas,  ó  bien  se  refiere  A  clérigos 
ó  á  monjes:  con  respecto  á  estos  últimos  véase  pe 
cüuo.  En  cuanto  k  ios  clérifces  es  necesario  di»> 
liafeir  lee  obispoe  de  lee  deaan  aMüroe  inferió» 
res;  sin  embargo,  de  la  sucesión  de'todosellsn' y  aun 
de  la  de  los  reiijiosos  en  Jsnernlirabunetal  la  pn> 
iabrasGCESioM.  ■      .     •  .       •  v 

«Bldered»d<<yj<i»eapeiéeBtoe«Biarteriee 
coque  ios  priores  y  demás  bcnciiciados  soiftl»»' 
nian  peculio  por  tolerancia  y  volvían  tod;is  Ins  cosas 
al  abad  después  de  su  nuerie.  Ia»  obispos  se  los- 
atdbuireran  laaUpn  télrie  los  presbiieros  y  cIM- 
gos:<ppr  AMao  CImmm»  Vlldunaio-el  elsae ,  ee 
los  atribuyó  al  Papa  los  de  todos  los  obispos,  de 
ios  que  ',ir(.'(endir\  era  único  heredero.  F'l  Papa  dis- 
ri'ulaita  de  e&te  derecbo  eo  España  e  Italia,  pero  jen 
Fnmclewince  eehmeoaeildoAél.  .< 

En  la  diócesis  de  París  gonbe  el  arcedlaiie 
del  derecho  de  etpolio  de  los  p;^rrocos  que  fallecían 
eu  el  aíio.  Uon»Í8lia  este  derecbo.  en  lomar  la  ra- 
ma, la  solana ,  el  booei»«  Ja  sobrepelllx  y  el  bre- 
flarlo  del  eort.  Bt  enlalio  elienia  uao.aelo,  j.  «w 
el  carruaje  ó  carveiola  Si  se  lallabtflR  ta  befMMdn 
del  difunto. 

También  estaiia  en  uso  en  la  misma  diócesis  de 
Patís,qoe  IneaandelanoMapodiAmlo.peclaieefait 
álMfeMNen*  lo  mismo  que  la  deloscanúRlgos  que 
faHedeii.-  Pmvi«Q.0sle  de^  qne .  bftiMeado  Mauricio 
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i«S«Hfl«fal*iiiíeM«aimftl^M  le  imilaron 
los  canÓDigos.  y  desde  1168  se  obserró  «to.bMla 
la  época  de  la  revolución  en  1789. 

La  jeneralidAd  con  qoe  inUa  el  autor  -  d  puiilo 

n  llene  en  su  pais*  nos  prtetat  i  dar  alguin  M- 

llebiB  de  él  relativas  á  Espah». 

Dejando  á  un  lado,  coao  parle  poco  iotcre&an- 
te ,  y  puruMNili  Meesoria ,  el  e^lh  de  loe  elé- 
rigw  y  pimeoe,  ^  éelo  liive  lugar  en  loa  pri- 
BiUÍTOs  siglos ,  nos  HmiUremos  á  los  obispos  y 
Abades,  para  que  se  convenzan  nuestros  lectores 
que  la  disciplina  do  EspaAa  fue  ma»  canónica  y 
legal  qM  la  da.Fnmda;  j  qae  laa  palakraa^  a»- 
lor  «el  Papa  Asfrnlabe  de  esle  derecho  en  Espafta 
»é  Italia;  pero  en  Francia  nunca  Ke  iMUiaaBiaÜdoi 
•él,  aeee&itan  de  esplicacion.* 

Por  de  pronto  ei  BspaAa.segnn  eoaala  eapreaa- 
■enle  do  kacÉnooas  do  «o  antigua  colección,  reeo- 
Jidos  entre  los  documentos  de  la  obnlndependeitcia 
'  ée  ¡a  Igletía  hUpMa  uno  el  doce  del  Concilio  Tarra- 
conense, otro  eidlezyseis  delllerdenseyel  segundo 
4olTaleliM,  qMola»al  folÍa.dlii,OMt]rdOee, 
loa bieoea  dolos  obispos  diftuiUMse  inveniafiaban  y 
guardaban  para  los  fines  pies  á  que  estabair  des- 
tinados, A  beneficio  de  los  podres  y  las  iglesias. 
Ella  rilhMB*  aegan  el  que  se  gofeomó  la  Igkala 
de  Bapáha  aedmlvaMMa  kaaia  loallaapoft  nMdop* 
nos,  lleva  en  sí  una  recomendación,  tanto  mas  im- 
portante, cuanto  que,  en  otras  nacioni's.  con  espe- 
cialidad la  Francia,  ocupaban  los  reyes ,  a  protesto 
do  regalías  laa  Tseanteado  loa  oblapoa,  baetondo 
este  abuso  un  contraste  muy  notable  con  las  leyes 
He  San  Fernando  y  su  hijo  D.  Alonso,  prescribien- 
do que  los  bienes  de  las  aitras  se  administrasen 
para  el  MMior.  Verdad  ea  que-,  i  propMIo  da  ice- 
jafit,  pareee  que  no  cuad.a  el  argnÉonto  da  M 
Tacantes;  pero  debe  advertirse  que ,  como  en  Fran- 
cia pudieron  testar  siempre  los  obispos,  no  hubo 
lugar  i  que  los  reyes  so  meadaMii  ei  tm  hareii- 
das,  iri  á  qao  tainpooa  aa  ha  waawaaa  olPapa^ 

Has  como  la  severa  disciplina  propia  de  b  Igle- 
sia de  Espahd  ,  no  permitia  a  los  obispos  disponer 
en  muerte  de  sus  bienes ,  se  guardó  invioiableaen- 
10  la  eoalnoibre  eanMIoa  da  dtalrllNrtrlos  oMre-^ 
pabfaa  y  laa  ftbricas  ó  conservarlos  para  sns  suee- 
lores,  según  consta  de  laa  layes  ditadaa  loeaado  al 
nn  del  siglo  XIII. 

No  obstaste,  es  Moaaarlo  eonfhaarqWMMlii» 
laadMkeaaltdal  reino  se  introdo)o  daspnaa  ot' ee- 
polio  á  disposición  de  los  pontifices,  en  ratón  áque 
comenzó  i  gobernarse  la  Iglesia  deEspaba  siguien- 
do el  derecho  común  canónico;  mu  do  por  eso  se 
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dfjó  nanea  da  tadannr  la  obaarwcladeaos  and. 

guos  ránonps,  y  asi  es  iiup  en  tiempo  de  Feli- 
pe V  se  decía  al  Papa  en  el  memorial  presentado 
for  Cbuaacero  y  Pimentel  lo  sígaieate:  tEsio,  ao- 
slar.aieade  y  aa^aoMa  onniMa  Menos  qnepor 
idecisloneacaadnirasy  mochos  concilios  petteneeap 
»al  nuevo  sucesor  y  A  las  iglesias;  y  no  bay  dar  me- 
*dio;  ó  estos  bienes  son  del  prelado,  y  no  es  justo 
•prirario-dvaa  diapoaleioa,  principalmente  cuando 
>lobaceenob«aapiM  yenapUendocon  bobHga. 
»cion  de  pastor,  6  en  raso  deque  se  les  baya  de 
•priva»  del  derecho  adquirido,  ha  de  recaer  en  las 
*igloslaa  6  «ft  al  ancesor  en  el  oflcio  y  obllgadones 
•pamqM  lasa}oeMa  Man  nanfar»  y  no  pierdan 
(las  iglesias  y  pobres  del  oMspado ,  porque  nnutt 
»el  obispo,  el  subsidio  que  recibían  y  debieron  re- 
•cibir  en  su  vida:  causa  qne  entre  otras  movieron 
lal  ConeWo  da  Ganataadapan  reptobariy  prohibir 

•estos  «spNrilM  y  declainrianparl^laiiaay  conliMos 

•al  bien  público.  > 

CooM  quiera  ios  regalístas  de  Espafia,  tan  aje- 
nos da  rsailtnlr  i  las  iglesias  ana  derechos ,  como 
soliviios  de  adular  al  trono,  eonaigniantai  m  In 
apropiar  á  los  reyes  el  espolio  que  gozaban  los  pon- 
tifices ,  en  virtud  del  concordato  celebrado  entre 
Felipe  V  y  Femando  VI ,  desde  cuyo  tiempo  rejia 
te  lifMaalon  aignianu 

Pord  articulo  octavo  del  concordato  de  t78S| 
quedaron  i  disposición  de  la  corona  los  ftpolui  y 
vacantes,  reservando  en  Roma  en  obsequio  déla 
Snnin  8«dann  capital  de  SS5,3S8  eacudoa  roma- 
n«a  qaa  dabcrta  pradneir7,000  aaendoa  aanaka  da 

la  misma  moneda  y  seiínlnndo  en  Madrid  sobre  d 
produrio  de  cruzada  .'>,(KK)  dostinaiiosá  la  manuten- 
ción de  los  Nuncios,  siendo  de  nolar,  para  conocer 
blenáh»niallnlae,q«aaeecd|lédPipah  cas* 
dicion  da  nn  eonceder  i  los  obispos  nraneia  de  lat* 
tar,  poranlnantey  a^aetaMaUnn  qnaflwaasnpaPi 
sooa. 

En  d  raflaawnln  «andado  faae«r  aalm  aale 
pnnl»  pbr  Pkimndo  VI  en  1 1  de  noviembre  de  1774, 

se  nombró  «n  cr^lector  Jeneral  residenteen  Madrid, 
bajo  cuya  Jurisdicción  obraban  su bcokc lores  par- 
liciiteres  ea  todan  tedMenatei  «i  téilnas  tan  lin 
goioiaa,  qaa  aagnn  d'arlionte  aofano  daUan  iw 
últimos ,  en  cnanto  se  sintiese  enClmlaal  pwladOt 
poner  guardas  etc.  al  palacio. 

Por  otra  real  órden  del  mismo  Femando  VI  dq 
S  ia  abill  aa  penMila  á  lan  pidndoa  haear  ioffonla* 


(i)  independeiida  eonatania  de  lalgleala  bia- 
paoa  pAJ.  IM. 
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Jen«ral. 

Por  Qlra  de  Cirios  lU  de  1770  se  nandú  for- 
M«r  4t  Iw  MetM  de  MiwliM  M  üBBdaptn  oMlMr 
lasMttd»  losoUtpMyanobbpes. 

ülliniamente  ,  en  vista  de  la  direrencia  de  cir- 
cunUDcias  que  ban  sobrevenido  con  niolivo  de  la 
revolución,  se  ba  espedido  por  Su  Majestad  la  reina 
la  nal  McM  sifiiie«ie: 

«8k ll^iatad la  Reina,  en  vista  del  espedlenle 
«¡DpSttIlado  por  la  iotendencia  de  Santander,  sobre 
9tín§fí  de  ios  baberes  devengados  por  el  diruato 
aMtpo  «le  equella  dUceile  D.  FeHpeOenekaábar- 
CH,  fie  fedrajm  al  ailaaM  úm^Q  wn  befedeioB 
y  la  tobeolveiuria  de  <ipeWie,  ee  la  leftidonaol- 
Tf  r  por  puMio  jeneral: 
1.!    Qae  los  haberes  por  sueldos  devenga- 
'  dea  desde  la  ley  de  i4  de  lioate  de  1811,  por 
lea  retereodoe  obispos,  consagrados  ya  ó  pro- 
vistos en  aquella  ('•¡►oca ,  deben  considerarse  pa- 
ra los  efectos  de  su  respectivo  espolio,  como  bie- 
nes patriffloatales  o  adventicios,  de  cuyo  remanen- 
le  hea  podido  ale«pcB  loe  preladas  lesiar,  ó  eea 
bereilados  eNsfesfoltf. 

i.'  Que  en  su  consecuencia  los  atrasos  que 
por  dldias  asignaciones  se  les  estuviesen  de- 
Meado  al  lleapo  de  sa  MeelaileBlo  se  ponga 
per  el  Moeve  pdbUco  á  diapoakUNi  deleejue- 
ees  subcolectores  de  espolhx ,  á  medida  que  se 
vayan  abonando  en  las  nóminas  respectivas  para 
que  les  den  las  aplicaciones  que  correspooda,  en- 
Ingaadoftlee  hfiitMe  heredefee  tealaaNolartee 
AaMafartelo  el  rema  fíente  de  ellos  coaio  el  de  sus 
otros  bienes  patrimoniales  ó  adventicios,  después 
de  cubiertas  las  cargas  de  justicia  de  que  con  lo- 
doa  dein  responder  el  praisdo.— De  nal  óidea  lo 
difo  &  Y.  S.  para  sa  lateilJeMla  y  eCsrlee  cor- 
respoodieotes.— Lo  que  traslado  á  V.  S.  previolén- 
dole  que  para  lo  sucesivo  le  sirva  de  norma  esta 
dedsloo  de  punto  jeneral.— Dios  guarde  á  V.  S. 
■aebea  eioe.— Madrid  80  de  abril  de  18ll.-ioan 
Manaal  (MIeJa.— Sr.  Snbeoleelor  deEspoKosjr  «a- 


ESPONSALES.  Provirne  del  verbo  latino  «poa- 
dto;  aealaapfoaMiaaqaeae  lañen  dea  peiBeaas 
de  dUtieate  sccso,  de  fiitito  eaenmlcnla»  d  AMni' 

fe»,  SO,  qucat.  ít.  cap.  3. 

Las  leyes  de  Partida  definen  los  cspoutala,  la 
proBMsa  de  casarse  que  se  bacen  atútaameoCe  el 
nroo«y  la  nmler  eon  leeipeoca  aeeplaeioa;  hg  J, 
tu.  i ,  Pan.  I. 


■ATOtULeZA  DB  LOS  aSP0KSAI4tS. 

•  •  • 

AnttfnialBaéBel  oaodelea  espenaaleas  tenia 

lugar  entre  los  paganos  y  aunque  entre  los  erlsiia- 
nos  nunca  se  creyó qne  se  necesitase  desposarse  an- 
tes de  casarse ,  la  Iglesia  ba  adoptado  ia  cereaioiiia 
de  lea  ey  ieialiie  per  HMchaa  y  leidaderaeaMlivea; 
sirte  paiá  dUpaaar  «ejar  t  he  parlea  pan  MlUr 
la  gracia  que  confiere  el  matrimonio,  para  harerKl 
reflei'slonar  bien  sobre  ins  obligaciones  é  indisolu- 
bilidad de  este  estado ,  y  para  que  no  se  e spongan 
teflMrariaaienle  i  loa  anlee  qne  aon  eomeeueiKia 
díalos  matrimonios  precipitados  6  ani  neenlejadoa. 
San  Agtistin  manifestó  enérjicamente  esta  iiltima 
razón:  Banc  esse  consuetudinem,  ntjm  pacía  iponsa 
tm  ^tíim  tradaatur ,  ne  vilem  kobeat  maritut  da- 
Im .  faaai  aen  tufírmtt  yensat  tflelew.  Qnoi  eafta 
qui$non  diligit,  nec  optat,  facilc  contmnil.  C. 
Conslitutum.  23,  qu  2;  e.  Prasent  20,  ^b.  3.  Pue- 
den xcrse  en  las  conrerencias  de  Angers  los  demás 
aMttooaqae  suioriian  diiao  de  los  «qMoaalre. 

Loe  anClgnoa  eanoolsias  distíngaen  dos  da-  . 
ses  de  etponsalfs ;  los  que  se  hadan  por  palabra 
de  presente  y  ios  de  palabra  de  Tuturo ;  los  pri- 
meros eran  verdaderos  matrimonios  antes  que 
elconeMode  Trento  haUese  heetao  nn  lapetH- 
mento  dirimente  de  la  clandestinidad,  es  de<4r, ' 
que  antes  del  concilio  bastaba  á  dos  personas 
de  dlfereale  secso,  sunifestar  entre  si  el  coa- 
eenlMenlt  paia  al  nnlriamiia  qne  en  la  aeloa" 
Hdad  es  neeeaario  preslarib  aale  el  peoplo  pérroeo  • 
para  qne  estas  personas  se  crean  casadas.  Como- 
esta  especie  de  malrinonio  se  h:.c¡a  por  una  pro- 
mesa euyo  eftctoae  dMyia  si  tiempo  actual  y  pré- 
senle, aeltaaid  pvemeaa  por  pslsbni  de  preeenie; 
también  se  denoalnaban  algnnaa  vaceaevoaseto 
riandestinos,  véase  clakdestiko,  en  oposición  .1  la 
promesa  que  no  debiendo  cumplirse  sino  en  un 
tiempo  veaidero,  se  llaiaó  promesa  por  palabra  de 
IMav».  Saada  fne  ae  kan  abolido  lee  nalrimenlea  • 
clandestinos  do  se  bace  caso  de  está  distinción  y 
jeneralmente  solo  se  babla.dc  los  esjmnaUs  por 
palabras  de  futuro,  es  decir  de  aquella  promesa 
por  la  que  dos  perMmaa  oftecen  y  se  oUigan  á  ca- 
laiae.  Aboca  Mmi  en  esla  aeépdon  TeiOM»  cali  M 
lafMnandaloaetpenMlei. 

f.  ti. 

venHA  nn  ton  nannaua. 
Bn  la  Ifleela  laliui  no  bey  ¡riaguDa  ley  Jene- 
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ralqw  detemlM  preeiitiMirt«  li  foma  de  lo» 

efponsales.  Como  este  es  un  acto  entcramcute  fun- 
dado en  el  coaseotiinienlo  de  las  parXes ,  la  prueiM 
de  este  coDseniímieiilo  depende  del  nodo  cono 
Vileeen  eipfeiibrlo.  Besli  qee  ee  haya  beeto  le 
promesa  libre,  reciproca  y  lejitimaoienle. 

1.  '  La  libertad  es  de  una  necesidad  absoluta 
en  todos  los  acios  en  que  nuestro  cooseoUinieatü 
dakepradnoiralsuiia  ebHiieiM  ctalm  aoeoliM. 
Ptkii  aplicarse  en  eete  lagar  loa-yritcipioe  es- 
ptfSStOS  en  las  palabras  miedo  i  impedimento.  Solo 
añadiremos,  que  eu  el  furo  interao  ecsijeu  loe  teó- 
logos, adenM  de  ta  llleriad  Jt»  la  piWMea 
de  easane  eeanaa  penoaa,  la  alaoeia  volun- 
tad  de  cumplirla;  porque  si  en  caso  de  on  inter¿s 
apasionado ,  se  nianiliesla  lijerameule  una  prome- 
sa de  malrimooio  sin  intención  reQecsiva  y  deler- 
■iaada  de  efeeiuarlo,  eatonoes  seria  leticia  la  pro- 
mesa y  no  ubligaria. 

2.  "  No  basta  i|ui;  cl  r:oiiseiUimienlo  prestado  o 
mejor  dicho,  la  promesa  hecha  de  casarse  c^n  una 
perseas  sea  libre  y  sincera,  sioo  que  se  aeoasiu 
adeoiii  que  aea  reciproca ,  ea  dedr,  qae  ao  solo  ae 
üCCMle  perla  persona  á  quien  vá  dirijida,  sino 
tambiea  que  esta  misma  persooa  iiaga  otra  seme- 
jante. 

3.  *  Por  letitimldad  de  la  pronoaa  eKMaflMK 
«qiii  la  edad  de  laa  partea  j  la  fi»raa  esterior  del 

consentimiento.  En  cuanto  4  la  edad  se  halla  fija- 
da pur  el  derecho  canónico  en  sielc  años  cumpli- 
dos. Spoiualia  iiiUa  septímim  annim  non  lenent.  C. 
A€€9uU  /.  C  ;  c.  UUervíj  o,  ui  ébmkmémii 

Según  la  Le¡f  18,  lU.  2.  lib.  .\  Sovis.  [iecop.  los 
jüveaes  de  ambos  secsos  de  cualquier  clase  y  con- 
dicioD  qae  sean,  no  puedea  caMmr  e^Maiafai 
al  ao  tieneft  la  edad  de  vebulciBeo  aloa»4ii»  el 
consentimien  to  de  aoa  padres,  laloiea  ó  parieotea 
de  edad  prove  ría. 

Según  el  mismo  derecho  canónico,  los  padres 
puedea  celebrar  «jpwnafa  por  leahDoa  iavdbetea, 
pero  no  soa  vilidea  basta  que  estos  los  ratifiquen 
voliintarianienle  cuando  IIc^micp  á  la  edad  de  la 
pubertad,  sin  que  á  ello  puedan  ser  obligados.  Así  lo 
decide  el  cap.  Infantrni»  it^foa».  iMtpub.  w  C.<*  y  la 
gloaa  aobm  el  capitulo  Tea  asa  de  dfl|peM.  «apa»^ 

Antiguamente  los  etpomalet  por  palabras  de 
presentí*  se  ronvctlian  en  exponsaUB  de  futuro, 
cuando  babiaii  sido  contraidos  por  los  impúberes. 
C.  dafos,  deyeas.  te  6.* 

En  cuanto  A  la  Ibraa  esterior  del  ce^aentlariea» 
lo,  no  está  delenninada  en  la  Iglesia  latina  por 
iiinguua  ley  jeaersL  £1  Concilio  de  Trealo  que  ba 
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dadacinones  bastante  esteataiiHlliael  ■atiiiao 

nio ,  no  habla  nada  de  ella  y  s<>  contenta  con  ms- 
liiresiar  el  deseo  que  le  anima  de  que  obsenren 
los  fieles  lo  sabiamente  eslsbiecMo  por  el  oso  eir 
algoaaadlóceeÍa,éoa  respecto  A  laa  eeivMoiasy 
disposiciones  Ac  este  sacramento:  Si  qw  prwm- 
cia  alih  nllra  pra-du  tas  laudabilihui  cwuuetudiHiblu 
et  ceremonút  lUntur  et»  omníM  retineti  tt»cta  ig- 
áeAw  aelúaMafer  «pfa/  (I). 

aneada  coa  eaia  eontralo  eoM  con  todea  hM  - 
demás,  según  espresion  del  derecho  can«"inico  ,  es 
decir,  que  puede  contraerse  de  diferentes  raodoe, 
sin  que  entren  para  nada  jas  ceremonias  eclesiás- 
tleaa:  Cnpafa.rvtferHi,  Mtariief  eeaeeasv. 

Se  celebran  eipoiÍMtoi  por  medio  de  cosa  (re), 
cuando  se  dan  arras  6  un  anillo  en  señal  de  h 
promesa  que  se  baoe  de  nalrimooio :  Ptr  nudam 
saHaw^iliaga  tdl  «Noatt  (mija>ieaeia.  C.  iWielra- 
tes ,  e. -M;  fa.  5;  e.  Fmmbm^  ibt,  97*  e.  Huí  la- 
trrroga$ti;  e.  Si  qnis  vxorem  27;  911.  1. 

Se  verifican  por  palabras  (wfríO,  cuando  se  hace 
una  promesa  reciproca  y  terminante,  en  estos  téruti- 
noa6eaetf«8e(|iilfaienlfla-:  féüOm&réforwm' 
jer  y  lú  d  mi  por  morid».  C.  Si  Mar  ipoiw.  inorm. 

También  se  contraen  espon$<üe$  por  cartas  (lUt^- 
ri$)  ó  por  procurador  especial.  C.  fin  de  Pncur. 

Por '  ttitino  ae  ooatiaiaa  par  m  eoBseati- 

miento  presunto  (cofueim) ,  en  los  casos  en  que 
un  pnber  ó  Impúber  ó  dos  impiiberes.  se  casalian 
por  palabras  de  presente  r  J»ris  iamen  iiUerpreia- 
ikm  yeatnlla  de  /blafa  laaafcaalaf ,  s<faadi«e^ 
ROO  va/e(  wt  090,  aalef  alaaisw  pelesl.  C»  A  uiHik, 
de  tiesponx.  impub. 

Esta  clase  de  presuntos  etponsair$  no  tienen 
ya  lugar  desde  que  abolió  el  Coocilio  de  trente 
loa  aniilBMNrioa  etaudeaUnoa. 

ta  forma  de  los  e$poiiéii^  vsria  mucho  según 
la  costumbre  de  las  diócesis  ;  nada  dice  de  ella  el 
ritual  romano  dado  por  Faulo  V. 

|.ni. 

irSCTOS  DE  tos  ESPOMSALKS. 

Loadeaol»eleaprlnei|ioleado  loeayeaiatsaaon: 

1.  °  La  obligación  de  cumplir  la  promesa  dada. 

2.  "   El  impedimento  de  honestidad  pública. 

1,  El  primero  de  estos  efectos  está  fundado  en 
eilderedM  natura  I,  que  no  permite  retractarse  ea 


(i)  Seas.  XXIV ,  c.  1 « de  Mefrim. 
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perjuicio  (le  tercero  de  la  palabra  dada  con  conocí- 
naieniu  de  causa  y  en  coiRpiela  libertad :  Ui  qui  de 

fidem  iederunt ,  comutovendi  wii;  eí  modú  omnibiu 
inducendi,  vt  fidm  prtetfitam  obterrent.  C.  Praterea 
despon».  Matare  cofuUium  qui$  noñ  foletí  i»  alíerim» 
itírimeittum,  Reg.jur ,  i»  f.* 

La  pvoaen  de  nairlaonio  puede  haceiw  pvrt 
y  simplemente ,  para  un  tiempo  señalado,  6  con 
condición  ,  aut  puré,  aut  adjecla  d'te,  mi  anb  con- 
éUlione;  si  es  pura  y  simple ,  hecha  sin  condición  á 
■na  femm  en  partiealar,  drben  cnnipIlHe  les 
desposados  cuando  lo  eentje  uno  de  elle». 

Si  se  ha  hecho  para  un  liem|)0  preñjado  es  ne- 
cesario distinguic;  ó  bien  se  ha  BJado  este  tiem- 
po para  contraer  entonces  el  matrinienio,  «I  aatfí- 
tíUuém  ktfUmmUmt  A  aolo  se  pnso  coom  téml- 
no  de  la  obligación ,  ai  IMtMiam  vel  finiendam 
obligatioaem.  En  el  primer  caso  el  empeño  subsis- 
te siempre  que  llegue  el  tiempo  prescrito ,  pues 
propiamente  no  bay  compnmise  basa  fM  llegue 
el  BMBealn  dado.  En  el  segando  caso  el  qae  pro- 
metió cnsnrse  en  cierto  espado  de  tiempo  queda 
libre  de  so  promesa  si  no  consistió  en  ól  la  no 
celebración  del  matrimonio  (1). 

Coando  ae  ha  beébo  la  promesa  con  condición 
es  necesario  distinguir  si  es  lícita  ó  ilieila.-  81  es 
lícita,  claro  es  que  no  deht-  cumplirse  In  promesa, 
sino  cuando  se  llene  la  condición ;  pero  si  es  ill- 
dia«  todavía  |ny  que  linesr  otra  dlatlneion,  A  es 
iaiposlUe  A  contra  las  bnénas  costumbres,  A  ló  es 
contra  la  sustancia  del  mntrimunlo.  Sendo  impo- 
sible ó  contra  las  bofMias  costumbres  se  tiene  por 
no  puesta :  Pro  non  adjecla  habeiur ,  vUiatur  el 
aea  ríftel  ák  fimrm  SMtfriaMnff.  SI  es  fontrals  sas- 
(ancia  del  matrimonió;  como  al  un  desposado  di- 
jese al  otro,  te  prometo  r.-isarme  contigo,  si  haces 
por  no  tener  hi|os,  aul  <i  pro  que$tu  adullerandam 
te  trtdtrít ,  emoaees  es  mila  la  promesa. 

En  todos  los  demás  casos  en  qao  noce  Invillda 
la  promesa  del  matrimonio,  puede  haberse  hecho 
'por  fuerza,  ó  contra  las  rcjias  que  nrabamos  de 
ver.  Algunos  autores  fundados  en  la  autoridad  del 
■  capitulo  EgUtUrk  it  ipsnssi.,  dicen  que  puede 
obligarse  i  las  partes  i  que  la  cumplan  por  medio 
de  las  censnras  eclesií^stlcas.  Otros  por  el  contra» 
rio  ,  siguen  en  ch.ihIo  á  esto  el  capiiiilo  ReqaúMI 
dejpont. ,  en  el  que  se  dice  que  los  compromisos 
por  hmá  nunca  traep  ains  que  Amenlas  eonse- 
canudas:  Cam  iüwa  MñU  en»  aMlrtenió,  me- 


<1)  Laneüof,  lnal.49ai.88  Spons.  idteo. 
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nenda  est  ¡wtius  quam  cogatia,  cvm  coactiones  dif- 
ficiUs  toleaul  exilut  frequeater  kaberei  es  decir,  que 
Si  losqns  as  hldeioa  promesa  da 
olefsn  a  cumplirla,  uo  | 

suras  eclesiásticas. 

El  segundo  efecto  principal  que  producen  lusea- 


qoe  paede  verse  eo  la  pOMbra  nvioiiUNto  1 4, 
nüawro  X. 

onoLociOH  aa  tot  isvonsALBa. 

Cuando  dos  personas  se  prometen  recíproca- 
mente tomarse  por  esposos,  necesariamente  lo 
baadebaoeroMilaooBdiflionlAeiiadeqiie  uosu- 
eedori  cosa  alguaa  qao  lea  Impida  cumplir  su  pro* 

mesa :  ahora  bien ,  las  causas  lejitlm^is  de  disolu- 
ción áeeapomaU*  están  contenidas  en  los  tres  versos 
siguieotes^de  Eustaquio  de  Beilaí .  obispo  de  Paris. 


Ciiwia,  itaMM*f,  ftuga ,  tMMjpM  M 

Morbut  e(  ininit ,  vox  públict,  eumque  n 
Quodlibet  Uiorum  tponMiia  f«trU  etrum. 

I.   Una  voluntad  opuesta ,  éüt$en»a$  por  grande 
que  sea  el  compromiso  que  resulte  de  los  esponsu' 
les^  esto  no  impide,  diee  8su  Agoslin,  que  los  des- 
posados puedan  relajar  su  promaaa,  A  lo  que  no 
pone  ob-;t^ctilo  su  juramento.  Esta  es  la  disposU 
cion  del  derecho  canónico :  Per  qwucumque  eauüf 
mnatcitur,  per  eotdinelfútmr  (8).  81  «Bíemaeud 
inricem  «dMiffer»  nelaerial  wt  fiirtt  ieíerin  isde 
coatingat  ut  laU-m  sriUcet  dttC(U  7»am  odio  Adtef, 
videtur  quod  ad  instar  eorum  qui  socielnlen  interpo- 
sUione  fidei  coatrahant,  et  postea  eamdm  remUkuit, 
hoc  pmU  la  pofíaBlfa  UknrL  C.  PtmUtmée  4peo> 
aalibuB. 

Por  h  pnlnbra  dissensnf,  puede  entenderse  tam- 
bién una  antipatía  ó  enemistad  que  hubiese  sobre- 
Tenido.  Véase  el  número  cuarto  siguiente. 

D.  Stocorre  un  Impedliítenlo  dirimente  des- 
pués de  los  esponsales ,  crimen  et  effiití» ;  por  tem- 
plo si  el  des|>osado  tuvo  comercio  con  la  pariente 
de  su  futura ,  entonces  no  puede  casarse  con  elia 
porque  osalMaBfo.Dlea  tlavatrro,  queon  'esto 
eaao  al  b  ptrtrtaoosotti  oMIp  A  la  calpiMs  A  qno 
obtenga  dispensa,  esta  última  no  podri  negarse  á 
ello,  porque  ru  debe  sacar  utilidad  de  su  falla. 
Nemini  fraui  aul  doius  aut  culpa  palrocineri  debet. 
net^fm,  la  8.» 

ni.  La  pubertad,  caaifim  rerilamaaf: 


(i)  Reg.  Jur.  in 
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eslán  desposados  düs  Impúberes  se  disueWen  sus 
e^feñ*aU>$  si  no  ratifican  ia  promeM  al  llegar  á  la 
ed«4  4e  It  pvbMtMl  ó  eonrtemi  taSm  ea  s«pa> 
nne  del  contrato. 

IV.  Cn  cambio  notable ,  «orhi»;  puede  vMíl. 
carte  de  diverso  modo. 

1.  *  En  el  espíritu ;  como  ti  n  daepwadft  tk 
vé  MomiMo  de  me  deneiiehi,  6  se  halla  ea  «o 
estado  que  lo  aprocsima  á  clin  y  que  autoriza  nna 
separación  entre  marido  y  mujer;  C.  QuemaHmo- 
dnu  dejurU:  ó  sobreviniesen  disgustos,  aniipalias 
odles^lnplaeaUetó  gnmdM  opoekioaee  enlre  lai 
partes. 

2.  *  En  las  costumbres,  por  ejemplo,  cuando 
uno  de  los  desposados  ha  perdido  la  reputación, 
Uen  por  el  libertinaje  6  por  araiadones  y  juicios 
deahonnnoB.  Coa  respecto  al  libehiBaJe,  Si  leer- 
tator  effíciatur,  se  pregunta  si  ruando  hi  laeorrido 
en  la  fornicación  uno  de  los  desposados,  puede  re- 
tirar su  palabra  la  parte  inocente.  Es  indudable  la  | 
alnaHlva  aegaa  les  laslos  deifcho  .aunque  so- 
lO'kablere  tenido  alguna  ramiliaildad  con  persona 
del  seeso  opuesto,  con  tal  que  sean  del  número  de 
aquellas  que  justifican  ciertas  sos(>echas.  C.  Raptan 
27,  fu.  2,  c.  Qfumadmodw  de  jurej.  Ffulra  qtUs 
IIN /UmpsifsM  el  ea  eeiwrt  fái  fMm  «ee  jwMfi- 
san  servare  recuuU.  Reg.jur.  in  6.' 

Peroá  pesar  de  esta  infidelidad,  queda  en  liber- 
tad la  parte  inocente  para  reclamar  la  ejecución  de 
la  práawaa,  aonqoe  salé  Uéa  coaveadda  de  la  bi- 
ta cometida  en  peijuldo  suyo. 

3.  **  En  las  facciones  corporales.  El  Papa  Ino- 
cencio III  decide  leroiinaaleoiente,  que  aunque  los 
dsfMlM  corporales  qne  sobrevengan  á  los  casados 
■é  daa  iufar  á  la  dlsoladsa  M  ■alrfnoiiio,  aaio* 
rizan  la  de  los  espoH$aU$ ;  porque  la  desposada, 
dice  el  cardenal  de  Ostia,  no  se  halla  ya  en  estado 
de  agradar  á  su  futuro,  en  rrlacion  al  fin  para  que 
IMospeniiis  elnutrinuMlo.  8iaaoUI|sas  á  una 
psrseaa.dko  Sanio  Tonás,  á  raiarsecon  una  Jóven 
quese^ubiera  vuelto  enteramente  fea  y  desagra- 
dable i  sus  ojos,  quiz4seria  espoaerle  si  libertina- 
je. C.  Qumadmodm  ie  Jurej. 

Siocnrrsw  eaoiUo MiaUa oa  Insbieoes 
de  fortuna  dá  lugar  á  la  disolución  de  los  <e$poiude$. 
Aun  la  ignorancia  de  ciertos  menoscabos,  descu- 
biertos después  de  ellos,  autoriza  también  esta^li- 
I  i  M  ser  qaeeoe  todos  estos  eooóelialeBlos 
les  desposados  viéndose  y  fr«eaeatáado> 
de  ordinario.  Lo  mismo  sucedería,  si  á 
uno  de  los  desposados  le  viniesen  grandes  bienes 
que  ni  tenia,  ni  esperaba  cuando  contrajo  los  es- 
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V.  El  matrimonio  contraído,  lecseto;  se  quede , 
libre  del  compromiso  de  toe  «ijpeaaoles  por  un  as- 
trioMMlo  filldo ,  coatraldo  después  coa.  otra  per- 
sona diferente  de  aquella  con  quien  estos  se  cele- 
braron. Establecen  los  Papas  en  el  cuerpo  del  dere- 
clio,  que  si  un  segundo  mainmoniu  uo  puede  rom- 
per el  prlaierot  el  ooolraldo  dospneo  de  los  eyeo- 
aolei  eoo  diflroate  persoaa,  los  dIaueWe ;  pero  i|oe 
el  que  se  casa  de  este  modo  violando  su  primer 
promesa,  merece  según  el  derecho  que  se  le  impon» 
ga  una  penitencia.  C.  Sicui  es  lUlerU  de  $poa$.; 
Mar  fftaai ;«.  Dealas  sMdb»  esdL 

Los  segundos  eaponsaUi  no  pmdoceo  el  mis- 
mo efecto  de  disolver  los  primeros,  aun  cuando  se 
hubiesen  becbo  con  juramento ,  parque  s>n  nulos 
segttost  dereOho  y  asda.les  alade  el  Jaraaualo. 
Aaies  del  Cóndilo  de.Troato  los  segundos  eifuan: 

seguidos  de  comercio  carnal  disolvían  los  pri- 
meros, porque  en  aquel  tiempo  la  Iglesia  recono- 
da  ó  mas  bien  toleraba  estos  segundos  etpoiuüU» 
re«OferlsderaonurtitaH>nlos;C.  fs  fsi  fiim  dt 
•/Mes.;  pero  abora  ya  no  soeede  lo  mlsnu» ,  oeaio 
dice  San  Cirios,  aunque  las  partes  se  hubiesen  des- 
posado en  presends  del  cura ,  porque  el  Concilio 
de  Trente  condenó  los  sutrioranios  clandestinos. 

VI.  Lasórdeaesólosvoloa,efd»:  losvoloaso* 
lemnes  y  ann  simples  de  castidad  y  relijioo  dan  ' 
lugar  á  la  disolución  de  los  e»pon$a¡e$ ,  porque  las 
promesas  de  matrimonio  siempre  contienen  la  con- 
dición ttells,dequesevorilcsrftnsoloen4 


Dios  no  nos  llame  S  un  estado  mas  aaatoy  aasper. 

ferto  C.  Ex  ¡mblico  de  conv.  conjug.;  c  commifanm 
despont.;  c.  venieni  qiti  cierki  peí  vov.  Cree  Sao  Ao- 
tonino  que  los  rotos  simples  becbos  despueodo  loa 
e^Mnabs  00  loo  «HsaMfon. 

Vil.  La  gran  sepsrselon,  ptga;  cuando  uno  de 
los  desposados  deja  su  pnis,  ausentándose  de  él 
por  laigo  tiempo ,  sin  babor  dado  conocimiento  á 
so  ftelnra» aocfsoqoie cade  ao  deredio»  rstiia  an 
palabra ,  y  lo  pomlle  caaaMB  con  qnlen  fBlara.  C 

de  illis  de  spons. 

VIII.  El  lapso  del  tiempo,  (enpsi;  cuando  uno 
de  los  desposados  difiere  sin  hoon  Is  ejecocioo  do 
so  prsinosa,nMs  am  del  lloaipo  oa  «w  aidina- 
mente  hablan  conrenldo.  C.  Sfeat  de  tpon*.^  I.  C. 

IX.  La  jactancia ,  vox  publica:  si  se  alaba  el  des- 
posado de  babor  conocido  carnal  y  desbooestsmen* 
lodnAtliii. 

I  V. 

ODIUI  COROCa  M  LáS  CAOSAS  SOSOS  ■SPOHSAI.IS. 

-  »  flf  MclBlaito  do  las  ttam^  dobw  d  wlot 
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cion  (|ue  tienen  de  campHrIos ,  los  que  los  contra- 
jeren, pertenece  i  la  JurisdicdOB  eclesi^ica; 


n  en  las  penas  canónicas  establecidas; 
i«  Uy  18,  tit.  %  lib.  10  de  la  Sovit.  Recop.,  no  pue- 
de admiiirse  demanda  de  etp$»salet^  si  no  resultan 
ctlM  p9t  aMfilwa  pdMiM. 

Uw  pArrocos  deben  prtemrw  irto  unKa» 
do  que  no  habiten  bajo  un  mismo  techo  los  esposos 
de  futuro ,  antes  de  la  reiebraciuii  solemne  del 
Miriaooio,  tanto  para  que  no  produzca  escánda- 
lo, euM  pan  •filKdpelIfn»  da  peor.  Manilo 
I  por  MidMi  siMdalei  (I). 


ESPOSICION  DEL  SANTISIMO  SáCRáHENTO. 
fém  tMmiiiBirro. 


Los  canoiiidlas  dan  la  cualidad  da- M- 
pawM  al  aanUdoailailoo,  i  loa  baaaadadoa  ^al 
■OTir  dejao  viudas  á  sus  if iesias.  Téaia  arkld. 

La  glosa  In  cap.  Cupientet,  de  Élecl.  in  6.",  verb. 
Btftímiim,  observa  que  la  disposición  que  orde- 
■a  al  tiempo  para  pedir  Ja  conflrmadoDi  la  Santa 

Sada,  M  nana  loiar  raspéela  i  laa  dIgildadM  an- 

jaiaa  al  obispo,  abad  ó  prior :  Nec  luAet  hnm  hu 
eaMtitHtiO  M  dignilnlibHS  fcclrtiarum  rniheiralivnn 
tei  rtfkutm  qute  $u»t  tub  epitcopo ,  vel  abbate,  wl 
ffffif»,  «iwl «Mrf  «vMdtemi,  arck^eOtitm,  m- 
pártala  wl  priarct  aal  «Maf itai,  vH 
P«r  mortm  ««á»  lato»  tm  éOtmdm 

riduaim. 

Asi  esquo  'los  canonistas,  apoyados  eo  esta 
ailaffidad,  aalb  HaoMB  Mpam  da  analglaaiBa  á  laa 

anobiapos ,  obispos ,  abades  y  priores  coavaotaa- 
les.  Esla  distinción  entre  la*  iglesias  que  quedan 
viudas  por  la  muerte  de  sus  titulares,  y  iasderaas, 
ara  accaaarta  aa  otro  Uempo  para  laa  rormlidades 
'éakiaMaiiasaaga»  alcap.||rtipny«tr¡  pan» 
aa  al  dia  ya  no  lo  aa. 

BSi^sos.  £1  hombre  y  la  mujer  que  bao  con- 
•  aaaqoe  taaiUaa  ae  IIsmb  aai 
Táaaa  mpomoaijí. 


ESPRESiON.  La  materia  de  «sta  palabra  solo 
le  retere  á  los  rescriptos  de  la  curia  romana  en  la 


(1)  Syood.  Tarraooa.  ale. 
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que  por  difbráatea  noUroa  sa  ha  obligado  i*  iodoa 

los  que  se  dirijen  ú  ella  para  obtener  gracias,  que 
egresen  ciertas  cosas  en  sus  súplicas  y  priucipal- 
■Hflla  lodo  lo  que  puede  uuver  al  Papa  para  con* 
aedat  lo  qnoaa  la  pida.  YdoMadniCA. 

8a  dictaba  antiguamente  entre  los  caoooiatas 
con  mucho  calor,  si  cuando  el  Papa  confirmaba  un 
acto  de  enajenación,  de  unión  »ic.,  con  la  cláusifr* 
l)infp¡Mt«$4e  ptoattadlar  paMa/is,  defedw»  «< 
foi  mal  «fcn  qyedaa  daada  aataaaaa  rapaíadaa  en- 
teramente lodos  los  efectos  del  acto.  I.n  regla  cua< 
rent;i  y  una  de  cuticelaria  de  S^ipUndis  defectibus 
lia  quitado  en  cuanto  i  esto  todas  las  dudas,  man- 
«toado  qva  ao  baMarla  asta  clAuaala  alnoaa  aapra- 
saba  cada  defecto  en  particular  ú  qio  la  hubiese 
signado  el  Papa,  (lat  ni  peUlwr,  lo  que  maniilesta 
seguu  GooMC.,  la  coaceaion  de  una  nueva  gracia; 
'  FalRf(  faed  j(f«latar  Ufj^i  de^tef  w  Ja  pea«v,  aa- 
iifliaaas  Uflena  den^fr  fiaeadaB|fr  ,011110  jMtíUa- 
aa  ienper  h»}u$modi  defectut  cxj» ríauistar,  id  per 
fíat  Ht  petitur,  $t^plicalio  lignala  fuerit. 

Uay  otras  varias  reg^s  de  cancelaría  que  da> 
lanalma  la  fonn  y  oaosaMad  da  las  ( 
iodlspensaMao  ao  laa  .Hppralaeiiwoa  da 
cerra  del  Papa;  perú  cumo  estas  etpretion^»  en- 
tran en  las  divisiones  que  hemos  becbo  de  las  pro- 
visiones eo  diferenles  partes  de  que  tralanoi 
ed  otro  logar  para  ao  «orCaif  ijisla  Balarla  qnaeo> 
tá  necesariamente  unida,  mis  (eaervamos  hablar 
de  ella  en  la  palabra  súplica.  En  ella  se  hallará 
lodo  tiaturalmeote  por  la  aplicación  de  las  cláusu- 
las propias  y  do  laa  e^pneaíaBei  rrqoaildaa  á  cada 
pana,  coso  la  vaeanlo,  laonalldad  y  valordd 
nefldo  y  las  coalldadeadal  Inipoiranlo  y'daaiaa  qna 
pueden  verse  en  la  misma. 

Con  respecto  á  las  dispensa,  en  las  palabras 
iMMMMnMTO,  laMcoLsainAOf  dadana  lodo  lo  qno 
debe  saberse;  y  en  el  articulo  osnEPCiON  pueden 
verse  los  efectos  que  produce  Is  falta  de  eyailpa 
con  respecto  i  io#  re^riptoa  en  Jeneral. 

BSPROPULCIOII.  Téaaa  Diaroio. 

EST 

ESTABILIDAD,  ÜUIIOVIUDAD.  BoolrOllea- 

po.  estaban  los  clértgoa  aójelos  i  la  rRoiMeiNdad 
en  las  iglesias  á  que  se  les  agregaba  al  ordenarse. 
En  otro  lugar  ioserlaoios  loa  cánones  que  estable- 
cen esta  ley  de  iaaawpittdid.  Téaaa  pinmao,  ma- 

MOmiOAD. 

ESTABLECIMIENTO.   Se  entiende  ordinaria- 
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«0Ble  par  MtaHaMtIt  la  ftai»d»i  de  úa  ór- 

den  relijiosa ,  de  tina  comunidad  en  UDacIadad,  de 
un  beneQciü  etr.  F.n  olro  lugar  hablamos  del  esta- 
blecimiento de  las  órdenes  relij losas,  véase  urden, 
y  solo  direaot  aqai  alfo  Jomnl  del  ettaéUcl- 
mlmt§  do  toda  dase  de  oorporaciones  y  comunida- 
des eclesiásticas, sobre  lo  cual  deberaosadveriirque 
en  direrentes  partes  de  esta  obra  manifesiaao^  i|ue 
no  puede  formarse  eitablecimienio  alguno  piadoso 
A  eeloBl*8lleo  thi  qM  él  obispo  de  la  didessis  lo 
aproebe  y  autorice  con  eooocimlenlo  de  causa. 
Véase  iglesia,  cofradía ,  Ar.XAn,  capilla,  momas- 
TBRio.  Por  lo  mismo  no  lo  volveremos  a  repetir,  y 
ünteBMaie  dtreouM ,  que  asi  lo  mandan  loe  Gond- 
Hoade  Calcedonia,  de  Agda,de  EpaoB,de  Or- 
leans,  segundo  de  Nicea,  deTrento.de  Rouen  t  df 
Burdeos,  y  las  constituciones  y  bulas  de  ios  papas 
que  pueden  vene  en  laa  Mnmrtm  M  din  (1). 
Téaae  tanMaa  macacm. 

BSTABUCIIIUMTOS  PÚBLICOO. 

Se  eomprenden  balo  el  mnibio  de  «afallMi- 
aitmtoefdMcoa  relijiosos.  los  obispadoe,  parro- 
quias, conventos  dp  monjas,  hospitales  etr. 

Lo9  etíaMecimieaío»  púbUcoi  se  conáiderau  co- 
so nKNores ,  bajo  la  vijilaiieta  y  tálela  del  Es- 
•tado. 

Los  eslablecimifiilos  público»  están  sujetos  á 
prescripción  lo  mismo  que  los  particulares. 

Coa  reapedo  á  los  derecboe  de  njlslraa  reh- 
tivanente  i  los  e»UMeelmiato$  ptMeoi,  vdaae  u- 

ESTADO.  Eo  sin  raladOBesqoQ  la  Iglesia.  Véa- 
ae  lOLMM  i  f  i.  • 

ESTANDARTE.  Insignia  que  usan  las  cofra- 
días para  arreglar  los  miembros  de  oNas  an  las  pro- 
cesiones, dobleado  aigalr  ciula  ano  i  la  asfa.  El 

rslaniinrir  dt'ln'  bendecirse  antes  de  qu;'  se  lleve 
fn  procesión;  según  Durando  prec»»!*;  ;i  las  proce- 
síoups  para  representar  la  victoria  Ue  U  resurrec- 
doa  y  aacenaloo  de  nuefCro  Selior. 

Dioe  el  mismo  autor  que  la  Iglesia  tooió  de 
Constantino  Majítid  el  uso  de  llevar  la  crut  y  los 
etUaularIeM  i  la  cabraa  de  las  procesiones  4  imita - 
elqii  de  la  em  que  blio  platar  en  ana  eKmdan«* 
deipiiee  de  la  fnuwa  aparMoB. 


(i)  Tom.  4.  pij.  i6S  y  sigaientes; 
pd}.1V8.yalgutenlea. 


Bnr 

ESTATUA.  Antlgoamente  senrlan  entre  loa  pa- 
ganos de  derecho  de  asilo.  Si  las  leyes  civiles  ras- 
ligan  ai  que  deshonra  las  etUUuas  6  imijenes  de  los 
reyes ;  ¿con  eniBU  mas  nuua  no  deben  caattgar 
loa  laaolloa  becboa  i  laa  de  Jeanerialo  y  sus  san- 
tos, en  conformidad  «OH  lo  dlapneslo  por  el  dora- 
dlo canónico? 

ESTATUTOS.  Loa  «rfafatoa  aon  dIapeskIoBea  A 

dinones  de  disciplina  eriesiftstica.  Se  distinguen 
tres  clases  de  ettatuíoi  ;  los  de  las  órdenes  rel^io- 
sas,  los  de  los  obispos  y  los  de  los  cabildos. 

I.  Respedo  i  b»  ealofatet  y  coaalItadoMa  de 
laadideBoa  i«|l|ioaaa,  aada  leaenoa  qnoaiadiri 

lo  que  decimos  en  los  articnloa  UGLA»  JBMBai» 

UBKpiENCIA,  MONASTERIO. 

U.  Los  ei/dNtol  y  pastoralaadt  tai  «Uapaa  de- 
ben cjeeotarae  en  toda  an  dldeeaia.y  loaqBaeei» 

aon  de  polida  esterna  eclesiástica  deben  obser- 
varse por  todas  las  corporaciones  secnlares  y  regu- 
lares. Véase  sinoao,  pastoral. 

ni.  COB  refbrenda  á  h»  eafatafei  y  dlapoalde- . 
neseonoémientes  i  los  capítulos  catedrales,  ecsa- 
minaremos:  l.°,  si  pueden  hacerlos  los  cabildos: 
2.",  si  estos  MtatHío*  necesita»  ser  auloriudosy 
conArmados  por  el  obispo,  y  3.<*,  si,  cafadaBdB ia 
oalaaBloriBadon» «Migan  i'bia  aneeneiea  dotan 
que  los  btetafon. 

Según  la  glosa  Si  verbum  contlitueadu» 
{ditliiU.  18),  todas  las  iglesias  y  comunidades  pue- 
den darse  algnn  derecho  d  Impanerao  alguna  oUI- 
gscion:  Potest  afignod  jtm  Htíiurt^  y  según  San 
ARiistin:  flftaqucrquf  ecciffin  privtttln  conventionibus 
el  projfrii»  tafomaliotUbut ,  pro  locontm  vahelate^ 
prpBl  cnifae  aimn  «if «  *t  mMitU,  el  regitv  (S). 

Tal  ea  el  dereebó  eooinn  y  en  el  que  eonfienen 
todos  los  canonistas.  De  modo  que  los  cabildos  tie- 
nen el  derecho  de  hacer  etlatuíot  obligatorios  para 
sus  miembros  lo  mismo  que  para  los  Ululares  de 
las  pr^endaa  de  oflelo. 

Pero ,  ¿sobre  qué  materias  puede  el  cabildo  bs- 
cor  semejantes  eslalutos  sin  aprobación  del  obispo? 
El  autor  de  ia  glosa  del  capitulo  (JoM^i/ulioiisiii, 
I  SMafiiah  de  eirMram  tigniftcnUuu  ia  6.*.  laa  cna- 
mera  y  ealin  reduddns  i  lo  que  soto  eoadeiue  al 
inlerés  y  utilidad  particular  de  In  corporación. 
Por  ejemplo,  el  cabildo  puede  disponer  la  hora  y 
día  en  que  los  capitulares  debun  reunirse  para 
tMarda  ana  nannien  propina  y  eataUaeer  ladee 
loa  netaelaa  an  que  nlngnn  Inleréa  teaga  ai  aMapn. 


(2)  Ui  ltb.de  Ada  Cbrtai. 
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barbosa',  en  el  último  capítulo  de  SU  Tralaáo  de 
iot  cmóttigo»  y  Oftidadet  (1),  advtwte  ^ue  para 
fiileilMMWirftoMMleJitlaiM,«spfMlM:  1.* 
^  Mléfl  hechos  en  la  sala  eapitolar;  S.**,  qoe 
hayan  asistido  á  so  formación  la  mitad  de  los  ca 
pitibres  por  k>  oieiioo;  3.",  que  hayan  sklo  diados 
lodw  ciiM  do  oiMarlo;  4.*,  ^  el  «Maftito  ta 
ya  aMo  hecho  segan  el  dirtámen  de  la  nayor  y 
mas  sana  pnrte  del  cabildo.  Además  es  necesario 
que  estos  eitiUutoi  no  sean  contrarios  a  los  cino- 
nes  ni  á  las  eoatoahnt  «Hlgiiat  da  laa  IfMIas 
Ui  qw  iMOaMto  lil  (fitp.  9 .  de  ContíiMiohiH») 
y  Honorio  IlI(Caii.  Cum  e(m*ttf1udiní)  anularon  los 
MtMíuto»  de  los  cSnAnigos  de  Trojes  y  de  París  que 
caablaban  cosiumbres  antiguas  y  venerables  sin 
«laaeiittalaiit»  dal  oUapo. 

•1.*  9m  lo  que  aeabaaoa  de  decir  se  ve  qne 
coando  se  trata  de  asuntos  importantes  6  que  poe 
en  ref  erirse  á  la  autoridad  del  obispo,  los  cabil 
4o«  nada  pueden  haetroli  MlwliaeiM  de  su  pre 
latfe.  Baloeatt  Madp  tm  la  tfadlllliia  Jeneral 
fjt  pretbyieri  sine  coiacientia  epitmftlñm  nihil  fa 
tianl  (i).  De  a,jui  es  que  en  lodoto  qOe  respecta  al 
servicio  divino ,  al  aumeiiiú  ó  redacción  de  ciertos 
tiinluea  del  coro.  eii|a  inalUieloi  aaiique  ^r- 
MMiea  at  cabildo  ,  no  puede  este  establecer  nada 
sin  la  aprobación  del  obis|M),  porque  estas  mate- 
rias concieraen  al  esUdo  de  la  Iglesia  ,  cuyos  inte 
mes  están  coafladoa  al  obla|io  por  dcfecbo  divino 
S.*  LioaqaetaabedMaalafalM  no  están  obliga- 
dos ¿observarlos  sino  mientras  están  sujetos  a  ellos 
lejitímamente,  y  es  constante  que  pueden  variarlos 
cuando  lo  tuvieren  por  conveniente  y  tomarnaa  de- 
Mlnaeleii  dMhrenie  6  eonlrarla.  Coa  na»  mon 
lodatla,  estos  ofaMef  no  obligan  á  sus  socesores 
sino  en  tanto  que  se  someten  á  ellos ,  ora  por  un 
consentimiento  tácito,  ú  por  una  nueva  adhe 
den,  según  osU  nleabna  del  deroeta:  Far  te  jm 
««Bino» toM  iaperioBi.  EHo  ae  entiende  respecto 
al  cabildo  en  corporación,  porque  los  eanónipos  en 
parücubr  deben  obedecer  y  someiersü  a  las  deci- 
siones del  captinln.  Asi  pues,  para  que  estos  «Ka- 
fUst  Man  Invafiiiblas  y  obUgalorioa  peipeinanentu 
pifa  los  cabildos,  es  necesario  qneoetan  mestidos 
de  la  autorización  del  obispo. 

£s  una  mácsima  en  materia  de  aMtofoa  que 
iirfUÉ:  «aMManteaMoNf  Men- 
r,  yloa  canonistas  aftaden  ademas: 
4  *,'qneel]araaealo  de  guardarlos  ataixUaút 


(I)  lfta.l«. 
(t)  Gene  di  Arida,  con.  19. 


una  corporación  cualquiera,  no  obliga  ainoreapado 
ftaqwHoaqM  ealan  ya  beetaOt  y  no  reapadoA 

tos  que  se  ba[;an  en  lo  sucecivo;  á  no  ser  que  el 
que  ha  prestado  el  juramento  haya  tenido  Intención 
de  hacerle  eslensivo  i  los  «sfotH/iw  presentes  y  fu» 
taras,  A  que  la  Afainla  del  oiísím  loa  eon^ran» 
diese  i  todos:  2.^  el  Juramento  de  guardar  kM 
rtfa/u/p*  solo  obliga,  ruando  obligan  los  mismos  «- 
tatutot,  esto  es,  cuando  nada  tienen  de  injusto: 
JaramMrfwn  aan  fif  1 


ESTERILIDAD.  La  etterilidatl  no  es  impeéi- 
meniu  dirimente  del  matrimonio  en  las  personas 
que  pueden  usar  del  derecho  que  él  concede:  pue- 
de servir  de  pmaalo,  negon  nlgonoi  JnriaeoHoi- 
tos ,  á  los  principes  y  soberanea,  para  hacer  anu- 
lar su  niatrimonio ,  pero  es  constante  que  no  lo- 
gran que  se  anule  por  solo  este  defecto ,  sino  por 
mon  do  linpoiaioia  eapwata  al  Papa,  canndo  éolo 
aeeedo  i  la  donnada.  Véase  imfotencu.  La  raaon 
de  esta  re'^la  es  que  ta  etierilidad  no  habiendo  ana 
impotencia  física  y  matorial,  es  muy  diflcil  de  ave- 
riguar y  puede  casar  oti  Iliffpo» 


ESTILO.  Segon  la  definición  de  Baldo ,  el  eaftfo  ■ 
en  niacerla  de  derecho  es  una  costumbre  Jeneral. 
üécio  hace  esta  distinción  y  dice :  que  el  estilo  solo 
se  paedo  llamr  eoatumlfo  raapeelo  A  la  oaerHnn, 
ii  sf rf ImiB  y  no  se  aplica  el  nombre  de  costum- 
bre sino  á  las  acriones,  in  actibut.  Sin  emhargoel 
estilo  ronsideradode  un  modo  jeneral  es  la  fórmula 
de  proceder  Juridieanienle  y  el  Arden  y  «élo- 
dnde  actuar  6  do  «atender  ko  aeloa  según  las  re- 
pbs  y  i  l  uso  de  los  lu^^aresen  que  se  celebra.  La  opl 
nlun  de  Baldo  ha  parecido  mas  justa  á  los  autores 
que  ban  escrito  sobre  el  etíHo  de  lá  oanoelMla  toma. 
aa.GtoniM«r«lersl|vhie.dlce  Aiiydenlo,  jHtaoow. 
do,  pro  ordiiie  $eribendi,  verbi  qratin:  in  litleris  njw^- 
tolicis.  Innoceiilinsepisropus,  srrvus  servonim  Dei 
tte.  Alio  modo  acciptlur  stniut  pro  obtervaniia  co»- 
loctolB iMfoo Ipeeel projwe  non an^e;  H  fnp- 
Ml<jpÍBieOMV«(Hd0  SNM  ei  tbtfínmtia  ut  pluri- 
mum  confunduntur  licet  reverá  inter  »e  lüfferanl.  Ks- 
te  autor  Hice  qne  el  eitUlo  tomado  en  este  sentido, 
hace  veces  de  ley  en  todos  los  (rttwnaioa  de  Rotia 
y  lo  mismo  aaoguran  otros  mnetaa  eanonhtas: 
SttlM$hoemododefinitns,       sif  paMii  aive  dñta- 
rite ,  »ive  cunrfllari(r ,  Hivf  signaíaríe,  sive  denU/Ué 
Mivt  evite,  tereundii»  est  pro  lege  (1). 

El  «ifito  olfvo  nmeho  pora  «aoeer  lo  Ihtosdnd 
de  ciertos  Instnnnentps  y  se  tienen  por  nulos  los 


(5)  Neodou,  regnl.  8,  qn.  t. 
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que  Dú  convienen  coo  el  etUio  acoftlumbraiJu  en  la 
éfMiciifMte  Motafvii^ooa  el  fae  te  m6  en 
oliM  de  lf«il  ntanllaM, 

Regularmente,  eooileria  Je  gracias,  los  de- 
fectos cuntn  el  «atíiihfleeo  el  rescripto sospecboso 
de  falsedad. 

Dato  leneiM  por  ragla  fttpcelo -al  mMo^  «aa 
eoBM  es  suceptible  de  vaitedoa,  Mw  aaguirse  el 

mas  rpciente.  S(y¡Ms  curia  (modo  alktt,  motto  hí- 
ger) ,  est  $ui  n<tiuta  mulabili» ,  eí  froptarea  probm- 
éu  mi  r$iUrt»r,  Obiarva  Anydenlo  i|ae  asía  regla 
M  finas»  apliearae  al  etíih  de  la  dataria ,  sino 
COI)  respecto  á  la  distinta  naturaleza  de  las  gra- 
cias que  se  conceden  en  una  época  y  se  niegan  en 
otra :  tt  «/y^iu  fnoque  Umpore  amfirmatwr  ctnffi- 


ESTOLA.  Esta  palabra  signIGoa  liiera'mente 
oga » ropaje  talar ;  y  la  voi  latioa  ttoíu  se  ba  lor- 
'  naio  de  la  griega  que  llene  la  «Imm  algoMoa- 
doa.  La  ettola  era  un  traje  que  solo  Uwmban  laa 
personas  eminentes  y  los  eclesiásticos ,  cuyo  es- 
lerior  debe  inspirar  siempre  nacho  respeto,  adop- 
taron esta  eifela,  en  b  coal  no  babo  al  principio 
irtnguM  dlfcfiMia<antfa  loé  dMgoa  de  Menes 
menores,  y  los  de  un  órden  superior;  no  habiéndo- 
se desfinado  la  etti^  esciusivaiuenie  á  los  diáconos, 
preabiteros  y  obispos,  basta  el  Concilio  de  Laodicea 
«alobcadocn  ol  algto  IV.  Ko  eneatenein  la«- 
leto  cono  ahora,  un  ornamento  de  ceremonia  usa- 
do solo  para  las  funciones  eclesiásticas;  los  obis- 
pos y  los  presbíteros  U  llevaban  constantemente; 
pero  los  diéconoa  no  h  uabon  ana  qao  en  tes  ce- 
reaónlaa,  y  oo  osle  eaao  no  U  llerabnn  coém  los 
prUneroa,  sino  qnc  se  la  recojian  en  el  brazo  de- 
recho para  que  no  les  ealortraseal  ejecutar  su 
Biolalerio  en  el  altar. 

Lacifefe,  la1eoaH>aoosaoneldi8,espneaon  or- 
onmento  eclesiástico  que  la  Iglesia  manda  usar  á 
los  presbíteros  y  iliaconos  en  algutias  de  sus  funcio- 
nes. «PúSlcingulumsaceríios  orarium  sive  slolam, 
tqus  leve  Diminijugum  signiQcat,  slvequa  est  ju- 
•gnni  pNKepumun  Doalni  anpercollttai  albl  lapo> 
•nHviJttgom  Üomini  sesuscepisse  demonstret  quam 
icum  ósculo  si bi  imponitetdeponitad  noiandum  as- 
•ceosuui  et  desideriom  quo  sesubjicilbuic  jugo  (1). 
aUelnm  eal  orarinm,  qoia  qoiMTis  alna  aiiis 
aindnnieniia  aacerdotibus  baptiaare,  consignare,  et 
>alia  piura  orando  faceré  liooat ,  sine  orario  tamen 
*Qisi  nagaa  neceaaUate  cogeate  nihil  borum  (ace- 


(1)  lUit.INinnd.,inkltt,enp.8. 


.  IST 

«reileet*.  Ten  efeelo,  eieloend,  diPl.S5,pro- 
nundn  eaeoañnlon  conlfi  el  aaeerdela  qee  dke 

misa  ó  administra  la  sagrada  Enearistfa  sin  etíoU.  Si 
qui$  autm  aliter efferU,exeommunicalWHÍdekUeB9Mb' 
jaceat.  Gibert  advierte  que  esta  escomaoionaoloes 
de  /Ssrmds  aMiMifo  y  aonpniice  qnees  «aner  por 
serla  maieria  leve. 

Hemos  dicho  qne  antiguamente  llevaban  los 
obispos  y  los  presbíteros  continuamente  te  nloU: 
loa  prinerao  eenervaron  bos  liempo  esta  eoatnai* 
bre  qne  |o  luM  abandonado,  pnes  soto  el  penlUee 
la  usa  habitualmenle:  los  presbíteros  hace  ya  mo- 
chos siglus  que  no  la  usan  mas  que  como  orna- 
meuiú  sagrado.  Los  curas  y  sacerdotes  principales 
son  leolMoeoqne  llevan  la  calaln  para  mlalir  y 
presidir  en  et  coro,  i  pesar  de  qne  eegnn  In  api- 
nitm  do  norijuillot,  que  también  es  la  nuestra,  te 
ntola  es  mas  l)¡eii  un  siguo  de  corider  aacardolal, 
que  de  autoridad. 

Losnlnlatnift  osan  la  «ilolBpaca  adndnlsitar 
todos  lansaermaenlea,  ceno  lanMen  para  bende- 
cir las  personas  y  las  eosea;  pero  no  obstante  ha 
prevalecido  te  custumbre  de  iio  usarla  para  ejer- 
cer el  naennantodelapenileocta. 

LaMlito  so  lleva  do  tusa  nnnetas:  la  prineca 
dejando  caer  sus  punlaa  por  delante;  la  seganda 
cruzi^ndüla  sobre  el  pecho  y  la  tercera  poniendo  su 
centro  en  el  humbio  iiquierdo  y  cruzándote  deba- 
jo del  Imao  deredo.  Loa  oMapeo  la  llevan  alen-  > 
pre  del  modo  prlnero,  y  eaten,^ podónos  hsMar 
asi ,  el  modo  normal  y  primitivo,  ya  se  considere 
la  etiola  como  un  ropaje  con  ios  bordes  anteriores 
guarnecidos  de  un  bordado  de  oro ,  ó  bien  s^  te 
cuualdon  formada  de  lea  dea  bordados  ealanonla. 
Los  simples  presbíteros  te  llevan  asi  siempre,  es- 
ceplo  cuando  dice  misa.  En  el  Concilio  de  Braga 
ordenaron  los  obispos  á  los  preabiteroa  que  lacru- 
zárao  aobra  el  peelio  y  deb^o  de  la  easnlte :  y  ara- 
cbee  enteres  lildrilooBpIsnssn,  ssfMi  dke  él  obela 
PastUjl ,  que  habiendo  abandonado  los  sacerdotes 
desde  esta  época  la  costumbre  de  llevar  una  crui  so- 
bre el  pecho  como  los  obispos,  estos  ordenaron 
4tae  la aupUeaen  crauodo  la  «Hais,  per' to  menok 
al  celebrar  el  sacriBcto  do  la;  misa.  Tal  es  el  or()M- 
de  la  segunda  manera  de  llevar  la  etiola.  La  terce- 
ra es  un  vestijio  de  I  a  antigua  forma  de  te  eatois 
qneennn'ropaje  que  el  diácono  deUa  rcoojer  de- 
bajo del  braao  deiedho  pora  aetvlr  nns  eánednin 
te  al  celebrante. 

La  jurisprudencia  canónica  varía,  respecto  á  te 
etioia  pastoral ,  según  tes  diócesis.  Asi  es  que  en 
París  lesearas  Uovmi  |n  eifalB  en  snn  IgletlM  en 
praaenela  del  anoHspo  y  bmln  ra  lo  iglerii  ne« 
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IropoUUoa.  En  oirás  partes  los  |)irrocos  m  la  Ue- 
ftB  MBca dtbnte 4e  tos  oUi^,  ni  muí  tfáUnic 
lia  Ms  viearjM  J«ienlM.  HtMM  dIciM,  j  lo  repe- 

Imos  ahora,  que  la  estola,  mas  que  signo  de  au- 
toridad ,  lo  eü  de  una  de  las  tres  órdenes  sagradas 
lie  iosUtue  ion  divina ;  por  consiguicolo  se  la  ha  po- 
dido ttiii  r  «M  •icilleocioa  qae  ealuus  m»y  lejos 
Jeeootndeeir;  pero  sobre  la  qMiolwi  loo  obis- 
pos establecer  las  reglas  que  jiiz^enconvenieotes. 

£Dlre  los  griegos,  la  e»¡ol<t  se  conpooe  de  dos 
Un»  Ueoat  d»  cmoe?  y  cuya»  oiUiurfdadoo  son 
Ignita  «rneluira  á  todo  lo  nolonto.  Jantobicru- 
un  sobre  el  pecho.  La  etioia  de  los  diáconoses  roas 
estrecha  que  la  de  los  pre&btieros,  la  llevan  sobre 
el  hombro  izquierdo ,  pero  eu  lugar  de  cruzarla  de- 
del  Jbmo  derecho,  la  •rrallan  y  la  dejan  en  e\ 
«Isno  Udo  eolgaodo  Iwua  ko  pioo., 

KSTOLA  (derechos  de).  Véase  esla  palabra. 

BSTRANIERO.  Bflt  polobn  «n  al  dondbn  ca- 
nónico es  relaliva  á  las  materias  y  lugares  ea  que 
se  aplica;  no  debe  confundirse  en  lodos  los  casos 
el  eilr9njero  de  un  reino  <;ún  el  de  una  provincia, 
diócesis  ó  dndad,  ó  ann  eon  al  de  ana  iglesia  par- 
ticular. En  cnanto  i  loa  «rtnnifMi  de  na  aaino, 
Téase  EsrAffoL. 

Decimos  en  olro  lugar  que  los  obispos  no  pue- 
den ordenar  4  los  clérigos  que  no  son  de  su  dióoo» 
•is.  Téaea  niMaonua.  Aiadlawn  en  la  palakra  th 
TDLO  que  cuando  ordenaban  á  los  de  so  propia 
-diócesis  los  unian  á  una  iglesia  en  la  que  soto  va- 
riaban sucesivamente  de  empleo,  sin  que  nunca  la 
abandonasen  para  pasar  A  otra.  Mae  dice  Heury  ea 
an  Qlienno  aagnndo  aokf»  la  UaMMla  adeittsil» 
ca  (í),  que  en  los  primeros  siglos  solo  sedábanlas 
iglesias  vacantes  á  los  ancianos  mas  espcrimenta- 
dos,  y  aquellos  que  babieudo  vivido  á  la  vista  del 
rabalo  lo  cenodaa  anfldentoMüa  faia  paderie 
conducir  bien.  No  se  sabia  lo  qnacn  ordenar  ó 
confiar  una  iglesia  ó  un  empleo  eclesiástico  á  los 
e$íraiiíero$.  Esta  disciplina  se  nunifiesla  en  varias 
CfMasde.los  papas,  peí»  alo  a|Bbai|o  no  liay 
ntognaa  qne  pimiandn  Miaanlepeaia  an  en> 
dnslon;  tampoco  hay  ningún  cánon  que  afecte  i 
'  los  súbditos  de  una  diócesis  la  posesión  de  ios  U- 
tuloa  erijidos  en  ella.  Los  coociiiq^  que  antigua- 

lOfiaiUan  cuando  lealaii  carta»  ttaiinonialN  jd» 
.   «M  úUapoa.  Véaaa  biba? . 


(f  )  4. 


La  historia  nos  maniOesta  que  bobo  macbisima 
esaeliiadanh  Iglesia  pan  llaiar  loa  tflnla»  yad*  . 
rolBislraalonaacelialáatiaa»,  por  sajoloé  eoaoddo^ 

y  por  decirlo  asi,  domesticados  y  domiciliados;  duró 
basta  que  los  soberanos  de  los  diferentes  estados 
que  se  fonaaron  de  las  ruinas  del  imperio  romano, 
se  bldanndoalld»  da  las  elacelonca  y  oprinteron 
la  libertad  de  lea  anfrajios.  Desde  aMonees'se  vie- 
ron las  sillas  episcopales  ocupadas  por  aquellos  á 
quienes  placía  ¿  los  principes  nombrar  ó  designar. 
Laa  ordenadonea  ahsolntas,  ala  Ir-uMae  coaw  an- 
tiguamente á  uQa  l|haia  particulw,  neabaron  de 
destruir  el  antiguo  uso  de  clejír  entre  el  clero  de 
la  diócesis  los  si^etos  dignos  para  deseoipebar  los 
beneficios. 

ESTREMAUNCION.  Es  uno  de  lo»  Hele  sacra- 
mentos instituidos  |M)r  nuestro  Señor  iesucrislo. 
£1  Cóndilo  de  Trente  ha  esplicado  en  la  sesión  XIV 
ia  doctrina  relaUfa  á  eaie  aneiaaMnin.  fel  cinon  I? 
futolaa  analoBM  contra  los  que  |d|iei«i  qna  no  an 

solo  cl  presbítero  el  minisiro  de  h  ettramaunaon. 
La  materia  remota  de  este  sacramento  es  el  aceite 
de  oliva  bendito  por  el  obispo,  y  la  prócsima  es  la 
unelen  liecha  con  ene  «Iwnonealie,  «oaromeA 
la»  platrai  da  Saniiago,  naianha  enai  eb».  Vdaae 

COItSACn  ACION. 

En  cuanto  á  la  forma  de  este  sacramento  con- 
siste ea  las  palabras  qoe  pronuncia  el  siterdote 

el  tumptít^mm  wagerieordiam^  iadulgeaí  iibi'Deu 
qmidquid  per  vi$ttm  enf  edoMfaar,  gmim^  Ittím 
auditum  úeliquitli. 

El  Candil»  de  Ralaw  delWS,  «¡doBnidaon 
del  atanaialln  f  mroa»  anudan  A  loa  pinecDaMo 
manifiesten  á  los  feligreses ,  qito  no  esperen  el 
último  eslremo  para  procurar  á  sus  enfermos  el 
sacramento  de  la  es/reaM««cMw.  El  Concilio  de  Aix, 
de  IW8.nlM«4|na al  ndnlalr» déoslo  triimasnlo 
se  asode  con  los  sacerdotes  ó  clérigos  que  pueda, 
revestidos  de  sobrepelliz,  y  si  no  halla  muchos, 
cuando  menos  uno.  Es  necesario  convenir  que  desde 
el  principio  ka  laatndo  nn  solo  presbítero  y  que  hi 
cnnvoeaeion  da  «tíos  aunque  bus  eoirfonno  al  lesio 
laducaí  prnbyterot  eccUtia ,  no  se  ha  tenido  nunca 
como  necesaria  para  la  validez  de  este  sacramento. 

Aoliguameote  se  dadó  si  podía  reUerarae  b 
afywMMwiMi.  S»  Midió  esta  cnaallnn  con  BOliw 
de  la  enfemwdad  de  fio  I!.  que  habiéndosela  nd- 
ninlstndo  ana  vei,  la  volrió  A  redbir  (t). 


Fiatty,insi:eeelMláitlaa1lb.litn.l<ll. 
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EST 

Es  cierto  que  no  debe  reiterarse  este  sacramenlo 
en  la  nisna  enferaedad  por  larga  qae  sea,  pero 
toablM  k»  «•  que  te  puede  aiatalslnr  ei  aliet 
diferentes,  cuantas  veces  sea  necesario. 

El  Concilio  de  Trcnto  (I)  diré  lo  siguiente  en 
cuanlo  á  los  erectos  de  este  sacramento:  «La  ope- 
laden  y  «feeto  de  eat«  eaetrameeto  ae.  eipNf» 
•quélli's  palabras:  Ln  oración  hecha  con  confianm 
tahará  ai  enfermo,  y  el  Señor  If  dnrá  alivio;  y  si 
erfivieie  en  fecado,  le  terá  perdonado  (i).  Este 
efecto  á  la  verted .  es  la  grada  del  Baplritii  Sealo 
niya  má»t  piariiea  de  lea  pecados,  al  ann  qqedan 
algunos  qne  espiar,  nsi  como  de  sns  reTuiulas; 
alivia  y  fortalece  el  alma  del  enrermo,  esciian- 
do  en  él  una  couflaiua  grande  en  ladlrinaini- 
cerieoidla:  y  abDiado  oon  ella  safra  'con  ínas 
tolerancia  las  inconodldades  y  trabajos  de  la  en- 
ffermeilad  ,  y  resiste  mas  fácilmente  á  las  lenUicio- 
nes  del  demonio,  que  le  pone  asechanzas  para 
baoerte  ea«r;  y  «n  la  le  dMnlgoe  en  altanas 
ocasiones  la  salud  del  eaerpo*  añado  M  coBva- 
nientc  á  la  dol  alm:i.« 

La  títremaunction  no  se  administra  á  los  conde* 
.nados  k  innarls,  ni  i  los  qaotaaáosponeise* 
•peUgn»  de  ellá«  como  los  soMedos  qne  dan  oa  asal- 
to, porque  no  son  enfermos  y  por  eoQSifolenle  no 
se  hallan  en  el  caso  señalado  por  el  apóstol  SeoÜa- 
go  para  recibir  este  sacramento. 

Antl^awnie  so  daba  la  artwennrien  antes 
qoe  el  vUtIco,  porqoe  en  algún  modo  es  un  suple- 
mento del  sacramento  de  la  penitencia,  ó  como  dice 
el  Concilio  de  Trento  en  conformidad  oon  los 
santos  Fadfos,  la  consumación  del  nrisan»,  jmníí- 
lenflncsMSSMtfvaai  y  do  toda  la  vida  cristiana  que 
debe  ser  una  continua  penitencia.  Er>  la  actualidad 
en  España  no  se  usa  esto,  aunque  eii  Francia,  dice 
el  autor  de  este  Diechnnrio,  bay  diócesis  eo  qoe  se 
adnAnisU  este  '  saeraaionlo  déspnes  del  vlátiod 
'jr  en  Ottas  nnISS,  an  donde  tienen  que  conformarse 
en  csda  ana  de  ellas  con  lo  mandado  en  sn  ritual. 

En  cnanto  á  la  materia  del  sacramento  de  la  m- 
ireiMsaefsa  tan  oongregartooes  imnnnsn  dteron  el 
deerelo  slgnlenle  en  lespnesta  i  aala  dada.  ¿AMde 
tékinhtrarsf  válidamente  el  gncr/imen(o  de  la  e$- 
trmauHcioH  con  el  aceite  no  bendecido  por  el  obi$p0. 

•Feria  V  coram  Sanctissimo  die  IS  Januarli 
•I 6IIB.«-SonetlsalHins  D.  D.  Paulos  Y  ln  con> 
•gregatione  generan  eonni  se  habita ,  praevio  ma- 
•lara  esamine,  et  cansón  pnpositíonis  seqnentis 


(I)  Siesion  1  i  cap.  2. 
(i)  saatisgo,  cap.  S. 


•et  quod  nempe  sacramentun  extremas  nnct  tenis 
(Oleo  episcopall  benedktlMM  ioa  oaMaoralo  nri- 
•nlstrari  falMo  pooall,  nndHIs  110.  casdlBalInm 

•suffragiis,  declaravit  dictam  propaaMOMm  SHO 

•  lemerariam  et  errori  proximam. 

•Feria  iV  die  U  seplembrto  181S.— lo  coogre- 
•gaüone  geneiall  habita  ta  eonvaaln  canela  liaite 
•^«upra  Minenram;  coram  emlnentisslmts  et  rcTO- 
trenrtissimis  DH.  S.  R.  E.  cardlnallbus  contra  bae- 
•reiifara  pravitatem  generallbns  inqoisitoribos. 
tPropoUto  dnMo,  an  ln  casn  neewsHaUs  pasadías 
isd  valldliatem  aaennantoaxinma  naellonis  aH 

•  |)0ss!t  oleo  a  se  b«*nedicto;  iidem  rminenlissimi 
•decreverant  ne{;ativc,  ad  formam  decreli  ferte  V 
«coram  Sanctissimo  die  Januarii  1655. 

«Esdem  dio  el  feris.  Ssnelissians  D.  N.  D. 
tGregorius  T)iv.  Prov.  PPi  XVI,  in  audientia  asses- 
isori  s.  oifK  ii  impertiia,  resoInUonsm  aminenlis* 
*simorum  approbavit. 

•Snpn  dicta  daereta  dasompta  aanl,  priaran 
•ei  tabana  ln  arabiTis  8.  oOdi  aaaarvalia  poilit- 

•  mum  ex  original!  ln  cancellarla  eilatoilIC ,  COM 

«quibus  concordant  ndcliler. 

(ARCBLCS  ARCENTI,  S.  Rom.  et  tWÍY.  ÍOg.  00* 

*laf1na.a 

Loco  t  slgtlU. 

Prescribe  la  riibríca,  qne  el  sacerdote  se  revis- 
ta con  sobrepelliz  y  estola  para  la  admioi&lracioii  . 
da  csie  sscnaento.  En  1M6  varios  preabfteraa  da 
la  dióee^  de  €anlc  preguntaron  i  la  Santa  Seda, 
sí  en  las  parroquias  rurales  podían  contentarse  con 
solo  la  estola ,  á  lo  que  contestó  la  sagrada  con- 
gregación,  qne  era  prsdso  seguir  las  reglas  pres- 
critas por  el  ritual.  Hé  aquí  ao  decMon. 

tin  parochis  ruralibus,  ubi  longum  fadendum 
test  iier,  plemmqoe  poriatur  sacratissimum  eucba- 
iristie  ad  legrotos,  cisque  adroíDistraturcum  stola 
•aapsr  veslam  cmnmuncm  nbaqna  calta,  alva  aupcv 
tpellieeo.  Qamrltnr  proplana.... 

i  ¿An  praxis  illa  ,  abi  invaluit ,  et  ordinaríi 
*locorum  non  contradicaot ,  retineri  possit?  Et  si 
» negativo ,  qomrltnr.... 
S.*'  c{An  salten  asrramentum  extrenw  undlo- 

•  nis  cum  stola  tantnn  administrar!  possit? 

La  eongreg aelpn  de  ritos  contestó  en  16  de  di- 
ciattbndatm. 

A»  MfnH  Qvaam.  «Rei^llva,  á  aUmlniá ' 
iconsuetodlm  •  aarvainr  riiuaHs  romart  pma* 

ícriptum. 

Ab  SCCLWDLM  £JLSD8H  QCiBSITI.    «NSgatÍTe  Ot 

aadpmlann. 

La  mismn  oaii|iagaeloofasolvÍ4ita«blanlndBda 

alitulCBle: 
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•SfDCiun  oiritm  inOrmorum.  Quaeritur.  .. 

f«Aa  aneóla  roosaeiudine,  lunc  pras^m  Ikile 
•MiKn  ftleani? 

'  -A»  MMM  outtm.  tNcfMlMMMrfeiair  rilM- 

•le  roiMDUin,  excepto  tameama  bíciub  distanliaB 

•abeccipsia;  quo  in  ca«.ii  omnino  senretur  etiam 
idomi  rubrica  quoad  buncsiam ,  ei  decentem ,  tu- 


^  Estas  decUioMs  qm  hmm  toMteMapéi* 

dice  tercero  de  los  Derre!a  aulhfnllca  congregntio- 
uúsacronm  rUtnm  (1)  &e  bailan  con  otras  relaii- 
«•§4  tos  9Mm  óIsqs  que  creemos  oportuno  enu- 
métu.  ÍM  niMM»  pwMHws  4e  li  áMessi»  <!• 
Canto  que  acudieron  i  la  Santa  Sede  en  1826,  pre- 
guntaron taml)ien  la  solución  de  algimaa  dudu  SO* 
bre  la  practica  de  los  ritos  siguientes. 
•  «oMmak-^Btera  oIm  te  oam  Dtatel  toM- 
«dicta  iransniittontur  ad.ámnos  foraiwMqnlM 
»di8tribuunt  pasloribus  siiorum  districtnum.  Quas- 
iritur :  ¿An  decaiit  dislributionem  diffeife  possiat 
«usque  pottéiMiMeratealUaf         t  -. 


eonssfndos;  y  poiLút* 
llMi  al  fll»  im  topMttM»  y  Mg laAoás  Is  teadiv 

cion  de  las  pilas  en  el  sábado  santo,  que  de  este 
modo  le  faltarla  su  romptemonto  mas  augusto. 

QL'^iTLM.— «Mttlti  pastores  acccpta  sacra  olea 
••pad  ae  iapoaaaC  ta  doarilmaaala  aifaa  ta  ae*  - 
iqneniem  diem  dominkaia ;  et  UiDC  cuoi  soleaini 
•  proccsione,  videlicel  cum  cruce,  ciim  candelis  ar- 
(dentibus,  sub  baldaquino,  i  tolo  clero  in  babilu 
•portaotor  ad  armlaatoia ,  expcoaatarque  ta  aliqM 
vallaii  coa  byniMiis  •  «t  eadsn  sotoainltate  potto- 
>tur  ad  foiMadi  bapUaaialeai  aUiM  teAMdáatttr. 
«üuxritar....    .      >     i  » . 

(¿An  paaloiw aaota  léttaeant  aaera  olea  |b 
•dMUIna  aala  asqM  In  donlntoaai  laeaptioaen 
leorandem  sobsequentem? 

2.'  f¿An  sacra  olea  cnm  Uli  soleaintUte  Inlro- 
iduci  possenl  in  ccciesiain?         >       •*  ' 

S.*  «|Aa  mm  laU  aatoMitiale  Intandl  paailnl 
«fontí  bapUsmali  coi  M»  potaarunt  infundí  in  vi- 
«giiia  pascballa,  cu  taae  aacdiMi  baketi  po- 
ituissent?  ,  '  .  . 

El  mismo  dia  16  de  dideaibre  da  I8M.  la  ia> 
EniQdedicieaikfedafMSlaaagradaoDiiif»-  hfiada  ooa^kataalaB  da  rliaa  eoateriófteetaatres 

dudas  del  modo  siguiente. 

AD  DtBiiJf  pRiMi'M  Qc«siTt:  «Negativc,  escep- 
>to  lamen  cum  mi%nx  dislajUiie  ab  eccksia. 

aa  aacoHMi»  amaoi  «asam:  «ToUaadaai 
•esse  induetaa  aoaaBa^^dlaaB^  al  samnidae  irilaa» 

ilis  rul>ricas. 

AOTESTiiii  Bjvsasii:  fJam  prorisum  ia  pr«cce- 
•dapll.*'  ■ 

La  razofl  de  la  primera  de  estas  tres  deciaio- 
nes  está  deducida  del  ritual  y  pontiflcal  roma- 
no ,  que  aunque  es  verdad  no  deteraiaa  el  lo« 
gar  en  que  deben  cpasenrana  laa  aaalaa  élaaa* 
pero  ^feaoribaa  CB  eaaMoá  aala  taha  piaeaucio- 
nes  qae  es  imposible  entender  el  icsto  de  las  rú- 
brieas  suponiendo  que  los  santos  óleos  puedan 
conservarse  fuera  de  la  l|jlesta,dei  baptisterio  ú  de 
la  saerlatia.  Laa  ailBaHui  rúbricas  pnacrtbaa  el  qM 
se  encierren  con  lliYe  los  santos  óleos ,  para  que 
no  estén  espucstos  á  que  los  toquen  otras  perso* 
ñas  que  no  sean  sacerdotes  y  para  evitar  se  sir- 
«an  da  aHoa  naaaa  crinlaaiea  para  aaea  aapaiaU- 
dnaaay  «un  pan  naleaclos:  estas  son  las  dia- 
posiciones tetrminantes  del  lAlaat  y  del  povH- 
flcal. 

La  segunda  decisión  se  apoya  ea  el  principio 
da  que  aa  d^  afilar  el  dia«taair  al  raapaio  da- 

bido  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  con- 
cediendo A  los  sacramentales  honores  estraordina- 
rios  que  pudiesen  inducir  á  los  pueblos  en  error 


«ación  de  ritos,  se^aa  talNaia  dal 

ta,  contestó. 

-■  AD  ftoaicx  CMiCLH  Qi;.csni :  Negative. , .  í 
 LosaMtivós^a  la  '  nefailTa  da  la  aagiad»  con- 
gregación son  el  precepto  del  pootilical  romano 
que  rcnueví ,  según  el  sacramentarlo  de  San  Gre- 
gorio ,  la  obligación  que  tienen  los^ obispos  de  con- 
aagrar  laaaaaioa  dieoa  al  Jaetat  I»  «MM  fiMNai  y 
Ja  lar  paaNliadal  ritoalnHaaaíaqueoUlgiiaioRcn. 

n»;  ;i  procurarlo  lo  ni;i>  pronto  posible  los  óleos  niie- 
vamento  consagrados  y  ti  i]iie.  quemen  los  añejos. 
ElcaartoCoRciiio  de  Cariago  celebrado  ei  año  398, 
f  aldaYalsoa<|Hel«»Aieea44t.  mandaron  á  los 
ciirns  que  sirwn  I  is  parroquias  de  las  iglesias  del 
campo  el  que  se  procuren  el  crisma  antes  de  Pas- 
cuas para  que  io  mezclen  con  el  agua  bautismal. 
Aai  qaa  no  pedían  eaenaanc  anta  loa  dMam  que 
distribuían  los  santos  óleos  á  todos  los  curas  de  su 
deanato  ,  sino  por  la  distancia  de  los  lugares ,  la 
diOcultad  de  los  caminos  ó  el  rigor  de  la  estación. 
Goalqoierooatnnibrpoaniraria  por  inveterada  qae 
fuese  debía  considerarse  como  nnla  y  ataaNa,  coor 
traria  á  la  antigüedad ,  espíritu  y  disposiciones  del 
ritual;  al  precepto  terminante  $ub  gravi  de  no  em- 
plear los  santos  óleos  del  año  anterior  en  la  admi- 
alairadaii  da  loa  aacraaianloa,  alando  poaible  pro- 


(1)  Toffl.  8,  paj.  15. 
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Mbn  la  meéntíM  taMOimtaaMe  M  ifM 
rio  qoe  coatia«c,  no  loto  la  gracia,  hm  al  aiaao 

autor  dé  la  gracia.  Entre  todas  las  cosas  sacra- 
mentales de  ios  santos  óleos ,  ocupa  el  primer  lu- 
gar el  crisau,  por  lo  qne  h  Iglesia  los  traía  res- 
pietlffaBeiito  oon  m  honor  parOenlar.  En  la  core» 
monia  de  la  bendición  del  aceite  de  los  caterúme- 
nos  y  del  santo  crisma ,  ambos  reciben  la  bendi- 
ción del  obispo  consagrante  y  de  los  asistentes;  la 
l|^«ab  canta  en  honor  «lol  orisau  el  froapoao  blan 
nodo  San  Venancio  Fortunato. 

La  tercera  decisión  está  fundada  en  una  res- 
puesta anterior  de  la  sagrada  congregación  dada 
en  iS  4e  abril  do  17X8,  i  la  pregttnia  del  obispo 
de  Lueqoea,  concebida  en  ealoe  térainoe:  Pwv- 
ehi  qui  ante  fontU  benedictionem  olea  tacra  recipere 
«M  jwlMríflt,  illa  $ubUute  proMUim  ae  $€partím,  i» 
>  utíllere  potenad. 


para  infundir  los  santos  óleos  en  Ifl  pila  baoüsmal 
cuando  no  se  baya  podido  llenar  oala  ceremonia  el 
mismo  sábado  santo. 

ESTUPRO.  El  M<iipn>  que  tiene  diferentes  acep- 
ciones en  latín ,  scgiin  los  teólogos ,  es  el  primer  as- 
i  ceso  que  sufre  una  mujer  virjeo ;  el  Diccionario  de 
la  acadenia.eapalola  dke  ^ne  es  la  violación  de 
nnndoae^:  nMaefnnhMeaaonlainB  en  «oleo- 
•mercio  carnal  ilídto  con  nna  rirjen  ó  viuda  que  vi- 
*vebonestameDle  y  que  no  sea  paríenta  en  grado 
*|irohibido....>  Dicese  en  la  definición  con  una  t>ir- 
jen  ó  iM,  porque  el  fuese  oon  eandn  aeria  ndnl* 
terio :  (]ue  vivahoHe$tmHaUe^  porqués!  se  TeriScase 
con  mujer  publica  ó  deshonrada ,  sería  una  simple 
fornicación,  que  no  ua  parieiUe  en  grado  ^okibidOt 
p«H»tl  lo  AMse'enlanena  aeifa  ineeito. 

TamUea  ne  Unan  vlelneion  y  ae  entiende  en 
su  sentido  estricto  y  propio  por  la  cesación  de 
la  virjinidad.  C.  Lex  üla,  |.  Slt^nunZG^  i. 
Nnealma  leyea  le  llama  finitío  qnn  en  de  ona 
aIgnIleaelMi  nan  lata. 

El  etlupro  puramente  TolunLirio  no  produce 
acción  alguna  civil  ni  penal  contra  el  estupra- 
dor. Scleali  el  «etanf  i  ntUn  fit  mjana,  dicen  los 
leótogoa:  «SI  la  myer  Ubre  (dice  la  ley  8,  tit.  4. 
tlib.  ^  del  Fuero  Jnzgo)faz  aiaUtrío  (i)  con  algún 
»onie  de  io  grado,  huyala  por  moyer  si  qoisier;  é 
*si  non  qiiisier,  é  la  tórnese  á  sua  culpa  que  fu 
•hcer  ndnlterlo  por  ao  grado.» 


(1)  Aqoi  la  ley  entiende  por  adulterio  el  ealno 
pao  volnntafio. 


E8T 


^alaohmWeM 


y  la 

,  promesas  y  de- 
mas  cosas  qoe  produzcan  nna  fuerza  ó  convicción 
moral ,  por  el  derecbo  canónico  esti  obligado  el 
estuprador  A  reconocer  la  prole,  y  caaana-COft  ii 
eetnpindn  ó  dotarla.  A  aflilWMPil  fHli  ftfyinfln  nM* 
dum  defpon$aUm ,  domierttfne  can  $§,  dWnM  eaai 
vd  habebit  vxorem. 

Si  íM  ha  cometido  con  una  viuda  que  vive 
honeaiaaente ,  el  enlpnUn  aeré  ennUtúdo  can 
una  penitencia  ypagailnttn  mulu:  ai  ooaum 
virjen  deberá  dolarla  scfun  su  condición  y  tomar- 
la por  esposa,  i  no  ser  que  el  padre  no  lo  quiera 
consentir,  pnes  en  eMe  caao  baalaiA  dotarla.  81  el 
podra  conalenle  yol  calpnMerelinna  easarsf.  podiÉ 
perseguírsele  corporalmentc ,  escomulgarle  y  en- 
cerrarle en  un  monasterio  para  hacer  penitencia. 
C.  1  y  2  de  aduít. 

^  EldMfoqoehnyadeahMinido  innavti^nn.no 

pudiendo  caurse  oon  elU  si  está  ordenado,  seiá 
depuesto  en  el  foro  estemo      C.  Si  f«<»  clarfMn 

áM,  Z,  c.  Laíors  :%qH.1.- 

Si  algún  clérigo  coweHain  «fivr»  inJMadote 
lego,  ndanas  de  lan  penaarcaiióoieaa  ae  le  oUi|a  i  * 

dotar  á  la  tistoprada ,  porque  toda  personaquo  CMH 
sa  un  daño  está  obligada  á  su  reparación. 

El  que  bubierededionrado  Tiijonea  conMgradaa 
áMoaanrt depneato  aieacMfigo  yeaeaúral|Bdo 
si  fuese  lego :  en  otro  tiempo  el  d  NChO  cItU  It 
habría  condenado  4  pena  capital. 

£1  etíiípro  de  monja  6  rtlijiosa  profesa  eovnel» 
ve  tres  delitoe ,  aegnn  dke  Gregorio  Lopei  (5^. 

i.o  El  de  incesto, futo aMnlnlít«e«Mi Del  «ift 
qui  ett  paler  notter. 

2.°  El  de  adulterio ,  qwia  tpoma  aUerm  ett. 

S.*  El  de  aaerllejio,  f  ntoeilfw  Mera. 

lale^X*  tUulo  Í9.  l¡k.  i%Hw,Recop.,  lo  calllea 
de  tncesfo  y  ademas  de  otras  penas  establecidas  para 
este  delito  dispone  «que  cualquier  que  io  cometiere 
>allend»  de  Int  oItm  pafenn  «  derecho  cninbM- 
idas»  pierda  la  mitad  de  aus  Menea  pora  la  cáauHnus 
El  sacerdote  que  ha  pecado  cun  su  hija  do 
confesión  seri  degradado,  bará  penitencia  por  es- 
pacio de  doce  alios  y  entraiá  después  en  un  monas- 
terio. SI  la  mn)er  es  lega,  se  la  encevrarft  taoMen 
en  un  monasterio  después  de  haber  distribuido 
sus  biene«>  -.i  los  pobres.  C.  i),  Si  gnii Mcerdoi,  80, 
{.  1,  c.  Omaet  qu0$  40,  qu.  1. 

BleiliyradndoiMtlti  fpe  loitaviniio  hello- 


(2)  Panonn.  In  e.  Eisi  clerici  judie. 

(3)  Glooa  i.*  de  la  ley  1,  til.  li),  parí.  7. 
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páú  i  ta  pubertad,  se  casUga  coo  pena  corpo- 
lalátiUlrlodel  Jmb,  HMHitewlQ  á.lt  Biyor  é 
Mmor  gi^Tedad  de  lascircunsuociaa.  Ettoyolras 
▼arias  cuesiioues  relaiim  al  uiwfn  tm  ^opias 

del  dereclio  dvii.  , 

eucaristía.  Véase  eAC«A«uiTO. 
EDL 

EULOJIA.  Palabra  griega  qne  significa  cosa 
bendita.  Entre  los  griego»  las  eiUojiaa  eran  pa- 
nes y  ana  Tiae^as  «¡ue  enviaban  i  la  Iglesia  pan 
qM  bt  bendUcMii.  Bale  niailio  neo  se  taliodiilo 

en  la  Iglesia  latina ,  y  el  clero  teuia  parte  en  las 
eulojias.  Puede  verse  en  la  palabra  oienes  de  la 
IGLESIA  1 2,  la  distribución  que  se  bacia  entre  los 
cléri|M.  Véne  psx  KimTO. 

EUMUCO.  Et  9l  Iniividno  que  por  un  efecto 
mtand  t  aceMealal  ornee  de  les  drgaaM  necesa- 
rios pafaempltreon  ciertos  fines  del  nalrimoriio; 
lo  que  le  hace  incapaz  do  coniraerlo  y  aun  algunas 
veces  de  recibir  las  órdenes.  Los  Judies  aborrecían 
é»  m  BMdoA  toBewNflitqaé  Hoiaesles  habla  in« 
|Besto,la  nota  de  infliBlÉ  (1).  • 

Son  irregulares  los  que  ellos  mismos  se  hayan 
hecho  ewMcos  para  reprioiir  una  pasión  que  les 
pfodaeia  eSbltaciones  demasiado  Alertes;  porque 
M  9i  Ndto  predMir  u  mi  anneon  li  Mea  6  espe- 
ranza de  un  bien  espiritual :  Ex  CMonibm  apott., 
can.  Si  fHÍi,  dití.  SU;  ex  concU.  Arelat. ,  'can.  Ui 
fli,  di$l.  55;  ¡tnment.  /,  caá.  Qui  parlem  dial.  US. 

TaaMeíi  lo  im  loi  que  se  nullleo  á  si  nlsaios 
cortándose  algum  porte  do  su  cuerpo,  aunque  como 
el  dedo  ó  la  oreja,  no  sea  necesaria  para  el  ejercicio 
de  las  órdenes  sagradas,  porque  estos  individuos, 
00  tigun  modo,  son  bonicidas  do  sí  alamoa. 

Hé  aqal  lo  qoe  dieea  sobro  los  eaBaeee  los  oá- 
■oaes  2S  ,  23  y  24  de  loe  spooi6llcos: 

fQui  sibi 'ipsi  vtrilia  amputavil,  clericus  non 
efiicitor;  sui  enim  ipaius  bomieida  esl,  el  ioiniicus 
CfOBtiOIIO  Dd. 

«SI  quis  coa  dóricas  eseot  «liltta  aOi  Ipal  an* 

patavit,  dcponitor;  homicida  ctenim  sui  ipsiiis  cst. 
« L>aicas ,  qul  se  ipsum  mutllavit ,  per  tras  jinnos 


<f)  Doiite.flB,v.l. ' 


EKE 

á  oommunione  ejicitor;  pula  quia  ipse  vits  sox 
poaolliBafdlafci 

El  que  bayaaido  mutilado  por  |oa  oaOHilgoa  ó  - 
por  lüs  médicos^ara  evitar  las  funestas  consecooo- 
cias  de  b  gangrena  ú  de  cualquiera  olra  enferaw-. ' 
did  peUgrosa  6  qoe  se  haya  mutilado  él  vlMao  por 
casoalidad,  no  oa  Irregntar ,  ora  lo  haya  ddo  aalea 
da  la  ordenación  ó  después  de  ella :  Ex  cononilws 
apo$i. ,  cap.  Eunuchus ,  dht.  § ;  ex  coHcil.  Nicceno^ 
coñ.  Si  quis ,  ditt.  55;  Slepkaitíu  Y,  can.  Lalor, 
dlif.  88;  /aaeoeaf.  III,  etqi.  Es  parte,  «afra de 
Corpore  vUlaÜ»  oriUuni.  vel  non. 

Es  claro  que  no  podiendo  los  eunucoi  cumplir  ' 
con  losflnesdel  matrimonio,  no  pueden  contraerle. 
Gomo  con  relación  á  este  objeto  se  les  considera 
aa  la  daso  do  Inpoteolos  •  hiblireBoa  da  él  en  laa 
palahcas  mrofinou ,  inKnmMTO. 

m 

EXEAT.  Es  el  permiso  que  concede  el  oUspo 
i  un  sacerdote  para  que  salga  de  su  diócesis. 

En  la  disciplina  antigua  los  clérigos  de  órdenes 
mayores  y  aunqtie  Awaea  da  aeaorea,  ao  podían 
abandonarlas  Itlaslaa  ea  qne  los  hablan  colocado 
sus  obispos ;  tampoco  podian  salir  de  la  diócesis 
sin  su  permiso,  el  que  no  seconcedia  sino  por  cau- 
sas Justas  y  útiles  a  la  Iglesia.  Esta  ley  compren- 
día io  mlanM  i  lea  obispos  qoa  *  loa  denm  mlala^ 
tros,  paaa  al  Concillo  de  N'icea  no  los  esceptiia  en 
el  cánon  que  hizo  sobre  este  punto:  «Propter  muí- 
»iam  lurbatiooem  et  seditiones  que  fiunt  placuit 
•coQsaoladiaeiB  onalmdla  aapvttri  qiue  praettr 
iregttlamla  qiübindaai  partiboa  vidolar  adnissst 
lila  ut  decivitatt'  ad  clvitati  m  non  episcopus,  non 
•presbyier,  non  diaconus  iransferatur.  Si  quis  au- 
>tem  post  deflnilionem  sancU  et  magni  conciiii  tale 
iquid  agero  toateverlt,  et  se  bi^asaiodl  nogotio 
imaadpsrit;  boc  factum  prorsus  in  irrilum  doea- 
ktur.et  restiluatur  Ecriesix,  cui  Tuit  episcopuS 
•aut  presbyter ,  vei  diaconus  ordinatos  (can.  15.)> 

Mas  limitándonos  aqai  á  los  eclesiásticos  infie- 
rloreo  A  bw  oUspoa  c»ya  trasiMion  os  objeto  de 
una  materia  pailieulsr  de  que  tratamos  en  otro  lo* 
gar,  véase  traslación,  rereriremos  algunos  de  tos 
cánones  antiguos  que  les  prohiben  salir  y  per* 
maaeoer  algan  tiempa  toen  da  an  ^Héeeala  bajo 
pona  da  osconwidon.  El  mu  lenrinaaia  da-adoa 
cánones  es  el  tercero  del  Concillo  de  AntioTnlr)  ron- 
cebido  en  estos  términos :  fSi  quis  presiiyier  aut 
•diaconus  et  omnino  quilibet  in  clero  propiiam  de- 
•serrns  paroeUam ,  ad  allsm  propersveril;  vd  oni> 
•nino  denigrana  In  aUa  pnrodiU  per  mnltitoaipo» 
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>rt  nllUur  immorari ;  ullerius  ibidetn  non  ininis- 
tlrat;  meúmé  «t  focmtl  tuo  epiBwpo,  el  regveái 
lad  propriam  parocbian  emiiBOiienU  obedire  con- 
itempserit.  Quud  si  in  hae  indiseiplinatíone  per- 
>durat,  á  ministerio  modis  ómnibus  amovealur, 
fita  ul  nequáquam  locum  reslllutionis  iavenial.  Si 
#««ro  pro  ble  «una  depoill«B  aliar  aplit»pos  asa» 
•cf^at,  Irie  élian  á  eommuni  cocrceatur  synodo.* 
Este  cánon  se  halla  conforme  con  el  décinto- 
cuarto  de  los  apoaiólicos ,  escepluando  el  que  este 
Müno  BBMtla  b'  aaltda  de  la  dlóeeala  aún  Heenda 
del  obispo. 

El  Concillo  de  Cariajro .  despue-i  (Ír  haber  prfobi- 
bido  ti  los  obispos  que  pasasen  de  una  silla  á 
otra ,  les  deja  no  obstante  la  libertad  de  trasladar 
aas  elérlfos  i  oiroa  obispados;  ¡wfMtñt  ten 
gnin  soMnMai,  fet  nlü  cleriei  eonemkHU  «foram 
episcoporütn  possunt  ad  tilias  ecclesias  transmigrare: 
de  lo  que  según  observación  del  i^adre  Tuinasi- 
no  (i)  resulta;  1.*,  que  los  curas  y  demás  benefl 
dados  pueden  ser  trasladados  de  mía  diócesis  i 
otra;  2.",  que  con  mnyor  fai  il'idnd  podrán  pasar 
de  una  Iglesia  á  otra  áe  h  misma  diócesis.  Pero  en 
estos  dus  casos  era  necesario  que  el  obispo  con- 
sintiese  en  ello  y  los  dispenaase  del  vlnealo  que 
los  unía  á  su  paalory  i  an  ^leala,  y  que  ellos  mis- 
mos diesen  un  libre  eonsenlinriento  é  estos 
cambios. 

También  obserra  el  autor  citado  que  la  palabra 
paráclito,  empleada  en  lea  cánones  arriba  Inserinsy 
en  todos  los  de  los  concilios  mas  antiguos,  significa 
constantemente  In  diócesis  de  un  obispo,  yéase  pro- 
viNCiASique  estos  mismos  cánones  que  probibeo  a 
los  edesiistleos  salir  de  su  didceaisy  les  prescri- 
ben volver  á  ella  lo  mas  pronto  posible,  cuando  se 
hallan  fuera,  solo  se  hicieron  pnr  los  abusos  que  hj- 
bia  ocasionado  el  buen  acojimiento  que  se  hacia  en 
todas  las  iglesias  á  los  clérigos  forasteros.  En  efecto 
eram  nao  Jen«raly  aun  anlorliado  por  los  Uño- 
nes, que  á  los  clériííns  esfrnnjeros  se  les  recibiese 
con  el  mismo  rango  y  categoría  que  tenían  en 
los  lugares  de  su  residencia,  pues  entonces  seejer- 
cto  la  bósptmidad  ooo  gran  profaalon.  Todos  te- 
nían un  gran  placer  en  viajar,  y  las  visitas  de  ca- 
ridad de  una  iglesia  á  otra  fueron  desde  luego  un 
motivo  de  viaje,  después  se  convirtieron  en  pre- 
leslo ,  y  wn  estn  hubo,  pcnaien  de  abandonar 
anspMpiaaigleaiaaydeqnaloaohiBpoaae  pnie»- 
rasen  por  este  medio  los  sujetos  que  tes  placía 
ckyír,  á  eoela  de  las  iglesias  que  loa  faabíaroiea- 


(I)  'fartalf  Hh»    caf«  6* 


do.  Los  cánones  conciliares  referidos  en  la  pala- 
bm  BCTwoMw,  Mmadinwn  nüan  siiaBa  y  paiH* 
«daraíanie  iqiel  qnn  aenln  pnm  qnttar  é  lonaU» 

pos  sus  propios  siibditos;  desde  entonces  no  9t 
perniiiió  mas  que  los  clérigos  saliesen  de  sus  dió- 
cesis para  pasar  i  otras  ó  para  ordenarse  eo  ellas, 
ti»  qiM  Ilevaaen  boenas  cartas  coaMndatidaa  ó  tas- 
timoniales  de  sus  propios  obispos.  Los  padres  dat 
Concilio  de  Nicea  formaron  sobre  este  punto  ans 
fórmula  de  cartas  comendaticias,  de  que  necesitaba 
proreerae  el  eclñiAstico  cúando  dejaba  aa  didoeaia. 
Los  orientales  Isalfainiabaa  «nadnicM,  cpMOte  «- 
nonica  y  los  latinos  formadas,  fomafft.  Puede  ver- 
se la  fórmula  de  las  mismas  en  el  cúmtn  1,  de  ía. 
Ditlauiion  73. 

Bn  fai  Iglesia  aa  ha  conaerTado  alaapra  baalaa- 
le  Ideii  la  regla  de  que  un  obispo  no  ordenase  st 
subdito  de  otro  sin  carias  dimisorias  del  mismo, 
véase  MMisujiUs:  pero  desde  que  se  introdujeron 
los  beoeieios  y  dejarwi  loa  clMgaadt  «alar  ea- 
pleadoa  an  fnndonta  partlevIaMt'qM  loa  hadan 
estables  en  una  iglesia,  hubo  inevitablemente  clé- 
rigos cstraiijcros  en  todas  las  diócesis ;  porque  si 
on  edesiástico  promete  obedecer  á  su  obispo  y  es- 
tar aiaaapra  dlspoeala  á  ejecatar  ana  drde»aa,sa 
halla, por  decirlo  asi,  libre  deaaiapNMaa  CttaidO 
el  obispo  no  le  manda  nada. 

El  «reo<>es  en  la  actualidad  una  especie  decar» 
lafoiMda,  dUmals'de  laa  dlmlaorias  porqoft  m 
tiene  el  adamo  objeto.  8a  di  al  penabUeiO  qaa 
quiere  ejercer  las  funciones  de  su  estado  y  de  sus 
órdenes  en  otra  diócesis  que  la  suya ;  en  lugar  de 
que  las  dimisorias  se  coocedeo  para,  recibir  de  otro 
obispo  eataa  mlaaraséfdaneá.  Pai»  «a  dUbrante  da 
las  cartas  comendaticias  ó  de  reaomaadscion  que 
un  eclesiástico  pide  á  sn  ol»'«po ,  y  aun  al  nuncio 
apostólico  cuando  tiene  que  hacer  algún  viaje. 

Vamos  á  presentar  aquí  «na  fóraMla  dd  «mat 
y  otra  de  laa  eirlaa  eoaoodmldaa  rpw  4M  « 
rea  eneUaaalaapMtidalCMRlIlodelllcen. 

FÚilHIjLA  DB  QM  tíCeOÍ  CONCBDIDO  SI»  LIJUTACION. 

f  N  Notam  fcebnns  mag^rom  N.  eaas 

ipresbyterum  nostrse  diccccsis,  borne  famie,  lao- 
idabllis  vltae ,  honestas  conversatioois,  aulla  bae- 
ireseos  labe  pollutum,  Qoltove  suspeosíoo».  in- 
4tardtell  «Ht  aaoaunMknttanlB  dnenh»  liMda- 
itum. 

>Quod  saltem  boc  usque  consiilerit,  quominus 
isacrum  celebrare,  et  extra  baoc  dioecesim moram 
•Iraüara  libéra'  «t  lidia  poadi  el  vabat:  li  ca- 
■  ing  mí  twthnonlnw  han 
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•Um  UUmm  per  bos  «i  Mcretarlua  s«dit  N.  sob-» 
•lientas.  «Mcm  mcblra  N.  ctModoM.  Dttts 


•N.  Mb  ii|illo  ete.t 
cAaMDoodnlele. 

WÚWVtk  DB  CARTAS  COMENDATICIAS  PARA  EL  SA- 

CBB»on  vm  mu  qqb  kacb»  oí  uibo  nut. 

iN  Dei  el  sanclae  s«dis  apostolicae  gntia 

lepiscopus  N.  noluiB  r^tcimus  etaueslamur: 

cVeuerabilem  virum  luagistniai  M.  sacerdotem 
>M>Us  optime  nouiB  ene,  explontaiiqw*tebere 
( illum  esse  slngulsrl  pletate,  derotionet  pniblute 
>ei  doctrina  praeditum ,  religionis  catbulic»,  apos- 
•loUcs  et  romana;  seclatorem  úriuissimum ,  Tium 
tlaiuUliileai  et  prufessiuae  «eetosiMlica  coasonam 
••geDlem,  nalla  luemeos  hbe  iofcdum  aut  nota- 
•UlB,  nuliisque  ecciesiasticis  censuris  saltem  qiix- 
>ad  nosiraro  devenerlnl  iiul  liam  iniiudaluni;  qu  .- 
ipropler  oieriloruiu  suorum  inluilu  rogamui»,  el 
•per  Tisceia  ■teerlcordi»  Dei  aoetrl  buinilUer  ob- 
•leéníBttS  maaa  et  s'mgulos  archicpiscupos ,  epis- 
•copos,  cxterosque  Ecclesia;  prxlaius  ad  quos  ip- 
isum  decUaare  coiitigerit,  ui  eum  pro  Clirisii 
•aBioieeicliftayam  cbarliate  benigaé  melare  dig- 
•oeatar,  et  quandeconqoe  ab  eo  fueriot  reqoisiti 
•aeran  nissx  sacríflcium  ipsi  celebraní,  ttec  non 
lalia  muñía  ecclesiaslica,  et  j  ioiaiis  opera  exer- 
icere  permiUaol,  paralü:>  ñus  ad  similia  el  uia- 
■Jora  exUbentes,  io  qoomm  Mea  praaeoles  .lit- 
•teraá,  ele.» 

Si  el  cdesiasiico  que  viaja  no  va  provisto  de 
estas  letras,  se  le  teodri  con  razou  cumu  ua  vaga- 
luuudo. 

Slenpra  baa  anaífeslaJo  los  eondliea  b  nece- 
sidad de  estas  cartas  para  el  cicrigu  que  sale 
de  su  diócesis  \  sobre  todo  para  e(  presbítero  que 
quiere  celebrar  Uta  daiiius  luisierios.  Pueden  verse 
loa  ciaoaes  de  lodos  estos  difeieoles  ooBcUloe  ea 
lajobia  diada  al  naijen  (t). 

Con  respecto  al  M«al  da  les  reUiioaos,  véase 

OISKDIEMCIA. 

Mucbas  veces  aun  los  legos  que  emprenden 
larfea  viajes  aacai  eoa  gaaio  ob  alasladodesii 
párroco,  que  lea  es  Bseesailo  eos  ««eba  fre- 
OKncia.  Véase  pcrkgrinacion. 

En  Francia  el  articuiolide  la  ordoBsasa  de  Or- 
lauiiyeldiesy  sieiedela  de  filóla  preexibiao  á  los 
•aeeidoiaB  faa  cada  ttBOfemanedaasaaaBdló- 
cealB»  yqBesefeifitaenáeilasleaiabaBfiMfa. 


(1)  llcn.deldeioloai.IVp4.lfl|8ys^ 


Eq  la  actualidad  el  aru  31  orgánico  dice;  «Que 
•BiBgoB  eeleslÉsilco  pedr*  abaadoiiv  sip  dMoeils 

«para  ir  á  servir  i  otra  sin  permiso  del  oUspo, 

tprobibiendo  ejercer  (unfuna  función  á  ios  que  no 
•pertenecen  i  ninguna  diócesis.  Véase  acéfalo. 


EXBQOATDR.  IfBOvanes  le  caan  de 

omitido  el  sabio  autor  de  este  Dicciunarioun  articulo 
sobre  ei  exi'qtiatur;  ó  el  derecho  que  ejercen  los 
reyes  de.  Francia  para  permitir  ó  prohibir  eo  sus 
donlBlos  les  Batas  de  los  Papas,  poixi  tsBlo  CB-b 
antigua  dinastía,  como  dorante  Napoleón,  yett 
la  reinante  de  la  casa  de  Orleans,  te  han  alegado  y 
le  usan  sus  monarcas  en  varias  ocasiones .  sobre 
cuyo  punto  remitimos  i  los  que  deseen  una  inslruo- 
dott  eonpl«i8,at  l&uape  éef  illbo.  oaisrb  db  cara> 
MAS  lobre  ta  influenria  di  l  ffi  f  riiníimif  jirfllfBnlnro 
ríi  ía  política  He  la  corlt-  dr  F.^^pafia,  en  cuyo  libro  se 
ersaminan  á  fondo,  y  se  reducen  á  sus  Justos  lér> 
Olíaos  taa  preienslonea  de  los  rvgalislas  franceses. 

Cébidos  BOfldros  a  Espafia,  donde  se  ajila' 
al  presente  esta  cuestión  con  vivo  Interés  y  ofrece 
mas  Importancia,  consideramos  oportuno  dar  una 
lijera  idea  de  ella  en  obsequio  de  nuestros  lectores. 

El  CMfBBfsr.iNMS,  segBB  lo  onlleBdeB  BBOdras 
leyes,  íes  d  derecho  que  coropeic  al  monarca  para 
«conceder,  denegar  A  retener  las  Imias  pontificias, 
»prévio  el  ersamen  que  hace  el  gobierno  de  se 
«eaaiealdo»». 

Esle  derecho,  sise  preelatrédMoá  añádete» 
sores,  es  una  ]>rero{;aliva  Inherente  al  trono,  déla 
que  ao  es  permitido  prescindir  sin  dejarle  vacilan» 
le;  pero  auuque  nosoiros  beatos  consultado  los 
escritos  de  CanpoBiaoea,  d  ñas  cdebre  cBire  ka 
antiguos  eaeritúres,  y  los  de  García  Goyena,  dnaa 
ilustrado  acerca  de  las  regalías eitire  los  modernos^ 
no  encontramos  razón  para  suscribir  á  sus  opiniOi 
nes ,  puesto  que ,  argoyeado  coa  el  obispo  da  Ca- 
narias á  este  propódie,  beata  abrir  y  reJIalMr  la 
Colección  aiiiigna  decánonesde  ia  Iglesia  española, 
para  convencerse  de  que  los  Papas  conuinirarunsus 
bulas  á  los  obispos  siuque  ni  remotamente  bubiese 
oeiirrido  á  qBseUwriyea  prelcBderseneJaBb  pre- 
eminencia ;  y  á  mayor  abundanieB'lo  abbfa  con 
cotejar  las  fechas  de  las  leyes  que  se  alegan 
en  prueba  de  esa  opinión,  para  conocer  ai  momento 
que  al  BStt  del  tsefuatur,  es  de  orijen  moderno. 
Tiidaa  lea  leyee  Beeica  de  la  ndedaae  enenentiiB 
desde  los  reyes  católicos,  en  el  afio  de  1  i80  y  si- 
guientes, hasta  las  publicadas  por  Carlos  III,  y 
Garios  iV,  es  dedr,  que  iban  pasados  cerca  de 
quince  aigloa  cnando  al  fobiaiaa  dé  Eipalasa 
Beofdádaada  davadn. 
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Qm»  quien,  baMndow  InlioéaeMo  eii.la  ac- 

I,  y  ffMeindiendo  del  modo  de  ealMderse 
IM  limites  á  que  ba  de  circunscribirse  ,  para  no 
vulnerar  la  auloridad  del  Papa,  elórdeii  que  se  ot>- 
serva  en  noeiM  leJIilaeioaeeeUiguleole. 

BcsMeM  HadrM  au  ajénela  Jeneral  de  preces 
a  Roma,  dependiente  del  ministerio  de  Estado,  á  la 
quesedirijeo  todas  las  solicitudes  relativas  i  dispen- 
Ms  y  ca$o$_rnen>ado$  á  la  Penitenciaria  romana,  y  los 
pBegos  de  esu  ttltfna  dase  ae  ranliten  cenados, 
por  la  Qlama  ofleiua,  al  embajador  ó  encardado  dr 
negocios  de  Su  Majestad  Católica  cerca  de  Su  San- 
tidad, de  cuyacuenla  queda  dar  el  curso  debido 
kisu  su  espedldon,  que  eovla  «elleda  al  aloiele- 
rio  de  Estado ,  y  este  á  la  ajcncia  Jeneral  il<  M  > 
drid,  de  donde  la  recejen  los  inieros.-idos  abonan- 
do  los  derecbüft.  En  este  ramo  de  Üulas  ú  Urevcb 
■O  liltfffleoe  ccaánei  dé  foblerno,'  y  iolo  te  re- 
aem  ser  el  cMidocio  esdudvo  de  lalee  cooMiiica» 
ciones ,  no  permiUeodo  que  se  recurra  i  Roma  de 
otro  modo. 

Las  bulas  de  oiru  clase  ,  de  cualquier  Jénero 
que  aeen,  deben  venir  dtryidas  de Bmm ,  según 
la  real  diden  vijente  del  lio  de  1778,  á  la  secre- 
taria de  Estado ,  do  la  que  pasan  primero  á  la  de 
Interpretación  de  lenguas ,  y  de  aquí  al  ájente  Je- 
neral de  Madrid ,  de  cuyo  cargo  corría  pedir  al  es- 
Itognido  een^ode  CauOlla  el  iMse,  y  ahora  el 
coDteJo'de  Estado ,  donde  se  rejistran  y  eesanl- 
nan ,  y  según  el  dictámen  formado  por  los  señores, 
se  concede  el  pa&e ,  se  deniega ,  ó  se  retienen  las 
batas ,  multando  qoe  solo  después  de  beber  obio> 
aldo  «I  raol  peraido,  pueden  sor  adailiidss  en  Bs> 
paña. 

En  vista  de  la  es|)o$icion  que  hemos  hecho  de 
la  prbetka  viente ,  tenerdo  algooos  que  quede  es- 
puesto  osi  la  eominlescion  de  la  Iglesia  de  Bspafta 

con  Roma,  puesto  que.  siendo  íu-bliro  el  gobierno 
para  ecsaminar  las  bulas,  podría  impedirla  circu- 
lation  <le  algunas  que  perlcoecicseu  á  la  moral  u 
•I  dogna,  6  i  las  doctrinas  puroflienie  csndvieas. 
ds  Us  que  solo  ei  pontífice  es  el  snpiuaio  Juez; 
pora  ademas  de  tratarse  de  un  gobierno,  cual  el  do 
Espsba,  quecifrael  principal  timbre  de  su  gloria  en 
aii  cslolictoao»  slemltre  quede  de  rasom  ta  vos  de 
los  obtapoB,  pon  salir  eou  forlstoaniy  mansedum- 
bre en  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia ,  se- 
gún reclama  su  ministerio  pastoral  y  les  está  man- 
dado por  una  ley  espresa,  y  es  de  creer  que  solo 
coa  cele  medí»  suave  y  sposlóllco  su  oooservari 
oonstantemente  en  España  la  prmonia  que  debe 
ninar  entro  la  poleslad  rejia  y  la  pontificin 

Pensamos  que  en  este  punto,  en  realidad  de 


mudtt  insoMi  Jmeta .  nos  podmnos  eseonr  do  os- 

tendemos  mas  detenidamente ,  insertando  el  si- 
piiicnte  p.krnfo  del  obispo  de  Canarias  (I)  en  su 
representación  de  16  deJuUo  de  18tl.  «De  modo 
que  bien  ocsmdnsdos  los  ootoeedeotes,  resultar* 
que  el  pass  d  el  «sofualar  dd  gobierno  babri  de 
entenderse  no  en  términos  absolutos ,  sino  relati- 
vos, y  se  vendrá  á  parar  i  que  cuando  los  Breves 
de  los  papas  se  eslralimitan  del  derecbo  cao4n¡co, 
el  gobtarno  do  Espsia  y  el  do  todas  tas  nselonos 
l>odrá  retenerlos  Justamente,  como  lo  banpradl- 
cado  en  varias  épocas;  y  que  por  el  contrario, 
cuando  los  referidos  breves  ae  contienen  en  los  li- 
mites de  la  Jorisdledott  pontllda,  ningnnn  auto- 
ridad humana  podrá  finpedir  sn  faera  ni  sus  efec- 
tos canónicos.» 

Esle  último  caso  no  es  imposible  qae  suceda 
alguna  ves,  alondlendo  >  lo  que  pasó  eon  respecto 
al  Breve  de  Pió  VI,  condenando  el  Concilio  de 
Pistoya,  contra  el  que  se  opuso  la  corte  de  Espa- 
ña durante  el  espacio  de  seis  alios,  por  lo  que,  en 
cualquiera  continjencia,  es  muy  oportuna  la  doc- 
trina arriba  Inserta. 

EXT 

EXTRA.  El  sentido  do  osla  pabbra  lo  hta» 
ospUeado  porreelanMnio  en  looarllailoo  caí  y  m- 

aiCHO  CAHOMICO.  . 

EXTRA.  TBIPORAd  »  naroaiMS.  Patabras 
do  la  eaoodarla  romana  aplicadas  á  las  dispensas 

cuncedidas  en  ella  para  recibir  las  órdenes  fuera 
del  tiempo  prescrito  por  los  cánones  {ejira  témpo- 
ra) ó  aunque  sea  en  esle  mtanra  tiempo  (iw  lempo- 
rtbiu) ,  pero  antes  que  se  concluyan  los  lotenii- 
cios.  Solo  hablaremos  en  esle  lugar  de  lo  concer- 
niente á  la  primera  clase  de  dispensa,  reserván- 
donos hablar  de  la  otra  en  la  palabra  irttM- 

TICIOS. 

La  Iglesia  fijó  un  tiempo  para  conferir  las  ór- 
denes, pero  00  ha  sido  siempre  el  mismo.  Han  di- 
ebo  algunos  que  en  loo  primeros  dglos  no  no  oj  e> 
cutabsn  las  ordenaciones  aino  en  el  mes  de  diciem- 
bre ,  lo  que  no  es  de  una  seguridad  ni  e\it!enria 
maniúesia;  lo  que  parece  mas  positivo  según  el  ca- 
non OrdlaoUenet,  db<.79,oaqneoo  el  quinto d- 
gtaaolo  secottferiaa  tas  dsdsaaadsl  pnsbiierado 

y  diai  onado  en  las  cuatro  témporas  y  en  los  s4ba- 
.dos  de  cuaresma.  Esto  es  lo  qoe  escribía  el  Papa 


(I }  Proceso,  formado  al  Illmo.  olMspo  de  CanS' 
rías,.pi).  Std.  ' 
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iehiio.  el4Uo  en  4M,  á  lot  obispos  ds  LtMsnfs  y 

do  Prusia :  Ordi»ationei  prabsterontu  et  áiacono- 
rrm,  ni$i  cerút  imporibnsct  dlebm  eserceri  non  de- 
bení ,  idest,  quarti  tBeiiiú  jcgusio ,  u^tiHil  el  iecimi 
ted  et  etim  q**dra§etímtM$  kiOi,  §c  mttítmm 
dMMte,  «i  MMafÍ/«iiNifo  drai  vofgrm  auMrlaf ' 
ceUbraadas:  mee  aijuUbet  utUitatis  cauta,  teu  pres- 
byterum  teu  diacomm  lu$  frafene  qü  Mte  ^MM 
fueritil  ordiuali. 

Mo  habiéndoso  «mprendido  snüsnsnwnto  el 
sobdiacoosdo ontre  las  órdenes  mayores,  se  dudó 
cuiodo  scleconsiil' ri)  romo  tal  luicia  el  siglo  XI, 
si  era  lícilu  cünferirlu  como  las  Ordenes  menores, 
faera  ilel  tiempo  prescrito  por  el  canon  QrdiiuUUh 
Ms.  4  erta  dMenltiil  eostesld  el  PodiíBcs  Alejan* 
dro  111  diciendo ,  que  solo  el  Papa  podia  conferir 
el  subdiaconado  fuera  de  las  cuatro  témporas  y  del 
aátaado  santo:  estas  son  sas  espresiones:  f De  eo 
quod  qumlvlsll.  an  lloeat  oxtia  Maula 
Huponun,  alIqMS  in  oeUarlos,  lectores, 
lexorclstas,  vel  acolylos,  atit  niiam  subdiaconos 
•promoveré;  taiiter  respondemus,  quod  licitum  est 
■episcopis,  dominicis  el  aliis  festivis  diebus,  unum 
•am  dooo  nd  minores  ordines  proaravera.  Sed  ad 
tiiibdlaooMti)m  *  nisi  in  quatuor  teoiporibus ,  aut 
•aabbato  aancto ,  reí  in  sabbato  ante  dominica m  de 
•paasioae,  nulU  episcoporum ,  prcierquam  rouia- 
>iw  poiUlcl,  lieet  afiquos  ordioare.  Ct^.  5,  de 
•Tmp.  ofdtoflt.» 

Tenemos  que  hacer  algunas  obserraciones  sobre 
esta  decretal  que  en  la  actualidad  se  sigue  constan - 
lemeole  en  la  practica,  y  en  la  que  se  babia  del  sá- 
bado aanlorde  la  eolaehm  de  las  órdenes  neiio- 
res.  No  bay  ningún  cinon  anterior  que  peralta  »• 
iebrar  órdenes  el  sábado  santo;  el  que  tierno*;  re- 
ferido del  Papa  Jelasio  induce  á  creer  que  se  cui- 
peiaita  la  ordenaelM  el  «Abado  por  la  laido  y  se 
coachila  ol  doadngo  por  la  maBana;  lo  qno  acaban 
do  eonlrmar  mejor  estas  palabras  del  cinou  Quod 
He,  end.  dist.  7ü ,  en  el  que  maniñesta  espresa- 
menle  el  Papa  San  León  que  eta  una  costumbre 
hMdM  Inirodnelda  por  loa  apóstoles « el  eonferlr 
las  órdenes  el  dia  de  la  rssnrraedoo  del  Seior:  fif ' 
ideo  pieet  laudabiliter  apostoHcis  morem  gesseris  ins- 
titutit,  $i  hanc  ordinandorvm  sacerdotum  formam 
fereccle$iait  quibus  ¡hmiautprxestelevoluU^  etiaia 
ifu  ecnwMrii,  «t  Me  fsl  ceassirali  nal  anaifan» 
henedictio  nisi  U  die  ionUmcet  returecclionU  tribua- 
tur ;  cui  á  véspero  gabbati  initium  amslal  adicribi. 

Ei  Concilio  de  Liinoges  celebrado  el  año  103i, 
bajo  Benedicto  XI;  ol  de  Roneo  del  nfto  1072  (1) 

d)  Can.  8. 
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y  el  do  ClamMÑil  del  do  lOOS*  quisieran  ostableeer 

esta  antigua  práctica.  Ne  fiant,  dice  el  concilio  de 
Clermotit  (S) ,  ordine$  ,  niti  quairtor  certis  lempori- 
bu$t  et  $(¡bbalo  Mediana  quadragesimalat.  El  lunc 
frotrMlw  j^vatum  uique  ad  veaperas ,  el  lí  fiai 
jMlaH  oifse  ii|  érofÜBMn,  sloMpitegqMresItndió 
dominico  9rdiae$  /leri. 

Mas  parece  que  no  se  cumplieron  los  votos  de 
estos  concilios ;  la  disciplina  actual  es  el  no  celo- 
brsr  las  ovdooaelonos  jsooralos  do  presbitsrss, 
diáconos  j  aobdlAcoMS'sefun  el  capitulo  ü»  «•  m> 
ferldo  anteriornicnli',  sino  el  sábado  de  las  cuatro 
témporas,  el  sábado  anterior  al  dümin(;o  de  pasión 
y  el  sábado  santo.  El  Concilio  de  Trento  nada  ba 
establecido  de  nnovo  sobre  este  ssnnio;  so  eoolon» 
tó  con  mandar  se  oonSeran  las  órdenes  sagradas 
en  los  días  señalados  por  el  dereclio :  Ordinatione$ 
$acrorm  ordwu»  tíatutit  ájure  lemportím  publice 
«iWrantar  (Sil. 

.   La  ceremonia  de  b  ordoaaolon  principia  legi- 

larmente  el  sábado  por  la  mañana  tea^wano  y  con* 
cluye  ordinariamente  al  medio  dia.  Tal  es  la  cos- 
lambre  establecida  en  la  Iglesia  latina  bace  cin> 
eo  siglos.  Bsrbosa  on  su  IVsftNfo  de  Epketp.  tt 
potesl  (4) ,  da  las  ratones  porque  ha  elejidola  Igle- 
sia el  sábado  para  celebrar  las  órdoiies;  y  todo  el 
mundo  conoce  que  la  elección  de  tas  cuatro  témpo- 
ras es  para  que  los  fieles  coa  su  absUaenda  oblen- 
fañ  de  Dios  ministros  dignos. 

Con  respecto  ó  la  oolacion  de  las  órdenes  me* 
ñores  ,  puede  liacerse  y  se  hace  con  mucha  fre- 
cuenc;a  según  la  disposición  del  capitulo  Deeo 
on  loa  domingos  y  días  restires,  VmMeit  el  oWt 
fMMtéMn,  Varios  obispos  siguen  en  cuanto  á 
esto  el  uso  que  lian  bailado  establecido  en  sus  dió- 
cesis ,  de  conferir  las  órdenes  menores  el  viernes 
por  la  tarde  víspera  de  los  sábados  en  que  tienen 
qno  ejecotar  Iss  órdenes  mayores. 

La  consagración  de  los  obispos  se  bace  los  do* 
mingos  y  días  festivos.  Véase  consagraoio.v.  En 
cuanto  i  la  tonsura  dispone  el  pontifical  que  pue- 
do conferirse  sn  coalqoier  dia,  bora  y  lugar.  Ckri* 
ene  (leri  pofmf  foeeaaifve  dir  hon  tt  leeo.  Sin  <m* 
bargo  (>arere  que  los  obispos  consideran  como  on 
deber  el  no  conferir  la  tonsura  mas  que  en  el  pa* 
lacio  episcopal ,  cuando  no  lo  bacea  eo  la  iglesia;  y 
aun  Barbón  pretendo  qno  ol  oUapo  dobe  apoyam 
en  alguna  costumbre  para  confeilr  la  UWSnit  Ann 
de.e)la.  ó  del  palacio  episcopal. 


Can.  n. 
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fray.  ortliiM  dice  que' no  puede  prescribir  por  nin- 
guna costanbre  el  derfclio  de  conferir  las  órdenes 
fuera  del  tiempo  señalado ;  el  capítulo  Cuitquidam 
904  ttí.,  nanda  qm  ti  que  babtne  raeibMo  ■■•  ór- 
denes extra  temponújure  UaUUa,  quedará  suspen  • 
so  de  pilas  hasta  qui!  h:\Ta  obtenido  dispensa  del 
Papa ;  Cum  quídam  el  infra  efiicopUM  fui  die ,  quo 
ntmdeMt,  •réim  uMmit  «tmika  «mfpHM 

graíiavt  conxequnntur. 

Esle  capitulo  no  pronuncia  una  suspensión  de 
dartdio  ooao  la  bate  Ctm  ex  9tmnm  «rtSma» 
dePIt  Hi  aegolda  de  otras  muchas  bulas  tolm 
elmisaio  asunto,  referulns  por  Parhosa ,  en  las  que  se 
dice  fueno  sa  podra  despreciar esia  suspensión  sin 
iMurir  m  la  tnagularUÍad,  aunqae  por  «alo  nod»> 
ja  de  lanirialrae  el  earácler  de  la  órden :  Casi  tem- 
pus  fcajiismwíi  consUtulnm  á  jure  tul  conferendos  or- 
dines,  non  etUde  gubstantia  coUationis  illorum.  Cto$. 
tJi  c.  Ordinationei,  üiit.  75.  Véase  pnovociox. 

AA  qa«  "I  Puede  diapeosar  de  la  ref  li 
establecida  por  la  Iglesia,  de  no  poder  recibir  las 
órdene";  sino  en  ciertos  (ií:is  di>l  año:  eslp  poder 
es  propio  suyo  con  esclusiun  de  los  obispos,  y  Iüs 
diapeosaa  «oBoedldas  con  eaie  objeto,  laa  llaman 
loe  Qfldalea  de  la  cancelarla,  ^tpmtííum  ertwr 
feiiqwra.DlceCorrn<lo  f\)  que  en  Roma  se  cunc4^>den 
estas  dispensas  do  il»s  modos,  por  Medio  de  la  se- 
cretaria de  Breves  ó  por  ta  de  ta  dalbrfa,  aiM  no 
ae  obtlcoeii  por  nlngana  deollaaalm  en  caao  de 
necesidad:  Qum  regnlarUrr  cmeedi  eonsunit,  ü$ 
lantnm  qui  rnlione  curati,  tivealíei  iusbetuficii  cale- 
siast'ci,  cui  oiiM  auMorHm  incnmbU,  potí  Ulonm  pa- 
ttfiem  aátpUm  fHumlmm  per  aa^aoe  Umqam 
aretaii  celebraré  Uimtur. 

Sin  embargo  como  esta  dispensa  depende  ente- 
ramente de  la  voluntad  del  Papa,  tiene  otros  du- 
cbes  nolivos  para  concederla;  «Yerna  cun  Id  de- 
tpendeal  a  volnataie  Ipsius  snmnii  pontificia,  attpe 
»vldetur  hujusmodi  dtsiiensatio,  non  modo  supra- 
>dictis.  tanquam  arctatis  verum.etiamobtinentibus 
vbeneQcia;  quibus,  licel  missarun  celebrandarnm 
(onus  iHcnnibnl,  non  uunen  lenentnr  benelefaitt 
•ad  ennkper«elpe?eoblfe,aedÍaineniltttlndat- 


(1)  Twrtndo  do  lat  dtopwmHb.  *.  cap.  4,  n.  10. 
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•geior,  utadlnie  eitrá  témpora  valeant  a  prano» 
»veri ,  ut  iwm  hn^nsmodl  raleant.  «tiam  ex  causa 

•devotionis,  per  seipsos  explere;  nec  non  allis 
ipersonis,  puta  noblllbus  graduaiis,  aul  trígessi* 
>nnm  «tatte  snmjMNim  exeedendhna,  n\  saltem 
lin  eo  oonstllulis,  seo  bena  merlltaae  alias  tpal 
•pontiflci  gratis,  «nt  aneerdotum  alienta  penort . 
•concedí.  • 

Bien  pudiera  baber  añadido  Corrado  á  todas 
estas  ratones  la  <fne  instaralmenle  se  desprende' 
del  gran  deseo  y  consolación  de  los  padres.  Funda-  - 
do  en  el  mismo  principio  concede  el  Papa  á  sn« 
oficíales  comensales  y  familiares,  el  privilejío  de 
qne  sean  ordenados  en  tres  dlaa  Ibadvos,  snn  d« 
bs  órdenes  sagradas ,  por  cualquier  obispo  y  fbem 
del  tiempo  señalado  por  el  dcrerho:  exfra  tempera 
á  jure  slalula.  El  Papa  Gregorio  Xlll  concedió 
este  mismo  privilejío  A  los  Jesuítas,  por  una  bola 
del  alio  mn.  Loa  mtnlnios  y  otros  Tsrk»  re* 
lijiosos  también  lo  habian  obtenido  de  diTerentes 
papas  anteriores  al  Concilio  de  Trento.  Pero 
según  Miranda  citado  por  Barbosa ,  ya  no  se  bace 
eaho  fkoo  dk  hs  eoncf  sienes  de  reebaposterinral 
concillo. 

Las  dispensas  exfra  témpora  siempre  contienen 
dos  cláusulas,  una  relativa  á  la  capacidad  y  otra  á 
la  sul^lsleoda  de  la  ordenación:  Et  Ainw*  eraMr 
«f  id  tvpSTNtfaf  idMAtt  «f  eenif lid  prttw,  fwMl  paM" 
monhiin  hnjnmodi  ad  rongniam  ejnx  stiiiteHtüthlUm 
xtifl\ciens  veré  el  pacifife  pouideaí  Cum  ietreto, 
quod  t//ttd,  tíM  oriinarU  nU  ticen tia,  alienare,  $em 
quoqmm»á$  Htínhen  n^fnesT,  »M pri|tinecde~ 
eioiUcit,  vel  alii$  rédáiMm  mamkMhartt^mde 
commode  r  itere  pouU, 

Cuando  el  ordenando  recibe  las  órdenes  i  titulo 
de  un  benedelo,  y  obtiene  por  eola  raaon  onn  dis- 
pensa extra  témpora  pro  arctalo,  es  decir  como 
obli^ndo  á  obtenerla  por  la  naturaleza  del  referido 
beneficio,  se  espide  el  decreto  en  estos  términos: 
jareoMlfle  pritu;  faad^  eanankoMi  alpnil«Ntan, 
«al  paneMatm  «Minian  prmÜeUm  püelfUt  posri- 
drnt  iUhmjne  íntctt*  OÍ  etnfrum  ssl  «Mfenlafia- 
nem  tufficiaat,  » 
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EXTRA-VAGANTES.  Son  las  constituciones  ó 
decretales  de  los  papas  que  se  publicaron  después 
de  lasGlemsMInas.  Ydnse  NMfnocMómco. 
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lUBSt.  5 ,  caus.  35  del  decreto  de  Graciano. 
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